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DEL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA. 

Q U A R T A P A R T E 
DE LA INTRODUCTION 

DEL SYMBOLO DE LA FÉ: 
E N L A Q U A L , 

Procediendo por lumbre de fé , se trata del Mysterio de nuestra 
Redempcion, Para lo qual se traen todas las Prophecias que tes-
tifican ser Christo nuestro Salvador el Messias prometido en la 
Ley. Donde también se declaran otros Mysteriös y Artículos de 

nuestra Sanäa Fé contenidos en el Symbolo; y al fin se pone 
la explicación de la Doftrina Christiana. 

Scrut amini Scripturas, quia vos putatis in ipsis vitar» aternam 
habere: & Hice sunt qua testimonium perbibent de me. Joan.5.^.39. 

T O M O V. 

M A D R I D . 

E N L A I M P R E N T A D E L A R E A L C O M P A Ñ I A . 

A Ñ O D E M D.CCC'i . 
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v O M O R 

T A B L A 

DE LOS CAPITULOS Y PARRAFOS 

O S I 
C O N T E N I D O S E N E S T E Q U I N T O T O M O . 
nslcyH' 

CAP. I. De la manera de proceder 
en esta quarta Paite. Pag. . 

Cap. II. Del primer principio, y cau-
sa de nuestra Redumpción ¡ que 
fue la imraensa bondad de nuestro 
clemertfissimo Crjador , y Señor: 
y del fin para que crió al hom-
Dretüzah E¡3£3fI1é t i o n : r ' ' . " , ¡ .osii iCÍ«? 

§. I. Habilidades , y gracias de q u e ' 
proveyó Dios al hombre para con-
seguir. su fin. 3. 

§. II. Pérdida de la justicia original, 
y corrupción de la humana descen-
dencia. 4. 

Cap. III. Qual haya quedado el hombre 
por el peccado. . f- • >¡ 5. 

Cap. IV..De.la primera esperanza de 
salud que nos fue dada despues del 
peccado, 6. 

S. I. Cert idumbre de las Escripturas. de 
los Prophétas, que . anunciaron los 
mysterios de Christo. i,: ' 8. 

Cap. V¿.De otras ínas particulares: 
señales , y Prophecias, del Salva--
dor. >!j ¡ 1 : . . , i i . 

Cap. VI. De las Prophecias de la vida 
de Christo nuestro Señor. 14. 

Cap. VIL De las Prophecias de ía 
muerte del Salvadorii.y de todas las 
cosas que entreviaieroo en la sacra-
tissima Passion. J5. 

§. I. Prophecia de Esaías de la Passion 
de Christo. o noiai,, 17. 

§.11. Explicación desta clarissima Pro-
phecia. ,8. 

Cap. VIII. De las Prophecias que se 
cumplieron después de la muerte y 
sepultura del Salvador. 19. 

Cap. IX. De las grandes , y maravi-
llosas hazañas que el Salvador ha-
via de obrar despues de su veuida al 
mundo. 21, 

§. I. Prophecias de las cosas que se 
siguieron á la muerte del Salva-
dor. 2 2 . 

§. II. Prosiguen las Prophecias de la 
conversión de las Gentes. 24. 

Cap. X. De la primera hazaña que se 
siguió de la venida del Salvador 
al mundo : que fue desterrar del la 
Tom. V. 

blasphemia de la idolatria, que qua-
si por todo él estaba recibida. 26. 

§. I. Multitud de dioses que cada uno 
adoraba à su arbitrio. 27. 

S- II. De los sacrificios abominables 
que los Gentiles offrecian á sus dio-
ses. 29. 

§. III. Conclusion deste Capitulo. 30. 
Cap. XI. De la-segunda hazaña que 

el Salvador havia de obrar en el 
mundo : que era traer los hom-
bres al conocimiento del verdade-
ro Dios. 

3*-§. Unico. De otra hazaña que estaba 
reservada para la venida de Chris-
to : que era sujetar á su Religion é 
imperio la cabeza del mundo, que 
era la ciudad de Roma con su £ m -
perador. 3 3 . 

Cap. XII. De la tercera obra mara-
villosa que se havia de obrar en 
el mundo despues de la venida 
del Salvador : que era la reforma-
ción de las costumbres de los hom-
bres. 3 , 

§. I. De los males en que estaba atolla-
do el mundo se inhere la grandeza 
desta obra. 3- , 

§. II. Quan grande negocio sea la sanc-
tificacion délas animas, que el Sal-
vador traxo a l mundo. 0 7 . 

§• III- De la excellente sanítidad, y vi- ' 
da de los Monges de E g y p t o , y de 
otros muchos lugares. 39. 

§. IV. Vida , y sarnña conversación de 

los antiguos Monges. 4 2 . 
§. V . Suminario.de la historia de la 

peregrinación de siete varones re-
ligiosos de Palestina ; los quales 
dán testimonio de los Monasterios 
y Padres saoclissimos de Egypto 
que ellos vieron en su peregrina-
ción. . . . . 

§. VI. Prosigue la historia. 46. 

V i l . Conclusion deste Capitulo. 4-7, 
Cap. XIII. De la quarta hazaña que ' 

se havia de seguir despues de la 
muerte del Salvador : que fue el 

" castigo famoso de los que se la pro-
curaron. 

T Cap. 



Cap. XIV. De las calamidades que 
precedieron la destruicion de Hieru-
salem. S2-

$. Unico. Tyrannías de los Jueces del 
Imperio Romano que permitió Dios 
por aquel tiempo , y principio del 
rebelión. S3-

Cap. X V . De las grandes calamidades 
3ue se siguieron despues de la veni-

a del Emperador Vespasiano en la 
conquista de las Provincias de Gali-
lea y Judea. 57-

Cap. XVI. Del cerco de Hierusalem, 
y de las calamidades, y dissensio-
nes, y hambres que en él se pas-
saron. . 59-

$. 1. Prosigue la guerra civil de Hieru-
salem, y estrañas crueldades entre 

•sus naturales. 
§. II. Buelve el Emperador Tito so-

bre la ciudad : y espantosa ham-
bre que padecieron los cercados. 63. 

$. III. De una espantable hazaña de 
una muger que comió su proprio hi-
jo : y del remate de los trabajos de 
los Judios: y como Christo lo havia 
prophetizado. 65. 

§. lV. De las muestras y visiones es-
pantables que anunciaron la des-
truicion de Hierusalem antes que 
viniesse. 67. 

Cap. XVII. De otras calamidades que 
padesció y padesce hasta o y la par-
te de los Judios que permanecen en 
su incredulidad. 

Cap. XVIII. Del destierro general que 
padesce hasta hoy la parte deste 
pueblo , que permanece en su infi-
delidad. 

§. I. Prosigue el mismo argumento. 
§. II. Promessas y amenazas que mas 

particularmente dicen á este pue-
blo. 

§. III. Exemplos de la Escriptura Sa-
grada , que arguyen la misma ce-
guedad. 

§. IV. Procurase indagar la causa de 
las calamidades que padesce este 
pueblo , y olvido que Dios tiene 
dél. 

§. V. Modo qu.- Dios tuvo en cas-
tigar los mayores peccados deste 
pueblo. 

§. VI. Infiérese ser mayor peccado por 
el que padc e este pueblo tanto ma-
yor castigo. 

Cap. XIX. Del tiempo de la venida de' 
Salvador, en laqual se havia de dar 
principio á estas obras maravillosas 
que avernos referido. 

§. 1. DelaProphecia de Daniel que mas 

68. 

distinclamente explica el tiempo de 
la venida del" Salvador. 89. 

§. II. Ceguedad gra-ide de los Judios, 
que no quieren ver con tan claras 
luces; y prophecia déla predicación 
dé los A pos toles. 92. 

Cap. XX. Conclusión y summa de todo 
lo dicho. 94-

Cap. XXI. De las cosas que las Sybilas 
prophetizaron del mysterio de Chris-
to nuestro Salvador. 100. 

- . - . . i . . ' 

Tratado segundo desta quarta parte. 

Dialogo primero , eh el qual por la 
conversión del mundo, testifica-

da por los Prophetas,se prueba la ve-
nida del Salvador. 104. 

§. Unico. Declarase la efficacia desta 
Pfophecia cumplida con un exem-
plo. 10 6. 

Cap. XXII. De las mentiras, falsedades, 

y desvarios del Talmud. 109. 
Dialogo segundo: En el qual se trata 

de la divinidad de Christo nuestro 
Salvador. 114. 

§. I. De otros testimonios Propbéti-
cos de la Divinidad del Salvador 
Messias. 117. 

§. II. Testimonios de Gentiles que cón-
'fiessan la generación eterna del Hijo -í 
de Dios, y su consubstancialidad con 
el Padre. " 9 -

§. III. Convence l a mismo el ser 'Diós 
summa bondad. 120. 

Dialogo tercero : Del Mysterio de la 
Santissima Trinidad. ibid.' 

$. I. De la manera én que havemos 
de concebir este soberano Mysterio. 124.' 

$.11. Prosigue la misma materia con 
algunos exemplos que aclaran algo 
esta doctrina. 

§. III. De otras dos semejanzas, para 
mayor explicación deste soberano 
Mysterio. 

§. IV. Respóndese à una objeétion que 
contra esta doctrina ' hace la báxeza 
del entendimiento criado. 

$. V . Proprio conocimiento con que 
ha de pensar el hombre las cosas Di-
vinas. 

126. 

127* 

128. 

129. 

132. 
Dialogo quarto : De la humanidad de 

Chris'o nuestro Salvador. 
$. Unico. Qiun gloriosa cosa fue pa-

ra Dios vestirse de nuestra huma-
nidad. ibid. 

Diaiogoquinto : Que trata de la pobVe-
za y humildad con que el Salvador 
vivió en el mundo. 135. 

§. 1. Aqui se trata en particular de la 
pobreza de Ciiristo nuestro señor. 137. 

$. 11. Agravio que hacen á la misma 
dignidad: y bondad del Messias Jos 

. que assi le esperan. 140. 
Dialogo ' sexto : D e la aspereza, y 

trabajos de la vida de nuestro SaL-, 
vador. 143. 

$. Unico. Concluyese quan convenien-
te ríiedio haya sido la ¡pobreza de 
Christo para afficioharnos á la vida 
austéra. 145. 

Dialogo séptimo : Eo el qual se decla-
ra como én la muerte del Salvador, 
no solo'co huvo ignominia, sino gran-
dissima gloria. 146. 

$. I. Segunda causa de la Passion del 
Salvador. 148. 

$. II. Confirmación de lo dicho con un 
singular exemplo y: discurso. 149. 

§. III. Prosigue el mismo discurso. 151. 
$. IV. Conclusión de la primera parte 

deste Dialogo, y tercera causa de la 
passion del Salvador. 153. 

Segunda parte deste Dialogo : en la 
qual se trata de lo que sirve para 
inflamar nuestra voluntad en el amor 
de nuestro clementissimo Redemp-
tor. 157. 

5- Unico. De la causa del padecer: que 
. fue la divina bondad. 160. 
Dialogo octavo: En el qual se trata 

del Santissimo Sacramento del A l -
tar. (67. 

$. 1. No repugna á la Omnipotencia 
Divina este soberano Mysterio. 168. 

§. II. Es muy conforme i la voluntad 
de Dios este mysterio para el fin que 
pretende: que es la reformación y 
sanCtificacion del hombre. 169. 

$. III. Efie&os que la suavidad deste . 
. manjardivino causa en el alma. 172. 
$. 1V-. Concluyese el proposito de la 

voluntad divina por la naturaleza 
. de la bondad. ¡ ^ , 
§. V . Se debe en este mysterio 'Sa-

crificar el entendimiento en obse-
quio de la fé : respóndese á un ar-
gumento. 176, 

$. Vi. Immenso amor que en este sobe- 1 
. rano Mysterio se nos descubre. 173. 
$. VII. Especial providencia que se nos 
. descubre en este Sacramento, y sin-

gulares motivos de esperanza 180. 
Dialogo nono: De la derogación de los 

sacrificios y ceremonias de la ley. 184. 
$. I. Conveniencias de la derogación de 

la l e y , supuesta la extensión del.co-
noscimiento de Dios y predicación 

. del Evangelio. ¡g9 . 
§. II. Como se. entiende que vino el sal-

vador á cumplir la ley. 15 
Dialogo décimo: En el qual se trata de 

Tom.V. 

laceguedad y miserias en que vive 
la parte de los. Judios que no bau re-
cebido la fé -del Salvador. 194',. 

§. I. De la pertinacia é incredulidad de 
la mayor parte deste Pueblo denun-
ciada por los Prophetas. 198. 

§• II. Prosigue lo mismo , y declara-
se la primacía de la fé por los Gen-
tiles. 2 0 3 . 

§. III. Como se verifica que son los 
creyentes casa de Abraham , Jacob, 
David: de la adoracion de las Sane-
tas Imágenes. 305. 

Dialogo once: En el qual se trata de 
los dos estados de la Iglesia Cdristia-
na: que es del que tuvo en sus prin-
cipios, y del que agora tiene en el 
tiempo presente. 207. 

§. I. Respondeseá la pregunta con exem-
plos déla Escriptu ra Sagrada. 210. 

§. II. Prosigue la misma materia , y 
causa de estar la Christiandad tan 
disminuida. 2 n . 

$• III. Cargo de los malos Christianos 
que no se aprovechan de la f é : que 
es causa de todas las heregias. 214. 

§. IV. Prosigue, y concluye la misma 

materia. ¿16. 
Al Christiano Lector. 22 r! 
Preámbulo. , 2 2 2 ' 

P A R T E Q U I N T A . 

De la IntroduUion del Symbolo de la Fé: 
La qual es un Summario de las quatro prin-

cipales partes que se tratan en ¡a dicha 
IntroduSíion. 

CAP.I. Del primer Articulo de nues-
tra fé: que e s , Creo en Dios. 223. 

$. I. Primera razón que procede por el 
movimiento de todas las criaturas 
corporales. ibid. 

a- ' i . segunda razón por el natural ins-
tinto de los animales. 224. 

§. III. Tercera demonstracion por la 
admirable fabrica de los cuerpos de 
los animales. 2 2 _ 
IV. Quaria demonstracion por la or-
den y concierto de las cosas criadas 
en este mundo mayor. 2 í o . 
V. Quinta demonstracion. 231! 

Cap. 11. Como en este mundo ay un so 
. lo Dios y Señor, y que es impossible 

aver muchos dioses. ¡bid. 
Cap. III. De la muchedumbre de los 
. beneficios que nuestro Señor Dios nos 

ha hecho.mediante las obras de na-
. turaleza. „ „ „ 

l v - D e los quatro Elementos. 273. 
Ha $.1. 3 0 



§. I. De los otros tres Elementos. 234. 
§. II. Del Sol y agua lliívia. 235. 
Cap. V . De los compuestos de los qua-

tro Elomentbs. 237. 
§ .1 . No solo proveyó el Señor como 

Criador á nuestra n e c e s i d a d , sino 
también como amoroso Padre á nttés- • 
tro regalo. ' h l d -

§. II. La creación de los animales bru-
tos fue proveer de criados al hombte. 'ágS. 

Cap. VI. De la providencia que Dios ' 
tiene de tes-cosas humanas. 1 • 239. 

Cap. VII. De las grandezas de nuestro 
Señor Dios según se colige de las co-
sas criadas. 241. 

Cap. VIH. Concluyese de todo lo dicho 
en esta primera parte la grande obli-
gación que tenemos al amor y servi-
cio de nuestro Criador. 

Tratado segundo deste Summario : En el 
qual se declara como ¡a verdadera fé y 
religión , con que Dios ha de ser honrado, 

es la que la Iglesia Christiana 
professa. 

CAP. I. Primero Preámbulo: en que 
se declara qué cosa sea f é , y de 

dos maneras de fé. 245. 
Cap. II. Seguíido Preámbulo, de la ma-

nera de proceder en esta segunda 
Parte. 248. 

Cap. III. Primera excelenciade nuestra 
S a n t a f é : en la qual se declara, que 
la doítrina de la fé ha de ser reve-
lada por Dios : y qué tal es la doc-
trina, que predica la Religión Chris-
tiana. 249. 

Cap. IV. Segunda excelencia de la Re-
ligión Christiana: que es sentir alta-
mente de Dios. 251. 

§. Unico. Pureza que professa nuestra 

Religión en su fé. 252. 
Cap. V . Tercera y quarta excelencia 

de la Religión Christiana: que es ser 
ella Religiosissima : esto e s , ser ella 
grande honradora , y glorificadora 
de D i o s , y muy cuidadosa del culto 
divino , y ser toda espiritual. 253. 

§. I. Alteza , y pureza de virtudes, con 
que la Religión Christiana ordena al 
hombre á su fin. , 

§. II. Es nuestra santissima Religión 
officina de toda virtud. 256. 

5. III. Nuestra sanétissima Religiones 
toda espiritual, que condena con ma-
yor claridad la secta de Maboma. ibid. 

Cap. VI. Quinta excelencia de la fé 
y Religión Christiana: que es la rec-
titud de las leyes que nos manda 
guardar. 

§. Unico. Excelencias de la ley de la 
chaririad para crin el p r o x i m o , y 
virtudes que incluye. 258. 

Cap. VII . Sexta excelencia de la Reli-
gion Christiana: qué es la alteza de 
là vida que mediante los consejos 
Evangélicos nos enseña. : • 260. 

§. I. Es muy conforme la pureza de la 
ley- Evangélica à la alteza del fin à 

'que se ordena. 262. 

§. 11. Altura, y perfetíon à que ele-
van al alma sus consejos. 263. 

Cap. VIII. Séptima excelencia de Ja 
Religion Christiana : que sola ella 
tiene Sacramentos quecausan y dan 
gracia. 264. 

Cap. IX. Oí tava excelencia de la Reli-
gion Christiana: que es el favor gran-
de que promete à la v i r tud, y disfa-
vor â los vicios. 266. 

Cap. X. Nona excelencia d e la Reli-
gion Christiana: que es la antigüedad 
detla. 267. 

Cap. XI. Decima excelencia de la Fé y 
Religión Christiana : que es la esta-
bilidad y firmeza della. : 2Ó3. 

Cap. XII. Undécima excelencia de nues-
tra Religion : que es la pureza d e las 
santas Escripturas. 269. 

Cap.'XIU. Duodécima excelencia de la i 
Religion Christiana: que es la pureza 
de la vida que causa en los guarda-
dores della. 270» 

Cap. XIV. Decimatercia excelencia de 
la F é y Religión Christiana : que es :•>. 
alcanzarse por ella la verdadera fe-
licidad, y ultimo fin del hombre. 272. 

§. I. Bienaventuranza de que losperfec-
tos profesores desta santissima Re- ! 
ligion gozan en esta vida. vi b u . 273. 

§. II. Paz'interior y alegría, qucacom- ; •( 
paña esta bienaventuranza susodi-
cha. 376. 

Cap. X V . Decimaquarta excelencia de l 
nuestra Fé : que es haber desterrado 
la idolatría del mundo. 278. 

Cap. XVI . Decimaquinta excelencia de 
nuestra Fé : que fue la reformación í 
del mundo. 280. 

§. I. Prophecias desta mudanza, y con-
version del mundo. 281. 

§. Ï1. Admirables finitos de santidad 

que desta obra se siguieron. 282I 
§.111. Confessores sanctissimos que ha 

dado esta mudanza à la Iglesia. '283s 
§. IV. Doncellas delicadas que han 

abrazado la Cruz-y d o t r i n a Evan-
gélica. 284. 

§. V . Particulares exemplos acerca de 

lo dicho. 286. 
S. V I . Refierenseestos bienes à su cau-

. - sa; 

ta ; que es la Cruz- det Salvador. 287. 
Cap. XVII. Decimosexta excelencia 

de nuestra-sancta Fé' y .Religión: que O 
e s e l -testimonio de los s a n t o s D o c -

. tores. . 289. 

Cap. XV1H. Decimaseptima excelencia ) 
de nuestra F é , que es el testimonio 

. de las Sybilas. 291. 
Cap. XIX. Dec imaotava excelencia d e ) 

la Religión Christiana: que es ser 
aprobada por el testimonio y sangre 
de los Martyres. ibidl 

§. I. De otras oausás de-ia muchedum-
bre de los Martyres , y favores eoo 
que declaraba Dios quanto, era glorí-. j 
ficado en ellos. . 294. 

§. II. Para fortalecer-à sus Soldados ¡ 
quiso su Capitan Jesu-Cteistó pade.- y t O 
certanto. 296. 

§. III. Délos-motivos que los.tyrannos -
tuvieron parai perseguir; tan rabiosa-'.;: 
mente la Iglesia. . :: 1:207; 

S- I V . De lá' muchedumbre d é l o s Mar-
t y r e s , y d é l a grandeza de :sustor- • 
mentóse y d é l a constancia con que !I •> 
los padesfian- I.stiin;,;it i -j >•$00. 

S-V. Prosigue la misma materia. . | o r . 
Cap. XXJ Tratase aquí en particular.Q^D 

de algunos señalados martyrios dé1 : 
S a n t o s , y de Virgines,- > • 303. 

§. I. De los triumphos de otros glorió-i • 
sos Martyres. íjogi 

§. II. Prosigue la misma materia. 308. 
Gap. XXI. Dedúcese de todo lo di-

cho quan grande confir-maciori de"* 
nuestra Fé sea la sangre de los-Mai^iv 
t y r e s : ponderando •ías. principáíés i tO 
circunstancias <)ue: intervinieron en-
sus martyrios. • • 

Cap. XXII. Relación de siete Sacerdo- 1 ¿ 
tes que padescieron por la Fé de l à ' y 
Iglesia Romana el aflo de :rs82.©n'-: 
Inglaterra. ' I ,-..-. - « 2 

§. I. Constante confession ,• y martyrk>'.;~ 
délos S a n t o s , con otros tres coifl<-i' 
pañeros des ì i fé y constancia. Hfg» 

§.11. MarCyri» del Padre Thomás Có-
• tamo. ...... u ó ,8 
Cap. XXIH; Martyrio del Reverendo' i 

Padre Edmundo Campion', de la 
Compañia-de Jesus , y d e o t r o v d a s 
Sacerdotes que con él padescierofi; 
el uno llamado Rodulpho Servino; 
del Colegio Anglicana que está •éit • 
Roma : y el otro Alexandre Bríafi- i 
t o , del Colegio Rhemense, 

§. I. Prosigue la misma materia. -!. 04, . 
§• II. Martyrio del Padre Campion. 

III. Confession gloriosa, y Martyrio ' 
de los Padres Servino, y Briauto.' - ¡ i t í 

§• IV. Circunstancias maravillosas que' 

VSJ 

en esta exceléoói» i de ' tos; Mál- l í frbs" - 'J 
resplandecen. . -..:>., ,-,-. • a íob.iMfi. 

Cap.- XXIV. Dacimamoiía- excelencíá ,J.?' 
de la .Religión Chréstiana : quedes 
ser testificada yi.apiobaíla epa mi- : ; 
lagrosi _ -.U f U . ¡ <•: : .0 ibid. 

§. Unico. Prosigue ¡la misma materi): • 
y de los finesa que: tienen tos mi- 1 
logros. .. g_ 

Cap.. X X V . Vigésima excelencia ¿le.' 
nuestra; Fé : que;fue la conversión 
del mundo. • V - , 2 q 

§. 1. Fortaleza y Constancia de los Mar- ; -l 
tyres. »!::-.:>•! kj . 

§.11. Triumpho dél ¡mundo que. coasi-: " 
guió esta fortaleza, y dirticultades • 
que venció. :.-•:.-• 

§. Ilh Etpiicanse mas en particular 

estas-difticultades. „ „ 
Cap. XXVI. De los milagros que s e c o -
- ligen de lo. que se ha dicho en.'esie 

capitulo -passado , que trata de :ia 
conversión del mundo. . , K 

§. Unico. Muestrase en esta obra de 
tancastfifAcültades la sabiduría y or-
dpn de la divina providencia. , 0 7 

Cap.-X'XVII. Vigesimapriina excelen-
cia de la Fé y Religión Christia-
na '. que son las P r o p i c i a s que a v 
cnifllo ••• - ^ 1 enieliaiu'.: 

339-§. Unico. Prophecias de la destruicion 
de Hienusalein, y fundación de- la 

^ I g l e S i a > o <12 
Cap.-XXVíII. Vigesimásecunda e x o e - 3 4 

lencia de la Religión Christiana: que 
es la muchedumbre.innumerable de 
Santos que ha ávido en ella. 

§. UBICO; Concluyese de lo dicho la 
excelencia de nuestra Sagrada R e -

r ^ ' v v . v n , • ; ibid. 
c a p . XXIX. Conclusión de todo lo di-

choen esta segunda Parte. , 4 7 

Concluyese desta doctrina moti-
vo de: esperanza-para los impef-
f e t o s . v o 

Cap. XXX. De la p r a t í c í , y f r u t o d e 3 4 

ia r e . - ^ 

§. Unico. Pena y premio que propone 
miestra Fé , para obligarnos á amar 
la virtud, y aborrecerI el vicio. 3 S r . 

Tratado tercer»-- desté'Summario -. En el 
qual se trata del Mysterio inefable de nues-

• tra Redempcion. 
-U£3 ia MlpolUSilTjsKf 1, 1 

CAP. I-, De la disposición que se 
requiere para- ti'árar deste M v s -

terio. . ?f 
C a p . ' R , D é la semejanza que ay en- ' 
>" t r e ° » a de la Redempcion , y de 

1 Creación. . ^ 

Cap. 



ft 

V) 

Cap. 111. De l a común dolencia y caí-
da del genero humano. 3" 1 -

S-1. Desorden del amor proprio que 
se siguió del peccadó ; y exercito de 
apetitos que del oacen, 

.5. II. Como la doflrina del peccado 
original sirve paia declarar ta ne-
cessidad del remedio de la encarna-
ción y passion de nuestro Salvador. 364. 

Cap. IV. D e l remedio, desta dolencia: 
queíue laperfeéla satisfaílion y Re-

dempeion de Christo. 36(>-
í. Coiüo p r o v e o nuestro Redemp-

.. sor perfettissimamente por este 
Mysterio à la gloria de su Eterno 
Padre. >bld-

j . 11. Admirable proporcion que ha-
l l ó l a divina sabiduría en este mys-
terio entre la satisfacüon y la cul-
p a , saqueando'al demonio por via 
dejusticia. 3®-

S. III. Provecho y dignidad del hombre 
à que proveyó Dios por este Sobe-
rano Mysterio. 
IV. Efficacia desta satisfaílion de 
Christo. - 37o-

Cap. V. De la promptitud , y alegría 
con que el Hijo de Dios se offreció 
á todos los trabajos que se requerían 

6ara obrar el negocio de nuestra 
edempeion. . • 37 r-

Cap. VI. Como tudas las perfecliones 
divinas resplandescen mas altamente 
en la Passion de Christo nuestro .Sei-.q • 

. ñor, que en todas las otras obras su-
y a s , y primero de la bondad. . . 373. 

§. I. Segundo escalón desta mystica Es-
cata, que es la elevación sobre toda ., 
bondad criada , para venir en. cono-
cimiento de la bondad Divina 474. 

II. Resplandores de la bondad di-
vina en esta obra de nuestra Re- ' 
deinpeion. 376-

5. III. Causas de la superabundan£e,sa-
tisfaííion de Christo, y Redempcion 
copiosissima de) genero humano. 378. 
IV. Declaranse tres causas principa-
les de la grandeza de los dolores de j . 
Christo uuestro Salvador. 379. 

§. V. Aviso para los devotos. ... 381. 
Cap. VII. Como en la sagrada Passion 

resplandesce singularmente la c l a -
ridad de Christo nuestro Señor . para 
con los hombres. 382. 
1. Del amor consiguiente que es cau-
sa de todos los Sánelos que ha avido, 
y avrá.-en la Iglesia. 384. 

$. II. Explicase mas en particular, la 
grandeza deste amor que Christp 
tiene à sus animas. ; . ,381.. 

III. Causas deste grande amor de : 

' ' ' l ì 

Christo, y effectos que "de él se si-
guieron. 3861 

Cap. VIH. Como en la sagrada passion 
señaladamente resplandece la miseri-
cordia de Christo nuestro Señor. 388. 

Cap. IX. Como la divina providencia 
singularmente resplandece en la sa-
grada passion de Jesu-Christo. 390. 

Cap. X. Como resplandece la justi-. D 
cía divina en la. Passion de nuestro 
Salvador. 391. 

Cap. XI. Como en la sagrada passion, 
y encarnación resplandesce la omni-
potencia de Dios. 39a. 

Cap. XII. Como en la sagrada passion, 
y encarnación resplandesce singular-
mente la sabiduría divina. : 393. 

Cap. XIII. Comiénzase á declarar co-
. .roo la sagrada passion fue medio con-

venientissinio! para remedio de las 
miserias y necessidades humanas. 396. 
I, De como la sagrada passion es per-
feñissima medicina de las dolencias 
de nuestro entendimiento. ibid. 

§. II. Por este sagrado mysterio s e c o -
noce la dignidad del anima, y valor 
de las cosasespinituales. 397. 

Cap. XIV. De la reformación de la 
v o t a i t a d p a r a la quál nos ayuda la 

. sagrada passion. 399. 
§. I. De la charidad. ibid. 
$. II. De la esperanza ; y otras virtu-

des á que nos mueve la passion del 
Salvador. > 402. 
I1I.1 De la mansedumbre, y otras 
virtudes. -. 404. 

Cap.. X V . Como eö la sagrada pas-
sion se nos dá copiosa materia de 

...meditación- 405. 
Unico. Por esta meditación se consi- • 
guen todos los bienes, y se alcanzan 
todas las virtudes.. : 408. 

Cap. XVI. Como la sagrada passion 
ay.nda á la Oración „ para alcanzar 
lo que en ella pedimos. ibid. 

Cap. XVII. Conclusión de todo lo que 
hasta .aqui se ha dicho en este tercer 
Tratado. 409. 

Cap. X V l l l . -De algunas preguntas y ) 
obje&iones. que se pueden.proponer 
acesea.del mysterio de la. encarna-
ción, v i d a , y muerte de nuestro 
Salvador. 412. 

§. I. Primera pregunta acerca de la hu-

manidaddsChristoiiuestto Salvador, ibid. 
$,11. Como todo.el processo. de la vi-. 

da de nuestro Salvador corresponde j 
.- assi á. la dignidad de su persona , co- i j> 

mo a! officio a que venia.i,: 414; 

Cap- XIX, Sígunda pregunta de iá 
humildad, pobreza, y aspereza d e 

vi-

vida de nuestro Salvador. 
§. I. De la segunda causa de la venida 

del Salvador al mundo. 419. 
§. II. Causa tercera, y tercera empres-

sa de la venida del Salvador. 420. 
Cap. XX. Del processo de la sagrada 

passion de nuestro Salvador. 422. 
Cap. XXI. De la grande gloria que está 

encubierta debáxo de la ignominia 
de la sagrada passion. 435.. 

§. I. De como dá Dios à conocer por 
este my sterio las perfeólione» que per-

- fenecen à su bondad. 426. 
II. Convienen unas y otras perfeílio-
nes en el espantoque causan en quien 
las considera^ 437. 

§.111. Respóndese à una objeflion. 428. 
IV. Admiración y esjtónto que cau-
san las obras desta ineffable bondad. 4 o. 

Tratado quarto deste Summario: En ..el 
qual por testimonio de los Prophstas se de-
clara , que Christo nuestro Salvador es 

el verdadero Mcssias prometido 
en la Ley. 

-ó;, y- : • 

CAP. I. De como nuestro.Señór de-
terminó embiarsu Unigénito Hijo i i 

al mundo para nuestro remedio: y ' > 
•:,de las señales que nos dió para cono-

cerle quando viniesse. 4 3 3 . 
§.1- Primera señal para conocer la 
• • venida de Christo, que es la destri|i-

cion déla idolatría. 43g, 
§.11.Segunda señal: de la conversion 

de las gentes al verdadero Dios. 436.) 
S- UI. Tercera señal : de la subjeaion 

del Imperio Romano. ¡b¡d. 
§. IV. Quarta señal : de la conversion 
• de Egypto. 4 - g . 
$. V. Quinta señal : de la sanaificacion 
• ,;del hombre. , , r , 

VI. Sexta señal : del lugar de donde 
• havian de salir los Predicadores del 
• -Evangelio. ib¡d_ 
§. V i l . Séptima Señal : de la venida del ' 
• Salvador, estando en pie el segundo 

templo. 4 4 I . 
§• VIII. O a a v a señal : que es estar 

ya acabado el sceptro del Tribu de 
• Judá. 4 4 2 

§. IX. Nana señal : del Reyno eterno 
• de David. jbid. 

X. Decima señal : de las hebdóma-
das de Daniel. 444. 

§. XI. Undécima señal : que fue el cas-
tigo de la muerte del Salvador. 4 4 6 . 

§. XII. Del tiempo que dura este der-
tierro , 'y captiverio. 448. 

§. XIII. Del estado en que están los 
que aun permanecen en su incre-

dulidad. . „ 
Cap. II. Conclusión de todo lo dicho. acó ' 
Cap. III. D é l a s falsedades, y fabulas 

del Talmud. 
Cap. IV. Respóndese á algunas objec-

tiones acerca de lo dicho. 453. 
§. I. Respóndese á los que se offenden 

de la pobreza, y humildad del Sal-
vador. 

§. II. Difieren da de los bienes desta v i-
d a , y quales sean los verdaderos que 
nos traxo el Salvador. 4-,-

§. III. Segunda objedüon de la abroga-
ción de los sacrificios, y ceremo-
masde la l e y : y su respuesta. 4 s ó . 

§ .IV. Excelencia deste Augusto Sacra-
mento : y quan digno sea este Arti-
culo de ser creído. 

Cap. V. Como los peccados han sido 
c a u a d e averse estrechado el Reyno 
de Christo. 

Cap, VI. Hacese aquí comparación de 
los dos pueblos de los Fieles, lu-
dios y Gentiles. 4^4, 

Breve Tratado en que se declara de /a 
manera que se podrá proponer la Docírina 

de nuestra SanXa Religión Cbris-
;- tiana á 1os nuevos Fieles. 

CAP. K En que seexplica el intento 
y proposito deste Tratado. 460. 

Cap..II. Como se podrá proponer la 
summa .de nuestra fé en pocas pa-
labras. r 

§. Unico. Doarina de la resurreaion 
universal. ... _2 

Cap. III. De la manera en que se de-
ben proponer en particular los m y s -
Mnos de nuestra fé á los que preten -
demos catechízar: que e? , íntrodu-
cirios en el conoscimiento della. a7V 

Cap. IV. Como en este mundo a y u n 
solo Dios y Señor, y que es impos-
sible aver muchos dioses : y como 
es necessario que aya alguna ; verda-
dera religión >coh que él sea servido 
y honrado. _ 

§. Unico. Ha de excluir la pluralidad 
de dioses. 

Cap. V . Que sola la fé y religión . ' 
christiana es la cierta , y la verda-
dera. 

Cap. VI. De los siete Sacramentos, 479,' 
. Del numero de los Sacramentos. L o . 

f n . x f l o s Sacramentos en particular, ibid. 
§ 111. Neeessidad que ay deste Sacra- . , 

mentó en la Iglesia. ,¡>, 
¡os demás .Sacramentos. -482.' 

$ ' «• mysterio ineffable de la 
oanflissima trinidad. ' - • ¿ s ? 

" s . u l 

470. 



VtlJ 

§. Unico. Explicación deste ineffable 
mysterio con algunas comparacio-
nes. . , 484-

Cap. VIII. Del ineffable mysterio de 
la encarnación, y passion del Hijo 
de Dios. 4«°* 

§. I. Dignidad y gracia en que Dios 
crió al hombre , y su lastimosa pér-
dida por la culpa. 48 8* 

J. II. Como determinó Dios humanado 

remediar al hombre caído. 439-
Cap. IX. Como la summa de todo 

nuestro bien consiste en la chari-
dad y amor para con Dios: y quan 
grandes impedimentos tenian los hom-
bres para levantarse á este amor; y 
por quan alta y singular manera los 
quitó el Salvador por medio de su sa-
cratissima encarnación y passion. 490. 
I. Por el mysterio de su sagrada hu-
manidad quitó el Salvador todos es-
tos impedimentos de su amor. 491. 

$. II. No contento el Salvador con qui-
tar á nuestro amor los impedimentos, 
le puso los mayores incentivos. 49a. 

Cap. X. De las preguntas qué se 
pueden hacer sobre el mysterio de 
la sagrada passion, y dé las respues-
tas dellas. 493-

L I B R O P R I M E R O , \r 
/ ¡ S l & ^ ' ^ V J 

Primera Parte del. compendio, y ' explica-
ción de la Doctrina Christiana Len.la qual 
se trata de la necessidad que ay. • de sa-

ber la, y de Ja declaración de. los Artícu-
los de lafé. . i.¡ 

CAP. L Texto de la doítrina chris-
tiana. 495* 

Cap. II. De las partes-principales de la 
doctrina christiana, y de la manera 
que se ha de enseñar. 498. 

Cap. III. De la primera parte de la doc-
trina christiana, que es el Symbolo, 
ó Credo (aue contiene el conocimien-
to de Dios) adonde se declara qué co^ 
sa sea creer en Dios. 50a. 

Cap. IV. Del primer Artículo de nues-
tra sandia fé. 507. 
I. De la praética deste Articulo. 509. 

§. II. De los que peccan contra este A r -
tículo. S ' i -

Cap. V . Del segundo Articulo de nues-
tra f é , y del misterio de la SanCtis-
sima Trinidad. _ ibid. 

5 .1 . Explicación del mysterio de la 
encarnación de nuestro Redemptor 
Jesu-Christo. 512. 

§. 11. De la practica deste Articulo. 514. 
l l l . De los que peccan contra este Ar-

ticulo. giS-
Cap. VI. Del tercero Articulo de la fé, 

y de la consideración y uso dél. 516. 
§. I. De la practica deste Articulo. ibid. 
§. 11. De los que peccan contra la fé y 

confession deste Articulo. 517. 
Cap. VII. Del quarto Artículo, y sus 

consideraciones. ibid. 
§. I. De la praética deste Artículo. 520. 
§. II. De los que peccan contra la fé y 

confession deste Articulo. ibid. 
Cap. VIH. Del quinto Articulo de la fé, 

y de la praChca dél. 52 r. 
§. 1. De los que peccan contra la; fé y 

confession deste Artículo^ . ibid. 
§. II. De la segunda parte deste Artí-

culo. 522. 
Cap. IX. Del sexto Articulo de la fé. 523. 
§. I. D é l a praética deste Articulo. 524. 
§. II. Recapitulación de lo que hasta 

aqui se ha dicho de la persona de 
Chrísto , de los mysterios de su sa-
cratíssíma humanidad, y lo que de- , 
líos se debe sentir. ibid. 

Cap. X. Del séptimo Articulo de la fé, 
y d e l u s o d é l . 5 2 6 . 

§. Unico. De la historia, y orden: del • v 
juicio universal. 5 2 $ 

Cap. XI. Del o ¿lavo Articulo , y de la 
confession dél. 533. 
I. De los que obran conforme á la , 
fé y confession deste A r t i c u l o , y de .1 ¿ 
los que peccan contra ella. ., : 534. 

§. II. De ios siete Dones del Spiritu 
Sanéto. S2S> 

Cap. XII. Del nono Articulo de la fé, 
y de su uso y consideración.' 337.' 

§. Unico. De la segunda parte deste , 
Articulo, que es creer la communion ; 1 1 
de los Sanáos. 338. 

Cap. XIII. Del décimo Artículo de la 
fé. 539. 

Cap. XIV. Del undécimo Articulo de la / > 
fé. ibid. 

Cap. XV. Del ultimo Articulo de la fé. 540. 
§. I. De la hermosura y excellencias del 

lugar de la gloria, y su grandeza, ibid. 
§. II. Del gozo que el anima recibirá con 

la visión clara de Dios. 1 544. 
§. III. Del gozo que el anima recibirá 

con la gloria del cuerpo. 
§. IV. Del gozo de la duración, y eter-

con la gloria del cuerpo. S4S-

nidad en todos estos gozos. * 546. 
Cap. XVI. De la segunda parte deste 

Articulo; que es de la pena de los del 
infierno. ibid. 

$. I. De dos maneras de penas que ay en 
el infierno. 547. 

§. 11. Del tormento que padecen en el 
infierno los sentidos y potencias in-
teriores del alma. 549. 

§. III. 

§. n i : De la pena que llaman de diño, 
q w se padece en el infiei no. 5 5 1 . 
IV. De las particulares penas de los 
condenados. 552. 

§. V. De la erernidad de todas estas 
penas del infierno. 5 5 3 . 

L I B R O S E G U N D O 

Deste Tratado de la Doátrina Christia-
na : en el quai, se trata la declaración 

de los diez mandamientos de la ley 
de Dios. 

CAP. T. Declaración de quanto nos 
importa la guarda de los man-

damientos de Dios, con otras cosas 
à este proposito. 555. 

Cap. II. Del primer Mandamiento de 
Ja ley de Dios. 55-r. 

§. Unico. De las maneras en que se 
pecca contra este primero manda-
miento. g g j . 

Cap. III. Del segundo Mandamiento de 
la ley de Dios. S 6 S . 

Cap. IV. Del tercero mandamiento de 
la ley de Dios, y ultimo de la pri-
mera tabla. 

Cap. V . Del quarto mandamiento de la 
ley de Dios en orden, y primero de 
la segunda tabla. S 7 I . 

Cap. VI. Del quinto mandamiento de la ' 
ley de Dios. „ 5 . 

§. Unico. Consideraciones contra los 
odios y deseos de venganza. 5 7 9 ; 

Cap. V i l . Del sexto mandamiento de ' 
la ley de Dios. -¡¡2_ 

Cap. VIII. Del séptimo mandamiento 
de la ley de Dios. - g . 

Cap. IX. Del oétavo mandamiento de 
ia ley de Dios. ,g_ 

Cap. X. Del noveno, y d.-cimo manda-
miento de la ley de Dios. c o , 

que 

ellos. 
S97* 

cados veniales; y como no se deben 
tener en poco. ibid. 

Cap. XlII. Oe los remedios generales 
contra todos los peccados, assi mor-
tales como veniales. 600. 

Cap. XIV. De los siete peccados capi-
tales, y primero de la sobervia, y de 
sus remedios. 605. 
Unico. De la principal causa de la 
sobervia, y de sus principales re-
medios. 1 608. 

Cap. XV. Del segundo peccado capi-
tal , que es la avaricia; y de los re-
medios contra él. 610. 

Cap. XVI. Del tercero peccado capi-
tal , que es la luxuria; y de sus re-
medios. 614. 

5. Unico. De otros medios contra este 
vicio de la luxuria. 615. 

Cap. XVII. Del quarto peccado capi-
tal llamado ¡nvidia, y de sus reme -
dios. 617. 

§. Unico. De otros remedios contra es-
te veneno de la iiividia. 619. 

Cap.XVIII. Del quinto peccadocapital, Sue es la gula; y de sus remedios, ibid. 
nico. De los remedios contra la gu-

la. 620. 

§. Unico. Del beneficio grande 
Dios nos hizo en manifestarnos^ 
voluntad por los divinos manda-
mientos. <.Q , 

Cap. XI. De los mandamientos de la 
SaoCta Madre Iglesia. s p j . 

Cap. XII. De los peccados en commun, 
assi mortales como veniales. 596. 

§. I. De los peccados en commun ; mo-
tivos para aborrecerlos , y de las 
gradas por donde baxa el hombre à 

S- II- De los remedios contra los pec-
cados , y obras con que se satisface 
por ellos. (-98. 

§• III. De los peccados veniales, y de 
sus eífeítos. ' 

s. IV. De los remedios contra los pec-
Tom.f. 

Cap. XIX. Del sexto peccado capital, 
que es la i ra , y de sus remedios. 622. 

§. Unico. Remedios contra este pecca-
do, y contra otros que dél nacen. 623. 

Cap. XX. Del séptimo peccadocapital, 
que es la pereza; y de sus remedios. 626. 

§. I. Remedios contra la pereza. ibid. 
§. II. De como Chrísto crucificado es el 

remedio mas principal y efficaz con-
tra todos los peccados. 629. 

Cap. XXI. De los peccados contra el 
Spiritu SanCto. 630. 

Cap. XXII. De los peccados que claman 
al cielo. 6 3 3 . 

Cap. XXIII. De los peccados ágenos y 
participados. 634. 

L I B R O T E R C E R O . 

Tercera parte deste Tratado de la DoElrina 
Christiana; que trata de la Oración, 

y Sacramentos. 

CAP. I. De la necessidad que tene-
mos de la divina gracia para 

guardar los mandamientos de Dios, 
y evitar los peccados. 636. 

Cap. II. De la necessidad de la Ora-
ción , y de la manera de orar. 640. 

$• Unico. De la manera que se ha de te-
ner en orar. 641. 

Cap III. De las condiciones que debe 
tener la buena Oración. ibid. 

Hlf §.Uni-



§. Unico. De algunas dudas que se pue-
den ofrecer acerca de las-sobredichas 
condiciones de la Oración. 643. 

Cap. IV. En el qual se declara la Ora-
cion del Padre nuestro. 644. 

§. 1. Proemio à la primera petición. íbid. 
§. II. Primera petición. 646. 
§. III. Segunda petición. 647. 
§. IV. Tercera petición. 648. 
§. V . Quarta petición. 649. 
§. VI. Quinta petición. 65 t. 
§. V i l . Sexta petición. 654. 

VIII. Séptima petición. 655. 
Cap. V . De dos principales obras, que 

deben acompañar nuestra oracion, 
656. 
ibid. 

658. 
659-
661. 

que son ayuno y limosna. 
§. 1. Del ayuno. 
(¡. II. De la limosna. 
§. III. De las obras de misericordia. 
Cap. VI. De los siete Sacramentos. 
Cap. VII. Del Bautismo. 
Cap. VIH. Del Sacramento de la Con-

firmación. 664. 
Cap. IX. Del Sacramento de la Peni-

tencia, y de sus tres partes. 665. 
Cap. X. De la primera parte de la pe-

nitencia , que es la contrición. 670. 
§. I. Del dolor de los peccados. ibid. 
§. II. De la firmeza en el proposito de 

no peccar. 672. 
Cap. XI. De la segunda parte de la pe-

nitencia , que es la confesion ; y de 
las siete condiciones que ha de tener 
para ser verdadera. 674. 

§. I. Primero aviso del examen de la con-
ciencia. ibid. 

§. II. Segundo aviso , que se debe con-
fessar el numero de los peccados. ibid. 

§. III. Tercero aviso, de las circuns-
tancias. 675. 

§. IV. Quarto a v i s o , de como no se 
debe confessar mas que la especie 
del peccado. 676. 

§. V . Quinto aviso , de la manera de 
confessar los peccados del pensa-
miento. ibid. 

§. VI. Sexto aviso , de la noticia del 
complice, ò compañero en su pec-
cado ; y como no se ha de escu-

sar ; y que debe buscar Confessor 
para su a lma, como medico para su 
cuerpo. 677. 

Cap. XII. De los casos en que la con-
fession es ninguna, y se debe bolver 
á hacer. 678. 

Cap. XIII. Del Sacramento de la E u -
charistia, que es de la Sagrada Com-
munioti. 679. 

Cap. XIV. De tres cosas que se requie-
ren para dignamente commulgar. 682. 
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ER A 

tan grande el zelo de la salvación de los hombres, que el 
Apostol tenia («), mayormente de aquellos que según la 

carne eran sus hermanos, que hace un juramento solemne, trayen-
do por testigo al Spiritu Sandio, en que declara la grandeza del 
do lor , y la tristeza continua que padecía por la ceguedad de-
llos, y que tomara por partido ser él anathéma de Christo, porque 
ellos se salvassen (b). Y con averie ellos perseguido tan cruel-
mente , y azotadole cinco vezes, sin hacerle gracia mas que de un 
solo azote, él se offrecia por ellos á lo dicho, y con esto hacia 
continua oracion por ellos. A cuya imitación no han faltado al-
gunos graves D o l o r e s , assi antiguos como modernos, los quales 
tocados deste mismo espíritu, y deseando la salvación destas 
animas, han escripto libros, donde muy de proposito preten-
den probar ser el Messias Christo nuestro Salvador y Señor, y 
ser ya venido, y aver cessado las figuras- y sombras de la ley, 
llegada, la luz de la verdad. Y para probar esto ., ponen en for-
í»a los argumentos y objediones de los maestros dellos , para 
responderles, y impugnan las exposiciones violentas y torcidas 
son que ellos huyen de la luz de la verdad , mostrando clara-
mente la falsedad dellas. Y porque este argumento está ya tra-
tado por tan claros ingenios, no me quise yo entremeter en 
ello v s ' 0 0 antes procedo aqui llanamente, alegando las Prophe-
cias que tratan de lo que avia de obrar el Salvador quando vi-
niesse . ¡ í l ;mundo, y las otras señales de su l inage, y concep-
ción , y nascimiento, vida y muerte , con todas las circunstan-
cias della , sin responder a las falsedades con que los Rabinos 
falsifican eítas Praphecias: solamente me detuve en la Prophe-
cia de Esaías del cap. 53. que trata de la passion de nuestro R e -
demptor .{la qual ellos applican á los trabajos que su pueblo pa-
dece en este tan largo cuptiverio) porque es tan falsa , que un ni-
ño verá que quasi todas las clausulas della manifiestamente contradi 
~ ~ T o m - V ' S J s ' ' c e n (a) Rom. 9. (b) 2. £or. Sj.:E¡!ui! 25. ACt. 14. 21. 37. 



cen á la tal exposición : para que por esto vea quien tuviere ojos, 
como ellos los cierran á la luz del medio dia. Assi que en sola 
esta Prophecia, y en otras dos, ó tres , que eran breves y fá-
ciles de confutar, me detuve un poco. Las demás dexé á los 
Do&ores, que (como dixe) trataron de proposito este argumento. 
También las obje&iones que ellos ponen para perseverar en su 
error, propuse simplemente por medio de un Catechumeno : las 
quales él propone mas por via de preguntas para ser enseñado, 
que de argumentos para impugnar la verdad. Con esta llaneza y 
claridad quise tratar esta materia, porque la verdad simplemente 
propuesta, á vezes tiene mas fuerza por sí misma, que con mu-
chos argumentos. Y también, porque son tantas y tan claras las 
obras, y las señales que el Spiritu Sandio nos dexó en la Sandia 
Escriptura para conocer al Salvador quando viniesse, que una so-
la parte del las basta para que lo conozca quien no estuviere total-
mente obstinado y ciego. Mas si para estos no bastáren , bastarán 
para los que estuvieren mas dóciles y capaces de doctrina, que no 
serán pocos; pues nuestro Señor desea que todos se salven, y ven-
gan al conocimiento de la verdad , como dice el Aposto! (n). 
por esta misma razón no me entremetí.en confutar muchas mané-
ras de errores, que los que están ciegos tienen: sino solo toq@e 
aquellos que todo el mundo sabe. Porque no ay hombre tan rudo^ 
que no sepa que los Judíos esperan por su Messias, y creen qué 
ha de ser un R e y muy poderoso, que lia de conquistar por armas 
el mundo, y que guardan el sabado, y las otras cerimonias de 
la ley , y otras cosas tales. Porque como estas cosas se publi-
can en todos los autos del Santto Officio (á que tanta gente acu-
de) nadie ignora essas cosas. Assi que no desayunamos aquí á nadie 
de errores que no sepa: pues estos son tan notorios. 

En el mysterio de la San&issima Trinidad , que los que están 
obstinados niegan, tampoco me entremetí en tratarlo con razones 
(como hace Ricardo de Sant Vi&or) sino porque todo Christiano 
está obligado á creer explícitamente este mysterio (como los otros 
artículos de la fé) convenia declarar lo que debemos creer; por* 
que oyendo decir padre, y hijo, y engendrar ,110 concibiessemos 

2 . ' • al-

(tf) I. Tim. 2. • - , 

alguna cosa corporal, y indigna.de tan grande magestad. L o d e -

más deste capitulo se gasta en humillar y abatir el entendimiento 

humano , para que no piense que no puede ser lo que él no pue-

de entender: pues es cierto (como el Philosopho dice) que nuestro 

entendimiento es tan inhábil, y tan ciego para entender las cosas 

altissimas de Dios, como los ojos de la lechuza para vér la lumbre 

del sol. Y pues no conoce la substancia del anima, que dentro de 

sí trahe, cómo conocerá el mas alto secreto que está sobre todos 

los cielos? Y por esta causa no se nos manda que lo entendamos 

sino que lo creamos: para que nuestra fé sea tanto mas meritoria' 

quanto mas levantada está sobre toda razón humana. 

Movime á tratar esta materia para consolacion y confirma-
ción de todos los fieles en nuestra san&a fé (que es el principal 
intento deste libro) y señaladamente de los que ha trahido nues-
tro Señor de qualquiera otra religión á la nuestra. Y digo de to-
dos los fieles en general, porque las Prophecias que tratan de 
Christo nuestro S e ñ o r , y el cumplimiento y verificación dellas, 
no solo convertían á los que daban fé y crédito á las Sanftas 
Escripturas, sino también á los GentHes, como parece por el ca-
pit. 17. de los Aftos de los Apóstoles [a), donde se escribe, que 
disputando Sant Pablo en la ciudad de Thessdlónica, y proban-
do por la Escriptura lo que toca al mysterio de Christo , gran 
numero de Gentiles, y de mugeres nobles creyeron en él. Por-
que considerando por una parte las Prophecias antiguas , y vien-
do por otra en su tiempo el cumplimiento de muchas dellas co-
nocían que aquello no podia ser sino por virtud de Dios : el qual 
solo sabe las cosas advenideras, que no penden de las estrellas, 
smo del libre alvedrio del hombre. Y si esto bastaba en aquel 
tiempo para convencer los entendimientos de los Gentiles, quán-
to mas bastara agora, donde vemos el cumplimiento de otras Pro-
phecias mas universales , y de cosas, mucho mayores? Porque des-
te Señor estaba prophetizado (b), que avia de desterrar la idola-
tra del mundo, que en todo él reynaba ; y que avia de traer los 
hombres al_conocimiento del verdadero Dios ( % . y que Ios-minis-
tros, que avian de acabar estas dos cosas tan grandes , avian de sa-

lir 

(a) A a . ¡ ? . ( ¿ p Esai.í2. (c)Psalm. „ 6 . Y} 



lir de la ciudad de Hierusalem (a), y sobre todo, esto, que esta ciu-
dad con aquel famosissimo templo y república de Judea , avia de 
ser destruida en castigo d é l a muerte del Salvador, como lo pro-
phetizó Daniel (b) con palabras mas claras que la luz del medio 
dia. Lo qual todo punto por punto vemos cumplido con el general 
destierro y captiverio de toda la gente deste reyno , que está es-
parcida por todo el mundo, sin R e y , sin templo, sin altar, sin sa-
cerdote, sin sacrificios, sin figura ni orden de república, y sin te-
ner una almena que sea suya: aviendo sido uno de los esclareci-
dos reynos del mundo, y mas antiguo que el de los Romanos. 
Pues quien vee cosas tan grandes tantos mil años antes proptaeti-
zadas, y agora las vee tan perfe&amente cumplidas, cómo puede 
dudar que sea Dios quien pudo acabar cosas tan grandes, y pro-
phetizarlas tantos años antes que fuessen? Por lo qual con mu-
cha razón decimos (c) que esta doftrina generalmente aprovecha 
para confirmar en la fé á todos los fieles. Lo qual quanto sea neces-
sario en estos tristes tiempos , las tempestades que oy dia padesce 
la f é , bastantemente lo declaran. 

Mas particularmente aprovechará esto á los que de la ley an-
tigua han passado á la fé del Evangelio, que son muchos. Jor-
que (como Sant Hieronymo dice (d) en el Epitaphió de Nepotia-
no) nuestro Señor con el titulo real de la Cruz , (que estaba es-
cripto con letras Latinas , Griegas, y Hebreas) dedicó para sí 
las naciones destas tres lenguas. Y uno de los grandes triumphosde 
Christo es aver sido recebido su Evangelio, no solo en naciones de 
Barbaros, sino en estas tres tan principales naciones del mundo: 
que es en Roma, donde estaba la silla del imperio: y en Gre-
cia , donde estaba la escuela de la sabiduría: y en Judea, donde 
estaba el conoscimiento del verdadero Dios. L o qual vimos luego 
en la primitiva Iglesia, donde en la ciudad de Hierusalem por 
una predicación de Sant Pedro se convirtieron tres mil animas, 
y por otra cinco mil (e): y cada dia iba creciendo el numero de 
los fieles, no solo en esta ciudad , sino en todas las comarcas. Cá 
por esso iba Sant Pablo antes de su conversión á la ciudad de Da-» 
masco con provisiones del summo Sacerdote , para encarcelar y 
i ! pren-

(a) Es ai. 2 . (¿) Daniel. 5. (c)'Aug. 1 6 . de Cvvií. I>ei.{d) IJk-ron. (e) ASf. 2 . 4 . 

prender á todos los fieles que hallasse en ella , hombres y mugeres. 
Y la vida destos nuevos fieles era (como escribe Sant Lucas) (a) 
perfeílissima : porque todos dice que tenían un anima y un cora-
zon en Dios : y todos se desposseian de sus haciendas, y las po-
nían á los pies de los Apóstoles, para que por ellos se repartíes-
sen á quien mas necessidad tuviesse. Y fue tal su santlidad, que 
queriendo el Apostol alabar á los fieles de Thessalónica (b), les 
dice que ellos avian sido imitadores de las Iglesias de Dios que 
estaban en Judea: porque las mismas persecuciones avian padeci-
do de sus naturales, que aquellos de los suyos. Y en la Epístola á 
los mismos Hebreos (c) los alaba , diciendo que avian suffrido el 
robo y despojo de sus haciendas, no solo con paciencia , sino 
también con alegría , acordándose que tenían en el cielo otra ha-
cienda mas segura. 

Y en esta sinceridad de fé y religión perseveraron los fieles 
de aquella nación, aun despues de la gran mortandad y destrui-
cion de Hierusalem , hasta los tiempos del Emperador Adriano, 
que imperó despues de Trajano. Y en todo este tiempo se cuentan 
quince successiones de Obispos san&issimos dessa misma nación: 
como lo escribe Eusebio en el 4. lib. de la Historia Ecclesiasti-
c a , cap. 1. Esto vimos en aquellos tiempos. Ni ha faltado la ma-
no liberal de aquel Señor, que no es acceptador de personas: 
el qual (como dice Sant Augustin) (d) trahe los hombres á sí 
por muchas maneras. Y assi ordenó é l , por industria y san&o zelo 
de los Catholicos Reyes Don Fernando, y Doña Isabel, entras-
se en la red de Sant Pedro un gran numero destos pesces, con-
fessando la fé de nuestro Redemptor, y perseverando en ella tan-
tos años ha , donde avernos visto entre ellos hombres señalados 
en f é , letras, y virtud. Lo mismo vemos en estos Reynos de 
Portugal, aunque mas tarde; porque fue despues en tiempo del 
R e y Don Manuel de gloriosa memoria: el qual movido con este 
mismo zelo de la f é , usando de grande benignidad y magnificen-
cia con los hombres desta nación (que de Castilla avian aquí ve-
nido) acabó con ellos que recíbiessen la fé de nuestro Señor, y se 
bautizassen , esperando que el tiempo , y la doftrina, y la fuerza 

de 
{a) Aa. 2. (¿) 1 . Tbess. 2 . (c) Hebr. 10. (d) Confess. lib. 8. cap. t. 



de la verdad acabaría con ellos, que tomassen muy de corazon lo 
que entonces aceptaban por sus ruegos. Lo qual succedió de la ma-
nera que el buen Rey pensaba: pues vemos de la manera que ha 
procedido , y crecido la fé en este Reyno. Porque los que eran zi-
zania, desampararon la tierra, y se fueron á otras partes: mas el 
trigo se quedó en la era: que es en la tierra de los fieles. 

Pues concluyendo esta parte, digo que la doftrina desta es-
criptura sirve generalmente para confirmar todos los fieles en la 
f é , y particularmente á los que de otra religión vinieron á la 
nuestra. Los quales no dudo que recibirán grandissima consolacion 
con esta escriptura, leyendola con humildad y simplicidad: por-
que verán tan claros los fundamentos de la fé que professan, por 
el testimonio de las San&as Escripturas , que tendrán porque dar 
infinitas gracias al Señor por este summo beneficio, que sirve no 
solo para la salvación de sus animas , sino también para conserva-
ción de su hacienda, vida, y honra , y de toda su posteridad: por-
que á los que tienen su fé y amor puesto en Dios, todas las cosas 
ordena él para su bien. 

QUAR-

Q U A R T A P A R T E 
DE LA INTRODUCTION 

DEL SYMBOLO DE LA FE, 
E N L A Q U A L 

(procediendo por lumbre de fé) se trata del mysterio 
de nuestra redempcion. 

Va repartida esta parte en dos Tratados : en el primero se 
ponen las susodichas prophecias, y señales para conocer la 
venida del Salvador : y en el segundo se responde por vía 

de dialogo á las preguntas, y objeciones, que acerca 
deste mysterio se pueden hacer. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la manera de proceder en esta quarta parte. 

lumbres comunica nuestro 

f O 1 Señor á todos los Chrisiianos 

s h a . * - 1 P a r a q u e l c r c o n o z c a n : la 
^ ^ una es de razón, y la otra 

de f é ; la una natura l , y la otra sobre-
natural : la una humana, y la otra d i -
v i n a : mas ambas son hijas de Dios ; 
porque ambas proceden de un mismo 
principio (que es el mismo D i o s ) la 
una por via de n a t u r a l e z a , y la otra 
de gracia . L a lumbre de fé se infun-
de en el entendimiento al punto que el 
h o m b r e e s bapt izado: y no se pierde 
por qualquier p e c c a d o , si no es con-
trario á el la . E l conocimiento desta 

Tom. y. 

lumbre es tan c ierto , tan firme, y tan 
infalible, como el mismo D i o s ; p o r -
que se funda en su verdad y palabra, 
la qual es impossible f a l t a r : mas con 
toda essa firmeza en esta vida es e s -
c u r o ; porque la claridad dél se guar-
da para la otra. M a s el conocimiento 
de la lumbre natural de la razón, aun-
que ni es tan firme, ni tan cierto co-
mo el de la f é , puede tener c l a r i d a d , 
quando lo que predica la f é de a l g u -
nas verdades , testifica también la l u m -
bre de la razón. Y desta manera se 
prueba la immortalidad del a n i m a , y 
la providencia que D i o s tiene de t o -

A das 
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la qual es impossible f a l t a r : mas con 
toda essa firmeza en esta vida es e s -
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das las cosas. E s pues agora de saber 
que el en libro passado,suppuestos los 
principios de la f é , nos ayudamos de 
la lumbre de r a z ó n , declarando c o -
mo todas las cosas que predica la fé 
acerca del mysterio de nuestra re-
d e m p c i o n , no solo no son contrarias 
a la r a z ó n , mas antes son grandemen-
te conformes a el la . M a s en e l pre-
sente procedemos por sola lumbre de 
f é , que es mas per feda , referiendo 
todos los tcstimonios.de las Escr iptu-
ras sandias, y particularmente de los 
P r o p h e t a s , para declaración y c o n -
firmación del mysterio de nuestra re-
dempcion , y de la venida del S a l -
vador al mundo: la qual sufíieientissi-
mameiue se prueba por las sandias E s -
cripiuras. 

C A P I T U L O I I . 

Del primer principio y causa de nues-
tra redempcion, que fue la immensa 
bondad de nuestro clementissimo Cria-

dor y Señor : y del fin para que 
crió al hombre. 

Q U E sea D i o s un abismo , y un 
mar Océano de infinitas g r a n -
d e z a s , y perfcdiones , no so la-

mente la fé C a t h o l i c a , mas también 
la Philosophia humana, y el consen-
timiento común de todas las gentes l o 
conosce. Porque todas confiessan ser 
Dios una cosa tan grande, que no se 
puede pensar otra mayor . Entre estas 
perfediones suyas no ay una mayor , ni 
menor que o tra : porque a todas e l las 
comprehende y abraza la naturaleza 
simplicissima de su divinidad. Mas con 
todo esto (a nuestro modo de entender) 
la bondad es la mas a labada y mas g lo-
riosa: y d igo á nuestro modo-, porque 
si un hombre fuere extremado en mu-
chas excellencias y ar tes , y no fuere 
viriuoso , no le ' lamamos bueno : y si 
solamente fuere virtuoso,aunque todo l o 

demás le fa l te , à boca llena le l lamamos 
bueno. Pues por esta causa decimos 
que à nuestro modo de 'entender , la 
bondad tenemos en Dios por mas g l o -
r iosa, de la qual nace la misericordia. 
Y esta es de la que él mas se precia , y 
que mas en todas sus obras declara : de 
las quales siempre es la causa su bon-
dad. La qual l lama à las mas virtudes 
y grandezas suyas (como son su infini-
to poder y saber) para la execucion 
destas obras. Por esta bondad crió e l 
m u n d o , por esta lo govierna, por es-
ta suftre tantas oñensas como se come-
ten contra su sandio nombre. Por esta 
sin cessar reparte sus beneficios al mun-
d o , haciendo nacer su sol sobre buenos 
y malos, y lloviendo sobre justos y pec-
cadores. Por esta finalmente tiene espe-
cial providencia de todas las criaturas, 
guiandolas por convenientes medios à 
los fines que por esta misma bondad les 
fueron señalados. T o d a s estas cosas 
tienen por principio y causa esta im-
mensa bondad del Cr iador . Y assi t o -
das ellas la testifican con la fabrica a d -
mirable de sus cuerpos, y con ia conve-
niencia de sus obras. 

Pues como (según la dodrina de 
Sant D i o n y s i o ) (a) la naturaleza ,dcl 
bien sea ser communicativo de sí mis-
m o , y de todos sus bienes (como lo es 
el sol de su l u z , y de su virtud ) sigúese 
que el summo bien ha de ser s u m m a -
mente communicativo de sí mismo: y à 
esta communicacion pertenece hacer à 
todas las c o s a s , cada una en su grado, 
participantes de su bondad y felicidad. 
Pues esta fue la causa de hazer este Se-
ñor tantos bienes à sus cr ia turas , y no 
alguna necessidad, ò particular g lor ia , 
que se pudiesse añadir à la suya. Porque 
este Señor antes que criasse este mundo, 
estuvo millares de cuentos de siglos sin 
esta tan gran casa y familia del mundo; 
mas aunque s o l o , tan rico, tan glorioso, 
y tan bienaventurado consigo mismo, y 
con su unigenito Hi jo , imagen de su glo-

ria 

(a) De Divi". Non. cap. 4. 

riá y hermosura , y con el Spiritu Sanc-
to ( l a z o y amor infinito de ambos) co-
mo lo es agora con todo lo que está 
c r i a d o , s i n que todo ello a y a acrescen-
tado en é l cosa que no tuviesse. Porque 
como concluyen hasta los mismos Phi-
losophos, y particularmente Aristóteles, 
é l es a d o p u r o : por l o qual significan 
que é l es una substancia tan a l t a , tan 
p u r a , y tan p e r f e d a , que no suffre aña-
d i d u r a , ni puede ser mas de lo que es, 
ni recebir mas de lo que tiene: porque 
l o tiene todo , por ser infinitamente per-
f e d o , r i c o , poderoso, y lleno de todos 
los bienes. 

Estando pues é l en este riquissimo 
y felicissimo estado, sin tener de nadie 
necessidad, por su sola bondad y noble-
za , no quiso ser solo el que fuesse bien-
aventurado, sino criar algunas criaturas 
tan nobles , que fuessen participantes, 
y compañeras de su misma gloria : esto 
e s , que assi como é l vee su misma es-
sencia y hermosura , y goza della , assi 
ellas la viessen , amassen, y gozassen, 
y assi fuessen bienaventuradas, como 
él l o e s , y con lo que é l lo e s : aunque 
no tanto como é l , porque no lo compre-
henden , como él se comprehende. Este 
es un fin tan a l t o , y una dignidad tan 
g r a n d e , que ninguna persona a y ni pue-
de ser criada tan alta , á la qual por 
via de naturaleza convenga tan grande 
g lor ia . Esta felicidad y gloria es l a q u e 
hinche todo el s e n o , y capacidad an-
chissima de nuestras animas, y assi las 
h a z e bienaventuradas. Pues para este 
fin tan soberano p lúgo a aquella infinita 
bondad criar no solo los A n g e l e s , sino 
también los hombres: no desdeñándose, 
ni teniendo asco de que una tan baxa 
criatura ( que por una parte alinda con 
los b r u t o s ) se assentasse á su mesa , y 
comiesse de lo que él come , y gozasse 
de l o q u e él goza. Bendita sea ral mise-
r icordia . tal nobleza , tal bondad, y tal . 
magnificencia, que tan copiosamente se 
quiso communizar á criaiurastan baxas. 

Tom. V. 

§. i . 

Habilidades y gracias de que proveyó 
Dios al hombre para conseguir 

su fin. 

M A S porque las obras de Dios son 
muy bien ordenadas y proveí -

das, como crió al hombre para un fin 
tan a l t o , assi le p r o v e y ó de habi l ida-
des y gracias sobrenaturales , con las 
quales pudiesse habilitarse para esta 
dignidad. Porque este es el estilo g e n e -
ral deste Señor , que quando ordena 
una criatura para algún fin , la provee 
sufficientissimamente de todas las facul-
tades y habilidades que se requieren p a -
ra conseguirlo. 

Estas habilidades sobrenaturales 
fueron señaladamente d o s ; conviene sa-
b e r , justicia original y gracia . L a gra-
cia hacía al hombre hermoso, y g r a -
to k D i o s , y a m i g o s u y o ; y dabale t a m -
bién titulo y derecho para la g lor ia , 
como lo tiene el hi jo: que por el mismo 
caso que lo es , tiene titulo y derecho a 
la hacienda de su padre. Item con l a 
gracia se le daba la c h a r i d a d , con que 
el hombre amaba á Dios mas que a sí 
y que á todas las cosas: y con ella t a m -
bién se le daban todas las demás virtu-
des y dones del Spiritu S a n d o , para 
poder con facil idad y suavidad hazer 
obras merecedoras de la g loria : para 
que assi alcanzasse por justicia aquel lo 
k que D i o s l o a v i a predestinado por 
gracia . 

E l segundo don era justicia origi-
nal : que es una reditud y orden con que 
el hombre estaba en paz con D i o s , y 
consigo mismo, y mediante esta redi tud 
y orden tenia señorío sobre sí mismo, y 
sobretodos sus affeí los y passiones n a -
turales: e s t o e s , que porque en el h o m -
bre ay dos partes , una a n i m a l , y otra 
r a c i o n a l ; ordenó muy bien la sabiduría 
d i v i n a , que l a parte animal estuviesse 
subjeda á la r a c i o n a l , porque l o con-
trario fuera gran desorden. Y demás 
cesto tenia también señorío universal 
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sobre todos los animales (a los quales 
puso sus proprios nombres) (a) y assi-
mismo lo tenia sobre la muerte, y sobre 
todas las enfermedades que abren c a -
mino para el la . 

M a s todo esto le dio con condicion 
que siendo fiel y obediente a Dios , go-
zasse de todos estos privi legios, assi é l 
eomo sus descendientes: y si no l o fues-
s e , los perdicsse para sí , y para ellos. 
E s t o e s , como si e l R e y hiziesse merced 
ü un c a v a l l e r o de alguna f o r t a l e z a , con 
tal condicion , que siendo él fiel, y ha-
ziendo l o que debiesse la daría á todos 
sus descendientes; mas haciendo l o con-
trario , la perdería é l y todos ellos. E s -
ta condicion es justa en qualquier mate-
ria, pero mucho mas en bienes de gra-
c i a , porque assi como no a y obl igación 
á dar los , assi quando se d a n , los pue-
de dar su dueño con las clausulas y li-
mitaciones que quisiere. P o r donde co-
mo pudiera D i o s criar al hombre sin es-
tas habilidades y grac ias , sin que nadie 
se q u e x á r a : assi y a que se las quiso d a r , 
pudo muy bien darlas con la condicion 
que le p l u g o : y la condicion fue l a que 
está d icha . 

Y para prueba y exercicio desta fi-
del idad y obediencia, poniendo a l hom-
bre en el Para íso terrenal, y dándole li-
cencia que pudiesse comer de todos los 
arbolesdél (b),mandóle so pena de muer-
t e , y perdimiento de todos los dones re-
cebidos, que no comiesse de uno solo 
que le a v i a entredicho. 

§• n. 
Pérdida de la justicia origina!, y cor-

rupción de la humana descenden-
cia. 

EStando pues el hombre en este f e l i -
c í s i m o e s t a d o , e l demonio ( q u e 

no dormía, sino ardia con embidia de 
que una criatura tan baxa fuesse substi-
tuida en su l u g a r , y lograsse l o que é l 
a v i a perdido) ( i ) vino en figura de ser -

picnte, y acometió, al hombre por l a 
parte mas flaca (que fue la m u g e r ) y 
engañandola , hizola tráspassar el man-
damiento de D i o s : y e l la pervert ida, 
pervertió también k su marido: y assi 
ambos traspassaron e l mandamiento d e 
Dios. Y luego se les abrieron los o j o s , y 
vieron que estaban desnudos, y uvieroti 
vergüenza de sí mismos: porque l u e g o 
perdieron l a innocencia, y comenzó á 
reynar en el los la concupiscencia. Q u e -
dando ellos pues en este miserable es ta-
do , y perdido l o que avian recebido, 
tales quales el los estaban, engendraron á 
nosotros (d): desnudos, a desnudos: po-
bres , á pobres: c i e g o s , á c iegos: mise-
rables, á miserables: y mortales, á m o r -
tales. Porque el h i jo sigue l a condicion 
de su p a d r e : de manera que el noble 
engendra nobles, y el v i l l a n o , vil lanos: 
y assi qual él quedó, tales nos e n g e n -
dró. Porque los hijos que é l a g o r a en-
g e n d r a , no son tales, qual él era antes 
que peccasse; sino tales, qual é l quedó 
quando los engendró. P o r donde assi 
como é l quedó privado de los dones que 
a v i a r e c e b i d o , assi nacemos todos con 
esta misma privación. D e suerte que el 
primer hombre por el peccado que c o -
met ió , estragó en si mismo la naturale-
za que tenia, y essa misma traspassó en 
sus hijos por v i a natural de la genera-
ción. 

V e m o s también que (según el fuero 
de las leyes humanas) quando el padre 
noble por alguna traición fue pr ivado 
del mayorazgo que tenia, también l o 
pierden todos sus descendientes, por ser 
hi jos suyos. Pues según esto qué m a r a -
v i l l a es aver perdido los hijos de A d á m 
el m a y o r a z g o que é l perdió por su t ra i -
ción y deslealtad? M a s este cast igo en 
v i d a suya a lcanzó á sus hi jos; los q u a -
les se fueron multiplicando de tal m a -
n e r a , que hinchieron el mundo, y assi 

. la pérdida que cupo á aquellos pocos, 
se derivó en todos los otros por la mis-
ma razón. 

C A -
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C A P I T U L O 111 . 
Qual aya quedado el hombre por el 

peccado. 

AGora será necessario declarar qué 
tal a y a quedado el hombre, y to-

do el genero humano que dél procedía: 
para que vista claramente su caída y su 
dolencia; entendamos la necessidad que 
teníamos de remedio y medicina. Y a s -
simismo entendamos la proporcion y 
correspondencia de la medicina con l a 
dolencia: para que por aqui se v e a mas 
c laro quan e x c e d e n t e , y quan c o n v e -
niente medio escogió la sabiduría divi-
na para curar este mal. Aunque no solo 
este fruéio, sino otros muchos a l c a n z a -
remos por el conocimiento del estado y 
miseria en que el hombre quedó por e l 
peccado: por c u y a causa nos estenderé-
mos algún tanto en esta materia. 

Pues según lo dicho , como el h o m -
bre por aquel peccado perdió la divina 
gracia ( c u y o officio es hazer al hombre 
gracioso, y hermoso en los ojos de Dios, 
y amigo s u y o ) quedó luego feo en essos 
o jos , y enemigo s u y o , y hijo de ira: y 
tales nacemos todos, como dice el A p ó s -
tol (a). Assiinismo, perdida la grac ia 
( por la qual teníamos derecho á la g l o -
ria ) perdimos este derecho , y q u e d a -
mos excluidos della. D e donde nace que 
los niños que mueren sin agua de bap-
tismo, van al l imbo; porque no tenien-
do g r a c i a , no se les dá la gloria. 

También perdida la gracia se pierde 
la charidad, con la qual el hombre ama-
ba mas á Dios que á sí y que á todas 
las cosas: y agora buelvese el negocio 
al r e v e s : porque perdida la charidad, 

. y con ella la justicia original que enfre-
naba la sensualidad, viene el hombre á 
amar mas a s í que á Dios, y que á todo lo 
a l : y pone á sí en lugar de D i o s , y atri-
buye á sí el amor que debiaá solo Dios. 
Item perdida la gracia pierde todas las 
habilidades y dones que tenia para bien 
obrar: y assi queda manco y inútil para 

todo merecimiento: puesto caso que la 
fó y la esperanza no se pierda por c u a l -
quier culpa. Mirad pues agora vos, qué 
tal quedaría una galera si le quitassedes 
los remos, y los remadores, y el mástil, 
y las v e l a s , y el governalle con toda l a 
otra xarc ía? Quedando assi : c ó m o p o -
dría navegar? Pues tal quedó el hombre 
quando perdió toda esta xarcia espiri-
tual de dones y gracias con que Dios lo 
avia criado para vivir v ida merecedora 
de gloria eterna. D e aquí nace la difii-
cultad que tenemos para hazer obras 
merecedoras deste summo bien : pues 
con tantas voces y clamores de predica-
dores, y con tantas promessas, y a m e -
n a z a s , y beneficios, y azotes de D i o s , 
a y tan pocos que enteramente se offrez-
zan a su servicio. 

También perdida la justicia origi-
nal (que era freno de los appetitos de 
nuestra carne) queda esta bestia fiera 

tan suelta y desordenada, que (quitado 
el demonio aparte) no a y en el mundo 
cosa mas f u r i o s a , mas desenfrenada y 
dañosa que el la . Y de aqui nace un e n -
cambre de appetitos y passiones tan ve-
hementes, que á algunos parece que no 
les pueden resistir, y q u e son forzados 
a peccar : no siendo ello assi; pues D i o s 
crio al hombre con libre a i v e d r í o , y I e 

dixo (b) que debaxo de su señorío ren-
• dría su appetito: aunque esto con su f a -

vor y gracia. Y sobre todos estos males 
quedo con una inclinación habitual de 
amar mas á sí que á Dios : que es la ma-
y o r desorden y miseria de la vida h u m a -
na,} ' es un manantial y seminario de to-
dos los peccados del mundo. Esto alega-
ba David en el Psalmo 5 o . de su peni-
tencia, para algún descargo de su c u l -
p a , diciendo: Mirad Señor que soy C On-

enL P i a d o s , y que en maldades 
me concibio mi madre. Significando por 
estas palabras la flaqueza y malas incli-
naciones que nos vinieron por el pecca-
do original. E l qual significó por n o m -
bre de peccados; porque como los T h e o -
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l o g o s dicen ) (a) el p e c c a d o original es 

un solo p e c c a d o ; mas es todos los p e c -

c a d o s en potencia: porque de todos el los 

es principio y c a u s a . 

Este es pues e l fundamento para en-

tender el myster io de nuestra redemp-

c i o n : y uno de los principales art ículos 

d e nuestra f é , la qual confiessa que t o -

dos los hi jos d e A d á m nacen con esta 

dolencia y v e r d a d e r o p e c c a d o . 

C A P I T U L O I V . 

Di» ¡a primera esperanza de salud que 

nos fue dada despues del peccado. 

C O n ser tal la desgrac ia d e nuestra 

concepción y nacimiento , p l u g o 

a la immensa bondad y c lemencia de 

nuestro C r i a d o r , que no aguardasse mu-

c h o tiempo a darnos la buena nueva de 

su determinación: sino luego en el f r a -

granté d e l i f t o d io al hombre c a í d o e s p e -

r a n z a de r e m e d i o , quando d ixo á la ser-

piente ( ó por mejor decir a l demonio , 

que vino en aquel la figura) estas p a l a -

bras ( ¿ ) : Y o pondré enemistad entre tí 

y la m u g e r , y entre su simiente y la t u -

y a : y esta te quebrará la c a b e z a , y tú 

andarás siempre a z e c h a n d o k sus c a l c a -

fiares: que e s , armandole lazos en t o d o s 

sus passos y caminos. E s t a sentencia d e 

D i o s pronunciada contra el demonio e s 

d e g r a n d e consideración: porque estaba 

e l demonio m u y ufano desta v ic tor ia , 

v iendo que venciendo á aquel hombre 

en quien estaba todo el m u n d o , q u e d a -

ba principe y vencedor del mundo. G l o -

riábase también de su p o t e n c i a , v iendo 

que a v i a p o d i d o , á su parecer , mas que 

Dios: pues a v i a sido parte para impedir 

los intentos y consejos divinos. G l o r i a -

base otrosí de ver quan sabiamente a v i a 

a c a b a d o aquel n e g o c i o , derr ibando l o 

f u e r t e con lo flaco: que e s , pervert ien-

d o a l hombre por medio de l a muger , 

y haciéndose por e l la señor de ambos. 

D a l e pues D i o s por estas palabras á 

(a) ¿iug. de Civil. Dei lib. 11. cap. 22. 13. D. Tbam 
«r/. 3. ad 1. £."£. (b) Gene:. 3. (c) Esai 14- .'ipac. ta. 

entender que él l e quitaria todas estas 

ufanías,-quebrantándole la cabeza : q u e 

e s , destruyendo.su p o d e r , y l ibrando a l 

hombre de su t y r a n n í a , y rest i tuyéndo-

lo en su dignidad y g r a c i a : añadiendo 

que esta v i á o r i a a lcanzaría d é l , no p o r 

A n g e l e s , ni A r c h a n g e l e s ( por los q u a -

les y a una v e z a v i a sido vencido y d e r -

r ibado del c i e l o ) (c) sino por otra m u -

g e r , y otro hombre. C o m o si d ixera: 

Glor ias te que por una muger flaca tr ium-

phaste del mundo? P u e s y o te q u i t a r é 

essa g lor ia : porque el f r u ü o de o t r a 

m u g e r flaca t r iumphará de t í : c o n l o 

qual perderás toda essa ufanía. P o r q u e 

m a y o r confusión tuya será que el f r u c -

to de una flaca muger tr iumphe de un 

espír i tu, que no un espíritu de una flaca 

muger . A s s i que en estas palabras , 

usando D i o s de justicia y misericor-

dia (</) ( c o m o suele en todas sus o b r a s ) 

cast igó a l hombre con just ic ia , y prome-

tióle remedio con miser icordia: y desta 

manera el hombre quedaba l i b r e , y e l 

demonio c o n f u n d i d o , y D i o s v e n c e d o r y 

señor de todo lo que a v i a determinado. 

E s t a fue despues de aquel la g e n e r a l 

c a í d a la primera l u z , la primera miseri-

c o r d i a , la primera g r a c i a , la primera 

prenda de esperanza que la divina b o n -

dad dió a l m u n d o , y señaladamente á 

aquel las que primero fueron matadores 

• d e sus h i jos , que padres. Desta pr imera 

promessa no tenemos mas de que a v i a 

d e ser hombre y no A n g e l , el que nos 

a v i a de dar r e m e d i o : pues también a v i a 

sido hombre el causador de nuestro d a ñ o . 

M a s procediendoel t i e m p o , fue Dios d e -

c l a r a n d o mas en particular l a s c ircuns-

tancias y qual idades d e s t e n u e v o h o m b r e . 

P u e s para esto determinó e s c o g e r . 

un pueblo part icular en el m u n d o , d e 

c u y o l inage este reparador naciesse, 

y en el qual se denurveiassen las prophe-

c í a s y señales por las quales a v i a d e 

ser conocido quando viniesse. P a r a t r a -

tar desto notaremos tres cosas. L a pri-

m e -

. x. i quest. 8a. art. 2. ad 1. & 2. diil> 33. quast. r. 
(d) Ps.ilm. 14. 

m e r a , que fue costumbre en los tiempos 

a n t i g u o s , antes d e la l e y , y despues de 

la l e y , pedir los hombres señales sobre-

naturales a D i o s , para certif icarse mas 

d e sus promessas. A s s i pidió señal k 

D i o s el Patria rcha A b r a h a m sobre la 

promessa que le h izo de la tierra de los 

Cananéos (a). A s s i también l a pidieron 

G e d e o n , y E z e c h í a s , y Z a c h a r í a s pa-

d r e de Sant Juan B a p t i s t a , para certif i-

carse en otras promessas (é). Y el mismo 

Señor á v e c e s las offrecia sin que se las 

pidiessen : c o m o l o h izo á M o y s e n , e m -

biandolo por su E m b a x a d o r á P h a -

raón (c). Desta manera también dió S a -

muél señales á S a ú l , para cert i f icar le 

que D i o s l o a v i a e legido por R e y de su 

pueblo : cosa que él m u c h o estrañaba, 

por ser del mas pequeño tribu d e Is-

r a é l , y tan p o b r e , que a la sazón anda-

ba en busca de las asnillas de su padre . 

P u e s para vencer el Propheta esta in-

c r e d u l i d a d , dióle no una sola , sino tres 

señales por estas palabras ( ¿ ) : P á r a que 

c r e a s que D i o s te ha e l e g i d o por R e y de 

su p u e b l o , doite primeramente por se-

ñ a l , que partiéndote d e m í , como l l e -

gares á la sepultura d e R a c h é l , ha l la -

rás dos hombres que te darán nuevas 

c o m o las bestias que andabas buscando 

parecieron y a , y que tu padre anda a g o -

ra muy solicito preguntando por t í . Y 

passando adelante , y l l e g a n d o á una 

encina que está en el m o n t e T h a b o r , h a -

l larás a l pie del la tres hombres que van 

á sacri f icar á D i o s k B e t h é l : el uno d e 

los quales l l eva tres tortas de pan en l a 

m a n o , y el o t r o tres cabritos , y el o t r o 

un cantaro de v i n o : y combidarte han 

con dos panes , y tomarlos has de su ma-

no. Y passando mas a d e l a n t e , l l e g a r á s 

a l c o l l a d o que se l l a m a d e D i o s , y h a -

l l a r á s a i un c h o r o d e P r o p h e t a s que e s -

tán prophet izando con muchos instru-

mentos de música que l levan delante d e 

s í : y decenderá sobre tí el espíritu de 

D i o s , y prophet izarás también con e l los , 

y mudarte has en otro hombre. P u e s 

quando vieres cumpl idas todas estas se-

ñales , entiende que esto que te he d i c h o 

del rey no , es de parte d e D i o s ; porque 

no pudiera y o darte estas señales sin es-

pecial lumbre s u y a . Pues assi c o m o p r o -

v e y ó D i o s destas tres señales tan c l a -

r a s , para que este hombre conociesse 

que era escogido de D i o s para R e y de 

su pueblo : assi p r o v e y ó este mismo S e -

ñor , no de tres , sino de muchas mas y 

mas eff icaces señales , para conocer a l 

verdadero R e y Messias quando viniesse 

a l mundo, tanto mas c l a r a s y mas e f i -

caces , quanto el negocio era de m a y o r 

i m p o r t a n c i a : despues d e las quales n o 

reconocer á este S e ñ o r , es tanto m a y o r 

incredulidad , quanto las señales son 

mucho mas en numero y mas c l a r a s . 

Estas señales nos dieron los Prophe-

tas ( q u e fueron hombres sandiss imos, 

embiados por D i o s para reprehender 

los peccados d e los h o m b r e s ) los quales 

l lenos del espíritu de D i o s p r o p h e t i z a -

ron todas las cosas que pertenecían a l 

myster io d e la venida del S a l v a d o r . Y 

a v e r tenido el los este espíritu propheti-

c o , vése por el cumplimiento de l a s 

cosas que muchost iemposantes p r o p h e -

t i z a r o n , assi en las cosas que tocaban á 

su g e n t e , c o m o á otras gentes: según 

que lo h a l l a m o s e s c r i p t o en las historias, 

assi sagradas c o m o p r o p h a n a s : según 

parece en la prophecia del R e y n o de 

C i r o , que fue muchos años antes que é l 

naciesse, y en otras semejantes (e). L o 

mismo también se vee por la manera d e 

su vida , que fue pobre , y h u m i l d e , y 

tan agena de cobdic ia , que nada q u i -

sieron deste mundo. P o r d ó parece quan 

lexos estaban d e engañar los que ningún 

o t r o f r u f l o temporal esperaban d e su 

o f f i c i o , sino destierros , persecuciones, 

y muertes. C u y o s t rabajos refiere el 

A p o s t o l diciendo ( / ) que padecieron 

escarnios , a z o t e s , prisiones, y c á r c e -

l e s : y que fueron a p e d r e a d o s , asserra-

d o s , 
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dos , tentados, y muertos á cuchi l lo : y 
que andaban por las s ierras, y cuebas, 
y lugares desiertos, vestidos de pieles 
de o v e j a s , ó de c a b r a s , necessitados, 
angust iados, y af f l ig idos: de los qualcs 
no era merecedor e l mundo. Hasta aqui 
son palabras del Apostol : las quales 
bastantemente declaran quan ágenos de 
todo intetesse estaban estos sandos. M a s 
l a causa desta persecución era la r e p r e -
hensión de los peccados p ú b l i c o s , y la 
d o d r i n a de l a v i r t u d : que no es menos 
molesta a los hombres viciosos, que la 
lumbre c l a r a a los ojos enfermos. 

Es también digna de reverencia su 
antigüedad : porque (como dice Sant 
A u g u s t i n ) fueron mucho antes que los 
Philosophos del mundo : l o qual se en-
tiende por la antigüedad del pueblo de 
los Judíos. Porque de Sem hijo de N o c , 
hasta A b r a h á m uvo nueve generacio-
nes. Despues del qual se siguió el capti-
verío de E g y p t o , que duró quatrocíen-
tos años. L o s quales acabados salió t o -
do e l pueblo, y conquistó la tierra de 
promission (a): que fue setecientos y 
diez y ocho años antes de la fundación 
de R o m a . Y en todo este tiempo siempre 
u v o Prophetas de Dios en este pueblo: 
de los quales no tenemos agora mas que 
diez y se is , quatro mayores, y doce me-
nores: y todos ellos assi como propheti-
zaron con un mismo espíritu, assi c o n -
ciertan en las prophecías que nos dexa-
ron de Chr is to : como adelante mostra-
remos alegando sus testimonios. 

L a segunda cosa que avernos de no-
tar es , que pues todas las obras de D i o s 
son perfedissímas, tales señales nos avia 
de dar para conocer este S e ñ o r , que 
clarissimamente l o conociessemos ( s i 
nuestra malicia y obstinación no lo im-
pidiessen) pues este conocimiento era el 
principio y fundamento de todo nuestro 
remedio: sin el qual era impossible s a l -
varnos. Y digo si nuestra malicia no lo 
impidiesse: porque quando esta reyna, 
no a y r a z ó n , ni mi lagro , ni cosa que 

itado primero, 

baste : como l o vemos en Pharaón : e l 
qual después de otras muchas p lagas y 
m i l a g r o s , viendo abrirse los mares para 
hacer camino al pueblo de I s r a e l , toda-
vía perseveró en su obstinación (¿). 

- 5- i-
Certidumbre de las escripturas de los 

Prophetas que anunciaron los myste-
riös de Christo. 

LA certidumbre destas señales d e -
c laró el Señor a aquellos dos dis-

c ípulos , que iban al casti l lo de E m a ú s , 
desconfiados y a del remedio que espe-
raban : ä los quales reprehendió él con 
estas palabras (c) : O locos y tardíos de 
corazon para creer l o que dixeron l o s 
Prophetas! N o estaba c laro , que desta 
manera convenía que Christo padeeies-
se , y que assi entrasse en su g lor ia? Y 
comenzando dende M o y s é n , y discur-
riendo por todos los P r o p h e t a s , dec la-
rábales las escripturas que delhablaban* 
Este modo de hablar del S a l v a d o r con es-
ta vehemencia,descubre la claridad con 
que los Prophetas denunciaron este m y s -
terío. Y assi confessarondespués los dis-
cípulos, ( ¿ ) que ardian sus corazones 
con especial ca lor y devocion , quando 
el Señor les declaraba estas prophecías. 
Y el mismo Señor conociendo la e f f i c a -
cía deltas, hizo a sus mismos contrarios 
jueces de su c a u s a , diciendo (e): Escu-
driñad ¡as escripturas: porque ellas son 
lasque dan testimonio, de mí. 

Poresta causa los Apostoles usaban 
deste testimonio para persuadir y f u n -
dar la fé de Christo. Y assi escrive Sant 
Lucas en los A d o s de los A p o s t o l e s ( / ) , 
que viniendo Sant Pablo a Thessa loníca , 
y entrando en la S y ñ a g o g a de los J u -
díos , predicó en tres Sabados este m y s -
terio: probando por las escripturas, que 
convenia que Christo padesciesse, y re-
sucítasse de los muertos : y que este era 
Jesus, a quien él predicaba. Y escr ive 
luego Sant L u c a s que muchosde los J u -

díos 

(a) Aug. de Civ. Dei. I. 18. e. 37. (i) ExoJ. 14. (c) Lue. 24 (d) Ibid. (e)Jóanr.. 5. 

De las prophecias y señales de Christo. 
dios c r e y e r o n , y se juntaron con el 
A p o s t o l , y gran muchedumbre de G e n -
ti les, y muchas mugeres nobles. Y un 
p o c o mas abaxo escrive que unos hom-
bres nobles desta misma ciudad recibie-
ron la palabra de Dios con grande f e r -
v o r y devoc ion, escudriñando c a d a dia 
las escripturas, para vér la concordia 
del las con e l mysterio de Christo. Y en 
e l capitulo siguiente (a) se escrive de un 
Judio l lamado A p o l o , natural de A l e -
xandria , varón eloquente , y muy dies-
tro en las escripturas (de quien haze 
mención Sant P a b l o en la Epístola á l o s 
Corinthios, diciendo (¿): Y o planté, y 
A p o l o regó las plantas) el qual A p o l o 
con gran fervor de espíritu enseñaba en 
l a c iudad de Epheso la fé de nuestro 
S a l v a d o r . Y venido él a Cor intho, hizo 
gran f r u d o en los que avian creído: por-
que poderosamente convencía los Judíos 
en publ ico , mostrando por las escriptu-
r a s , que Jesus era Christo: que es el 
R e y Messias prometido en la ley . L o 
sobredicho son palabras de Sant Lucas . 
L o qual todo sirve para que te entiendá 
como por las escripturas sufficientissí-
mamente se prueba el mysterio de 
Christo. 

Y si esto bastaba para creeren aquel 
t iempo, a g o r a tenemos muchas mas cau-
sas para e l lo : porque entonces no es ta-
ban aun decíaradaslas hazañas q u e a v i a 
de obrar el Sa lvador en el mundo ( que 
eran la destruicion de los ídolos , el c o -
nocimiento del verdadero D i o s , l a sanc-
tificacíon de muchas animas, y el cast i -
g o famoso del peccado de los que le 
crucificaron) lo qual todo vémos agora 
cumplido. Y assi por estas señales en-
tendemos ser y a venido el que según e l 
testimonio de los Prophetas a v i a de 
obrar estas cosas tan señaladas, y tan 
notorias en el mundo. En lo qual se vee 
quanta sea la fuerza de las escripturas 
para probar el mysterio de Christo: 
pues aun antes destas obras tan prin-
cipales bastaban para hazer que fuesse 

Tom. V. 

creído. Y lo que mas e s , no solo creído 
de los Judíos , que daban crédito á las 
escripturas , sino también de los G e n t i -
les , que no las avian recebido. Porque 
viendo cumplidas muchas otras cosas 
en la persona, v ida, y muerte de Chris-
to ( q u e muchos años antes estaban p r o -
phetizadas) entendían que la virtud de 
Dios entrevenia a q u i ; pues nadie podia 
saber lo que estaba por venir , sino él. 

Finalmente son tan manifiestas y 
tan ciertas las prophecias y señales que 
nos fueron dadas para conocer el S a l v a -
dor , que pudieran los enemigos de 
nuestra religión decir que estas prophe-
cias avian sido invención de los C h r i s -
tianos para confirmar la fé de su r e l i -
gión. M a s porque esto no se pudiesse de-
c i r , ordenó la divina providencia que 
los mismos enemigos de nuestra fé c o n -
fessassen la verdad destas escripturas, 
que son las mismas que los Christianos 
teijemos. Y assi el los traen consigo e l 
testimonio de su condenación, y el de 
nuestra verdad y justificación. Y en este 
sentido declara Sant August in las pala-
bras de D a v i d (c): el qual pide á Dios 
en un Psalmo , que no mate los testigos 
desta verdad (que son los Hebreos) por-
que no perezca juntamente con ellos el 
testimonio de las s a n d a s Escripturas. 

Y no contento el Señor con el testi-
monio de los Prophetas, quiso que c o n -
test a sse con ellos el de las S i b i l a s , que 
testifican l o mismo ( c o m o adelante v e -
remos) para que pues el Cr iador de t o -
dos venia para común s a l u d , y remedio 
de Judíos y Gentiles , en ambas gentes 
uviesse Prophetas , que prophetizassen 
sus obras y maravil las. Porque Sibi la 
(según la interpretación d e a l g u n o s ) 
quiere decir Prophet issa , ó interprete 
de los consejos de Dios. 

La tercera cosa que se debe notar 
e s , q u e pues D i o s nos daba ciertas seña-
les para conocer este reparador , no avia 
de permitir que uviesse en el mundo 
persona en quien todas estas señales 

® con-
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Porque esta es la verdadera bendición 
que de tal Sa lvador se avia de esperar: 
pues por el mérito de la s a n t i d a d y jus-
ticia , se dá la bienaventuranza de la glo-
r ia: que es el ultimo fin para que el hom-
bre fue criado. Y es también aqui deno-
tar que no dice que será por es teSeñor 
bendito un linage de gente, sino todos 
los linages de la t ierra: para que por 
este y por otros muchos testimonios que 
adelante notaremos, se vea que este S e -
ñor no vino a sa lvar una sola gente, s i -
no todas las gentes que é l avia cr iado á 
su imagen y semejanza , y hecho c a p a -
ces de su gloria. C á de otra manera en 
vano las a v i a cr iado con la capacidad 
de tan grande bien, si las exc luyera des-
te remedio. Y esta misma promessa re-
novó al Patr iarcha Jacob por las mis-
mas pa labras , quando le mostró en sue-
ños aquella escala que l legaba de la 
tierra al c ie lo , diciendole ( d ) que del 
nacería un hi jo en quien todas las g e n -
tes fuessen benditas. 

Este Patr iarcha Jacob nieto de 
A b r a h á m tuvo doze hijos varones: y y á 
entonces comenzó D i o s a particularizar 
mas el l inage de donde el Sa lvador avia 
de nascer , que fue de uno de aquellos 
doze hijos , l lamado Judas. Y assi es-
tando el Sandio Patriarcha para morir; 
diciendo a cada uno de sus hijos lo que 
le avia de s u c e d e r , l legando á este d i -
xo (e): N o se quitará el sceptro de J u -
d á , y e l principe que dél decendirá, 
hasta que venga el que ha de ser embia-
d o : el qual será esperanza de las gentes: 
que es e l R e y Messias , como la inter-
pretación C h a l d é a dec lara . 

A l f i n d e s t e capitulo advierto a l chris-
t ianole í lor que en las prophecías que 
aqui a legáremos , no busque elegancia 
de palabras: porque no consiente la since-
ridad de la verdad añadir una tilde a l o 
que en ella se denuncia, si no fuere a lgu-
na palabra que sirva para declarar la 
sentencia. M a s las otras autoridades po-
dremos a legar con alguna mas libertad, 

p a -

(a) Gen. 11. (b)Gen. j a . (c) Lie. > (i)Gen. («) Ge». 49-
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concurriessen. Porque decir otra cosa, 
sería poner fa l ta en la infinita sabiduría 
de D i o s , l a qual nos daba señales d e -
fe&uosas , que pudiessen caber en otra 
alguna persona: q u e s e r í a grande b l a s -
phemia. Y era también disculparal hom-
bre , que por estas señales reconociesse 
por Sa lvador al que no lo era , pues en 
é l concurrían las señales dadas. 

Prcsuppuestos agora estos avisos, 
decimos que queriendo D i o s criar un 
pueblo donde este reparador naciesse, y 
donde fuesse prophetizado, escogió una 
cabeza , y un común padre d é l , que fue 
el Patr iarcha A b r a h á m (a) : y mandóle 
salir de su t ierra, y venir á morar en la 
tierra de promission, que avia de dar á 
sus decendíentes, diciendole estas p a l a -
bras: Sal de tu t ierra, y de entre tus pa-
rientes, y de l a casa de tu p a d r e , y vén 
á la tierra que y o te mostraré: y hacer-
te he padre de muchas gentes, y bende-
cirte he , y engrandeceré tu nombre , y 
serás bendito. Bendeciré a los que teben-
dixeren, y maldeciré á los que te maldi-
xeren, y en t! serán benditos todos los 
l inages de la tierra. L a qual promessa 
declaró Dios mas perfe&amente quando 
despues de aquel insigne sacrificio en 
que el Saní to Patr iarcha estuvo apare-
j a d o para sacrificar su h i j o , le confirmó 
Dios (¿>) con un solemne juramento la 
misma promessa por las mismas p a l a -
b r a s , añadiendo que por un hijo que dél 
nacería , serían benditos todos los l ina-
ges de la tierra : Y ser assi benditos es 
ser salvos y s a n t i f i c a d o s , y reconcil ia-
dos con D i o s : porque esta es la v e r d a -
dera bendición, sin la qual no ay cosa 
que este nombre merezca. Esta bendición 
declaró en su cántico Z a c h a r í a s (c) , pa-
dre del sanfto Bapt is ta , quando tratan-
do del beneficio de la redempeion, dixo 
que entonces cumplió D i o s el juramen-
to hecho a A b r a h á m , que era librarnos 
del temor de nuestros enemigos: para 
que assi le sirviessemos con sanítidad y 
justicia todos los dias de nuestra v ida. 

para que mejor se entiendan. También 
aviso que en las autoridades: de. la es-
criptura que aqui se t r a e n , no procuro 
declarar cada p a l a b r a , sino quando es 
a l g o escura: porque, lo contrario sería 
cosa muy prolixa. Basta que sirvan a l 
principal proposito para que se alegan. 

C A P I T U L O V . 
De otras mas particulares señales y 

prophecías del Salvador.. 
• i. i r . r." c:ni:up 
A G o r a decenderémos à tratar mas 

en particular de las prophecías 
que precedieron la venida del Sa lvador : 
que son también señales por donde avia 
de ser conocido. Destas señales unas son 
del linaje de que a v i a de decendir, otras 
de su nascimiento, otras de su v ida, 
otras de su muerte , otras de lo qué se 
avia de seguir despues de la muerte, y 
otras (aun mas claras) de lo que avia.de 
obrar en e l mundo despues de su muer-
t c ; ( y finalmente otras no menos eviden-
t e s ) del tiempo en que todo esto se avia 
d e cumplir. Pues de todas estas señales 
y prophecías trataremos aqui breva-
mente. . . 

Y quanto à la primera (que es. del 
l ina je) no ay para que a legar autorida-
des, porque todosconfiessanque avia de 
nascer deLtr ibu de J u d á , y dei linaje 
d e D a v i d , que deste Tribu decendia. Y 
por esso en las Escripturas de los Pro» 
phetas (a) gs l lamado y pr.ometidQdeba-

•xo del nombre de D a v i d : sigaificafidò 
al hijo por ci nombre de su padre. Esta 
condición de linaje se p i l l o muy b k n 
averiguar al t iempo que el Sa lvador 
nasció, quando estában las listasele los 
linajes y familias d i s t i n t a s y conocidas: 

;lo qual agora no pudiera s e r , po¡r estar 
confusas y derramadas por el mundo: 
mayormente aviendo mandado el E m -
perador Vespasiano buscar y matar t o -
dos los del linaje de D a v i d ; porque no 
tomassen los Judíos occasion desto p a -

; Torn.V:-. -;>. rineüf ab c.Lari-.. •• : 

ra amotinarse, y rebelar contra el I m -
perio R o m a n o , como escr ive Josepho. 

Q u a n t o al nacimiento, primeramen-
te consta que a v i a de nascer en Beth le-
h é m , como claramente lo. testifica la 
prophecía de Michéas por estas p a l a -
bras (b); Tú Bethlebe'm tierra de Judá, 
pequeñuela eres entre los otros millares 
de pueblos de Judá: mas de tí saldrá un 
caudillo que rija á mi pueblo de Israe'l. 
Otra señal ay también digna de tal S e -
ñ o r : conviene k saber , que nacería por 
virtud del Spiritu S a n t o de una virgen: 
l o qual prophetizó Esa ías , diciendo a 
los hombres incrédulos que D i o s daria 
una señal desús promessas, y la señal 
seria (*•), que una virgen concibiria y pw 
riria un hijo , cuyo nombre seria Emá-r 
nuel (d) : que quiere decir Dios con no-
sotros. N i esta prophecía se puede en-4 
tender de otra manera; pues es dada 
con tanta magestad de palabras ( c o m o 
escribe Esaías) por señal de Dios : por^ 
que no siendo assi, qué señal era parir 
una doncella un hijo por la via comunde 
las otras mugeres? N i es cosa nueva 
en la Escriptura dar señales de las co-
sas que están por venir , para certificar 
las presentes : porque assi lo hizo D i o s 
cbn Moysén quando lo embiaba por su 

qtnbaxador á ¿ 'hartón sobre la l ibera-
ción de su pueblo., diciendo ( e ) : A n d a 
ye ,,q.ue y o seré cont igo: y esto tendrás 
por señal de averte y o embiado, que 
quando uvieres sacado k mi pueblo de 
E g y p t o , o f f r e c e r r o e has sacrificio en es-
te monte donde agora estás. 

! Esta misma concepción y parto v i r -
ginal prophetizó Hiercmías, quando di-
HO.(f): Una cosa nueva ha obrado Dios 
sobre la tierra ; y esta es que una muger 
ha de cercar un varón. P u e s qué n o v e -
dad, es esta nunca jamás vista, sino que 
una bendita muger por sola virtud de 
D i o s encerraría en sus entrañas un varón 
que es este Señor de que aqui tratamos? 
Porque esta tan gran novedad y g loria 

B a nun-



nunca vista en el mundo, para quién es« 
taba g u a r d a d a , sino para quien Venia a 
ser SalvadoT del mundo? Esto también 
nos declaró el Propheta E z e c h í é l por 
sus f iguras, describiendo la traza de 
aquel mystico y maravi l loso temploque 
D i o s le mostró: donde entre otras cosas 
dice assi (ff): Mandóme el Señor bolver 
por el cavtino que guiaba a la puerta del 
santuario exterior, que miraba bazia la 
parte de Oriente: la qual puerta estaba 
cerrada: y dixome el Señor: Esta puer-
ta estará cerrada ,y nunca Sé abrirá, y 
ningún hombre entrará por ella: porque 
el Señor Dios de Israel entró por ella. 
P u e s que otro D i o s de Israél entró por 
esta puerta sino Chr is to ,Dios y hombre 
v e r d a d e r o ? Porque Dios en aquella su 
eterna esserteia y naturaleza , ni entra, 
ni sa le , ni se mueve: pues él hinche cie-
l o s y tierra. 

Esta misma concepción de v irgen 
nos representa también aquella piedra 
cortada del monte sin manos (b): de la 
qual dice Daniel que destruyó la es ta-
tua de N a b u c h o d o r i o s o r , y despues cre-
c ió t a n t o , que hinchió el mundo. 

P o r la qual piedra entienden todos 
los D o ¿lores Cathol icos y Hebreos el 
r e y n o de Chris to ( c o m o adelante veré-1 

mos) y decir que fue cortada de un mon-
te sin manos, qué otra cosa pudo repre-
sentar mas al proprio,que la concepción 
deste nuevo R e y , que fue por virtud del 
Spiritu Sandio, sin obra de varón? 

Este es aquel grán secreto qué Salo-
món con toda su sabiduría dice (0) que 
de todo punto no alcanzaba. Pórquecon-
fessando que tres cosas le eran d i f i c u l -
tosas de entender: que e r a n , el camino 
del águila por el ayfe, y el del navio por 
el agua, y el de la culebra por la piedra, 
añade el quarto ( q u e dél todo le era en-
cubierto) q u e era , el camino del varón 
en la doncella, o ( c o m o traslada P a g n i -
na) en la virgen: porque no sabia cómo 
este varón d e quien habla , entró en la 
v i r g e n , ni cómo salió de l la . C o n estas 

(«) Ezsch. 44. (») Bañil! 2. (c) Prov. 

comparaciones quiso declarar este gran 
Sabio , quáh - incomprehensible era el 
mysterio deste parto virginal . Porque 
c laro está que nadie puede conocer el 
rastro del camino por dó vuela el a g u i -
l a , ni el del navio por el a g u a , ni el dé 
l a culebra sobre la piedra. Pues dic ien-
do este Sabio que estos caminos le eran 
di f icul tosos de conoscer (siendo á l a 
verdad impossible) y que el quarto c a -
mino del todo ignoraba, d á k entender 
quánto mas incomprehensible es este ca-
mino'que los otros: que es el mysterio 
de la concepción, y nacimiento del Sa l -
vador : donde confessamos que la v i r -
gen nuestra Señora assi despues del par-
t o , como antes del parto , fue purissima 
virgen. Porque el que venia a sanar y 
restaurar todas las cosas q u e b r a d a s , no 
a v i a de menoscabar la integridad de su 
sandiissima madre. Y por essoel que s a -
l ió del sepulchro estando cerrado y s e -
l l a d o con la piedra que estaba sobre é l , 
pudo también salir de las entrañas de la 
madre, salva la integridad de su purezá 
virginal . Y pues Salomón confiessa que 
no alcanzaba la entrada y salida deste 
camino, no es mucho que no la a l c a n -
ce la rudeza de nuestro entendimiento: 
porque como dice Eusebio Emisseno: 
M u c h a s cosas puede Dios h a c e r , que 
nosotríiglno podemos entender. 

M a s para creer esto tenemos un 
exemplo muy proprioen un mi lagroque 
refiere Sant August in en el libro 22. d e 
la ciudad de D i o s , que en su tiempo 
acaesció. E l qual cuánta él por estas pa-
labras (d): E í j la ciudad de C a r t h a g o 
moraba una nobilissima S e ñ o r a , por 
nombre Petronia, la qual padecía una 
g r a v e enfermedad, á que los Physicos 
no sabían dar remedio. A esta Señora 
d ió por remedio un Judio que hiciesse 
un torzal de sus cabe l los , y metiesse 
dentro dél un ani l lo , y lo traxesse ceñí-
do a las carnes. E l l a con el deseo de la 
salud, dando crédito á esto, lo hizo assi. 
Y partiendo de C a r t h a g o una v e z p a r a 

• _ > , . . v i -

1. (d) Aug. de Civit. Dei ¡ib. al. cap. 8. 

avia de par i r , avia de parir a D i o s : y 
no era impossible al todo poderoso 
obrar esta maravi l la . Porque quien a l 
principio del mundo crió la muger del 
hombre, esse mismo en e l fin del mun-
do formó al hombre de la muger. 

Prosiguiendo pues las señales del 
nacimiento del S a l v a d o r , otra prophe-
c í a d i z e queser ía muerta á cuchi l lo en 
Bethlehém gran muchedumbre de niños, 
por occasion del nascimiento deste n u e -
vo K e y : lo qual prophetizó Hieremías 
por estas palabras {a): Una voz fue oí-
da en Rama, de grandes llantos y ahu-
lados , con los qUales Rachél lloraba a 
sus hijos: y no quiso admitir consolado» 
por verlos muertos. Y entiende aqui el 
Propheta por el nombre de R a c h é l la 
tierra de Bethlehém, donde ella parió k 
Benjamín , y donde fue sepultada. Esta 
matanza y crueldad nunca vista fue por 
occasion de aver venido aquellos sane-
tos Magos (b)k Hierusalem, p i n -
tando por el nuevo R e y de los Judios, 
que era nascido. Por lo qual Herodes 
( q u e era R e y estrangero del linage de 
Idumeos) recelando que los Judios se le-
v a n t a r a n contra él en favor de su R e y 
natural, usó deste medio, para que entre 
estos mnos nacidos en el lugar de B e t h -
lehém y su c o m a r c a , matasse también h 
este que avía nascido en la misma tierra, 
i -a qual matanza hallamos escripia en 
los libros de los Genti les: porque M a -
crobio en el segundo de los Saturnales 
cuerna que sabiendo el Emperador C e -
sar A u g u s t o , que Herodes entre los otros 
niños que mandára matar, también ma-
tara un hijo suyo, dixo: En casa de He-
rodes mas va le ser puerco que h i j o : no-
tando que como los Judios no matan 
puercos, fuera mejor l ibrado el mozo 
siendo puerco , que siendo hijo. 

Este dicho del Emperador sirve para 
que los infieles que no creen k los E v a n -
gel istas, crean á sus historiadores: aun-
que sin este testimonio bastaba la razón-
porque como esta matanza fuesse tan 
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visitar las reliquias de Sant Estevan, 
l legó á un rio que corría junto á una he-
redad s u y a , donde reposó aquella no-
che. Y levantándose otro día para prose-
guir su c a m i n o , v ió el anillo que traía 
c e ñ i d o , a sus píes: y maravil lada desto, 
tentó aquel torzal que traía c e ñ i d o , y 
v ió que estaba muy bien atado con sus 
ñudos, como ella l o avia ceñido. Enton-
ces c r e y ó que el anillo se avia quebra-
d o , y assi podía averse caído. Y toman-
dolo en la mano , vió que estaba entero 
y sano: y tomó este tan evidente mi la-
g r o por prenda de la salud que desea-
ba: y luego echó en el r io, assi el anillo, 
como el torzal de los cabellos con que 
estaba atado. Este milagro alega Sant 
August in con mucha razón para conven-
cer á los que no creen aver el Sa lvador 
resuscitado estando cerrado y sellado 
el sandio sepulchro, ni salido de las en-
trañas de nuestra Señora, sa lva la ente-
reza de su pureza virginal. Infórmense 
pues los incrédulos, dice este Sandio,de 
l o que a esta Señora acaesció noble-
mente nacida , y noblemente casada, 
grande en su persona, y grande en la 
ciudad donde moraba: y por este mi la-
g r o tan semejante á los dichos crean que 
pudo hazer para gloria suya lo que h i -
zo para la de su siervo Sant Estevan. 
Porque quien pudo sacar el anillo sin 
rotura de la cinta , pudo sacar su c u e r -
po glorioso cerrada la puerta del se-
pulchro , y sin menoscabo de la integri-
dad de la virgen. 

M a s agora considére el discreto Lee-
tor quán conveniente cosa era , que el 
h i jo de D i o s aviendode tomar carne hu-
m a n a d o naciesse por la ley común de los 
otros hombres, queni carecentefealdad 
ni de peecado : sino que fuesse concebí-
do por otra mas excellente y nueva ma-
nera , que es de madre virgen, y virgen 
purissima, por sola virtud del Spiritu 
S a n d o . P o r lo qual con mucha razón se 
d i z e , que si Dios avia de nacer de mu-
g e r , avia de ser de virgen: y s¡ virgen 



pública , y tan sonada en el mundo, no 
osára el Evangelista referir esta histo-
ria : porque no siendo verdadera, tuvie-
ra contra sí el testimonio de todo el 
mundo: con lo qual totalmente desacre-
ditaba su E v a n g e l i o , y hacia que todos 
l o tuviessen por fabula. 

Donde es mucho también de notar 
la fama que en aquel tiempo por e l 
mundo corr ía , diciéndose que de los. 
oráculos divinos se sacaba que en aquel 
tiempo avia de nacer un nuevo R e y en 
el mundo, a quien avían de adorar los 
hombres, si quisíessen ser salvos. Y J o -
sepho, insigne historiador, Judío de na-
ción y profession, escribe que en a q u e -
lla edad fue hallada en los libros sagra-
dos una prophecía , la qual denuncia-
ba que del linaje de los Judíos avía de 
nacer un R e y que señoreasse el mundo. 

Y Suetonio Tranqui l lo escribiendo 
la vida de los E m p e r a d o r e s T i t o y V e s -
pasiaflo,dice que esta misma fama corría 
por todo Oriente. Y M a r c o T u l l i o en el 
libro segundo de la divinacion dice que e l 
interprete de los versos de la Sibila tes-
tificaba lo mismo de parte del las , puesto 
caso que T u l l i o como amigo de la R e -
publica , aborrecía este nombre de R e y . 

Demás destas a y otra prophecía de 
una general paz que a v i a de aver en el 
mundo quando el Sa lvador víniesse á 
él. Y assi prophetizando Esaías la con-
versión de las gentes, y diciendo c o m o 
avian de venir á Sion a aprender la v e r -
dadera religión y culto de D i o s , d i -
ce (a): que en aquel tiempo fundirían los 
hombres las espadas en rejas para la-
brar la tierra,y las lanzas en azadones, 
y que no levantaría gente contra gente 
espada, ni seexercitarianmasen pelear. 
Esto hallamos ser assi en el imperio de 
Cesar A u g u s t o : el qual acabadas las 
guerras civiles en R o m a , y vencido su 
competidor M a r c o Antonio y C l e o p a -
t r a , gobernó el Imperio quarenta y 
seis años con la mayor p a z y sossie-
g o que nunca hasta aquel tiempo se 
avia visto. L o qual fue sapíentissima-

mente ordenado por la divina p r o -
v idenc ia , para que la predicación del 
E v a n g e l i o corrícsse libremente por t o -
das las naciones del mundo, estando 
todas debaxo de una sola c a b e z a , y he-
chas todas como un solo pueblo: porque 
á estár de la manera que agora están, 
debaxo de diversos y contrarios señoríos, 
cómo pudiera la fé correr por todo el 
mundo? Estas pues son las prophecías 
y señales del nascimíento de nuestro S a l -
vador . 

C A P I T U L O V I . 

De las prophecías de ¡a vida de Christo 
nuestro Señor. 

SIguense las prophecías de la v i d a 
del S a l v a d o r , de quien primera-

mente todos los Prophetas a una v o z c o n -
fiessan que seria sandiissíma: y assi por 
excellencia se l lama en las escripturas 
el Justo (¿>). Y D a v i d confiessa en el 
Psalmo 44. que fue ungido con mas abun-
dante gracia, que todos los que partici-
paron delta. Y Daniel (c) lo l lama el 
Sandio de los sandios,como al massanc-
t o , y san&ificador de los sandios. Mas 
porque toda la Escriptura a una voz 
predica la sandtidad y virtudes del S a l -
v a d o r , al presente no diré mas, que en-
tre estas virtudes señaladamente es a la-
bada su mansedumbre: que es la virtud 
que mas amables haze á los hombres, 
como era razón que l o fuesseel S a l v a -
dor dellos. Desta dice el mismo D i o s por 
Esaías (d): Veis aqui mi siervo escogido, 
que yo. escogí, en quien mi anima se agra-
dó. No se desentonará en palabras con 
nadie , ni se oirá su voz en las plazas. 
La caña que estuviere cascada, no que-
brará, y Ja torcida que estuviere humean-
do , no la acabará de apagar. Por estas 
palabras declara el Propheta la manse-
dumbre del Señor : el qual ( c o m o d i c e 
Sant P e d r o ) (?) quando le maldecían, no 
maldecía-, y quando padecía,no amenaza-
ba: mas antes se entregaba a quien injus-
tamente le juzgaba• De. la misma man-
sedumbre trata Esaías en el capitulo 5 3 . 

(«) E tai. 1. t}) E¡al 45. (.") Dm. 7.9- WE¡«i. 41. (í; 1 .Peí. 2. 

um 

como adelante veremos. P o r razón desta 
virtud las Escripturas sandias le l laman 
c o r d e r o , y le figuran debaxo deste nom-
bre. Ass i lo l lamó el Sandio Baptista(a), 
y también el E v a n g e l i s t a , y antes dellos 
E s a í a s , quando dixo (b): Embíad, Se-
ñor , al cordero que ha de enseñorear la 
tierra. Finalmente el mismo Señor ayun-
tó esta virtud con su hermana y compa-
ñera la humildad, y quiere que en estas 
virtudes le imitemos, quando dice (c), 
Aprended de mí, que soy manso y humil-
de de corazon. Por lo qual todos los que 
desean que en sus costumbres y vida 
resplandezca la imagen deste Señor, pro-
curen quanto les sea possible imitarle en 
esta virtud. 

O t r a prophecía testifica que este 
Señor sería grande predicador de la pa-
labra de Dios. L o qual dice Esaías por 
estas palabras (d): Verán tus ojos à tu 
maestro, y tus oídos oirán la voz del que 
te dirá : Este es el camino para ir à 
Dios : caminad por él, y no os desvieis 
ni à la diestra ni á la siniestra. L o mis-
mo confiessa el Propheta J o é l , dicien-
do (e) : Vesotros hijos de Sion, alegraos 
en vuestro Señor Dios: porque os ha 
embiado un doCtor y maestro que os ense-
ñará doCtrina de santidad y justicia. Y 
el mismo Señor en el Psalmo 39. hablan-
do con e l p a d r e , con muchas palabras 
declara la instancia con que se empleó en 
este off icio, diciendo: Annuncié tu justi-
cia en ¡a Iglesia grande, y tú sabes que no 
cerré mis labios para desistir deste offi-
cio. No escondí tu verdad y tu justicia en 
medio de mi corazon; sino prediqué tu ver-
dad, y la salud que me mandaste denun-
ciar al mundo. Otra prophecía trata de 
las obras maravil losas que avia este Se-
ñor de obrar andando entre los hom-
bres : que eran conforme à la dignidad 
de quien é l era. Y estas refiere Esaías ( f ) : 
el qual acabando de prophet ízar la con-
versión de las gentes, añade luego estas 
palabras: Decid à los flacos de cor-azon: 

Esforzaos, y no temáis, porque vuestro 
Dios vendrá à tomar venganza de vues-
tros enemigos : el mismo Dios vendrá,y 
os salvará. Entonces se abrirán los ojos 
de los ciegos, y las orejas de los sordos. 
Entonces saltará el coxo como ciervo, y 
soltarse ha la lengua de los mudos. L a s 
quales señales escriben los sandios E v a n -
gel istas, de c u y a autoridad tratarémos 
en su proprio lugar. Otra prophecía de 
Z a c h a r i a s ( g ) confiessa que este Señor 
sería pobre, y c o m o pobre entraría en 
Hierusalém , por estas palabras : Ale-
gróte mucho hija de Sion, y alaba à Dios 
con fervor, hija de Hierusalem, y mira 
que tu Rey viene para tí justo y Salva-
dor. T él viene pobre , as sentado sobre 
una asnilla,y un hijuelo della. L o mismo 
confiessa el Propheta Hieremias ( h a -
blando con este mismo S e ñ o r ) por estas 
palabras {ti): Esperanza de Israél, y 
Salvador suyo en el tiempo de ¡a tribula-
ción, por qué aveis de andar como pere-
grino en la tierra, y como caminante, que 
busca donde aya de reposar ? Por qué 
aveis de ser como hombre que anda de un 
lugar à otro , y como fuerte que no 
puede salvar? Estas palabras no son d e 
rico y poderoso; sino de pobre y flaco. 
Y desta manera convenia que viniesseel 
S a l v a d o r ; pues su venida era p a i a ense-
ñar el camino de la verdadera fel icidad 
y sandiidad: la qual consiste, no en la 
possession, sino en el menosprecio de 
los bienes del mundo, y en e l thesoro y 
gusto de los bienes del cielo. Estas pues 
son las señales principales de su v ida. 

C A P I T U L O V I I . 
De las prophecías de la muerte del Sal-
vador, y de todas las cosas que entrevi-

nieron en su sacratissima passion. 

COmo el Spirítu Sandio sabia muy 
bien el escandalo y tropiezoque el 

mundo avia de hal lar en la passion de 
Christo , t u v o especial cuidado que los 
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atravessaron con una her ida: y harán 
tan grande llanto sobre m í , c o m o el que 
suelen hacer los padres sobre un solo 
hi jo que se les muere. 

I V . O t r a circunstancia de la sagrada 
passion fue crucificar a l Señor desnudo, 
y echar suerte sobre sus vestidos. L o 
qual refiere el mismoSal vador en el Psal-
mo sobredicho (que todo trata deste mys-
terio) por estas palabras (e): Partieron 
los que me crucificaron mis ropas entre 
sí, y echaron suertes sobre mi vesti-
dura. V . Y en el mismo Psalmo cuenta 
los vituperios y escarnios que hacían del , 
por estas palabras: Todos los que me vie-
ron , hicieron escarnio de. mí: y meneando 
sus cabezas decían: Pues él. tiene espe-
ranza en Dios , líbrelo del tormento que 
padece,y hagalo salvo,pues le ama ( / ) . 

V I . En el mismo Psa lmo dec lara este 
mismo Propheta quán abatido y despre-
ciado avia de estar este Señor. Y assi ha-
blando en su persona: dice: ( g ) To soy 
gusano, y no hombre-, opprobrio de los 
hombres, y desecho del mundo. V I L O t r a 
prophecia dice que entre otras cruelda-
des que contra este Señor se avian de co. 
meter, una e r a , que le avian de dar á 
comer biel, y h beber vinagre. L o qual 
prophetizó D a v i d en el Psalmo 68. 

Y el Propheta E s a í a s en el cap . 5 6 . 
representa en su propria persona las ma-
neras de injurias y bofetadas que avia de 
padecer , por estas palabras :* El Señor 
me abrió las orejas, y yo no le contradigo, 
ni bolví atrás de su mandamiento. Mi 
cuerpo entregué a los que lo herían , y 
mis mesillas a los que me arrancaban las 
barbas. No aparté mi rostro de ios que 
me injuriaban y escupían. El Señor Dios 
es mi ayudador, é por esso no seré.confun-
dido. listas palabras no pertenecen a E -
saías: pues tales injurias no padeció él en 
su persona (mas antes era muy honrado, 
y tenido en grande veneración) sino á la 
persona de Christo que él representaba. 

VIII . Entre estas augustias no c a l l ó 
el Propheta Z a c h a r í a s (¿) el desamparo 
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Prophetas escribiessen muy particular-
mente, assi la manera de su muerte, co-
mo muchas otras circunstancias que en-
trevinieron en e l la : de las quales conta-
rémosaqui once. ( .Porque primeramen-
te, que éi uviesse de ser muerto con vio-
lencia (que es l o que los infieles niegan) 
dicc lo clarissimamente el Propheta D a -
niel (a) en aquella maravil losa visión, 
que todos los ductores nuestros y H e -
breos confiessan ser de Christo: de quien 
dice abiertamente que en medio de aque-
l la hebdómada que é l al l i escribe , avia 
de ser muerto Christo: y que no avia de 
ser su pueblo el que l o a v i a de negar. 
L o mismo dice Esaías en e lcapi tu lo 53. 
donde pone quasi toda la historia, y 
circunstancias de la sagrada passion: 
entre las quales dice que este Señor en-
tregó su vida a ¡a muerte. L o mismo di-
ce Hieremías en sus lamentaciones por 
estas palabras (b): El espirita de nues-
tra boca, Christo nuestro Señor, fue 
muerto por nuestros peccados, á quien 
diximos que debaxo de su sombra vivi-
ríamos entre las gentes. 

II. E l linaje de muerte escribe e l 
Propheta D a v i d en e l Psalmo 2 1 . el qual 
todo clarissimamente trata de la sagra-
da passion : donde hablando el h i jo con 
su eterno padre , dice: Enclabaron mis 
pies y mismanos, y contaron uno huno.to-
dos mis huessos: declarando en esta pos-
trera palabra, quán estirado estuvo aquel 
s a c r a t í s i m o cuerpo en el madero de la 
C r u z : pues le pudieron contar todos los 
huessos. L o mismo confiessa el P r o p h e -
ta Zachar ias por estas palabras (c): Pre-
guntarle. han: Qué quieren decir estas 
llagas que tienes en medio de tus manos? 
Y él responderá: Estas llagas recebí en 
casa de aquellos que me amaban. III. N i 
ca l ló este Propheta la herida de la lan-
za: porque hablando en persona de D i o s 
dice assi (</): Y o derramaré sobre la ca-
sa de D a v i d , y sobre los moradores de 
Hierusalem espíritu de g r a c i a , y de ora-
cion; y pondrán los ojos en mí , á quien 

De las prophecias de 
desusdiscipulos al tiempo de la passion. 
Y ass i , hablando en persona de Dios, 
dice : Espada , levantóte contra mi 
pastor, é contra el varón que está con-
junto conmigo, dice el Señor de los exer-
citos. Heriré yo al pastor ,é derramar-
se han las ovejas de la manada (a). 

IX. M a s porque destas ovejas una se 
avia de convertir en lobo , y avia de e n -
tregar el cordero k otros tales lobos co-
mo é l , no lo ca l ló el Propheta D a v i d , 
quando en nombre del mismo Señor d i -
xo (b): El hombre pacifico é amigo mió, 
en quien yo tenia confianza, é qué comía 
pan a mi mesa, esse se levantó contra mí. 
X . Y el precio porque avia de ser ven-
dido prophetizó Z a c h a r í a s : el qual ha-
blando en persona del mismo Señor di-
ce (c) : Pesaron el precio que se avia de 
dar por mí [que fueron treinta reales de 
plata) y dixome el Señor: Arroja esse 
dinero en casa del fundidor. Donoso pre-
cio esse, con que fui apreciado por ellos: 

T 5 u e p o r c a u s a deste extremado 
abatimiento suyo no avia de ser c o -
nocido, prophetizólo claramente Esaías 
diciendo {d): Que su rostro estaba co-
mo escondido, é despreciado , é que por 
esso no fue conocido: antes dice, que fue 
tenido por leproso, y por hombre azota-
do de Dios, y humillado. L o qual fue oc-
casion de la ceguedad de los que no le 
recibieron: por el escandalo que conci-
bieron de su passion. 

Otras particulares circunstancias ay 
de la sagrada passion , las quales pro-
phetizó Esaías con tanta c l a r i d a d , que 
mas parece escribir historia de cosa pas-
sada , que prophecia de cosa venidera: 
por lo qual muchos con razón le l laman 
quinto E v a n g e l i z a . Será pues muy jus-
to referir aqui palabra por palabra l o 
que él d ice : no solo para testimonio de 
la verdad , sino también para despertar 
con sus devotissimas palabras la d e v o -
ción y compassion del piadoso Leí tor . 

Tom. V. 
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la muerte de Christo. i ? 

§• I. 

Prophecia de Esaías de la passion de 
Christo. 

COmienza pues el# Propheta Esaías 
diciendo assi (e)' Señor, quién dú 

credito à las palabras que os oímos?' T 
el brazo del Señor a quién ha sido descu-
bierto? Y luego comienza à declarar Iá 
dolorosa figura y trabajos del S a l v a d o r , 
diciendo assi: No tiene hermosura , ni 
belleza en su parecer. Pusimos los ojos 
en el, y vimosle desfigurado, y deseamos 
verle despreciado, y el mas abatido de 
los hombres : varón de dolores, y que sa-
be de enfermedades (esto es, de fatigas y 
trabajos) y su rostro estaba como escon-
dido : por lo qual no conocimos quién él 
era. Virdaderamente él tomó sobre si 
nuestras enfermedades, y llevó la car-
ga de nuestros dolores : y nosotros le tu-
vimos quasi por leproso, y azotado de 
Dios, y humillado. Mas él fue herido por 
nuestros peccados, y quebrantado por 
nuestras maldades. La disciplina causa-
dora de nuestra paz cargó sobre él y 
con sus llagas fuimos curados. Todos no-
sotros anduvimos descarriados como ove-

jas desmandadas: cada uno se desvió por 
su camino: mas el Señor puso sobre él las 

maldades de todos nosotros. Ofrecióse à 
la muerte porque él se quiso por su vo-
luntad ofrecer à ella, sin abrir su boca. 
Assi como oveja será llevado à la mu-r-
te: y como cordero delante del que lo tres-
quila enmudecerá, y no abrirá su boca. 
o u " P ° c o m a s abaxo buelve el 
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del pueblo fue herido de Dios: porque nun-
ca el cometió maldad,ni se bailó engaño en 
su boca. Y finalmente concluye e l P r o -
pheta este c a p i t u l o , hablando en perso-
na d e D i o s , por estas palabras: Con su 
sabiduría justificará este justo mu-
chos siervos míos, y él tomará sobre sí 
la carga de los peccados dellos. Por tan• 

to le entregaré el señorío de muchos: y 
C " 
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él repartirá el despojo de los fuertes; por 
aver entregado su vida a la muerte , y 
aver sido tenido por uno de los malos. Y 
en cabo dice el Propheta que este S e -
ñor hizo oracion por sus mesmos perse-
guidores , porque*no pereciessen. 

Explicación desta clarissima prophecía. 

TO d a esta prophecía trata tan clara-
mente de la passion de Chr is to , y 

de la dignidad y excellencia de su perso-
na , que (como diximos) mas parece his-
toria de lo p a s a d o , que prophecía de lo 
venidero 5 porque todas estas cosas v e -
mos referidas por los sandios Evangel is -
tas. Y que su testimonio sea verdadero, 
demás de la f e , conocese por esta nota-
ble razón. Sabemos que es precepto de 
los Oradores , y aun de todos los que pre-
tenden persuadir alguna cosa , que d i s -
simulen y cal len todo lo que puede pre-
judicar á su c a u s a , y digan solamente 
aquello que la favoresce. M a s los sáne-
los Evangelistas , sabiendo que la cosa 
que mas escandalizaba al mundo, y re -
traía a los hombres mundanos de la 
fé de C h r i s t o , eran las ignominias y v i-
tuperios de su passion y muerte de C r u z 
(la qual en aquel tiempo era tenida por 
masabatida y deshonrada que lo es ago-
ra la horca) si ellos escrivieran con es-
píritu humano, y con intento de enga-
ñar , ca l láran las injurias de la passion 
(que eran impedimento de la fé) ó tocá-
ran sola la substancia dellas brevemen-
t e , y escribieran solamente los milagros 
que servían para ella. Pero no lo hicie-
ron assi : porque todos el los fueron mas 
diligentes en escribir los vituperios de 
l a passion , que la g loria de los mi la-
gros (a): porque muchos milagros dexa-
ron de escr ibir , ó notáronlos brevemen-
te , y las injurias de la passion escribie-
ron muy por menudo. E n lo qual se vee 
que no escribieron (según diximos) con 
espíritu h u m a n o , sino d i v i n o ; ni pre-
tendían engañar al m u n d o , sino dar 

(«)'J uan.últ. 

testimonio de la verdad. Porque aun-
que esta historia era eseandalo para los 
infieles, era un grandissimo estimulo de 
amor y fuego v i v o para abrasar los c o -
razones en amor de quien tantas cosas 
por el los padesció. 

E l cumplimiento y verificación des-
ta historia tantos a ñ o s antes prophetiza-

'da-, es tan grande argumento y conf ir-
mación de nuestra f é , q u e por ella seña-
ladamente se convirtió aquel thesorero 
m a y o r de la Reyna de E t h i o p i a , decla-
rándole Sant Phil ippc Diácono el m y s -
terio desta prophecía (b). M a s con ser 
esto ass i , aquellos (cuyos ojos ha c e g a -
do e l Principe de las tinieblas) viendo 
que esta prophecía tan claramente los 
c o n v e n c í a , inventaron una tal interpre-
tación d e l l a , que no ay hombre por ru-
do que s e a , que no vea claramente su 
fa lsedad: porque dicen que las lastimas, 
y vituperios , y abatimiento que aquí e l 
Propheta refiere , no se entienden de 
C h r i s t o , sino del pueblo de Israe l , que 
despues de la destruicionde Hierusalém, 
anda d e s c a r r i a d o , maltratado y abat i -
do en el mundo. Contra la qual intrepre-
tacion militan todas las palabras y tildes 
desta prophecía. Porque toda e l la v a de-
clarando como es innocente el que pade-
c e , y el pueblo es por c u y o s peccados 
padesce, como l o muestran abiertamen-
te aquellas palabras que el Señor dice: 
Por los peccados de mi pueblo lo herí-, y 
aquellas donde el Propheta en su n o m -
bre y de su pueblo d i c e : Todos nosotros, 
como ovejas anduvimos descarriados, é 
el Señor puso sobre él la carga de todas 
nuestras maldades. En lo qual se vee que 
no es aqui el pueblo el que padece; sino 
o t r o , que por los peccf.dos del padece. 
Item dice el Propheta que por las lla-
gas deste que padece fuimos todos cura-
dosi pues cómo se puede verificar que 
por l o que este pueblo padesce , somos 
todos curados? Item deste Señor se dice 
que nunca cometió peccado, ni se halló 
engaño en su boca. Pues cómo Se puede 
decir esto deste p u e b l o , en el qual a y 
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peccados , y e n g a ñ o s , y tratos illicitos, 
como en los otros pcccadores? Item des-
te Señor que padece se dice que él por 
su propriavoluntadse ofreció a la muer-
tería sufrió con tanta mansedumbre co-
mo la oveja que llevan al matadero. L o 
qual cómo se puede verificar deste pue-
blo, que tan lexosestá de querer volunta-
riamente padecer y offrecerse á la muer-
te? D i c e también el Propheta que desea-
ron vér a este que padece despreciado, y 
el mas abatido de los hombres, varón de 
dolores, é que sabe de enfermedades. L o 
qual en ninguna manera conviene á este 
pueblo: pues ninguna cosa mas desea 
que verse honrado y ensalzado sobre to-
dos los hombres. Finalmente dice que 
este que assi padece rogó por sus perse-
guidores: lo qual mucho menos convie-
ne á este pueblo: el qual tiene por estilo 
e c h a r grandes maldiciones cada dia en 
sus ayuntamientos á todos los que no 
son de su sedia. 

Pues siendo esto assi , y reclamando 
todas las palabras desta prophecía á tan 
falsa interpretación, quién no vee quán 
poderosamente c iega el demonio á los 
que están obstinados en su incredulidad? 
Cómo el los mismos no temen el remor-
dimiento de su consciencia? C ó m o no se 
corren y avergüenzan de decir una fal-
sedad tan manifiesta y tan desvergonza-
da? M a s quando el animo está ciego y 
obstinado, no solamente palabras ni r a -
zones , mas ni milagros bastan para c u -
ral lo. 

Despues de toda esta prophecía d e -
c lara el Propheta el frudio grande que 
destos trabajos se a v i a de seguir , y la 
abundancia de gracia que por Christo se 
avia de dar al mundo : y assi dice : Si 
pusiere él su vida por los peccados, verá 
sus hijos é simiente que durará por lar-
gos tiempos , é la voluntad del Señor se 
encaminará, é executaráprósperamente 
por medio dél. Tpor quantos trabajos su 
anima padesció, verá é hartarse ha. 
Quiere d e c i r : V e r á el cumplimiento de 

Tom.V. 

l o que tanto deseó (que es la salvación de 
los hombres) y á quien obligaron a tan 
grande abundancia de t r a b a j o s , darle 
han abundancia de gracia para sus hijos. 

Y pues tanta hambre tuvo de la salud 
de los hombres el que por tales medios l a 
p r o c u r ó , dársele ha hartura de lo que 
tanto deseó. 

, Y a f i a d e mas el P r o p h e t a , q u e no se-
n a este solo el premio de sus trabajos,-
sino que también la ignominia de la C r u z 
y la sepultura que se le dió en el l u f a r 
délos malhechores, sería honrada y g lo-
r i f i c a d a ^ el mundo. L o q u a l el Prophe-
ta s i g n u c ó diciendo que su sepultura se-
ría gloriosa: por lo qual entiende no s o -
lo la sepultura , sino también la muerte 
y la C r u z (que es adorada y glorif icada 
en el mundo) pues de las espaldas de los 
malhechores passó a las frentes y coro-
nas de los Emperadores (a). 

C A P I T U L O V I I I . 
Be las prophecias que se cumplieron des-

pues de la muerte y sepultura del 
Salvador. 

NI cal laron los Prophetas l o que se 
avia de seguir despues de la muer-

te y sepultura del S a l v a d o r : porque pri-
meramente D a v i d en el Psalmo 15 . pro-
phetizó su resurrediion: donde h a b l a n -
do con D i o s en persona de Christo, dice: 
Poma yo al Señor siempre ante mis ojos; 
porque él anda siempre á mi lado dere-
cho pura que no pueda yo ser movido, es-
to e s , ¿ ¿ r a ampararme y defenderme. 
Por esto se gozó mi corazon, y se alegró 
mi lengua, y mi carne descansará con es-
peranza ; porque no dexarás Señor mi 
anima en el infierno, ni consentirás que 
tu SanClo vea la corrupción. Las quales 
palabras ( c o m o declara Sant P e d r o 
A p o s t o l ) (b) en ninguna manera convie-
nen a D a v i d : pues su cuerpo despues de 
sepultado fue subjefto k esta corrupción, 
y hecho p o l v o , como el de los otros Pa-
tnarchas. Y no solo la resurrediion, mas 
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los con f u e g o - d e chat-idad, y darles don 

d e todas Jas. l e n g u a s del mundo : p a r a 

que en i o d o .él predicassen la g r a c i a d e l 

E v a n g e l i o . P o r q u e de o t r a manera , sien-

d o casi tantas las lenguas d e las gentes, 

quantas eran las naciones y provinc ias , 

c ó m o pudieran los que no sabían mas 

que la lengua de su t ierra predicar la f é 

en todas las naciones del mundo? 

Y que esta historia d e la venida del 

Spiritu Sandio en esta f o r m a sea v e r d a -

d e r a , demás d e la f é , lo confirma esta 

c lar iss ima r a z ó n . P o r q u e Sant L u c a s ( / ) 

(que la escribe) dice que quando esto 

a c a e s c i ó , moraban en H i e r u s a l é m Ju -

dios y rel igiosos y honradores de D i o s , 

d e todas las naciones que a y d é b a x o d e l 

c ie lo : y dice que todos el los quedaron 

attonitos desta tan g r a n d e m a r a v i l l a : as-

si del m o d o c o n que e l Spiritu Sandio 

v i n o , c o m o d e la var iedad de las l e n -

g u a s . Pues si esto no passára assi en 

h e c h o de v e r d a d , c ó m o tuviera c o r a z o n 

el E v a n g e l i s t a para escribir una c o s a , 

que si no f u e r a v e r d a d e r a , tuviera c o n -

t r a s ! tantos testigos que l o desmintieran, 

c o n l o qual desacreditaba y in famaba 

toda su escr iptura? 

Y que este mismo Spir i tu se a v i a d o 

infundir en los corazones de los fieles, 

prophet izó también con c lar iss imas y di-

vinissimas palabras el P r o p h e t a H i e r e -

mías ( g ) : e l qual hablando en n o m b r e 

d e D i o s dice assi : Mirad que vendrán 

dias en que haré' otro nuevo paito y as-

siento con la casa de Israel. No como 

aquel que hice con vuestros padres, quan-

do los. saque' de ¡a. tierra de Egypto: el 

qual e/los quebrantaron y yo me enseño-

ree' del/os : mas el concierto que con ellos 

haré, será este: Pondré mis leyes en sus 

entrañas, y escribirlas he en su corazon, 

y y0 seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 

Escr ib ir D i o s su l e y no en tablas d e pie-

d r a , c o m o en el t iempo passado, sino en 

los corazones de los h o m b r e s , es dec ir 

que morará el Spiritu Sandio en e l l o s , y 

no solo les enseñará la l e y divina sino 

( l o 
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también l a g l o r i a de la ascensión pro-

phet izó D a v i d con palabras de g r a n d e 

a l e g r í a , diciendo-. Todas ¡as gentes dad 

palmas de regocijo , y cantad loores a 

Dios con voces de alegria {a). L a c a u s a 

porque esto pide , es por la conversión 

d e l a s gentes y por la subida deste trium-

p h a d o r al c i e l o : la qual significó dicien-

d o : Sube Dios á lo alto con voces de ale-

gria y con sonido de trompeta. Y en e l 

P s a l m o 6 7 . que trata deste mismo a r g u -

mento, y del t t i u m p h o de C h r i s t o , junto 

con el myster io de la ascensión a y u n t ó 

la g r a c i a , y dones del Spiritu Sandio, 

que a v i a d e embiar este Señor a l mundo 

despues de subido a l c ie lo . Y assi hablan-

d o con él d i c e : Subiste Señor a lo alto, 

y llevaste contigotus prisioneros (libran-

dolos del c a u t i v e r i o e n q u e e s t a b a n dete-

nidos) (¿). T recibiste dones para repar-

tir con los hombres. D e s p u e s d e l a subida 

a l c ie lo se s igue la dignidad y g lor ia d e 

C h r i s t o , y el asfiento á la diestra del pa-

d r e : el qual prophet izó el mismo D a v i d 

abiertamente por estas palabras (c) : Di-

xo el Señor á mi Señor: Assientate a mi 

diestra hasta que ponga á tus enemigos 

por escabelo de tus pies. L a s qualeS p a -

labras á ninguna pura cr iatura pueden 

c o n v e n i r , sino a l h i jo de D i o s ; como en 

o t r o l u g a r dirémos. 

D e s p u e s de la subida a l c ic lo pro-

phet izó Joél la venida del Spiritu S a n c -

to (d). E l qual despues de aver d icho 

que nos a legrassemus en el S e ñ o r por 

avernos d a d o un Dodlor y Maestro que 

nos enseñasse la dodlrina de la just ic ia , 

h a b l a n d o en persona de D i o s dice assi: 

Despues desto succederá que derramaré 

mi espíritu sobre toda carne, y prophe-

tizarán vuestros hijos y vuestras hijas-, 

vuestros viejos soñarán sueños, y vues-

tros mancebos verán visiones. Y en estos 

dias derramaré mi espíritu sobre mis 

siervos é siervos (e). L o qual acaesció 

en la fiesta de P e n t e c o s t é s , viniendo el 

Spir i tu Sandio en forma visible de l e n -

guas de f u e g o p a r a inflamar los discipu-

( Jo que mucho m a s importa ) los i n c l i -

n a r á y moverá a l a g u a r d a d e l l a . L o 

q u a l nos representó en a v e r querido ve-

nir en forma de viento: c u y a propr iedad 

es m o v e r todas las c o s a s ; pues c o n él se 

m u e v e n los navios hasta el c a b o d e l 

mundo. Y este div ino movimiento nos 

era mas necessario que el conocimiento: 

p o r q u e no peccan tanto los hombres 

p o r ignorancia del entendimiento, quan-

to por falta y desgana de la voluntad. 

L o mismo promete D i o s en el Propheta 

E z e c h i é l por estas div inas palabras (a): 

Derramaré sobre vosotros una agua lim-

pia, con ¡a qual os a limpiaré de todas 

vuestras immundicias y de todos vues-

tros peccados: y daros he corazon nuevo, 

y pondré en medio de vosotros un espíri-

tu nuevo ,• y quitaros he el corazon que 

teniades de piedra, y daros be corazon 

de carne; y pondré mi espíritu en medio 

de vosotros, para que andéis por el ca-

mino de mis mandamientos, y guardéis 

mis juicios (que son mis leyes) y los pon-

gáis por obra : y vosotros sereis mi pue-

blo^ yo seré vuestro Dios. Q u i e r e d e -

c i r : V o s o t r o s haréis off ic io de fieles 

s i e r v o s , y y o lo haré de fidelissimo y Ii-

beralissimo D i o s y Señor. N o parece 

q u e s e podia prophet izar con mas c l a r a s 

palabras la v ir tud y off icios del Spiritu 

S a n d i o , que con estas: P u e s esta tan 

g r a n d e abundancia d e g r a c i a en qué 

t iempo y por c u y o medio se avia de d a r 

á los hombres , sino quando el S a l v a d o r 

promet ido al mundo viniesse á é l , y nos 

l a mereclesse con el sacrificio de su pas-

s ion? Y no c a r e c e de mysterio , que as-

si c o m o el v e r d a d e r o cordero , que es 

Christo , fue sacr i f icado el mismo dia 

que el cordero pascual (que era figura 

d é l ) se s a c r i f i c a b a , para que en un mis-

m o dia concurriesse la figura c o n l o fi-

g u r a d o : assi el Spiritu Sandio (que es el 

autor de la l e y d e grac ia ) viniesse el 

mismo dia que fue dada la ley d e escrip-

tura ( q u e era el dia de Pentecostés) por-

que en el mismo dia que se dió la una 

l e y se diesse l a otra : p a r a q u e con esto 
supliesse la g r a c i a lo q u e f a l t a b a á l a 1 

l e y . E n l o quál s e vee la .maravi l losa 
correspondencia d e los mysterios d e l 
testamento v i e j o con el n u e v o ; no solo 
en el cumplimiento de las cosas prome-
t i d a s , sino también en el t iempo q u e s e 
cumplían. 

C A P I T U L O I X . 

De las grandes y maravillosas hazañas 

que el Salvador avia de obrar des-

pues de su venida al mundo. 

TOdas estas prophecías susodichas 

y señales para conocer á Christo 

son part iculares de su persona: que son 

l inage , nascimiento , v i d a , muerte, r e -

surredlion , subida a l c ie lo y venida del 

b p i n t u Sandio. O t r a s a y no menos cier-

tas que las p a s s a d a s , pero mas c l a r a s 

para el conocimiento de su venida , por 

ser mas universales y mas notorias a l 

mundo. Y estas son las h a z a ñ a s y obras 

admirables que a v i a d e obrar en él . 

Y antes que comencemos á referir 

los testimonios destas p r o p h e c í a s , será 

necessario advert i r a l estudioso ledlor 

q u e los P r o p h e t a s , y señaladamente 

c ,saias(que es el primero y mas elegan-

te del los , y el que mas c laramente h a -

blo destas m a r a v i l l a s ) unas veces las re-

presenta por palabras proprias y c l a r a s , 

y otras veces por comparaciones y ráe-

taphoras de arboles si lvestres y f r u a u o -

sos , de bestias fieras y m a n s a s , de t i e r -

ras desiertas ó cul t ivadas . P o r p a l a b r a s 

proprias y c l a r a s lo representa quando 

introduce el P a d r e E t e r n o hablando c o n 

su unigénito hi jo en quanto hombre, di-

ciendole assi (A) : Poco es que seas mi 

siervo, para resucitar los Tribus de Ja-

cob é convertir el restante de los hijos 

de Israél. Porque yo te he dado para que 

seas luz de las Gentes y salud mía hasta 

¡os fines de 1a tierra. N o se podia expl i -

c a r con mas c l a r a s y proprias palabras 

l a conversión d e l mundo que con estas. 

M a s 
(n) • Ezcck. 35. (4) Esaí. 49. 



M a s por metáphoras y comparac iones 

e l e g a n t í s i m a s significa lo mismo. D e l 

q a a l l e n g u a g e usa por dos razones : la 

una por no repetir una misma sentencia 

m u c h a s v e z e s por las mismas palabras 

( que c a u s a r i a hastío en los l e í l o r e s ) y 

la otra y mas p r i n c i p a l , por e n g r a n d e -

c e r l a s cosas que prophet iza , vistiendo-

l a s y dec larandolas con v o c a b l o s de c o -

sas grandes. Porque quando dice D i o s 

por E s a í a s (a) que le g lor i f icarán las 

bestias d e l c a m p o , y los d r a g o n e s y 

abestruces , engrandece la v ir tud de la 

d iv ina g r a c i a , que fue poderosa para 

que los hombres fieros, y soberbios , y 

ponzoñosos ( q u a l e s eran los Genti les) 

fuessen predicadores de la g l o r i a de 

D i o s , y imitadores d e la pureza d e los 

A n g e l e s . Y para mas engrandecer los 

P r o p h e t a s estas obras , entendiendo c o n 

l a lumbre que tcnian la magnificencia 

del las , arrebatados en espiritu las repre-

sentan de tal manera , que despiertan a 

los hombres a a l a b a r a D i o s por este 

benef ic io , y c o n v o c a n todas las c r i a t u -

ras hasta las insensibles para esto: c o m o 

se vee en e l P s a l m o 9 7 . que adelante 

a l e g a r é m o s . 

§• I . 

Prophecías de las cosas que se siguieron 

a la muerte del Salvador. 

PUes comenzando k t ratar de las 

obras maravi l losas que despucs d e 

l a venida del S a l v a d o r se avian de obrar 

en e l m u n d o , estas decimos que señala-

damente avian de ser cinco. L a primera 

es la destruicion de la idolatr ía . L a s e -

g u n d a es introducir en el mundo el c o -

nocimiento del v e r d a d e r o D i o s , que e r a 

el D i o s d e A b r a h á m y de Jacob. L a ter-

cera es ext irpar los v ic ios que se siguian 

dessa misma i d o l a t r í a , y r e f o r m a r las 

costumbres de los hombres. L a quarta 

es la subjedtion del Imperio R o m a n o a 

la fé y conoscimiento de C h r i s t o ( figu-

r a d a en aquel la estarna que v ió N a b u -

c h o d o n o s o r ) (¿) la qual se c u m p l i ó en 

Tratado primero, 
tiempo del g r a n d e E m p e r a d o r Constan-

tino. L a quinta es el cast igo de los q u e 

p r o c u r a r o n la muerte del S a l v a d o r c o n 

l a destruicion de la c i u d a d d e H i e r u s a -

lém y del sandio templo. Entre estas 

c inco obras tan notables , las tres p r i -

meras significan los Dodtores por un 

solo n o m b r e , que es la vocac ion ó c o n -

versión d e las g e n t e s : la qual por ser 

una obra de las mas grandes y magnifi-

c a s d e D i o s , y la summa de todo e l 

E v a n g e l i o , está denunciada por todos 

los P r o p h e t a s , m a y o r m e n t e por E s a í a s , 

c o m o l o escribió Sant A m b r o s i o k Sant 

A u g u s t i n (c). Y por ser esta una de las 

obras mas admirables de la bondad y 

omnipotencia de D i o s , y uno de los prin-

c ipales ef fef tos de la venida d e l S a l v a -

dor al mundo , y una de las c o s a s q u e 

m a s abiertamente confirman la v e r d a d 

d e nuestra f é , y mas a legran y suspen-

den las animas r e l i g i o s a s , v iendo e l 

cumplimiento d e l l a s , re fer i remos aqui 

a l g u n a s destas prophec ias , de m u c h a s 

que assi este propheta c o m o los d e m á s 

prophet izaron desta v o c a c i o n . 

Y assi en e l cap í tu lo 4 2 . introduce 

a l P a d r e E t e r n o hablando con su h i j o 

h u m a n a d o por estas tan magnif icas p a -

l a b r a s (d). Esto dice el Señor Dios que 

crió los cielos y ios estendió , y fundó la 

tierra con todas las cosas que ella produ-

ce. To soy el verdadero Señor que te lla-

mé en justicia (quiere decir , para q u e 

por tí se v e a que soy justo y v e r d a d e r o 

en mis promessas) y te tomé por la mano 

(dándote mi f a v o r y a y u d a ) y te guardé 

y te puse para que fuesses reconciliador 

del pueblo y luz de las Gentes, y para 

que abriesses los ojos de los ciegos , y 

sacasses a los presos de la cárcel donde 

vivían en tinieblas. To soy Dios y no da-

ré mi gloria a otro, ni mi alabanza a los 

ídolos. Las cosas que al principio pro-

metí ya son cumplidas'.y agora denuncio 

otras cosas nuevas antes que vengan. 

Cantad al Señor cantar nuevo: y su 

alabanza suene en los fines de la tierra. 

Y 

(«) Esai. 43. (/>) Van. i . ( f) Litr. 9. Cmftts. cap. 5. (J) Esa!. 41. 

D e l a v o c a c i o n 

Y un p o c o mas a b a x o repite quasi la 

misma sentencia por estas p a l a b r a s : To 

guiaré a los ciegos por el camino que ¡10 

saben, y haré que anden por los caminos 

que no conocen. Convertiré delante del/os 

las tinieblas en luz, y los caminos aspe-

ros y torcidos en caminos derechos y lla-

nos. P o r todas estas p a l a b r a s tan m a g -

nificas promete D i o s a los Gent i les , que 

v i v í a n en las tinieblas y noche escura 

d e su infidelidad , la l u z d e l E v a n g e l i o 

y la v ir tud d e la g r a c i a , para reconci -

l iar los c o n s i g o , y hacer l lano y suave 

el camino de la v i r t u d , que es á la car-

ne di f f icultoso y áspero. 

Y el mismo Señor parece que no se 

h a r t a b a de repetir esta promcssa tan 

g l o r i o s a , engrandeciéndola c o m o e l la l o 

merecía , con m u y ¡Ilustres palabras y 

metáphoras . Y assi en el capitulo si-

guiente 4 3 . dice ( a ) : No os acordéis de 

las cosas primeras que ya se cumplieron, 

ni pongáis los ojos en ¡as cosas antiguas. 

Porque yo haré agora cosas nuevas que 

presto saldrán á luz, y vosotros las "ve-

reís cumplidas. Haré que en el desierto 

aya camino, y rios de agua en la tierra 

que nunca fue hollada , y glorificarme 

han las bestias del campo,los dragones é 

abestruzes : porque hize brotar aguas en 

el desierto , y rios en la tierra sin cami-

no, par a dar de beber al pueblo mió y es-

cogido mió. Este pueblo formé para mí, 

y él predicará mis alabanzas. Q u é es lo 

que el Propheta entienda por dragones 

y bestias fieras, y a está d e c l a r a d o . M a s 

por rios y fuentes de a g u a entiende siem-

pre la virtud de la g r a c i a : porque assi 

como el a g u a a l impia , r e f r e s c a , y a p a -

g a la sed , y haze frudlif icar la tierra: 

assi la g r a c i a obra estos mismos effeélos 

espiritualmente en las animas. Y destas 

a g u a s habló él quando d ixo (b) 1 Coge-

réis aguas de las fuentes del Salvador, 

y diréis en aquel dia : Alabad a! Señor 

y invocad su sanólo nombre. P u e s para 

encarecer el Señor este beneficio d e la 

g r a c i a (medíante la qual todos los hom-

(") Esai. 43. ( i ) Esaí. 11. 

bres q u e s i lvaban c ó m o fieros d r a g o n e s , 

a v i a n d e m u d a r este s i lvo en a l a b a n z a s 

divinas ) dice que no se acuerden los 

hombres , ni pongan los o j o s en todos los 

otros beneficios y a passados ( c o m o fue-

ron la l iberación del c a p t i v e r i o d e 

E g y p t o y l a conquista de la tierra d e 

promission , y otros t a l e s ) porque a u n -

que estos beneficios por sí sean dignos 

de perpetua recordación ; pero, son p e -

queños en c o m p a r a c i ó n de la g r a c i a del 

E v a n g e l i o , y del sacrif icio d e C h r i s t o 

por quien e l la se mereció. 

L o susodicho es dé Esa ías : el q u a l 

l u e g o en el c a p i t u l o siguiente repite l a 

misma v o c a c i o n con palabras c l a r a s , y 

también coj i sus metáphoras a c o s t u m -

bradas , diciendo assi ( c ) : Derramaré 

aguas sobre la tierra sedienta , é rios 

de agua sobre la tierra seca. Y p o r q u e 

no entendiessemos que hablaba aqui d e 

tierra y a g u a mater ia l , d e c l a r a s e l u e g o 

él mismo diciendo: Derramaré mi espi-' 

ritu sobre tus hijos, é mi bendición so' 

bre tus decendientes:é crecerán,é fruc-

tificarán entre ¡as, yervas, como los sau-

ces par de ¡as corrientes de las aguas, 

Uno dirá: To soy slelSeñor -, y otro invo-

caráel nombre del Dios de Jacob: y este 

escrivirá con su mano al Señor, y en el 

nómbrele Israel será comparado. Q u i e -

re dec ir i g lor iarse ha de ser s iervo del 

v e r d a d e r o Dios , y dél tomará nombre 

d e v e r d a d e r o fiel. Y el i n v o c a r en e l 

nombre del D i o s d e J a c o b , quiere dec ir 

que no invocará m a s en el nombre d e 

Jupiter , ni de Jos otros falsos dioses: s i -

no del v e r d a d e r o Dios , que fue y es d e 

Jacob. Y p a r a d a f . á entender el mismo 

P r o p h e t a q u e i e n esta v o c a c i o n d é l a s 

Gentes a v i a d e «er m a y o r e l numero de 

los Gent i les que se c o n v e r t i r í a n ; usando 

d e sus acostumbradas metáphoras en el 

capitulo: 54. dice asst(rf): Alaba a Dios 

muger que no pares, é canta sus alaban-

zas ¡a que no parías : porque mayor nu-

mero de hijos tetidrúj;sta muger desam-

parada , que ¡a que tenia marido, dice el 

Se-
(c) Esaí. 44. (J)Esaf, ^. 



Señor. En estas palabras propone el 
Propbeta debaxo de la metáphora de 
dos mugercs , una esteril y d e s a m p a r a -
da , y otra casada con su marido , dos 
Repúbl icas : una de Genti les, y otra de 
Judios : y de la - primera que es la d e s -
amparada , dice que nacerán mas hijos 
que de la segunda : porque mayor fue 
e l numero de los fieles que recibieron á 
Christo de la república de los Gentiles 
(que se estendia por todo el mundo) que 
de la de los Judios, que era una peque-
ña parte dé l . 

§ . II . 

Prosiguen las propbecías de la conver-

sión de las Gentes. 

CAnsado estará por ventura e l l e c -
tor de oír tantas vezes esta misma 

promessa : mas no se cansaba Dios de 
repetirla, porque la verificación y cum-
plimiento della ( que todos agora v c e -
mos)es un gravissimo argumento y con-
firmación de nuestra fé . Y assi hablando 
é l por E s a í a s (a), y combidando a be-
ber á los que tienen sed en sus animas 
del agua de la gracia , promete luego k 
Chris to , autor d e l l a , hablando pr ime-
ro con los hombres, y después con é l . A 
l o s hombres dice : Mirad que lo be em-
biado por testigo h los pueblos , é por 
guia, é DoCtor de las gentes. Y al hijo 
dice : Mira que llamarás a ¡a gente que 
no conocías, y las gentes que no te cono-
cían correrán a tí por amor de su Señor 
Dios, é por el Sando de Israel que te ha 
glorificado. Quiere decir : Porque te be 
hecho, en quanto hombre, reparador , é 
Salvador del mundo. Y l lamólo testigo 
(como lo l lamó Sant Juan en el A p o c a -
l ipsi) (b) porque nos testificó y declaró 
fielmente la voluntad de su P a d r e , e n -
señándonos perfectamente cómo le avia-
mos de agradar. 

M a s en el capitulo 6o . repite la mis-
ma promessa con grande magnificencia 
de palabras. Porque enderezando e l 

(a) B t * f . 55. <l) ApCC.1. (c) El 

Propheta las palabras a la c iudad de 
Hierusalém , dice assi (c) : Levantate 
Hierusalém , para que seas alumbrada; 
porque es venida yá tu lumbre, é la glo-
ria del Señor amaneció sobre tí. Mira 
que las tinieblas cubrirán la tierra, é la 
escuridad á los pueblos : mas sobre tí 
amanecerá el Señor, é su gloria se verá 
en tí. Y para que no pensémos que solo 
para aquel pueblo venia este Señor, aña-
de luego : T andarán las gentes con tu 
lumbre, é los Reyes de la tierra con el 
resplandor que nacerá en tí. Levanta los 
ojos a! derredor de tí, y verás que todos 
estos se ayuntaron, é vinieron a tí. En-
tonces verás, é alegrarte has, é maravi-
llarse ha, e dilatarse ha tu corazon, 
quando se convirtiere a tí la muchedum-
bre de la mar ,é la fortaleza de las gen-
tes viniere á tí. 

Y porque abiertamente conociesse-
mos que todas estas prophecías debaxo 
de sus metáphoras prophetizaban la 
conversión de las gentes, al cabo de t o -
das ellas ( q u e es en el postrer capitulo) 
puso la l lave de la intelligencia de lo 
que acerca desta vocacion avia prophe-
tizado , diciendo assi ( d ) : "Embiaré de 
aquellos que fueron salvos á las gentes, 
á la mar ,íi Africa, a los moradores de 
Lidia que. usan de flechas, é saetas, y a 
Italia, y a Grecia, é á tas Islas muy 
apartadas, é a los que no me conocen, ni 
Vieron mi gloria , é predicarla han á las 
gentes.En las quaies palabras sin metá-
phora alguna declara esta vocacion de 
la Gentilidad al conocimiento y s e r v i -
cio del verdadero D i o s , de que aquí 
avernos tratado. Y con estár esta v o c a -
cion muchas vezes. prometida, y repeti-
d a en este Propheta y en los demás, ape-
r a s podia ser creída de los fieles circun-
cidados en tiempo de los A postoles. 
Porque predicando Sant Pedro a toda la 
familia de Cornelio Centurión ( q u e era 
de Gent i les ) súbitamente decendió e l 
Spiritu S a n t o sobre ellos. Y dice Sant 
L u c a s (e) , que quedaron attonitos los, 

fie-
r. 60. Esa!, uli. (e) slcl. l c 

fieles de l a circuncisión que avian veni-
do con Sant-Pedro , viendo que la g r a -
cia del Spiritu S a n t o se comunicaba 
también a las naciones d e los Gentiles^, 
porque los oíán hablar én diversas len-r. 
g u a s , y magnificar a D i o s , como ai los 
mismos Apostoles. M a s noles solo Esaías 
el que prophetizó esta vocac ion; p o r -
que también- la prophetizaron otros. 
Prophetas , mayormente D a v i d . El 
qual en el segundo;->Psalmo represen-
ta al Padre Eterno hablando con su 
h i j o , diciendolc ass i : Pídeme y daf-
te he las gentes por heredad tuya, y 
por possession tuya los fines de la tier-
ra. Y en el Psalma i 109. hablando el 
mismo P a d r e con su h i j o , dice que se 
assiente k su manó derecha, hasta que 
le ponga debaxo de los pies todos sus 
enemigiw , y. le dé. señorío sobré ellos. 
Y llama: aqtoi enemigos á todos los 
hombres,, assi Judio? , como Gentiles, 
que contradecían a su R e y n o y Impe-
rio. Mas en el Psáltno 97. arrebata-
do este. Propheta con grande fervor de 
espíritu, considerando la grandeza des-
te universal beneficio, combida a todas, 
las cr iaturas , assi:sensibles, como in-
sensibles, k que den gracias , y se a l e -
gren , y hagan fiesta por esta tan gran-
de misericordia. Porque .acabando de 
decir: Vieron los términos de la-tierra 
la salud de nuestro Dios , endereza 
sus palabras k las cr ia turas , sin de-
xar t i e r r a , ni mares , ni montes, ni 
arboles , ni ríos que no combide a can-
tar alabanzas a Dios. Y la causa des-
ta tan grande fiesta es: Porque viene el 
Señor á juzgar ¡a tierra, esto es , k re -
g ir la y governarla : porque esto signi-
fica a q u i c s t a palabra de j u z g a r , como 
en otros lugares de la Escriptura. Y al 
principió deste Psalmo nos combida a 
cantar a Dios cantar nuevo, dando a en-
tender que la novedad deste beneficio, 
tan d ¡Itérente de los passados, pide 
nuevo cantar: esto.es nuevas alabanzas, 
nueva devoción , nuevo a m o r , y nuevo 
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(a) Osee a. 

agradescimiento por tan grande y tan 
general misericordia. 

Pues el Propheta Oséas representa 
a Dius prometiendo esta misma era-
cia , por estas palabras (a) : Tendré 
misericordia, dg la que era sin miseri-
cordia: y dir.é.á. quien no era mi pueblo: 

eres Pueblo-, y él dirá : Tú eres 
mi Dios. Pues k quien competen estas 
palabras sino a la Gentilidad , la qual 
no aviendo sido pueblo de D i o s , vino 
por Ja gracia de Christo, y predicación 
de. su Evangel io a ser pueblo suyo? 

l v n u e s , " ! e n o s d a r o el testimonio de 
Micheas (b), c u y a s palabras son estas: 
f " ¥ Postreros dias estará apareja-
do el monte de la casa del Señor en 
¡a amare de los montes, y levantarse 
ha sobre los collados, y correrán a él 
los pueblos , y darse han priessa mu-
chas gentes, diciendo unas á otras-.Ve-
'Ud, y subamos al monte del Señor y 
a_. la casa del Dios de Jacob-, y ense-
narnos ha sus caminos , y andaremos, 
por sus sendas-, porque de Sion saldrá 
m ley, y la palabra de Dios de Hie-
rusalém En las quales palabras el 
Propheta no sólo prophetiza la con-
versión de las gentes, mas también de 
donde avia de salir la palabra de Dios, 
y ta doctrina que les a v i a de conver-
tir••:. que e s , de la c iudad de H i e r u -
salem. Pues nos consta que della sa-
lieron los discípulos de C h r i s t o , que 
desterraron Ja idolatría del mundo, y 
plantaron el conocimiento del v e r d a -
dero D i o s de Jacob. Y esta misma p r o -
p i c i a de Michéas hallamos escripia 
palabra por palabra en el capitulo 2 . de 
I s a í a s y assimismo esta circunstan-
cia del lugar de donde avia de salir 
l a predicación del Evangel io , que era 
de bion. Y como ambos Prophetas p r o -
phetizaron con el mismo espíritu , assi 
escrivieron la misma prophecía con las 
mismas palabras. Esto baste de las pro-
phecías que denunciaron l a conversión 
de las gentes. 

D C A _ 
(t> Mict. 4. 



C A P I T U L O X . 

De la primera hazaña que se siguió de 
la venida del Salvador al mundo: que 
fue desterrar del la blasfemia de ta> 

idolatría, que quasi por todo él 
estaba recebida. 

DIximos en e l capitulo passado que 
l a vocacion de las gentes incluía 

en sí tres maravi l losas obras que el Sal-
vador avia de obrar en el mundo : que 
eran destruir la idolatría , y plantar en 
la tierra el conocimiento y culto del 
verdadero D i o s , y reformar las costum-
bres y vida de muchos hombres. A g o r a 
será razón tratar en particular de cada 
una destas o b r a s , alegando en cada una 
las prophecías que. primero la denuncia-
ron muchos años arnés, y declarando 
luego la grandeza y difficultad que uv-o 
en cada una del las : para que se vea co-
mo en c a d a cosa destas entrevino e l bra-
zo de la omnipotencia de Dios. 

Pues comenzando por la idolatría, 
esta fue una de las mayores hazañas que 
e l S a l v a d o r obró en este mundo. L a 
qual claramente denunció D i o s por e l 
Propheta Zachar ías , diciendo {a): Des-
truyré los nombres de los Ídolos de'-¡a 
tierra,y no avrá mas memoria del/os. Y 
Sophonías otrosí dice (b): Espantare 
es el Señor, el qual desterrará todos los 
ídolos de la tierra, y adorarlo ha el hom-
bre en su lugar , y todas las islas de las 
gentes. Y e l Propheta N a h u m hablando 
en persona de D i o s , dice (c): Desterra-
ré todos los dioses fundidos y esculpidos 
de metal: y serán ligeros sobre los mon-
tes los pies del que evangeliza y predica 
la paz. Esaías también d ice (d): En aquel • 
dia arrojará el hombre los ídolos de pla-
ta y oro que avia fabricado para ador ar-
los. Y en otro l u g a r : Froptianarás ( d i -
ce é l ) (e) las planchas de plata de que' 

formaste tus Idolos: y derramarás como 
cosa sucia ¡as •vestiduras de oro con que 

¡os cabrias, y mirarlas has-de tu casa. Y: 
hasta el S a n ñ o T o b í a s , estando p a r a 
m o r i r , con espíritu p r o p h e t i c a d l x o ( / ) 
que las gentes desrarian sus: ídolos , y 
adorarían e l D i o s de Israel: 1 

r Esta hazaña tan gloriosa está c laro 
que se guardaba para la venidatiel M e s * 
sías. Porque ¡como .en. él av ian de sét-
benditas todas lás gentes (según fue pro-
metido á los P P . antiguos) ( g ) q u é ben-
dición podia a v e r reynando lá ídolatría 
q u a s í e n todo e l mundo, y juntamente 
con ella la universidad de todas las abo-
minaciones y peccados que della p r o c e -
dían? L o qual parece c laro por la mis-
ma o b r a : pues de la compañía deste so-
berano Emperador salieron los C a p i t a l 
nes (que fueron los A p o s t o l c s ) los q u a -
les con su sangre , milagros y d o í i r i n a 
acometieron estaempressá tan gloriosa.' 

A g o r a seráneccssariodeclarar.quan 
grande beneficio aya. sido desterrar está 
mortal pestilencia del mundo: ipara q u e 
assi veamos lo que debemos á este Se-1 

ñor que de tan grande mal nos l ibró. 
Porqucconstanos 'por cosa cierta , que 
despues de la caída del primer hombre, 
e l m a y o r mal dequantos ha av idó en e l 
mundo fue la idolatría. Porque del la 
procedían tantos males , y tan abomina-
bles p e c c a d o s , deshonestidades, y crue l -
dades , *que no ay paiabras que basten 
para los explicar. Y porque no se puede 
bien conocer la excellencia y ef f icacia 
de la medicina, sino conocida primero 
l a gravedad de la dolencia, será neces-
sario declarar áqui lós grandes males 
desta pestilencias para que veamos ( c o -
m o d i x e ) l o que debemos a aquel m e -
dico del cielo que l a Curó. M a s confies-
so que son cosas ai parecer tan increí-
bles las que en esto u v o , que si no estu-
vieran los libros*de innumerables auto-
res llenos d e l l a s , ningutr hombre c u e r -
do ni las osára eserivir , ni las pudiera 
creer. Y demás desto son ellas tan feas 
y deshonestas , que me será necessario 

••Uí, . ..:. •. ¡MU . «oh.- v p e * 

(a) Zocb.,3. (i) Sophon. -:. (c) Nabúm i. (d) Esai. 3¡, (e) E,«¡. 30. ( / ) Tob. 14. (g) Ge-
nes. 12. 18. 26. 38. 

pedir licencia a los oídos castos para 
referirlas. M a s conviene que se digan; 
porque esta es una de las cosas que mas 
debe mover nuestros corazones al amor 
de la religión Christiana (que de tantos 
males está libre ) y al servicio de nues-
tro potentissimo Sa lvador , que tales 
monstruos desterró del mundo. M a s t o -
d a v í a será creíble l o que dixeremos, 
presuponiendo que los hombres en aquel 
tiempo se avian entregado al demonio 
que los g o v e r n a b a : y siendo tal e l g o -
vernador (que es la fuente de toda mal-
dad) se podrá entender qué tales serían 
los governados por é l . 

É s pues agora de saber que los hom-
bres por natural instindo creen que a y 
en este mundo alguna soberana deidad: 
y assi nascen con una inclinación á reve-
renciarla y honrarla. L o qual se vee en 
todas las naciones del mundo , por b a r -
baras que s e a n , donde siempre se hal la 
algún culto y veneración de Dios. Y 
no creyendo ellos por la rudeza de sus 
entendimientos que avia otras cosas mas 
que las que se conocian por los sentidos 
corporales , atribuyeron divinidad a las 
criaturas mas hermosas del mundo, y 
de que mas provecho temporal para 
uso de la vida recebían, como eran sol , 
y luna , y planetas, y estrellas del cielo: 
y a estas hoi-raban y adoraban por sus 
dioses. Y aviendo de tomar de aqui 
motivos para conocer la hermosura y 
providencia del C r i a d o r , y darle g r a -
cias por el ministerio de tales criaturas, 
tomáronlo para negar lo , y servir mas 
á la criatura que al Cr iador . Q u a n gran-
de a y a sido este peccado, vease por es-
te exemplo. Q u á l sería la maldad de 
una R e y n a que dexasse de poner los 
ojos en el R e y su m a r i d o , y los pusies-
se en alguno de los caval leros que trae 
c o n s i g o , por parecerle muy bien dis-
puesto? Pues tal fue el adulterio y des-
lealtad del mundo quando desampara-
ron al Cr iador por su criatura. Y si 
para esto los engañó l a hermosura de 

Tom. V. 

las c r i a t u r a s , por ellas ( como dice e l 
S a b i o ) (a) pudieran c o n j e t u r a r quánto 
mas hermoso era el Señor que tan h e r -
mosas cosas crió. 

Y lo que es cosa mas f e a , entre es-
tos sus dioses ponían machos y hem-
bras , y casamientos, y incestos con h e r -
manos, y dissensiones, y parcialidades, 
y z e l o s , y adulterios como acá entre 
los malos hombres. Y assi escriven que 
el dios V u l c a n o , marido de la diosa 
V e n u s , hizo una subtiiissima red en que 
comprehendió al dios Marte embuelto 
con su V e n u s , y los traxo desta manera 
a la vergüenza por todo el cielo , h a -
ciendo fiesta a los dioses con este tan 
hermoso espedaculo . Y al mismo P r i n -
cipe de sus dioses atribuían todas estas 
deshonestidades que diximos, añadiendo 
que para engañar y forzar doncellas, 
unas veces tomaba figura de t o r o , otras 
de águila , otras de cisne, otras de oro: 
ved qué tal D i o s sería este , y cómo p o -
dían los hombres tener asco destos v i -
c i o s , viendo que en ellos imitaban a l 
rtiayor de sus dioses? 

§• I. 
Multitud de dioses que cada uno adoraba 

a su arbitrio. 

N O paró aqui el engaño del demo-
nio y la ceguedad de los hombres. 

Porque por el grande amor que tenían á 
sí mismos, hacían dioses á todos aque-
llos que inventaban alguna cosa para 
uso de la vida humana. Y assi hicieron 
dios á Esculapio , porque inventó la me-
dicina: y a B a c c h o , porque hal ló el uso 
del v ino: y á Céres , por el uso del pan: 
y á un m u c h a c h o , porque mostró e l 
a r a d o : y á un R e y l lamado Estércen, 
porque enseñó á estercolar los campos 
para que diessen mas f ruf to ( como es-
cr ive S. August in.) (b) Y k Hercules , 
porque con su valentía l impió l a tierra 
de muchos monstruos que la maltrata-
ban. 

D a y 
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2 8 Parte quarta, Tratado primero, 
Y continuándose por los . lemposes- y fiestas que se c e l e b r a s e n honra su-

ta blasphemia, vinieron los E m p e r a d o -
res también a intitularse, y adorarse por 
dioses : c o m o lo hicieron D o m i c i a n o , y 
C ó m m o d o , y e l crudelissimo y desho-
nest ís imo N e r ó n , y Diocleciano, gran-
de perseguidor de la Ig les ia: el qual no 
daba a besar la mano como los otros 
Emperadores , sino el pie: y lo mismo 
hizo aquella espantosa bestia de C a y o 
C a l i g u l a , nacido para.que en su manera 
de vida se viesse adonde podia l legar la 
prodigalidad y gula de los hombres , y 
quanto podia el vicio acompañado con 
poder y autoridad. Este pues (como r e -
fiere Eusebio Cesariense) se mandó in-
titular el nuevo Jupiter,nobil issimodios 
C a y o . Y en todas las tierras del Impe-
rio Romano estaban las ¡magines y los 
altares dedicados h é l , excepto en las 
S y n a g o g a s de los J u d í o s , que no a d m i -
tieron esto. 

Pues qué diré de Alexandre M a g n o , 
el qual despues de a vida la vidtoria con-
tra D a r í o , en tanto grado se ensober-
beció , que se mandó l lamar y adorár 
por dios? Y porque un gravissimo P h í -
losopho que traía en su compañía , l l a -
m a d o Calísthenes, de la escuela de A r i s -
tóteles, resistió a esta incomparable l o -
cura , íe impuso crimen de conjurado, y 
le mandó cortar las ore jas , y las nar i -
ces , y los labios de la boca , y encer-
rar en una jaula de hierro con un perro 
dentro del ia : y al fin de todas estas 
crueldades l o mató. Con lo qual este 
tyranno escureció la gloria de todas sus 
hazañas p a s s a d a s , c o m o largamenie re-
fiere. Seneca lamentando la muerte de 
tan gran Philosopho. 

Mas aun sobre esto passa la maldad 
y locura del Emperador Adriano : e l 
qual sintió tanto la muerte de un rapaci-
l l o ( d e q u e m a l usaba) l lamado Antínoo, 
que para consuelo desta tristeza lo hizo 
adorar por D i o s , y le edificó templo, y 
diputó sacerdotes, y señalóle sacrificios 

y a . Y esto ordenó un hombre ( c o m o re-
fiere Sant H i e r o n y m o ) (a) cr iado en es-
tudios y dc i tr inas de Philosophia. 

M a s juzguemos agora si ¡guala con 
esta blasphemia la del Senado Romano: 
el qual consagró por diosa una muger 
publica l lamada F l o r a , porque quando 
murió le hizo heredero de una grande 
hazienda que a v i a ganado en aquel o f -
ficio t a a honrado» D e l o qual dan tes-
timonio Plutarcho , y O v i d i o , y de los 
nuestros L a í t a n c i o Firmiano en el pr i -
mer libro de sus instituciones , y Sant 
August in en el segundo de Civ i tate 
Dei . (6) Y no contento el Senado con ha-
cer tal diosa, celebraba cada año a vein-
te y nueve de Junio la fiesta del la. M a s 
qué tal era la fiesta? Las mugeres p u -
blicas, como ella l o a v i a sido (cosa c ier-
to fea para decir) se desnudaban en pre-
sencia de todo el pueblo , hablando pa-
labras deshonestissimas , y b ay lan d o 
desta manera en presencia de su diosa. 
Pues quién pudiera imaginar una cosa 
tan fea como esta ? Y quién la creyera 
agora si tan graves autores no l a escr i -
vieran? Y quién no entenderá qué ta! 
estaba el mundo que tal consent ía , y 
aprobaba, y festejaba? Y quién leyendo 
esto, no hincará las rodi l las , y a labará 
k Christo, que por medio c'-: sus discípu-
los tan horrible pestilencia desterró del 
mundo ? Pues no se acaban aqui las in-
venciones de Satanás : otras cosas q u e -
dan aun peores. Porque á Venus , y C u -
pido (que eran m a d r e , y hijo) hacían dio-
ses de las deshonestidades y torpezas. 
D e modo que el officio que los Christ ia-
nos atribuímos al demonio , que l l a m a -
mos espíritu de fornicación, atribuían 
ellos a estos dos tan exeellentes dioses. 
Y assi pintaban a su D i o s C u p i d o con 
flechas y arco en la mano , por razón 
del officio que tenia de herir l o s corazo-
nes con amores propnanos. Pues qué 
d iré del dios que e l los l lamaban Pr íapo, 

ta) la Catalog. Scriptor. Ecclesiast, 31. ( í) Cap. 37. tom. 5. '3 Epiíl. 10*. lom. 2. £í de Cons. 

Evangelist, lib. I. cap. 33. 

c u y a historia' de pura vergüenza no 
osára referir , si la Escciptura divina no 
la contára ? En la qual se escrive que 
el R e y A s s á (a) , como Cathol ico y vir-
tuoso , hifco que l a honrada viuda d e su 
madre no fuesse Princesa en la cofradía 
deste dios tan s u c i o , ni andüviesse dan-
zando con sus tocas largas con las otras 
matronas en las fiestas deste abomina-
ble dios. Y el sandio R e y hizo pedazos 
este idolo ( c u y a figura era d e s h o n e s t í -
s ima) y mandólo cchar en el a r r o y o de 
los Cedros. Puede ser cosa igual a esta? 
N o amplif ico n a d a , ni encarezco nada, 
sino en summa refiero lo que en esto 
ha l lo escripto. 

M a s pregunto: En qué predicamen-
to pondremos á los que adoraban los 
brutos animales , las cabras , y los bue-
yes , y los crocodi l los , y las cigüeñas, 
y los dragones ( de que haze mención 
D a n i e l ) (b)y las serpientes que refiere 
Sant Pablo? Y mas particularmente (co-
mo refiere T h e o d o r e t o ) entre estos ani-r 
males adoraban al cabrón , por ser mas 
lasc ivo y sucio que los otros animales. 
Espántanos esto cierto , pero mucho 
mas espanta lo que diré. Y porque no 
me tengan por mentiroso, a legaré á M . 
Antonio Sabél ico en su libro de exera-
p l o s , el qual dice que los E g y p c i o s l l e -
garon a tan grande extremo de locura, 
que adoraban los a jos y las cebollas por 
dioses. P o r l o qual dixo no sin donayre 
un Poeta : Dichosos pueblos en c u y a s 
huertas nacen tales dioses. 

§ . I I . 
De los sacrificios abominables que los 

Gentiles offrecian ¿i sus dioses. 

N O quiero cansar mas ál Christiano 
ledior, ni ensuciar el a y r e c o n 

historias tan torpes. Mas .no puedo ni 
debo cal lar las maneras d e sacrificios 
que á honra destos dioses se-oíFrecian, y 
las fiestas que se les hazian : puesto c a -
so que por la qualidad dé tales dioses 
s ' ip f -H--.1 a mismo» oboi 'Su zui-j 

se podrá entender quáles serian sus s a -
crificios. Porque los unos eran c o n f o r -
mes á la condicion de sus dioses , y los 
otros al appetito de los hombres. Y s e -
gún esto avia entre el los dos generos de 
sacrificios : unos cruelissimos en que 
sacrificaban hombres, y otros deshones-
tissimos en que entrevenian grandes des-
honestidades. D e los primeros hazen 
mención las sandtas Escripturas. Porque 
hasta los Judíos (como refieren los P r o -
phetas , y Psalraos , y historias s a g r a -
das) ( t ) sacrificaban sus hijos y hijas á 
los demonios , y derramaban la sangre 
innocente destos enservic io de los ídolos. 

Esta tan cruel cerimonia tomaron 
los Judíos de los Gentiles (d): entre los 
quales se usaba este l inaje d e sacrificio. 
Porque los moradores de R h o d a s , m e -
diado el mes deOdtubre, sacrificaban un 
hombre á Saturno. Y en la c iudad de 
Hel iópol i (que es en E g y p t o ) se sacri f i -
caban cada dia tres hombres. Assimismo 
l o s Lacedemonios sacríficabah un h o m -
bre al dios Marte : y lo mismo hacían 
en Laodicéa , y en Carthago . Y los Gr ie-
gos también , con ser gente de mas e n -
tendimiento, quando iban á las guerras , 
sacrificaban sangre humana. Escr ive 
también Philon historiador que el R e y 
Aristómenes sacrificó en un dia trecien-
tos hombres a honra del dios Júpiter. 
Pues qué cosa mas inhumana, mas cruel , 
y mas furiosa que tal sacrificio? Y p o r -
que se vea c laro ser capitales enemigos 
del l inaje humano los dioses qué tales 
sacrificios pedían, hasta o y en d i a en las 
Indias Orientales se sacrifican hombres 
á sus malvados dioses: y en las Occiden-
tales (antes que llegasse la luz del Evan-
g e l i o ) se usaba esta misma carnicería , 
procurada por aquel de quien el S a l v a -
dor dice que dende el principio del mun-
do fue homicida, y derramador de san-
gre (e). Porque en ciertas fiestas que es-
tos Indios h a z i a n , tenían por estilo 
abrir un niño de los mas hermosos por 
los pechos , y sacandole el corazon, 

u n -
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untaban con é l la c a r a de su ídolo. 
Estos eran los sacrificios de cruel-

dad. M a s de los sacrificios deshonestos 
a l g o dixe hablando de l a diosa Flora: 
y no eran menos deshonestos los que se 
ofFrecian a la deshonestissima diosa Ve-
nus. Porque como ella se preciaba del 
officio de m a l a muger , a v i a muchos 
(cosa cierto indignissima de pensar)que 
por tenerla favorable p a r a semejantes 
officios, le hazían un servicio muy agra-
d a b l e , que era poner en plaza la hones-
tidad de sus hijas virgines. Quién pudie-
r a creer esto , si no lo escrivieran hom-
bres de grande autoridad ? T u v o esta 
diosa por enamorado un hermoso mozo 
l l a m a d o A d o n i s : por c u y a muerte hizo 
el la grandes lamentaciones. Y entre las 
abominaciones que Dios mostró a l P r o -
pheta E z e c h i e l ( a ) , que se cometían en 
su templo , una dellas era , estár una 
compañia de mugeresHebreas haziendo 
l lanto por la muerte deste m o z o , com-
padeciéndose de aquella diosa p o r a v e r 
perdido aquel su enamorado. Mas lo 
que resta por decir es t a l , que la ver-
güenza natural no me da licencia para 
poderlo d e c i r : por no ofender los oídos 
limpios con cosas tan feas. M a s quien 
las quisiere s a b e r , lea á Theodoreto en 
el 3 . y ¡r. libro contra los Griegos. Y 
quien quisiere saber la torpeza abomi-
nable de la vida destos honradores é 
imitadores de sus dioses , lea la sexta 
Satyra de Juvena!. 

Estos eran los sacri f ic ios , y estos 
los dioses á quien la mar y la tierra ser-
v i a , a quien adoraban R e y e s y Empera-
dores , y quasi todas las naciones del 
mundo. Y el Emperador Romano que 
entraba en R o m a triumphando , acom-
pañado de tantos prisioneros y r ique-
z a s , la primera jornada que h a z í a , era 
al templo de su dios, k adorar lo , y d a r -
le grac ias por las v i S o r i a s alcanzadas. 
Pues la vida y las costumbres de los que 
tales dioses adoraban , qudles serian? 
T a l e s cierto quales eran las de los d io-
ses que adoraban. Porque qué culpa po-

dían poner a un mal hombre, si escusa-
ba sus maleficios con el exemplo de sus 
dioses, pues quedaban y á los vicios d e i -
ficados y canonizados con la autoridad 
dellos ? D e aquí vino a decir el Sabio (¿>) 
que esta malvada superstición era c a u -
s a , principio, y fin de todos los p e c c a -
dos del mundo. Porque como sea v e r -
dad que la religión y el temor de D i o s 
sean freno y cuchi l lo de todos los p e c -
cados , siendo tal aquel la religión , que 
no solo no ata jaba ni affeaba los p e c c a -
d o s , sino antes los hermoseaba y a u t o -
rizaba con el exemplo de sus dioses, 
qué remedio podían tener los males? 

§• I I I . 
Conclusión deste Capitulo. 

(o) Execb. 8. (b¡ Sftp. 14. (c) Psalm. 71 . 

PU e s por aqui se vee lo que e l mun-
do debe al S a l v a d o r , que de tan 

general pestilencia l o libró. Y por la 
grandeza deste mal se entenderá que 
hasta oy ningún hombre ha áv ido en el 
mundo , que tan grande beneficio le h¡~ 
ciesse, c o m o lo fue este. El pues nos l i -
bró desta tan cruel t y r a n n í a , él a p a g ó 
esta tan grande l lama , él curó esta tan 
grande l l a g a , y de tal manera l a curó, 
que apenas quedó en e l mundo rastro 
del la . Porque si no fuera por permane-
cer agora libros de Gentiles que estas 
cosas escrivieron , no supiéramos qué 
cosa era Júpiter , ni Ju n o , ni V e n u s , ni 
C u p i d o , ni M a r t e , ni V u l c a n o , ni otros 
semejantes monstruos y demonios que 
eran adorados en el mundo. P o r donde 
podemos espantarnos con e l Propheta, 
y decir (c) : Cómo han sido destruidos 
y assolados estos enemigos? Súbitamen-
te perec ieron, y se perdieron por sus 
maldades. Fueron assi como un sueño 
de que no se acuerda el que se levanta 
de l a cama. T ú , S e ñ o r , destruirás y 
desharás en tu ciudad l a imagen dellos, 
para que no quede dellos rastro ni m e -
moria. 

Pues qué resta agora sino d á r g r a -
cias de todo corazon á este Señor , que 

de 

de tantos n ia les nos l ibró , y decir, t|ue 
bendita sea su v e n i d a , y bendito el qué 
l o embió , y bendita l a vandera de s a 
C r u z , debaxo de la quaLpelearoh,aquei' 
Hos esforzados guerreros , que' fueron 
los A postoles y mártyrcs , c o n todos e s -
tos monstruos tan horribles : y r n u r i e n -
do los mataron, y cayendo los derribad 
ron , y desterrados los desterraron,; ju&i 
gádos los condenaron, ^ v e n c i d o s los 
vencieron. Porque qué fuera de nosor 
eros, si el mundo corriera 'hasta a g o r a 
de la manera que entonces corr ió?.Si 
Christo no quebrára la cabeza de la an-i 
tigua serpiente con el báculo de su Crnz^ 
y si no derribara de su silla, al principe 
deste mondó? Q u é fue ra.digo, d e noso-
t r o s ? Q u é av iamos de hacen, sino { e n 
lugar del vecdadeno Dios y Señor d e 
todo lo criado) (a)adorar piedras^ y. pa-, 
los , y dragones, y serpientes, y estár 
zabullidos en él cieno: d e todos los vicios 
y maldades ? Sea pues otra v e z y mi l 
veces bendita l a C r u z , benditos los c l a -
v o s , y los azotes, y las espinas, y ' todos 
los otros trabajos del Sa lvador : c u y o s 
exemplos y merecimientos esforzaron 
estos caval léros en esta conquista, y nos 
libraron de tanto mal. 

C A P I T U L O X I . 
Be la segunda hazaña que el Salvador 
avia de obrar en el mmtdo: que era traer 

los hombres, al cotwscimiento del 
verdadero Bios. 

LA segunda h a z a ñ a , no- menos a d -
mirable ,.que eliSaLvador avía de 

obrar en el m u n d o , era que despues de 
arrancadas las pestilenciales plantas de 
los falsos d i e s e s , plantaría en la tierra 
el conoscimicnto del verdadero Dios ,que 
era el D i o s de los Judíos. L o qual tes-
tifican a cada passo todos los Prophetas. 
Y el mismo Señor de los Prophetas a f -
firma esto con juramento por uno dellos, 
diciendo assi {b)vPor mí mismo he jura-
do que de mi boca saldrá palabra de jus-

ticia, y no saldrá en vano: porque a mí 
se inclinarán todas las rodillas, y por mí 
jurarán todas Jas. lenguas, y él dirá: 
Mms so/¡ las justicias, y mió es el impe-
rto-.-yu el vendrán las gentes y serán 
confundidos todos los que le contradixe-

Y el Propheta D a v i d hablando con 
D i o s en el P s a l m o % . dice assi ; Todas 
las gentes qúe, Señor, bebiste: vendrán, 
y adorarte han, y glorificarán tu nom-
bre.: porque tú.eres grande, y bates ma-
ravillas, y tú solo eres. Bios. Esto signi-
fico brevementfc él mismo Propheta en 
el P s a l m o 4 6 . qua.rdo dixo que los prin-
cipes de los pueblos se avian ayuntado 
con e l Dios de A b r a h a m . Pero con mas 

palabras prophetizó estoen el P s a l m . a t . 
diciendo: Acordarse han , y convertirse 
han al Señor todos ¡os fines de ¡a tierra, 
y adorarle han todas las familias de las 
gentes : porque el reyno es del Señor, y 
e¡ se enseñoreará de las gentes. Y el mis-
mó Señor porEsa ías d iee( í ) : Buscáron-
me Jos que. antes no preguntaban por mí: 
y hallarame los que no me buscaban. To 
diXL-: l'eisiflé aqui , veis>ne aqui, h la. 
gente que,.jto invocaba mi nombre. Pues 
que gente es esta que ni preguntaba por 
Oíos, ni.lp:buscaba, ni lo invocaba, sino 
la Genti l idad?la qual sin buscar k Dios 
l o h a l l ó : porque él benigna y misericor-
diosamente la buscó, y se le offreció. L o 
qual demás desto testifican todas aque-
l las prophecías 'que alegamos , t ratan-
do de l a vocacion de las gentes. 

M a s a g o r a s e r á razón declararquán 
grande a y a sido e l beneficio que en esto 
se hizo al mundo, y quán difficultoso 
de acabar. N o a y hombre tan barbaro 
que no entienda ser el conocimiento de 
Oíos principio y fundamento de todos 
los bienes : sin el qual e l hombre mas se 
puede contar por bestia , que por h o m -
bre. Y quando este conocimiento trae 
consigo amor y temor de Dios , y a no 
solo es . principio-y fundamento, sino 
summa de-todosilos bignés. Y desta ma-
nera de conocimiento dice Dios por Hie-

i\> 
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remías {a): No se gloríe el sabio en su 
sabiduría , ni el rico, en sus riquezas, ni-
el esforzado en su fortaleza. Mas en-es-
to se gloríe el que se quisierer gloriar-: 
que es tener conocimiento de mí. Confor-
me k lo qual dice Sant Augustin hablan-
do con Dios (¿ ) : Bienaventurado es S e -
ñor e l que te conoce, aunque n o c o n o z -
ca mas que a t í : y miserable es el que 
todas las otras cosas sabe , si no sabe k 
tí. Y si todas las otras cosas sabe , y á 
tí también con ellas , no es bienaventu-
rado por l o que sabe del las , sino por lo 
que sabe y conoce de tí. 

Pues desterrada la idolatría del 
mundo , pudieran los hombres ségüir las 
s e ñ a s y opiniones de los Philosophos 
acerca del conoscimiento y culto de 
Dios. Y assi se desvanecieran como 

e l l o s , y se escureciera su c o r a z o n , c o m o 
dice el A p o s t o l (c). Pues siendo este c o -
nocimiento un bien tan soberano, qué tan 
grande beneficio fue dar esta nueva luz 
al mundo para que con ella reconocies-
se y venerasse su criador? M a s esta obra 
no fue menos difficultosa de acabar que 
grande; porque para esto eranecessario 
que los h o m b r e s , despues de hollados 
sus antiguos dioses, adorassen y reveren-
ciassen al Dios de l o s j u d i o s : los quales 
eran tenidos por la gente mas supersti-
ciosa del mundo , y assi eran aborreci-
dos y despreciados de los Gentiles. Pero 
mucho mayor era el aborrecimiento que 
ellos tenian a essos Gentiles : pues te -
nían por gran peccado entrar en sus ca-
s a s , y mucho mas comer con e l l o s , c o -
mo lo mostraron los que avian creído 
de la circuncisión contra Sant .Pedro(á) , 
porque avia entrado en casa de hombres 
no circuncidados , y comido y bebido 
con ellos. Este aborrescimiento de a m -
bas naciones llama el A p o s t o l (e) pared, 
ó muro de,división que,avia entre estos 
dos linajes de gente.: que era un grande 
impedimento para venirse a concordar 
en una misma fé y -creencia. Y este m u -

••x-.'I 53ÜJ pJti'Jüü-'H'r.oO 

r o dice él que derribó C h r i s t o : el qual 
deshizo estas enemistades con:el mérito 
de sü passion , quitando de -por: medio 
las cerimonias.de la ley que los Gentiles 
estrañaban grandemente , Como parece 
por lo que refiere M a r c o T u l l i o en lal 
oracion que hizo en el Senado: en favor, 
de- F l a t t c o ( / ) en la qual diee assi: S i e m -
pre fue cosa agea& del resplandor d e 
nuestro imper io , y de los estatutos de 
nuestros mayores, y de la gravedad del 
nombre Romano admitir la superstición 
barbara de los Judíos. Esto-diceTull io^ 
constando por otra parte que los R o m a -
nos recibieron los ¡dioses y sacrificios 
abominables dé los G r i e g o s , y/de otras 
naciones. Y N u m a Pompilio segundo 
R e y que f u e . d e los R o m a n o s , juntó 
qúantos dioses pudo con los suyos; p a -
reciendole que tanto estaría R o m a mas 
s e g u r a , quanto mas llena destos dioses. 
Y Quintil iano tratando de los linajes 
de hombres aborrescibles , dice(g): T e -
nemos odio a l o s autores de los males, y 
son infames los fundadores de las c i u -
dades que instituyeron alguna gente per-
niciosa : como fue e l primer autor de l a 
superstición de l o s Judios. Entendiendo 
por estas palabras a Moysen , que dió 
l e y a este pueblo. Pues siendo esto assi, 
quán grandeTiazaiia fue qué esta gente, 
despreciados y acoceados sus aptiguos 
dioses adorados de todas las gentes, r e -
cibiesse y adorasse como a verdadero 
Dios al que gente tenida por tan b a r b a -
ra y supersticiosa (como el los la repu-
taban) adoraba yireverenciaba ? 

M a s porqué.ricis importa mucho c o -
nocer la difficultad desta obra para glo-
rificar a D i o s por e l l a , y entender l a 
virtud de la g r a c i a , me será necessario 
usar de un exemplo por donde esto m e -
jor se entienda. C l a r o está que como 
la lumbre; de l a fé , que . procede d e l 
Spiritu Sanfto , nos certifica que en la 
hostia consagrada está nuestro Señor: 
assi el espíritu malo , aunque en difíe-

ren-
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rente manera , persuadía á los Gentiles 
que el ¡dolo de Júpiter ó de B a á l era su 
Dios. Y muchas vezes hablaba el demo-
nio en e l ídolo algunas cosas para c o n -
firmarlos en esta falsedad. Y con ser es-
to assi, pudo tanto la divina gracia , y 
la predicación del E v a n g e l i o , que a c a -
bó con estos hombres que pisassen y aco-
ccassen estos falsos dioses que adoraban 
tantos mil años a v i a , y en lugar del los 
assenfassen la C r u z en que murió el Sal-
v a d o r , y la adorassen. Pues para que se 
vea la difncultad desta o b r a , pregunto 
agora: quién podría acabar con unChris-
tiano que hiziesse con la hostia consa-
grada l o que e l Gentil hizo convertido 
con sus dioses, que fue pisarlos y a c o -
cearlos? Pues por este exemplo entenderá 
el piadoso le f ior , quán arduo negocio 
a y a sido acabar con los Gentiles l o s u -
sodicho. Mas aun sin este exemplo bas-
ta para prueba desta difficultad la mu-
chedumbre innumerable de martyres, 
que por mas de docientos años por esta 
causa fueron despedazados, abrasados, 
y atormentados con tormentos nunca 
vistos, ni leídos, ni imaginados: de los 
quales usaban los tyrannos en defensa 
de sus dioses, pareciendoles que no los 
podian a p l a c a r , ni tener propicios, assi 
para la conservación de sus imperios, 
como para la prosperidad de los tempo-
ra les , sino con la sangre de los marty-
res. Y con ser esto ass i , pudo tanto la 
virtud de Dios que obraba en sus m a r -
t y r e s , que acabaron con los E m p e r a d o -
res Christianos que arrastrassen y pisas-
sen estos dioses tan adorados y defendi-
dos: y en lugar dellos adorassen como 
á verdadero Dios al de los Judios, que 
tan aborrecidos eran dellos. Pues qué 
cosa mas admirable? M a s desta materia 
y á tratamos en lo passado, y por esso 
no añadirémos aqui mas. 

Tom. V. 

De otra hazaña que estaba reservada 
para la venida de Christo: que era sub-
jeCtar a su religión y imperio la cabeza 

del mundo, que era la ciudad de 
Roma con su Emperador. 

DEbaxo desta segunda hazaña de 
Christo se comprehende otra que 

sirve mucho para el conocimiento de su 
venida: que es aver traído á su religión 
y imperio la cabeza del mundo, que era 
la ciudad de R o m a con su Emperador . 
L o qual nos representa e l mysterio de 
aquella estatua que vió en sueños Nabu-
chodonosor (como refiere Daniel) (<j) la 
qual tenia la cabeza de o r o , y los p e -
chos y brazos de p l a t a , y el vientre y 
los muslos de a z e r o , y las piernas de 
hierro , y los pies eran parte de hierro, 
y parte de b a r r o : y añade m a s , que v ió 
el R e y en estesueño una piedra cortada 
de un monte sin manos , la qual dió en 
los pies de hierro y de barro de la esta-
tua , y los hizo pedazos , y toda la esta-
tua quedó del todo deshecha, y aquel la 
piedra vino á hacerse un monte tan gran-
d e , que hinchió toda la tierra. Esta fue 
la visión: por la qual todos los d o l o r e s , 
assi Catholicos como H e b r e o s , entien-
den la succesion de los quatro reynos y 
monarchías del mundo, y la prosperi-
dad del reyno de Christo. Porque el pri-
mer reyno (entendido por la cabeza de 
oro) fue de los Assyr ios . E l segundo fue 
de los Persas (entendido por los pechos 
y brazos de plata) los quales sojuzgaron 
a los Assyr ios . E l tercero fue de los 
G r i e g o s , imperando A l e x a n d r o M a g n o 
(significado por los muslos de a z e r o j el 
qual suhjeító a los Persas , despues de 
vencido Darío . E l quarto fue el de los 
Romanos (significado por las piernas de 
h ierro) que so juzgó á los G r i e g o s , y á 
los otros reynos del mundo: el qual con-
venientemente es significado por el hier-
ro, que doma todos los otros metales: lo 

E qual 

(a) Daniel %. 



c u t i fue proprio deste r e y n o , que sub- f r u t o de la justieia) y durarla en el 
. _ « • « i 1 D n / i r t n r>i cr» j e t ó quasi todo el mundo. Puesto caso 
que se dice que en parte tenia pies de 
barro , por las grandes quiebras , y d i -
sensiones, y guerras c ivi les que en e l 
uvo. M a s la piedra cortada del monte 
sin m a n o s , que dió en los pies de l a es-
tatua , y los hizo pedazos , y creció tan-
to que hinchió el mundo, significa e l rey-
no de C h r i s t o , a quien se avia de subjec-
tar el reyno de los Romanos. Pues desta 
prophecía se col ige claramente ser y á 
venido Christo: porque según ella aquel 
que a v i a de s u b j e t a r el reyno de los Ro-
manos , era Christo. Esto vemos c u m -
plido en tiempo del Emperador Cons-
tantino, el qual siendo Emperador de los 
R o m a n o s , se s u b j e t ó á C h r i s t o , y l o re-
conoció, y adoró por su verdadero D i o s , 
y c o m o a tal lo s i r v i ó , edificando y am-
plificando sus Ig les ias , y reverenciando 
sus ministros. E l qual con la gloriosa se-
ñ a l de la sandia C r u z puesta en todos 
sus estandartes, tr iumphó gloriosamen-
te de tres Emperadores t y r a n n o s , y de 
todos sus enemigos. 

C A P I T U L O X I I . 

De ¡a tercera obra maravillosa que se 
avia de obrar en el mundo despues de la 
venida del Salvador : que era la refor-

mación de las costumbres de los 
hombres. 

LA tercera obra- admirable que e l 
Sa lvador avia de obrar en el mun-

d o , era l a sant i f i cac ión de muchos hom-
bres mundanales: los quales estando su-
midos y atollados en todas las abomina-
ciones y peccados que la blasphemia 
d e la idolatría trae c o n s i g o , se avian de 
mudar en hombres celestiales y divinos 
por virtud de la g r a c i a , que por los mé-
ritos deste Señor se les a v i a de dár . Es-
to prophetizó D a v i d en el Psalm. 7 1 . 
(que todo habla del reyno de Christo) 
donde dice^ae en susdias nacería la jus-
ticia , y la abundancia de la paz (que es 

[(«)£«>. 35. 

mundo mientra durasse la luna : que es 
para siempre. Y esto mismo dice Esaías 
en'cl cap . 10. por estas breves palabras: 
La consumación abreviada será causa de 
que aya en el mundo abundancia de justi-
cia. Y por aquella consumación a b r e -
viada se entiende el cumplimiento de to -
do lo que muchos años antes estaba pro-
pnet izado: l o qual todo cumplió C h r i s -
to brevemente en su venida: y esto fue 
causa de multiplicarse en e l mundo l a 
s a n t i d a d y justicia por virtud de su 
g r a c i a . L o qual e l mismo Propheta s i g -
nificó por sus acostumbradas m e t a p h o -
ras , diciendo assi (a) : Derramáronse 
las aguas por el desierto, y los arroyos 
por la soledad, y la tierra seca se mudó 
en un estanque , y la tierra sedienta en 
fuentes de aguas. T en las cuevas, don-
de antes moraban dragones, nacerán ca-
ñaverales y juncos, y avrá alli senda y 
camino, y llamarse ha camino sanólo: y 
ningún león, ni otra mala bestia andará 
por él, ni se hallará en él. E n las quales 
palabras debaxo destas metáphoras e n -
tiende por las aguas la abundancia de 
gracia (como y á declaramos) y por las 
bestias fieras, los hombres fieros y desa-
forados: y por los cañaverales y juncos, 
la verdura y frescura deste jardín espi-
ritual de la Iglesia. Y en e l la dice que 
se hallará camino seguro, y l ibre de las 
malas bestias (que son demonios y pec-
cados) para caminar a la v i d a eterna. Y 
en el cap . 5 5 . repite la misma sentencia, 
declarando el alegría y devocion que los 
fieles recibirán-, y las gracias que d a r á n 
a l Señor por esta tan maravi l losa m u -
danza. Y assi dice (b): Los montes y los 
collados cantarán delante de vosotros mis 
alabanzas , y todos los arboles de la re-
gión darán palmas con las manos: porque 
en lugar de la zarza nacerá el abieto 
(que es un árbol hermoso) y en lugar de 
la bortiga crecerá el arrayhan: y será 
el Señor nombrado en señal eterna , que 
nunca será quitada. Quiere decir, que el 

S e -

(4) Ssa¡. 55. 

Señor eternalmente será a labado por es-
ta singular mudanza, que es hazer de 
los malos buenos ; porque esto significa 
l a mudanza destos arboli l los esteríles y 
v i les en arboles grandes y hermosos. 

E s t a mudanza de vida que en estas 
autoridades a legadas representa e l Pro-
pheta por estas metáphoras y compara-
ciones de sequedades en fuentes de aguas, 
y de arboles esteríles y silvestres en a r -
boles f r u t u o s o s y hermosos, represen-
ta é l mismo por otras no menos hermo-
sas metáphoras de animales fieros y pon-
zoñosos en otros mansos y benignos. Y 
assi aviendo tratado de la s a n t i d a d y 
grac ia del S a l v a d o r , dec lara luego la 
maravi l losa mudanza que se avia de ha-
c e r en los hombres despues de su venida, 
por estas hermosissimas y suavissimas 
metáphoras , diciendo assi (a): Morará 
el lobo con el cordero, y el león pardo con 
el cabrito. El bezerro,y el león, y la 
oveja morarán juntos: y un muchacho pe-
queño los amenazará : y el bezerro ,y el 
os so poseerán juntos ,. y los. cachorrillos 
del/os descansarán en uno:-y 'el león h ma-
nera de buey comerá paja , y el niño de 
teta se alegrará en el agügero de la ser-
piente: y el: que estuviere destetado, me-
terá su mano en ¡a cueva del basilisco. 
Todas estas fieras {dice el Señor) no ha-
rán mal, ni matarán en todo mi sanólo 
monte, porque la tierra.estará tan llena 
del conocimiento de Dios, como la mar 
quando crece y se esplaya por sus r ibe-
ras. Pues que por estas pa labras , y por 
estos animales- fieros y mansos se a y a n 
d e entender los hombres buenos y m a -
los , la r a z ó n , y el fin a que e l Sa lvador 
avia d e v e n i r , lo d ice : y l a causa que 
el Propheta a l e g a desta mudanza, l o d e -
c l a r a : que es , estár la tierra llena del 
conocimiento de D i o s : e l qual no h a c e 
al proposito de la mudanza destos ani-
males fieros en mansos : mas hace a l a 
de muchos hombres que por virtud de l a 
gracia de C h r i s t o , de fieros, y sober-
v i o s , y crueles , como leones y lobos, 

Tom. V. 

se hicieron mansos c o m o o v e j a s y c o r -
deros: y Jos que eran a l t ivos y presump-
tuosos, no desdeñaron Ja compañía de 
los pequeñuelos y humildes: m a s a n t e s 
obedescieron,y s e s u b j e t a r o n á unos po-
bres pescadores. L o qual aun significa 
mas claramente , diciendo el Señor, que 
todas estas bestias fieras no matarán, ni 
harán daño en su s a n t o monte , que es 
su Iglesia. L a qual se l lama monte por 
l a alteza de l a vida que professa. 

Esta misma mudanza de las bestias 
fieras en mansas (por la qual entendemos 
la mudanza de los corazones sobervios 
en humildes y mansos) prophetizó t a m -
bién la Sibila Guinea, como adelante ve-
rémos: añadiendo que en la venida del 
Sa lvador resuscharia la edad dorada: 
porque se levantaría en el mundo una 
gente de o r o : esto e s , de p u r í s i m a y 
sant iss ima vida. 

§• I-

De ¿os males en que estaba atollado el 
mundo se infiere ¡a grandeza 

desta obra. 

MA S quán grande a y a sido esta 
obra y esta mudanza de las v i -

das de los hombres, verse ha c laramen-
te considerando las costumbres p e r v e r -
sas en que el los vivían antes de la pre-
dicación del Evangel io . L o qual aunque 
se puede entender por las comparac io-
nes y metáphoras del Propheta que ave-
rnos a legado , y por l o que díximos d e 
los peccados que andaban en compañía 
de la i d o l a t r í a : pero mucho mas k la 
c lara se entiende por Jo que. e l A p o s * 
tol {b) sin estas figuras y c o m p a r a c i o -
nes escrive en la Epístola á lás R o m a -
nos : donde dice que en p e n a del pécc&-
do de la idolatría entregó D i o s ' a los 
hombres a la tyrannía d e . t o d o s sus-ap-
petitos y carnal idades, para que sin nin-
gún freno ni resistencia se emregassen á 
todos los vicios. Y porque usaron tan 

E 2 mal 

(«) fini i l . (b) Rom. 1. 



mal de la inclinación que él imprimió en 
las animas, que nos inclinaba a adorar y 
reverenciar al verdadero D i o s , empleán-
d o l a en adorar los f a l s o s dioses; que 
también perdiesse todas las otras d,otes 
y beneficios de n a t u r a l e z a : y assi ni 
uviesseen el los verdad, ni fe,' ni afficion 
con p a d r e s , ni m a d r e s , ni a m i g o s , ni 
bienhechores, ni compassion de los ne-
cessitados,ni otro ofñcio de humanidad, 
que tan propria es del hombre. Assimis-
nio permitió (como dice el Aposto l ) (a) 
que assi los hombres c o m o las mugeres, 
dexado el uso natural que la naturaleza 
instituyó para la conservación dü'laies-
pecie humana , usassen de otras inven-
ciones contrarias a la común ley y o f f i -
c io de naturaleza;: recibiendo con.esto 
en sí mismos e l pago que su' maldad y 
idolatría merecía. Y porque no tuvieron 
el conocimiento que debieran tener de 
Dios, .permitió él que viniessen á caer en 
ceguedad de entendimiento: para que 
c o m o ciegos y desatinados se despeñas-
sen ert todos los peccados de malic ia , de 
fornicac ión, de a v a r i c i a , de astucia, de 
invidia, de homicidios, contenciones, en-
gaños , y malignidades. Y assi también 
fuessen escarnecedores, infamadores de 
v i d a - s a g e n a s , aborrecibles á D i o s , in-
juriadores dé o t r o s , sobervios , alt ivos, 
inventores de males , rebeldes á sus p a -
dres, ágenos de toda razón,descompues-
tos , sin a f f e f l i o n , sin lealtad , y sin m i -
sericordia. T o d o esto d ice el A p o s t o l . 
Estos pues y otros tales: peccados se si-
guieron de la i d o l a t r í a : estos son los 
f r u t o s • que produxo aquel árbol de 
muerte.r esto lo que qbró aquel la ant i -
g u a á e r j a e n t e ; la q u a l (como dice Sant 
j iuaa en,su .Apocaly.psi) ( ¿ ) traía enga-
ñfl5Ía>tadi> e l Universo m u n d o , y e m -
•bueitt» ini. todas iestas;maldades. 

Paráff lonfirmacion de l o d i c h o , aña-
diréraqui 1 o n a c o s a i q u e - refiere Isidoro 
Cía r io t r j í a n d p , d é l'a> icorrupcion del 
mundo-armes quei'Ghristo viniesse á ' é l , 
y declasando aqupl passo d e l Evarige-

fn-n e 3 

l io que comienza ( í ) : Vosotros sois sal 
de la tierra: sobre el qual dice que en 
las historias antiguas de cierta nación, 
que é l al l i nombra , se hal laba escrip-
to que se celebraban publicamente c a -
samientos de hambres con hombres. Y 
de Nerón escrivfe Suetonio que desta 
manera publicamente se c a s ó con un 
mozo. Por lo qual vistas sus maldades 
y c r u e l d a d e s , m u c h o s d e c i a n : P l u g u i e -
ra a D i o s que s u padre de Nerón tuvie-
ra tal mugcr c o m o esta. Y Sant Hiero-
n y m o en los Comentarios de E s a í a s so-
bre aquel la pa labra del capitulo 2. que 
dice : Allegáronse ti los mozuelos age-
nos, dice assi (d): Fueron tan dados a l 
v ic io nefando en aquel t iempo los G r i e -
g o s y los R o m a n o s , que clarissimos 
Philosophos en G r e c i a publicamente 
tenían sus concubinos. Y en los lugares 
públicos d é l a s malas mugeres av ia tam-
bién mozos que ganaban como ellas. Y 
duró esta abominación hasta el tiempo 
d e l E m p e r a d o r Constantino ; en el qual 
rcsplandesciendo la luz del Evangel io , 
fue-extirpada junto con la infidelidad la 
torpeza abominable de las gentes. H a s -
ta aqúi son palabras de Sant Hieroninio: 
4as q u a l í s , sin que passemos adelante, 
bastan para dec larar la corrupción de 
aquel los miserables tiempos: y para que 
se vea quáñ'grande obra y maravi l la de 
D i o s a y a sido hacer de tales monstruos 
A n g e l e s en la pureza de la vida. Y l o 
mismo nos representa aquel lienzo que 
v i ó Sant Pedro en visión («);,• l leno de 
serpientes y de todo genero de ani-
males brutos: ^ d i c i e n d o Dios a l A p o s -
tol que matasse aquellos animales, y co-
m¡esse,y respondiendo é l que nunca avia 
comido cosa ¡inmunda y defendida pór 
la l e y , le d i x o el Señor: Lo que Dios sane-
tífico; no llames tú cosa sucia. Y dicho 
es to , subióse el lienzo al c ielo, de donde 
av ia venido. Y esto dice la Escriptura 
que acaesció en la misma visión tres ve-
zes. P o r la qual quiso el Spiritu S a n c -
t o representarnos las costumbres y 

[a) Ibidem. (¿) Ai oc. 13, (e) 1Waith. 5. (d) Hieronym. fib. i. Comment, torn. 4. (e) ASlor. 10. 

condiciones de los hombres que adora-
ban los Ídolos: l o s q u a l e s por l a g r a c i a 
de Christo de tal manera fueron m u d a -
d o s , que destruidas estas tan-horribles 
figuras, representassen en su vida la pu-
r e z a y imagen de su cr iador , y assi 
mereciessen subir a l c ielo con é l . 

Y para que se entienda quán g r a n d e 
a y a sido esta o b r a , y q u i n t o quiere e l 
Señor ser por ella conocido y g l o r i f i c a -
d o , d ice por E s a í a s estas palabras (a): 
Haré que nazcan ríos en los collados al-
tos , y en medio de los campos brotarán 
fuentes. Haré que en el desierto aya es-
tanques de aguas, y rios en la tierra por 
donde nadie caminaba. Haré que en ¡a 
soledad nazca el cedro, y la espina , y el 
array ban, y la oliva. ( Y por Ja espina 
se entiende aquí un árbol incorruptible, 
l l a m a d o por otro nombre S e t b í m , d e q u e 
el A r c a del testamento fue fabricada.) 
Y añade l u e g o : Plantaré en el desierto 
el álamo, la haya y el box juntamente 
con ellos, para que los hombres vean y 
sepan y piensen y entiendan, queia ma-
no del Señor hizo estas cosas , y el Sone-
to de Israéllas obró. A q u i r u e g o al pia-
doso l e t o r que pondere la repetición 
d e s t a s q u a t r o palabras (Vean. Sepan, 
Piensen,y Entiendan) que significan Jo 
mismo, que es cosa d e mucha conside-
ración. Por la qual manera de hablar 
quiso el Señor dec larar la grandeza des-
ta o b r a , y quiso qué pensassen y repen-
sassen los hombres ,no una, sino muchas 
y muchas vezes l a exdellencia del la . 
Donde claramente dá a entender qué no 
habla aqui de arboles matcrialfes, s ino 
espirituales, plantados par de las c o r -
rientes de las aguas de la grácia . Y tal 
obra como esta era digna de la bondad 
y omnipotencia de Dios:¡qpe es hacer de 
arboles si lvestres ( q u e j l e v a n manjar de 
p u e r c o s ) arboles f r o f i u a l e s , que ¡ l e v a -
sen f rutos^de vida eternar: ó por h a b l a r 
mas c l a r o , de hombres semejantes ért 
sus costumbres á l o s . d e m o n i o s , otros 
nuevos hombres , semejantes en la pure-

z a de la v ida á D i o s y k sus S a n t o s A n -
geles. 

§. II. 
Quan grande negocio sea la santifica-

ción de las animas que el Salvador 
traxo al mundo. 

PUes para entender esta obra q u e 
tanto nos encomienda D i o s q u e 

pensemos y repensemos, será neccssario 
d e c l a r a r q u é tan grande bien sea lasanc-
tificacion de las animas, y quán g r a n d e 
sea el numero de los que fueron desta 
manera s a n t i f i c a d o s por el mysterío de 
l a venida del S a l v a d o r . 

Para lo primero pongamos los o j o s 
en una anima que domados todos sus 
appetitos y passiones, y bueltas las e s -
paldas a todas las cosas mundanas, t o -
d o su amor y esperanza, todos sus c u i -
dados , pensamientos , y deseos tiene 
puestos en solo D i o s , entregándose t o -
da á su serv ic io : la qual viviendo en e s -
te mundo con el cuerpo , conversa con 
el espíritu en el c i e l o , y morando en la 
carne, v ive c o m o si estuviesse fuera d e -
l la . Pues qué cosa se puede pintar mas 
hermosa que esta? Platón decia que s i s e 
pudiesse vér la hermosura de una anima 
virtuosa con los ojos del c u e r p o , e n -
cendería en su amor todos los c o r a z o -
nes de los hombres. Pues sí la hermo-
sura destas tan i m p e r f e t a s virtudes 
tanta parte sería para robar los cora-
z o n e s , qué haría la hermosura de una 
anima llena de las verdaderas y C h r i s -
tiánas virtudes, y adornada con las 
riquezas de la g r a c i a , y con los dones 
del Spiritu S a n t o ? Pareceos pues que 
avrá comparación desta hermosura con 
a q u e l l a ? N o . p o r cierto. Porque, siendo 
tanta la ventaja de cr iador á cr iatura, 
y de Dios á hombre, qué comparación 
p u e d é a w r enme lo que haze Dios p o r su 
propria mano, con lo que h a c e « i hom-
bre por la s u y a ? B s tan g r a n d e la 'be-
l leza de tal anima , que ni l a . h e r m o -
sura ni f rescura de los c a m p o s , ni el 

res-
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resplandor del oro y piedras preciosas, 
ni la c laridad del s o l , ni de la luna, 
ni de las estrellas vienen a cuenta con 
e l la . Mostró D i o s a S a n S a Catharina 
de Sena la hermosura de una anima que 
estaba en g r a c i a : y maravillándose la 
virgen de cosa tan bella , dixole el S e -
ñ o r : Mira si fue bien empleado lo que 
y o padescí por hermosear las animas 
desta manera. 

Pues verdaderamente assi lo hizo, y 
assi lo testifica el A p o s t o i diciendo {a): 
L o s que sois c a s a d o s , amad vuestras 
mugeres como Christo amó l a Iglesia, 
por la qual se ofFreció á la muerte: para 
que por el mérito deste sacrificio la her-
moseasse de tal manera , que no se h a -
llasse en e l la m a c u l a , ni ruga de pecca-
do. Pues por adornar las animas con es-
ta tan grande hermosura, no dubdó é l 
o f recerse á todos los tormentos de su 
passion, para que k costa de las fealda-
des de su sacratissimo cuerpo , hermo-
seasse las animas con esta tan grande 
gracia . Y esto nos significó aquel g r a n -
de amor que J a c o b tuvo k su querida 
R a c h é l (b) : por la qual le pidieron siete 
años de servicio. Y dice la Escriptura 
que le pareció poco todo este tiempo 
por la grandeza del amor. Pues a qué 
proposito ordenó el Spiritu Sandio (que 
es el autor de la Escr iptura) que se es-
e.riviessen estos amores, si no nos qui-
siera representar por estos otros mas 
p u r o s y mas divinos, que es el amor ines-
timable que el verdadero Jacob tiene k 
su Esposa la Iglesia, y a cada una de 
las animas que están en grac ia? E l qual 
es tan g r a n d e , que ( c o m o dice Sant 
Chrysostomo ) (c) ninguno de los ena-
morados deste s ig lo , aunque sea de aque-
l los que andan como locos por las perso-
nas que.aman, arde tanto en este amor, 
como este celestial Esposo en e l de las 
tales animas, por c u y a hermosura ( c o -
m o otro Jacob ) le parecía poco todo l o 
que padecía. 
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Vista pnes l a hermosura de una 
anima, y el amor grande que aquel E s -
poso celestial le t iene , pongámonos a 
contar quántos millares de animas fue-
ron desta manera hermoseadas y sanc-
tificadas por los méritos de la passion 
de Christo. M a s estas quién las podrá 
contar, sino quien cuenta las estrellas 
del cielo , que es solo D i o s ? Ass i es 
por c ier to : y assi lo confiessa un fide-
l í s i m o testigo de v i s t a , que es Sant 
J u a n ( ¿ ) : el qual aviendo dicho que 
de los doce tribus de Israél estaban 
señalados en la frente ciento y q u a -
renta y quatro mil escogidos, añada 
luego estas palabras : Despues desto. 
vi una compañía de escogidos de todas 
las gentes , y linages, y pueblos, y len-, 
guas diversas, que estaban ante el thro-
no de Dios, vestidos de ropas blancas, y 
con palmas en las manos: la qual mu-
chedumbre era tangí'ande, que nadie Id 
pudiera contar. Y todos estos escogidos, 
a grandes vozes decían: Salud sea a-
nuestro Dios, que está assentado sobre 
el throno, y á su cordero. Esto Cs , sea 
Dios glorificado junto con su amantissi-
mo cordero: por los quales alcanzamos 
esta salud, que para siempre durarán 
D e manera que en esta revélacion dicé 
el Evangelista ser el numero de los es-i 
cogidos tan grande que sobrepuja toda 
numero y cuenta de hombres. Porque 
todosquantos justos ha áv ido en el mun-
do dende el innocente A b e l , hasta el pos-
trero que en é l ha de nacer , deben su 
predestinación y sanftificacion a los mé-
ritos del cordero de Dios, que fue sacri-
ficado en la C r u z : por e l qual aun a n -
tes que padeciesse, fueron ab eterno es-
cogidos, y predestinados,y sant i f i cados . 

Y quien quisiere entender esto mas 
en part icu lar , sepa que en esta.edad s a -
lieron a luz o c h o volúmenes d e vidas 
de Sanólos , que recopiló de diversos 
libros el varón esclarecido A l o y s i o L y -
pomano: en los quales se hallan innu-
-•-¡¡jq ..! : !.-• - - ,e.••.•'•-.•••{, m e -
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merables vidas de M a r t y r e s , de P o n t í -
fices Sandlissimos, deConfessores , de 
V i r g i n e s , y de grandes compañías de 
M o n g e s : los quales viviendo en la t ier-
ra , tenían su trato y conversación en el 
c i e l o , y debaxo de figura de hombres 
mortales , imitaban la pureza y s a n t i -
dad de las substancias immortales , y 
procuraban que en sus costumbres y 
manera de vida resplandesciessc tanto 
la imagen de Christo , que pudiessen 
con el A p o s t o i decir (<j): V i v o y o , y a 
no y o ; mas vive en mí Christo. Pues 
confiesso agora que una de las cosas 
que mas palpablemente me ha d e c l a r a -
do el beneficio de la Redempcion de 
C h r i s t o , es considerar que todas estas 
tan grandes riquezas de v i r tudes , y 
grac ias , y maravi l las que hallamos en 
las vidas de los Sandios ( las quales po-
nen en admiración a quien quiera que 
l a s l e e ) son frudlos del árbol de l a 
C r u z , son efiedlos deste divino Sacri f i -
cio , son hermosissimos pimpollos que 
procedieron de l a raíz de Jessé (b). 

§ . I I L 

De ¡a exceilente sanüidad y vida de 
los Monges de Egypto, y de otros 

muchos lugares. 

UN A de las materias que mas sir-
ven para declarar la eff icacia 

de la redempcion y sangre de C h r i s -
to, es la singular vida de aquellos Sáne-
los Monges de E g y p t o : y no menos 
sirve para edificación y admiración de 
los fieles. P o r tanto referiremos aqui lo 
que deste argumento hallamos escrípto 
en Jos l ibros de los Sandios Padres: 
Primeramente Sant August in en el li-
bro de las costumbres de la Iglesia, dis-
putando contra los M a n i c h e o s , dice as-
si (c): A g o r a mirad Manicheos la a l te -
za de los perfedlos Christianos, su pure-
za , y sus ordenadas costumbres , y su 
continencia singular. M a s lo que yo os 

contaré , vosotros también l o sabéis. 
Porque a quién es escondido quánta mu-
chedumbre a y de Christianos d e r r a m a -
d a por todo el mundo de estremada r e -
l ig ión, mayormente en Oriente y en 
E g y p t o ? C á l l o por a g o r a los que m o -
ran en l a soledad de los yermos. , mas 
hablo de aquellos dignos de admiración 
y de l o o r e s , que despreciados los a l h a -
gos del m u n d o , emplean su v i d a en 
sandios exereicios y orac iones , a y u n t a -
dos en los Monasterios & c . Hasta a q u i 
son palabras de Sant August in . E s t a 
tan exceilente manera de vida pr inci-
palmente floreció en E g y p t o : en la q u a l 
se vec l o que dixo el A p o s t o i (d): Don-
de abundó el delicio, sobreabundó ¡a gra-
cia: porque ( c o m o y a diximos) los his-
toriadores llaman a esta tierra madre 
de la idolatría: pues l l e g ó k tan grande 
ceguedad que adoraba los a jos y las c e -
bollas , como ya declaramos. Y no m e -
nos reynó aqui la v a n i d a d , porque en 
E g y p t o se hizieron aquellos pyrámides 
de increíble g r a n d e z a , que se cuentan 
entre los siete milagros del mundo. Y 
de una destas , que se edificó junto a l a 
ciudad de Memphis , escrive Plinio que 
andaban en la obra trecientos mil h o m -
bres, y que d u r ó l a fábrica del la por 
espacio de veinte años, y refiriendo los 
nombres de los autores que destas p y -
rámides hacen m e n c i ó n , dice que no 
consta entre el los quiénes a y a n sido los 
R e y e s que mandaron hacer estas obras: 
y dice él que fue muy acertado no 
estar aver iguado esto, porque no se 
supiesse en el mundo quién fuessen los 
autores de tan grande vanidad. Esto 
dice Plinio. A lo qual añado y o , aver 
sido cast igo , y providencia de D i o s 
que estuviessen en o lv ido estos R e y e s , 
para que se entendiesse quán poco les 
aprovechó esta invención de que quisie-
ron usar para perpetuar sus nombres. . 

Pues (tornando al propos i to) en 
tierra de tanta vanidad y superstición 
norecio en tanto grado la religión y 
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s a n t i d a d , q u e ( c o m o dice Sant H i e -

r o n y m o ) (a) a v i a tanta m u c h e d u m b r e 

d e r e l i g i o s o s , pr incipalmente en S i r i a 

y E g y p t o , que assi c o m o de las c o l -

menas s a l e g r a n m u c h e d u m b r e de a b e -

j a s , q u e l l a m a n e n x a m b r e , y camina 

c o m o exerc i to de gente q u e s igue su 

p r o p r i o C a p i t a n , ó c o m o pueblos q u e 

v a n k buscar nuevas m o r a d a s : assi 

sal ian de aqui c o m p a ñ í a s d e monges , 

q u e l l a m a b a n enxambres por su g r a n 

m u l t i t u d , y p o r su ayuntamiento y o r -

d e n a n z a , s iguiendo sus c a u d i l l o s . Y 

tantos eran , q u e c o m o (ref iere este 

S a n t o ) quasi c inco mil moraban en N i -

tria en un mismo s i t i o , a p a r t a d a s las 

ce ldas . Y assimismo a v i a en otros mu-

c h o s lugares . P o r la q u a l causa no so-

lamente Jul iano A p o s t a t a , mas aun el 

E m p e r a d o r V a l e n t e , aunque C h r i s t i a n o 

( mas según parece no enteramente C a -

t h o l i c o ) fue inducido a mandar q u e 

todos los monges fuessen f o r z a d o s k 

venir a la g u e r r a : y sobre este n e g o -

c io muchos d e l l o s fueron azotados . M a s 

presto el E m p e r a d o r p a g ó la pena de 

tan g r a n d e m a l d a d . 

L a s a n t i d a d y v i d a destos mon-

ges descr ive el mismo Sant H i e r o n y -

m o (b) en la E p í s t o l a q u e e s c r i v i ó a 

la v i r g e n E u s t o c h i o , sobre la g u a r d a de 

la v i r g i n i d a d , por estas p a l a b r a s : E n -

tre la d ivers idad de los monges los mas 

a p r o b a d o s son los que moran en los 

monaster ios , de q u e a y m a y o r numero, 

q u e tienen v ida y morada c o m ú n : y su 

pr inc ipa l p r o p o s i t o es obedescer k 

l o s m a y o r e s , y h a c e r quanto e l los man-

daren. E s t á n d iv id idos d e ciento en 

c iento , y de d i e z en d i e z , de ta l 

manera q u e a nueve monges g o v i e r n a 

el d e c e n o , y c a d a d i e z destos P r e -

l a d o s tiene un superior. E s t á n aparta-

d o s unos de o t r o s , mas las ce ldas t i e -

nen juntas . H a s t a la h o r a de nona t ie-

nen estatuto que ninguno visite a Otro, 

s a l v o sus P r e l a d o s ; p a r a q u e si a l g u -

no es f a t i g a d o d e pensamientos , con 

su c o m m u n i c a c i o n sea c o n s o l a d o . D e s -

pues de nona todos vienen á c o m u n i -

d a d , cantan P s a l m o s , leen la s a g r a d a 

E s c r i p t u r a según su costumbre , y 

a c a b a d a la o r a c i o n , sentados t o d o s , el 

q u e l l a m a n P a d r e , sentado en m e d i o 

c o m i e n z a a p l a t i c a r ; y h a b l a n d o este, 

los o t r o s tienen tanto sossiego , q u e 

ninguno ossa tosser, ni mirar uno a 

otro . D e s p u e s desto danles l icencia: 

y c a d a c o m p a ñ í a d e d i e z v á con su 

P a d r e á c o m e r . A la mesa s irven a v e -

ces por semanas ; ningún estruendo se 

h a c e mientras c o m e n , ninguno h a b l a á 

la m e s a , su mantenimiento es p a n , y 

l e g u m b r e s , y horta l iza c o c i d a solamen-

te con sal . V i n o beben solo los v i e j o s , á 

l o s q u a l e s y a los pequeñuelos m u c h a s 

veces dan á c e n a r ; p o r q u e la e d a d c a n -

sada de los unos se r e c r e e , y l a r e -

ciente de los o t r o s no se quebrante . D e 

aqui se levantan j u n t a m e n t e , y d a d a s 

g r a c i a s a D i o s , v a n a sus c h o z u e i a s , 

donde hasta la t a r d e h a b l a c a d a u n o 

c o n los de su c o m p a ñ í a , y d i c e : V i s -

tes a q u e l , y a q u e l , quánta re l ig ión t i e -

ne? q u á n t o si lencio g u a r d a ? quán bien 

anda c o m p u e s t o ? Si entre e l los a y a l -

g ú n flaco, es fuerzanle : k quien ven 

f e r v o r o s o en el a m o r de D i o s , animanle 

para que mas t r a b a j e . Y porque de n o -

c h e despues de las orac iones c o m u n e s 

v e l a c a d a u n o en su retrete , cercan los 

P r e l a d o s las c e l d a s de t o d o s , y e s c u -

c h a n di l igentemente lo q u e h a c e n . A l 

q u e hal lan negl igente no reprehenden 

l u e g o , sino d iss imulando lo q u e saben, 

vis i tanle mas a menudo. Y a l pr inc ipio 

á los nuevos amonestan q u e oren , m a s 

no los constriñen. T i e n e n cierta tarea d e 

obra para c a d a d í a , l a q u a l a c a b a d a lle-

v a n á su P r e l a d o , y él la dá al P r o c u -

r a d o r : el q u a l en c a d a mes d a cuenta de 

las o b r a s con gran reverencia al p a d r e 

de todos. Este tiene c a r g o de m i r a r 

q u á n d o está a d e r e z a d o d e c o m e r . Y 

p o r q u e á nadie es l icito decir : N o t e n -

g o túnica-, ó c a p a , ni z a r z o s de j u n c o 

(a) Hieran. Ep. rrrf Maree! (b) Pnpé fincm. 

sobre qtie d o r m i r , este P r o c u r a d o r los 

p r o v e e de ta l m a n e r a , q u e á ninguno 

f a l t e , ni tenga necessidad d e pedir . 

Q u a n d o a l g u n o e n f e r m a , passanle á 

otra c a m a r a m a s a n c h a , y recreanle los 

v i e j o s con tanto c u i d a d o , q u e no le ha-

c e fa l ta e l r e g a l o de su m a d r e , ni l o s 

d e l e y t e s de las c i u d a d e s . En los dias de 

D o m i n g o solamente entienden en o r a -

c iones , y l e t i o n e s : y en los o t r o s d ias , 

c u m p l i d a s sus tareas , h a c e n el mismo 

e x e r c i c i o : c a d a dia aprenden a l g o de la 

E s c r i p t u r a s a g r a d a . E l a y u n o por todo 

e l año es i g u a l á t o d o s , s a l v o en la 

quaresma en q u e es l i c i t o tener mas es-

t r e c h u r a . D e n d e la fiesta del Spir i tu 

S a n t o las cenas de la t a r d e mudan k la 

h o r a de la c o m i d a , p a r a sat is facer k la 

o r d e n a c i ó n d é l a I g l e s i a , y no c a r g a r 

el e s t o m a g o con c o m e r d o s veces . S e -

mejantes a estos fueron l o s Essénos, co-

m o p a r e c e por test imonio de Phi lón 

imi tador d e la e loquencia d e P latón , y 

p o r J o s e p h o en la historia de la s e g u n -

da c a p t i v i d a d de los Judíos . H a s t a a q u í 

son p a l a b r a s d e Sant H i e r o n y m o . 

O y a m o s a g o r a lo q u e d ice Sant B a -

silio : el q u a l engrandec iendo el es tado 

y v i d a destos s a n t o s monges , dice assi: 

Q u é se puede c o m p a r a r á este tan gran-

de bien , donde el padre es uno a i m i t a -

ción de l P a d r e S o b e r a n o , y los h i j o s 

muchos , q u e con a m o r o s a contienda se 

es fuerzan á vencer unos á o t r o s en 

a m o r y c o n c o r d i a : c u y a v irtud r e m e -

d a n los tales ? p o r c ier to no de h o m -

bres , sino d e A n g e l e s . C o n t r a tales 

g u e r r e r o s , que tan e s f o r z a d a m e n t e p e -

l e a n , ninguna cosa p o d r á e l d iablo: 

p o r q u e ninguno de l los da causa , ni o c -

casion a sus tentaciones. D e s t o s d ice 

D a v i d ( a ) : O quán buena y quan a l e -

g r e cosa es m o r a r los h e r m a n o s en uno! 

Bueno p o r c ier to y m u y a p r o b a d o , q u e 

h a c e su v ida p e r f e t a y a l e g r e : p o r q u e 

la c o n c o r d i a y unidad a todos es causa 

de a l e g r í a . H a s t a a q u i son p a l a b r a s de 

Sant Bas i l io . 

Tom. V. 

M a s no es razón q u e entre l o s tes-

t imonios destos autores c a l l e m o s el de 

Sant C h r y s o s t o n t o : el q u a l en m u c h a s 

partes de su escr iptura t rata de las 

g r a n d e s virtudes destos s a n t o s varones: 

y part icu larmente en la H o m e l i a 5 9 . 

de l 5 . tomo , donde h a c i e n d o c o m p a r a -

Clon de los l e g o s á los m o n g e s , d ice (b) 

q u e estos v i v e n en bonanza y g r a n d e se-

g u r i d a d , y que dende a l l í c o m o dende 

el c ie lo miran l o s que d a n a l t ravés : por-

q u e e l los han e s c o g i d o la c o n v e r s a c i ó n 

celest ia l con que se hacen semejantes a 

l o s A n g e l e s , r e m e d a n d o su v ida en la 

tierra : donde ninguno se affrenta de la 

p o b r e z a , n inguno es mas h o n r a d o p o r 

la r i q u e z a : p o r q u e de aquel l u g a r está 

desterrado lo q u e todas las cosas tras-

torna , mió y t u y o . T o d a s las cosas t i e -

nen c o m u n e s , la c a s a , la m e s a , el v e s t i -

d o , y lo q u e mas es de m a r a v i l l a r , t o -

dos tienen un c o r a z o n M o d o s son nobles 

d e una misma n o b l e z a , y s iervos d e una 

serv idumbre , y l ibres de una l ibertad. 

U n a s son las r iquezas d e todos , las ver-

daderas : una g l o r i a de todos , la v e r d a -

d e r a : porque los bienes que p o s s e e n , no 

tienen s o l o nombre de bienes, m a s en la 

v e r d a d lo son. T o d o s tienen un d e l e y t e , 

un r e g o c i j o , unos mismos p laceres ,un de-

s e o , una e s p e r a n z a . A l l i todas las cosas 

están p r o p o r c i o n a d a s c o m o por peso y 

m e d i d a , d o n d e a y m a r a v i l l o s o conc ier-

to, ninguna d e s i g u a l d a d , mas el g o v i e r -

no y templanza prudente c o n s e r v a e n -

tre sí perpetua c o n c o r d i a , que les es 

causa de continua a l e g r í a : porque t o d o s 

h a c e n y padecen unas mismas c o s a s , d e 

donde s u c c e d e q u e juntamente se a l e -

g r a n ó e n t r i s t e c e n , " y menosprec iando 

las cosas presentes , g o z a n d e la b ien-

a v e n t u r a n z a , esperando los bienes c e -

lestiales. Q u a n t a s cosas a c a e c e n á c a d a 

uno ó tristes ó a l e g r e s , todos l a s tienen 

p o r s u y a s . Y desta manera la tr isteza 

se siente menos : p o r q u e todos j u n t a -

m e n t e , c a d a uno con sus f u e r z a s l l e v a 

la c a r g a : y las causas d e su a l e g r í a no 

F t i e -
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tienen c u e n t o ; porque se huelgan no so-
lo de sus proprias c o s a s , mas de las de 
todos. Y si los que a c á moramos reme-
dassemos su v i d a , iría mejor a las cosas 
humanas , que de dia en dia mas se cor-
rompen. Hasta aqui son palabras de 
Sant Chrysostomo. Y no es menos c laro 
testimonio e l de Sozomeno en la histo-
ria T r i p a r t i t a : e l qual despues de aver 
referido la s a n t i d a d de muchos insig-
nes prelados que uvo en tiempo del 
grande Emperador Constantino , des-
ciende á hacer en particular una her-
mosa y devotissima descripción de l a 
v i d a y costumbres destos s a n t o s mon-
ges por estas palabras. 

§• i v . 
Vida y santfa conversación de los an-

tiguos monges. 

A L l e n d e de los sobredichos p r e l a -
dos y sacerdotes, y otros muchos 

que c a l l a m o s , cnnoblecian en aquel 
tiempo la Iglesia, y dilataban la d o t r i n a 
Cathol ica los varones csclarescidos en 
v i d a y virtudes que a la sazón viv ían 
en soledad por los desiertos. Porque 
verdaderamente su manera de v iv ir des-
cendió del cielo para remedio y exem-
p l o de los hombres: de la qual será pro-
v e c h o s o hacer alguna relación de a l g u -
nos de los que en ella se señalaron. E s t a 
sagrada philosophía menosprecia la glo-
r ia mundana, resistiendo varonilmente á 
las passiones del a n i m a : y aun a las ne-
cessidades naturales no se s u b j e t a n , ni 
desmayan por flaqueza , 6 enfermeda-
des corporales . Y teniendo su entendi-
miento siempre puesto en D i o s , de dia 
y de noche contemplan y loan en sus es-
píritus á su Criador , aplacandole con 
oraciones , y devotos cantares : y con 
pureza de a n i m a s , y exercicios de b u e -
nas obras se disponen para los officios • 
d i v i n o s , y cerimonias sagradas. Para l o 
qual desdeñan los labatorios y al impia-
roientos de la ley ant igua , mas solamen-
te procuran labar sus animas del p e c -
c a d o : a l qual solo tienen por mancil la. 

V e n c e n con su virtud qualeáquier infor-
tunios que de fuera les v e n g a n , y g l o -
riosamente triumphan de todo l o tempo-
ra l . N o se a f lo ja su intención por p a s -
siones ni casos mudables, ni a f f l i t i o n e s 
que padezcan , ni se vengan recibiendo 
agrav ips ,n i se enflaquecen por falta del 
necessario mantenimiento: mas antes 
estas son las empressas que toman, y en 
que.se glorían. P o r toda su v i d a se e n -
s a y a n y exercitan en paciencia , m a n -
sedumbre , y humildad , y en hacerse 
vecinos por contemplación a l a divina 
magestad , quanto es possible a espíri-
tus vestidos de carne. Usan de las cosas 
presentes c o m o en v e n t a , sin detenerse 
ni cebarse en la possession del las : . ni 
tienen solicitud de proveerse en l o v e -
n i d e r o , mas de para la sustentación, sin 
l a qual no podrian v iv i r . Y despues de 
tan trabajosos exercicios son recreados 
c o n el gusto de la eterna bienaventuran-
z a : á la qual se apresuran con m u y 
g r a n dil igencia , y v i v e z a de espíritu. 
Siempre gimen dolorosamente con e l 
temor del juicio d i v i n o : huyen de las 
v a n a s y dañosas parlerías , no querien-
do pronunciar con sus labios los v o c a -
blos de las cosas y obras contrarias á su 
intento : y generalmente recogen estre-
chamente el uso de sus sentidos, y las 
necessidades naturales , y fuerzan á sus 
cuerpos con la costumbre á que con po-
co se contenten : y assi s u b j e t a n a l a 
castidad los malos m o v i m i e n t o s , y a la 
justicia las inclinaciones perversas con-
tra los proxímos, y á la verdad los fin-
gimientos , y mentirosos afeytes. V i v e n 
por orden y concierto en todas sus c o -
sas , como por peso y medida : c o m u -
nican unos con otros en los provechos 
y en los d a ñ o s , en los placeres y en los 
pesares : proveen según su possibilidad 
á los v e c i n o s , y a los estraños: las c o -
sas concedidas a su particular uso h a -
cen communcs con los necessitados: 
siempre procuran l a utilidad de todos: 
á los tristes y aff l igidos procuran c o n -
solaciones , y s a n t a m e n t e los abrigan: 
con los alegres y prosperos guardan 

mas 

mas g r a v e mesura, pero sin importuni-
dad y pesadumbre. Y no solamente están 
puestos por dechado de los otros h o m -
bres por sus virtuosas obras , mas los 
que dellos han mas a p r o v e c h a d o , y se-
guido el camino de la p e r f e t i o n , ense-
ñan à muchos que los vienen à oír 
con s a n t a s predicaciones, y sabios con-
s e j o s , quitados todos los afeytes y flo-
res de los razonamientos rethoricos; mas 
como prudentes médicos aplican las 
medicinas conforme à las enfermedades 
de sus conciencias. Y ellos entre sí p l a -
tican y tratan su sabiduría con toda 
mansedumbre y acatamiento unos de 
o t r o s , dexadas todas a l teraciones, y 
porfiadas rencil las: porque la razón que 
libremente señorea su a n i m a , refrena 
todos los movimientos y passiones que 
se levantan, assi en los sentidos del ani-
ma , como de la carne. Desta sagrada 
philosophía fueron descubridores y ada-
lides (según dicen algunos) Helias Pro-
pheta , y Sant Juan Bautista. Philón 
Phi losopho Pi tagorico refiere que en su 
tiempo muchos principales de los Judios 
se apartaban à vida sol itaria, cerca de 
una laguna l lamada Marian, c u y a con-
versación y costumbres eran semejantes 
à las que agora guardan estos de quien 
contamos , según arriba está largamen-
te relatado: de donde sospecho que de 
aquel estado de hombres tuvo origen la 
manera de v iv ir de los nuestros. Otros 
creen que l a causa desta vida apartada 
del común de los pueblos fueron las 
persecuciones que en diversos tiempos 
padcscieron los Christianos por defensa 
de su fé : y c o m o muchos huían dellas, 
y se escondían en los montes y valles, 
estando a l l í , poco à poco se acostum-
braron à esta manera de vivir. Pero 
agora ayan dado principio à esta con-
versación los Judios , agora otros mas 
ant iguos , à i o menos esto se tiene por 
averiguado acerca de t o d o s , que e l ex-
celiente monge Antonio la puso en o r -
den , y en la cumbre de su perfet iwn 
Con su maravi l losa d o t r i n a y s a n t í s i -
mos exemplos. Hasta aqui son p a l a -

Tom. V. 

bras de Sozomeno en la historia T r i p a r -
tita. 

§• V. 

Summario de la historia de 1a peregri-
nación de siete varones religiosos de 
Palestina, los quales dan testimonio de 
los monasterios y padres sanüissimos 

de Egypto que e/los vieron en su 
peregrinación. 

PA r a entender mejor este soberano 
beneficio de la renovación y sanc-

tíficacion de los hombres por el m y s t e -
rio de Christo , me parcsció referir aqui 
la summa de una peregrinación que h i -
cieron siete religiosos de Palestina : los 
quales caminando á pie y descalzos, fue-
ron k visitar los monasterios, y s a n t o s 
varonesque vivían en la tierra de E g y p -
to. Entre los quales uno era Paladio 
(que despues fue Obispo de Capadocia) 
el qual escrívió en lengua G r i e g a lo 
que vió en esta peregrinación : y otro 
de la compañía destos siete que no se 
quiso nombrar , la escrivió en latin. E s 
esta historia de grande autoridad: p o r -
que contesta el un historiador con e l 
o t r o , y demás desto no era possible que 
tales varones escriviessen cosa que no 
fuesse verdadera , mayormente siendo 
siete los testigos de vista de l o que se 
cuenta. M a s y o summariamente referi-
ré a lgo de lo mucho que ellos escriven. 
Y primero contaré una historia m a r a -
villosa de lo que vieron en una ciudad 
vecina de T h e b a s ' , por estas palabras: 
Venimos á una ciudad de T h e b a s l l a -
mada O x i r i n c o , en la qual hal lamos 
tanta religión y s a n t i d a d , quanta n a -
die podrá dignamente explicar. Porque 
dentro y fuera del la estaba cercada de 
monges , y las casas publicas del t iem-
po de los Gent i les , y los templos de los 
ídolos eran morada de monges : y den-
tro de la ciudad parecía aver mas m o -
nasterios que casas. A y en esta ciudad, 
qae es muy grande y populosa ( demás 
de los monasterios que son particulares 
casas de oracion ) doce Iglesias donde 
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se junta e l pueblo. Y ni las puertas de 
la ciudad , ni las torres y rincones del la 
carecen de moradas de monges, los qua-
les cantando dia y noche hymnos y a la-
banzas a D i o s , hacen de toda la c iudad 
una Iglesia. E n esta ciudad no ay h e r e -
g e ni pagano ; todos son Catholicos : de 
modo que no se hace di ferencia si e l 
Obispo manda hacer oracion en la Igle-
sia , ó en l a plaza. Y demás desto los 
M a g i s t r a d o s , y Governadores desta ciu-
dad tienen puestas guardas por todas las 
puertas de l la , para que si vieren entrar 
algún pobre ó peregrino, lo l leve k su 
casa el que primero lo halláre , y lo 
p r o v e a de l o necessario. M a s quién p o -
drá declarar l o que este pueblo hi?o 
con nosotros , viéndonos passar por su 
c i u d a d , y recibiéndonos, y honrándonos 
como Angeles? Y quién declarará el tra-
tamiento que nos hicieron los monges, 
y las virgines innumerables dcste l u -
g a r ? Porque fuimos informados del 
s a n t o Obispo que la r e g í a , que avia en 
ella veinte mil virgines,y diez mil mon-
ges. Y querer explicar la a f f e t i o n , la 
honra , y las entrañas de charidad con 
que nos recibieron, y como nos rasgaban 
las vestiduras por l levarnos cada uno á 
su casa , ni las palabras lo pueden s i g -
nificar, ni la vergüenza lo permite decir. 
V i m o s en esta s a n t a ciudad muchos 
varones dotados de diversas gracias: 
unos en hablar de D i o s , otros en absti-
nencia singular , y otros en hacer mi la-
gros. Esto es lo que se cuenta desta no-
ble y christianíssima ciudad. Pues quién 
leyendo esto no alaba á Dios? Quién no 
se espanta quando o y e decir que en so-
la una ciudad con sus alderredores, d e -
más de l o d i c h o , tenia veinte mil v i r g i -
nes consagradas á Dios? Q u é cosa mas 
nueva se pudiera denunciar al mundo? 
Q u é cosa mas poderosa para gloria de 
la religión Christiana ? Q u é tierra de 
bendición es esta que tales f r u t o s l leva? 
Quién pudo hacer esta mudanza en per-
sonas de carne y sangre sino D i o s ; m a -

yormente en la tierra de E g y p t o , k l a 
qual los historiadores l laman madre de 
idolatrías prodigiosas ? En l o qual se 
vee cumplido l o que dixo el A p o s t o l (a), 
que donde abundó el d e l i t o , sobre-
abundó la gracia. Commun sentencia es 
de T h e o l o g o s , que la mas furiosa y des-
a forada passion que nos vino por e l 
peceado o r i g i n a l , es esta ; por la qual 
este mismo peccado se der iva de unas, 
personas a otras. 

Pues quién era poderoso para poner 
freno á una bestia tan desenfrenada, s i -
no sola la divina g r a c i a ? pues el Sabio 
d ice(¿) que nadie puede ser continente 
y casto sino por especial don de Dios. 
Y porque esta virtud es como una gran 
señora, que no puede estár s o l a , sino 
muy acompañada de otras muchas v i r -
tudes , que á pesar de la corrupción de 
la naturaleza la sustenten y conser-
ven, necessariamente avernos de confcs-
sar que donde tanto florecía la pureza 
de la v irg inidad, avian también de a n -
dar juntas con e l la sus familiares c o m -
pañeras , que son la abstinencia, la o r a -
cion, la l e t i o n , las sagradas vigi l ias , e l 
encerramiento, el recataffl iento, e l s i -
lencio , y el apartamiento y entredicho 
de todas las occasiones con que esta flor 
hermosissima se puede marchitar. Y si 
es verdad que en el cielo no ay c a s a -
mientos ( porque vivirán los s a n t o s co-
mo los A n g e l e s de Dios) (c) qué p o d r e -
mos decir de tal v i d a , sino ser e l la un 
traslado de la vida ce les t ia l? Y si l a 
Sibila C u m é a prophetizó que en la v e -
nida del Salvador naceria una edad de 
o r o ; qué edad mas dorada que esta, 
donde tal pureza florecía ? Q u á n d i f e -
rente tiempo era este de aquel donde 
los hombres eran tan c a r n a l e s , que por 
tener propicia a la diosa Venus para 
sus deshonestidades, le hacían servi-
c io de ofrecer sus hijas virgines á toda 
deshonestidad , como arriba diximos. 
Pues quién era poderoso para hacer 
esta mudanza de un tan grande extremo 
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a otro tan distante y tan d i f e r e n t e , sino 
aquel espíritu amador de toda s a n t i d a d 
y pureza? 

M a s no pára aqui la historia destos 
s a n t o s peregr inos , sino passa adelante 
referiendo otras cosas no menos admira-
bles : porque l u e g o en el capitulo s i-
guiente dicen assi : V i m o s al s a n t o Sa-
cerdote Serapión en la región l lamada 
A s m ó y t e , padre de muchos monasterios: 
debaxo de c u y a disciplina militaban 
quasi diez mil monges: los quales todos 
v iv ían del t rabajo de sus manos: el qual 
principalmente exercitaban en tiempo de 
la segada , l levando buena parte de l o 
que les daban por su t rabajo a l sobredi-
c h o padre para que l o repartiesse por 
pobres. Y esta era costumbre no so la-
mente destos, mas de todos los monges 
que vivian en E g y p t o : que á este t iem-
po de la segada trabajaban en ella , y 
cada uno alcanzaba por su trabajo cier-
tas medidas de t r i g o , y gran parte des-
to o f r e c í a n á los pobres, no solo de la 
región donde moraban , sino también 
embiaban navios cargados de trigo á 
A l e x a n d r i a , para repartir por los encar-
ce lados , peregr inos , y otros necessita-
dos. Porque no ay en E g y p t o tanta abun-
dancia de pobres , que baste para a g o -
tar y consumir las limosnas y beneficios 
destos s a n t o s varones. 

M a s no tome de aqui nadie o c c a -
sion para notar á los religiosos de nues-
tra edad por qué no trabajan desta ma-
nera: porque aquellos no tenían otro of-
i c i o mas que v ac ar á D i o s , y tenian por 
instituto de su orden el t rabajo corpo-
ral : mas los de a g o r a , demás de los 
officios divinos con que han de servir 
a la devocion del pueblo , han de d o c -
trinarlo , predicando y confessando: 
para lo qtlal es necessario estudio de 
le t ras : con el qual no se compadece 
ganar de comer con el t rabajo de sus 
manos. M a s bolviendo á la historia, 
Vimos , d icen, a l l i en la región de la 
ciudad de M e m p h i s , y de Babylonia 
innumerable muchedumbre de Monges 
que resplándéscian con diversas g r a -

cias y dones del Spíritu S a n t o . Y 
este era el lugar donde dicen que e l 
Patr iarcha Joseph recogió e l t r igo p a -
ra los siete años de hambre. Y proce-
diendo en l a misma historia, añaden 
otra cosa notable por estas palabras: 
Venimos al famosissimo lugar de todos 
los monasterios de E g y p t o , q u e se l lama 
•Nitria , el qual dista por espacio de 
quarenta millas de Alexandria . En este 
l u g a r vimos quasi quinientos monaste-
rios vecinos entre sí: en los quales mu-
chos moran juntos, en otros pocos, y en 
otros habitan monges sol i tarios, r e p a r -
tidos en quince b a r r i o s , mas ayunta-
dos con lazos de char idad, y hechos 
entre sí una anima y un corazon. Pues 
como llegassemos k este l u g a r , despues 
que sintieron venir religiosos peregr i -
nos, á la hora todos como un enxambre de 
abejas corrían de sus celdas con g r a n -
de priessa y a l e g r í a , trayendonos pan 
y vasos de agua . Pues qué diré y o ago-
ra de la humanidad y blandura dellos, 
y de los officios que con nosotros hic ie-
ron, y de la charidad con la qual todos 
a r d í a n , deseando llevarnos k sus c e l -
d a s , y no solo proveernos de l o neces-
sario para el hospedage , sino también 
darnos parte de las riquezas que el los 
posseían ; que eran su humanidad y 
mansedumbre, y otras semejantes virtu-
des que en ellos resplandescian como en 
gente apartada del mundo, y que de 
una misma fuente de d o t r i n a cogian di-
versas grac ias? En ninguna parte v i-
mos florecer tanto la char idad, y hervir 
tanto las obras de misericordia, ni el 
exercicio de la honestidad. 

Despues deste lugar a y o tro en 
el desierto mas adentro, que dista por 
diez millas deste: el qual lugar se l l a -
ma Celia , por la muchedumbre de cel-
das que ay en é l . M a s k este lugar no 
van los monges, sino despues de e j e r c i -
tados en la vida monast ica , y quieren 
hacer vida solitaria. Este yermo es muy 
grande , y las celdas están tan apar-
dasy que ni se pueden v e r , ni oír las 
voces de unas á otras. Cada uno está en 
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su celda por sí. A y entre e l l o s gran 
quietud y silencio. Solamente e l día de! 
Sabado y D o m i n g o se juntan en una 
Ig les ia , y ai se veen c o m o gente que 
viene del c ielo. Y si alguno f a l t a , en-
tienden que será por a lguna enferme-
d a d , y vanle l u e g o a v is i tar , no todos 
j u n t o s , sino c a d a uno por s í en diversos 
t i e m p o s , l levando cada qual l o q u e tie-
ne para la cura del enfermo. F u e r a des-
ta occasion ninguno se atreve á p e r -
turbar el silencio de su p r o x i m o , sino 
es a l g u n o que pueda con palabras 

instruirlos y e s f o r z a r l o s , c o m o a s o l -
dados puestos en medio de la b a t a -
l la . M u c h o s dellos moran en ce ldas 
que distan tres y quatro millas de l a 
Iglesia donde se juntan : y con tener 
las celdas tan a p a r t a d a s , es tan gran-
de la unión de la char idad que t ie-
nen entre s í y para con sus proximos, 
que a todos son materia de admiración 
y exemplo. Y de aqai es que si alguno 
quiere morar entre e l l o s , c a d a uno v o -
luntariamente le o f f r e c e s u celda. 

Prosigue: la historia. 

D E s p u e s desto refieren los dichos 
religiosos a v e r visto junto a la 

c iudad de T h e b a s un famosissimo m o -
nasterio que occupaba grande espacio 
de t ierra, y estaba cercado de un muro, 
en el qual habitaban mil religiosos, don-
de av ia muchos pozos , y muchas h u e r -
tas de r e g a d í o , y muchas deferencias de 
arboles f r u t u a l e s , y provision de todo 
l o neccssario; para que ningún monge 
de los que alli moraban tuviesse o c c a -
sion de salir fuera. E r a portero deste 
monasterio un varón anciano y de los 
principales d é l : el q u a l con esta c o n d i -
ción permitía entrar a los que venían 
de f u e r a , que no avian de bolver mas a 
salir. M a s lo que 'es de admiración , no 
los tenia encerrados la obl igación de la 
l e y , s i n o el amor de la p e r f e t i o n , y de 
aquel la vida bienaventurada. Este pa-

dre tenia junto k la portería un aposen-
to , donde recibía los huespedes , y los 
trataba con toda humanidad. Y c o m o 
l legassemos h él , no nos dio licencia pa-
ra entrar : mas diónos relación de la 
manera de vida que al l i se v i v i a . D í x o -
nos que solos los padres ancianos teman 
facul tad para salir à buscar l o necessa-
r i o ; mas todos los demás vivían en s i -
lencio , y quietud, y exercicíos rel igio-
sos , y eran personas de tanta s a n t i d a d , 
que todos-hacían m i l a g r o s . Y lo que es 

sobre todo mas-admirable, ninguno d e -
l los enfermaba , mas l legando el termi-
no de la v i d a , conocía el dia.de: su trans 
sito por revelación de D i o s ; y dando 
cuenta del lo à sus hermanos , y despi-
diéndose dellos , embiaba c o n a legr ía 
su espíritu a l Cr iador . > 

Refiere m a s , a v e r visto juntóla la so-
bredicha c iudad de T h e b a s u n sant íss iy 
mo v a r ó n l lamado A m ó n , padre quasi 
de tres mil m o n g e s , que se l lamaban 
T a b e n e n s e s , varones de grande absti-
nencia: los quales tienen por estilo quan-
d o se assientan à l a mesa cubrir de tal 
manera las cabezas con la c o g u l l a , que 
ninguno vea la abstinencia d e l otro. 
T ienen summo silencio en este l u g a r ; y 
con ser tantos, v iven en la compañía tan 
r e c o g i d o s , como si estuviessen en la so-
ledad. Están assentados à la mesa tocan-
d o mas el manjar que recibiéndolo : de 
manera que ni faltan à la mesa, ni satis-
facen al v i e n t r e , conociendo ser mayor, 
virtud tener los manjares ante los o jos , 
y abstenerse del los. T o d o lo que hasta 
aquí avernos referido recopilé de la p e -
regrinación susodicha de aquel los siete 
s a n t o s re l ig iosos, dexando otras cosas 
muchas que cuentan de padres s a n t í -
simos que en esta peregrinación vieron. 

M a s no solo en estas regiones, mas 
también en otras parte?. del mundo, 
y señaladamente en G r e c i a , florecía 
esta disciplina y manera de v i d a c e -
lestial. Y no solo èli los hombres , s i -
no también en las m u g e r e s , c o m o refie-
r e T h e o d o r e t o ( q u e floreció quinientos 
y . cinquenta años despues.del S a l v a d o r 

en 

en tiempo del E m p e r a d o r M a r c i a n o ) e l 
qual despues de aver escripto las v i d a s 
de unos s a n t o s monges que hacían v ida 
solitaria fuera de la compañia de los 
hombres , sin tener casa , ni hermita , ni 
otro lugar de a b r i g o , s u f r i e n d o los a r -
dores del s o l , y las l l u v i a s , y n ieves , y 
frios del invierno , sin a lguna cubierta 
(quales fueron J a c o b , Juliano, Eusebio, 
M a c e d o n i o , P e d r o , Z c n o n , R o m a n o , 
Simeón el de l a columna, y otros c u y a s 
v idas é l al l í escr ive : muchos de los qua-
les él conoció y trató familiarmente) 
a l fin destá historia escrive también l a 
v ida de unas virgines sant iss imas , y 
en c a b o del las dice assi: M u c h a s otras 
virgines a y imitadoras destas s a n t a s , 
de las quales unas abrazan la vida s o -
l i tar ia , y otras escogieron vivir en com-
pañia , y están á veces docientas y e i n -
quenta juntas , otras veces m a s , y otras 
írsenos : las quales tienen de estatuto 
dormir sobre unas esteras, y comer un 
mismo manjar , oecupando las manos 
en la lana , y las lenguas en las a l a b a n -
zas divinas. Y a y innumerables monas-
terios destos , no solo en nuestra región, 
sino también en todo el Oriente , y d e -
l las está lleno P a l e s t i n a , y E g y p t o , y 
A s i a , y P o n t o , y C i l i c i a , y Siria , y l a 
tierra que está entre los dos r ios , y l a 
parte del mundo que se l lama E u r o p a . 
P o r q u e despues que el S a l v a d o r nació 
de madre v i r g e n , luego se mult ip l ica-
ron los frescos prados de la virginidad, 
que l levan estas hermosissimas flores, 
que nunca se marchitan. T o d a s estas 
son palabras de T h e o d o r e t o : el q u a l 
(demás de ser la persona que e r a , de 
tanta s a n t i d a d y autor idad) no podia 
en cosa tan notoria decir lo que no era: 
porque l u e g o todo el mundo l o desmin-
tiera. N i tampoco en Italia faltaron mu-
c h o s s a n t o s v a r o n e s , c u y a s v idas y 
mi lagros escr ive Sant G r e g o r i o en los 
quatro libros de sus D i á l o g o s : el q u a l 
fue muchos años despues de T h e o d o -
reto. E n l o qual todo vemos quanto 

florecíala s a n t i d a d en todas las partes 
del mundo: el q u a l antes de la venida 
deste .Señor era un muladar sucíssimo 
y una sima de todos los vicios y carna-
l idades que se pueden imaginar . 
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Conclusion deste Capitulo. 

PUes concluyendo esta m a t e r i a , d i -
g o que siendo la hermosura de una 

anima justif icada tan admirable ( c o m o 
avernos d e c l a r a d o ) y siendo tan g r a n d e 
e l numero de las animas que por la 
sangre d e l c o r d e r « fueron hermoseadas: 
y s iendo tan admirable l a mudanza de 
una v ida fiera y bestial en esta celestial 
y divina, se vee c laro quan g r a n d e ma-
ravi l la a y a s ido hacerse esta tan gran 
m u d a n z a en el mundo, y quan bien e m -
pleado fue todo lo que e l hi jo de D i o s 
por esta causa padcsció. Porque c l a r a -
mente nos consta que él padesció por 
hermosear tantas a n i m a s , por s a n t i f i -
c a r su I g l e s i a , por fundar este reyno de 
v i r t u d e s , por cr iar esta nueva r e p ú b l i -
ca en e l mundo, por ordenar este choro 
de cantores y cantoras (que p e r p e t u a -
mente alabassen á sU:Criador) por p o -
blar aquel las sil las desiertas del c ie lo , 
y juntar una capi l la de A n g e l e s , y hom-
bres angél icos , que con unas mismas 
voces alabassen al común Señor : y fi-
nalmente por dec larar por este medio la 
omnipotencia de su g r a c i a , que f u e po-
derosa para hacer de la tierra c i e l o , y 
de la carne espíritu , y de las serpientes 
A n g e l e s . Quién pues no tendrá por bien 
empleada la muerte de aquel g r a n o de 
tr igo que c a y ó en la tierra (a) , del q u a l 
han brotado tantos y tan hermosos pim-
pollos de s a n t o s y s a n t a s , quantos h a 
áv ido en e l mundo? y que un solo dia 
de t rabajo en que e l S a l v a d o r padeció, 
fuesse causa de poblarse toda la eterni-
dad de tan gran numero de S a n t o s ? 
Ciertamente ninguna, m a y o r g lor ia p o -
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demos dar a la immensa bondad de 
D i o s , que aver sido ella causadora de 
tan grandes bienes. Y aunque fuera me-
nor el numero de los escogidos , era 
m u y conforme a l a immensidad dessa 
bondad hacer por los pocos lo que hizo 
por los muchos» Porque no se estiman 
las cosas por el numero, sino por el pre-
c i o , y v a l o r , y dignidad dellas : pues 
vemos quánto mas vale un poco de oro 
fino, que mucho de otros mas baxos me-
tales: y una piedra preciosa, que mu-
chas de las otras comunes. 

M a s no piense nadie que en solas 
estas tierras susodichas florecía desta 
manera la s a n t i d a d -, porque en todas 
las tierras y naciones del mundo obraba 
l o mismo la virtud de la sangre de 
Chr is to , aunque en di ferente-manera. 
D e lo qual es argumento clarissimo la 
muchedumbre de martyres que en todas 
las tierras del Imperio Romano (que 
occupaba casi todo e l mundo) pade-
cían. Los quales no pudieran sufr i r 
tantas crueldades y invenciones de tor-
mentos con tan admirable constancia,si 
no estuvieran muy fundados en f é , y 
charidad , y en toda v ir tud; como arr i -
ba diximos. 

Pues por esta his tor ia , y por otras 
semejantes entenderemos con quanta ra-
zón dixo el Apostol (a) que venia a pre-
dicar al mundo las inestimables rique-
zas de Christo , para significar la m a g -
nificencia de D i o s , y la superabundan-
te gracia que se dio a los hombres por 
el mérito de aquel summo sacrificio que 
se o f r e c i ó en la C r u z , por el qual en 
tiempo de los Apostoles se daba tan ba-
rato el Spiritu S a n t o a los fieles, que 
con poner las manos encima d e l l o s , ha-
blaban en diversas lenguas, y prophetí-
zaban. Y por esta tan estraña mudanza 
que el mundo hizo despues de la venida 
del S a l v a d o r , s e entienden aquellas pro-
phecías de Esaías que arriba alegamos: 
en las quales dice que en este tiempo los 
montes bravos y tierras esteriles se rau-
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darían en vergeles de leytables , y los 
arboles silvestres en f r u t u o s o s , y que 
las bestias fieras se amansarían , y los 
dragones y avestruces glorificarían a 
D i o s , y que en los páramos y seque-
dades nascerian ríos y fuentes de agua 
que los harían fertiles y f r u t u o s o s : 
declarando por estas metáphoras la 
abundancia de la g r a c i a , y la mudanza 
que e l mundo hizo en la venida de Chris-
to , como arriba se dice . 

A l g u n o s rastros y memoria desta 
antigua religión se hallan agora en 
tierras de Barbaros. P a r a l o qual no 
dexaré de contar aqui lo que refiere el 
Conde del C a r p i ó en favor de las reli-
giones , escriviendo contra los que las 
abaten. 

D i c e pues él que l legando una flota 
del R e y de Portugal a las gargantas del 
seno de A r a b i a , un monge anciano, p a -
dre de mas de tres mil monges, que á la 
sazón estaba en aquella costa , viendo la 
señal de la C r u z en l o a l to de las g a v i a s , 
y entendiendo que aquella flota era de 
Christ ianos, hizoles señal, significándo-
les que Ies quería hablar : y despues de 
muchas palabras , y muchas lagr imas 
que él derramó por ver gente Christ ia-
na, diólesun libro de oraciones que traía 
consigo, para que lo ofiresciessen a l 
summo pastor y vicario de Christo. E l 
qual libro fue embiado a R o m a , y entre-
gado al Embaxador de P o r t u g a l , que 
era entonces Don Miguel de S i l v a , para 
que é l lo presentasse á su S a n t i d a d . E l 
qual libro tuve y o en mis manos , y re -
bolví sus hojas . 

Esta historia refiere el autor suso-
dicho. Por lo qual se vee que hasta 
nuestra e d a d , aun entre gente barbara 
se hal lan rastros de aquel la ant igua 
manera de religión que floresció en mu-
chas partes del mundo , especialmente 
en E g y p t o , Palestina , G r e c i a , y 
en otras semejantes, de que están l le -
nos los libros de muchos graves autores. 
Y aun en los tiempos de Sant G r e g o r i o 

Pa-

t f i . 3. 

P a p a , que son mas vecinos a los nues-
tros , florecieron muchos s a n t o s v a r o -
nes en esta misma manera de vida : cu-
y a s virtudes y milagros escrive el mis-
mo Sant G r e g o r i o en los quatro libros 
de los D i á l o g o s que escrivió de los sáne-
los varones de Italia. 

Y en nuestros tiempos (donde, como 
el Sa lvador prophet izó, está la c h a r i -
dad tan resfriada) (a) no faltan en todas 
las partes de la Christiandad, assi en las 
rel igiones, como fuera d e l l a s , assi en e l 
estado de los casados , como de los con-
tinentes , muchas personas las quales vi-
ven con gran pureza y s implicidad, em-
pleando todossuscuidados y pensamien-
tos , y todos sus propositos y deseos en 
el amor y temor de su C r i a d o r , y en l a 
g u a r d a de sus s a n t o s mandamientos. 
Esto baste para declaración de la terce-
ra hazaña que el Sa lvador avia de obrar 
en el mundo: el qual no siendo antes co-
nocido ni servido mas que en solo aquel 
rincón de J u d e a , dilató este conoci-
miento, y reformó las costumbres b a r -
baras y bestiales de los hombres en t o -
das las partes del mundo. 

C A P I T U L O X I I I . 
De la quarta hazaña que se avia de se-
guir despues de la muerte del Salvador: 

que fue el castigo famoso de los 
que se la procuraron. 

L A quarta hazaña muy publica que 
se avia de seguir despues de la 

muerte del S a l v a d o r , es el cast igo y la 
venga"nza famosa que se avia de tomar 
de los que procuraron su muerte : la 
qual assi como fue por e l mayor pecca-
do que se cometió en el mundo, assi fiíe 
la m a y o r y mas universal de quantas se 
han visto despues que Dios crió el mun-
d o : porque fue assolar y destruir total-
mente aquella república tan señalada, 
y reyno tan antiguo , que comenzó s e -
tecientos y diez y ocho años antes que 
Roma se f b n d a s s e , como escrive Sant 
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August in (/>). L a qual república con su 
templo tan f a m o s o , y tan celebrado en-
tre las gentes , y con su reyno y sacer-
docio nunca mas hasta o y fue restituí, 
da. Esto proohe.tizó con palabras c l a r í -
simas Daniel ( í ) : el qual acabando de 
decir que despues de sesenta y dos se-
manas (que son semanas de años, c o m o 
luego declararémos) sería muerto Chris-
t o , añade luego la pena deste peccado, 
d ic iendo: T la ciudad y el santuario 
destruirá el exercito con el capitan que 
vendrá sobre ella : y despues del fin de 
la batalla será la ciudad destruida y as-
solada: y esta destruicion durará hasta 
el fin: que es perpetuamente. 

L a misma destruicion por la misma 
culpa prophetizó y vió en espirítu 
Esaías (d): el qual despues de aquel la 
tan magnifica visión (en la qual v ió k 
D i o s assentado en un throno muy alto, 
acompañado y a labado de Seraphines) 
dice que le mandó Dios ir a denunciar 
a su pueblo que se avia de~cegar su co-
razon, y cerrarse sus oídos, y escures -
cerse sus ojos; y que assi no se avia de 
convertir a Dios, ni ser oído dél. Y l a s -
timado el Propheta con esta tan triste 
embaxada , preguntó á D i o s : Hasta 
quando Señor ha de durar essa ceguedad'! 
Respóndele D i o s : Hasta que sean asso-
Iadas las ciudades, y queden sin sus mo-
radores , y las casas sin hombres , y la 
tierra quede desierta. Hasta aqui son 
palabras del Propheta. Y que esta des-
truicion avia de ser perpetua , c o m o 
agora l o e s , dec laró lo mas adelante en 
el cap. 25. donde hablando con Dios ,d i -
c e a s s i : Señor tú eres ini Dios, ensalzar-
te he, y alabaré tu nombre; porque has 
hecho maravillas , y puesto por obra lo 
que mucho antes tenias acordado. Porque 
heciste de ¡a ciudad una sepultura de 
muertos : y la ciudad fuerte quisiste que 
fuesse casa deestrangeros:y queeternal-
mente nunca mas fuesse reedificada. Por 
esto te alabará el pueblo fuer te,y 1a ciu-
dad de gentes robustas te temerá. Por las 
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quales gentes e l Prophcta entiende e l 
pueblo de la G e n t i l i d a d , que despues 
desta venganza vendría al conocimiento 
del verdadero Dios. L a misma destrui-
cion prophctizó también en pocas pala-
bras D a v i d en el Psalmo 68.donde entre 
o t r a s calamidades que avian de succeder 

á este p u e b l o , d i c e : Sea su habitación de-
sierta: y no aya quien habite en sus mo-
radas. 

Y aunque estas prophccías den c laro 
testimonio desta destruicion, pero muy 
mas c laro es el de nuestro S a l v a d o r : el 
qual como verdadero Dios (a quien so-
l o pertenece saber las cosas que están 
por venir) prophetizó con p iados ís imas 
lagr imas la extrema calamidad de la 
ciudad de Hicrusalém (a). 

Vistas las prophscías que denuncia-
ron el castigo de la muerte del S a l v a -
dor , sigúese que tratemos de la qual idad 
y grandeza deste cast igo. 

Servirá esta materia para quatro co-
sas. La primera para gloria de Christo: 
porque tanto es mayor su g l o r i a , quan-
to el desacato cometido contra su m a -
gestad fue castigado con mayor pena. L a 
segunda para que los que aún están cie-
gos (si del todo no estuvieren obstina-
dos) abran los o jos , y por la grandeza 
de la pena conozcan la gravedad de la 
cu lpa . La tercera para que aquellos k 
quien nuestro Señor tuvo por bien traer 
al conocimiento de la v e r d a d , y encor-
porar en su Ig les ia , y hacerlos part ic i -
pantes de la gracia del E v a n g e l i o , se 
confirmen mas en la f é , y reconozcan y 
agradezcan al dador de todos los bienes 
este summo beneficio. Y quanto esta his-
toria fuere mas triste, tanto les será ma-
teria de m a y o r a legr ía : porque en ella 
tendrán (demás de lo dicho hasta aqui) 
otra nueva confirmación y testimonio de 
la verdad de la f é , la qual quanto mas 
c r e c e , tanto crece mas la paz y a legr ía 
de la buena consciencia, que son compa-
ñeras de la v i v a y per feda fé. Y lo quar-
to , por aquí conocerá el discreto l e d o r 
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quánta sea la severidad de la divina jus-
t i c i a , y con quánta razón dixo el A p o s -
tol (A) que es cosa terrible caer en las 
manos de D i o s v ivo . 

Y porque la lición desta historia sea 
mas f r u d u o s a al Christiano I e d o r , doi-
Ie este a v i s o , que quando fuere espan-
tándose de tantas y tan estrañas calami-
dades como aqui verá , v a y a también es-
pantándose de la severidad d é l a justicia 
divina contra los peccados : no solo con-
tra el que se cometió en la muerte del 
S a l v a d o r , sino también contra aquel los 
que (como dice el A p o s t o ! ) (c) lo buel-
ven cada día a crucif icar con sus pecca-
d o s , sabiendo contra quién peccan. Por-
que aquel los miserables y c iegos que 
crucif icaron al S a l v a d o r , no conoscian 
quién era. Porque (según dice el A p o s -
tol) (d) si este conocimiento tuvieran, 
nunca crucificáran al Señor de la g lor ia . 
M a s nosotros conociéndolo , y adoran-
d o l o , y aviendo visto la g lor ia de sus 
tr iumphos, y siendole en tan grande car-
g o por el beneficio inestimable de nues-
tra redempeion, nunca ccssamos de c r u -
cif icarle cada día con nuestros peccados. 
P o r l o qual nosotros también tenemos ra-
zón para temer e l r igor desta justicia: 
porque aunque no crucificamos á este Se-
ñor con c l a v o s , crucificárnosle con nues-
tras malas obras, y con impedir el fruc-
to de su redempeion con el exemplo de 
nuestras malas vidas. E s t o s son los fruc-
tos que se han de sacar desta lición. P e -
r o el mas principales confirmación de la 
verdad de nuestra fé. Porque realmente 
despues del testimonio de las prophecias 
y de los mi lagros , uno de los mayores 
argumentos desta verdad es este tan es-
t í a ñ o y tan espantoso castigo: y masen un 
pueblo tan escogido de D i o s , tan f a v o -
r e c i d o ^ tan a m a d o : y sobre todo durar 
l a s reliquias deste cast igo hasta el dia 
de o y . Pues como el f r u d o desta l e d u r a 
sea tan grande, no me estrañará nadie 
a v e r m e a largado algún tanto en esta 
materia : porque nuestro Señor sabe 

que 
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que esta sola h a sido la causa. 

Para tratar este argumento , de que 
estos quatro bienes resultan , pr imera-
mente se ha de presuponer que todas las 
calamidades que en este mundo succe-
den á los mortales, no vienen á caso, sí-
no encaminadas por la providencia de 
Dios, que govierna con summa igualdad 
y justicia todo l o criado. Y assi dice é l 
por Esaías (a) : To soy el Señor que for-
mé ¡a luz y crié ¡as tinieblas , que hago 
¡a paz y crio el mal: yo soy el Señor que 
hago todo esto. Y el Propheta A m ó s d i -
ce que no ay mal en la ciudad que no 
venga por mano de D i o s (b). Entiéndese 
mal de pena, no de culpa: porque deste 
no es D i o s autor. Y d ice : En la ciudad, 
para comprehender los males comunes 
de ciudades y reynos: porque estos siem-
pre vienen por peccados. M a s los parti-
culares ( c o m o fue la ceguedad de T o -
b í a s , y los trabajos de Job) no fueron 
por peccados, sino para materia y mues-
tra de su virtud. Conforme á esto t a m -
bién leemos en e l libro de Job ( í ) , que 
ninguna cosa se hace en el mundo sin cau-
sa, y que no nace el dolor déla tierra: es-
to e s , de solas causas humanas : porque 
de todo es principio la causa primera. 
Quien destos azotes embiados por pec-
cados quisiere ver mucho, lea el capitu-
l o 28. del Deuteronomio, y verá ai cas-
tigos que le pongan admiración. Este 
sea e l primer presupuesto. 

E l segundo e s , que como D i o s sea 
la misma reditud y justicia, siempre pro-
porciona el castigo con el peecado c o m e -
tido: de modo que por los grandes pecca-
dos da grandescast igos , y pequeños por 
los pequeños : guardando él la ley que 
puso á los hombres quando mandó que 
conforme á la medida del d e l i d o fuesse la 
del castigo (d). Desto, entre ot ros muchos 
exemplos, tenemos dos en dos entradas 
que hicieron dos Reyes en Hierusalem 
con manoarmada. E l u n o f u e S e s a c , R e y 
de E g y p t o (e): al qual no consintió Dios 
hacer mucho estrago en la c i u d a d ; por-
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que ( c o m o dice el texto) avia muchos 
buenos en aquel r e y n o , y no estaba muy 
estragada la religión. E l otro fue Nabu-
chodonosor (_£), R e y de Babylonia , en 
tiempo que totalmente estaba a p a g a d o 
el culto d i v i n o , y reynaba la idolatría 
con todas las abominaciones que andan 
en su compañía. Porque en este tiempo 
ordenó la divina justicia que viniesse es-
te R e y contra la c iudad: y que assi c o -
mo no avia en ella cosa sana, assi no de-
xasse en ella cosa entera: sino que toda 
ella fuesse arrasada y puesta por tierra. 
Y assi conforme a la grandeza de l a 
culpa vino a ser el castigo del la . Presu-
puestos estos dos principios , comenze-
mos a tratar de las grandes c a l a m i d a -
des que la ciudad de Hierusalem con 
toda su provincia y gente padesció des-
pues de la muerte del S a l v a d o r . Y para 
que esta historia mejor se entienda, re-
partirla hemos en tres'partes. E n la pr i -
mera tratarémos de las calamidades que 
precedieron la destruicion de Hierusa-
lem : y en la segunda de la destruicion 
d e l l a : y en la tercera de las que des-
pues del la se han seguido. 

M a s las calamidades que entrevinie-
ron assi antes de la destruicion de Hie-
rusalem , como en ella y despues del la , 
fueron tales y tan increíbles , que si no 
fuera el historiador de tanta autoridad, 
y mas testigo de v i s t a , que á todo se 
ha l ló presente, no se pudieran creer. 
Este historiador fue Josepho, de nación 
y profession J u d i o : y fue uno de los 
mas raros hombres de su edad en elo-
quencia , en prudencia , en sciencia de 
las Escripturas : y sobre todo esto fue 
un muy valeroso Capitan : pues siendo 
G o v e r n a d o r de la provincia de G a l i l e a , 
defendió la ciuda d de Jota pata á todo 
e l poder de los Romanos por espacio 
de quarenta y siete dias: despues de cu-
y a destruicion, muertos todos los hom-
bres de v a l o r , fue solo é l guardado por 
una maravil losa providencia de D i o s , 
para que escriviesse esta historia: por-
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que nadie la pudiera e s c r i v i r , ni con 
mas v e r d a d , ni con mas e loquencia , ni 
mas sin sospecha que é l . Porque si el 
autor fuera C h r i s t i a n o , p u d i e r a n algu-
nos sospechar que en favor y venganza 
de la muerte de C h r i s t o , encarecía o 
fingía a l g o de l o que escrivia: mas no 
lo e r a ; porque é l mismo se d á á cono-
cer en el principio de su escriptura por 
estas palabras (a) : Josepho, hi jo de M a -
tathias, ciudadano y sacerdote de H i e -
r u s a l e m , q u e en la primera conquista 
peleé contra los Romanos, y en la segun-
da también (a mas no poder) me hal lé 
presente. Hal lase también que e l d icho 
varón no solamente fue señalado entre 
sus naturales , mas también entre los 
Romanos fue en mucho tenido. Porque 
por corona de sus letras le pusieron su 
estatua en la c iudad de R o m a : y m a n -
daron poner sus escripturas en la l ibre-
ría pública , las quales fueron muchas 
y de grande autoridad. 

M a s al principio será necessartó 
avisar al leélor que el que quisiere sa-
ber esta materia de r a í z , recurra a los 
siete libros que este historiador escrivió 
dc l la ; porque y o aquí no haré mas que 
apuntar brevissimamcnte lo que é l trata 
muy por extenso c o m o ello p a s s ó , sin 
añadir pa labra: como se verá en l a fuen-
te de donde esto manó. 

C A P I T U L O X I V . 
De las calamidades que precedieron Id 

destruicion de Hierusalem. 

L A S calamidades que precedieron 
la destruicion de Hierusalem c o -

menzaron dende el tiempo de Pi lato , que 
fue juez en la muerte del R e d e m p -
tor. Porque no quiso la divina justicia 
que se dilatasse mucho el cast igo deste 
p e c c a d o , sino que luego comenzasse, y 
que poco a poco procediesse aquel la re-
pública de mal en peor por sus passos 
contados. Pues este Pi lato determinando 
traer a g u a á la ciudad de un l a r g o tre-

c h o ( q u e era de trecientos estadios) 
quiso aprovecharse del sagrado theso-
ro del templo. P o r l o qual se levantó 
un grande alboroto entre l a g e n t e , la 
qual con grandes quexas y clamores 
pretendía estorvar este agrav io . M a s el 
j u e z entendiendo l o que a v i a de ser, 
mandó á sus soldados que se metiessen 
entre la gente del p u e b l o , dissimulan-
do sus personas con habito popular , lle-
vando juntamente con las armas palos 
debaxo de la r o p a , y que quando é l 
hiciesse s e ñ a l , hiriessen con los p a -
los á quantos pddiessen , y desta ma-
nera los soldados mataron a palos a 
muchos , y otros huyendo , y apre-
tándose unos a otros , y cayendo unos 
sobre otros, fueron miserablemente aho-
gados y muertos» 

T r a s desta calamidad se siguió otra 
no menor. Porque muerto el Empera-
dor T iber io , succedió C a y o : el qual 
de tal manera se desvaneció con la pros-
peridad de la nueva d i g n i d a d , que se 
mandó intitular D i o s , y poner sus esta-
tuas en todos los templos del Imperio 
Romano entre los otros dioses. Y s a -
biendo que solos los Judios no avian 
querido admitir en su templo la estatua 
d é l , embió á Petronio con tres legiones 
de s o l d a d o s , y muchos otros de S i -
r i a , á que por fuerza de armas pusies-
se su estatua en el templo de H i e r u s a -
lem , y matasse á todos quantos le c o n -
tradixessen , y captivasse á los demás. 
Passaronse en esta requesta entre el 
Capitan y el pueblo que resistía, c in-
qiienta d í a s , siendo tiempo de la se-
mentera , sin hacer los hombres nada, 
sino insistir y resistir k aquella b l a s -
phema petición. Finalmente despues de 
muchos clamores y alteraciones d i x e -
ron los Judios que ellos offrecian cada 
dia sacrificios por l a salud del C e -
sar : pero si é l quería introducir su ima-
gen en e l templo , primero avia de sa-
crificar k ellos , y a sus mugeres, 
y hi jos , antes que tal consintiessen. 

V i e n -
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Viendo esta determinación el Capi tan , 
movido á-compassion bolyiose; con su 
exerc i to; no sin temor de perder él la 
vida por perdonar a la de los otros. M a s 
ata jó lo D i o s c o n la muerte de C a y o : el 
qual primero que supiesse el caso murió: 
ay.iendo este nuevo Dios:imperado solos 
tres años. 

Siguióse l u e g o otra calamidad en 
tiempo del Emperador C laudio que suc-
cedió k C a y o . Y f u e , que aviendo veni-
do gran numero de gente k Hierusalem 
a celebrar la P a s q u a , y siendo costum-
bre assistir al l i estos dias los soldados 
para acudir k qualquier ruido que entre 
tanta gente se levantasse, un soldado 
desvergonzado, bueltas las espaldas al 
p u e b l o , levantó deshonestamente las 
f a l d a s , diciendo palabras conforme k 
esta desvergüenza. Viendo esto algunos 
mancebos del p u e b l o , comenzaron a al-
borotarse , y tirar piedras a los so lda-
d o s ^ recelando el Presidente, por nom-
bre C u m a n o , que todo aquel impetb y 
furor del pueblo podía c a r g a r sobreisu 
persona, mandó acudir mucha gente ar-
mada. L o qual viendo los del pueblo, 
comenzaron a huir con tanta priessa 
por diversas partes, que apretándose 
unos a o t r o s , y cayendo unos sobre 
otros , vinieron a morir diez mil hom-
bres : con c u y a muerte el a legría de 
la fiesta se bolv ió en l lanto: porque 
en cada casa avía lagrimas y gemidos 
por sus muertos. Esta misma calami-
dad cuenta Eusebio en la historia E c -
clesiastica. 

N o faltaron otras maneras de cala-
midades levantadas por mal ic iade hom-
bres engañadores; los quales so color 
de religión, intentaban novedades, y jun-
tando consigo e l vu lgo l iv iano, sacá-
ronlo al c a m p o , haciéndole creer que 
D i o s les daría señales de libertad. Y 
porque esto era como un seminario de 
rebell ion, el Presidente de J u d é a , l l a -
mado F é l i x , e m b i ó contra ellos gente de 
pie , y de c a v a l l o , con que los destruyó. 
Pero mayor engaño fue el de un E g y p * 
ció nigromántico, que dccia ser prophe-

t a : el qual juntó- consigo treinta m i l 
hombres, y sacándolos también a l cam» 
po , pretendía -Entrar por fuerza en la 
c i u d a d , y hacerse Señor d e l l a : el qual 
también f u e desbaratado pof l o s . R o m a -
nos, y presos m u c h a s de los que le se-
guían , y los otros buidos. N i faltaron 
entre estas calamidades l a d r o n e s y r o b a -
dores que so color :dé libertad corrían 
toda la t ierra, tobando las casas de los 
ricos y poderosos: y pegando, f u e g o a 
muchos lugares. , y alborotando toda la 
tierra dé Judéa: 

Despues destos se levantó otra tem-
pestad en C e s a r é a , sobre c u y a sería 
aquel la c i u d a d : porque ella ant igua-
mente era de Gentiles , mas avía la re-
edificado Herodes. Y esta question fue 
d e tal manera creciendo, que procedió 
hasta las a r m a s : por donde uvo muchos 
reencuentros , y muchos muertos de 
parte a parte. M a s e l Presidente y a d i -
cho , echó fuera d e la ciudad los rebel -
des , y mató muchos de los que no le 
quisieron obedescer. 

§ . Unico. 
Tyrannlas.de los Jueces del Imperio Ro-

mano que permitió Dios por aquel 
tiempo y principio del rebelión. 

Y Porque ningún linage de c a l a m i -
dad faltasse k aquella miserable 

g e n t e , permitió la divina justicia que 
los Presidentes que avian de governar 
l a república , y mantenerla en paz y 
just ic ia , fuessen los mas crueles tyran-
n o s , y robadores de toda la tierra. Uno 
de los quales fue A l b i n o , en el qual 
ninguna especie de malignidad fal tó: 
porque todo su estudio ponía en robos, 
y c o h e c h o s , y imposiciones de muchos 
tributos, vendiendo la justicia por d i -
nero : de modo que solo el que l o te-
n i a , era innocente, y solo el que dél 
c a r e c i a , era culpado. Y conociendo a l -
gunos de los poderosos de Hierusalem 
que querían alterar el estado de l a 
r e p ú b l i c a , y intentar novedades, que 
este juez por todas las cosas passaria 
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& trueque de dinero , untáronle m u y 
bien las manos , para q u e q u a n d o el los 
alterassen e l estado de la república, 
é l d iss imulasse , y los dexasse passar 
adelante. L o s quales con esta segur i -
dad andando por la ciudad a c o m p a ñ a -
dos con sus a l iados , entendían en robar 
las haciendas de los que menos podian, 
y los tristes de los robados cal laban, 
porque mas no podian: y los que no l o 
eran , de miedo daban dineros a los que 
merecían crueles castigos. A l o qual 
todo dissimulaba el bueno del Presiden-
te , porque e l dinero le avía cegado los 
o j o s , y enmudecido la l e n g u a , y atado 
las manos , para que ni viesse , ni h a -
blasse , ni hiciesse lo que era obl igado. 

A este Presidente succedió Gestio 
F l o r o : el qual sobrepujó tanto en las 
tyrannías y maldades a su antecessor, 
que le h izo parecer bueno en c o m p a -
ración suya. Porque el antecessor s e -
cretamente y con engaños robaba; mas 
este publicamente , y gloriándose d e l l o 
hac ia l o mismo: el qual ningún g e n e -
r o de r o b o , ni de crueldad dexó d e 
executar en la gente miserable, siendo 
con los pobres y af f l igidos cruélissímo, 
y con los deshonestos y torpes des-
v e r g o n z a d í s i m o . Porque no u v o hom-
bre que mas impugnasse la verdad con 
f a l s e d a d e s , ni que mas artes ¡nventas-
sc para dañar . Y parecíale poco r e -
partir los robos y cohechos por c a b e -
z a s , sino robasse publicamente las c i u -
dades y provincias. D e modo que no 
le faltaba mas que dar pública l icen-
cia por p a l a b r a s , que todos robassen, 
con tal que partiessen parte del robo 
con é l . Finalmente tal fue su a v a r i c i a , 
que los moradores de la provincia des-
ampararon sus tierras , y se fueron á 
morar á otras. 

M a s porque referir en particular 
todas las t y r a n n í a s , injusticias, e n g a -
ñ o s , r o b o s , c r u e l d a d e s , y matanzas 
deste cruelissimo carnicero (que la d i -
vina justicia permitió tener señorío en 
aquel la t ierra) será cosa muy prol ixa, 
solamente diré que entendiendo este t y -

ranno que si fuesse accusado ante el 
Emperador por sus r o b o s , sería grave-
mente cast igado, tomó por medio hacer 
tantos y tales desafueros y a g r a v i o s al 
p u e b l o , y derramar sin proposito t a n -
ta sangre de innocentes , y de nobles, 
que el pueblo irritado con tantas mane-
ras de injurias víniesse a rebelar contra 
el Imperio R o m a n o : pareciendole que 
con este color quitaría de sí la imbídia 
y odio de su c u l p a , haciendo creer que 
sus agravios avian sido castigos de 
aquel la rebelión. Desta manera la d i v i -
na providencia (á quien todas las cosas 
s i r v e n , sin saber que le s irven) per-
mitió que se diesse principio á la re -
belión de los Judíos contra los R o m a -
nos: la qual fue causa de assolarse todo 
aquel reyno en venganza de la muerte 
del S a l v a d o r , según estaba prophet i -
z a d o . 

Y sobre todos estos a g r a v i o s y 
crueldades hizo dos entradas en la c i u -
dad de Hierusalem que tenia a su c a r -
g o , y no como pastor, sino c o m o lobo 
robador entró con gente de g u e r r a , y 
d ió licencia á los soldados que robassen 
quanto avia en la p l a z a , y matassen a 
quantos encontrassen. A v i d a esta l icen-
cia , no se contentaron los soldados con 
lo concedido, sino passaron adelante, 
robando todas las casas de las personas 
ricas y poderosas: y prendiendo muchos 
de los nobles , que tenían privi legio de 
ciudadanos R o m a n o s , los presentaron á 
F l o r o , el qual contra este privi legio no 
solamente los a z o t ó , mas también con 
furor de bestia fiera los mandó cruci f i -
c a r . Y el numero que aquel dia fueron 
muertos con sus mugeres y hi jos ( p o r -
que ni aun a los niños de teta perdo-
naban) fueron seiscientos y treinta. 

O t r a entrada hizo no menos cruel 
que e s t a , usando de un grande engaño, 
con que pretendía provocar los c i u d a -
danos á algún ruido, para que con este 
achaque sus soldados diessen en ellos. 
Con esto murieron muchos, y otros que-
riendo escapar de aquel p e l i g r o , huian 
con tanta priessa por unas puertas estre-

chas, 

chas , que unos a otros se ahogaban y 
mataban , y los muertos quedaban de 
tal manera desfigurados, que no los c o -
nocían sus parientes quando los busca-
ban para enterrar. 

Estas matanzas y crueldades d ie-
ron principio a la rebelión de la gente 
contra los R o m a n o s : y no solo á esto, 
sino también a guerras civi les mas crue-
les y sangrientas que las de los mismos 
Romanos. Porque los mancebos atrevi-
dos y reboltosos fueron los que primero 
tomaron las armas contra los R o m a -
nos : mas el pueblo y la gente noble, 
v iendo el peligro en que se ponia la 
r e p ú b l i c a , contradecían k estos alboro-
tadores con quanta fuerza podian. Y 
assi se rebolvió entre unos y otros una 
c iv i l batalla que duró por espacio de 
siete dias: en la qual murieron muchos 
de los unos y de los otros , c u y o n u -
mero no se cuenta. Y pidiendo unos 
soldados Romanos ( que ayudaban la 
parte del pueblo) a los reboltosos que 
les dexasen salir en paz , el los les otor-
g a r o n esto con solemne j u r a m e n t o , mas 
al t iempo de la salida l o quebraron, 
matándolos cruelmente: y estoen dia 
de sábado, en que los-Judíos aun de 
las buenas obras cessan. P o r el qual 
p e c c a d o , dice Josepho , que m a s e r a 
y a para temer la venganza divina, que 
ia guerra de los Romanos. 

Y a de aqui adelante comenzado el 
levantamiento , siguense crueldades so-
bre crueldades, robos sobre robos, muer-
tes sobre muertes:, incendios sobre in-
cendios, y tantas maneras de c a l a m i -
dades , -que si no fuera tan abonado e l 
Choronista q u e las esccive, parecieran 
increíbles : mas no lo serán á quien c o -
nociere la causa dellas,- que fue la ven-
ganza de la muerte índignissima del 
S a l v a d o r . Porque peccado tan grande 
y tan extraordinario, no podia dexar 
de ser castigado con penas extraordi-
narias y nunca vistas. Porque en el 
mismo dia (d ice J o s e p h o ) y en la mis-
ma hora que los reboltosos quebranta-
ron la fé dada a los soldados Romanos, 

en dia de s a b a d o , se levantó en Cesaréa 
una tempestad tan cruel contra los J u -
díos que moraban en aquel la c iudad, 
que fueron muertos á hierro por los d e 
Cesaréa sobre veinte mil hombres : de 
modo que la c iudad quedó vacía de t o -
dos los Judíos que en e l la moraban. Y 
como llegasse la fama desta matanza 
á las ciudades de Judéa , juntóse gran 
muchedumbre desta provinc ia , y c o r -
rieron por toda la tierra de Siria, m a -
tando y abrasando quantas vi l las y 
lugares pudieron. Por donde los mo-
radores de Siria ayuntados en exercito, 
resistían poderosamente á los acomete-
dores , y mataban y despedazaban m u -
chos del los , no solo por el antiguo odio 
que tenian á la nación de los Judios, s i -
no también por escapar del peligro que 
por parte del los les venia. Porque nin-
guno otro remedio de salud hal laban 
sino prevenirse unos k o t r o s , y m a t a r -
l o s , por no venir a manos dellos. De ma-
nera que el dia se gastaba en derramar 
s a n g r e , y las noches ocupaba el temor 
del dia siguiente. 

Despues desta matanza de la c iudad 
de Cesaréa sesiguió otra de los morado-
res de la ciudad de Scythópol i : los qua-
les por parte y engaño asseguraron a 
los Judios, y sobre seguro los acometie-
ron de noche estando ellos durmiendo, 
donde mataron trece mil hombres, y 
robaron lodos sus bienes. 

D e a l l i adelante otras ciudades 
viendo los Judios rebelados contra los 
R o m a n o s , mataban todos quantos mo-
raban en ellas. Porque los moradores de 
A s c a l ó n mataron dos mil y quinientos 
de l los : y los de la c iudad de P t o l e m á y -
da otros dos m i l : y los moradores de 
T i r o despedazaron a muchos, y muchos 
mas prendieron y e n c a r c e l a r o n , c u y o 
numero no se cuenta: y desta manera 
todas las otras ciudades de Genti les, 
donde también habitaban muchos de los 
Judios, parte con temor , y parte con 
odio se movían contra e l l o s , y les h a -
cían todo el daño que podian. 

M a s á todas estas calamidades h a -



ce gran ventaja la de Alexandría , en 
la qual moraba gran numero de Judios 
en cierta parte de la ciudad apartada de 
los Gentiles. Pues un dia (permitiéndo-
lo assi la divina just ic ia) levantóse un 
Alexandrino dando voces y diciendo 
que los Judios eran enemigos : los q u a -
les bol viendo por s í , se rebol vieron con 
los Alexandrinos. Y acudiendo el Presi-
dente de la ciudad a despartirlos, y po-
ner p a z , como no uviesse medio para 
quietarlos , embió dos legiones de sol-
dados Romanos, con otros cinco mil que 
avian venido de Libia, mandándoles con 
toda fuerza que matassen , saqueassen, 
y quemassen las casas de los Judios. 
L o s quales hicieron tan grande riza y 
estrago en e l l o s , que se hallaron muer-
tos cinquenta mil d e l l o s , sin perdonar á 
niños, ni v ie jos , passandolos todos k 
cuchi l lo , y haciendo nadar toda aquella 
ciudad en sangre de muertos. 

Q u é mas d i r é ? L o s moradores tam-
bién de D a m a s c o , vistos los alborotos 
de los J u d í o s , y la rebelión contra los 
R o m a n o s , acordaron entre sí de matar 
todos los que moraban en aquella c i u -
d a d , y esto con grande secreto , ' p o r 
amor de sus mugeres que judayzaban. 
Y tomándolos desarmados , y desaper-
cebidos, y sin sospecha de algún pel i-
g r o , degollaron en una hora diez mil 
dellos. Estos eran los preludios y c o m o 
vispera de los grandes males que sobre 
estos avian de venir. Porque como 
Esaías dice (a): Con todas estas calami-
dades no cessó el furor de la ira divina; 
sino todavía passó adelante. 

A estas desventuras se ayuntó otra . 
Porque Gest io G a l l o , G o v e r n a d o r de la 
provincia de Siria (donde cae J u d e a ) 
sabido el levantamiento de los Judios, 
juntó un exercito poderoso, y tomó a 
la ciudad de Z a b u l ó n , y la mandó sa-
q u e a r , y pegó fuego á todas las casas 
d e l l a , que eran muy hermosas. Y de a i 
embió parte del exercito á tomar á J a -
p h a ; y cercándola por mar y por t ierra, 

fácilmente la tomó. Donde los soldados 
mataron los moradores d e l l a , y saquea-
ron sus casas , y pegaron fuego k la ciu-
dad. E l numero de los muertos fue ocho 
mil y quatrocientos. Y de la misma ma-
nera mataron, robaron, y abrasaron to-
dos los moradores de otra ciudad de 
J u d é a , vecina de Samaría. 

Esta matanza y estrago hizo el Pre-
sidente de Siria Gestio en estos l u g a -
res. M a s otra no menor hizo otro C a -
pitan R o m a n o , por nombre Antonio, 
que estaba con gente de guarnición en 
la ciudad de A s e a l ó n , á la qual el 
pueblo de los Judios tuvo siempre an-
tiguo odio. Por esto los levantados que 
y a andaban por las tierras enemigas 
haciendo d a ñ o , ayuntaron un gruesso 
exercito para dar sobre esta ciudad. 
M a s el Capitan Antonio se dió tan buena 
maña con gente que tenia de pie y de 
c a v a l l o , que mató diez mil destos , y 
h izo huir los demás. Pero hi -con esta 
herida se enflaqueció el espíritu y ani-
mo de los Judios. Porque otra vez : b o l -
vieron con m a y o r e x e r c i t o , y fueron otra 
vez por e l mismo Capitan R,o(nano 
vencidos , y desvaratados, y muertos 
ocho mil d e l l o s , siendo muy pequeño 
el numero de los Romanos. Porque Dios 
los a v i a tomado por ministros de la 
justicia y venganza que quería hacer 
en aquel pueblo. Estas son las c a l a -
midades y desventuras que unas des-
pues de otras se fueron siguiendo des-
pues de la muerte del S a l v a d o r : o r -
denando la divina justicia que luego 
tras del peccado succediesse el castigo. 
Siguense tras estas otras mucho.mayo-
r e s , despues de l a venida del E m p e r a -
dor Vespasiano con su hijo T i t o , que 
acudió a l levantamiento del pueblo. 
Porque estas fueron particulares c a l a -
midades de particulares ciúdades : mas 
las que se s iguen, fueron de todo aquel 
r e y n o , y de todas las ciudades d é l , y 
de la principal de l las , que fue la muy 
nombrada ciudad de Hierusalem. 

-. .-.- C A -
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C A P I T U L O X V . 
Be las grandes calamidades que se si-
guieron despues de la venida del Em-
perador Vespasiano en la conquista de 

las provincias de Galiléa y 
Judéa. 

QUerer declarar en particular los 
trabajos y tribulaciones que los 
Judios padescieron despues de la 

venida del exercito Romano á aquella 
tierra , es cosa que sobrepuja toda e l o -
quencia humana , y todos los exemplos 
de quantas tragedias tristissimas ha ávi-
do en el mundo. Porque el Emperador 
y a dicho , antes que comenzasse el cer-
co de Hierusalem , acordó de conquis-
tar todas las ciudades de aquella p r o -
v incia : y cada una destas ciudades fue 
una calamidad por s í : porque quanto 
era mayor la resistencia de los morado-
res , tanto era mayor , despues de c o n -
quistada, la matanza , los s a c o s , y cap-
tiverios, y incendios della. Y porque mi 
intento no es escrivir historia , sino d e -
c larar la grandeza deste c a s t i g o , para 
que por él se conozca ( como tengo d i -
c h o ) la severidad de la justicia divina, 
y la graveza del peccado por que fue 
executada , no haré mas que apuntar e l 
numero de los muertos en algunos des-
tos l u g a r e s , y algunos desastres parti-
culares que acaescieron en ellos. 

Vino pues este Emperador con un 
exercito muy poderoso. Y primero de-
terminó conquistar la provincia de G a -
l i l é a , de que J o s e p h o , escriptor desta 
historia, era Governador. Y la primera 
ciudad que tomó fue G a d á r a : donde sa-
cados los mochadlos , mató todos los 
demás, sin tener r e s p e t o ni compassion 
de nadie : y pegó fuego a la ciudad , y 
á quantas aldeas avia al derredor del la . 

D e a i puso cerco k la muy fuerte 
ciudad de Jotapáta , la qual defendía 
el sobre dicho Josepho. Y despues de 
grandes reencuentros, y baterías que 
duraron por espacio de quarenta y siete 
días , finalmente la entró por fuerza de 
a r m a s , donde sacadas las m u g e r e s , v 
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n i ñ o s , a ninguna edad perdonó. L o s 
caut ivos en esta entrada fueron mil y 
docientos ; pero los muertos assi en e l 
tiempo del c e r c o , c o m o en la entrada de 
la ciudad , l legaron á quarenta mil. 

A i tiempo que esta ciudad estaba 
cercada, puso también cerco sobre J á f a : 
en la qual despues que por fuerza la en-
t r ó , tampoco perdonó á edad alguna de 
mozos ni de viejos , excepto mugeres y 
niños , que l levó cautivos. Y los"muer-
tos fueron quince m i l , y los cautivos 
dos mil y ochocientos. Y porque pocos 
dias despues desta matanza muchos de 
ios le vantados se acogieron k esta mis-
ma ciudad, y se hicieron fuertes en el la, 
otra vez el exercito Romano los cercó 
por mar y por t i e r r a , y peleando con 
ellos por ambas partes , de tal manera 
los desbarató, que no solamente la tier-
ra , mas también la mar estaba llena de 
sangre y de cuerpos muertos. Y muchos 
uvo que por no venir á manos de los 
R o m a n o s , se m a t a r o n , y no se pone 
aqui el numero de los muertos. 

D e ai passó a otra grande y fuerte 
ciudad l lamada T a r o c h e a s : y despues 
de muchos trances passados en el cerco 
finalmente la entró, y mandó matar t o -
dos los hombres viejos y flacos que en 
ella avia : mas guardó seis mil mozos 
bien dispuestos para embiar de presen-
te al Emperador N e r ó n : y toda la de-
más g e n t e , que fueron treinta mil y 
quatrocientos, vendió , y otros muchos 
dió de gracia al R e y A g r i p a ( c u y a era 
la ciudad rebelada) para que hiciesse 
dellos l o que quisiesse ; mas é l también 
los vendió. 

N i se debe aqui cal lar la nueva ma-
nera de calamidad que acaesció a otros 
del numero de los que avian rebelado, 
los quales se avian acogido k un fuerte 
castillo : mas no Ies valió la fuerza del 
lugar. P o r donde viendo despues d e 
mucha defensa que ninguna esperanza 
de salud les quedaba, y conociendo que 
los Romanos a nadie perdonaban, acor-
daron de hacer ellos contra sí el off icio 
de sus enemigos , y prevenir las a r m a s 

H d e -



dcllos. Y assentado e s t o , abrazandose 
los padres con sus h i j o s , y los maridos 
con sus m u g e r e s , y derramando en es-
ta postrera despedida muchas lagrimas, 
les metian las espadas por los cuerpos, 
y las mataban. Y para esta carnicería 
escogieron diez hombres de los mas es-
forzados. Los q u a l e s , despues de muer-
tos los o t r o s , mataron también a sí mis-
mos : y el postrero que quedó hizo lo 
mismo , derribándose sobre los monto-
nes de los otros muertos. Y de toda es-
ta gente no quedaron sino dos mugeres, 
que por dicha escaparon : y estas die-
ron cuenta á los Romanos de l o que 
a v i a passado. 

Preguntará alguno quál a y a sido l a 
causa por qué los Emperadores V e s p a -
s i a n o , y su hijo T i t o , siendo ambos 
muy buenos Emperadores , y muy cle-
mentes , mandaban hacer tanta matan-
za despues de la v i f tor ia en los venci-
dos : mayormente no siendo los R o m a -
nos crueles en sus V i t o r i a s , como lo 
eran otras naciones barbaras y fieras. 
A lo qual respondemos que assi como 
D i o s tomó a Nabuchodonosor por ins-
trumento para castigar su pueblo por 
sus grandes peccados , y especialmente 
por el de la idolatría : assi tomó estos 
Emperadores para castigo de otro m a -
y o r peccado, que fue la muerte del Sa l -
vador . P a r a lo qual traeré por a r g u -
mento una cosa admirable que succedíó 
a estos Emperadores en la conquista 
de una ciudad l lamada Císca la : en c u -
y a conquista corrió gran p e l i g r o , a s s i 
el exercito R o m a n o , como la vida de 
su Emperador Vespasiano. Porque des-
pues de entrada la c i u d a d , acogiéronse 
los defensores della á un fortissimo cas-
t i l l o , que estaba situado en un alto ris-
c o , cercado de muchos peñascos , y in-
sistiendo los Romanos en la tomada dél , 
eran tantas las piedras y saetas que de 
lo a l to tiraban contra e l l o s , que reci-
bían muy notable d a ñ o , sin poderlo ha-
cer los Romanos á sus contrarios por la 
al tura del lugar. E n este c o n f l i t o tan 
porfiado, dice Josepho que por la d i v i -

na providencia a deshora se levantó un 
tan grande viento y torbellino contra 
los c e r c a d o s , que hacía declinar las 
saetas que tiraban á un lado , sin herir 
á los Romanos , y las de los Romanos 
l levaba derechas , y con mas fuerza á 
los cercados. Este milagro que aqui Jo-
sepho refiere, hizo nuestro Señor en f a -
vor del religiosissimo Emperador Theo-
d o s i o , peleando contra el exercito de 
un tyranno. Por donde con mucha r a -
zón exc lamó el Poeta Claudiano, dicien-
do : O muy amado Emperador de Dios, 
para c u y o socorro sacó él de las cuebas 
de la tierra inviernos armados : para 
quien militó e l c i e l o , y los vientos c o n -
j u r a d o s vinieron á la batalla. Pues por 
esta maravi l la declaró D i o s que él era 
el principal Capitan de los Romanos: 
pues él hacía la guerra con el ministe-
rio de sus vientos. La conclusión desta 
v i t o r í á fue , que mas crueles fueron 
contra sí los c e r c a d o s , q u e los c e r c a d o -
res: porque estos mataron quatro mil 
h o m b r e s ; pero los que quedaron vivos, 
se despeñaron de aquellos riscos ( por 
no morir a manos de los Romanos) que 
fueron cinco mil. 

T r a s desta calamidad succedíó la 
de la ciudad de G a d á r a , la qual se en-
tregó libremente á Vespasiano : mas t o -
dos los mancebos y hombres reboltosos 
huyeron de la c iudad, y hallando en 
otro lugar una gran quadri l la de otros 
tales como ellos, juntaron un exercito de 
unos y de otros: contra e l qual vino el 
exercito Romano talando, y robando, y 
abrasando toda aquella tierra por don-
de los seguían hasta l legar los al rio 
Jordán : el qual no podia entonces v a -
dearse por ir muy crecido. P o r donde á 
los fugitivos fue forzado pelear. En la 
qual pelea fueron muertos trece mil 
hombres de los que huían , y dos mil y 
docientos captivos. Y otros muchos se 
echaron en el rio, y se a h o g a r o n , y assi 
era infinito el numero de los muertos. 
E s t a calamidad fue mayor que las pas-
sadas , no solo por el grande estrago y 
matanza que el exercito hizo en todo el 

c a -

camino por dó iba, sino también porque 
estaba detenida la corriente del r io Jor-
dán con la muchedumbre de los m u e r -
tos: y assi también lo estaba el lago lla-
mado A s p h á l t i d e s , que confinaba con 
é l : los quales cuerpos passaban adelan-
t e ^ corrían también por otros ños. 
P u e s quién a v r á que leyendo esto, y co-
nociendo que todo esto se encaminaba 
por la providencia d i v i n a , no quede es-
p a n t a d o , y no e x c l a m e : O justicia de 
D i o s ! ó castigos de Dios ! ó venganza 
de Dios! Quién nunca vió hechas repre-
sas en los ríos, y grandes ríos, con cuer-
pos de hombres muertos? O con quanta 
razón dixo el A p o s t o l (ja), que era cosa 
horrible caer en las manos de Dios vivo! 
y con quánta lo l lamó D a v i d ( ¿ ) , Dios 
de v e n g a n z a s , por razón de la severi-
dad con que castiga los peccados! M a s 
tornando al proposito,acabada esta vic-
toria , el exercito passó adelante c o n -
quistando todos ios lugares y castil los 
que h a l l ó : de modo que toda la tierra 
que está allende el r io Jordán, quedó en 
poder de los Romanos. I 

C A P I T U L O X V I . 
Del cerco de Hierusatem, y de las cala-

midades , y dissensiones, y hambres 
que en él se passaron. 

D E c l a r a d a s las calamidades y mor-
tandades que precedieron el c e r -

c o de Hierusalem ( q u e es la primera 
parte de l a división que hecimos) trata-
remos agora de la segunda : que es de 
otras mucho m a y o r e s , que entrevinie-
ron en el cerco y conquista dessa misma 
ciudad. Pues el Emperador T i t o ( k 
quien quedaba encargada la guerra por 
la ausencia de su p a d r e ) conquistadas 
y a todas las c iudades de la provincia 
de Gal i léa con algunas otras , determi-
nó bolver las armas contra Hierusalem; 
y dar fin á esta contienda, poniendo cer-
c o sobre ella , que era la cabeza del 
Reyno. Y primeramente oüeció paz , y 
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perdón a los moradores della , como l o 
avia hecho con todas las ciudades con -
quis tadas , si dexassen las armas. M a s 
como la divina justicia quería tomar 
venganza de la sangre del justo , y de 
los otros siervos suyos que havían sido 
muertos en Hierusalem ( como fueron 
Sant Estevan , S a n t i a g o el m a y o r , y 
también e l menor, y Sant Mathias) per-
mitió que se cegassen de tal manera, 
que ni acceptassen la paz fielmente o f -
f r e c i d a , ni considerassen la grandeza 
del exercito de que estaban cercados, 
ni la prosperidad y valentía de las a r -
mas de los Romanos , que avian seño-
reado el m u n d o , y vencido naciones 
populosissimas y belicosissi.nas, ni 
echassen de ver c o m o todas las c iuda-
des de su R e y n o avian sido entradas, 
saqueadas , y quemadas , y hechas s e -
pulturas de muertos. N a d a desto m i r a -
ron , sino cegándolos su peccado , q u i -
sieron mas la guerra que la paz : el pe-
l igro , que la seguridad : y los trabajos 
y p é r d i d a s , que el descanso y posses-
sion de todos sus bienes. 

Las calamidades quesuccedieron en 
este cerco de Hierusalem escribe Jose-
pho en los quatro postreros libros desta 
guerra. Mas y o no haré mas que referir 
aqui alguna pequeña parte de e l l o s , y 
declarar como D i o s fue el principal C a -
pitan desta guerra ( c o m o y a dixe .) Y 
para esto primeramente presupongo que 
Hierusalem en aquel t iempo era una de 
las mayores, mas ricas , mas a famadas , 
y mas fortalecidas ciudades , y de mas 
hermosos edificios que a v i a en el mun-
do. T e n i a en torno quasi legua y media, 
estaba cercada no de u n o j sino de tres 
fortissimos muros con sus b a l u a r t e s , y 
torres altissimas y macizas. E l tercero 
de los quales m u r o s , que estaba mas 
dentro , tenia novecientas torres. Y en 
e l muro mas antiguo edificó Herodes 
tres torres en memoria de tres personas 
muy amadas : conviene a saber , de un 
grande amigo suyo l lamado Hípicos , y 
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5 o Parte quarta, Tratado primero, 

d e un su hermano l l a m a d o P h a s e l ó n , y la pr inc ipa l parte d e la g u e r r a le h i z o 

d e su m u g e r l l a m a d a M a r i a m n e s , y assi 

se l l a m a b a n también las mismas torres. 

L a a l t u r a del las era a d m i r a b l e : p o r q u e 

u n a d e l l a s se levantaba noventa c o d o s 

en a l to . P e r o mas admirable era la gran-

deza y hermosura de las p iedras d e q u e 

estaban edi f icadas, q u e eran de m a r m o l 

muy b l a n c o ; y c a d a u n a tenia veinte 

c o d o s en l a r g o , y d i e z en a n c h o , y cin-

c o de g r u e s s o : y tan art i f ic iosamente 

juntas las piedras unas c o n o t r a s , q u e 

no se parec ían las junturas: y el templo 

era edif icado destas mismas piedras r i -

quissimamente labradas . P o r donde ios 

disc ípulos dixeron a l S e ñ o r estando en 

el templo ( a ) : M a e s t r o , mira q u é p i e -

d r a s , y qué labores estas. E l q u a l tem-

p l o d e ta l manera estaba for t i f i cado , 

que é l era el mas fuer te cas t i l lo de l a 

c i u d a d : mas la d iv ina p r o v i d e n c i a e n -

c a m i n ó las cosas d e ta l m a n e r a , q u e 

este templo v ino á ser cast i l lo de l a -

drones , los quales r o b a b a n y mataban 

noche y día los tristes m o r a d o r e s de l a 

c i u d a d , y se guarec ían y fort i f icaban 

en é l . O t r a s cosas m u c h a s pudiera r e f e -

rir d e l a s fort i f icaciones , y provis iones, 

y abundancia d e c isternas desta c i u d a d 

p a r a no fa l tar les a g u a en t iempo de 

g u e r r a : mas estas d i x e , para d e c l a r a r 

q u a n v a n a s sean las f u e r z a s y las e s p e -

ranzas d e l o s h o m b r e s , con todas sus 

a r m a s y pres idios , q u a n d o por otra par-

te h a y peccados. P o r q u e a v i e n d o estos, 

t o d a s estas f u e r z a s y municiones p a r a 

el b r a z o de D i o s son telas de a r a ñ a s : co-

m o lo muestran B a b y l o n i a , R o m a , C a r -

t h a g o , y la d e s v e n t u r a d a H i e r u s a l e m . 

Finalmente el mismo E m p e r a d o r T i t o , 

q u a n d o conquistada y a la c i u d a d , v i o 

l a s fort i f icac iones d e l l a , d i x o : D i o s es 

el q u e a y u d ó a l o s R o m a n o s ; p o r q u e d e 

otra manera q u é m a c h i n a s b a s t á r a n 

c o n t r a ta les f u e r z a s ? 

L a manera en q u e esta c i u d a d f u e 

destruida , no f u e menos d igna de D i o s 

q u e t o d a s las otras o b r a s suyas . P o r q u e 

c o n sus mismos naturales . P o r donde el 

E m p e r a d o r V e s p a s i a n o di lató p o r a l -

gunos d í a s la g u e r r a , v iendo lo q u e los 

mismos m o r a d o r e s d i v i d i d o s en tres 

v a n d o s h a c í a n , consumiéndose c a d a d i a 

unos a o t r o s , y h a c i e n d o m u c h o m a y o -

res males , que los enemigos les p u d i e -

ran h a c e r aunque fueran muy crue les . 

P o r l o q u a l d ixo e l E m p e r a d o r q u e 

D i o s hac ia la g u e r r a por l o s R o m a n o s : 

pues todo l o que e l l o s avian de h a c e r , 

h a c i a n los m o r a d o r e s de l a c i u d a d con-

tra sí . 

E l principio desto f u e , q u e unos 

h o m b r e s m a l v a d o s , reboltosos , y c o b -

d i c i o s o s , parec iendoles q u e a r io buelto 

podr ían m e d r a r a l g o , t o m a r o n l a v o z 

por la p a t r i a , d ic iendo q u e z e l a b a n la 

l ibertad y la honra d e l l a : por la q u a l 

c a u s a se l lamaban Z e l o t a s : c o m o sí d i -

x e r a m o s Z e l a d o r e s de l bien c o m ú n . E s -

tos discurrían en q u a d r i l l a s a r m a d o s 

p o r la c i u d a d , y l e v a n t a n d o fa lsos tes-

timonios a l a s personas nobles y ricas, 

d ic iendo que tcnian trato s e c r e t o c o n l o s 

R o m a n o s p a r a les e n t r e g a r la c i u d a d , 

sin mas figura d e j u i c i o , ni l u g a r d e d e -

fensa los m a t a b a n y r o b a b a n , d a n d o á 

entender a l pueblo rudo q u e esto h a c i a n 

c o m o z e l a d o r e s de la l ibertad de la p a -

t r i a , siendo los destruidores d e l l a . 

E n esta sazón A n a n o , Ponti f ico v e -

nerable , y a m a d o r de sus c i u d a d a n o s , 

vistos l o s es t ragos y c r u e l d a d e s destos 

hombres p e r v e r s o s , a y u n t ó á sí el pue-

b l o , y a r m a n d o l o c o n t r a e l los , púsolos 

en g r a n d e apr ie to . A v i a s e j u n t a d o s e -

cretamente con e l l o s un hombre l l a m a -

d o Juan, astutissímo y p e r v e r s í s i m o : e l 

q u a l p e r s u a d i ó á los Z e l o t a s q u e l lamas-

sen p a r a su s o c o r r o á los Iduméos sus 

vec inos , informándolos fa lsamente q u e 

el Pont í f ice A n a n o tenia tratos secretos 

con los R o m a n o s , y que por esto l o s 

tenia puestos en apr ieto , p o r ser e l l o s 

defensores d e la l iber tad . L o q u a l d e -

nunciado por dos astutissímos e m b a -
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xa dores q u e p a r a esto e s c o g i e r o n , los 

I d u m é o s sin mas e x a m e n de la c a u s a , 

c r e y e n d o s e d e l i g e r o , j u n t a r o n veinte 

mil hombres , y v inieron en s o c o r r o de 

su M e t r o p o l i , que era H i e r u s a l e m . M a s 

la d iv ina j u s t i c i a , q u e pe leaba c o n t r a 

aquel p u e b l o , ordenó .que la noche q u e 

l o s Iduméos l l e g a r o n a la c i u d a d , se le-

vaniasse una g r a n d e tempestad de vien-

t o s , y a g u a s , y f r í o : la q u a l r e d u n d ó en 

m u c h o d a ñ o del triste p u e b l o . P o r q u e 

el Pontif ice A n a n o entendiendo la t r a i -

c ión de l o s Z e l o t a s , m a n d ó c e r r a r las 

puertas de la c i u d a d . L o q u a l indignó 

tanto mas k los I d u m é o s , quanto mas 

t r a b a j o passaron a q u e l l a noche con la 

tempestad l e v a n t a d a , y con ver q u e se 

les c e r r a b a n l a s puertas d e la c i u d a d , 

q u e p a r a e l l o s , c o m o á h e r m a n o s , e s t a -

ban s iempre abiertas. A la media noche 

las g u a r d a s d e las puertas se adormecie-

ron: y entonces l o s Z e l o t a s (que no dor-

mían) acudieron á las p u e r t a s , y c o n las 

l i m a s y s ierras q u e s a c a r o n de l t e m p l o , 

l i m a r o n los c e r r o j o s d e l l a s sin ser s e n -

t i d o s , porque el r u i d o d e l a tempestad 

fue causa q u e n a d a se sintiesse. Y desta 

manera abiertas las puertas , entraron 

l o s I d u m é o s , y j u n t o s con los Z e l o t a s , 

á manera de perros rabiosos mataban á 

todos quantos encontraban. L o s gr i tos , 

y los l l a n t o s , y los g e m i d o s , y las v o -

ces desta n o c h e , assi de las mugeres co-

m o d e los hombres , quién l o s c o n t a r á ; 

pues el t e m p l o , q u e so l ía v a l e r á los 

miserables q u e á é l se a c o g í a n , nadaba 

t o d o en sangre? D e m o d o q u e q u a n d o 

amaneció , se h a l l a r o n muertas o c h o mil 

y quinientas personas p o r las c a l l e s , y 

i ras desto se s i g u i ó el r o b a r , y saquear 

todas las casas . M a s su principal f u r o r 

era c o n t r a el Pontif ice A n a n o , q u e l e s 

av ia c e r r a d o las puertas d e l a c i u -

d a d , y c o n t r a o t r o s S a c e r d o t e s , a los 

quales m a t a r o n , y mandaron que no se 

les diesse s e p u l t u r a , sino que quedassen 

sus c u e r p o s en las ca l les para ser comi-

dos d e p e r r o s : s iendo costumbre entre 

los Judios no n e g a r sepultura ni aun k 

los q u e mueren p o r just ic ia . L a muerte 

dcstos tan s e ñ a l a d o s v a r o n e s , y p a r t i -

cu larmente la deste v e n e r a b l e Pont i f ice 

d ice J o s e p h o q u e la misma virtud g i m i ó 

y l l o r ó , v i e n d o q u a n t o i o s v ic ios a v i a n 

p o d i d o c o n t r a e l la . 

M a s c ó n toda esta carnicer ía no que-

d a r o n c o n t e n t o s a q u e l l o s c o r a z o n e s crue-

l e s ; sino parec iendoles pequeño el e s -

t r a g o d e la noche passada , a c u d i e r o n 

o t r o dia á h a c e r o t r o m a y o r . P o r q u e a 

toda la gente v u l g a r y p l e b e y a m a t a -

b a n , y a los nobles e n c a r c e l a b a n , p a r a 

ver si d i l a t á n d o l e s l a m u e r t e , vendrían 

k juntarse con e l l d s , y seguir su v a n d o : 

y no lo queriendo hacer., los. m a t a b a n , 

despues d e m u y cruelmente a z o t a d o s . 

Y era tan g r a n d e el p a v o r y m i e d o q u e 

el pueblo a v i a c o n c e b i d o d e l l o s , q u e ni 

g e m i r ni l l o r a r osaban por sus parien-

tes m u e r t o s : p o r q u e sintiendo esto l o s 

e n e m i g o s , h a c i a n d e l o s v i v o s lo q u e 

a v i a n h e c h o de los muertos. A l g u n o s 

a v i a que d e noche á escondidas cubrían 

l o s c u e r p o s d e los s u y o s c o n un p o c o de 

t i e r r a , y a lgunos mas a t r e v i d o s lo h a -

c i a n d e d ia . E s t e c a s t i g o fue tan g r a n d e 

y tan s a n g r i e n t o , q u e dé l r e m a n e c i e r o n 

d o c e mil hombres muertos. D e s t a m a n e -

r a los I d u m é o s , h a r t o s d e matar y de 

r o b a r , se bo lv ieron a s u t ierra . 

§. I. 

Prosigue la guerra civil de Hierusa-

lem , y estrañas crueldades entre 

sus naturales. 

MA S este J u a n (de q u e poco ha h e -

c i m o s mención) no se contentaba 

y a con ser uno d e l o s Z e l o t a s : p o r q u e 

aspiraba a cosas m a y o r e s , y .quería h a -

cer v a n d o p o r sí . P a r a l o q u a l c o n a r -

tif icio y maña juntó cons igo q u a n t o s 

h o m b r e s perdidos y m a l v a d o s h a l l ó : 

c o n c u y o f a v o r esperaba t y r a n n i z a r l a 

r e p ú b l i c a , que estaba sin R e y , y h a c e r -

se señor d e l l a . Y k v e c e s pe leaba c o n l o s 

Z e l o t a s : y e l premio d e lá g u e r r a era el 

triste pueblo , y las c a s a s de los nobles 

y r i c o s , q u e robaban los unos y l o s 

o t r o s , a l e g a n d o que todos los q u e no 



eran de su parte , ténian trato con los 

Romanos. 

En este mismo tiempo se levantó 
fuera de la c iudad otro tyranno , por 
nombre S i m ó n , juntando consigo todos 
los fugit ivos y reboltosos que pudo h a -
l l a r , y pregonando libertad a los esc la-
vos . Y con esto juntó un exercito no pe-
queño , con el qual andaba fuera dé la 
ciudad haciendo sa l tos , matando y r o -
bando quanto podia. Desta manera ni 
dentro ni fuera de la ciudad avia s e g u -
ridad : porque fuera robaba y mataba 
S imón, y dentro los Z e l o t a s , y este s o -
bredicho Juan. 

Y porque no faltasse ningún l inage 
de miseria a la triste c i u d a d , viendo los 
moradores del la el estrago y robos que 
Juan h a c i a , y c o m o no le podían resis-
tir , acrescentaron un mal m a y o r para 
remediar otro menor: porque para pre-
valecer contra un t y r a n n o , recogieron 
otro , abriendo las puertas de la ciudad 
á S i m ó n , y levantándolo por su capitan 
para resistir á Juan. Desta manera e s -
taba la c iudad dividida entre tyrannos: 
porque los Z e l o t a s tomando por su c a -
pitan á E l e a z a r o , se apoderaron del 
templo , y de todas las vituallas y ar-
mas que en él hal laron : el qual les ser-
v i a de un muy fuerte castillo. Simón ayu-
dabase de los suyos y del pueblo que lo 
a v i a recogido y elegido por su capitan. 
Juan también tenia sus quadri l las , y con 
todas sus fuerzas combatía a los Z e l o -
t a s , que tenían (como dixe) occupado e l 
t e m p l o , arrojando gran muchedumbre 
de saetas y lanzas contra e l l o s , con las 
quales herian á muchos de los Sacerdo-
tes que a l l í estaban, y á los que venian 
k sacrificar. Y eran tantos los que desta 
manera morian,que e l sacratissimo tem-
p l o ( v e n e r a d o d e todas las naciones d e l 
núindo) estaba v i o l a d o , profanado, y 
hecho una laguna de sangre de sus mis-
mos naturales-. Quánto menos fuera , 6 
miserable ciudad (dice Josepho) lo que 
padecieras de los R o m a n o s , que lo que 
padeciste de los tuyos? L o s quales v e n -
drán a g o r a a purgar tus maldades con 

l lamas de f u e g o : porque y a no eras l u -
g a r de re l ig ión , sino sepultura de los 
tuyos , y casti l lo de ladrones. 

Sigúese tras desta otra guerra entre 
Simón y J u a n : en la qual si Juan ven-
c ía , entraba por todas las casas de l a 
parte de S i m ó n , destruyendo quanto 
hal laba (muchas de las quales estaban 
llenas de trigo y de otras provisiones que 
les dieran la vida para remedio de la 
grandissima hambre que padecieron en 
aquel c e r c o : que fue l a principal causa 
de su ruina.) Y por el c o n t r a r i o , si ven-
c ía S i m ó n , hacia e l mismo estrago en 
las casas de la parte de J u a n , cortando 
c o n esto los niervos de la g u e r r a , y ha-
ciendo todo aquel lo que e l exercito R o -
mano pudiera desear. Desta manera pe-
leaban entre sí estos dos t y r a n n o s , cada 
qual con l a ambición de reynar. L o s 
quales siendo capitales enemigos en t o -
d a s las c o s a s , en una sola eran concor-
d e s , que era en privar de la vida los 
que eran merecedores della. Y - a v i e n d o 
tantas causas en el pueblo para gemir 
y l l o r a r , nadie lo osaba hacer en p ú -
bl ico por e l gran temor que avian con-
cebido de la crueldad destos tyrannos; 
mas entre sí cal lando reprimían sus l a -
gr imas y gemidos. Porque el negocio 
a v i a l legado a términos , que ni a los 
v i v o s tenían r e s p e t o , ni cuidado de 
d a r sepultura á los muertos. T o d o s los 
que no se juntaban con las quadri l las 
destos , vivían desconfiados de la v i d a , 
entendiendo que luego avian de morir: 
mas los reboltosos, teniendo puestos los 
pies sobre los montones de los muertos, 
peleaban unos con o t r o s : y cobrando 
nueva osadía de los que pisaban, siem-
pre andaban urdiendo mayores males, 
sin dexar de exercitar todo genero de 
crueldades contra los miserables. Has-
ta aqui duró l a guerra mas q u e c i v i l 
entre los mismos ciudadanos. 

5. ii. 

De la quarta lt 

§• H. 

Buelve el Emperador Tito sobre ¡a ciu-
dad: y espantosa hambre que pade-

cieron los cercados. 

EStando l a c iudad en este estado, 
l l e g ó el Emperador T i t o con su 

exercito k acabar l o que los ciudadanos 
avian comenzado. Porque ya pedia l a 
divina justicia que en el mismo lugar 
donde se executó la muerte injustissima 
del S a l v a d o r , se executasse la principal 
venganza della : y que con el l u g a r 
cóncordasse también el t iempo, que era 
la Pascua del cordero. Porque para es-
ta fiesta, que no se podia celebrar f u e -
ra de Hierusa lem, concurrieron los mo-
radores de todas las partes de Judéa, 
como traídos invisiblemente por la m a -
no de la muerte , que los ayuntaba p a -
ra que juntos recibiessen la sentencia de 
su cast igo: c u y o numero dice Josepho 
que fue tres cuentos de hombres. Y por 
justo juicio de D i o s fue escogido este 
t iempo, p a r a t j u e pues en estos dias de 
Pascua con manos sangrientas, y voces 
blasphemas condenaron á su Salvador^ 
en los mismos fuesse tanta muchedum-
bre dellos metida como en nassa para 
que all i recibiessen la pena merecida 
por tal peccado. D e x o de contar aqui 
los que fueron muertos á cuchil lo, y con 
otros linages de tormentos (porque esto 
sería cosa muy larga) solamente conta-
ré la terrible miseria que padecieron por 
hambre, con las palabras del mismo Co-
ronista Josepho. Donde verán los que 
esto leyeren , quán detestable cosa sea 
ensobervecerse el hombre contra la glo-
ria de Christo: y con quan graves penas 
se castiga el crimen lassíe majestatis di-
vinas. L a cruel hambre (dice josepho) á 
los ricos era causa de gran tribulación: 
los quales por igual mal tenían quedar 
en la c iudad, que morir. Porque los que 
quedaban por cobdicia de sus riquezas, 
eran accusados que concertaban sal ir-
se : y por esto eran condenados a muer-
te. Y l a necessidad de la hambre encen-

dia la rabia d é l o s malhechores , y j u n -
tamente les crecia la hambre y la cruel-
dad. N u n c a en las alhondígas ni otros 
lugares públicos parecía t r igo : pero los 
robadores calaban las casas, y donde 
hallaban algún g r a n o , muy c a r o costa-
ba á su d u e ñ o , que porque lo avia e s -
c o n d i d o , era sentenciado. Y si no lo ha-
l l a b a n , todavía los atormentaban, d i -
ciendo que lo tenían cautelosamente es-
condido. Porque para creer que tenian 
provision e n c e r r a d a , no querían otra 
prueba sino ver que aun v i v í a n ; porque 
sí no la tuvieran, ya uvieran espirado. 
A los que encontraban por las cal les 
marchitos de hambre, dexaban; tenien-
do por demasiado emplear su espada en 
los que poco despues avian de caer 
muertos de hambre. M u c h o s uvo que 
escondidamente toda Su hacienda dieron 
por una medida de t r i g o , si era gruessa 
la hacienda, o de c e b a d a , si era pobre: 
y encerrándose en lo mas secreto de su 
casa,, la comian. A l g u n o s avía que c o -
mían los granos sin esperar k hacer pan 
dellos: otros (quanto les permitía la ne-
cessidad y el miedo) esperaban k cocer-
lo. Pero ninguno esperaba a poner m e -
sa ; mas del fuego l o sacaban hirviendo, 
y su proprio pan arrebataban como si 
fuera hurtado. Y era cosa miserable de 
ver que los que mas podian comían l o 
que hal laban: y k los pobres y misera-
bles no quedaba sino gemir y derramar 
lagrimas. Y dado que la hambre por sí 
sola sobrepuje todas las angustias, pe-
ro el mayor mal que causa e s , que del 
todo hace perder la vergüenza. Porque 
quanto en el tiempo de abundancia se 
tiene por deshonesto, en tiempo de ham-
bre no se tiene por vergonzoso. D e aqui 
acaescia que las mugeres no se empa-
chaban de arrebatar el manjar de las 
manos de sus maridos, ni los hijos de 
la mano de sus padres: y (lo que mas 
era miserable) las madres lo sacaban 
de las bocas de sus hijos. Y viendo a sus 
amados hijos en sus brazos morir de 
hambre, no por esso dexaban de quitar-
les de los dientes un poquito que les 

que-
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quedaba - de mantenimiento. Pero aun 
desso p o c o , que con miserables mane-
ras a lcanzaban, no podían gozar s e g u -
ros; porque súbitamente entraba algu-
no de los robadores , que en viendo a l -
guna puerta c e r r a d a , barruntaba que 
avia dentro a l g o de c o m e r ; y desquicia-
das las puertas entraba furiosamente y 
sacaba el manjar que avian comido ( k 
manera de decir) exprimiéndolo de las 
gargantas. A z o t a b a n a los v ie jos , si s a -
bían que avian escondido algún mante-
nimiento : arrastraban las mugeres por 
los cabel los , si a lgo les hallaban en el 
regazo que quisiessen encubrir. Ningún 
r e s p e t o se tenia a los ancianos, ni c o m -
passion a los niños. Antes a los chiqui-
tos que por ventura tiraban de su pan, 
y assidos se colgaban d é l , abarraban k 
las paredes. Y si a lguno se daba mas 
priessa a comer que los robadores k qui-
társelo, mas agramente era atormenta-
do. Porque contra estos inventaban crue-
les penas: ca les cerraban las salidas na-
turales de la digestion: a otros metían 
palos agudos por las mismas partes 
(tiemblo en contar tal tormento) para 
sacar un pan ó un celemín de harina. Y 
fuera cosa mas suffridera , si esto hicie-
ran los malvados constreñidos por ham-
bre : mas el los estaban hartos, y no que-
rían sino ó tener para despues manteni-
miento g u a r d a d o , ó para que con e l 
exercicio de su crueldad creciesse su fie-
reza. E si a lguno a hurto passaba entre 
las estancias de los perseguidores a c o -
ger por ventura algunas yervas para co-
m e r , salíanle al encuentro , y quitában-
le lo que traja. Y dado que les s u p l i c a -
ba y ponia delante el nombre terrible de 
D i o s , para que siquiera de lo que a v i a 
buscado con peligro de su v i d a , le de-
xassen un poquito , no era o í d o ; mas 
tenia por gran beneficio dexarle con la 
vida. Y como quier que les era impos-
sible dexar la c iudad , no les quedaba 
esperanza de r e m e d i o ; porque l a ham-
bre crecia tanto, que assolaba las c a -
sas enteras , y b a r r i o s , y finalmente 
toda la ciudad^ T a n t o que vieras d e n -

tro de las casas y por las calles mon-
tones de hombres muertos, de mugeres, 
y de niños, y desventurados v ie jos c o n -
sumidos de hambre mas que de vejez. 
L o s mozos de edad mas fuerte andaban 
vagabundos por las calles y puertas de 
la c iudad, como almas en p e n a , en sola 
la armadura, que parecían mas estatuas 
que hombres. Y a cada paso los vierades 
caer en qualquier lugar que les apretar-
se el hambre. L a muchedumbre de los 
muertos , y la flaqueza de los que que-
daban , no daba lugar k enterrar los 
cuerpos de los m u y amigos y deudos: 
mayormente teniendo cada uno harto 
que l lorar en sus proprios duelos: y al-
gunos uvo que enterrando algún defuiv 
to ,' cayeron juntamente con é l : y mu-
chos l levando a otros a enterrar , antes 
que k la sepultura l legassen, espiraban. 
Ningún defuntó l loraban, ni por a l g u -
no se hacian las endechas acostumbra-
das: porque todo el tiempo y cuidados 
occupaba la hambre , ni aun les q u e d a -
ba substancia para l lorar: porque la se-
quedad causada por la hambre les avia 
enjugado el humor de los ojos. En toda 
la ciudad avia continuo si lencio, y toda 
estaba cubierta de sombra de muerte. Y 
sobre todos los males era la fiereza de 
los robadores , que no tenían por ¡Ilíci-
to abrir los sepulchros , y despojar las 
c a d a v e r a s , no tanto por cobdicia de ro-
bar lo que hallassen, como por su pas-
satiempo , y por escarnio de los d e -
f u n t o s , y para probar los filos de su 
espada en las carnes sin anima. A l g u -
nas veces probaban las espadas en los 
que y a estaban espirando: l o qual otros 
que en semejante passo estaban , tenian 
por gran beneficio, y l o pedian juntas 
las manos , para librarse dé la rabia de 
la hambre: pero ellos con estraña cruel-
d a d , k unos por su placer daban la muer-
te , a otros que la pedian la negaban. 
M u c h o s con angustiosos sospiros , al 
tiempo de la muerte bolvian los ojos al 
t e m p l o , no tanro por el dolor proprio, 
quanto por ver que sus perseguidores que-
daban sin ¿castigo. A l principio avian 

o r -

ordenado que k costa de la ciudad se 
enterrassen los muertos por el hedor 
ponzoñoso: pero despues que la muche-
dumbre de los cuerpos sobrepujaba los 
proprios de la c i u d a d , despeñábanlos 
por el muro en la c a v a . Y como el Em-
perador T i t o passeandose un dia al der-
redor de la ciudad , viesse las c a v a s 
l lenas de c a d a v e r a s , y que toda la c o -
marca se inficionaba por su hedor, le-
vantó los ojos al c ie lo con gran v o z , y 
puso a Dios por testigo que él no era en 
que tan grande estrago se hiciesse. P o r 
l o qual tengo por a v e r i g u a d o que aun-
que las armas de los Romanos cessáran 
contra los malos ciudadanos, no por es-
so dexára la ciudad de perecer: ó se 
abriera la tierra y se h u n d i e r a , ó otro 
di luvio la a n e g á r a , ó r a y o s de fuego 
decendieran del c i e l o , y la abrasáran 
como k Sodoma. T o d o esto dice Jose-
pho en el quinto libro de su historia: y 
en el sexto repite quasí lo mismo , y 
añade l o que se sigue. 

L a necessidad de la hambre todas 
las cosas hazia c o m e d e r a s , aun aque-
l las que los brutos animales desechan. 
T a n t o que tenian por conveniente m a n -
j a r las riendas de los c a v a l l o s , y sus 
c i n t a s , y sus zapatos , y los cueros en 
que estaban aíforradas las puertas q u i -
taban , y los c o m i a n , y tales avia que 
comian las pajas secas , y boñigas de 
bueyes: y de qualquier estiercol que ha-
llassen se vendía un pequeño peso por 
quatro monedas. M a s para qué me d e -
tengo en declarar tan por menudo l a 
gravedad de aquel la angust ia , pues una 
sola cosa basta para hazerla estimar? 
Porque en aquella sazón acaesció una 
hazaña qual nunca entre las gentes bar-
baras se v io , espantosa de decir , y in-
creíble de oír. Y por cierto de buena ga-
na cal lára historia tan estraña, por no 
ser tenido por relator de monstruosas 
n o v e d a d e s , si no permanecieran aun 
hasta nuestra edad muchos testigos de 
v i s t a , varones dignos de fé. N i pienso 
que serviría a mi patria en cal lar los in-
fortunios que de hecho padeció. 

Tom. V. 

5. I I I . 

De una espantable hazaña de una mu-
ger que comió su proprio hijo: y del 
remate de los trabajos de los Judíos-

y como Christo lo avia prophe-
tizado. 

UN A muger de las que moraban 
allende el rio Jordán, l lamada 

M a n a , hija de E f e a z a r o , de la a ldea 
de B e u z o b , noble de linage y riquezas, 
con otra mucha gente a v í a venido a 
H i e r u s a l e m , y se hal ló presente a pade-
cer con los muchos la común desventu-
ra. Y a le avian tomado todas sus j o y a s y 
p o s e s i o n e s los tyrannos: y si a lgunas 
pobres a lhajas ó provisión le a v i a q u e -
dado para passar su v i d a , cada hora y 
cada momento entraban los robadores 
y poco a poco la despojaban. Por lo 
qual la muger con sobrada tristeza, con 
ruegos y con injurias provocaba k los 
malvados que la matassen. Pero como 
nadie cumpliesse su d e s e o , ni por ira 
ni por compassion, y y a no le quedasse 
ni pudicsse hal lar cosa para sustentar-
se, y la hambre la escarvasse las entra-
ñas , y la sacasse fuera de sí, tomó el re-
medio que la rabia y la angustia le mos-
raron contra todo derecho de natura-

leza. T e m a un hijo que mamaba k sus 
p e c h o s , al qual puesto ante sus ojos d i -
x o : O mas desdichado hi jo de la desdi-
chada madre! Muerta y o , k quién te de-
xaré, quando la ciudad es cercada y r o -
bada , y todos sus moradores consumi-
dos de hambre, k que mueras peleando, 
o k que seas despojo de los enemigos? 
W cierto es que aunque nos quedasse 
a lguna esperanza de vida , nos queda 
de padecer el y u g o de servidumbre de 
los Komanos: quanto m a s q u e ni aun 
para ser capt ivados nos consiente la 
hambre v i v i r , y los robadores mas pes-
tilenciales que todos los infortunios nos 
assuelan. Pues ven hijo mió, y serás 
manjar de tu m a d r e , (materia de cruel-
dad a los malos hombres, y historia que 
se cuente por todo el m u n d o ) que solo 

es-



este desastre faltaba a la desventura de 
los Judíos. Y diciendo esto degol ló á su 
h i j o , y sin tardanza le puso sobre e l 
f u e g o , y le assó : y la mitad comió lue-
g o , y l a otra mitad guardó escondida. 
E n esto súbitamente entraron los roba-
dores , que sintieron el olor de la carne 
quemada, y amenazaron a la muger con 
l a muerte si luego no les descubría e l 
manjar que avian sentido. E l l a d i x o : Sí 
haré por c i e r t o , que para vosotros 
g u a r d é la mejor parte: y diciendo esto 
descubrió los miembros del niño que 
avian quedado. D e l o qual súbitamente 
se espantaron los r o b a d o r e s , y sus c o -
razones se enflaquecieron , aunque f e -
roces : y enmudecieron, que palabra no 
pudieron hablar . Pero e l la con sereno 
semblante, y mas cruel que los mismos 
homic idas , les d i x o : M i hi jo es este que 
veis : y o le p a r í , y y o le m a t é : comed 
d é l , que y o he comido y a mi parte : no 
queráis ser mas piadosos que su madre, 
ni mas tiernos de corazon que una m u -
g e r . Y si á vosotros vence l a humani-
d a d , y aborrecéis tal c o m i d a , y o que 
y a he perdido e l miedo, acabaré lo c o -
menzado. O í d o e s t o , attonitos y espan-
tados , la d e x a r o n , buscando y no ha-
l lando otra vianda en su casa. L u e g o 
por toda la c iudad se d ivulgó tan estra-
ña h a z a ñ a , y cada uno representaba de-
lante de sus o j o s hecho tan abominable: 
y c o m o si é l mismo uviera sido su a u -
tor se estremecía, y se le espeluzaban 
los cabel los: y todos los que l o o ían, t e -
nían por bienaventurados los muertos 
que no oyeron ta l desventura: y el los 
deseaban antes l a sepultura que esperar 
a oír o t r a semejante. Hasta aqui dice 
Josepho. 

Sobre este hecho arriba re latado 
viene bien a proposito e l dicho del Sa l -
v a d o r , que amenazando á los Judíos los 
males que les estaban aparejados , les 
dixo (a): A y de las mugeres preñadas, 
y de las que traxeren hijos a los pechos 
en aquellos dias. R o g a d a D i o s que no 

os venga la persecución en dia de fies-
ta: porque será aquel la tr ibulación m a -
y o r que alguna ha sido dende e l pr inci-
pio del mundo. Recogiendo pues e l s o -
bredicho historiador l a summa d e los 
que comprehendió la desventura , dice 
que de hambre y á cuchi l lo murieron un 
cuento y cien mil hombres: y los roba-
dores y homicidas que por la c iudad 
andaban robando y m a t a n d o , despues 
se mataron unos á otros. A l g u n o s m a n -
cebos hermosos y bien dispuestos se 
guardaron para l l evar aherro jados a 
R o m a , p a r a g lor ia y pompa del t r ium-
p h o : y todos los demás que se hal laron 
de diez y siete años arriba , fueron l l e -
vados a t r a y l l a d o s á las minas de metal 
por E g y p t o . Ot r o s fueron derramados 
por diversas provinc ias , unos para ser 
muertos a cuchi l lo , otros para ser e c h a -
dos á las fieras en las crueles fiestas y 
j u e g o s que acostumbraban a hacer á sus 
dioses : y los menores de diez y siete 
años fueron vendidos para ser perpetua-
mente capt ivos por diversas partes d e l 
mundo: c u y o numero l l e g ó hasta noven-
ta mil . Verdaderamente sola esta c a l a -
midad ( aunque ningún otro argumento 
u v i e r a ) bastaba para ablandar y c o n -
vencer corazones mas duros que peñas. 
Porque díganme si a lguno de los n a c i -
dos dende que D i o s crió e l mundo h a s -
ta e l día presente, o y ó ó l e y ó que en 
solo el cerco de una c i u d a d , ó de una 
sola b a t a l l a , uviesse tan g r a n numero 
de muertos c o m o en esta? Y no d igo 
tanto , sino si a lguna de todas las b a t a -
l las que ha áv ido en e l mundo l l e g ó á 
la mitad de los muertos desta? B u e l v a n 
y rebuelvan y trastornen todas quantas 
historias están escriptas de fieles ó de in-
fieles, de latinos ó de b a r b a r o s , y d í -
ganme si u v o en el mundo bata l la que 
i legasse ( c o m o digo) a l a mitad de los 
muertos que u v o en solo este c e r c o de 
Hierusalem. Y no cuento aqui e l nume-
ro de los capt ivos , ni cuento los muer-
tos y capt ivos que uvo en todas las 

otras 

(fl) M a r c . 13, 

otras ciudades del r e y n o , ni a lego el fin 
desastrado de aquella tan antigua y tan 
noble repúbl ica , que nunca mas ha sido 
restituida. Pues si está c laro para quien 
tiene lumbre de f é , que esta tan espan-
tosa calamidad vino por especial dis-
pensación de aquel Juez s o b e r a n o , qué 
otra cosa se puede creer sino que la ma-
y o r de todas las calamidades del mundo 
vino por e l mayor de los peccados dél? 
Y quál otro podía ser este sino l a muer-
te ¡ndigníssima del h i jo de Dios y Señor 
de todo el mundo? Pues qué corazon 
a v r á tan incrédulo que no se rinda á es-
ta razón? T o d o esto acaescíó en el se-
gundo año del imperio de Vespasiano, 
conforme a lo que el Señor y Sa lvador 
nuestro a v í a prophetizado ( c o m o quien 
tenia todas las cosas presentes) quando 
(según el Evangelista refiere) (a) v ien-
do la ciudad de Hierusalem , l loró so-
bre ella prophetizando su perdición. 

Sobre todas estas calamidades re-
fiere otra el mismo historiador, que le 
parece (y con mucha razón) ser la ma-
y o r de quantas en aquel cerco entrevi-
nieron. Porque algunos de los cercados 
determinando passarse k los Romanos 
por la gran hambre de la c i u d a d , t ra-
gaban el oro que tenian , para que d e s -
pués descargando el vientre, lo cobras-
sen y se ayudassen á vivir con él. V i -
nieron pues á entender esto los soldados 
de A r a b i a y de S ir ia , y algunos de los 
Romanos : y en una noche abrieron los 
vientres de dos mil destos miserables, 
para buscar dentro de las tripas el oro 
que traían escondido. Y con estráñar es-
to el Emperador grandemente, y poner 
graves penas á quien tal hiciesse, ni por 
esso se dexaba de hacer secretamente, 
y muchas veces sin hallar nada en los 
vientres de los tristes: tanto puede l a 
malicia humana, y la cobdicía del di-
nero. Vease-pues coa quánta verdad di-
xo el Sa lvador (b) que la tribulación 
destos dias sobrepujaría á todas las t r i -
bulaciones passadas y venideras. P o r -
- Tom. V. 

(») Ljc. 19. (b) MttUb. 34. 

que quándo se vieron jamás tales cruel-
dades junto con las ya'referidas? 

§• I V . 

De las muestras y visiones espantables 
que annunciaron la destruicion de Hie-

rusalem antes que viniesse. 

PE r o no será fuera de proposito a ñ a -
dir á lo dicho las cosas en que se 

mostró la piedad y clemencia divina aun 
con los desagradecidos. L o primero, 
quarenta años continuos los esperó des-
pues del peccado cometido. En los qua-
les todos los A postoles especialmente 
S a n t i a g o pariente del Señor (que fue 
constituido Obispo de Hierusalem ) los 
amonestaban cada dia para traerlos a 
penitencia, si por ventura pudieran der-
ramar tantas lagrimas que apagáran la 
l lama de la saña del j u e z poderoso. E l 

- q u a l con tan larga espera les mostraba 
claramente que deseaba su remedio (c): 
porque no ama D i o s tanto la muerte del 
p e c c a d o r , quanto que se convierta y v i-
v a . A l l e n d e desto procuró la divina 
clemencia ablandar la dureza de sus co-
razones , mostrándoles señales y a p a r i -
ciones en el c ielo: esgrimiendo la e s p a -
d a en su mano derecha, amenazandolos 
y perdonándolos. D e l o qual tenemos 
relación del mismo historiador en e l 
sexto l ibro, donde escrive a s s i : A l d e s -
dichado pueblo engañaban hombresper-
versissimos y mentirosos prophetas, ha-
ciendo que no creyessen las señales de 
la indignación de D i o s , por las quales á 
menudo les mostraba el perdimiento ve-
nidero, assi de su c i u d a d , como de su 
generación. Y por sus lisonjas c o m o a t -
tonitos y l o c o s , sin ojos y sin entendi-
miento, menospreciaban las celestiales 
revelaciones. Porque todos sabemos 
que en todo un año fue vista una es-
trella resplandesciente á manera de es-
pada estar amenazando sobre la c iudad: 
donde assimismo fue vista una cometa , 

I 2 que 
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que echaba-de sí l lamas significadoras 
del encendimiento venidero. 

D e m á s desto a veinte y uno del mes 
Artcmisio (que l lamamos Mayo)apare-
c íó una visión espantable que apenas 
puede ser c r e í d a : y pudiéramos pensar 
que avia sido phantasma, si despues no 
viéramos cumplida la destruicion que 
significaba. Cerca de la puesta del sol 
parecieron en toda la comarca corrien-
do por los a y r e s carros de batallas y 
gente a r m a d a , y exercitos que venian 
de las nubes, y súbitamente cercaban las 
ciudades. Al lende desto en la fiesta s i -
guiente de Pentecostés; entrando de no-
che los Sacerdotes e n e l T e m p l o á hacer 
sus officios, primero sintieron estruendo 
como de movimiento de hombres, y lue-
g o oyeron voces que apresuradamente 
decían: Partamos de aquí. Pr imero que 
esto avia acaescido otra cosa mas terr i -
ble , quatro años antes de la guerra, 
quando seguramente gozaba el pueblo 
de su reposo. U n mancebo hijo de A n a -
nías, l lamado Jesús, hombre rustico, y 
de los comunes del pueblo, en el día de 
l a fiesta de las cabañuelas dio grandes 
voces súbitamente diciendo : V o z de 
Oriente: V o z de Occidente : V o z de t o -
dos quatro vientos : V o z sobre Hierusa-
lem y sobre el templo: V o z sobre los 
casados y sobre las c a s a d a s : V o z sobre 
el pueblo. Y diciendo esto sin cessár, 
rondaba la ciudad por todas las calles 
y p l a z a s , h a s t a que algunos principales 
del pueblo enojados por tan.cruelesame¿ 
nazas, asieron al hombre, y le azotaron 
terriblemente. Pero é l sin a legar cosa 
por sí,ni siquiera r o g a r á loc ircunstan-
tesle valiessen, perseveraba en la misma 
porfía y palabras. 

Entonces los principales entendien-
do l o que era v e r d a d , que forzado por 
Dios h a b l a b a , l leváronle al Presidente 
R o m a n o : delante del qual fue a z o t a d o 
hasta que le descubrieron los huessos 
sin echar una lagr ima. 

Pues tornando a l proposito pr inci-

pal , despues de rotos los tres muros que 
dixiraos, y entrada y saqueada l a c i u -
d a d ^ muertos y capt ivos todos los que 
hallaron en e l la , mandó e l Emperador 
arrasar todos los muros y edificios d e -
11a,que eran en gran maneta hermosos: 
de modo que ( c o m o el Sa lvador a v i a 
prophetizado) (a) no quedó en ella pie-
d r a sobre piedra. Este fue el desastrado 
fin de aquella tan antigua y famosa ciu-
d a d , conocida y celebrada por todo el 
mundo: el qual le vino dos mil y ciento 
y setenta años déspues de su primera 
fundac ión, que fue por el R e y Melchi-
sedech: y mil y ciento y setenta y nueve 
años despues que la reedificó y ennoble-
c i ó el R e y D a v i d . M a s ni la antigüedad 
d e l l a , ni l a grandeza, ni la fortaleza, ni 
las grandes r iquezas, ni la g loria de la 
religión fueron parte para dexar de ser 
assolada en la forma que está dicho. 

Este fue el p a g o que recibieron los1: 
que desechando e f benígnissimo R c y n o 
de Christo, dixeron {/>): N o t e n c m o s otrd 
R e y sino a Cesar . Pues este Cesar que 
el los e l ig ieron, les dió este ga lardón. 

C A P I T U L O X V I I . 

Dé otras calamidades que padescióy pa-
desee basta oy laparte de los Judíos que 

permanece en su incredulidad. 

D E c l a r á d a s ya las calamidades que 
se padecieron en el cerco y con-, 

quista de H i e r u s a l e m , sigúese que t ra-
temos de las que despues desto ha pade-
c i d o , y padece hasta o y aquel la parte 
del pueblo que todavía permanece en 
las tinieblas de su incredulidad: que es 
la torcera parte de la división que arr i-
ba pusimos: para que, pues e l Señor di-
ce por Esaías (c) que la vexacion de 
las tribulaciones abre los ojos del en-
tendimiento, podrá ser que por esta via 
los que los tienen cerrados-; los abran, 
viendo un tan gran di luvio de calami-
dades unas sobre o t r a s , nunca vistas en 
el m u n d o , c a r g a r sobre el los. Y demás 

des-
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desto conviene que sepamos que nuestro 
Señor D i o s en todas las cosas es Dios: 
quiero d e c i r , e n todas grande, en todas 
a d m i r a b l e : grande en galardonar , y 
grande en castigar : grande en galardo-
nar los servicios (pues por un hijo que 
le quiso offrecer e l Patr iarcha A b r a -
ham , le prometió tantos hijos como es-
trellas a y en el cielo ) (a) y grande en 
castigar los peccados; pues un peccado 
mortal castiga con pena perdurable: co-
m o parece en el cast igo de los A n g e l e s 
que peccaron. Con l o uno declara l a 
grandeza de su bondad, y con l o otro la 
severidad de su justicia : con lo uno nos 
mueve á su amor, y con lo otro á su te-
mor , que son las dos j o y a s mas ricas 
que a y en el mundo. Y á quien quiera 
que desea encender en su anima estos 
dos tan nobles affeétos , ruego y o aqtit 
que lea el capit . 26.del L e v i t i c o , y el 28. 
del Deuteronomio : y ai verá quan l a r -
g o y magnífico es Dios en el g a l a r d o -
nar , y quan terrible y espantoso en el 
castigar : con lo qual podrá (*) atear 
mas y mas estos dos a f f e t o s sobredi-
chos. A i también conocerá el estilo que 
D i o s tiene con los que no se emiendan 
con los azotes de su justicia : que es, 
con acrescentar otros nuevos azotes, pa-
ra que siquiera con los postreros abran 
l o s ojos los que no quisieron abrirlos 
con los primeros. Y si todavía porfiaren 
en su dureza , ha de porfiar también é j 
en su cast igo. Y porque nadie piense 
que esta es invención miá , pondré' aquí 
las palabras del mismo Dios en el sobre; 
d icho capitulo del L e v i t i c o : donde des-
pues de las primeras amenazas contra 
los desobedientes, que son de enferme-
dades , y h a m b r e , y persecuciones de 
enemigos, dice assi ( ¿ ) : Y si azotados 
con todas estas plagas no os convirt ie-
redes á m í , acrescentaré otras siete v e -
ces mayores que las pasadas, y con ellas 
quebrantaré la dureza de vuestra c e r -
v i z . Y amenazando otras nuevas plagas 
sobre las y a dichas , buelve luego a d e -

c i r : Y si con todo esto no os emshdare-
d e s , y porfiaredes á serme contrarios y 
desobedientes, y o también os seré c o n -
trario , y castigaros he siete veces por 
vuestros peccados, y embiaré contra vo-
sotros la espada vengadora del quebran-
tamiento de la paz y amistad que assen-
tastes conmigo. Y amenazando tras des-
tas palabras otras nuevas ca lamidades, 
torna a repetir la misma sentencia , d i -
ciendo : Y si aun con todo esto no d i e -
redes oídos á mis palabras, sino todavía 
me fueredes contrarios , y o también os 
seré contrar io , usando con vosotros de 
mi furor , y castigándoos con siete p l a -
g a s por vuestros p e c c a d o s , y esto en 
tanto grado , que vengáis á comer las 
carnes de vuestros h i j o s , y de vuestras 
h i jas : y abominaros ha mi anima de ta l 
manera, que assolaré y pondré por tier. 
ra vuestras, c iudades , y haré que vues-
tros s a n t u a r i o s queden desamparados, 
y no recebiré el o lor de vuestros encien-
sos. Y á vosotros derramaré por todas 
las gentes , y desembaynaré mi espada 
contra vosotros , y vuestra tierra q u e -
dará desierta, y destruidas vuestras ciu-
dades. T o d a s estas son palabras de Dios 
en e l sobredicho c a p i t u l o : las quales 
aviendq sido dichas mas de tres mil años 
h a por aquel Señor k quien todas las 
cosas venideras están presentes , vemos 
agora punto por punto cumplidas. L o 
qual debía bastar para abrir los ojos de 
aquella-parte d e l pueblo que con todo 
esto aun persevera en su ceguedad : de 
lo qual fratarémos adelante mas por 
extensó. 

M a s he traído este l u g a r para que 
por é l se entienda esta porfía que D i o s 
tiene en castigar á los que con este lina-
je de medicina pretende c u r a r : c o m o él 
mismo.lo significó hablando con su pue-
blo por estas palabras (c) : V i v o y o , di-
ce e l Señor , que con mano fuerte , y 
brazo estendido , y con furor d e r r a m a -
do , reynaré sobre vosotros. Pues c o n -
forme al estilo de Dios dec larado en es-

(1) Gen. 11. (*) Estoes, «actor, avivar, (i) Zevil.16. (c) Execb. 20. 



te c a p i t u l o , assi como usó de grande 
misericordia con los que deste pueblo 
se convert ieron, dándoles tanta a b u n -
dancia de g r a c i a , que (como dice Sozo-
meno en l a T r i p a r t i t a ) fueron los pr i -
meros autores y inventores de la vida 
de aquellos c l a r í s i m o s Padres de E g y p -
to : assi con los que no quisieron reco-
nocer su S a l v a d o r , ni con los testimo-
nios de los Prophetas , ni con aquel la 
tan espantosa ruina de Hierusalem, 
exercita su justicia , añadiendo plagas 
sobre p l a g a s , y calamidades sobre c a -
lamidades. L o qual declararé agora 
summariamentc , por no gastar mucho 
tiempo en tan tristes tragedias. 

Pues conforme á lo d i c h o , querien-
do nuestro Señor visitar con otro azote 
á los que todavía perseveraban en su in-
credul idad, permitió que los Judíos que 
moraban en E g y p t o , Cirene, y A l e x a n -
dria , rebelassen contra el Imperio R o -
mano en tiempo del Emperador T r a j a -
n o : por el qual fueron otra vez destruí-
dos , y muerta infinita gente dellos. Y 
porque ni aun con este, azote se bol v ie-
ron á Dios,embióles otro mucho mayor . 
P o r q u e rebelando ellos otra v e z contra 
los mismos Romanos en tiempo del E m -
perador A d r i a n o ( inducidos por un 
grande engañador que decia ser runa 
gran lumbrera del mundo) fueron otra 
v e z destruidos por este E m p e r a d o r , y 
toda su nación desterrada de H i e r u s a -
l e m , y de toda su comarca. Y de a i ade-
lante la ciudad se pobló de nuevos m o -
radores , y también perdió el nombre 
antiguo de Hierusalem , y fue l lamada 
Aie i ia A d r i a , por respeto del E m p e r a -
dor i E e l i o A d r i a n o : para que mudando 
el apel l ido , mudasse juntamente con é l 
las costumbres antiguas. En esta guerra 
dice Dion C o c e y o que fueron muertos 
cinquenta mil hombres de guerra, sin l a 
otra muchedumbre de gente desarmada, 
y fueron al lanados por tierra cinquenta 
casti l los muy f u e r t e s , y novecientos y 
ochenta y c inco lugares y aldeas que 

estaban pobladas. D e modo que despues 
de la vendimia que hizo Vespasiano, 
bo lv ió el azote de Dios por l a rebusca 
que a v i a q u e d a d o , en tiempo de T r a j a -
no y Adriano. Y perseverando el los to-
d a v í a en su ceguedad,sin embargo des-
tas ca lamidades , perseveró también e l 
azote de D i o s contra el los , según é l lo 
a v i a amenazado. Porque en tiempo del 
Emperador Valente , herege A r r i a n o , 
saliendo ellos de la c iudad de D i o c e s a -
r é a , juntaron un exerci to, y con él a n -
daban haciendo guerra y daño por toda 
l a comarca. Contra los quales vino G a -
l o Cesar ( q u e à la sazón estaba en A n -
tiochia) y los v e n c i ó , y desvarató ,y des-
truyó aquella ciudad. Despues uvo un 
alboroto tramado por ellos en A l e x a n -
dria , donde habitaba g r a n numero de-
llos. En el qual tiempo fueron echados 
de là ciudad , y derribadas sus S i n a g o -
g a s , y robadas sus casas : y assi quedó 
aquella gran ciudad por esta causa muy 
despoblada. En l o qual se vee que en 
todos estos tiempos ninguna cosa tenta-
ron que Ies Succediesse bien avíend». 
les D i o s prometido (a) que guardando 
su l e y , todas las c o s a s e a ; q u e pusiessen 
las manos les succederian-prosperamen-
te. A estas calamidades-se añadió otra 
desta manera. Un Judio engañador de 
la isla de Creta fingió que era ¡VIoysen, 
y que era embiado del cielo para l levar 
por el mar à los Judíos moradores de 
aquella-isla , assi como en otro tiempo 
a v i a l levado à los que salieron de E g y p -
to por el mar Bermejo sin mojarse los 
pies. Y dando ellos ereditò à sus p a l a -
bras , y cevados con sus promessas, me-
nospreciaban sus exercicios y desampa-
raban sus haciendas por seguirle. Final-
mente l legado e l día a p l a z a d o , el e n g a -
ñador caminaba de lante , y todos le se-
guían con sus mugeres y hijos. A los 
quales l levó à un risco que c a e sobre e l 
mar , y mandóles que como pescado se 
zabullesen en el agua ; que sin dubda 
passarian sin lesión : y assi l o cumplie-

ron 

(a) Lev'n. 16. Dealer. 28. 

ron los que primero l legaron , y todos 
se despenaron y ahogaron. M a s en la c a -
beza destos escarmentaron los o t r o s , y 
escaparon del peligro. Y todos repre-
hendían su n e c e d a d , porque tan de li-
g e r o avian creído. Y queriendo matar á 
su e n g a ñ a d o r , no le pudieron a s i r ; por-
que súbitamente desapareció. D e donde 
sospecharon muchos que era algún f a l -
so demonio en figura humana. Esté fue 
justo juicio dé D i o s : como el S a l v a d o r 
l o a v i a prophetizado quando dixo (a): 
Y o vine en nombre de mi P a d r e , y no 
me quisieron c r e e r : otro vendrá en su 
proprio nombre , y creerle han. 

N i piense nadie que. en solos los 
tiempos passados visitó nuestro Señor 
á los que todavía estaban incrédulos, 
para que la vexacion ( como diximos) 
Ies abriesse el entendimiento. Porque 
también en nuestros tiempos avernos vis-
t o otras calamidades que les han sobre-
venido. Porque no fue pequeño azote el 
que padecieron los que no quisieron re-
cebir nuestra s a n t a fé en tiempo de los 
R e y e s Cathol icos D o n Fernando, y D o -
ña I s a b e l , quando por el los fueron des-
terrados de E s p a ñ a . En el qual destier-
r o passaron grandes trabajos, assi en la 
navegación para otras nuevas tierras, 
c o m o en los malos tratamientos que pa-
decieron entre las naciones barbaras y 
crueles donde moran: l legando este des-
tierro hasta las partes de Oriente. 

M a s en este lugar la charídad chris-
tiana , y el z e l o de la salvación de las 
animas me obl iga á avisar á muchos fa l -
samente zelosos de l a f é , los quales tie-
nen creído que no peccan haciendo mal 
y daño á los que están fuera del la , ora 
sean M o r o s , ó Judíos , ó H e r e g e s , ó 
Gentiles. Engañanse estos grandemente: 
porque también estos son proximos c o -
m o los fieles: según se col ige de aquel la 
parabola del S a l v a d o r , que trata de l a 
piedad y socorro del Sarharitano con e l 
herido (/;). Y dado caso que nuestro Se-
ñor quiera cast igar al infiel por sus pee-

M >»»• 5- W L:<c. 10. 

c a d o s , y dipute ministros por quien exe-
cute su i r a ; pero no menos peccan estos 
executores de la justicia divina , que si 
no lo fuessen : porque instrumento fue 
de D i o s el R e y de Babylonía para c a s -
tigar su p u e b l o , y destruir su templo 
por los peccados de la gente ( y assi l o 
l lama D i o s por Esaías (r ) vara d e s u fu-
ror , y báculo de su indignación) mas 
porque el no hacia esto por cast igar las 
o fensas de D i o s , sino por tyrannizar l a 
¡•erra fue castigado con estrañas c a -
lamidades y a z o t e s , y con perdimiento 
d e la vida , y de aquel grande r e y n o . 
-Lo qual prosigue muy á l a l a r g a H i e -
r e m i a s e n los capítulos 50. y 5 1 . q u e 

son los mayores capítulos de su prophe-
cia , declarando que toda aquel la tan 
grande tempestad le venia en venganza 
de aver destruido la heredad de D i o s 
y su s a n t o templo. Assimísmo el P r o ' 
pheta Esaías (d) prophetizó este e r a n -
de azote de Babylonia por estas p a l a -
bras : todos quantos se hallaren ( en Ba-
bylonia ) morirán á hierro : los niños 
barrarán los soldados por las paredes 
en presencia de sus padres: sus casas 
serán robadas y sus mugeres violadas, 
lo ( dice D i o s ) levantaré contra ellos h 
los Medos : los quales ni querrán oro ni 
plata; sino tirar saetas á los niños, sin 
tener compassion de los que estuvieren 
mamando a los pechos de sus madres, 
r sera aquella gloriosa Babylonia asso-
lada, assi como lo fue Sodoma, y Go-
morra. Finalmente tales fueron las p l a -
gas de Babylonia por este peccado, que 
quando el Propheta Esaías las v i ó en 
espíritu, dice (e) que padeció tan g r a n -
des angustias como l a muger quando 
p a r e : y que c a y ó en tierra quando las 
o y ó y que se le secó el corazon , y se 
le c u b n o de t inieblas , y q u e d ó pasma-
do. T a l pues es el castigo de los que 
a g r a v i a n a sus proximos , aunque la 
divina justicia se sirva dellos para 
cast igo de los p e c c a d o s : como k v e -
ces también se s irve para esto de los 

\ mis-
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mismos demonios. P o r l o qual dice muy 
bien Sant Augustin {a) que mas p r o v e -
cho nos hacen los que nos injurian, que 
los que nos lisongean : mas tú Señor no 
miras a lo que por medio dellos haces, 
sino a lo que la mala voluntad del los 
quiere hacer. 

He dicho esto tan por extenso, para 
que se entienda que aunque D i o s permi-
ta las vexaciones y opressiones de los 
incrédulos y infieles , que permanecen 
en su error , no menos peccan los que 
los maltratan y v e x a n , que los que mal-
tratan a sus proximos. Antes peccan 
mas gravemente : porque los escandali-
zan , y hacen que tengan igual aborres-
cimiento a la ley , que á los professores 
dclla. Porque este odio es la causa prin-
cipal que los tiene obstinados en su e n -
gaño. D e modo que aquella pared de 
división y de odio que avia entre fieles 
y infieles ( la qual Christo derribó , p a -
ra a m i g a r l o s , y encorporarlos en su 
Iglesia) (¿) muchos con sus malas obras 
y exemplos la tornan a edi f icar: y assi 
el nombre de Dios (como dice la E s c r i p -
t u r a ) (c) es blasfemado por el los entre 
las gentes. 

D e lo dicho pues se infiere que l a 
manera que se debia tener para la c o n -
versión de los infieles, es la que el A p o s -
tol (d) (singular official deste officio) 
muestra que tenia , quando escriviendo 
una carta á los de Thessalonica , dice: 
Hecimonos como pcqucñuelos en medio 
de vosotros , y como una ama que cria 
y regala sus hijos , teniéndoos tan g r a -
de a m o r , que os quisiéramos d a r , no so-
l o el E v a n g e l i o , sino también nuestras 
animas por la grandeza deste amor. 

Palabras son estas de grande consi-
deración , y que declaran muy bien las 
entrañas de charidad que este divino 
A p o s t o l tenia con aquellos que de nue-
v o avian venido á la fé. Pero mucho mas 
declaran esto las que escrive en la Epís-
tola á los Romanos (e): las quales po-
nen espanto y admiración á quien quie-

(«) Aug. Confa. Hb. 9. cap. 8. (b) Epbel. a, (c) Rom. 2, (d) 1. Then. 1. (?) Rom. 9. 

ra que las lee : donde con un solemne 
juramento dice a s s i : V e r d a d digo en 
Christo Jesu , no miento , dándome tes-
timonio desto mi consciencia, de la qual 
es testigo el Spiritu S a n t o , que p a d e z -
c o una gran tristeza y continuo dolor 
en mi corazón. Porque deseaba y o mis-
mo ser anathéma de Christo por la s a -
lud de mis hermanos , que son los hijos 
d e I s r a e l , deudos mios según la carne: 
c u y a era la adopción de hijos, y la g l o -
r ia , y el testamento , y la ley , y el ser-
vicio , y las promessas divinas : de c u -
y o s padres nació Christo según l a c a r -
ne: el qual es D i o s bendito en todos los 
siglos. Hasta aqui son palabras del 
A p o s t o l : el qual sentía tanto el perdi-
miento de sus hermanos, que se offrecia 
a carecer de la gloria que esperaba de 
Christo ( aunque no de su amor y g r a -
cia ) porque sus hermanos gozassen de-
l la . Pues con esta charidad , con este 
z e l o , con estas entrañas de piedad con-
vertieron los A postoles el mundo. Este 
es el juicio y sentimiento que en esta 
parte tienen los que de todo corazon 
desean la salvación de las a n i m a s , y 
sienten e l perdimiento dellas , como lo 
sentía nuestro glorioso Padre Sandio 
D o m i n g o : de quien se escribe que a r -
día como una hacha encendida por e l 
z e l o de las animas que perecían. Y su 
h i ja Sandia Cathal ina pedia a Dios que 
tapasse con ella l a boca del infierno, 
para que ninguna de sus criaturas en-
trasse al lá. Pues bolviendo a nuestro 
proposi to , todas estas maneras de c a -
lamidades permite Dios que padezca la 
parte desta gente que aún está c iega; 
para que esta vexaeion les abra el en-
tendimiento , y les dé k conocer el d e s -
amparo de D i o s , y assi se buelvan a é l , 
y a su unigénito H i j o nuestro S a l v a d o r . 

C A -

C A P I T U L O X V I I I . 

Del destierro general que padece hasta 
oy la parte deste pueblo que perma-

nece en su infidelidad. 

MA S dexadas a parte estas ca lami-
dades que fueron de particulares 

tierras y ciudades, será bien tratar des-
te general destierro y derramamiento 
que hasta o y padece aquella parte del 
pueblo que todavía permanece en su in-
credulidad, y inquirir la causa dél. Y 
primeramente constanos por todas las 
sandias Escripturas que todas las c a l a -
midades públicas y generales del mun-
do vienen por peccados ( c o m o al prin-
cipio propusimos) y que quanto son ma-
yores los peccados , tanto l o son los 
azotes y castigos que Dios embia por 
el los : y quanto son mayores estos c a s -
t igos, tanto son argumentos y indicios 
de mayores peccados: pues la divina 
justicia es re t i ss íma , y assi proporcio-
na la quantídad del castigo con la del 
d e l i t o . Considerémos pues agora pru-
dentemente qual sea este destierro de 
que hablamos. Si miramos el tiempo dél, 
passa de mil y quinientos años que d u -
ra. Si miramos el l u g a r , no a y lugar 
cierto en que toda esta gente more , y 
haga por sí cuerpo de repúbl ica; sino 
andan derramados por todo el mundo, 
y a en tierras de M o r o s , y a de T u r c o s 
y a de P a g a n o s , y a de Christianos. Si 
miramos las qualidades deste destierro, 
hallaremos que viven los mas fatigados, 
oppressos , y humillados hombres del 
mundo: cumpliéndose en ellos aquella 
prophecía del Psalmo 68. el qual h a -
blando dellos d ice : Escurezcanse sus 
ojos para que no vean , y anden siempre 
avasia/lados y abatidos. Y es cosa de 
admiración , que con ser tantas las d i f -
ferencias de naciones y s e t a s que h a y 
en el mundo , y tan enemigas entre sí, 
y tai) discordes en todas las cosas , assi 
en las que pertenecen á la religión , c o -
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mo á la policía humana , en una sola 
cosa son concordes , que es en despre-
c i a r , m a l t r a t a r , y vexar esta pobre 
gente. De modo que el nombre de J u -
dio que era muy c laro y ¡Ilustre en el 
mundo quando florecía en aquel pueblo 
la religión , agora es nombre de i g n o -
minia : de tal manera que ninguna inju-
ria se tiene por m a y o r que l lamar á un 
hombre con este apel l ido. 

Pues siendo este destierro y d e r r a -
mamiento tan ignominioso, y tan anti-
guo , y aviendo venido sobre todas las 
calamidades arriba c o n t a d a s , no será 
razón inquirir por qué causa aquel j u s -
t í s i m o juez ( e l qual en los tiempos a n -
tiguos tuvo siempre tan particular p r o -
videncia deste p u e b l o ) lo dexa a g o r a 
andar tan descarr iado, y vexado en to-
das las naciones del m u n d o , y esto no 
por espacio de c i e n t o , ni de docientos, 
sino de mil y quinientos años ? Porque 
si pus i-remos los ojos en los tiempos an-
tiguos hallarémos que nunca jamás este 
pueblo se convirtió de todo corazon a 
D i o s (a) , y le l lamó en sus a f f l i t i o n e s y 
oppressiones, que no fuesse socorrido y 
l ibrado por él. Porque muchas veces 
por diversos peccados ( y especialmente 
por el de la idolatría ) fije por sentencia 
de Dios oppr imido,y sojuzgado por los 
Madianitas, Moabítas, Amonitas , y Phi-
listéos (b). Y hallarse ha por cierto que 
nunca en todas estas calamidades se bol-
vieron á D i o s , y le pidieron favor de to-
do corazon, que no fuessen librados de 
capttverio, ó embiandolos Dios C a p i t a -
nes, ó Prophetas, £> Angeles que les so-
corriessen : y assi estando cercados por 
el R e y de los A s s y r i o s , embió Dios un 
A n g e l por la oracion del R e y E z e -
chías (c), el qual mató en una noche 
ciento y ochenta y cinco mil hombres, 
y assi los libró. D e x o de decir de los 
admirables socorros que les embió por 
aquellas famosas y s a n t a s mugeres Es-
t h é r , J u d i t h , y D é b b o r a , y otras mu-
c h a s q u e sería largo de contar. 

K Pues 
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P u e s siendo esta la cos tumbre a n t i -

g u a d e D i o s p a r a c o n este p u e b l o , p r e -

g u n t o a g o r a : c ó m o haciendo él tantas 

orac iones , y a c o m p a ñ a n d o l a s con la 

g u a r d a de las cer imonias de la l e y , 

á c a b o de tantos a ñ o s nunca han s ido o í -

d o s ni s o c o r r i d o s ? P o r ventura ha D i o s 

m u d a d o con el t iempo y con los m u c h o s 

a ñ o s l a condic ion o naturaleza q u e t e -

nia ; pues nunca entonces fue l l a m a d o , 

q u e n o a c u d i e s s e a l l l a m a m i e n t o j y a g o -

ra siendo tantas mil v e c e s l l a m a d o no 

r e s p o n d e ? Q u i é n dirá tal b lasphemia? 

No es Dios ( d i x o B a l a a m ) (a) corno el 

hombre , para que falte su palabra; ni 

como el hijo del hombre, para que se aya 

de mudar. A n t e s es tan proprio de D i o s 

ser ¡mmudable , que una de las d i f e r e n -

c ias q u e a y entre é l y sus c r i a t u r a s , es 

q u e ninguna a y en el c ie lo , ni en la t ierra 

q u e no este subjedta a a l g u n a m u d a n z a 

c o r p o r a l ó e s p i r i t u a l : mas en s o l o D i o s 

no la puede a v e r p o r razón de su e t e r -

n i d a d : la q u a l es tan propria s u y a , q u e 

sola esta r a z ó n m o v i ó a A r i s t ó t e l e s á 

d e c i r que el mundo a v i a sido ab eterno: 

por no poner mudanza en D i o s , q u e -

riendo en un t iempo lo q u e en o t r o no 

quiso. D e l q u a l e n g a ñ o no es deste l u g a r 

t r a t a r de proposito. P u e s siendo esta im-

mutabi l idad tan p r o p r i a de a q u e l l a s o -

berana eternidad , respóndanme q u á l 

sea la causa p o r la qual no h a l l á n d o s e 

en toda la sandia E s c r i p t u r a una s o l a 

v e z q u e fuesse D i o s d e t o d o c o r a z o n 

l l a m a d o , que no acudiesse a este l l a m a -

m i e n t o : c ó m o a g o r a siendo tantas v e c e s 

l l a m a d o ningún l inage de c o n s o l a c i o n , 

ni de s o c o r r o embia á los que lo l l a m a n ; 

y mas g u a r d a n d o su l e y según e l l o s 

piensan? A y quién pueda r e s p o n d e r á 

esta p r e g u n t a ? 

P u e s m u c h o menos p o d r á n r e s p o n -

der a la q u e tras esta se s igue. D e s p u e s 

q u e M o y s é n d e c l a r ó al pueblo las g r a n -

d e s c a l a m i d a d e s q u e le a v i a n de venir si 

n o g u a r d a s s e la ley de D i o s , a ñ a d i ó e s -

tas p a l a b r a s ( ¿ ) : Si despues que te vie-

(a) Num. 13. ( í) Deul. 30. (c) 1. Paralip. 15. 

res affligido con estos trabajos, te ar-

repintieres, y bohieres a Dios de to-

do corazon , él te embiará socorro, y 

avrà misericordia de til y te librará 

de tu captiverio; aunque estés dester-

rado en los últimos términos del mundo. 

E s t o mismo p r o p h e t i z ó también A z a -

rías: el q u a l ( b o l v i e n d o el R e y A s s á de 

una gran vidtoria d a d a p o r m a n o d e 

D i o s c o n t r a los R e y e s de E t h i o p i a ) l l e -

no del espíritu d e D i o s d i x o assi (c): 

Oyeme Rey Assá , y tú pueblo de Judá, 

y Benjamín. Dios estuvo con vosotros, 

porque vosotros estuvistes con él. Si 

buscaredes à Dios, hallarlo beis : mas si 

lo desampararedes, desampararos ha. f 

sabed que se passarán muchos días en 

IsraélsinelDios verdadero, ysinSacer-

dote que enseñe al pueblo, y sin ley de 

Dios. T si en este tiempo apretados los 

hombres con sus angustias se bol-vieren 

al Señor Dios de Israel, y le buscaren, 

hallarlo han. E s t a es promessa de D i o s , 

conf i rmada en todas las sandias E s c r i p -

t u r a s en f a v o r de los v e r d a d e r o s peni-

tentes. Pues q u é se puede responder 

a q u í ? N o es D i o s la misma v e r d a d ? N o 

es tan impossible f a l t a r la p a l a b r a de 

D i o s , c o m o d e x a r él de ser D i o s ? N o 

es c ier to que el c ie lo y la t ierra pueden 

f a l t a r , m a s la p a l a b r a d e D i o s nunca 

f a l t a r á ? (d) Q u é otras c o s a s e n g r a n d e -

cen mas todos los P s a l m o s , q u e la v e r -

d a d d e D i o s ? P o r esta r a z ó n le l l a m a 

D a v i d (e) D i o s de l a v e r d a d . Y para 

signif icar la cer t idumbre y constancia 

d e l l a , d ice q u e la tiene a f f i x a d a y es-

cr ip ia en los c ie los ( f ) ( q u e son incor-

rupt ib les) p a r a d a r à entender q u e nun-

c a esta v e r d a d f a l t a r á . P u e s defiendanme 

a g o r a aquí la v e r d a d desta promessa 

d iv ina . P o r q u e si esta gente d ice que 

d e v e r d a d está c o n v e r t i d a à D i o s , y 

g u a r d a fielmente su l e y ; c ó m o a q u e l l a 

infa l ib le v e r d a d no c u m p l e en tantos 

a ñ o s la pa labra desta p r o m e s s a ? Q u i é n 

p o d r á responder à esta p r e g u n t a ? 

A esta a ñ a d o l a q u e se sigue. 

Q u i e n 

(i) Lue. »1. (e) Psalm. 30. ( f ) Psalm. 88. 

De la quarta haz 
Q u i e n l e y e r e las sandias E s c r i p t u r a s ha-

l l a r á q u e una de las principales partes 

d e l l a s es p r o m e t e r D i o s mil maneras d e 

f a v o r e s y r e g a l o s á los g u a r d a d o r e s de 

su l e y . E s t o nos d e c l a r a n a q u e l l a s p a -

l a b r a s de l P s a l m o 3 3 . q u e dicen assi: 

Los ojos del Señor están puestos sobre 

¡os justos , y sus oídos en las oraciones 

dellos ::::: Llamaron los justos al Se-

ñor , y él los oyó, y libró de todas sus 

tribulaciones. Cerca está el Señor de to-

dos los atribulados de corazon , y hará 

salvos a todos ¡os de espíritu humilde. 

Muchas son ¡as tribulaciones de los jus-

tos ; mas de todas ellas ¡os ¡ibrará el 

Señor. El Señor tiene cuidado de guar-

dar todos sus buessos, y ni uno solo de-

llos se quebrará. T o d a s estas son p a l a -

bras de D i o s por este P r o p h e t a . Y c o n -

f o r m e a esto en el P s a l m o 36. entre o t r o s 

m u c h o s f a v o r e s que promete a l j u s t o , 

a ñ a d e esta manera de r e g a l o , d ic iendo, 

q u e q u a n d o c a y e r e , no se last imará: 

p o r q u e el Señor pondrá su m a n o d e b a -

x o , para q u e no se last ime. Pues q u é co-

sa mas t ierna, y mas a m o r o s a se p u d i e -

ra prometer que esta? Y porque la mas 

p r o p r i a condic ion de los fieles a m i g o s 

es a c u d i r a l t iempo de la tr ibulación, 

a c a b a e l P r o p h e t a este P s a l m o con estas 

p a l a b r a s : La salud de los justos proce-

de de! Señor, y él es su prote¿lor en el 

tiempo de la tribulación, y ayudarlos ha 

el Señor , y defenderlos ha, y librarlos 

ha de los peccadpres ; porque esperaron 

en él. Pues q u é otra cosa contiene el Psa l -

m o 90. q u e c o m i e n z a : Qui habitat, s i -

n o f a v o r e s y r e g a l o s de los justos en el 

t iempo d e sus t r a b a j o s ? Q u é palabras 

a q u e l l a s de tan gran f a v o r : Con sus es-

paldas te hará sombra, y debaxo de sus 

•alas tendrás, segura esperanza. La ver-

dad de su palabra te cubrirá como con 

un escudo-, y no tendrás por qué temer 

¡os peligros de ¡a noche, ni las saetas que 

muelan de dia. Y mas a b a x o d i c e : A ¡os 

Angeles tiene Dios mandado que te tray-

gan en las palmas de las manos; poraue 
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no tropiezen tus pies en una piedra: y an-

darás sobre serpientes , y basiliscos , y 

hollarás leones, y dragones. Q u i e r e de-

c i r , q u e no a v r á p e l i g r o ni f u e r z a tan 

g r a n d e , q u e te pueda p e r j u d i c a r ó d a -

nar . Y finalmente c o n c l u y e D i o s este 

P s a l m o d i c i e n d o : Llamóme el justo , y 

yo le oí, con él estoy en medio de su tri-

bulación : librar ¡o he, y glorificarlo he. 

Juntémos con estas p a l a b r a s y p r o m e s -

sas de l P s a l m o 1 2 4 . en el q u a l promete 

D i o s a sus s iervos tan gran s e g u r i d a d y 

firmeza c o m o la de l monte de Sion q u e 

j a m á s p o d r á ser movido . Y a ñ a d e q u e 

el mismo S e ñ o r estará en torno de su 

p u e b l o : y esto no por t iempo d e t e r m i -

n a d o , sino en los s ig los de los s iglos. 

§• L 
Prosigue el mismo argumento. 

PUes si esta gente tanto se prec ia d e 

s e r v i r á D i o s , y g u a r d a r su l e y , 

c o m o este S e ñ o r no les a c u d e ? c ó m o 

no les socorre ? c ó m o no les c u m p l e t o -

das estas promessas y p a l a b r a s ? c ó m o 

ha tantos años q u e los d e x a a n d a r tan 

m a l tratados , y d e s c a r r i a d o s entre 

t o d a s las naciones del mundo ? c ó m o se 

c o m p a d e c e esta tan g r a n d e , y tan a n t i -

g u a c a l a m i d a d con a q u e l l a s p a l a b r a s 

de l E c c l e s i a s t i c o que dicen ( a ) : Mirad 

hijos todas las naciones del mundo, y sa-

bed que nadie esperó en ei Señor, que le 

saiiessen en blanco sus esperanzas. Por-

que quién jamás perseveró en la guarda 

de sus mandamientos , que fuesse dél 

desamparado: y quién ¡o ¡¡amó, que fues-

se dél menospreciado? Porque el Señor 

es piadoso y misericordioso: el qual per-

dona ¡os peccados en el dia de la tribuía-

cion, y es amparo y defensión de todos 

los que ¡o buscan de verdad. T o d a s estas 

son p a l a b r a s de l E c c l e s i a s t i c o . J u n t a d 

c o n esto e l testimonio q u e desta p a t e r -

n a l p r o v i d e n c i a de D i o s d a el P r o p h e t a 

D a v i d en el P s a l m o 1 2 0 . donde entre 

otras cosas d ice ass i : No permitirá el 

K2 Se-

(«) Sccli. 1. 



Señor que desvaríen tus pies: ni dormi-
rá el que tiene cargo de tí. Mira que no 
dormitará, ni dormirá el que es guarda 
de Israel. De dia no te quemará el sol, 
ni la luna de noche. El Señor es tu guar-
da , el Señor es el que anda a tu mano de-
recha para defenderte. N o acabaríamos 
de referir en mucha escríptura todas 
las otras autoridades que testifican esto 
mismo. Y para prueba de todo lo dicho 
no quiero otro argumento sino el t rata-
miento que Dios hizo á este pueblo to-
do el tiempo que anduvo debaxo de su 
amparo. Q u é de maravi l las obró para 
sacarlos de E g y p t o , y l levarlos á la 
tierra de promission? A b r i ó los mares 
por do passassen : ah og ó en ellos todos 
sus perseguidores: embióles manná del 
c ielo: dióles agua de una peña: g u i á -
balos de dia con una columna de nube, 
y de noche con otra de f u e g o : seña-
labales el l u g a r donde avian de assen-
tar sus t iendas: detuvo las corrientes 
del rio J o r d á n : peleó por el los contra 
todos sus enemigos, y hizolos señores 
de toda aquella tierra prometida : y fi-
nalmente de tal manera se u v o con 
ellos en todo este c a m i n o , que les di-
xo Moysen que los avia Dios traído 
por todo aquel camino con el cuidado 
y regalo que tracria un padre k un h i -
j o chiquito (o). Y el mismo Señor les 
d ixo , que los a v í a traído sobre sus a las , 
como hacen las agui las á sus hi jue-
los (¿). Después dcsta jornada , quándo 
les faltó este Señor en todas sus neces-
sídades? Quántos Prophetas les embia-
ba á cada passo para que los enseñas-
sen, amonestassen, y avisassen del c a s -
tigo que les a v i a de embiar sí no se 
emendaban? • 

Pues veamos agora qué se hizo toda 
esta providencia y cuidado paternal de 
Dios? Dónde están sus misericordias an-
tiguas? (c) C ó m o se ha o l v i d a d o del 
pueblo que él avia escogido para sí en-
tre todas las naciones del mundo? (d) 
Q u é se hicieron las V i t o r i a s miraculo-

sas que tantas veces les daba contra los 
enemigos que los opprimian? Q u é es de 
los Prophetas por quien los avisaba y 
declaraba su voluntad? Cómo se ha o l -
v idado de aquel testamento, tantas v e -
ces repetido (e), donde dice que ellos se-
rían su pueblo, y él sería su Dios? Y ser 
él su D i o s es serle todas las cosas que 
tocasscn á su salud y consolacion. 

Q u é es e s t o ? qué mudanza ha sido 
esta? qué desamparó de tantos años, en 
l o s q u a l e s ninguna cosa ha ávido de las 
passadas , sino trabajos sobre trabajos, 
persecuciones sobre persecuciones, in-
jurias sobre injurias, y oppressiones so-
bre oppressiones, perseverando todavia 
esta gente ( c o m o el los piensan) en me-
dio de tantas calamidades en la f é , y 
g u a r d a de su l e y ? Dónde está la p r o v i -
dencia y cuidado paternal que D i o s tie-
ne de los que le sirven? Dónde su fide-
l i d a d , su bondad , s u v e r d a d , su miseri-
c o r d i a , su j u s t i c i a , su lealtad para un 
pueblo que tanto padece por serle 
m u y lea'? Ciertamente sí aquí no a y a l -
guna culpa mas g r a v e que todas aque-
l las antiguas, será necessario negar toda 
la divinidad con todas estas perfeíliones 
divinas : porque todas ellas faltan, si no 
aviendo mayores peccados usa D i o s de 

tan estraño rigor. 

§• 
Promessas y •amenazas que mas particu-

larmente dicen a este pueblo. 
- • rt-'J • ' i 1 1 • • 
EStas promessas de favores y socor-

ros divinos son comunes y gene-
rales para todos los buenos. O t r a s ay 
que hablan mas particularmente con es-
t e pueblo, si guardare fielmente los man-
damientos divinos. Las quales d e c l a r ó 
Moysén al mismo pueblo en el capi tu-
l o 28. del Deuteronomio por estas pala-
bras: Si guardáres ¡os mandamientos de 
Dios, hacerte ha el Señor-la mas princi-
pal y alta gente de todas quantas moran 
sobre la haz de la tierra,y compre hender? 

te 

(a) Dcut. 1. (6) Exod. (i) P¡alm. 8 3 . (J) Dlui. 7. 14. 26. («) Levil. 26. ». Cor. 6. 

te han todas las bendiciones siguientes. 
Bendito serás en la ciudad, y bendito 

fuera della. Bendito el frudo de tu vien-
tre , y el fruCto de tu tierra, y de tus 
bestias y ganados. Bendito serás en tus 
entradas y salidas: que e s , en todas tus 
obras y caminos. Hará el Señor que to-
dos tus enemigos caigan en tierra delan-
te de tí. Por un camino vendrán contra 
tí, y por siete huirán de tí. Hará el Se-
ñor que do quiera que estuvieres , seas 
cabeza, y no pies: y que estés sobre ios 
otros, y no debaxo dellos. Juntemos con 
estas palabras las que este mismo Secre-
tario de Dios dixo en el capitulo 26. del 
L e v i t i c o , donde entre otros muchos f a -
vores dice assi : Perseguireis i vuestros 
enemigos, y caerán prostrados por tier-
ra delante de vosotros. Cinco de vosotros 
vencerán a ciento de vuestros contrarios, 
y ciento á diez mil: y caerán vuestros 
enemigos muertos h hierro en vuestra 
presencia. Pondré mis ojos sobre vosotros, 
y multiplicaros he. Pondré mi Taberna-
culo en medio de vosotros,y no os desecha-
rá mi anima. Andaré entre vosotros y 
seré vuestro Dios, y vosotros sereis mi 
pueblo. 

T o d a s estas son palabras y promes-
sas de D i o s , d e cuya verdad ya avernos 
tratado: y no avia que tratar , pues el la 
es tan cierta y tan infalible como el mis-
mo Dios. Siendo esto ass i , confiesso que 
quedo attonito , y fuera de m í , viendo 
como estas palabras no bastan para 
alumbrar la gente que aun permanece 
obstinada en sus tinieblas. Porque quan-
tas palabras a y en estas promessas d i -
v i n a s , tantos testimonios y argumentos 
a y contra su ceguera. Porque si ellos se 
jaétan de guardar la ley de D i o s , cómo 
ninguno destos favores prometidos a los 
guardadores dessa ley les cumple Dios? 
Cuéntenlos,todos uno por u n o , y verán 
como no solamente nada desto les per-
tenece, mas antes todo lo contrario: co-
mo la experiencia se lo muestra. A q u í 
entre otros favores promete D i o s q u e se-

rá esta la gente mas principal de todas 
quantas moran sobre la t ierra: y que es-
tarán siempre en lo a l t o , y no en l o b a -
x o : y que serán c a b e z a , y no pies. Pues 
esto y a vemos quán lexos está de ser; 
pues no a y linage de gente mas a f f l i t a 
en todas las naciones del mundo, c o m o 
todos claramente vemos. Pues cómo no 
bastará esta consideración para que es-
ta gente vea claramente su engaño? Por-
que verdaderamente creo que una de las 
causas porque nuestro Señor tan dístinc-
lamente prometió á los guardadores de 
su ley todos estos tan grandes favores, 
fue para que quando viessen que estos 
les f a l t a b a n , entendiessen claramente 
que no la guardaban: y por consiguien-
te que no estaban en su amor y gracia: 
y para que no pudiessen a legar ignoran-
cia en cosa tan c lara . 

Pues si procedieremos adelante, hal la-
rémos que assi como Dios promete todos 
estos favoresá los guardadores d é l a l e y , 
assi amenaza en los capítulos a legados 
grandes azotes á los quebrantadores d e -
lla. Veamos pues si estos azotes c o m p e -
ten á e l los : pues y a vimos que los f a v o -
res no les tocan. Entre los azotes que a 
los tales amenaza, uno es derramamien-
to y destierro en todas las naciones del 
mundo : y assi dice el mismo P r o p h e -
ta (a): Derramarte ha. el Señor por to-
dos ¡os pueblos de la tierra, dende el prin-
cipio hasta los últimos términos della: y 
ni aun ai hallarás donde descansen tus 
pies. Porque el Señor te dará un corazon 
medroso, y unos ojos enflaquecidos, y 
una anima consumida de tristeza: y tu 
vida estará como pendiente y colgada de-
lante de tí. Esta misma plaga y prophe-
c ía está en el capitulo 26. del Lev i t ico 
quasi por las mismas palabras : donde 
el mismo Señor hablando con los mis-
mos dice assi: Derramaros he por todas 
las gentes, y desembaynaré mi espada 
contra vosotros. T los que de vosotrot 
quedaren, haré que tengan unos corazo-
nes tan llenos de miedo en ¡a tierra de 
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(a) Deúier. 28. 



sus enemigos , que se espanten de una 
hoja que vuela por el ayre, y assi huyan 
delta, como de ta espada del enemigo : y 
ninguno del/os osará resistir á sus con-
trarios. Estas son palabras de D i o s por 
su Propheta. Las quales verdaderamen-
te me ponen en grande a d m i r a c i ó n , por 
ver que passa de tres mil años que este 
gran Propheta y Secretario de los c o n -
sejos divinos prophetizó este destierro y 
derramamiento que agora v e m o s : y es-
to con tan ciaras palabras , c o m o si l o 
estuviera mirando con sus o jos . Pues ha-
gamos agora esta consideración: Si nin-
guno de aquellos favores susodichos que 
D i o s promete a los g u a r d a d o r e s de su 
l e y cabe en este p u e b l o , y si los azotes 
y calamidades con que le a m e n a z a v e -
mos á la letra executados en é l , quién 
podrá dubdar que no guardan la ley de 
D i o s , pues ningún favor de l o s prome-
tidos se vee en e l l o s , y por e l contra-
rio veense el destierro, los miedos, y aba-
timientos que se amenazan á los que no 
l a guardan? Y está c laro que no la guar-
dan, pues no reciben ni obedecen a aquel 
S e ñ o r , a quien mandó D i o s por M o y -
sen (a) que obedeciessen q u a n d o vinies-
s e , s o p e ñ a de tomar é l mismo a su c a r -
g o ser el vengador de quien no le o b e -
dcciesse. Q u é se puede responder k esta 
razón? Y qué escusa tendrán delante de 
aquel redtissimo j u e z los que leyendo ta-
les promessas por una p a r t e , y tales 
amenazas por o t r a , y viendose tan c l a -
ramente comprehendidos en ambas c o -
sas , todavía perseveran en su obstina-
c ión? Q u a n d o comienzo a espantarme 
de tan grande ceguedad , no h a l l o o t r a 
salida sino considerar a qué estado l lega 
una anima desamparada de D i o s : como 
l o vemos en Pharaón: el qual v iendo tan-
tas maravi l las y plagas sobre sí (b) , con 
todo esto perseveró en su obstinación: y 
tales parece que están los q u e viendo 
todas estas cosas susodichas permane-
cen en su incredulidad. 

§. III. 

Exemplos de la Escriptura sagrada que 
arguyen a la misma ceguedad. 

PA r a confirmación de l o dicho con-
taré aquí una historia , la qual so-

la attentamente considerada, sin dubda 
basta para abrir los ojos d e los que has-
ta o y dia viven ciegos. Q u a n d o Holofer-
nes Capitan general de Nabuchodono-
sor (c) puso cerco sobre la ciudad de Be-
thulia (donde moraba aquel la famosa 
Judith) viendo que solo esta ciudad se 
apercebia para resistirle ( c o m o quiera 
que las otras le saliessen k recebir con 
grande fiesta por el g r a n pavor que avia 
caído en los corazones de todos) mara-
v i l l a d o , y indignado desta resistencia, 
mandó l lamar á los Principes de los hi-
jos de A m m o n y M o a b (que eran veci-
nos y comarcanos de aquel la gente) pa-
ra que le informassen de la qual idad de 
aquel pueblo, y de las fuerzas en que con-
fiaba; pues solo él no le a v i a recibido pa-
cificamente. Entonces A c h i o r Príncipe 
de los hijos de A m m o n , a v i d a licencia 
para responder, y protestando que di-
ría verdad en todo l o que dixesse, con-
tó toda la historia y origen de aquel 
p u e b l o , y todas las maravi l las que Dios 
avia obrado por é l , assi en las plagas 
de E g y p t o , como en abrirles los mares 
por dó passassen á pie enjuto, ahogando 
todo el exercito de Pharaon que los se-
guía. Y contó m a s : que quarenta años 
los sustentó su Dios en e l desierto con 
provision y mantenimiento del cielo. Y 
con el favor de su D i o s , sin a r c o , sin 
saetas , y sin armas avian conquistado 
toda la tierra de los C a n a n e o s ; porque 
su Dios peleaba por ellos. Y d ixo mas: 
que todo e l tiempo que el los persevera-
ban en el servicio y reverencia de su 
D i o s , gozaban de todas las prosperida-
des y abundancias de b ienes; mas que 
en apartandose de su servicio, y adoran-
do otro D i o s , eran destruidos de todas 
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las naciones c o m a r c a n a s , á las quales 
eran l levados presos y captivos. M a s si 
despues deste captiverio hacían peniten-
cia y se bolvian a su D i o s , é l los l ibra-
ba y restituía en su patr ia , como a v i a 
acaescido pocos dias antes. Porque 
aviendo sido l levados captivos a tierras 
estrañas por sus peccados , en bol vien-
dose á su D i o s , fueron librados de c a p -
t iver io , y bol vieron á poblar estos luga-
res. P o r tanto, mi parecer es Señor, que 
procures saber si este pueblo ha olfendí-
do k su D i o s ; porque siendo assi , en las 
manos tenemos la vidtoria: mas no l o 
s i e n d o , ten por cierto que su D i o s los 
defenderá, y vendrémos a ser opprobrio 
y deshonra entre las gentes. Q u á n v e r -
dadera a y a sido esta relación de A c h i o r , 
no solamente l o mostró la experiencia 
de aquel negocio; mas todosquantoshan 
leído las historias sagradas saben ser to-
do esto verdad. 

Y assi se vee que en tiempo de D a -
vid , y Salomón (donde el pueblo no co-
nocía otro Dios mas que el suyo) fue 
tan prosperado y tan mult ip l icado,que 
l a Escriptura lo compara con las arenas 
d é l a mar (a): y gozaba de tanta paz , que 
cada uno debaxo de su parra y de su h i -
guera vívia pacifico y seguro. Y de la 
misma prosperidad y paz gozaron en 
tiempo de A s s á , Josaphat, y Ezechias(¿): 
por el qual peleó Dios maravillosamen-
te contra el R e y de los Assyrios,embian-
d o un A n g e l que en una noche le mató 
ciento y ochenta y cinco mil soldados 
(como poco ha diximos) y sobre todo es-
to el R e y pagano de ai a pocos dias fue 
muerto á manos de sus proprios hijos. 
Destas y otras grandes prosperidades 
g o z ó este pueblo todo e l tiempo que per-
maneció fiel en el culto y servicio de su 
Dios. M a s en apartandose d é l , era lue-
g o entregado por la divina justicia en 
manos de sus enemigos: de los quales al-
gunos usaron con el los de tanta crue l -
d a d , que los niños de teta achocaban a 
las p a r e d e s , y abrían con las espadas 

los vientres de las mugeres preñadas. Y 
para confirmación de lo d i c h o , dexados 
a parte otros mpehos exemplos,solamen-
te traeré el de Joás R e y de Judéa (c): e l 
qual siendo lisongcado de los Grandes 
del r e y n o , otorgóles que adorassen los 
¡dolos , y les offreciessen sacrificios. P o r 
l o qual apenas era cumplido un año, 
quando Dios por este peccado los entre-
g ó al exercito de S y r i a : el qual mató to-
dos los Grandes del r e y n o , y embió in-
finitos despojos á su R e y á Damasco. Y 
dice la Escriptura que siendo muy p e -
queño el numero de la gente de Syr ia , le 
entregó D i o s infinita muchedumbre de 
aquel pueblo: y al R e y Joás hicieron 
grandes injurias y affrentas, y assi se 
bolvieron k su tierra dexandole en gran-
des angustias y enfermedades: y sobre 
todo esto se levantaron contra él sus cria-
d o s , y a puñaladas le mataron en su ca-
m a , y sepultaron su cuerpo en H i e r u s a -
I e m ; mas no entre las sepulturas de los 
R e y e s , porque hasta aun en esto quiso 
tomar Dios dél justa venganza. Pues por 
estos y por otros tales exemplos , enten-
derémos quan propicio y favorable era 
D i o s k este pueblo quando le era fiel: y 
por el contrario , quan severo y r iguro-
so castigador quando se apartaba dél , 
y se entregaba a los ídolos. De donde 
podemos inferir que assi como la sombra 
naturalmente sigue al cuerpo , assi la 
prosperidad seguía k este pueblo q u a n -
do era fiel, y la adversidad quando in-
fiel. D e manera que por la prosperidad 
inferimos la buena vida del pueblo , y 
por l a adversidad la mala. Pues c o m o 
veamos agora las adversidades que este 
pueblo p a d e c e , el destierro de tantos 
a ñ o s , los malos tratamientos de los in-
fieles en las tierras donde moran , y los 
tributos tan desaforados que cargan s o -
bre e l los: y ( l o q u e m a s es)viendo aquel 
opulentissimo reyno de Judéa, y aquella 
su antigua República deshecha y aniqui-
l a d a , y la ciudad con su templo puesta 
por t i e r r a , quién será tan c iego y tan 
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a p a s s i o n a d o , q u e no vea es tar D ios con-
t ra el los a y r a d o ? P u e s q u é o t r a p u e d e 
ser la causa des ta i r a , s ino peccados? y 
q u é p e c c a d o , sino el d é la passion y 
m u e r t e de l S a l v a d o r , el q u a l pesa m a s 
( como luego d i r émos) que todos los p e c -
c a d o s del mundo? P o r q u e como D i o s s e a 
jus t i ss imo j u e z , p r o p o r c i o n a los cas t igos 
con los p e c c a d o s : y pues este es e l m a -
y o r y mas p ro l ixo cas t igo que este p u e -
b lo h a r e c e b l d o , necessar iamente h a d e 

fend ida p o r aque l Señor por c u y a obe-
diencia padec ía . D e modo q u e según pa-
rece por es tos e x e m p l o s , nunca aque l fi-
del iss imo Señor está mas presente á los . 
s u y o s , q u e q u a n d o los vee a t r i b u l a d o s 
por su a m o r . Po rque aqu ien t r ev iene una 
marav i l l o sa compe tenc ia en t re D ios y 
sus s i e rvos : el los en ser fieles á D ios en 
el t i empo de la t r i b u l a c i ó n ; y Dios m u -
c h o mas en ser fiel en el t i empo de l la . 
P o r q u e c ó m o sufFrirán aque l l a s rea les y 

ser por el m a y o r de quan tos peccados nob i l i s s imasen t r añas v e r un hombre que 
h a c o m e t i d o , pues no a y o t r o q u e i g u a -
le con el que está d i cho . 

§• I V . 
Procurase indagar 1a causa de tas ca-

lamidades que padece este pueblo: 
y olvido que Dios tiene de'l. 

PU e s con ser este un tan g r a n d e argu-
mento de la v e r d a d , a ñ a d i r é o t r o 

no menos u rgen te . C o m o sea ve rdad que 
tiene Dios es te especial c u i d a d o de los 
g u a r d a d o r e s de su ley , muy m a y o r lo 
tiene de aque l los q u e padecen in ju r i a s , 
y pe r secuc iones ,ó des t ie r ros por la gua r -
d a de l l a . P o r q u e c o m o esta sea la m a -
y o r p r u e b a y fineza de la v i r t ud , assi 
c o m o el h o m b r e es aqui fiel p a r a con 
D i o s , assi lo es Dios p a r a con é l , u s a n -
d o de pa r t i cu l a r miser icord ia y p r o v i -
dencia con los q u e assi vee a t r i b u l a d o s 
por su causa . E x e m p l o tenemos en D a -
niel (a), q u e fue e c h a d o en el l a g o de los 
leones p o r des t ru i r los i d o l o s d e Baby lo -
n i a : el q u a l allí f u e mi racu losamen te so-
c o r r i d o y l ib rado por D ios . Y exemplo 
tenemos en los t r es mozos ( ¿ ) , q u e s ien-
do e c h a d o s en el h o r n o de fuego p o r no 
a d o r a r la e s t a tua de N a b u c h o d o n o s o r , 
f u e r o n a l l í a c o m p a ñ a d o s d e un A n g e l , 
y en medio de las l l amas can t aban loores 
á Dios . Y no menor e x e m p l o es el de 
Sané ta Susana (c) , que por no c o m e t e r 
el peccado d e q u e e r a r e q u e s t a d a , o f f r e -
cíó vida y f ama á manifiesto pe l ig ro : la 
qual también f u e mi racu losamen te d e -

lan inc l inado es n a t u r a l m e n t e á a m a r 
sus c o s a s , su v i d a , y su descanso , d e s -
p r e c i a r todo es to , q u e es vencer todas 
l a s f u e r z a s de n a t u r a l e z a , por n o offen-
d e r á su C r i a d o r : y q u e e l C r i a d o r vien-
d o esta fidelidad, t enga las manos en e l 
s e n o , y no a c u d a con e x t r a o r d i n a r i o so-
c o r r o á quien vee es tar padec iendo 
p o r é l . 

P u e s s iendo esta una v e r d a d tan cier-
ta , y v i e n d o este fidelissímo Señor los 
des t i e r ros , y oppress iones , y vexaciones , 
y persecuciones q u e padece este su p u e -
b lo en t o d a s las naciones de l m u n d o por 
la obediencia de su l e y ; si esta o b e d i e n -
cia le fuesse a g r a d a b l e , c ó m o ser ia pos-
sible q u e en t an tos años no embiasse é l 
a l g u n a m a n e r a de f a v o r , ó de a l i v i o , 6 
dé s o c o r r o a los q u e vee tan a f l i g i d o s 
p o r su a m o r ? C ó m o avian de ser los hom-
bres fieles á D ios en g u a r d a r sus m a n d a -
mien tos , y no lo ser D i o s embiandoles 
f a v o r y consue lo en sus t r a b a j o s ? M a l 
concue rda es to con aque l l a sentencia de l 
Ecc les ias t i co q u e d ice (d): El hombre 
cuerdo cree a la ley de Dios, y la ley le 
será fiel. C o m o si d i x e r a : E l es fiel en h a -
cer l o q u e la ley m a n d a : y la ley le se rá 
fiel en c u m p l i r lo que le p r o m e t e . Q u é 
se p u e d e responder á esta r a z ó n ? 

A ñ a d o aun á lo d i c h o o t r a cosa de 
m u c h a cons ide rac ión , y es , m i r a r el tiem-
p o en que esta gente c o m e n z ó á p a d e -
ce r c a l a m i d a d e s y t r aba jos . Cons tanos 
pues q u e es to c o m e n z ó ( como en los c a -
p í tu los passados c l a r amen te mos t ramos) 
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(«) Dan. 6. (i) Dan. 3. ( f) Dan. 13. (rf) Eccli. 33. 

l u e g o despues J e la passion y muer t e 
del S a l v a d o r . P u e s si é l « r a el q u e los 
Pha r i seos y Pontif ices pensaban , no s o -
lo no merec ían p o r esta muer te azotes^ 
y cas t igos de D i o s , sino una g r a n d e c o -
rona . P o r q u e Dios tenia m a n d a d o en la 
ley q u e si se levantasse en el pueblo a l -
gún P r o p h e t a (a), el q u a l acer tasse en 
las cosas q u e p r o p h e t i z a b a , mas con to-
doesso p rovocasse los hombres a a d o r a r 
dioses á g e n o s , q u e á la h o r a fuesse 
mue r to por e l lo . M a s los Pontif ices y 
P h a r i s e o s hicieron j u s t i ó i a , no de h o m -
bre que se h a c i a p r o p h e t a , sino de h o m -
bre de quien el los dec ían q u e se hac ia 
D i o s : y por es te t i tu lo le pedían la 
m u e r t e , d ic iendo {b): Nosotros tenemos 
ley , y por ella conviene que este hombre 
muera: porque se hizo hijo de Dios. P u e s 
si esta accusac ion fue ra v e r d a d e r a , no 
pod ian el los o f r e c e r á D ios sacr if ic io 
mas a g r a d a b l e q u e este ca s t i go : pues no 
puede ser m a y o r b l a sphemia que u s u r -
p a r un hombrec i l l o la d iv in idad incom-
municab le de D i o s : l o q u a l ni aun L u c i -
fe r c a b e z a d e los condenados in tentó ha -
ce r (c). P u e s esta o b r a no so lamente no 
merec ía cas t igo , sino m u y g ran g a l a r -
dón . P o r q u e q u é c o m p a r a c i ó n t iene con 
esto lo q u e h izo Ph ínees (d) q u a n d o 
movido con z e l o d e Dios mató á p u ñ a l a -
d a s á u n o de los h i jos de I s r a é l , p o r 
v e r l o es ta r peccando con una m u g e r de 
los M a d i a n i t a s ? C a este h o m b r e desho-
nes to m o v i d o con pu ra passion comet ió 
aque l peccado : mas C h r i s t o (según el los 
d icen) con a c u e r d o y vo lun tad de te rmi -
n a d a se a l z ó con la d iv in idad , l l a m á n -
dose h i jo d e Dios . Pues si aquel ze lo d e 
Ph ínees f u e tan a g r a d a b l e á D i o s , q u e 
p o r él le concedió pe rpe tu idad del S a -
ce rdoc io , y ( l o q u e mas es ) p e r d o n ó a l 
pueb lo q u e le av ia pub l icamente o f e n -
d i d o , a d o r a n d o el ídolo de P h o g ó r : 
q u á n t o m a y o r g a l a r d ó n merec ía esta 
gen te p o r a v e r t o m a d o venganza de 
quien se hac ia D i o s no l o siendo? C i e r -
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t a m e n t e p o r este ze lo (según el los d icen) 
merec ían q u e a u n q u e uviessen c o m e t i -
d o m u c h o s p e c c a d o s , les fuessen p e r d o -
nados por este serv ic io , y q u e p a r t i c u -
l a r m e n t e los honrasse D i o s con nuevos 
f a v o r e s . M a s vemos quan a l r e v é s les 
succed ió el negoc io ; po rque d e n d e e l 
d ia q u e se a m a n c i l l a r o n con este p e c c a -
d o , l uego se les s iguieron persecuc iones 
sobre persecuciones , t r a b a j o s sob re t r a -
ba jos , muer tes sob re m u e r t e s , robos , 
incend ios , oppress iones , v i tuper ios ( c o -
mo a r r i ba c o n t a m o s ) has ta q u e p r o c e -
d iendo s i empre de m a l en peo r , vinie- . 
ron k p e r d e r su R e p ú b l i c a y su R e y n o ? 
el q u a l e r a tan g r a n d e en t i empo d e l 
p r imer H e r o d e s , q u e vino despues de. 
su muer t e á r epa r t i r se en q u a t r o P r i n c i -
p a d o s , ó Reynos . D e m o d o q u e los q u e 
en tonces e r a n señores de t an tas c i u d a -
des y p rov inc ias , a g o r a no posseen una 
sola a lmena en todo el m u n d o : y a q u e -
l ia nación q u e ( c o m o d ixo M o y s e n ) (e) 
e r a la mas ¡I lustre , y la mas ennoble-
c ida del m u n d o ( por r azón de l c o n o c i -
mien to de D i o s , y d e la l e y d a d a por 
e l ) es a g o r a (do quiera q u e es tá ) la m a s 
a v a s s a l l a d a de l m u n d o . P u e s no m i r a -
ran es to los o jos c iegos y miserables? 
N o inquir i rán la causa desta tan e s t r a -
n a m u d a n z a ? C ó m o no miran q u á n t o s 
anos h a q u e los t iene D i o s t a n o l v i d a -
d o s ? C ó m o se c o m p a d e c e con este o l -
v ido aque l l a p romessa de D i o s p o r 
b -saus ( / ) : Qué madre ay que se olvi-
de del hijo que salió de su vientre, y que 
no tenga entrañas de madre para con éfí 
Mas si este olvido cayere en. alguna ma-
dre,yo{ d ice D ios ) nunca me olvidaré de 
tí: porque en mis manos te tengo escrip-
to. N o es esta p a l a b r a de D i o s ? N o es 
tan v e r d a d e r a c o m o la misma v e r d a d ? 
Pues q u é se h izo es ta v e r d a d ? D ó n d e 
esta el cumpl imien to des ta p a l a b r a ? 
D o n d e es tá la memor ia d e Dios enca re -
cida con el exemplo de l m a y o r de los 
a m o r e s , q u e es el de m a d r e á h i jo c h i -
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quito? Pues qué diremos de la memoria 
del mismo Señor , que con palabras no 
menos tiernas dice ( a ) : Si es hijo mío 
honrado Ephraím, si mozo delicado jor-
que despues que hablé dél, todavía me 
acordaré dél: y apiadando, me apiadare 
dél. Pues qué es desta memoria ? qué se 
hizo desta piedad ? qué deste amor de 
D i o s , como de padre a hijo, y h i j o pri-
mogénito ( c o m o él dixo por H i e r e -
mias) (b) y mozo delicado? Q u é mas d i -
r é ? Dónde está aquella paternal p r o v i -
dencia , que decia (c) : Quien h vosotros 
toca, toca á mí en la lumbre de los ojos. 
O ciegos ! O engañados por el principe 

de las tinieblas! O comprehendidos d e -
baxo de aquel la maldición que dice (d) : 
Sean escurecidos sus ojos para que no 
vean, y debaxo de aquella que dice (e): 
Castigarte ha Dios con azote de cegue-
dad,y de locura ; y quedarás tan ciego, 
que en medio del dia claro andarás pal-
pando las paredes, y no te quedará luz 
ni juicio para atinar en el camino que te 
conviene seguir. 

Pues quién no vee el cumplimiento 
desta prophecía? Q u é luz de medio dia 
es tan c l a r a , como l o es el desta v e r d a d , 
por tantas palabras de D i o s testificada? 
Y con todo esso en este medio dia tan 
c laro no veen el resplandor desta l u z . 

E s esta consideración susodicha tan 
poderosa para confirmación de nues-
tra fé , que aunque faltáran todas las 
demás que hasta aqui avernos tratado, 
esta sola bastaba para convencer q u a l -
quier entendimiento que no estuviesse 
obstinado. P a r a lo qual no dexaré de 
referir aqui una cosa que pocos dias ha 
que ha succedido. Estando un E m b a x a -
dor deste R e y no en el Concil io d e T r e n -
to, y yendo de all í á V e n e c i a , h a l l ó un 
mancebo de linage de Judios que se a v i a 
convertido k nuestra fé . Y venido a este 
R e y n o de P o r t u g a l , preguntándole y o 
qué motivo avia tenido para hacer aque-
l l a mudanza, respondióme que las cala-
midades y miserias que siempre padeció 

su pueblo después de l a muerte del S a l -
vador . Porque ( d e c i a é l ) hice y o esta 
consideración : O este Señor que fue 
crucif icado era hi jo de D i o s , h no. Si 

*era hijo de D i o s , razón es de adorar lo 
y creerlo : mas si no l o e r a , y él se ha-
cia hijo de D i o s , no solamente no p e c -
caron los que trataron su muerte , mas 
antes hicieron a Dios uno de los m a y o -
res servicios que se le podian hacer: 
procurando la muerte de quien se a t r e -
vía a robar la divinidad y g lor ia de 
D i o s . Pues cómb siendo esto ass i , se les 
siguieron luego tantas maneras de vexa-
cíones y t r a b a j o s , que en todas las g e -
neraciones passadas hasta o y d u r a n , y 
sobre todo esto aver sido de ai a pocos 
dias assolada , destruida , y aniquilada 
aquel la tan antigua Repúbl ica , sin ser 
jamás restituida ? Pues no aviendo en-
tonces peccado de idolatría , qué p e c -
cado podia aver merecedor de tan l a r -
g o y. espantoso castigo , sino la muerte 
de Christo? Esta sola consideración bas-
t ó para que este hombre conociesse l a 
ceguedad en que estaba , y abriesse los 
ojos a la luz. Pues qué hic iera , si con 
esta juntára el cumplimiento de todas 
las prophecías que hasta aqui avernos 
referido? 

§• V . 

Modo que Dios tuvo en castigar los 

mayores peccados deste pueblo. 

A L cabo de todas estas considera-
ciones añadiré la postrera , á la 

qual mucho menos se podrá responder 
que a todas las passadas. Para lo qual 
será bien hagamos una comparación del 
t iempoque duró el destierro de Babylo-
nia ( / ) , con este que agora dura ; y 
de los peccados por los qualcs se me-
recieron estos destierros (g). Y primera-
mente constanos por testimonio de todas 
las s a n t a s Escripturas , que el princi-
pal peccado por donde v ino aquel pri-
mer destierro , fue el de l a idolatr ía: k 

la 
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l a qual era tan inclinado aquel pueblo, 
que lo compara Hieremias (a) al ardor 
con que el asno sa lvage (que es animal 
muy lascivo ) busca la hembra en el 
tiempo de los zelos , donde los c a z a d o -
res (por correr é l tan desatinado, y tan 
ciego con el furor de su appetito) le sue-
len armar l a z o s , y assi lo cazan. Y era 
este peccado tan usado en aquel pueblo, 
que (como dice el mismo P r o p h e t a ) (b) 
en cada cantón, y en cada monte alto, 
y debaxo de qualquier-árbol sombroso 
tenían edificados sus altares para sacri-
ficar a los ídolos. Y acrescienta mas la 
malicia deste p e c c a d o , que aviendo 
D i o s desechado de s í , y dado libello de 
repudio k los diez T r i b u s de Israél (c) 
por este mismo p e c c a d o , no escarmentó 
e l tribu de Judá en cabeza agena , mas 
antes perseveró en la misma maldad. 

E l segundo p e c c a d o , que era como 
hermano deste, fue (cosa horrible de de-
c i r ) que mataban k sus proprios h i jos y 
hijas en sacrificio y honra destos ídolos 
abominables. Q u é cosa se pudiera h a -
cer mas inhumana, mas cruel , mas abo-
minable , y mas contra todos los d e r e -
chos de naturaleza, pues aun las bestias 
fieras se ponen á morir por defender las 
vidas de sus hijuelos? 

Pues donde estos dos tan graves 
peccados reynaban , qué otros avian de 
faltar ? Estos refiere el Propheta Oseas 
por estas palabras ( d ) : Oíd la palabra 
de Dios hijos de Israél-, porque Dios 
quiere entrar en juicio con los moradores 
de la tierra. Porque no hay verdadT ni 
misericordia, ni conocimiento de Dios en 
ella ; sino maldiciones, y mentiras, >• ho-
micidios , y hurtos, y adulterios se han 
multiplicado como un diluvio sobre la 
tierra , y una sangre cae sobre otra 
sangre , que es muertes sobre muertes, 
y heridas sobre heridas. Esto dice por 
Oseas. M a s por A m o s dice (e) que e l 
p e c c a d o de la avaricia estaba sobre la 
cabeza de todos, y que dcnde el menor 
hasta el m a y o r , todos se avian entrc-
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g a d o a é l : que dende el Propheta hasta 
el Sacerdote todos urdian engaños. En 
este tiempo era tanta la falta de los bue-
nos , que dixo Dios por Hieremias ( / ) ; 
Rodead todas las calles de Hierusalém, 
y si hallaredes un hombre que tenga fe, 
yo usaré de misericordia con él. E l mis-
mo Propheta aconseja que no se fie 
hermano de h e r m a n o , ni pariente de 
pariente: porque todos eran infieles y 
tramadores de engaños unos contra 
otros. Por l o qual afl igido el S a n t o 
Propheta viendo tantos males decia (g): 
Quién me llevasse de aqui a algún lugar 
desierto y solitario para huir deste mi 
pueblo ! Porque todos ellos son adúlte-
ros , y quadrillas de hombres perversos. 
Por Ezechiél en e l capitulo 5. los a c -
cusa nuestro S e ñ o r , diciendo que avian 
l legado á tan grande corrupción de v i -
da , que sobrepujaban en l o s vicios á 
todas las naciones de Gentiles que esta-
ban al derredor del ios: y esta sentencia 
repite muchas veces en este mismo l u -
gar . M a s por abreviar pondré aqui un 
memorial de los peccados de aquel 
pueblo: el qual mandó Dios hacer a es-
te Propheta por estas palabras (i .): Hi-
jo de hombre , no juzgarás esta ciudad 
ensangrentada con tantas muertes , y no 
le declararás sus maldades ? Con esta 
sangre que derramaste, y con los ído-
los que adoraste , has sido contaminada. 
Los Principes de Israél usaron de su 
poder para opprimir los pobres. Los hi-
jos afrentaron, y desacataron á sus pa-
dres. Los peregrinos y estrangeros que 
avia en tí, han sido calumniados. Los 
huérfanos y viudas han sido afligidas. 
Despreciastes mi Sar.Ctuario , y profa-
nastes los dias de mi Sabbado. En tí se 
hallaron hombres infamadores de hon-
ras , y derramadores de sangre. En los 
montes sacrifica bas á los Ídolos, y co-
mías ¡as carnes sacrificadas á ellos. 
Los hijos durmieron con las mugeres de 
sus padres , y los suegros con las nue-
ras, mugeres de sus hijos, y los herma-
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nos con las hermanas hijas de sus pa-
dres , y cada uno trataba de cometer 
adulterio con la muger de su proximo. 
Los jueces por dadivas y presentes per-
vertieron la justicia. Los ricos con usu-
ras y agravios robaron ¡a hacienda de 
los pobres , y por cobdicia de los bienes 
ágenos urdían engaños y calumnias pa-
ra posseer/os. H a s t a aqui son p a l a b r a s 
de l P r o p h e t a . P u e s q u é maldades no se 
comprehenden d e b a x o des tas ? A d ó n d e 
pod ia l l ega r mas la co r rupc ión de la 
v ida h u m a n a , q u e a esta? Pues a ú n pas-
sa e l negocio m a s ade lan te . P o r q u e p o r 
es te mismo P r o p h e t a en el c a p . 1 6 . j u r a 
D i o s d ic iendo q u e ni en S o d o m a , ni en 
sus l u g a r e s c o m a r c a n o s se ha l l a ron tan-
tas ma ldades c o m o en su pueblo . Con 
l o q u a l contes ta lo q u e el mismo S e ñ o r 
d ice e n H i e r e m í a s p o r estas p a l a b r a s (a) : 
Mayor ha sido ¡a maldad de mi pueblo 
que la de Sodoma, la qual fue subver-
tida en un momento. P o r q u e t a m p o c o 
f a l tó a q u i el p e c c a d o ne fando , p o r e l 
q u a l esta m a l v a d a c iudad fue a b r a s a d a 
y consumida . Y p o r es to es a l a b a d o e l 
R e y A s s á ( ¿ ) , p o r q u e des te r ró esta a b o -
minación de su r c y n o : y m u c h o mas e l 
Sanct i ss imo R e y Jos í a s (c) , q u e fue p o -
c o an tes de l c a p t i v e r i o de Baby lon i a : 
el q u a l c o m e n z a n d o á r e y n a r h a l l ó es te 
v ic io t a n receb ido y u s a d o en t re los 
h o m b r e s p e r v e r s o s , q u e jun to a l sandio 
t e m p l o es taban ed i f icadas las cas i l las 
d e los e f f eminados : las qua les el Sandio 
R e y puso por t i e r r a , y p u r g ó la c i u d a d 
d e tan g r a n d e abominac ión . 

§. VI. 
Infierese ser mayor peccado por el que 

padece este pueblo tanto mayor 
castigo. 

D E l o d i c h o p a r e c e c l a r o q u e los 
peccados en aque l t i e m p o a v i a n 

l l e g a d o á la c u m b r e : y q u e no e r a r a z ó n 
q u e l a d iv ina jus t ic ia ( d e s p u e s de a v e r 

t a n t a s veces a m o n e s t a d o y a m e n a z a d o 
los hombres p o r sus P r o p h e t a s , l l aman-
do los k penitencia sin a v e r en el los e n -
m i e n d a ) d is imulasse el c a s t i go tan m e -
rec ido . Y assi embió con t ra e l l o s su azo-
te , que f u e N a b u c h o d o n o s o r R e y de 
B a b y l o n i a , el q u a l de s t ruyó aque l r ey -
no , y l l evó el pueblo c a p t i v o a B a b y l o -
nia ( d ) : y este cap t ive r io d u r ó por es-
pac io de setenta a ñ o s , despues de los 
q u a l e s f u e r o n res t i tu idos a su pa t r ia (e). 
Y aun en es te t iempo no f a l t a r o n a los 
de s t e r r ados P r o p h e t a s q u e los amones-
tasscn y cnseñassen en su c a p t i v e r i o : co-
mo fue Ezech ie l , y D a n i e l ( / ) , y aque -
l los t r es s a n t o s m o z o s , q u e m a n d ó N a -
b u c h o d o n o s o r e c h a r en el f u e g o . 

Pues no av iendo d u r a d o es te c a p t i -
ve r io y des t i e r ro mas que p o r e spac io 
d e setenta años (s iendo tan tos y tan g r a -
ves los peccados q u e lo merec ie ron ) y 
d u r a n d o a g o r a el presente por mas de 
mil y quinientos a ñ o s , necessar iamente 
avernos de confessar ( supues ta la r e t i -
tud y igua ldad de la jus t ic ia d iv ina ) 
q u e t an to es m a y o r la causa des te d e s -
t i e r ro , q u a n t o este cas t igo es m a y o r q u e 
aque l . Pues q u é peccados se rán estos? 
I d o l a t r í a , q u e f u e el m a y o r d e a q u e l 
t i e m p o ? C l a r o está q u e no. P o r q u e des-
pues de aque l c ap t i ve r io q u e d a r o n tan 
l ibres deste p e c c a d o , q u e no so lo en e l 
t e m p l o no quis ieron admi t i r la imagen 
del E m p e r a d o r C a y o , mas ni en los lu-
g a r e s púb l i cos de la c iudad l a de T i b e -
rio : sob re l o q u a l se ot f recieron todos 
a l cuch i l lo p o r no consent i r e s t o , c o -
mo a r r i ba d e c l a r a m o s . P u e s q u é o t r o 
p e c c a d o hacen? Sacr i f ican sus h i j o s co -
m o antes por h o n r a de los d ioses? M u -
c h o menos. Q u e b r a n t a n las leyes d e 
D i o s , y sus cer imonias ? A n t e s p r e s u -
men se r t a n fieles y leales a D i o s , q u e 
suffren a n d a r d e r r a m a d o s y p e r s e g u i -
dos p o r t o d o el mundo p o r g u a r d a r l a s . 
Descu idanse de l l a m a r a D i o s , y pe-
d i r l e s o c o r r o ? A n t e s gas t an m u y l a r g o s 
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espac ios en sus S y n a g o g a s en o r a c i o n , 
y con t o d o es to nunca son o ídos . P u e s 
q u é d i rémos aqu i? U n a de d o s h a de 
s e r : ó avernos d e poner macu la ( c o m o 
y a d ixe ) en la jus t i c i a , b o n d a d , v e r d a d , 
y fidelidad de D i o s (pues no usa de m i -
se r i co rd ia con gen te tan a f f l ig ida por su 
r e s p e c t o ) l o q u a l ser ía g r a n d i s s i m a b l a s -
phemia : o avernos d e confessar q u e no 
en t rev in iendo a q u i n inguno de aque l los 
an t iguos y graviss imos peccados , que 
o t ro a l g u n o ha de ave r t an to m a y o r q u e 
todos a q u e l l o s , q u a n t o el cas t igo d e s -
te es m a y o r q u e aquel . Pues q u á l pue-
d e ser e s t e , sino el que se comet ió en 
l a muer t e i n j u s t í s i m a de l h i j o d e Dios? 
P o r q u e en es te p e c c a d o concur r i e ron 
t o d a s las d e f o r m i d a d e s y ma ldades q u e 
e l en tendimiento h u m a n o puede c o m -
p r e h e n d e r , y t o d a s en s ú m m o g r a d o de 
ma l i c i a . P o r q u e a q u i p r imeramen te en-
t rev ino p e c c a d o d e inc redu l idad : pues 
n o quis ieron c ree r a un Señor k quien 
t a n t a s p r o p h e e í a s y mi lag ros ( q u a l e s 
j a m á s se h i c i e r o n ) d a b a n tan c l a r o tes-
t imonio de quien e r a . F u e e l ' m a y o r de 
todos los sacr i legios q u e se pud ie ran 
c o m e t e r : p o r q u e no f u e p r o f a n a r los 
vasos s a g r a d o s , 6 el t emplo ma te r i a l 
de D i o s ; sino aque l t emplo v ivo d e 
l a s a g r a d a h u m a n i d a d , f o r m a d o por 
v i r t ud del Spi r i tu Sand io , donde no p o r 
sombras y figuras , s ino rea l y v e r d a -
d e r a m e n t e m o r a b a t o d a la d iv in idad , 
unida en una persona con la h u m a n i -
dad : e l q u a l el los c rue l i ss imamente ma l -
t r a t a r o n , v i o l a r o n , y ensang ren t a ron . 
F u e también un l ina je d e pa r r i c id io , 
pues p r i v a r o n d e la v ida a l común pa -
d r e y C r i a d o r de t o d a s las c o s a s , por 
quien v iv imos , y nos m o v e m o s , y so-
m o s ^ ) . F u e el m a y o r desag radec imien -
to q u e se p u d o pensar : pues desecharon 
el m a y o r d e todos los beneficios d i v i -
n o s , q u e f u e la vis i tación y ven ida de l 
h i j o de D i o s p a r a su r emed io . F u e d e s -
obediencia y rebel l ion con t ra el i m p e -
r i o y m a n d a m i e n t o de Dios (b) , el q u a l 

p o r M o y s e n a v i a m a n d a d o q u e q u a n d o 
este Señor viniesse a l m u n d o fuesse obe-
d e c i d o , so pena d e se r él v e n g a d o r 
c o n t r a quien l o desobedeciesse . F u e 
j u n t a m e n t e peccado d e m a l i c i a , pues 
a sab iendas se quis ieron c e g a r , c o n f e s -
sando los m i l a g r o s q u e e l S a l v a d o r h a -
c i a , q u a n d o d ixeron (c): Q u é hacemos : 
que este h o m b r e h a c e m u c h a s señales? 
Y q u a n d o d ieron d inero a las g u a r d a s 
de l s e p u l c h r o pa ra q u e negassen el m i -
l a g r o d e su resurredl ion. F u e el m a y o r 
desprec io y v i tuper io de la d iv ina m a -
ges tad q u e se pud ie ra i m a g i n a r : pues 
a y u n t a r o n a la muer t e de l innocente 
t an tas maneras de deshonras , escarn ios , 
b o f e t a d a s , pescozones , a z o t e s , esp inas , 
ves t iduras de e s c a r n i o , c o m p a ñ í a d e l a -
d r o n e s , y sob re t o d o , compe tenc ia con 
B a r r a b á s ( d ) . F ina lmen te si todos q u a n -
tos peccados de od io , inv id ia , c r u e l d a d , 
y i n h u m a n i d a d en el m u n d o se han c o -
me t ido ( n o so lo con t ra los h o m b r e s , s i -
no c o n t r a el mismo D i o s ) se j un t a r en en 
uno , no i g u a l a r á n con la m a l d a d q u e 
f u e poner m a n o s sangr ien tas en el v e r -
d a d e r o hi jo de D i o s , y S e ñ o r d e t o d o 
l o c r i ado . Pues q u é o t ro p e c c a d o se pu -
d i e ra c o m e t e r , q u e tal c a s t i g o , y t a l 
des t i e r ro de tan tos años m e r e c i e r a , s i n o 
e s t e : pues t odos los a n t i g u o s , q u e e r a n 
g rav i s s imos , con solos setenta a ñ o s de 
cap t i ve r io se p u r g a r o n ? Q u é se p u e d e 
r e sponde r a es ta p r e g u n t a ? 

Si a es to respondieren q u e los j u s -
tos t ambién son a t r i b u l a d o s m u c h a s v e -
ces en es ta v i d a , confessa r lo h é ; mas l a 
t r ibu lac ión de l los se a c a b a en b reve , y 
t r a s de l la se siguen g r a n d e s f a v o r e s : co-
mo parece en los t r a b a j o s d e l S a n t o 
J o b , d e T o b í a s , de J o s e p h , y de D a v i d , 
y de o t r o s muchos . L o q u a l no v e m o s 
en este des t i e r ro . Si dixeren que nues-
t ros m a r t y r e s t ambién consint ió D i o s 
que padeciessen mil m a n e r a s de t o r m e n -
tos y d e s t i e r r o s : q u e no es m a r a v i l l a 
p a d e c e r el los l o m i s m o : k esto respon-
d e m o s q u e los m a r t y r e s recibían de 
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D i o s g r a n d e s y marav i l losos f avores 
en medio destos to rmentos . A m a n s a b a 
m u c h a s veces las bestias fieras, a p a g a -
b a las l l a m a s de f u e g o , v is i tábalos en 
las cá rce le s con sus A n g e l e s , c u r a b a y 
s a n a b a sus l l a g a s , o b r a b a por m a n o s 
de l los muchos mi lag ros . Y ( l o que mas 
e s ) d u r ó esta persecución poco mas de 
doc ien tos a ñ o s , y al c a b o de l los p e r s e -
v e r a n d o con una marav i l l o sa fé y cons-
t a n c i a , sa l ieron vencedores de toda l a 
po tenc ia del m u n d o , y del i n f i e r n o , y 
h ic ieron al m u n d o el m a y o r beneficio 
q u e j a m á s se h i z o : que f u e poner p o r 
t i e r ra todos los t emplos y a l t a re s d e 
los ¡do los , y des t e r r a r de l m u n d o l a 
b l a s p h e m i a de l a i d o l a t r í a , y p l a n t a r 
el conocimiento de l v e r d a d e r o D i o s y 
Señor de t o d o lo c r i ado . M a s el los h a 
mas d e mil y quinientos años que p a d e -
cen este d e s t i e r r o , sin c o n s u e l o , sin m i -
l a g r o s , sin p r o p h e c i a s , sin r epúb l i ca , 
sin l u g a r de sacr i f ic io , y sin manif ies-
tos f avores de l c ie lo . Pues q u é tiene q u e 
v e r esta c a l a m i d a d con las de nues t ros 
m a r t y r e s ? 

Si d ixeren que por los peccados q u e 
a g o r a cometen en no g u a r d a r pe r f ec t a -
men te la ley de Dios y sus cer imonias 
los dexa a n d a r tan ma l t r a t ados en t re 
l a s o t r a s naciones ; a es to se r e sponde 
q u e sin c o m p a r a c i ó n e ran m a y o r e s los 
p e c c a d o s q u e se comet ían antes del c a p -
t ive r io de Baby lon ia ( c o m o c l a r amen te 
v imos . ) Pues c ó m o aque l r e ñ i s s i m o juez 
cas t iga m u c h o menores peccados con 
cas t igo sin c o m p a r a c i ó n m a y o r ? D í g a n -
m e pues que p e c c a d o es este , m e r e c e -
d o r de tan g r a n d e c a s t i g o , r e s p o n d a n k 
t o d a s estas p regun ta s , sa t i s fagan á t o -
d a s es tas razones , dec lá rennos , q u e 
p e c c a d o sea este? 

N o f a l t a n a lgunos que v iendose 
convenc idos con esta razón y con l a 
g r a n d e z a de las miser ias que padecen , 
acogense á deci r q u e p o r el p e c c a d o 
q u e comet ie ron en la sal ida de E g y p -
t o (a) a d o r a n d o e l bece r ro , padecen t a n 

l a r g o des t ie r ro . O ! con q u á n t a r azón 
d ixo el S a b i o (b) : A c h a q u e s busca el 
q u e qu i e r e a p a r t a r s e de su a m i g o . Q u é 
respues ta se podr í a d a r mas f u e r a de 
toda a p a r e n c i a q u e esta? P o r q u e pr ime-
r a m e n t e Moysen h izo g r a n d e r iza en el 
pueb lo por aque l p e c c a d o . Y despues 
dice la E s c r i p t u r a (c) q u e Dios también 
cas t igó a l pueblo p o r é l . Y si se a l e g a r e 
ave r él a m e n a z a d o , q u e el d i a de la v e n -
ganza cas t iga r í a esta c u l p a ; no se l la-
ma en la E s c r i p t u r a d ia de la v e n g a n z a 
sino el d i a de ju ic io u n i v e r s a l , donde 
ser ían c a s t i g a d o s p o r esta c u l p a los que 
en tonces no hicieron peni tencia de l l a . 

I t e m es u n l i nage d e d o n a y r e decir 
que p o r a q u e l p e c c a d o a n d a n a g o r a 
padec i endo . Q u á n t a s veces el T r i b u de 
J u d á a d o r ó , no y a los bece r ros , sino los 
demon ios , cap i t a l e s enemigos de Dios , 
q u e es taban en los ídolos? y n o c o n -
tentos con a d o r a r l o s , Ies sacr i f icaban 
sus h i j o s (d), y h i j a s , y los p a s s a b a n 
p o r f u e g o ? P u e s por q u é p o r a q u e l p e c -
c a d o padescen a g o r a este de s t i e r ro , 
a v i e n d o come t ido o t r o s semejan tes , y 
mas j u n t a n d o con la i d o l a t r í a la c r u e l 
muer t e d e sus h i jos? T o d a s es tas consi-
de rac iones mues t ran c l a r a m e n t e q u e los 
q u e es to d i c e n , se asen k es tas r ami l l a s , 
n o p a r a mas q u e p a r a tener a l g o q u e 
decir a quien los qu ie re c o n v e n c e r con 
tan manif iesta p r o b a n z a . Los q u a l e s ten-
d rán mal p l e y t o el d ia de la cuen ta : 
pues el los mismos con tan l i v i ano f u n d a -
mento se dexa ron e n g a ñ a r . Ass i que , 
bue lvan y r ebue lvan t o d a s l a s esc r ip tu-
r a s , busquen quan tos a g u g e r o s y p o r t i -
l los quisieren por d o n d e se puedan c o -
l a r , y h a l l a r á n p o r c i e r t o q u e ningún 
p e c c a d o se pud i e r a c o m e t e r d igno de 
tal d e s t i e r r o , y de t o d a s las c a l a m i d a -
des q u e has t a aqui avernos r e f e r i d o , s i -
no solo el que está d i c h o , q u e es m u -
c h o m a y o r que todas las i d o l a t r í a s de l 
m u n d o . 
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Del tiempo de la venida del Salvador, 
en el qual se avia de dar principio a 

estas obras maravillosas que 
avernos referido. 

CO m o sea v e r d a d q u e el pr inc ip io 
y f u n d a m e n t o de toda nues t r a s a -

l u d sea e l conosc imiento d e C h r i s t o , no 
se con t en tó la d iv ina p rov idenc ia con 
t o d a s es tas p rophec i a s y s eña l e s , q u e 
has t a a q u i avernos r e f e r i d o p a r a c o -
noscer lo q u a n d o v i n i e s s e ; s ino quiso 
t a m b i é n seña l a rnos c o m o con el d e d o 
el t i empo en q u e av ia d e v e n i r , p a r a 
q u e a nadie quedasse v e l o de i g n o r a n -
cia , ó escusa a l g u n a , si no le c o n o s -
ciesse. P a r a lo q u a l es m u c h o d e n o -
t a r q u e a u n q u e t o d a s las p rophec i a s 
sean ada l ides q u e nos gu ian a l c o n o s -
c imien to d e C h r i s t o , pe ro l a s mas c l a -
r a s , y p e r e m p t o r i a s , y las q u e no s u f -
f r e n ningún ve lo d e escusa , son las 
q u e p r o p h e t i z a n d o lo que h a d e s e r , se-
ñ a l a n el t i empo y los años en que h a de 
se r . Y des t a m a n e r a d e c l a r ó D i o s a l 
P a t r i a r c h a A b r a h a m ( a ) , q u e sus d e -
cendientes es ta r ían en E g y p t o af i l ig idos 
p o r e spac io de qua t roc ien tos a ñ o s : mas 
q u e es tos c u m p l i d o s , los sacar ía de a l l i 
con m u c h a p r o s p e r i d a d . Y por Esa í a s 
e n e l c a p . m a n d ó denunc ia r q u e d e a i 
a sesenta c inco a ñ o s el pueblo d e los 
d i ez T r i b u s d e I s r aé l se a c a b a r í a : y 
assi en esse t i empo f u e este pueblo des-
t r u i d o , y l l e v a d o c a p t i v o k t i e r r a s e s -
t r a ñ a s p o r el R e y de los Assyr ios (b). 
M a s c o m o en el conosc imiento de la ve-
n ida de l S a l v a d o r iba m u c h o m a s , puso 
m a s c l a r a s señales pa ra conoscer e l 
t i e m p o de l l a . E n t r e l a s quales la p r ime-
r a y m u y conoscida es la p r o p h e c í a a n -
t i q u í s i m a de l P a t r i a r c h a J a c o b (c) : e l 
q u a l e s t ando p a r a mor i r , y d a n d o su 
bendic ión a J u d a s su h i j o , dixo q u e no 
f a l t a r í a el s c e p t r o , y caud i l lo del T r i -
bu de J u d á has t a q u e viniesse el que 
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a v i a de ser e m b i a d o , el q u e av ia de ser 
e spe ranza de las gen te s : q u e es el M e s -
s ías , c o m o la in te rpre tac ión C h a l d é a 
t r a s l a d ó . E s t e scep t ro y impe r io sabe-
m o s p o r J o s e p h o y por t odas . l a s h i s t o -
r i as a n t i g u a s , q u e cessó a l t i empo q u e 
e l S a l v a d o r nasc ió , q u a n d o r e y n a b a H e -
r o d e s (que e r a de l inage de los Iduméos) 
el q u a l o ída la f a m a de l nasc imiento 
deste n u e v o R e y , t emiendo p o r esta oc -
casion p e r d e r su rey n a d o , m a t ó los I n -
nocentes p o r m a t a r a é l en t re e l l o s , c o -
mo a r r i b a d ix imos (d). Y despues a c á 
nunca u v o mas R e y , ni de l T r i b u de 
J u d á , ni del l inage de D a v i d . A n t e s el 
E m p e r a d o r Vespas i ano m a n d ó m a t a r 
quan tos se h a l l a r o n deste l inage p o r qui -
t a r a l pueb lo occas ion de a lguna r e b e -
lión , ó l e v a n t a m i e n t o (e). S iendo es to 
a s s i , y s iendo esta p a l a b r a y v e r d a d i n -
fa l ib le de D i o s , quién puede d u b d a r q u e 
el S a l v a d o r es y a v e n i d o , pues a q u e l 
scep t ro de D a v i d es y a a c a b a d o , s ino 
quien b l a s p h e m a n d o n e g á r e la v e r d a d 
de la p a l a b r a de Dios? 

L a s egunda seña l deste t i empo es la 
p r o p h e c í a de A g g é o : el q u a l d e s p u e s d e 
a v e r escr ip to d i l igen temente el a ñ o , el 
mes, y el d ia en que p ronunc ió esta p r o -
p h e c í a , dice estas p a l a b r a s ( / ) : Quién 
de vosotros es agora vivo, que viesse 
este templo en su primera glorial No os 
parece que es quasi nada en compara-
ción de aquefí Pues esfuerzate Zoroba-
bél,y tú también Jesu, hijo de Josedec; 
porque de aqui a pocos dias yo moveré 
(dice Dios) el cié lo, y la tierra,y 1a 
mar , y numeré todas las gentes, y ven-
drá el deseado de todas ellas, y hincbiré 
esta casa de gloria. T será grande la 
gloria desta casa postrer a,mucho mas 
que la de la primera. H a s t a aqu í son 
p a l a b r a s de D i o s por el P r o p h e t a : en 
las qua les seña la la c a u s a p o r d o n d e es-
te t e m p l o sería mas g lo r ioso q u e el p r i -
m e r o : no p o r la ven t a j a d e las l abores 
del edificio ( p o r q u e n o av ía c o m p a r a -
c ión de uno a o t r o ) sino p o r q u e el S a l -
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vador del mundo entraría en é l , y lo es-
claresceria mucho mas con su presencia; 
que lo fue con todas las riquezas de Sa-
lomon: assi como también esclaresció el 
l u g a r de Bethlehém con su nascimiento 
sobre todos los otros millares de lugares 
del reyno de Judéa (a). L u e g o necessa-
riamente avernos de concluir que estan-
do en pie aquel templo , vino e l S a l v a -
dor a é l : pues con su presencia lo avia 
de hacer mas glorioso que el de S a l o -
mon. Pues como aquel templo esté y a 
assolado y destruido tantos mil años ha , 
sigúese necessariamente que el Salvador 
es ya venido. Donde es mucho de consi-
derar que la voluntad de Dios era que 
aquella repúblicaestuviesseenteraquan-
do el Sa lvador viniesse ; y constanos 
que lo cssecial de una república perfec-
ta es aver en ella reyno y sacerdocio: 
l o uno para governar el pueblo, y l o 
otro para honrar y aplacar á Dios. Y 
assi la prophecia de Jacob trata del rey-
no , y la de A g g é o del sacerdocio. P e -
ro ambas á dos ayuntó Hieremías por 
palabras c lar iss imas, en las quales pro-
phetiza Dios la perpetuidad, assi del 
nuevo reyno de C h r i s t o , como de su 
s a c e r d o c i o , despues de su venida, d i -
ciendo assi (¿): No faltará hombre del 
linaje de David que succeda en su thro-
110: ni tampoco de los Sacerdotes y Levi-
tas que ofrezcan sacrificios. Y añade 
luego. Esto dice el Señor: Si es possib/e 
faltar el concierto y orden que tengo 
puesto con el dia y la noche, par a que no 
aya en el mundo dia ni noche: assi será 
possib/e faltar el concierto y ¡apromes-
sa que tengo hecha con David mi siervo, 
para que no succeda hijo suyo en su rey-
no , y Levitas y Sacerdotes ministros 
mios. L o susodicho es del Propheta. En 
cuyas palabras promete Dios la perpe-
tuidad del reyno de D a v i d y del sacer-
docio con la mas firme comparación 
que se pudiera prometer. Porque d i c e , 
que assi como es impossible faltar en el 
mundo dia y noche. assi es impossible 
faltar en su pueblo Rey del linaje de Da-

vid, y sacerdocio. Respóndanme pues 
á esta prophecia todos los maestros de 
los Hebreos. Porque si no admiten el 
reyno de Christo hijo de D a v i d , que 
reyna en el pueblo Christ iano, y r e y -
nará para siempre : y el sacerdocio de 
la nueva ley (que es según la orden de 
Melchisedech, el qual s u c c e d i ó a l L e -
vitico) (c) cómo podrán sa lvar esta pro-
messa tan firme de D i o s : pues quitado 
á parte este nuevo reyno y sacerdocio, 
no vemos entre ellos rastro ni humo de 
l o u n o , ni de lo o t r o , tantos mil años 
ha : mayormente estando el templo 
( f u e r a del qual no se podía offrecer 
sacri f ic io) assolado y destruido? Pues 
qué entendimiento a v r á tan c i e g o , que 
no quede concluido y desengañado con 
esta prophecia? 

A y i í n t o a esto aquella clarissíma y 
solemne prophecia con que Dios p r o -
metió perpetuidad del reyno á los de-
cendicntes de D a v i d , con palabras de 
semejante firmeza que las passadas. 
Porque despues que al principio del 
Psalmo 88. encarece la verdad de las 
promessas y de la omnipotencia de Dios 
(á la qual ninguna cosa es impossible) 
promete luego una cosa que solo Dios 
podía prometer y cumplir. Porque avien-
do fenecido todos los reynos y monar-
chías del mundo, promete él un nuevo 
r e y n o , y una succession perpetua , y 
una nueva monarchía que durará hasta 
la fin del mundo : la qual ni peccados, 
ni poderes, ni fuerzas humanas podrán 
impedir. Y assi dice él en el sobredicho 
Psalmo estas paUbras: Hallé á David mi 
siervo, y ungí lo con mi santo olio: mi mano 
le ayudará, y mi brazo !o confortará. No 
prevalecerá el enemigo contra él. y el hijo 
de la maldad no será poderoso para da-
ñarle. Y luego mas abaxo: 2"oí(diceél )lo 
levantaré como primogénito mió mas al-
to que los Reyes de ¡atierra. Eterna/men-
te usaré de misericordia con él\ y este 
testamento y promessa mia le será fiel. 
T haré que sus hijos reynen en los siglos, 
y su throno sea tan cierto como los dias 
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ttel Cielo. ¥ si'Sus hijos desampararen mi 
ky, y no caminaren por los caminos de ¡a 
justicia, visitaré con ¡a vara de mi cas-
tigo , y con\ azotes ¡os peccados deiiosj 
mas ni por esso apartaré mi misericor-
dia de líos,ni les haré a ¡guadaño en mi 
verdad , ni quebrantaré el testamento y 
promessa que les tengo hecha, ni consen-
tiré que tas palabras de -mi bota salgan 
en vano. Una vez juré por mi sardio 
nombre que no faltaría esta mi promessa 
a David; sino que el reyno de sus hijos 
permanecería para siempre , y que. su 
throno sería tan perpetuo como el sol, y 
como ¡a luna •: de lo qual todo es Dios en 
el cielo testigo fiel. Hasta aqui son pala-
bras del Psalmo. Pregunto pues agora 
á todos los entendimientos humanos: Si 
T u l l i o y Demósthenes (que fueron maes-
tros de hablar) quisieran prometer un 
reyno perpetuo, que durasse quanto du-
rasse el mundo, con qué otras palabras 
mas veces repetidas , y con qué compa-
raciones mas firmes lo pudieran prome-
ter? Juntando á esto , que no contento 
D i o s con solo el testimonio de su pala-
bra , acrecentó juramento solemne por sí 
mismo. Pues siendo esta promessa tan 
c ier ta , tan encarec ida , y tan fundada, 
pido agora á los que están obstinados 
en su incredulidad el cumplimiento des-
ta promessa , que es el reyno perpetuo 
del linaje dd D a v i d . Porque si no admi-
ten el reyno de Christo hijo de D a v i d , 
que reyna en la casa del verdadero Ja-
c o b y Israél ( q u e es el pueblo de los 
fieles) con qué podrán defender la v e r -
dad desta promessa divina ? 

Pues como ellos se vén tan apretados 
con esta razón tan e f f i c á z , fundada en 
la s a n t a Escriptura, acogense a las f á -
bulas que suelen a legar en semejantes 
aprietos , ^responden que allá adelante 
de los montes C'áspios tienen su Rey.de 
l inaje de D a v i d . Esto es imitar á l o s q u e 
tienen mal pleyto , que dan los. testigos 
muertos. Porque quién sabe lo que pas-
sa adelante dessos montes ? quién v ió-

Tom. V. 

(a) Mailh'iSt.' 

esso? quién Ip escr iv íó? qué autoridad 
tiene? M a s qué han de hacer los que 
quieren huir de la luz , sino acogerse à 
las t inieblas, y fingir semejantes fábu-
las y historias sin algún fundamento, Ò 
aparencia de v e r d a d , para que con esto 
se engañen los que quieren ser engaña-
d o s ! Assi que transfórmense en quantas 
figuras quisieren, y busquen quantaseva-
siones pudieren , porque si no admiten 
el reyno espiritual de Christo hijo de 
D a v i d , han de confessar que falta aqui 
esta palabra , y promessa de D i o s , tan-
tas veces r e p e t i d a , y tan encarescida. 
L o qual es blasphemia intolerable. 

§. I. 
De la prophecia de Daniél, que mas 

distintamente explica el tiempo de la 
venida del Salvador. 

EN t r e todas las prophecías d e los 
Prophetas , la que mas copiosa y 

dist intamente declara l o q u e pertenece 
al mysterio de Christo , es la de Daniel 
en el cap. 9. de sus prophecías. Por don-
de, el Sa lvador desta particularmente 
hace mención, para que por ella se e n -
tienda el tiempo de su venida, y assi di-
ce por Sant Matheo (a) : Quando viere-
des la abominación de la desolación {de 
que habló Daniél Propheta ) estar en eh 
lugar santo , el que lee entienda. Este 
Propheta se apercibió con grande a p a -
r e j o para recebir esta revelación. Por-
que despues que entendió ser cumplido 
e l tiempo de los setenta años que Hiere-
mías (¿) avia prophet izado, despues de 
los quales avia de ser reedificada la ciu-
dad de Hierusalem, y restituida la cap-
t ividad del p u e b l o , se dispuso à hacer 
oracion por él con ayunos , y saco , y 
ceniza : esto es , que se vistió de un s a -
c ó l e ) , y puso ceniza sobre su cabeza en 
señal de humildad, professando que el 
h o m b r e e s polvo y ceniza. Y a p a r e j a n -
dose para orar con ayunos y abstinen-
c i a , hizo una oracion devotissima y 
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muy larga (que por evitar prol i j idad no 
eserivo a q u i ) en la qual confessando 
sus p e c c a d o s , y los del pueblo , confies-
sa también que por j u s t í s i m o juicio de 
D i o s fue desterrado , a f f l i g i d o , y l leva-
do capt ivo a tierras de infieles : mas 
que agora a legando su misericordia, 
pide que el pueblo sea restituido- en su 
tierra , y reedificado el templo en que 
su Magestad avia de ser venerada. 

Pues perseverando e l Propheta en 
esta oracion , vino (dice é l ) a mí volara-
do el Angel Sant Gabriel, y tocóme en el 
tiempo del sacrificio de la tarde, y ense-
ñóme , y dixome estas palabras : Daniel 
agora soy venido para enseñarte, y para 
que entiendas. Luego que comenzaste a 
orar , tu petición fue acepta delante de 
Dios : y yo soy venido a enseñarte; por-
que eres varón de deseos. Por tanto tú 
considera mis palabras , y entiende esta 
visión. Setenta semanas están abbrevia-
das y determinadas sobre tu pueblo, y 
sobre tu ciudad sanóla , para que sea 
consumida la prevaricación , y tenga fin 
el peccado , y sea quitada la maldad , y 
traída ¡ajusticia eterna, y se cumpla la 
vision , y la prophecía, y sea ungido el 
Sanólo de ¡os Sanótos. Sábete pues, y 
considera que dende el tiempo que se pro-
nunció la palabra de que se avia de edi-
ficar Hierusale'm, hasta Christo Caudi-
llo , ha de aver siete semanas, y otras 
sesenta y dos; y ¡uego se edificará la 
plaza, y los muros en tiempos trabajosos. 
T despues destas sesenta y dos semanas 
será muerto Christo , y no será su pue-
blo el que ¡o ha de negar. T el exercito 
y el Capitan, que con él vendrá,destrui-
rá ¡a ciudad, y el sanóíuario,y el-fin de-
lla será perpetua desolarían. Hasta aqui 
son palabras del P r o p h e t a , cuya decla-
ración es la que se sigue. 

Para la qual primeramente avernos 
de notar que aqui e l Propheta habla del 
tiempo de l a venida del Salvador , nó 
solo porque expressamente lo nombra 
l lamándolo el S a n t o de los. S a n t o s 
(que es titulo prop'rio suyo ) sino t a m -
bién porque hace mención de la£ obras 

que en el mundo avia de o b r a r , que era 
destruir el peccado , y restituir la justi-
cia, y cumplir las visiones y prophecias 
que trataban dél. Y dice que despues 
destas setenta semanas se concluiría el 
mysterio de su venida. Donde es de s a -
ber que por este nombre de semanas en 
la s a n t a Escriptura se entiende á vece6 
semana de dias , y k veces de a ñ o s , que 
comprehenden siete años : c o m o parece 
en el capitulo 25. del Levít íco. Y en to-
da la s a n t a Escriptura no se hal la otra 
manera de semanas, sino estas dos de 
dias y de años. Y setenta semanas de 
años hacen quatrocientos y noventa 
años: .despues de los quales dice que pa-
descerá Christo. Pues como los queesí-
tán c iegos se ven convencidos con esta 
prophecía que testifica aver y a el S a l -
vador venido y padesc ido, acogense a 
decir que por estas semanas no se en-
tiende este numero de años susodichos; 
sino otro que el los fabrican de su cabe-
za sin fundamento , ni autoridad de la 
Escriptura. M^s que por estas setenta 
semanas se entienda el numero de años 
susodicho, pruebase. por esta razón mas 
c lara que la luz del dia , l a qual t a m -
bién tratamos en l a segunda parte desta 
escriptura. Porque dos cosas señala aqui 
el Prophetá que se han de cumplir des-
pues destos años, que son e l peccado de 
la muerte de Christo , y e l castigo que 
se dará por é l , que es la destruicion de 
la c i u d a d , y del s a n t u a r i o : la qual 
destruicion dice que durará hasta la fin. 
Pues constanos. c lara mente deste casti-
g o , que fue poco despues deste numero 
de años: luego sigúese necessaríamente 
que dentro desse tiempo se cometió el 
p e t c a d o , por e l qual vino este castigo: 
pues no avia de venir antes dél. Esta ra? 
zon es tan c lara demonstAcion de la 
verdad , que ata los entendimientos, y 
enmudece las lenguas para no tener que 
replicar. Porque si el Propheta no tra'i 
tára mas que de l a muerte de Christo, 
tomara occasion de aqui la malicia y in-
credulidad humana , para interpretar 
estas semanas como quisiera. M a s como 

el 

el Propheta señala en este tiempo la 
cu lpa y la p e n a , pues vemos c l a r a -
mente cumplida la pena en este tiempo, 
sigúese que está y a cometida de la c u l -
pa por la qual se dió esta pena : y por 
consiguiente que y a es cumplido el mys-
terio de la venida de Christo , y de su 
sagrada muerte y passion. Júntense pues 
todos los entendimientos, y vean qué se 
puede responder à esta tan clara demos-
tración. Porque aunque no uviera mas 
que sola esta prophecía sin tantas otras 
como aqui se han a l e g a d o , esta sola 
bastaba para convencer todos los enten-
dimientos , y traerlos a l conoscimiento 
desta verdad , que es ia mas importan-
te y necessaria de quantas ay en el mun-
do: pues del la pende nuestra salvación. 

Mas no se contentó el Propheta con 
declarar este tiempo, sino declarar tam-
bién las cosas notables que el Sa lvador 
( según estaba prophetizado ) avia de 
obrar en el mundo. Donde primeramen-
te dice que en su venida avia de tener 
fin el peccado : porque con el sacrificio 
de su passion avia de satisfacer por t o -
dos los peccados del mundo, y particu-
larmente por el peccado o r i g i n a r e n que 
todos somos concebidos. L o segundo di-
ce que en este tiempo se traería al mun-
do la justicia eterna (que es la verdade. 
ra s a n t i d a d ) la qual se alcanza por lá 
gracia que nos meresció este Señor^que 
es la causa meritoria de nuestra s a n t i -
dad y justicia. Y de esto se escrive en el 
Psa lmo 7 1 . que todo tratá de Christo: 
Nascerà en sus dias la justicia, y abun-
dancia de paz ; durará mientras duráré 
la ¡una : esto es , para siempre : que es 
l o q u e arriba dixo : Justicia eterna. L o 
tercero dice que en su venida se c u m -
plirán todai las visiones y prophecias: 
porque todos los Prophetas principal-
mente tratan deste m y s t e r i o , y todas 
estasse cumplieron en su venida. 

A ñ a d e luego que despues destas se-
manas sería muerto Christo, que es con-
tra la opinion que tienen los que están 

Tom.V. 

obstinados en su error : los quales no 
admiten que Christo avia de morir. L o 
qual contradice claramente a este tan 
c laro lugar de D a n i e l , y no menos al 
d e E s a í a s e n el capitulo 5 3 . que todo 
trata de la passion y muerte del S a l v a -
dor , como y a vimos. Y añade luego 
Daniel diciendo que dexará de ser pue-
blo suyo el que lo ha de negar. Y enton-
ces lo negó quando dixo k Pi lato(a) : No 
tenemos Rey, sino a Cesar. Y tras esto 
añade luego el castigo horrible deste 
peccado , diciendo que el exerc i to , y e l 
Capitan que ha de venir con é l , destrui-
rá la ciudad , y el s a n t u a r i o , 'y el fin 
della será su destruicion y desolación, y 
esta durará y perseverará hasta la fin. 

Pues como a y a muchas cosas en es-
ta prophecía que pertenecen al myste-
rio de Christo, principalmente sirve p a -
ra declarar el tiempo en que avia de 
p a d e s c e r , que fue cumplidas estas se-
tenta semanas de años , que hacen n u -
mero de quatrocientos y noventa años. 
L o s quales unos comienzan a contarlos 
despues de la prophecia en que H i e r e -
mias prophetizó esta restitución : otros 
del tiempo en que C y r o R e y de los Per-
sas dió licencia para el la . M a s esto h a -
ce poco al caso : porque dé qualquier 
manera que se cuenten, es y a cumplido 
tres veces este numero de años. 

En l o qual se vee la maravi l losa 
providencia del Spiritu S a n t o , y el de-
seo que tenia de que conosciessemos al 
Sa lvador quando viniesse : pues no 
contento con las otras dos señales que 
arriba pusimos del tiempo desta venida, 
descendió a particularizar los años des-
pues de los quales a v i a de padescer. 
Y ser esto a s s i , veesse claríssimamente: 
porque en este tiempo el Sa lvador p a -
desció : despues de c u y a muerte se s i -
guieron luego las calamidades del pue-
blo de los Judíos , y la destruicion de la 
ciudad y del t e m p l o , y el cessar los 
sacrificios : porque destruido el templo 
(donde solamente era licito sacri f icar) 

M 2 j u n -

io) Jooc . 19. 



9 2 Parte quarta, Tratado primero, 

junto con é l se acabaron los sacrificios, v e r una cosa sobrenatura l , qual es un 

§• I I . 
Ceguedad grande de los Judíos, que 
no quieren ver con tan claras luces ; y 

prophecía de la predicación de los 
Apastóles. 

REsumiendo pues todo l o que en es-
ta quarta parte se ha d i c h o , tres 

cosas hal lamos aqui que testifican la 
verdad de la venida del Sa lvador , de 
tal manera que cada qual dellas c o n -
vence el entendimiento, y dexa los h o m -
bres a t toni tos , considerando c ó m o es 
posible que a y a hombres ciegos en m e -
dio de tan c l a r a luz. L a primera y mas 
substancial es el cumplimiento de aque-
l las cinco clarissimas hazañas que a v e -
rnos referido , que son la destruicion de 
l a idolatría , e l conoscimiento del v e r -
dadero D i o s , y la subjeétion del i m p e -
rio Romano a la fé de C h r í s t o , y l a 
pureza de vida de innumerables sandios 
que ha ávido despues de la venida del 
S a l v a d o r , y e l castigo y destierro de 
los que le procuraron la muerte. L a s 
quales hazañas estaban reservadas ( s e -
gún el testimonio de los Prophetas) p a -
ra la venida de Christo. Y pues estas 
vemos y a manifiestamente cumplidas, 
sigúese necessariamente ser y a venido 
e l autor dellas. Y no solo todas e l las 
j u n t a s , mas cada una por sí sola bas-
tantemente prueba esto. 

M a s quando con esto se junta la se-
gunda c o s a , que es la circunstancia del 
tiempo en que este mysterio se avia de 
cumplir , según lo determina la prophe-
c ía de Danie l con lo d e m á s , esto es 
cosa que bien considerada, assombra y 
dexa pasmados todos los entendimien-
tos. Porque proprio es de los milagros 
causar esta manera de pasmo , que en 
latin se l lama stupor, que es como una 
manera de a l ienación, y suspensión de 
los sentidos, por estar como absortos 
con l a grandeza de la admiración de 

milagro. Pues siendo esto assi , cómo no 
obra en nuestros corazones este mismo 
a(fe£io la consideración deste milagro 
de la prophecía de D a n i e l ? Porque d e -
xadas aparte las otras particularidades 
que aqui prophetiza , y considerada la 
de solo e l t i e m p o , qué m a y o r milagro 
que decir un hombre mortal como no-
sotros , que de ai a quatrocientos y no-
venta años avia de ser destruida y asso-
l a d a aquella nobi l í s ima ciudad de Hie-
r u s a l e m , y aquel solemnissimo templo, 
tan afamado en el mundo? Y añadir mas, 
que esta destruicion y dessolacion a v i a 
de durar hasta la fin; y ver todo esto 
cumplido punto por punto, como esta-
ba prophetizado ? Porque dónde está 
agora aquel la insigne ciudad ? dónde 
aquel magnificentissimo templo ? A y 
a g o r a siquiera humo, ó reliquias desto? 
Y dexado aparte lo p a s s a d o , que nos 
consta por todas las historias, qué d i ré-
mos de l o que nos consta por vista de 
o j o s , que es perseverar hasta a g o r a es-
ta misma destruicion y dessolacion? Por-
que los otros milagros passan con e l 
tiempo ; mas este es p e r p e t u o , y veese 
a g o r a y en todo tiempo : y somos tan 
malos jueces , y apreciadores de las co-
sas, que no pasmamos viendo un tan evi-
dente milagro , y considerando el r a y o 
de la divinidad que estaba en el pecho 
de aquel Propheta quando prophetizó 
tantos años antes una cosa que vemos 
cumplida en e l tiempo que é l señaló. 

Q u a n d o este mismo Propheta r e v e -
l ó á Nabuchodonosor R e y de B a b y l o -
nia (a) el sueño de que é l estaba olv ida-
do , quedó tan assombrado desta mara-
vi l la , que con ser un tan grande m o -
narcha,se derribó a los pies del Prophe-
ta , adorando y reverenciando e l espíri-
tu divino que en él r e c o n o c í a : y assi 
mandó que le offreciessen encienso y sa-
crificios como a D i o s . Pues qué menos 
es el cumplimiento desta prophecía de 
D a n i e l , que l a revelación del sueño del 

R e y ? 

(a) Dan. i. 

Rey? Confiesso verdaderamente que si 
Daniel fuera a g o r a v i v o , y l e y e r a esta 
prophecía , me prostrára como este R e y 
k sus pies , y no menos me assombro 
agora desta maravi l la , que sí de pre-
sente l o viera. Porque sí esto dixera e l 
Propheta con palabras escuras ó meta-
p h o r í c a s , que suffrieran alguna inter-
pretación, no fuera tanto de maravi l lar : 
mas é l lo dice con tan proprias , y c l a -
ras , y resolutas palabras , que no dexa 
lugar para escrupulo ni dubda alguna. 
P o r lo qual confiesso también que si y o 
fuera P a g a n o , y viera el cumplimiento 
desta p r o p h e c í a , esto solo bastára para 
convertirme a la fé. Pues según esto, 
qué debrian hacer los que coníiessan l a 
verdad desta Escr iptura, y veen el cum-
plimiento del la? O quan poderoso es 
aquel espirítu malo , que puede d e r r a -
mar nublados y tinieblas en medio de tan 
grande l u z ! 

Pues k esta segunda maravi l la (que 
es circunstancia del tiempo en que H i e -
rusalem avia de ser destruida) quiero 
añadir otra mayor : que es la c i rcuns-
tancia del lugar de donde avian de salir 
los que avian de destruirla idolatría del 
mundo , y traer los hombres a l conosci-
miento del D i o s de Jacob. Pues por las 
prophecías clarissimas de los Prophetas 
(que arriba a l e g a m o s , y aqui repetimos) 
nos consta que de Síon y de Hierusalem 
avian de salir los que avian de obrar es-
ta maravi l la . Y assi dice Esaías. (a) : En 
los dias postreros estará aparejado el 
monte de la casa del Señor sobre la cum-
bre de los montes , y levantarse ha sobre 
los collados, y correrán a él todas las 
gentes, y vendrán a él muchos pueblos, y 
dirán unos a otros : Venid ,y subamos al 
monte del Señor, y á la casa del Dios de 
Jacob : y enseñarnos ha sus caminos , y 
caminaremos por la senda de sus manda-
mientos : porque de Sion saldrá la ley, y 
la palabra de Dios de Hierusalem. T o -
das estas son palabras de E s a í a s , que 
tan claramente denuncian estas dos cosas 

que aqui d e c i m o s : que son conversion 
de las gentes , y el lugar de donde a v i a 
de salir esta nueva luz al mundo. L o 
mismo prophetizó Michéas en el cap . 4 . 
y l o que mas es, por las misma6 palabras 
de Esaías , como quien participaba e l 
mismo espíritu. M a s D a v i d en el P s a l -
mo 109. introduce el P a d r e Eterno h a -
blando con su hijo , diciendole que se 
assiente á su diestra hasta que le ponga 
todos sus enemigos por escabelo de sus 
p i e s : y que l a vara de su virtud (que es 
el sceptro de su reyno) sacará el de Sion, 
para que venga a tener señorío en medio 
de sus enemigos. Estos enemigos eran los 
G e n t i l e s : los quales á fuego y á sangre 
perseguían el nombre y escuela de Chris-
to por defensión de sus Ídolos, los quales 
vinieron despues a destruir y quemar 
essos mismos ídolos, y adorar á Christo . 
Y desta manera vino á tener señorío 
en medio de los que fueron sus c a -
pitales enemigos, hechos y a fieles y sier-
v o s y amigos. Pues viniendo al proposi-
t o , quién no sabe qu« despues de la pas-
sion del S a l v a d o r salieron sus discípulos 
de la c iudad de Hierusalem , los quales 
fueron los primeros obreros y off iciales 
desta tan grande obra? Pues ó corazon 
incrédulo, si no basta para convencerte 
l a maravi l la desta obra, cómo no basta-
rá señalarte c o m o con el dedo el l u g a r 
de donde avian de salir los officiales de-
l la , y ver esto assi cumplido? Y si es ra-
zón (como diximos) que nos haga pasmar 
el cumplimiento de l a prophecía de D a -
n i e l , quánto mas l o debe hacer esta? 
Porque aquel lo era prophet izare l tiem-
po en que aquella famosa ciudad jf r e y -
no avia de ser destruido: mas esto fue se-
ñalar el l u g a r d e donde a v i a n d e salir los 
predicadores de la nueva ley , y destruy-
dores de la idolatría que reynaba en e l 
mundo, y era defendida á f u e g o y á san-
gre por todos los Monarchas dél . Y l a 
guerra con que fue Hierusalem con su 
provincia destruida, apenas duró un año; 
mas esta duró mas de docientos años. 

Pues 
(a) Etai. 1. 
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P u e s segun esto , si aquel la prophe- seado puerto de la verdad , debe despe-

e n de Daniel era tan poderosa para con-
vencer todos los entendimientos ; qué 
diremos desta, que es cosa sin c o m p a r a -
ción mayor? la qual era impossiblc cum-
plirse por tan flacos predicadores, y con 
tan poderosos c o n t r a d i t o r e s , sin el b r a -
zo poderoso de Dios. Pues qué fa l ta 
aqui sino poner por testigos al cielo y 
a la tierra de la gloria de D i o s , y de la 
obstinación de los incrédulos ; pues él 
les dio tan claras señales para el conos-
cimiento desta verdad : y ellos como a 
sabiendas parece que cierran los o j o s 
para no ver cosa mas c lara que la luz 
del medio dia. Considerando pues como 
no una prophecía sola , sino tantas j u n -
tas unas sobre otras están testificando 
l a venida del S a l v a d o r , confiesso que 
muchas vezes me está l lorando el c o r a -
z o n , viendo la estraña ceguedad que 
padece aquella parte de gente que per-
manece obstinada en su error en medio 
de una tan c lara luz. Quiten l a niebla 
escura de la passion que tienen ante los 
o j o s , y l lamen con humildad aquel S e -
ñor que es padre de las l u m b r e s , y no 
es acceptador de personas, ni de linaje: 
y él-les abrirá los ojos para que conoz-
can su Sa lvador , como ha abierto los 
de otros muchos que fielmente le sirven, 
a d o r a n , y reconoscen. 

C A P I T U L O X X . 

Conclusión y summa de todo lo dicho. 

EN cabo desta disputa será bien 
^>hilosophar sobre todo lo dicho. 

Y primeramente advierto a todos los 
que tienen necessidad de la luz desta 
d o t r i n a , que ante todas las cosas c o n -
sideren la grandeza del negocio de su 
salvación , que es g loria para siempre, 
ó infierno para siempre : con el qual ne-
goc io comparados quantos a y debaxo 
del c i e l o , no pesan una paja . L o segun-
d o , que e l que trabaja por l legar a í d e -

dir de su anima todos los enemigos y im-
pedimentos del la : que son o d i o s , ¡ras, 
imbidias , afficiones con todas las otras 
passiones, las quales son como unas es-
pessas tinieblas que escurecenla luz del 
entendimiento: pues todos vémos quan 
contrarias y enemigas sean entre sí ra-
zón y passion, y como no caben ambas 
en un s u b j e t o . Y no menos debe el ama-
dor de la verdad despedir de sí toda so-
berbia y presumpeion, y vestirse de hu-
mildad: pues es cierto (como dice e l Ec-
clesiastico) (a) que donde está la humil-
d a d , está la sabiduría. Y S a n t August iñ 
d i e e ( é ) que si una, y dos veces , y mil 
veces le preguntaren, quál sea el cami-
no derecho para a lcanzar la verdadera 
sabiduría , tantas responderá que l a hu-
mildad. También debe el hombre des-
pedir de sí aquella perversissima sen-
tencia del A l c o r á n de los Moros , donde 
les es mandado que no traten de e x a m i -
nar su ley por r a z ó n , sino por armas: 
l o qual es hacer al hombre semejante á 
las fieras (que todo lo hacen por fuerza) 
y despojarle de la mas rica pieza que 
D i o s le dio , que es la lumbre de la ra-
zón : la qual no es otra cosa que un ra-
y o d e la divina luz que se derivó en nues-
tras animas , para regir y ordenar nues-
tras vidas. Y para el que con esta luz 
se rije , es vanissima razón d e c i r : M o r o 
o Judio fue mi padre y mi abuelo: pues 
ta l quiero y o ser. Porque si essa fuesse 
reg la cierta de la verdad , quantas sec-
tas , y heregías a y en el mundo serían 
verdaderas : y cada qual de los que las 
siguen diría l o mismo: mas esto no pue-
de s e r , porque el camino derecho para 
acertar en el blanco de la verdad , no 
es mas que uno: mas para desviarse dél, 
ay infinitos. Y assi todos estos que dicen: 
Quiero morir en la s e t a que murió mi 
padre , manifiestamente se engañan: 
pues no a y en el mundo mas que un 
D i o s , una fé , y una sola religión para 
venerar lo . 

Pues 

(o) Prov. ii. (í) jiuguit, Epitt. fott mtd. tom. a. 

PucS comenzando à tratar desta nera cessado , ò se ha m u d a d o , sigúese 
verdad , recopilaremos, aqui en summa que el que no confiessa este tr iumpho de 
todo lo que hasta aqui avernos dicho. Y Christo , lia de confessar que esta p r o -
dexadas à parte las prophecías persona- phecía no se puede y a cumplir. L o qual 
Jes.que contienen las condiciones y qua- es grande blasphemia: pues haze à Dios 
lidades de la persona de Christo (que a l falso prometedor, 
principio propusimos , c o m o soíi e í l i n a - I V . O t r a hazaña reservada para la 
g e de donde avia de descendir , y el l u - venida deste Señor era (d) , que de los 
gar donde avia de nacer , y l a maaera Gentiles que eran como leones , y lobos, 
de su v i d a , y d o t r i n a , y la muerte que y serpientes, y bestias fieras , se avian 
avia de padescer , y los milagros que de levantar muchos que imítassen en su 
avia de hacer , y otras cosas tales) pon- manera de vida la pureza de los A n g e -
gamos los ojos en las obras notorias al les. E l cumplimiento de l o qual vemos 
m u n d o , las quales (según el testimonio no solo en millares de monges que h a -
de los Prophetas) a v i a de obrar este S e - cian vida sant iss ima en los desiertos, y 
ñor quando à é l viniesse {a). 1 . Pues l a fuera del los, y en muchos coros y monas-
primera obra que para .él estaba g u a r - terios de virgines purissimas, que en to-
.dada, era desterrar la idolatría que rey- das partes florecían, sino mucho mas 
•naba en todo e l mundo. Esta fue una en millares de cuentos de martyres, que 
empressa digna del.brazí) de Dios, y uno en todas las ciudades del mundo fueron 
de los mayores beneficios que se han h ¿ - con c r u e l í s i m a s invenciones de tormen-
o h o a l m u n d o , l ibrandolo de una tan tos martyr izados : los quales si no estu-
-grande y tan universal pestilencia , c o - vieran (como diximos) fundados sobre 
mo y a diximos. Esta obra vemos tantos la firme piedra de la virtud y de l a ver-
años ha cumplida. Pues quién ;podrá dad , cómo no cayeran , y desmayáran, 
dubdar que sea y a venido el que la a v i a quando estas grandes avenidas , y torbe' 
de obrar? II. Otra singular obra era ha- llioos de tormentos venían sobre el los? 
cer que los Gentiles., enemigos del pue- M a s qual sea la causa de no estar agora 
blo de Iqs Judíos (/>), dexados sus falsos tan estendida: por todas par tes , ni flore-
dioses , adorassen el verdadero Dios.de cer tanto la s a n t i d a d , como en aquel la 
A b r a h a m . Fsto vemos ya c u m p l i d o , no edad de oro (que es la primitiva I g i e -
solo entreChris t ianos , sino también en- sia , quando estaba reciente la sangre 
tre Moros y T u r c o s (segun ellos lo con- de Christo , y la d o t r i n a y milagros de 
flessan.y protestan) pues quién podrá los ApostoIes , y varones Apostol icos) 
dubdar que el que esto a v i a de hacer , adelante lo tratamos en el postrero de 
es ya v e n i d o , pues claramente lo v e - nuestros D i á l o g o s , 
mos hecho? III. Con esta se junta la Esto pues nos consta aver sido c u m -
s u b j e t i o n de R o m a , y del Emperador plido en esta gloriosa edad que d e c i -
Romano à la f é , y Imperio de Christo mos ; c o m o lo testifican todas las his-
(como nos l o representa aquella estatua tonas Ecclesíastícas , escripias por gra-
que vio Nabuchodonosor en Daniel [c) víssimos y s a n t í s i m o s varones : 'y has-
l o qual sabemos averse cumplido en ta las mismas escripturas de los Genti-
tiempo del Emperador Constantino ( c o - les tratan de la innocencia de los C h r i s -
mo arriba declaramos) luego sigúese que danos de aquel tiempo , y de su mara-» 
es ya venido el que esta tan grande g l o - vi l losa constancia en la confession ;de 
11a y tr iumpho avia de alcanzar. Y pues l a fé , y de la infinita muchedumbre 
este Imperio Romano ha en cierta ma- de martyres que por el la padec ían: co-
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m o p a r e c e p o r la ca r t a q u e s o b r e e s t á 
ma t e r i a eser iv ió Pii ivioel menor a l E m -
p e r a d o r T r a j a n o , y por o t r a s e s c r i p t u -
r a s d e Gent i les . Pues s iendo esto assi, 
no tor ia cosa es ser ya venido el que esta 
tan g lor iosa mudanza av ia de c a u s a r en 
los corazones de los G e n t i l e s : los qua les 
es taban a to l l ados y sumidos en el profun-
do de todos los vicios q u e el peccado d e 
la ido la t r í a t r ae consigo. 

V . Gon esta o b r a se j u n t a aque l l a 
s eña lada c i rcuns tancia q u e a r r iba dec la -
r a m o s ( á ) , del l uga r de donde avian de 
sa l i r los min i s t ros , por quien D i o s a v i a 
d e d e s t e r r a r la ido la t r ía de l mundo , y 
p l a n t a r esta nueva f é y rel igión: que es, 
d e la c iudad d e Hie rusa lém , c o n f o r m e 
a l tes t imonio de las p rophec í a s q u e a l a -
gamos . E s t o vemos y a c u m p l i d o : pues 
des ta c iudad sa l ieron los A p o s t e l e s de 
G h r i s t o , y assi el los c o m o los d i s c í p u -
los y succcssores de l los , fo r t a lec idos con 
las a r m a s d e la fé , y de l mismo esp í r i -
t u , ba t a l l a ron con t o d o e l genero h u -
m a n o , y con toda la potencia de l m u n -
d o , y del infierno: y finalmente sa l ieron 
con esta e m p r e s s a , y a c a b a r o n estas tan 
g r a n d e s h a z a ñ a s . 

Es t a c i rcuns tanc ia d e l ' l u g a r conc lu-
y e con tanta fuerza ' lá ve rdad deste mys-
t e r i o , que no dexa l o g a r k ningún e n -
tend imien to c r i a d o p a r a no rendi rse á 
e l l a . P o r q u e p r o p h e l i z a r tantos'afios-an-
tes estas t res ob ras rail g r a n d e s , y seña-
l a r c o m o con el d e d o la c iudad d e d ó n 1 -
de av ian de sa l i r los q u e las avian de 
o b r a r , y ver es to k la l e t r a c u m p l i d o , 
quién lo pod ia hacer sino so lo Dios? 
P u e s e l cumpl imien to de cosas tan g ran -
des , y t a n t o t i empo antes p r o p h e t i z a ^ 
d a s , c l a r amen te mues t r a ser '•venido el 
q u e es to av ía de o b r a r . 7:{>' " 1 

VI . A lo s o b r e d i c h o a ñ a d o o t r a s 
señales q u e el Spi r i tu S a n t o nos qu i so 
d a r p a r a que no pudiessemos d e x a r d é 
conocer l a ven ida del S a l v a d o r , s í no 
nos quisiessemos c e g a r . P o r q u e primé-

r a m e n t e constanos-' por la pr&phecía de 
A g g é o que. é l - S a l v a d o r q u a n d o v i -
niesse j avia de entíair en áqoret s egundo 
t e m p l o q u e en tonces s e a c a b a b a de h a -
cer , y que con esta e n t r a d a s u y a av ia 
de ser mas g lor ioso q u e el p r imar t e m -
p lo edif icado por -Sa lomon . E s t e t emplo 
l ia mas d e m i t y- quinientos años que e s -
tá a s s o l a d o ; y puesto por t i e r ra . Pues 
s iendo 'es to assi ,• o avernos d e coheede r 
necessar íamente que el S a l v a d o r v ino 
antes .que e s t e t e m p l o se des t ruyesse , ó 
avernos de confessar una de las m a y o -
res b lasphemias -de í m u n d o : q u e es a v e r 
f a l t a d o la pa l ab ra de Dios , ó d a d o n o s 
fa lsa señal de su venida.-

. V i l , - I tem-cons tanos por "aquella an -
t igua p r o p h e c í a de lPa t r i a rcha j i4Cob(c ' ) , 
q u e el Mess ías av ia de venir an tes q u e 
se acabasse el - scept ro del- T r i b u de Ju-1-
d á . E s t e r e m o s y a de l todo a c a b a d o d e ^ 
•pues que reyrió H e r o d e s , del l ina je d e 
•ios I d a m é o s : l u e g o ¿sigúese q u e el S a l -
v a d o r es y a v e n i d o . oír • n 
.. F U I . D e m á s 'de lo d i cho s abemos 
que p romet ió © i o s k D a v i d con so lemne 
j u r a m e n t o (d), q u e su reyno se r í a tan 
p e r p e t u o c o m o el sol y la luna en el cíte-
l o . Y p o r H i e r e m í á s p romete (<?), qué 
assi corno es impossible f a l t a r enrel c í e -
l o la¡ Orden d e l o s d í a s , y de las noches , 
assi lo ser ía f a l t a r en el m u n d o sace rdo -
tes qué lo h o n r a s s e n , y R e y e s d e lina j é 
d e ' D a v i d . Pues según esto , si no a d m i -
t imos el reyno espir i tual de C h r i s t o 
hi jo de D a v i d , y su nuevo sacerdocio;se^ 
giin la o rden de Melchisedéch ( f ) , q u é 
c a m i n o h a i l a r é m o s p a r a s a lva r la v e r -
dad dcs tas d o s tan seña ladas p r o p h e c í a s j 
tes t i f icadas con tan g randes e n c a r e c i -
mientos y comparac iones d e sol y l una , 
dfas y noches? Y-pues esta verdad no se 
puede s a l v a r sino coñfcssando el r e y n o 
y s ace rdoc io d e Chr i s to n u e s t r o S a l v a -
dobi, sigúese q u e él sea nues t ro > R e y y 
summo S a c e r d o t e : y p o r consiguiente 
q u e sea ; y a venido . í • 
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I X . A t o d a s és tas señales y p r o p h e -
c í a s a ñ a d o una de las mas espantosas y 
c ie r tas señales de la ven ida del S a l v a -
d o r : que es el cas t igo t e r r ib l e de los q u e 
le p r o c u r a r o n la muer te : que es la d e s -
truicion d e H i e r u s a l e m , y de l s a n t o 
t e m p l o ; la q u a l des t ru ic ion av ia de d u -
r a r hasta el fin, c o m o c l a r amen te p o r 
p a l a b r a s p r o p r i a s y d i s t i n t a s l o p r o -
phe t i zó Danie l ( a ) , c o m o a r r i b a dec l a -
r a m o s . E s t o vemos c u m p l i d o p o r los 
E m p e r a d o r e s T i t o y Vespas i ano , q u e 
d e s t r u y e r o n k H i e r u s a l e m : y a g o r a d e 
presente lo v e m o s ; pues ni aque l l a c i u -
dad , ni aque l t e m p l o , ni aque l l a r e p ú -
bl ica h a s ido res t i tu ida : y. assi du ra e s -
t a des t ru ic ion ( como dice Dan ie l ) h a s t a 
la fin. Y pues es to v e m o s ya tan a la 
c l a r a c u m p l i d o , s igúese que el S a l v a -
d o r no solo es y a ven ido , s ino también 
p a d e c i d o . La his tor ia deste tan g r a n d e 
ca s t i go r epa r t imos en t res par tes . En la 
p r i m e r a se t r a t ó de las c a l a m i d a d e s q u e 
p a d e c i ó el pueb lo d e n d e el t i empo de 
P i l a t o has ta el ce rco d e H i e r u s a l e m : 
m a y o r m e n t e en la conquis ta de la p r o -
vincia de G a l i l e a , y d e o t r a s m u c h a s 
c i u d a d e s c o m a r c a n a s : d o n d e f u e tan 
g r a n d e el n u m e r o de los m u e r t o s y c a p -
t i v o s , c o m o ya v i m o s : d e m á s de ser to -
das estas c i u d a d e s r o b a d a s , y s a q u e a -
d a s , y m u c h a s del las a s s o l a d a s , y pues-
t a s por t i e r r a . En la s egunda par te r e -
f e r imos los ímmensos t r a b a j o s y c a l a m i -
d a d e s que succea ie ron en el ce rco d e 
H i e r u s a l e m : d o n d e f u e r o n t an tas l a s 
d e s v e n t u r a s , y tan g r a n d e el n u m e r o de 
los muer tos , q u e ni d e n d e q u e D i o s 
c r ió el m u n d o h a s t a el t i empo del d i l u -
v io , ni despues de l d i luv io ha s t a nues -
t ros t iempos, h a á v i d o m a t a n z a de h o m -
b r e s , no d igo y o q u e igua le con es ta , 
m a s ni que l legasse a la m i t a d de l l a . 
P o r q u e según ref iere J o s e p h o , f u e r o n 
m u e r t o s d e h a m b r e , y a h i e r r o . , un 
cuen to y cien mil hombres . P u e s si t r a -
t a m o s d e los q u e f u e r o n c a p t i v o s , q u a n -
do se h a l l ó t a n t o n u m e r o de cap t ivos , y 
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t a n c r u e l m e n t e t r a t a d o s , pues los l l eva -
ban p a r a e c h a r a las fieras q u e los d e s -
pedazassen , y p a r a q u e p e l e a n d o unos 
con o t r o s en las fiestas de los R o m a n o s 
se matassen? Q u á n d o dende q u e e l m u n -
d o es m u n d o se usó de los mise rab les 
c a p t i v o s pa ra semejantes passa t iempos? 
Q u á n d o se vió tal h a m b r e c o m o la q u e 
en es te ce rco se p a s s ó , q u a n d o los h o m -
bres c o m í a n los cintos , y las r i endas d e 
los c a v a l l o s , y los cueros d e los z a p a -
t o s , y las p a j a s , y boñ igas de bueyes? 
Q u á n d o j a m a s se vió tal c r u e l d a d c o -
mo e r a a b r i r los vientres de los h o m b r e s 
p a r a busca r el o r o escond ido en las e n -
t r a ñ a s d e l l o s ? Q u á n d o los R o m a n o s 
s iendo vencedo re s , a s so laban las c i u d a -
des y p rov inc ias que pre tendían h a c e r 
t r i bu t a r i a s , y de c u y a s r en ta s se q u e r í a n 
a p r o v e c h a r ? P o r q u e q u e d a n d o e l l a s a s -
so ladas , y sin m o r a d o r e s , q u é p r o v e -
c h o les pod ia venir? Y por esso P o m p e -
y o (que poco an tes conquis tó la provin-
cia de J u d é a ) con ten to con la v i t o r i a , 
y con la s u b j e t i o n de l l a , dexóla pob la -
da y e n t e r a , c o m o es t aba antes . R e s t a 
pues de lo d i c h o , q u e ninguna de q u a n -
tas c a l amidades h a n succed ido en e l 
m u n d o , ni m u c h a s del las j u n t a s vienen 
a cuenta con esta. Pues s iendo es te e l 
mas te r r ib le y espan toso ca s t i go de quan-
tos h a á v i d o en el m u n d o , quién d u d a -
r á a v e r s ido por el m a y o r de los pecca-
dos del m u n d o , q u e f u e la m u e r t e d e l 
S a l v a d o r ? M a y o r m e n t e av i endo lo é l 
mismo qua ren ta años an t e s , no sin m u -
c h a s l a g r i m a s , p r o p h e t i z a d o ; c o m o a r -
r iba d e c l a r a m o s ? (b) 

E n la t e r c e r a p a r t e deste cas t igo pu-
s imos las c a l a m i d a d e s q u e despues d é l 
se s iguieron ; y e l d e s t i e r r o g e n e r a l q u e 
p a d e c e la p a r t e des ta gen te q u e p e r s e -
v e r a en su e r r o r . D o n d e h a i l a r é m o s 
también c la r i ss imos a r g u m e n t o s de su 
e n g a ñ o : pues no p o d r á n sa t i s facer k l a s 
p r e g u n t a s y cons iderac iones q u e en es ta 
ma t e r i a les hec imos . S ino d í g a n m e : C ó -
m o D i o s , q u e en los t i empos an t iguos 
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tantos favores les hac ia , a g o r a los ha 
desamparado? C ó m o entonces les a c u -
día cada v e z que se convertían a é l , y 
los l ibraba, y agora l o l laman continua-
mente , y no les acude? Si (como dice 
el Propheta) {a) está D i o s cerca de los 
que lo l laman , si lo l laman de verdad, 
y que hará siempre la voluntad de los 
que le temen t cómo ni les hace la v o -
luntad , ni o y e sus clamores y o r a c i o -
nes? Si e l mismo Propheta dice {/>) que 
hace D i o s justicia á los que padecen 
a g r a v i o s y injurias, cómo aqui no la ha-
ce de tantos a g r a v i o s como esta gente 
padece? Si (como dixo aquella s a n t a 
Judith) (c) D i o s tiene prometida su m i -
sericordia a la casa deIsraé l ;cómo'aquí 
se ha o lv idado desta misericordia? Si 
tiene dada su palabra {d) que sí viéndo-
se angustiados y perseguidos de los 
hombres por sus peccados , se bolvieren 
a é l , que él los librará ; cómo av iendo-
se y a convertido a é l , no los l ibra? Si 
é l promete a este pueblo que g u a r d a n -
do sus mandamientos (e) los hará la mas 
alta gente de quantas moran en la tier-
r a , y que estarán siempre encima de las 
otras gentes, y no debaxo ; cómo c o n -
siente que esta gente sea tantos años la 
mas avassal lada de quantas ay en la 
tierra? Q u é es de aquellos tan grandes 
favores y providencias de que usa D i o s 
con todos sus fieles siervos ? Q u é es de 
aquel la misericordia y favor que les 
promete en el tiempo de la tribulación? 
C ó m o no acude k los que vee padecer 
tantas menguas , y affrentas, y destier-
r o s , por guardar su l e y , y serle fieles ? 
Q u é o lv ido es este? Q u é desamparo es-
te? C ó m o duerme aquel Señor de quien 
se dice ( / ) que no dormitará , ni dormi-
rá el que es guarda de Israél? Cómo ha 
este Señor cerrado los ojos para no ver 
tantas calamidades , y tapado los oídos 
para no oír tantos c lamores, y a p r e t a -
do las entrañas para no apiadarse de 
tantas a f f l i t i o n e s ? 

Sobre todo les pido que abran los 
o j o s , y miren las prophecías de los azo-
tes que o y día padecen , que nadie pue-
de negar. U n azote es (como arriba a l e -
gamos) (g) que por sus peccados los der-
ramaría Dios por todas las naciones del 
mundo , dende el principio hasta los úl-
timos términos dél. Pues quién será tan 
c iego , que no vea esto cumplido en 
ellos? Díganme si a y nación en el mun-
do que mas derramada , y mas esparc i -
d a ande en diversos lugares que el la? 
Esto quién l o negará? I t e m , en estos 
mismos capítulos que y a a legamos (h) 
amenaza D i o s que les dará un corazon 
tan cuytado , y tan medroso , que v e n -
gan a aver miedo de la hoja del árbol 
que se menea. Esto es en tanta manera 
verdad , que el nombre de Judio, que en 
un tiempo fue clarissímo en el mundo, 
a g o r a viene a ser nombre de c o b a r d e , y 
de medroso , y por este nombre l laman 
al que lo es. Y esto no ha venido por 
aver le ído los hombres las s a n t a s E s -
cripturas que esto amenazan ; sino p o r -
que la misma experiencia les ha enseña-
do ser esto assi. 

Consideren también aquel la m a l d i -
ción que el los mismos echaron sobre sí, 
quando lavando Pi la to sus manos, y di-
ciendo que é l era innocente de la sangre 
de C h r i s t o , respondieron e l los : (i) La 
sangre suya cayga sobre nosotros , y so-
bre nuestros hijos : y verán que dende 
esta sentencia que el los dieron contra sí, 
hasta el dia de o y (comenzando dende 
las vexaciones del mismo Pi lato) s iem-
pre padecieron trabajos sobre trabajos, 
destierros sobre destierros, y miserias 
sobre miserias. E n l o qual parece aver 
D i o s confirmado esta sentencia que el los 
dieron contra s í : y que esta no solo fue 
maldición, sino prophecía que vemos 
con nuestros ojos cumplida. 

X . Con estas juntaré otra prophe-
c í a , l a qual declara el estado en que 
está agora este pedazo de g e n t e , con 
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tanta claridad y e v i d e n c i a , que sola 
esta i'.sin la muchedumbre de Jas otras 
autoridades y testimonios de ¡as s a n t a s 
Escripturas , basta para convencer y 
concluir todos los entendimientos del 
mundo. Para lo qual es de notar que 
queriendo Dios representar el estado en 
que avia de quedar su pueblo si no re-
cebia al Sa lvador (que era ni servir á 
D i o s , . n i tampoco á los ¡ d o l o s , como 
antes lo avia hecho) mandó al P r o p h e -
ta Oseas (a) que pusiesse su afficion en 
una .muger muy querida de un amigo, 
pero con todo esso adultera.; .para que 
con esta manera de casamiento represen-
tes í /os hijos, de Israél el amor que yo 
/es tengo; y con todo esso ellos, como 
muger. adultera , ponen sus ojos en los 
dioses ágenos. Y o , dice e l Propheta, 
h i c c l o que el Señor me mandó: y di en 
dote ai esta muger quince dineros de; 
plata-, y ciertas medidas de ce va da , y 
dixele: Muchos rdiqs me esperarás : no 
fornicarás., ni tampoco estarás con tu 
marido: y yo también te. esperaré. Esta 
es la semejanza de lo que Dios quería 
representar. T r a s desto añade luego e l 
Propheta lo que esta manera.dg casa-
miento significaba , diciendo. : Porque 
muchos di as se passarán en ¡os.quales 
¡os hijos de Israél estarán sin Rey, y 
sin Principe , y sin sacrificio, y sin 
altar , y sin vestiduras sacerdotales, y 
sin Ídolos. Y despues desto se conver-
tirán, y buscarán a su Señor Dios, y 
á David su Rey : y revenciarán el nom-
bre del Señor , y su bondad: y esto se-
rá en el fin de los días. Hasta aquí 
son palabras de Dios por su Propheta: 
las quales no podrán dexar de poner 
admiración á quien considerare como es-
te Propheta dos mil años antes dcbuxó 
la manera del estado en que agora v e -
mos todos á este pueblo , con tan c l a -
ras palabras como si de presente l o 
viera con sus ojos. Porque quién ,no vee 
passar esto á la letra despues de la des-
truicion de Hierusalem, y de aquel rey-
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n o ; pues ni.tienen R e y , ni Pr incipe, 
ni sacrificios, ni altar , ni vestiduras 
sacerdotales , ni tampoco ¡dolos? Y es 
mucho para notar lo que dice el P r o -
pheta á esta muger : No fornicarás, 
ni estarás con tu marido. Porque en 
todo este tiempo este pueblo ni ha f o r -
nicado , adorando los Ídolos (como l o 
hacía antes) ni tampoco está con su 
marido , que es Dios : pues no está 
en su amor y gracia : y no l o está, 
pues no ha querido recebir á su R e y 
D * v i d , que es nuestro S a l v a d o r (b): 
á quien él mandó que recibiessen y obe-
deciessen so pena de su castigo y indig-
nación. 

C o n c l u y o pues este tan l a r g o dis-
curso diciendo que si el cumplimiento 
desta prophecía tan c l a r a , y tan ant i -
g u a , no convence todos los entendimien-
tos (aunque sean d e - G e n t i l e s ) y no 
basta.-para abrir los ojos de los que has-
ta agora están ciegos , no sé qué cosa 
pueda bastar : ni sé qué pueda decir , 
sitia.,que es.grande el poder del pr in-
cipen de las tinieblas : grande la mal i -
cia de la voluntad depravada : grande 
el atsote desta tan grande ceguedad : e l 
qual (como arriba vimos) no ca l ló e l 
Propheta , quando dixo (a) : Sean escu-
retidas sus ojos para qué no vean. A l o 
menos esto es cierto , que en la hora de 
la cuenta no tendrá esta incredulidad 
escusa ante aquel r e t i s s i m o j u e z : p o r -
que no puede aver escusa donde no a y 
justa causa de ignorancia. 

M a s no piense nadie que con solas 
estas prophecías se prueba l a verdad 
de nuestra fé , y la venida del S a l v a -
dor , y se convence el error de los que 
l o contrario-, creen ; porque otras mu-
chas pruebas ay sin esta; y part icular-
mente el testimonio de las Sibilas , y las 
falsedades y disparates del T a l m u d , de 
que luego tratarémos. 

N a C A l 
•Ut. 18. (¡c) Psalm. <58. 



C A P I T U L O X X I . 

De las cosas que las Sibilas propbeti-
zaron del mysterio de Cbristo nues-

tro Salvador. 

QUan perfef ta sea la providencia que 
nuestro Señor tiene de todas las 
cosas que é l crió, veese claramen-

te no solo por e l c u y d a d o que tiene d e 
las cosas g r a n d e s , sino también de las 
muy pequeñas : como de la hormiga^ 
del mosqui to , del a r a ñ a , de la abeja , y 
de otros animalicos semejantes: a los 
quales p r o v e y ó de todos los instrumen-
tos y habilidades necessarias para su con-
servación. Pues si este c u y d a d o tiene 
aquel soberano P a d r e de animales tan 
pequeños , quánto mayor l o tendrá de 
los hombres, para c u y o servicio crió y 
govierna todo este mundo? Y como en 
los hombres a y a muchas cosas de que 
tienen necessidad , la mayor de todas es 
la religión y culto divino : c u y o f u n d a -
mento y principio es el conocimiento de 
Christo nuestro S a l v a d o r , como dice ¿1 
A p o s t o l (a). ' > 

Pues porque no errassen los hombres 
en e l conocimiento desta tan necessária 
v e r d a d , nonca cessó la divina providen-
c ia dende el principio del mundo de em-
biar Prophetas sandtissimos que denun-
ciassen la venida deste S e ñ o r , y nos dies-
sen clarissimas señales para conocerlo 
quando viniesse: comoen todo este libro 
avernos declarado. M a s porque el c u m -
plimiento desta verdad es por una parte 
tan necessario, y por otra tan arduo y 
d i f i cu l toso (por aver de creer el ineffable 
mysterio de la encarnación del hijo de 
Dios) no secontentóesteSeñorconqueen 
e l pueblo d é l o s Judios(donde é l avia de 
nacer) uviesse tantos Prophetas que de-
nunciassen su venida;sino quiso también 
que entre los Gentiles uviesse Prophetis-
sasque denunciassen lo mismo que ellos: 
pues él venia para sa lvar e l un pueblo 
y el otro. Estas fueron las S i b y l a s , que 

(«) i.Cor. 

todas fueron virgines , y (como Sant 
Hieronymo contra Joviniano escrive)(é) 
en premio de su virginidad les fue-dado 
este mismo espíritu. 

D e s t a s S i b y l a s , que fueron antes de 
l a venida del S a l v a d o r , escríven q u a -
si quantos autores ay entre los Gent i -
les , assi Griegos , como Latinos : y t o -
dos á una v o z les dan grande autor i -
dad , y confiessan aver tenido espíritu 
prophetico : especialmente Platón en el 
dialogo l lamado Menon : el qual se mo-
v ió á creer esto por ver cumplidas mu-
chas de las cosas que ellas avian p r o -
phetizado. Estas S ibylas dice M a r c o 
Varron en los libros de las cosas divi-
nas, que fueron diez señaladas; convie-
ne saber, la S iby la Cuméa , C u m á n a , 
Pérsica , Helespóntica , L y b i c a , Sámia, 
D é l p h i c a , P h r y g i a , T í b u r t í n a , E r y -
thréa: la qual (como escrive Ladlancio) 
f u e la mas nombrada de todas.; Y inti-
tulanse desta manera , por razón de las 
ciudades donde ó nascieron,-o vivieron, 
b prophetizaron: y de todas ellas dice 
este autor que predican en sus versos 
griegos un solo Dios ; y fueron tenidas 
en tanta autoridad entre los Romanos, 
que (como él refiere) fueron embiados 
por autoridad del Senado tres E m b a -
jadores muy principales á la ciudad de 
Erythras (de donde fue nombrada la 
Sibyla Erythréa) los quales traxeron de 
all í mil versos desta S i b y l a : y estos 
con los demás estaban guardados con 
todo recaudo y secreto en poder del 
mismo Senado. 

Estas Sibylas aviendo sido muchos 
años antes de la venida del Salvador , 
denunciaron claramente sus c o s a s : esto 
e s , s u nascímiento,sus m i l a g r o s , su sa-
grada passíon , y resurredtion , y su v e -
nida a j u i c i o : lo qual ciertamente pone 
en admiración á quien lo lee. Y por-
que nadie con malicia pudiesse decir 
que los Christianos avian inventado 
esto para confirmación de su religión, 

quiso la divina providencia que V i r -

g ¡ " 
¡. ( f ) Lib. ¡. longé ifint. 

gilio , Poeta G e n t i l , (a) que escrívió 
sus E g l o g a s antes que uviesse Christ ia-
nos en e l mundo , escriviesse en una 
dellas las prophecías de la Sibyla Cu-
méa ; en las quales se contiene en sum-
ma lo que E s a í a s y los otros P r o p h e -
tas denunciaron de Christo. Porque di-
c e all i que del c ie lo avia de venir un 
Señor de nueva manera engendrado, y 
que a v i a de nascer de una v i r g e n , y 
que a v i a de reformar e l mundo, y res-
tituir l a edad dorada en é l : porque 
por medio dél se avia de levantar en e l 
mundo una gente de o r o : que es unos 
nuevos hombres, amadores y seguidores 
de toda virtud y honestidad. Donde 
también dice que las serpientes mori-
r á n , y que los leones, y bestias fieras se 
amansarán de tal manera , que andarán 
en compañía de las ovejas y v a c a s , sin 
tener rezelo d e l l a s : que es l o mismo 
que prophetizó Esaías (b) por estos 
mismos nombres de animales fieros, y 
mansos , significando que por la g r a -
cia y doctrina deste Señor que venia del 
c i e l o , los hombres fieros , soberbios, 
c r u e l e s , y ponzoñosos como serpientes, 
avían de mudar su fiereza en innocencia 
y mansedumbre de o v e j a s , y juntarse, 
y hacer un cuerpo con los humildes y 
mansos. Esta es l a s u m m a de todo l o 
que los Prophetas á una voz cantan y 
predican : lo qual todo contienen los 
versos desta S iby la . 

Donde es de notar , que quando e l 
grande Emperador Constantino l e y ó es-
tos v e r s o s , quedó espantado de ver c o -
m o tantos años antes una doncella p r o -
phetizó tan claramente el mysterio de 
Christo: con l o qual él se confirmó mas 
en la verdad de la f é ; añadiendo que no 
se podia decir que los Christianos uvies-
sen fingido estas prophecías de las S i -
bylas para testimonio de su f é : pues 
Virgi l io escrivió estos versos antes que 
uviesse Christianos en el mundo. P o r -
que los Christianos comenzaron despues 
de la passion del S a l v a d o r , e l qual pa-

deció en tiempo del Emperador T iber io , 
que s.uccedióá O t t a v i a n o : y en tiempo 
deste Octav iano escrivió V i r g i l i o : y la 
verdad de lo que prophetizó esta S i b y -
l a , hace verdaderos los testimonios y 
prophecías de todas las otras. 

E l l a s mismas también prophet iza-
ron l o que el Sa lvador padeció en su 
sagrada passion: como L a d a n c i o Fir-
miano refiere en diversos lugares de sus 
instituciones: los quales recopiló Sant 
August in en el libro diez y ocho de l a 
Ciudad de D i o s cap . 23. donde l a Siby-
la (no declarando qual dellas e r a ) dice 
assi (c): D a r á n ä Dios bofetadas con sus 
manos m a l v a d a s , y con su boca sucia 
escupirán en é l salivas ponzoñosas, y 
é l entregará sencillamente sus espaldas 
ä los azotes , y recibiendo pescozones 
c a l l a r á , porque nadie le conozca: y con 
corona de espinas será coronado, y en 
l u g a r de manjar le darán h i é l , y en su 
sed le dieron vinagre. Con tal mesa c o -
mo esta le servirán quando le hospedá-
ren. Y tú gente ignorante no conociste 
ä tu Dios. Y el ve lo del templo se r o m -
perá , y en la mitad del dia se hará una 
noche tenebrosa , que durará por e s p a -
c io de tres h o r a s , y morirá muerte : y 
en tres dias dormirá su sueño: y enton-
ces resuscitará de los muertos , y b o l -
\ e r á ä la l u z , mostrando él primero ä 
los resuscitados el principio de la resur-
r e ö i o n . 

T o d o s estos mysteriös quiso el Spi-
rítu Sandio prophetizar tan claramente 
muchos años antes por boca destas V i r -
g i n e s , para que aquel Señor que venia 
para salud de Judíos y Gentiles, tuvies-
se en ambos pueblos testigos abonados 
de sus obras : porque tan grandes nove-
dades y m a r a v i l l a s , no fueran creídas 
en el mundo, sino con la muchedumbre 
de tan c laros y tan antiguos testimonios. 

N i tampoco cal laron las S ibylas la 
segunda venida del hijo de D i o s ä j u z -
g a r el mundo. L o qual prophetizó la 
S iby la Eri thréa en los versos siguien-

tes, 

(a) Eclog. 4. Pollio. fb) Esai. 11 , 65. M Cap. ,6. tom. 6. 



tes, que en sentencia dicen assi. 
fina de las señales del juicio a d v e -

nidero será que la tierra sudará san-
gre (<?):' y del cielo vendrá en carne 
un R e y & j u z g i r el mundo : el qual 
reynará en todos los siglos. Y assi los 
incrédulos como los fieles, en el fin del 
mundo verán á Dios en lo alto acompa-
ñado de s a n t o s . Y las animas junta-
mente con los cuerpos se hallarán pre-
sentes para ser juzgadas por él. Des-
echarán de sí los hombres sus Ídolos, 
y todas sus riquezas. Abrassará un 
fuego las t ierras, la m a r , el cielo, y 
las puertas del escuro infierno. Y los 
cuerpos de los s a n t o s bolverán k la luz 
desta v i d a : y los de los malos quemará 
el fuego eterno; Y cada uno confessará 
lospcccados que secretamente cometió: 
y Dios descubrirá entonces los secretos 
de los corazones. A l l í será el l lanto, y 
el crurirde dientes. E l sol se escurecerá, 
3' las estrfcllas juntamente con la luna. 
Entonces los montes altos se allanaran, 
y los val les se levantarán, y toda la 
tierra estará llana. N o a v r á entre los 
hombres ninguna cosa grande ni alta. 
T o d a s las cosas cessarán. La tierra 
abrasada con rayos del cielo perecerá: 
y las fuentes y los rios con el fuego se 
secarán. Y una trompeta dará un triste' 
sonido de lo a l to , gimiendoilos pecca-
dos de los hombres, y las miserias de 
sus trabajos. La tierra se abrirá, y des-
cubrirse ha la región del infierno. Y to-
dos los Reyes del mundo serán presen-
tados en este juicio : y del cielo caerá 
sobre los malos fuego , y un gran río de 
piedra zufre. 

T o d o esto dice esta Sibyla en sus 
versos. Donde es mucho de notar que 
M a r c o Tul l io (el qual también fue a n -
tes de Christo nuestro Redemptor) en el 
libro que escrivió del adivinar, hace 
mención destas Sibylas: y dice dellas 
que juntando en algunos de sus versos 
las primeras letras del los, unasenpós 

(o) Aug. ibid. (Se. ¡ib. 18 . de Civil. Del, cap. •. 
(c) Cap. 6. .-

de otras,"significan algo. Y si hiciére-
mos esta diligencia en los versos Grie-t 
gos (b) desta prophecía que agora refe-
rimos, hallarémos que contienen estas 
palabras: Jesu- Christo, Hijo de Dios5 
Salvador. Lo-qual es cierto cosa de ad-
miración. Mas no convenía que con me-
nos aparato, ni con menores testimonios 
y demostraciones fuesse testificada y c e -
lebrada una-tan grande marav i l la ,como 
era baxar el Señor de todo lo criado á 
este mundo y morir en C í u z . Porqne 
si súbitamente viniera está luz al mun? 
d o , cegáranse los hombres con l a gran-
deza de su resplandor. Y por esto quiso 
el Señor qué poco á poco se fuessen los 
hombres disponiendo para recebirla 
quando viniesse f visto quantos años, an-
tes avia sido denunciada. Mucho ayuda 
á la verdad de- nuestra religión ver la 
concordia destas Virgines (tan antiguas; 
y tan celebradas en todas las edades 
passadas) con nuestras.santas Escrip* 
turas: para'que assi esto como todo:;lo 
demás sirva á la confessíon y firmeza 
de nuestra fé-, por tantas vias,eonfir.má« 
da. Por lo qual despues de leis tes&meb 
nios de los >Prophetas, las quise añadir 
aqui. Y assi «e dará fin al primer T r a ^ 
íado desta. ParieJ 1 oki! y 

Y porque es muy fuerte el testimo-
nio de la parte contraria, no será fuera 
de proposito juntar con el testimonio de 
las Sibylas el de Josepho , clarissiroo 
historiador, de nación y profession He-
breo: el qual en el libro 18. de las anti-
güedades^-), tratando de.las cosas que 
succedieronen el tiempo del Emperador 
Tiberio Cesar , en el qual padeció nues-
tro Salvador, dice estas palabras : Fue 
en este tiempo Jesús hombre sabio (si 
con todo es licito llamarle hombre) por-
que era hacedor de obras maravillosas, 
y enseñador de los hombres que oyen 
de buena gana la verdad. Y muchos de 
los Judíos, y también de los Gentiles 
allegó á sí. Este era Christo: el qual 

Pi-

.3. 10»}. 5. (b) Aug. lib. iS. de Civil. Dei , cap. 13. 

Pilato sentenció á muerte de C r u z por 
occasion de los principales hombres de 
nuestra gente. M a s con todo esto no le 
desampararon los que antes le avian se-
guido. C á él les apareció despues de 
muerto, al tercero dia resuscitado , se-
gún que los Prophetas inspirados por 
Dios avian prophetizado esto con otras 
maravillas que él avia de obrar: y has-
ta oy en dia persevera el linaje de los 
Christianos , intitulados por este nom-
bre. Hasta aqui son palabras de Jose-

p h o : las quales ciertamente ponen a d -
miración á quien quiera que las lee. 
M a s no es cosa nueva aver ordenado 
la divina providencia que el mismo a u -
tor que escrivió la destruicion de H i e -
rusalem y de todo aquel reyno, diesse 
tan ¡Ilustre testimonio de la persona de 
Christo: moviéndose á esto por razón 
de las obras maravi l losas , y mila-
gros tan públicos y notorios que el 
Salvador obró conversando con los 
hombres. 

Fin del primero Tratado. 

T R A -



T R A T A D O S E G U N D O 
DESTA QUARTA PARTE: 

En el qual por modo de dialogo se responde á todas las ob-
jediones que acerca del mysterio del Messias se 

pueden hacer. 

D I A L O G O P R I M E R O , 

En el qual por la conversión del mundo testificada por los 

Prophetas se prueba la venida del Salvador. 

PA R A conclusion y p e r f e t a decla-
ración deste divino mysterio de 

nuestra redempcion, de que hasta aqui 
avernos tratado, será bien satisfacer á 
algunas preguntas que acerca dél se 
pueden hacer. Para lo qual me pareció 
conveniente medio introducir aqui un 
Cathecumeno recien convertido de la 
ley de Moysen a la gracia del E v a n g e -
lio (e l qual proponga las preguntas que 
se suelen opponer acerca desta materia) 
y junto con él un maestro en sanóla 
Theolog ía que le. responda. Comienza 
pues el Cathecumeno assi. 

Catech. He leido , maestro, estos 
tratados que aveis escripto del mysterio 
de Christo: en los quales explicáis todo 
l o q u e pertenece á este mysterio con 
tanta c lar idad, que no veo cosa que se 
pueda opponer contra él. Y porque 
aquel Señor que desea que todos los 
hombres se salven ( a ) , y vengan al co-
nocimiento de la verdad, tiene mil ma-
neras para traerlos a s í , quiso él por 
medio desta escriptura tocar mi cora-
z o n , y abrirme los ojos para ver quan 
ciego y engañado he vivido hasta aqui: 
por lo qual le doy y daré siempre infi-

nitas gracias. Y porque espero recebir 
presto el s a n t o Baptismo, querría antes 
de recebirlo ser mas enteramente infor-
mado en la fé deste mysterio. 

M. Hacéis en esto muy bien herma-
no : porque essa orden dió el Salvador á 
sus discípulos quando los embió á predi-
car por el mundo : dicíendoles primero 
que enseñassen las gentes, y despues las 
baptízassen (b). Mas querría saber qua-
les sean las cosas de que deseáis mas 
plenaria instrution. C. Son estas comu-
nes en que tropiezan los que viven tan 
ciegos como y o v i v í ; que son la muer-
te , y la divinidad, y humanidad de 
Christo, el mysterio de la Santíssíma 
Tr in idad, y del Santissimo Sacramen-
t o , y la cessacion y derogación de las 
observancias y cerimonias y sacrificios 
que manda la ley. M. Para satisfacer 
plenariamente a essas preguntas era me-
nester un largo tratado; porque essa 
materia es muy copiosa. Mas con todo 
esso quanto sufriere la brevedad desta 
escriptura, k todo esso con el favor 
de nuestro Señor espero responder de 
tal m a n e r a , que ( v o s a quien nues-
tro Señor ha comunicado la lumbre de 

la 
(a) 1 . Tim. t. ( i) Me.lt. 18. Mire. 16. 

la fé ) quedeis satisfecho^«) : porque es 
grande parte el creer para entender. 
Mas antes que decienda à responder en 
particular à essas y otras preguntas, 
daros he una muy breve respuesta, que 
va lga por todas. P a r a l o qual aveis de 
saber , que assi estas preguntas como 
todas las demás penden de una sola ver-
dad , que es averiguar que nuestro Sal-
vador es el R e y Messias prometido en 
la ley. Porque siéndolo él , tenemos 
mandamiento expresso de D i o s , en é t 
qual manda con grandes penas y ame-
nazas que creamos todo lo que él d¡-
xere , por estas palabras (b) : Y o (dice 
Dios à Moysen ) levantaré en este pue-
blo de entre sus hermanos un Propheta 
semejante à tí : y pondré mis palabras 
en su boca : y decirle ha todo lo que 
y o le mandáre que diga. Y del que 110 
quisiere oír las palabras que él hablará 
en mi nombre , y o seré el vengador (di-
ce; Dios.) Pues siendo esto assi cessan 
todas las preguntas y dubdas : pues por 
boca deste Señor está declarado lo que 
se debe tener acerca de todo lo que 
aveis propuesto. Por lo qual en este a i « 
ticulo principalmente avernos de hacer 
fuerza : porque este solo saca fuera de 
litigio todos los deipás. 

Y aunque para esto baste y sobre 
lo que'en este tratado avernos alegado, 
quiero resumir esta materia a g o r a da 
n u e v o , y. poneros un exemplo que sea 
como un breve sumario de quanto- has-
ta aqui avernos dicho: por el qual veáis 
claramente ser Christo nuestro S a l v a -
dor el Messias prometido en la ley: 
pues desta verdad (como diximos) pen . 
de la resolución de todas essas pregun-
tas- que aveis propuesto. Y para esto 
acordaos de aquella I promessa en que 
Dios prometió al Patriarcha Abrahám 
la tierra de los Cananéos (c) donde él 
moraba. Y preguntando él cómo po-
dría saber esto que Dios l e prometía, 
mandóle offrescer un .sacrificio (íf) de 
ciertos animales , y en cabo dél dixole: 

Tom. Vi ... r . m u n i n i f ì à f o q «no loq 

i - n y a i .a p b o i s n . (.) Stif. j.- {b)Deut. 18. 

Has de saber que tus descendientes han 
de venir k peregrinar en otra tierra fue-
ra desta , y han de ser en ella opprimi-
dos con servidumbre por espacio de 
quatrocientos años. Mas en fin deltas 
yo castigaré á la gente que assí los 
uviere opprimido , y saldrán de aque-
l la tierra con grande substancia.: esto 
e s , grandemente multiplicados y pros-
peros. Esta fue Prophecía de Dios di-
cha quatrocientos años antes de la s a l i -
da de E g y p t o , en la qual se propheti-
zan todas estas particularidades : la pe-
regrinación de aquel pueblo , la oppres-
sion dél , la salida de Egypto , y la con-
quista de la tierra prometida, y sobre 
todo el numero de los años que esta pe-
regrinación avia de durar. Pregunto 
pues agora : Si un hombre de los que 
vivían quando este pueblo salido de 
E g y p t o conquistó la tierra de los Cana-
néos , leyera esta Prophecía , y viera 
el cumplimiento della, qué dixera ? qué 
sintiera? C. N o pudiera dexar de mara-
vi l larse, y de conocer que el dedo de 
Dios entrevenía aqui: y otro que él ni 
podía prophetizar tantos años antes lo 
que estaba por venir , ni tampoco a c a -
bar una obra tan grande como era , que 
una gente cautiva,avassal lada, y desar-
mada , escapasse de las armas y poten-
cia de Pharaon , y conquistasse la t ier-
ra de los Cananéos , donde la gente era 
muy esforzada , y poblada de muchos 
gigantes, y las ciudades muradas hasta 
el cielo. Assi que en ambas cosas avia 
de entrevenir aqui la sabiduría , y o m -
nipotencia de Dips: l a una para prophe-
tizar estas V i t o r i a s , - y la otra para aca-
barlas: 

M. Pues applícando agora esto á 
nuestro proposito, estas mismas dos co-
sas entreviníeron en la conversión del 
mundo. Por donde si aqui confessamos 
que entrevino el s a b e r , y el poder de 
D i o s , mucho mas lo avernos de confes-
sar en esta obra : y porque las cosas 
nuevas mueven mas los corazones que 

O las 

(<) Gen. 1 3 , (J)GeH. 15. 



las muy usadas y tratadas , por grandes 
que sean, quiero fingir un exemplo muy 
semejante a nuestro c a s o , para que por 
l a condicion del uno entendamos la del 
otro : e l qual os pido me suffrais a g o r a 
con paciencia : porque aunque agora os 
parezca desproposi to , al cabo vereis 
el f r u t o d e l , que no será pequeño. 

§ . Unico. 
Declarase la efficacia desta Prophecía 

cumplida con un exemplo. 

Finjamos pues agora que como D i o s 
quatrocientos años antes reveló a l 

Patr iarcha A b r a h á m lo que avia de 
succeder á sus descendientes, reve ló 
también k un Propheta que en la V i l l a 
de Setúbal avia de nacer un hombre de 
l inaje de los Mirandas que all i ay , y 
que este avia de ser sant iss imo y gran-
dissimo predicador: el qual avia de a n -
dar predicando en todos los lugares del 
R e y n o de Portugal , y señaladamente 
en la ciudad principal de Lisboa , s i -
guiéndolo á dó quiera que predicasse 
g r a n compañia de gentes , como k un 
Propheta y varón s a n t i s s i m o : el q u a l 
avia de juntar consigo muchos disc ípu-
los que le acompañassen y oyessen su 
d o d r i n a . M a s por quanto él a v i a d e 
reprehender agramente los vicios, y s e -
ñaladamente los de los Ecclesiasticos, 
el los m o v i d o s , parte por invidia de su 
gloria , y parte por odio de l a . d o t r i n a 
que publicaba sus l lagas , av ian de tra-
tar con falsas accusaciones su muerte: 
y finalmente avian de poder tanto c o n 
los jueces seculares , que l o sentencias-
sen á muerte , y muerte de cruz. Y a ñ a -
diesse mas esta P r o p h e c í a , que por es-
te peccado a v i a de ser destruido e l Rey-
no de P o r t u g a l , y que la ciudad g r a n -
de de Lisboa avia de ser assolada y 
y puesta por tierra de tal modo que no 
quedasse en ella piedra sobre piedra : y 
que todo el R e y n o de Portugal avia de 
ser d e s t r u i d o , y que los Portugueses 
avian de andar descarriados por todo 
el mundo , y maltratados y a v a s s a l l a -

dos en todas las naciones. Y despues 
desto dixesse que los discípulos deste 
Señor poco despues de su muerte s a l -
drían de la ciudad de Lisboa , y irian 
a predicar el E v a n g e l i o en A f r i c a , y 
en Constantinopla , y en todas las t i e r -
ras del T u r c o , y del S o p h í : y que en 
pocos años , despues de passadas g r a n -
des persecuciones y contradiéiiones de 
los Moros y T u r c o s , finalmente podriati 
t a n t o , que les persuadirían l a fé dé 
Christo de tal m a n e r a , que el los mis-
mos, conocido su e r r o r , derribarían sus 
mezquitas, y quemarían los libros de 
su A l c o r á n , y conocerían que su M a h o -
ma fue un falso Propheta y engañador, 
y tomarían sus huessos y su zangarron, 
y los harian p o l v o , y echarían por los 
muladares : y que en el lugar de las 
mezquitas edificarían Iglesias y tem-
plos solemnissimos: y que en ellos pon-
drían la figura de la S a n t a C r u z , y en 
los sagrarios el S a n t i s s i m o Sacramento 
del a l tar: al qual adorarían con summa 
reverencia junto con el mysterio de l a 
S a n t i s s í m a T r i n i d a d : y que destos M o -
ros (que antes de recibir la fé eran c a r -
nales y sucissimos ) se levantarían m m 
chos hombres guardadores de perpetua 
virginidad , y semejantes en la purezá 
de vida á los A n g e l e s , y q u e dellos se 
poblarían muchos muy.religíosos monaó 
terios. Y entre estos avría otros iqueshar-
rian vida mas que humana, p o c los y e r -
mos y lugares solitarios ^manteniendo* 
se con raíces d e . y e r v a s , ó con solo pan 
y sal. Assimismo que muchas de las 
M o r a s despues de convertidas a l a fe , 
harian voto de perpetua v i rg in idad, y 
que dellas avria en todas partes m u -
chos sant iss imos monasterios, Y acres-
centasse mas la Prophecía que todo 
esto se cumpliría despues de quatro-
cientos y tantos años que ella fue es-
cripta. Preguntóos pues agora h e r m a -
no : si vos supiessedes cierto que todo 
esto fue assi p r o p h e t i z a d o , y viessedes 
en vuestros días todas estas cosas una 
por una perfet issimamente cumplidas, 
y viessedes por una parte todo e! reyno 

de 

de Portugal destruido, y la ciudad de 
Lisboa arrasada por tierra , y los P o r -
tugueses derramados y mal tratados en 
todas las naciones del mundo , sin tener 
una almena suya ; Y por otra viessedes 
toda la Morisma convertida á nuestra 
s a n t a fé, y viessedes que los discípulos 
de aquel Señor crucificado salidos des-
ta c iudad, que eran unos pobres y ru-
dos pescadores, acabaron esta obra tan 
grande, qué d ir iades? qué juzgaríades? 
qué sintiriades? 

Cat. Ciertamente quien esto viesse 
c u m p l i d o , no podría dexar de quedar 
attonito , y como fuera de s í , viendo 
una tan grande maravil la , y confessar 
que aquí entrevino e l brazo poderoso 
de D i o s : porque ni otro que é l podia 
acabar essa obra tan admirable con tan 
flacos instrumentos, ni prophetizarla 
con todas estas particularidades , y cir-
cunstancias tantos años a n t e s , sino solo 
é l , como está c laro : pues á solo Dios 
pertenece saber lo que está por venir. 

Maest. Pues por este exemplo en-
tendereis la verdad deste nuestro mys-
terio. Porque todas estas particularida-
des y circunstancias que aqui juntamos, 
dicen los Prophetas en diversos lugares, 
hablando del Salvador (a): esto e s , de l 
lugar de su nacimiento , de su l ínage, 
de su d o t r i n a , de su muerte de C r u z , y 
de todas las particularidades y circuns-
tancias della , y de la conversión de las 
G e n t e s ( h ) : que por medio de sus discí-
pulos se avia de h a c e r , y del l u g a r , de 
donde avian de salir , y del tiempo en 
que esto se avia de cumpl ir , con todo 
ios demás que alegamos en todo este li-
bro. Pues si en el exemplo passado con-
fessais que en aquella obra claramente 
entrevenia Dios , assi por la grandeza 
d e l l a , c c m i por la Prophecía del la , 
quánto mas lo avernos de confessar en 
esta? Porque allí no a v í a mas que una 
sola Prophecía , mas aqui entrevino el 
consentimiento y concordia de todos los 
Prophetas , juntamente con el de l a s S i -

Tom. V. 

(ti) Sup. cap. 5. í ? cap 7. 

bylas. Y sobre t o d o , esta obra era muy 
mas dífficultosa de acabar que la con-
versión de los Mores y T u r c o s , que es 
una cierta parte del mundo : mas esto-
tro era desterrarla idolatría que r e y n a -
ba en todo él. Item convertir los Moros 
no era tan difficultoso como los G e n t i -
l e s : porque los Moros concuerdan con 
nosotros en decir grandes alabanzas de 
Christo , y de su madre sant iss ima , y 
de Sant Juan B a p t i s t a , y de los s a n t o s 
P a t r i a r c h a s : y el los adoran un solo 
D i o s , y confiessan su providencia jun-
to con la immortalidad del anima , y 
confiessan pena y gloria para buenos y 
m a l o s , aunque mal puesta. P e r o los 
Gentiles en nada concordaban con no-
sotros , antes perseguían y aborrescian 
el nombre de Christo (c) , teniendo por 
locura predicarDios muerto y crucifica-
do. Y sobre todo esto , lo declara ser 
esta obra mas aventajada , y mas digna 
de D i o s , es que los Moros y T u r c o s no 
persiguen los Christianos que moran en 
sus tierras por solo titulo de Christianos, 
antes les consienten vivir en su ley: mas 
los Gentiles ( ó S a n t o Dios ! ) con qué 
linages, con qué invenciones de tormen-
tos y crueldades nunca vistas ni i m a g i -
nadas , perseguían los Christanos por 
solo titulo de Christ ianos , sin ver en 
el los otro ningún maleficio! Despedaza-
b a n , assaban, descoyuntaban, despeña-
ban,quemaban, araban, rallaban suscar-
nes con hierro , metíanles cañíllas a g u -
das por entre las uñas de pies y manos, 
arrastrabanlos k las colas de l o s c a v a -
l l o s , echábanlos á los leones y bestias 
fieras. Q u é diré? N o a y numero, ni 
cuenta de las crueldades que inventa-
ban para desquiciarlos de su fé : y con 
todo esto salieron tan gloriosamente 
vencedores en esta batalla tan porfiada, 
que acabaron c o n innumerables h o m -
bres , que de tal manera abrazassen la 
f i q u e antes impugnaban,que viníessen 
á padecer por ella los mismos tormentos 
que ellos daban á los fieles. Q u é cosa 

O 2 pues 
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pues mas a d m i r a b l e y mas d igna d e l 
b r a z o d e D i o s ? P u e s si os e s p a n t a b a 
aque l la convers ión q u e imag inabamos 
d e M o r o s y T u r c o s , y confessabades 
q u e e r a impossible a caba r se aque l l a 
o b r a sin D i o s ; q u á n t o mas os debe e s -
p a n t a r e s t a , y h a c e r que conozcá i s 
aqui la v i r tud y poder de D i o s , en l a 
q u a l c o n c u r r i e r o n cosas m u c h o m a y o -
res? Y pues todos los P r o p h e t a s testifi-
c a r o n q u e esta h a z a ñ a estaba r e s e r v a d a 
p a r a el t i empo del Mess i a s , y esta h i -
cieron sus d i s c í p u l o s , con la qual con-
c u r r e n todas las o t r a s señales y P r o p h e -
c í a s q u e a l e g a m o s , s igúese q u e é l es e l 
v e r d a d e r o Messias por Dios p rome t ido , 
y que no conviene esperar o t ro . 

J u n t a d también con esto las perse-
cuciones que este pueblo h a padesc ido 
despues de la m u e r t e de l S a l v a d o r , co -
m o a r r i b a l a r g a m e n t e c o n t a m o s (a). 
D o n d e vistes las c a l a m i d a d e s que l uego 
se le s iguieron p o r P i l a to , y por todos 
los pres identes d e J u d é a q u e despues 
dé l succedieron . Vis tes la des t ru ic ion , y 
m o r t a n d a d e s , y c a p t i v e r i o s de todas l a s 
c iudades d e la p rov inc ia d e G a l i l e a , y 
d e las o t r a s c o m a r c a n a s . Vistes el c e r -
co de H i e r u s a l é m , y la h a m b r e espan-
tosa que se padec ió en é l , y la muche-
d u m b r e increíble de los muer tos y c a p -
t ivos que en él padec ie ron . Vis tes la c iu-
d a d a r r a s a d a por t i e r r a , c o m o e l S a l v a -
d o r av ia p r o p h e t i z a d o , y l lo rado . Ve i s 
aque l potent iss imo y ant iquiss ímo r e y n o 
d e s h e c h o y a n i q u i l a d o , sin que le a y a 
q u e d a d o una sola a l m e n a que sea s u y a . 
Ve i s también el d e s t i e r r o ( q u e Dios a v i a 
a m e n a z a d o ) por t o d a s las naciones de l 
m u n d o . Ve i s el cumpl imien to de aque -
lla P r o p h e c í a de Oseas(¿>) , que e s , es-
t a r los h i jos d e I s raé l sin R e y , sin Pr in-
c i p e , sin a l t a r , y sin sacr if ic io , y sin 
ves t idu ras sace rdo ta l e s , y t ambién sin 
ídolos . 

Y sobre todos es tos m a l e s ve is v iv i r 
es ta gente tan v e x a d a y a v a s s a l l a d a en -
t r e t o d a s l a s nac iones d e l mundo . P u e s 

dónde están a g o r a aque l l a s tan magni-
ficas promessas de Dios ( q u e a r r i ba ale-
gamos) p a r a los g u a r d a d o r e s de su ley: 
Bendi to se rás en todos tus c a m i n o s , y 
en todas tus en t r adas , y s a l i d a s , con 
todas las d e m á s ? D ó n d e aque l la q u e 
d ice ( e ) : H a c e r t e h a el Señor la mas 
pr inc ipa l y mas a l t a gente de quantas 
m o r a n en la t i e r r a , y e s t a r á s s iempre 
en el l u g a r mas a l to , y no en el baxo? 
O gente pob re y miserable ! Quién h a 
sido pode roso p a r a c e r r a r t e los o j o s , y 
escurece r te el en tend imien to , y endure-
cer te la vo lun tad p a r a que ni sientas, ni 
v e a s cosas tan c l a r a s ? Y pues Dios di-
ce ( d ) q u e la vexacion a b r e los o jos de l 
en t end imien to , q u é du reza es la del co-
razon que c e r c a d o de t o d a s estas ondas, 
y mares de t r a b a j o s , ni se ab landa , ni 
siente , ni conoce su y e r r o ? Sino dígan-
me p o r q u é causa aque l just iss imo juez 
ha consent ido este tan espantoso y tan 
l a r g o cas t igo en este su p u e b l o , an t i -
g u a m e n t e tan a m a d o y a m p a r a d o : m a -
y o r m e n t e p e r s e v e r a n d o él aun entre 
t an tas angus t ias en la g u a r d a de su ley? 

P u e s este cas t igo con ser tan grande 
y tan ex t r ao rd ina r io , y mas siendo mu-
c h o antes p r o p h e t i z a d o , jun to con el 
cumpl imien to d e todas las P rophec ias 
p a s s a d a s , dan tan c l a r o testimonio de 
la d ign idad y venida de nues t ro S a l v a -
d o r , q u e ni la luz del medio día es tan 
c l a r a c o m o él . P o r donde vereis herma-
no la merced que Dios os h a hecho en 
saca ros d e tan espesas t in ieblas , y abr i -
ros los o jos p a r a que conociessedes esta 
tan impor t an t e v e r d a d d e q u e pende to-
d a vues t ra sa lvac ión . C. A esse Señor 
doy q u a n t a s g rac ias puedo d a r por essa 
luz : la q u a l d e t a l mane ra h a penetra-
do todos los senos d e mi an ima , que 
ningún l ina je de d u b d a ni de esc rupulo 
me queda a c e r c a deste myster io : y con 
es to g o z a mi espír i tu de una tan g rande 
p a z , y a l e g r í a , q u e no lo pod ré expli-
c a r . 

(«) Cap. 13. baila il 19. (i>) OÍ ti 3. ( 0 Deu!. i S . (d¡ E¡ai. ií|. 

C A -

C A P I T U L O X X I I . 
Be las mentiras, falsedades , y desva-

rios del Talmud. 

Maestro. 

P O R lo que has t a aqui avernos t r a t a -
d o , av re í s en tend ido quan conven-

c ida queda la ceguedad d e los i n c r é d u -
los mediante el tes t imonio de l a s sandias 
escr ip turas . P u e s q u é se rá si demás de 
las e sc r ip tu ras h a l l á r e m o s o t r a p r o b a n -
za tan c l a ra c o m o la de l l a s? Cat. C ó m o 
p u e d e esso s e r ? A y cosa mas c ie r ta q u e 
la p a l a b r a d e D i o s , y la l u m b r e d e la 
f é , que es t r iba en e l l a ? M. Assi es co -
mo decís . M a s con t o d o esso a c o r d a o s 
q u e c o m o la l u m b r e d e la fé es de Dios : 
assi también l o es la de l a r azón q u e é l 
impr imió en nues t ras a n i m a s : por la 
q u a l se d ice a v e r s ido c r i a d o e l honv 
b r e a imagen d e Dios . Y aunque esta 
l u m b r e n a t u r a l no igua le con la sobre-
n a t u r a l en c e r t i d u m b r e de lo q u e testi-
fica , mas t o d a v í a t iene c l a r idad en lo 
q u e en t iende : la q u a l no cabe en la fé 
( p o r q u e fé es c o m o cimiento d e l edif ic io 
q u e no se v e e ) y esta c l a r i d a d a l e g r a y 
quie ta m u c h o los entendimientos . Pues 
por esta l u m b r e n a t u r a l ve rá q u a l q u i e r 
h o m b r e de r azón la c e g u e d a d de los q u e 
c reen las f abu las y ment i ras de su T a l -
m u d , como si fuessen s a g r a d a E s c r i p -
t u r a . 

P a r a lo q u a l aveis d e saber que en 
t i empo del P a p a Benedidto X I I I . (*) un 
f a m o s o medico de l mismo Pont í f ice , 
dodíissimo en toda la dodlr ina de los H e -
b r e o s , se convi r t ió á nuest ra sandia f é , 
y le fue puesto p o r n o m b r e H i e r o n y m o 
de S a n t a Fé . D e s e a n d o pues su S a n t i -
d a d a l u m b r a r las a n i m a s , y s a c a r l a s d e 
las t inieblas de sus e r r o r e s , m a n d ó á es-
t e su med ico , que escriviesse un l ibro en 
el qual por tes t imonios de las s a n t a s 
E s c r i p t u r a s most rasse ser y a el Messias 
v e n i d o , y ser este C h r i s t o nues t ro S a l -
vado r . Hizo es to él con toda d i l igenc ia . 

(-*.) Aliis Piltras 

Y no con t en to con es to , e sc r ív íó o t r o 
t r a t a d o t ambién p o r m a n d a d o de su 
S a n t i d a d : en el q u a l refiere m u c h a s d e 
las f a l s e d a d e s , y v a n i d a d e s , y f a b u l a s 
de los l ibros del T a l m u d . L o s qua l e s l i -
b ros e l R e v e r e n d í s i m o A r z o b i s p o de 
G o a D o n G a s p a r , d e s a n t a m e m o r i a , 
t r a s l a d ó poco h a d e l engua la t ina en 
P o r t u g u e s a , p a r a la l u z y d o t r i n a de 
las a n i m a s c i e g a s , q u e en aque l l a s pa r -
tes a y . Y en esta l e n g u a andan es tos d o s 
l ib ros ¡mpressos . Y deste segundo t r a t a -
d o ( q u e ref ie re las f a l s edades del T a l -
mud ) de t e rminé y o s a c a r aqui a l g u n a s 
cosas , p a r a q u e por e l las se vea c l a r o 
la c e g u e d a d en que v ive la gente q u e 
ta les cosas c r e e . Es te T a l m u d ( q u e qu ie -
r e dec i r d o t r i n a ) compus ie ron los M a e s -
t ros d e los H e b r e o s qua t roc i en tos a ñ o s 
despues d e la passion de l R e d e m p t o r . 

Y d icen el los que esta es o t r a ley q u e 
f u e d a d a á Moysen por p a l a b r a s . Y c o -
mo fingen o t r a s cosas sin p r o b a r l a s , assi 
t ambién fingen e s t a : q u e ni por r azón 
ni. p o r a u t o r i d a d s e p rueba . E s t a esc r ip -
t u r a es m a y o r q u e diez vezes nues t ra 
B i b l i a : d e m á s de las g lossas assi a n t i -
g u a s c o m o n uevas q ue se ha n h e c h o sobre 
e l la , q u e son muchas . Y los insti tuido-
res deste T a l m u d p o r mejor a f f i rmar y 
f u n d a r sus o rdenac iones y y e r r o s , m a n -
d a r o n en d iversos l u g a r e s , q u e t o d a s 
l a s cosas por el los o r d e n a d a s , t engan 
t an ta f u e r z a c o m o las m a n d a d a s p o r 
D ios en la ley de M o y s e n : y d e m á s d e s -
t o ponen pena de muer t e á quien negare 
a l g u n a cosa de las escr ip ias p o r el los, 
no pon iendo esta pena a los q u e e o n t r a -
díxeren las p a l a b r a s de la ley d e Dios . 

M a s an tes q u e comienze á re fer i r l a s 
f a l s edades deste l i b r o , qu i e ro q u e se 
a c u e r d e el Chr i s t i ano l e t o r q u e no a y 
m a l d a d .en el m u n d o q u e no se pueda 
c ree r d e una a n i m a d e s a m p a r a d a de 
D i o s : m a y o r m e n t e si es enemiga , y blas-
p h e m a c o n t r a C h r i s t o nues t ro S a l v a d o r : 
que es la l u z , y la p u e r t a , y e l c a m i n o 
p a r a la v e r d a d : sin la q u a l queda el 
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hombre sin c a m i n o , y sin l u z , y sin 
v e r d a d ; y assi caerá en mil maneras de 
barrancos, y despeñaderos. A ñ a d o mas, 
que como entre las passiones y appet i-
tos de nuestra c a r n e , el mas furioso sea 
e l que sirve á la generación humana (e l 
qual no se puede enteramente vencer 
sin el socorro de l a divina g r a c i a ) de 
aqui es que los hombres vacíos desta 
grac ia vienen á caer en torpezas feis-
s ímas , y abominables. He dicho esto 
porque este l ibro del T a l m u d ( c o m o 
libro compuesto por gente agena del 
espíritu de D i o s , y de su g r a c i a ) c o n -
tiene cosas tan torpes y s u c i a s , que y o 
no me atreveré á referirlas por no o f e n -
der las ore jas castas con cosas tan feas: 
puesto caso que importaba esto mucho 
para ver claramente la falsedad, y a b o -
minación desta escriptura. Y porque no 
parezca increíble lo que aqui se dice, 
a lega este autor en cada cosa el l i b r o , y 
el c a p i t u l o , y el principio d é l ; para 
que se vea que no finge cosa que a l l i no 
esté. Y dado caso que aqui lea cosas va-
n í s i m a s , y r idiculas, pidole por c h a -
ridad que detenga la risa, y apareje las 
lagrimas para l lorar la ceguedad de 
gente que tales cosas c r e e , como dichas 
por Dios. 

Y comenzando por lo que toca a l 
conoscimiento de D i o s , están tan errados 
en esto los T a l m u d i s t a s , que unas veces 
le quitan el p o d e r , y otras el saber , y 
otras la v e r d a d , y otras la s a n t i d a d , y 
justicia. Y assi en un libro suyo , que se 
llama Berachoth, en el capitulo prime-
ro reparten la noche en tres partes, y 
en cada una dellas dicen que D i o s bra-
ma como un león diciendo: A y de mí, 
que destruí mi casa, y quemé mi templo, 
y capt ivé mis hijos entre las gentes del 
mundo! Y en el mismo capitulo dixo R a -
bí J o s e p h : Entré una vez en una casa 
desierta en Hierusalem á hacer oracion, 
y quando salí encontré á E l ias : el qual 
me saludó diciendo: P a z á tí-,- Maestro. 
Y o le respondí: P a z á tí Maestro Señor. 
Y é l me d i x ó : H i j o qué v o z has oído en 
cssa casa desierta? Y o le respondí: O í 

una voz que gritaba a manera de pa lo-
ma , y dec ia : A y de m í , que destruí mi 
c a s a , y quemé mi templo. El ias me res-
pondió: H i j o no solamente dice esso 
Dios una h o r a ; mas todos los días l o di-
ce. Y también en la hora que Israél en-
tra en las S y n á g o g a s , y responden á la 
oracion, repela Dios su c a b e z a , y dice: 
Bienaventurado es el R e y que assi lo 
glorifican sus hijos en su casa: mas a y 
del padre que capt ivo sus hi jos: y ay 
de los hijos que fueron captivos , y ale-
xados de la mesa de su padre! Hasta 
aqui son palabras del sobredicho c a p i -
tulo. V e a n pues agora t o d o s , quan gran 
blasphemia sea esta: la qual ata las ma-
nos á D i o s , y le quita el poder, y le sub-
jedia al hado. 

Assimísmo, como le quitan el poder 
le quitan el s a b e r , y le atribuyen cosas 
v a n í s i m a s . Y assi en el l ibro l lamado 
H a v o d á S a z á , en el primer capitulo, 
preguntando en qué se occupaba Dios, 
responden que en las tres primeras hoc 
ras del día se pone Dios á estudiar en la 
ley : y en las tres siguientes se assienta 
á enseñar niños que murieron de poca 
edad : y en las otras tres se assienta á 
juzgar todo el mundo : y en las tres 
postreras está j u g a n d o , y h o l g a n d o , y 
riendo con e l dragón l lamado L e v i a -
thán. Esto hace de dia. Y preguntando 
qué hace de noche , responden que c a -
v a l g a sobre un Cherubim muy l igero, 
y visita diez y ocho mil mundos que 
crió. Esto hace despues de la creación 
del mundo: mas antes que l o criasse se 
occupaba en edificar mundos y desha-
cerlos. Vease pues quantas locuras y 
disparates se contienen en todas estas 
palabras. Dicen también en el B e r a -
choth , en el capitulo p r i m e r o , que des-
pues que se destruyó el templo, no que-
dó a D i o s e n todo el mundo mas que 
quatro cobdos de espacio para estudiar 
H a l a c , que es lición del T a l m u d : y a s -
si d icen, qoe en las tres primeras ho-
ras del dia se assienta á estudiar en el 
T a l m u d . Vease pues quan grande dis-
la te sea este. 

A s -

Assimísmo le quitan la verdad. P o r -
que en Bavá Mecihá en el capitulo que 
comienza M e c c á Haboet , d i c e Rabi Is-
maél: G r a n d e cosa es la p a z : pues Dios 
dixo mentira por poner paz entre A b r a -
hám y Sarra. 

N o faltaba aqui sino poner en D i o s 
peccado , y no dexan de ponerlo , según 
que dicen en H u l i n , en el capitulo que 
comienza E l l o é T e r r e p h o t , sobre el tex-
to del Genesi , donde se dice que crió 
Dios dos grandes lumbreras. Porque so-
bre este passo dicen una patraña la mas 
ridiculosa y necia que sé pudiera imagi-
nar. Porque dice R a b i S imeón, que en 
Ja hora de la criación la luna y el sol 
eran iguales: y paresció la luna delante 
de D i o s , y dixole: Señor es bien que dos 
R e y e s se sirvan de una corona? P o r esto 
mandó Dios que fuesse diminuida l a 
claridad de la luna. D i x o entonces e l la 
muy sentida deste a g r a v i o : Señor por 
averte y o dicho lo que estaba en razón 
me has a p o c a d o ? Entonces Dios por la 
a l h a g a r , y contentar , le dixo : N o t o -
mes pena por esso: porque el sol no p a -
recerá sino de dia , y tu parecerás de 
noche y de dia. M a s ella no se contentó 
con esto; mas antes d i x o : Señor la can-
dela delante d e l ; sol qué aprovecha? 
Dixole entonces D i o s : Y o haré que mí 
pueblo de Israél haga sus cuentas en tus 
meses. C o n todo esto no se contentó l a 
luna hasta que Dios se dió por culpado, 
y mandó á JMoysén que en fin de cada 
luna hicíesse sacrificio de un b o d e , p o r -
que D i o s fuesse perdonado deste pecca-
do. Y esto prueban por el capitulo 28. 
del libro de los Numercis: donde manda 
Dios que este animalse offrezca por los 
peccados. Consideren agora los que tie-
nen j u i c i o , si es cosa para l lorar ver 
gente de razón obligada a creer sopeña 
de muerte mentiras tan prodigiosas. 

Assimismo dicen en B a v á Brataá, 
en el capitulo que comienza H a m ó r , 
que R a b á hijo de Rabhaná iba por un 
camino, y dixole un azemilero: M u e s -
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trame el monte de Synaí . Y o fui con 
é l , y oí alli una .voz que d e c i a : O 
mezquino! A y de m í , q u e hice j u r a m e n -
to! Quién me absolverá? Y despues que 
tornó k s u estudio, contó l o dicho á sus 
maestros, los quales le reprehendieron 
diciendo: En la hora que oíste essa v o z , 
uvieras de decir : Señor y o te absuelvo 
desse juramento. Y glossa Rabi Salomón 
diciendo , que este juramento de que 
D i o s pedia absolución, era el capt iver io 
de Israél. Puede ser mayor locura que 
esta? 

Son también los Talmudistas tan 
desvergonzados , que se atreven á inven-
tar glossas contrarias á la l e y de D i o s . 
Por donde en Canhedrín , en el capitulo 
que comienza Arbamitót , sobre aquel las 
palabras del Lev í t ico que dicen (a) : N o 
darás de tu simiente cosa que se c o n s a -
gre al idolo M o l ó c h , declaran e l los , que 
por quanto el texto dice: N o darás de tu 
simiente, que se entiende que no pecca e l 
hombre sino quando dá un solo hijo a 
este idolo: mas si se los dá todos no p e c -
ca . E l consagrar los hijos era entregar-
los á los Sacerdotes del idolo: y ellos los 
passaban por el f u e g o delante del d icho 
idolo. Y por quanto dice e l texto : N o 
d a r á s , se entiende que no ay peccado 
sino quando el padre da su hijo al sacer-
dote de M o l ó c h para que h a g a él el s a -
crificio; mas si el mismo padre lo hace, 
no pecca. Y por quanto d i c e ; de tu s i-
miente: glossan e l l o s , que si e l hombre 
hace sacrificio de su padre , ó de su h e r -
m a n o , ó de sí mismo al sobredicho i d o -
l o , no pecca. 

Item en e l mismo libro y en el mis-
mo capitulo dicen: E l que adora Ídolos 
por a m o r , 6 temor, no pecca. Y d e c l a -
ra Rabi Sa lomon, que por amor se en-
tiende quando algún señor les ruega que 
los adore: y por temor, quando le a m e -
nazaren si no los adora. Pues quién no 
vee contradecir á esto toda la sandia 
Escriptura? Porque por amor de las 
mugeres Madianitas (¿) adoraron los 
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hijos de Israel al ¡dolo de P h o g ó r , y 
por este peeeado mandó Moysén matar 
veinte y qnatro mil hombres, y Dios le 
mandó ahorcar todos los Principes del 
p u e b l o , porque no acudieron á remediar 
este mal. Y sobre todo esto, si no fuera 
porque e l Summo Sacerdote Phínees 
aplacó á D i o s , dixo el mismo Dios que 
uviera de destruir todo el pueblo por 
este peccado. Y con estar todo esto es-
cripto en el libro de los Números en e l 
capitulo 25. vienen estos hombres b las-
phemos con su frente lavada á decir 
todo lo contrario d é l o que Dios sen-
tenció. 

Assimismo no tienen vergüenza de 
contradecir k la S a n t a Escriptura: la 
qual alaba la casta fidelidad del Sandio 
Joseph en no querer consentir con la 
maldad de su señora (a). Mas ellos d i -
cen en Hulín, en el capitulo que comien-
za C o l h a b a c á r , que Joseph entró en la 
camara de su señora con intención de 
peccar con e l l a , y [que vino el A n g e l 
G a b r i e l , y castróle: y assi se hal ló in-
hábil para el peccado. Esta glossa d e -
más de ser fabulosa y l o c a , es manifies-
tamente contraria a la s a n t a Escriptura. 

N o contentos los Talmudistas con 
estas l o c u r a s , también se glorían en sí 
mismos. Y assi en el libro de C o r á en el 
capitulo tercero está cscripto que un 
d o t o r l lamado Rabi Simeón, hijo de 
Joaz, decía: Y o soy tan dignó, y tan jus-
t o , que si y o quisíesse, por mi bondad 
serían libres en c l d i a del juicio todos los 
hombres que nascíeron en el mundo, 
dende el dia que y o nací hasta o y r y Si 
A l a s á r mi hijo fuesse c o n m i g o , podría-
mos librar del juicio todos los que nas-
cíeron desde e l dia que el mundo fue 
criado hasta oy . Y si Jónathan hijo de 
Husiél fuesse con nosotros, podríamos l i -
brar todo el genero humano dende el dia 
de la creación del mundo hasta el fin. 

Vease si es possible que el que esto 
d e c i a , lo creía assi , y si dixera mas uno 
de los que están atados en la casa de los 
o r a t e s , que esto? Y estas locuras obl i -

gan los Talmudistas a creer a la gente 
miserable, diciendo que qualquier h o m -
bre que escarnesciere de alguno de los 
sabios del T a l m u d , ó dixere mal dellos, 
es condenado á los infiernos. Y con estas 
amenazas espantan á la gente ruda y 
supersticiosa, para que crea mentiras 
tan monstruosas, y tales, que ni aun tras 
del fuego las osarían decir los niños 
quando cuentan hablillas de viejas. 

Y no contentos con ser blasphemos 
contra D i o s , también hacen leyes per-
versas contra toda humanidad dejust i -
cía: y assi dice Rabi Moysen de E g y p t o 
en el libro de S o p ú , e n el capitulo quin-
to , que el que maldixere a su p a d r e , ó 
a su madre, no es culpado en cosa algu-
n a ; salvo si en la maldición nombrare 
á alguno de los nombres propios de 
Dios. Y no solamente dá licencia de 
maldecir á los padres carnales, contra 
el mandamiento de la ley de Dios , que 
dice ( b ) : El que maldixere á s u padre, 
ó a su madre, muera por e l lo ; mas tam-
bién la dá para maldecir al mismo D i o s , 
conforme á l o que se dice en Canhedrín, 
en el capitulo queicomienza, A r b a mi-
hót : donde dice que e l qué maldixere á 
D i o s , no tiene c u l p a , sino es quando de-
clara un nombre proprio de D i o s , que 
es Sem ha méphoras. Y si nombrare 
quando maldice k D i o s , con alguno de 
los otros sus nombres, que s o b , A d o -
n a í , E l o h í n , Sabahót , que quieren d e -
cir , S e ñ o r , Justo; Dios de los exercitos, 
no tiene culpa. Pues qué cosa mas c o n -
traria a la justicia, y á l a s a n t a Escrip-
tura, y á toda r a z o n y q u e esta? 

Item dan licencia para matar sin 
pena alguna. Y assi se dice en C a n h e -
d r í n , en el capi tula que comienza, E lh í , 
que Si alguno atare los pies, y las manos 
de su compañero', y por esta causa mu-
riere de hambre, e l que lo ató será libre 
de muerte. M a s si lo ató al sol T ó al 
frío , y muriere, será culpado en la 
muerte. Y si lo ata , y l o hecha de-
lante de un león , libre es d é l a muerte: 
y si l o echa delante de las m o s c a s , es 
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culpado en la muerte: y si l o echa en un 
pozo, que tuviere escalera, y otro la qui-
ta , el que lo echó en el pozo será libre. 

Item si diez hombres fueren contra 
otro hombre con diez palos y l o mata-
ren, todos son libres. 

Item dice Rabi Moysen de E g y p t o 
en el libro de Suprín , en las liciones de 
Canhedrin , en el cap . 9. que si un mal-
hechor fuere accusado delante los j u e -
c e s , y todos a una v o z l o sentenciaren i» 
muerte, el tal sentenciado será libre de-
lta : porque es necessario que los jueces 
discuerden entre s í , y que parte dellos 
l o condenen, y parte lo absuelvan: y es-
tarse ha por las mas voces. 

Item dicen en el libro de Hulín , que 
si Pedro dice un falso testimonio contra 
Mart in , por el qual Martin es sentencia-
do á muerte; si antes de muerto se prue-
ba la falsedad , morirá el accusador. 
M a s si se prueba despues de muerto, e l 
accusador quedará libre. Q u i é n no vee 
ser estas determinaciones contra todas 
las leyes divinas, y humanas? 

Pues qué corazon a v í á tan'ageno de 
toda humanidad , que por una parte no 
se espante leyendo esto , y por otra no 
l l o r e , viendo tantas animas obl igadas 
so pena de muerte, á dar crédito k cosas 
tan injustas, tan fabulosas , y tan a b o -
minables? O justicia de D i o s ! ó azote 
de D i o s , que tal ceguedad permite por 
los peccados! 

Pues bolviendo al proposito, qué os 
paresce hermano? C ó m o dabades crédi-
to á cosas tan horribles, y tan contrarias, 
no solo á la s a n t a Escriptura, sino tam-
bién k toda la lumbre de la razón con 
que Dios nos crió? M a s no faltará por 
ventura a l g u n o , que corrido de aver 
creído tales locuras, diga que nada des-
to está en el T a l m u d . Esto no ha lugar 
poderse decir , porque e l autor que esto 
escr iv ió , fue muy diligente en alegar e l 
l ibro, y el c a p i t u l o , y el principio dél , 
en su misma lengua. Y demás desto é l 
escribió en R o m a , y por mandado de su 
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S a n t i d a d ; (donde a y S y n a g o g a s , y 
maestros desta s e t a ) y no era possible 
ser un hombre tan loco , y tan d e s v e r -
g o n z a d o , que escriviesse cosas que en 
presencia del P a p a , y de los Cardena-
les , pudiessen claramente ser redargüi-
das. A s s i que en la verdad de l o dicho 
ningún l u g a r queda para dubdar. 

C. A g o r a que D i o s me abrió los ojos 
para ver l a luz de la verdad , veo mas 
c lara la falsedad y el engaño en que he 
v iv ido. Porque assi c o m o los que han es-
tado mucho tiempo en una cárcel e s c u -
ra y suc ia , no sienten e l mal o lor de l la , 
por estar abituados á é l : mas los que de 
nuevo vienen de ayres puros y limpios, 
luego sienten.este mal olor : assi y o h a -
bituado k creer estas fabulas y mentiras, 
no veía la falsedad dellas : mas agora 
con la luz de la verdad v e o mas c l a r a -
mente la falsedad de la mentira, y estoy 
corrido y avergonzado de mí mismo por 
aver creído tales cosas. Juntóse con esto 
aver nascido, y criadome en el las , y m a -
madoias en la leche , y heredadolas de 
todo mi abolorio hasta o y : y esto me te-
nia capt ivo y ciego en este engaño. C o n 
esto se juntó la autoridad , y e x c e l e n -
cias de las sandias Escripturas , que no-
sotros también r e c i b i m o s , y á bueltas 
destas verdades tan ciertas nos dieron a 
beber nuestros D o t o r e s la ponzoña des-
tas mentiras : como l o hizo e l perverso 
M a h o m a , que engrandesciendo la digni-
dad y g loria de C h r i s t o , traxo a su sec -
ta gran numero de Christianos : y no 
nos desayudó poco e l menosprecio , y 
manera de desgracia que nos muestran 
algunos de los Christianos en muchas co-
sas : aviendonos de atraer al conosci-
miento de la verdad con beneficios y 
buenos exemplos. Porque esto nos hace 
recompensar una desgracia con o t r a : y 
juntamente con el aborrescimiento da 
las personas, venimos también á a b o r -
rescer la rel igión que professan. P o r 
donde si agora resuscitára aquel que de-
seaba ser A n a t h é m a de Cnristo (a) por 
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s a l v a r a sus hermanos , con quánta ra-
zón dixera aquello que é l eserivió: 
Quién está enfermo, que yo no lo esté? 
Y quién se escandaliza, que yo no me 
abrase? (a) N o convertía el sanéto Após-
tol los hombres desta manera; sino h a -
ciendo mil manjares de s í , y haciéndose 
todo á todos los hombres, por hacer 
salvos á todos: ni despreciando los pec-
c a d o r e s , sino llorando sus peccados. 

D I A L O G O I I . 

En el qual se trata de la divinidad de 
Cbristo nuestro Salvador. 

Catechumeno. 
PUesto caso que por la bondad de 

nuestro Señor estoy muy firme y 
constante en la f e , y aparejado(si el Se-
ñor assi lo ordenáre) para morir por 
e l la ; masporque esta luz de la fé es muy 
hermosa, y causadora de grande paz, y 
alegría , proponeros he aquí todas las 
cosas en que esta gente ciega tropieza, y 
se embaraza para no recebir la lumbre 
de la verdad : como son la muerte , la 
divinidad del hijo de Dios , el mysterio 
de la Sanétissima Tr in idad, y del Sane; 
tissimo Sacramento del altar , y la de-
rogación de las cerimonias y sacrificios 
de la ley d e M o y s é n , y la reprobación 
del pueblo de los Judíos , y eleétion de 
los Genti les, y otras cosas semejantes. 

Maest. Essas materias que aveis t o -
cado comprehenden gran parte de nues-
tra Theología (como ya dixe) y deman-
daban largo tratado : mas y o con toda 
la brevedad que este libro pide , traba-
jaré por responder á todas essas objec-
tiones: puesto caso que para todas ellas 
(como ya os dixe) basta la resolución, y 
doítrina del Salvador (/>), a quien Dios 
mandó que creyessemos. _ 

Descendiendo pues en particular á 
la primera de vuestras preguntas , que 
es acerca de la divinidad de Christo, 
cierto es que en el nuevo testamento es-

t á lo que pedís muy claro; pero también 
lo está en el viejo. Mas los maestros de 
los Hebreos tienen puesto sobre sus ojos 
el velo que dice el Apostol (c), para no 
ver cosa tan clara. Para esto pues a le-
g o primeramente aquella pregunta que 
el Salvador propuso a los Phariseos,so-
bre cuyo hijo era el Messías. A lo qual 
el los respondieron, que era de D a -
vid (d). A esto replicó el Salvador: Pues 
como David en espíritu (que quiere.de-
cir movido , y enseñado por el Spíritu 
Sandio) lo l lama Señor en el Psalmo 
ciento y nueve , diciendo : Dixo el Se-
ñor á mi S e ñ o r , assientate á mí diestra 
hasta que ponga á tus enemigos debaxo 
de tus pies. Pues siendo él su hijo , có-
mo lo llama Señor ? A esta réplica no 
supieron ellos responder, y quedaron 
con esto- tan atajados y confusos , que 
dende aquel día no se atrevieron á ten-
tarle mas con sus preguntas. La causa 
de no aver sabido responder , fue no 
entender el mysterio de la divinidad de 
Christo: el qual según la naturaleza hu-
mana es hijo de David ; mas según la 
divina es Señor de David . Lo qual aun 
se" confirma con la palabra que le dice: 
Assientate á mi mano derecha. Porqué 
qué criatura ay criada, ó por criar , en 
el cielo , ó en la tierra , á la qual con-
venga esta tan grande dignidad , coma 
es estar assentada á la diestra de Dios, 
sino quien fuere igual á Dios? Quién (di-
ce David) en las nubes se podrá igualar 
con Dios? (e) Y quién entre los hijos de 
Dios (que son los Angeles , y los Sanc-t 
tos) será semejante k é l? Si hiciéremos 
comparación del mas alto de los S e r a -
phines con Dios , el Seraphim quedará 
infinitos grados mas baxo que él . Y si el 
mismo Dios de nuevo criasse otra cr ia-
tura mil veces mas alta que el mas alto 
de los Seraphínes, también estaría cq 
este mismo lugar. Porque la perfección 
de la criatura por altissima que sea , es 
limitada y finita ; mas la del Criador es 
infinita: y de lo finito a l o infinito no ay 
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comparación. P o r donde queda manii 
fiesto que no puede estar á la iguala 
(que es assentado a la. diestra de Dios) 
sino quién fuere Dios¿ lEsto aun se de-
clara mas-.ooo! iu queañade luego:el .pa-
dre hablando con. el hijo , diciendo (a): 
D e mi siéritrév antes ;que:criasse é l i u -
c e r o , t e engendré. Donde v.emos seña-
ladas dos personas , una..que.engendra, 
y otra engendrada. Y. lo que dice antes 
del lucero, quiere decir antes de la 
creación del.mundo , tomando la :parte 
por el todo. Y en decir que.lo engendró 
d e s u vientre, significa aver sido engen-
drado dé la misma substancia del padre. 
Y aquella palabra,¡de mi vientre , d e -
nota que no es hijo por adopción-, y por 
participación desu gracia,sino poreom-
municacion de su misina substancia. 
Porque como la naturaleza divina sea 
simplicissima , no se puede partir , ni 
dividir : y por esso toda ella se commu-
nica al hijo , en el qual está la misma 
essencia que en el padre. Assi que .estas 
dos palabras , assentarse á la diestra de 
D i o s , y ser engendrado de.su v ientre ,á 
ningún hijo adoptivo de D i o s , sino á 
solo el natural pertenesce. I ; ; 

Con este testimonio se junta otro no 
menos i l lustre, en que David en el se-
gundo Psalmo comienza á maravillarse 
de las persecuciones .chuelas gentes avian 
de levantarIcontra D i o s , y contra su 
Christo; añadiendo que el Señor de l o a 
cielos escarnecería dellos:, mostrando 
por la obra quán vatios eran sus propo-
sitos y consejosen querer impugnar, y 
destruir eUreyfto d e Christo. A c a b a d a 
esta sentencia propone e l mismo Chris-
to contra la perversa opinion destos la 
gloria de sp real dignidad , junto con la 
de su divinidad, por estas palabras (é):_ 
Y o soy puesto por autoridad de Dios 
por Rey sobre el saiidto monte de Sion, 
para predicar .su mandamiento y decre-
to. Y el Señor me d i x o ; T ú eres mi.hi-
j o , yo te engendré oy. P í d e m e , y darte 
he las gentes por h e r e d a d , y por pus-
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session tuya los términos de-la: tierra» 
Pues en ésta prophecía claramente se 
declaran las dos naturalezasde Chris-
to. Porque en decir que lo constituia 
por R e y en su san£to<monte, y mandar 
que le pida , se declara la/:naturaleza 
humana, que f u e c r i a d a e n tiempo; par i 
que el pedir y reynar en el ¡monte dé 
Sion, convieneáChristo enquanto hom-
bre. Mas en decir Dios : T ú :eres mi hi-
j o , y y o oy te engendré , declara la d i -
vina que fue ab. eternb : significada por 
estas palabras ;.oy te engendré: porque 
en la eternidad no ay mas qiie o y ¡> pues 
á ella está todo presente , sin. a v e r pas-
sado ni venidero.-Por:donde; eáta p a l a -
bra , oy te engendró, á ninguno de los 
Angeles pertenece ; porque ni ellos fue-
ron engendrados de Dios , sinoccriados; 
ni tampoco fueron criados en este o y , 
que es en la eternidad , sino en -.tiempo 
determinado, que es qüando £ue; criado 
el mundo. Por donde .estas palabras a 
solo el unigénito hi jo de Diosi,eétenial-
mente engendrado, pertenecen , y no 3 

otro. 
Leed tambiencon diligertela el Psal-

mo 44. que todo trata del R e y Messías, 
de su reyno, de su hermosura, de su p o -
d e r , i y de sus virtudes; y dé la R e y n a , 
que es la Iglesia-esposa suya , y de los 
hijos espirituáles.que han de riascer de-
lla , y .hallareis.que dos veees-le l lama 
Dios en este Psalmo. Porque, primera-
mente hablando con el Rey Messías de 
la excellencia y perpetuidad :de su r e y -
no , dice : T u silla , ò D i o s , durará en 
los siglos de los.siglos ; y la vara , que 
es el:sceptro de tu . reyno; e s vara de 
igualdad. Y luego mas abaxohablando 
con la Reyna esposa deste R e y sobera-
no , dice: Assentóse l a R e y n a à tu mano 
derecha , vestida de o r o , y adornada 
de diversos colores::Y luego enderezan-
do las palabras à la R e y n a , d ice : O y e 
hija,.y-jvee, y inclina tu oreja,y : olvídate 
de tu pueblo , y de la casa de tu padre, 
y cobdiciará el R e y tu hermosura, por-

P a que 

( i ) Ibidem... 



que é l es tu Señor Dios, y adorar lo han. 
En las quales palabras manifiestamente 
confiessa su divinidad. 

Esaias también en el capitulo 9. ha-
blando deste Señor , declara su h u m a -
nidad y divinidad por estas palabras: 
Un pequeñuelo nos es nascido, y un h i -
j o nos es d a d o , sobre cuyos hombros ha 
de c a r g a r su reyno y principado. Y su 
nombre será Admirable , Consiliario, 
D i o s , Fuerte , Padre del siglo adveni-
deroj y Principe de paz. Hasta aqui son 
palabras de Esaías. Pues qué testimonio 
se pudiera dar mas c laro de la divini-
d a d , y humanidad de nuestro Salvador? 
Porque l lamándolo pequeñito , c l a r a -
mente muestra su h u m a n i d a d , pues en 
D i o s no cabe nombre de pequeño. M a s 
porque no nos engañassemos con este 
nombre , pone luego los nombres de su 
grandeza , uno de los quales es Dios : 
con e l qual manifiestamente sin rodéos 
ni figuras testifica su deidad. Donde es 
mucho de notar que los setenta interpre-
tes que trasladaron la Biblia de la len-
gua Hebrea en la Griega k petición de 
Pto lomeo R e y de E g y p t o (el qüal aun-
que Gentil adoraba un solo Dios) v ien-
do que él R e y se o f e n d e r í a con este lu-
g a r , pareciendole que a v i a o tro Dios 
demás del que é l adoraba , encubrieron 
este mysterio, y en l u g a r de todos aque-
llos nombres, pusierorr uno solo dellos: 
que es Consil iario : l lamándolo A n g e l 
de gran Consejo :! que es como si d ixe-
ran , mensagero de D i o s , embiado para 
darnos u á gran consejo, que es enseñar-
nos el camino de nuestra salvación. L o 
qual no hicieran , si no entendieran que 
aqui abiertamente se declaraba l a d i v i -
nidad desté Señor. 

E l misino Propheta (a) le pone t a m -
bién este nombre én aquel la ¡Ilustre 
prophecía en la qual dice que una v i r -
gen concibiria , y pariría un h i j o , e l 
qual se l lamaría Emmánuel : que quie-
re decir , D i o s con nosotros. Y añadien-
do l u e g a q u e este niño comería leche y 

miel 9 k manera de los otros niños , de-
c l a r a su humanidad : mas l lamándole 
Emmanuel (que es Dios con nosotros) 
declara su divinidad. Y esteoombre con-
cuerda muy bien (según ¡algunos inter-
pretan) con otra prophecía del mismo 
Propheta (b), en l a qual hablando del 
S a l v a d o r , dice' qué le pondrán un nom-
bre nuevo, el qual ha de nombrar Dios. 
Pues qué nombre nuevo será este? Por-
que el nombre de Jesús , que fue puesto 
al Sa lvador : en la c ircuncis ión, no es 
nombré nuevo, pues otros muchos l o tu-
vieron antes dél. Cómo pues se verif ica-
rá esta palabra y promessa de Dios? 
Q u é nuevo nombre ha de ser este nunca 
jamás visto ni oído en el mundo? Cierta-
mente no puede ser o tro que ser llama-: 
do Dios y hombre juntamente : lo qual 
hasta a g o r a nunca en el mundo se vio. 
En este lugar me pareció advertir quán 
deferentemente interpretaban la Escrip-
tura los D o t o r e s Hebreos que esctivie-
ron- antes de la venida del S a l v a d o r , de 
como los que - vinieron despues. Porque 
estos c o m o tienen sobre los ojos e l ve lo 
de la passión que ciega la razón , f a l -
sifican las Escripturas conforme a su 
dañada intención. M a s los que escrivie-
ron antes, como estaban libres desta pas-
s ión, no tenian esta occasion para tor-
cerlas: y assi interpretaron las-.Escriptu-
ras sanamente, como ellas lo-significan. 
D i g o e s t o , porque uno destós antiguos 
declarandoestenombredeEmmanuelque 
aquí a legamos , dice assi : jBórque e l 
Mcssías avia de ser Dios y hombre, pon 
esso-se le puso por nombre .Ehimanuel, 
qué quiere d e c i r , D i o s con nosotros: es-
to e s , en nuestro cuerpo, y nuestra c a r -
né , como lo. testificó Job , quando d i -
xo ( c ) : E n esta carne mía veré á Dios. 
Y añade mas: Porque es D i o s , se llama 
consiliario admirable: porque descubrió 
un maravi l loso consejo p a r a salvar las 
a n i m a s , que por el peccado de A d á m 
estaban c o n d e n a d a s , y por ninguna 
v í a podían ser s a l v a s , sino padecien-

do 

(«) Stai. 7. ( i) Eiai.á 1 . (c) Job 19. 

do el R e y Messías una muerte muy do-
lorosa con muchos tormentos. L o suso-
dicho es deste D o t o r Hebreo: e l qual 
como no tenia en sus ojos las cataratas 
y lagañas que tienen los de a g o r a , veía 
la verdad c l a r a y pura en l a fuente de 
las s a n t a s Escripturas. 

§. I. 

De otros testimonios propheticos de la 
divinidad de ¡Salvador Messías. 

H I e r e m í a s también testifica esta mis-
ma divinidad por estas p a l a -

b r a s ^ ) : Mirad , dice Dios , que han de 
venir dias en los quales nascerà D a v i d , 
que será planta de just ic ia , y reynará 
este R e y , y será s a b i o , y hará juicio 
y justicia en la tierra. Y añade luego, 
que el nombre con que lo l lamarán , se-
rá el Señor nuestro justo. Donde en l u -
g a r de aquella palabra , Señor , está en 
el Hebreo el nombre de las quatro le-
tras , que à solo Dios se atribuye. L o 
mismo testifica el Propheta Baruch en 
el capitulo 3. En el qual despues de 
aver declarado como D i o s es criador, 
y Señor de todas las c o s a s , añade lue-
g o estas palabras: Este es nuestro Dios, 
y no ay otro que se corppare con é l , el 
qual hal ló todos los caminos de la s a -
biduría, y entrególa à Jacob su siervo, 
y à Israél su amado. Y despues desto 
fue visto en la t ierra , y conversó con 
los hombres.' Pues con qué palabras 
»ñas claras se pudieran explicar las dos 
naturalezas divina y h u m a n a , que con 
estas ? Y quán bien se dec lara por aqui 
el nombre susodicho de Emmanuel ,que 
e s , Dios con nosotros ? N i es menos il-
lustre testimonio el del Propheta. M í -
chéasque arriba alegamos, el qual dice 
assi (b) : T á Bethlehem, tierra de Judá, 
no eres la mas pequeña entre los milla-
res de Judá , porque de tí nascerà un 
Principe que rija à mi pueblo de Israél. 
En lugar de las quales palabras la 
translación Chaldéa traslada mas c laro, 

diciendo : D e tí nascerá e l Messías. Y 
añade luego e l Propheta : Y su salida 
será dende el principio de los dias de 
la eternidad. E n las quales palabras 
claramente señala dos nascimientos des-
te Señor : uno en t i e m p o , en el lugar 
de Bethlehem; y o tro ante todo tiempo, 
que es dende los dias de la eternidad, 
que es propría d é solo Dios. 

Otros lugares a y en l a s a n t a E s -
criptura con que se nos representa por 
mas nueva manera l a divinidad y g l o -
ria de nuestro S a l v a d o r . Entre los q u a -
les se cuenta aquel juramento que pidió 
el Patriarcha Á b r a h á m al cr iado que 
iba á buscar muger para su' h i jo Isaac. 
A l qual dixo (c) : Pon tu mano debaxo 
de mi muslo para q u e te tíonjure por e l 
Señor D i o s del c ie lo , y de la tierra, so-
bre que no tomes muger para mi hi jo 
Isaac de las mugeres de los Cananeos, 
en cuya tierra moro , & c . Q u é manera 
de juramento es es te? L o s hombres 
quando juran solemnemente en ju ic io 
por los s a n t o s E v a n g e l i o s , b por l a 
C r u z , ponen la mano sobre e l l o s , ó so-
bre el la , y assi jaran. Pues mandando 
el s a n t o Patriarcha poner la mano en 
su muslo, y tomar juramento por el Se-
ñor del cíelo y de J a tierra , era dar á 
entender que de aquel muslo a v i a de 
nascer e l Señor del c ie lo y de la tierra, 
de lo qual tenia certissima revelación, 
quando Dios le j u r ó que dél nasceria 
un hijo por quien.todas las gentes avian 
de ser'benditas¿:Potque á no pretender 
esto.el s a n t a v a r ó n , á qué . proposito 
mandaba poner la mano en el muslo pa-
ra jurar por el Señor del cielo y de l a 
t ierrai, 'sino porque sabía que de a l l í 
avia de nascer este S e ñ o r ? Esto pues 
con todo lo d i c h o , nos testifica l a divi-
nidad del S a l v a d o r , que es el v e r d a d e -
ro Señor de cielos y tierra. 

N i Salomón dexó de entender, y de-
clarar. este m y s t e r i o , quando en el c a -
pitulo: treinta de sus Proverbios habla 
de la s a b i d u r í a , que juntamente con 

D i o s 

(o) H,et. 33. 33. ( í) Micb. s. (c) Gen. 14. 



B i o s c r i o ' t o d a s l a s cosas d e l • m u n d o , 
còn g r a n d e ' magnif icencia de p a l a b r a s , 
y'»con la misma dec l a r a lo tnismo, quan-
d o de spues de a v e n d i e h ó que Dios mo-
r a b a en é l y h a b l a b a .por é l , d ice estas 
p a l a b r a s (a ) : Quién sub ió a i c i e l o y des-
cendió ? quién tiene los vientos en sus 
m a n o s ? quién r ecog ió las a g u a s c o m o 
en una ves t idura ? 'qu¡án c r ió todos los 
t é rminos de la t ie r ra? q u á l es el n o m b r e 
d é l , y q u á l e l nombre de su h i j o , si l o 
sabes ? Ved c o n q u e . r esp landor y ma~ 
ges t ad de p a l a b r a s vino à man i fes t a r 
esta v e r d a d ; , que es ¡tener h i jo quien t o -
das las cosas c r i ó i e l qual solo e s t a n d o 
en el c ielo descendió à .la t i e r ra p o r 
n u e s t r o remedio . Y con a ñ a d i r aque l l a 
p a l a b r a , si lo s a b e s , dió à en tender 
q u á n p r o f u n d o y sec re to e r a esté m y s -
t e r io . N i caresc ió deste conosc imiento 
el Ecc les ias t ico , q u a n d o en su o r a c i o n 
d ice (b) : I n v o q u é a l Señor ; P a d r e d e mi 
S e ñ o r , p id i endOleque .no me d e s a m p á -
re en el t i empo d e la t r ibu lac ión . E n 
las qua les p a l a b r a s c l a r amen te pone el 
n o m b r e de l P a d r e ^ y de l h i jo de D i o s ; 
pues n o m b r a a q u i P a d r e , y h i jo , q u a n -
do d i c e ; I n v o q u é a l S e ñ o r , P a d r e d e 
mi Señor : u.i. w 

Bien, sé q u e los. maes t ros de los H e -
b r e o s , convenc idos con estas a u t o r i d a -
des , buscan mil invenciones p a r a h u i r 
d e la v e r d a d tan c l a r a . P a r a lo q u a l 
u n a s veces tue rcen l a E s c r i p t u r a , a p -
p l i c ando à una cosa l o q u e per tenesce 
à o t r a , c o m o lo hacen è n e i cap i tu lo53^ 
d e E s a í a s , q u e t r a t a d e l a passion , a p -
p l i c a n d o es to à los t r a b a j o s que passa 
a g o r a el; pueb lo de l s r aé l en su cap t i -
ve r io . O t r a s veces fals if ican y c o r r o m -
p e n el t ex to de sus Bib l ias , no m i r a n d o 
q u e la t rans lac ión de los setenta, i n t e r -
p r e t e s , y la C h a l d é a ( k quien el los d a n 
m u c h o c r ed i to ) les con t r ad ice . O t r a s 
v e c e s , q u a n d o se veen m u y a p r e t a d o s , 
fingen f á b u l a s y ment i ras p a r a d e f e n -
derse . P a r a lo q u a l no d e x a r é d e r e fe r i r 
a q u i una de l las . . 

M Ibid. ib) ¡ 

P o r q u e e n n a q u e l l a au tór idSH' q j© 
a g o r a ¿ l e g a m o s de l P r o p h e t a Mi+ 
c h é a s ' ( t ) - (en:1a q u a l d ice q u e C h r i s t o 
n a s c e r à ' en B e t h l e h e m , y q u e su; sa l ida 
s e r á dende el pr inc ip io de ios d í a s : de 
l a e t e r n i d a d ; en-las qua l e s p a l a b t a s , c o i 
m o v i m o s , demás de l nasc imiento te tn t 
p o r a l de C h r i s t o en Be th lehem , se s ig-
nifica o t r o nasciniiento , en e l q u a l a b 
e te rno nasce de-su E t e r n o P a d r e ) vie<& 
dose e l los a p r e t a d o s con este tan c l a r o 
tes t imonio d e la d iv in idad de l S a l v a -
d o r , fingen un d i s p a r a t e , d i c i endo q u e 
siete, cosas f u e r o n c r i a d a s a n t e s d e l 
m u n d o ; que f u e r o n l a ley , la penitenti 
e i a , e l i n f i e rno , la c a s a de l s a n t u a -
r io , el t h r o n o de la g lor ia , el p a r a y s o 
t e r r e n a l , y el n o m b r e d e l M e s s í a s . Y. 
con esta f a b u l a responden à es ta a u t o -
r i d a d d e M i c h é a s , d ic iendo q u e a q u e l l a 
s a l i da d e los d i a s de la e t e r n i d a d , se 
en t iende de l h o m b r e de l M e s s í a s , q u e 
es u n a de aque l las siete c o s a s , q u e fue-i 
ron c r i a d a s antes q u e el m u n d o s e 
c r iasse . 

Y q u e es te .dicho sea f abu lo so y va -
no , la r a z ó n c l a r a lo m u e s t r a . P o r q u e 
la l e y entonces no podia es tar s ino en 
a l g ú n entendimiento. M a s este no p o d í a 
ser el d e D i o s ; p o r q u e en é l no p u e d e 
a v e r Cosa c r i a d a : n i t a m p o c o en enten-? 
d i m i e n t o d e h o m b r e , ò de A n g e l ; por» 
q u e antes d e la-creación de l m u n d o n o 
av ia h o m b r e , n i .Ange l . Y la misma ra* 
zon c o r r e de l nombre d e l M e s s í a s . Er i 
l o q u a l se vee , demás de la- inf idel idad^ 
l a r u d e z a , y poco saber des tos D o t o i 
res : pues no veen q u e d icen-cosas t a o 
c o n t r a r i a s à r azón . P o r t an to no q u i e -
r o g a s t a r t i empo en r e d a r g u i r sus dis-
p a r a t e s , m a y o r m e n t e h a b l a n d o con vos; 
pues con la l u z que nues t ro S e ñ o r os 
h a d a d o , veis tan c l a r a la v e r d a d . 
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De da divinidat 
§ . I I . 

Testimonios de Gentiles que confiessan 
la generación eterna del hijo de Dios, 

y su consubstancialidad con el 
Padre. 

Y Si demás de los d ichos d e los P r o -
phe tas queré i s tes t imonios d e 

Gen t i l e s , leed el p r imer l ibro de Augus-
tino E u g u b í n o , y en él ha l l a re i s q u e 
muchos graviss imos P h i l o s o p h o s ( q u a -
les fue ron , M e r c u r i o T r i m e g i s t o , P l a -
t ó n , P l o t í n o , M a c r o b i o , Po r f i r i o , P r o -
c lo , los qua l e s ó por t rad ic ión , ó por 
r eve l ac ión , como las S iby la s ) testifican 
esta misma generac ión e te rna de l h i j o 
de Dios con p a l a b r a s tan c l a r a s , q u e 
ponen admi rac ión a quien laS lee. Y assi 
le l l aman con los mismos nombres q u e 
nosot ros : que son H i j o de Dios , S a b i -
du r í a E t e r n a , V e r b o , ó pa l ab ra del Pa -
d re , y M e n t e , que qn ié re deci r , e n t e n -
d i m i e n t o , ó r a z ó n , ó ; sab idur ia . Y P o r -
phi r io enemigo de nues t ra rel igión , r e -
fiere la sentencia de Pla tón ace rca des-
te m y s t e r i o , t o t a lmen te c o n f o r m e á 
nues t ra fé . P o r q u e p r imeramen te d ice , 
q u e del s u m m o bien nasce una Men te , 
q u e es e l h i jo de Dios , por una mane ra 
que n inguno de los mor ta les p o d r á e n -
tender'. Y q u e esta : Men te tiene sér p o r 
sí misma , c o m o Dios todo pode roso ; 
y que esta misma es s i l l a , o r i g e n , f u e n -
te , pr incipio , y reyno de todas las c o -
sas . I tem q u e e s la p r i m e r a h e r m o s u r a , 
y or igen de t o d a s las h e r m o s u r a s , y d e -
c h a d o , y espe jo d e l l a s ; y que por e l la 
son he rmosas , y buenas todas las cosas 
q u e hizo. Y d e m á s des to d ice , q u e esta 
Men te f u e é t e rná lmente engendrada an-
te todos los s iglos . T o d o esto se s aca 
de la sentencia de P la tón , re fe r ida por 
este P h i l o s o p h o susodicho . M a s entre 
todos es tos Ph i losophos , el mas a n t i g u o 
( q u e fue M e r c u r i o T r i m e g i s t o ) h a b l a 
tan c l a r o desta generac ión d iv ina , q u e 
pone espanto á q u i e n q u i e r a que lo lee. 
E l q u a l enseñando á un h i j o s u y o , d i -

(a) Eiaí. 11. 

ce a s s i : O h i j o , el V e r b o , ó p a l a b r a 
de l C r i a d o r es e t e r n o , m u e v e por sí , no 
sufFre a u g m e n t o , ni d iminución , es i m -
m u t a b l e , i n c o r r u p t i b l e , s i n g u l a r , s iem-
p r e semejan te k sí mismo , i g u a l , c o n -
c o r d e , e s t a b l e , uno en sí mismo. Pues 
q u é m a y o r e s a l a b a n z a s se pudieran d e -
c i r de l V e r b o d i v i n o , que e s t a s ? Sobre 
l a s qua les p a l a b r a s d ice E u g u b í n o q u e 
no se h a r t a b a de m a r a v i l l a r , y q u e 
q u e d a b a a t ton i to de ver lo q u e l a a n t i -
g u a ph i lo soph ía testifica de l h i jo de 
D i o s ; y que con g r a n d e a legr ia d a b a 
g r ac i a s a l R c d e m p t o r del m u n d o , p o r -
que mediante la pred icac ión de su E v a n -
gel io h inchió todas las t i e r ras de l co -
noscimiento d e su d iv in idad , d e tan po-
cos conoscida en los t iempos an t iguos , 
c u m p l i e n d o lo que es taba an tes p r o f e t i -
z a d o por Esa í a s ( a ) : el qual dice q u e la 
t i e r ra avia de ser llena del conoscimien-
t o de Dios , c o m o la ma r q u a n d o se de r -
r a m a y est iende por sus r iberas . 

Y si a l l ende destos tes t imonios que-
reis a lguna r azón , a c o r d a o s de aque l l a s 
p a l a b r a s que dice D i o s por Esa í a s (b): 
P o r ven tu r a y o que h a g o p a r i r a las 
c r i a t u r a s , n o - p a r i r é ? Y o que les d o y 
p o d e r de e n g e n d r a r , seré e s t e r i l , d ice 
el Señor? Si pusieredes los o jos en q u a n -
t a s cosas a y en este m u n d o infer ior , q u e 
tienen a l g u n a mane ra de v ida , ha l l a re i s 
q u e todas e l las en l l egando á la p e r -
fection d e su na tu ra l eza , engend ran 
o t r a s semejantes á sí. T o d o s los a rbo l e s , 
t odas las y e r v a s , y g e n e r a l m e n t e todas 
las p lan tas en av iendo crescido , y l l e -
g a d o á su p e r f e í t i o n , l uego p r o d u c e n 
semi l las con las qua les nazcan o t r a s se-
mejan tes a e l l a s , c o m o hi jos de padres ; 
q u e es un l inaje d e gene rac ión . Assimís-
m o todos los an ima les de la t i e r ra , t o -
d o s los peces de la m a r , y todas las aves 
de l a y r e engendran o t r a s semejan tes á 
s í . El león e n g e n d r a l e ó n , y el c a v a l l o 
c a v a l l o , y assi t odas las demás . Pues y a 
de l h o m b r e no tenemos q u e d u b d a r . Y 
es cosa t a n p r o p r i a esta de todas es tas 

c r i a -
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12 o Parte quarta, Tratado segundo, 
c r i a t u r a s , que dixo Aristóteles : N a t u -
ral issima cosa es en todas las cosas que 
tienen v i d a , e n g e n d r a r otras semejantes 
k sí. Pues s iendo esta natural perfediion 
d e t o d a s las cosas que viven, d a d a por 
el a u t o r , y C r i a d o r de la n a t u r a l e z a , no 
era r azón que caresciesse aquel q u e es 
infini tamente per fec to de la perfedi ion 
q u e d io á sus c r i a tu ras . Y assi dé l c o n -
fessamos y c reemos que engendró su 
unigénito h i j o nues t ro Sa lvador . 

§• " I . 
Convence lo mismo el ser Dios summa 

bondad. 

CO N esta se j un ta otra d iv ina razón 
que en el T r a t a d o passado alega-

m o s , la q u a l s i rve grandemente assi pa-
r a el mys te r io d e la encarnación , de 
que al 1 i t r a t a b a m o s , como de la Sanc-
tissima T r i n i d a d , d e que agora t r a t a r é -
mos. P a r a l o q u a l aveis de p re supone r 
aque l l a t a n ce l eb rada sentencia de Sant 
D i o n y s i o ( a ) , m u c h a s vcces en estos l i -
b ros a l e g a d a : que la naturaleza del bien 
es ser communica t ivo de sí mismo : co-
mo lo veis en el sol que tan l ibe ra l í cen -
te eommunica su luz a todas las c r i a t u -
ras del m u n d o : y como también lo po -
déis ver en muchos religiosos y sandios 
varones que van hasta el cabo del mun-
do , y se ponen á los peligros de la m a r 
y d e la t ier ra por communicar k los 
infieles aque l l a luz y bondad que Dios 
les d ió . Y de dónde pensáis q u e h a p r o -
ced ido tanta infinidad de libros de s á n e -
los , sino deste mismo p r i n c i p i o , q u e es 
deseo de c o m m u n i c a r la d o í t r i n a y 
s an í t i dad q u e en ellos avia , no so lo á 
los p resen tes , sino también a los s iglos 
adven ideros ? Y como sea esta la n a t u -
ra leza y p r o p r i e d a d del bien , s igúese 
q u e q u a n t o la cosa cresciere mas en 
qui la tes de bondad , tanto será mas 
communica t iva de 's í misma. Pues como 
sea ve rdad q u e nuestro immenso Dios 
sea infinita y summainetue b u e n o , s i -

gúese que h a d e ser summamen te c o m -
munica t ivo d e s í mismo : que es de las 
r iquezas , b o n d a d j y d iv in idad q u e en 
sí t iene : po rque esta es s u m m a y p e r -
fedia communicac ion , y t a l q u a l con-
viene a la s u m m a b o n d a d . Y d a d o c a s o 
q u e a y a él c o m m u n í c a d o a sus c r i a t u -
r a s , m a y o r m e n t e á los hombres y A n -
ge les , todos quan tos bienes tienen : mas 
t o d o es to que ha communicado^ y quan-
t o mas puede communica r l e s , es c o m o 
n a d a en c o m p a r a c i ó n de aque l l a sobe-
r a n a communicac ion de su d iv in idad . 
P o r q u e t o d o lo c o m m u n i c a d o son bienes 
finitos y l imi tados : mas aque l l a d iv ina 
subs tanc ia es bien inf ini to; y de lo finito 
á l o infinito no a y p roporc ion ni c o m -
pa rac ión . Es t a es una muy pode rosa 
cons iderac ión pa ra en tender el mys te r io 
d e la d iv in idad de Chr i s to nues t ro S a l -
v a d o r , y de la Sandiissima T r i n i d a d . 
P o r q u e desta p r o p r i e d a d y n a t u r a l e z a 
de l summo bien p rocede c o m m u n i c a r 
el P a d r e a l h i jo su misma essencia : y 
el P a d r e y el h i jo : ( q u e tienen una mis-
ma v o l u n t a d ) amai idose infini tamente 
p roducen la t e rce r^ persona de l Sp i r i tu 
S a n d i o : a la q u a l t a m b i é n commun ican 
su misma d iv in idad y e s s e n c i a , c o m o 
luego t r a t a r emos . 

Cat. M u y bien aveis d e c l a r a d o , y 
f u n d a d o la d iv in idad del S a l v a d o r con 
tan c laros test imonios de P r o p h e t a s , d e 
P h i l o s o p h o s , de S iby las , y j u n t a m e n t e 
con essa pos t re ra r azón , f u n d a d a en la 
condicion y n a t u r a l e z a de l bien. P o r 
t an to aquí no t engo y a mas q u e p r e -
gun t a r . 

D I A L O G O I I I . 
Del mysterio de la Sandissima 

Trinidad. 
• •« r'A ,C',: ;;ül>eue iilltjl "-.ti:;!-! " : 3 

Catecbumeno. 

YA que has ta aqui me aveis i n s t r u í -
_do,' m a e s t r o , en todo lo q u e debo 

c r e e r y en tender ace rca del a r t i cu lo de 
la d iv in idad d e l S a l v a d o r , r e s t a nos 

a g o -
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agora t r a t a r del myster io ineffable de 
la Sandiissima T r i n i d a d : en c u y a fé 
suelen t r o p e z a r los i n f i e l e s , c o m o en c o -
sa que excede la f a c u l t a d d e la r azón 
humana . P o r t a n t o assi pa ra m a y o r con-
solacion m i a , c o m o pa ra d e s e n g a ñ o de 
los que andan e r r a d o s , q u e r r í a que me 
enseñassedes l o que se debe c ree r a c e r -
ca deste mys ter io . 

Maest. P a r a t r a t a r des ta ma t e r i a 
conviene p r imeramen te ped i r l icencia a 
nuestro Señor p a r a en t r a r en este s a n c -
t u a r i o ; y t ambién luz p a r a v e r l o que 
está e n c u m b r a d o sobre t o d o lo c r i ado . 
Y demás des to deb ida reverencia y t em-
planza pa ra t r a t a r de tan g r an m y s t e -
r i o : el q u a l mas debe ser a d o r a d o q u e 
e scud r iñado . P o r lo q u a l d ixo T u l l i o 
que era cosa pe l ig rosa t r a t a r d e D i o s , 
a u n q u e d i g a m o s la v e r d a d , si no la d e -
c imos con aque l t emor y reverencia q u e 
conviene á tan g r a n d e mages t ad . Y é l 
mismo en o t r o l u g a r d ice q u e des ta m a -
ter ia avernos d e t r a t a r p o c a s c o s a s , y 
essas con t emor y reverenc ia . E n lo q u a l 
c o n c u e r d a con lo q u e el A p o s t o l nos en-
seña , d ic iendo (a) q u e no q u e r a m o s s a -
ber mas de lo que nos conviene saber ; 
sino que en esta par te t e n g a m o s medida , 
y t emp lanza . Y Sa lomon nos dec l a r a el 
pe l ig ro q u e a y en la des templanza , d i -
ciendo (b) : Assi c o m o es cosa dañosa co -
mer g rande quan t idad de m i e l , assi e l 
e scudr iñador de la mages t ad será opp r i -
mido de la g l o r i a . N o a y cosa m a s d u l -
ce pa ra quien tiene p u r g a d o el p a l a d a r 
de su a n i m a , que c o n t e m p l a r aque l l a in-
finita h e r m o s u r a : mas quien quie re pas-
sar los té rminos deste conocimiento , y 
escudr iñar con su r a z ó n l o que es i n -
c o m p r e h e n s i b l e , p o d r á cega r se con la 
g randeza de aque l d iv ino r e s p l a n d o r , 
como se cega r í a el q u e porf iasse a m i -
ra r al So l en su misma r u e d a . P o r d o n -
de assi como Dios , que r i endo h a b l a r con 
Moysén en el monte Sinaí ( Í ) , le m a n d ó 
que señalasse c ie r to t e rmino a d o n d e el 
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p u e b l o pudiesse l l ega r sin p a s s a r a d e -
lan te sopeña de m u e r t e : assi el h o m b r e 
debe saber ha s t a d o n d e p o d r á l l ega r en 
el conosc imiento de Dios , sin q u e r e r e s -
c u d r i ñ a r mas. E l q u a l t e rmino nos d e -
c l a ra el Ecc les ias t i co p o r estas p a l a -
b r a s (d): No qu ie ras s abe r las cosas q u e 
s o b r e p u j a n la f acu l t ad de tu en t end i -
mien to ; sino p r o c u r a pensar s i empre en 
las cosas q u e Dios te m a n d ó : y no seas 
cur ioso e s c u d r i ñ a d o r de sus o b r a s ; pues 
m u c h a s de l i a s exceden la c a p a c i d a d d e 
tu entendimiento . L o q u a l nos aconse ja 
San t C h r y s o s t o m o (e) hac i endo c o m p a -
rac ión de la generac ión t e m p o r a l de 
Chr i s to con la e t e r n a , p o r este d i scurso : 
Si no p o d e m o s c o m p r e h e n d e r ( d i c e é l ) 
d e la mane ra que el c u e r p o h u m a n o se 
f o r m a en las e n t r a ñ a s de la m a d r e , c ó -
mo sabrémos de la mane ra q u e el S p i r i -
tu Sandio con sola su v i r tud f o r m ó el 
c u e r p o del S a l v a d o r en las e n t r a ñ a s de 
la Vi rgen? P o r t an to a v e r g u e n c e n s e , y 
con fúndanse los que con a t r e v i d a cu r io -
sidad quieren e scud r iña r aque l l a e te rna 
generac ión de l h i jo de D i o s ; po rque si 
no puede nues t ro ingenio a l c a n z a r es ta ; 
q u é locura será pensar q u e nadie p u e d a 
a l c a n z a r con el en tendimiento , y d e c l a -
r a r con p a l a b r a s aque l l a inefTable g e n e -
rac ión ? P o r t a n t o con ten ía t e h o m b r e 
con la s impl idad de la f é : y no qu ie ras 
inqui r i r lo que Dios quiso q u e estuviesse 
secre to . E s t a es pues h e r m a n o la t e m -
p lanza con que avernos d e t r a t a r es te 
mys te r io . | 

M a s p o r q u e es tamos ob l igados a 
c ree r expl íc i ta y dis t indiamente los a r t í -
cu los de la fé ( en t re los qua l e s es te es el 
mas p r i n c i p a l ) p o r t a n t o nos conviene 
a q u i t r a t a r d é l : mas es to con la t e m -
planza y reverenc ia q u e avernos d i c h o . 
P a r a lo qual ( d e x a d a s k p a r t e p a r a los 
T h e o l o g o s l a s sub t i l ezas deste mys te r io ) 
me pa rec ió t r a t a r t r es cosas. L a p r i m e -
r a , s eña la r los l u g a r e s de la S a n f l a E s -
c r i p t u r a q u e dé l h a b l a n . L a s e g u n d a , 
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declarar de la manera que avernos de 
concebir este myster io , para que no con-
cibamos alguna cosa material y indigna 
de la magestad divina. La tercera será 
(desando las razones que algunos D o c -
tores traen para fundar la fé deste m y s -
terio) mostrar que no es argumento bas-
tante contra esta v e r d a d , no alcanzarla 
nuestra r a z ó n : pues el mysterio es tan 
a l t o , y la razón humana tan ratera y 
baxa para a lcanzar cosas tan altas. 

Y quanto k lo primero, aveis de 
saber que este articulo de la fé de la 
Sandiissima Tr inidad fue necessario de-
clararse mas dist intamente en el nuevo 
testamento que en el v i e j o , por causa 
del mysterio de la Encarnación: en el 
q u a l confcssamos el hijo de Dios aver 
e n c a r n a d o , y sido concebido en las en-
trañas de una Virgen por virtud del 
Spiritu Sandio: lo qual no se podia en-
tender, sino entendido este sacramento 
de las tres personas divinas. M a s en el 
v ie jo no a v i a esta nccessidad, y corria 
pe l igro que aquella gente ruda , no en-
tendiendo la alteza deste m y s t e r i o , c r e -
yesse que avia muchos dioses: y assi t o -
masse de aqui occasion para su idola-
t r í a , a la qual aquel puebloera muy in-
clinado. M a s en el nuevo testamento es-
te articulo de nuestra fé está en muchos 
lugares declarado. Y assi dice Sant 
Juan ( a ) : T r e s son los que dán testimo-
nio en el c ie lo , el P a d r e , y el V e r b o , y 
e l Spiritu Sandio: y estos tres son una 
misma cosa. Y el Salvador embiando 
sus discípulos a predicar el E v a n g e l i o 
por todo el m u n d o , les dixo (b): I d , y 
enseñad á todas las gentes, bapt izando-
las en el nombre del Padre y del í l i j o , 
y del Spiritu Sandio. D e x o otras muchas 
autoridades , porque bastan estas. Y 
pues (como arriba alegamos) nos es 
mandado creer todo lo que el Messias(c) 
nos dixere de parte de D i o s , y él nos re-
v e l ó este sacramento, esto basta para lo 
creer . 

M a s tampoco en el testamento v i e -

j o faltan autoridades : ¡as quales de tal 
manera testifican este m y s t e r i d , que los 
sabios y sandios varones d e aquel t iem-
po lo entendiessen; mas la gente ruda y 
ignorante no l o alcanzasse. U n o de los 
principales lugares que p a r a esto a y , 
es e l del capitulo 48 . de E s a í a s , don-
de el mismo Dios que en todo este car 
pitulo va siempre hablando,-d ice assi: 
L l e g a o s á mí , y oid estas palabras. N o 
hablé y o al principio en lugar escondi-
do. Dende aquel tiempo antes que se hi-
c i e s s e , y o estaba a i : y a g o r a el Señor 
me ha embiado , y el espíritu suyo. En 
las quales palabras primeramente es de 
notar l a attencion que pide para lo que 
pretende d e c i r , c o m o cosa digna de 
grande attencion, d ic iendo: A l l e g a o s a 
mí, y oid estas palabras. Sigúese luego: 
N o hablé y o a l principio en l u g a r es-
condido. T o d o s los interpretes Hebreos 
y Catholicos entienden por esta prime-
ra habla de D i o s la ley que d ió al puer 
blo en el monte S í n a í , acabandolo de sa-
c a r de E g y p t o ; porque esta fue la pr i -
mera habla que D i o s hizo e n publico* 
oyendo todos los hijos de Israel l a voz 
de Dios. Por lo qual atemorizados gran4 
demente con el sonido desta v o z , dixes 
ron h Moysen (d): Habíanos tú y oirte 
hemos : no nos hable el Señor porque 
por ventura no muramos. Y tras destas 
palabras dice luego : E n aquel tiempo 
antes que esto se hiciesse , ai estaba y o . 
Estas son palabras que v á continuando 
el mismo D i o s : declarando que él era 
antes deste t iempo, y que alf i estaba 
presente quando la ley se dió. Y aña-
de luego: Y agora el Señor me ha 
embiado , y el espiritu suyo. A quién 
( v e a m o s ) e m b i ó ? A aquel que se a v i a 
ha l lado presente al d a r de la l e y , que 
era e l hijo de D i o s , que es ante todo 
tiempo v el qual juntamente con el 
Padre dispone y ordena todas las c o -
sas ; y este dice que fue embiado del 
Señor i y de su espíritu al mundo, des-
pues de dada aquella l e y de escriptura, 
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k darle nueva ley de g r a c i a . Donde v e -
mos expressadas las tres personas divi-
nas; conviene saber, dos, que son el Pa-
dre , y el Spiritu Sandio, y la tercera, 
que es el hijo de D i o s ; el qual dió jun-
tamente con el P a d r e , y con el Spiritu 
Sandio aquella primera ley . En las qua-
les palabras ( c o m o d i g o ) .tenemos e x -
pressado el mysterio de la Sandiissima 
Trinidad. Pues como los Dodlores de 
los Hebreos se veen convencidos con es-
te texto , recorren á sus artificios a c o s -
tumbrados para huir de la verdad. Y 
assi R a b í Salomon (que es muy princi-
pal entre e l los , y mas atrevido para tor-
cer las Escripturas , y fingir patrañas) 
para descabullirse deste passo finge una 
de las suyas , diciendo que aquellas 
p a l a b r a s : A i estaba y o , y el Señor 
me embió , y su Spiritu ;. no son pa-
labras del H i j o de D i o s , sino del mismo 
Propheta Esa ías ,que fue embiado a pro-
phetizar por Dios. Y preguntándole c ó -
mo estuvo ai presente Esaías que nas-
ció 6 7 6 . años despues que se dió esta 
l e y en aquel monte; responde que assi 
E s a í a s , como todos los otros Prophetas 
se hallaron presentes al tiempo que se 
dió la l e y : y que all i recibieron sus Pro-
phecías para predicarlas al pueblo en el 
tiempo que Dios se lo mandasse. D e 
suerte que según esta glossa entonces es-
taban los Prophetas v ivos , y luego mu-
rieron , y despues resuscitaron, quando 
predicaron sus Prophecías. Pues qué co-
sa mas fabulosa y mas sin fundamento 
que esta? Estos son los agujeros que es-
tos buscan para huir de la luz. M a s si 
dixeren que las animas de los Prophetas 
fueron entonces c r i a d a s , y que assi se 
hal laron presentes al dar de la l e y , y 
que de ai á muchos años las infundió 
Dios en los cuerpos despues de organi-
zados, conforme a nuestra f é , d e c l a r a -
da en los Conci l ios, esto es contra toda 
buena razón y Phi losophia: la qual nos 
enseña que primero se forma y organiza 
el cuerpo en las entrañas de la madre, 
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y despues cría D i o s y infunde el anima 
en é l : y assi lo hizo él quando crió al 
hombre (a): porque primero formó e l 
cuerpo de la t i e r r a , y despues infundió 
en él espiritu de v ida. Y sobre todo esto 
qué necessidad avia de infundir D i o s e l 
espiritu de prophec ía , quando dió l a 
l e y , pues era cosa mas decente y mas 
ordenada infundirlo quando oifrescidas 
las occasiones de los peccados , los e m -
biasse a predicar contra el los? Ass i que 
esta glossa c o m o no tiene fundamento, 
e l la por sí misma se c a e : porque l o que 
sin fundamento de razón se d i c e , e l l o 
queda por sí confundido. 

Con esta autoridad se juntan otras: 
qual es la del Psalmo 32. que d ice : C o n 
el V e r b o de D i o s fueron criados los cie-
los , y del espiritu de su boca procedió 
la virtud dellos. Y deste mismo espiritu 
divino se dice (b) que al principio del 
mundo andaba sobre las a g u a s , para de-
notar la virtud y efficiencia dél en l a 
creación de las cosas. A este mismo pro-
posito a lega el Maestro de las Senten-
cias aquella primera palabra del G e n e -
s i , donde se dice (c) : En el principio 
cr ió D i o s el c ie lo , y la tierra. Porque en 
l u g a r de esta palabra Dios está en l a 
lengua Hebrea E/oim , que quiere decir 
dioses en p l u r a l , teniendo este nombre 
singular , que es E l o á : l o qual es cierto 
cosa de admiración. M a s como todo e l 
fundamento de nuestra fé sea el conoci-
miento de la Sandiissima T r i n i d a d , quí-
s o l a sabiduría divina que la primera pa-
labra de toda la Sandia Escriptura t á -
citamente significasse, que en aquella 
simplieissima , y altissima substancia 
avia distindiion de personas: y assi se 
entendíesse que la obra de la creación 
era común á todas ellas. L o qual aun se 
confirma en aquella excellentissima obra 
de la formación del hombre ; en la qual 
se d i c e ( d ) : H a g a m o s un hombre á nues-
tra imagen y semejanza. Donde en aque-
l la palabra, Hagamos, y nuestra, se de-
nota que mas que una persona era la fa-
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bricadora desta noble cr ia tura , a quien 
se entregaba la presidencia de todas las 
otras. Esto baste quanto á los testimo-
nios del testamento vie jo. 

§• I . 
De la manera en que avenios de concebir 

este soberano mysterio. 

Sigúese que tratemos agora la segun-
da cosa que propusimos : que es la 

manera en que avernos de concebir este 
divino mysterio. Para lo qual es de sa-
ber que en D i o s nuestro S e ñ o r , con ser 
é l una simplicissima substancia, ay mu-
chas cosas que no podemos en esta vida 
saber. Porque como aqui no le conoce-
mos en sí mismo, sino en sus obras (una 
de las quales es la fabrica deste mundo) 
no podemos por esta obra conoscer dél 
mas de lo que ella nos representa : que 
es l a grandeza del saber con que la t ra-
z ó , y del poder con que la c r i ó , y de la 
bondad con que p r o v e y ó a sus criaturas 
de todo l o necessario para su conserva-
ción y multiplicación. M a s por quanto 
estas obras criadas no i g u a l a n , ni decla-
ran toda su grandeza, de aqui es que no 
entendemos por ellas mas de lo que ellas 
nos descubren: como si nos mostrassen 
una imagen perfediissimamente obrada, 
conoceríamos por el la el ingenio, y arte 
del que la pintó: mas la condicion.que 
tiene, las mas artes que sabe, con lo de-
más que a y en é l , no l o conoceríamos, 
porque nada desto dice la pintura. Pues 
entre estas cosas que no sabemos de nues-
tro D i o s , una es el mysterio de la Sanc-
tissima Trinidad: esto es, que en aquella 
simplicissima substancia ay distindiion 
de personas, que son P a d r e , H i j o , y 
Spiritu Sandio , que con ser tres perso-
nas es un solo D i o s ; porque es una l a 
naturaleza y essencia que está en todas 
ellas. Es to es cosa propria y singular de 
D i o s ; en la qual se differencia de todas 
las criaturas racionales, y intellediua-
les, que son hombres, y Angeles . Porque 
en estos donde ay una substancia,ay una 
sola persona : mas en aquel la altissima 

naturaleza ay esta singularidad y excel-
l e n c i a , q u e siendo la essencia una, las 
personas sean tres. Pues esta distinción 
de personas con unidad de essencia (que 
es él mysterio de la Sanciissima T r i n i -
d a d ) no se alcanza por la fabrica de las 
cosas cr iadas: mas tuvo por bien la mi-
sericordia de nuestro Dios revelarnos 
este gran secreto en la l e y de gracia 
(donde son mas crecidas y largas las 
mercedes de sus gracias) para mas c l a -
ra intelligencia del mysterio de la e n -
carnación , como y a diximos. 

E l fundamento que la fé Cathol ica 
tiene para confessar tres personas , y no 
ser mas que una la essencia y substancia 
en todas tres , es hal lar en las Escriptu-
ras Sandias que e l Padre es Dios , y el 
H i j o es D i o s , y e l Spiritu Sandio es 
D i o s ; mas que no son tres dioses, sino 
un solo Dios. Porque ser tres dioses es 
totalmente impossible. Porque si son 
tres dioses , ha de ser aviendo alguna 
differencia entre ellos. Y esto no puede 
s e r , sino aviendo alguna perfedtion en 
uno, que no a y a en el otro; y esse á quien 
faltare esta perfedtion , no puede ser 
D i o s , porque Dios es infinitamente per-
fedto, y ha de tener en sí todas las per-
fedtiones que se pueden imaginar. P o r -
que (como todos confiessan) Dios es una 
cosa tan g r a n d e , y tan perfedta, que no 
se puede imaginar, ni pensar otra ma-
y o r , ni mejor; P o r donde se concluye 
que es impossible ser muchos dioses, 
sino un solo Dios. Y aunque las perso-
nas divinas sean tres (y cada una dellas 
sea verdadero Dios) no por esso son tres 
d ioses , sino uno solo, por ser ( c o m o di-
ximos) una sola la divinidad en todas 
tres. 

Y aunque algunos Dodlores , y es-
pecialmente Ricardo de Sant Vidtor en 
un l ibro que escrívió deste mysterio 
t raya muchas razones , y convenien-
cias para casar la razón con la fé dél; 
mas y o aqui no trato de convencer e l 
entendimiento con r a z ó n , sino de hu-
millarle con su b a x e z a , para que no 
presuma con su corto entendimiento 

entraren este abysmo tan profundo. E l 
qual nos representa aquel mystico rio 
que v ió el Propheta Ezechie l (a) , del 
qual una parte era tan p r o f u n d a , que 
no se podia vadear . M a s todavía para 
consolación vuestra os quiero breve-
mente declarar una de las grandes con-
veniencias que a y para creer este m y s -
terio. Para l o qual os debeis acordar de 
l o que y a muchas.veces avernos trata-
do : que e s , ser D i o s infinitamente bue-
no. Y siendo infinitamente bueno, ha de 
ser infinitamente communicat tvo: p o r -
que como (según dodtrina muy celebra-
d a de Sant Dionys io (b) y de todos) la 
naturaleza del bien sea commumcarse á 
otros , donde ponemos infinita bondad, 
avernos de poner infinita communica-
cion , y esta no ha l u g a r , sino c o m m u -
nicando Dios su misma divinidad y es-
sencia. Porque todo quanto ha -commu-
nicado á todos los A n g e l e s del cielo , y 
á todas las criaturas deste m u n d o , es 
cosa limitada y finita , y como nada en 
comparación de la communicaciondesu 
misma divinidad y essencia: y assi no cor-
responde perfediamente á l a infinita bon-
dad deste soberano Señor. Pues deste 
fundamento tan solido concluímos la 
procession de las divinas personas. Por-
que el Padre Eterno communica á su 
amantissimo hi jo su misma divinidad y 
essencia , y e l P a d r e juntamente con e l 
H i j o la communican al Spiritu Sáne-
lo. Y desta manera ni hacemos á Dios 
so l i tar io , ni escaso, ni e s t e r i l , que es 
cosa agena de D i o s , como él lo declaró 
por Esaías (e), diciendo : Y o que d o y 
facultad á los otros para engendrar, por 
ventura me quedaré esteril? Assi que 
desta manera engrandecemos l a bondad 
de D i o s , y excluímos la esterilidad , y 
soledad. Porque á no aver mas que A n -
geles y hombres con las otras criaturas 
inferiores, tan solo se quedára él como 
A d á m con todas las bestias, sino se 
criára E v a , q u e era de su misma espe-
cie y naturaleza ; pues en lo que toca á 

la perfedi ion, m a y o r es la distancia que 
a y de los A n g e l e s y hombres á Dios, 
q u e de las bestias brutas á A d á m . 

M a s bolviendo á la explicación des-
te m y s t e r i o , quiero advertiros que para 
que quando oímos estas palabras , H i j o , 
P a d r e , y generación , no entendamos 
alguna cosa material, será razón avisar 
que en toda esta procession de las per-
sonas divinas no entreviene cosa corpo-
ral. Porque como Dios sea un espíritu 
p u r i s s i m o , sin composición ni mezcla 
dfe otra cosa (porque no a y en Dios otra 
cosa mas que Dios ) no a y en este tal 
espirítu mas que entendimiento, y v o -
luntad: y assi todo quanto é l ha obrado 
y obra en este mundo es con solo enten-
der y querer: y con su divino entendi-
miento trazó este tan grande y tan her-
moso mundo ; y con su voluntad quiso 
C r i a r l o , y en esse punto fue cr iado. 
Y esto es l o que el Real Propheta e n -
grandece en el Psalmo 1 3 5 . por estas 
p a l a b r a s : A l a b a d al S e ñ o r , porque es 
bueno, y porque eternalmente dura su 
misericordia. P o r q u e é l solo es el que 
hace maravi l las . E l es el que hizo los 
cielos con su entendimiento: él es el que 
fundó la tierrá sobre las aguas. E l hizo 
las lumbreras del cielo : el sol para 
alumbrar de d í a , y la luna con las es-
trellas para esclarecer la noche. T o d a s 
estas cosas obró é l con solo su entendi-
miento y voluntad. Porque con el e n -
tendimiento trazó y dispuso la orden ad-
mirable que los cielos guardan en sus 
movimientos, para causar la diversidad 
de los t i e m p o s , y producir los frudlos 
de l a tierra : y con la omnipotencia y 
imperio de su voluntad salieron todas 
estas criaturas de no ser al ser. Y con 
ser los cielos unos cuerpos tan grandes 
no costaron a l Cr iador mas que solo e n -
tender , y querer. L o mismo decimos de 
todas las otras cosas que crió. Quiso po-
blar este mundo de animales de peces 
de a v e s , y de infinitas deferencias de a j -
boles , y y e r v a s , y p l a n t a s , y en toda 

e s -
(«) Each. 4 7 . (Í) Dionys. Je Div. Nom. c. 4. (c) Etat. 66. 



esta fabrica no u v o mas de lo que dice 

el P s a l m o {a): Ipse dixit, & facta sunt: 

ipsé mandavit, & creata sunt. 

§ . II . 

Prosigue ta misma materia con algunos 

exemplos que aclaran algo esta 

doCtrina. 

PUes assi c o m o creemos que D i o s 

obra todas las cosas con solo e n -

tendimiento y v o l u n t a d , assi avernos de 

creer que en esta procession de las d i -

vinas personas no entreviene mas que 

entendimiento y voluntad. Y assi el P a -

dre E t e r n o con su div ino entendimiento 

engendra y produce la persona del hi jo: 

a l q u a l c o m m u n i c a su misma n a t u r a l e -

za. y substancia. Y el P a d r e y el H i j o 

amandose infinitamente con la v o l u n t a d , 

producen la persona del Spiritu Sandio: 

el q u a l essencialmente es a m o r , según 

a q u e l l o de Sant Juan , que dice : D i o s 

es char idad (b) y a m o r , y quien está en 

c h a r i d a d , está en D i o s . Y assi no pone-

mos en este myster io mas que dos e m a -

naciones , una por v ia del entendimien-

to ( p o r la qual procede el H i j o ) y o t r a 

por via de la v o l u n t a d , por la q u a l 

procede el Spiritu Sandio. Desta m a n e -

ra confessamos y adoramos tres perso-

n a s , y una sola naturaleza y substancia, 

que es c o m ú n á todas tres. E n lo q u a l 

vereis la d i f e r e n c i a que a y deste d i v i -

nissimo mysterio al de la sandia e n c a r -

nación del h i j o de D i o s . P o r q u e aqui 

ha l lamos distindlion de tres substancias 

a y u n t a d a s en una sola persona de Chris-

t o ; que son c a r n e , anima, y v e r b o d iv i -

n o : mas alli por el contrar io , en una 

sola substancia a d o r a m o s tres personas 

div inas : que son P a d r e , y H i j o , y Spi-

ritu Sandio. A l l i las substancias son 

t r e s , y la persona una : aqui la substan-

cia es una , y las personas tres. Y en lo 

uno y en lo o t r o resplandesce l a a l t e z a 

d e a q u e l l a soberana magestad , que s o -

(<¿) Pial . 148. (4) I. 

brepuja la c a p a c i d a d d e todos los e n -

tendimientos. 

Cat. C o m o essas cosas sean tan a l -

tas , q u e r r í a v e r a l g u n a s semejanzas de 

las c o s a s c o r p o r a l e s que v e m o s con los 

sentidos , para mejor entenderlas. P o r -

que somos los hombres tan r u d o s , y 

tan subjedlos á los sentidos c o r p o r a l e s , 

que ( c o m o d i c e n ) no sabemos leer sí-

no por e l l ibro d e nuestra a l d é a . 

Maest. Impossible és h a l l a r en todas 

l a s cosas c r i a d a s cosa que perfedtamen-

te represente lo que a y en el C r i a d o r . 

P o r q u e c o m o sea infinita la distancia 

que a y entre las cr iaturas y é l , no p u e -

de a v e r en e l las e x e m p l o s que del todo 

q u a d r e n , y representen lo que a y en él . 

M a s c o n t o d o esso p a r a a y u d a d e nues-

tra rudeza ponen los Dodlores a l g u n a s 

s e m e j a n z a s , aunque m u y ¡mperíedtas, 

deste m y s t e r i o . E n t r e las qualos una 

es la del hombre q u a n d o entiende y 

ama á sí mismo. P a r a lo q u a l tomemos 

por e x e m p l o un hombre a v e n t a j a d o en 

sabiduría sobre los otros hombres ( c o -

mo fue S a l o m o n ) á quien D i o s o t o r g ó 

tan g r a n d e saber y prudencia , y tan 

grande c o r a z o n , que lo c o m p a r a la Es-

cr iptura c o n las arenas d e la mar (c). 

Ponese pues este hombre k cons iderar 

á sí mismo con todas estas e x c e l e n -

cias que d e D i o s rec ib ió : y consideran-

do e s t o , produce en su entendimiento 

un S a l o m o n intel l igible: que es un c o n -

cepto , y una c o m o imagen que repre-

senta t o d o l o que h a y en Sa lomon. Y 

como esta perfedlion assi representada 

sea tan e x c e l l e n t e , sigúese luego a m o r 

de cosa tan digna de ser a m a d a . P u e s 

en esta intell igencia tenemos tres cosas : 

la primera es Sa lomon , que c o n o c e su 

perfedlion : la segunda es el c o n c e p t o 

que dentro de su entendimiento f o r m a 

d e l l a : y la tercera el a m o r que deste 

conoscimiento procede. Pues esto mis-

mo confessamos en aquel la alt issima 

emanación de las personas divinas. M a s 

todavía a y muchas diferencias d e lo 

uno 

san. 4. (1) 3. Beg. 4. 

uno a lo o t r o : especialmente e s t a , que 

en el hombre este concepto y a m o r de 

sí mismo son a c c i d e n t e s ; mas en Dios 

no son accidentes sino substancia , y no 

otra que la del mismo D i o s . N i se debe 

nadie espantar de lo que aqui decimos: 

conviene saber que e l P a d r e Eterno en-

tendiendo á sí mismo engendra y produ-

c e la persona del H i j o : pues cada d ia 

vemos una cosa en a l g o semejante á e s -

ta : y e s , que mirándose una persona en 

un espejo , produce en é l una imagen 

que representa perfe í tamente su p r o -

pria figura. Pues l u e g o qué m a r a v i l l a 

es que aquel Padre soberano ( c u y a v i r -

tud y poder es infinito) mirando á s í 

mismo produzga dentro de sí la imagen 

perfedlissima d e su hijo? S ino que la 

ditferenoia está en que aquel la imagen 

del espe jo es a c c i d e n t e , mas esta es 

persona subsistente que por sí tiene su 

ser. M a s en esto también corre la c o m -

p a r a c i ó n , q u e si s iempre estuviesse una 

persona mirándose a l e s p e j o , s iempre 

estaría produciendo aquel ia figura: y 

assi , porque el P a d r e celestial está siem-

pre mirando su divina essencia , siem-

pre está produciendo la persona del hi-

j o . Y es cosa tan propria d e D i o s estar 

siempre contemplando su infinita essen-

cia y hermosura , que dice Ar is tóte les 

que ninguna cosa a y proporc ionada y 

adequada al entendimiento divino , sino 

la g lor ia de su divinidad y essencia: y 

que seria contra la dignidad de aquel la 

altissima substancia abaxarse á enten-

der otra cosa mas que á sí misma. L o 

qual glossa Sandio T h o m á s (a) dicien-

do , que no por esso d e x a d e entender 

y conocer todas las otras cosas inferio-

res : porque en su misma essencia , c o -

mo en un espe jo universal y purissimo, 

las vee todas. 

(1)1.5.14.017.3. (i) 

•§.rlli.C _ ... • 

De otras dos semejanzas para mayor 

—1 explicación deste soberano 

mysterio. 

O T r a semejanza ponen d e nuestra 

a n i m a y de sus p o t e n c i a s , que 

son memoria , entendimiento, y v o l u n -

tad : a p p l i c a n d o la memoria (en la qual 

está el deposito de todas las sciencias) 

a l P a d r e (b) en quien están todas las r i -

q u e z a s d e la d i v i n i d a d : y el entendi-

miento al h i j o , el qual ( c o m o diximos) 

es producido por el entendimiento del 

P a d r e : y la voluntad ( que es la poten-

cia c o n que a m a m o s ) al Spiritu Sandio, 

que procede d e la voluntad del padre 

y d e l h i j ° juntamente. Y estas tres p o -

tencias del anima no son tres animas, 

sino una sola. 

T a m b i é n se pone aqui o t r o común 

e x e m p l o del s o l : que es la mas e x c e l -

lente d e las cr iaturas c o r p o r a l e s , y as-

sí en muchas cosas tiene semejanza con 

su C r i a d o r , c o m o arriba diximos. Pues 

en el sol vemos tres cosas ; que son el 

mismo s o l , y la luz que nace d é l , y el 

c a l o r que procede de ambos. P o r l o 

qual el A p o s t o l l lama a l h i jo de D i o s 

resplandor de la g l o r i a del Padre : y el 

Sabio (c) lo l lama blancura de la luz 

eterna , y espejo sin m a c u l a de la ma-

gestad d e Dios . D o n d e también es d e 

notar , que assi c o m o el sol sin jamás 

cessar produce la l u z , y el uno y e l 

o t r o a l c a l o r : assi el P a d r e E t e r n o 

siempre está produciendo la l u z eterna 

de su hijo , y ambos juntos a l Spir i tu 

Sandio. Y assi c o m o si el sol fuera e ter-

no , juntamente fuera eterna la luz que 

dél procediera, y el ca lor de ambos, assi 

por quanto el P a d r e es a b eterno , assi 

el h i j o i y el Spiritu Sandio son a b eter-

no : de modo que no a y aquí pr imero, 

ni postrero , sino todas las personas di- ' 

v inas abrazan una misma eternidad. 

Esta es una comparac ión tomada desta 

excellentissima criatura : mas todavía 

des-
llosi, a. (c) Hebr. 1. Sap. 7 . 



desfa l lece d e la verdad .5 p o r q u e assi la 
luz como el ca lo r son acc iden tes que ño 
tienen ser p o r s í : mas las personas d i -
v inas tienen su p r o p r i o y perfeéto ser . 

§• i v . 
Respóndese a una objection , que corara 

esta doCtrina hace la baxeza del 
entendimiento criado. 

CAt. E n g r an m a n e r a es toy sat is fe-
c h o con la dec la rac ión desse divi-

no myster io : po rque pues estoy o b l i g a -
d o á c r ee r lo exp l íc i t amente , ent ienda 
lo que tengo d e creer , pa ra q u e la i g -
noranc ia dé l no h a g a f o r m a r en mi an i -
ma o t r o concep to de l que debo tener. 
M a s con todo esso p a r a m a y o r sat is-
f a f l i o n mia qu ie ro p ropone ros a q u í las 
o b j e c i o n e s que la gente inc rédu la p u e -
de oppone r en esta ma te r i a . L a qual 
como está hab i t uada a no creer o t r a s co-
sas sino a las que vee tener semejanza 
con las que comunmente t r a t a , no quie-
re admi t i r lo que no vee en el las . Y 
p o r q u e en las c r i a t u r a s rac iona les d o n -
de a y una substancia , no a y mas que 
una persona , es t raf ian lo q u e confessa-
mos en este m y s t e r i o : q u e es ser t res 
las p e r s o n a s , y no ave r en e l las mas 
q u e una sola subs tanc ia . Maest. Bien 
entendió T u l l i o (a) essa condic ion de 
los entendimientos humanos . Y p o r esso 
t r a t a n d o de la excel lencia d e D i o s , y 
v iendo q u e los hombres quer ían medir 
á D ios por las cosas que ve ían con los 
s e n t i d o s , y en tend iendo quan g rande 
y e r r o e r a este , d ixo q u e e r a cosa d i f i -
cul tosa a p a r t a r al h o m b r e de la costum-
bre de los sent idos ( c o m o a r r i ba a lega-
mos) siendo necessario pa ra conoscer á 
D i o s d e x a r a c á a b a x o t o d o l o que-sei 
v e e , y l evan ta r el entendimiento á con-
s i d e r a r , una subs tanc ia a l t iss íma , la 
q u a l infini tamente d i s t a de t o d o e l lo . 
P o r t an to respondiendo a l o que decís , 
no so lamente no es essa r a z ó n c o n t r a 
la v e r d a d deste m y s t e r i o , mas antes h a -

ce por e l l a . P o r q u e si ( c o m o décimos) 
es infinita la d is tanc ia q u e a y entre e l 
C r i a d o r y sus c r i a t u r a s , necessar iamen-
te h a de ave r en él cosas dífferentissi-
m a s de t o d a s e l las ; y es ta q u e dec imos 
es u n a . P o n d r e o s exemplo en los R e y e s 
d e la t i e r ra , en los qua l e s vemos s ingu -
la res y p r o p r i a s excel lencias q u e no se 
h a l l a n en a lguno de sus vassa l los : c o -
mo son c o r o n a R e a l , s c e p t r q , y s u p r e -
ma jurisdidtion , y mando en todo e l 
rey no , y o t r a s cosas que á él solo y no 
á o t r o per tenecen . P u e s si en el R e y a y 
cosas p r o p r i a s y s ingula res q u e no se 
h a l l a n en sus vassa l los s iendo también 
h o m b r e c o m o el los : . q u á n t o mas razón 
será a v e r cosas s ingula res en Dios q u e 
no las a y a en las c r i a t u r a s , pues él es 
C r i a d o r , y e l las cosas c r i a d a s , s iendo 
infinita la d is tanc ia q u e a y en t re él y 
el las? P u e s siendo es to a s s i , q u é l o c u r a 
es q u e r e r p r o p o r c i o n a r e l ser d iv ino 
con el sér h u m a n o , ó con t o d o o t r o sér 
c r i a d o ? y p o r q u é en este donde a y u n a 
substancia no a y mas q u e una persona , 
que re r q u e en aque l l a a l t iss ima n a t u r a -
leza se g u a r d e essa misma regla ? O 
desat ino in to le rab le de los que por sí 
quieren medir a D ios ! Si su sér es inf i -
n i to , immenso , incomprehens ib le , e l 
qual ( c o m o dec imos ) dista con infinita 
dis tancia d e t o d o sér c r i ado , q u é m a -
rav i l l a es a v e r en él cosas q u e en n i n -
gún sér c r i ado se ha l l an ? E s s o pide la 
s ingu la r idad d e su g lo r i a , y la infinita 
dis tancia de nuest ra n a t u r a l e z a . Y pues 
é l t u v o por bien r eve l a rnos esta exce l -
lencia s u y a por p a l a b r a d e su unigéni to 
h i j o , y esto no es cosa q u e impl ique 
con t r ad i&ion , es m u c h a r a z ó n q u e c a p -
t ivemos nues t ro entendimiento , y lo h u -
mil lemos ante es ta sobe rana m a g e s t a d , 
y reverenc iemos y a d o r e m o s es te d i v i -
no s a c r a m e n t o , y nos g lo r iemos de t e -
ner un D i o s tan a l to q u e s o b r e p u j a con 
infinita dis tancia t oda la f a c u l t a d de 
nues t ro sér , y de nues t ro en tender . 

(o) Tullio Üb, I . Je Nul. Dear. 

§.v. 

§• v . 
Proprio conocimiento con que ha de pen-

sar el hombre las cosas divinas. 

PUes según esto quien quis iere nave-
g a r por este m a r tan p r o f u n d o , y 

l ib ra rse de los pe l igros de los he reges , 
en dos cosas l e conviene poner los o jos : 
que son la soberan ía d e aque l l a al t iss i-
ma subs tanc ia , y la baxeza d e nues t ro 
entendimiento. T a l es é l , que ningún en-
tendimiento c r i ado lo puede c o m p r e h e n -
d e r : y esso es lo que significó D a v i d en 
el P s a l m o 17. q u a n d o d ixo que D i o s 
avia ce r cado de t in ieblas el T a b e r n á c u -
lo d o n d e m o r a b a . E n las qua l e s p a l a -
bras d a á en tender ser a q u e l l a d iv ina 
substancia tan a l ta y tan r emon tada á 
todos los en tendimientos c r i a d o s , q u e 
es impossible p o r su p r o p r i a v i r tud l l e -
g a r á en t ende r l a . Y p o r esto aque l lo s 
dos Se raph ines q u e Esa í a s (3) v ió es tar 
al l ado de Dios p r e d i c a n d o sus a l a b a n -
z a s , dice que c u b r í a n el r o s t r o y los 
pies de D i o s : p a r a d a r á en tende r q u e 
no eran poderosos p a r a c o m p r e h e n d e r 
la ¡mmensidad de su e t e rn idad r q u e ni 
tiene pr incipio , ni fin. 

Por t a n t o no se debe m a r a v i l l a r e l 
hombre q u e no l legue á en tender cosa 
tan s o b e r a n a , y que p o r a l ta la p ierda 
de v is ta , quien la t iene tan l imitada , y 
tan c o r t a . D iv inamen te dixo San t G r e -
gor io (b) que quien no 'ha! la r azón en las 
cosas de D i o s , en su p rop r i a pequenez y 
rudeza h a l l a r á la causa por q u é no l a 
h a l l a . P o r lo qual nos aconse ja S a l o -
mon , d ic iendo (c): N o te a r r o g e s á h a -
b la r de D i o s , ni seas fáci l pa ra t r a t a r 
dél : po rque Dios está en el c i e l o , y tú 
en la t i e r ra . En las qua l e s pa l ab ra s q u i -
so d a r á - e n t e n d e r la a l t eza de D i o s , y 
la baxeza de l h o m b r e : el q u a l d is ta 
t a n t o del s a b e r , y d e la excel lencia de 
D i o s , c o m o el c i e !o :de la t i e r r a , y 
m u c h o mas . P o r l o q u a l no se h a d e a r -
ro j a r una c r i a t u r a tan i g n o r a n t e , y que 
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t an tas veces se e n g a ñ a , á d e t e r m i n a r 
a t r e v i d a m e n t e las cosas d e D i o s . • 
n E s tan c o r t o el saber del h o m b r e , y 
tan l imi tados los t é rminos de su enten-
d imiento , q u e v in ieron á decir los P h i -
losophos q u e la m a y o r p a r t e de lo q u e 
s a b e m o s , es la menor de lo q u e no s a b e -
mos. Es to es , que todo aque l lo á d ó pue-
de l legar la vista del entendimiento h u -
m a n o , es muy pequeña par te en c o m p a -
rac ión de lo que le queda por saber . Y 
está c l a ra la r azón ; po rque nues t ro e n -
tendimiento e n c e r r a d o en la cá rce l des-
te c u e r p o , no p u e d e en tender sino lo 
que a l canza por re lac ión des tos s e n t i -
dos c o r p o r a l e s , y por lo q u e destos se 
puede segu i r . D e m o d o que no se es t ien-
de al conocimiento d e las cosas espi r i -
tua les , q u e son m u c h o mas excel len tes , 
sino es p o r a l g u n a s c o n j e t u r a s y d i s -
cursos . Y de aqui p r o c e d i ó a q u e l l a t a n 
ce l eb rada sentencia d e A r i s t ó t e l e s , el 
qua l dice q u e assi se h a nues t ro en t en -
d imiento p a r a en tende r las cosas al t iss i-
mas , y c la r i s s imas de n a t u r a l e z a , c o m o 
los o jos d e la l e c h u z a p a r a v e r el sol . 
Y de a q u i e s , que siendo Dios la cosa 
mas intell igible de l m u n d o p o r la p e r -
fe&ion y cons tanc ia inva r i ab le d e su sér , 
es l a q u e menos en tendemos . P o r l o 
q u a l dixo m u y bien un P h i l o s o p h o , q u e 
assi como ninguna cosa a y mas v i -
sible que e l s o l , y ninguna que menos se 
pueda v e r ( p o r q u e el r e sp l ando r de sus 
r a y o s r e v e r b é r a nues t ra v i s t a ) assi n i n -
guna cosa a y que d e suyo sea mas intel-
ligible q u e D i o s , y n inguna que menos 
se ent ienda p o r la a l t e za d e su sé r . 

Y á es te p ropos i to hace lo q u e T u l -
l io refiere en los l ib ros de la n a t u r a l e z a 
de los dioses. D o n d e d ice q u e p r e g u n -
t ando H i e r o R e y de Sicil ia á un P h i l o -
sopho l l a m a d o S imónides , q u e cosa e r a 
D i o s , p id ió el P h i l o s o p h o p lazo de un 
dia pa ra r e sponder l e . Y c o m o pas sado 
este dia l e pidiesse la r e s p u e s t a , t o r n ó 
a pedir e s p a c i o de d o s d ias . Y c o m o ca-
d a vez! dob l a s se el e spac io de los d ias 
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que p e d i a , marav i l l ado el R e y desto, 
y preguntándole por qué lo hacia assi, 
respondió que quanto mas pensaba en 
D i o s , tanto mas difficultoso hal laba el 
conocimiento dél . La razón desta diff i -
cul tad e s , que ( c o m o ya diximos) no 
puede conocer nuestro entendimiento si-
no lo que entra por la puer ta de los sen-
tidos co rpo ra l e s , y por esso no puede 
entender sino por medio de las imagines 
de las cosas corporales que entran en 
nuestra anima. Pues como Dios en q u a n -
to Dios no tenga cuerpo ( p o r ser espí-
ritu puriss imo) no a y imagen por la 
qua l nos pueda ser representada su es -
sencía : y por esso no puede ser en ten-
d ida . Y por la misma causa tampoco 
puede ser entendida la del A n g e l ; p o r -
que también es espíritu : y assi no a y 
imagen con que pueda representarse a 
nuestro entendimiento. Q u é mas diré? 
Q u e hasta oy ningún Phi losopho ha p o -
d ido entender la essencia de nuestras 
an imas , con cuya virtud vivimos , y 
nos m o v e m o s , y usamos de todos los 
sent idos , y disponemos, y ordenamos 
todas las cosas: y experimentando todos 
los e f fedos d e l l a , no podemos conocer 
su essencia y substancia , porque t a m -
bién es espíritu como el Angel . Pues si 
esto que t raemos entre las manos no a l -
canzamos , qué locura es pensar de a l -
canzar la manera del ser altissimo de 
aquella espiritualissima substancia , y 
no creer que a y en ella lo que nues t ra 
flaca razón no alcanza? 

M a s q u é digo y o alcanzar á Dios , 
como sea verdad que la mayor par te de 
sus obras no conocemos per fedamente? 
P o r lo qua l dixo Salomon (a): Assi c o -
mo no sabes quá l sea el camino del a y -
r e , y de qué manera se fabrican y e n -
lazan los huessos en el vientre de la mu-
ger p r e ñ a d a : assi no conoces las obras 
de D i o s , que es el au to r de todas las 
cosas. P o r q u e quién podrá saber como 
de una tan simple materia procede t a n -
ta var iedad de miembros, de huessos 

tan pe r fedamente enlazados unos con 
o t ros , y tantas d i fe renc ias de miembros 
y sent idos , d iputados p a r a sus officios: 
y que de la misma mater ia una par te se 
endurezca en los huessos y niervos , y 
o t ra se enternezca en carnes y venas? Y 
no contento este Sabio con este exemplo, 
acrescienta estas pa labras ( ¿ ) : Entendí 
que no puede el hombre a lcanzar la r a -
zón de todas las obras de Dios que se 
hacen en este mundo. Y quan to mas tra-
ba ja re por a l canza r l a s , tanto menos las 
a l c a n z a r á : y aunque el Sabio diga que 
las entenderá , no saldrá con lo que p ro -
mete. Es to dice Salomon por razón de 
l a i m p e r f e d i o n de nuestro conocimiento: 
el qual no puede ser p e r f e d o ; pues (co-
mo los Phi losophos d icen) no conoce-
mos las d i fe renc ias y essencias de las 
cosas. Pues si estas cosas tan palpables 
y tan quot idianas no a l canzamos , cómo 
presumimos a lcanzar al Cr iador dellas, 
c u y o sér está infinitamente levantado 
sobre todas ellas ? M a s qué digo de las 
obras de D i o s ; pues apenas sabemos las 
de los hombres? Si mostraren una pieza 
de seda ó de carmesí á quien nunca la 
v i o , y , le preguntaren cómo se pudo h a -
cer aquel la obra tan hermosa de las ba-
bas de unos gusani l los , qué responderá? 
Y si os mostraren un hermoso vaso de 
vidrio r a j ado , y os preguntaren cómo 
se pudo aquella pieza hacer de una yer-
va , y de arena , y esto con solo un so-
p lo ; si nunca vistes horno de vidr io , 
qué d i r iades? Y aun si p reguntare al 
mas sabio de los h o m b r e s , cómo hacen 
las abejas su m i e l , y su c e r a , y sus v a -
sos donde guarden su mie l , no me sabrá 
responder. Pues cómo quiere un h o m -
brecillo tan ignoran te , que no a lcanza 
lo que sabe hacer un animal i l lo tan pe-t 
q u e ñ o , subir sobre todos los cielos, y 
comprehender con su razón la manera 
de aquel altissimo y soberano sér? 

Pues qué resta a q u i , sino dec i r con 
aquel Sabio ( c ) : Di f i cu l tosamente a l -
canzamos Señor las cosas que están en 
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la t ie r ra , y con t r a b a j o l legamos a en -
tender las cosas que tenemos ante los 
o jos : pues quién a lcanzará las cosas 
que están en el cielo? 

T o d o lo que hasta aqui se ha d icho 
sirve para humil la r nuestro entendi-
miento, y para que no digamos que no 
puede ser lo que nosotros no podemos 
entender : pues son tantas ot ras cosas 
mucho m e n o r e s , y que t raemos entre 
las m a n o s , que no entendemos. Antes 
quiero agora concluir que esso que los 
infieles tienen por estropiezo p a r a no 
creer esta v e r d a d , es una de las pr inc i -
pales causas por dó ella debe ser c r e í -
da. Porque qué cosa ay mas conforme a 
r a z ó n , que sentir altissimamente del que 
es al t issimo, y atr ibuir le el mas al to y 
mejor sér de quantos nuestro entendi-
miento puede a lcanzar? Y q u a n d o uvie-
remos a lcanzado dél cosas muy a l tas , 
creamos que a y otras infinitas que no 
podemos entender. Porque pequeño Dios 
fuera el que nuestro flaco entendimiento 
pudiera abarca r y comprehender : y as-
si no fue ra D i o s ; porque no lo puede 
ser sino siendo infinito: y lo que es infi-
ni to , está c l a ro ser incomprehensible. 
Assi que el no entender nosotros la alte-
za deste myster io , tiene ras t ro y olor de 
ser cosa de D i o s ; pues por ser ( c o m o 
decimos) infinito, necessariamente ha de 
ser incomprehensible. He dicho esto 
hermano tan por extenso, porque en es-
ta tan a l ta mater ia de la Sandiss ima 
Tr in idad parecióme (como arr iba dixe ) 
que lo que principalmente debia t r a t a r -
s e , era humil la r al hombre , y da r le a 
conocer su poco s a b e r ; para que no qui-
siesse con sus ojos lagañosos mirar al 
sol de hito en hito, esto es, para que no 
se atreviesse con su entendimiento tan 
ra tero á escudriñar este mysterio : pues 
no nos mandan que lo en tendamos , s i -
no que lo creamos. C. En gran mane-
r a maestro he sido consolado con lo que 
aveis d i c h o ; y agora veo con quánta 
razón dixo Sant Gregor io ( como a l e -
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gastes) [a] que el que no ha l la razón en 
las cosas de D i o s , en su propr ia peque-
nez y ignorancia la ha l l a rá . Mas ya es 
t iempo que baxemos de la alteza del 
myster io de la Sandiss ima T r i n i d a d , y 
divinidad del hi jo de D i o s , al de su s a -
cratissima humanidad . P o r q u e pues 
has ta aqui aveis t r a t ado de lo que toca 
al s andua r io interior (que es la divini-
d a d , que dentro de aquel la sagrada hu-
manidad estaba encer rada) conviene 
que tratéis de lo que pertenece al sanc-
t u a r i o e x t e r i o r , que es essa sagrada hu-
manidad que parece por de fuera . P o r -
que los infieles (cuyos ojos cegó el prin-
cipe de las tinieblas para que no viessen 
el resplandor de la glor ia de Christo) 
t ropezaron en la humildad de su sagra-
da h u m a n i d a d , y en la pobreza y a spe -
reza de su vida , y en la ignominia de su 
muerte. Y porque ya he comenzado k 
entender quánta glor ia está encer rada 
debaxo dessa que parece ignominia, 
querr ía que no tomassedes por t r aba jo 
dec la ra rme la conveniencia , y g lor ía 
que en estas tres cosas está encubierta. 
M. A mucho me obligáis en pedir esso: 
porque este mysterio es tan profundo , 
y de tanta mages t ad , que r.i con len-
guas de Angeles puede ser dignamente 
dec la rado . Y si no fuesse por la ob l iga -
ción que los hombres redemidos tene-
mos de t raer siempre tan presente la me-
moria deste summo beneficio, sería 
g rande temeridad querer expl icar lo con 
lengua mortal . 

M a s al presente t r a t a r é con toda 
brevedad lo que sirve para vuestra ins-
t r u d i o n . Y aunque desta mater ia se t ra -
ta en la tercera Par te desta escr iptura 
mas á l a l a r g a , pero la mater ia es tan 
copiosa y tan r i ca , que por muchas ve -
ces que se t r a t e , siempre ay cosas nue-
vas que decir : y las ya dichas se expli-
can mas en unos lugares que en ot ros . 
Mas porque teneis bien que pensar en lo 
que hasta aqui avernos d i c h o , quedará 
lo demás para el dia siguiente. 

R a D I A -
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D I A L O G O I V . 

De ¡a humanidad de Christo nuestro 
Salvador. 

Catechumeno. 

Q U i e r o maes t ro c o m e n z a r por la co-
sa q u e según l a o rden de la d o c -
t r ina se debe t r a t a r p r i m e r o : q u e 

es c ó m o sea possible ser C h r i s t o nues t ro 
S a l v a d o r D i o s y h o m b r e j u n t a m e n t e . 

M. Bien sabéis q u e a D ios n inguna 
cosa es imposs ib l e , sino so lo lo q u e im-
p l i ca c o n t r a d i é t i o n , c o m o es s e r , y no 
s e r : y c o m o es to no la impl ique , no t e -
nemos que d u d a r de l p o d e r d e Dios . Y 
si confessamos q u e él j u n t ó en un sub-
jedto dos cosas t a n d i s tan tes c o m o son 
una an ima ( q u e es subs tanc ia e sp i r i tua l 
c o m o los A n g e l e s ) con una cosa tan ma-
ter ia l c o m o es el c u e r p o h u m a n o , no es 
m u c h o d e e s p a n t a r q u e ayun tas se dos 
n a t u r a l e z a s , d iv ina y h u m a n a , en u n 
mismo suppues to . Y assi c o m o e l a n i m a 
y el c u e r p o no son d o s h o m b r e s , s ino 
u n o s o l o ; assi la n a t u r a l e z a d iv ina y hu-
m a n a a y u n t a d a s en una pe r sona , son un 
so lo C h r i s t o . D e s t o t enemos exemplo 
m u y pa lpab le en un á r b o l enxer to , d o n -
d e una r a m a es d e una cas t a , y o t r a de 
o t r a di f ferente . Y con ser estas r a m a s d e 
n a t u r a l e z a s d i v e r s a s , no dec imos q u e 
sean estos d o s a r b o l e s , sino uno so lo : 
p o r q u e no tienen mas que una sola r a í z , 
y un t r onco q u e las sus tenta . Pues assi 
aunque en C h r i s t o nues t ro S a l v a d o r a y a 
dos n a t u r a l e z a s , d iv ina y h u m a n a , no 
p o r esso a y dos C h r i s t o s , sino uno so lo , 
p o r ser una la persona d iv ina q u e su s -
tenta a m b a s n a t u r a l e z a s . 

C. Sa t i s f echo q u e d o con essa r azón 
de la omnipo tenc ia d e D i o s , y con esse 
e x e m p l o , q u e aunque sea de cosa mate -
r i a l , d e c l a r a bien a los q u e somos r u -
d o s y ma te r i a l e s la r a z ó n desse m y s t e -
r i o . A g o r a que r r í a q u e comenzassedes 
á t r a t a r de la g lo r i a que es tá e n c e r r a d a 

(«) Mal 

en essa figura tan h u m i l d e de nuest ra 
h u m a n i d a d . 

M. P a r a esso qu i e ro t r a e r o s a la 
m e m o r i a a q u e l l a s p a l a b r a s que el S a l v a -
d o r díxo k los d i sc ípu los d e San t J u a n 
Bap t i s t a ( a ) : B i e n a v e n t u r a d o a q u e l q u e 
no f u e r e e s c a n d a l i z a d o en mí. Q u i e r e 
dec i r : B i e n a v e n t u r a d o aque l q u e v iendo 
l a h u m i l d a d d e mi h u m a n i d a d , y la po-
b r e z a y a spe reza d e mi v i d a , y la i g n o -
minia de mi m u e r t e , no dexa por esso d e 
conoce r la g lo r i a d e la d iv in idad q u e 
d e b a x o dessa h u m a n i d a d está encubier-
t a . E s t a s cosas susod ichas f u e r o n escán-
d a l o y t rop iezo a los infieles p a r a no co-
nocer ni recebir a l S a l v a d o r , parecien-
doles ser estas cosas b a x a s y indignas de 
a q u e l l a sobe rana mages t ad . Y p a r a q u e 
ninguna de l l a s a l t e r e vues t ro c o r a z o n , 
d e c l a r a r o s he c o m o en t o d a s e l las no 
so lo n o a y ignomin ia , sino g rand i s s ima 
g l o r i a . Y despues q u e vues t ro entendi-
miento esté a s sen tado y fixo en el cono-
c imiento des ta v e r d a d , t r a t a r e m o s lue-
g o de lo que s i rve p a r a m o v e r la vo lun-
t a d a l a m o r deste Señor , y a d m i r a c i ó n 
deste mys te r io . 

§ . U n i c o . 
Quán gloriosa cosa fue para Dios ves-

tirse de nuestra humanidad. 

Y C o m e n z a n d o por la p r imera d e s -
tas t res c o s a s , qu ie ro d e c l a r a r o s 

c o m o j u n t a r s e e l h i jo d e Dios con nues-
t ra h u m a n i d a d , no so lo no f u e cosa i n -
d igna d e su m a g e s t a d , sino muy g l o r i o -
sa . P a r a la in te í l igencia des to a c o r d a o s 
q u e en la p l a t i c a passada os p robé por 
a u t o r i d a d de las Sandias E s c r i p t u r a s ( ¿ ) 
l a d iv in idad de C h r i s t o nues t ro S a l v a -
d o r , d e c l a r a n d o c o m o en él pon ían los 
P r o p h e t a s dos nacimientos ; uno a b 
e t e r n o , en q u e nace de l p a d r e , y o t ro 
t e m p o r a l , en q u e nació de la m a -
d r e ; y p o r es ta causa confessamos 
ser é l D ios y h o m b r e : D ios a b e t e rno , 
y h o m b r e en t i empo . P r e g u n t ó o s a g o r a 
p u e s : Ya que Dios t u v o p o r bien de 
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j un t a r cons igo en u n a misma pe r sona 
esta s a g r a d a h u m a n i d a d con t a n e s t r e -
cha unión y l iga , q u e con v e r d a d se d i -
ga que Dios es h o m b r e , y el h o m b r e es 
D i o s ; qué r i q u e z a s y g r ac i a s os p a r e c e 
que se le d a r í a n , s i endo e l la s u b l i m a d a 
a l mas a l to s e r , y á l a m a y o r d ign idad 
y g lor ia de q u a n t a s t o d a la o m n i p o t e n -
cia de Dios p u e d e d a r ? Catecb. P o r c ie r -
to r azón e r a q u e t o d a s l a s g r a c i a s y ex-
c e l e n c i a s q u e es taban en t o d o s los t h e -
so ros d i v i n o s , y t o d a la g lo r i a q u e e l 
en tendimiento h u m a n o y Angé l i co pue-
d e c o m p r e h e n d e r , se a v i a de c o m m u n i -
c a r á l a h u m a n i d a d l e v a n t a d a á esse t a n 
a l t o sé r . Maest. D e c í s m u y bien. P o r -
q u e el es t i lo d e nues t ro S e ñ o r es , q u a n -
d o d i p u t a a l g u n a pe r sona p a r a a l g u n a 
d ign idad ó off ic io , d a r l e p e r f e í l i s s i m á -
mente t o d o l o q u e se r equ ie re p a r a l a 
admin i s t r ac ión dé l . P o r q u e dec i r lo con-
t r a r í o se r í a poner m a c u l a en las o b r a s 
de Dios . D e s t a m a n e r a av i endo escogi -
d o los P r o p h e t a s p a r a r e p r e h e n d e r los 
peccados de su p u e b l o , los h izo é l s anc -
t i s s i m o s , y l ib res de p e c c a d o . P o r e s to 
á H i e r e m í a s (a ) s a n t i f i c ó an tes a ú n q u e 
n a c i e s s e , e n el v ien t re de su m a d r e : y á 
Esa í a s (¿ ) e m b i ó un S e r a p h i m , e l q u a l 
le p u r g ó los labios con una brasa q u e 
t o m ó de l A l t a r de Dios . Dió les o t ros í 
f o r t a l eza p a r a q u e ni temiessen la m u e r -
t e , ni la offension de aque l lo s c u y o s v i -
c ios r e p r e h e n d í a n . Y assi d íxo uno d e -
l los (c) : Y o es toy l leno de la f o r t a l e z a 
d e espír i tu de l S e ñ o r , de ju ic io , y d e 
v i r t ud , p a r a denunc ia r a la ca sa de J a -
c o b sus m a l d a d e s , y peccados . Pues en 
el n u e v o t e s t amento q u é g r a c i a s d ió á 
los A p o s t ó l e s p a r a p r ed i ca r el E v a n g e -
lio , y p l a n t a r la fé en e l m u n d o ? Q u é 
cosa mas a d m i r a b l e , q u e decend i r el 
Spir í tu Sandio en f o r m a visible sob re 
e l l o s , y d a r l e s l e n g u a s , p a r a q u e en 
todas las l enguas d e l m u n d o lo p r e d í -
cassen? Ass i q u e este es el esti lo g e n e r a l 
de Dios: c u y a s o b r a s son perfedl íss imas , 
como é l l o es . 

P u e s t o r n a n d o a n u e s t r o p r o p ó s i t o , 
c o m o D i o s escogiesse aque l l a s a g r a d a 
h u m a n i d a d p a r a l o que es tá d i c h o , cla-
r o e s t aba q u e le a v i a d e d a r t o d o lo q u e 
se r equer ía p a r a tan a l t a d i g n i d a d . Si un 
R e y casasse con una donce l l a d e b a x a 
sue r t e ( como l o h izo el g r a n R e y Assue-
r o con E s t h e r ) (d ) c i e r t o es q u e j u n t a -
men te con el t i tu lo de R e y n a le a v i a d e 
d a r todo lo que pe r t enec ía á a q u e l l a d ig -
n i d a d rea l . Pues como el h i j o de D i o s 
desposasse cons igo a q u e l l a sandia h u m a -
n idad con m u y mas e s t r echa unión y vin-
c u l o que a y en t re los c a s a d o s , d e s u y o 
es t aba q u e la av ia de sub l imar y e n -
g r a n d e c e r con todas las r iquezas y g r a -
c ias q u e p a r a es to e r a n necessar ias . P u e s 
c o n f o r m e a es to dec imos que fue ron tan-
tas las r iquezas , y t h e s o r o s , y pode res , 
tan tos los dones , y g r a c i a s , y h e r m o s u -
ra q u e f u e d a d a á es ta esposa de l R e y 
s o b e r a n o , q u e si pus iéremos a una p a r t e 
l a h e r m o s u r a d e todos los A n g e l e s , y 
C h e r u b i n e s , y S e r a p h i n e s , y de t o d o 
q u a n t o Dios tiene c r i a d o en cielos y tier-
r a , y q u a n t o mas su infinita po tenc ia 
p u e d e c r i a r ; y en o t ra sola esta s a g r a d a 
h u m a n i d a d , aqu í se h a l l a r á n sin c o m p a -
rac ión m a y o r e s r i q u e z a s , m a y o r e s g r a -
c i a s , m a y o r d ign idad y h e r m o s u r a q u e 
en t o d o l o o t r o j u n t o : antes d i g o q u e 
todas estas g r ac i a s y h e r m o s u r a s no res-
p l a n d e c e r í a n mas ante la des ta s a g r a d a 
h u m a n i d a d , q u e las es t re l l as en presen-
cia de l sol. Y s iendo e s to ass i , no so lo no 
f u e ignominia , s ino g rand i s s ima g l o r i a , 
j u n t a r s e con nues t ra h u m a n i d a d , a u n q u e 
fuesse tan b a x a por na tu ra l eza : p o r q u e 
en esso mos t ró él la g r a n d e z a de su p o -
d e r , en l e v a n t a r t an to por g r a c i a lo q u e 
t a n b a x o e r a p o r n a t u r a l e z a . L o q u a l vio 
en espír i tu aque l Sandio R e y y P r o p h e -
ta q u a n d o d ixo ( e ) : E l Señor h a r e y n a -
d o , y se h a ves t ido de h e r m o s u r a , y ce -
ñ i d o de v i r t u d . Y t o d o es to se infiere en 
consequenc ia necessar ía , d e spues d e 
f u n d a d a y p r o b a d a la d iv in idad del R e y 
M e s s i a s , c o m o a r r i b a la p r o b a m o s . 

J u n -
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J u n t a d con e s t o , que si este S e ñ o r 
p o r vest i rse de nues t r a h u m a n i d a d de -
x á r a de ser lo que e r a , ó adqu i r i e ra a l -
go d e nuevo que é l no tuviesse , ó f u e r a 
p o r a l g u n a via f o r z a d o k h a c e r lo q u e 
h i z o , p u d i é r a m o s poner a q u i a l g u n a 
nota de ignominia . M a s nada des to se 
p u e d e d e c i r ; p o r q u e haciéndose é l l o 
q u e no e r a , no dexó de ser l o q u e e r a ; 
p u e s es impossible dexar D ios de ser 
D ios . N i t a m p o c o a d q u i r i ó por esto a l -
g o de n u e v o : pues en aque l l a a l t iss ima 
y s implic iss ima substancia no puede c a -
ber acc iden te . N i t a m p o c o fue f o r z a d o 
a h a c e r lo q u e h izo; pues no tiene a q u e l 
s u p r e m o Señor quien le pueda f o r z a r k 
n a d a . M a s él por so las las en t r añas d e 
su infinita miser icord ia y bondad qu i so 
ves t i rse deste nues t ro hab i to por los i n -
es t imables f r u t o s y p r o v e c h o s que p o r 
este mys te r io nos vinieron , de q u e y a 
t r a t a m o s . E s t o se h a d i cho aqni b r e v e -
mente . A r r i b a se t r a t ó mas por ex tenso 
esta m a t e r i a , p roced iendo por t oda la 
v ida de l S a l v a d o r , y d e c l a r a n d o p o r 
t o d a e l la q u a n l lena y a c o m p a ñ a d a d e 
g lo r i a f u e aque l l a humi ldad y h u m a n i -
dad q u e por nues t ra c a u s a tomó. 

C. N o a y entendimiento que no que-
d e r end ido y convenc ido con el f u n d a -
mento tan c l a r o dessa v e r d a d . L o s maes-
t ros de los H e b r e o s q u e en un t i empo m e 
enseña ron , ó por m e j o r dec i r , me e n g a -
ñ a r o n , a u n q u e niegan la d iv in idad d e l 
Mess i a s , t o d a v í a confiessan ser g r a n d e 
y a d m i r a b l e s u d i g n i d a d . Y assi a q u e l l a s 
p a l a b r a s que D i o s d ice por E s a í a s ( a ) : 
M i r a d que mi s ie rvo se rá ensa l zado , y 
l e v a n t a d o , y sub l imado ; g lossan e l los 
des ta m a n e r a : Se rá ensa l zado mas q u e 
A b r a h á m , y l e v a n t a d o mas que M o y -
sen , y s u b l i m a d o mas q u e los A n g e l e s . 
Y sí los mise rab les abriessen los o jos y 
conociessen la d iv in idad de l S a l v a d o r 
tan c l a r a m e n t e tes t i f icada en l a s E s c r i p -
t u r a s , f ác i lmente c r ee r í an todo lo d e -
más q u e a q u i ave i s d i cho . 

M a s deseo saber q u é f r u t o s se s i -

gu ie ron dessa tan g r a n d e o b r a : po rque 
hace r se D i o s h o m b r e no a v i a de ser pa -
r a pequeñas cosas , sino pa ra m u y g r a n -
des . M. Los f r u t o s q u e de aqui p roce-
d ieron , p o d r á c o n t a r quien c o n t a r e las 
es t re l l as de l c i e l o : de los qua l e s a l g o 
t r a t a m o s y a . M a s a g o r a no q u i e r o d e -
c l a r a r o s mas q u e uno . P a r a l o q u a l ave i s 
de s abe r q u e la s u m m a de toda nues t ra 
C h r i s t i a n d a d y fe l i c idad consis te en la 
c h a r í d a d : q u e es unir nues t ro esp í r i tu 
p o r a m o r con Dios , y h a c e r n o s una « o s a 
con él . E s t o tenia d o s g r a n d e s d i f f i cu l -
t ades : una e r a la a l t e za d e a q u e l l a p u -
r iss ima y a l t iss ima s u b s t a n c i a , inf in i ta -
men te l e v a n t a d a sobre todo l o c r i a d o : 
y o t ra la g rosser ia de nues t r a n a t u r a l e -
za , t a n s u b j e t a a es tos sent idos ex te r io -
res , q u e no puede e n t e n d e r s ino l o q u e 
en t r a por e l l o s , y a p e n a s p u e d e a m a r 
sino lo q u e conoce p o r e l los . Pues c o m o 
sea tan g r a n d e la r u d e z a d e la m a y o r 
p a r t e de los h o m b r e s , q u e con d i f f i cu l -
tad se pod ian a c o m o d a r k a m a r un espí-
r i tu tan a l t o , y tan d e s p r o p o r c i o n a d o 
con e l s u y o ( po rque el a m o r amassa de 
t a l mane ra los co razones q u e de d o s h a -
c e uno) buscó p a r a esto r emed io a q u e l l a 
infinita b o n d a d y s a b i d u r í a , a c o m o d á n -
dose a la c a p a c i d a d de su c r i a t u r a , y 
vis t iéndose de su misma n a t u r a l e z a , y 
c u b r i e n d o e l r e sp l ando r de su g lor ia con 
el v e l o d e nues t ra c a r n e : p a r a q u e ( c o -
mo dice San t B e r n a r d o ) (b) el h o m b r e 
tosco y r u d o q u e no se podia a p l i c a r a 
a m a r sino c a r n e , ha l lasse en aque l l a s a -
cra t i ss ima h u m a n i d a d y c a r n e , y en to-
das las o b r a s d c l l a , g rand iss imos es t í -
mulos y mot ivos d e a m o r . R e m e d i o es 
este de q u e suelen usa r los médicos con 
los dol ientes q u e tienen has t ío d e los 
m a n j a r e s sa ludab les . P o r q u e en es te 
c a s o embuelven los p r o v e c h o s con los 
q u e les son mas gus tosos . Y con esta 
invención hacen que el do l ien te c o m a lo 
q u e l e conviene . Bien c r e o q u e en ten-
de re i s la ap l i cac ión deste exemplo al 
p r o p o s i t o q u e t r a t a m o s , y p o r esso 

l o 
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lo dexo k vues t r a d iscrec ión . 
M a s o t ro e x e m p l o o s qu i e ro y o 

a g o r a poner , q u e me d a g r a n d e conso-
lacion todas las veces q u e lo pienso. Es -
criven Suetonio T r a n q u i l l o , y Corne l io 
Tác i t o en t re las c r u e l d a d e s de N e r ó n 
una muy hor r ib le . D icen q u e en las fies-
tas publicas m a n d a b a e c h a r los lebreles 
a los s a n t o s m a r t y r e s , pa ra que los 
despedazassen . M a s c o m o los lebreles 
no tocassen en e l los , u saba el c rue l i s s i -
mo t y r a n n o des ta i n v e n c i ó n , q u e m a n -
d a b a ves t i r los c u e r p o s desnudos de los 
s a n t o s , de pieles de fieras, p a r a q u e k 
los lebreles a c o s t u m b r a d o s a esta m o n -
ter ía , crcciesse el c o r a j e , y los a c o m e -
tiessen con m a y o r b r a v e z a . Q u é d i r é -
mos aqui he rmano? q u é se rá r azón q u e 
s i n t amos? M u y mas p iadoso es nues t ro 
C r i a d o r , q u e N e r ó n c r u e l : y mas sabio 
p a r a busca r invenciones pa ra h a c e r n o s 
bien, que aque l t y r a n n o p a r a h a c e r mal . 
Pues si este, buscó esta invención p a r a 
encender el f u r o r y r ab i a de los pe r ro s 
con t ra los h o m b r e s , m u c h o mas con ve-
nia a aque l l a immensa bondad busca r 
invenciones p a r a encender los c o r a z o -
nes de los hombres en el a m o r de Dios . 
Y por q u a n t o e l los p o r su g r an rudeza 
no a r r o s t r a b a n a a m a r a D ios p u r o y 
desnudo de c a r n e , vistióse él dessa mis-
ma ca rne : p a r a que los q u e no sabían 
a m a r sino c a r n e , ha l lássen en él tan tos 
mot ivos de a m o r , q u a n t o s passos d ió é l 
p o r el los en esta v i d a , ves t ido dessa mis-
ma c a r n e . Y el f r u t o des to nos m u e s t r a 
la exper ienc ia en todas las an imas d e -
v o t a s : las qua l e s a n d a n d o c o m o abe ja s 
p o r todas las flores de los myster íos de 
la v ida y muer t e de l S a l v a d o r , dende el 
pesebre has ta la C r u z , co jen de a i miel 
de suaviss ima devocion , con la q u a l re-
ciben pas to de v ida , y c recen mas en el 
amor de aquel Señor q u e ta les passos 
p o r ellos d ió . E s t a s pues son a q u e l l a s 
invenciones que m a n d a E s a í a s not if icar 
al m u n d o , q u a n d o d i c e ( a ) : P r e d i c a d en 
los pueblos l a s invenciones q u e D i o s 

buscó p a r a nues t ro remedio : y a c o r d a o s 
q u e es muy a l t o su n o m b r e . C o m o si d i -
x e r a : A tan g r a n bondad y mise r i co rd ia 
c o m o es la s u y a , ta les ob ras y invencio-
nes convenían . P o r t an to h e r m a n o , q u a n -
d o o y e r e d e s este nombre Jesús ( q u e es 
n o m b r e d e h o m b r e ) no aveis de c o n c e -
bir so lamente h o m b r e , s ino D i o s inf ini-
t amente a m a b l e ; mas ves t ido y a y u n t a -
d o con nuest ra h u m a n i d a d , p a r a q u e 
assi l o pudiessemos mas fác i lmente c o -
noscer , a m a r , y imi ta r : que son t res co -
sas en q u e consiste la s u m m a de t o d a 
nues t ra fe l i c idad . Y por t a n t o q u a n d o 
oye redes n o m b r a r este g lo r ioso n o m b r e , 
inc l inad d e v o t a m e n t e no so lo la c a b e z a , 
sino m u c h o mas el a n i m a y el c o r a z o n . 
E s t e es pues uno d e los f r u t o s , e n t r e 
o t r o s m u c h o s , que se s iguieron de l m y s -
t e r io de la s a n t a enca rnac ión . 

C. D i o s os p a g u e m a e s t r o essa i n -
vención q u e vos también buscastes p a r a 
d a r m e a sentir el beneficio de la e n c a r -
nación de l h i j o de D i o s . P o r q u e con e l la 
me ave i s d a d o unos o jos a m o r o s o s con 
q u e sepa y o de aqui ade l an te m i r a r e s -
se Señor . M a s y a q u e también aveis fun -
d a d o la d ign idad y g lo r i a de la s a g r a -
d a h u m a n i d a d , d e c l a r a d a g o r a c o m o 
en la pobreza , a spe reza , y h u m i l d a d 
d e l a v ida desse Señor está también en -
c e r r a d a o t r a g r a n d e g lo r i a . M a s por -
q u e tengo o y bien que r u m i a r en lo d i -
c h o , q u e d a r á esta ma t e r i a p a r a el d ia 
d e m a ñ a n a . 

D I A L O G O V . 
Que trata de Ia pobreza y humildad 

con que el Salvador vivió en el 
mundo. 

Catechumeno. 
B i en sabéis maes t ro q u a n d u l c e es 

p a r a las an imas que es tán d ispues-
tas el m a n j a r de la p a l a b r a d e Dios . L o 
q u a l exper imen taba muy bien a q u e l 
S a n t o R e y , q u a n d o decia ( ¿ ) : Q u a n 
d u l c e s son Señor p a r a mi g a r g a n t a vues-

t r a s 
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ñeras d e males , q u a n t a s g u e r r a s , q u a n -
tos vandos y dissensiones, quan ios odios 
y invidias a v r á c a u s a d o en el mundo 
este a m o r de h o n r a q u a n d o se d e s m a n -
da y desordena? Pues q u é d i r é de l a m o r 
excesivo de la h a c i e n d a : la q u a l d ice el 
Apos to l (d) q u e es ra íz de todos los ma-
les? y q u é d i r é de l a p p e t i t o de los d e -
leytes? D e q u á n t o s insul tos , y a d u l t e -
rios , y r ega los , y ga s to s excesivos es 
c a u s a ? M a s p a r a qué me pongo á c o n -
ta r en p a r t i c u l a r estos males , pues vos 
sabéis que todos los enxambres de v i -
cios , y t o d a s las invenciones de pec-
c a d o s y m a l d a d e s de los h o m b r e s p e r -
versos nacen dcs tas t r es pest i lenciales 
r a í ce s? (e) P u e s según e s t o , si una d e 
las pr inc ipa l i ss imas cosas que el S a l v a -
d o r p re tend ía en su ven ida e r a d e s t e r -
r a r los p e c c a d o s del m u n d o ( c o m o t o -
da l a E s c r i p t u r a tes t i f ica) ( / ) q u é a v i a 
de h a c e r , sino poner el c u c h i l l o á la 
ra íz de todos es tos m a l e s , c o n d e n a n -
do los con exemplo y a u t o r i d a d de su 
persona y de su vida s a n d í s i m a ? Pues 
por esta causa convenicnt i ss imamente 
escogió la p o b r e z a , p a r a d e s t e r r a r de l 
murtdo la c o b d i e í a ; y la h u m i l d a d pa ra 
confund i r nuest ra sobe rv ia , y la v i d í 
a spe ra y t r a b a j a d a , p a r a c o n d e n a r la 
desorden d e nues t ros r e g a l o s y d e l e y -
tes. Pues q u é o t r a t r aza y mane ra de 
vída pud ie ra ' v e m r mas á p ropos i to p a -
ra es te fin que esta ? 

M a s passa a u n el negocio mas ade-
l an t e : po rque no so lo s i rve la m o r t i f i c a -
ción des tos t r es ma los a m o r e s p a r a 
c o r t a r las r a í ces de todos los p e c c a d o s , 
sino también p a r a l l ega r a la c u m b r e 
de t o d a s las v i r t u d e s , y a l c a n z a r por 
esta v ia la fe l ic idad y b i e n a v e n t u r a n -
za que en esta v ida se puede a l c a n z a r . 
P o r q u e c i e r t o e s que el c e n t r o d e nues-
t r a fe l ic idad , d o n d e el a n i m a tiene 
c u m p l i d o r e p o s o , es D ios . íY también 
es c ie r to que l o q u e la de t iene p a r a nq 
l l ega r a q u i , son las c a d e n a s de las 
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t r a s p s l a b r a s ! m u c h o mas dulces son 
que la miel p a r a mi boca . P o r esto c r e o 
que no cs t r aña re i s mis impor tunas p r e -
g u n t a s ace rca de nues t ros myster iös . Y 
c o m o l ad rón de casa p u e d o deci r q u e 
una de las cosas en q u e t ropieza esta 
gen te c i e g a , es la p o b r e z a , aspereza d e 
v ida , y h u m i l d a d en q u e el S a l v a d o r 
v ino al mundo . P o r q u e e spe raban el los 
un Mess ias mas r ico que Sa lomón , y 
mas pode roso y v i d o r i o s o que Ju l i o Ce-
sa r , ö A l e x a n d r e M a g n o : y que és te 
los avia de h a c e r t ambién r icos y g r a n -
des señores . 

Y c o m o veen a g o r a t o d o lo c o n t r a -
r i o en la v ida de l S a l v a d o r , que fue t a n 
a s p e r a , tan pobre , y t a n h u m i l d e , v i e -
nen á o f e n d e r s e , y padecé r el e s c á n d a -
lo que sabéis . Maest. O q u a n t a d i f e r e n -
cia a y h e r m a n o entre el ju ic io de los 
h o m b r e s esp i r i tua les y de los c a r n a -
les ! (a) O con q u a n t a razón d ixo e l 
A p o s t o l .(/>) q u e el h o m b r e an imal no 
en tendía las cosas de l espír i tu de Dios! 
D i g o esto , po rque aunque Chr i s to sea 
hermosiss imo en t o d a s sus o b r a s , no 
menos l o e s en esta que a los o jos de c a r -
ne p a r e c e escura y f e a . Y d igo h e r m o s a , 
p o r q u e la v e r d a d e r a h e r m o s u r a en las 
cosas esp i r i tua les es la p roporc ion y 
consonanc ia q u e t ienen en t re s í , y e n t r e 
los medios con los fines a que se o r d e -
nan : lo q u a l vere is a g o r a por l o q u e 
d i r é . 

M a s pa ra es to aveis de saber que la 
p r i m e r a r a í z y fuen te de quan tos p e c -
c a d o s se cometen en el m u n d o , es e l 
a m o r d e s o r d e n a d o de sí mismo. P o r q u e 
es to es (como dice Sant A u g u s t i n ) (c) el 
q u e edifica la c iudad de B a b y l o n í a : q u e 
es la cong regac ión de los h i jos de c o n -
fusión y d e pe rd ic ión . C á des te mal 
a m o r nacen o t r o s t r es a m o r e s , q u e son 
c a u s a d o r e s de todos los males del m u n -
do : conviene a saber , a m o r d e s o r d e n a -
do de h o n r a , y de h a c i e n d a , y de de l ey -
tes. Si no poneos ä con ta r q u a n t a s m a -

a f ic iones des ta v i d a , q u e son estos t res 
malos a m o r e s q u e d ix imos : los qua l e s 
la tienen p r e s a , y no la dexan subi r a 
l o a l to ( d o n d e está su f e l i c idad ) p o r q u e 
estas s iempre t i r an p o r e l l a , y la a b a -
ten á las cosas d e la t i e r ra . Pues si el la 
se viere suel ta des tas p r i s iones , no a v r á 
cosa que la de tenga y e m b a r a c e en es-
ta subida. P o r q u e assi c o m o si q u i t a r e -
des á la p ied ra q u e está de ten ida en lo 
a l to las cosas q u e a l l i la d e t i e n e n , e l la 
l uego por sí misma c a e r á , y descendi rá 
á lo baxo (que es su l u g a r na tu ra l ) assi 
también ( como D i o s s e a , s e g ú n d ix imos , 
el cen t ro y u l t imo fin de nues t ras a n i -
mas , las qua les es tán c a p t i v a s y presas 
con las afficíones y c u i d a d o s d e las c o -
t a s t e r renas ) q u i t a d a s estas de p o r m e -
d io , l uego e l a n i m a c o m o subs tanc ia 
e sp i r i t ua l , h e c h a a imagen d e D i o s , c a -
m i n a r á de rechamen te á é l c o m o á su 
c e n t r o y u l t i m o fin, en quien se h a l l a 
c u m p l i d o r e p o s o , en te ra p a z , y v e r d a -
d e r o d e s c a n s o : a u n q u e esta subida no se 
h a c e sin el f a v o r sobrena tu ra l de la d i -
v ina g rac i a . P u e s s iendo esto a s s i , q u é 
o t r a mane ra d e v ida a v í a de escoger 
a q u e l Señor q u e venia á s a n d i f i c a r y 
bea t i f icar los h o m b r e s , sino esta q u e 
avernos d i cho , p o b r e , h u m i l d e , y t r a -
ba josa ; p a r a que en ella- viessen los ama-
dores d e la p e r f e d i o n , y de la v e r d a d e -
r a fe l ic idad , que han d e camina r p o r 
esta v e r e d a q u e el S a l v a d o r caminó , 
a m a n d o la h u m i l d a d , deseando la p o -
b r e z a , y a b r a z a n d o los t r a b a j o s : sin 
l o s qua les nadie l lega á la c u m b r e de 
la p e r f e d i o n ? D e m o d o q u e estas t r es 
v i r t u d e s , d e m á s de ser cuchi l lo d e t o -
dos los vicios , s o n también t res firmísi-
mas co lumnas sobre q u e se a r m a t o d o 
el edificio de las v i r tudes . E n l o q u a l 
veré is el engaño de los miserables q u e 
esperan Mess ias l leno d e r iquezas y de -
leytes como o t r o Sa lomon ; y por es to 
no quieren c ree r en Ghr i s to pob re , h u -
mi lde , y l l eno de t r a b a j o s . Y o d i g o p o r 
el c o n t r a r i o , que si assi no v in i e ra , no 
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lo c r e y e r a : p o r q u e no venia de l a m a -
nera q u e convenia p a r a el fin q u e p r e -
t e n d í a , q u e es enseñarnos p o r su d o d r i -
n a , y m u c h o m a s p o r su e x e m p l o , e l 
c a m i n o de la v e r d a d e r a s a n d i d a d y f e -
l i c idad , que es el susod icho . E n lo q u a l 
se vee quan c iegos es tán los que c reen 
l o c o n t r a r i o , p o r no conocer la d i g n i -
d a d y excel lencia de los bienes espi r i -
t u a l e s , y cebarse con la a p p a r e n c i a d e 
los t empora le s . 

§• I- • 

Aqui se trata en particular de la po-
breza de Christo nuestro Señor. 

MA S p o r q u e d e l a h u m i l d a d de l 
S a l v a d o r t r a t a m o s a d e l a n t e , 

aqui qu i e ro t r a t a r un poco de la p o b r e -
za y a s p e r e z a de su v ida s and i s s íma . Y 
lo que a g o r a puedo a q u i deci r es con-
fessaros que me d a g a n a d e l l o r a r q u a n -
d o veo una t a n e s t r aña r u d e z a , c o m o es 
e s p e r a r s a l v a d o r de c u e r p o s , y d a d o r 
d e bienes t e m p o r a l e s , s i endo estos tan 
vi les y b a x o s , y tan indignos d e n o m b r e 
de b ienes : y no h a c e r caso de los b i e -
nes e sp i r i tua les , que son bienes d iv inos , 
y t an to mas nobles que los del c u e r p o , 
quan to es el a n i m a mas noble . P e r o en 
esto v e o lo q u e los P h i l o s o p h o s d icen, 
q u e c a d a uno mide su f e l i c idad con su 
deseo. Y assi el do l ien te tiene p o r s u m -
mo bien la s a l u d , el ambic ioso la hon-
r a , y el c ap i t an la v i d o r i a , y e l c o b d í -
cioso a l d ine ro . Y des ta afíteion tan des-
o r d e n a d a n a c e no t ene r es te o t ro D i o s , 
s ino el d i n e r o , a i desea r s a l v a d o r , s ino 
p a r a q u e Je ma te e s t a . h a m b r e , y l e hin-
c h a - d e dinero . Q u é cosa es e l o r o y l a 
p l a t a (s i no cae en buenas manos ) s i n o 
ma te r i a Jr^veneno d e mil p e c c a d o s ? N o 
s int ió e s to u n P o e t a Gen t i l , y h a r t o p r o -
p h a n o ? (a) Ya (d ice é l ) comenzó el h ie r -
r o á d e s t r u i r y h a c e r g u e r r a a l gene ro 
h u m a n o : p e r o m a s c r u e l g u e r r a le hace 
el o ro : Y a ñ a d e . m a s , q u e con la c o b d i -
cia deste m e t a l , l l ega ron los h o m b r e s á 
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l a s e n t r a ñ a s de l a t i e r r a buscando las 
riquezas q u e la n a t u r a l e z a a v i a e scon-
d i d o p a r de las s o m b r a s de l infierno: 
l a s qua l e s d ice q u e son cebo y nu t r imen-
t o d e todos los males . Y que es to sea 
v e r d a d vease p o r e l e s t r a g o q u e h a n he -
c h o en todas las repúbl icas d o n d e e l l a s 
e n t r a r o n . M u y ce l eb rada f u e la r epúb l i -
ca d e los L a c e d e m o n i o s , con qu ien h izo 
a l i a n z a J ó n a t h a s s u m m o sace rdo te p a r a 
a m p a r a r s e con e l l a , c o m o se escr ive en 
el l i b ro de los M a c h a b é o s (a). L a q u a l 
a v i e n d o florescido m u c h o en G r e c i a , 
assi en las a r t e s d e la p a z c o m o de la 
g u e r r a , v i n o finalmente á de scae r d e s -
pues q u e vinieron a tenerse en p rec io las 
r iquezas . P u e s qué d i r é de la r e p ú b l i c a 
.Romana q u e t a n t o t i empo seño reó el 
m u n d o ? N o escr iven todas las h is tor ias 
q u e la m u c h a p rospe r idad y a b u n d a n c i a 
d e r i q u e z a s a c a r r e ó todos los vicios á 
R o m a ? N o d i ce T i t o L i v i o q u e p o r e s -
t a c a u s a a v i a n l l e g a d o los R o m a n o s á 
tan g r a n d e e x t r e m o de m a l e s , q u e y a ni 
p o d i a n e l lo s su f f r i r sus v ic ios , ni t a m p o -
c o sus r emed ios ? N o escrive lo mismo 
Sa l lbs t io e n ' e l p ro logo de su C a t i l i n a -
r i o ? P ü e s e l P o e t a S a t y r i c o (¿ ) de spues 
d e a v e r r e fe r ido en la sexta S a t y r a las 
t o r p e z a s a b o m i n a b l e s d e los vicios d e 
R o m a , p r e g u n t a d e d ó n d e av ian p r o c e d i -
d o t an tas mons t ruos idades d e vic ios ; y 
v iene a conc lu i r que n ingún l ina je de vi-
cios f a l t ó de spues q u e la p o b r e z a a n t i -
g u a d e R o m a se pe rd ió . P u e s q u é m a -
y o r a r g u m e n t o q u e r e m o s p a r a ver e l 
p e l i g r a de las r iquezas q u e es te? P a r a 
h inch i rnos de bienes tan pel igrosos av ia 
el Mess ias de v e n i r a l m u n d o ^ P u e s p a -
ra la f e l i c idad q u e en ésta v ida se p u e d e 
a l c a n z a r , d ice Ar i s tó t e l e s que m a s s i r -
ve la med iana possessiati des te l i n a j e d e 
b i enes , q u e la abundanc ia d e l l o s . L o 
q u a l conf i rma Sa lomón h a b l a n d o con 
D i o s p o r es tas p a l a b r a s {c): D o s cosas 
te h e ped ido S e ñ o r , no me las; n iegues 
an tes q u e m u e r a . N o me des r iquezas , 
ni p o b r e z a ; sino l o q u e ba s t á r e p a r a mi 

manten imien to . P u e s siendo es to ass i , có-
m o av ia de veni r Chr i s to a d a r lo que el 
Spi r i tu Sand io por boca deste tan gran 
sab io como cosa pe l ig rosa deshecha? 
L a s riquezas confiesso q u e son cosas in-
d i f e r e n t e s p a r a bien y p a r a m a l . M a s 
c o m o los h o m b r e s por la m a y o r p a r t e 
sean mas inc l inados a l m a l q u e a l bien, 
d e aqui es ser les las r iquezas occas ion de 
muchos m a l e s , m a y o r m e n t e d e sobervia , 
de p re sumpc ion , de a m b i c i ó n , d e es t ima 
d e sí mismos , d e menosp rec io d e los 
o t ros , d e o l v i d o de D i o s , d e conf ianza 
m a s en sus r i q u e z a s q u e en él , d e mayores 
del icias y r e g a l o s d e su c a r n e , de inhu-
m a n i d a d p a r a con los m i s e r a b l e s , por 
no saber q u é cosa sea mi se r i a : c o m o 
aque l los de quien d ice e l P r o p h e t a ( d ) 
q u e beb iendo en t azas de p l a t a , y l i e -
n o s d e a m b a r y de o l o r e s , no tenían com-
pass ion d e la pobreza de J o s e p h . Pues 
y á q u é p a l a b r a s b a s t a r á n p a r a con ta r 
ias c r u e l d a d e s , las t r a y c i o n e s , y los ro-
b o s , y los ma le f i c ios , y las muer tes de 
h e r m a n o s y padres q u e h a c a u s a d o la 
cobdic ia de l d ine ro? P o r d o n d e con mu-
c h a razón exc l amó a q u e l noble poeta , 
d ic iendo (e): O h a m b r e s a g r a d a d e l o r o , 
q u é males a y á que no fuerces los c o r a -
zones d e los m o r t a l e s ? Y l l ama a esta 
h a m b r e s a g r a d a , p a r a d a r á entender 
q u e han d e h u i r los hombres d e l l a , assi 
c o m o r ece l an toca r l a s cosas s a g r a d a s ; 
P u e s e l pe l i g ro que consigo t r aen las ri-
quezas , d e c l a r a el Ecc les ias t ico p o r e s -
tas p a l a b r a s ( / ) : B i e n a v e n t u r a d o el va -
rón que no se fue t r as del o r o , ni puso su 
e s p e r a n z a en los thesoros de l d ine ro . 
Q u i é n es e s t e , y a l a b a r l o h e m o s ? p o r -
q u e h izo m a r a v i l l a s en su v i d a . E l q u a l 
s iendo p r o b a d o e n el d i n e r o , f u é ha l l a -
d o en esta p a r t e p e r f e t o . P o r q u e p u d o 
t r a s p a s s a r l a s leyes de D i o s , y no las 
t r a s p a s s ó : y p u d o h a z e r m a l , y no lo 
h izo . T o d a s estas p a l a b r a s dan á e n t e n -
d e r l o s p e l i g r o s q u e s e s iguen d e la abun* 
danc ia de l d inero . P o r donde muchos 
Ph i lo sophos u v o que sin t ene r l u m b r e 
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de fé conocieron los d a ñ o s y desassos-
siegos que t r a í an cons igo l a s r iquezas , 
y las vinieron a desp rec i a r . D e nues t ros 
Ph i losophos no t r a y g o exemplos ; p o r -
q u e notor ia cosa es q u e la p r imera cosa: 
q u e hac ían los S a n t o s , e ra renunc ia r 
todas las r iquezas del m u n d o , y con 
e l las los c u i d a d o s y obl igaciones q u e 
t raen cons igo : pa ra que l ibres desta c a r -
g a , estuviessen háb i les pa ra e m p l e a r to-
dos sus cu idados y pensamientos en. 
Dios . L o qual es tan necessar io pa ra los 
que anhe lan a la p e r f e t i o n , q u e d i x o e l 
S a l v a d o r ( a ) : Si el h o m b r e no-renuncia-
r e y despidiere d e sí t odas las cosas q u e 
p o s s e c , no puede ser mi discípulo. L o 
q u a l es en t an ta mane ra v e r d a d , que co-
m o esc r ive Ph í ión nobil issimo a u t o r e n t r e 
los J u d í o s , de quien muchas veces h a -
cemos aqui menc ión , los fieles de su n a -
ción que av ian c r e í d o y vivían una v i -
d a s a n t i s s i m a p a r de Alexandr r ' a , la 
p r imera cosa q u e hac í an era despedi r d e 
sí t odas sus hac i endas y bienes t e m p o r a -
l e s , p a r a sacudi r j u n t a m e n t e con el los 
l a sol ic i tud y cu idado de góve rna r lo s : 
p a r a q u e desap io lados destos l a zos , p u -
diessen l ib remente vo la r á l o a l to con 
sus pensamientos y deseos. Y lo mismo 
hic ieron los fieles d e '.a misma nación 
que av ian c r e ído en Hie rusa l em ( ¿ ) : l o s 
qua l e s vendían todas sus possess iones , y 
pon ían el p rec io de l l a s á los pies d e los 
Apos to l e s pa ra q u e lo repar t iessen con 
los pobres . Pues según e s t o , quán lexos 
es taban estos s a n t o s va rones d e desea r 
Mess ias p a r a q u e los enr iqueciesse; pues 
el los p o r su p rop r i a v o l u n t a d se despos-
seían de t o d a s sus r iquezas p a r a e n t r e -
ga r se deL t o d o a l e s tud io de la p e r f e c -
tion? P u e s quién no ve rá ( s i qu i e r a p o r 
este e x e m p l o ) q u á n g r a n d e sea la cegue-
dad de los q u e esperan y desean Mess ias 
t e r reno y t e m p o r a l ? Pues q u é l ina je de 
bienes son aque l lo s que p a r a seguir la 
p e r f e t i o n d é l a v ida han d e ser despre-
c iados c o m o un g r a n d e e m b a r a z o , y 
c a r g a , y imped imen to p a r a el la? Y q u á l 
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es el ju ic io d e aque l lo s h o m b r e s q u e es-
p e r a n y desean la ven ida del Mess ias 
p a r a que los h incha destos imped imen-
tos y e m b a r a z o s ? C ó m o p a r a este fin 
comenzó Dios dende e l pr inc ip io de l 
m u n d o y p o r todas las e d a d e s s iguientes 
a p r o m e t e r este S a l v a d o r p o r b o c a de 
tan tos P r o p h e t a s , con tan g r a n d e r e s -
p l a n d o r d e p a l a b r a s , y con tan g r a n d e s 
encarec imien tos de las g r ac i a s y merce -
des que av ia d e h a c e r a l m u n d o : c o n -
v o c a n d o los m o n t e s , y los c o l l a d o s , los 
a r b o l e s , y los r ios , y l o s m a r e s , y fi-
na lmente todas l a s c r i a t u r a s ( c o m o se 
vee en el Psa l . 9 T . ) p a r a q u e todas se 
a legrassen y cantassen a l a b a n z a s á 
D ios ( c ) , y diessen p a l m a s con las m a -
nos p o r la venida deste n u e v o R e y , si su 
venida no era p a r a mas q u e p a r a h i n -
ch i rnos de bienes que se a c a b a n con la 

y ' T l , u c h a s veces e s t r a g a n la misma 
v ida? Q u e necessídad av ia d e tan g r a n -
de a p a r a t o d e p a l a b r a s y promessas p a -
ra cosa tan p e q u e ñ a ? Y si confessamos 
qjie el Messias e r a v e r d a d e r o h i jo d e 
D i o s , cómo av ia d e b a x a r una t a n a l ta 
persona de l c ielo k l a t ie r ra vest ido d e 
ca rne h u m a n a p a r a cosa tan pequeña? 
U gente c iega y miserable que no sabe 
es t imar o t r o s bienes sino es tos que se 
veen con o jos de c a r n e ! Y si este tan 
g r a n d e Señor venia á enr iquecer y e n -
g randece r a l mundo , q u é r i quezas a y 
m a y o r e s q u e bienes d e g r a d a y g lo r i a , 
pa ra q u e los unos nos hagan en la v ida 
presente b u e n o s , y los o t r o s en la a d v e -
nidera b i enaven tu rados ? P u e s es tos son 
los bienes d ignos de tai S a l v a d o r , y 
d ignos de la l ibe ra l idad d e t a l pro--
m e t e d o r , y d ignos de todas a q u e l l a s 
t a n magnif icas p a l a b r a s y promessas 
con que fue ron p red icados y p r o p h e t i -
zados . P o r donde no menos h i e r r an los 
q u e esperan Messias t e m p o r a l , q u e los 
m o r o s en e s p e r a r p a r a í s o sensual . Y por 
esso no menos avernos d e r e p r o c h a r y 
desprec ia r e l Mess ias d e los Judias 
q u e el p a r a í s o d e los . M o r o s ; pues 
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lo uno y lo otro es tan vil y tan baxo. 

Agravio que bacen * la misma dignidad 
y bondad del Messias los que assi 

le esperan. 

YDemás de lo dicho, los que espe-
ran este Messias temporal que con 

erande poder y fuerza-de armas ha de 
conquistar el mundo, le hacen una tan 
erande offcnsa , que sin dubda no la po-
dré referir sin mucho temor y vergüen-
za. Porque los tales (quanto es de su par-
te) hacen á este tan grande Señor seme-
iante al falso p r o p h e t a Mahoma. Ca este 
hombre perverso en su Alcorán en el 
capitulo del espada, dice que fue emb.a-
do de Dios á dilatar aquella ley por el 
mundo, no por mi lagros , ni por razo-
nes, sino por armas. Por dó parece que 
los que esperan Messias temporal y 
guerrero hacen a este Señor semejante k 
este hombre malvado y derramador de 
sangre humana. Y desta manera decla-
ran aquel postrer verso del Psalmo 109. 
que dice: del arroyo bebió en el camino; 
diciendo que sería tan grande la matan-
za de los hombres que morirían en sus 
batal las, que los arroyos irian corriendo 
sangre humana, y que él bebería destos 
arroyos: queriendo declarar por esto el 
grande gusto y contentamiento que reci-
bíria de ver tanta sangre derramada. O 
sangriento y carnicero Messias! ü hom-
bre desnudo de toda humanidad , que 
tan propria es de la naturaleza humana! 
Cuentan los historiadores de los Gentiles 
dos grandes prodigios que uvo en el 
mundo: el uno fue el cruel A n n i b a l , el 
qual viendo un fosso lleno de sangre hu-
mana que él avia derramado en una ba-
talla , tomódesto tan gran contentamien-
to que, dixo: O hermoso espedtaculo! E l 
otro fue Vales io , Proconsul de Asia : el 
qual aviendo hecho degollar en un día 
quatrocientos hombres , dixo: O eosa 
real! Pues díganme a g o r a , no ya los 
hombres,sino todas las criaturas insen-
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sibles, qué cosa mas f e a , más aborreci-
ble y mas cruel se pudiera atribuir à 
aquel Señor k quien Esaías l lamaCorde-
ro.(tf): y Daniel el Sandio de los Sane-
tos? (¿) Qué cosa mas agena de la verda-
dera sanflidad que tan grande crueldad: 
como quiera que la Escriptura diga que 
es proprio de los Sandios tener compas-
sion aun de las bestias? (e) Quánto mayor 
gloria es del verdadero Messias venir 
lleno de misericordia para salvar los 
hombres, que de ira y sana para destruir-
los? Conforme à lo qual creemos y con-
fessamos que la primera venida deste Se-
ñor es toda llena de misericordia, para 
redimir los peccadores : assi como la se-
gunda será de justicia, para castigar los 
rebeldes (d). L o qual declaró el Señor, 
no solo con tantas obras de misericordia 
como hizo andando por el mundo , sa-
nando todos los enfermos, y curando los 
endemoniados ; sino particularmente 
passando por Samaría: donde no le qui-
sieron recibir ni proveer de manteni-
miento. Por lo qual indignados a g r a -
mente los discípulos dixeron (e): S e ñ o r , 
quereis que mandemos que venga fuego 
del. c i e l o , y queme estos hombres tan 
inhumanos? A los quales respondió el 
mansísimo cordero :.No sabéis qual sea 
el espíritu que mora en vosotros. E l hijo 
de.la virgen no vino à matar los hom-
brés-, sino à salvarlos. C. Estoy tan per-
suadido por essas razones dessa verdad, 
que me espanto de mí mismo, cómo pu-
de creer en un tiempo cosa tan contra-
r i a i la bondad y sanfitidad desse nuevo 
R e y . M a s deseo saber dc dóude aya pro-
cedido un error tan grossero, que sien-
do los bienes espirituales sin compara-
ción mas excellentes y divinos que todos 
los otros , esperen Messias guerrero que 
los enriquezca con estos bienes tempo-
rales , que son communes à buenos y 
malos, y por la mayor parte son oc-
casíon de los males que aqui aveis re-
ferido? L o qual sintió tanto e l Eccle-
siastico, que dixo ( / ) : Hi jo no traba-
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De la pobreza de Ch 
jes mucho por al legar riquezas: porque 
si fueres rico, no estarás libre de pecca-
do. Y esto dice , no porque de su natu-
raleza las riquezas tengan anexo el pec-
cado , sino por ser ellas muchas veces 
materia y occasion dél. Por lo qual d i -
xo el Apostol (a) que los que deseaban 
ser ricos caían en tentaciones y lazos 
del enemigo , que llevaban los hombres 
á la muerte y á la perdición : por ser la 
cobdicia raíz de todos los males. M. Y a 
os dixe al principio que de ser los hom-
bres muy afficionados á estos bienes (si 
assi se pueden l l a m a r ) sensuales y visi-
b l e s ^ no aver experimentado otros mas 
excellentes (que son los espirituales y 
divinos) vienen á estimar essos en tanto 
precio. Y porque el dinero es medio 
para alcanzar essos bienes ( pues como 
dice el Sabio (6) , todas las cosas obe-
descen al dinero) de aqui procede serle 
los hombres tan afficionados, que lo ha-
cen su Dios. Por lo qual dixo el A p o s -
tol (c) que la avaricia era servidumbre 
de Ídolos. También procede este error 
de entender mal las sandias Escripturas. 
Porque en ellas se denuncian dos veni-
das del Salvador al mundo : una con 
grande gloria quando venga á juzgar el 
mundo : y otra con grande humildad, 
que fue quando vino á redemirlo. Mas 
los hombres carnales pervierten de tal 
manera las Escr ipturas , que lo que per-
tenece á la segunda venida , atribuyen 
a la primera : y por esso esperan Mes-
sias rico y poderoso , como k uno de los 
Monarcas del mundo. También toman 
occasion para engañarse del lenguage 
de los Prophetas, que comunmente re-
presentan la excellencia de las cosas es-
pirituales por la de las cosas corpora-
l e s : para que por la dignidad y excel-
lencia de las cosas que v e m o s , conoz-, 
camos la de las que no vemos. L o qual 
se vee á cada passo en las Escripturas 
de los Prophetas. Y por esto queriendo 
ellos encarecer las riquezas y thesoros. 
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risto nuestro Señor. I 4 i 
inestimables de la gracia que se nos avia 
de dar por este Señor, y la alteza y her-
mosura de su Iglesia, y la fortaleza de 
sus capitanes y cavalieros (que eran los 
sandios martyres que la defendían) y la 
gloria con que avia de triumphar de los 
Principes y Monarchas del mundo,der-
ribando y poniendo por tierra sus ido-
Jos, y no descansando hasta poner en 
sus altares el estandarte real de la sanc-
ta C r u z : y sobre todo esto la caída del 
principe de las tinieblas que en todo el 
mundo era adorado: quando todas estas 
cosas prophetizan , vistenias de compa-
raciones de cosas grandes y magnificas; 
para q u e por este medio entendamos 
mejor la magestad y grandeza destas 
cosas. Desta manera David hablando 
con este Señor, dice (d): Cíñete ó Señor 
potentísimo de tu espada sobre tu mus-
lo. Donde por espada entiende la v i r -
tud y fortaleza de su espíritu con que 
este R e y sojuzgó al mundo. Y desta mis-
ma espada hace mención E s a í a s , d i -
c i e n d o ^ ) : En aquel dia desembaynará 
el Señor su espada fuerte y dura contra 
Levlathan serpiente grande y enrosca-
d a , y matará á la vallena que está en 
la mar. Pues por estas metaphoras tan 
illustres declara el Propheta ( / ) la v i c -
toria de Christo contra el demonio, 
principe deste mundo , k quien echó 
fuera del. Y para declarar mas la gran-
deza deste poder, buelve el Propheta las 
palabras a este mismo Rey,diciendo fe): 
Levantare, levantate: vístete de fortale-
za brazo del Señor. Levantate como en 
los días antiguos , y en las generacio-
nes de los siglos (A). Por ventura no 
eres tu el que derribaste a l sobervio y 
heriste al dragón? Quan grande aya sido 
esta batalla, y quan admirable esta vic-
toria , no ay palabras con que se pueda 
explicar. Porque es cierto que dende que 
Dios crió el mundo , nunca uvo batalla 
mas sangrienta, mas reñida, ni mas por-
fiada , y donde mas sangre de martyres 
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se derramasse que esta: porque aunque 
la persecución del Anti-christo a y a de 
ser muy grande, mas (como el Sa lvador 
dice) (a) ha de durar p o c o t iempo, y no 
ha de ser mas quede un solo Anti-chris-
to ; mas esta fue de diez Anti-christos 
(esto es, dediez Emperadores Romanos, 
enemigos y perseguidores de Christo (d),' 
f igurados por los diez cuernos que Sant 
Juan v io en la cabeza de aquel dragón 
sangriento) los quales a fuego y a s a n -
gre , y con otras mil invenciones de t o r -
mentos, persiguieron la Iglesia por mas 
de docientos años. Y en cabo nuestro 
gran R e y y Capitan salió vencedor de 
todas estas b a t a l l a s , derribando por 
tierra todos los templos y altares de los 
demonios , y s u b j e t a n d o á sí el I m p e -
rio Romano en tiempo del grande E m -
perador Constantino : e l qual con sum-
ma reverencia adoró a Christo , y le 
reconoció por su verdadero Dios y S e -
ñ o r , y con grande humildad y d e v o -
ción honró sus templos y sacerdotes. 
Pues como los Prophetas llenos del es-
píritu de Dios veían la grandeza destas 
batal las , y la g loria y potencia deste 
tan grande triumpho , hablaban c o n e s -
tas metaphoras y comparaciones de 
g u e r r a s , de capitanes , de V i t o r i a s , y 
tr iumphos de los enemigos y persegui-
dores de Christo y de su E v a n g e l i o : 
porque no hallaban otras palabras mas 
¡Ilustres con que pudiessen representar 
dignamente cosas tan grandes: sin e m -
b a r g o que entendían muy bien que nin-
gunas palabras destas bastaban para ex-
pl icar cosas tan g r a n d e s , y que todas 
las batallas campales del mundo eran 
como picaduras de mosquitos , c o m p a -
radas con estas. Pues destas palabras y 
de otras semejantes (con que los P r o -
phetas engrandecen el poder y las v i c -
torias deste nuevo R e y contra toda la 
potencia del infierno y del m o n d o , que 
se opuso contra su Evange l io) tomaron 
occasion los hombres carnales para 
creer que e l R e y Messías sería un R e y 

potentissimo,como aquellos Emperado-
res que arriba diximos. M a s a todas es-
tas consideraciones háce ventaja la pro-
phecía de Z a c h a r í a s en e l capítulo 9. 
que expresamente dice que este nuevo 
R e y no ha de ser como los otros R e y e s 
profanos del m u n d o , ni h a d e andar en 
carros t r iumphales , sino que ha de ser 
pobre , y entrar en su reyno c a b a l g a n -
do en una asnilla , y en un su hijuelo. 
Y porque no pensassemos que no sería 
poderoso por ser tan pobre , añade lue-
go que su poder será de mar a m a r , y 
dende el rio hasta los términos de la 
tierra. Por tanto y a que tenemos acerca 
desto tan c laro testimonio d e l P r o p h e t a , 
no hay razón para disputar , sino p a r a 
l lorar la ceguedad de la gente que c o n 
tan c laro testimonio no se convence. 
Este testimonio de Z a c h a r í a s es una 
candela de que el Spiritu S a n t o nos 
p r o v e y ó para entender todas las meta-
phoras y comparaciones de cosas c o r -
porales con que los Prophetas nos de-
claran la grandeza destas obras que el 
Sa lvador avia de obrar en el mundo. 
Porque supuesto que él avia de ser p o -
bre (como tan claramente lo testifica es-
te Propheta ) no a y razón para enten-
der las grandezas de su r e y n o corpora l -
mente , sino espiritualmente. Si no v e a -
mos : quando en e l Psa lmo 44. (que t o -
do habla deste nuevo R e y ) dice : Assen-
tóse la R e y n a á tu mano derecha con 
una ropa de brocado , hermoseada con 
muchas di ferencias de colores ; quién 
dirá que esto se entiende á la letra c o -
mo suenan las p a l a b r a s ; sino entendien-
do por el ornamento destos atavíos c o r -
porales otros espirituales de virtudes 
con que l a Ig les ia ( q u e aquí l lama R e y -
na) a g r a d a á los ojos deste Soberano 
R e y y S e ñ o r ? L o qual no dissimuló el 
Spiritu Sandio , quando un p o c o mas 
abaxose declaró, diciendo: T o d a la g lo-
ria de l a h i ja del R e y está en lo interior 
d e l l a : donde está guarnecida con faxas 
de o r o , y cercada de diversos colores . 

En 
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En las quales palabras abiertamente da 
a entender que no trataba aquí de los 
arreos corporales , sino de los espiritua-
les con que e l anima está en l o interior 
ataviada y hermoseada con la char idad 
(entendida por el oro) y con diversos co-
lores : que es l a variedad de todas las 
virtudes. Esto baste agora para la íntel-
lígencia de l a condicion del verdadero 
Messías. C. Q u a n t o a este articulo no 
tengo mas q u e preguntar. M a s porque 
no menos se o fenden los amadores 
de sí mismos, y del regalo de sus c u e r -
pos con la aspereza de l a vida del S a l -
v a d o r , que con su pobreza; desto quer-
r ía también que tratassedes , porque no 
quede nada a l a prudencia del mundo 
en que tenga occasion de tropezar. 

D I A L O G O V I . 
De la aspereza y trabajos de la vida 

de nuestro Salvador. 

Maestro. 
D E S S O que pedís se trata largamen-

te en la tercera Parte desta e s -
criptura. M a s para vuestra consolacion 
y ins trut ion también diré a lgo aqui: 
porque la materia es tan copiosa , que 
aunque muchas veces se t r a t e , siempre 
a y cosas nuevas que decir. Pues para la 
intelligencia desto tomarémos por fun-
damento aquella muy común regla y 
sentencia de Phi losophos, la qual es que 
la conveniencia de los medios se conoce 
por la proporcion que tienen con el fin 
h que se ordenan. Pues uno de los prin-
c i p a l e s fines á que el Sa lvador virio a l 
mundo, fue á s a n t i f i c a r los hombres , y 
plantar en él (como dice e l Aposto l ) (a) 
un pueblo.acepto a D i o s , seguidor de 
buenas obras : que e s , amador de toda 
virtud y s a n t i d a d . Pero esta virtud que 
en el estado la innocencia ( donde la 
naturaleza humana estaba pura y l i m -
pia) era muy fáci l y suave, despues que 
ella se estragó y avinagró por el pecca-
do , no carece de d i f i c u l t a d . Esto e n -

(») Til. 2. 

tenderá muy bien quien tuviere c o n o c i -
d a la común dolencia del genero huma-
no , que nos vino por el peccado. L a 
qual de tal manera se estendió por t o -
das las partes, assi de nuestra carne co-
m o de nuestra anima , que no dexó en 
e l la cosa sana. Y esto nos representa 
m u y a l proprio aquel s a n t o Job (b) a s -
sentado en su muladar : el qual l l a g ó 
e l demonio dende la planta del pie h a s -
ta la cabeza , sin dexar en é l cosa sana. 
Pues tal quedó el miserable hombre por 
el peccado : en el qual ninguna parte 
quedó exempta de corrupción. Quere is-
l o ver ? Discurramos por todas las par-
tes y sentidos del h o m b r e ; y en los a p -
petitos y inclinaciones que tienen, vereis 
la dolencia que padecen. L o s ojos cob-
dician ver cosas que muchas veces les 
acarrean la muerte. L o s oídos quieren 
oír-cosas placenteras y v a n a s , y histo-
rias de v idas a g e n a s , y amohinanse si 
habíais cosas honestas y graves. L a len-
gua quiere parlar y sacar á fuera todo 
l o que abunda en el corazon : y á veces 
rebentaria sino desembuchasse quanto 
sabe : y por el contrario , esle muy p e -
noso e l silencio , y tener freno y rienda 
en las palabras. Pues qué diré del pala-
dar? Q u á n a m i g o es de manjares curio-
s o s ^ sabrosos, y costosos? Pues la carne 
qué quiere sino la vestidura blanda , y 
hermosa, y preciosa, y ta lquíere que sea 
la c a m a , y la posada, y todo l o demás? 

Dexemos al cuerpo y entremos en el 
anima. L a imaginación ( q u e es una de 
sus potencias ) es como la tierra de l a -
b o r , l a qual dicen que huelga quando 
l a dexan l levar lo. que e l la quiere , que 
son cardos y espinas : y entonces dicen 
que t r a b a j a , quando la obligan á l l evar 
trigo ó otra cosa semejante. Pues esto 
mismo en su manera se halla en nuestra 
imaginación. Esta dolencia está en la 
parte inferior de nuestra anima. M a s la 
parte s u p e r i o r , que es toda espiritual 
(dó está el entendimiento y la voluntad) 
qué tal os parece que está? Poned los 

o j o s 
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o j o s en los e n g a ñ o s d e los mor ta les , en 
la infinidad de h e r e g i a s , y en la d i v e r -
s idad de las s e d a s de los Ph i losophos , 
c o n t r a r i a s u n a s de o t r a s , y vere is quan 
c iego q u e d ó nues t ro entendimiento p a r a 
e l conocimiento de l a v e r d a d : t a n t o , q u e 
u v o s e d a de P h i l o s o p h o s los qua les d i -
xeron que l a v e r d a d es t aba sumida en 
un pozo , y que nadie la p o d í a s aca r d e 
a l l í : pues to caso q u e en esto también se 
e n g a ñ a r o n c o m o en lo demás . Pues qué 
tal e s t a r á la vo lun tad que por tal a d a -
lid se r i g e ? Q u é se espera de un c iego 
si gu ia k o t ro , s ino que a m b o s c a y a n 
en el hoyo? 

M a s sobre t o d a s estas pa r t e s de 
nues t ra a n i m a el appe t i to sensit ivo (que 
tiene su ass iento en nues t ro co razon) 
está muy g ravemen te he r i do y m a l t r a -
t a d o . P e r q u e a í está el a m o r p rop r io , 
q u e q u a n d o se d e s o r d e n a es pr inc ip io 
d e todos los males . P o r q u e deste nace 
m u c h a s veces el a m o r d e s o r d e n a d o d e 
la h o n r a , y de la hac i enda , y de l de l ey -
t e , con o t ras passiones que a n d a n en 
c o m p a ñ í a d e s t a s , que son i r a , o d i o , i n -
v i d i a , t e m o r , o s a d í a , y desconfianza y 
o t r a s t a l e s : l a s qua les (quando se desor -
denan) son c rue les t y r a n n o s que nos op -
p r i m e n , c adenas que prenden , y v e r -
d u g o s q u e nos a t o r m e n t a n . E l l a s p e r t u r . 
ban la paz de nues t ras an imas , inquie tan 
l a s consciencias , aba tennos del c ielo a l a 
t i e r r a ,hacennos desabr idos los espiri tua-
les exerc ic ios , a p a r t a n n o s e l pensamien-
t o de D i o s , impidennos el c u y d a d o d e 
nues t ra s a l v a c i ó n , y m u c h a s veces nos 
hacen tener por D i o s (a ) l a honra y e l 
d inero , y el v ientre : q u a n d o p o r el d e s -
o r d e n a d o a m o r des t a s cosas no t e m e -
mos offender á nues t ro C r i a d o r . 

P u e s según e s t o , s i endo t an tas l a s 
do lenc ias d e nues t ra a n i m a , s iendo t a n -
ta la c o n t r a d i d i o n y r e p u g n a n c i a q u é 
d e n t r o de noso t ros mismos tiene la v i r -
t u d , q u é será la v ida p e r f e d a que ha de 
p e l e a r c o n t r a t o d o es te exerc i to d e e n e -
migos va l e rosamen te , y no dexa r l e s s a -

lir con sus gus tos y a p p e t í t o s : q u é se rá , 
sino una cont inua b a t a l l a , ( c o m o dice 
el S a n d o J o b ) {b) una g u e r r a mas que 
c i v i l , una p e r p e t u a lucha de l espír i tu 
con la c a r n e , una c r u z y genera l morti-
ficación de todos sus appe t i t o s y sent í -
d o s ; q u a l es la de aque l lo s de quien d i -
c e el A p o s t o l ( e ) : L o s q u e son de Chr i s -
t o , c ruc i f icaron su c a r n e con todos sus 
vicios y cobdic ias? L o q u a l d ice Sant 
B e r n a r d o ( á ) que es u n l ina je de m a r t y -
r io mas b l a n d o q u e aque l q u e a tormen-
ta los miembros con el e s p a d a ; pero 
mas moles to , p o r q u e d u r a t o d a l a v ida . 

P u e s s iendo t an tas las c o n t r a d i d i o -
nes q u e tiene la p e r f e d i o n d e l a v i r tud 
de nues t ras p u e r t a s a d e n t r o , s iendo tan 
pode rosas las incl inaciones d e la ca rne , 
y el r e y n o de l a m o r p r o p r i o , con todas 
las passiones que dé l proceden ; quan t a 
f o r t a l e z a , q u á n t a d i l igencia , q u á n t a in-
dus t r i a se rá necessar ia p a r a resistir a 
es tos enemigos , y d o m a r estos cava l lo s 
tan fu r iosos y desbocados? E s t e es el 
c u y d a d o q u e t r a í a á los S a n d o s desvela-
d o s y enf laquec idos . L o q u a l no ca l ló el 
E c c l e s i a s t i c o , q u a n d o dixo (e): L a vigilia 
de la hones t idad enf laquece las ca rnes , 
y el c u y d a d o de l l a qu i t a el sueño. Pues 
p o r es ta c a u s a los S a n d o s sacudían de 
s í va ron i lmen te t o d a negligencia y pere-
z a , y se vest ían , y a r m a b a n de f o r t a l e -
za y d i l igencia p a r a c o n t r a s t a r k es tos 
f ami l i a r e s y domés t icos enemigos . 

E n t e n d i ó es to pe r f ed i s s imamen te 
Sa lomon , y v ió q u e como en las cosas 
h u m a n a s se pierden' los negocios por 
n e g l i g e n c i a , y con el.•••abajo y d i l igen-
cia se ganan ; assi tan. j i en en el camino 
de la p e r f e d i o n la pereza y n e g l i g e n -
cia lo p ie rde todo , y por el con t ra r io 
l a di l igencia y el t r a b a j o por f i ado lo 
g a n a todo . Y assi d ice él,(/!);!• L a s m a -
nos floxas. y remissas a c a r t e a n pobreza : 
m a s las manos de los fue r t e s a l l egan ri-
quezas . L a q u a l sentencia ( aunque por 
o t r a s p a l a b r a s ) no cessa de repe t i r qua-
si en todos los cap í tu lo s de sus P r o -

ver-
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verb íos , c o m o cosa i m p o r t a n t í s i m a pa -
ra el gov ie rno d e nues t r a v ida . 

§ . U n i c o . 
Concluyese quan conveniente medio haya 

sido ¡a pobreza de Christo para affir 
donarnos a ¡a vida austera. 

Y P o r q u e no so lo l a a u t o r i d a d de 
tan g r a n s a b i o ; s ino también l a 

r azón os mues t re lo d i c h o , a c o r d a o s 
que es p ropr io . de la v i r t ud tener anexa 
k sí d i f f icu l tad . P o r donde el que desea 
ser v i r tuoso ( m a y o r m e n t e si qu i e r e s e r 
consumado en la v i r t u d ) h a d e a r m a r s e 
de una genera l f o r t a l eza p a r a vence r 
esta d i f f i cu l t ad : de l a q u a l quien c a r e -
ciere ( como ca recen los perezosos y re -
ga lados ) dese p o r desped ido de la vir-
t u d . P o r q u e e l la es tá e n c a s t i l l a d a , y 
c e r c a d a deste m u r o , y es necessar io rom-
p e r p r i m e r o e l m u r o p a r a conqu i s t a r l a . 
En tend ie ron es to muy bien los P h i l o s o -
phos : y assi d ixeron q u e los dioses i m -
mor t a l e s vendían á los mor t a l e s la v i r -
tud por p rec io del t r a b a j o . P o r q u e rea l -
men te la v e r d a d e r a y chr i s t i ana v i r t ud 
es dad iva de D i o s : m a s é l qu ie re que e l 
h o m b r e p o n g a de su p a r t e e l t r a b a j o y 
la fo r t a leza p a r a a l c a n z a r l a . 

P e r o esta mane ra de fo r t a leza d ó n -
de se h a l l a r á ? quién la a l c a n z a r á ? P o r -
que no en va lde exc l ama el mismo S a -
lomon (que t an tas veces nos exhor ta k 
e l la ) d ic iendo (a ) : M u g e r f u e r t e quién 
la h a l l a r á ? D e m u y lexos , y de los ú l -
t imos fines de la t i e r ra se ha de t r a e r 
el p rec io con que se h a d e c o m p r a r . 
Pues q u é precio es esse? Es te es el a m o r 
de D i o s , y el a m o r de l t r a b a j o por e l 
mismo Dios . P o r q u e el q u e a q u i h a l l e -
g a d o , no r ece l a r á la v i r t ud p o r t e m o r 
del t r a b a j o . E s t e p rec io d e c l a r ó nues-
t r o Señor a aque l g r a n d e seguidor de 
la p e r f e d i o n E v a n g é l i c a Sant F r a n c i s -
co , d ic íendole : F r a n c i s c o , ten las co-
sas a m a r g a s p o r d u l c e s , y desprec ia a 
t i , si quieres conocer a mí . P u e s es te 
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prec io d ó n d e se h a l l a r á ? Q u i é n se rá 
aque l q u e ha l le miel én la h i é l , y d u l -
z u r a en la a m a r g u r a , y descanso en el 
t r a b a j o , y consolac idn en la a f f l i d i o n , 
r e p u g n a n d o a es to la na tu ra l eza d e 
nuest ra c a r n e , -y t oda la potencia d e l 
a m o r p r o p r i o , q u e k velas t end idas h u -
y e el t r a b a j o , y ama el d e s c a n s o ? Q u i e n 
a q u i h a l l e g a d o , y a d e x a a t r á s la n a -
t u r a l e z a , y a la; t iene debaxo los pies, y á 
está l e v a n t a d o sobre sí mismo , y á es 
m a s q u e h o m b r e : pues i i ene k Dios den-
t r o d e s í , con c u y a v i r tud p reva lesce 
con t ra el h o m b r e . 

P u e s c o n c l u y e n d o y á p o r lo d i cho 
nues t ro p r o p o s i t o , d igo q u e si el h i j o 
d e Dios venia a p l a n t a r en el m u n d o la 
p e r f e d i o n de la v iwud y de la v ida 
E v a n g é l i c a , y esta es ( c o m o dice San t 
B e r n a r d o ) (b) un p ro l ixo m a r t y r i o , y 
( como dice el mismo S a l v a d o r ) (c) una 
g e n e r a l negación de sí m i s m o , q u e es 
una pe rpe tua c o n t r a d i d i o n d e todos los 
appe t i tos de la c a r n e , y de todos los 
sentidos (como aqui está d e c l a r a d o ) d e 
q u é mane ra av ia de o r d e n a r su v ida e l 
que venia k p l a n t a r en el mundo por su 
exemplo y d o d r i n a e s t a mane ra d e v ida , 
sino a c o m p a ñ a d o de t r a b a j o s , y sub jec -
t o a tantas persecuciones y d o l o r e s c o -
m o en v ida y muer t e p a d e c i ó ? A v i a d e 
veni r como o t ro S a l o m o n , c e r c a d o d e 
c a n t o r e s , y c a n t o r a s , quien venia k en-
señarnos k desprec ia r las r i quezas , y 
las de l ic ias , y honras v a n a s ; y h a c e r -
nos a m a d o r e s d e los v i r tuosos y h o n e s -
tos t r a b a j o s ? Assi q u e si él venia k ser 
el c a u d i l l o , el c ap i t án , la gu i a , e l exem-
p lo de todos los s a n d o s , y el e spe jo y 
d e c h a d o d e todas las v i r tudes (de d o n d e 
el los av ian de s aca r las s u y a s ) de q u é 
o t r a mañe ra a v i a de venir sino desta? Y 
p o r esto dixo é l con t a n t o denuedo k los 
d o s d isc ípulos que iban a E m a ú s ( í / ) : O 
locos y t a rd íos de co razon pa ra c ree r 
todas las cosas que denunc ia ron los 
P r o p h e t a s ! P o r v e n t u r a no conven ia 
que C h r i s t o padeciesse , y q u e assi en-
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t r a sse en su g l o r i a ? C o m o si d ixera : Si 
e l c a m i n o p a r a l a g lo r i a es el s u f r i -
miento y a m o r de los v i r tuosos t r a b a j o s , 
cómo a v i a de vivir y m o r i r e l q u e ven ia 
k ser a y u d a d o r y guia deste c a m i n o , si-
no s u f r i e n d o y a b r a z a n d o t r aba jo s? 
P o r q u e de o t r a m a n e r a q u é fue rzas t u -
v i e ra p a r a conmigo el mandamien to des-
te S e ñ o r , si l l evando é l buena y a l e g r e 
v i d a , m e m a n d a r a a mi t r a b a j a r ? D e 
J u l i o Cesa r (que f u e u n o d e los v a l e r o -
sos cap i t anes del mundo) se escr ive q u e 
nunca d ixo á sus s o l d a d o s : i d , sino v a -
m o s ; ni t r a b a j a d , sino t r a b a j e m o s . P u e s 
si es to es p r o p r i o de buen cap i tan , q u á n -
t o m a s l o av ia de ser de aque l C a p i t a n 
G e n e r a l , que nos vino de l c ielo p a r a 
p e l e a r con el m u a d o , con lai c a r n e , y 
con el d e m o n i o ? 

Cat. O quan g r a n d e es M a e s t r o la 
f u e r z a d é l a v e r d a d ! Q u i é n t e n d r á j u i -
c io desapass ionado que no v e a q u á n 
conven ien te , y q u á n p r o p o r c i o n a d o me-
d io a y a s ido esse p a r a el fin q u e e l S a l -
v a d o r p re tend ía? P o r q u e con t a l e x e m -
p l o , con t a l caud i l lo , c o n tal guia c o -
m o la del mismo unigéni to h i j o de D i o s 
q u e v a d e l a n t e , quién no le segu i rá? 
quién se a c o b a r d a r á ? quién no se e s f o r -
z a r á á h a c e r por la sa lvac ión d e su ani -
m a l o q u e tan g r an Señor h izo y p a d e s -
c i ó , no p o r la s u y a , sino por la agena? 

D I A L O G O V I I . 

En el qual se declara como en la muerte 
del Salvador no solo no uvo ignomi-

nia, sino grandissima gloria. 

•>» " t "-i • ' . • ' • I r . » : • b • : 

Maestro. 

Vi s to y a como en l a h u m i l d a d , p o -
b r e z a , y aspereza d e la v ida 

del S a l v a d o r no so lo no u v o ignomin ia , 
sino grandiss ima g lor ia y convenienc ia 
p a r a el fin q u e p r e t e n d í a , v e a m o s a g o -
r a esto mismo e n su sagrada pass ion: 
que es de l o q u e mas se e scanda l i zan 

l o s infieles. P a r a ; l o q u a l t o m a r é m o s por 
fundamento ' l o que t o d o e l . m u n d o con-
fiessa, y l o q u e a t r á s mas por extenso se 
d e c l a r ó : conviene s a b e r , q u e de la dig-
n idad , 6 ind ign idad d e l a muer t e v io-
l en ta no j u z g a m o s según la pena , sino 
según la causa . P o r q u e si la c a u s a es 
cu lpab le ( c o m o es a l g ú n ma le f i c io , por 
el q u a l la pena se d á ) es d o b l a d a su ig-
nomin ia , assi por l a p e n a , c o m o por la 
causa . M a s si la c a u s a es l oab le (como 
la de l q u e m u e r e p o r l a fé , p o r la cas-
t idad , p o r la l ea l t ad , p o r la p a t r i a , ó 
p o r o t r a causa semejan te ) en es te l inage 
d e m u e r t e no so lo no a y ignomin ia , mas 
an tes q u a n t o la muer t e f u e r e m a s c rue l 
y mas ignomin iosa , t a n t o s e r á mas loa -
b le y mas g lo r iosa . Y assi P l a t ó n dice 
que los q u e offrescen su v ida p o r d e f e n -
sión de la p a t r i a , no se han de tener 
p o r h o m b r e s , sino p o r H é r o e s , q u e es 
h o m b r e s divinos . P u e s según es to (a) 
pregun temos al P r o p h e t a E s a í a s la cau-
sa des ta m u e r t e del S a l v a d o r , y res-
pondernos ha con m u c h a s p a l a b r a s una 
s e n t e n c i a , d i c i e n d o ( ¿ ) : V e r d a d e r a m e n -
te él t o m ó sobre sus h o m b r o s la c a r g a 
de nues t ros do lo res y e n f e r m e d a d e s : y 
Rosotros pensamos q u e e r a un l eproso ; 
a z o t a d o de Dios y a b a t i d o . M a s é l fue 
he r i do p o r nues t ras m a l d a d e s , y q u e -
b r a n t a d o p o r nuestros peccados . L a dis-
c ip l ina con q u e se a l c a n z ó nues t r a paz , 
c a r g ó sobre é l : y con sus l l a g a s fu imos 
c u r a d o s . T o d o s nosot ros a n d u v i m o s des-
c a r r i a d o s c o m o o v e j a s p e r d i d a s , y el 
Señor puso sobre él la c a r g a d e t o d a s 
nues t ras m a l d a d e s . V e i s a q u i por t an tas 
p a l a b r a s exp l i cada la causa d e la muer -
te de C h r i s t o : q u e no fue ron peccados 
s u y o s , sino nues t ros , q u e c o m o ove ias 
p e r d i d a s anduv imos descaminados . Mas 
dé l dice l uego mas a b a x o q u e no c o m e -
t ió m a l d a d , ni se h a l l ó e n g a ñ o en su bo-
ca . Pues des ta t a n c l a r a p r o p h e c í a se 
co l ige la causa de la muer t e des te Se -
ñ o r . M u r i ó , no p o r s o l a su p a t r i a , sino 
p o r t o d o el m u n d o , q u e es p o r t o d o el 
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genero h u m a n o , des t e r r ado del pa ra í so , 
y sentenciado á muer t e . M u r i ó p o r la 
salud y redempeion d e todos los h i -
jos de A d a m , si e l los quisieren a p r o -
vecharse de l r emed io que-, él les t iene 
y a ganado . M u r i ó p a r a sa t i s facer con 
el sacrificio d e su m u e r t e p o r i odos 
nuestros peccados . P a r a lo q u a l es d e 
saber que todos los peccados mor t a l e s , 
por la p a r t e q u e t ienen annexo m e n o s -
prec io de Dios y d e sus s a n t o s m a n -
damientos , t ienen en su mane ra r azón 
de cr imen lessa: majes ta t i s : y p o r esso 
se les debe pena c a p i t a l , y pena de s a n -
g re . Cá por esso se l l a m a n cap i t a l e s , 
p o r q u e a el los se debe es ta pena . P u e s 
compadesc iendose aque l innocentissimo 
y clementissi ino c o r d e r o d e tan tos p e c -
cados y t an tas muer tes c o m o por el los 
se d e b í a n , quiso él por su immensa 
p i edad o f r e c e r s e á esta pena , y p a g a r 
esta d e u d a de s a n g r e , d e r r a m a n d o l a 
s u y a : la q u a l por ser de infinito p r ec io 
bas tó pa ra sa t i s facer p o r todos . Y es to 
d e c l a r ó él q u a n d o c o n s a g r a n d o e l c a l í a 
d e su s a n g r e , d ixo ( a ) : Es t a es la s a n -
g r e del nuevo tes tamento : l a q u a l se rá 
d e r r a m a d a en remission de los p e c c a -
dos . C o m o s.i d i x e r a : Voso t ros e s t a b a -
des condenados a pena de s a n g r e por l a s 
l eyes de la d iv ina j u s t i c i a : pues y o quie-
r o t o m a r á mi c a r g o esta s a t i s f a t i o n , 
p a r q u e no se quebran ten l a s leyes d e s -
ta jus t ic ia , y offrescer mi s a n g r e por 
l a q u e voso t ros d e b i a d e s , y padece r 
muer t e no deb ida por la que todos d e -
b iades . Desta m a n e r a pues fu imos libran 
dos de la m u e r t e , no so lo de la e t e rna , 
mas también en c ier ta manera de la tem-
p o r a l . P o r q u e ( q u a n t o l o c a á los j u s -
t o s ) Chr i s to le q u i t ó la m a y o r a m a r -
g u r a q u e tenial P o r l o qual no s o b rio 
es de l los t e m i d a , sino antes d e s e a d a ; 
p o r ser á los ta les puen te y esca le ra pa -
r a subir á la v e r d a d e r a v ida . Y por es-
t o se dice de los S a n t o s , que tienen l a 
muer t e en d e s e o , y la v ida en p a c i e n -
cia . Y assi la muer t e de l íos en la £ s -
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c r i p t u r a se l l a m a sueño (Z>). 
D e a q u i viene a seguirse l o , q u e 

d ice el A p o s t o l ( c ) : P o r es to m u r i ó 
Chr i s to , p a r a enseñorearse d e v ivos y 
m u e r t o s : p a r a q u e los que por é l . v iven , 
no v ivan y a p a r a s í , s ino p a r a el q u s 
m u r i ó por ellos. Des ta m a n e r a v e m o s 
que si m u c h o s h o m b r e s deben una d e u -
d a ( c o m o los q u e r o b a r o n una casa ) si 
u n o de l los p a g a esta d e u d a , los o t ros 
q u e d a n ob l igados á p a g a r á es te q u e 
p a g ó por todos . Quién pues p o d r á d e -
c l a r a r l o q u e los hombres deben k e s -
te Señor que por so la su bondad y c h a -
r idad quiso s u f r i r la muer t e q u e t o -
d o s d e b í a m o s ? D e c l a r e m o s esto p o r un 
e x e m p l o , p a r a que mejor se ent ienda l a 
g r a n d e z a desta d e u d a . P o n g a m o s caso 
que e s t ando preso un h o m b r e , y senten-
c i ado á m u e r t e , viniesse un g r ande . ami -
g o s u y o , el q u a l sintiesse t a n t o la con-
denación de l a m i g o , q u e en t rasse en l a 
c á r c e l , y vist iéndose de las r o p a s de l 
amigo p reso , á fuerza d e t r a z o s lo echas -
se f u e r a del la y se quedasse é l en la p r i -
sión p a r a padeseflr la muer t e á q u e el 
a m i g o , es taba sentenciado. P r e g u n t o 
p u e s : q u é ha r í a el a m i g o que assi se 
viesse sue l to y l ibre de aquel pel igro? 
q u é g r ac i a s le d a r i a , y q u é a m o r se e n -
cender ía d e n u e v o en su c o r a z o n , consi-
d e r a n d o esta obra de tanta a m i s t a d , tan-
ta l e a l t a d , t an ta c h a r i d a d , y t an ta bon-
d a d ? Y. q u é no h a r í a por los h i jos y 
m u g e r de t a l a m i g o , que con t an ta cos-
ta suya lo l ib ró? P u e s esto q u e nunca 
h izo un amigo por o t r o , hizo aque l al t is-
s imo h i jo de Dios p a r a l ib ra r a l h o m b r e 
d e la muer t e que deb ía . P o r q u e b a x a n -
d o d e lo a l to del c ielo á la cá rce l des te 
m u n d o , se vistió de la r opa de nues t ra 
h u m a n i d a d , y se puso en el l u g a r de l 
h o m b r e c u l p a d o pa ra recibir la muer t e a 
que íé l e s t aba sentenciado. Aqu i f a l t an 
l a s p a l a b r a s p a r a encarescer esta ob ra 
d e tanta b o n d a d , y c h a r i d a d , y pa ra 
d e c l a r a r la g r andeza de l a m o r y a g r a -
descimíento q u e los h o m b r e s deben a este 
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c l e m e n t í s i m o r e p a r a d o r por el m o d o 
deste remedio . Y pues aquí desfallece el 
ingen io , y f a l t an las p a l a b r a s , q u e d a r á 
es to p a r a la devo ta consideración del 
p i adoso Ledior . 

P u e s bo lv iendo á nues t ro propos i to , 
q u é m a y o r a r g u m e n t o de bondad, y c h a -
r i d a d , y miser icordia que este? Y p o r -
q u e en las cosas espir i tuales lo bueno es 
l o a l t o , y lo g l o r i o s o , y lo he rmoso , si-
gúese que es ta muer t e que parece i g n o -
miniosa (vis ta la causa d e l l a ) es l a c o -
sa mas a l t a , m a s g lor iosa , y mas h e r -
mosa d e quan ta s el entendimiento huma-
no puede c o m p r e h e n d e r . Pues según es-
t o q u é l inage d e ignominia os pa resce 
que a y en la muer t e padesc ida por t a l 
c a u s a ? Cat. N o t o r i a cosa es que q u a n 
g r a n d e , y quan un iversa l f u e esse bene-
ficio, tan g r a n d e es la g lor ia dessa pas-
s ion: y q u e todos los h i jos de A d a m es-
t á n o b l i g a d o s a bendecir y g lor i f icar 
esse Seño r , y der re t i r se en su a m o r ; pues 
con t an ta cos ta s u y a les a l canzó t a n 
g r a n d e bien. 

Segunda causa de la passion del •• 
Salvador. 

Maest. T > I e n v e o que ba s t aba es to 
D p a r a entender conio én la 

muer t e d e C h r i s t o no solo no u v o i g n o -
minia , s ino grandiss ima g lo r i a . M a s á 
lo d i cho qu i e ro ac rescen ta r p a r a m a y o r 
g l o r i a des te mys te r io o t r a causa de l a 
passion de l S a l v a d o r : la q u a l e s , q u e 
nó so lo padesc ió é l p a r a satisfacer* por 
l a s d e u d a s d e los p e c c a d o s come t idos , 
sino también p a r a a l c a n z a r n o s g r a c i a 
p o r el m é r i t o y sacr i f ic io d e su s a g r a d a 
passion , p a r a q u e l ibres y a d e l l o s , v i -
viessemos en sandt idad d e jus t ic ia delan-
t e d e D i o s , c o m o d i x o Z a c h a r i a s (a) . Y 
l o mismo significó el A p o s t o l , q u a n d o 
d ixo (¿) q u e s iendo C h r i s t o c ruc i f i cado , 
nues t ro v ie jo h o m b r e '( q u e es nues t r a 
c a r n e , y nues t ro a p p e t i t o sensual) f u e 
jun tamen te con él c ruc i f i cado : p o r q u e 

de ai a d e l a n t e no s i rvamos y a mas al 
peccado , ni es temos subjedtos á é l . Veis 
aqui pues o t r a causa de la passion del 
S a l v a d o r no menos g lor iosa que la pas-
s a d a ; p o r q u e aque l la fue sa t is facer por 
los peccados c o m e t i d o s , y esta fue a l -
canza rnos g r a c i a p a r a no bo lve r á co-
mete r los : aque l l a tiene respedto á lo 
p a s s a d o , esta p rovee en lo venidero: 
aque l l a d e s c a r g a nues t ras d e u d a s , esta 
nos enr iquesce Con nuevos merec imien-
tos : aque l l a qui ta del a n i m a la f ea ldad 
de los peccados , esta la hermosea con 
la g r a c i a de l a s v i r tudes . 

Y p a r a en tender m e j o r es to se d e -
c l a r a r o n a t r á s veinte s ingu la res frudtos 
de l á r b o l de la Sandia C r u z : los qua les 
no os d e c l a r o a g o r a , po rque los g u a r d é 
p a r a o t ro l u g a r d o n d e se t r a t an á la 
l a r g a . M a s d a d l o s vos a g o r a aqui por 
p re suppues tos y expressados . Pues aveis 
d e saber q u e estos ve in te f rudtos son 
o t r o s tan tos beneficios que manaron des-
t e s u m m o benef ic io: y por h a b l a r mas 
c l a r o , son veinte soco r ros y a y u d a s e f f i -
cac iss imas de la d iv ina g r a c i a , para-cu^ 
r a r las do lenc ias de la na tu ra l eza hai t ia-
n a , y h a c e r los hombres-perfodtós y Con-
s u m a d o s en toda v i r tud . Mas vengamos 
a la p rueba d e s t o : la qual os qu ie ro de -
c l a r a r por un exemplo m u y p rop r io , aun-
que sea h u m i l d e pa ra cosa tan g r ande ; 

Q u a n d o un hombre qu ie re mos t ra r 
que la medicina de la t r i aca q u e é l h á 
h e c h o es f i n í s i m a , no c u r a de p a l a b r a s , 
sino remítese a la exper iencia . Y p a r a 
e s t o d e x a s e p icar de una v í b o r a , y h i n -
c h a r s e t o d o : y esto hecho , toma su m e -
d i c i n a , y con e l la se desh incha y sana: 
y con esta mues t ra a l a b a mas la e f i c a -
c i a de su m e d i c i n a , que con t o d a s las 
p a l a b r a ; q u e pud ie ra dec i r . P u e s por 
o t r a exper ienc ia semejan te en t ende re -
mos q u a n eff icáz medicina fue la passioa 
de l S a l v a d o r - p a r a c u r a r la común d o -
lencia de l gene ro h u m a n o , m o r d i d o de 
aque l l a an t i gua s e r p i e n t e , y inficionado 
con el b a h o , y s i lvo del la , c o m o los 

T h e o -

(o) Luc. i . ( i) Rom. 6. 

Theo logos d icen . V e a m o s pues para* es-
to q u á l es taba el m u n d o an tes d e s t a . e e -
lestial medic ina . T o d o s s abemos q u e en 
solo un r inconci l lo de J u d é a e r a e l v e r -
dade ro Dios a d o r a d o y conoc ido , aunque 
a i muy m a l s e rv ido : p o r q u e c o m o los 
Sacerdotes y P h a r i s e o s , q u e e r a n l a s 
guias de l p u e b l o , e s t aban c iegos en l a s 
passíones d e su ambic ión , y embidia . , y 
a v a r i c i a , assi e l los c o m o los gu i ados 
p o r e l lo s , e s t aban ca ídos en el hoyo . L o 
res tan te de t o d o e l un ive rso q u á l e s t a -
b a ? quién l o p o d r á exp l i ca r ? Es t aba su-
m i d o en el cieno y a b y s m o d e t o d a s q u a n -
tas t o r p e z a s , y c o b d i c í a s , y mal ic ias , 
y c a r n a l i d a d e s el en tendimiento h u m a -
no puede p e n s a r , y el appe t i to sensual 
d e s e a r ; el q u a l á r i enda sue l ta c o r r í a 
p o r todos los v ic ios : p o r q u e ta les e r an 
los dioses q u e los hombres a d o r a b a n , y 
de l los a p r e n d í a n es tas v i r tudes . 

D e s p u e s q u e a y a i s cons ide rado e l 
m u n d o en este miserabi l iss imo e s t ado , 
bol ved los o jos á cons ide ra r la m u d a n z a 
q u e hizo despues d e la passion de Chris-
to . Q u á n t a infinidad d e M a r t y r e s f o r -
t i s s imos? quán t a d e Pont í f ices sandi iss i -
m o s ? q u á n t a d e Confessores glor iosiss i -
mos ? quán tos enxambres de M o n g e s 
q u e vívian por los des ier tos de l los a p a r -
t ados y* s o l o s , y de l los en compañ ía d e 
o t r o s m u c h o s ? Pues q u e d i r é de los 
c h o r o s y c o m p a ñ í a s d e V'irgines: pues 
u v o u n a so la c iudad j u n t o á T h e b a s 
d o n d e av ia d iez mil M o n g e s , y veinte 
mil y i r g i n e s ; c o m o pudis tes leer en e s -
te l i b ro? Y p a r a mejor en tender es to 
debeis t r a e r á la memor i a t o d o l o q u e 
en es ta P a r t e escr ib imos de la t e rce ra 
h a z a ñ a y o b r a marav i l l o sa de la r e f o r -
mac ión y sandlificacion d e m u c h o s h o m -
bres y mugeres sandi i ss imasque se av ian 
de l evan ta r en el m u n d o p o r v i r tud de 
su g rac i a . Y en esta c u e n t a pus imos la 
v ida de aque l lo s M o n g e s sol i tar ios que 
v iv ían por los des ier tos d e E g y p t o ; y 
d e o t r o s q u e v iv ían en Monas te r ios y 
congregac iones rel igiosissimas. D o n d e 
también hec imos mención d e los S a n c -
tos V a r o n e s d e I t a l i a , c u y a s v idas esc r i -

bió San t G r e g o r i o en los q u a t r o l ibros 
de sus D i á l o g o s : y assi t ambién la h e - ' 
c imos de o t r o s Sandios q u e en G r e c i a 
hac ian vida n ías q u e h u m a n a , y d e m u -
chos Monas te r ios d e Vi rg ines c a s t í s i -
m a s , q u e m o r a b a n doc ien tas y c i n q u e n -
ta j u n t a s , y á veces m a s , y á veces m e -
nos : l a s qua les d ix imos que tenían d e 
e s t a tu to d o r m i r sob re unas e s t e r a s , y 
c o m e r un mismo m a n j a r , o c c u p a n d o l a s 
manos en la l a n a , y las l e n g u a s en l a s 
a l abanzas d iv inas . Y a y ( d i c e T h e o d o -
r e t o ) innumerab les Monas te r ios des tos , 
no so lo en nues t ra r e g i ó n , sino t a m -
bién en t o d o e l O r i e n t e ; y de l l a s e s t á 
l lena P a l e s t i n a , y E g y p t o , y A s i a , y 
P o n t o , y C i l i c í a , y S y r i a , y la t i e r r a 
q u e está pues ta en t re los dos r í o s , y la 
p a r t e del m u n d o que se l l ama E u r o p a . 
L o q u a l t o d o bas tan temente nos d e c l a r a 
la r e fo rmac ión y m u d a n z a de c o s t u m -
b r e s q u e u v o en t a n t a s pa r t e s de l m u n -
d o despues d e la venida de l S a l v a d o r , 
no so lo en el r incón d e J u d é a , sino en 
todas estas pa r t e s q u e aveis o ido . E n l o 
q u a l vereis no so lamente la g lo r i a , s ino 
también la eff icacia y el p o d e r d e la 
C r u z ; pues D i o s , q u e antes del la no e r a 
conoc ido mas q u e en solo el pueb lo de I s -
r a é l , despues de l mys te r io de la C r u z 
f u e a d o r a d o y reconoc ido en todas las 
naciones de l m u n d o , c o m o en las h is to-
r ias Ecclcs ias t ¡cas se escr ibe. P u e s q u é 
m a y o r p r u e b a , qué m a y o r tes t imonio d e 
la efficacia y g lor ia d e la C r u z q u e a v e r 
s ido e l la c a u s a d o r a de tan g randesb ienes , 
y des ta tan g r a n m u d a n z a de l m u n d o ? 

§. I I . 
Confirmación de lo dicho con un singular 

exemplo y discurso. 

PUes p a r a m a y o r conso lac ion v u e s -
t ra os . qu i e ro p ropone r a q u i un 

exemplo q u e v iene m u y á p ropos i to p a -
r a la intel l igencía de l o q u e t r a t a m o s : 
a u n q u e él es t a l , y a y t an to que dec i r 
sobre é l , que e r a menester mas e spac io , 
y m e j o r l engua que l a mia p a r a t r a t a r -
lo . M a s yo t o c a r é brevemente l a subs-

tan-



t anc ia d e l , y vos tendre is bien en que 
p e n s a r , y con q u e os conso la r . A c o r d a o s 
pues de las m a r a v i l l a s que nues t ro S e -
ñ o r o b r ó p a r a s aca r k vues t ro s p a d r e s 
de la t i e r ra de E g y p t o : las qua les fue-
ron t an tas y t a l e s , q u e el mismo Señor 
q u e f u e el a u t o r de l l a s dixo a M o y -
sen ( a ) : Y o h a r é ta les señales , qua l e s 
j a m á s se v ieron en la t i e r r a , ni en todas 
las g e n t e s , p a r a q u e vea este p u e b l o 
d o n d e tú e s t á s , las ob ras te r r ib les q u e 
yo tengo d e h a c e r . Y q u e esto se c u m -
pliesse ass i , v e n g a m o s a la p r u e b a . Y 
p r imeramen te c a l l o aque l l a s te r r ib les 
p l a g a s con q u e Dios cas t igó la t y r ann í a 
y rebe ld ía de P h a r a ó n : las t in ieblas 
p a l p a b l e s , l a s a g u a s buel tas en sangre , 
la t empes tad del g r a n i z o , y las l a n g o s -
tas que t o d o lo d e s t r u y e r o n , y sobre to-
d o la muer t e d e todos los p r imogéni tos 
de E g y p t o dende el m a y o r has ta el me-
no r . T o d o es to dexo k par te p o r venir 
a cosas m a y o r e s . D e c i d m e : q u é m a r a -
vi l la f u e abr i r se los m a r e s de par en p a r , 
y hace r se las a g u a s m u r o de l un lado , y 
d e l o t r o pa ra passa r a pie en ju to seis-
cientos mil hombres que iban en aque l l a 
c o m p a ñ í a , y despues to rna r se a c e r r a r , y 
t o m a r en m e d i o a P h a r a ó n con todos sus 
c a r r o s , p a r a que muriessen a h o g a d o s los 
que a h o g a b a n los niños innocentes de los 
H e b r e o s ? (b) Y no f u e menor m a r a v i l l a 
abr i r se las a g u a s de l r io J o r d á n , y dete-
nerse en el a y r e pa ra este mismo e f e c -
to . Y assi de la una y de la o t r a mara -
vi l la se e span tó el P r o p h e t a q u a n d o di-
xo(c): Q u é es esso m a r ? P o r qué huíste? 

Y tú J o r d á n p o r q u e bolvis te hac ia t rás? 
Y d e m á s des to (d) , q u é marav i l l a f u e 
man tene r D ios t o d o es te exerc i to p o r 
espac io de q u a r e n t a años con aque l sua-
viss imo M a n n á (e), y sacar les a g u a p a r a 
beber de una p i e d r a : y q u e en t o d o este 
t iempo y c a m i n o tan l a r g o , ni sus pies 
se m a l t r a t a s s e n , ni sus r o p a s y c a l z a d o 
se envejec iessen? ( / " ) Y sobre todo es to 
q u e los guiasse D i o s t o d o este c a m i n o 

con una c o l u m n a de nube d e d i a , y con 
o t r a de f u e g o de n o c h e , has ta l l e v a r l o s 
a la t i e r ra p r o m e t i d a ? P u e s e n t r a d o s en 
ella , q u é m a r a v i l l a fue caerse los m u -
r o s d e H i e r i c ó (g) por t i e r ra con so lo e l 
sonido d e las t r o m p e t a s s áce rdo ta l e s? 
Q u é m a r a v i l l a f u e q u e p e l e a n d o el los 
con los e n e m i g o s , D ios t ambién peleas-
se por e l l o s , a r r o j á n d o l e s d e n d e lo a l to 
g r a n d e s p i e d r a s que los m a t a s s e n ? (b ) 
X si e s t o e s p o c o , quién v i ó , ni aun ima-
ginó una tan g r a n d e m a r a v i l l a c o m o fue 
m a n d a r J o s u é a l sol q u e se p a r a s s e en 
med io d e l c ie lo (¿), p a r a d a r m a s l a r g o 
espac io a los vencedores p a r a s e g u i r í a 
v ¡ d o r i a , y q u e el sol le obedec ie s se , y 
es tuviesse t res h o r a s fixo en un mismo 
l u g a r ? P a r e c e o s pues q u e t u v o D i o s r a -
zón en dec i r q u e h a r í a señales nunca 
v i s t as en el mundo? 

P u e s vengamos k o t r a c o s a mas a d -
m i r a b l e , q u e f u e b a x a r D i o s ( e s to e s , el 
A n g e l q u e r ep re sen t aba la p e r s o n a d e 
D i o s ) ( k ) a d a r l e s l e y ; y baxar con t a n 
g r a n d e m a g e s t a d y r e s p l a n d o r , q u e es 
con t an tos t ruenos y r e l á m p a g o s , y t an -
t o f u e g o que a r d i a ha s t a eí c í e l o , y con 
el son ido te r r ib le d e una t r o m p e t a : el 
q u a l d e c a d a vez iba c resc iendo y a c r e s -
c e n t a n d o mas el t emor de los q u e lo 
o í a n . Y des t a mane ra c o m e n z ó D i o s ( / ) 
a h a b l a r en a l t a voz que t o d o s o y e r o n , 
y d a r l e s las leyes que a v i a n d e g u a r -
d a r . D e lo q u a l t o d o resu l tó en e l los tan 
g r an p a v o r y e s p a n t o , q u e dende l exos 
d ixeron a Moysen (ni) : H a b í a n o s tú y 
o í r te h e m o s : y no nos hab le e l S e ñ o r , 
p o r q u e p o r v e n t u r a no m u r a m o s . A 
los qua l e s él r espondió ( » ) : N o a y a i s 
m i e d o , p o r q u e D i o s vino des t a m a n e r a 
p a r a p r o b a r o s , y p a r a q u e concibiessedes 
u n t a n g r a n d e t e r r o r d e l , que es te os 
a p a r t a s s e de p e c c a r . E s t a ven ida de 
D i o s e n c a r e c i ó el mismo P r o p h e t a a l 
p u e b l o , d ic iendo (o): P r e g u n t a por los 
d i a s a n t i g u o s , dende el d i a q u e Dios 
c r ió el h o m b r e sobre l a t i e r r a , si d e n -

de 
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de el pr inc ip io de l m u n d o has t a e l 
cabo d é l acaesc ió t a l co sa c o m o f u e 
oír el pueb lo h a b l a r a. D i o s , c o m o tú 
l o oíste y viste.. Ve i s a q u i h e r m a n o 
p a r t e de las m a r a v i l l a s q u e o b r ó a q u e l 
g r a n d e y pode roso D i o s pa ra l i b e r t a r 
este p u e b l o , y h a c e r l o fiel y obediente 
k sus leyes. A g o r a qu i e ro yo q u e seáis 
v o s buen P h i l o s o p h o , y me d igá is l o q u e 
d e todas estas m a r a v i l l a s a v i a de i n f e -
r i r y conclu i r el pueb lo q u e t o d o es to 
vió. 

Catecb. P a r e c e m e lo p r imero , que 
av ia de q u e d a r muy f u n d a d o y con f i r -
m a d o en la f é , y en el conosc imiento 
del v e r d a d e r o Dios con la v is ta d e t a n -
tos m i l a g r o s : pues uno so lo ba s t aba pa-
ra esto ; q u a n t o mas tan tos y ta les . L o 
s e g u n d o , e r a j u s to q u e amasse de t o d o 
su c o r a z o n a un Señor q u e h izo cosas 
tan g r a n d e s p o r s a c a r l o de aque l tan 
d u r o cap t ive r io , y en t r ega r l e la t i e r ra de 
promission. L o t e r c e r o , también era jus-
t o obedecer y t emer un tan g r a n d e , t a n 
p o d e r o s o , y t a n t e r r ib l e D ios como se 
íes mos t ro en la m a n e r a de l d a r l a 
ley (<¡),y m u c h o mas en los cas t igos q u e 
d e s p u e s d e la ley executó todas las v e -
ces q u e pecca ron : po rque nunca l a h i -
cieron q u e no la pagassen con g r a n d e s 
cas t igos y muer tes . E n l o q u a l paresce 
que aquel t e r r o r que se vió en e l d a r d e 
la l e y , no e r an a m e n a z a s pa ra so lo e s -
p a n t a r , s ino pa ra e x e c u t a r : como la ex-
per iencia tan c l a r amen te lo mos t ró en 
el cas t igo de l p e c e a d o que comet i e ron 
en la adorac ion de l b e c e r r o , y en el sa-
crificio del ¡dolo d e P h o g ó r ( b ) : donde 
fue ron m u e r t o s veinte y q u a t r o mil 
h o m b r e s , y a h o r c a d o s p o r m a n d a d o de 
D i o s todos los p r inc ipa les de l pueb lo . 
E s t o me p a r e c e que se sigue de t o d o lo 
dicho. 

Maest. M u y bien aveis p h i l o s o p h a d o . 
M a s veamos a g o r a si estos hombres q u e 
vieron todo esso ph i l o sopha ron dessa 
m a n e r a . D e x o de r e fe r i r a q u i los p e c c a -

d o s que comet i e ron a n d a n d o p o r aque l 
d e s i e r t o : so l amen te re fe r i ré l o que d ice 
l a E s c r i p t u r a ( t ) , y e s , q u e les d u r ó e s -
ta fé el t i empo q u e v iv ieron a q u e l l o s 
v ie jos q u e av ian vis to las m a r a v i l l a s 
que D i o s av ia o b r a d o por el los : y es tos 
a c a b a d o s , l uego d e s a m p a r a r o n a su l i -
be r t ado r y v e r d a d e r o D i o s , y se en t r ega -
ron a la i d o l a t r í a , y a todos los vicios 
q u e andan en su c o m p a ñ í a . Y por es te 
p e c c a d o los en t r egó Dios unas veces a 
los Phi l is teos , o t r a s k los M a d i a n í t a s , y 
o t r a s a los A m o n i t a s , & c . (d) Y v i é n -
dose o p p r i m i d o s destos , bó lv ianse a 
D i o s , y ped ían le s o c o r r o , y él por su 
g r a n miser icordia los l ibraba (e). M a s 
el los viendose l ibres y en p a z , l uego 
to rnaban a la ido la t r ía a c o s t u m b r a d a , 
has ta que de l t o d o d e s a m p a r a r o n a D i o s , 
y a d o r a r o n los becer ros de o r o q u e h izo 
el m a l v a d o R e y H i e r o b o á m ( / ) : y assi 
los s u f r i ó Dios muchos a ñ o s , has ta q u e 
finalmente los desechó de s í , y les q u i t ó 
la t i e r ra q u e les av ia d a d o , y en t r egó en 
p o d e r del R e y de los Assyr ios (g): e l 
q u a l l o s d e r r a m ó por todas sus t i e r ras , sin 
ser j a m á s res t i tu idos a su r e y n o a n t i g u o . 
Y en el mismo p e c c a d o pe r seve ró t a m -
bién el T r i b u de J u d á : por el q u a l f u e 
l l e v a d o c a p t i v o a Babylon ía ( b ) : y l a 
c iudad con su t emplo a b r a s a d a y a r r a -
s ada p o r t i e r r a . C . T o d o esso passa c o -
mo decís . M a s que r r í a saber a q u é p r o -
posi to aveis r e f e r i d o t o d a s essas h i s t o -
r ias? 

§ . I I I . 

Prosigue el mismo discurso. 

Maest. T J A r a q u e c l a r a m e n t e veáis 
B p o r es te exemplo lo q u e 

poco ha os dixe del gran poder y v i r t ud 
de la C r u z ; vino el h i jo de D i o s al i n u n -
do , no con aque l es t ruendo de m a g e s -
t a d , sino con p r o f u n d í s i m a h u m i l d a d : 
no con e s p a n t o , sino con b l a n d u r a : no 
con t e r r o r , s ino con m a n s e d u m b r e : no 

con 
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con son ido de t r o m p e t a , s ino con p a l a -
b r a s a m o r o s a s : no m a n d a n d o a los hom-
bres que no l legassen a l m o n t e , sino 
combidando los a que se l legassen a é l : 
no con a p a r a t o y demons t rac ion de D i o s 
t o d o p o d e r o s o , s ino con reputac ión de 
h i jo de un ca rp in t e ro : no resplandescien-
do con l l amas de fuego en el m o n -
t e , sino nasc iendo con e x t r e m a d a p o -
b r e z a en un e s t a b l o ; y lo q u e mas es 
s iendo r e p u t a d o por e n g a ñ a d o r y a l b o -
r o t a d o r del pueb lo , y c o m o t a l preso, 
a z o t a d o , e s c u p i d o , a b o f e t e a d o , y final-
men te c ruc i f i cado ent re dos ladrones , 
y tenido en menos q u e B a r r a b á s . Con 
este hab i to y a p p a r a t o tan humi lde , 
q u é ( s i pensáis) a c a b ó con los hombres? 
O cosa de g r a n d e admi rac ión ! O m a r a -
v i l losa v i r tud y pode r de la C r u z ! A c a -
bó lo que con t o d o aque l e s t ruendo no 
p u d o a c a b a r . A c a b ó esta t an g r a n d e 
m u d a n z a del m u n d o que a g o r a d ix imos , 
y luego d i rémos . A c a b ó q u e floreciesse 
una tan g r a n d e r e fo rmac ión y s a n á i d a d 
en el m u n d o , que innumerables compa^ 
ñ ias de hombres y mugeres de todos los 
es tados , que an tes vivían c o m o best ias 
b r u t a s , d e x a d o s s u s fa lsos dioses comen-
za ron á vivir v ida de A n g e l e s , c o m o 
está y a r e l a t ado . P u e s quién no v e r á 
c l a r o que no se pudo hace r esta obra 
tan g r a n d e sin el b r a z o y poder de Dios? 
Y si tan c l a r a m e n t e nos consta por t o -
d a s l as sandias E s c r i p t u r a s que nadie 
p u e d e v iv i r sandiamente sin el f a v o r y 
g rac i a de l Spir i tu S a n d i o ; v iendo esta 
t an es t raña sandi idad en t an t a s p a r t e s 
de l m u n d o , c ó m o no reconoce rémos 
aqu í la v i r tud y assistencia deste d iv ino 
espír i tu? 

P u e s qué se rá si con lo d icho j un t á -
remos que es ta m u d a n z a del mundo fue 
tan tas veces p r o p h e t i z a d a por todos los 
P r o p h e t a s ? Q u é o t r a cosa m a s veces re -
pite y cng randesce E s a í a s con tan g r a n -
de r e sp l ando r de p a l a b r a s ? (a) P u e s 
ab i e r t amen te p rophe t i zó esto el mismo 
S a l v a d o r , q u a n d o d í x o : (b) A g o r a ha 
de ser j u z g a d o el mundo : ago ra el pr in-

(") Ubi snpr. 

c ipe des te m u n d o h a de ser e c h a d o fue -
ra dél . Y si yo fue re l e v a n t a d o en una 
C r u z , t odas las cosas t r a e r é a mí. C. N o 
me p u e d o contener que no a d o r e y r e -
verencie al Señor q u e con essas d iv i -
nas p a l a b r a s , y cun essa tan c l a r a p r o -
p h e c í a d í ó tan ta luz á nues t ras animas. 
Qu ién pudie ra p r o p h e t i z a r tantos años 
an tes una cosa tan g r a n d e c o m o essa, 
sino D ios? Y quién fue ra poderoso p a r a 
o b r a r l a en t an t a s p a r t e s del mundo , 
sino Dios? D e m o d o que según en t ien-
d o , d o s co lumnas f i rmis s imas t iene aqu i 
nues t ra fé . L a u n a es l a g r andeza 
dessa o b r a , q u e es p r o p r i a de solo Dios : 
y l a o t r a a v e r s ido t an to t iempo antes 
t an c l a r amen te , y t an t a s veces p r o p h e -
t izada por é l . 

M. M u y bien ave ís p h i l o s o p h a d o : 
y bien se pa rece en esso el tocamien to 
de l Spir i tu Sandio q u e os enseña . Y a u n -
q u e bas t aba lo d i c h o p a r a vues t r a e d i -
ficación , qu ie ro conf i rmar lo con esta 
c o m p a r a c i ó n . P o n g a m o s caso q u e u n 
g r a n medico ( c o m o f u e G a l e n o ) usasse 
de l as mas excel lentes medic inas que sa-
bia en la c u r a de un e n f e r m o , sin a p r o v e -
c h a r l e cosa a lguna . P u e s si este, despues 
d e d e s a h u c i a d o e l dol iente le v i e s se súb i -
tamente sano sin n inguna m e d i c i n a , qué 
h a r i a ? q u é d i r í a ? D i r í a que es ta sa lud 
f u e m i r a c u l o s a , o b r a d a p o r sola v i r -
tud de D i o s . P u e s vengamos á nues t ro 
caso . Vis tes en lo d icho , p o r u n a p a r t e 
quán tos mi lagros , y quán tos beneficios 
h izo Dios á vues t ro pueb lo p a r a a t r a e r -
l o á su a m o r , y q u á n t a s a m e n a z a s y 
cas t igos p a r a t r ae r lo á su obediencia y 
t e m o r , y vistes quan poco les a p r o v e -
c h ó este r e m e d i o : y por o t r a pa r t e 
veis la mudanza q u e el m u n d o h izo sin 
aque l e s t r u e n d o , y sin aque l los c a s t i -
gos y espantos . P u e s q u é se puede in-
fe r i r de a q u i , sino - lo q u e e s t á y a d i -
c h o , q u e es ta fue o b r a d e la d ies-
t r a de l m u y a l t o , y que o t r o b r a z o que 
el de D i o s no pudie ra a c a b a r l a ? P o r q u e 
si a l gún remedio av i a p a r a o b r a r esto, 
e ra el que D i o s tomó con las marav i l l a s 

(b¡ Jomu. i r q u e 

que o b r ó an t e s del d a r l a l ey , y q u a n d o 
la díó, y despues que . la d io: y pues v e -
mos c l a r amen te que este no bas tó , sigúe-
se que sola l a v i r tud y pode r de la g r a -
pía (que se nos dió por el mys tc r io de 
la C r u z ) a c a b ó este tan g r a n d e negocio . 
P u e s q u é m a s e r a menester p a r a ab r i r 
l o s o j o s de los q u e aun es tán c iegos , 
que sola es ta consideración? 

Y p o r q u e veá is que tengo razón en 
es to , q u i e r o con ta ros u n a h is tor ia que 
os h a de conso la r mucho , aunque me 
de t enga mas .de lo j u s t o en este d i s c u r -
so. Esc r ivese en la v i d a de aque l g r a n 
B a s i l i o , Ob i spo de C e s a r é a , q u e av i a 
en esta c iudad un f amoso medico, -Judio 
de nación y p r o f e s s i o n , el q u a l e r a t an 
c ie r to en p ronos t i ca r el t i empo en que 
el e n f e r m o av i a de a c a b a r , que j a m á s en 
es to e r r a b a un punió- C u r a n d o pues es-
te á B a s i l i o , y av i endo usado de l as 
mejores medicinas q u e é l sabia , sin 
a p r o v e c h a r l e nada , v ino to ta lmente á 
desconf iar de su sa lud . A m a b a el sandio 
Ob i spo m u c h o á este medico , p o r q u e 
sab ia que avía de mor i r Chr i s t i ano : y 
t o d a s l as veces que se h a l l a b a n á so las , 
le p r ed i caba la fé , y r o g a b a que se bap -
t izasse. M a s él nunca quiso obedecer , 
d ic iendo que a v i a d e mor i r en l a ley de 
sus pad re s . S iendo pues ya se rv ido Dios 
de l l e v a r desta v i d a á su s iervo Basil io, 
y d a r l e su g l o r i a ; ha l l ándose en este 
passo m a n d ó l l a m a r á este medico q u e 
se decia J o s e p h ; y dándo le el b r a z o le 
p r e g u n t ó : Q u é te pa rece de mí salud? 
E l le d í x o : P a r e c c m e que debías o r d e -
nar de tu Iglesia y cosas , porque no 
t a r d a r á n m u c h a s h o r a s que no acabes . 
D i x o B a s i l i o : N o sabes lo q u e . dices . 
Respond ió J o s e p h : Y o te d igo de v e r -
d a d que o y se a c a b a r á tu vida con el 
sol. D i x o el sandio : Q u é será si d u r a r e 
v ivo hasta la m a ñ a n a í ^ e s p o n d i ó e l Ju -
d io : Esso no puede ser ; porque, no t ienes 
media h o r a de v i d a . n i , d u r a r á s has ta el 
poner del sol. D i x o Basi l io : Y q u é se rá 
si v iv iere has ta m a ñ a n a a medio d ia? 
Respond ió Joseph : M o r i r é yo . Dixo el 
sandio : Bien sé y o que mor i r á s a l p e c -
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cadoV :y v iv i rá s á Ghr i s to . R e s p o n d i ó e l 
J u d i o : Bien en t i endo . tu s r a z o n e s : y con 
grandes ; . ju ramentos : d ixo que se b a p t i -
zar ía ¡si viviesse hasta el t i empo qué é l 
dec ia . Entonces el :sandio v a r ó n , zeloso 
de la s a lvac ión dé. aque l l a án ima , p id ió 
al Señor le a l a rgas se la v ida has ta a q u e l 
t e rmino . Y o t r o d i a por la m a ñ a n a h i -
zo l l a m a r el m e d i c o : el q u a l pensando 
q u e e ra ya f a l l ec ido , desconf iado de le 
v e r , fue a l l á ; . y c o m o le ha l l asse v ivo , 
d ixo en a l t a v o z i ; -No a y D i o s s ino e l 
D i o s de los Chr i s t i anos : y dende a g o r a 
renunc io la ley en que has ta a q u i he vi-
v ido , y tomo á Chr i s to por mi D i o s y 
Señor : y yo y toda mi fami l ia pedimos 
el sandio bapt ismo- Dixo el sandio: P u e s 
y o te qu ie ro b a p t i z a r . Y d ic i cndo le e l 
med ico q u e e s t a b a muy flaco, y no po-
d r í a , r espondió e l sandio O b i s p o : T e -
nemos por nos al d a d o r de la v ida , que 
nos d a r á f u e r z a s p a r a esso. Y d icho e s -
to , se levantó-y f u e con él a la Ig les ia , 
y le bap t i zó y c o m u l g ó , y dexó a c r e s -
cen tada aque l l a ove ja a l r ebaño de l Se-
ñ o r . E l J u d i o l u e g o comenzó á d i s t r i -
buir sus bienes por los pobres con m u -
c h a c h a r i d a d . Y el sandio Ob i spo se es-
tuvo en la Iglesia has ta las t res de la 
t a r d e , y d a n d o g rac i a s á D i o s p o r su 
p a r t i d a , y por la convers ión de a q u e l l a 
an ima , despidiéndose d e su pueb lo , y 
de t o d a la c le rec ía q u e l e a c o m p a ñ a b a , 
d i ó el an ima á su C r i a d o r . Y c o m o a l 
n u e v o conve r t i do dixessen que e ra fal le-
c ido , v ino á é l , y besándole los pies, 
d ixo : Po r c i e r to p a d r e Basi l io a u n si 
a g o r a no q u i s i e r a s , no mur ie ras . 

§ . I V . 
Conclusión de la primera parte deste 

Dialogo, y tercera causa de la pas-
sion del Salvador. 

C A t e c h . E n g r a n manera me he con-
so lado con essa h i s t o r i a , v iendo 

por el la q u a n t a s maneras t iene a q u e l 
p i adoso Señor p a r a t r ae r i a s a n i m a s á 
sí. Maest. P u e s por este exemplo t o rno 
á conclui r lo que es tá y a c o n c l u i d o : y 



es , que assi como este medico v ió que 
J a s tjias excelentes medicinas que él sa-
bía no bastaban para dar á aquel sanc-
to Obispo un dia de vida , y viendo des-
pues lo con t r a r io , entendió que1 aquel la 
salud era sobrenatural , y mi racu losa ; y 
por este mi lagro se convir t ió : assi vien-
d o nosotros como Dios con aquella tan 
excellente medicina de que usó en el 
da r de la ley para corar la malicia de 
su p u e b l o , nada aprovechó : y viendo 
por o t ra pa r te como sin essos tan g r a n -
des espantos re formó y sanctificó tanta 
muchedumbre de gen tes ; qué resta sino 
que (como está dicho) entendamos aver 
sido esta obra de la mano poderosa de 
Dios ? De modo que bien mi rado , mas 
acabó el h i jo de Dios con los hombres 
con la humi ldad , que con la magestad: 
mas con la pobreza de su vida, que con 
la grandeza de su gloria : mas l lorando 
en el pesebre de Bethlehem , que t r o -
nando y re lampagueando en el a y r e : y 
finalmente mas con la muerte ignomi-
niosa que padesció en el monte Ca lva-
r i o , que con el resplandor de la glor ia 
que mostró en el monte Sinaí. Pues 
quién no se maravi l lará? quién no pas -
mará de la grandeza del poder que 
Dios nos declaró en esta flaqueza ? Con 
sal hizo dulces el Prophe ta El í seo las 
aguas salobres ; y Chris to con la igno-
minia de la Cruz , de que se escandali-
zaban los h o m b r e s , t raxo a su fé essos 
mismos hombres. Con todo aquel e s -
t ruendo del dar de la ley , los hombres 
desampararon á Dios, y adoraron á los 
ído los : y con esta humildad y igno-
minia de Chris to los hombres acocea-
ron sus Ído los , y adoraron k Chr is to . 

Pues deste tan largo discurso se in-
fiere lo que al principio propusimos si 
os acorda i s ; que en la Cruz y muer te 
del Sa lvador no solo no ay cosa igno-
miniosa, sino grandissima g l o r i a ; pues 
ta les y tan maravil losos f ruc tos se s i -
guieron del la : porque por la exce l en -
cia de los e fec tos conoscemos la de las 

causas. Y como sea verdad lo que dixo 
el Sa lvador (a), que por el f r u t o seco -
nosce el á r b o l ; quá l os parece que será 
el á rbo l de la C ruz de que tales f r u t o s 
procedieron? P o r lo qual vereis con 
quanta razón dixo el Apostol (/>): Noso-
tros predicamos & C h r i s t o crucificado: 
cosa que los Judíos tienen por escánda-
l o , y los Gentiles pOr locura ' : mas los 
que Dios l l amó de los unos y de los 
o t ro s , reconocen que en la C ruz está en-
ce r r ado el poder y sabiduría de Dios. 
C. Muy bien aveis concluido maestrd 
vuest ro in ten to : no sé qué mas pueda 
yo desear . Pe ro si mas teneis que decir , 
no me lo neguéis : porque esta materia 
es t a l , ' que nunca me cansaré de oír la . 
M. Pues á estas dos Causas susodichas 
de la sag rada passion quiero añad i r la 
tercera , que es otro maravi l loso y s in-
gu l a r f r u t o del la , aunque con menos 
pa l ab ra s que la passáda: porque en ot ra 
pa r te desta escr iptura se t r a ta mas k la 
l a rga . Pues para esto aveis de presupo-
ner ( l o que muchas veces en esta mate -
r i a se presupone) qUe el fin pr incipal de 
l a venida del Sa lvador , y de quantos 
passos dió en este m u n d o , fue la g lor ia 
de su P a d r e ce les t ia l : al qual fin se o r -
dena como medio de la san t i f i cac ión 
del hombre. Pues aveis agora de saber 
que la cosa con que Dios ha sido en es -
te mundo mas glorificado , es la sangre 
y la for ta leza inexpugnable de los mar-
tyres . Porque esta es la mayor señal de 
la ve rdadera cha r idad : este el mayor 
sacrificio que se le puede offrecer : esto 
lo summo que la c r ia tura racional ayu-
d a d a con la gracia puede hacer . Y a u n -
que en el cíelo glorifican á Dios los An-
ge les , pero no le glorifican desta mane-
ra que los s a n t o s martyres . Y dexada 
á par te la s a n t i d a d de tantos s a n t í s i -
mos Pontífices, y Confessores , y Virg í -
nes ,y de tantos millares de Monges, qué 
( c o m o ya diximós) fueron f r u t o s del 
árbol de la S a n t a Cruz , es tan grande 
el numero de los martyres en todo gene-
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ro de estados, assi de hombres , como de 
muge re s , y de donce l l a s , y mozos , y 
tan .admirable la constancia , l a f é , la 
lealtad que tuvieron para con su C r i a -
dor en medio de tan terribles tormentos, 
que aunque de aver criado. Dios el mun-
d o , y redemidolo con su sangre , no re-
sul tára otro provecho sino la gloria que 
de aqui se le s i gu ió , era todo esto m u y 
bien empleado por esta causa. Mas de 
la grandeza desta glor ia en o t ro l uga r 
t ra tarémos: porque no se puede explicar 
cosa tan g rande en pocas palabras. 

Sabia pues el hijo de Dios que av ia 
de aver en su Iglesia infinito numero de 
m a r t y r e s , assi de hombres , como de 
mugeres , viejos , y n iños , y doncellas 
delicadas , las quales con sus muertes 
avian de offrecer este summo sacrificio 
de glor ia y alabanza á su Eterno Padre . 
Entendía también que ninguna cosa av ia 
que mas los consolasse y animasse en el 
t r a b a j o de sus m a r t y r i o s , que ver los 
que él siendo Dios padesció por ellos. 
Y con este esfuerzo respondió Sancta 
M a r g a r i t a al ty ranno que la pretendía 
vencer con promessas y a m e n a z a s , di-¡-
ciendole: N o pienses juez que con essos 
ha lagos y amenazas has de vencer mi 
corazon, ni a p a r t a r m e de la fé que debo 
a mí Señor . Porque sierva soy de Chris-
to.: el qua l por mí padesció muerte y 
passion. Y pues él murió por mí , yo 
también tengo de morir por él. Pues co-
mo el Sa lvador ( que tanto deseaba la 
glor ia de su Eterno P a d r e ) sabía quan to 
él avia de ser glorif icado con la fé y 
sangre de tantos mar tyres , y quan gran-
de esfuerzo era para ellos ir él en la de-
lantera l levando la vandera de la Cruz , 
como Alferez y Principe de los m a r t y -
res : sabiendo él esto , no digo yo una 
muerte, mas mil muertes que fueran me-
nester padesciera él por esta causa . Veis 
pues quan conveniente medio fue la 
muerte de Chris to para el principal fin 
que p r e t end í a , que era la glor ia de su 
Pad re celestial. 

C. Grande ha sido l a consolacion 

que mí anima ha recebido con l a d e c l a -
ración dessas tres principales causas 
porque el Sa lvador padesc ió : l a s quales 
manifiestamente proeban lo que al pr in-
cipio propusistes: es toes , que en la pas-
sion del Sa lvador no solo no uvo igno-
minia , sino grandissima honra y g lor ia . 
Mas porque este mysterio es tan a l to , 
que aunque toda la vida se gas te en phi-
losophar sobre é l , antes fa l ta r ía t iempo 
que materia de que t r a t a r (puese l Apos-
tol Sant Pablo (a) se glor ía que no sabía 
o t r a sciencia sino k Chris to crucificado) 
por tanto quiero proponeros agora o t r a 
pregunta : la qual es, que como sea ve r -
dad que una sola gota de sangre desse 
benor bastaba para redemir el mundo 
(por razón de la dignidad infinita de la 
persona del S a l v a d o r ) qué es la causa 
de a v e r querido él de r r amar toda su san-
g r e , y padescer una muerte tan penosa, 
a compañada con tantas maneras de in-
ju r ias y ignominias? 

M. L o s f ructos inestimables que 
dessos dolores y ignominias se Siguie-
ron , bastan para sat isfacer á e s sa ' p r e -
gunta. Mas al presente qu ie ro señalaros 
brevemente otras tres causas por las 
quales el Salvador abrazó essos t r a b a -
jos que decís. P a r a l o qual presupongo 
dos cosas. La primera es la que a g o r a 
acabe de .dec i r ; que es el fin 'principal 
que el Sa lvador pretendía en su s a g r a d a 
passion. L o segundo presu pongo ta mbien 
lo que todos sabemos: y es , que q u a n d o 
una, persona vil hace tina notable In ju -
ria a un grande Principe o R e y , no se 
contenta la justicia con cast igarle con 
la pena ordinar ia de las injur ias que 
passan entre los iguales; mas antes quan-
to la persona injur iada es m a s a l t a , t an-
to es mayor el cas t ig 0 :de l la : y quan to 
este fuere mayor y mas ex t raord inar io , 
tanto queda mas satisfecha , y r ecom-
pensada la injur ia de la persona o f e n -
dida : pqrqueada g randeza del castigo 
redunda en mayor glor ia della. P u e s 
ap l icando e s toá nuestro propósi to , c o -
mo Christo nuestro .Sa lvador amaba 

O . V a c o n 



con inestimable a m o r la g lor ia d e su 

E t e r n o P a d r e , a quien t o d o s los h o m -

bres a v i a n tan graveménte o f e n d i d o , y 

él por su immensa c h a r i d a d tomasse á 

c a r g o satisfacer por estas i n j u r i a s , e n -

tendiendo bien que q u a n t o l a satisfaction 

fuesse mas c u m p l i d a , tanto la offensa 

quedaba m a s recompensada , y la p e r -

sona offendida mas honrada 5 qué a v i a 

de hacer quien tanto a m a b a la g lor ia 

del Padre , sino a c u m u l a r trabajos s o -

bre t r a b a j o s , y dolores sobre dolores , y 

injurias sobre injurias , para que tanto 

m a s perfectamente quedasse mas honra-

da la persona desacatada , quanto mas 

cumpl ida e r a la satisfaction? Y aun mas 

os d i g o , que fue tan g r a n d e el ardor 

que aquel la anima sanctissima tenia de 

recompensar con sus do lores esta i n j u -

ria , que todo esto le p a r e c í a poco : y si 

f u e r a menester estar penando hasta el 

fin del mundo p o r esta causa , c h a r i d a d 

y voluntad tenia para e l l o , y para m u -

c h o mas. Y por esta causa quiso é l en 

esta passion ser d e s a m p a r a d o de su p a -

dre y de sí mismo ; p a r a que padescien-

d o sin ninguna manera de a l i v i o n i c o n -

solacioB , .fuesse tanto mas crecida esta 

satisfaction , quanto mas crecidos eran 

sus do lores , y mas sin consolacion. L o s 

quales fueron ta les , que l a representa-

ción deUos bastó p a r a la mas nueva co» 

sa que j a m á s se v i o : que fue sudar g o t a s 

de sangre q u e c o r r í a hasta e l suelo (a). 

P u e s quál podremos j u z g a r que sería e l 

do lor de a q u e l l a anima sanctissima, 

q u a n d o tal accidente mostraba por d e -

fuera? 

P u e s con este t a n grande sacrificio 

o f r e c i d o p o r tal persona , y abrasadq 

con el f u e g o de a q u e l l a incomprehen-

sible c h a r i d a d que en a q u e l sacratissimo 

p e c h o a r d í a , q u e d ó tan a p l a c a d a y s a -

tisfecha a q u e l l a infinita magestad , que 

m u c h o mas le a g r a d ó este sacrif ic io, 

que l e d e s a g r a d a r o n todos, los peccados 

del mundo : y m a y o r fue la honra que 

con este serv ic io rec ibió , que la d e s -

honra con que los hombres ( q u a n t o e r a 

(a) Luc a i . 

d e su p a r t e ) le desacataron. Y demás 

d e s t o , si os espantan l a s invenciones de 

injurias con que los hombres m a l v a d o s 

injuriaron este Señor , vistiéndolo y a d e 

b l a n c o , y a de c o l o r a d o , y a c o m o a l o c o , 

y a c o m o à R e y fingido , poned los o j o s 

en las invenciones de maldades y pecca-

dos que los hombres han inventado pa-

ra offender a q u e l l a immensa magestad, 

y vereis quan conveniente cosa era que 

essas invenciones de maldades se p u r -

gassen c o n las invenciones de las inju-

rias del que venia à satisfacer por e l las; 

para que desta manera unas invencio-

nes se recompensassen c o n otras. 

C. O m a e s t r o , q u a n a l t o y quan 

profundo es este myster ío , y c o m o es 

necessaria especial lumbre de D i o s p a -

ra penetrar las m a r a v i l l a s que a y en él! 

P o r q u e quién mira à esse Señor con 

ojos de carne en medio de tantas des-

honras , parecerle ha ser esso cosa in-

digna d e tan g r a n d e magestad : mas mi-

r a n d o l o c o n essa l u z , y penetrando las 

causas y conveniencias desse myster ío , 

no solo no se escandal izará de l o que 

vee padescer à esse R e d e m p t o r por la 

g l o r í a de su P a d r e , mas antes se espan-

tará c o m o n o padesció m a s quien tanto 

l a z e l a b a y deseaba. 

M . E n nuestros o j o s n o padesció mas 

desso que vemos; mas en los de su P a d r e 

tanto padesció quanto deseó padescer; 

pues ante aquel los d iv inos o j o s no t ie -

nen menos v a l o r y prec io los tales d e -

seos , que l a s mismas obras : c o m o se 

vee en e l sacrif icio d e A b r a h a m (¿>). Y 

si os pone admiración la g r a n d e z a deste 

deseo de C h r i s t o , y este tan g r a n zelo 

d e l a h o n r a de su P a d r e , poned los o j o s 

en l o que aquel la s a g r a d a humanidad 

recibió en el punto que fue c r i a d a , quan-

d o fue unida con el V e r b o D i v i n o , y en-

riquecida y hermoseada con los theso-

ros de todas l a s g r a c i a s y excel lencias 

que arr iba d e c l a r a m o s : y quien esto 

profundamente consideráre , verá l u e -

g o la c a u s a deste tan g r a n d e a m o r , y la 

orden y la consequencia "de las cosas 

(¡>) Gen. 13. d e -

deste myster ío : con l o qual q u e d a r á su 

anima suspensa c o n una g r a n d e a d m i r a -

ción d é l a b o n d a d y sabiduría del q u e 

todo esto t r a z ó c o n tan g r a n d e c o n -

cierto. 

Esta es p u e s hermano la primera 

causa de aver quer ido el S a l v a d o r esco-

ger tan dolorosa y afrentosa muerte. L a 

segunda f u e p a r a e s f u e r z o , y e x e m p l o , 

y consuelo d e innumerables m a r t y r e s : 

los quales g lor i f i caron summamente á 

su C r i a d o r con las passiones de sus mar-

t y r i o s , c o m o p o c o h a diximos : y por 

esso no a y necessidad de repetir aqui l o 

que aveis o ído. M a s la tercera fue los 

grandes y inestimables fruétos que des-

tas passiones se s i g u i e r o n : d e los quales 

se trata mas por extenso en la tercera 

P a r t e desta escriptura: donde entran sin-

gulares exem p í o s , y estímulos grandes 

que se nos dieron para todas las v irtudes, 

y señaladamente para a m a r a q u e l Señor 

que tales y tantas cosas padesció por e l 

a r d e n t í s i m o a m o r y deseo que t u v o d e 

nuestra s a n t i f i c a c i ó n y sa lvac ión. 

l U o ob. I-'J.:. ... J*61L»*ÍJ> 

Segunda parte deste Dialogo: en la qual 

se trata de lo que sirve para inflamar 

nuestra voluntad en el amor de núes-i 

tro clementissimo Redemptor. 

- - • ' , - d 
Catechumeno. 

HA s t a aqui aveis tratado maestro d e 

lo que s irve para confirmación d e 

nuestra f é , y p a r a d a r l u z á nuestro :en-

tendimiento para la intell igencia deste 

div ino mysterío (que es l o que d e r e c h a -

mente á mi instruétion y e s t a d o d e C a -

techumeno pertenece . ) M a s porque e l 

pr incipal f r u & o d e la doétr inaes la cha-

r i d a d , querr ía que passassedes un p o c o 

las m a r c a s de la doétr ina, y que assi c o -

mo aveis t r a t a d o d e l o que t o c a á l a 

luz del entendimiento, tratassedes t a m -

bién de l o que s irve p a r a inf lamar la v o -

luntad en e l a m o r desse clementissimo 

R e d e m p t o r . P o r q u e tan g r a n d e benefi-

c i o grande a m o r p i d e ; ni se puede p a -

g a r sino con a m o r l o que de tan g r a n d e 

amor procedió . 

*5? 
Maest. T a n t a s son las causas y m o -

t ivos que tenemos para a m a r á nuestro 

benignissimo R e d e m p t o r , quantas heri-

d a s y l l a g a s r e c i b i ó e n su sacrat iss imo 

c u e r p o . P o r q u e assi c o m o todas e l l a s es-

tán testificando y predicando su a m o r , 

assi nos están pidiendo retorno de a m o r . 

M a s porque fa l tar ía t iempo para d e c l a -

r a r los grandes estímulos y motivos q u e 

a q u i tenemos para a m a r á n u e s t r o L i b e r -

tador ( y des totambien.se trata en d i v e r -

sos lugares desta escr iptura) brevemen-

te os apuntaré aqui d o s : que son l a gran-

deza deste beneficio, y la g r a n d e z a d e l a 

d iv ina bondad que señaladamente en é l , 

m u c h o m a s que en todas las o tras obras 

s u y a s , resplandesce. M a s la g r a n d e z a 

d e l beneficio no se puede enteramente 

c o n o c e r en esta v i d a . P o r q u e assi c o m o 

no podemos entender quan g r a n d e sea 

la g l o r i a y hermosura d e nuestro C r i a -

dor hasta que l o v e a m o s ; ¡assi t a m p o c o 

la g r a n d e z á d e s r e beneficio del Redemp-

tor , hasta que en el c ie lo g o c e m o s d e l 

pr incipal f r u d o d é l , que es la g l o r i a 

p e r d u r a b l e . : ¡ P o r q u e quando el justo se 

v e a entre los choros d e los A n g e l e s , vien-

d o c a r a á c a r a aquel la infinita hermosu-

ra' del C r i a d o r , y g o z a n d o c o n esto d e 

inestimables d e l e y t e s , s in temor d e j a -

más, perder los ; y entienda q u e este bien 

tan g r a n d e principalmente le v ino por 

a q u e l l a s preciosas l l a g a s , c u y a s señales 

v e r á impressas en el mismo c u e r p o d e l 

S a l v a d o r p a r a e terna memoria deste be-

neficio; entonces entenderá la g r a n d e z a 

d é l , y a l l i se derret i rá en a m o r de quien 

tanto bien le mereció . Entonces a d o r a r á 

c o n summa reverencia y agradescimien-

to aquel las g l o r i o s a s s e ñ a l e s , c a u s a d o -

ras d e tan g r a n d e bien: las quales enten-

d e r á que fueron puertas por donde e n -

t r ó á g o z a r d e l summo bien. O qué v o -

ces d e a l a b a n z a a l l i resonarán en su bo-

c a ! O con quánta d e v o c i o n , c o n q u é 

agradesc imiento y a m o r d a r á g r a c i a s 

por este beneficio! M a s puesto caso que 

en esta v i d a no tengamos esta manera d e 

conoscimiento, n o por esso debemos de-

x a r de a l a b a r y d a r g r a c i a s á este S e ñ o r 

que 



quc:assi se ap iadó de nosotros: pues en 
l uga r de la i ra y cast igo que teníamos 
merec ido , convirt ió su ira en misericor-
dia , y tomó él en sí l a pena que nos era 
debida , p a r a sat isfacer por nues t ra 
c u l p a , y reconciliarnos con su E t e rno 
P a d r e . 

Las pa labras con que le a v e i s d e d a r 
las grac ias son las siguientes: las quales 
dice Esaias (a) q u e l legado este dia los 
fieles can tarán á Dios en esta fo rma : 
A laba r t e he Señor , porque estando ay-
r ado con t ra m í , amansaste tu fu ro r , y 
tuviste por bien de consolarme. Veis 
aquí á Dios hecho mi Sa lvador : ya v i -
viré confiado, y no tendré porque tcmer . 
P o r q u e él es mi fo r t a l eza , y mi a laban-
z a , y él es el au to r de mi sa lud. Coge-
réis con alegría aguas d é l a s fuentes del 
S a l v a d o r , y diréis en aquel d ia : A labad 
al S e ñ o r , y invocad su s a n t o nombre. 
Pred icad en los pueblos las invenciones 
de su misericordia : y acordaos que es 
m u y a l to su nombre. Cantad al Señor, 
porque lo h a hecho magníficamente : y 
denunciad esto en toda la t ierra . L o d i -
cho es de Esa ía s . 

C. Cier tamente maestro pa labras 
son essas de g rande devocion y consola-
cion, y de g rande confianza: las quales 
debr iamos t raer siempre impressas.enel 
co razon , pues con el las ños declara es -
se divino P rophe ta la grandeza deste be-
neficio. Esta es pues la pr imera cosa que 
h a de encender, nuestro espíritu en el 
a m o r deste clementissimo-. Redemptor . 
M a s dec la radme agora la o t ra segunda 
causa que dixistes deste amor . 

M . La segunda causa que nos debe 
mover al amor deste S e ñ o r , os dixe que 
era la grandeza de la bondad que en es -
te myster io singularmente resplandesce. 
P o r q u e y a sabéis que el ob je to , ó ( por 
hab l a r mas c laro) el blanco á donde t i -
r a s iempre la vo lun tad , es el bien; y as-
si no ay cosa que mas la mueva que e s -
te. Pues para el conoscimiento des t? 
summa bondad avenios de presuponer 

ratado segundo, 
aquel la sentencia tan ce lebrada de Sant 
Dionysio (6 ) , tantas veces, r epe t ida en 
esta e s c r i p t u r a , que l a na tu ra leza de la 
bondad es ser communicat iva de-sí mis-
ma : que es , querer communicar e l bien 
que tiene á t o d o s , y hacer los semejantes 
a sí. D e donde se s igue , que quan to la 
cosa fuere mas buena , tanto mas par t i -
c ipará esta condic ion , y tanto jnas de -
seará communicar esie bien. 

C. Bien se infiere esso de lo dicho. 
P o r q u e si solemos decir que lo blanco 
de r r ama la v i s t a , y lo prieto la recoge; 
de a i se s igue , que quan to el color- f u e -
r e mas blanco , mas la d e r r a m a r á , y 
quan to mas pr ie to , mas l a recogerá . Y 
esta misma consequencia se ha l la rá en 
la natura leza de la bondad , que quan to 
fuere m a y o r , tanto mas deseará esta 
communicacion. 

M. Bien dec í s ; y de a i luego se s i -
g u e , que como D i o s sea summamente 
bueno , que (quanto es de su p a r t e , no 
avíendo resistencia en las c r ia turas ) ten-
d r á summo deseo de communicarseá t o -
das e l l a s , según la capac idad de cada 
tana, como dice el mismo Dionysio . Mas 
hablando de las c r ia turas que tienen en-
tendimiento ( como los A n g e l e s , y los 
h o m b r e s , que son capaces de mayores 
bienes) á estos deseará summamente ha -
cer semejantes á sí : que e s , buenos y 
s a n t o s , y despues bienaventurados , c o -
mo él lo es. Pues este tan gran deseo de 
communicarnos su bondad y. s a n t i d a d 
fue la razón que lo movió k levantar al 
hombre ca ído . Y avíendo muchos me-
dios para hacer esta o b r a , no miró á lo 
que é l p o d i a hacer , sino á lo que mas 
convenia para nuestra s a n t i f i c a c i ó n , y 
para l a p e r f e t i o n de sus obras . Y vió 
que el nías excel lente , y mas convenien-
te medio para este fin era hacer una no-
vedad la m a y o r d e q u a n t a s se pudieran 
pensar ó desear , que era hacerse Dios 
hombre; para que pues hombre avia sido 
el quedes t ruyóc l mundo, fuesse también 
hombre el que lo reparasse , p a r a q u e por 

. .ua ol'ioms neoW» M 
4*) Es ai. Ii. {b) Dionys. de Divin. Nom. cap. 4. 

la parte que era hombre pudiesse m e r e -
cer y sa t is facer : y por ia; ,que era Dios 
diessea aquella s a n t a humanidad va lor 
y virtud para una obrá-'tan g r a n d e c o m o 
efa la redempcioo delqgenero humano. 
Pues pr imeramente quisa este R e d e m p -
tor que se guardassen .enes ta o b r a , de-» 
más de la;misericordia , todos l o s i e t m i -
nos de justicia, para qUe norfaltasáen es -
tas dos he rmanas yí compañeras de t o -
das las obras divinas, que son misericor-
dia y justicia. P a r a lo qual determinó 
tomar sobré sí las deudas de todos nues-
tros peecadós, y sat isfaceripor el los,oP-
freciendo',rno sangre-de corderos , í> be-
cerros (como, antes se hac ia) sino su pro-
pr ia sangre, y su purissima y inndeeritis^ 
sima vida : para que con l a muer te 'qüee l 
no debía , pagasse por la que todos p o r 
el peccado debíamos. Pues la historia 
desta sagrada muerte aveisvos hermano 
de: pensar con toda la humildad y devo-
cion que os sea possible: y no assi k bul-
to y a ca rga c e r r a d a , sino con todas las 
circunstancias que entrevinieron en ella: 
y par t icularmente con estas t res ¡ con -
viene saber, la dignidad de la persona 
que padesce, y la indignidad de las c o -
sas que padesce, y muy mas en part icu-
lar la causa porque las padesce: porque 
esta os espantará y moverá mucho mas. 

Presupuesto agora este fundamento , 
levantad los ojos a considerar l a mages-
tad deste Señor que padesce , y mirad 
como aquel S e ñ o r , que (como dice Sant 
Juan ) (a) tiene escripto y broslado en su 
mus lo , y en su ves t idura : Rey de los 
Reyes , y Señor de los señores: aquel que 
(según el mismo Evangelis ta dice) (¿) es 
A l p h a , y O , que es principio y fin de to-
das las c o s a s : aquel que ( c o m o dice el 
S a n t o Job) (c) estiende los cielos-solo, 
y anda sobre las ondas de la m a r : y 
manda al sol que no amanezca , y assi lo 
hace : y a las estrel las que no den luz , y 
assi le obedescen: aquel que ( como él 
mismo dice) ( d ) hace cosas grandes , y 
admirables , y incomprehensibles sin 

(«) Ap,c. uj. (J) !HJ. 11. fe) Job 9. (d)Ibid. '(*) i 

cuento y sin n u m e r o : aquel a quien (co-
mo dice Danie l ) (e) sirven mil lares de 
millares de Angeles , y á quien assisten 
diez veces cien mil mil lares de aquel los 
espíritus soberanos : aquel qUe con una 
simple muestra de su voluntad c r ió toda 
esta g ran maquina del mundo , y ante 
cuyó acatamiento todo él (como dice el 
Sabio) ( f ) no es mas que una gota de l 
rocío que cae en la mañana. Pues este 
ta l y tan g rande Dios quiso por su p r o -
pria voluntad padescer tantas invencio-
nes y maneras de dolores y in ju r i a s , pa-
ra p a g a r por- todas las invenciones de 
deleytes y maldades con que los h o m -
bres ofendieron á su C r i a d o r : y esto tan 
de corazon y voluntad, que ninguna d e -
llas intervino en su sagrada passion,que 
él no la quisiesse: m>quiriendo el pec-
cado.de los que las h a c í a n , mas sirvién-
dose de su malicia para nuestro r e m e -
día. D e manera que él quisó por noso-
tros ser preso como ma lhecho r , y e scu -
pido como blasphemo, y escarnecido de 
H e r e d e s como loco-, y co ronado de es -
pinas como Rey fingido, y in famado co-
mo engañado r , y acusado como alboro-
tador de l pueblo, y sentenciado k m u e r -
t e , y muerte de Cruz . D e modo que 
aquel Señor que (como dice-Esaías) ( g ) 
tiene co lgado de tres dedos el peso de 
la t ie r ra , estuvo co lgado de tres c lavos 
en la C ruz : aquel que es glbr ia y h e r -
mosura de los Angeles , está-crucificado 
entre ladrones: aquel á quien a laban las 
estrellas de la mañana (» ) , y enya g l o -
ria predican los hijos de Dios , oye vi-
tuperios y blasphemias de peccadores: 
aquel de cuya hermosura eí sol y la lu-
na se maravi l lan, está a f e a d o y Cubier-
to de l lagas como un leproso: aquel en 
c u y o ros t ro desean mirar los Angeles , 
está desfigurado y eseurecido con la' 
presencia de la muer t e : aquel cuya glo-
ria predican los Seraphines-en el cielo, 
diciendo (*): S a n t o , S a n t o , S a n t o -
blaspheman los matos en la í i e r r a , d i -
c iendo: Crucifícalo , c ruc i f íca lo ; mue-

i - .Ci r a , 

(g) E».--4<> Stó. 6 



i6o Parte quarta, Tratado segundo, 
r a , muera: aquel ante c u y a presencia, lia incomprehensible magestad? Qué es 

como dice Esaías ( a ) , todas las gentes 
son como si no fuessen , es comparado 
con Barrabás , y teBido en menos que él : 
aquel que es r io de todos los deleytes 
del para íso , es xaropado con hícl y v i -
n a g r e : aquel que viste los campos de 
hermosura , está en e l árbol de la C r u z 
desabrigado, y desnudo : aquel que ,es 
piélago de tpdos los thesorosy riquezas, 
no tiene sobre qué reclinar su cabeza e n 
aquel m a d e r o : a q u e j a n t e c u y o a c a t a -
miento tiemblan, las columnas del c i e -
l o ( ¿ ) , y se arrodil lan.las intelligencias 
que mueven los c i e l o s , está escarnecido 
de los soldados ; los .qiiales hincándose 
de r o d i l l a s , escupían su divino.rostro, 
y le daban bofetadas (c); Pues qué .fue 
esto sino una de las mas crueles repre-
sentaciones y farsas que t o d a lá malicia 
humana pudiera inventar? P a r a la qual 
los soldados convocaron toda la guarda 
del Presidente (que serian muchos) ( d ) 
y en presencia de todos le vistieron 
aquella purpura v i e j a , y le pusiéronla 
corona de espinas en la c a b e z a , y nna 
caña por sceptro real en la mano. Y;es-
to h e c h o , hacían luego las cerimonias 
de R e y : y estas.eran hincarse de rodi-
l l a s , y decirle: D i o s te salve R e y de los 
Judíos^ y escupir su rostro, y tomarle 
la caña de la mano, y herirle con ella .(e), 
y sobre todo esto darle una gran bofeta-
da , y dar .ellos por esto una gran risa-
da. Y esto no lo hizo solo un soldado, 
sino también ios o t r o s : porque todos 
querían ser ministros de aquella fiesta, 
y probar sus brazos en la cara del S e -
ñ o r : el qual ni se escudaba con sus m a -
nos , ni bo lv ia el rostro á otra parte: 
cumpliendo aquel lo que é l mismo p r o -
phetizó por Esaías (/") : N o aparté mi 
rostro de los que me maltrataban y; es-
cupían. 

Pues siendo esto ass i , adonde, mas 
avia de l l e g a r ? á qué mas se av.ia dé es-
tender? adonde mas avia de basar aque-

esto Señor? q u é a b y s m o de bondad es 
este? qué misericordia? qué charídad? 
T o d a s las cosas.dice el Sabio (g) hecis-
te con numero, pésó y medida. Grande 
es. la mar y la tierra; mas su medida cier¿ 
ta tienen. Y mucho mayores son los cie-
los.; mas también estos tienen su compás 
y.rtnedida. Grande es el numero de las 
estrellas, pero v o s las contais r y llamai» 
ái cada-una por su nombre (fr). Mas en 
es ía obra de vuestra immensa bondad y 
charidad para con los hombres no qui-
siste« que uviesse numero,ni peso,ni me> 
dida; antes quisistes passar todas las mar-
cas, sobrepujar todos los deseos, vencer 
todas l a s esperanzas, y passar adelant? 
de.todo l o que se pudiera pensar, offres-
ciendoos á tan estraños trabajos, sufrien-
do tantas injur ias , y derramando sobre 
nosotros tanta abundancia de gracias, 
si quisiéremos abrir los senos para re-
cebirlas. HO 

§ . Unico. ,; ol 

Be la causa del padecer ; que fue la di-
vina bondad. 

PU e s como ésta a y a sido l a cosa 
mas nueva y mas admirable de 

quantas ha ávido en el m u n d o , y nadie 
se mueva á hacer cosas grandes sin gran-
des premios y interesses, qué causa pu-
do mover a este Señor a trabajos tan 
grandes? Los martyres quando pades-
c i a n , esforzábanse, y consolábanse con 
la esperanza del galardón. Sant Pablo 
sabía que le estaba guardada una coro-
na de justicia que avia de recebir de la 
mano de Dios (i). D a v i d inclinaba su co-
razon á guardar los mandamientos di-
vinos por e l premio que esperaba (k). 
P u e s v o s Señor, qué premio, qué galar-
dón esperabades de tan immensos traba-
jos? C l a r o está que en v o s nada desso 
podia caber. Pues qué os movió Señor á 
tomar sobre vos una tan grande carga? 

Fue 

(o) Esai. 4 0 . ( i ) 1S. (c) Maní. 1 7 . (J) Jiidem. ( f ) Joan. 18. ( / ) Etai. 50. (g)Sap. 11. (*) Pial*. >4S-
l_i¡ 3 . Tbim, 4. (k) f u t o . 113 . 

F u é alguna nueva alegría que desto re-
cibiessedes?. N o ; porque sois infinita-
mente bienaventurado. F u e algún nuevo 
p o d e r , ó saber, ó jurísdi&ion. que se 
acrescentasse á la vuestra? N o ; porque 
en vos está todo el poder , y todo el sa-
ber , y el señorío de todas las cosas. 
Pues fue alguna nueva gloria que se 
acrescentasse a la vuestra? N a d a desso 
ha lugar en v o s ; porque es tan ¡inmuta-
ble , y tan invariable essa divina subs-
tancia, y tan llena de todos los bienes, 
que no puede caber en ella novedad, 
ni alteración, ni accidente , ni mudanza 
a l g u n a , por la summa simplicidad y pu-
reza dessa soberana deidad. De mane-
ra que aunque criassedes mil mundos, 
y todos ellos se occupassen en vuestras 
alabanzas, no por esso cresceria vues-
tra g l o r i a : ni porque todos se anichilas-
sen y pereciessen se diminuiría. Pues no 
aviendo esto lugar Señor en VQs; ; poc 
qué quisistes abrazar esta tan pesada 
c r u z ? Quién milita en la guerra á su 
propria costa? quién planta una viñá 
que no goce de los f r u t o s della?.quíén 
apascienta el ganado que no coma la le-
che dél?-[a) quién da passo a l g u n o , q u e 
no pretenda sacar d é l algún frui2o? • 

Y si nada desto cabe en v o s , por 
ventura movieron os las oraciones, y 
servicios y méritos de ios hombres?Cla-
r o eétá q u e n o : pues quitado á parte e l 
fruéto de vuestra sagrada passion, todos 
los hombres nacen hijos de i r a , y ene-
migos vuestros, y assi no pueden mere-
c e r , ni hacer cosa que sea agradable á 
vuestros purissimos ojos. Resta luego 
que nada desto os movió , sino sola mi-
sericordia, sola c h a r í d a d , s o l a bondad. 
Y si vos S e ñ o r , en essa naturaleza d i v i -
na fuerades en alguna manera passible, 
no nos espantára tanto vuestra passion; 
mas que fuésse tan grande la hambre y 
sed de padescer por nuestro remedio, 
que no pudiendo padescer en vuestra 
propria naturaleza, usassedes de tan es-
t a ñ a invención, que juntassedes con 
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v o s una naturaleza mortal y passible 
con tan estrecha unión, que padescien-
do y muriendo e l l a , se dixesse con v e r -
dad que D i o s padesció, y Dios murió 
(aunque no según la naturaleza divina ) 
esto es cosa que sobrepuja toda admi-
r a c i ó n ^ que suspende, y transporta to-
dos los sentidos humanos. Poco páres-
elo á vuestra infinita bondad aver c r i a -
do el hombre con tanta dignidad y gra-
cia , y a v e r i o hecho capáz de vuestra 
g l o r i a , y cr iado el so l , I a luna, las es-
trel las , los c ie los , la t ierra, la mar , y 
todo lo que en estos elementos a y para 
su serv'icio; porque aunque todo esto 
era mucho, mas i vos parescia poco 
porque no os costaba nada. Por esto no 
os parescia que quedaba enteramente 
declarada la ímmensidad de vuestra bon-
d a d , si no hiciessedes a lgo que os c o s -
tasse mucho. Pues qué bondad pudiera 
l legar a q u í , sino la vuestra? qué bon-
a a d s e pudiera pensar digna de vuestra 
g r a n d e z a , s m o e s t a ? quándo se vió m o -
r i r á señor por su .esc lavo, y mas tal se-
ñor por tan vil y desconoscído esclavo? 
Espantase el Propheta D a v i d (b) de que 
siendo el hombre una criatura tan vana , 
os quisistes dar á conocer á é l : pues 
quánto mas se espantaría viendo que no 
solo os acobardabades d é l , sino que qui-
sistes padescer y morir por é l ? Y y a 
que assi a v í a determinado esto vuestra 
infinita bondad, pudierades escoger una 
muerte breve y honrosa: mas escoger 
muerte por una parte tan ignominiosa, 
y por otra tan prolixa (estando tres h o -
ras penando en una C r u z , cargando siem-
pre el peso del cuerpo para b a x o , y 
desgarrándose mas y mas las l l a g a s , y 
todo esto sin alguna consolacion divina 
ni h u m a n a ) quién no quedará attonito 
considerando la grandeza desta tan es-
traña bondad y charídad? Q u é martyr 
cerró la puerta á las consolaciones que 
de parte de D i o s le venian? Quién q u i -
so en sus trabajos ser desamparado de 
sus a m i g o s , y discípulos , y conocidos? 

x Quién 
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sima presente k tantos tormentos , p a r a 
doblar con la presencia della sus d o l o -
res? Y si en esta s a t i s f a t i on q u e n a d e s 
que se guardassen los términos de jus t i -
c i a ; qué justicia es que la persona o f e n -
dida tome á su cargo la s a t i s f a t i on de 
la cu lpada , y pague por ella? 

Y porque deseo que llevéis estas 
singulares propriedades d e la d ivina 
bondad en la memoria ( las quales os ser-
virán mucho quando os pusieredes a 
meditar la sag rada passion) os las quie-
ro resumir aquí en breve. Pues la p r i -
mera es a v e r tenido el Salvador tan 
g rande hambre y deseo de padescer por 
nuestro remedio , para declararnos, la 
grandeza de su bondad , que no pud ien-
do padescer en su propria na tura leza , 
ayuntó consigo ot ra naturaleza mor t a l 
y passible, en la qual pudiesse padescer 
lo que no podia en la suya . La segunda 
es padescer el señor por el siervo-, y el 
Rey por su vassa l lo ; que es cosa que 
nuncaacaesce . La tercera e s s e r é l o f e n -
d i d o , y pedir paz al culpado , y poner 
de su casa la s a t i s f a t i o n . La quar ta es 
padescer sin ningún .genero de interesse 
en quan to Dios , pues en él es i'mpossi-
ble caber novedad , a l teración, ni m u -
danza . La quinta es a ver. él quer ido p a -
descer sin alguna consolación divina ni 
humana . L a sexta es padescer los mayo-
res dolores que jamás sé padelscieron, 
acompañados con tantas ignominias y 
deshonras . L a séptima es aver quer ido 
remediarnos por este medio tan costoso, 
pudiendo él remediarnos por o t ros m u -
c h o s , por causa de los grandes y inesti-
mables provechos que de aqui se nos se-
guían. En cada cosa destas he rmano te-
neis bien en que pensar. 

Pues con lo que hasta aqui avernos 
d i c h o , y con lo que adelante diremos se 
responde á la pregunta que al principio 
propusistes por pa r te de los infieles que 
tienen por ignominia la passion y muer-
te del Sa lvador . La causa desta cegue-
dad dice el Apostol que es aver el prin-
cipe deste mundo escurecido los ojos de 

dor de la gloria de Chr i s to , que está en-
ce r rada en su sagrada passion. L a qual 
está tan lexos de ser ignominiosa, que 
podemos aff i rmar con verdad que nin-
guna de quantas obras ha hecho D i o s , y 
h a r á hasta la fin de l m u n d o , ni todas 
ellas juntas igualan con la glor ia que se 
le sigue de la ignominia desta passion. 
La razón desto e s , porque en todas ellas 
jun tas no nos d ió tan c lara muestra de 
su bondad como en sola e s t a , en la qual 
tantas cosas hizo y padeció por hacer-» 
nos buenos y s a n t o s . Si viessemos un 
hombre que toda la v ida empleasse en 
hacer à o t ros buenos, padeciendo por 
esta causa muchos t r a b a j o s , como los 
padecía Sant P a b l o , y finalmente mu* 
riendo sobre esta d e m a n d a , no buscaría-
mos o t ro mayor a rgumento de su bon-
dad que este. N icephoro escribe que es-
tando preso en t iempo del Rey Sapór 
un s a n t o D i a c o n o , por nombre Ben ja -
mín , el Rey Jo mandó soltar à ruego 
del Embaxador de los R o m a n o s q u e pre-
sente es taba; mas con condicion que no 
anduviesse convert iendo los Gentiles à 
la fé. de Chr i s to , como antes lo hacia, 
so pena de muerte. La qual condicion no 
quiso aceptar el s a n t o v a r ó n , diciendo 
que aunque muriesse sobre ello av ia de 
t ra ta r siempre de la conversión y sanc-
tificacion de las animas. Y assi lo hizo, 
y por ello fue muerto con un cruel issi-
mo l inaje de tormento ; porque le me-
tieron por sus partes na tura les unas va" 
ras con unos ganchos a g u d o s , y assi le 
dexaron estar .hasta que embiósu bien-
aventurado espíritu al Señor . Puesquién 
no vee quan grande a rgumento de bon-
dad sea es te , que es hacer y padescer 
tanto por hacer de los malos buenos. 
P o r donde assi como el Sa lvador dixo 
que no avia mayor señal de amor que 
poner uno l a vida por sus amigos ; assi 
podemos también decir que no a y ma-
y o r señal de bondad que poner u n o su 
vida por hacer à o t ros buenos.' Pues se-
gún esto qué tan grande muestra de bon-
d a d nos descubrió aqui el Señor de todo 

lo 

lo criado , pues padesció tal muerte por 
semejante causa ? Y los s a n t o s que por 
esta misma razón padescian, teniancier-
to su ga la rdón y consolacion, y pades-
cian hombres por otros hombres ; mas 
aqui el Señor de todo lo c r iado pades-
ce por unos viles gusanil los, y esto sin 
ninguna necessidad , ni consolacion, ni 
interesse , demás de todas las ot ras c i r -
cunstancias que acabamos agora de d e -
cir. Pues quánto mayor muestra de bon-
dad es esta ? Y pues la bondad ( á nues-
t ro modo de entender) es la cosa mas 
gloriosa que ay en Dios , y de la que él 
mas se p rec i a , y de la que en el cíelo 
es a labado por aquel los Seraphines que 
no cessan de decir: S a n t o , S a n t o , Sáne-
lo: (a) y sabemos también que en las co-
sas espirituales lo bueno es lo al to y lo 
g lor ioso: y lo mas bueno mas a l to y mas 
g lor ioso; bien se infiere de aqui estar tan 
lexos de ser ignominiosa la passion de 
Chr i s to ,que (comod ix imos ) todas quan-
tas obras Dios ha hecho, y h a r á hasta 
la fin del m u n d o , ayuntadas en uno , no 
le dan tanta gloria como esta sola. En lo 
qua l se vee c la ro quan di ferentes sean 
los ojos y los juicios de la ca rne , de los 
ojos y juicios del espíritu. 

Y quan efficaz a y a sido esta medici-
na de la sag rada passion para nuestra 
s a n t i f i c a c i ó n , veese por el f r u t o de 
s a n t i d a d que del la se siguió en el mun-
d o , de que hasta aqui avernos t ra tado , 
y adelante t r a t a remos ; pues antes del la 
no era Dios conocido mas que en un rin-
concillo de J u d é a , y ai muy mal servi -
do ; mas despues della lo fue en todas 
las naciones del mundo : pues en todas 
ellas uvo tan gran numero de Mar ty res , 
de Confessores, y Virgines, y tantas 
congregaciones y compañias de Monges 
sanélissimos, como avernos declarado, 
y luego también declararemos. 

C. N o me puedo contener maestro, 
que no p ro r rumpa en gracias y voces 
de alabanza , y diga que bendita sea tal 
c h a r i d a d , tal piedad , y tal misericor-
dia . y tal bondad , que por tan a l ta ma-
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ñera se nos quiso descubrir . Porque tal 
manera de bondad , tan d i fe ren te de to-
das las bondades de las c r ia tu ras , á ta l 
magestad pertenecía. Porque si la bon -
d a d de Dios sobrepuja infinitamente á 
todas las bondades c r i a d a s , razón era 
que tales circunstancias y par t icu la r i -
dades tuviesse, que en ningún l inaje de 
c r ia turas se hal lassen, para que assi se 
differenciasse dellas. P o r q u e de o t ra ma-
n e r a , q u é s ingu la r idad ,ó qué d i fe renc ia 
avr ia entre la bondad de Dios , y la de 
sus s a n t o s ? M. Teneis mucha razón. 
M a s porque en la pr imera Par te desta 
eseriptura t raté mas por extenso desta 
divina bondad , ruegoos que leáis allí 
este lugar ( ¿ ) : porque en él hal lareis 
una consideración que mil veces quer r ía 
repetir en esta eser iptura . Porque des -
pues de aver t r a t ado de la grandeza de 
l a omnipotencia y sabiduría de Dios, 
que se conoce por la grandeza de sus 
o b r a s , de que allí se t r a t a , mayormente 
por la creación del m u n d o , y por la re-
s u r r e t i o n general de todos los cuerpos 
que s o n , fue ron , y s e r án , aunque sean 
comidos de peces , ó aves , ó de otros 
hombres ; y junto con ellos los que pe-
recieron en las aguas del diluvio ( ios 
quales han de resuscitar no o t r o s , sino 
los mismos que f u e r o n ) dec la rado esto, 
vengo a concluir que todos los entendi-
mientos que esto profundamente consi-
d e r a r e n , vienen a quedar pasmados y 
attonitos de tan gran poder y saber . 
Pues de aqui conc luyo , que si las obras 
de la omnipotencia y sabiduría de Dios 
agolan todos los entendimientos, y los 
dexan at toni tos , no menos deben causar 
este pasmo las obras de su bondad : 
pues no menos se precia Dios de bueno, 
que de sabio y poderoso, ni menos de-
sea ser conocido por tal . Pues cómo se 
pudiera esto h a c e r , sino de la manera 
que él lo h izo? Porque cr iar Dios mil 
mundos, y communicar a quantas c r i a -
turas en ellos criasse todos los thesoros 
y riquezas de grac ias que communicó á 
los Seraph ines , no le cos taba , ni ponia 
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mas de su casa que solo querer. Y esta 
obra de su bondad no nos dexára at to-
nitos, como l o hacen las obras de su 
omnipotencia y sabiduría. Porque dar 
mucho á quien nada cuesta lo q u e d a , n o 
es argumento de gran bondad. Pues de 
qué manera se podrá gloriosamente ma-
nifestar esta bondad? N o de otra c ier-
to , sino dcsta en que e l hijo de Dios la 
manifestó. Porque pudiendo é l commu-
nicarnos su bondad y s a n t i d a d por 
otras muchas maneras, escogió esta de 
su sagrada passion. Porque por esta 
echaba carbones de fuego de amor so-
bre nuestros corazones: por esta nos 
daba mas admirables exemplos, y mas 
agudos estímulos para todas las v i r tu-
des : por esta nos obligaba y casi neces-
sitaba k amar á quien assi nos a m ó , y 
tanto por nuestra causa padeció. Y por 
acrescentar estas nuevas fuerzas y favo-
res k la v irtud, no dubdó aquel Señor 
de todo lo c r i a d o , aquel R e y de los re-
yes , y Señor de los señores, y D i o s de 
los dioses, abaxarse a todo lo que aveis 
oído 5 y esto sin seguirse a él ningún li-
n a j e , ni rastro, ni centella dé interesse. 
Pues esta es la obra y la muestra de la 
bondad que arrebata los corazones, que 
suspende los entendimientos, y que es-
panta y asombra a los que atenta-
mente la consideran. Y de aqui nace que 
quando los s a n t o s contemplaban este 
mysterio, y penetraban con la luz del 
Spiritu S a n t o la grandeza d é l , venian 
a padescer raptos y alienación de todos 
los sentidos corporales: porque la gran-
deza de la admiración desta bondad lle-
vaba en pos de sí todas las fuerzas inte-
riores del a n i m a , y assi dexaba el cuer-
po insensible. 

Pues bolviendo al presupuesto prin-
c i p a l , como sea proprio de la bondad 
communicarse a todos, y por consiguien-
te de la summa bondad desear summa-
mente communicarse, por aqui entende-
reis la grandeza del deseo que el S a l v a -
dor tenia desta communicacion ; que es 
de hacernos buenos y s a n t o s como él lo 
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es. Esto es que imitemos en la pureza de 
la v i d a , en la simplicidad de las cos-
tumbres, en l a charidad y amor para 
con los proximos, y en la reverencia y 
obediencia para con D i o s , la condicion 
y innocencia de los Angeles : de mane-
ra que morando en cuerpo corruptible, 
exercitemos el officio de las substancias 
incorruptibles: y teniendo el cuerpo en 
la tierra , tengamos los pensamientos y 
deseos en el cielo. 

Pues fue tan grande el amor y deseo 
que aquel esposo celestial tuvo de com-
munícar a las animas esta tan gran pu-
reza y hermosura , que viendo quan 
grandes estímulos y motivos nos eran 
para esto sus dolores y tormentos, no 
dubdó offrescerse k ellos por esta causa. 
Y esto es lo que el A p o s t o l significó, 
quando dixo (a) que poniendo el S a l v a -
dor ante sus ojos el g o z o , abrazó la 
C r u z , y no hizo caso de la mengua y 
confusion que en ella avia de padecer. 
Pues qué g o z o es este, sino e l alegría 
que aquella anima s a n t í s i m a avia de 
recebir con la santi f icación y hermosu-
ra de tantas animas como avian de ser 
por la virtud y mérito de su preciosa san-
gre s a n t i f i c a d a s y hermoseadas? Decla-
remos esto mas en part icular , para que 
se entienda la grandeza deste gozo . 

Puso este S a l v a d o r , a quien todas 
las cosas venideras estaban presentes, 
ante sus ojos la hermosura de las ani-
mas de aquellos s a n t í s i m o s Pontífices 
y D o t o r e s de su Ig les ia , Augustino, 
A m b r o s i o , G r e g o r i o , Basi l io , Chrysos-
tomo, y de otros innumerables Pontífi-
ces y D o t o r e s que resplandescieron en 
su Iglesia mas que las estrellas del cielo, 
y con su d o t r i n a y s a n t i d a d alumbra-
ron el mundo. Puso ante sus ojos la her-
mosura de las animas de aquellos c l a -
r í s i m o s M o n g e s , P a u l o , Antonio , Hi-
lar ión, Arsenio , S i l v a n o , Machario , y 
de otros innumerables que vivían vida 
mas que humana : los quales estan-
do en la carne vivían como sí no tuvie-
ran carne, y morando con los cuerpos 

en la tierra , passeaban con el espíritu 
las moradas del cíeloj Puso ante sus 
ojos la hermosura espiritual de los B e -
nitos , Bernardos , D o m i n g o s , y F r a n -
ciscos, y de infinita muchedumbre de re-
ligiosos que habían de militar debaxo 
de la vandera y regla destos g l o r i o s í -
simos capitanes, siguiendo las pisadas 
d e l l o s , renunciando con la pobreza los 
bienes del mundo , y con la hermosura 
de la castidad los cuidados del matri-
monio, y con la virtud de la obediencia 
el señorío de la propria voluntad , con 
lo qual libres de todos los negocios tem-
porales se avian de entregar a l amor y 
servicio de su Cr iador . Puso ante sus 
ojos la pureza y hermosura de aquellas 
s a n t í s i m a s Virg ines ,Cec i l ia , Margar i -
ta , A g u e d a , Apolonia , Inés, L u c í a , 
D o r o t h e a , y C a t h a r i n a , y de otras in-
numerables Virg ines que vencieron e l 
mundo junto con la flaqueza mugeríl , y 
conservaron en la tierra la pureza de 
los A n g e l e s del c ie lo , derramando su 
sangre por la g loria del esposo celestial, 
hermoseando las coronas blancas de su 
pureza virginal con la sangre de sus 
martyrios. Y sobre todo esto lo que mas 
alegraba su anima s a n t í s i m a era con-
templar la fé , la constancia, y la forta-
leza inexpugnable de los g l o r i o s í s i m o s 
M a r t y r e s , C y p r i a n o , Laurencio , V i n -
c e n c i o , Dionysio , Ignacio , Po l icarpo, 
Mauric io, y de otros innumerables guer-
reros que tan valerosamente avian de 
pelear,que tantas batallas avian de ven-
cer , y que tan gloriosamente avian de 
triumphar de todos los Emperadores 
del mundo, y de toda la potencia del 
infierno , por no perder un punto de l a 
fé y lealtad que debían a su legit imo 
Emperador y Señor. L a vista pues de 
todas estas hermosuras juntas causaba 
en su anima s a n t í s i m a una tan grande 
a l e g r í a , que ( c o m o díximos) le hizo 
abrazar la C r u z para hermosear todas 
estas animas con la purpura preciosa de 
su sangre. Ass i l o significó el A p o s t o l 
quando dixo (a): Los que sois casados, 
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amad a vuestras mugeres como Christo 
amó l a Iglesia, y se offreció a la muerte 
por ella , por hacerla tan hermosa que 
no uviesse en ella ruga ni macula. Y es-
to es de creer que trataron Moysen y 
E l i a s el dia de su gloriosa transfigura-
ción: pues platicando con él de la muer-
te que a v i a de padecer en Hierusa-
lem ( ¿ ) , también tratarían del f r u t o 
inestimable que del la se avia de seguir, 
y deste grande g o z o que avia de rece-
bir. Este es aquel g o z o y a q u e l k hartu-
ra que Esaías prophetizó , quando h a -
blando de la passion deste Señor d i -
x o ^ ) : P o r los trabajos que su anima 
padesc ió , verá y hartarse ha. Quiere 
d e c i r , que por el mérito de los grandes 
trabajos que en su cuerpo y anima sanc-
tissima padesció , verá el f r u t o a d m i -
rable que desto se s e g u i r á ; que es la 
conversion y renovación del mundo: 
con lo qual recebirá una tan grande ale-
gría y contentamiento, que su voluntad 
quedará harta y llena con é l , dando 
por bien empleado l o que padesció por 
esta causa. Porque justo era que quien 
tanta hambre tuvo de la salvación de 
las a n i m a s , que no dubdó morir por 
e l l a s , no se lenegasse la hartura de l o 
que tanto deseó. 

Pues poniendo el Sa lvador ante sus 
ojos el g o z o de todos estos tan grandes 
f r u t o s , no digo una sola muerte , mas 
mil muertes que fueran necessarías, p a -
deciera con promptissima voluntad. Y 
aun todo esto le parecía poco por la 
obediencia y gloria de su Eterno P a d r e , 
y por la reformación y remedio del 
mundo ; viendo que con estesummo be-
neficio nos esforzaba y animaba a todos 
los trabajos de la vida virtuosa. 

Pues bolviendo a l proposito , estas 
tres circunstancias s u s o d i c h a s a v e í her-
mano de poner ant? los ojos , para e n -
cender vuestro corazon en el amor deste 
c lement ís imo Redemptor. Y para que 
con mas f r u t o os occupeis en esteexer-
cício , os d o y este aviso ; que quando 
fueredes contemplando estos dolores y 
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ignominia de l S a l v a d o r , s i empre p o n -
gá i s a m e los ojos quien es este señor 
que padesce (que es aque l g r a n d e D i o s 
que poco h a os r ep re sen té ) y q u e t o d o 
es to padesc ió por redemiros por e l mas 
excelente medio q u e p a r a es to pod ia 
a v e r . P o r q u e es to suspenderá v u e s t r a 
a n i m a en una g r a n d e admirac ión y a m o r 
de a q u e l l a incomprehensible b o n d a d 
que a t an to p o r vues t r a causa se abaxó . 

M a s si e l demonio tomáre d e a q u i 
occas ion p a r a e s c a n d a l i z a r o s , a c o r d a o s 
de lo q u e has ta aqui avernos d i c h o ; q u e 
a u n q u e d i g a m o s con ve rdad q u e D i o s 
padesc ió , y m u r i ó , mas no padesc ió ni 
mur ió en q u a n t o Dios ( p o r q u e esso e r a 
impossible) sino en quan to hombre . P o r -
q u e aunque él e r a v e r d a d e r o D i o s , e r a 
t ambién v e r d a d e r o y perfedlo h o m b r e , 
como qua lqu ie r de nosot ros , c o m p u e s -
t o de c u e r p o y de a n i m a r a c i o n a l ; m a s 
l ibre y exempto de todo p e c c a d o , y e l 
mas sandio d e los hombres , y sandl i f ica-
d o r del los . Y según esta na tu ra l eza se 
l l a m a en las E s c r i p t u r a s (a) s i e rvo d e 
Dios , y s iervo q u e é l escogió d e n d e 
el v ien t re de su m a d r e p a r a g lo r i a s u -
y a . Pues según esta na tu ra l eza p a d e c i ó 
p o r la redempeion de l mundo , y por la 
obediencia y glor ia de su E t e r n o P a d r e . 
Y si la m a y o r d ign idad que los A p o s -
tó les y M a r t y r e s tuvieron f u e padesce r 
m u e r t e por la glor ia de D i o s , no e r a 
r azón que careciesse des ta d ign idad el 
Sandio d e los Sandios ; sino que p a d e s -
ciesse c o m o el los por l a misma g l o r i a . 
P o r q u e por esta r azón quiso é l que su 
sandlissima m a d r e se ha l lase presente 
a l pie de la C r u z , s u f r i e n d o en su a n i -
ma el m a y o r do lo r q u e n inguna p u r a 
c r i a t u r a j a m á s p a d e s c i ó , o y e n d o con 
sus o ídos los golpes de los mar t i l l o s 
con q u e se h incaban los c l avos en a q u e l 
de l icad iss imo c u e r j i b , y v iendo con sus 
o j o s los a r r o y o s de s a n g r e que d é l m a -
n a b a n . L o qual ella p a d e s c i a , no por 
sus peceados ( po rque no los tenia ) ni 
por los ágenos ( p o r q u e la passion de l 

h i j o b a s t a b a ) s i n o , p o r q u e á la mas 
sandia de las sandias no fa l t asse esta 
s u m m a d i g n i d a d y excel lencia : q u e es 
padesce r g r a n d e s t r a b a j o s por la obe-
diencia y g lo r i a de Dios . 

Pues de s t a mane ra cons iderando vos 
a l S a l v a d o r c o m o v e r d a d e r o y perfedlo 
h o m b r e , c o m o lo f u e c a d a q u a l de los 
s a n d i o s , no p a d e s c e r á vues t r a anima 
a lguna m a n e r a d e e s c a n d a l o , viendo 
q u e é l padesc ió c o m o el los padescieron. 
P a r a en tender es to os a y u d a r á la ee-
r imonia de la Iglesia: la q u a l q u a n d o se 
d ice el C r e d o en l a M i s s a , hace tan 
g r an pausa , y can ta con t an ta solemni-
d a d y r eve renc ia esta p a l a b r a : ET 
HOMO FACTUS EST, cor r iendo 
todo lo q u e se s i g u e : que zs,crucifixus 
etiam pro nobis , & c . no po rque sea 
m a y o r cosa hace r se D i o s h o m b r e , que 
m o r i r en C r u z p o r e l h o m b r e ( porque 
es to es m u c h o m a s ) sino p o r q u e assen-
t a d o q u e es te sobe rano señor t u v o por 
bien hace r se v e r d a d e r o y per fed lo hom-
bre , no a y p o r q u é e s t r a ñ a r l o q u e p a -
desció en aque l l a s a g r a d a h u m a n i d a d . 

E s t a a d m i r a b l e unión y j u n t a de 
Dios con nues t ra h u m a n i d a d dec l a r a 
Sant León P a p a , d ic iendo (b) q u e con 
tan es t recha l iga j u n t ó él es tas d o s na -
tu ra l ezas , q u e ni l a g lor ia d e la m a y o r 
consumiesse la na tu ra leza d e la menor , 
ni la baxeza d e la menor d iminuyesse 
la g lo r i a de la m a y o r . D e m o d o que 
q u e d a n d o sa lva y en te ra la p r o p r i e d a d 
y na tu ra l eza des tas d o s s u b s t a n c i a s , y 
j un t ándose a m b a s en una so la persona , 
t u v o p o r bien de vest i rse la mages t ad 
de nues t ra h u m i l d a d , y la e t e r n i d a d de 
nues t ra m o r t a l i d a d , y la f o r t a l e z a de 
nuest ra flaqueza : p a r a q u e el mismo 
señor como med iane ro en t re D i o s y los 
hombres , obrasse t o d o lo q u e convenia 
p a r a nues t ro r e m e d i o , m u r i e n d o por 
p a r t e de la una n a t u r a l e z a , y resusci-
t ando por la o t r a . P o r q u e si é l no f u e r a 
v e r d a d e r o D i o s , no nos pud ie ra d a r re-
med io ; y si no f u e r a v e r d a d e r o h o m -

bre, 

(a) Ä'jiii.49. 50. 51. 53. Ezecb. 34. Zacb. 3. (b) Serm. i. in Nativ. Domin. 

b r e , no nos d i e ra exemplo . E s t o es d e 
San t León P a p a . P u e s f u n d a d o vos he r -
m a n o en el conosc imien to des ta v e r d a d , 
no es t rañare i s los do lo res y t r a b a j o s de 
la passion deste s eñor . P u e s s iendo é l 
v e r d a d e r o y perfedlo h o m b r e , y el mas 
sandio de los hombres , no av ia de c a -
recer ( c o m o diximos) de la m a y o r h o n -
r a y d ign idad q u e el los tuv ieron ; q u e 
f u e padescer muer t e p o r la g lo r i a d e 
Dios . Y con l a fé des ta v e r d a d f á c i l -
mente r echaza ré i s y despedi ré i s d e vos 
todas las s ae t a s y t i ros de l enemigo . 

M a s bo lv iendo a l p ropos i to p r i n c i -
p a l d e q u e t r a t a b a m o s , p a r a que nues t ro 
señor os h a g a par t i c ipan te d e Ja conso-
lac ion q u e gozan sus f ami l i a r e s amigos 
c o n t e m p l a n d o este m y s t e r i o , a v e i s l e d e 
ped i r d e m á s d e la fé o t r a l u z y o t ros 
o jos p a r a saber m i r a r este señor p u e s -
t o en la C r u z . P o r q u e si es tos t u v i e r e -
des , l u e g o vere is los thesoros y r i q u e -
z a s de g r a c i a q u e en é l están e n c e r r a -
d o s . V e r e i s los f rudtos s u a v i s s i m o s d e l 
á r b o l de la Sandia C r u z . Vere i s l a s con-
ven ienc ias a d m i r a b l e s deste r e m e d i ó 
q u e la s ab idu r í a d iv ina escogió p a r a 
n u e s t r a . s a l u d . Vere i s los g r andes m o t i -
v o s q u e ai t enemos p a r a a m a r y g l o r i -
f icar este s e ñ o r , y desear padescer ' mi l 
mue r t e s p o r é l : y f inalmente o t r a s . m u -
c h a s cosas r q u e no se pueden exp l ica r 
con pocas p a l a b r a s . 11 1 

H e paSsado h e r m a n o los té rminos 
de lo que p re t end ia , que e r a i n f o r m a r o s 
de lo q u e per tenec ía a l conoscimiento 
des te mys te r io , a c r ecen t ando esto q u e 
s irve p a r a m o v e r l a vo lun tad a l a g r a -
decimiento1 des te s u m m o bene f i c io , y a l 
a m o r deste c lement iss imo R e d e m p t o r : 
p o r q u e supues t a la f é , es to es l o q u e 
h a c e mas a l caso . 

Cat. N o p u e d o dexar d e confessa r 
M a e s t r o , que todo e s s o q u e a v e i s d i c h o 
ha sido una música suaviss ima p a r a los 
o ídos de mi a n i m a , y essa que r r í a o i r 
todos los d ias d e mi v ida . P o r q u e q u é 
cosa mas d u l c e p a r a un Chr i s t i ano , q u e 
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verse tan p rec iado y t a n a m a d o de u n 
t a n g r a o d e D i o s , q u e se pusíesse á p a -
d e c e r todo esso p o r l i b r a r l o de las p e -
nas del inf ierno , y c o r o n a r l e de pe rpe -
t u a g lo r i a con los A n g e l e s en el c ie lo , 
y a t r a e r l o á su a m o r y obediencia con 
tan g r a n d e beneficio? 

D I A L O G O V I H . 

En el qual se trata del SanCtissimo 
Sacramento del altar. 

Catecbumeno. 

OT r o mys te r io muy p r o p r i o y m u y 
pr inc ipa l de la rel igión Chr í s t i a -

na es e l Sandlissimo S a c r a m e n t o de l a l -
t a r . Y p o r q u e el e s t ado de C a t e c h u m e -
no es tá d e p u t a d o p a r a a p r e n d e r los 
mys te r ios de la f é q u e Dios por su b o n -
dad m e h a i n f u n d i d o , deseo ser i n f o r -
m a d o d e lo q u e per tenece á la d o d l r i n a 
deste d iv ino S a c r a m e n t o . Maest. Y o 
os confiesso h e r m a n o q u e n inguna m a -
te r ia a y q u e mas desee t r a t a r q u e essa, 
por. la g r an coosolae ion que e n e l lo 
r e c i b o , c o n s i d e r a n d o la g r andeza desse 
beneficio q u e Dios nos h i z o : y n inguna 
que mas t e m a t r a t a r ; po rque esso poco 
q u e yo dé l conc ibo , no tengo p a l a b r a s 
con que lo pueda d e c l a r a r : con l o q u a l 
p a d e c e mi an ima corno d o l o r e s d e p a r -
t o : p o r q u e deseo d e c l a r a r p o r p a l a b r a s 
l o q u e siente mí c o r a z o n , y sé que no 
t engo de sa l i r con e l l o : p o r q u e entien-
d o q u e assi c o m o este beneficio d iv ino 
es i n c o m p r e h e n s i b l e , assi es inefab le . 
Y tengo razón p a r a t emer q u e la c o r t e -
dad y f a l t a d e mis p a l a b r a s , sea i n j u -
r iosa a la d ign idad y excel lencia dé l . 
P o r lo q u a l en t iendo que seria mas ace r -
t a d o reve renc ia r este m y s t e r i o con una 
g r a n d e admi rac ión y si lencio , q u e p r e -
tender d e c l a r a r con p a l a b r a s h u m a n a s 
l o que ni con l enguas angé l i cas se p o -
d r í a exp l i ca r . Y esto es c o n f o r m e á lo 
que Sant G r e g o r i o dice por es tas p a l a -
b r a s ^ ) : En tonces h a b l a m o s con m a y o r 

e l o -
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e loquenc ia l a s o b r a s d e la v i r tud d iv i -
na , q u a n d o el e span to d e l l a s enmudece 
nues t ra l engua : y hab la mejor el hombre 
d e l l a s c á l l a n d o lo q u e -no puede bas tan-
temente exp l i ca r h a b l a n d o . P o r l o q u a l 
d ice el Psa lmis ta ( a ) : A l a b a d a l Señor 
según la m u c h e d u m b r e de su g r a n d e z a . 
A q u e l le a l a b a des ta m a n e r a , que c o n -
fiessa no tener p a l a b r a s pa ra p red ica r 
sus a l a b a n z a s . M a s ya q u e quereis ser 
i n f o r m a d o de la d o d r i n a deste S a c r a -
m e n t o , la p r i m e r a cosa quecos di ré , es 
q u e m u c h o s de los fieles están firmes y 
cons tantes en la fé des te mys te r io , y tan 
lexos d e d u b d a r d e l , que es te les hace 
c ree r con m a y o r a l e g r i a y firmeza Jos 
o t r o s a r t í cu los de nues t ra fé . P o r q u e re-
ciben con el uso dé l tan g r andes bienes 
y consolaciones en sus an imas y tan 
g r a n d e luz en sus en tend imien tos , y t@n 
g r a n d e f u e g o de a m o r en sus v o l u n t a -
des , y tan g r a n d e s a y u d a s p a r a toda 
v i r t ud , q u e p o r aqui ent ienden q u e n o 
p o d i a ser sino D i o s e l q u e o rdenó una 
cosa de t an ta efficacia p a r a la s a n t i f i -
cac ión y s a lvac ión de las a n i m a s . ' Y 
p o r q u e saben q u e quien esto o rdenó es 
el a u t o r de t o d o s los o t r o s mys te r ios 
q u e c r e e m o s , d e a q u i es q u e la f é c e r t í -
s ima des te a r t i c u l o nos ac rec ien ta la de 
todos los o t r o s . 

C o m e n z a n d o pues k d e c l a r a r lo que 
avernos de c ree r deste S a c r a m e n t o , d e -
cimos q u e por v i r tud de las p a l a b r a s d e 
la consag rac ión p r o n u n c i a d a s por u n 
s a c e r d o t e , la subs tanc ia de l pan se m u -
d a en la de l c u e r p o de nues t ro S a l v a -
d o r ^ la de l v ino en su sangre prec iosa . 
M a s por q u a n t o assi el c u e r p o c o m o la 
s a n g r e no están sin el a n i m a , y lo uno y 
lo o t r o no está sin la d iv in idad , por tan-, 
t o , aunque por v i r t ud de l a s d i chas p a -
l a b r a s no esté d e b a x o de a q u e l l a s e s p e -
cies s a c r a m e n t a l e s mas que el c u e r p o y 
s a n g r e de C h r i s t o , mas p o r via d e . c o n -
comi tanc ia está su a n i m a s a n d i s s i m a , y 
su d iv in idad . E s t o es lo q u e es tamos 
ob l igados a c ree r des te mys te r io . 

P u e s p a r a c r e e r q u e es to sea assij 
n o se requie re mas q u e p r o b a r q u e esto 
p u d o h a c e r D i o s , y que l o quiso hacer: 
p o r q u e p r o b a d o , el poder y que re r di-
v ino , cessa t o d a ques t ion . Es ta s dos 
cosas os d e c l a r a r é a g o r a , y despues os 
d i r é el fin p a r a q u é f u e inst i tuido este 
s u m m o S a c r a m e n t o . 

5 , I. 

No repugna -a la omnipotencia divina 
este soberano mysterio. 

Y Q u a n t o k lo p r i m e r o , q u e es po-
d e r D ios por minister io del s a -

c e r d o t e h a c e r esta m u d a n z a susodicha 
d e una substancia en o t r a , no tenemos 
m u c h o q u e a l t e r c a r . P o r q u e m a y o r co-
sa es h a c e r a l g o de n a d a , que m u d a r 
u n a subs tanc ia en o t r a . Y pues confes -
samos q u e D i o s cr ió los c i e l o s , que son 
tan g r a n d e s , jun to con la m a r , y l a t ier ra 
d e n a d a , m u c h o mas p o d r á h a c e r una 
cosa d e o t r a . Ass imismo v e m o s q u e él 
p a n q u e c a d a d í a comemos , p o r v i r tud 
d e l c a l o r n a t u r a l en b reve espacio se 
m u d a e n nues t ra c a r n e : pues .qué m a r a -
v i l l a es q u e lo- q u e p u e d e h a c e r en espa-
c i o de d o s ó t res d ías el ca lo r n a t u r a l , 
lo h a g a en un: instante l a v i r tud omni--
po ten te de D i o s ? Y quien tan fác i lmen-
t e p u d o m u d a r en las b o d a s de l Evan» 
gel io el a g u a en vino ( ¿ ) , t ambién po-» 
d r á m u d a r la subs tanc ia - d e l pan en la 
de su s a n d i s s i m o c u e r p o . 

Cat. Essa convers ión y mudanza no 
m e e s p a n t a . M a s l o que me espan ta , es 
que diciéndose en l a misma ho ra cien 
mil Missas en t o d a la Iglesia Chr i s t iana , 
assista la presencia de D i o s en todas 
e l l a s , d e tal manera q u e en el pun to que 
a c a b a el Sace rdo te de p ronunc ia r las 
p a l a b r a s de la: c o n s a g r a c i ó n , obre Dios 
essa. convers ión ; y es to no por ministe-
r io de A n g e l e s , s i n o p o r s í mismo. P o r -
q u e m i r a n d o es to con o jos de ca rne , 
pa resce q u e es poner a D ios en c u i d a -
d o de a c u d i r a t an tas p a r t e s sin fa l t a r 
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un punto. Maest. O q u a n bien dixo T u l -
lio (como a r r i ba a l e g a m o s ) que es cosa 
diff icultosa a p a r t a r el entendimiento de l 
uso de los sent idos , los qua les quieren 
medir las cosas d iv inas por las h u m a n a s , 
es tando aque l l a nobilissima na tu ra l eza 
infinitamente l e v a n t a d a sobre t o d o lo 
c r i ado . D e d o n d e nace que el m a y o r 
impedimento q u e los h o m b r e s tienen pa -
r a conocer a D i o s , es q u e r e r m e d i r l o , y 
t an tear lo p o r sí mismos. Pues p a r a q u e 
veáis que es ta assistencia susodicha no 
pone a D ios en c u i d a d o , ni imp ide pun-
to de su f e l i c i d a d , poneros h e p a r a la 

. intelligcncia des to un exemplo . D ice 
Ar i s tó te les y todos los buenos P h i l o s o -
phos que e l a n i m a in t e l l ed iva que tene-
mos los h o m b r e s , no p rocede de la ma-
te r ia de q u e se f o r m a el c u e r p o h u m a n o : 
p o r q u e este se f a b r i c a d e una mate r ia 
c o r p o r a l . M a s c o m o esta an ima sea 
substancia esp i r i tua l semejan te k los 
A n g e l e s , no puede ser p r o d u c i d a de co-
sa m a t e r i a l , y por esso dicen que v i e -
ne de f u e r a . Y acresc ienta a es to la f é 
y re l ig ión Chr i s t i ana , que despues de 
o r g a n i z a d o el cuerpec i to de l niño en las 
e n t r a ñ a s de su m a d r e , el C r i a d o r de t o -
das las cosas por sí solo c r ia el an ima , 
y la infunde en aque l co rpec i to en el 
mismo punto q u e se a c a b a de o rgan i za r . 
P r e g u n t ó o s pues a g o r a ; q u é tan con t i -
nuo será el off ic io de Dios en c r i a r tan-
tas a n i m a s , y infundi r las en sus c u e r -
pos? Poned los ojos en todo el universo 
m u n d o , que es en t o d o este nues t ro H e -
misphe r io , y en el que está debaxo de 
nosotros , y en las I s las de todos los m a -
r e s , y finalmente en todas las naciones 
del m u n d o : y imag inad quán ta s o c c a -
siones a v r á de d ia y de noche pa ra c r i a r 
Dios a n i m a s , y infundi r las en sus c u e r -
pec i tos? C. Essas quién las c o n t a r á , 
sino q u k n puede con ta r las es trel las de l 
c ielo? Y parece por es to q u e si D ios h a 
de acudir a todos es tos puntos y m o -
mentos , h a de es ta r pe rpe tuamen te 
c r iando an imas . M. Assi es c o m o decís . 
Y con toda essa occupac ion , y o t r a s 
innumerables que aqui no d i g o , se com-
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p a d e c e aque l la bea t i s s ima f e l i c i d a d , y 
t r anqu i l idad de que e te rna lmente g o z a 
Dios . Pues si este señor assiste n o c h e y 
d ia a la fo rmac ión d e tan tos mi l l a re s 
de c u e r p o s , pa ra q u e en el pun to y m o -
mento q u e se a c a b a n d e formar, i n f a l i -
b lemente cr íe y i n funda las an imas en 
e l l o s ; q u é m a r a v i l l a es assistir a t odos 
los a l t a re s de la C h r i s t i a n d a d , y h a c e r 
esta t r ansmutac ión ( q u e d e c i m o s ) en e l 
pun to q u e el sace rdo te a c a b a de c o n s a -
g r a r ? Si assiste a la formación de q u a n -
tos negr i l los y negr i l l a s son conceb idos 
en E t h i o p i a (en que tan poco vá ) p a r a 
infundi r les las a n i m a s ; q u á n t o con m a -
y o r r azón assist írá a la consagrac ión d e 
su c u e r p o pa ra la sand í f i cac ion de nues-
t ra v i d a ? C. E s tan a c o m o d a d o esse 
exemplo pa ra lo q u e a veis d i c h o , y t a n 
fuer te p a r a p r o b a r q u e no es esso impos-
sible a la omnipotencia de D i o s , q u e 
nadie p o d r á con t r adec i r k essa razón . Y 
p o r esso en q u a n t o toca a es te a r t í cu lo 
del poder de D i o s , y o me doy por con-
c lu ido . T r a t a d a g o r a de la segunda y 
m a s pr inc ipa l p a r t e , q u e es el q u e r e r . 

§• U. 

Es muy conforme a ¡a voluntad de Dios 
este mysterio para el fin que pretende: 

que es la reformación y santifica-
ción del hombre. 

PA r a p r o b a r el q u e r e r y v o -
luntad d e Dios es necessa-

Maest. | _ j r v i a p i u o a r el q u e r e r y v o -
MT luntad de Dios es necessa-

r io d e c l a r a r p r imero los e í f e d o s q u e es-
te pan de los Angeles o b r a en las p e r -
sonas q u e tienen p u r g a d o y sano el p a l a -
d a r de sus an imas . D i g o e s t o , p o r q u e 
p a r a j u z g a r de l sabor de los m a n j a r e s , 
es necessaria esta disposición. 

Pues p a r a conocer las v i r tudes y ef -
f e d o s deste m a n j a r celestial avernos d e 
poner los o jos en una an ima que es té d e s -
ta manera dispuesta , y p u r g a d a . Y assi 
lo están las q u e toda su a f f i c ion , todos 
sus deseos , todos sus c u i d a d o s e m p l e a n 
en a g r a d a r a so lo D i o s , y c u m p l i r su 
sandía v o l u n t a d , diciendo con el P r o -

Y p h e -



j ?Q Parte quarta, Tratado segundo, 
phe ta ( a ) : Una sola cosa pedí al Señor, no. E l otro e f f e t o es p ropr ío deste sa -
y sola essa busca ré ; que es morar en su 
casa todos los días de mi v ida , y enten-
der su s a n t a voluntad . Las tales animas 
parcce que han fundido todos sus c u i -
dados en un c u i d a d o , y todos sus ne -
gocios en un solo negocio , y todos sus 
deseos en un solo d e s e o , que es a g r a -
da r a Dios. T r a b a j a n todo lo possible 
por evi ta r todo genero de peccados, 
aunque sean veniales. Castigan su c a r -
ne con ayunos , asperezas , y s a n t a s vi-
gilias. Tienen largos espacios d iputados 
para vacar a D i o s , y darse á la o r a -
cion. L o qual hacen muy a la continua, 
y señaladamente antes y despues de l a 
sag rada comunion : aparejandose p a -
ra ella con toda la devoción y pureza 
de conscicncia que les es possible. Mas 
antes de tal manera ordenan su v ida , 
que toda ella sea un continuo apa re jo 
p a r a la sag rada comunion. 

Pues á las tales personas avernos de 
preguntar quál sea el f r u t o q u e sus a n i -
mas reciben con la frequencia deste d i -
vino man ja r : y responderos han prime-
ramente que es tan grande la conso la -
cion y alegría espiritual que con él r e -
ciben , que no tienen palabras con que 
poder lo explicar . Deciros han que aqu i 
se renuevan todas las fuerzas de su a n i -
ma , que aqui se les abre el entendi-
miento para conocer la bondad y mise-
r icordia de su c r i a d o r ; que aqui gus tan , 
y gustando veen quan suave es el S e -
ñor ; que aqui se les aclara m3s la f é , y 
se fortalece la esperanza , y se enciende 
con nuevos ardores la char idad . 

Mas t ra tando de los e t f e t o s des te 
divino sacramento por a lguna orden, 
para que mejor los entendáis , aveis de 
saber que dos son los principales e f f e t o s 
deste sacramento: el uno común con t o -
dos los otros sacramentos de la ley de 
g r a c i a : que es da r gracia al que d igna -
mente lo recibe: de la qual gracia p r o -
ceden todas las vir tudes infusas, con las 
quales el anima queda for ta lec ida , her-
moseada , y habilitada para todo lobue -

c r a m e n t o , con que se diíferencia de los 
o t ro s : el qual l laman los Theo logos re-
f e t i o n espi r i tua l : que es mantenimiento 
del a n i m a , con el qua l ella se renueva, 
r e h a c e , y restaura p a r a todo lo bueno. 
P o r lo qual dice el Concilio Florentino 
que todos los e t f e to s que obra el manjar 
corpora l en los cue rpos , obra este divi-
no manjar en las animas. Es tos e f fe tos 
podemos reducir á tres que tiene el man-
tenimiento co rpora l : que son , reparar 
lo que se ha gas t ado , de ley ta r el gusto, 
y apagar la hambre , dando ha r tu r a al 
que comió. Apliquemos pues agora es-
tos tres e f f e t o s á este divino manjar . 

Pr imeramente el man ja r corporal 
( como diximos) restaura lo que se ha 
gas tado de nuestra substancia. La ne-
cessidad que deste r epa ro ay e s , porque 
assi como la lumbre de l a l ampara está 
s iempre gastando el aceytc que tiene, 
assi el calor na tura l de nuestros cuerpos 
está siempre consumiendo , y gastando 
l a substancia dellos. Y por esso como 
cevamos siempre con aceyte la lampara 
que siempre a r d e , assi conviene cevar 
el cuerpo con su ordinario mantenimien-
to , p a r a que lo que por una pa r te se 
gas ta , por o t ra se res taure . Y con esta 
ordinar ia r e f e t i o n no solo se rehace la 
substancia que se g a s t ó , mas también 
en cier ta edad (qual es la de los niños 
y mozos) se ac rec ien ta : y assi vienen 
de pequeños á hacerse grandes. Y con 
este mismo manjar se renuevan también 
las fuerzas de los cuerpos , quando por 
fa l ta de mantenimiento están debilitados 
y flacos: como se vee en los enfermos 
quando comienzan a convalecer . Pues 
todos estos e f f e t o s obra este pan de los 
Angeles en las animas: las quales tam-
bién tienen necessidadde su propr ia res-
tauración. Porque dent ro dellas está 
o t ro c a l o r , no n a t u r a l , sino muy per-
judicial : que es el a rdo r de nuestros ap-
petitos (que los Sandios l laman concu-
piscencia) heredado de nuestros prime-
ros p a d r e s , y causado del peccado ori-

(o) Pin/™. 16. § ' " 

ginal : el qual a rdor quanto mas nos in-
clina al amor de las cosas de l a t ierra , 
tanto mas nos resfria en el de las eosas 
del c ie lo: y quanto mas procura los gus-
tos de la ca rne , tanto mas disminuye los 
del espíritu: y quanto mas con el peso 
de sus afficiones carga para baxo , tanto 
mas;nos derr iba de lo a l t o , como dixo 
el Sabio (a). Con el qual tambiense jun-
ta el mundo , que está todo a rmado so-
bre vicios(b): que es la compañía y v i -
vienda entre los hombres ca rna l e s , los 
quales son fautores de nuestra carne. 
Pues si teniendo tantos atizadores para 
el m a l , no tuviéremos quien nos ayude 
y encienda en el amor del bien, en qué 
vendremos á parar? Pues por esta c a u -
sa la divina providencia (que ni aun á 
las hormigas f a l t a , y que tanto mayor 
cuidado tiene de las cosas , quanto son 
mas excellentes) como proveyó a los 
cuerpos de su propr io mantenimiento, 
assi era mayor razón que proveyesse á 
las animas del s u y o : l o q u a l hizo ins-
t i tuyendo este divino sacramento de su 
cuerpo , de quien él mismo dice (c): Mi 
carne verdaderamente es manja r . M a n -
ja r d i c e , no cierto de los cue rpos , s ino 
de las animas: mediante cuya virtud se 
repara lo que el a rdor de nuestros a p -
pe t i to s , y la compañía- deste mundo 
gasta : con c u y o uso crece.el hombre en 
la p e r f e t i o n de la vida esp i r i tua l , y en 
todas las vir tudes , y cobra nuevas fuer-
zas y aliento para caminar por la c a r -
rera de la v i r t u d , hasta llegar con El ias 
al monte de Dios ( ¿ ) . Assimismo reci-
be con él fortaleza para resistir á las 
tentaciones , y assechanzas de nuestro 
común adver sa r io , que como león r a -
bioso nos cerca , buscando á quien t r a -
gar (e). Este es pues el primer e f f e t o 
deste divino manja r . 

La segunda propriedad del manjar 
diximos que era dar gusto y sabor al 
que c o m e : y tanto m a y o r , quanto el 
manjar es mas prec ioso , y el pa ladar 

Tom. V. 

está mas bien dispuesto. Es te gusto o r -
denó la divina providencia para la con-
servación de nuestra v ida . Porque como 
sea necessario el comer para v iv i r , p ú -
sonos este gusto y cebo en el man ja r pa-
r a que este nos provocasse h comer , co-
mo vemos que se hace: pues ay muchos 
que comen mas por el gusto que hal lan 
en la comida , que por la conservación 
de la vida. Pues si este gus to puso el 
cr iador en el manjar de los cuerpos (en 
cuya vida vá tan poco) qual será el que 
puso en el manjar de las an imas ,que son 
tanto mas excellentes que los cuerpos , 
cuyo manjar es este pan de los Angeles? 
Pues tal es y tan grande la suav idad 
deste divino m a n j a r , que como dice 
S a n t o T h o m á s ( / ) , nadie lo podrá e x -
pl icar : porque aqui (dice él) segus ta es-
t a suavidad en su misma fuente : que es 
en Dios infinitamente suave , y au tor de 
toda suavidad. Yes tá c la ra la razón pa-
ra quien considerare por una par te la 
d ignidad de la an ima , y por o t ra la ex -
cellencia deste man ja r . Porque como sea 
elartima sin comparación mas noble que 
el c u e r p o , sigúese que sus deleytes han 
de ser tanto mas excellentes y suaves 
que los del cuerpo , quan to ella es mas 
excellente que él. Pues del man ja r (que 
es el mismo Dios ) qué dirémos? Q u á n -
to será mayor la dulzura deste man ja r 
que la de todos los otros corpora les , 
mayormente en aquellos que (como pre-
suponemos) tienen purgado el pa l ada r 
de sus animas? Porque en los ta les esta 
suav idad no solo recrea y hinche todos 
los senos y fuerzas del esp í r i tu , mas 
también redunda en la misma ca rne con 
tanta suav idad , que hace decir al h o m -
bre con el Psalmista ( g ) : Mi corazón 
y mi carne se a legraron en Dios vivo. 
D e donde también mace ( l o que dice 
Sant Buenaventura en un libro de la per-
f e t i o n , que escribió á una su h e r m a -
na) que machas veces acaesce l legar una 
persona destas muy debili tada y flaca k 
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172 Parte quarta , Tratado segürfdo, 
la s a g r a d a cotounion, y ser t a n g rande d i d o deseo d e a g r a d a r a l Señor q u e t an -

el a l eg r í a y eonsolacion que recibe con 
la vi r tud deste m a n j a r , q u e se l evanta 
de a i tan esforzada como si ninguna fla-
queza tuviera. E n lo. q u a l ( d i c e este 
Sandio) muestra Dios q u e qu ie re ser a v e -
ces mantenimiento y e s fue rzo de a m b o s 
nues t ros hombres , inter ior y exter ior . 

5- n i -

EfeCtos que la suavidad deste manjar 
divino causa en el alma-

MA S quién p o d r á exp l ica r los e f -
fedlos que esta tan g r a n d e s u a -

v i d a d causa en el q u e la r ec ibe? P o r q u e 
pr imeramente viendose una des fas a n i -
mas tan visi tada, tan consoladar;dc nues-
t r o S e ñ o r , viendose t r a t a d a con t an ta 
benignidad y b landura c o m o - t i n i í h i j a 
r e g a l a d a , luego se enc iende en e l la un 
e n t r a ñ a b l e amor-de u n D i o s q u e t a n s u a -
v e , tan benigno y a m o r o s o se le ha imos-
t r a d o . Y deste a m o r , a c o m p a ñ a d o con 
esta suav idad , se s iguen todos los b u e -
nos propositos y deseos : que son las 
flores que suelen p r e c e d e r a l f rud lo de 
las buenas obras . 

P o r q u e pr imeramente de a q u i nace 
el menosprecio y desgus to de todos los 
gus tos y contentamientos de l mundo: 
p o r q u e ( como dice San t B e r n a r d o ) (a) 
en gustándose la suav idad esp i r i tua l , 
luego toda carne (que es todo l o t e r r e -
no) p ie rde su s a b o r : y assi viene e l h o m -
bre espir i tual á tener asco y abo r r e sc í -
miento de todos los ¡dolos q u e a d o r a b a : 
p o r q u e assi como los hombres dexaron 
l a be l lo ta (que es m a n j á r de p u e r c o s ) 
despues q u e ha l l a ron pan de t r igo : assi 
esta an ima religiosa renuncia todos los 
gus tos sensuales q u a n d o h a h a l l a d o los 
espi r i tua les , q u e sin c o m p a r a c i ó n ' son 
m a y o r e s ; porque aque l los son de c r i a -
t u r a s , y estos son del c r i a d o r . 

D e aqui también nace un muy encen-

tó a m a , y q u e tan suave y a m o r o s o se 
le h a mos t r ado . Y p o r q u e ent iende que 
n inguna o t r a cosa le a g r a d a sino la obe-
diencia y g u a r d a d e sus .mandamien tos , 
y ninguna icosa le d e s a g r a d a sino los 
peccados ; d e aqui le nace un a rden t i s -
s imo deseo de g u a r d a r essos mandamien-
tos , y un g r a n d e y solici to cu idado de 
h u i r , no so lamente todos los peccados 
mor ra le s y sino también los venía les , y 
t o d a s las 'oocas iones de los unos y d e los 
o t ros . P o r lo q ó a l hue lga con la so le -
d a d , y con e l s i lencio : po rque con esto 
t r a e el c o r a z o n r e c o g i d o , y escusa lás 
occas iones de m u c h o s peccados . 

D e aqui también n a c e un inf lamado 
deseo de p a d c s c e r t r a b a j o s , y cont rad ic -
t i o n e s , y aun de d e r r a m a r s a n g r e pot 
a m o r deste Señor . P o r q u e como sabe que 
la fineza y p r u e b a de l a v e r d a d e r a vir-
t u d consiste-en la paciencia de los t r a -
b a j o s y t r ibulac iones ( como dice el A p o s -
to l ) (b ) y q u e esto:es lo que mas a g r a d a 
a l q u e por e l l a p a d e s c i ó ; de a q u i proce-
de qüe q u a n t o más le desea a g r a d a r , tan-
t o m á y o r deseo t iene de padescer . Y a s -
s i hue lga con los t r a b a j o s . y e n f e r m e d a -
des , y dá; g r ac i a s a l Señor p o r e l los . 

Y p o r q u e - ( c o m o se escr ive en los 
C a n t a r e s ) (F) el a m o r es fue r t e c o m o la 
m u e r t e , qué- rodas las cosas vence , d e s -
t e suavissímo a m o r qué se nos comunica 
p o r v i r tud deste pan ce les t i a l , se c r í a en 
nues t ras an imas una t a n g r a n d e f o r t a l e -
z a , q u e la .encarece Sant Chrysos tomo , 
d ic iendo (d) q u e desta mesa salen los 
hombres t a m s s f o r z a d o s c o m o leones ,que 
echan f u e g o p o r la b o c a , con que espan-
tan los mismos demonios . P o r donde el 
sandio m a r t y r C y p r i a n o ( e ) e n t i e m p o d e 
las persecuciones de la Iglesia p r o c u r a -
ba que l o s d e s c o m u l g a d o s tuessen absuel-
tos, pa ra q u é se les diesse la s a g r a d a co-
munión , q u e e r a n las a r m a s que ios 
av ian de fo r t a l ece r y a r m a r con t ra el 
f u r o r de los t y r annos : a l e g a n d o que 
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desfa l lecer ían en l a b a t a l l a los que c a -
reciessen destas a r m a s . 

E l te rcer effedlo de l m a n j a r ( c o m o 
diximos) es m a t a r la h a m b r e , y d a r 
h a r t u r a . E l q u a l effedlo pr inc ipa l i s s ima-
mente per tenece a es te pan de Ange l e s : 
como exper imenta es te l ina je d e p e r s o -
nas d e que v a m o s h a b l a n d o : l a s qua les 
con la presencia de l S e ñ o r q u e en este 
S a c r a m e n t o se e n c i e r r a , rec iben en sus 
a n i m a s u n a tan g r a n d e h a r t u r a y conten-
t a m i e n t o ^ una paz y qu ie tac ión de t o -
d o s sus appe t i tos y de seos , q u e no les 
queda en esta v ida mas q u e desear . Y 
no es es to d e m a r a v i l l a r : p o r q u e c o m o 
Dios sea el esposo d e las a n i m a s , y e l 
u l t imo fin de nues t ra v i d a , y el cen t ro 
de nuest ra fe l ic idad , e s t ando e l a n i m a 
r e p o s a n d o en es te c e n t r o , y gozando de 
la presencia de aque l Señor que es inf i -
n i t amente a m a b l e , no tiene mas q u e de-
sear . P o r q u e con este bocado está tan 
l lena , y tan h a r t a , que no le q u e d a m a s 
q u e d e s e a r : pues possee aquel bien un i -
ve r sa l en quien es tán todos los bienes. Y 
en es te t i empo no se h a r t a de deci r a q u e -
l las p a l a b r a s q u e San t F ranc i sco t o d a 
una noche r epe t í a , d ic iendo: O mi D i o s , 
y todas las co sa s ! O mi D i o s , y todas 
las cosas! 

Des ta h a r t u r a nace una g r a n d e h a m -
bre desse mismo m a n j a r que c a u s ó esta 
h a r t u r a . E n lo q u a l se vee la d i f e r e n c i a 
que San t G r e g o r i o pone en t re los de ley-
tes de l c u e r p o y los de l an ima (a) . P o r -
que en aque l los la h a r t u r a c a u s a h a s -
t í o , y en estos por el con t r a r io h a m b r e : 
c o n f o r m e á a q u e l l a s p a l a b r a s de la s a -
b idur ía q u e dicen {b):. Los que comen 
de m í , t odav í a t e n d r á n h a m b r e : y los 
que beben , m a y o r sed. P o r q u e c o m o e l 
an ima re l ig iosa recibe con es te p a s t o c e -
lestiai toda esta eonsolac ion y h a r t u r a , 
con t o d o lo d e m á s q u e . avernos d i c h o , 
viene á tener un encendidiss ímo deseo 
deste combi te tan suave pa ra bolver á 
gozar de lo que a l l i gozó : y esle en g r a n 
mane ra penosa la d i l ac ión dé l . 

Q u é mas d i r é ? D e s t a mi sma paz y 
h a r t u r a se s igue la mort i f icación de 
nues t r a s pass iones: p o i q u e c o m o es tas 
nazcan (según d ice Sandt iago) (<r) d e los 
appe t i tos d e nuest ra ca rne , es tando estos 
sa t i s fechos con este b o c a d o , no tiene la 
i r a ni l a s o t r a s passiones d e s a f o r a d a s 
p o r q u e p e r t u r b a r s e y i nqu i e t a r s e , pues 
l a causa de su inquietacion es imped i r se 
e l gus to d e las cosas q u e deseamos : l o 
q u a l a q u i no h a l u g a r ; pues el c o r a z o n 
e s t á qu ie to y. sa t i s fecho coa l o q u e t iene. 

A todos estos effedlos a ñ a d o una 
g r a n d e admi rac ión y p a s m o que estas 
an imas tienen m u c h a s veces en la s a g r a -
d a comunion . P o r q u e q u a n d o p o r una 
p a r t e cons ideran su baxeza y vileza , y 
p o r o t r a la - immens idad y a l t e za de 
aque l S e ñ o r q u é infini tamente se l evanta 
sob re t o d o l o c r i a d o , y miran c o m o 
este1 S e ñ o r q u e h i n c h é cielos y t i e r r a , y 
y q u e es tá asse tuado sobre los C h e r u b i -
n e s , Cuya si l la .es el c i e lo , y c u y o es t ra -
d o r e a l es l a t i e r r a , no tiene asco d e v e -
nir á m o r a r en una casa de p a j a , c o n c i -
ben des to una tan g r a n d e admi rac ión d e 
aque l l a d iv ina b o n d a d , a c o m p a ñ a d a 
con un tan g r a n d e a m o r y a l e g r i a q u e 
no se p u e d e fác i lmente exp l i ca r . Y a u n 
á veces passa tan ade l an te esta a d m i r a -
ción en las an imas ( q u e están y a m u y 
p u r g a d a s ) que de t a l mane ra l l eva t r á s 
s í la par te super io r de l a n i m a , que dexa 
la infer ior sin n ingún s e n t i d o , c o m o 
a c a e s c i a á la v i rgen sandia Ca tha l i na de 
Sena: la q u a l de tal mane ra q u e d a b a ab-
s o r t a en espíri tu q u a n d o c o m u l g a b a , 
q u e ( según se escr ive en la bul la d e su 
c a n o n i z a c i ó n ) he r ida y punzada en este 
r a p t o , no sent ía mas que una p iedra . Y 
l o mismo acaesc ia a l b i enaven tu r ado 
P a d r e Sant F r a n c i s c o : de quien esetive 
San t B u e n a v e n t u r a que las mas veces 
q u e c o m u l g a b a era a r r e b a t a d o en e s p í -
r i tu y p r i v a d o d e los sen t idos .En l o q u a l 
se vee q u a n t o m a y o r sea la suav idad y 
d u l z u r a deste d iv ino m a n j a r que la de 
t o d o s los de ley tes de l m u n d o : pues bas-

ta 
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174 Parte quarta, Tratado segundo, 
ta para dexar al hombre como muerto cadas obré estos tan señalados efFe&os, 

a su c u e r p o por la vehemente o p e r a c i o n 
y suspensión de l espi t i tu en Dios . Pues 
q u é de ley tes de m u n d o a y q u e has t a 
a q u i lleguen1? L o q u a l no ca l l ó a q u e l l a 
s a n d a esposa en sus C a n t a r e s , q u a n d o 
h a b l a n d o con su e s p o s o , d ixo (a) q u e 
e r an mejores sus pechos que e l vino: en-
tend iendo por los pechos d iv inos la l e -
c h e de la d u l z u r a e s p i r i t u a l , y p o r el 
v ino los de ley tes de l m u n d o : d e c l a r a n -
d o por esto la v e n t a j a que hacen estos 
d iv inos de ley tes a todos los o t r o s de ley-
tes q u e f u e r a d e Dios puede a v e r . 

E s t o s y o t ros tales son los effectos 
deste a l t iss imo Sac ramen to . L o q u a l 
nadie debe tener por increíble . P o r q u e 
e s t a n d o toda la magos tad d e D i o s rea l 
y v e r d a d e r a m e n t e en é l , no a v i a n de 
ser pequeños los effef ios q u e por él se 
a v i a n de o b r a r . Y pues el A p o s t o l d i -
ce (/>) q u e son incomprehensib les las r i -
quezas de g rac ia que t r axo el S a l v a d o r 
a l m u n d o ( l a s qua les s eña l adamen te se 
commun ican en los s a c r a m e n t o s ) q u a n -
to m a y o r e s han de ser las d e s t e , q u e es 
e l mas excel lente dellos? 

C. M u c h a razón teneis en esso. P o r -
q u e q u a n d o tal huésped en t r a en una 
a n i m a , todo esso q u e has ta a q u i aveis 
d i c h o se debe con m u c h a r a z ó n c ree r . 
M a s una cosa me queda por p r e g u n t a r : 
y e s , q u e si pa ra g o z a r de todos essos 
f r u d o s se requie re q u e un a n i m a es té 
tan p u r g a d a y l impia c o m o ave i s d i cho , 
c o m o sean t a n pocas las an imas en quien 
se ha l l ee s t a d i spos ic ión , s igúese que po-
cos serán los que par t ic ipen essos bene -
ficios. M. E s v e r d a d que t o d a s las cau-
sas , assi na tu ra l e s c o m o sob rena tu ra l e s 
ob ran c o n f o r m e á la disposición que ha -
l l a n en la ma te r i a . Y assi v e m o s q u e el 
f u e g o luego se enciende en la leña seca : 
m a s si está menos s eca , mas t a r d e se en -
c e n d e r á . D e modo que según fueren los 
g r a d o s de la s e q u e d a d , assi se rá la ope-
rac ion del fuego . L o mismo pues d e c i -
mos deste s a n d o S a c r a m e n t o : el q u a l 
a u n q u e en solas las an imas m u y purif i -

p e r o no d e x a d e o b r a r t ambién en las 
o t r a s s egún la devocion y disposición 
q u e a y en e l las . P o r d o n d e vemos m u -
c h o s s a c e r d o t e s los qua l e s sin tener l a r -
g o s espac ios d i p u t a d o s p a r a v a c a r k 
D i o s , con dec i r c a d a dia una Missa d e -
v o t a m e n t e , recog iendose un poco antes 
d e l l a , y o t r o poco d e s p u e s , v iven en te-
m o r d e D i o s , y se les passa t o d a l a v ida , 
6 l a m a y o r p a r t e de l l a sin h a c e r cosa 
q u e sea p e c c a d o m o r t a l . Y aun m a s os 
d i r é : q u e p u e d e a v e r caso e n q u e lle-
g á n d o s e una persona k e s t e S a c r a m e n t o , 
por v i r t ud d é l resusci te de muer t e a v i -
d a , y d e l p e c c a d o a la g r a c i a . Y esto 
acaesce q u a n d o el h o m b r e ni t iene p r o -
posi to d e pecca r , ni se a c u e r d a d e pec-
c a d o q u e no a y a confes sado . Y puede 
ser q u e con todo es to no es té en es tado 
de g r a c i a . P u e s de t a l pe r sona c o m o es-
ta dicen los D o d o r e s q u e p o r v i r t ud 
des te S a c r a m e n t o resusc i ta de m u e r t e k 
v i d a , y de e s t ado d e condenac ión se po-
ne en e s t a d o d e sa lvac ión . Y assi dixo 
Sant A u g u s t i n (c) q u e este S a c r a m e n t o 
no so lo mant iene y sus ten ta los q u e h a -
lla v i v o s , sino también resusc i ta los 
m u e r t o s . C. G r a n cosa es essa q u e aveis 
d i c h o , y de g r a n consolac ion p a r a a l g u -
nos flacos y e s c r u p u l o s o s , q u e por un 
indiscre to t emor dexan de l l ega r se a es -
te s u m m o S a c r a m e n t o , y assi p ierden 
esse benef ic io , y o t ros que con é l recibi-
r í an . 

§• I V . 
Concluyese el proposito de la voluntad 

divina por la naturaleza de la 
bondad. 

Maest. ^ ^ G o r a se rá bien q u e b o l v a -

y de l o d i c h o conc lu i r émos en p o c a s pa-
l a b r a s el q u e r e r y vo lun tad de Dios . 
P a r a l o q u a l conviene r epe t i r t o d o lo 
que has t a aqui avernos t r a t a d o d e la na-
t u r a l e z a de l bien. D e l q u a l d ix imos que 
su n a t u r a l e z a es c o m m u n i c a r s e k. todos. 
Y q u a n t o la bondad es m a y o r t a n t o mas 
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par t ic ipa esta condic ion . Y q u a n d o e l l a 
es pe r f ec t a , n o a y t r a b a j o k que no se 
ponga pa ra d a r a o t ros p a r t e de sí mes -
m a : ¡como l o vemos en aquel S a n d o 
Apos to l ( « ) , q u e hac ia de sí mil m a n j a -
r e s , y se hac ia t o d o a todos por h a c e r 
s a l v o s a t o d o s : q u e es por communica r -
les el bien q u e él t e n i a : el q u a l deseo 
era tan g r a n d e , . q u e . deseaba hace r se 
ana théma de C h r i s t o por h a c e r sa lvos 
a sus he rmanos . 

Pues siendo esto ass i , q u e p o d r e m o s 
j u z g a r de aque l l a surnma y infinita bon-
d a d ? Cier to es que q u a n t o ella es m a y o r 
q u e toda la bondad c r i a d a , t an to es m a s 
e o m m u m e a t i v a de sí m i s m a , y . t a n t o es 
m a y o r el deseo q u e tiene d e h a c e r a 
todos buenos y s a n d o s , c o m o él lo es. 
Es t a t heo log ía nos enseña aque l g r a n 
T h e o l o g o Dionys io : el q u a l en el l ibro 
de los nombres divinos dice assi (b): 
P o r quan to es un bien subs tanc ia l , p r e -
tende c o m m u n i c a r su bondad a t o d o l o 
q u e t iene s é r : assi c o m o el sol c o m m u -
níca su luz k todas las cosas. Y en el l i -
b r o d e la H i e r a r c h í a celestial repi te e s -
ta misma sentencia por estas p a l a b r a s ( c ) : 
T o d a s las cosas pre tende Dios hacer se-
mejantes a s í , y communica r l e s sus d o -
nes según la c a p a c i d a d y na tu ra l eza de 
c a d a una. Y en este mismo l i b ro d e c l a r a 
mas este n a t u r a l deseo d e aque l l a sum-
iría bondad por estas pa l ab ra s (d): 
Chris to busca con g rande a m o r a los 
que se re t i ran y a p a r t a n d é l , y p r o c u r a 
y ruega l e s que no d e s a m p a r e n al que 
con t an ta fue rza de a m o r los busca . Y 
no con ten to con e s t o , to le ra benigniss i -
mamente a los q u e d i l a t a n su ven ida , 
combidando los con sus p r o m e s s a s , y 
a t r ayéndo los con sus rega los . P u e s sien-
do esto ass i , q u é cosa puede ser mas 
conforme a esta s u m m a bondad , q u e 
ave r inst i tuido un S a c r a m e n t o tan pode-
roso pa ra h a c e r n o s par t i c ipan tes de su 
b o n d a d , y s a n d i d a d y por cons igu ien-
te de todos es tos e f t e d o s q u e has ta a q u i 
avernos refer ido? Y si despues de dec i a -
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r a d o s e n el l i b ro p receden te los f r u d o s 
de l á r b o l de l a s a n d a C r u z ( los qua les 
t odos son a y u d a s y socor ros p a r a hacer-
nos s a n d o s y b u e n o s ) conc lu ímos l u e g o 
que no e r a cosa indigna d e aque l l a s o -
be rana bondad p a d e c e r m u e r t e tan i g -
nominiosa p a r a h a c e r n o s todos es tos 
bienes: q u á n t o mas conc lu i r émos a g o r a 
ave r él o r d e n a d o un S a c r a m e n t o q u e 
tan a d m i r a b l e v i r tud y p o d e r tiene p a -
ra nuest ra s a n d i f i c a c i o n ? Y s i es t a n 
g r a n d e el deseo q u e des to t u v o a q u e l l a 
immensa b o n d a d , q u e no e s t r a ñ ó este li-
n a j e de muer t e por r a z ó n d e tan g r a n -
des bienes c o m o se nos segu ian d e l l a ; 
q u á n t o menos e s t r a ñ a r á o r d e n a r este d i -
vino s a c r a m e n t o , de que t an tos bienes se 
nos s i g u e n ; m a y o r m e n t e no le c o s t a n d o 
y a es to s u d o r de s a n g r e , y m u e r t e c o -
mo l o o t r o ? Oso deci r con v e r d a d que 
es tan p r o p r i a o b r a de D i o s la ins t i tu -
c ión deste summo s a c r a m e n t o , q u e si me 
propusiessen esta o b r a por una p a r t e , y 
la c reac ión deste m u n d o p o r o t r a , y me 
p r e g u n t a s s e n , q u a l des tas t endr í a poe-
m a s p rop r i a y mas d igna d e D i o s , sin 
d u b d a responder ía q u e la inst i tución 
deste d iv ino sac ramen to . L a r a z ó n es 
p o r q u e a q u e l l o es o b r a m a s d igna de 
D i o s , de q u e resul ta mas g l o r i a a é l , y 
mas p r o v e c h o a ios hombres . Pues q u a n 
pequeño a y a sido el p r o v e c h o esp i r i tua l 
q u e los hombres saca ron de la o b r a de 
la c reac ión ( a u n q u e esto a y a s i d o por 
c u l p a de l lo s ) veese p o r los peccados y 
i d o l a t r í a s q u e ene l mundo r e y n a r o n h a s -
ta la pred icac ión de l E v a n g e l i o : y es to 
t o m a n d o occas ion p a r a e l lo de la h e r -
mosura y excellencia dessas mismas cria-
tu ras . M a s es te s a n d i s s i m o S a c r a m e n t o 
h a s ido la p r inc ipa l causa d e la s a n d i -
dad de quan tos M a r t y r e s , y C o n f e s s o -
res , y Vi rg ines ha á v i d o en l a I g l e s i a , y 
a v r á has ta el fin de l m u n d o : po rque el 
p r inc ipa l socor ro y e s f u e r z o q u e todos 
e l los tuv ieron p a r a vencer el m u n d o , el 
demon io , y la c a r n e , deste pan celest ial 
les vino. P u e s cómo no se rá esta mas ex-
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c e l l e n t e , mas d i g n a , y mas p rop r i a o b r a 
d e aque l la infinita bondad y s a n t i d a d 
( q u e t an ta eff icacia tiene p a r a hacernos 
buenos y s a n t o s ) q u e c r i a r el mundo? 
Y si decís que fue ob ra de g r an poder 
con solas p a l a b r a s c r i a r el m u n d o ; á es-
t o d igo q u e no se requie re menor p o d e r 
p a r a m u d a r la subs tanc ia de l pan y de l 
vino t an tas mil veces c a d a dia en la 
substancia del c u e r p o y sangre de Chr i s -
t o por v i r t ud de las p a l a b r a s que p r o -
nuncia un sace rdo te . C. G r a n cosa es es-
sa que d e c í s ; y que r r í a saber la r azón 
de l l a . M. L a r a z ó n e s , p o r q u e ( según 
t an tas veces avernos en esta esc r ip tura 
d i c h o ) c o m o la cosa de q u e D i o s mas se 
p r e c i a , y por la q u a l qu ie re ser mas co-
nocido y a l a b a d o , sea su bondad y sanc-
t idad ( l a q u a l p red ican s iempre a q u e -
l los espír i tus soberanos en el c íelo ) (a ) 
y es ta r e sp landezca m u c h o mas en los 
mys te r ios de nuest ra r edempeion y sanc-
tif icacion q u e en la f ab r i ca de t o d o es te 
m u n d o v i s ib le ; sigúese que aunque la 
una y la o t r a sean o b r a s p rop r i a s de 
D i o s , esta lo es m u c h o m a s , po rque 
descubre mas de su bondad que la o t r a . 
C. N o tengo que re sponder á essa r azón 
tan e f f i c a z , s i n o es dec i ros q u e por o t r a 
p a r t e parece cosa indigna dessa misma 
bondad en t r a r en las an imas d e a l g u n a s 
personas q u e comulga n ¿ c e l e b r a n indig-
niss imamente , c o m o c a d a dia vemos. 
M. H e r m a n o , es D ios en t an ta mane ra 
b u e n o , y tan deseoso de hacernos bien, 
que ninguna cosa t iene por indigna d e 
su m a g e s t a d , que sea p rovechosa p a r a 
nuest ra sa lud . Y q u a n t o essas personas 
que decis son mas indignas desse b e n e -
ficio, t a n t o m a s se descubre por a i la 
g r andeza de su b o n d a d , y el a m o r que 
tiene á sus leales a m i g o s ; pues no tiene 
asco de passa r por ta les manos p a r a ve-
nir á m o r a r en el los . P o r q u e si p a r a 
o b r a r el mys te r io de nuest ra r edempeion 
consintió ser e n t r e g a d o en manos de 
p e c c a d o r e s , y de los pr incipales de las 
t in ieblas que m o r a b a n en el los, cómo es-
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t r a ñ a r á a g o r a l o q u e entonces no es t ra-
fió? Y demás des to bien sabéis que la 
luz de l sol passando por todos los alba-
ñ a r e s d e la t i e r r a , no recibe a lguna im-
mundicia por esso: p u e s q u á n t o menos la 
recibirá en t rando en esas an imas aquel 
que es la misma pu reza y l impieza? 

§• V . 

Se debe en este mysterio sacrificar el 
entendimiento en obsequio de la fé: 

respóndese a un argumento. 

Catech. O A t i s f e c h o q u e d o con essa 
r a z ó n : mas q u e d a m e otro 

e sc rupu lo ; q u e es c ó m o sea possible que 
aque l Sacra t i ss imo c u e r p o del Salvador 
esté t o d o e n c e r r a d o en una pequeña 
hos t ia . M. A esso no qu ie ro responder 
sino con aque l la m u y chr i s t i ana y pru-
den te respues ta que Sant Augus t in d á a 
semejan tes ob ras y m a r a v i l l a s de Dios , 
d ic iendo (b): C o n c e d a m o s que Dios pue-
de h a c e r a lguna cosa l a q u a l no pueda 
c o m p r e h e n d e r nues t ra r azón . P o r q u e en 
l a s ta les ob ras toda la r azón es la omni-
potenc ia de quien las hace . Con esto 
pues se debe con ten ta r el Chr i s t i ano hu-
m i l d e , sin que re r mas saber : en lo qual 
consis te el mér i to d e la f é , que es creer 
l o que no v e m o s : y con esto empleamos 
en serv ic io de nues t ro C r i a d o r una no-
bilissima pieza que él en nuest ras animas 
c r ió , q u e es el entendimiento y la razón. 
P o r q u e si en aque l p r imer mandamiento 
de la ley (c) nos mandan emplea r en el 
a m o r y servicio de nues t ro C r i a d o r to-
do lo q u e é l en noso t ros c r i ó , y una de 
l a s piezas mas pr incipales es nuestro 
en tend imien to ; es te seña ladamen te es 
jus to que le s i r v a , y su pr inc ipa l servi -
cio es creer lo q u e no puede entender. 
P o r q u e c r e e r lo que él p o r sí a lcanza 
y e n t i e n d e , es de menos v a l o r . Y por 
t a n t o , assi c o m o entonces s irve mas la 
v o l u n t a d a D ios , q u a n d o por su amor 
a m a l o q u e r e p u g n a k su naturaleza 
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(como q u a n d o a m a a sus enémigos y 
p e r s e g u i d o r e s , y Ies desea t o d o e l bien) 
assi también le s i rve con el entendimien-
t o , q u a n d o lo humilla, , c a p t i v a , y sub-
j e t a b a c ree r las v e r d a d e s q u e c o a l can -
za. Po rque en tonces h a c e sacr if ic io a 
Dios de su I s a a c ( a ) : q u e es de u n a no-
bilissima potenc ia q u e en sí t iene. 

C. Te'neis maes t ro r a z ó n : . p o r q u e no 
era justo q u e essa-.nobilissima p a r t e d e 
nuestra a n i m a quedasse e x e m p t a de l 
servicio de su C r i a d o r ; an tes conven ía 
q u e q u a n t o e l la es mas nob le ' , t a n t o 
m a s se empleasseven e l . s e r v i c í a d e quien 
la crió. M a s qu i e ro ya con vues t ra l i -
cencia ves t i rme a g o r a d e l espír i tu de un 
P h i l o s o p h o G e n t i l , y poneros una ob-
j e t i o n c o n t r a t o d o -lo¿ d i cho . C o n c e d e -
ros h a es te P h i l o s o p h o q u e esse a m o r y 
a l eg r í a y conso l ac ión , y essa .tán g ran -
de admi rac ión q'ue-conciben las an imas 
re l ig iosas q u a n d o comulgan , p rocede 
de una vehemen te imaginac ión y f é q u e 
t ienen de que aque l g r a n d e y immenso 
D i o s los a m a tan to > que tiene p o r bien 
d e venir en su p r o p r i a persona y m a -
ges tad k el los , y h a c e r en el los su as -
siento y m o r a d a . P o r q u e esta es una co-
sa tan g r a n d e , q u e so lo i m a g i n a r l a bas^ 
ta p a r a c a u s a r en las an imas essa a d m i -
rac ión y consolac ion q u e ave i s d i cho . 
E s t o p o d r á deci r un P h i l o s o p h o Gen t i l . 
M . O q u á n t o h u e l g o de a v e r m e vos pro-
pues to essa o b j e t i o n : p o r q u e me dais 
mo t ivo p a r a deci ros una cosa q u e s i rve 
g randemen te pa ra la conf i rmación de la 
f é deste mys te r io . Dec i sme que sola la 
imaginac ión desse t a n g r a n d e beneficio 
bas ta pa ra c a u s a r t odos essos e f f e t o s 
susodichos. P u e s dec idme a g o r a : s i so la 
Ja imaginac ión desse tan g r a n d e benefi-. 
ciq basta p a r a e s s o , q u á n t o se rá mas 
poderosa p a r a e l lo , no y a sola la i m a -
ginación, sino la ve rdad desse myster io? 
P o r q u e quién p o d r á negar que mueva 
mas ía - verdad d e las cosas q u e la i m a -
ginación sola dcl las? Q u á n t o m a y o r te* 
mor causa r á en mí ver un t o ro veni r 

cont ra m í , q u e so lo imag ina r lo ? P u e s 
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si t an to mas nos m u e v e la v e r d a d d e las 
cosas q u e la imaginac ión so la de l las ; 
q u a n d igna cosa se rá de aque l la infinita 
bondad , q u e t a n t o desea h a c e r k t odos 
buenos , a v e r inst i tuido un S a c r a m e n t o 
tan pode roso p a r a es to , que so lo imag i -
n a r l o bas t a r í a p a r a ello? Veis qué g r a n -
d e sea la f u e r z a des ta razón ? Y no os 
marav i l l é i s h e r m a n o de que h a g a m o s 
t a n t a s veces fundamen to de la b o n d a d 
d é Dios p a r a t r a t a r de sus cosas: p o r q u e 
( como y a d i x i m o s ) el p r imer pr inc ip io 
d e todas l a s o b r a s de Dios es su immen-
sa b o n d a d . P o r q u e como en él no t e n g a 
l u g a r ni l a : neCessidad , ni el h a d o , ni 
ob l igac ión ni deuda que deba a a l g u n a 
c r i a t u r a ( a n t e s todas deben a él lo q u e 
s o n , y lo que tienen) sigúese que ningu-
na o t r a causa le puede m o v e r a todo l o 
q u e hace , s ino sola bondad. Y esta es 
la mejor y mas c ie r ta manera de ph i lo -
í o p h a r en sus ob ras que a y , reducien-^ 
dp la s todas a esta bondad . Es t a pues l e 
h izo dexa rnos a c á esta j o y a mas p r e -
ciosa que todas las piedras preciosas . 
C o n esta dexó o r n a m e n t a d a y enr ique-
c i d a su Iglesia , con esta le t iene com-r 
p a ñ i a en es te l uga r de des t ie r ro , con 
esta la consuela en sus t r aba jo s , con es-
ta la def iende en sus p e l i g r o s , con es ta 
l a es fuerza y al ienta pa ra t o d o lo b u e -
n o , con esta la h inche de s a n t o s p r o -
posi tos y deseos , con esta la h a c e a r d e r 
en a m o r y deseo de las cosas de l c ie lo , 
y le c a u s a has t ío y desprecio d e las va -
n idades de l m u n d o : con esta la i n c o r -
po ra y ayun ta consigo, con esta la h a c e 
p a r t i c i p a n t e de los t r a b a j o s y méri tos 
d e su s a g r a d a passion , y con esta final-
men te l e d a una prenda firmissima d e la 
v ida e t e rna . Pues quién pudiera insti tuir 
una cosa tan s a ludab l e y p r o v e c h o s a 
Como esta sino Dios ? Cuya av ía de ser 
esta invención , que t an to impor ta p a r a 
h a c e r n o s b u e n o s , sino de aque l l a s u m -
ma y infinita b o n d a d ? N i tenga nadie 
p o r menoscabo de su g r andeza .ent rar 
en el p e c h o de una c r i a tu ra tan b a x a . 
P o r q u e esta sentencia h a d e t e n e r fixa 

Z en 



en su c o r a z o n t o d o C h r i s t i a n o : q u e e s t é 
S e ñ o r no t iene p o r cosa indigna d e su 
m a g e s t a d t o d o l o q u e s i rve p a r a h a c e r 
b ien á sus c r i a t u r a s . 

§• v I-
Inatento amor que en este soberano mys* 

terio se nos descubre. 

CAtech. E s s o y m u c h o mas se debe 
c ree r de la immensidad d e la d i -

v i n a b o n d a d , q u e t a n t o desea nues t ra 
sandt i f icacion. M a s una cosa os q u e r r í a 
ped i r , si no o s diesse m o l e s t i a , y es, q u e 
assi c o m o t r a t a n d o d e la s a c r a t í s i m a 
pass ion de l R e d e m p t o r , p r ime ro t r a t a s -
tes d e lo q u e per tenec ía a esc larecer e l 
en t end imien to , y conf i rmar lo en la f é , 
y despues de lo q u e a y u d a b a a e n c e n -
d e r la v o l u n t a d en a m o r de l 5 assi l o 
q u e r á i s a g o r a h a c e r en este mys te r ío ; 
P o r q u e av i endo p r o b a d o el poder y que-
r e r de D i o s , está muy bien f u n d a d a la 
f é : mas a g o r a q u e r r í a q u e me e n s e ñ a s -
sedes l o q u e tengo de cons ide ra r p a r a 
a m a r a l d a d o r des te tan g r a n d e benef i -
c io , y pa ra d i sponer y a p a r e j a r mi ani -
m a q u a n d o l o uv ie re de rec ib i r . M. T o -
d o q u a n t o has t a a q u i avernos d i cho (si 
bien lo ave i s e n t e n d i d o ) s i rve p a r a a m -
bas cosas : m a s p a r a m a y o r edi f icac ión 
v u e s t r a a ñ a d i r é a l g o k lo d i cho : y e s to 
se rá d e c l a r a r o s l o q u e nues t ro S e ñ o r 
qu i e r e q u e conc ibamos des ta tan g r a n -
d e o b r a . P o r q u e unas veces d e c l a r a é l 
l o q u e qu i e r e por p a l a b r a s , y o t r a s p o r 
las mismas o b r a s q u e h a c e , sin p a l a -
b r a s : p o r q u e p o r es to d ixo D a v i d (a ) 
q u e los cielos p r ed i caban la g lo r i a d e 
D i o s : y que no av ia gentes ni nac iones 
q u e no entendiessen este l enguage . P u e s 
c o n f o r m e k es to o s qu i e ro d e c l a r a r a l g o 
d e l o q u e el S a l v a d o r nos quiso d a r á 
en tender por esta ob ra , la q u a l t engo 
p o r t a n p r o p r i a s u y a , c o m o la c r e a c i ó n 
d e los cielos . 

P u e s esta o b r a p r i m e r a m e n t e n o s 

r a t a d o s e g u n d o , 
d e c l a r a l a g r a n d e z a d e l a m o r q u e nos 
t i ene . P o r q u e l a c o n d i c i o n y na tu ra l eza 
de l a m o r es q u e r e r e s t a r s i empre en 
c o m p a ñ í a de l a m a d o , y nunca a p a r t a r -
se d é l . L o q u a l d ice San t D i o n y s i o por 
es tas p a l a b r a s (é ) : E l a m o r t iene t a n t a 
v i r t u d y fue rza p a r a un i r los corazones 
e n u n o , q u e no d e x a k los q u e a m a n te-
n e r per fed to s e ñ o r í o sob re sí mismos. 
P o r d o n d e aque l d iv ino a m a d o r d e -
cía (c): V i v o y o , y a Mí y o : mas vive en 
mí C h r i s t o . E s t o d i c e , p o r q u e el a n i m a 
d e l sand io Apos to l m a s e s t aba en Chris-
t o q u e en sí mismo. P o r l o q u a l d i x o un 
P h i l o s o p h o q u e e l q u e a m a b a , es taba 
m u e r t o en su c u e r p o p r o p r í o , y vivía 
en e l a g e n o . P o r q u e a l l í t iene todos sus 
p e n s a m i e n t o s , sus c u i d a d o s , sus gustos , 
sus deseos , y finalmente t o d o está en él . 
L o q u a l es tan p r o p r í o de l v e r d a d e r o 
y p e r f e d l o a m o r , q u e dé l mismo se di-
c e (d ) q u e es un ión y c o n f o r m i d a d d e 
d o s co razones y v o l u n t a d e s , en l a s q u a -
les a y u n mismo q u e r e r y n o q u e r e r . 
P u e s s i endo esta la n a t u r a l e z a y c o n d i -
c ion d e l a m o r , q u é m a y o r indic io de l 
g r a n d e a m o r , q u e e l S a l v a d o r t iene a 
l a s a n i m a s de los s u y o s , q u e a ver inst i -
t u i d o un tan a d m i r a b l e S a c r a m e n t o pa-
r a un i r se con e l l a s , y es ta r y m o r a r en 
e l l a s? N o es es to l o q u e é l mismo s ig -
nificó q u a n d o d ixo (?) : E l q u e c o m e mi 
c a r n e , y bebe mi s a n g r e , é l es tá en mí, 
y y o en él ? Y de a q u i se infiere, q u e as-
si c o m o y o rec ibo la d iv in idad y v ida 
d e mi P a d r e , por e s t a r é l en mí, assi la 
v i d a de l que d i g n a m e n t e me recibiere , 
s e r á semejan te a la m ia p o r m o r a r yo 
en su a n i m a . 

D o n d e es m u c h o p a r a cons ide ra r , 
que sí e l S a l v a d o r p re t end ía con este 
pan ce les t ia l d a r manten imien to y r e -
fedtion k las a n i m a s , comunicándo les 
p o r é l su g r a c i a , bien pud i e r a él hacer 
es to d a n d o v i r t ud s o b r e n a t u r a l a este 
d iv ino m a n j a r p a r a d a r n o s su g r a c i a , 
c o m o la d á a l a g u a de l sandio bau t i s -

mo, 
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m o , y k los s a g r a d o s o l i o s , sin es ta r su 
real y v e r d a d e r a presencia en e l lo s , d e 
la manera que a q u i e s t á . M a s f u e tan 
g rande su c h a r i d a d y a m o r p a r a con l o s 
h o m b r e s , que d e m á s d e la g r a c i a q u e 
por este S a c r a m e n t ó s e nos d á , qu i so 
que m o r a n d o é l en nues t r a s a n i m a s nos 
la diesse. D e modo q u e assi c o m o pu -
diera él sandtifiear a su P r e c u r s o r estan-
d o a u s e n t e ; mas p a r a m a y o r g lo r i a d e 
su sandio quiso é l veni r en persona k 
sandlif icarlo: assi pud i e r a él c o m m u n i -
ca rnos su g r a c i a sin esta r e a l p resenc ia? 
mas quiso él p a r a m a y o r conso lac ion y 
glor ia nuest ra venir con su presencia k 
d a r l a . G r a n merced es la q u e el R e y 
h a c e a un va sa l l o e n f e r m o e m b i a n d o l e 
una muy s a ludab l e medic ina: mas q u á n -
t o m a y o r merced es que el mismo R e y 
venga en persona k t r ae r se l a ? N o a y 
c o m p a r a c i ó n de lo u n o k l o o t r o . Pues 
es to mismo h a c e a q u i el R e y del c ie lo 
con los hombres p a r a c u r a r sus enferme-
dades . Pues qué g r ac i a s le d e b e m o s p o r 
es ta tan g r a n d e g r a c i a : y con q u é a m o r 
r e sponde rémos a este tan g r a n d e a m o r ? 

L a segunda cosa q u e en es te mys te -
r i o resplandece , es la immensa bondad 
de nuestro C r i a d o r : el q u a l no se d e s -
deña de que re r descendí r k m o r a r en 
una casa tan pobre c o m o es el c o r a z o n 
del h o m b r e . P o r q u e q u é cosa es el h o m -
bre , sino (como se escrive en el l ib ro de l 
sandio J o b ) (a ) po lvo , y ceniza , y g u s a -
nos, y p o d r e d u m b r e , y sombra que p a -
r ece a l g o , y no lo e s , y h o j a de un á r -
bo l que a c a d a v ien to se m e n e a , y aun 
p a j a seca que es mas m o v e d i z a , y m a s 
l iviana ? Pues D a v i d en un l u g a r h a -
b lando de l h o m b r e , d ice (¿ ) q u e él es 
toda la van idad j u n t a : y en o t r o passa 
tan ade lan te , q u e en l u g a r d e l o q u e 
nuestra l e t ra d ice (c): V a n o s son ios h i -
jos de los h o m b r e s , y ment i rosos en las 
ba lanzas ; o t ros t r a s l a d a n : Son tan v a -
nos los h i jos de los h o m b r e s , que si se 
pesaren en una ba lanza , h a l l a r s e han 
mas livianos q u e la misma v a n i d a d . 

Tom. V. 

Q u i e r e d e c i r , q u e si el h o m b r e se pusie-
r e en una ba lanza , y la v a n i d a d en o t ra 
esta pesa rá mas que él . N o p a r e c e que' 
se pod ía mas encarecer nues t ra v a n i -
d a d que con esta c o m p a r a c i ó n . P u e s 
q u é m a y o r ob ra y mues t r a de b o n d a d 
que v e r aque l l a a l t i s s ima m a g e s t a d q u e 
h inche cielos y t i e r ra , la q u a l e s t á i n -
finitamente l evan t ada sobre t o d o lo q u e 
a l c a n z a n los Che rub ines y S e r a p h i n e s , 
c u y a silla rea l es el c i e l o , y c u y o e s -
t r a d o es la t i e r r a , a quien assisten y a l a -
ban mi l la res de mi l l a re s d e A n g e l e s , y 
an te c u y a presencia t i emblan las c o l u m -
nas de l c ielo , incl inarse y b a x a r a m o -
r a r en una casa p a j i z a , q u e es en e l p e -
c h o y a n i m a de una tan baxa c r i a t u r a 
c o m o es el h o m b r e , q u e tan p o b r e r e -
c ibimiento le ha d e h a c e r , q u á n peque -
n o es el conoscimiento q u e t iene de su 
g r a n d e z a ? P o r q u e descendi r e s t e S e ñ o r 
en el a n i m a de l B i e n a v e n t u r a d o P a d r e 
San t F ranc i sco , ó de Sandia C a t h a l i n a 
de Sena ( los qua les a c a b a n d o de comul -
g a r pe rd ían el uso d e t o d o s l o s sen t idos 
c o r p o r a l e s , p o r es ta r sus esp i r í tus t o -
t a lmente absor tos y a r r e b a t a d o s en la-
admi rac ión y a m o r des t a tan g r a n d e 
bondad ) no f u e r a t a n t o : mas descend i r 
en las an imas de muchos flacos y i m p e r i 
fe&os Chr í s t ianos q u e se l legan k e s t é 
divino sac ramen to con tan p o c o fuego-
de a m o r , con tan p o c a reve renc ia y de -
voción : es to es que re r o t r a véz es te S e -
ñ o r ser r ec l inado en un p e s e b r e , y hos-
p e d a d o en una t a n pobre casa c o m o f u o 
la de su sandio nascimiento . M a n d ó J o -
s u é ^ ) al pueblo q u a n d o iban a p a s s a r 
el r io J o r d á n , que no se l legassen a l a r -
ca de l t e s t amento : sino q u e uviesse p o r 
lo menos dos mil cobdos de d i s t anc ia 
en t re el los y e l la . Pues quien t a n t a r e -
verencia quiso q u e se tuviesse a un a r c a 
de m a d e r a , q u á n t a q u e r r á que se t e n g a 
a su misma persona ? Y con ser es ta r e -
verenc ia tan deb ida a t a l g r a n d e z a , con-
siente ser rec ib ido d e n t r o de los p e c h o s 
de m u c h o s q u e con tan poca r eve renc i a 
- i a s tul ¡>t. a o b w a a a a s d t i « B q . tó 
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le reciben. P u e s (juál es l a bondad de 
aque l Señor q u e aissi incl inó la a l t eza 
de su mages t ad a tan g r an baxeza p o r 
hace rnos pa r t i c ipan tes d e su g lor ia? 

L a t e rce ra c o s a . q u e este d iv ino Sa -
c r a m e n t o nos d e c l a r a , es la i n e f a b l e 
suav idad y d u l z u r a de nues t ro C r i a d o r : 
y es to median te la que é l c o m m u n i c a á 
aque l los q u e rel igiosa y devo tamen te lo 
rec iben : lo q u a l es p r o p r i o deste m a n -
j a r celes t ia l . P o r q u e assi como es p r o -
p r io de l m a n j a r c o r p o r a l , no solo subs -
ten tar y e s fo rza r e l c u e r p o , s ino t a m -
bién r e g a l a r y de l ey t a r el gus to : assi 
l o uno y l o o t ro es p ropr io deste pan 
celes t ia l . M a s po rque de la g r a n d e z a 
des ta suav idad t r a t a m o s a r r i b a , al pre-
sente no d i r é mas d e q u e por aqui co -
noscerán los h o m b r e s .quan du lce , q u a n 
b l a n d o , quan a m o r o s o , y quan b e n i g -
no es el q u e no con ten to con p roveer á 
sus fieles s iervos de mantenimiento , tam-
bién los r ec rea y rega la con este m a n -
j a r . E n 10 q u a l les d á a e n t e n d e n q u e no 
los t r a t a y a c o m o a s iervos , s ino-cpmo 
a amigos y -hi jos r ega lados . Pues p o r 
a q u i se ent iende quan du lce , y quan sua-
ve sea en sí aque l Señor q u e con t an ta 
suav idad y b l andura t r a t a a sUs hi jos . 
P o r donde con m u c h a razón exc l ama 
l a Iglesia» q u a n d o dice (a): O q u a n sua-
ve es Señor tu espirí tu , pues p a r a d e -
c l a r a r la d u l z u r a del a m o r que tienes á 
tus h i jos , l o s proveis te de un suav iss i -
m o pan vertido del c i e l o , el q u a l h i n -
c h e de bienes a los h a m b r i e n t o s , y a 
los soberv ios dexa vac íos ! 

§ . V I L 
Especial providencia que se nos descu-

bre en este Sacramento, y singulares 
motivos de esperanza. 

LA q u a r t a cosa que nos dec l a r a este 
d i v i n o ' S a c r a mentó , es la p r o v i -

denc ia especial que nues t ro Señor tiene 
de su I g l e s i a , p roveyéndo l a d e un s a -
c r a m e n t o que tanta vh-tud y eff icacia 
tiene p a r a ia s a n t i f i c a c i ó n de las a n i -

m a s , y q u e t a n marav i l losos e fFe tos 
ob ra en e l las , c o m o a r r i ba dixímos: mas 
q u é dixímos.? P o r q u e quién t endrá bo -
ca pa ra exp l ica r las v i r tudes y excellen-
cias deste pan celest ial ? M u c h a s an i -
mas rel igiosas y d e v o t a s a y en la Ig le -
sia que es to sienten ; pe ro ninguna av rá 
q u e pueda bas tan temente exp l ica r lo 
q u e siente. M a s esto p o d r á deci r con 
v e r d a d , q u e en t re t odos los espi r i tua les 
e j e rc i c ios d e v ig i l i a s , y s a n t a s o r a c i o -
n e s , y m e d i t a c i o n e s , y l ic iones , y o t ras 
cosas t a l e s , en n inguno recibe el a n i m a 
q u e está d i spues ta tan g r a n d e edi f ica-
c ión , tan g r a n d e e s fue rzo , tan g r a n d e 
c o n s o l a c i ó n , y t a n g r a n d e a r d o r d e 
c h a r i d a d , c o m o q u a n d o recibe este pan 
celes t ia l . P o r q u e d a d o caso que en to-, 
d o s estos exercicios esté D i o s ; mas aqui 
es tá j u n t a m e n t e la v i r tud de l m a y o r d e 
los s a c r a m e n t o s , y con e l la la p resen -
cia v e r d a d e r a y r e a l de l m i m o C h r i s t o . 
L o q u a l en t re o t r a s cosas s irve p a r a 
q u e cons iderando los hombres . ( quando 
se l l egan á c o m u l g a r ) que está a l l i p re-
sente l a d iv ina mages t ad , se l l eguen 
con m a y o r t e m o r y temblor , y m a y o r 
h u m i l d a d y reverencia , v i endo con los 
o j o s de la f é ( q u e son más cier tos que 
los de l c u e r p o ) e s ta r a l l í D ios t o d o po-
deroso . D e donde nace q u e aun los hom-
bres poco d e v o t o s , q u a n d o . se l l egan á 
c o m u l g a r , se recogen y humi l l an d e n -
t r o de s í , y se disponen con mas a c a t a -
miento y reverenc ia p a r a esto : no t a n -
t o p o r la reverenc ia que les pide el mis-
mo S a c r a m e n t o , q u a n t o por la p resen -
cia de la mages t ad que reconocen y 
creen; e s ta r en él . 

Resplar idescé también aqui la d iv i -
na providenc ia en la conveniencia del 
medio tan p r o p o r c i o n a d o que o rdenó 
p a r a nuestra s a n t i f i c a c i ó n : l o q u a l se 
ent iende por la condic ion de l fin pa ra 
q u e el hombre: fue c r i a d o : q u e f u e para 
ser pa r t i c ípame de la b ienaven turanza y 
g l o r i a d e l miámoDios . Y pues en t re el fin 
y los medios h a d e ave r orden y propor . 
c i o n : sigúese que el q u e h a de ser seme-

(0) D. Tbom. opuse. 57. de Sacr. Ait. j a n -

jan te á D ios en la g lo r í a , h a d e ser a g o -
r a semejan te á é l en la pu reza de la v i -
d a : y pues h a d é ' s e r d ivino en lo uno, 
conviene q u e l o sea también en l o o t r o . 
Pues según e s t o q u é medio pod ía a v e r 
mas p ropo rc ionado y mas e f f i e a a p a r a 
hacer al h o m b r e d iv ino en la v ida , que 
recebir a l mismo D i o s en su an ima? 
P o r q u e q u á l o t r a . c r i a t u r a s ino D i o s e r a 
poderosa pa ra c a u s a r esta v ida d iv ina? 
C á n inguna causa puede d a r l o q u e no 
tiene : y pues n i n g u n a . c r i a t u r a tiene di-
v i n i d a d , n inguna era poderosa p a r a d a r 
esta manera d e d i v i n i d a d , sino el mismo 
Dios . Y si es to considerassen -los h e r e -
ges y infieles , n o e s t r aña r i an la presen-
cia de l a d iv ina m a g e s t a d en es te S a c r a -
mento; 

A y ú d a n o s t ambién g r a n d e m e n t e es-
te d iv ino S a c r a m e n t o pa ra a l c a n z a r un 
f ami l i a r a m o r y conf ianza con nues t ro 
S a l v a d o r . P o r q u e á no a v e r es to de p o r 
medio , q u a n d o considerasse el h o m b r e 
la a l téza de D i o s , y su p rop r i a vileza y 
b a x e z a , y la infinita dis tancia q u e a y 
en t re el C r i a d o r y su c r i a t u r a , pud ie ra 
imag ina r que una n a t u r a l e z a tan a l t a , y 
tan e n c u m b r a d a sobre todos los enten-
dimientos, c r i a d o s , nó descendiera á t e -
ner comerc io , y communicac ion , y f a -
mi l ia r amis tad con una tan baxa c r i a tu -
ra como es el hombre . E l q u a l p e n s a -
miento nos f u e r a imped imen to d e g r a n -
des bienes. Pues p o r q u e esto no uviesse 
aqui l u g a r , quiso-este clementissimo Se-
ñ o r encer ra rse en es te d i v i n í s i m o S a c r a -
m e n t o , y m o r a r a c á con noso t ros en la 
t i e r ra e l que tiene su t a b e r n á c u l o y mo-
r a d a en el c i e lo : y l o q u e mas es ^ en -
t r a r d e n t r o de nues t ros cuerpos , p a r a 
que con este tan claro- a r g u m e n t o d e su 
real presencia entendiessemós que tan 
vecino y tan presente estaba a nues t ras 
an imas , y al s o c o r r o de nues t ras neces-
sidades , quan to lo es taba con esta p r e - . 
sencia s a c r a m e n t a l : y assi conociessemos 
que aquel Señor q u e antes se g lo r i aba 
diciendo (a ) que e r a D i o s de l e x o s , p o r -
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q p e todas las cosas ve ía , a u n q u e e s t u -
viessen m u y a l e x a d a s ; a g o r a nos pode-
mos nosot ros g l o r i a r que es D i o s de ce r -
ca (b), pues tan f ami l i a r y vecino se h a 
h e c h o p o r este S a c r a m e n t o á los h o m -
-bres. 

P o r este mismo S a c r a m e n t o nos d e -
c l a ra t ambién una cosa d igna d e g r a n d e 
a d m i r a c i ó n y a m o r : q u e e s , s e r él espo-
so de nues t ras a n i m a s : y assi p o r med io 
d é l en t r a en el las á hace r se una cosa con 
e l las . P o r q u e assi c o m o en lo c o r p o r a l 
entonces se d i ce ser el ma t r imonio c o n -
s u m a d o , q u a n d o de dos .carnes se h a c e 
u n a : assi en lo espir i tual entonces se con-
suma este s a n t o m a t r i m o n i o , q u a n d o 
se j un ta el espír i tu h u m a n o con el d i v i -
no: lo qual se h a c e p o r medio deste sum-
mo S a c r a m e n t o : c o m o el mismo S a l v a -
do r . l o significó p o r estas c la r i ss imas y 
d iv inas p a l a b r a s (c): Q u i e n c o m e mi 
Carne , y bebe mi s a n g r e , él es tá en mí, 
y yo en él . D e modo q u e como en el ma-
t r imon io co rpo ra l d e dos c a r n e s se h a c e 
u n a , assi en el espir i tual d e dos esp í r i tus 
se h a c e u n o ; m a s de tal m a n e r a , que no 
s e m u d a el espir í tu d iv ino en el h u m a n o , 
sino el h u m a n o en el d iv ino : pa r t i c ipan-
d o la v i r t u d , y s a n t i d a d , y pureza dé l . 
P o r lo q u a l todas las veces que el a n i m a 
rel igiosa recibiere este d iv ino S a c r a m e n -
t o , ent ienda q u e en es ta d ichosa ho ra e l 
esposo celestial, en t ra en ella á c o n s u -
mar este s a n t o mat r imonio . Pues s i e n -
d o esto a s s i ; con q u é a m o r , con q u é de-
voción, con q u é h u m i l d a d , con q u é a l e -
g r í a , y con q u é r eve renc ia , y con q u a n -
to encog imien to y ve rgüenza debe e l la 
recebi r á un Señor d e tan g r a n d e b o n -
dad, y mages tad , q u e no se desdeña d e 
t o m a r por esposa á la que no merece 
l l amar se s i e rva? T a m b i e n q u i e r o quese -
p a k q u e este s a n t o ma t r imon io no es 
e s t é r i l : mas los .h i jos q u e nacen dé l son 
s a n t o s p ropos i tos y deseos , du lces l a -
g r i m a s y c o n s o l a c i o n e s , y f r u t o d e 
ob ras merecedoras de v ida e t e r n a : y fi-
na lmen te todas las v i r tudes . 
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18 2 Parte quarta, Tratado segundo, 

Catecb. A l e g r ó m e tanto Maestro el objeto de la voluntad es la bondad? 

con o í ros t r a t a r estas m a t e r i a s , q u e no 
o s he que r ido c o r t a r e l h i lo d e la p la t i ca 
con mis r u d a s y ignoran tes p r e g u n t a s . 
P o r t an to si teneis m a s que deci r de m a -
te r ia tan s u a v e , decid ruegoos lo , p o r -
q u e y o nunca me c a n s a r é d e o í r l o . 

Maest. O t r o f r u f t o ines t imable tene-
mos en é l ( d e m á s de l q u e se nos c o m m u -
nica q u a n d o le r e c i b i m o s ) q u e es es ta r 
en todas las Ig l e s i a s , p a r a q u e q u a n d o 
los fieles a c u d e n a es te l u g a r á presen ta r 
sus necessidades y pet iciones a su C r i a -
d o r , sepan q u e l o t ienen a l l í por una es-
p e c i a l m a n e r a presente , y que hab l an 
con é l c a r a a c a r a . L o q u a l es cosa q u e 
g r a n d e m e n t e desp ie r ta la r eve renc ia , y 
la conf ianza , y la devocion de los q u e 
o r a n , v i endo q u e es tán h a b l a n d o y ne -
g o c i a n d o con un Señor que no es menos 
p iadoso q u e pode roso pa ra remedia r los . 
Y aunque és te sea beneficio c o m m u n á 
todos los fieles, pe ro es m u y especial d e 
los rel igiosos y re l igiosas que moran en 
sus monas ter ios , donde está es te d iv ino 
S a c r a m e n t o , y donde tienen en l a s n o -
c h e s , antes y después de los mayt ines , 
u n m u y g r a n d e a p a r e j o p a r a v a c a r á 
D i o s en presencia deste San&issimo S a -
c r a m e n t o . A l o q u a l t ambién no a y u d a 
p o c o el si lencio de la noche , y la s o l e -
d a d , y escur idad de l l u g a r , p a r a r e c o -
g e r mejor los s e n t i d o s , y o f r e c e r todo 
su co razon a l S e ñ o r que presente t ienen. 
P u e s todos es tos f r u f t o s y p rovechos su-
sod ichos nos d e c l a r a n l a providenc ia 
p a t e r n a l de aque l Señor que tan c o p i o -
samente p r o v e y ó á nues t ras necess ida-
des con es te d iv ino mys te r io . 

Resumiendo pues lo q u e está d i c h o , 
es tas q u a t r o d iv inas pe r fe í t íones nos 
testifica y predica sin p a l a b r a s este s a n c -
t o S a c r a m e n t o : que son la immensa 
c h a r i d a d , y la bondad , y la s u a v i d a d , 
y la p rov idenc ia del q u e lo in s t i t uyó . 
P u e s qué tan g randes est imulos y m o t i -
vos tenemos aqui p a r a a m a r este Señor? 
P o r q u e qué n o s pide la g randeza de su 
c h a r i d a d y a m o r , sino re to rno de amor? 
y q u é su infinita bondad , sino a m o r ; pues 

y q u é l a g r andeza de su du l cedumbre 
y suav idad sino a m o r ? y q u é finalmente 
la p rovidenc ia q u e tan cop iosamente 
nos p r o v e y ó de r emed io con este S a c r a -
men to ( con el q u a l se nos communican 
tan tos bienes) sino a m o r ? Pues q u é c o -
r a z o n a v r à tan e l a d o , q u e con estas 
b r a sa s no se e n c i e n d a , viendose por to-
d a s par tes c e r c a d o de t an tos es t imulos 
de a m o r ? Con esto h e r m a n o tengo re s -
pond ido à vues t r a pet ición , d e c l a r á n -
doos l o que s i rve p a r a encender vues -
t r a v o l u n t a d en a m o r des te S e ñ o r que 
assi se nos quiso c o m m u n i c a r : v e r d a d 
es q u e esto se h a d i c h o con m u c h a b r e -
v e d a d , p e r o v o s tendre is a q u i cop iosa 
mate r ia en que o c c u p a r v u e s t r o c o r a z o n . 

M a s qu i e ro passar ade l an te d e l o 
que me ped i s t e s , d e c l a r á n d o o s que no 
son menores los m o t i v o s q u e aqui tene-
mos p a r a e s p e r a r , q u e p a r a a m a r . P o r -
que d e qu ién e s p e r a r é y o mi r emed io 
con m a y o r conf i anza , q u e d e quien es 
t o d o p o d e r o s o , y t a n t o nos a m a ? E n 
quién e spe ra ré con m a y o r s e g u r i d a d , 
q u e en t a n g r a n d e b o n d a d ; pues es t a n 
p r o p r i o de la bondad h a c e r bien y com-
muníca r se à t o d o s ? Y c ó m o no e spe ra ré 
en un Dios q u e t a n b l a n d o y t a n suave 
se mues t r a à l o s suyos en es te S a c r a m e n -
to? Y q u é o t r a cosa nos p ide su p r o v i -
dencia , s ino esta conf ianza ; pues e l la 
nos dec l a r a el c u i d a d o que tiene de nues-
t r a s a l u d ? C ó m o c e r r a r á l a p u e r t a à 
quien le p ide s o c o r r o , quien sin pedí rse -
lo nos p r o v e y ó de t a l r emed io? 

C. E s p a n t a d o estoy maes t ro d e ver 
q u a n g r a n d e s mot ivos de a m o r , y de 
conf ianza tenemos en este S a n c i s s i m o 
S a c r a m e n t o ; pues no es una sola cosa , 
sino t an tas j u n t a s las que nos mueven à 
l o uno y à l o o t ro . Y bien p a r e c e q u e 
ve ía nues t ro Señor la f r i a ldad de n u e s -
t r o s c o r a z o n e s , y los desmayos d e nues -
t ra c o n f i a n z a , quien tan g r an remedio 
p r o v e y ó p a r a la c u r a des tas dolencias . 
A q u i tenemos pues bas tan te leña pa ra 
encende r en nues t ros co razones estas 
d o s v i r tudes T h e o l o g a l e s , que son la cha-

r i dad , y la e s p e r a n z a . Q u é d a n o s a g o r a 
la fé q u e es t ambién v i r t ud T h e o l o g a l , 
y por esto deseo s abe r si t enemos t a m -
bienaqui mot ivos p a r a e l l a , como p a r a 
sus dos h e r m a n a s : p o r q u e es to es l o qué 
mas p r o p i a m e n t e per tenece a l a d o S n -
na de C a t e c h u m e n o . 

M . H e m e es tendido m u c h o en esta 
ma te r i a , y con t o d o esso es u n poco l o 
que tengo d i cho d e tan g r a n mys te r io , 
que no sé de q u a l d e las d o s cosas p ida 
p e r d ó n , b de a v e r s ido tan p ro l ixo , ó de 
aver quedado- tan c o r t o . M a s mi intento 
ha sido no d i l a t a r l a s c o s a s , sino a p u n -
t a r l a s , pa ra d a r o s despues ma te r i a en 
q u e pensa r : y con la misma b r e v e d a d 
responderé á esta p r e g u n t a dexandoos 
el c a m p o ab i e r to p a r a d i l a t a r l a . 

D i g o pues que d a d o caso q u e nadie 
pueda tener en esta v ida ce r t i dumbre d e 
fé q u e está en e s t ado d e g r a c i a (s i no 
fuesse p o r reve lac ión d e . D i o s ) m a s sin 
e m b a r g o des to las personas q u e t ienen 
p u r g a d o el p a l a d a r d e su a n i m a , r ec i -
ben con este d iv ino S a c r a m e n t o tan g r a n -
des conso lac iones , tan g r a n d e luz y co-
nocimiento d e D i o s , tan g r a n d e a l e g r í a , 
tan g r a n d e p a z , tan g r a n d e h a r t u r a y 
qu ie tud de espír i tu , y s o b r e todo es to , 
tan g r a n d e m u d a n z a de sus condiciones, 
y inclinaciones an t iguas ( amando lo que 
antes a b o r r e s c i a n , y abor re sc i endo lo 
que a m a b a n , y ho lgándose con la m e -
mor i a y presencia de la muer t e de q u e 
antes t e m b l a b a n ) que vienen á con f i r -
marse t an to en la f é que tienen con la 
exper iencia de cosas tan agenas de sus 
p rop r i a s incl inaciones , que aunque t o -
dos los hombres de l m u n d o ¡es dixessen 
que su fé no e r a v e r d a d e r a , á estos con-
fiadamente responder ían que todos el los 
se e n g a ñ a b a n , y que su fé era la c ie r ta 
y la v e r d a d e r a . Y esto d i r ían no por r a -
zones y a rgumen tos h u m a n o s , sino por 
la mudanza q u e veen en sus an imas . P o r 
lo qual entienden con q u a n t a r azón d i -
xo el P r o p h e t a (a ) q u e los que e s p e -
raban en D i o s , m u d a b a n la f o r t a l e z a . 

P o r q u e los q u e no h a l l a b a n en sí m a s 
q u e f u e r z a s h u m a n a s , q u e son f u e r z a s 
de ca rne flaca, vend r í an á tener fue rzas 
d iv inas , q u e son f u e r z a s d e l S p i r i t u Sanc-
to . Y e s t a m u d a n z a q u e h a l l a n e n sí 
q u a n d o c o n pu reza de conSciencia f r e -
quen tan este d iv ino S a c r a m e n t o , les h a -
ce en tender que es D ios t o d o p o d e r o s o 
el que en él está ; pues é l solo es p o d e -
r o s o p a r a m u d a r las condiciones y c o -
r azones de los hombres . 

A esto a ñ a d o o t r a cosa m a s ; y es , 
q u e el es t i lo d e nues t ro Señor e s , q u a n -
d o ob l iga a c ree r a l g u n a cosa a r d u a , 
p r o v e e r d e mot ivos y mediossuff ic ientes 
p a r a q u e se c r e a : c o m o lo v e m o s en l a 
m u c h e d u m b r e de las p r o p h e c í a s que nos 
d a n c lar iss imo tes t imonio d e la ven ida 
de l S a l v a d o r a l mundo . Pues c o m o e n t r e 
las cosas m a s a r d u a s de nues t ra re l ig ión 
sea l a fé deste a l t i ss imo S a c r a m e n t o , 
quiso el Señor que lo ins t i tuyó , q u e fues -
sen ta les los efleélos q u e en las an imas 
p u r a s y d e v o t a s o b r a s s e , q u e é l mismo 
diesse tes t imonio de sí. Y assi él es c o -
mo la l u m b r e de l s o l , q u e h a c e ver t o -
d a s las c o s a s , y á s í mismo también con 
e l las . P o r d o n d e si p r egun t a r en á u n a 
des tas personas devo ta s q u á l sea el a r t i -
c u l o de la fé q u e c reen con m a y o r v o -
l u n t a d , ab ie r t amente confessa rán q u e 
este , por las p r endas , y exper ienc ias 
q u o t i d i a n a s q u e dé l t ienen. Pues por l o 
d i c h o (aunque b r e v e m e n t e ) cn tendere i s 
c o m o aque l l a s t r es n o b i l í s i m a s v i r t u -
d e s , f é , e s p e r a n z a , y c h a r i d a d (que l l a -
m a m o s T h e o l o g a l e s , po rque t ienen á 
D ios por o b j e t o , ó b lanco á quien mi ran 
y a c a t a n ) crecen y se pe r fe í t ionan con 
la f requenc ia deste divinissimo S a c r a -
mento . 

C o n c l u y e n d o pues esta m a t e r i a , d i -
g o q u e todos estos f ruc tos y effeétos a d -
m i r a b l e s q u e ob ra e s t ed ív ino S a c r a m e n -
t o en las an imas d e v o t a s , nos d e c l a r a n 
l a d ign idad y e f i c a c i a q u e tiene p a r a 
s a n t i f i c a r l a s , y j u n t a m e n t e nos p r e d i -
can la sab idur ía y p rov idenc ia de a q u e l 
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presen ta r y o en mí la persona de los que 
e'stan i n c r é d u l o s , y p ropone ros las co -
sas que los o f e n d e n . E n t r e las quales 
una es-la de rogac ión y mudanza dé la 
l ey .an t igua , q u e Dios o r d e n ó : la qual , 
c o m o sea d a d a p o r aque l l a s u m m a j u s -
t icia y s a b i d u r í a , no paresce que en a l -
g ú n t iempo av ia de cessar . . 

Maest.* A n t e s que responda à essa 
p r e g u n t a os a d v e r t i r é de q u e en essa 
leyi, que dec í s , a y t r es d i f e r e n c i a s eje 
mandamien tos : p o r q u e unos son mora-
les (qua les son los d iez mandamientos 
q u e Dios escr ibió con su dedo en l a s ta -
b l a s d e l a l e y ) (a ) o t ros son l ega les (que 
t r a t an d e los sacrificios y cer imonias 
que. l a ley m a n d a b a ) (b) y otros judic ia-
l e s , por los qua les se av ian de d e t e r m i -
n a r y sentenciar las c a u s a s civi les y cri-
minales . D e s t a s t r e s d i f e r e n c i a s d e man-
damien tos los q u e l l a m a m o s mora les 
(que per tenecen à las ¡buenas cos tum-
bres) no han cessado , ni cessarán j a m á s : 
p o r q u e essos son leyes q u e D i o s impri-
m i ó en los corazones de los hombres , 
p a r a v iv i r c o n f o r m e à e l las : m a s de 
q u é m a n e r a las o t r a s l eyes a y a n ce s sa -
do , lo d e c l a r a r é m o s ade lan te . 

P a r a entendimiento des ta mate r ia 
p r e s u p o n g a m o s a g o r a lo q u e a l princi-
p io d ix imos , que Chr is to venia a l mun-
d o pa ra ser S a l v a d o r no so lo d e los J u -
d íos , s ino también de los Genti les . E s -
t o p r o b a m o s por tan tos tes t imonios de 
E s a í a s , de D a v i d , y de los o t ros P r o -
p h e t a s , q u e no queda l u g a r p a r a poder-
se d u b d a r : y la r azón testifica l o mis-
mo. P o r q u e un tan g r an Señor no av ia 
de veni r al m u n d o p a r a s a lva r solamen-
te un r inconci l lo de J u d é a , sino para 
ser común S a l v a d o r de l m u n d o . Y pues 
todos los h o m b r e s son c r i a t u r a s suyas, 
h e c h a s à su i m a g e n , y s eme janza , , y ca-
paces de su g l o r i a , n o e r a r azón q u e él 
d e s a m p a r a s s e lo q u e c r i ó con esta capa-
c idad , ni q u e fuesse a c c e p t a d o r de per-
sonas , s a l v a n d o un so lo l i t iagé de 
h o m b r e s , ¡ y d e s a m p a r a n d o todo jlfl 
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S e ñ o r que t a l r e m e d i o , y t a l medic ina 
ins t i t uyó p a r a la c u r a de l l a s . P o r l o 
q u a l podemos j u s t amen te a f f i r m a r q u e 
todos los S a n t o s q u e h a á v i d o en el tes-
t a m e n t o n u e v o , y a v r á has t a - l a fin del 
m u n d o , deben su s a n t i d a d á la v i r tud 
dcs te divino S a c r a m e n t o . Y d e aqui n a -
c e que todas las personas que se h a n en-
t r e g a d o al servic io .de nues t ro S e ñ o r , co-
m o sienten p o r a l g u n a s c o n j e t u r a s este 
f r u t o en sus a n i m a s , v iven i con .g r ande 
h a m b r e deste pan c e l e s t i a l , y assí l o 
p r o c u r a n de f r e q u e n t a r q u a n t o les es 
poss ib lc : c o m o lo leemos.en i o d o el dis-
cu r so d e la p r imi t iva Ig les ia , y c o m o 
de presente lo v e m o s en todos los l u g a -
res donde a y a lgún r a s t r o ó exercicio 
de v i r tud y dcvocion. P o r lo q u a l enten-
demos que es te divino S a c r a m e n t o es 
manten imiento un iversa l conque : toda l a 
Iglesia ha s t a a g o r a se substenta ' , y has-
ta el fin de l m u n d o se subs ten ta rá . 

C. M u y edi f icado y conso lado q u e -
d o M a e s t r o con t o d o l o q u e has t a a q u i 
me aveis ensenado . Y assi por es to os 
doy m u c h a s g r a c i a s : a u n q u e mas las 
av ia de d a r a l S e i ñ o r , q u e . p o r medio d e 
sus ministros nos d á conoscimiento de sus 
m y s t e r i o s ; pues no d a m o s g r a c i a s a las 
abe ja s que nos fabr ican los panares de 
m i e l , sino a l C r i a d o r de todas las cosas , 
el qua l Ies d ió essa hab i l idad p a r a nues -
t r o p rovecho . Y con es to d a r é m o s fin a 
esta mate r ia , y passa rémos a lo d e m á s 
q u e me q u e d a por a p r e n d e r . 

D I A L O G O I X . 

De la derogación de los sacrificios y 
cerimonias de la ley. 

Catechumeno. 
E S t a n dulce maes t ro el conoscimien-

to de la v e r d a d , y la l umbre de 
la f é , q u e no t engo de d e x a r de impor-
t u n a r o s , y p r o p o n e r o s t o d a s las o b j e c -
t iones en que esta gente c iega suele t r o -
peza r . P a r a l o q u a l se rá necessar io r e -

restante del mundo. Y pues todos los 
hombres eran criaturas suyas , de todos 
ellos era justo que fuesse reconocido, 
adorado, y servido. Y este era uno de 
los grandes deseos que aquellos S a n t o s 
Padres de la ley tenían : estendiemio el 
seno de su charidad a todo el mundo, y 
deseando que todas las gentes glorifi-
cassen k este común Señor, y todas se 
salvassen. Esto muestra claramente Da-
vid en el Psalmo 66. el qual todo trata 
deste deseo , pidiendo á Dios que en to-
das las tierras sea él de todas las gentes 
conoscido y adorado. Y la grandeza de 
tal deseo declara este S a n t o R e y , 
quando dice : Confiessente los pueblos 
Señor, confiessente todos los pueblos: 
alegrense y gócense las gentes , porque 
juzgas ios pueblos con igualdad de j u s -
ticia, y las riges y enderezas en la tier-
ra. Y no contento con aver dicho esto 
una v e z , torna luego con la grandeza 
del deseo a repetirlo .otra , dicieudo: 
Confiessente los pueblos Señor, confies-
sente todos los pueblos. Y al cabo del 
Psalmo pide esta conversión a D i o s ; di-
ciendo: Bendíganos Dios , Dios nuestro; 
bendíganos D i o s , y témanlo todos los 
términos de la tierra. Donde por éste 
nombre de temor en las S a n t a s Escrip-
turas se entiende el culto y veneración 
de Dios , que procede deste S a n t o te-
mor. Pues este deseo que los S a n t o s te-
nían, c laro está que procedía del Spiri-
tu S a n t o , que moraba y hablaba en 
ellos: el qual ninguna cosa hace de val-
de, y por esso 110 dá deseos a sus sier-
vos para atormentarlos, sino para cum-
plirlos. 

Mas antes que l!eg asse el tiempo de 
la venida del Salvado'r al mundo, quiso 
que uviesse en la tierra un pueblo don-
de él naciesse y fuesse conoscido , y pro-
metido, y esperado, y donde uviesse 
Prophetas que denunciassen su venida, 
y declarassen las señales por las quales 
avia de ser conocido quando viniesse: y 
de donde finalmente saliesse la d o t r i n a 
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que avía de alumbrar al mundo": confor-
me k aquello de Esaías, que dice(<7): D e 
Sión saldrá la l e y , y la palabra de Dios 
de Hierusalém. Quiso también que este 
pueblo que estaba dedicado á Dios , se 
dilferenciasse de todos los otros pue-
blos que servían á los demonios. Y por 
esto no solo quiso diferenciarlo en las 
cosas de la religión y culto divino, sino 
también en las otras cosas exteriores 
(como era en el vestir, en el comer, en 
la manera de labrar los campos , y se-
ñaladamente en la circuncisión ) a fin 
que la diferencia en todas estas cosas 
exteriores los inclin3sse a otra di iüren-
cia mas essencial, que consistía en apar-
tarse de sus maldades y supersticiones, 
y señaladamente de sus idolatrías. 

Supuesto agora este fundamento, 
comenzareis á veer como era rtecessa-
ria la mudanza de muchas cosas de la 
ley (¿). Porque primeramente I» ley se-
ñalaba un solo lugar para sacrifican; que 
era Hierusalém: ¿«»mismoseííáipba uii 
solo genero de Sacerdotes (<?), <1Ue eran 
los que descendían del linaje de Varón, 
fuera del qual no lo podían sen Pregun-
to agora pues: sket-cortoscimieiMf)'de 
Christo y su d o t r i n a sé avía Je dilatar 
por todas las naciones del mundo ( l o 
qual vimos cumplido antes y despues 
del Emperador Constantino) cómo se 
compadescia aver'un solo templo, y u n 

solo linaje de Sacerdotes y Ministros 
para d o t r i n a r fodí> ¿1 mundo, y un solo 
templo, y lugar de oracion, siendo tan-
tos templos necessarios para despertar 
la devoción de los fielesy mayormente en 
la nueva ley de grac ia : la'qual pide que 
a y a gran numero de Sacerdotes que la 
administren , y muchos lugares donde 
los fieles con oraciones la procuren? 
Pues quien no vee aver sido necessaria 
la mudanza de la ley quanto á cstosdos 
puntos que avernos dicho? 

Passemos de aqui a los sacrificios 
de diversos animales : en los quales 
(quitado á parte el mandamiento de 

A a ., Dios, 
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D i o s , por el qual eran a t o s de religión) 
no veo cosa de s a n t i d a d y r e l i g i ó n , si-
no una manera de carnicería donde se 
degüel lan v a c a s , y c a b r a s , y carneros: 
donde los Sacerdotes hacen officio de 
carniceros , dessollando los animales , y 
derramando la sangre dellos Porque co-
m o D i o s sea no solamente S a n t o , mas 
l a misma s a n t i d a d , no le agradan sino 
las cosas que hacen k los hombres seme-
jantes a él. Y esto es l o que a cada pas-
so testifican las Escr ipturas divinas. Da-
vid dice ( a ) : Si tú Señor quisiesses s a -
crificio, offrescertelo ía: mas no te agra-
dan los holocaustos : que son los s a c r i -
ficios donde todo el animal se q u e m a -
b a (b). Pues qué sacrificio quiere Dios? 
D i c e luego: Sacrificio es para D i o s e l 
espíritu a t r i bu l ado: y el corazon que-
brantado y humil lado, Señor, no le des-
preciarás. Y el mismo S a l v a d o r hablan-
d o con e l P a d r e en otro Psa lmo, dice(c): 
N o quisiste los holocaustos, ni los sacri-
ficios que se ofFrecen por l o s peccados; 
sino aparejasteme , ó ( c o m o trasladan 
otros) abásteme las o r e j a s : declarando 
en esto ( ¿ ) , que lo que Dios pr inc ipal-
mente quiere de nosotros es obediencia, 
mas que sacrificios de animales: como 
también lo declaró Samuel a l R e y S a ú l , 
quando le d ixo (e): M e j o r es la obedien-
c ia que los sacrif icios, y obedescer a 
D i o s , que o f r e c e r l e en sacrificio l a 
grossura de los carneros. 

Catech. P u e s si esso es a s s i , para 
qué D i o s hizo l e y e s dessos sacrificios? 
M. Con gran consejo ordenó esso el da-
dor de la l e y ( / ) : teniendo r e s p e t o k 
l a condicíon de l a gente a quien se daba 
l a l e y ; porque en aquel tiempo todo e l 
mundo adoraba Ídolos, y les offrescia 
sacrificios de animales, y el pueblo de 
los Judíos estaba grandemente inclinado 
a hacer lo que todos hacían, que era of-
frescer sacrificios: y esto en tanto g r a -
do que los que moraban lexos de Hieru-
s a l é m , offrescian sacrificios a D i o s e n 

Tratado segundo, 
los montes contra el mandamiento de 
l a ley (g) : y l ° s R e y e s , aunque justos 
y s a n t o s , permitían e s t o : porque qui-
tada esta occasion no viníessen a offres-
cer sacrificios a los ¡dolos. P u e s viendo 
esto<la divina clemencia , y condescen-
diendo a la flaqueza h u m a n a , no les 
quiso quitar los sacrificios, sino ordenó 
que los offresciessen al verdadero Dios. 
Y demás desto , como el común de 
aquel pueblo era p o c o hábil para las 
cosas espirituales (que es para v ac ar a 
los exercicios de l a consideración y con-
templación de las cosas divinas) quiso 
occupar lo y entretenerlo con estas obras 
exteriores, assi de los sacrificios , como 
de otras cerimonias de la l e y , que son 
fáci les k qualquier linaje de personas, 
por rudas que sean , hasta que víniesse 
el tiempo de la g r a c i a , donde se infun-
diesse el Spiritu S a n t o en los corazones 
de los hombres , y los levantasse k co-
sas mas altas y mas espirituales. Y de-
más desto ordenó estos sacrificios para 
que representassen aquel summo sacri-
ficio del verdadero c o r d e r o , q u e a v i a de 
quitar los peccados del mundo , y con 
su muerte l ibrarnos de la muerte que 
todos teníamos merecida por ellos (b). 
Es to nos representa el sacrificio del cor-
dero pascual ,y el de la becerra bermeja, 
y el de los dos chibatos,uno de los qua-
íes moria, y el otro era l levado a la so-
l e d a d : y assímismo e l sacrificio del le-
p r o s o , que era de dos aves (£), una de 
las quales se sacr i f icaba, y l a otra libre 
de la muerte se echaba a v o l a r . L o s qua-
les sacrificios tan claramente represen-
tan y figuran este summo sacrif icio, que 
mas se pueden contar por prophecías, 
que por figuras; como adelante se de-
c lara . P o r l o qual offrescido y a este di-
v ino sacrif icio, no era razón que perse-
verassen los otros: porque esto era tes-
tificar que estaba por venir el que era 
y a venido, y el que solo avia de ser 
nuestro perpetuo sacrificio. ^ 

(«) Psalm. SO. (M Lev a . 6. (c) Psalm. 39. (d) Micb. 6. (e) .. Reg. i S . ( / ) Cbryml. or. 1. «diere. 
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Y si quereis mas fuerte prueba de 
lo dicho, considerad aquel las mysterio-
sas palabras que el Padre Eterno dice k 
su hijo en el Psalmo 109. Juró Dios y 
no se arrepentirá: T ú eres Sacerdote 
eterno según la orden de Melchisedech. 
A quién no ponen espanto estas pala-
bras , y mas dichas con un tan solemne 
juramento? Cosa es cierto de a d m i r a -
ción, que aviendose empleado quasi t o -
dos los cinco libros de l a ley en tratar 
de las cerimonias y sacrificios del S a -
cerdocio de A a r o n , venga agora el Spi-
ritu S a n t o con una sola palabra a dar 
con toda aquel la machina en tierra , y 
annular todas aquel las leyes y cerimo-
nias de aquel antiguo sacerdocio. P o r -
que ( c o m o muy bien arguye e l A p o s -
tol) (a) mudado el Sacerdocio, necessa-
ria mente se han de mudar todas las l e -
yes que tratan dél. Y el mismo A p o s t o l 
engrandesce la dignidad deste Melchise-
dech, alegando que el gran Patr iarcha 
A b r a h a m le offresció las decimas de to-
do lo que t r a í a , y recibió dél la bendi-
c ión; concluyendo por esto e l A p o s t o l 
que era mayor el que bendecía que e l 
que avía sido bendito. Pues en este R e y 
tan señalado quiso el Spiritu S a n t o dos 
mil años antes proponernos una perfec-
tissima imagen de Christo. Porque este 
Melchisedech era juntamente R e y y Sa-
c e r d o t e ^ assi lo fue Christo nuestro 
Redemptor. R e y , porque nos rige con 
su espíritu, y defiende de nuestros ene-
migos: y Sacerdote , porque offresció a 
sí mismo en el altar de la C r u z por nues-
tros peccados. E l sacrificio deste M e l -
chisedech era de pan , y de vino : y tal 
fue el de nuestro Summo Sacerdote. M a s 
no deste pan y vino mater ia l , sino de 
aquel de quien el Propheta dixo (¿): 
Quál es su bien, y quál su hermosura, 
sino el pan de los escogidos, y el vino 
que engendra Virgines? Q u a n differente 
vino es este de aquel que d ixo el A p o s -
tol (c): N o os entregueis al v i n o , p o r -
que es atizador del vicio c a r n a l : mas 
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este vino por el contrario hace a los 
hombres castos y limoios por virtud del 
cuerpo y sangre de Christo que está en 
é l . Este Melchisedech (d) también de 
tal manera se introduce en la S a n t a Es-
cr iptura , que no se hace mención de su 
l i n a j e , ni del principio y fin de sus días: 
en lo qual nos representa la divinidad 
del hijo de D i o s , que ni t u v o principio, 
ni tendrá fin. Y el nombre también d e s -
te R e y concuerda con. todo l o demás: 
porque Melchisedech quiere decir R e y 
de justicia y de p a z , la qual p a z e s f r u c -
to de la just ic ia: y estas dos cosas s e ñ a -
ladamente traxo este nuestro R e y a l 
mundo, justificando los hombres, y re -
conciliándolos con Dios. L o qual todo 
se ha dicho para que se vea como C h r i s -
to es S a c e r d o t e , no según la orden de 
A a r o n , s i n o según la de Melchisedech(e): 
el qual no offresció sacrificio de a n i m a -
les , sino de pan y de v i n o : que es figu-
ra de aquel divinissimo sacrificio que 
cada día offresce la Iglesia en especie de 
pan y de vino. Y aquel pan y vino m a -
terial era figura deste pan y vino s a c r a -
mental. 

Esto me parece os debe bastar her-
mano para que entendáis aver cessado 
y a los antiguos sacrificios de la ley . Y 
si quereis ver c laro que no quiere D i o s 
mas este genero de sacrificios, mirad 
como consintió que se assolasse el lugar 
dellos, que era el templo de Hierusalém, 
fuera del qual ( c o m o diximos) no era 
licito sacrificar. Porque consintiendo é l 
que faltasse l o que era necessario para 
los tales sacrificios , claramente dió k 
entender que y á no los q u e r í a , despues 
que se offresció aquel summo sacrificio 
que por ellos era figurado. Porque s a -
bemos cierto que las obras de D i o s son 
p e r f e t a s como él lo es. Pues si tenia 
prohibido que no se offresciesse sacri f i -
c io fuera de Hierusalem , con qué otra 
obra avia él de declarar que ya no le 
agradaban aquellos sacrificios, sino con 
esta? Esto declara Sant Chrysostomo 
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por este exemplo (a): Si un enfermo que 
arde con calenturas pidiesse con grande 
instancia al medico que le consintiesse 
beber una taza de v i n o , y é l se la o t o r -
g a s s e , mas con tal condicion que no 
bebiesse sino por tal vaso que él le se-
fialasse: y concedido esto mandasse que-
brar aquel v a s o , no os parece que b a s -
tantemente declaraba con esto que no 
consentía en tal l icencia? Pues esto mis-
mo hizo el dador de la l e y , p a r a mos-
trar que y a no quería aquellos sacrif i-
cios , pues destruía el lugar dellos. Y 
por saber esto los guardadores de aque-
l la l e y , en tiempo del Emperador y 
Apostata Juliano ( ¿ ) , siendo por él in-
ducidos a sacrificar como antiguamente 
l o hacían (pareciendole que fácilmente 
los atraería destos sacrificios a los su-
y o s ) respondieron que no podian sacr i -
ficar fuera del templo de Hierusalém: 
por tanto que les permítiesse reedificar 
el t e m p l o , y que luego sacrificarían. L o 
qual se comenzó a hacer con grande fer-
v o r dellos: mas Dios (que y a no quería 
estos sacrificios) estorvó estos propósi-
tos y consejos: porque comenzándose la 
o b r a , salió fuego de los cimientos , y 
abrasó quanto all i a v í a , como y a en 
otro lugar mas por extenso referimos. 
Pues qué entendimiento a v r á que no 
quede convencido con esta razón? 

M a s qué es menester razón donde 
tenemos texto expresso del Propheta 
Malachías (c), por el qual dice Dios: 
N o tengo y a mi voluntad con vosotros, 
ni recibiré mas oifrendas de vuestra ma-
no : porque mi nombre es grande entre 
los Genti les , y en todo lugar se me o f -
fresce oífrenda l impia. En las quales 
palabras veis prophetizada por tan c l a -
ras palabras la conversión de las G e n -
tes (de que poco ha tratamos) y veis 
también como con la misma c lar idad 
deshecha las otfrendas y sacrificios de 
la l e y ; los quales (quanto era de p a r -
te del los) no tenian virtud ni effica-

cia para s a n t i f i c a r los hombres: mas 
en lugar del los se oífresce aquel pu-
r í s i m o sacrificio del verdadero corde-
ro , representado y offrecidó en e l Sanc-
tissimo Sacramento del A l t a r , que ago-
ra en todas las Iglesias Christíanas se 
oíTresce. 

A lo qual también acrescentaré una 
cosa de mucha consideración , que de 
la dicha razón y autoridad se sigue : y 
e s , que assi c o m o destruyendo este Se-
ñor e l l u g a r de los sacri f ic ios , dió a en-
tender que y a no los quería: assi des-
truyendo y deshaciendo aquel la Repú-
blica tan antigua y tan famosa de los 
J u d i o s , de tal modo que no qüedasse 
rastro d e l l a , dió á entender que y a no 
se quería l lamar D i o s de solos los J u -
dios , sino D i o s d e todas las gentes, 
pues para todas ellas a v i a venido ¡co-
mo lo prometió primero al Patriarcha 
A b r a h á m ( < / ) , y despues por todos los 
Prophetas (e). Y assi dice claramente 
por E s a í a s e n el cap . 54. E l Señor que 
se l lama de los exerc i tos , y Redemptor 
t u y o , y Sandio de Israe l , l lamarse ha 
D i o s de toda la t ierra. C o m o si dixera: 
Y a no se l lamará D i o s de un solo pue-
b l o , sino de todos los pueblos y de toda 
la tierra. Con lo qual contesta la auto-
ridad a l e g a d a , donde el Señor dice ( / ) 
que su nombre es grande entre las G e n -
tes, y que en todo lugar se le oífresce of-
frenda limpia. L o qual testifica Esaías 
quando dice (g): Levantarse ha la raíz 
de Jessé a regir las gentes, y en él ten-
drán ellas puesta su esperanza. D e mo-
do que este nuevo señorío y R e y n o e s 
universal sobre los Judios y Gentiles, sin 
accepcion de personas. Y por esso el 
Propheta trae a concordia los unos y 
los otros, diciendo ( b ) : A l e g r a o s las 
Gentes con el pueblo del Señor. Pueses-
to es l o que D i o s pretendió quando 
deshizo aquella a n t i g u a R e p u b l i c a , para 
dar a entender que n o era Dios particu-
lar de un pueblo, sino de todos los pue-

blos; 
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blos; como lo'testifican las autoridades 
susodichas. Porque si D i o s otra cosa q u i -
siera, para qué fin assolaba su templo 
con el R e y n o , si quería permanecer t o -
davía en ser Dios de solo.él? Y acordaos 
de lo que al principio os propuse: que 
queriendoel Padre Eterno embiar su hijo 
vestido de carne humana para redimir 
el mundo , era razón criar un pueblo 
nuevo donde é l fuesse conoscido , p r o -
phetizado, y e s p e r a d o , y de c u y o l i n a -
je tomasse carne humana. Pues c u m -
plido y a esto, y obrada la Redempcion 
del mundo, no a v i a causa para tener 
D i o s pueblo part icular; pues venia á ser 
Redemptor universal. P o r donde assi 
como el official que quiere edificar una 
bobeda, h a c e primero u n a z i m b r e sobre 
que la edifique , la qual quita despues 
de la obra acabada : assi criando D i o s 
aquel pueblo particular para l o que es-
tá dicho, cumplido y a esto, no avia p a -
ra que permanesciesse con el titulo que 
antes tenia de ser particular pueblo de 
Dios : pues él venia á ser universal S e -
ñor de todos. C . N o veo cosa que se 
pueda replicar á essa t a n c lara razón 
y discurso ; mayormente siendo confir-
mada con todos los testimonios de las 
Escripturas que aveis a legado. M a s con 
todo esso qué respondereis á aquellas 
palabras que muchas veces repite la Es-
criptura quando promulga estas leyes, 
diciendo que estas leyes se han de guar-
dar perpetuamente , ó eternalmente? 
M. E l estilo que tienen los Interpretes 
de la s a n t a Escriptura , es declarar las 
cosas escuras y inciertas por las c laras 
y ciertas. Y pues tan claramente a v e -
rnos probado que y a cessaron las c e r i -
monias y sacrificios de la ley , c onf or-
me á esso se ha de interpretar essa p a -
labra , entendiendo por essa perpetui-
dad todo el tiempo que Dios tenia dipu-
tado para la guarda della-: que es hasta 
la venida del S a l v a d o r . Y desta mane-
ra se entiende lo que dice la ley del sier-
v o (a) t que si despues de passados siete 

años renunciare el derecho de su l iber-
t a d , que quedará por s iervo eterno de 
su Señor : porque essa eternidad se en-
tiende durante la v i d a de aquel s iervo. 
Y quando el Propheta amenazó a D a -
vid (/>) que por quanto avia mandado 
matar á U r í a s , la espada de D i o s eter-
nalmente no saldría de su casa: y quan-
do Heliseo dixo a G i e z i su cr iado (c), 
que la lepra de N a a m a n se pegaría á é l 
y á todos sus descendientes eternalmen-
te , no entendemos aqui por estas dos 
palabras de eternidad, sino mucho tiem-
po. Y de la misma manera declaramos 
essa eternidad de l a duración de la l e y : 
que es por el tiempo que corría la g u a r -
da d e l l a , hasta que viniesse el que nos 
avia de dar nueva l u z , nueva ley , y 
nuevo conoscimíento de las cosas d i v i -
nas. 

§. I. 
Conveniencias de la derogación de la ley, 
suppuesta la extensión del conocimiento 

de Dios y predicación del 
Evangelio. 

00 Exod. a i . OeuI. 15. ( i) 2. Rcg. 12. 

Catechumeno. 

SAtísfecho quedo con essa d e c l a r a -
ción : mas otra cosa me queda que 

proponeros. Porque parece cosa inde-
cente dar agora Dios una ley que por 
tiempo uviesse de ser revocada : pares-
c e que mas conveniente cosa fuera d a r -
nos una ley que para siempre durasse. 
Maest. E n las cosas que D i o s ordena y 
manda , no tiene licencia la prudencia 
humana para examinar las , y medirlas 
por su razón. L o qual aun a lcanzó Aris-
tóteles ; porque ( c o m o S a n t o T h o m a s 
alega) díxo (d) que los que son movidos 
por ins t into y inspiración divina , no 
han de tomar consejo con la razón h u -
mana : pues los tales navegan por otra 
carta de m a r e a r , y por otra aguja mas 
cierta que la prudencia humana. Y pues 
D i o s ordenó esto assi ( c o m o está l a r g a -
mente probado) no tiene aqui lugar de 
opposicion nuestra flaca razón ; puesto 
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caso que ni aun esta fa l ta en las obras 
de Dios , por ser tan pc r fedamente t ra -
z a d a s , como lo vereis en esta : la qua l 
podréis colegir de lo que hasta agora 
se ha d i c h o , si supieredes phi losophar 
en ello. Porque primeramente la mayor 
y mas essencial par te de la ley que Dios 
escribió con su d e d o , y a diximos que 
essa nunca cessó , ni cessará j amás : y 
quanto k las leyes de los sacrificios de 
los animales , también vistes como to-
dos essos eran figura de aquel summo 
Sacrif icio en el qual el Salvador o f r e -
ció su vida por los peccados del m u n -
d o : y que por esso viniendo la luz y la 
ve rdad , cessaban las sombras y las fi-
guras . L o qual , demás de la razón, pro-
bamos c laramente por la autor idad de 
M a l a c h i a s , y por el Sacerdocio de 
Chr is to , que es según la orden de M e l -
chisedech , y no de Aarón : y sobre t o -
do por la ruina y destruicion del t e m -
plo , que era el lugar de los sacrificios. 

Quédanos agora lo judicial : que son 
las leyes y decretos por donde los P r in -
cipes y Jueces del pueblo avian de sen-
tenciar las causas. Pues a esto respon-
demos que estas leyes e ran acommoda-
das a aquel pueblo, y k aquella provin-
cia de Judéa donde moraba . Mas como 
presupponemos que el Messias venia a 
salvar todas las naciones del m u n d o , y 
que en todas se avia de predicar ( como 
se p red icó) su E v a n g e l i o , no se podia 
cor ta r una r o p a , y ordenarse leyes que 
viniessen bien para todas las naciones 
del mundo. Las quales quan d i fe ren tes 
son en las t ier ras y en las lenguas, tanto 
lo son en las costumbres , y en los h u -
mores , y en las condiciones, y p ropr i e -
dades d e las t ierras, y de los cielos que 
las cubren y al teran con diversas in-
fluencias. P o r tanto era cosa convenien-
tissima que assi la Iglesia por su par te , 
como los Principes y Repúbl icas por la 
suya , ordenassen sus decretos y leyes 
conforme k la calidad y condicion de 
las t ierras para quien las hacían. V e r -

dad es que de aquellas leyes antiguas 
tomaron lo que generalmente convenia 
p a r a todos los lugares y t iempos : (a) 
como es d ipu ta r salar ios públicos para 
los ministros de la Iglesia , y no valer 
ella a los que de propos i to mataron a l -
gún hombre ( ¿ ) : y ot ras cosas tales. 

Mas para responder a todo con una 
p a l a b r a , y a os tengo d icho la obliga-
ción que nos tiene Dios puesta p a r a 
obedecer y c reer a t odo lo que el M e s -
sias nos mandare y enseñare. Y assi co-
mo Dios eligió a Moysen , y lo hinchió 
de su espíritu para promulgar sus le -
yes (c): assi este Señor escogió doce 
A p o s t o l e s , sobre los quales descendió 
el Spiri tu S a n d o , p a r a que por ellos 
nos declarasse su voluntad , mandando-
nos que les obedcciessemos como a él. 
Y assi les d ixo ( d ) : Quien a vosotros 
o y e , a mi oye ; y quien a vosotros des-
precia , a mí desprec ia . E l los pues 
ayun tados en uno en el primer Concil io 
que uvo en la Iglesia, de terminaron que 
con la muerte de Chr i s to (e) murieron 
juntamente assi la circuncisión como las 
ot ras ca rgas y cerimonias de l a l ey . Y 
esto juntamente con todo lo que hasta 
aquí avernos a l e g a d o , basta para que 
se entienda la verdad de lo d icho . 

Y assi como ellos inspirados por el 
Spiritu San í to determinaron e s to , assi 
con el mismo Spiritu mudaron la gua r -
d a del Sabado en la del Domingo . Po r -
que la razón que el dador de la ley se-
ñaló para la gua rda deste dia , era por-
que en él avia acabado la fabr ica deste 
m u n d o , c r iado para uso y servicio de 
los hombres. L o qual quer ía él que en 
este dia pensassen , p a r a que díessen 
grac ias al dador de tantos bienes. Pues 
como el beneficio de nuestra Redemp-
cion (que es de la passion y resurredion 
del S a l v a d o r ) sea tanto mayor que 
a q u e l , quanto es mas excellente el sér 
divino que recibimos p o r este beneficio, 
que el humano que recibimos por el 
o t r o : con mucha razón l a Ig l e s i a , ense-
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fiada por los A p o s t o l e s , y regida por 
el Spiritu S a n d o , mudó la observancia 
del Sabado en la del Domingo, querien-
do que empleassemos mas este sandio 
dia en considerar el beneficio de nues-
tra redempcion , que el de la creación. 
L o qual es muy conforme a l o que el 
mismo Señor dice por Esaías (a), m a n -
dando que no nos acordemos de los be -
neficios p a s s a d o s ( ¿ ) ; porque él d e t e r -
mina hacer otros nuevos , tales y tan 
grandes , que nos hagan echar en olvi-
do todos los passados. 

C. Mucho se a legra el entendimien-
to humano quando la razón concuerda 
con la fé : y assi he holgado agora yo 
con essa razón que me aveis dado ; pues-
to caso que esta mudanza de la ley no 
se funda en sola esta razón , sino en los 
testimonios de la Esc r ip tu ra que aveis 
a legado . Mas ot ra sola cosa me queda 
por preguntar : quá l sea la causa por -
que en muchas cosas que aquel la ley 
admit ía acerca de los casados ( c ) , y 
ot ras semejantes , no se consienten a g o -
ra en la nueva l e y ; pues Dios era el 
consentidor y au tor de aquellas . M. A 
esso os respondo que no es inconvenien-
te mudarse las l eyes , y aun todas las 
cosas h u m a n a s , según la diversidad de 
los tiempos y de las personas. Vemos 
que la misma natura leza un l inaje de 
manjar d iputó para los niños ,y o t r o pa-
r a losde p e r f e d a e d a d : porque aquel los 
sustenta con leche , ó Con unas miguí-
l l a s : mas a los ya criados sustenta con 
man ja res de mas substancia. Y por esto 
en aquel la tierna edad les provee de 
unos dentecillos flacos: masdespues mu-
da estos, y les d á ot ros mas fuertes para 
mastigar manjares mas duros. Pues 
aveis agora de saber que también el mun-
do tiene sus edades espiri tuales como el 
mismo hombre. P o r q u e tuvo su niñez, y 
también su edad p e r f e d a : la qua l medi-
mos no por el numero de los a ñ o s , sino 
por los grados de gracia que en él se 
dán. Porque antes de la venida del S a l -

v a d o r era muy poquita la gracia que 
communmente se daba al mundo,y muy 
pocos los que la tenían. Por lo qual el 
A p o s t o l ( ¿ ) l lama pequeñuelosen Chris-
t o a unos hombres flacos y i m p e r a d o s ; 
y como a tales dice que les dio leche: 
que es d o d r i n a fáci l , d i f e ren te de aque-
lla que él t ra taba con los perfectos. 
Pues conforme a esto decimos que el 
mundo tuvo su niñez, y también su edad 
p e r f e d a : la niñez fue antes de la venida 
de C h r i s t o , que es el au tor y fuente de 
l a g r a c i a ; la qua l nos mereció por aquel 
divinissimo sacrificio de su passion. Y 
porque entonces avia poca gracia , av ia 
poca s a n ñ i d a d , y poco estendida por el 
mundo : porque no comprehendia mas 
que k aquel rinconcillo de J u d é a , donde 
solamente avia amanecido la lumbre de 
la fé. Mas con ella avia mas de supe r s -
tición que de verdadera y sincéra re l i -
gión : porque los adal ides del la ( q u e 
e ran los Sacerdotes y Phar i séos) es ta -
ban llenos de avar ic ia , de ambic ión , de 
Superstición, de h y p o c r e s í a , y de inv i -
dia ; por la qua l procuraron la muer te 
de l Sa lvado r . Mas la edad p e r f e d a y 
varoni l del mundo fue despues de la ve-
nida del Sa lvador : donde la gracia se 
daba en tan ta abundancia , que con solo 
poner losApostoIes las manos sobre los 
h o m b r e s , se les daba el Spiritu S a n d o 
con sus dones. Pues entonces se estendíó 
l a gracia y el conoscimiento de Dios 
por todas las partes del m u n d o , k pesar 
de todos los Reyes y Emperadores : en-
tonces se levantaron millares de mi l l a -
res de M a r t y r e s , que con for ta leza v a -
ronil : mas qué digo varonil? con f o r t a -
leza divina , suf r ie ron las mas crueles 
invenciones de tormentos que nunca fue-
ron vistos ni imaginados : y esto no en 
una nación sola, sino en todas las t ier ras 
de l mundo que estaban s u b j e d a s al I m -
perio Romano . Entonces se mul t ip l ica-
ron los enxambres de Monges, que m o -
rando en los desiertos hacian vida de 
Ange le s : entonces florecieron los S á n e -

los 

(«) Esa!. 43. (b) 2. Cor. 5. Apoc. 21. (c) Deut. 24. Marc. 10. (d) 1. Cor. 3. 



tos Pontíf ices y Confessores , y los c h o -
r o s de las V i r g i n e s : y estas en t an ta 
a b u n d a n c i a , que ( c o m o a r r i b a c o n t a -
mos) en sola una c iudad d e E g y p t o avia 
ve in te mil v i r g i n e s : c o m o qu ie ra que 
en el t i empo d e la ley esta d iv ina v i r -
tud era poco c o n o s c i d a , y menos g u a r -
d a d a , ó se tenia p o r o p p r o b r i o . Pues 
s iendo tan g r a n d e la dif térencia des tas 
d o s edades del mundo , aque l prudent is -
s imo Legis lador teniendo r e s p e d o á la 
flaqueza de aque l la p r i m e r a e d a d , p e r -
mitió m u c h a s cosas que a g o r a no se con-
ceden. P o r q u e dispensó q u e tuviessen 
m u c h a s m u g e r e s , lo q u a l a g o r a no se 
concede(<i): s iendo cosa tan n a t u r a l una 
n¡uger á un mar ido , como lo vemos aun 
en las aves , y en muchos de los an ima-
les (/>). Permit ió les ot rosí d a r l i b e i l o d e 
r epud io á la m u g e r que los de scon t en -
t aba , po rque no la matassen (c). P e r m i -
tió á su ava r i c i a d a r d ine ros á log ro b 
los es t raños ; nada de lo q u a l se conce -
de en la ley de g rac ia : en l o q u a l vere is 
la p e r f e d i o n y exeel lencia de l l a . D i ó -
les t ambién aque l los mandamien tos de 
o b r a s ex ter iores : po rque no es taban aun 
m a d u r o s pa ra l evan ta r los espír i tus a 
las cosas in t e r io res , c o m o y a diximos; 
Y pa ra m a y o r a r g u m e n t o d e q u a n - t e r -
rena les e r a n , mirad c o m o la m a y o r p a r -
te de las promessas y a m e n a z a s q u e l á 
ley y los P r o p h e t a s («') p roponían eit 
aque l t i empo , son bienes ó males d e l 
c u e r p o , como á gente tan de c a r n e , q u e 
es to p r inc ipa lmen te los movía ; s iendo 
sin c o m p a r a c i ó n m a y o r e s los bienes es-
pi r i tua les y e ternos , que todos los c o r -
pora les ; aunque destos t ambién a l g u n a 
vez se h a c e mención; pe ro esto es pocas 
veces, po rque l l a m a b a Dios a la p u e r t a 
donde le av ian de responder . P u e s q u é 
m a y o r a r g u m e n t o d e la i m p e r f e d í o n 
deste pueblo , q u e veni r a resolverse en 
dec i r les Dios(c'): Sí qu is ie redes g u a r d a r 
mis mandamien tos goza re i s de los b i e -
nes de la t ie r ra? P u e s s iendo tan g r a n d e 

l a d i f e r e n c i a qüe a y entre eStas dos eda-
des del m u n d o , como-la que a y en t re la 
n iñez y e d a d p e r f e d á del h o m b r e ; qué 
m a r a v i l l a es a v e r o r d e n a d o la divina 
sab idur ía ( q u e c o m o m a d r e p iadosa se 
a c c o m o d a á nues t ra flaqueza) d iversas 
l eyes p a r a el mundo n i ñ o , y o t ras p a r a 
el m u n d o v a r ó n : y que permitiesse a l -
g u n a s cosas en aque l la t i e rna e d a d , que 
en esta no se consienten ? 

§• II-
Cómo se entiende que vino el Salvador 

a cumplir la ley. 

c 
XAtech. Conc lu idas y a todas mis 

p regun tas , una sola me queda por 
p r o p o n e r : que e s , l a verificación y cum-
pl imien to de aque l l a s pa l ab ra s de l Sa l -
v a d o r , en las qua les d ixo ( / ) que no v e . 
n ía él á q u e b r a n t a r la l e y , Sino á Cum-
pl i r la . Maest. A essa p regunta r e s p o n -
d e el maes t ro q u e nos vino del c i e lo : el 
q u a l a c a b a n d o de deci r essas pa lab ras , 
dec l a r a de la mane ra que las entiénde: 
q u e es de la mane ra queé l vino á c u m p l i r 
y p e r f e d i o n a r essa ley. P o r q u e comen-
z a n d o por la ley que dice (g): N o m a t a -
r á s ( e n la q u a l se prohibe él homicidio) 
passa él mas ade l an te prohib iendo la ¡ra 
de l C o r a z ó n , y las pa l ab ra s injuriosas 
de la boca , qué muchas veces ab ren c a -
mino p a r a esse homicidio. L a ley p r o -
h i b e c l adu l t e r io con la muger agena (¿ ) : 
mas él r e f rena I'tk vista de los o j o s , y la 
cobdic ia del co razón q t iéd isponen p a r a 
esse a d u l t e r i o ( / ) . L a ley perinite que se 
d é l i b e i l o d e r e p ó d i o a l a muger que des-
con ten ta re á su m a r i d o : mas él no con-
siente tal r epud io , antes condena al que 
la dexa , y al que casa con e l la , por adul-
tero (k) . La ley manda que no j u r e m o s 
en m a t e r a de mentira el n o m b r e de 
D ios ( / ) : mas él qu ie re que ni énr mentirá 
ni en ve rdad lo j u r e m o s ; pa ra que assi 
es temos mas lexos d e j u r a r í o en cosa qü'e 
no sea verdad( ;«) . La ley manda que ame-
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jnos k nues t ros a m i g o s : m a s él qu i e r e 
que a m e m o s t ambién á los enemigos , y 
nos aconse ja q u e r o g u e m o s á D i o s p o r 
e l los , y les h a g a m o s t o d o b i e n : y a s s i -
mismo nos a c o n s e j a q u e no res is tamos á 
los q u e m a l nos h i c i e r en , y q u e si qui -
sieren t omarnos la c a p a , d e x e m o s t a m -
bién el s a y o , an tes q u e t r a v a r p e n d e n -
c i a s , y t r a e r p l e y t o s de q u e sue len occa -
sionarse odios y m a l q u e r e n c i a s . Veis 
a q u i pues h e r m a n o c o m o el mismo S a l -
v a d o r que d ixo a q u e l l a s p a l a b r a s , d e -
c l a r ó l uego p o r es tos e x e m p l o s la ve r -
d a d d e l ó d i c h o . 

M a s también q u i e r o q u e sepá is q u e 
a y o t r o s m a n d a m i e n t o s en la l e y , los 
qua les con m u c h a r a z ó n y c o n s e j o f u e -
ron d a d o s en a q u e l t i e m p o , y á a q u e l 
p u e b l o : el q u a l , c o m o es t aba por t o d a s 
p a r t e s c e r c a d o de G e n t i l e s , c o r r í a p e -
l i g r o no se inficionasse en sus vicios con 
la vec indad de l los . Y por es to quiso 
a q u e l d iv ino l eg i s l ador d i f e r e n c i a r l o 
de l los en t o d a s las cosas qué sirven a l 
uso de la v ida h u m a n a (a): c o m o es en 
l a s d i f e r e n c i a s d é los m a n j a r e s , én los 
v e s t i d o s , en la m a n e r a d e l a b r a r y 
s e m b r a r la t i e r r a , y en o t r a s cosas s e -
mejan tes , q u e d e s u y o son i n d i f e r e n t e s : 
p a r a q u e ( c o m o y a d ix imos) l a d i f e r e n -
cia en es tas cosas que per tenecen a l 
c u e r p o , los moviesse á o t r a d i f e r e n c i a 
mas i m p o r t a n t e , q u e e r a en las cosas de l 
e s p í r i t u , y les hiciesse a b o r r e c e r los v i -
cios y cos tumbres de aque l lo s c u y o s 
m a n j a r e s tenían p o r sucios y a b o m i n a -
b les . 

P u e s estas l eyes d e cosas q u e d e s u -
y o e ran i n d i f e r e n t e s ( m a s necessar ías 
p a r a aque l t i empo y p a r a el fin s u s o d i -
c h o ) t ambién v ino á c u m p l i r nues t ro 
S a l v a d o r : m a n d á n d o n o s l a s g u a r d a r e n 
o t ro sent ido esp i r i tua l que en e l l a s e s t á 
ence r r ado , que es m a s a l to y mas d i g -
no de la s a n d i d a d y sab idur í a d e a q u e l 
supremo leg is lador . P o n g a mos exemplo . 

Q u a n d o nos m a n d a la l e y sacr i f icar 
Tom. y. 

u n t o r o , y un ch íba to ( ¿ ) , m a n d a n o s en 
l o u n o mor t i f i ca r el p e c c a d o d e la sober -
bia , y en lo o t r o el vic io de la ca rne . Y 
q u a n d o m a n d a q u e n o le o f r e z c a m o s 
a n i m a l sin co la y sin o r e j a ( t ) , e n s e ñ a -
n o s q u e no le a g r a d a serv ic io h e c h o 
c o n t r a obediencia , y sin pe r seve ranc i a . 
Y q u a n d o veda q u e no le o f r e z c a m o s 
a v e d e r a p i ñ a (d), enseñanos q u e no le 
a g r a d a e l sacr if ic io q u e se l e o f r e s c e d e 
h a c i e n d a a g e n a . M a s q u a n d o m a n d a q u e 
l e o f r e z c a m o s p a l o m a s (e), p ídenos s im-
p l i c idad : q u a n d o to r to l a s c a s t i d a d : 
q u a n d o c o r d e r o s m a n s e d u m b r e . L a s 
qua l e s v i r tudes son m u c h o mas a g r a d a -
bles á D ios q u e los sacrif icios des tos 
an ima les . A y también o t r o s m a n d a m i e n -
tos q u e t o m a d o s en la co r t eza de la l e -
t r a , no pa recen cosas d e r e l i g i ó n , ni 
d i g n a s d e t a l l eg i s l ador . P o r l o q u a l los 
Gen t i l e s tenían la ley de los J u d i o s p o r 
un l ina je de s u p e r s t i c i ó n , c o m o a r r i b a 
t o c a m o s . L a s q u a l e s , d e m á s de l sen t ido 
d e la l e t r a , cont ienen sen t idos esp i r i tua -
l e s , que son d o c u m e n t o s y m a n d a m i e n -
tos s a ludab le s . P o n g a m o s también a q u i 
exemplos . Q u a n d o d ice la l e y ( / ) : 
N o comas p u e r c o , q u i e r e dec i r d e -
m á s de la l e t ra , no seas sucio , ni 
deshones to . Q u a n d o d i ce ( g ) : N o c o -
m a s cosa con s a n g r e , qu ie re d e c i r , no 
desees la m u e r t e , ni t enga s o d i o á t u 
p r o x i m o . Q u a n d o dice ( ¿ ) : N o c o m a s 
a v e de r a p i ñ a , qu i e r e d e c i r , n o o p p r i -
m a s á los q u e poco p u e d e n , ni seas r o -
b a d o r de la hac i enda a g e n a . Q u a n d o 
d i ce ( i ) : N o a t a r á s l a boca al b u e y q u e 
t r i l l a , q u i e r e d e c i r , no d e f r a u d a r á s a l 
t r a b a j a d o r d e su j o r n a l . Q u a n d o d i -
c e ( k ) : N o cuezas el c ab r i t o en la l e c h e 
d e su m a d r e , qu i e r e d e c i r , n o de s a f -
flidion a l a f f l ig ído . Q u a n d o d ice ( / ) : N o 
s iembres la t i e r r a de d ive r sas s imientes , 
qu ie re d e c i r , no j u n t e s con Ja s imiente 
d e la p a l a b r a d e D i o s d o d r i n a v a n a y 
pe l i g rosa . Q u a n d o d ice (» ; ) : N o a r e s 
la t i e r ra con buey y a s n o , te a m o n e s t a 
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que no c a r g u e s a l flaco la c a r g a del 

f u e r t e , ni le quieras igualar en los t r a -

bajos . 
Y quando manda (a) que no se v i s -

tan l o s hombres de ropa texida de lino 
y l a n a , manda que no sean doblados , 
sino sencillos y c laros. Porque de lino 
se hace l a vestidura interior, y de lana 
la exterior: pues d e c i r , no te vistas de 
lino y l a n a , es d e c i r , no tengas una c o -
sa d e n t r o , y otra muestres de fuera: 
esto es , no seas diss imulador , ni fa lso, 
ni e n g a ñ a d o r ; no tengas dos caras: que 
es l o que el Écclesiastico dixo ( b ) : N o 
tomes c a r a contra tu c a r a : que es-, no 
tengas una cosa en el c o r a z o n , y mues-
tres otra engañosamente en las palabras. 
Pues por estos y por otros tales e x e m -
plos entendereis hermano, c o n quánta 
razón dixo e l S a l v a d o r (c) que no venia 
a quebrar la l e y , sino a cumplir la : por-
que desta manera se cumple mas perfec-
tamente la ley que como suena la letra 
del la . Porque de otra manera qué r e l i -
gión ó sandidad avia en no vestirse los 
hombres de lino y l a n a , 6 en arar ó 
sembrar l a tierra de la manera que l a 
l e y mandaba? Y esto entendieron l u e g o 
los fieles despues de l a venida del S a l -
v a d o r , c o m o consta por testimonio de 
Phi lon nobil issimoHistoriador e n t r e l o s 
Judios: el qual refiere que desta mane-
ra sabian muy bien phi losophar los fie-
les de los Judios que hacian vida sanc-
tissima junto á A l e x a n d r i a , como arr i -
ba diximos. 

Catee. En gran manera he h o l g a d o 
maestro con essa manera de p h i l o s o -
p h a r , y de entender la s a n d a Escr iptu-
r a : porque essa interpretación es d i g n a 
de aquel S e ñ o r , que c o m o sea la misma 
sandidad y bondad, no h u e l g a sino con 
l o que es conforme a toda virtud y 
s a n d i d a d . 

(o) Ibidem, (i) Eccli 4. 

En el qual se trata de la ceguedad y mi-
serias en que vive la parte de los Ju-

dios que no han recibido la f é del 
Salvador. 

Catechumeno. 

Co n c l u i d a s estas preguntas , queda-
me a g o r a por proponer o t r a , que 

por ventura es la mas substancial en es-
ta materia. Porque bien sabeis que el 
pueblo de los Judios fue pueblo escogi -
do de D i o s entre todas las naciones del 
mundo, y que k é l señaladamente fue-
ron hechas essas tan magnificas promes-
sas de las r iquezas de Christo; no de las 
temporales ( c o m o aveis muy bien pro-
b a d o ) sino de las espirituales , que son 
( c o m o dixistes) bienes de grac ia y g l o -
r ia . Y ser esto v e r d a d , parece por los 
nombres de aquellos a quien estos bienes 
se prometen: que s o n , casa de J a c o b , 
pueblo de Israe l , monte de S i o n , H i e r u -
s a l e m , c a s a d e D a v i d , y otros tales. Y 
assi dice D i o s por Z a c h a r í a s (d): D e r -
ramaré sobre l a casa de D a v i d , y sobre 
todos los moradores de Hierusalem es-
píritu de g r a c i a y de oracion. E n las 
quales palabras por el nombre de H i e -
rusalem entendemos todo e l r e y n o : que 
es por la parte principal e l t o d o ; que es 
figura muy usada en l a Escr iptura . Y 
el mismo D i o s en e l cap. 4 3 . de E s a í a s 
hablando con su pueblo d e b a x o del 
nombre de J a c o b , dice ass i : Es to dice 
D i o s que crió a tí J a c o b , y confirmó á tí 
Israel. N o temas; porque y o te redemí 
y te l lamé por tu n o m b r e : mío eres tú. 
Quando passares por las a g u a s estaré 
c o n t i g o , y los rios no te c u b r i r á n , y en 
medio del f u e g o no te quemarás. Y en el 
capitulo siguiente hablando con el mis-
1.10 Jacob dice (e): N o temas, s iervo mió 
Ja c o b ; porque y o derramaré a g u a s so-
b r e la tierra sedienta, y rios sobre la 
t i e r . ' a s e c a . Y porque no entendiessemos 
esto como la letra suena, dec laró luego 

qué 

(c) Maltb. (d) v'.acb. i a . (e) Esai. 44. 

\ 

qué agua sea esta, diciendo: D e r r a m a -
ré mi espíritu sobre tus h i j o s , y mi ben-
dición sobre los que de tí nacieren: y 
florecerán en la tierra c o m o los sauces 
par de las aguas. Destas autoridades ay 
otras muchas. Porque todas las gracias 
y riquezas que se prometen al mundo, 
se prometen debaxo destos nombres s u -
sodichos. Pues siendo esso a s s i , parece 
que todos los hijos deste Jacob avian 
de ser participantes destas gracias : lo 
qual no vemos cumplido en aquella par-
te de gente que está c iega en su incredu-
lidad. A esto querría maestro que me 
respondiessedes. Maest. Muchas cosas 
se me offrecen para responder a essa 
pregunta. Y porque no a y a confusion 
donde ay muchedumbre, trabajaré por 
guardar en esta materia la mejor orden 
que y o pudiere. 

Y ante todas cosas os quiero decir 
de la manera que e l S a l v a d o r se uvo 
con esse pueblo, y el respedo que le 
t u v o , y las mercedes que le hizo aun en 
tiempo que estaba tan fresca y tan c o r -
riendo sangre la memoria del peccado 
que contra él avia sido por común v o z 
de todos cometido. Porque primeramen-
te el mismo Señor quando se descubrió 
al mundo, y comenzó á predicar, andu-
vo siempre entre ellos alumbrándolos 
con su dof lr ina (a) , edificándolos con 
los exemplos de su vida sandiss ima, cu-
rando todas sus enfermedades, y a t ra-
yéndolos á la fé con la muchedumbre de 
sus milagros (¿). Y quando embió sus 
discípulos á predicar, les mandó que no 
fuessen á las tierras de los Genti les, s í -
no á las ovejas que perecieron de la ca-
sa de Israel. Y despues de subido al cie-
lo , todos los Apostóles exercitaban los 
mismos officios en la ciudad de Hieru-
salem (e). hasta que se repartieron por el 
mundo. Y de los discípulos que desam-
pararon a Hierusalem despues del mar-
tyrio de Sant Estevan, escrive Sant Lu-
cas ( d ) que andaban por todas las c iu-

Tom. V. 

dades de Judéa predicando à solos los 
Judios , y no à los Gentiles. Y de Sant 
P e d r o , y Sant Juan (que eran las c o -
lumnas de la Iglesia) escrive Sant P a -
blo (e) que le dieron las manos , r e p a r -
t iéndola predicación de tal manera,que 
Sant Pablo y Sant Bernabé predicassen 
à los Genti les , y ellos à los Judios. Pues 
qué diré de la s a n t i d a d de aquel t iem-
po en todas las Iglesias de J ud ea , y s e -
ñaladamente en la ciudad de H i e r u s a -
lem ? Porque de todos los fieles desta 
ciudad dice el mismo coronista Sant L u -
cas que siendo tantos tenían todos un 
corazon y una anima en Dios (/"). Y de 
todos dice que vendían sus haciendas, y 
ponían el precio à los pies de los A p o s -
tóles, para que el los lo repartiessen por 
los necessítados como les pareciesse. D e 
todos dice que cada dia perseveraban en 
oracion en el templo (g), y bolviendo à 
sus casas, recibían la sagrada comunion 
con simplicidad de c o r a z o n ; y que c a -
da dia crecian en sandidad y temor de 
D i o s , y eran llenos de las consolaciones 
del Spiritu S a n d o . Y dellos dice Sant 
P a b l o (h) otra mayor fineza de su v i r -
tud : que suífrieron no solo con pacien-
cia , mas con a legr ía , ser robados y v e -
xados de los incrédulos. Finalmente tal 
era la s a n t i d a d y pureza de su v ida, 
que queriendo e l mismo A p o s t o l e n -
grandecer la fé y sandidad de los fieles 
de Thessalonica (i), à quien escr iv ia ,di-
ce que avian sido imitadores de los fie-
les de las Iglesias de Judea, padeciendo 
con grande fé las persecuciones que el los 
por la misma causa padecían. Grandes 
alabanzas son todas estas: mas y o no 

• tengo por menor aquella renunciación 
voluntaria de todos sus bienes que d i x i -
mos, para que por el la se conozca la fi-
neza de su virtud. Porque (como dixo 
muy bien un S a b i o ) assi como la piedra 
que llaman T o q u e , declara la fineza del 
oro ; assi el oro es toque de la fineza de 
la virtud. Porque aquel es enteramente 

B b 2 vir-

(a) Matth. ff,) Idem i o . fe) si ci. 8. (d) Ibidem, {e) Gal. i. f f ) A t t . 4. (g) Ibid. 3, ( i) Heb. 10. 
(i) 1. Tires, a. 



vi r tuoso , que ningún caso hace del oro , 
ni de todas las riquezas del mundo. Pues 
por aquí vereis quan liberalmente com-
municó el Señor á esta gente las r ique-
zas de su g rac i a , aun en el mismo t iem-
po que estaba tan fresca la culpa pas -
sada. 

Pues qué diré de aquella s and idad 
admirable de los fieles que avian cre ído 
de la circuncisión en la ciudad de A l e -
xandria? La qual por ser una de las c o -
sas mas memorables del mundo , y de 
mayor edif icación, me pareció refer ir 
en este lugar con las mismas palabras 
que la refiere Philon , gravissimo autor 
entre los Judíos: el qual cuenta sus m a -
ravil losas vir tudes sencillamente sin 
adornar las con pa labras , mas relatando 
fielmente lo que veía y sabia dcllos. Y 
pr imeramente dice de l lo s , que ante t o -
das cosas se desapropr iaban de sus pos-
sessiones y bienes temporales. Y desta 
manera desar raygaban desús corazones 
todo el cu idado y solicitud del mundo, 
dexando las ciudades y saliéndose á v i -
v i r por las huer tas , y por unas peque-
ñas case r ías , apar tandose de la conver-
sación de los hombres de estraños exer-
cícios y propositos: porque hal laban por 
experiencia que las platicas y conversa-
ción de los tales son impedimento a los 
que desean subir por el camino fragoso 
de la per fedion . Y mas abaxo hablando 
del los , dice assi: Por muchas partes del 
mundo está de r ramado este linaje de 
hombres : cá no solamente part icipa dél 
la polida G r e c i a , mas toda la gente bar-
b a r a : d a d o que mayor copia dellos a y 
en E g y p t o por todas sus comarcas , ma-
yormente en Alexandr i a , donde acuden 
todos los buenos labradores como a t ie r -
ra fértil y gruessa , pero mas abundante 
de sabiduría que de pan l levar. Su co -
mún assiento es sobre el lago l lamado 
Mar ian, donde a y unos pequeños cerros 
que les dan conveniente ab r igo , y ayres 
templados. Viven apar tados en diversas 
Congregaciones: y en cada apar tamien-
to ay una casa consagrada á o r a c i o n , á 
quien l laman Monaster io ó Senion (que 

in terpre tado de lengua Gr iega podemos 
l lamar en la nuestra ayuntamiento de 
s a n d o s ) donde se recogen y communi-
can sus mysterios de vida casta y ho-
nesta : donde ninguna cosa llevan para 
comer , ni beber , ni para otros menes-
teres corpora les : mas solamente libros 
de la l ey , y de los P r o p h e t a s , y de los 
h y m n o s que tienen compuestos para 
can t a r loores de D i o s , y semejantes 
cosas pertenecientes k religión. Y doc-
tr inados por los avisos y disciplina de 
las E s c r i p t u r a s , c a d a dia cobran mayo-
res fuerzas para los continuos trabajos 
d é l a vida p e r f e d a . Y en este estudio 
gastan todo el d ia dende que amanece 
hasta l a t a r d e , a prendiendo no solamen-
te la letra de la sagrada Escr ip tura , 
mas los mysteriosos sentidos de la 
ley por las declaraciones de los sanc-
tos. Porque tienen por cierto que quanto 
en la ley está escripto de f u e r a , es de-
baxo de los grandes sacramentos que 
dent ro tiene encerrados. Y para esto tie-
nen algunos t ra tados y interpretaciones 
q u e les dexaron los padres ant iguos , in-
ventores de su manera de v iv i r , de la 
forma de entender los secretos de la di-
vina Escr ip tura , cuya d o d r i n a siguen 
conf iadamente , como de sus adalides. 
P o r la qual son enseñados a entenderlas 
s a n d a s Escr ip turas , no a sobre h a z , y 
lo que suena la l e t r a , sino la substancia 
interior que la figura exterior encubre. 
Porque juzgan de la ley como de qua l -
quier animal que tiene cuerpo , que es 
la l e t r a , y lo que k la vista se represen-
ta : y tiene a n i m a , que es el sentido es-
pir i tual y invisible: el qual hal lan pene-
t rando subtilmente con sus entendimien-
tos , como por vidriera los maravillosos 
secretos. 

Y no solamente cantan los hymnos 
que les dexaron sus m a y o r e s , mas de 
nuevo componen o t ros : los quales orde-
nados por sus r i thmos y consonancias, 
cantan con suave melodía. Pr incipal-
mente se fundan en estrecha continen-
cia , como basa de todo el edificio es-
p i r i tua l : sobre la qual levantan todos 

sus 

SUS sandos e jerc ic ios . N inguno de-
llos come ni bebe ante que el sol se pon-
g a , repartiendo el t iempo de t a l m a n e -
r a , que el dia se emplee en los estudios 
de la sagrada s ab idu r í a , y par te de la 
noche en satisfacer a l a necessidad cor-
pora l . Algunos ay que vienen á comer 
despues de tres dias: aquel los a quien 
afflige mas la hambre de la pa labra d i -
vina. Y los que mas a lcanzan de la a l t a 
sabidur ía , y gustan mas profundos s e -
cretos espirituales de l a divina Esc r ip -
tura , tan afficionados están á aquellos 
sabrosos manjares, que se olvidan de los 
corporales hasta el sexto dia : y en ton-
ces comen, no con deseo ni deleyte , sino 
para substentacíon de su cuerpo . 

En compañía de ta les varones a y 
algunas mugercs: de las quales a lgunas 
hasta la vejez han perseverado virgines: 
guardando la entereza de su cue rpo , 
no necessitadas, mas por la devocion de 
su anima, y por mejor se emplear en el 
exercício de la v i r t ud , no solamente con 
el corazon, mas con el cuerpo : y p o r -
que tienen por cosa affrentosa ensuciar 
el vaso dedicado a la sabiduría divina, 
y conocer humano ayuntamiento aque -
llas que desean gozar de la compañía 
sacrosanda y ¡mmortal del Verbo D i -
v i n o , de quien engendran en sus animas 
hijos libres de corrupción de muerte. 
Pe ro en las congregaciones moran a par-
te los hombres , y a par te las mugeres. 

Despues desto cuenta el sobredicho 
Auto r que celebraban s a n d a s vigilias 
p o r la manera que nosotros acos tum-
bramos: mayormente en los d ia s , en que 
hacemos memoria de la passion del Se -
ñor , quando solemos passar toda la no-
che en a y u n o , y orac ion , y en lición de 
escripturas s a n d a s . Assimismo cuenta 
la forma que tenían en sus officios d iv i -
nos: como en medio se levantaba uno , y 
cantaba Psalmos con honesta y g rave 
melodía: y cantando este un verso , t o -
do el choro respondía o t ro : y que en 
los tales dias no dormían las noches 

(«) Sccl. títt. 

en c a m a s , sino sobre la t ierra desnuda: 
ni bebían v i n o , ni gus taban a lgún g u i -
sado de c a r n e , mas solamente se m a n -
tenían con pan y yerbas con s a l , y su 
beber era sola agua . También descrive 
la forma de como los sacerdotes y mi-
nistros exerci taban sus officios , y la 
preeminencia que sobre todos tenia la 
d ignidad E p i s c o p a l : y o t ras muchas co-
sas conformes a la vida y conversación 
de los que en nuestros t iempos se a p a r -
tan en las Iglesias y Monasterios á v i -
d a religiosa. 

T o d o lo susodicho es deste gravissi-
mo autor Phi lon. Donde vemos quanto 
floreció en aquel los t iempos la s a n d i -
dad y la gracia en los fieles que c reye -
ron de la circumcission: pues la vida 
que aquí se escrive con tantas vir tudes, 
y señaladamente con tan maravi l losa 
abst inencia, mas parece de Angeles que 
de hombres . 

Pero no se acabó aqui la fé y d e v o -
cion de los fieles deste l inage : porque 
antes de la destruicion de Hierusa lem, 
y despues del la en la poblacion que allí 
succedió , s iempre permaneció la fé por 
la vigilancia de los Obispos que g o v e r -
naron aquel la Iglesia hasta el t iempo del 
Emperador Adr iano :en el qual se amo-
tinaron ot ra vez los J u d i o s , y fueron 
ot ra vez destruidos y echados de su tier-
r a , como arr iba contamos. Y hasta este 
t iempo cuenta Eusebio quince successio-
nes de Obispos por estas palabras (a) : 
Hasta el tiempo del E m p e r a d o r A d r i a -
no passaron quince successiones de Obis-
pos: los quales todos fueron de gene ra -
ción ant igua Jud ios : pero despues de 
convert idos muy firmes en la fé, y tales, 
que fueron hal lados dignissimos del S a -
cerdocio por aquellos que podían j uzga r 
el valor de las personas. Y no se puede 
negar sino que dellos se al legó y conser-
vó la Ig les ia , comenzando de los sáne-
los Apos to l e s , y succediendo varones 
notables hasta el t iempo que decimos. 
D e los quales quince Obispos el pr imero 

fue 
lib. 4. cap. x. 



i p 8 Parte quarta , Tratado segundo, 

fue S a n t i a g o , pariente del Señor: des- sér , sino siempre tiran para baxo : 1 0 

pues dél fue elegido Simeón, el tercero 
J u s t o , el quarto Z a c h a t í a s , Tobías el 
q u i n t o , el sexto Benjamín , el séptimo 
J u a n , e l o t a v o M a t h i a s , el nono P h i -
l i p p o , el décimo Seneca , el undécimo 
otro J u s t o , el duodécimo L e v i , el deci-
motercio E f f r e n , el décimo quarto J o -
s e p h , y el decimoquinto y postrero J u -
das. Hasta aqui son palabras de E u s e -
bio: por las quales vemos como se con-
tinuó l a fé y religión de los fieles de 
Hierusalem hasta el tiempo desta pos-
trera c a l a m i d a d : despues de la qual se 
derramaron por otras par tes , en que 
aquel antiguo fervor poco k poco se fue 
diminuyendo. Y lo mismo también acaes-
c ió á los fieles que avian creido de los 
Gentiles : los quales vinieron a descaer 
de aquel per fe t i ss imo estado en que vi-
vían en la primitiva Iglesia, k este que 
a g o r a vemos y l loramos. Y otro tanto 
acaesció k los hijos de Israel acabando 
de conquistar la tierra de promission. 
Porque estando frescas las maravillas 
que Dios avia obrado por ellos en aque-
l la conquista, y siendo vivos los que las 
avian visto ( a ) , perseveraron este tiem-
po en la fé y lealtad que debían a su l i -
bertador : mas muertos estos, comenza-
ron a entregarse al serviciode los Ídolos. 
Esta es l a condicion del mundo, que 
nunca permanece en un andar, sino a n -
tes c o m o es é l redondo, assi anda s iem-
pre rodando de unas cosas en o t r a s , y 
siempre para peor. 

L o qual también avernos visto por 
experiencia en todas las repúblicas del 
mundo , y particularmente en la de los 
A s s y r i o s , Athenienses , Lacedemonios, 
Persas , y Romanos: los quales R o m a -
nos aviendo subido de pequeños princi-
pios a grande estado por guardar l a 
justicia y disciplina debida assi en l a 
p a z c o m o en la guerra ; aff loxando des-
pues en e l l a , vinieron a perder l o que 
con ella avian ganado. Por donde justa-
mente se compara nuestra vida con las 
pesas del r e l o x , que nunca están en un 

qual hace nuestra carne , que como es 
natural de la tierra , siempre nos tira 
para el la , como a su proprio elemento. 
P o r lo qual no es de maravi l lar que el 
rigor de aquella antigua disciplina, y el 
f e r v o r de la char idad a y a por curso de 
tiempo venido en tanta diminución: ma-
yormente aviendo f a l t a d o aquellos va-
rones A postolicos y s a n t o s padres que 
c o n palabras y exemplos, y milagros 
l o atizaban y encendían. Este sea pues 
el primer fundamento y presuppuesto 
en esta materia. 

§. I . 
De la pertinacia é incredulidad de la 

mayor parte deste pueblo , denuncia-
da por los Propbetas. 

EL segundo sea , que en la venida 
del S a l v a d o r parte deste pueblo 

a v i a de creer en é l , y parte avia de per-
maneceren su incredulidad. L o q u a l nos 
representó el Patr iarcha Jacob (b), que 
quedó cojo de un p i e , y sanó del otro, 
quando el A n g e l le tocó en el muslo de 
donde' aquel pueblo descendía: signifi-
cando en esto ( c o m o adelante tratare-
mos) que parte de sus hijos avian de es-
tar sanos en l a f é , y parte c o j o s , y fa l -
tos en e l l a : que es lo que el S a n t o Si-
meón prophetizó a la V i r g e n , diciendo 
que la venida de su hi jo avia de ser pa-
ra levantamiento de muchos , y caída de 
otros: no por é l , sino por culpa dellos. 
Probemos agora esto mismo por las es-
cripturas de los Prophetas. Y quanto a 
los primeros dice Esaías en e l capítulo 
quarto : En aquel dia la planta del Se-
ñor D i o s de los exercítos será magnifica 
y g lor iosa , y el f r u t o de la tierra muy 
alto. Y alegrarse han los quefuerensal-
v o s del pueblo de Israel. Y será assi, 
que losque quedaren en S i o n , y estuvie-
ren en Hierusalém, serán l lamados Sáne-
los: todos los que están escriptos en el 
l ibro de la vida en Hierusalém , si la-
váre el Señor las ¡mmundicias de las 

{«) Judie, t. (b) Genes. 33 hi-

hijas de Sión (a), y l a sangre de H i e r u -
salém, con espíritu d e j u i c i o y de ardor: 
que e s , con espíritu de temor y amor 
de Dios. Y el mismo Propheta dec lara 
que avian de ser pocos los que avian de 
creer , diciendo: Sí el numero de los hi-
jos de Israél fuere como las arenas de 
l a mar , las reliquias ( q u e es la menor 
parte dellos) se sa lvarán. 

También en otros muchos lugares 
se declara y prophetiza la ceguedad de 
muchos que no avian de creer. Y seña-
ladamente en la prophecía de las s e m a -
nas de Daniél 5 en la qual dice (b) que 
despues de las sesenta y dos semanas 
avia de ser muerto C h r i s t o , y que no 
sería y a su pueblo e l que lo avia de n e -
gar . Pues c laro está que el pueblo que 
l o a v i a de n e g a r , no l o a v i a de creer. 
L o mismo dice E s a í a s en el capitulo 5 3 . 
que todo trata de la passion, que fue oc-
casion de la ceguedad de muchos. Y as-
si comienza el capitulo diciendo: Señor 
quién c r e e a l a s p a l a b r a s q u e de vos a v e -
rnos o í d o ? Y el brazo del Señor a quién 
ha sido descubierto? Y luego mas a b a -
xo d ice : Deseamos ver le despreciado y 
e l mas abatido de los h o m b r e s , varón 
de d o l o r e s , y que sabe de enfermedades: 
y su rostro estaba como escondido y 
despreciado; y por esso no l o c o n o c i -
mos. Y en fin deste capitulo dice que 
este Señor ( c u y a innocencia avia dec la-
r a d o ) a v i a de ser tenido y reputado por 
uno de los hombres malos. Al lende des-
to e l mismo Propheta (c) en aquel la 
g r a n visión en la qual v i o a Dios en me-
dio de los dos Seraphines , donde le 
mandó que denuncíasse a l pueblo que 
avia de cerrar sus o j o s , y tapar sus o í -
dos, y endurecer su c o r a z o n : y que por 
el peccado desta ceguedad l a tierra 
avia de ser destruida y assolada c o m o 
agora l o está. Y en el capitulo 4 9 . que 
todo trata del S a l v a d o r , hablando e l hi-
jo con su Padre E t e r n o , dice assi : Es to 
dice Dios, el qual dende e l vientre de mi 
madre me hizo su s iervo para reducir k 

Israél k é l ; mas Israél no será reducido. 
Esto d i c e , porque eran muchos mas los 
que no avian de c r e e r , que los que 
avian de creer. Y por la misma r a -
zón dixo el Señor por el Propheta M a -
lachias (</); N o tengo y a mi voluntad 
con v o s o t r o s , ni recibiré mas offrenda 
de vuestra m a n o ; porque mí nombre es 
grande entre las gentes , y en todo l u g a r 
se me offrece una offrenda l impia. Pues 
con qué palabras se pudiera mas distinc-
tamente declarar la incredulidad de la 
m a y o r parte deste pueblo; pues dice e l 
mismo Señor que ni tenia su voluntad 
con e l l o s , ni recibiría offrendas de su 
mano, mas que las recibiría de mano de 
los Genti les? Pues qué entendimiento 
a v r á que no quede convencido con esta 
tan c l a r a prophecía? M a s el Propheta 
E s a í a s en el capitulo 65 . juntamente de-
c l a r a que del mismo pueblo unos av ían 
de creer , y otros no. Y hablando de los 
p r i m e r o s d í c e a s s i : A c o r d a r m e he d é l a s 
misericordias del Señor,y a labar lo he por 
todas las cosas que nos dió, y por la mu-
chedumbre de los bienes que hizo a la c a -
sa de I s r a é l , según su benignidad y mu-
chedumbre de misericordias. Y él dixo: 
Este pueblo es mió, y hijos que no me han 
n e g a d o : y él se hizo S a l v a d o r dellos. 

Esto dice de la fé de los primeros: 
mas de los segundos dice luego: En to-
das las tribulaciones del los no se atribu-
ló , y el A n g e l de su c a r a los hizo salvos; 
y por l a benignidad y amor que les t u -
v o , los redimió, y los traxo sobre s í , y 
ensalzó todos los dias del s i g l o : mas 
el los le provocaron k ¡ r a , y aff l igieron 
e l Spiritu S a n t o s u y o : y con esto é l se 
h izo su e n e m i g o , y él mismo les d e s -
t r u y ó . Hasta aqui son palabras del 
P r o p h e t a : en las quales vereis c o m o en-
carece la gravedad deste p e c c a d o , ha-
ciendo mención de los beneficios rece-
bidos. Porque donde d i c e : En todas sus 
tribulaciones no fue a t r i b u l a d o ; quiere 
d e c i r , que nunca se cansó , ni cessó de 
socorrerles en todas las tribulaciones 
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que se les o f rec ieron. Y añade mas, que 
el A n g e l de su c a r a los hizo sa lvos : por 
el qual A n g e l (que quiere decir mensa-
gero) entiende al hijo de D i o s , que fue 
embiado por e l Padre Eterno a este mun-
do a salvarnos. Y dice mas, que los r e -
d i m i ó , y traxo sobre sí. Mas de qué ma-
nera los traxo? De la que en otra parte 
dixo que los traía en su v i e n t r e , y en 
sus mismas e n t r a ñ a s , y que los l e v a n -
tó y ensalzó en todos los siglos passa-
dos-(a). Es to es lo que hizo D i o s por 
ellos. M a s l o que ellos hicieron f u e , que 
le provocaron a ira con sus p e c c a d o s , y 
aff l igieron e l SpiritU S a n t o s u y o : resis-
tiendo a s u s s a n t a s inspiraciones y man-
damientos. Y tras desto pone el cast igo 
desta;rebeldía , diciendo que el mismo 
D i o s de a m i g o se les bolvió enemigo: 
y el que antes los amparaba y tomaba 
la v o z por e l l o s , tomó las armas c o n -
tra ellos. Deste mismo estilo usó e l 
Propheta N a t h a m para affear el p e c -
c a d o de D a v i d (b): contando primero 
los beneficios que D i o s le avia hecho, 
para encarecer el peccado que él avia 
cometido. Tenemos pues por estas auto-
ridades averiguado esté fundamento que 
propusimos: conviene a saber , que par-
te de aquel pueblo avía de cr eer , y p a r -
te no avía d e creer. 

Catech. A veis probado maestro tan 
claramente l o que propusistes, que no 
a v r á persona tan ciega que no l o c o n -
fiesse. Maest. Pues lo dicho es her-
mano una clarissima luz para entender 
las escripturas de los Prophetas : y los 
que sin esta candela los leen , fácilmente 
serán e n g a ñ a d o s : como se engañan los 
que hasta o y dia no creen. Porque bien 
miradas las escripturas prophéticas (co-
mo son de cosas advenideras) unas v e -
ces amenazan castigos de Dios , otras 
prometen favores y gracias suyas. L o 
qual es tan ordinario entre e l l o s , que 
en un mismo capitulo prophetizan gran-
des favores de D i o s , y de ai á quatro 
renglones dan la bueha , y parece que 

deshacen quanto avian promet ido, ame-
nazando grandes calamidades y azotes. 
L o qual es cosa que muchas veces p o -
ne á los l e t o r e s en confusion, parecien-
doles que se contradicen unas sentencias 
á otras. Pues esta es una Cert ís ima re-
g l a para no e r r a r ; entender que quan-
tas veces D i o s por su Propheta pro^ 
mete favores y g r a c i a s , habla con sus 
fieles.siervos: mas todas las veces que 
amenaza cast igos , azotes , calamidades,, 
y d e s a m p a r o s , habla con los malos: a¡ 
c u y a maldad se debe tal galardón. Y 
esto es l o qué dixo el A p o s t o l ( c ) : Jra». 
y indignación , y tribulación , y angus-
tia para e l anima del que v ive m a l , ora: 
sea J u d i o , ora G e n t i l : y por el c o n t r a -
rio , g l o r i a , h o n r a , y paz k quien hac& 
bien, sea Judio, sea Genti l . Esta es pues 
hermano reg la muy c ier ta , y aviso m u y 
necessario para entender l a s escr iptu-
ras de los P r o p h e t a s : porque sin este 
aviso á quién no pusiera en confusion 
esta postrera prophecía que a l e g a m o s , 
en la qual E s a í a s con la misma tinta 
que acabó de prophetizar los grandes 
bienes prometidos á los hijos de Israé!¿ 
amenaza l u e g o la destruicion dellos? 
M a s esta confusion cessa, considerando 
que en la primera parte habla con los 
b u e n o s , y en la segunda con los malos.. 

C. M u y bien me parece essa regla. 
M a s deseo saber qué amenazas son es-
sas que se proponen a los malos ; y qué 
promessas las que pertenecen a los b u e -
nos. M. Las promessas y a vos las pro-; 
pusistes : mas las amenazas y castigos 
son t a l e s , que no podrán dexar de que-
dar como attonitos quantos las leyeren: 
porque son proporcionadas al peccado 
porque se dieron, que fue el mayor de 
los peccados del mundo. Porque en el 
Psa lmo 68. ( q u e todo dende el princi-
pio hasta el fin trata de la passion) pro-
phetiza D a v i d luego las calamidades y 
p lagas que avian de venir por este pec-
cado : y prophetízalas por vía de mal -
dición para m a y o r terror y espanto. Y 

as-
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De la ceguedad c 
assi acabando el mismo Señor de decir en 
este Psalmo: dieronmeen lugar de man-
j a r hiél , y en mi sed dieronme a beber 
v inagre; prosigue luego el Propheta las 
maldiciones, hablando con D i o s en esta 
f o r m a : S e a S e ñ o r í a mesa dellos su lazo , 
y e l castigo de su peccado, y su escán-
dalo. P o r las quales palabras (como el 
Apostol declara)(«)se entiende la mesa 
y pasto de las s a n t a s Escripturas, que 
es proprio mantenimiento de las animas. 
Porque los que están obstinados en su 
incredulidad, de las mismas escripturas 
que avian de ser luz y manjar de sus 
animas, sacan tinieblas y ponzoña para 
ellas. L o qual dec lara luego e l Prophe-
ta en la segunda maldición, diciendo: 
Sean escurecidos sus ojos para que no 
v e a n , y haz Señor que anden siempre 
abatidos y avassallados. Derrama sobre 
e l los tu i r a , y el furor della los c o m -
prehenda. Sea su habitación desierta, 
que no a y a quien habite en sus moradas, 
porque ellos persigujeron á quien tú 
avias her ido, y añadieron otras heridas 
á los dolores de las mias. Acrescíenta 
Señor peccados sobre los peccados d e -
l los , y nunca entren en tu justicia. Sean 
borrados del libro de la v i d a , y no sean 
escriptos en e l numero de los justos. 
T o d a s estas son palabras del Propheta, 
y todas son las mayores maldiciones y 
calamidades que se pueden pensar. P o r -
que no es nada andar los hombres a b a -
tidos y desterrados de sus casas , y ser 
sus moradas desiertas : porque todo es-
to no toca mas que en la carne: mas pe-
dir á Dios que permita ser escurecidos 
sus c o r a z o n e s , y que se multipliquen 
sus maldades unas sobre o t r a s , y que 
sean desamparados de la s a n t i d a d 
y j u s t i c i a , y finalmente que sean bor-
rados del libro de la v i d a , qué cosa se 
puede pensar mas horrible? Y no cal ló 
el Propheta l a causa de tan grandes 
azotes, quando dixo (¿): Porque el los 
hirieron á quien tu heriste , y acrescen-
taron los dolores de mis heridas. O u é 

Tom. F. 
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acrescentaron? C l a r o está que escarnios 
y injurias. Y diciendo que el P a d r e 
Eterno l o h i r i ó , es dar k entender que 
él por su ardentissima charidad quiso 
que su unigénito hi jo se offresciesse en 
sacrificio por los peccados del mundo. 
P o r lo qual se dice (c) que él l o hirió y 
entregó á la muerte. C. Espantado estoy 
maestro de tales amenazas: las quales 
me hacen temblar las carnes. Pero mu-
c h o mas me espanto de ser prophetiza-
dos essos castigos tan terribles por via 
de maldición: porque parece ser esso 
contra la charidad. M. N o se ha de 
creer que el Propheta lleno del Spiritu 
S a n t o deseasse y pidiesse maldiciones 
tan crueles á sus proximos. M a s es esti-
lo de la Escriptura prophetizar castigos 
por via de maldic ión: del qual estilo 
usó Moysén quando prophetizó las c a -
lamidades que Dios avia de embiar á su 
pueblo si quebrantasse sus mandamien-
tos. Y por esto entre otras plagas dice 
assi ( t i ) : Sea el cielo que está sobre t í 
de metal , y la tierra que pisas de hier-
r o , y en lugar de agua embie D i o s sobre 
el la polvo y ceniza hasta que perezcas 
de hambre. Entréguete Dios en manos 
de tus enemigos: por un camino v a y a s 
contra e l los , y pqr siete huyas dellos: 
y assi andes derramado por todos los 
reynos de la t ierra , y tu cuerpo muerto 
sea comido de las aves del a y r e , y de 
las bestias de la t ierra. Estas y otras 
terribles plagas prophet izaal l i este Pro-
pheta por via de maldiciones. M a s está 
c laro que estas no eran maldiciones que 
el s a n t o varón echasse al pueblo que 
é l tanto a m a b a ; pues se puso á pedir a 
Dios (e) que le borrasse del libro en que 
le tenia escripto, si no le perdonaba e l 
peccado cometido en l a adoracion del 
becerro: mas prophetiza estas tan gran-
des calamidades por via de maldiciones, 
para mostrar la g r a v e z a del peccado 
por que fueron embiadas. Pues decid-
m e : qué peccado se cometió jamás en 
e l mundo, merecedor de tan terribles 
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que al principio propusistes,. Porque si 
pusieredes los ojos' en la gravedad del 
peccado cometido en la muerte del Sal-
v a d o r , pareceres ha justissimo todo 
esse castigo y desamparo que decís (b). 
Porque (como y a diximos) si quantos 
peccados se han cometido en e l mundo 
se pusieren en una balanza . y este so-
l o en o t r a , este pesará mucho mas que 
todos los otros juntos. Vemos que Dios 
por e l peccado de la idolatría desam-
paró los diez T r i b u s de Israél ( c ) , y 
los desposseyó de la tierra de promis-
sion que les a v i a dado , y entregó en 
poder de los A s s y r i o s , y consintió que 
fuesscn derramados por todas las na-
ciones del m u n d o , sin que esta capti-
dad fuesse revocada. Y assimismo con-
sintió que e l T r i b u de Judá (d) que 
quedaba , fuesse por el mismo peccado 
l l e v a d o - c a p t i v o a B a b y l o n i a , y aquel 
magnificentissimo templo arrassado por 
tierra y abrassado. Pues no eran estos 
simiente de A b r a h a m ? (e) no eran hijos 
de Israél? ( / ) no eran pueblo entre to-
das las naciones escogido de D i o s ? ( g ) 
-no.se l lamaba D i o s unas veces padre, y 
otras .esposo s u y o ? (i>) no los sacó él de 
E g y p t o con tantas señales y maravi-
l las (i) , y tomó venganza de sus enemi-
g o s , y Ies dió l e y en el monte S i n a í , y 
los traxo (según el dice) (k) c o m o aguí-
la sobre sus ombros todo aquel cami-
no ? ( / ) Q u i é n puede negar esto? Y con 
todo esso quando fueron desobedientes 
a las leyes de su l ibertador, y adoraron 
dioses ágenos , los d e s a m p a r ó , y ( c o m o 
dice Hieremías) (m) desechó su a l t a r , y 
maldixo el lugar de su sant i f i cac ión , y 
los entregó a tan crueles y torpes enemi-
g o s , que; deshonrassen las virgines de 
S i o n , y usassen abominablemente de los 
mozos de Hierusalem (n). Q u é mas cas-
tigo quereis que-este? Por l o qual os 
quiero advertir de una cosa digna de 
mucha consideración: la qual e s , que 
aunque el amor de D i o s para con sus 
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maldiciones y c a s t i g o s , sino l a m u e r t e 
indignís ima del hijo de Dios , a quien 
en pago de tantas misericordias y bene-
ficios procuraron la muerte con tan i g -
nominiosos tormentos? Y no son meno-
res las calamidades que se prophetizan 
en el Psalmo 108. que comienza : Deas 
¡audem meara ne tacueris, & c . Las q u a -
les podéis vos leer: porque y o no quiero 
referir aquí cosas tan tristes. A g o r a 
j u z g a d vos si son verdaderas todas es-
tas prophecias que hablan con la parte 
de los incrédulos; y pronostican su c e -
g u e d a d , y obstinación, y él desamparo 
de D i o s , y la pertinacia tan porfiada en 
su incredulidad, y el abatimiento que 
han de padecer entre las gentes. F.sto 
v o s lo v e i s , y todo el mundo lo vee. Por 
donde entenderás que Dios en todas las 
cosas es D i o s ; quiero d e c i r , en todas 
grande, grande en castigar , y grande 
en g a l a r d o n a r : grande: en los azotes , y 
grande en las mercedes: grande en e l 
amor que tiene á los buenos, y grande 
en el aborrescimiento.quetíene a los ma-
los: p o r q u e l o u u n o y l u o t r o pertenece a 
la grandeza dc su 'bondad. < ¡ ' 

Pues conforme; á Ja¡«!gla y a d icha, 
assi como aquellas tan grandes pr.omes-
s a s q u e a l principio propusistes, perte-
necen a la- parte del pueblo que recibió 
a su v e r d a d e r a Rey.,- y S a l v a d o r : ; assi 
estas tan terribles amcriazas hablan con 
la parte que no solamente ho le recibió, 
mas antes le procuró la muerte. Y des-
te peccado d ixo Dios a Moysém.en el 
capit . 18. del D c u t o r o n o m i o , que é l 
avia de ser el v e n g a d o r : significando én 
esto que l a tal venganza avia de ser 
grande. Porque es lenguage de la E s -
criptura l lamar cosas de D i o s a las q u e 
son g r a n d e s : como quando d i c e , dia 
de D i o s , ó monte de D i o s , & c . (a) Y 
quan grande ella a y a sido , y lo sea 
hasta o y d i a , y a l o declaramos en este 
libro. Pues con esto me parece que es-
tá bastantemente respondido á la dubda 

siervos sea como de padre á hi jos , y 
de marido a muger ( c o m o á cada passo 
lo testifican las Escripturas) (a) pero 
mas semejante es al amor del marido á 
la muger, que al del padre al hijo. Por-
que este es de tal q u a l i d a d , que no se 
pierde aunque el h i jo sea malo : como 
los vemos en el amor que D a v i d tuvo 
al peor de los hijos del-mundo, que fue 
Absalom. M a s el amor del marido á l a 
m u g e r , siendo mayor que este (como se 
vee por las palabras que dixo nuestro 
primero padre á E v a ) (b) con todo esso 
es de tal qual idad, que si la muger fue-
re desleal á su m a r i d o , la mayor de las 
amistades viene á convertirse en la ma-
yor de las enemistades. Y tal como este 
es el amor de D i o s para con sus siervos: 
porque siendo el los fieles y leales á 
D i o s , tienen en é l mas que padre , y que 
esposo: mas si fueren desleales, en esse 
punto los echará en el profundo del in-
fierno, si entonces acabaren la v ida. Y 
assí l o hiciera con D a v i d quando a d u l -
teró , y con Sant Pedro quando le negó 
(siendo antes sus grandes amigos) si no 
hicieran penitencia cada qual de su p e c -
cado. P o r donde y o os confiesso que 
aunque la s y n a g o g a a y a sido esposa 
muy amada de Christo ( l a qual trató 
él con tan amorosas palabras en el l ibro 
d é l o s Cantares) mas despuesque e l la 
cometió adulterio con los dioses ágenos, 
y a veis quan espantosamente la castigó. 
Pues c o m o el peccado de la muerte del 
Sa lvador a y a sido sin comparación ma-
y o r , qué maravi l la es ( c o m o d i x e ) pa-
decer a g o r a esta parte del pueblo suso-
dicha l o que sus mayores padecieron 
por otro menor? Y esto es lo que c lara-
mente dixo el Señor por Hieremias (c): 
Bolvióse mi heredad contra m í , y dió 
contra mí voces como un león de l a 
montaña; y por esso la aborrecí . 

Tom. V. 

§• II. 
Prosigue lo mismo, y declarase la pri-

mada de la fe' por ¡os Gentiles. 

TOdo esto que hasta aquí avernos 
d i c h o , dec laró divinamente el 

A p o ^ o l Sant Pedro en la carta que e s -
cr iv ió á los discípulos que avían c r e í -
d o , assi de Judíos c o m o de Genti les, 
los quales estaban derramados en las 
regiones de Ponto . G a l a c i a , C a p p a d o -
c ia , A s i a , y Bithinia, a legando para 
ello el testimonio de E s a í a s por estas 
palabras (d): Y o (dice D i o s ) pondré en 
l o mas al to de la esquina del edificio 
una piedra probada, escogida , y p r e -
c iosa: y quien en ella creyere , no será 
confundido. Pues esta honra se offrece á 
vosotros los que creeis: mas para los que 
no creen, esta piedra ( q u e se ha de p o -
ner en la cabecera desta obra) ha de ser 
piedra en que han de t r o p e z a r , y p ie-
d r a de que se han de escandalizar los 
que no quieren dar crédito á la palabra 
del E v a n g e l i o , á l o qual estaban o b l i -
gados. M a s vosotros que creístes, sois 
l inaje escog ido , Sacerdocio r e a l , gente 
s a n t a , pueblo que D i o s adquirió para sí; 
para que prediquéis las virtudes de 
aquel Señor que de las tinieblas en que 
viviades os sacó y l lamó á esta admira-
ble l u z , que es al conocimiento del mys-
terio de su Evangel io . V e i s aqui herma-
no resumido quanto a vemos dicho. Don-
de vereis quan desiguales sean las suer-
tes destas dos differencias de gentes: es-
to e s , la d ignidad, la g l o r i a , y las ri-
quezas de gracia que se offrecen á los 
que fielmente creyeron: y el escandalo, 
y tropiezo, y cay miento de los que no 
quisieron creer ; pues para los unos 
Chris to es piedra fundamental que los 
sostiene, y para los otros piedra de es-
candalo en que tropiecen, y c a y g a n , v 
se hagan pedazos. 

Y pues los fieles que avian de 
creer en todo el mundo de l inaje de 
Genti les , avian de ser muchos m a s e n 
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numero que los que avian de creer d é l a 
circuncisión, no es m a r a v i l l a que se de 
á estos el principal l u g a r en la Iglesia, 
como a parte mayor . Y porque esto no 
os escandalice, mirad como claramente 
l o dice Dios en Esaías por estas p a l a -
bras (Í¡): N o diga e l hijo del estrangero 
que se l lega al S e ñ o r : H a m e apartado 
e l Señor de su pueblo. N i tampoco d i -
g a el eunucho: Y o soy un árbol seco; 
porque esto dice el S e ñ o r : A los e u -
nuchos que guardaren las leyes de mi 
amistad, daré dentro de mi casa y de 
mis muros un lugar señalado, y mejor 
nombre que el de los hijos y hi jas: d a r -
les he nombre eterno que nunca jamás 
perezca. L l a m a aqui hi jos y hijas á los 
fieles del pueblo de los j u d i o s : y estran-
geros a los que creyeron del pueblo de 
los Gent i les : los quales hasta entonces 
estaban fuera de la casa de Dios. Y k 
estos dice aqui él que dará mejor n o m -
bre (que es m a y o r d ignidad) que a los 
hi jos y hijas (que es a los fieles que cre-
y e r o n de la c ircuncisión) por la razón 
susodicha. Esta preeminencia comenzó 
D i o s á figurar ¿ende el principio del 
m u n d o , anteponiéndolos hijos segun-
dos a los primeros. Y assi de los dos pri-
meros hijos de A d a m , que fueron Caín y 
A b é l : antepuso D i o s el segundo a l pri-
mero (6): y de los dos que tuvo Isaac, que 
fueron E s a ú y J a c o b , hizo lo mismo(c). 
P e r o muy mas al proprio se represen-
tó esto en el nacimiento de los dos hi-
jos de J u d a s , que fueron Pharés y Z a -
rán ( d ): de los quales al tiempo del p a r -
to sacó primero la mano Z a r á n , al qual 
a t ó la comadre un hilo c o l o r a d o , dicíen-
d o : Este será el pr imero; mas luego es-
te retraxo la mano, y tomóle el otro la 
d e l a n t e r a , despues del qual salió el que 
pretendía ser primero. Estos dos hijos 
nos representan dos pueblos de fieles, 
uno de Judios, y otro de Gentiles: de los 
quales aquel sacó primero la mano, p o r -
que primero comenzó á servir a D i o s , y 

poner por obra sus mandamientos: mas 
despues la r e t r a x o , quando una parte 
dél no quiso recibir a su R e y y S a l v a -
dor : en c u y o l u g a r entró e l pueblo 
de los Gentiles que lo recibió : despues 
de c u y a entrada entró también el de 
los Judios, según lo testifican las escrip. 
turas , diciendo (e) que despues que en-
tre en la Iglesia la plenitud de las g e n -
tes , todo Israél será salvo. Con lo qual 
contexta la prophecía de Oséas que ar-
riba alegamos. V e i s pues aqui como en 
este nacimiento el primero se hizo se-
g u n d o , y el segundo primero. Y no me-
nos al proprio se representa esta mu-
danza y preeminencia en los dos hijos 
del Patr iarcha J o s e p h , Manasses y E -
phraím ( / ) : los quales presentó Joseph 
a Jacob su padre para que les diesse su 
bendic ión, poniendo a Manasses (que 
era el mayor ) á la diestra del sandio vie-
j o , y a Ephraím a l a siniestra : mas el 
s a n t o Patriarcha c r u z ó los brazos , y 
puso la mano derecha sobre el menor , y 
la siniestra sobre el mayor . L o qual sin-
tió agramente Joseph, y tomando las 
manos del padre, pretendía ponerlas co-
mo antes estaban, diciendo: N o convie-
ne padre que se haga ta l mudanza. Pon 
la mano derecha sobre Manasses, que es 
e l primogénito. A esto respondió el sáne-
l o varón: Bien lo sé hi jo mió, bien lo sé: 
y este mayor crecerá , y será multiplica-
d o ; mas su hermano segundo le l levará 
l a ventaja. V e i s aqui hermano divina-
mente representada la preeminencia de 
los fieles de la gentilidad sin a g r a v i o de 
l a otra parte: la qual también el sanc-
to Patriarcha bendixo , y confessó que 
a v i a de ser mult ipl icada; pero que la 
otra se multiplicaría mas. Y e l agravio 
que mostró Joseph de ver antepuesto el 
h i jo segundo al pr imero , es el que vos 
a l principio representastes, parecien-
doosquee l primer lugar s e d e b i a a v u e s -
tro pueblo. M a s como el sandio Joseph 
se quietó y abaxó la cabeza quando en-

ten-
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( / ) Gen. 48. 

tendió que aquel la era la voluntad de 

Dios , assi también os aveís de quietar 

vos, y dar g lor ia á D i o s p o r todo l o que 

él ordena. 
§• I I I -

Como se verifica que son los creyentes 
casa de Abrabám, Jacob, David: y de 

la adoracion de las sanólas 
imágenes. 

Catech.XTO tengo maestro que res-
J _ \ j ponder á esso sino humi-

l larme y confessar que D i o s es sandio y 
j u s t o en todas sus obras : basta ser é l e l 
que lo hace para 'que se cierre toda bo-
ca para j u z g a r sus o b r a s , y se abra pa-
ra confessar sus alabanzas. Solamente 
me queda por preguntar , cómo siendo 
aquel las promessas que y o apunté a l 
principio dcsta materia generales y h e -
chas á todo este pueblo debaxo de los 
nombres señalados (que son casa de Ja-
c o b , de D a v i d , pueblo de I s r a é l , H i e -
r u s a l e m , monte d e S i o n ) pertenecen á 
sola esta parte que c r e y ó ? Maest. P a r a 
responder á essa pregunta quiero y o 
proponeros otra . Pongamos caso que to-
do el pueblo de Israél c r e y e r a : pregun-
tóos si la fé y religión dessos nuevos 
creyentes fuera la misma que la de los 
passados , ó otra d i fe r e n t e ? C. P a r e c e -
mc que aunque a y a algunas deferencias 
accidentales entre la fé y religión de los 
unos y de los o t r o s ; pero en l o essencial 
la misma fé es de ambos. Porque no es-
tá la differencia en mas que l o que los 
unos esperaban por venir , los otros 
confessaban ser y a venido. D e donde se 
infiere que la misma fé y religión de los 
passados es la de los presentes. M. M u y 
bien aveís respondido. Mas agora quiero 
que me digáis qué nombres tendría essa 
nueva gente que dcsta manera creyó? 
Ci Pareceme que ha de tener los mismos 
nombres que antes tenia. Porque siendo 
la misma fé de los unos y de los otros, 
sigúese que han de tener los mismos 
nombres. M. L u e g o según esso l lamarse 
há el pueblo de los que creyeron en 

(a^Zaeb. 9. 

C h r í s t o , casa de Jacob , y casa de D a -
vid , pueblo de I s r a é l , monte de S íon, 
y c iudad de Híerusalem. Y assi por e l 
monte de Síon, y por e l nombre de Híe-
rusalem, y por la casa de D a v i d enten-
demos todo el pueblo de Israél. Y assi 
dice Dios por Zachar ias(a) : Decid a l a 
h i ja de Sion que se a l e g r e , porque le es 
venido su R e y . Y en otro lugar dice por 
el mismo Propheta (¿): D e r r a m a r é s o -
bre la casa de D a v i d y sobre los m o r a -
dores de Híerusalem espíritu de grac ia 
y de oracion. Pues c laro está que en es-
tos lugares por l a hija de Sion entende-
mos el pueblo de Israél, para quien v e -
nia este nuevo R e y . Y l o mismo enten-
demos por la casa de D a v i d , y por los 
moradores de H í e r u s a l e m ; pues el espí-
ritu de grac ia que aqui se promete , no 
era para solas estas dos partes, sino pa-
ra todo el pueblo, que por e l las era sig-
nificado. Pues bolviendo a vuestro p r o -
posito , pongamos por caso ( como e l l o 
f u e ) que no creyeron t o d o s , sino una 
parte dellos: pregunto a g o r a , qué nom-
bre tendría esta parte q u e c r e y ó ? C . Q u é 
a y que dubdar en e s s o ? C l a r o está que 
essa parte que c r e y ó avia de tener los 
mismos nombres de todo el pueblo si to-
do él c r e y e r a . M. Pues si creyendo t o -
do el pueblo le pertenescieran todos es-
tos nombres junto con las promessas he-
chas á él ; por qué perderá esta misma 
dignidad y estos titulos aquella parte 
del pueblo que c r e y ó ? Q u é razón ay 
para que la incredulidad de los muchos 
perjudique á l a fé y dignidad de los p o -
cos ? Porque c o m o si agora no uviesse 
mas que cien fieles en la Iglesia C h r i s -
tiana, en essos pocos se salvaría el nom-
bre de su Iglesia con todos los titulos 
y privi legios del la : assi en essos pocos 
que entonces creyeron , se salvan los 
titulos , y nombres, y promessas hechas 
á todo el pueblo. Porque assi como una 
gota de agua tan propriamente se l lama 
agua como toda el agua de la mar: assi 
a esta pequeña parte que c r e y ó le c o n -
viene el nombre de todo e l p u e b l o , si 

(4) Idem 12. tO-



t o d o é l c r e y e r a : y assimistno en esta se 
s a l v a n , y c u m p l e n , y verifican t o d a s 
l a s p romessas de los favores de D i o s . 
C . P a r c c e m e q u e teneis razón en lo d i -
c h o . M a s una sola cosa me queda p o r 
p r e g u n t a r : y es , si essas promessas d i -
v inas q u e debaxo dessos nombres , p u e -
blo de I s r a é l , c a sa de J a c o b , con las 
d e m á s que se p rometen al pueblo d e los 
Jud ío s per tenezcan igua lmente á los q u e 
c r e y e r o n de los Gent i les . M. C l a r o es tá 
que la d i f ferencia de los l inajes y d e so -
la la ca rne no a p a r t a ni hace d i s t i n c i ó n 
e n los o jos de D i o s entre los que t ienen 
la misma f é , la misma obediencia , y e l 
mismo esp í r i t u : y no menos , s ino m u c h o 
m a s son h i jos d e A b r a h á m los que i m i -
t a n su fé y o b e d i e n c i a , que los que s e -
gún la ca rne decienden de l . A n t e s si e s -
tos se desv ia ren de la fé deste P a t r i a r -
c h a no los cuen ta la E s c r i p t u r a por v e r -
d a d e r o s y leg í t imos hi jos suyos. Y ass i 
h a b l a n d o D i o s p o r Ezech ie l con los t a -
les , d ice (a ) : L a r a í z y el solar de d o n -
d e t ú dec iendes , es la t ier ra de C h a -
n a a n : tu p a d r e es A m o r r h e o , y tu m a -
d r e Ce thea . Veis aqu í c o m o c l a r a m e n t e 
no cuen ta Dios por h i j o s de A b r a h á m a 
los que no t ienen dél mas que so la la 
c a r n e : antes los l l ama h i jos de G h a n a -
neos , y A m o r r h e o s , porque seguían los 
vicios de l los . Y conforme á esto en l a s 
s a n t a s E s c r i p t u r a s ( q u e tienen m a s 
cuenta con el espír i tu que con la c a r n e ) 
de aque l se l l a m a c a d a uno h i jo , c u y a s 
o b r a s imi ta . Y as i l l amó el S a l v a d o r á 
Z a c h e o pub l i cano , de l i n a j e de G e n t i -
les , h i jo de A b r a h á m , po rque imi taba 
la s a n t i d a d d e A b r a h á m (ó). Y v i e n d o 
á N a t h a n a é l , d ixo (c ) : Veis aqui un ve r -
d a d e r o I s rae l i ta q u e no sabe q u é cosa es 
e n g a ñ o : d a n d o á entender q u e los e n -
g a ñ a d o r e s no e r an v e r d a d e r o s I s r a e l i -
t a s , aunque decendian de l l inaje d e I s -
r a é l . Ass i q u e en t re los que c r e y e r o n en 
C h r i s t o , assi de l l inaje de G e n t i l e s , c o -
m o de J u d í o s , n inguna differencia hace -
mos p o r so lo el l i n a j e , av iendo en e l l o s 

una misma fé y un m i s m o espí r i tu . P o r -
q u e es to es l o q u e p r inc ipa lmente pre-
tendió h a c e r el S a l v a d o r , q u e es a y u n -
t a r a m b o s pueb los en una misma fé y 
obed ienc ia . P o r l o q u a l se l l a m a en la 
E s c r i p t u r a p ied ra a n g u l a r ( d ) que es la 
q u e t r a b a d o s p a r e d e s en una esquina: 
q u e son d o s pueb los en u n a misma fé y 
c o n c o r d i a . Y por es to qu i tó d e p o r me-
d io e l m u r o q u e c a u s a b a división entre 
estos pueb los ( e ) : q u e e r an l a s c e r imo-
nias y sacr i f ic ios de la l e y . 

C. A c e r c a dessa respues ta ( q u e es 
muy j u s t a ) me q u e d a o t r a cosa p o r pre-
g u n t a r : y es , q u e d e m á s d e las c e r i m o -
nias y sacrif icios de la ley que d i f e r e n -
c i aban á los J u d i o s d e los Gent i les , avia 
t ambién o t r a d i f ferencia . P o r q u e los Ju -
d ios a c o r d á n d o s e d e a q u e l l a s pa l ab ra s 
de D i o s ( f ) en q u e les m a n d a b a q u e no 
p in tassen figura a l g u n a d e los s ignos d e l 
c ielo , ni de las imagines de la t i e r r a , 
no admi t i e ron n ingún g e n e r o d e i m a g i -
nes de spues dé l c ap t i ve r ío de B a b y l o -
nia : m a s los Chr i s t i anos usan d e m u c h a s 
imagines en sus t emplos : lo qual m u -
c h o s hereges han ten ido por un l inaje 
de i d o l a t r í a . M. E s t á la re l ig ion Chris-
t iana tan agena desse p e c c a d o , q u e se-
r í a menes ter un p rocesso infinito pa ra 
d e c l a r a r l o q u e innumerab les m a r t y r e s 
p a d e c i e r o n , n o d i g o por no i d o l a t r a r , 
s ino también p o r no t o c a r en c a r n e s a -
c r i f i cada á los ¡dolos. Y si usamos de 
imagines , es p a r a t r a e r k la m e m o r i a , y 
m o v e r n o s a devoc ion con las imagines 
de los S a n t o s , y con r ep re sen t a rnos los 
mys te r ios de nues t ra r edempe ion . P o r -
que quién no v e e la devocion que causa 
la p i n t u r a del nac imien to de l S a l v a d o r ? 
d e su g lo r iosa t r ans f igurac ión ? de l l a -
va to r io de los p ie s? de la o r a c i o n del 
h u e r t o ? de los azo tes á la c o l u m n a ? de 
la co ronac íon de espinas? de l l l e v a r la 
C r u z acues t a s y p a d e c e r en e l l a ? Q u á n -
tas veces estas p in tu ras exp r imen las la -
g r i m a s de los fieles ? L a s qua l e s i m a g i -
nes á los q u e saben leer m u e v e n á c o m -
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passion, y p a r a los que no l o saben , sir-
ven de l ibros donde veen con los o jos lo 
que leer ían en los l ibros si supiessen 
leer. Y demás des to la reverenc ia q u e se 
hace á la imagen en q u a n t o i m a g e n , no 
p á r a en so lo e l l a , s ino passa a d e l a n t e a 
reverenc ia r la persona c u y a es la i m a -
gen : como lo v e m o s en la cor tes ía p a r -
t icu la r que los R e y e s hacen á los E i n -
baxadores de o t r o s Reyes , po rque repre-
sentan la persona de l los . D e mane ra 
que aque l la h o n r a no se hace t an to á 
e l l o s , q u a n t o á la persona de sus s e ñ o -
r e s : assi c o m o el d e s a c a t o que se come-
tiesse cont ra el los , se tendr ía por d e s -
comedimien to con t ra quien los embia . 
Y assi q u a n d o reve renc iamos y a d o r a -
mos la C r u z , y l e a t r i bu ímos la r edemp-
eion de l m u n d o , no p á r a nuest ra a d o r a -
c ión en a q u e l m a d e r o , sino en el Señor 
q u e lo tomó por ins t rumento pa ra o b r a r 
nues t ro r e m e d i o . P o r q u e común cosa es 
a t r ibu i r a l ins t rumento el e f f e t o d e la 
causa p r i n c i p a l : de la mane ra que s o l e -
mos d e c i r : Es t a es la e s p a d a q u e g a n ó 
á Sev i l l a . Y si D ios en aque l "tiempo 
m a n d ó a l pueb lo d e los Jud io s q u e no 
pintassen a l g u n a imagen , f u e po rque en-
tonces t o d o el un ive r so m u n d o a d o r a b a 
las e s t a tuas y imagines de los demonios , 
y aque l pueblo era i nc l i nad i s s imoá la 
i d o l a t r í a : c o m o l o representa H i e r e -
m i a s , c o m p a r á n d o l o a l a r d o r con q u e 
el a sno s a l v a g e busca l a hembra en 
t i empo de los zelos (a). D e donde proce-
d ió q u e has ta e l t i empo de l R e y E z e -
c h í a s a d o r a b a n la serpiente de metal que 
M o y s é n av ia f u n d i d o en el desier to (¿) . 
Pues p o r esta c a u s a aque l sapient iss imo 
leg is lador ( q u e también tenia t o m a d o s 
los pulsos á la condic ion deste pueblo) 
les qu i tó esta occas íon de ido la t r a r ; pin-
tando imagines ó es ta tuas . M a s a g o r a 
que es tamos tan lexos des ta occas ion , 
qué pel igro ,ay en p in ta r estas ¡magines? 

Pues por lo d i cho vereis c o m o los 
maes t ros .de los H e b r e o s p a r a conf i rmar 
el miserable p u e b l o en su e n g a ñ o , i n f a -

(a).Hieiem. 1. (b) Num. 1 

man nuestra re l ig ión , y nos l evan tan es-
tos y o t r o s f a l sos tes t imonios , d ic iendo 
q u e i d o l a t r a m o s r eve renc i ando las ima-
g i n e s , e s t ando tan lexos déSsp , q u e a n -
tes mor i r í amos mil muer t e s , -que c o m e -
ter tal peccado . Y por t an to los q u e d e -
sean h a l l a r la ve rdad , y se p rec ian de 
j u i c i o y entendimiento de h o m b r e s , no 
se av ian de m o v e r á l umbre de p a j a s , ni 
c r ee r t emera r i a y l iv ianamente , ni d a r 
o ídos á los falsos test imonios q u e n u e s -
t ros a d v e r s a r i o s nos levantan : s ino i n -
f o r m a r s e de los maes t ros de nues t ra r e -
l igion , y pedir les la d e c l a r a c i ó n de las 
cosas q u e professamos . 

C. A g o r a maes t ro quedo qu ie to , a l e -
g r e , e s f o r z a d o y conso l ado con el cono-
c imiento tan c l a r o des tas v e r d a d e s , de 
las qua les pende toda mi b i enaven tu ran -
za y sa lvac ión . P o r q u e aunque p o r la 
l u m b r e de la fé e s t aba firme y cer t i f ica-
d o en el conoc imien to de l l a s ; mas a g o -
ra con la dec la rac ión des tos mys te r ios , 
de nuevo se ha a l e g r a d o y e s f o r z a d o mi 
c o r a z o n . P o r l o q u a l d o y m u c h a s g r a -
c ias a l p a d r e d e las lumbres : puesé l por 
e l minister io de vues t ra d o t r i n a h a 
a l u m b r a d o y q u i e t a d o mi espí r i tu . M a s 
con todo l o d i cho me queda o t r a cosa 
p o r p r e g u n t a r : la qual q u e d a r á p a r a 
o t r a vez q u e nos veamos . 

D I A L O G O X I . 
En el qual se trata de los dos estados 
de ¡a Iglesia Christiana : que es, del que 

tuvo en sus principios, y del que ago-
ra tiene en el tiempo presente. 

Catechumeno. 
O T r a s d o s cosas de m u c h a impor -

tancia me quedan maes t ro p o r 
p r e g u n t a r . Bien sabéis que todas las 
p r o p h e c í a s denunc ian q u e despues de la 
ven ida del S a l v a d o r av ia de florecer en 
el mundo la s a n t i d a d y jus t ic ia , y q u e 
se l evan ta r í an en él hombres tan s a n t o s 
y rel igiosos , q u e ( c o m o p r o p h e t i z ó 
E s a í a s ) (Í-) todos los que viessen l o s c o -

n o -
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nocerian por tales , y por el los g lori f i -
carían a D i o s . Esta tan grande sanf l i -

,dad no la vemos agora en muy gran 
parte de la Christiandad : por l o qual 
deseo saber cómo se verifica el cumpli-
miento destas prophecías. También d e -
seo preguntaros otra cosa acerca del 
numero de los fieles: porque miradas 
estas Escripturas de los Prophetas , p a -
rece que mas estendido a v i a de estar 
por e l mundo el R e y n o de Christo de 
lo que al presente está. A estas dos c o -
sas querría que me satisficiessedes. 

Maest. L a respuesta de la primera 
dessas dos preguntas podriades aver no-
tado entre las hazañas que avia de 
obrar el Sa lvador quando viniesse al 
mundo: en una de las quales tratamos 
de la s a n t i d a d que'f loreció en aquellos 
felicissímos tiempos de la primitiva 
Iglesia : de que están llenas las histo-
rias de gravissimos autores. Porque (co-
menzando de Híerusalem) de la s a n t i -
dad que uvo en ella eserive Sant Lucas , 
diciendo (a) que todos los fieles tenían 
un corazon y un anima en el Señor , y 
que vendidas todas sus h a c i e n d a s , p o -
nían el precio dellas a los pies de los 
A p o s t e l e s , para que ellos lo reparties-
sen por l o s pobres. Y de los mismos di-
ce Sant Pablo (/>) que con grande a le-
gría sufFrian ser robados y maltratados 
por la confession de la fé. Y de los fie-
les que avian creído de la circuncisión, 
y moraban junto á A l e x a n d r i a , e s e r i v e 
cosas maravi l losas Philon nobilissimo 
escriptor entre los Judios. Y de los 
otros fieles que estaban derramados por 
toda la tierra de Egipto , hace memoria 
Sant Basilio y Sant Augustin (e) , h a -
blando con los Manicheos , y trayendo-
los por testigos de aquella verdad , c o -
mo de cosa tan n o t o r i a , q u e los mismos 
hereges no podían negar. Y la manera 
de vida que estos s a n t o s monges tenían 
descrive muy particularmente Sant Hie-
ronymo en la Epístola á la V i r g e n Eus-

tochio ( d ) : y no menos elegantemente 
trata della SantChrysostomo en muchos 
lugares de sus Homelias (e). M a s de la 
vida de los s a n t o s que uvo en Grecia, 
eserive Theodoreto en la historia reli-
g i o s a : el qual fue quinientos y cinquen-
ta años despues del nacimiento de nues-
tro S a l v a d o r . Donde dice que en aquel 
t iempo a v i a muchos Monasterios de 
Virgines que moraban juntas de docien-
tas en docientas, y k veces m a s , y a 
veces menos ; las quales tenían por ca-
ma unas esteras , y su officio era o c c u -
par siempre las manos en l a lana , y las 
lenguas en las alabanzas divinas. Y es-
tos Monasterios dice que avia no solo 
en G r e c i a , sino también por todo el 
Oriente : y que dellos estaba llena P a -
lestina , E g y p t o , A s i a , Ponto, y Syr ia , 
Cil icia , y Mesopotamia , y toda E u r o -
pa. T a m p o c o Italia ( q u e cae en la E u -
r o p a ) careció de muchos s a n t o s v a r o -
nes : c u y a s vidas eserive Sant Gregor io 
(que fue despues de Theodoreto) en los 
quatro libros de sus Diá logos . E n lo 
qual se vec quanto a y a florecido la 
s a n t i d a d en aquellos dichosos tiempos. 
Y no menos se entiende esto por la infi-
nidad de martyres sant iss imos que en 
todas las partes del mundo fueron mar-
tyrizados por la confessíon de la fé . Y 
( l o q u e es mas admirable ) quasi todos 
estos s a n t o s eran de linaje de Gent i -
les , y idolatras : donde vemos cumpli-
das las prophecías d e E s a í a s ( / ) , en 
las quales dice que en la venida del 
Messias los lobos se juntarían con los 
corderos , y los arboles esteriles y sil-
vestres se mudarían en f r u t u o s o s , y 
los paramos y desiertos en tierras de 
labor , y los sequedales en rios y fuen-
tes de agua : significando por estas se-
mejanzas esta mudanza de v i d a , donde 
los hombres fieros y semejantes en sus 
costumbres a los demonios , vendrían a 
hacer vida de Angeles . 

Despues destos (no desamparando 
el 
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el Salvador su Iglesia) succedieron las 
Ordenes de los A u g u s t í n o s , Cartuxos, 
Benitos, Bernardos, Dominicos, y Fran-
ciscos, y otros tales : en c u y a s coroni -
cas hallamos escripias- vidas de varones 
religiosissimos y sant i ss imos , que seña-
ladamente florecieron en el principio y 
fundación destas Ordenes. Y no faltan 
agora en la Christiandad en todo gene-
ro de estados, assi de legos como de s a -
cerdotes, personas de tanta virtud y re-
ligión que nos dan motivos con la pu-
reza de su vida para glorif icar a Dios, 
como F, Sai as dice (a). Y no aver agora 
tanta s a n t i d a d como al principio uvo, 
es condicion de las cosas humanas que 
nunca permanecen en un mismo sér. L o 
qual vimos también en los hijos de I s -
raél : de quien se eserive, que entrados 
en la tierra de promission (¿) perseve-
raron fielmente en servicio y conoci-
miento de Dios mientra estaba fresca la 
memoria de las maravi l las que en aque-
l la jornada y conquista avia obrado por 
ellos. M a s luego que esta se perdió, co-
menzaron a descaer dcsta pureza de v w 
d a , y se fueron a adorar los ¡dolos. 

Y quanto á la p r o p h e c í a q u e a l e g a i s 
de E s a í a s , que trata de la s a n t i d a d de 
los fieles, respondoos, que essa prophe-
cía y otras semejantes, no se han.de e n -
tender generalmente de todo el numero 
de los fieles ( porque nunca en el mundo 
han de faltar peccados y peccadores) 
sino solamente de aquellos que se qui-
sieren aprovechar de la d o t r i n a , y re-
medios , y Sacramentos que Christo tra-
xo al mundo para obrar con elIoS nues-
tra sant i f icac ión , y no de aquellos que 
por pereza y c u l p a s u y a no quieren apro-
vecharse dellos. Esta intelligencia es 
conforme al estilo y lenguage de los 
Prophetas. L o s quales (como ya otra 
vez plat icamos) en un mismo capitulo 
proponen generalmente grandes favores, 
y juntamente con esto grandes amena-
zas, como parece en el capitulo 63. de 
Esaías, y en muchos otros. M a s aunque 
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estas cosas propongan generalmente, ha-
blando con todos , entendemos que los 
favores hablan con los buenos, mas las 
amenazas con los incrédulos y malos. 
Pues desta manera quandó el Propheta 
dice que los fieles en el tiempo del Mes-
sias serán tales , que quantos los vieren 
l u e g o los conocerán , y tomarán de su 
vida motivos para glorificar a D i o s , 
entiendese de los que se aplicaren á 
querer aprovecharse de los remedios 
que é l traxo al mundo, y no de los que 
se echaren á d o r m i r , y entregaren á los 
vicios. Y que esto se a y a de entender as-
s i , pruebase por el común estilo de phi-
losophar que la naturaleza enseñó á los 
hombres: los quales proceden por las co-
sas c laras á las escuras , y por las c ier-
tas á la inciertas. Y pues dexamos atrás 
probado por evidentissimas prophecías 
y señales queel Salvador era y a venido, 
avernos de interpretar esta prophecía de 
tal manera que no nos obligue á negar 
todo l o que tenemos y a claramente pro-
bado y aver iguado: declarandola en e l 
sentido que está d i c h o : y desta manera 
queda salva y entera l a verdad de t o -
das las prophecías. 

C. N o sé qué pueda opponer a essa 
respuesta tan conforme al lenguage de 
las s a n t a s Escr ipturas , y tan conforme 
á razón. Porque disparate es pensar que 
todos quantos recibieren a l Messias han 
de ser s a n t o s y consumados en toda v i r -
tud. Porque essa es preeminencia de la 
vida eterna que esperamos: mas en esta 
donde estamos cercados de carne y de 
sangre, y donde somos amassados y con-
cebidos en peccado, aunque a y a por vir-
tud de la gracia de Christo muchos bue-
nos; mas por razón de la naturaleza cor-
rupta no han de faltar malos ; pues no 
faltaron en el c i e l o , ni en el paraiso , ni 
en la escuela del S a l v a d o r . M a s ya que 
tan bien aveis satisfecho á la primera de 
mis preguntas, resta que me respondáis 
á la segunda :.que es averse diminuido 
tanto la fé y el numero de losChristianos. 
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§. i . 

Respóndese à la pregunta con exemplos 
de la Escriptura sagrada. 

Maest. T J A r a responder à essa pre-
_J7 gunta era necessario un lar-

g o tratado en que declarassemos el es-
pantoso aborrecimiento que D i o s tiene 
à los p e c c a d o s , y l a severidad con que 
l o s castiga:, para que no estrañeis avien-
do tantos peccados aver permitido aquel 
rediss imo j u e z que se diminuyesse tanto 
e l numero de los Christianos. M a s p o r -
que esto sería cosa infinita, solamente 
os referiré una de las historias sagradas, 
por l a qual vereis ser los peccados l a 
causa desta diminución. P a r a l o qual de-
béis t r a e r á l a memoria aquella tan mag-
nifica promessa que hizo D i o s al P a -
tr iarca A b r a h a m quando le quiso sacri-
ficar su hi jo I s a a c , diciendo (a): P o r mí 
mismo he j u r a d o (dice el Señor) que por 
quanto no perdonaste à tu hijo unigeni-
to por amor de m í , por esse hijo te d a -
ré tantos h i jos como las estrellas del 
c ie lo. E s t a misma promessa confirmó 
D i o s ( b ) s a c a n d o este Patr iarcha al cam-
p o , y all í le prometió que multiplicaría 
sus hijos en tanto numero como el polvo 
de la tierra. L a qual promessa comenzó 
é l à cumplir en el captiverio de E g y p -
to: porque entrando en é l solos setenta 
nietos y bisnietos deste Patriarcha (c), 
fueron de ta l manera multiplicados en 
espacio de quatrocicntos años, que sin 
embargo de mandar Pharaon echar los 
hi jos varones de los Hebreos en e l rio, 
salieron de E g y p t o (d) seiscientos mil 
hombres de p e l e a , sin las mugeres y ni-
ñ o s , que serían mas. Y à este passo f u e -
ron de tal manera c r e c i e n d o , que en 
tiempo de D a v i d y de Salomon ( c o m o 
dice la Escriptura) (e) era tan grande e l 
numero deste pueblo como las arenas de 
la mar: tanto que en solo e l Tr ibu de 
Judá se hallaron por cuenta quinientos 
mil hombres de pelea. V e i s pues aqui 
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cumplida enteramente la palabra y pro-, 
messa de D i o s . M a s qué se siguió des-
pues? Multiplicáronse los peccados del 
pueblo en tanto g r a d o , que despues de 
aver íos D i o s suffrido muchos a ñ o s , y 
embiado muchos Prophetas y castigos 
para reducirlos á su serv ic io , sin a p r o -
v e c h a r n a d a , finalmente desamparó los 
diez T r i b u s (/") que se avian apartado 
d é l a casa de D a v i d , y entrególos al 
R e y de los A s s y r i o s : el qual los espar-
c ió por todas sus tierras en perpetua sub-
j e d i o n y vassal lage. Quedaba e l T r i b u 
de Judá, donde estaba la c iudad de Hie-
rusalém, y aquel magnificentissimo tem-
plo de S a l o m o n : e l qual T r i b u debiera 
escarmentar en cabeza agena : mas nq 
l o h i z o ; sino siguiendo los mismos p e c -
cados de los otros diez T r i b u s , passaron 
por l a pena d e l l o s , como el mismo S e -
ñor les a v i a amenazado p o r Ezechie l , 
diciendo ( g ) : Anduviste por e l camino 
de tu hermana (que era la gente de los 
diez Tr ibus) y o te daré á beber el cá l i z 
que di a e l l a : y assi se cumplió esto vi-
niendo Nabuchodonosor , y poniendo 
cerco sobre la c iudad de Hierusalém, 
donde el pueblo padeció tan gran h a m -
bre , que las madres l legaron á comer 
lasicames de sus h i j o s ; como l o encare-
c e Hieremías en sus lamentaciones, d i -
ciendo (A): L a s manos de las mugeres 
misericordiosas cocieron sus h i j o s , y se 
mantuvieron dellos en la destruicion de 
mi pueblo. Finalmente aquella noble ciu-
dad de Hierusalém fue arrasada (i), y 
aquel magnificentissimo templo,celebra-
do y a famado por todo el mundo (en c u -
y a fabrica traía Salomon (£) masdecien-
to y cinquenta mil hombres) fue assola-
do y abrasado, junto con el tabernáculo 
y arca del testamento, y todas las otras 
cosas que por la traza y orden de Dios 
avian sido fabricadas; sin quedar á D i o s 
altar ni templo en todo aquel R e y n o ni 
p u e b l o , por quien fuesse honrado: por-
que quasi t o d o é l fue l levado junto con 
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su R e y captivo k B a b y l o n í a : y aquel tan 
grande pueblo vino en tanta diminución, 
que cumplidos setenta años de c a p t i v e -
rio, quando C y r o , R e y de los Persas, 
libertó al pueblo para que bolviesse á 
poblar a Hierusalém , y reedificar el 
templo, no bolvieron mas que quarenta 
y tantos mil hombres: como se escr íve 
en el libro de Esdras (a). L o qual todo 
les avia prophetizado Moysen : porque 
aviendo dicho k los hi jos de Israél : N o 
puedo y o solo sostener l a c a r g a de tan 
grande pueblo (b), porque Dios os ha 
multiplicado como las estrellas del c i e -
l o ; dixoles despues: Si no guardaredes 
Jos mandamientos de vuestro Dios,embia-
rá contra vosotros todas las p lagas de 
E g y p t o hasta destruiros (c): y vendreis 
a ser muy pocos en numero los que an-
tes erades como las estrellas del cíelo. 
Ass i lo prophet izó, y assi se cumplió en 
este capt iver io de Eabylonia , y assi l o 
confessaron aquellos tres sandos mozos 
que el R e y de Babylonia mandó echar 
en aquel grande horno de fuego porque 
no quisieron adorar su estatua: los qua-
les estando en medio de Jas l lamas sin 
quemarse, hacían oracion á D i o s , p i -
diendo la l iberación de su pueblo ( ¿ ) : 
alegando aquel solemne juramento y 
promessa que avia hecho á sus padres 
de multiplicar sus hijos como las estre-
llas del cielo. P o r qué Señor ( decian 
ellos) avernos venido en mayor diminu-
ción que todas las naciones del mundo, 
y estamos oy los hombres mas abatidos 
que a y en la tierra por nuestros pecca-
dos. Y ni ay en este tiempo Príncipe, 
ni Propheta , ni sacrificio , ni lugar s a -
grado donde podamos offrecer nuestras 
oífrendas; sino en espíritu de humildad, y 
en anima contrita seamos Señor recebi-
dos de vos piadosamente. V e i s aqui 
claro a quanta diminución traxeron los 
peccados á este tan grande pueblo : y 
(lo que mas es) no teniendo D i o s en 
aquel Reyno mas que un templo y un 
altar donde era venerado , no hizo c a -
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so de quedar sin este lugar quando se 
atravessaron de por medio los peccados. 
L o qual encarece en sus lamentaciones 
Hieremías , diciendo (e): Desechó el Se-
ñor su a l tar , y maldixo el lugar de su 
sandificacion. Porque como no escogió 
l a gente por honra del l u g a r , sino a n -
tes el lugar por amor de la gente, por 
esso destruyó el l u g a r , quando la gen-
te no se aprovechaba dél. 

§• I I . 

Prosigue la misma materia-, y causa de 

estar la Christiandad tan dis-

minuida. 

Catecbumeno. 

MU Y bien tengo entendida essa his-
toria. M a s de qué sirve esso pa-

ra la pregunta que y o os hice de ser tan 
pequeño el numero de los Christianos, 
siendo tan copiosa la redempeion de 
C h r i s t o , y tan magnificas las promes-
sas que fueron hechas al mundo en su 
venida? Maest. Esta historia responde 
a vuestra pregunta. Porque como Dios 
sea agora el mismo que era en aquel 
tiempo (pues en él no ay ni puede aver 
alteración ni mudanza) hanos agora cas-
tigado con semejante castigo. Porque 
assi como antiguamente prometióa aque-
llos sandos Patriarchas la mult ipl ica-
ción innumerable de sus h i j o s , y final-
mente andando el tiempo l a cumplió: 
mas despues de cumplida esta promes-
sa , quando se multiplicaron los p e c c a -
d o s , vino el pueblo en tan gran diminu-
ción como aveis oído : assi también pro-
metió el Señor por boca de sus P r o p h e -
tas l a dilatación del reyno de Christo 
en todas las partes del mundo, y assi l o 
cumpl ió : porque aun en tiempo de los 
A postoles avia corrido la predicación y 
fé del Evangel io por todo el mundo 
( c o m o l o affirma Sant Pablo dic ien-
do ( / ) que se a v i a predicado el E v a n -
gel io á todas las criaturas que a v i a 
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2 1 2 Parte quarta, Tratado segundo, 
debaxo del cielo , y que en todas ellas 
avia f r u d i f i c a d o ) y esto es de lo que 
el Prophe ta Esaías se maravi l la q u a n -
do dice (a) : En los fines de la t ierra 
o ímos las a labanzas y la glor ia del j u s -
to : que es Chr i s to ; el qual por exce l -
lencia se l lama jus to . Y maravi l lase 
aqui el P rophe ta de ver con quanta l i -
g e r e z a , y en quan breve espacio avia 
cor r ido la predicación del Evangel io y 
glor ia de Chris to hasta el cabo del 
mundo. Y la misma admiración mostró 
quando dixo ( ¿ ) : Quién son estos que 
vuelan como nubes ? Y llama nubes á los 
Predicadores del Evange l io : los quales 
a manera de nubes corr ían por toda la 
t ie r ra , regandola con agua del cielo p a -
ra que diesse f r u d o s de vida eterna. Y 
despues de los Apostoles quanto mas 
crecían las persecuciones de los t y r a n -
n o s , tanto crecia cada dia el numero 
de los fieles. P o r q u e assi como dice la 
Escr ip tura que qúan to mas los- E g y p -
cios perseguían a los-hijos de Israel ( t ) , 
tanto mas Dios los mul t ip l i caba : assi 
también con las persecuciones de los 
tyrannos se multiplicaba el numero de 
los fieles, que por toda la t ierra se d i l a -
taban. Mas despues de docientos y t a n -
tos años , quando muertos los tyrannos 
succedieron los Emperadores Chr i s t ia -
nos ( como fueron Cons tan t ino , y los 
Theodos ios , y otros semejantes) se e s -
tendió mas el Evange l io por todas las 
naciones del mundo , hasta que del todo 
fueron assolados y puestos por t ierra 
los templos y a l tares del demonio , y los 
¡dolos abrasados , y hechos ra jas , y des-
te r rados dél mundo. Donde se cumplió 
lo que prometió Dios por Zacha r í a s , 
diciendo ( d ) : Des ter raré los nombres 
de los ¡dolos de la t ie r ra , y no avrá mas 
memoria dellos. La qua l v ido r i a para 
solo el Messias se gua rdaba . 

Mas despues que la Iglesia esten-
dió sus ramos por todo el mundo: 
despues que juntamente con el nume-
ro de los fieles crecieron las r ique-

zas , y la prosperidad t e m p o r a l , y los 
favores de- tós Emperadoras , j un ta -
mente crec ió é l : f a ú s t o la cobdic ia , y 
el rega lo d é í c o e r p o , la amb ic ión , y 
con ella sus h i jas l eg i t imas , que son 
competenc ias , ; odios , y embidias , y 
ot ras malas mañas. Y assi se: cumplió en 
nosotros lo mismo que Moysen p rophe-
tizó del pueblo de los Jud io s , dicien-
do ( e ) : Engrossose el pueblo amado de 
de D i o s ; y despues'-de engrossado, y en-
r i q u e c i d o ^ di la tado, desamparó a Dios 
su h a c e d o r , y apar tóse de Dios autor 
de su salud. Siempre paresce que fue el 
mundo de una m a n e r a ; y assi concur -
riendo en él las mismas causas , c o m -
munmente se sigtien los mismos elfedos, 
si no acude Dios con par t iculares p r i -
vilegios de su grac ia . Y assi parece a ver 
acaescido en este negocio , donde la 
prosper idad ' fue occasion dé nuestra caí-
d a , como lo ha sido quasi en todas las 
repúblicas de lmundo . Pues multiplicán-
dose con la prosperidad los peccados en 
tanta abundanc ia , como en las historias 
ant iguas leemos , y como en nuestros 
miserables t iempos l lo ramos , qué ha de 
hacer aquel red iss imo juez en seme-
jante c a u s a , sino da r la misma sen-
tencia , permitiendo por justissimo jui-
cio que pierdan la p rec ios í s ima joya 
de la fé los que la tuvieron ociosa? 
Esto nos testifican abier tamente todas 
las s a n d a s Escr ipturas . En el A p o c a -
lypsi ( f ) embia Dios a amenazar á cier-
tas Iglesias que si no hicieren peniten-
cia , y se emendaren de los peccados de 
de que él alli los avisa , que vendrá con-
tra el los , y moverá el candelero de su 
lugar : y mudar este candelero es privar-
los de la candela y lumbre de la f é , y 
passar la á o t ra parte : que es el mayor 
azote de quantos Dios en esta vida pue-
de d a r ; pues perdida la fé , se cierra la 
puerta de la sa lud . En el Evangelio 
dice el Señor ( g ) que al que tiene le 
dará mas : pero al que no tiene , esso 
que parece tener le qui tarán. Quiere 
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r. Del numero 
decir , que a l que usa bien y se 
aprovecha de losdonesrecibidos , acres-
centarselos h a n , mas al que no t ie-
ne ( q u e . e á al que no se ap rovecha 
de lo qtíe lechan d a d o ) esso que p a -
rece tener l e ' q u i t a r á n : que es la fií y 
la esperanza, que solas quedan en el 
anima despues de perdida por el pecca-
do la gracia . Y esto nos muestra a la 
clara aquel siervo perezoso (a) que t e -
nia embuelta la moneda de su Señor en 
un sudario sin g rangea r con e l la : la 
qual mandó él Señor que le fuesse q u i -
t a d a , y dada al que tenia diez moñu-
das recebidas, y avia g rangeado con 
ellas. Pues qué moneda es esta con qué 
se grangean y a lcanzan bienes de g rac ia 
y gloria , sino la lumbre de la ifó que 
para esto nos es dada : la qua l se 
acrescienta al que se aprovechá dei ia , 
y se quita al que no gr'angea con ella? 
Y esto mismo nos enseña el Apos to l , 
diciendo (/>) que la ira de Dios se decla-
ra en el Evangel io contra la impiedad 
de los hombres que detienen la verdad 
de Dios en injusticia. Quiere decir , que 
siendo la verdad de la fé un tan g rande 
don de Dios , el qual nos enseña el 
camino real para la vida e t e r n a , no 
querer hacer lo que ella nos enseña , es 
como tenerla presa y encarce lada , y 
como atada de pies y manos , para que 
no obre lo que ella (s i no fuesse impe-
dida) podia obrar . Por lo qual meres-
cen los malos ser pr ivados deste precio-
so talento: pues no solo no sirve para 
su provecho, mas antes Ies es mater ia 
de mayor condenación: pues ( c o m o d i -
ce el Sa lvador) (c) el siervo que sabe l a 
voluntad de su S e ñ o r , y no la pone por 
obra , será mas gravemente cast igado 
que el que no la sabe : y el castigo será 
quiíarlela lumbre de que n o q u i s o a p r o -
vecharse. Loqua l declara expressamen-
tee l mismo Apos to l , diciendo (d) que 
por quanto los malos no amaron la 
verdad para ser salvos por e l l a , permi-
tirá Dios que sean engañados con diver-
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de los fieles. 313 
sos e r ro re s , p a r a qfie dexada la ve rdad 
de Dios , c rean k la mentira del demonio. 

P o r lo dicho podréis a v e r entendi-
do la causa de nuestra caída , y también 
de la vuestra : que no es o t ra sino pec -
cados , y: no aver ap rovechado ( como 
fuera razón) con el talento y lumbre de 
la fe , y de los favores y ayudas que 
con ella se dan para la guarda de los 
mandamientos divinos. L o q u a l (demás 
de las autor idades susodichas ) s ingula r -
menie nos declara aquel la parabola de 
la viiiá de Esaías (<?) i la qual viña d i -
ce Dios que planto por su mano , y la 
cerco d e s u se to , y edificó en ella una 
torre y un lagar : y hechas estas d i l i -
gencias esperó que diesse su f r u d o : 
más ella en lugar de ubas dió a g r a c e -
jos : esto es , q u e en lugar del f r u d o de 
las buenas obras , dió agracejos de m a -
las. P o r lo qual dice el Señor que des -
truirá la cerca-de su viña , y que la des-
a m p a r a r á ; y assi será robada y hol lada 
de t odos ; y que ni la mandará podar , 
ni cabar, i y á las nubes del cielo m a n -
d a r á que no l luevan sobre ella ( q u e es 
privarla del cul to y beneficios de su 
g r a c i a ) y assi se cubr i rá toda de zarzas 
y espinas , que son vicios y peccados. 
El cumplimiento desta prophecía vemos 
a la letra cumpl ido en la capt ividad de 
los diez Tr ibus de Israél ( / ) , los q u a -
les Dios soltó de su m a n o , y entregó en 
poder del Rey de los Assyríos ; y assi 
fueron .despojados de todos aquel los l i -
vores y socorros de gracia que tenían 
para gua rda de los mandamientos d i -
vinos ; que era el templo , los s ace rdo -
t e s , ^ sacrificios, los Prophe tas , y la 
l ey : y finalmente fueron pr ivados de to-
dos los otros beneficios que junto con 
l a lumbre de l a fé avian recibido. 

Tbi,. (e) Esai. S. (/) 4. fíeg. 



§• n i . 
Cargo de 1os malos Christianos que no 

se aprovechan de ¡a fé'. que es causa 
de todas ¡as beregias. 

PUes p r e g u n t ó o s y o a g o r a : q u a l os 
paresee q u e d e s t o s d o s pueb los h a 

r e c i b i d o m a y o r e s beneficios y a y u d a s 
de D i o s pa ra bien v i v i r ; el de los J u d í o s 
a n t i g u a m e n t e , ó a g o r a el de los Chr i s -
t ianos? C. E s s o sabréis vos maes t ro me-
j o r q u e yo . M. N o a y c o m p a r a c i ó n d e 
lo uno a lo o t r o . P o r q u e aque l lo s no te-
c i an mas que las s o m b r a s , nosot ros t e -
nemos la l u z : aque l los las figuras, n o -
sot ros la v e r d a d : aque l los la l e y , noso-
t ros el E v a n g e l i o : aque l lo s la l e t ra q u e 
m a t a , nosot ros el espír i tu que d á v ida : 
a q u e l l o s los sacrif icios de los an ima le s , 
noso t ro s el sacr if ic io de l v e r d a d e r o co r -
d e r o , q u e es C h r i s t o , q u e c a d a día se 
oíFresce por nosot ros en la Igles ia : aque -
l los no tenían mas que un solo s a c r a -
m e n t o , q u e e r a el de la c i rcuncis ión , 
noso t ros tenemos s ie te , q u e tienen y dan 
g r a c i a al que está d i spues to p a r a rece -
b i r l a : y en t re ellos aque l diviniss imo 
S a c r a m e n t o de l A l t a r , que podemos re-
ceb í r q u a n t a s veces quis iéremos. Y so-
b re t o d o esso tenemos el inefable m y s -
t e r io de la enca rnac ión y passion de l hi-
j o de D i o s , p o r el q u a l en tendemos la 
g r a n d e z a d e l a m o r que Dios tiene a la 
v i r t u d , y e l a b o r r e s c i m i e n t o a l p e c c a d o ; 
pues por esto baxó de l c ielo k la t i e r ra 
ves t ido de c a r n e h u m a n a , y mur ió en 
C r u z . Pues a q u é no están ob l igados los 
Chr i s t i anos av i endo s ido prevenidos y 
a y u d a d o s con tan a d m i r a b l e s f a v o r e s y 
soco r ros p a r a a b r a z a r la v i r t u d , y abor -
rescer el p e c c a d o , aunque fuesse p a -
desc iendo mil muer tes? 

A g o r a qu i e ro que pondere is m u c h o 
l o que d i ré . Si los d iez T r i b u s de v u e s -
t r o pueblo ( p o r q u e en estos pongo a g o -
ra e x e m p l o ) f u e r o n d e s a m p a r a d o s d e 
D i o s (a), y de s t e r r ados de la t ier ra de 
los C h a n a n e o s que é l les a v i a d a d o , y 

e n t r e g a d o s en poder del R e y de los As-
s y r i o s , y d e r r a m a d o s p o r t o d o el mun-
d o , y es to por no a v e r que r ido a p r o v e -
cha r se de la l u m b r e de la f é , y de la 
ley q u e av ian recebido con los sacrif i-
c io s y cer ímonias d e l l a ; q u é os paresee 
q u e merescen m u c h o s de los Chr i s t i a -
nos q u e av i endo receb ido t a n t o mayores 
f a v o r e s y a y u d a s pa ra bien vivir que 
a q u e l l o s , v iven c o m o P a g a n o s , hacien-
d o Dios a su v i e n t r e , y k su d inero , y 
a su h o n r a v a n a , y k los de l ey te s d e su 
c a r n e , t r o c a n d o por un d e l e y t e de bes-
t ias lo que Dios c o m p r ó con su sangre? 
N o os paresee que los ta les merescen ser 
d e s p o j a d o s desos g r a n d e s beneficios de 
q u e no quis ieron a p r o v e c h a r s e ? Pues 
p o r esto os d i g o h e r m a n o que no s o l a -
men te no me e span to d e a v e r permi t ido 
aque l just iss imo j u e z q u e t a n t a par te 
de l pueb lo Chr i s t i ano perdiesse la fé , 
mas an tes le d o y g r ac i a s por l o q u e que-
d a sano , av i endo t an ta r o t u r a en las 
cos tumbres de muchos . P o r q u e bien s a -
béis q u e Dios no se m u d a con los t iem-
pos ( p u e s mil años en su presencia son 
c o m o el d í a d e a y e r , que ya no es ) y 
pues é l de esta mane ra cas t igó aquel su 
pueb lo e scog ido , descendiente de aquel 
tan g r a n d e amigo s u y o A b r a h a m ; sien-
d o tan flacos los socor ros q u e en a q u e -
l la ley se , d a b a n p a r a la buena v ida : 
q u é os p a r e c e h a r á el mismo j u e z con 
m u c h o s de los Chr i s t ianos que se d e r r a -
man sin f r eno p o r todos los vicios, 
av iendo receb ido tan g randes f avores y 
socor ros p a r a vence r lo s? m a y o r m e n t e 
siendo v e r d a d e r a aque l l a sentencia del 
S a l v a d o r que d ice (¿ ) : A quien dieron 
m u c h o , han de pedi r cuen ta de mucho. 

C . Q u e d o maes t ro t a n convencido 
y como a t a d o de pies y m a n o s con essa 
r a z ó n , q u e y a no me e span to de la 
g r a n d e z a desse d e s a m p a r o y cas t igo de 
D i o s , con t an tas h e r e g í a s , y tanta dimi-
nución de l pueb lo C h r i s t i a n o ; sino de 
c o m o no p a s s a e l cas t igo a d e l a n t e , es-
t a n d o tan insensible la m a y o r p a r t e de 

los 

(") 4- R'g- ¡I- tb)luc. ta . 

los h o m b r e s , q u e ni sienten estos t a n 
terribles c a s t i g o s , ni se emiendan p o r 
ellos. 

M . Veis pues a q u i l i e r m a n o clarissi-
mamente p r o b a d o c o m o l a causa d e 
aver pe rd ido t an tas nac iones el don d e 
la f é , es n o a v e r q u e r i d o a p r o v e c h a r s e 
della. D icán los D o í í o r e s ( a ) q u e l a s a -
g r a d a T h e o l o g í a es «ciencia e s p e c u l a t i -
v a y prádt ica j u n t a m e n t e , p o r q u e nos 
enseña lo q u e avernos d e c r e e r , y l o q u e 
avernos de o b r a r . P u e s esto mismo tie-
ne el hab i to de l a f é , q u e estas mismas 
d o s cosas nos enseña . P o r d o n d e si no 
obramos con e l la , .viene finalmente á 
pe rderse c reyendo; .cosas c o n t r a r i a s k 
ella. E l .h ie r ro si no Usáis d é l , poco á 
poco se c u b r e d e o r í n , y se consume: 
y el c a v a l l o q u e se h izo pa ra c o r r e r , si 
no c o r r e , se m a n c a e s t ando ocioso en la 
cava l l e r i za . j Y assi no .es m u c h o p e r m i -
t i r D i a s q u e se p ie rda la f é si no usamos 
del la p a r a l o que nos f u e d a d a : q u e es 
p a r a reg i r y o r d e n a r nues t ra v i d a . 

C . Es t á p r o b a d o esso q u e aveis d i -
c h o , d e m á s de la r azón , con tan c l a r o s 
tes t imonios de la E s c r i p t u r a d iv ina , 
que no es possible n e g a r l o quien t uv i e r e 
f é : pues tan c l a r a m e n t e testifica el S p i -
ritu Sand io q u e es c a s t i go de p e c c a d o s 
perderse la fé . Y no f a l t a aqui t ambién 
la r a z ó n , á l o menos en a lgunos h o m -
bres que a y tan incl inados k vicios y de -
leytes s e n s u a l e s , y t a n h a b i t u a d o s k 
ellos que Ies p a r e c e cosa impossible v i -
vir sin e l lo s : p o r q u e l a pe rve r s idad d e 
sus malas incl inaciones conf i rmada con 
la antigua c o s t u m b r e de l p e c c a r , les h a -
ce creer esta m e n t i r a , y los t iene tan 
ahe r ro j ados y p resos en estos v ic ios , 
que no ha l l an c a m i n o p a r a sa l i r de l los . 
Pues estos ta les es tán m u y a p a r e j a d o s 
para pe rde r la fé . P o r q u e c o m o e l la les 
echa ac íbar en es tos sus de ley tes con el 
temor de la cuen ta y de l ju ic io d iv ino , 
y de las penas de l i n f i e r n o ; si viniere 
algún herege que n e g á r e la i m m o r t a l i -
dad del an ima , ó la p rov idenc i a d i v i n a , 

es tán en pe l ig ro de a b r a z a r es ta f a l s e -
d a d , p o r q u i t a r aque l l a espina d e su 
c o r a z o n , y d o r m i r mas k su p l a c e r e n 
sus vicios. D e s t a m a n e r a a b r a z a r o n m u -
c h o s h o m b r e s la d p & r i n a de l E p i c ú r o 
q u e es tas dos cosas n e g a b a , s iendo un 
h o m b r e b r u t o q u e nunca a p r e n d i ó p h i -
l o soph ia . Y con t o d o es to t u v o t an tos 
d i sc ípu los y segu idores de s t a f a l s e d a d , 
y f u e en t an ta mane ra e s t imado , q u e 
t r a í a n su figura escu lp ida en los an i l los , 
y en los vasos d e p l a t a : y dec í an q u e 
es te so lo a v i a a l c a n z a d o el conosc imien-
t o de la v e r d a d , y l i b r ado el g e n e r o h u -
m a n o d e vanos t emores . L a r a z ó n d e s -
t o e s la g r a n d e f u e r z a que t iene l a a f f i -
c ion p a r a c e g a r la r a z ó n , por l a g r a n d e 
amis tad q u e a y e n t r e l a v o l u n t a d y e l 
en tendimiento . P o r d o n d e q u a n d o l a 
v o l u n t a d está g r a n d e m e n t e a f f i c ionada 
k una c o s a , de la q u a l l e ser ía m u y p e -
noso c a r e c e r , l uego el en tend imien to 
p o r l ib ra r a su h e r m a n a d e aque l l a p e -
n a , h a l l a r azones p a r a a p r o b a r y ju s t i -
ficar lo q u e e l la d e s e a , a u n q u e sea c o n -
t r a r io a la f é : c o m o lo m u e s t r a n l o s 
exemplos des ta miserable e d a d . P o r q u e 
la misma occas ion tienen p a r a v iv i r l i -
b remente y pecca r los q u e c reen q u e l a 
f é so la sin o b r a s bas ta p a r a s a l v a r n o s , 
q u e los q u e niegan la p rov idenc ia d i v i -
n a , y la immor t a l i dad d e l a n i m a . Y p o r 
e s to a los ta les a m a n e c i ó su l u c e r o 
q u a n d o se p red icó esta b l a s p h e m i a en el 
m u n d o , que la f é sola b a s t a b a . 

C. T a m b i e u essa r azón convence mi 
en tendimiento c o m o l a pa s sada . Y assi 
l a una c o m o la o t r a vienen k conc lu i r 
q u e la m u c h e d u m b r e d e los p e c c a d o s 
son causa d e pe rmi t i r D i o s que se p i e r -
d a la c a n d e l a de la fé . M. P u e s esso 
creere is mas d e ve rdad si en tend ie redes 
e l e span toso abor resc imien to que t iene 
D i o s a los p e c c a d o s , y el r i g o r con q u e 
los cas t iga . P a r a lo q u a l si uv ie ra t i em-
p o os pud ie ra a l e g a r a es te p r o p o s i t o 
e s t r años exemplos . M a s no pod ré d e x a r 
d e re fe r i ros a q u i un l u g a r de l P r o p h e t a 

E z e -
(«) D. Ttcm. i . p. q. I . an. 4. 



E z e c h i e l , q u e deseó se escriviesse en to-
das las p l a z a s y c a n t o n e s , p a r a que vies-
sen los h o m b r e s q u a n pe l igroso negocio 
es desmanda r se con t ra D ios . D e n u n -
c i a n d o pues es te Señor a su pueb lo p o r 
es te P r o p h e t a el cas t igo q u e les e s t aba 
a p a r e j a d o por sus p e c c a d o s , h a b l a n d o 
con el mismo P r o p h e t a , d i ce assi (a): 
T ú , h i j o de l h o m b r e , toma una n a v a j a 
a g u d a , y r a p a con e l la los cave l los de 
tu c a b e z a , y de tu b a r b a : y t o m a n d o 
una ba lanza pesar los h a s , d i v i d i é n d o l o s 
en t res p a r t e s iguales . Y una destas par-
tes q u e m a r á s con f u e g o en med io de la 
c i u d a d : y la o t r a c o r t a r á s con un cuch i -
l l o a l d e r r e d o r de l l a : y la o t r a p a r t e es-
p a r c i r á s en e l a y r e , y d e s e m b a y n a r á s 
u n a e s p a d a con t ra el los: y de a l l i toma-
r á s un pequeño n u m e r o d e l l o s , y a t a r lo s 
h a s en u n can to de tu v e s t i d u r a , y d e a i 
t ambién t o m a r á s o t ros pocos, y echa r lo s 
h a s en med io de l f u e g o : y de a i s a l d r á 
f u e g o c o n t r a t o d a la ca sa de I s r ae l . E s -
t a es la p a r a b o l a . A ñ a d e l uego el m i s -
m o Señor la dec l a rac ión d e l l a , d i c i e n d o 
ass i : E s t a es l a c iudad de H i e r u s a l e m : 
la q u a l yo puse en med io de las gentes : 
y e l l a menosprec ió mis juic ios y m a n -
d a m i e n t o s , hac iéndose peor q u e el las . 
P o r t a n t o d i c e el S e ñ o r : p o r q u e s o b r e -
p u j a s t e s en m a l d a d á. los Gent i les q u e 
están a l d e r r e d o r d e v o s o t r o s , yo h a r é 
juic ios en presencia dessas mismas g e n -
t e s , y h a r é p o r tus abominac iones lo 
q u e has t a a q u i no h i ce , ni ade l an te h a -
r é . P o r t an to los p a d r e s c o m e r á n á sus 
h i j o s en med io d e t í , y los h i jos c o m e -
r á n á sus pad re s : y h a r é en t í j u i c i o s , y 
d e r r a m a r é lo que d e tí r e s t á re por t odos 
los vientos, y no te p e r d o n a r é . V i v o y o , 
d ice e l S e ñ o r , q u e por q u a n t o desacatas-* 
tes mi sanólo nombre con todas essas of -
fensas y abominac iones , y o también t e 
q u e b r a n t a r é , y no p e r d o n a r é , ni a v r é 
miser icord ia d e t í . La t e rce ra p a r t e d e 
tí m o r i r á de pes te , y s e r á consumida 
con h a m b r e : y la o t r a p a r t e e spa rc i r é 
p o r los a y r e s , y d e s e m b a y n a r é mi e s -

p a d a en pós d e l l o s , y d e s c a r g a r é mi fu-
r o r sobre t í , y d e s c a n s a r á mi ind igna-
ción c o n t r a t í , y c o n s o l a r m e he con tu 
c a s t i g o : y conoce r se ha q u e yo ordené 
es to con mi z e l o , q u a n d o d e s c a r g a r e to-
d a mi ind ignac ión c o n t r a t í . Y h a r é q u e 
seas una t i e r ra d e s i e r t a , y un o p p r o b r i o 
e n t r e las gen tes que e s t án a l d e r r e d o r 
de t í , y en p resenc ia d e todos los que 
por t í pa s sa r en . Y s e r á s o p p r o b r i o , y 
b l a s p h e m i a , y e x e m p l o , y mater ia de 
e span to en t re las gentes q u e m o r a n á 
p a r de t í , q u a n d o execu tá re c o n t r a t í 
m i s j u i c i o s c o n f u r o r , y con i nd ignac ión , 
y cas t igos de i ra . Y o soy el Señor q u e 
assi lo he d e t e r m i n a d o : c u y a jus t ic ia se 
v e r á q u a n d o e m b i a r e c o n t r a t í sae tas 
péss imas de h a m b r e , que se rán m o r t a -
l e s : las qua les e m b i á r é p a r a des t ru i r t e . 
Y j u n t o con la h a m b r e e m b i a r é best ias 
fieras con t ra voso t ro s , q u e os m a t e n : y 
pes t i lencia , y s ang re , y c u c h i l l o embia -
r é con t ra vosot ros . H a s t a a q u i son p a -
l a b r a s de Dios por E z e c h i e l : l as qua l e s 
d e c l a r a n e l e s t r año o d i o y abo r r e sc i -
miento q u e a q u e l l a infinita bondad t iene 
c o n t r a el m a l o , y c o n t r a su m a l d a d . 

C. A t ton i to q u e d o maes t ro con essas 
t a n te r r ib les p a l a b r a s y a m e n a z a s de 
D i o s por esse P r o p h e t a . Q u é es es to que 
o y g o ? T a l es D ios ! tal su i r a ! tal su f u -
r o r ! tal el r igo r d e su j u s t i c i a ! ta les sus 
a m e n a z a s ! t a l el abor resc imien to que 
tiene con t ra el p e c c a d o ! t a l la venganza 
q u e toma d é l ! Pues q u á l s e r á el h o m b r e 
que teniendo fé no t iemble o y e n d o c a s -
t igo tan n u e v o , y tan nunca v i s t o , q u e 
los p a d r e s coman á sus h i j o s , y los h i -
jos á sus p a d r e s , con t o d o l o demás 
que en essa p r o p h e c i a se re f ie re? 

§• I V . 
Prosigue y concluye la misma ma-

teria. 

Maest. T)Uues p o r aqui entendereis 
J 7 con quan ta razón díxo el 

A p o s t o l (¿>) q u e e r a cosa h o r r i b l e cae r 
en 

(o) Ezab. s. (b) Htb. i o . 

en l as manos d e D i o s : y l p q u e testif icó 
David q u a n d o d ixo ( a ) : Q u i é n a y Señor 
que conozca el poder de vues t r a ira , y 
que pueda medir y c o m p r e h e n d e r la 
grandeza de l l a ? P u e s q u é di ré is de 
aquel tan e s t r a ñ o a z o t e , q u e f u e a v e r 
permit ido este Señor (¿>) q u e las v i r g i -
nes de Sion fuessen d e f l o r a d a s por l o s 
enemigos , y que d e los mozos usassen 
abominablemente ? P o r q u e es to passa 
adelante de los males d e l c u e r p o , y to-
ca en e l an ima : l o q u a l mas es cas t igó 
de juez y enemigo q u e d e p a d r e : c o m o 
el mismo Señor l o testifica p o r el mis -
m o Hieremías d ic iendo (c): Con azo te 
de enemigo te h e r í , con cas t igo c r u e l . 
Pues av iendo pe rmi t ido Dios tan g r a n -
de mal en su pueb lo , también permi t ió 
que se perdiesse la f é en t an tas pa r t e s 
del m u n d o p o r los mismos peccados . 

Catech. Pues no se r í a r azón que vol-
viesse Dios por su h o n r a , y no p e r m i -
tiesse q u e fuesse tan pequeño el n u m e r o 
de los q u e le creen y a d o r a n con v e r d a -
dera f é? M. Y a os dixe que si en el 
t iempo an t iguo no t u v o este Señor p o r 
inconveniente q u e d a r sin p u e b l o , y sin 
t e m p l o , y sin a l t a r , y sin sacrif icios, 
quando u v o p e c c a d o s ; qué m u c h o es 
venir la f é en t an ta d iminución , mu l t i -
pl icándose t a n t o los peccados ? P a r a lo 
qual f u e r a necessar io r econ t a r los p e c -
cados que r e y n a n a g o r a en el mundo . 
Mas porque esto ser ía processo infinito, 
solamente os d i r é ( y n o sin g r an dolor ) 
parecerme que m u y g r a n p a r t e de los 
Christ ianos viven el d i a de o y c o m o si 
no lo fuessen, ni c reyessen que a y Dios , 
ni ju ic io , ni p a r a y s o , ni infierno , ni 
otra v ida despues des ta : s ino q u e t o d o 
se acaba con e l l a . P o r q u e es t a n t a la 
soltura de vicios , t an tos los excessos en 
c o m e r , en b e b e r , en t r ages , en j uegos , 
en deshones t idades , que c a d a dia vemos 
y l l o r a m o s , c o m o los pud i e r a a v e r en 
tierras de Genti les . P u e s y a l a ambi -
ción , las de l ic ias , los r ega los de l cue r -
p o , y la cobdic ia a r m a d a de mil e n g a -

Tom. V. 

ños , y in jus t ic ias , y oppress iones d e 
pobres ( q u e h a d e d a r nu t r imen to á es-
tos excessos y demas ías ) qu ién la p o d r á 
exp l i ca r ? Pues la p rov idenc ia y j u i c i o 
de Dios no d u e r m e ; mas an tes a l passo 
q u e a n d a n los m a l e s , a n d a n l o s cas t igos . 
C á todas l a s c a l a m i d a d e s , assi c o r p o -
r a l e s c o m o esp i r i tua les , que ha p a d e s -
c i d o la Ig les ia d e n d e que se f u n d ó h a s -
ta a g o r a , de d ó n d e p roced ie ron , s ino 
d e p e c c a d o s ? Y d e x a d o s los t i empos 
an t iguos , poned los o jos en los presen-
tes , y vereis q u a n a z o t a d o es tá el p u e -
b lo Chr i s t i ano e l d ia d e o y , p a r t e con 
h e r e g í á s , y p a r t e con in for tun ios y c a -
l amidades d iversas . C o m e n z a d por U n -
g r í a , y passad á A l e m a n i a , y d e a i 
baxad a F l andes , á I n g l a t e r r a , á F r a n -
c i a , y vere is los cas t igos q u e la i n d i g -
nación d iv ina ha execu t ado en todas es-
tas naciones con he reg í á s tan mons t ruo-
sas . N i C a s t i l l a , ni P o r t u g a l ( a u n q u e 
l ibres de h e r e g í á s ) han c a r e c i d o d e 
g r a n d e s a z o t e s , con h a m b r e s , con p e s -
t i lencias , con g u e r r a s , con n a u f r a g i o s , 
y muer tes de personas insignes , que en 
nues t ros t iempos avernos vis to y p a d e s -
cído. Y por no q u e d a r s e I t a l i a sin a z o -
t e , embió este Señor una tan b r a v a pes-
t i lencia y m o r t a n d a d d e m u c h a s p a r t e s 
d e l l a , c o m o sabéis. Pues q u é diré de los 
c a t a r r o s que despues d e todas estas c a -
l amidades s o b r e v i n i e r o n , y co r r i e ron 
quasi p o r t oda E u r o p a , con tan ex t rao r -
d inar ios a cc iden t e s , y con t an ta m o r -
t andad y es t rago de t an tas gentes , c o -
mo av re í s o í d o ? E n lo q u a l vereis ser 
D i o s una r e t i t u d invar iab le , que d o n d e 
h a l l a peccados , co r t a por todo q u a n t o 
se le pone de lan te , sin tener r e s p e t o á 
des t ru i r se gentes , y r eynos , y p r o v i n -
c i a s : pues ni á t o d o el universo m u n d o 
p e r d o n ó en t iempo de l d i luv io , q u a n d o 
se mul t ip l icaron los peccados . P o r lo 
q u a l no os debeis e span ta r de ver d i m i -
nu ida la f é en el mundo , s iendo tan tos 
los peccados dé l . L o s qua les van en 
t an to c r e s c i m i e n t o , q u e si no t u v i e r a -

E e mos 

(«) Psalm. 89. (¿) Thren. 5. (¡) Hienm. 30. 
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mos p r e n d a s s e g u r a s q u e l a s p u e r t a s 
de l infierno no han d e p reva le sce r c o n -
t r a la Ig les ia , u v i e r a occas ion p a r a t e -
mer que este f u e g o q u e h a a b r a s a d o tan-
t a p a r t e d e l l a , la a c a b á r a de consumi r . 

C. Bas t an t emen te m a e s t r o aveis s a -
t isfeóto á mi p r e g u n t a , c o n f i r m a n d o 
v u e s t r a r e s p u e s t a con t a n g r a v e s r a z o -
nes y e x e m p l o s , y l o q u e mas es , con 
c la r i s s imos tes t imonios de la d iv ina Es -
c r i p t u r a . P o r lo q u a l ni a c e r c a des to , 
ni d e t o d a s las d e m á s p r e g u n t a s q u e os 
h e p r o p u e s t o t engo y a q u e p r e g u n t a r 
ni q u e d u b d a r . A u n q d e t engo m u c h o 
p o r q u e d a r g r a c i a s á a q u e l p a d r e c e -

atado segundo, 
l e s t i a l , q u e p o r minister io d e vuestra 
d o d r i n a h a d a d o l u z á mi en tendimien-
t o , y conso l ado mi a n i m a , y conf i rma-
d o m e en la f é : la q u a l , a y u d á n d o m e 
é l . , se rá mi a d a l i d , y mi g u i a , pa ra ir 
a g o z a r de la b i enaven tu ranza de su 
g l o r i a . L a q u a l tiene é l p r o m e t i d a a loy 
q u e s igu iendo es ta gu ia t a n c ie r ta , c a -
minaren d e r e c h a m e n t e p o r la senda de 
sus sandios mandamien tos . C u y o n o a -
b re sea p a r a s i empre b e n d i t o : pues yen-
do y o t a n d e s c a m i n a d o , me bo lv ió a la 
c a r r e r a de la v e r d a d : y a v o s d é el ga-
l a r d ó n de la luz y d o & r i n a q u e aqui 
m e ave i s d a d o . 

- Fin desta quarta parte. 
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PAR-

P A R T E Q U I N T A 
D E L A I N T R O D U C T I O N 

DEL SYMBOLO DE LA FÉ: 
La qual es un summario de las quatro principales Partes 

que se tratan en la dicha Introducción. 

Añadióse un Trdtado de la manera de enseñar los mysterios 
de nuestra f é á Ips que se convierten de los infieles. 

AL SERENISSIMO PRINCIPE ALBERTO 
Archiduque de Austria, Cardenal de la Sanóla 
Iglesia Romana, Legado de Latere Apostolico, 

y Governador de los reinos y señoríos 
de Portugal. 

V. A. con su acostumbrada benignidad y ciernen-
k T ^ eia tan captivos los corazones de todos los que le co-

noscen, que no pueden dexar de tener grande deseo de 
servirle, y gran cuydado de supplicar à nuestro Señor le dé 
largos dias de vida para bien y consolacion destos reynos de la 
corona de Portugal. T entre estos que llamo captivos, me tengo 

yo por uno del/os ; y tanto mas , quanto mas conoscimiento tengo 
de las grandes virtudes que nuestro Señor puso en la real per-
sona y anima de V. A. T deseando yo (para cumplir con este mi 
deseo) hacer algún servicio à V. A. no hallé otro , sino offrescer/e 
aqui el postrer parto de mis trabajos passados ; que no sé si por 
ser el postrero , es mas querido que los otros, conforme à lo que 
está escripto del S anclo Patriar cha Jacob: el qual quería mas à 
Joseph , que à los otros sus hijos , por averio engendrado en la ve-
- Tom. V Ee2 jéz. 
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jéz {a). Es este libro la quinta Parte del libro llamado Introdu&ion 
del Symbólo de la Fé,y es summario de las quatro Partes pre-
cedentes dél, pero de tal manera es summario , que tiene muchas 
consideraciones acrescentadas, que despues se han ofrescido. T 
aunque la doürina y materia deste summario principalmente per-
tenesce a la f e , que es la perfe&ion de nuestro entendimiento, 
pero también se ha tenido intención a mover la voluntad al amor, 
y temor de nuestro Señor ,y guarda de sus san&os mandamientos, 
que es el fin de todas las escripturas Christianas. 

Reciba pues V. A. con su acostumbrada benignidad este peque-
ño presente, para que si las muchas occupacionés del govierno no 
le dieren tanto lugar para leer en essotro libro mayor, pueda leer 
en este mas pequeño la substancia de lo que aquel mayor contiene: 
cuya Serenissima persona y estado nuestro Señor prospere con lar-
gos dias de vida para bien común deste rey no yy de toda la Igle-
sia Christiana. 

(a) Gene*. 37. 
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N o t a . Esta Dedicatoria se halla en la edición de Salamanca del año de 1585. 
por los herederos de Mathias Gast. 

AL 
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AL CHRISTIANO LECTOR. 

DEspues de acabadas Christiano l e ñ o r las quatro Partes de la Introdudiion 
del S y m b o l o de la F é ( d o n d e se trata de las e x c e l e n c i a s della , y de los 
principales mysterios que en ella se contienen) pareció necessario hacer 

esta recapitulación y summario de lo contenido en e l l a s , para que assi se pudiesse 
mejor retener en la memoria lo que all i diffussamente se trata. Y será necessario 
advertir aqui primeramente la orden que en este summario seguimos : y esta es 
la misma que guardamos en las quatro Partes que aqui se recapitulan. Porque en 
la primera parte de aquel l ibro mayor seguimos la orden que en toda buena d o c -
trina se guarda : que es proceder de las cosas fáciles á las d i f i c u l t o s a s , y de las 
c laras á las escuras, y de las mas conoscidas k las menos conoscidas, y finalmen-
te de las cosas que se alcanzan por la lumbre natural de la razón , a las que se a l-
canzan por la lumbre sobrenatural de la f é , que es mas alta. Y porque entre las 
que se alcanzan por lumbre de razón , la primera a nuestro proposito es , que a y 
Dios : esto es , u n supremo Señor y governador deste mundo : y que él por la s o -
beranía de su grandeza , y por la muchedumbre de sus beneficios debe ser legít i-
mamente v e n e r a d o ; estas dos cosas se tratan brevemente en la primera Parte des-
te summario : la qual corresponde a la primera Parte de nuestra Introduíiion. 

T r a s esta primera Parte entra luego muy k proposito la segunda : que es pro-
bar claramente que esta verdadera religión y veneración que a D i o s se debe , es la 
Christiana : y que fuera del la ninguna ay que sea verdadera y agradable a Dios. 

M a s en la tercera Parte descendemos al profundo mysterio desta sanítissima 
fé y religión , que es la obra de la redempeion. En la q u a l , supuesta la fé deste 
mysterio, se prueba claramente que aunque nuestro Señor pudiera redimir el mun-
do por otros muchos medios , pero que ninguno avia mas conveniente, assi para 
la gloria s u y a , como para el remedio de nuestra miseria, que el de la encarna-
ción y passion de nuestro Salvador . 

En la quarta Parte se trata también deste m y s t e r i o ; mas de otra manera: por-
que en ella se muestra por las escripturas deilos P r o p h e t a s , y por las obras que 
(según el testimonio del los) Christo avia de obrar en el mundo quando viníesse, 
que es el verdadero Mes.sías prometido en la ley ; pues todas las señales que p a -
ra conosccrlo nos dieron los Prophetas , perfediissimamentc concurren en él. L o 
qual r o menos sirve para confirmación de nuestra fé , que lo passado. Porque ver 
que las prophecías de estas obras fueron escripias muchos años antes, y ver des-
pues punto por punto el cumplimiento d e l t a s , es una de las mayores confirmacio-
nes que tiene nuestra fé. Y por este medio el A p o s t o l Sant P a b l o no solo conven-
cía a los fieles que avian creído en la circuncisión (que recibían las sandias E s -
cripturas ) sino también a una gran muchedumbre de G e n t i l e s , hombres y m u g e -
res , como se lee en el cap . 1 7 . de l o s Adiós de los Apostoles . Pero mas particu-
larmente sirve esta doftrina para los que cada dia trae nuestro Señor de la c i r -
cuncisión al E v a n g e l i o : para los quales ay col legios diputados en algunas insig-
nes c iudadesde la Cfrristiandad : y p a r a estos ( q u e aun están tiernos en la f é ) era 
necessario declararles los fundamentos firmissímos que tienen para c r e e r : porque 
no crean assi k b u l t o , sino con la c laridad y fundamento que para esto nos dan 
las sandias Esér ipturas : y los que están y a firmes en la f é , con la luz desta dodiri-
na se alegrarán y confirmarán mas en el la . 

En 1<> qual parece que aunque sean muchos los provechos que desta escríptura 
se pueden c o l e g i r , pero uno de los mas principales es aclarar los mysterios de 

núes-



nues t ra fé , y c o n f i r m a r los fieles en ella , mos t r ándo les la h e r m o s u r a y e x c e l e n -
cias q u e t i e n e , pa ra que assi con m a y o r a m o r y devocion la ab racen y estimen. 
L o q u a l aunque en todos t iempos sea necessario , p e r o m u c h o mas en estos , donde 
p o r nues t ros pcccados l a f é h a receb ido t an tas H e r i d a s , y padesc ido tari misera-
b l e s n a u f r a g i o s , c o m o c a d a d i a vemos y l amen tamos . C á l l o o t ros g r a n d e s f r u t o s 
q u e de la fé f o r m a d a ( que es a c o m p a ñ a d a con c h a r i d a d ) se s iguen. 

M a s a q u i a d v i e r t o que este s u m m a r i o de t a l mane ra es s u m m a r i o de las qua-
t r o P a r t e s de nuest ra I n t r o d u t i o n , q u e á veces a ñ a d e o t r a s nuevas cons iderac io-
nes y s e n u n c i a s que despues a c á se h a n o f r e c i d o : por lo q u a l nadie se debe es -
p a n t a r que a y a t a n t o c r e c i d o este l ibro. M a s por la p a r t e q u e es s u m m a r i o , no se 
escusa repet i r a l g u n a s sentencias p o r los mismos t é rminos que en la I n t r o d u t i o n 
se escr iven , q u a n d o contienen la mi sma b r e v e d a d q u e a q u i se p re tende . L o d icho 
bas ta pa ra aviso de l Chr i s t i ano l e t o r . 

P R E A M B U L O D E S T A P R I M E R A P A R T E : 

Que trata de los grandes frutos y provechos que se siguen de lafé 
formada con charidad. 

Pa r q u e en este s u m m a r i o s e ñ a l a d a m e n t e se t r a t a de nues t ra f é , y d é l o s me? 
d ios p o r d o n d e se conf i rma y cresce en nues t r a s an imas , se rá cosa conve r 
niente r e s u m i r a g u i en b reve los g r a n d e s f r u t o s y p r o v e c h o s que de l l a se 

s i g u e n ; pa ra que con m a y o r es tudio .se muevan nues t ros corazones a p r o c u r a r p o í 
a l c a n z a r esta tan preciosa y rica j o y a . Pues c o n f o r m e á es to dec imos q u e l a f é es 
p r i m e r f u n d a m e n t o de la v ida C h r i s t i a n a , y l a r a í z y pr inc ip io de todas las vir tu-
des . L a fé es la p r imera p iedra sobre q u e se funda t o d o el edificio de la v i d a espi-
r i t ua l . La fé es el nor te y la c a r t a de m a r e a r con la q u a l n a v e g a m o s seguramen te 
p o r el ma r t empes tuoso deste mundo . L a f é n o s pone de lan te las p r inc ipa les razo-
nes y mot ivos q u e t enemos ipa ra el a m o r y t emor de D i o s : que son p a r a y s o , infier-
n o , ju ic io final, y passion de Chr i s to nues t ro Seño r , con todos los o t r o s beneficios 
d iv inos . L a fé nos d e c l a r a mas p e r f e t a m e m e la he rmosu ra de la v i r t u d , y la feal i 
dad del p e c c a d o , p a r a q u e a m e m o s lo u n o , y a b o r r e z c a m o s lo o t ro . L a f é nos 
descubre las. c e l a d a s y a r t e s de nues t ro a d v e r s a r i o , y nos p r o v e e d e remedios s a -
l u d a b l e s c o n t r a é l . Y p o r conc lu i r m u c h a s cosas en pocas p a l a b r a s , la f é es maes-
t ra de nues t ra v i d a , pr incipio d e nues t r a jus t i f icación, f u n d a m e n t o d e la esperanza^ 
sab idur í a de los humi ldes , ph i losoph ía dé los i g n o r a n t e s , e s f u e r z o de los flacos, 
consue lo de los t r is tes , f r eno de los p e c c a d o r e s , a c c u s a d o r a de los m a l o s , re fug io 
d e los buenos , y t o r m e n t o p e r p e t u ó de la mala conscíencia. Y sobre t o d o esto , la 
f é ( q u a n t o a l conosc imien to ) l evan ta a l h o m b r e s ó b r e l a n a t u r a l e z a h u m a n a , y 
l o pone en la o rden de las cosas sob rena tu ra l e s .y d iv inas : por ser e l la una lumbre 
sob rena tu ra l q u e el Spi r i tu S a n t o in funde en nues t ras a n i m a s , la q u a l sin razones 
ni a r g u m e n t o s h u m a n o s nos incl ina á c r e e r firmemente.todo l o que D i o s nos t ie-
ne p o r medio de su Ig les ia r eve l ado . 

Pues c o m o sean t an tos y tan g r a n d e s los f r u t o s y p r o v e c h o s d e j a f é , sigúese 
q u e uno de los pr inc ipa les cu idados y off icios de l buen Chr i s t i ano h a de ser , que 
assi como t r a b a j a por c rescer en la v i r t ud d e la c h a r i d a d p a r a a m a r mas y mas 
á D i o s , assi p r o c u r e de c rescer m a s y roas en l a f é p a r a a l c a n z a r mas c l a r o co -
nosc imiento d e Dios . 

C A -
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C A P I T U L O P R I M E R O . i b 

Del primer Articula de nuestra fé que es : Creo en Dios. 
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p r i m e r a cosa q u e en t re los 

• L ílact icuIos de la se nos pror 

f - pone p a r a c r e e r , es que a y 
'á í^M^SS D i o s : conviene á saber , q u e 
a y en e s t e un ive rso un s o b e r a n o P r i n c i -
p e , un p r imer m o v e d o r » una p r i m e r a 
c a u s a de q u e penden t o d a s las o t r a s 
causas : un p r imer p r inc ip io sin p r i n c i -
pio q u e d ió p r inc ip io á t o d a s las. cosas 
c r i a d a s , y u n a p r i m e r a v e r d a d y b o n -
d a d de que p roceden t o d a s las v e r d a d e s 
y bondades . E s t e es el f u n d a m e n t o .de 
nues t r a f é , y la p r i m e r a cosa q u e se 
h 1 d e c r e e r . Y assi d ice e l A p o s t o l (a ) 
q u e el q u e se qu i e r e l l ega r a D i o s , h a 
de c r e e r q u e a y en es te m u n d o Dios . Y 
es tan manif ies ta en l u m b r e d e r azón e s -
t a v e r d a d , q u e se a l c anza p o r evidente 
d e m o n s t r a c i o n : c o m o la a l c a n z a r o n 
m u c h o s P h i l o s o p h o s , y la a l canzan o y 
dia t odos los s a b i o s , conosciendo p o r 
los e f f e t o s y o b r a s q u e en este m u n d o 
v e e n , la p r i m e r a causa d e dó p r o c e d e n , 
q u e es D ios . P o r lo q u a l d ice S a n t o 
T h o m a s (/>) que los sabios no tienen f é 
deste pr imer a r t i cu lo : p o r q u e tienen 
evidencia d é l : la q u a l no se c o m p a d e s -
ce con la e scu r idad q u e es tá anexa a la 
f é . M a s los i gnoran te s q u e no a l canzan 
esta razón , y lo c r e e n p o r q u e Dios lo 
r e v e l ó , tienen f é des te a r t í cu lo . 

M a s veamos a g o r a los f u n d a m e n t o s 
q u e los P h i l o s o p h o s tuv ie ron p a r a a l -
canza r esta v e r d a d : lo q u a l s e r v i r á pa-
ra a b r a z a r con m a y o r a l eg r í a l o q u e 
testifica nues t ra f é : p o r q u e q u a n d o se 
casa la fé con la r azón , y la r a z ó n con 
la fé , con te s t ando la una con la o t r a , 
causase en el a n i m a un nobil issimo y 
suavissimo conosc imiento de l o que 
testifica la fé . > 

Primera razón, que procede por el mo~ 
•VimientO de, todas las criaturas 

corporales. 

E 
J í t r e estos f u n d a m e n t o s el p r i m e r o 

cjue tuv ieron , p r o c e d i ó de c o n s i -
d e r a r el movimien to de los cielos . P a -
r a c u y a íntel l igencia se h a d e p r e s u p o -
ner q u e todas l a s cosas que se mueven 
c o r p o r a l m e n t e tienen d e n t r o ó f u e r a 
de sí a l g u n a v i r t ud , ó f u e r z a q u e las 
m u e v a . L o q u a l se ; vee c l a r a m e n t e assi 
en el h o m b r e c o m o en todos los a n i m a -
les : en los qua les el c u e r p o es el q u e 
se m u e v e , y el a n i m a la q u e l o mueve . 
Y es to pa resce ser assi, p o r q u e f a l t a n d o 
e l a n i m a , f a l t a l uego el mov imien to q u e 
de l l a p roced ía . P u e s dexemos a g o r a los 
movimientos d e la t i e r ra , y subamos a l 
mov imien to del mas a l to c i e l o , que e s -
t á sob re e l c ie lo e s t r e l l a d o , e l q u a l 
m u e v e los o t r o s cielos i n f e r i o r e s , y es 
c a u s a de todos los movimien tos q u e a y 
a c á en la t i e r ra : e l q u a l se m u e v e con 
t a n g r a n d e l i g e r e z a , q u e en un so lo d i a 
n a t u r a l d á una bue l t a á t o d o el m u n d o . 
P u e s este c i e l o , según lo p resupues to , 
h a de tener m o v e d o r q u e l o m u e v a . P u e s 
des te m o v e d o r se p regun ta , si en su 
sé r , y en la v i r tud q u e t iene pa ra c a u -
sa r este m o v i m i e n t o , t iene dependenc i a 
d e o t ro , ó no ? Si no la t iene , s ino p o r 
sí mismo t iene su sér y su p o d e r , esse 
t a l l l a m a r e m o s D i o s : p o r q u e so lo Dios 
es el q u e c o m o supe r io r d e t o d a s las 
cosas , no p u e d e ni en su sér , ni en su 
p o d e r de n a d i e , sino de sí mismo. M a s 
si me decís q u e tiene o t r o supe r io r de 
quien depende quan to a l sér , y q u a n t o 

(a) Heb. 1 ¡. (t) 1. p. q. a. nrl. a. 



k la virtud del m o v e r , desse superior 
haré la misma pregunta que del infe-
rior : y procediendo en este discurso > o 
se ha de d a r processo en infinito ( lo 
q u a l es imposible ) ó avenios finalmente 
de venir k un primer m o v e d o r de q u e 
penden los otros movedores , y a una 
primera causa de c u y a virtud partici-
pan su virtud todas las otras causas : y 
essa es k quien l lamamos Dios . Esta es 
Ja demonstracion por donde los P h i l o -
sophos probaron que av ia un primer 
m o v e d o r , y una primera causa de las 
causas , que no pendia de n a d i e , sino 
de sí misma. Y los que penetran la fuer-
z a desta demonstracion , no tienen fé 
deste primer art iculo : porque tienen 
( c o m o dix imos) evidencia d é l . Y para 
estos no se l lama este art iculo de f é , si-
no preámbulo della ; c o m o dice e l mis-
mo San ñ o Doctor , [a) 

§• II-
Segunda razón, por el natural instinto 

de los animales. 

A Esta razón se añade otra muy 
a c o m o d a d a a la capac idad del 

pueblo , y muy e f f i c a z , que e s , v e r las 
habil idades que todos los animales t i e -
nen para su conservac ión: esto e s , p a -
ra buscar su mantenimiento , y para d e -
fenderse de sus peligros , y para c u r a r -
se en sus enfermedades, y para criar sus 
hijos. E n las quales cosas hacen todo 
lo que a estos fines pertenesce , tan per-
fectamente c o m o si tuvieran razón , no 
la teniendo. D e donde se concluye a v e r 
en el mundo una summa razón y sabi-
duría que cr ió todos estos animales con 
tales incl inaciones, que por medio de-
l las hagan todo a q u e l l o que conviene 
para su conservac ión, tan enteramente 
c o m o si tuviessen razón. E s t o tratamos 
en nuestra Introduftion del S y m b o l o 
p o r muchos y diversos exemplos en 
que esto se v e e c laro : de los qualés 
apuntarémos aquí a lgunos brevemente. 

Pues para la primera Cosa , q u e es 
buscar su -mantenimiento, basta para 
exemplo desto. la h o r m i g a : la qual 
quanto es m a s pequeño a n i m a l , tanto 
mas nos dec lara la providencia del 
C r i a d o r . V e m ó s . p u e s con'quanta dili-
gencia se provee en el verano para el 
t iempo del inv ierno , y c o m o hace su 
a lhol í en que g u a r d e el grano que alle-
g ó , y c o m o lo saca al sol para que no 
se le pudra , y l o bue lve a encerrar des-
pues d e e n x u t o , y ( lo que es mas a d -
mirable) hal ló manera c o m o estando el 
grano debaxo de la tierra mojáda , no 
pudiesse nascer. Pues cómo pudiera la 
cabeza de un tan pequeño animali l lo 
l i a c e r e s t o , si no fuera enseñado por 
aquel maestro y proveedor universal 
de todas las c o s a s ? 

Pues quánto av ia aquí que poder 
decir de las habil idades que las abej ü 
tienen para hacer la miel de que se 
mantienen ? Q u á n t o de la subtileza de 
las redes que hacen las arañas para ca-
z a r moscas , que es la c a z a de que se 
sustentan ? D e m á s desto todos quantos 
animales se mantienen de y e r v a , en 
naciendo tienen conocimiento de todas 
las y e r v a s saludables , y de las ponzo-
ñosas , para no tocar en ellas. 

T a m p o c o les faltan habilidades pa-
ra escapar de los peligros , ó por fuer-
z a , ó por l igereza , 6 por maña , ó por 
temor, que los h a c e solícitos en la guar-
da de sí mismos : porque ningún animal 
nace sin temor de la muerte. Y para 
huir della les dio el Cr iador conoscí-
miento de los animales que les son ami-
g o s y enemigos. L o s pollitos temen el 
g a t o , y no el perro. L a gal l ina no hu-
y e del p a b o n , ni del a n s a r ó n , y tiene 
gran miedo del gav i lan , siendo tanto 
menor. Y generalmente todas las a v e -
c i l las tienen tan gran miedo de las aves 
que viven de r a p i ñ a , que hasta de la 
sombra dél las tienen miedo. A l ciervo 
defiende el recatamiento que le causa 
su natural temor ; y k la p a l o m a , y 

(o) Ad J. l\ig. 

k la liebre su l igereza : y assí a los 
demás. Y porque no imaginemos que 
esto se hace a c a s o , ni temen otras c o -
sas mas que las que son dignas de ser 
temidas, ni j a m á s se o lv idan destas. 
Otras a y que se defienden por arte y in-
dustria. D e l o q u a l e n t r e otros exemplos 
es uno que refiere P l u t a r c h o del perdi -
goncil lo : el q u a l huyendo de los que le 
buscan , se tiende de espaldas, y se c u -
bre lo mejor que puede con tierra para 
no ser hal lado. E l conejo también se va-
le de su industria; porque hace dos ó 
tres agujeros en su madriguera , y quan-
d o le aprietan por una b o c a , escapa y 
h u y e por las otras. M a s a todas estas 
artes y providencias excede l a de las 
g r u l l a s , que quando van camino, y p a -
ran a d o r m i r , tienen su centinela que 
las vela con una piedra en la mano, pa-
ra que sí s e d o r m i e r e , despierte a l soni-
d o del la. T o d o s saben es to , y no por es-
to adoran y reconoscen aqui la p r o v i -
dencia del C r i a d o r que esto l e s enseñó. 
Porque qué mas hicieran si tuvieran 
r a z ó n ? B ¡ , 

V e n g a m o s k la tercera c o s a , que es 
l a cura, de sus enfermedades. E l mismo 
Plutarcho dice que quando la tortuga se 
ceba en a lguna v í b o r a , tiene por a tr ia-
c a el o r é g a n o , y assi lo busca, y con él 
sana. E l mismo autor dice que quando 
en la isla de Creta es her ido e l c i e r v o 
con alguna s a e t a , busca una yerva que 
l laman-díc tamo,con c u y a v i r tuddespi -
de de;sí-las saetas. E n l o qual resplan-
d e c e . la sabiduría y providencia del 
C r i a d o r , que no quiso dexar k este ani-
mal tatr acossado de los monteros sin 
remedio, y ( l o que no es de menor a d -
miracíonr).'SÍn leer a Dioscór ides , Je d i o 
natural cOnoscimiento deste remedio. Y 
no es menos admirable el conoscímiento 
que tiene la golondrina de la cel idueña 
para curar los ojos de sus hi juelos: y con 
la misma y e r v a curan las culebras los 
suyos: d e l a s q u a l e s aprendieron los mé-
dicos la virtud desta y e r v a para curar 
los nuestros. E n las quales cosas vemos 
como los brutos no solo se igualan con 
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los h o m b r e s , haciendo sus obras tan 
per fedamente c o m o si tuvieran razón-
mas antes los exceden en el conocimien-
to natural que tienen de sus medicinas: 
el qual los hombres no alcanzan sino con 
l a r g o estudio de letras, ó aprendiéndolo 
dellas. L o mismo se confirma por el co-
noscímiento que los canes y los gatos 
tienen de las y e r v a s con que se purgan 
por vomito. Pues qué diré del animal, 
por nombre h y p o p ó t a m o , que rozándo-
se por cosas asperas se s a n g r a , y des-
pues restaña la sangre rebolcandose en 
e l c ieno? Q u é diré de la c igüeña , que 
de su pico hace un c l i s té l , y tomando en 
fil agua s a l o b r e , con la mordicación 
della purga el v ientre? 

ÍII Sigúese la quarta c o s a , que es la 
«riacion de los h i jos : en la qua l , assi en 
e l a m o r , c o m o en l a cr iac ión, y susten-
tación, y defensión del los , se hal lará que 
ninguna cosa menos hacen de lo que los 
h o m b r e s , q u e tienen razón. P o r q u e las 
avecicas primeramente buscan entre las 
r a m a s de los arboles e l lugar mas escon-
d i d o , donde juntando unas pagicas con 
Otras hacen uno c o m o cestico redondo 
p a r a . l a criación de los hi juelos. . Y ( l o 
que mas es) buscan a lgunas p lumicas , ó 
p e l i c o s d e cosas b l a n d a s , que sirven de 
colchonci l los para que los hijuelos recien 
nascidos, y tiernos, y sin p lumas, no se 
lastimen. Y los h i j u e l o s , por pequeños 
q u e sean, salen k la borda d e l nido a 
p u r g a r el víentce, por no ensuciar la c a -
m a , y el padre viene despues y con e l 
pico echa todos aquellos .excrementos 
fuera. Q u é mas diré? C o s a es para daf 
grac ias a l C r i a d o r , v e r coroq e l machó 
y la hembra reparten el t r a b a j o de la 
c r i a c i ó n , revezándose en calentar los 
huevos , para que estando e l uno sobre 
e l los , el otro v a y a a buscar descomer. 

L o mismo v e m o s en todos los otros 
animales de quatro pies que g u a r d a n 
fielmente la fee y ley del matrimonio, 
mejor que los hombres , y condenan la 
ley de los M o r o s , que concede muchas 
mugeres k un m a r i d o , no teniendo los 
brutos por la m a y o r parte sino sola una. 

F f M a s 



M a s q u a n g r a n d e es el a m o r de las aves 
p a r a con sus h i j o s ; pues el m a n j a r b u s -
c a d o con t a n t o t r a b a j o , y e n c e r r a d o en 
su c u e r p o , l o sacan dé l p a r a d a r l o 
m a s t i g a d o y ca l iente a sus h i j o s , c o m o 

hacen las m a d r e s a los s u y o s ? 
N i ponen menor c u i d a d o en d e f e n -

d e r l o s q u e en c r i a r l o s , ni se ponen p a r a 
es to en o r d e n de g u e r r a con menor a r -
tificio que los hombres . P o r q u e las va -
cas q u a n d o sienten l o b o s , s e hacen una 
m u e l a , c o m o un e s q u a d r o n , y encier ran 
den t ro sus b e c e r r i c o s : y e l las ponen las 
c a r a s , y las a r m a s de los cuernos c o n -
t r a los enemigos . M a s las y e g u a s , offres-
c i d o el mismo pe l ig ro , usan de la misma 
p rov idenc ia con sus p o t r i c o s , bo lv i en -
d o las c a r a s a e l l o s , y las ancas a l e n e -
m i g o , p o r q u e ent ienden q u e en los p ies 
tienen sus a r m a s y defensivos . O t r o s ani -
males flacos g u a r e c e n sus h i jos p o r a r -
t e ; c o m o h a c e el c o n e j o , q u e q u a n d o 
sale p o r la b o c a d e su m a d r i g u e r a á 
busca r de c o m e r , l a d e x a cub i e r t a con 
y e r v a s , ó con l o que p u e d e , p a r a q u e el 
c a z a d o r no ha l l e ab ie r t a l a pue r t a p a r a 
t o m a r l e sus h i jo s : á los qua les r e g a l a y 
a m a t a n t o , q u e se pe la los pelos! d e la 
b a r r i g a p a r a hace r l e s con el los la c a m a 
b l a n d a . M a s si las aves h ic ieron su n i -
d o en la t i e r ra , y por c a s o a lguna c u -
l e b r a se los qu i e r e c o m e r , es cosa m u -
c h o de no ta r , , .ver el r ebo lea r y p ia r de 
la m a d r e a l d e r r e d o r d e lbs hi jos p a r a 
de f ende r lo s d e l enemigo . Con el q u a l 
exemplo c o m p a r a G r e g o r i o T h e o l o g o 
la solicitfld y d i l igencia de la m a d r e de 
los siete M a c h a b e o s ( u ) , p a r a q u e sus 
h i j o s no perdiessen j u n t a m e n t e con la 
f é la v ida d e sus an imas . 

O t r a c o s a a ñ a d i r é a q u i de m u c h a 
c o n s i d e r a c i ó n ; la q u a l m e ref ir ió una 
pe r sona d igniss ima de fee. Y esta es , q u e 
v ió una a g u i l a r e a l tener su nido en un 
á r b o l g r a n d e , y v ió q u e muchos p a x a -
r i to s hac í an en é l sus nidos con la m i s -
m a p rov idenc ia que las go londr inas ha-
cen los s u y o s en nues t ras c a s a s , p a r a 

tener sus h i jos seguros d e las aves ene-
migas . P u e s assi es tos paxa r i t o s los h a -
cían en este á r b o l , p a r a q u e a sombra 
de l a g u i l a (de q u e h u y e n todas las aves) 
estuviessen los h i jue los s egu ros de sus 
con t ra r ios . Y en lo u n o y en l o o t ro se 
vee el r e caudo de la d iv ina p rov iden -
cia , q u e enseña á estas a v e c i t a s k bus-
c a r l u g a r s e g u r o p a r a sus h i j o s , y a l 
agu i l a d ió c o r a z o n t a n gene roso pa ra 
q u e ni se cebe en cosa tan b a x a , ni t o -
q u e en estas aves q u e se fiaron de su 
a m p a r o y n o b l e z a : c o m o l o hacen los 
g r a n d e s Señores q u a n d o a lgunos de l in -
quentes se a c o g e n a sus casas . Y en es-
t o t ambién se v e r á la p e r f e í t i o n dessa 
mi sma p r o v i d e n c i a , l a q u a l c o n e l e x e m -
p lo d e las aves nos inci ta a las v i r t u -
d e s : como lo vemos en la nobleza d e s -
ta a g u i l a , y de l g a v i l a n , y en la c h a -
r i d a d y ag radesc imien to de las c i g ü e -
ñ a s p a r a con sus p a d r e s v ie jos . 

Y pues he l l e g a d o a es te pun to de l 
e x e m p l o q u e nos dan los b ru to s a n i m a -
l e s , d i r é una c o s a , que sí no f u e r a a 
v is ta de muchos t e s t i g o s , no me a t r e -
v i e ra á r e f e r i r l a . Y f u e a s s i , que e s t an -
do d o s pe r ro s en un monas te r io nues-
t r o , a c e r t a r o n á d a r una g r an c u c h i -
l l a d a a u n o de l los lexos del monasterio^ 
con la q u a l q u e d ó en t i e r ra m a s p a r a 
m o r i r q u e p a r a v iv i r . P u e s el o t ro pe r -
r o vis to e l m a l de l c o m p a ñ e r o , l o visi-
t aba y l e l a m i a la h e r i d a , que es una 
efficacissíma medic ina p a r a este m a l 
( como en nues t ra I n t r o d u f t i o n se esc r i -
vé . ) D e s t o no me m a r a v i l l o t a n t o ; pues 
en el E v a n g e l i o (b) h a l l a m o s m a s c h a -
r idad en los pe r ro s q u e en los cr iados 
d e l r ico a v a r i e n t o ; pues e l los no le da-
ban l imosna , m a s los pe r ro s le hacían 
la q u e p o d i a n , q u e e r a l a m e r l e las l l a -
gas . L o q u a l ref iere a l l í nues t ro Salva-1 

dor p a r a confus ion de los hombres , en 
quien se h a l l a menos h u m a n i d a d que en 
los per ros . P e s o de l o q u e mas me m a -
rav i l lo es , que l l evaba un pedazo de pan 
en la boca p a r a d a r de c o m e r á quien no 

(a) i. Macb. 7 . ( i ) Luc. 16. 

lo podía b u s c a r . E s t a p iedad o rdenó el 
Cr iador q u e se ha l l a s se en los pe r ros , 
pa ra confus ion de los hombres ágenos 
de toda h u m a n i d a d y miser icord ia . Y 
no será esto incre íble á quien uv ie re leí-
do los exemplos a d m i r a b l e s q u e Pl in io 
cuenta de la fidelidad d e los pe r ro s p a -
ra con sus señores . 

Pues bol v i endo al p r o p o s i t o , cons i -
d e r a n d o los P h i l o s o p h o s estas y o t r a s 
semejantes hab i l i dades q u e se veen en 
las c r i a t u r a s , f o r m a n esta r azón con que 
p rueban a v e r e n este m u n d o un potentís-
s imo y sapient issimo g o v e r n a d o r que l o 
r ige . P o r q u e vemos (dicen el los) q u e to-
dos los an ima les b ru to s hacen t o d o 
aque l lo q u e conviene á su conservac ión , 
tan á su p r o p o s i t o , y tan a c e r t a d a m e n -
te c o m o si t uv i e r an r a z ó n , y sabemos 
que ca recen d e l l a : l uego avernos de con-
fessar q u e a y en este m u n d o una razón 
u n i v e r s a l , q u e es una s u m m a sab idur ía 
q u e f o r m ó todos es tos an ima les con t a -
les inc l inac iones , que sin tener r azón 
h a g a n t o d o a q u e l l o q u e les conviene, tan 
a c e r t a d a m e n t e c o m o si la tuv ie ran . P o r -
q u e (poniendo exemplo en una cosa) d e 
q u é o t r a m a n e r a h ic ie ran su nido las g o -
londr inas si tuv ie ran r a z ó n , q u e c o m o 
l o hacen? y de q u é o t r a manera c r i á r a n 
sus hi jos, sino c o m o los c r i a n ? y de q u a l 
o t ra mane ra los p a d r e s r epa r t i e r an e n -
t re sí tan igua lmen te e l t r a b a j o de la 
c r i ac ión , sino c o m o lo r e p a r t e n ? y de 
qué o t r a m a n e r a m u d á r a n los a y r e s , y 
las regiones en sus t iempos p a r a su con-
servac ión , s ino c o m o los mudan ? Consi-
d e r a n d o pues Sant A u g u s t i n todas estas 
cosas , y o t r a s m u c h a s mas que se veen 
en las c r i a t u r a s , d ixo aque l l a s tan m e -
morab les p a l a b r a s ( a ) : T e n g o por cosa 
tan c ie r ta q u e a y en es te mundo una 
pr imera y s u m m a v e r d a d q u e se conoce 
p o r las cosas c r i a d a s , q u e antes d u d a -
ría de mí si v ivo 6 no v ivo , que d u -
dar de l la . 
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§• I " -

Tercera demonstrarían , por la admira-
ble fabrica de los cuerpos de los 

animales. 

A E s t a tan c l a r a demonst rac ión se 
a ñ a d e o t ra m u y semejan te á e l l a , 

y no menos c l a ra ni menos e f f i c a z , q u e 
se co l ige d e la f ab r i ca a d m i r a b l e , y a r -
tificio s ingu la r con q u e están f a b r i c a d o s 
los c u e r p o s d e todos los an imales , tan 
a c o m o d a d a á l o q u e conv iene p a r a l a 
conservac ión de sus v idas . Si no veamos 
quan p r o p o r c i o n a d o está el c u e r p o de l 
pece pa ra n a d a r , y del a v e p a r a v o l a r , 
y de l g a l g o pa ra c o r r e r , y de l león con 
sus dientes y uñas p a r a p e l e a r , y d e las 
aves d e r a p i ñ a con sus p i c o s , y u ñ a s y 
l igereza de a l a s p a r a c a z a r : y assi t o -
d o s los demás . L a s aves que se mant ie -
nen de pesces ( como el c i sne , y o t r a s se -
mejan tes ) tienen las p iernas l a r g a s p a r a 
a n d a r por las l a g u n a s , y los cuel los en 
l a misma p roporc ion p a r a a l c a n z a r los 
pesces q u e andan en lo b a x o , y los pies 
c o m o pa las de r e m o s , con que e l las re -
man y n a d a n : y a l g u n a s con los picos 
l l a n o s , y con unos díenteci l los d e n t r o , 
p a r a r e t ene r el pesce que no se les v a y a . 
E l c ame l lo t ambién tiene el cue l lo a l t o , 
p o r q u e t a l t iene el c u e r p o , pa ra q u e pue-
d a l l ega r a la t ier ra p a r a pa sce r . Y p o r -
q u e fue ra cosa f e a y pesada si e l e lefan-
te tuviera el pescuezo c o n f o r m e k l a 
g r a n d e z a d e su c u e r p o , en l u g a r des to 
se le d ió aque l l a t r o m p a flexible, y t e r -
nillosa , de la q u a l se s i rve c o m o de una 
m a n o p a r a c o m e r , y beber , y p a r a t o d o 
l o q u e qu ie re . 

D e m á s des to v e m o s c o m o la d iv ina 
p rov idenc ia vist ió todos los an imales , 
unos de p l u m a s , o t r o s de l a n a , o t r o s de 
cueros , o t r o s de conchas , o t ros de pelos , 
o t ros d e e scamas . Los qua les ves t idos les 
d u r a n toda la v ida , y ( l o q u e mas e s ) 
c rescen j u n t a m e n t e con sus cue rpos . 

E s t o está d i cho aqui b revemente y 
en c o m m u n de la f ab r i ca de los c u e r p o s 

F f a d e 
(a) Cwfess. lib. 7 . cap. 1«. 



de los animales , en la qua l abiertamen-
te resplandesce el artificio de la divina 
sabiduría . P e r o mucho mas c la ro res -
plandesce e l l a , si decendieremos á t r a -
tar por menudo de las par tes de los 
cuerpos de los an ima les , y seña lada-
mente del hombre , que difiere poco de-
l los en esto. E n c u y o cuerpo ay tantos 
secretos y marav i l l as , que dieron mate-
ria a grandes M é d i c o s , y Philosophos 
de escrevir muchos y grandes libros del 
artificio admirable que en ellos a y . Y ni 
aun con todo quanto escrivieron, pudie-
ron ago t a r todas las maravi l las que en 
esto ha l la ron . Y por ayer tanto que de -
cir en esta m a t e r i a , y aver tocado a lgo 
del la en nuestra I n t r o d u d i o n del S y m -
b o l o , passarémos aqui brevemente por 
el la . 

Adver t iendo pr imeramente que nues-
tra anima (con ser una simple substan-
c ia ) tiene tres facul tades tan pr incipa-
les , que las l laman los Phi losophos por 
estos nombres: An ima i n t e l l e d i v a , y 
sensi t iva , y vegetat iva . L a inte l lediva 
sirye para entender las cosas espiri tua-
les y universales con l a lumbre del en -
tendimiento ( l a qua l tenemos commun 
con los Angeles . ) L a sensitiva es para 
sentir las co rpora l e s , y part iculares con 
los cinco sentidos corpora les , que son 
o í r , y ve r , &c. L a qual tenemos c o m -
mun con los brutos an ima le s ,que tienen 
los mismossent idosque nosotros. L a ve-? 
getat iya sirve p a r a mantener nuestros 
cuerpos , res taurando con el manjar que 
comemos lo que el ca lor na tura l s iem-
pre gasta , y haciendo crescer nuestros 
cuerpos hasta cier ta medida con él. 
La q u a l facul tad tenemos commun con 
los arboles y plantas que ass icrescen y 
se mantienen con el humor de la t ierra , 
como nuestros cuerpos con sus propr íos 
manjares . 

Pues quan to a l artificio desta fabr i -
ca p a r t i c u l a r , la pr imera cosa que se 
nos offresce es la a rmazón de los hues-
sos de todo el cuerpo , dende los pies 
hasta la cabeza : donde es mucho de con-
s iderar la enca jadura de los unos con los 

otros, hecha con tanto compás y propor-
cion, que ningún official en mucho tiem-
po la podría hacer tan a jus tada y per-
f e d a como ella está . Y no son menos 
admirables las c u e r d a s y ligamentoscon 
que estos huessos están enlazados unos 
con otros para que no se puedan fácil-
mente desenca ja r , si no fuesse con gran-
de violencia. N i es menos de considerar 
que en el un lado del cuerpo ay mas de 
ciento y cinquenta huessos, y en el otro 
ot ros tantos que les corresponden en el 
mismo s i t io , y en la misma figura, y en 
el mismo tamaño , sin exceder en un so-
lo cabello la caña de un brazo á la del 
o t r o , y la de una pierna á la de la otra, 
ni de una costilla o ar t iculo á otro. 

Pues para cubrir todos estos huessos 
de carne y de s ang re ; que es para hacer 
carne de l pan que comemos ( q u e es un 
linage de alchimia n a t u r a l ) quántos co-
cimientos , quán tas digestiones y repur-
gaciones , y quántos officiales son me-
nester para esta conversión? 

E n t r e los quales el primer official es 
la boca , donde se hace la pr imera di-
ges t ión ; para l a qua l sirven los dientes 
delanteros , que son agudos , rpara partir 
el man ja r : y los t raseros ,que son llanos, 
p a r a molerlo despues de part ido. Y con 
esto se j un t a el officio de la lengua pa-
r a t raspalar el manjar de una par te á 
o t r a , porque vaya mas digesto. 

Sigúese luego el g a r g u e r o , por dó 
el manjar deciende al estomago , donde 
se cuece como en una o l l a , con el calor 
del corazon y del h igado , que le son ve-
cinos. Cocido y a y d iges to , va por un 
port i l lo que t iene , á los intestinos mas 
vecinos: de los quales nascen unas venas 
delicadissimas que van a pa ra r a l higa-
d o , por las quales él chupa y a t rae á sí 
lo mas del icado del man ja r que allí ca-
y ó ; y lo grossero dél queda para man-
tenimíento.dé las t r i p a s , y para despe-
dir lo despues fuera de casa . Mas el hi-
g a d o recibiendo en sus senos el liquor 
susodicho, le dá o t ro cocimiento con 
que de blanco lo hace de color de san-
g r e , conforme á la que él tiene. Y por-

que 

que también aqui.ay- superfluidadés-, es-
tas despide él p a r a ot ros lugares y p r o -
vechos. Y assi las heces , y como borra 
desta sangre , embia por sus venas al 
bazo, de que él se mantiene. Y l a s u -
perfluidad de l a colera embia á una be-
xiguilla que está pegada con é l , donde 
está recogida la hiél. Y purif icada des-
ta manera l a sangre , como fiel despen-
sero la embia por todas las venas , de 
que todo e l cuerpo de pies á cabeza está 
entretexído: y desta sangre se hace la 
carne con que se mantienen y restauran 
todos los miembros de lo que el calor 
na tu ra l gas tó . 

Y assimísmo este despensero no se 
olvida de su s e ñ o r , que es el corazon, 
al qual embia su ración de sangre. Y 
esta recebida en los senos d é l , se refina 
y purifica m a s , y se h a c e u n a sangre ca-
l i d í s i m a , que se l lama sangre ar ter ia l ; 
l a qua l repar te é l , y embia por otro l i -
nage de venas , que l laman ar ter ias : las 
quales tienen las túnicas d o b l a d a s , p a -
r a que no se rompan con la viveza y mo-
vimiento desta sangre. Y para mayor 
g u a r d a van el las debaxo de las venas, 
dándoles ca lor y espíritu de vida . 

Mas sobre este señor a y o t ro supe-
r ior , que es el ce lebro : al qua l embia el 
corazon por sus caños aquella sangre 
que refino,de la qual tomando o t ro nue-
vo cocimiento y purif icación, se hace la 
massa d e l c e l e b r o , que son los sesos; los 
quales por sus conductos descienden por 
todo el espinazo : y desta massa blanca 
proceden los niervos que se repar ten y 
de r raman por todo el c u e r p o , assi c o -
mo las venas, y las a r te r ias : y por estos 
se communican á todo el cuerpo los es -
píritus que l laman an imales , los quales 
son causa del sentido y movimiento de 
nuestros miembros. Y por esto quando 
por alguna occasion se entupen estas 
v i a s , quedan los miembros para l i t ica-
d o s , y sin movimiento a lguno , porque 
no pueden estos espíritus passar adelante. 

En cada cosa destas a y muchas y 

grandes maravi l las que considerar . Pe ro 
la mayor es la que notó Salomón (a) : 
el qual con toda su sabidur ía no ha l ló 
en todas estas obras de Dios ( y seña la -
damente en esta fabrica de los cuerpos 
de todos los an imales) cosa alguna que 
sobrasse ni que fal tasse. Y con ser innu-
merables las especies de los animales 
que andan por l a t i e r r a , y nadan en l a 
m a r , y vuelan por el a y r e , n i Salomón, 
ni quántos sabios puede aver en el mun-
d o , ba i la rán en tan ta muchedumbre y 
var iedad de c r ia turas cosa qué sobre , ó 
que fa l t e , ó que se pudiera colocar en 
otro lugar y sitio del cue rpo mas conve-
niente del que tiene. P o r donde este s a -
bio concluye que las maravi l las y pe r -
f e d i o n deste artificio bastan para con -
vencer y mostrar á todos los entendi-
mientos , que una fabr ica tan p e r f e d a y 
acabada no se pudo hacer a c a s o , sino 
con sumtna sabiduría y providencia de l 
que todo esto ordenó. Porque si sería 
gran locura decir que un retablo de ima-
gines perfedissimas y hermosíssimas se 
hizo de una roc iada , mojando un byso-
po en diversas tintas , y sacudiéndolo 
sobre una t a b l a , sin o t ra .a lguna indus-
t r i a ; quán to mayor locura sería decir 
que un cuerpo humano , ó de qualquier 
otro animal p e r f e d o (donde ay tanta va-
r iedad de miembros y sentidos exter io-
res y in ter iores , tan acommodados al 
uso y servicio de la v i d a ) se hiciesse 
acaso , sin tener hacedor que todo esto 
trazasse con tanta pe r fed ion y p r o p o r -
cion como el lo está ? 

P o r esto pues dice Salomón que vie-
nen los hombres á honra r a Dios , cono-
ciendo por esta obra tan admirable la 
a l teza de aquella summa sabiduría que 
tales cosas supo y pudo hacer . Es ta es 
pues la demonstracion por la qual ev i -
dentemente prueba el principe de los 
médicos Galeno que a y una summa s a -
biduría fabr icadora desta obra tan p e r -
f e d a . 

(a) S*p. 13. 



§ . I V . 

Quarta demonstracion por la orden y 
concierto de las cosas criadas en 

este mundo mayor. 

M A S no se acaban aquí los testimo-
nios y argumentos desta tan im-

portante verdad. Porque assi como la 
f a b r i c a , y orden de las partes del cuer-
p o humano (que se l lama mundo menor) 
dan testimonio d e l t a ; assi las deste ma-
y o r en que vivimos, prueban esta misma 
verdad. L o qual nos muestra la var ie -
dad de los movimientos del s o l , y de la 
luna , y de todos los c ie los , de que p r o -
cede la variedad de los quatro tiempos 
del año, tan acommodados á la procrea-
ción de los fruétos de la t i e r r a , y de los 
animales d e l l a ; pues cada año (que es 
una revolución del mismo sol) se produ-
ce quasi otro nuevo m u n d o ; para que la 
corrupción de las cosas que se acaban, 
se suppla con la succession de otras que 
comienzan, para que assi se conserve el 
m u n d o : haciéndose por esta via immor-
t a l , siendo poblado de cosas mortales. 
Y assi vemos cada año nascer nuevos 
animales en l a t ierra , nuevos pesces en 
la mar , nuevas aves que vuelan por el 
a y r e : y junto con los animales se p r o -
duce cada un año nuevo pasto y mante-
nimiento para e l l o s , y para nosotros; 
para que assi se conserve lo que assi se 
produxo : y esto tan ordinaria y infal i-
blemente, que jamás ha faltado ni falta-
rá hasta l a fin esta orden y renovación 
del mundo. 

Esta consideración prueba con tan-
ta eff icacia la verdad susodicha, que 
hasta los Philosophos Gentiles,sin tener 
lumbre de f é , la conoscieron y testifica-
ron. Y assi T u l l i o confiessa (a) que en 
este mundo a y D i o s que rige y g o v i e r -
11a el curso de las es tre l las , y las mu-
danzas de los tiempos, y la succession de 
las cosas, y el que conserva las ordenes 
d e l l a s , y contemplando la m a r , y las 
t ierras , procura el b ien, y la salud de 

(<0 1 . De mt. Deor. (i) 

la vida humana. Seneca también dice 
assii(i>): Superflua cosa es querer mos-
trar que tan grande obra como es este 
m u n d o , carezca de governador. Porque 
este curso y recurso tan cierto de las es-
trellas no puede ser a c a s o ; antes avernos 
de confessar que esta l igereza y veloci-
dad dellas procede del imperio de la ley 
eterna. Y que esta tan grande abundan-
cia de las cosas que nascen de la mar y 
de la t ierra, y tan grande resplandor de 
clarissimas estrellas que ordenadamen-
te re lucen, y esta orden tan cierta no se 
hace a c a s o , sino con grande consejo. 
P o r el qual vemos como el gravissimo 
peso de la tierra está fixo en el lugar 
mas b a x o , mirando como al derredor 
del la corren con tanta l igereza los c ie-
los , y los mares recogidos en sus v a -
lles ablandan las tierras, y no crescen 
co.i tantos rios como entran en ellos. Y 
no es cosa menos admirable ver c o m o d e 
unas pepitas muy pequeñas nascen arbo-
les tan grandes. N i es menos admirable 
ver losf luxos y refluxos de la mar, que en 
tan breve tiempo se estienden y rebuel-
ven con grande Ímpetu á su proprio lu-
g a r , unas veces con mayores crescientes, 
y otras con menores, según que la luna 
cresce y mengua: por c u y o arbitrio las 
ondas del mar Océano se mueven y ri-
gen. L o de suso es de S e n e c a ; el qual 
reconoce el orden de la divina providen-
cia que en estas cosas resplandesce. Y 
por esto (como dice LaCtancio) ningún 
hombre avrá tan rudo , ni tan barbaro, 
que levantando los ojos al cielo (aunque 
no sepa qual sea el verdadero Dios por 
c u y a providencia se rije todo esto que 
vemos) no conozca por la grandeza de 
las cosas , y por el movimiento, y dispo-
sición , y constancia, y ut i l idad, y her-
mosura, y orden d e l l a s , que a y alguna 
divinidad que todo esto govierna: y no 
ser possible que estoque con tan mara-
vi l losa razón y orden se conserva, no se 
rija con mucho mayor consejo. 

§.y-
iec. /ib. de divin. provid. 

Que no puede av< 
§• v. 

Quinta demonstracion. 

DEmás de las razones susodichas 
tuvieron los Philosophos otro fun-

damento ó motivo para creer que avia 
Dios ; puesto caso que no l o veían, ni é l 
se puede ver con o j o s corporales. Y es-
ta fue mirar que ninguna nación a v i a en 
el mundo, por fiera y barbara que fues-
s e , que no tuviesse alguna noticia de 
D i o s , y no l o honrasse con alguna ma-
nera de honra , puesto caso que ni s u -
piesse qual era el verdadero D i o s , y 
qual la manera de honrarlo. L a causa 
desto es, porque el mismo D i o s que im-
primió en los corazones de los hombres 
una natural reverencia y amor para con 
los padres que los engendraron, y para 
con los p r i n c i p e s , y señores que los g o -
viernan, esse mismo imprimió también 
en el los otro amdr y reverencia para 
con el mismo D i o s , que es padre de los 
padres, y señor de los señores, y dador 
de todos los bienes. Pues desta inclina-
ción nasce la noticia que todas las n a -
ciones, por barbaras que sean, tienen de 
alguna manera de divinidad, que en e s -
te mundo preside, y la honran con algU'-
na manera d e honra, según diximos. >rn 

C A P I T U L O I I . 

Como en este mundo ay un solo Dios y 

Señor, y que es impossible aver 
-•-mi ' ¡ ta ;-. muchos dioses. : 
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DEelatando y a constan evidentes 
demonstraciones como en este 

mundo ay. un supremo señor y g o v e r -
nador de todo l o c r i a d o , que l lamamos 
D i o s , sigúese declarar luego que no a y 
mas que un solo D i o s , y que es impos-
sible aver muchos Dioses. L o qual bre-
ve y evidentemente se prueba por esta 
razón. Porque si uvíesse (pongo por 
exemplo) dos dioses differentes entre s í , 
necessariamente a v i a de aver alguna co-

sa especial que tuviesse el uno, con que 
se differenciasse del otro. Pregunto pues 
si esto que tiene el uno, que no tiene el 
o t r o , es perfef t ion, ó imperfeítion. Si 
es imperfección, y a esse no será Dios : 
porque en Dios no ha de aver alguna 
imperfeélion. M a s si es p e r f e d i o n , y a e l 
otro no será D i o s , pues le fa l ta essa 
perfedion. Porque D i o s es una cosa 
summamente p e r f e d a , y t a l , que no se 
puede entender otra mayor. 

Confirmasse también esta verdad por 
este_ exemplo. Vemos que en toda buena 
governacion ha de aver una cabeza por 
quien todo se govierne en p a z y concor-
dia. Assi vemos que en e l exercito bien 
g o v e m a d o a y un capitan g e n e r a l , que 
todo l o ordena : y en el reyno un solo 
R e y , que todo lo r i g e : en la c iudad un 
supremo presidente, que la gov ierna: y 
en la casa un padre de famil ias , á quien 
todos obedecen: y hasta en e l cuerpo hu-
mano a y una sola cabeza , que influye su 
virtud en todos los miembros. P o r d o n -
de c o m o sería gran monstruosidad a v e r 
en un cuerpo dos cabezas , assi lo sería 
aver dos governadores con igual poder 
en una república bien ordenada. P o r -
que no podrían dexar de seguirse de 
aquí dissensiones y vandos , siguiendo 
unos una parcialidad , y otros otra. P o r 
donde dixo el Salvador (a) que todo 
reyno dividido sería destruido. Y no es 
necessario ir muy lexos por los exem píos 
desto: pues vemos que Romulo y R e m o , 
fundadores de R o m a , a viendo cabido 
ambos en un mismo vientre , no pudie-
ron caber en una c iudad: y C e s a r y Pom-
p e y o , que eran suegro y y e r n o , tampo-
co cupieron en todo el mundo. Pero qué 
m a y o r argumentoqueremos que el exem-
p l o de las a v e j a s , en las quales impri-
mió e l Cr iador este instindo , que ten-
gan un solo rey a quien acompañen y 
sigan á dó quiera que v á : al qual aman 
tanto , que si acaso m u e r e , todas lo 
cercan a l d e r r e d o r , y si no se le q u i -
taren d e l a n t e , al l í se estarán sin c o -

mer 

(a) Luc. 11. 



mer hasta morir . Y con todo este amor , 

si ac iertan a tener dos r e y e s , matan el 

u n o , y quedanse con el o t r o solo. 

Constandonos pues que toda buena 

governac ion procede de una cabeza , y 

mirando como este mundo es p e r f e d i s -

simamente g o v e r n a d o (pues vemos quan 

ciertos y infal ibles son los movimientos 

de los c i e l o s , del s o l , de la luna , y d e 

los otros p lanetas : de c u y o movimiento 

pende la var iedad d e los t i e m p o s , y 

con el los la procreación de los animales 

que cada a ñ o n a s c e n , y de los nuevos 

f r u d o s y pastos con que se mantienen) 

sigúese que e l mundo se govierna por 

un supremo señor y g o v e r n a d o r , y no 

por muchos: y este es solo D i o s . 

Con esta se junta otra razón no m e -

nos palpable que la passada. Porque 

constanos que toda muchedumbre d e 

cosas d iversas no puede reducirse a u n i -

dad y concordia , sino por uno. C o m o 

l o vemos en la música de diversas v o -

ces : las quales no podrian causar suavi-

dad y m e l o d í a , si no uviesse a l g ú n m ú -

s ico que las ordenasse con tal p r o p o r -

c i ó n , que viniessen a causar esta s u a v i -

dad : porque de otra manera serían c a u -

sa d e g r a n d e disonancia. Pues esta m i s -

m a unidad y concordia v e m o s en q u a n -

tas cosas a y en este mundo. P o r q u e to-

das e l las dende la m a y o r hasta la m e -

nor concuerdan en el s e r v i c i o , susten-

tación , y conservación del h o m b r e , sin 

que a y a en el c i e l o , ni en la t i e r r a , ni en 

la m a r , ni en el a y r e cosa que esté 

exempta de su s e r v i c i o ; c o m o luego d e -

c lararemos . P u e s viendo c o m o cosas tan 

v a r i a s , y d i f e r e n t e s , y m u c h a s d e l l a s en-

tre sí contrarias , están reducidas k un 

hn, que es este s e r v i c i o del hombre (por 

ser é l la mas noble cr ia tura deste mun-

d o . infer ior) necessariamente avernos 

de confessar que a y un supremo g o -

v e r n a d o r , el q u a l reduxo esta tan gran-

d e variedad k esta susodicha unidad y 

concordia : y este es un solo D i o s , e l 

q u a l assi como cr ió todo este mundo 

v i s i b l e , no para sí ni para los A n g e -

les , sino p a r a s o l o el h o m b r e , assi t r a -

z ó , y ordenó todas las co?as con tal or-

den, que todas e l las sirvíessen a l hombre. 

C A P I T U L O I I I . 

De la muchedumbre de los beneficios que 

nuestro Señor Dios nos ha hecho me-

diante las obras de naturaleza. 

TOdo lo que hasta aquí se ha di-

c h o , aunque principalmente sir-

v e para d e c l a r a r l a s razones por las 

quales los Phi losophos Genti les c o n o s -

cieron que a v i a en este mundo una sum-

ma sabiduría que con tanta orden y 

concierto lo g o v e r n a b a , t o d a v í a en es-

tas mismas razones se nos dá á enten-

der mucho del c u i d a d o y providencia 

con que e l la govierna todas las cosas; 

y de la g r a n d e z a de sus beneficios. M a s 

porque estos son los- que m a s mueven 

nuestros corazones al amor y servicio 

de nuestro C r i a d o r , dexadas á ¡parte las 

obras de g r a c i a , de que adelante se 

t r a t a , en esta primera Parte t r a t a r e -

mos de los beneficios de natura leza . 

L o u n o , porque veamos J ó que debe-

mos k este Señor : y lo o t r o , porque 

en estos mismos benef ic ios , que l l a m a -

mos obras de n a t u r a l e z a , conozcamos 

y reverenciemos la divina providencia 

que en el los resplandescé. 

^ i s i í i . t ó w . - x i ^ í / í U f t i e o a i , ) 

PUes entre estos beneficios e l pr ime-

ro y el que es fundamento de to-

dos los otros ,es a v e r cr iado;él ésta gran 

casa del mundo c o n toda la variedad de. 

cosas que a y en e l la , para el uso y ser-

v i c i o del hombr.e. P o r q u é c l a r o está que 

no c r i ó é l este mundo p a r a . s í : pues pdZ 

infinitos s iglos estuvo sin é l antes que lo 

c r i a s s e , y no menos g lor ioso y bien-

a v e n t u r a d o que l o está a g o r a . N i tam-

poco Jo cr ió p a r a los A n g e l e i : por-^ 

que c o m o e l los sean espíritus, ini tienen 

neeessidad d e l u g a r c o r p o r a l en que 

estén, ni t a m p o c o de manjar corporal 

con que se sustenten : p o r q u e (como dice 

Sant 

Sant R a p h a e l ) (a) su m a n j a r es e s p i r i -

tual y invisible: que e s Dios . N i tampo-

c o se puede dec ir que lo criasse p a r a los 

animales brutos: p o r q u e no convenia à 

su sabiduría cr iar este tan hermoso mun-

do , y g o v e r n a r l o perpetuamente c o n 

tanta orden y concierto para cosa tan 

baxa como son los animales brutos: que 

ningún conoscimiento tienen , ni pue-

den tener de D i o s . D e donde c l a r a m e n t e 

se infiere que solo e l hombre es para 

quien D i o s cr ió estos tan hermosos pa-

l a c i o s , y este tan g r a n d e y tan hermoso 

mundo , y essos tan hermosos y tan 

grandes cielos que lo g o v i e r n a n : c u y a 

grandeza es tan a d m i r a b l e , que n i n g u -

na estrella a y en e l l o s , por pequeña que 

p a r e z c a , que no sea m a y o r que todo el 

c e r c o d e l a tierra junto con la mar. Pues 

según esto quán grande será aquel c i e -

l o donde a y tanta infinidad de estrel las, 

y tantos espacios vacíos donde podrian 

caber muchas mas? Cosa es esta que de-

c lara la omnipotencia d e a q u e l sobera-

no Señor que c o n una so la pa labra cr ió 

d e nada c u e r p o s d e tan estraña g r a n d e -

z a y hermosura. E n Jo qual se vee l a 

grandeza de la magnificencia d e D i o s , 

y la dignidad del hombre ; pues para 

solo él fue cr iado este tan g r a n d e y tan 

hermoso m u n d o , p r o v e í d o de tanta v a -

riedad y infinidad de cosas: y para é l 

so lo perpetuamente lo g o v i e r n a con e l 

movimiento de los c i e l o s , del s o l , d e l a 

l u n a , y de los otros planetas y estrellas. 

P o r donde el que tuviere o j o s para s a -

ber mirar estas cosas entenderá que t o -

d o este mundo es un grande l ibro es-

cr ipto con el d e d o de D i o s , y que todas 

las criaturas son las letras dél : l a s qua-

les tienen sus proprias significaciones c o a 

que predican la g l o r i a de su h a z e d o r . 

M a s los hombres d a d o s à. l a s o c c u p a -

ciones, y .a f i c iones d e las cosas t e m p o -

r a l e s , no saben leer por este l ibro , ni 

entienden lo que estas letras significan. 

Y destos dice el P s a l m o (b): E l varón 

ignorante no c o n o s c e r à , y e l l o c o no en-
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tenderá estas maravi l las . Q u i e r e decir: 

N o verá en l a s cosas cr iadas mas d e 

a q u e l l o que por defuera p a r e c e , sin l e -

vantar los o j o s á contemplar la s a b i d u -

ría del que las cr ió . M a s por el c o n t r a -

rio el que supiere leer por este l i b r o , no 

p o d r á . d e x a r de dec ir c o n el mismo Pro-

pheta : (c) Q u á n engrandecidas son S e -

ñor vuestras obras! T o d a s están h e c h a s 

con summa sabiduría. E n este mismo l i -

bro h a l l a r á que no solo todo este mundo 

visible fue c r i a d o para serv ic io del hom-

b r e , sino también todas quantas c r i a t u -

ras a y en é l . P o r donde quien quisiere 

saber quantos sean los beneficios d e 

D i o s , cuente quantas cr iaturas a y en es-

te mundo v is ib le ; porque todas e l las son 

beneficios hechos a l h o m b r e ; pues todas 

l e sirven c a d a qual en su manera. P o r 

lo qual d ixo Aris tóte les que los h o m -

bres eran c o m o fin de todas las cosas; 

pues todas e l las se empleaban en su ser-

v i c i o , y de todas recebia a lgún fruido. 

Y p a r a m a s c l a r a intel l igencia deste be-

neficio tan universal procederemos p r i -

meramente por las partes principales 

deste m u n d o , que son los elementos , y 

despues por las cosas que se componen 

de l los : y v e r e m o s c o m o todas e l las son 

beneficios de a q u e l l a l iberalissima m a -

no de D i o s , que con tanta largueza p r o -

v e y ó á todas las necessidades de los 

hombres , aunque sabia quan mal a v i a n 

de ser de muchos a g r a d e c i d a s . 

C A P I T U L O I V . 

De los quatro elementos. 

PUes c o m e n z a n d o por la t i e r r a , que 

es el mas b a x o de los e lementos, 

quién podrá expl icar quántas c o m m o d i -

d a d e s y p r o v e c h o s se nos siguen del la? 

P o r q u e e l la es la que por la m a y o r par-

te provee de mantenimiento, no solo k 

los h o m b r e s , sino también a las bestias 

y g a n a d o s ; y e l l a la que produce t a n -

tas d i f e r e n c i a s d e plantas, y de arboles , 
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unos que l levan f r u d o , y otros que c a -
reseen d e l , pero no menos necessarios 
para nuestra vida que los otros. C á unos 
sirven para edificar las casas en que 
moramos, y otros para fabricar los n a -
v i o s en que n a v e g a m o s , y otros menos 
nobles para el f u e g o con que nos c a l e n -
tamos y guisamos lo que comemos. D e -
11a nascen las fuentes c laras que s iem-
pre corren quasi de una m a n e r a , sin j a -
más cessar , y sin acabarse de entender 
e l origen desta maravi l la . De l la t a m -
bién manan los caudalosos r ios , que co-
mo venas deste gran cuerpo de la tierra 
están repartidos por toda e l la , para re-
frescar la , y regar con el los los campos, 
y proveernos de mantenimiento con sus 
pesces. Y della misma nascen los lagos y 
las lagunas de que recebimos este mismo 
beneficio. Y no solo nos sirve con la s o -
bre haz de lo que por defuera parece, 
sino también con lo interior de sus e n -
trañas, donde nos cria el c o b r e , y el es-
t a ñ o , y el p l o m o , y e l latón, y el a z a -
v a c h e , y e l hierro con que labramos la 
tierra , y e l oro y plata para el c o m e r -
cio de las gentes , y tantas differencias 
de piedras preciosissimas y hermosissi-
m a s , para ornamento de los R e y e s , y 
Principes. C o n esto se juntan las grandes 
canteras que ay en ella , no solo de p ie-
dras toscas que sirven para lo común de 
los edif icios, sino de otras mas precio-
sas de sil lerías, y marmolerías, de j a s -
p e , d e a l a b a s t r o , d e cr istal , de pórphy-
r o , y de otras piedras de muy hermoso 
g r a n o , dellas blancas, y dellas prietas, 
dellas jaspeadas , y de otros hermosos 
co lores , que aquel poderoso Señor cr ió 
para ornamento de sus t e m p l o s , y de 
los p a l a c i o s , y casas rea les ; para que 
ninguna cosa faltasse a esta gran casa 
y familia s u y a del mundo. Y allende 
desto l o interior de la tierra tiene sus 
venas de a g u a , para que donde faltaren 
las fuentes y los rios , cabando en e l la , 
se hagan pozos que supplan esta fa l ta; 
que es otro singular beneficio de l a divi-
na p r o v i d e n c i a ; pues l a vida de los 

hombres, y de los animales no puede 
passar sin el refrigerio deste elemento. 
Finalmente el la es la que nos sostiene y 
trae acuestas el tiempo que v i v i m o s , y 
despues como piadosa madre nos recibe 
en su r e g a z o , y nos dá en sí perpetua 
casa quando morimos. 

§. I. 

De los otros tres elementos. 

Sigúese la mar , de que no menos pro-
vecho recebimos que de la tierra. 

Porque ella es una p l a z a , y una mesa 
general que la divina providencia dipu-
tó para nuestro mantenimiento. En la 
qual ay tantas di ferencias de manjares 
s a b r o s í s i m o s , quantas differencias de 
pesccs ay en ella (que son innumerables) 
y por esso ordenó e l Cr iador que ella 
cercasse toda la tierra ( c o m o lo hace el 
mar O c e a n o ) para que todas las nacio-
nes marítimas, y las mas vecinas à ellas 
gozassen deste mantenimiento, que no 
cuesta mas que sacarlo del agua . Y por 
esto quiso que ella rompiesse y entras-
se con el mar Mediterráneo por el cora-
zon de la t ierra, para que los que esta-
ban mas lexos del mar Oceano gozassep 
deste mismo beneficio. Y no menos sir-
v e para el comercio, y contratación de 
las gentes; para que l o q u e en unas par-
tes fa l ta , y en otras s o b r a , se communi-
casse donde falta : y assi los f r u d o s de 
unas tierras fuessen communes à otras 
por medio de la navegación. También 
sirve para el tiempo de las esterilida-
des y hambres. L a s quales en breve es-
pacio se remedian con el socorro desta 
misma navegación. Y dexada la mara-
vil la que resulta de ver tantas diferen-
cias de figuras y especies de peces, y 
conchas de-la m a r , y otras innumera-
blescosas que en ella se cr ian , la mayor 
maravi l la es el lugar y sitio que el Cria-
dor le dió. Porque su lugar natural era 
estar sobre la t i e r r a , y cubrirla toda co-
mo elemento superior: mas por obedien-
cia del Criador (a) fue echada deste su 

(a) Gines. t. lu-

l u g a r natura l , porque se descubriessé 
la tierra para la habitación de los hom-
bres. D e donde se sigue otro milagro, 
de que e l mismo Criador se g loría eri el 
Propheta Hieremias (a): que e s aver 
puesto por muro y defensivo deste e l e -
mento tan furioso que levanta las olas 
hasta el c ie lo , un poco de arena m o v e -
diza : y quanto mas braba anda l a 
mar , y mas altas levanta sus ondas, que 
parece que han de cubrir l a t ierra, en 
l legando á la arena reconoce la ley que 
le está puesta, y no ossa passar adelan-
te. N i dexa de ser maravi l la la que no-
tó Sa lomón, quando dixo (¿>) que en-
trando tantos y tan caudalosos rios en 
la mar sin jamás cessar, no por esso cre-
ce ni se hace mayor. 

N i es menos necessario el tercero 
elemento del ayre para la conservación 
de nuestra v i d a ; porque mediante él 
respiramos y v iv imos, y con él se re-
fr igera nuestro corazon de tal manera, 
que si esto le faltasse por un breve espa-
c i o , se acabaría la vida. Y de parte dél 
se crian también los espíritus vitales, 
que tan necessarios son para essa misma 
v i d a . Y los vientos también, que í e 
cuentan por a y r e , sirven á la n a v e g a -
ción y comercio que y a diximos. Y (lo 
que mas es) ellos passando por la mar, 
acarrean las nubes (que son como agua-
deros de D i o s ) cargadas de a g u a , con 
que se riega y frudif ica la tierra. Con 
ellos otrosí se purifica el a y r e , y se 
avientan las p a r v a s , y se refrescan las 
plantas, y se refrigeran nuestros cuer-
pos en tiempo del calor . 

D e l quarto elemento, que es él fue-
go , recebimos este p r o v e c h o , que r e -
concentrándose el a y r e , por huir del 
fu e go , en su media región, nos cria las 
eladas, y las nieves: que es gran bene-
ficio de los sembrados, que con esto se 
arraygan mas en la tierra. 

§• II-
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Del sol y agua lluvia. 

DE m á s destos beneficios y p r o v e -
chos que recebimos de l o s quatro 

elementos, encarece el Sa lvador otros 
dos qué recebimos del so l , y del agua 
l luvia que cae del cielo. Porque e x h o r -
tándonos al amor de nuestros enemigos, 
y a hacer bien à quien nos hace mal, 
añade luego diciendo (c) que haciéndo-
l o a s s i , seremos hijos de nuestro Padre 
que está en los c ie los , el qual hace sa-
lir su sol sobre buenos y malos , y l lue-
ve sobre justos y peecadores. 

Pues comenzando à tratar primero 
del so l , se nos offresce luego la grande-
za de su hermosura. Porque qué figura 
se puede offrescer à nuestros ojos mas 
hermosa qtie el sol quando nace por la 
mañana? El qual con el resplandor de 
su Idz hace huir las tinieblas, y restitu-
y e su color à todas las cosas, y alegra 
el c ie lo , la mar , y la t ierra, y los ojos 
de todos los animales. De manera que 
podemos comparar su hermosura (seguri 
el Propheta d i c e ) ( r f ) con la de un espo-
so que sale del t h a l a m o , y su f u e r z a , y 
l igereza à la de ún g i g a n t e ; pues en e ; -
pacio de un d i a natural dá una buelta à 
todo e l c ie lo , que es un espació quasi 
infitiito, y luego à la mañana amanece 
en el mismo lugar para bolver à la mis-
ma carrera. E l es una hacha clarissima 
que la omnipotente mano de D i o s e n -
cendió y puso en lo alto del c i e l o ; la 
qual basta para dar luz à todo este tan 
grande mundo que comprehende cielos 
y tierra: y no solo luz, sino también ca-
lor para consuelo y abrigo de los frios, 
y para hacer créscer y frudi f icar las 
plantas. E l es el que con la grandeza de 
su resplandor dá luz à todas las estre-
l l a s , y à la luna con los otros planetas: 
mediante la qual influyen y communi-
can à los cuerpos de la tierra sus v irtu-
des è influencias. E l es el que con su mo-
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vimiento t a n r e g a l a r y tan o r d e n a d o , 
l l egándose y desv iándose de nosotros, 
es causa de los q u a t r o t i empos del a ñ o , 
q u e son inv ie rno , v e r a n o , e s t ío , y o t o -
ñ o , de los qua les pende la p rocreac ión 
y generac ión de las cosas. P o r q u e con 
el f r í o del inv ie rno se a r r a y g a n las 
p l an t a s en la t i e r r a p a r a c recer con fun-
d a m e n t o : y con la t emplanza de l v e r a -
no comienzan á c recer y subi r a lo a l t o : 
y con los a r d o r e s de l est ío , despues de 
c r e c i d a s , m a d u r a n y se s a z o n a n : y con 
el t i empo d e l o t o ñ o a c a b a n o t r a s d e ma-
d u r a r , y se comienza a r o m p e r la t i e r -
r a , y d i sponer pa ra la semente ra . Y e s -
ta misma d ivers idad de t iempos s irve 
p a r a conse rva r la sa lud de nues t ros 
c u e r p o s : los qua l e s c o m o es tán c o m -
puestos de q u a t r o h u m o r e s , que respon-
den á los q u a t r o e lementos de que todas 
l a s cosas están c o m p u e s t a s , tienen n e -
cess idad de r e h a c e r s e con el beneficio de 
los mismos t iempos . M a s p o r q u e s iendo 
el los entre sí c o n t r a r i o s , no hagan gue r -
r a unos á o t r o s , hac iéndose los unos 
mas poderosos q u e los o t r o s , i gua ló e l 
C r i a d o r las fue rzas d e l l o s , d a n d o á c a -
d a uno igual t iempo, q u e son t res meses 
d e e s p a c i o , en que se r e h a g a . 

E l mismo sol j u n t o con el m o v i -
miento de los cielos es causa de l d ia y 
d e la n o c h e : q u e son dos t i empos m u y 
necessar ios p a r a la commod idad de nues-
t r a v i d a ; p o r q u e en el d ia los hombres 
y los an ima les t r a b a j a n , y en la noche 
los unos y los o t ros descansan . Y a l l en -
d e des to la noche s irve con e l f r e sco r 
q u e tiene , p a r a r e f r i g e r a r y h u m e d e c e r 
l a s p l a n t a s , y r e s t a u r a r l o que el ca lo r 
de l d ia consumió de l las . M a s quién p o -
d r á a c a b a r d e exp l ica r las v i r tudes y 
officios des te p l a n e t a ; pues él es el q u e 
h a c e c r e c e r , f l o r e c e r , y f ru í t i f i ca r t o -
dos los a rbo les y p lan tas ? Y passa tan 
ade l an te su v i r t u d , que no so lo en l o 
ex te r ior de l a t i e r r a , sino t ambién en l o 
inter ior de l l a c r ía t odos los metales y 
p i e d r a s preciosissimas que diximos. Y 
en t re las m a r a v i l l a s que mos t ró el C r i a -
d o r en este p l a n e t a , una es la g r an l ige-

reza con q u e se mueve . P o r q u e siendo 
é l ( c o m o los A s t r ó l o g o s d i cen ) ciento 
y sesenta y seis veces m a y o r q u e toda la 
t i e r ra ( p o r q u e tan g r a n d e convenia que 
fuesse el que av ia de d a r luz y ca lor á 
t o d o el un ive r so ) a l t i empo que amane-
c e , en poco mas ó menos de un quar to 
de h o r a se descubre t o d o . D e donde se 
infiere q u e en este tan breve espac io cor-
r e t an tas l eguas q u a n t a s t iene la t i e r r a , 
c o n t a d a s no una v e z , sino l a s sob red i -
c h a s ciento y sesenta y seis veces: q u e es 
una de las cosas que mas a g o t a los e n -
tendimientos , y mas d e c l a r a l a o m n i -
potenc ia d e aque l sobe rano Señor que 
t a l l i ge reza le d ió . 

E l segundo beneficio q u e e l S a l v a -
d o r e n c a r e c e , es el a g u a l l uv i a , d e d o 
p rocede t o d o el s o c o r r o y provís ion d e 
nues t r a v i d a . P o r q u e por e l la se nos d á 
p a n , y v i n o , y a c e y t e , y j u n t o con esto 
p a s t o p a r a los a n i m a l e s , de c u y a s c a r -
nes c o m e m o s , y con c u y o s c u e r o s y li-
na nos ves t imos y c a l z a m o s : l o q u a l t o . 
d o se nos concede por la p luv i a . P o r 
d o n d e q u a n d o ella f a l t a , t o d o el mundo 
padesce . Y assi q u a n d o Dios qu ie re cas-
t igar los peccados y o lv ido de los h o m -
b r e s , cas t íga los qu i t ándo les este benefi-
c i o ; p a r a que s iquiera viendose castiga-
d o s , r e c o r r a n a D i o s , y se humil len de-
l an t e dé l , p id iéndole mise r i co rd ia , y 
e m e n d a n d o su v i d a : po rque poco valen 
las o rac iones si no se qu i t an los p e c c a -
d o s . En es ta l luv ia a y d o s g r andes ma-
r a v i l l a s en q u e s ingu la rmen te r e sp lan -
desce la d iv ina p rov idenc ia . L a una es, 
q u e siendo el a g u a c u e r p o p e s a d o , pro-
v e y ó e l C r i a d o r de ar t i f ic io con q u e su-
biesse á l o a l t o , hac i endo q u e el sol le -
van tasse las nubes de la m a r l lenas de 
los vapo re s de l a g u a , y despues resol -
viéndose en lo a l t o , con su p ropr io peso 
cayessen en la t i e r r a . L a o t r a es el com-
p á s y la m a n e r a en q u e el a g u a cae, 
tan menuda y t a n c e r n i d a , q u e parece 
c o l a d a por un c e d a z o , p a r a que assi pe-
n e t r e m e j o r las e n t r a ñ a s de l a t i e r ra . Y 
assi v e m o s q u e ningún r iego ar t i f ic ial es 
tan f a v o r a b l e á las p l an t a s como este 

que 

que viene de l c i e lo : e l q u a l cae t a n c o m -
passado , q u e si t odos los en tend imien-
tos humanos uv ie ran de pedi r a g u a l l u -
v i a , no a c e r t á r a n á ped i r u n a cosa t a n 
p r o p o r c i o n a d a c o m o es ta . P o r d o n d e el 
P r o p h e t a H i e r e m i a s h a b l a n d o c o n D i o s , 
y condenando la v a n i d a d de los ¡dolos , 
dice ( a ) : P o r ven tu r a Señor a y en t re los 
ídolos de las gen tes a l g u n o s q u e h a g a n 
l lover? o los c íe los pueden p o r sí d a r 
a g u a l luv ia á la t i e r r a ? N o eres t ú , S e -
ñ o r y D i o s n u e s t r o , con c u y a e s p e r a n -
za v iv imos? P o r q u e tú haces todas e s -
tas cosas. Es tos pues son los d o s bene -
ficios que con t a n t a r a z ó n enca resce 
nuestro S a l v a d o r . 

C A P I T U L O V . 
De los compuestos de los quatro ele-

mentos. 

AG o r a v e a m o s l o q u e resu l t a d e l 
beneficio destos q u a t r o c u e r p o s 

s imples de q u e avernos t r a t a d o . L o q u e 
resu l t a es p r o v e e r a l h o m b r e c o p i o s a -
mente de t o d o lonecessa r ío p a r a la con-
servac ión de su v i d a ; p a r a c u y o s e r v i -
cio t o d o es te m u n d o visible fue c r i a d o , 
c o m o a r r i b a d ix imos . P u e s p a r a el man-
tenimiento deste h o m b r e q u á n t a s d i f e -
rencias d e m a n j a r e s c r ió este sobe rano 
Señor? q u á n t a v a r i e d a d y m u c h e d u m -
bre d e peces en la m a r ? quán t a d e aves 
en el a y r e ? q u á n t a de an imales y g a n a -
d o s en la t i e r r a ? q u á n t a s d i f e r e n c i a s de 
f r u t a s , unas t e m p r a n a s , y o t r a s t a rd í a s ; 
unas p a r a el i n v i e r n o , y o t r a s p a r a el 
v e r a n o ; p o r q u e en n ingún t i empo f a l -
tassen los r e g a l o s de su p rov idenc ia a 
los h o m b r e s ingra tos? q u á n t o s generos 
de l e g u m b r e s , q u e tan fác i lmente y tan 
pres to p r o d u c e la t i e r r a ? q u á n t a s d i f e -
rencias de g r a n o s , de t r i g o , d e c e v a d a , 
de cen teno , de m i j o , y de p a n i z o , y d e 
o t ras cosas de q u e se hace pan , q u e es 
nuestro p r inc ipa l mantenimiento? q u á n -
tas de v inos , q u e se hacen de d iversos 
mater ia les , p a r a d a r ca lo r y subs tanc ia 
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á nues t ros c u e r p o s ? Y con es to se j u n t a 
la c a z a , y la m o n t e r í a , d e q u e m u c h a s 
nac iones se sus t en t an , manten iendose de 
l a s c a r n e s d e los a n i m a l e s , y v i s t iéndo-
se de sus pieles. 

Y po rque m u c h a s veces suelen enfer-
m a r nues t ros c u e r p o s , q u á n t a s m a n e r a s 
d e y e r v a s , y d e r a í ces medicinales c r i ó 
p a r a nues t ro r emed io? quán tos generos 
de p iedras p a r a l a c u r a d e l a melanco-
lía , y de o t r o s m a l o s h u m o r e s ? q u á n t a s 
m a n e r a s de pa los de las Ind ias p a r a la 
c u r a d e d ive r sas e n f e r m e d a d e s ? q u á n -
tas m a n e r a s d e fuen te s de a g u a s medi-
c ína l e s , f r i a s , y ca l ientes , unas p a r a re -
med io d e la p i e d r a , o t r a s de la go -
ta , y o t r a s p a r a es tender los n iervos en-
c o g i d o s , y o t r a s p a r a o t r a s e n f e r m e d a -
d e s ? D e modo q u e assi c o m o los g r a n -
des Señores t ienen despensa p a r a d a r de 
c o m e r á sus c r i a d o s , y bot ica p a r a c u -
r a r l o s : assi este Señor ( c u y a f ami l i a es 
t o d o este m u n d o ) tiene también esta p r o -
visión y mesa q u e d i x i m o s , p a r a d a r de 
c o m e r á sus c r i a t u r a s , y bo t i ca y m e d i -
c inas p a r a c u r a r l a s . 

§• I-
No solo proveyó el Señor como Criador 
a nuestra necessidad, sino también como 

amoroso padre a nuestro regalo. 

TO d a es ta provis ion de cosas o r d e -
nó a q u e l s a p i e n t í s i m o R e y y S e -

ñor p a r a el uso y necess idades de s t a 
g r an casa de l mundo . M a s no con ten to 
con es to ( q u e es off ic io p r o p r i o de S e ñ o r ) 
quiso averse en esta p rov i s ion , no so lo 
c o m o S e ñ o r con c r i a d o s , sino c o m o pa -
d r e con h i j o s , y h i jos m u y a m a d o s y 
r e g a l a d o s . P o r q u e no con ten to con la 
provis ion de las cosas necessar ias p a r a 
l a conse rvac ión de la v ida , c r i ó infinitas 
o t r a s p a r a el gus to y r e g a l o de l l a : de 
t a l m a n e r a q u e n inguno d e nues t ros sen-
t idos c o r p o r a l e s c a r ece d e sus p r o p r i o s 
de l ey te s y consolac iones . Y c o m e n z a n -
do p o r e l mas exce l len te d e l l o s , q u e es 
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la v i s t a , q u á n t a s m a n e r a s de flores de mil e s p e c e r í a s , de c l a v o s , d e c a n e l a , d e p ¡ . 
c o l o r e s y figuras p roducen los c a m p o s 
sin q u e nad ie los l a b r e ? q u á n t a s m a n e -
ras de r o s a s , de c l a v e l l i n a s , de v io le tas 
o lo rosas , de j a z m i n e s , d e a z u c e n a s , y 
de l y r í o s , y o t r a s flores t a n h e r m o s a s , 
y tan ar t i f ic iosamente f a b r i c a d a s y pin-
t a d a s , que ( c o m o e l ' S a l v a d o r d i c e ) (a ) 
ni Sa lomón con toda su g lor ia se vis t ió 
tan r i camen te c o m o u n a d e s t a s ? P u e s 
q u é d i r é de las p r a d e r í a s tan f rescas? 
d e las a r b o l e d a s m u y espesas , y de las 
h u e r t a s y j a rd ines floridos? de la ve r -
d u r a de los c a m p o s , y de la h e r m o -
sura a d m i r a b l e d e a l g u n a s a v e s , y seña -
l a d a m e n t e de l p a v ó n ; el q u a l puso e s -
p a n t o en la nac ión d o n d e p r i m e r o f u e 
v is to? Pues q u é d i r é d e la h e r m o s u r a 
de l c ielo e s t r e l l ado en una n o c h e s e r e -
n a ? A y e s p e t a c u l o en el m u n d o m a s 
h e r m o s o que e s t e , y q u e mas d e c l a r e 
la h e r m o s u r a y omnipo tenc ia d e qu ien 
t a l r e t ab lo p u d o p in ta r? 

P u e s p a r a el r e g a l o de los o ídos 
q u á n suave música y m e l o d í a , y q u á n 
d u l c e s a l v o r a d a s nos dan los r u y s e ñ o -
r e s , los cana r ios , los s i rguer i tos , y o t r a s 
a v e s semejan tes : a las qua l e s d ió el 
C r i a d o r hab i l idad p a r a q u e con una tan 
pequeña g a r g a n t a gorgeassen y hicies-
sen t an ta a r m o n í a ? M a s á t o d o hacen 
v e n t a j a las voces h u m a n a s de a lgunos 
h o m b r e s y m u g e r e s , que mas paresceri 
voces de A n g e l e s , que d e c r i a t u r a s h u -
manas . P u e s p a r a el sent ido de l o le r 
q u á n t a s especies a r o m a t i c a s están c r i a -
d a s , de a l m i z c l e , de a l g a l i a , de á m b a r , 
d e b e n j o y , y d e o t r a s especies o lo rosas 
q u e l leva la India O r i e n t a l ? Con este se 
j u n t a el o lo r suav iss imo d e m u c h a s d e -
fe renc ias de flores, l a s qua l e s no so lo 
d e l e y t a n la vista con su h e r m o s u r a , s i -
no también el sent ido del o l e r , y con las 
a g u a s q u e de l l a s se des t i lan . M a s p a r a 
el sent ido del g u s t o y a v imos q u a n t a s 
di í ferencias de f r u t a s y de c a r n e s d ipu tó 
el C r i a d o r : en t re las qua l e s a y a l g u n a s 
d e m a r a v i l l o s o s a b o r . Y no con t en to 
pon e s t o , a ñ a d i ó t an tas d i f e r e n c i a s d e 
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m i e n t a , de m a z a , y de o t r a s d rogas y 
especies suavíss imas . Y d e m á s desto 
a ñ a d i ó la s a l , q u e d a s a b o r á los m a n -
j a r e s , y los p rese rva de cor rupc ión . 
A ñ a d i ó las cañas du lces de q u e se hace 
el a z ú c a r , que p a r a t a n t a s cosas a p r o -
v e c h a . A ñ a d i ó el l iquor suavissimo de 
la m ie l , q u e no menos s i rve que él . Y 
( l o q u e es d e m a y o r a d m i r a c i ó n ) este 
tan p rec ioso y s a ludab l e l iquor nos f a -
br ican unos an imal i cos tan pequeños 
c o m o son las a b e j a s : c u y a r e p ú b l i c a , y 
p o l i c í a , y sol ic i tud pa ra f a b r i c a r sus pa-
na res obl iga a l h o m b r e a marav i l l a r s e 
de la s ab idur í a de l a u t o r q u e en tan pe-
queños c u e r p o s puso tan g r a n d e indus-
t r i a , q u e n inguna p r u d e n c i a h u m a n a 
has t a a g o r a la h a p o d i d o imi t a r . Y 
p o r q u e el sent ido de l t o c a r se r e g a l a con 
cosas b l a n d a s , c r ió p a r a e l lo o t r o s a n i -
mal icos poco m a y o r e s q u e e s t o s , que 
con m a r a v i l l o s o ar t i f ic io c r i an la seda 
b l a n d a : q u e es e l o r n a m e n t o y a t a v í o , 
no so lo de los g r a n d e s P r inc ipe s y Se -
ñ o r e s , sino también d e los t emp los y de 
los a l t a r e s . T o d a s estas d i f e r e n c i a s de 
cosas c r ió este d iv ino presidente p a r a re-
g a l o de nues t ros sen t idos : m a s no para 
q u e los h o m b r e s usassen des to pa ra sus 
vicios. P o r q u e a la g r a n d e z a de su d i -
vina p rov idenc ia per tenesc ia q u e en es -
ta su g r a n casa del m u n d o ninguna cosa 
fa l t asse a l uso de nues t ra v i d a . 

§• II-
La creación de los animales brutos fue 

proveer de criados al hombre. 

M 1 
A S no e r a r azón q u e tan noble 

c r i a t u r a viviesse en el mundo sin 
c r i a d o s y se rv idores . P u e s p a r a esto de -
p u t ó el C r i a d o r todos los an ima les b r u -
t o s : en t re los qua l e s unos sirven para 
r o m p e r la t i e r r a , como son los bueyes; 
o t r o s pa ra l l eva r y £ r a e r c a r g a s , como 
son los c a m e l l o s , l a s a c é m i l a s , los d r o -
m e d a r i o s , y los e l ephan te s ( a u n q u e e s -
tos p a r a mas cosas s i r v e n . ) O t r o s d e p u -
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tó pa ra a l iv i a r el t r a b a j o d e los c a m i -
nantes ( c o m o son las bestias c a v a l l a r e s ) 
d o m á n d o l a s , y s i rv iéndose d e l l a s p a r a 
este uso. Y o t r o s t ambién s i rven p a r a e l 
t iempo de l a g u e r r a , c o m o son los cava-
l íos: que son a n i m a l e s m u y l i g e r o s , e s -
fo rzados , y an imosos . S í rvese t ambién 
d é l o s g a n a d o s , manteniendose de sus 
carnes y d e su l e c h e , y vis t iéndose d e 
sus píeles y de sus l a n a s . 

Pues q u é d i r é d e las d i f e r e n c i a s d e 
los c a n e s , y d e l a s hab i l idades que t ie-
nen p a r a servicio de l h o m b r e ? T u l l i o , 
cons ide rando la s a g a c i d a d destos a n i -
males pa ra o le r y r a s t r e a r la c a z a , y 
d e s f u e r z o y l e a l t ad p a r a p e l e a r p o r sus 
señores , y ponerse á q u a l q u i e r pe l i g ro 
p o r e l l o s , h a c e a r g u m e n t o p a r a p r o b a r 
la p rov idenc ia que D i o s tiene d e los 
h o m b r e s : pues p a r a solos e l los s i rven 
es tas d o s tan s e ñ a l a d a s hab i l idades . P o r 
d o n d e el R e y M a s i n i s s a , fiándose poco 
d e los h o m b r e s , t o m ó p a r a g u a r d a de 
su persona m u c h o s y m u y he rmosos l e -
b r e l e s , q u e de noche y d e d ia le g u a r -
d a b a n . Y p o r q u e a r r i b a diximos q u e l a 
c a z a e r a p a r t e de nues t ro man ten imien -
t o ( p u e s p a r a esso la c r i ó D i o s ) p o r q u e 
n a d a nos f a l t a s s e , p r o v e y ó también d é 
m u c h a s d i f e r e n c i a s de p e r r o s q u e p a r a 
l o mismo nos a y u d a n , q u e se r í a l a r g o 
exp l i ca r . Y assi destos como de o t r o s se 
cuentan es t ra i fcs hab i l idades y fidelida-
des pa ra con sus amos . P a r a lo q u a l to -
d o e l C r i a d o r les p r o v e y ó de tal i n s -
t i n t o , q u e despues de los e l ephan tes , 
n o a y an imales q u e mas se l leguen a l a 
r a z ó n del h o m b r e que estos. 

M a s po rque no se r í a el h o m b r e bien 
s e r v i d o , sino tuviesse o t ros c r i a d o s m a s 
entendidos q u e los b r u t o s , la d iv ina 
p rov idenc ia (.que en n a d a f a l t a ) c r i ó 
hombres p a r a serv ic io de o t ros hombres . 
P o r q u e c r i ó m u c h o s de l los con ingenios 
servi les y g ros se ros , q u e son p r o p r i o s 
p a r a serv i r y ser m a n d a d o s : y o t ros d e 
p ruden tes y generosos c o r a z o n e s , q u e 
son mas p a r a m a n d a r y r e g i r , q u e p a r a 
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serv i r y obedesce r . Y p o r q u e p a r a e s to 
son menes ter pocos , son m u y pocos l o s 
q u e t ienen a l tos y generosos e n t e n d i -
mien tos : mas po rque p a r a se rv i r en mil 
m a n e r a s d e servic ios necessar ios p a r a la 
v i d a h u m a n a a y necessídad de muchos , 
p o r esso son m u y muchos los q u e t ienen 
baxos esp i r i tus , y viles co razones . D e 
m o d o que aque l lo s p o d e m o s c o m p a r a r 
con las p i e d r a s p rec iosas , q u e en p o c a s 
p a r t e s se h a l l a n : y á estos con l a s t o s -
c a s , de q u e dó qu ie ra a y g r a n d e a b u n -
d a n c i a . Y des ta m a n e r a reciben benefi-
cio los unos y los o t r o s : p o r q u e los 
g r a n d e s tienen necess ídad de l serv ic io 
d e los pequeños , y los pequeños de l g o -
v ie rno y a m p a r o d e los g r a n d e s . 

C A P I T U L O V I . 
De la providencia que Dios tiene de 

las -cosas humanas. 

D E lo que h a s t a aquí se h a d i c h o , 
c l a r amen te se co l ige la p r o v i -

denc ia q u e el C r i a d o r t iene d e todas l a s 
cosas q u e cr ió . M a s a l g u n o s P h i l o s o -
phos f u e r o n tan desa t i nados , q u e r e c o -
nosc iendo la p rov idenc ia q u e Dios tenia 
de los b ru to s a n i m a l e s , v in ie ron a dec i r 
q u e no la tenia de los h o m b r e s ; mov idos 
p o r la de so rden q u e se h a l l a en e l lo s , 
v i endo los m a l o s e n c u m b r a d o s , y los 
buenos a b a t i d o s , y o t r a s desordenes s e -
mejan tes . P e r o d e m á s de ser cosa p r o -
digiosa dec i r q u e Dios t iene c u i d a d o d e 
las bes t ias , y no d e los hombres ( p a r a 
c u y o serv ic io las bestias f u e r o n c r i adas ) 
p a r e s c e c l a r o su d e s a t i n o , c o n s i d e r a n d o 
l a s cosas q u e c r ió pa ra r e g a l o d e los 
c inco sentidos de l h o m b r e , d e q u e h e -
mos t r a t a d o . P e r o m a s p a r t i c u l a r m e n t e 
se v e r á esto c o n s i d e r a n d o m u c h a s cosas 
q u e c r i ó , q u e no s i rven k los an imales , 
s ino a solos los hombres . C á por este 
med io p r e t ende T u l l i o p r o b a r esta p r o -
v idenc ia (a). Y entre o t r o s a r g u m e n t o s 
t r a e p o r exemplo la s a g a c i d a d de los 
p e r r o s p a r a o l e r y r a s t r e a r la c a z a , 
- £ Í i O ta 3mp fit-wbr/oiq é l , , , - ^ y 
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y la f idel idad p a r a de fende r k sus seño-
res . P e r o d e m á s d e s t o a y o t r a s m u c h a s 
cosas que no sirven p a r a los b r u t o s , si-
no p a r a solos los h o m b r e s : c o m o es l a 
h e r m o s u r a d e las f l o r e s , c o m o son r o -
s a s , c l ave l l i na s , v io l e t a s , y o t r a s d e f e -
r e n t e s , c u y o co lo r y o lor no s i rve á los 
b r u t o s , sino á solos los hombres . P u e s 
q u é d i r é d e las p iedras y pe r l a s prec io-
s a s , de los rubíes , y e s m e r a l d a s , c a r -
b u n c o s , d i a m a n t e s , y o t r a s preciosissi-
mas p a r a o r n a m e n t o de la v ida h u m a n a ? 
Q u é diré de las especies a roma l i ca s y 
o l o r o s a s , c o m o son a m b a r , a l m i z c l e , y 
o t r a s s eme jan te s? Q u é tienen q u e v e r 
aqui los an ima les p a r a este g e n e r o d e 
cosas? Q u é d i r é de t an tas d i f ferencias 
d e d r o g a s , c o m o son c l a v o , p i m i e n t a , y 
o t r a s t a l e s , q u e sirven pa ra el r ega lo 
de l gus to de l h o m b r e ? Q u é d i r é de tan-
tas m a n e r a s de a g u a s ca l i en t e s , de y e r -
vas y r a í ces med ic ina le s , c o m o son el 
r u y b a r b o pa ra e v a c u a r la c o l e r a , y el 
a g á r i c o p a r a la flema, y o t r a s infinitas 
p a r a o t ros ef fe&os, de que a r r i ba t r a t a -
mos? C o n estos se j u n t a n los minera les 
d e a c e r o , c o b r e , e s t a ñ o , p l o m o , a z o -
g u e , o r o , y p l a t a pa ra el comerc io de 
l a c o n t r a t a c i ó n , y h i e r r o p a r a l ab ra r l a 
t i e r r a . Pues la y e r v a l l a m a d a b a r r i l l a , 
de q u e se l a b r a n tan r icas piezas de v i -
d r i o chr i s ta l ino , no son pa ra solo e l 
h o m b r e ? C o n e s t o j u n t o m u c h o s f r u í i o s 
d e la t i e r ra que son p r o p r i o s p a r a el 
h o m b r e , c o m o son las cañas dulces de 
que se h a c e el a z ú c a r . Pues q u é d i r é de l 
g u s a n o q u e h i la la s e d a , que s irve pa ra el 
o r n a m e n t o d e los t emplos , y -de los P r i n -
c ipes de la t i e r r a ? Y aque l l a g r a n d e m a -
rav i l l a de la p ied ra i m á n , la q u a l la d i -
vina providenc ia c r ió , y t ambién d e s e a -
br ió p a r a la navegac ión y con t r a t ac ión 
d é l a s gen te s , no s i rve p a r a so lo el hom-
b r e , y p a r a t rae r y l l e v a r l o que en una 
p a r t e s o b r a , y en o t r a fa l ta . , pa ra Ja sus-
tentación d e nues t ros cuerpos? Paes .qué 
h o m b r e a v r á tan b r o t o , q u e no en t i enda 
p o r l a s co^as. s o b r e d i c h a s , y p o r o t r a s 
s e m e j a n t e s , Ja p rov idenc ia q u e el Cr ia -
d o r tiene de nues t ros cue rpos? 

P u e s p r o b a d a y a la de los cuerpos 
es tá p r o b a d a la de las a n i m a s : pues nos 
cons ta que el c u e r p o se h izo pa ra el ser-
vicio del a n i m a , c o m o el esc lavo pa ra 
el servicio de su señor , y c o m o casa 
d o n d e e l la m o r a , y c o m o instrumento 
p a r a todas sus ob ras . P o r q u e el cue rpo 
s i rve p a r a el uso de los cinco sentidos 
c o r p o r a l e s , y es tos p a r a c r i ados y mi-
n is t ros de l an ima . Cá median te estos 
s e n t i d o s , y espec ia lmente el de los o jos , 
conosce e l an ima m u c h a s differencias 
de c o s a s : y ph i l o sophando por la no t i -
cia de las cosas que el los le han d a d o , 
h a inventado t o d a s las scicncias l i be ra -
l e s , y todas l a s a r t e s m e c h a n i c a s : y fi-
na lmen te por medio de l los se h a l evan -
t a d o a l conosc imíento d e la p r i m e r a 
c a u s a , que es D ios . P o r q u e d i s c u r r i e n -
d o de unas c a u s a s en o t r a s , y c o n o s -
c iendo por los effe&os de l a s cosas que 
se v e e n , las c a u s a s q u e no se v e e n , y la 
o rden y dependenc ia d e l l a s , h a l l e g a d o 
a l conosc imíento de la p r imera causa de 
q u e todas las o t r a s c a u s a s p e n d e n , q u e 
es D ios . 

Y si con t ra es to se a l e g a r e l o que 
decía E p i c ú r o : Si D i o s tiene p rov iden -
cia de las cosas h u m a n a s , pa ra q u é cr ió 
las v íboras y o t r a s m u c h a s serpientes, 
q u e no son p r o v e c h o s a s , sino nocivas? 
A esto se r e sponde q u e c o m o en la repú-
blica bien o r d e n a d a h a d t a v e r p remio 
y g a l a r d ó n pa ra los b u e n o s ; assi h a de 
a v e r soga y cuch i l lo p a r a cas t igo de 
los m a l o s : y p a r a es to s i rven las cosas 
nocivas y ponzoñosas , q u e son como 
ins t rumentos y v e r d u g o s de Dios pa ra 
nues t ro cas t igo . E l q u a l c o m o nos ca s -
t iga m u c h a s veces qu i t ándonos la p lu -
via , q u a n d o l o m e r e c e m o s ; assi lo hace 
también con l a p l a g a de l pu lgón y de 
o t ros an imales semejan tes . 

V e r d a d es que la misma .providen-
cia q u e usa dgstos ins t rumentos para 
nues t ro c a s t i g o , puso en e l los tal mode-
r a c i ó n , que no se mul t ip l i cassen tanto, 
q u e fuessen mas pa ra des t ru ic ion que 
p a r a c a s t i g o : de lo q u a l p o n d r é a l -
gunos exemplos . L a escorp ion hem-

bra 

bra pare once h i j o s , y después de pa r i -
dos come los d iez , y dexa uno so lo pa -
ra conservación de la e s p e c i e , el q u a l 
despues de nac ido toma venganza de la 
muerte d e sus h e r m a n o s , m a t a n d o y 
comiéndose la m a d r e . L a v íbo ra t a m -
bién se e m b u e l v e con el m a c h o de t a l 
manera , que no pa recen d o s , s ino uno: 
y él mete la cabeza en la boca de l ia : la 
qual por la g r a n d u l z u r a q u e en es to 
siente , se la co r t a y c o m e , y al t e r ce ro 
día sa le p r e ñ a d a de veinte v iboreznos , 
de los qua l e s p a r e c a d a d i a uno : y o f -
fendidos con esta d i lac ión d e l p a r t o los 
que q u e d a n , r o m p e n los h i j a res de la 
m a d r e , y assi salen : q u e d a n d o des t a 
generac ión m u e r t o s p a d r e y m a d r e , co -
mo está d i cho . En lo q u a l vemos singu-
l a r m e n t e c o m o resp landesce aqui la d i -
vina p r o v i d e n c i a ; p u e s o r d e n ó q u e cosas 
tan venenosas no mul t ip l icassen t an to . 

En el Brasi l d icen que a y una c u l e -
bra p o n z o ñ o s í s i m a q u e l uego m a t a : y 
p a r a q u e no hiciesse t an to d a ñ o , p rove-
y ó el C r i a d o r que tuviesse en la c a b e z a 
una c o m o c a m p a n i l l a ; p a r a que el s o -
n ido de l l a diesse av i so a los hombres 
deste pe l ig ro . T a m b i é n en la isla de 
Cey lan ( d e donde se t r ae la canela ) a y 
o t r a s cu l eb ra s no menos ponzoñosas 
(que l l aman de C a p e l o ) y en la misma 
t ierra nasce un á r b o l c u y a s h o j a s son 
remed io y medicina deste mal . E n el 
Perú también ay unas cu l eb ra s tan g r a n -
des, q u e t e n d r á n treinta y c inco pa lmos 
de l a r g o , de muy fiera c a t a d u r a ; las 
qua les l l aman cu lebras bobas , p o r q u e 
aunque se l leguen á e l las los I n d i o s , ó 
qua lesqu ie r o t r o s h o m b r e s , no Ies h a -
cen m a l . Y es tas se mant ienen de las 
ca rnes de los c i e rvos y venados q u é ' e ñ 
aquel la t i e r ra a n d a n . Y con ser bobas , 
todavía no p ierden la a s tuc ia d e ser-í 
pientes : p o r q u e ponense j u n t o á las 
aguas donde e l los a c u d e n k b e b e r , y a l l í 
Jos a g u a r d a n : y c o m o a l g u n o l l ega á 
bebe r , sacuden le con la cola por medio 
de l o m o , y assi l o de r r iban , y comen 
t o d o , sin d e x a r mas que la piel y loS 

huessos dél . Y quien es to me ref i r ió , 
íom. V. ' 

viendo un venado a t r a v e s s a d o en los 
dientes des ta be s t i a , le qu i tó el venado , 
y la m a t ó , sin recibir pe r ju i c io de l la . 
E s t o ref iero en tes t imonio de la p r o v i -
dencia espec ia l q u e nues t ro Señor t iene 
de los h o m b r e s : pues una tan fiera bes-
tia no toca en un h o m b r e c i l l o , c o m o es 
q u a l q u i e r a d e los indios. Y a u n q u e a y 
o t r a s fieras ponzoñosas q u e no g u a r d a n 
la c a r a a los h o m b r e s ; p e r o en l a s unas 
y en las o t r a s mues t ra el C r i a d o r su 
p rov idenc ia : en las unas de j uez p a r a 
nues t ro c a s t i g o : y en las o t r a s de p a d r e 
pa ra nues t ro remedio . Y con esto se 
j un ta a v e r h e c h o nues t ro Señor las se r -
pientes s u b j e t a s á poder ser e n c a n t a d a s , 
p a r a q u e assi no p u e d a n d a ñ a r con su 
p o n z o ñ a ; c o m o se co l ige de l P s a l m o 57 . 
Y no es pequeña m a r a v i l l a q u e p a l a -
bras t engan vir tud p a r a o b r a r es to en 
animales b ru tos . E s t o baste p a r a r e s -
p o n d e r á la ob j eC ion del E p i c ú r o , y 
p a r a conclu i r este c a p i t u l o d e la d iv ina 
providenc ia : de Ja q u a l se t r a t a mas 
cop iosamente en l a p r imera P a r t e d e 
de nues t ra I n t r o d u t f i o n de l S y m b o l o , 
y en la Sylva Concionatorum. 

C A P I T U L O V I I . 
De las grandezas de nuestro Señor Dios, 

según que se colige de las cosas 
criadas. 

P O R l o q u e has t a aqui se h a d i c h o , 
assi de los beneficios q u e nues t ro 

Señor nos h a h e c h o por medio de las 
cosas c r i a d a s , c o m o de su d iv ina p r o -
videncia con q u e él nos p rovee de t o d a s 
las c o s a s , se en tenderá la g r a n o b l i g a -
c ión que tenemos á a m a r y se rv i r á 
quien t an tos bienes nos ha h e c h o y s iem-
pre hace . M a s a l l e n d e des ta ob l igac ión 
tenemos o t r a : que es la i n m e n s i d a d y 
g r a n d e z a de su mages t ad , según q u e se 
co l ige desta o b r a de la c reac ión de q u é 
aqui avernos t r a t a d o . L a qual nos o b l i -
g a t an to á lo susod icho , que aunque n a -
d a uviessemos receb ido , ni e spe ras se -
mos r e c e b í r , por sola esta causa e s t a -
mos ob l igados k vene ra r l e con .s t imma. 

H h 



r eve renc ia , c o n f o r m e á la ¡ inmensidad 
d e su g r a n d e z a . 

P u e s p a r a en tender a l g o de l l a c o n -
viene p re supone r aque l l a común senten-
c i a de San t D i o n y s i o , el q u a l d ice (a) 
q u e en todas las cosas a y estas t res , s e r , 

l l p o d e r , y o b r a r : l a s qua l e s tienen t a l 
c o r r e s p o n d e n c i a y consequencia en t re 
sí , q u e p o r el o b r a r conocemos el p o d e r , 
y por e l p o d e r el ser . P u e s siendo es to 
assi , q u á l p o d r e m o s imag ina r q u e es 
a q u e l ser d o n d e a y tan g r an p o d e r , q u e 
con so lo q u e r e r c r i ó en un momen to tan-
ta infinidad d e cosas en este m u n d o : y 
e s to con t a n t a p e r f e t i o n , q u e en n inguna 
de l l a s se h a l l a r á cosa q u e sobre ni q u e 
fa l t e? Y decend iendo mas en p a r t i c u l a r , 
q u á l es aque l p o d e r q u e con dec i r (b): 
P r o d u z g a n las a g u a s , c r ió t an ta infini-
d a d de pesces en la m a r , y de a v e s en 
la t i e r r a ? Q u á l es o t ros i aque l p o d e r 
q u e con so lo dec i r : H a g a n s e l u m b r e r a s 
en el c i e l o , súb i t amente f u e c r i a d o e l 

¡ , s o l , y la luna , y los o t ros p lane tas , y 

t a n g r an n u m e r o d e e s t r e l l a s , q u e so lo 
él l a s puede c o n t a r : c a d a una d e l a s 
q u a l e s , p o r pequeña q u e s e a , es m a y o r 
q u e toda la t i e r r a ? Sant A u g u s t i n t iene 
p o r opin ion ( í ) q u e en un pun to c r ió 
D i o s toda es ta tan g r a n d e m a c h i n a de l 
m u n d o ; f u n d a d o en aque l l a s p a l a b r a s 
de l Ecc le s i a s t i co , q u e d ice (d): E l q u e 
v ive e t e rna lmen te c r ió todas las cosas 

te dé l son c o m o un hi l ico de agua que 
c o r r e d e un p e q u e ñ o v a s i c o , ò como un 
g r a n o d e peso q u e se c a r g a sobre la 
b a l a n z a . L a s islas d e l a ma r son como 
un poqu i to de po lvo : y t oda q u a n t a le-
ñ a a y en el monte L y b a n o , y quantos 
mi l la res de g a n a d o s andan pasc iendo por 
é l , no bas tan p a r a olf rescer le un digno 
sacrif icio. T o d a s las gentes de lan te dél 
son c o m o si no fuessen , y c o m o nada 
son r e p u t a d a s en su presencia . E l es el 
q u e es tá a s sen tado sobre el c e r c o d e la 
t i e r ra , y t odos los hombres son como 
c i g a r r o n e s d e l a n t e dé l . E l es el que so -
b re nada assentò los cielos , y los esten-
d ió c o m o un t abe rnácu lo pa ra m o r a r en 
el los . L e v a n t a d , d ice é l , vues t ro s ojos 
a l c i e l o , y mi rad quién es el q u e crió 
un c u e r p o tan hermoso y tan grande. 
P o r q u e él es el q u e saca por su cuenta 
este tan g r a n d e exerc i to d e las es trel las , 
y l l a m a à c a d a una p o r su nombre. 
H a s t a aqu í son p a l a b r a s del P rophe t a : 
p o r las qua les p r e t ende d e c l a r a r n o s la 
¡ inmensidad de la g r a n d e z a de nuestro 
D i o s , p a r a induci rnos p o r es te medio 
à la venerac ión y reverenc ia de aque-
l la a l t iss ima subs tanc ia , an t e la qual 
t r emen los p r inc ipados y pode re s celes-
t i a l e s , y t i emblan las c o l u m n a s del cie-
l o : q u e es off ic io p r o p r i o de la virtud 
q u e l l a m a n r e l i g ión , à la q u a l pertenes-
ce e l c u l t o y venerac ión de Dios . 

j un ta s . 
P u e s según es to quién no se espan ta -

r á d e l p o d e r q u e ta les y t a n t a s c o s a s c r i ó 
con una sola p a l a b r a en u n momento? 
E s p a n t a b a s e c i e r t o el P r o p h e t a E s a i a s , 
q u a n d o d e c í a (e): Q u i é n midió las a g u a s 
con e l p u ñ o , y pesó los cielos con un 
p a l m o ? Q u i é n t iene c o l g a d a con t res 
d e d o s t o d a l a g r a n d e z a de la t i e r ra , y 
a s sen tó p o r su peso los montes y l o s 
c o l l a d o s c o m o con una b a l a n z a ? Q u i é n 
a y u d ó a l S e ñ o r en es ta ob ra tan g r a n -
de , y qu ién le d io conse jo de lo q u e 
av ia d e h a c e r ? T o d a s las gentes de l an -

C A P I T U L O V I I I . 
Concluyese de todo /o dicho en esta pri-
mera Parte la grande obligación que 

tenemos al amor y servicio de nues-
tro Criador. 

TO d o q u a n t o en esta p r i m e r a Par te 
ha s t a aqu í se ha d i c h o , sirve pa-

r a d e c l a r a r n o s la g r a n d e z a de la obli-
gac ión q u e tenemos al c u l t o y venera-
c ión des t a sobe rana m a g e s t a d , assi por 
r a z ó n d e su g r a n d e z a ( q u e acabamos 
d e d e c l a r a r ) c o m o por l'a muchedum-

bre 

(a) De Ozi. Hier. eap. x i. (b) Genes, i . (c) D. Aug. de Genes, ad lineram, lit. 5. cap. 13, (¡ ¡ib.6. cap. 3-
item de Mirabil. Sacr. Scrip'tur. lib. 1 . cap. 1. t. 3. Eccli. 18. ( í) Esai. 40. 

bre de sus beneficios , y por la p r o v i -
dencia pa te rna l que de noso t ros tiene: 
pues aun las bestias fieras reconosccn y 
sirven á sus b ienhechores . 

Q u é t a n g r a n d e sea la obl igación 
que por todos es tos t í tu los le tenemos, 
no se puede ni con l e n g u a s de Ange les 
dec la ra r . P o r q u e la ob l igac ión es tan 
g r a n d e , q u a n t o J o es e l Señor á quien se 
debe : y p o r q u e su g r a n d e z a es infini ta , 
assi se le debe a m o r , y reverenc ia , y 
h o n r a infinita : y p o r consiguiente todo 
l o q u e le f a l t a p a r a ser in f in i ta , t iene 
menos de lo que su g r a n d e z a meresce . 
M a s po rque nuest ra devocion y r e v e -
rencia , ni la de todos los Ange les puede 
l l ega r á esta med ida , bás tenos saber q u e 
todas las ob l igac iones q u e tenemos á 
a m a r y reverenc ia r á todas las c r i a t u r a s 
excellentes, caben en solo él . Po rque es-
ta reverenc ia debemos á los pr incipes y 
señores que nos gov ie rnan y á los p a -
dres q u e nos engendra ron , y á los h o m -
bres d e excel lente s a n t i d a d que nos dan 
exemplos de v i r t u d , y finalmente á t odos 
los b ienhechores de c u y o s beneficios nos 
a p r o v e c h a m o s . P u e s según esto m u c h o 
mas es tamos ob l igados á reverenc ia r y 
h o n r a r á nues t ro Dios y S e ñ o r , en el 
qual so lo se h a l l a n todos estos t í tulos y 
de rechos p a r a ser h o n r a d o . P o r q u e é l 
es R e y de los r eyes , y Señor de los se -
ñ o r e s , y P a d r e d e los p a d r e s , y S a n t o 
de los s a n t o s : y l iberal iss imo b ienhe -
c h o r sobre todos los b ienhechores . Y 
assi t odas l a s ob l igac iones que tenemos 
a todos es tos generos d e personas emi-
nentes , tenemos a solo él . Y esto con 
tan to e x c e s s o , q u e no a y ob l igac ión en 
la t i e r r a , q u e c o m p a r a d a con la que a 
él tenemos, merezca este nombre de obli-
gación : assi c o m o no a y p e r f e t i o n me-
recedora de h o n r a , que c o m p a r a d a con 
la suya merezca nombre d e p e r f e t i o n . 

Pues de todo lo que has ta aqui está 
d icho , se conc luye que a m a r , servi r , y 
honrar á este sobe rano Señor , c u y a 
grandeza es incomprehens ib le , y c u y o s 

Tom. V. 

beneficios son innumerab les , es una obl i -
gac ión la mas jus ta , mas s a n t a , mas 
n e c e s s a r i a , mas d e b i d a , m a s p r o v e c h o -
sa , m a s h e r m o s a , m a s ob l iga to r i a d e 
q u a n t a s t odos los en tendimientos c r i a -
d o s pueden c o m p r e h e n d e r . Y todos los 
t í tu los honrosos q u e se pueden inven ta r , 
aquí se d e b e n : y t o d o queda c o r t o y 
baxo pa ra l o q u e es ta ob l igac ión meres-
ce. E s t o se conf i rma con el c o m m u n 
consent imiento de t o d a s l a s nac iones 
del m u n d o : p o r q u e ( c o m o y a d ix imos) 
n inguna a y tan b a r b a r a , que a u n q u e no 
sepa q u a l sea el v e r d a d e r o D i o s , no 
c rea q u e lo a y , y no le hon re con a l g u -
na mane ra de v e n e r a c i ó n , a u n q u e se 
e n g a ñ e en lo uno y en lo o t ro . Y es tan-
to l o q u e se debe d e a m o r y servicio á 
aque l l a a l t iss ima subs tanc ia , q u e no so-
lo es v e r d a d l o q u e a l egamos d e Esa ías , 
q u e todos los g a n a d o s y leña del monte 
L y b a n o no bas tan p a r a o l f rescer le un 
d igno sacr if ic io : mas si se j u n t á r e n en 
uno los a m o r e s d e todos los b i enaven -
t u r a d o s q u e veen la d iv ina essencia , y 
sob re es tos los de todos los Cherub ines , 
y Se raph ines , q u e son los esp í r i tus que 
mas a r d e n en a m o r d e l l a , y sobre es tos 
e l a m o r de la sacra t iss ima V i r g e n , q u e 
es aun m a y o r , y enc ima de todos es tos 
el de l a n i m a s a n t i s s i m a de C h r i s t o nues-
t r o S e ñ o r : si todos estos a m o r e s se j u n -
t á r en en u n o , con ser tan g randes , q u e -
d a r a n infini tamente mas baxos de lo q u e 
aque l la infinita bondad meresce. P o r -
q u e todos es tos a m o r e s , por g r a n d e s 
q u e sean , son finitos : mas el q u e se d e -
be á a q u e l l a seberana bondad , es inf i -
n i t o : e l q u a l en so lo Dios se ha l l a , q u e 
infini tamente se a m a , c o m o él lo meres-
ce. D e m o d o que en so lo el pecho d iv ino 
se c u m p l e en te ramente la ley de l a m o r 
q u e le es debido . 

Y c o n f o r m e a esta medida g r a d ú a n 
los T h e o l o g o s la fea ldad y mal ic ia de 
la o f e n s a hecha con t ra esta sobe rana 
mages t ad , d ic iendo (a) que c o m o es 
c o n t r a mages tad inf ini ta , assi tiene g r a -

H h 3 v e -
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2 4 4 P a r t e q u i n t a i Tratado primero, 
vedad infinita, y en ley de justicia me-
resce pena infinita , qual es la del infier-
n o , pues pr iva de bien inf ini to: y aun 
con esta pena no se descarga su f i c i en -
temente. Porque tal es aquel la bon -
dad , que tal castigo merece quien la 
offende. 

D e toda esta pr imera P a r t e , y de 
todo lo que agora acabamos de decir , se 
entenderá la grande obligación que te -
nemos de servir y honrar á este sobera-
no Señor con a lguna manera de cul to 
y religión que sea agradab le á sus p u -
r í s i m o s o j o s , y conforme á l a a l teza 
de su dignidad. 

Resta agora inquirir qua l sea la 
ve rdadera religión y cul to con que él 
a y a de ser honrado. Porque se han vis-
to en el mundo muchas maneras de c e -
rimonias con que los hombres ciegos 
han pretendido honrar á los que tenian 
por dioses. D e las quales unas eran s u -
persticiosas ; o t ras vanas y ociosas, que 
ningún bien contenían ; o t ras crueles y 
sangrientas, en que se sacrificaban hom-
bres ; o t ras torpes y deshonestas, en que 
prost i tuían las virgínes por honra de la 
diosa Venus ; ot ras de sve rgonzad í s i -
mas , como las que hacían a l a diosa 
F l o r a , y al dios P r i apo (de que se hace 
mención en la s a n t a E s c r í p t u r a ) (a) y 
o t ras desvar iadas y l o c a s , como las 
que se hacían al dios Baccho , emborra-
chándose los h o m b r e s , y haciendo mil 
insultos y locuras. Pues qué podemos 
decir de todas estas maneras de religio-
nes , sino que eran t a l e s , quales los dio-

ses que por ellas eran venerados , que 
eran los demonios ? Y de tales dioses 
qué otras religiones se podian esperar? 

Y que estas religiones sean falsas y 
indignas de Dios , muestrase claramen-
te por esta razón. Porque la verdadera 
religión ha de ser con obras que agra-
den y honren á Dios : y ninguna cosa 
de quantas ay en el mundo le agrada, 
sino sentir a l tamente de sus grandezas 
y p e r f e t i o n e s , é imitar le en 1a s a n t i -
dad y pureza de l a vida ; porque esta 
hace al hombre semejante á Dios ; que 
es I3 misma s a n t i d a d y pureza (¿>). Y 
pues l a semejanza es causa de amor , si-
gúese que los que esta s a n t i d a d y pu-
reza de vida tuvieren, serán los que mas 
le a g r a d a r á n y honrarán . 

D e donde también se infiere que so-
la la religión Christ iana es la verdadera; 
pues ella es la que mas altamente sien-
te de las g randezas de D i o s , y de sus 
divinas p e r f e t i o n e s , y la que mayor 
s a n t i d a d y pureza de vida professa y 
enseña. Y demás desto mostrarémos 
aqui que todas las condiciones que ha 
de tener la ve rdadera religión , en sola 
ella se hal lan con tanta p e r f e t i o n que 
no se puede imaginar o t r a mayor . Lo 
qua l declararemos mas por extenso en 
l a segunda P a r t e que se sigue; para que 
viendo casi de una vista toda la hermo-
sura y excellencia de nuestra religión, 
nos afficionemos mas á ella , y confir-
memos en ella , y se alegre nuestro es-
píritu con el s p e t a c u l o desta tan alta y 
tan importante verdad . 

(») 3. Reg. 15. (b) Aug. de Civ. Dti, ¡ib. 8. cap. 17. 

Fin del primero Tratado. 

TRA-

C A P I T U L O P R I M E R O . 
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T R A T A D O S E G U N D O 
D E S T E S U M M A R I O : 

En el qual se declara como la verdadera fé y religión con que 
Dios ha de ser honrado , es la que la Iglesia Christiana 

professa. 

Primero Preámbulo : en que se declara qué cosa sea fé ,y de dos 
maneras de fé. 

á ^ t ^ O R quanto en esta quinta Par-
p ^ te de nuestra I n t r o d u t i o n del 

Symbolo señaladamente se 
% 4--KÁS t r a t a j e ] a verdad y excellen-
cia de nuestra s a n t a f é , y de los dos 
principales arficulos y fundamentos de-
l l a , será necessario declarar pr imero 
qué cosa sea fé. P a r a lo qual es de s a -
ber que a y dos maneras de fé : una a c -
quisita y humana , y o t r a infusa , sobre-
n a t u r a l ^ d ív ína :que es la de los Chris-
tianos. Y dexada à parte aquel la , y t ra -
tando de l a n u e s t r a , decimos que fé es 
una lumbre sobrenatural que el Spiritu 
S a n t o infunde en nuestro entendimien-
to, que los Theo logos l laman habi to de 
la fé (a) : el qual por virtud de Dios in-
clina nuestro entendimiento à creer los 
artículos de la f é , y todo lo demás que 
Dios nos tiene revelado en sus E s c r i p -
turas , con mucha mas firmeza y cer t i -
dumbre que lo que se vee con los ojos, 
y toca con las manos. Porque assi co -
mo el habito de la char idad inclina 
nuestra voluntad à amar à Dios sobre 
todas las cosas , puesto caso que no le 
veamos : assi el habi to de la fé inclina 
nuestro entendimiento à creer todos los 

artículos de la fé , puesto caso que con 
nuestra razón no los comprehendamos. 
Es to se vee c laramente en la fé de los 
s a n t o s ma r ty r e s ; muchos de los quales 
eran personas simples y sin letras ( c o -
mo lo eran las mugeres) los quales sin 
saber T h e o l o g í a , ni aver visto mi l a -
gros , movidos por este habi to de la fé 
(que es por esta lumbre interior del Spi-
ritu S a n t o ) estaban tan certificados , y 
tan firmes en el conoscimíento desta ver-
dad , que dexaban a s s a r , y despedazar 
sus carnes por el la . 

E n esta lumbre resplandescia singu-
larmente el cu idado de la divina provi -
dencia , la qua l no falta en las cosas ne-
cessarias à ninguna de sus cr ia turas ; co-
mo toda la escuela de los Philosophos 
confiessa. Vio pues este Señor que el 
hombre tenia necessidad de f é , sin la 
qual es impossible a g r a d a r à Dios , c o -
mo dice el Apostol (¿) : y por esta se 
nos obliga à creer cosas tan al tas y tan 
sobrenatura les , que exceden la facul tad 
de la razón humana : como es el myste-
rio de la san t i s s ima Trinidad , y de la 
enca rnac ión , y passion del hi jo de 
Dios, &c. Vio pues este soberano Señor 

(o) V. Tbom. 1 . a . /¡. 4. ( i) Hcb. 11 . 



que como el hombre sea cr ia tura racio-
n a l , como fácilmente cree y ab raza 
aque l lo que él a lcanza por su razón, as-
si siente mucha difí icultad en creer lo 
que no alcanza por e l l a ; paresciendole 
que no es possible ser lo que él no pue -
de entender. Y desta difíicultad han nas-
cido todas quan tas heregías ha áv ido y 
a y oy en el mundo. Porque los hombres 
(mayormen te los Phi losophos) estiman 
en mucho la lumbre de la r a z ó n , te-
niéndola por un r ayo de la divina luz 
que se der ivó en nuestras an imas , y por 
una part ic ipación de la clar idad divina. 
P o r lo qual vinieron á estimar tanto es-
ta lumbre de la razón , que no se qu i -
sieron humi l l a r , ni creer que podia ser 
lo que ellos no podían entender. 

Pues conociendo la divina providen-
cia esta difíicultad que la razón natura l 
siente en creer cosas sobrenaturales, nos 
p roveyó de un medio sobrenatural , que 
es esta lumbre y habi to de la f é : el 
q u a l , como diximos , inclina nuestros 
entendimientos a creer con la firmeza 
susodicha las cosas de la fé ; como se 
dec la ró p o r e x e m p l o de los mar tyres . 

Es ta fé se nos infunde en el s a n d o 
baptísmo con la e spe ranza ,y con todas 
las ot ras vi r tudes : y esto con tanta f i r -
meza , que aunque por el peccado mor-
tal se pierda la gracia con todas las vir-
tudes que della manan, la fé y esperan-
za nunca se p i e r d e n , sino es por a d o 
contrar io : que es desesperar ,y descreer. 
P o r q u e como derr ibado el edificio de 
una casa , todavía los cimientos quedan 
en su lugar : assi ca ído todo el edificio 
de las virtudes con el peccado, estas dos 
susodichas , que son como fundamento 
de las o t ras , quedan en pie. M a s por fal-
t a r la forma de la gracia y de la char i -
d a d , q u e d a n (como las l laman los Theo-
logos ) informes y i m p e r f e d a s : y assi 
queda la fé muer t a , y también la espe-
ranza : y como las cosas muertas no tie-
nen efficacia p a r a ninguna c o s a , assi es-
ta manera de f é , como cosa m u e r t a , no 

nos a v i v a , ni desp ie r t a , ni mueve a lo 
que movería sí estuviesse viva: y estan-
do ass i , es para mayor condenación del 
que tiene ociosa esta pieza tan rica. Y 
assi dice el Salvador (a) que el siervo 
que sabe la voluntad de su Señor y no la 
pone por obra , será mas gravemente cas-
t igado que el que ni la sabe ni la obra. 

Y que la fé sea especial dón de Dios, 
declara lo el Apostol á los de Epheso 
por estas palabras ( ¿ ) : P o r la gracia de 
Dios aveis sido salvos medíante la f é ; la 
qual es dón de Dios, d a d o por su gracia , 
y no por nuestras obras ; porque nadie 
tenga razón de gloriarse en sí. Y en otro 
lugar dice él mismo hablando con los 
Phi l ippenses( í ' ) : A vosotros os es dado 
por los méritos de Chr i s t o , no solo que 
creáis en é l , sino también que padezcais 
t rabajos por él. Pues por estas palabras 
c laramente se nos dá á entender que la 
fé es dón de Dios, y dadiva graciosa de 
su infinita misericordia. Porque median-
te este dón de la fé se levanta el hombre 
sobre sí mesmo, y sobre la condicion de 
la naturaleza de la cr ia tura racional; 
pues sin tener otros argumentos , se mue-
ve á creer con la firmeza susodicha las 
cosas que no a lcanza la razón humana. 
Porque para a lguna de las ot ras v i r tu-
des ha l la ron los Philosophos motivos en 
nuestra na tu ra leza : como para la libe-
ra l idad , para la justicia , p a r a la tem-
planza, para la fo r ta leza ,&c . T a n t o que 
dice Tu l l io (ii) que si no apagassen los 
hombres con sus malas costumbres y 
malos consejos las centellas que la natu-
raleza nos dió para procurar las v i r tu-
des , ella nos guiaría á la vida bienaven-
tu r ada : aunque en esto se engañó como 
Phí losopho Gentil . Mas esta fé que de -
cimos, es tan a l t a , y excede tanto nues-
tra capacidad , que no a y virtud en que 
menos puedan nuestras f u e r z a s , que en 
el la . Por donde si alguno sin esta luz 
quisiesse comprehender las cosas de la 
f é , sería semejante á un enano que qui-
siesse con su brazo alcanzar á lo alto de 

un 
(o) tue. I I . ( i) Eptes. a . (c) Ptüip. I. (rf) a. de Nei Demum. 

un tejado. M a s este mismo puesto sobre 
los hombros de un g i g a n t e , l legaría 
adonde por sí no puede. Y esto mismo 
acaesce al que sin lumbre de fé , ó con 
ella , quiere entender la alteza de nues-
tros mysterios. 

Entendido pues que esta fé es un al-
lissimo dón de Dios , se entenderá luego 
el principal medio por donde ella c rcs -
ce y se confirma : que es la frequente y 
devota oracion que la pide. Y por t a n -
to el que desea a r r a y g a r en su an ima 
esta virtud , debe insistir con devotas y 
humildes oraciones noche y d ia , pidien-
do h nuestro Señor el acrescentamiento 
della. Porque siendo ella el primer fun-
damento y raíz de todas las virtudes, 
erescíendo la r a í z , crescerán también 
estas espirituales ramas de virtudes que 
della proceden. 

A y u d a también la devota oracion 
p o r o t ra vía : porque como dice Sant 
Bernardo ( a ) , muchas veces en ella se 
bebe aquel vino de la suavidad espir i-
tual que embriaga las a n i m a s , y hace 
salir de sí y juntarse con Dios. L a qua l 
suavidad a veces es ta l , que nos es gran-
de c o n j e d u r a de la presencia del Spiritu 
S a n d o consolador ,que es el autor della. 
Y este es tan g rande testimonio de la 
verdad de nuestra fé , que le paresce al 
hombre que . ya no cree con escuridad, 
sino con clar idad los mysterios de la fé. 

Este es pues uno de los principales 
medios por donde se confirma , y cresce 
este dón ce les t ia l : sin el qual ni bastan 
razones ni milagros para causar en 
nuestros entendimientos esta firmeza su-
sodicha de la fé. Porque har tos mi la-
gros víó Pharaón en E g y p t o (b) , y mu-
chos mas vieron los Phariséos obrados 
por nuestro S a l v a d o r ; y ni él ni ellos 
recibieron la f é : la qual por la malicia 
desús peccados avian desmerecido. 

A y u d a también p a r a acrescenta-
miento desta lumbre la sandidad de la 
vida : porque como en un espejo l impio 
resplandesce mas vivamente la clar idad 
del s o l , assi resplandescen mas los ra-

fa) Sup. Cum. serm. 49. 

yos desta divina luz en una anima p u r -
g a d a y l impia , que en la que no lo está. 
Donde es de notar que como la char i -
dad y todas las o t ras vir tudes crecen 
con el exercicio de las buenas obras: as-
si cresce también el habi to de la fé , a r -
raygandose y cresciendo mas y mas en 
el anima, y haciéndola mas firme y mas 
constante en ella. 

Demás de lo dicho crece también la 
fé considerando con toda humildad y 
devocion todas las cosas que nuestro 
Señor ha hecho en confirmación desta 
verdad : las quales son tales y tantas, 
que si fuessemos engañados , podr íamos 
decir á Dios (como dice Ricardo) Señor, 
si somos engañados, vos nos encanastes. 
Porque tales y tantas maravi l las aveis 
hecho en testimonio desta d o d r i n a , que 
no pudimos dexar de creer que vos e r a -
des el au tor y maestro del la . 

Y conforme k esto es muy celebrada 
entre Theo logos esta notable conc lu-
sion y sentencia : los quales dicen que 
aunque los art ículos de nuestra fé no 
sean evidentes a la razón humana ( por 
estar ellos levantados sobre toda razón) 
pero que es cosa evidente que deben ser 
creídos. Porque son tantas y tan admi-
rables las cosas que nuestro Señor ha 
hecho en confirmación dellos, que todas 
ellas juntas hacen evidente demons t ra -
d o n que deben ser con tanta firmeza 
c r e idos , como si fuessen demonstrados. 
L o qual no calló el Prophe ta Rea l , 
quando dixo (c): Vuestros testimonios 
Señor ( q u e son las verdades de que vos 
dais test imonio) son en g ran manera 
creíbles. Mas aqui es de notar que esta 
demonstracíon no es como la de los 
Mathemat icos , que se concluye con so-
los tres t é rminos , ó tres proposiciones: 
sino es un agregado de todas las cosas 
que nuestro Señor ha hecho en confir-
mación desta verdad. Pues deste genero 
de cosas se t ra ta en esta segunda Par te 
p a r a declaración y prueba de la con -
clusion susodicha. Y el ag regado des-
tas cosas era menester resumir en breve, 

(i) Exod. 7. Oc. (c) Pialm 9 a . p a -



pa ra que casi d e una vis ta viesse e l 
Chris t iano l e t o r el f u n d a m e n t o y fir-
meza de nues t ra fé , que de todas estas 
par tes se co l ige . 

Pues esto es lo q u e con el f a v o r d e 
nuestro Señor t r a t a r e m o s en esta segun-
da Par te : en la q u a l b revemente r e f e r i -
mos veinte y dos s ingulares excel lencias 
que tiene la fé y religión Chr i s t i ana , 
por las qua les cons ta la ve rdad de la 
conclusión susod icha . Y po rque una d e 
las principales cosas que conf i rman es ta 
v e r d a d , e s el test imonio y sangre de los 
m a r t y r e s , c o m o lo significa su mesmo 
nombre (po rque m a r t y r quiere deci r tes-
tigo) por esto me de tengo mas en t r a t a r 
desta excel lencia : demás de o t ros g r a n -
des f r u t o s que del la se siguen ; c o m o 
adelante se d i r á . 

Pues conc luyendo este p r e á m b u l o , 
digo que la humi lde y devo ta cons ide -
ración destas excel lencias es un g r a n d e 
motivo pa ra la conf i rmación y acrescen-
ta miento de la fe que p r o f e s s a m o s : y 
digo humilde , po rque c o m o la fé (según 
está d icho) sea don de Dios que decien-
de de lo a l t o , no debe pensar nadie q u e 
consideraciones ni a rgumentos sin h u -
mildad de c o r a z o n , a c o m p a ñ a d a con la 
devota orac ion , sean sufficientes p a r a 
esto. M a s po rque Dios resiste á los so-
berbios , y á los humildes dá su g r a c i a , 
el que con esta humi ldad se pusiere á 
considerar estas excellencias de nues t ra 
f é , reconosciendo que de la p iadosa m a -
no de Dios le ha de sobrevenir el acres-
centamiento desta l u z , no p o d r á dexar 
de a p r o v e c h a r m u c h o con esta conside-
ración. M a s no piense el q u e en este 
s a n t o exercicio se o c c u p a , que una so-
la excellencia de las q u e aqui re fe r imos , 
es bastante conf i rmación de nues t ra fé: 
porque todas e l las j u n t a s hacen la d e -
m o n s t r a r o n q u e a r r i ba d ix imos : pues to 
caso que a lgunas a y tan e f f i caces , q u e 
solas el las bas t an pa ra test imonio d e 
nuestra fé : c o m o son las p r o p h e c í a s , y 
los m i l a g r o s , y el m a y o r de todos e l los , 
que fue la convers ión de l m u n d o , como 
adelante se v e r á . 

Segundo Preámbulo, de la manera de 
proceder en esta segunda Parte. 

P R e s u p u e s t o este p r e á m b u l o , comen-
cémos á t r a t a r d e la mane ra del 

p rocede r en esta ma te r i a . El fundamen-
t o de la qual es una sentencia ce lebrada 
en t re Ph i losophos : los qua les ponen por 
a r g u m e n t o y señal de ser una cosa ver -
d a d e r a , que todas las cosas anexas á 
ella , como son todas sus propr iedades , 
condiciones , & c . concuerden con el la : 
p o r q u e si a lgunas de l l a s de sd i cen , y no 
convienen con e l la , no puede ser ve r -
d a d e r a . P o n g a m o s exemplo en una cosa 
m a t e r i a l , y de aqui vend rémos á lo es-
pi r i tual . F i n j a m o s a g o r a que un Rey 
fuesse vencido en una ba ta l l a , d o n d e 
fuessen muchos los presos y cap t ivos , y 
e l Rey entre e l los , sin saberse dél muer-
t o ni v i v o ; el q u a l a l cabo de ocho ó 
nueve años de su cap t i ve r io huyesse dé l , 
y viniesse á su r eyno , m a l t r a t a d o y des-
seme jado , en t r a j e pobre d e c a p t i v o , y 
dixesse que él e ra el R e y de aquel r e y -
n o : q u é ha r í an entonces los G r a n d e s y 
Señores dél? C l a r o está que mí ra r i an to-
das las señales de su ros t ro , y de su cuer-
po , y de su e d a d , y t r a t a r í a n con los mas 
fami l ia res de su c a m a r a de todos los se-
cre tos que con él p a s s a r o n , y d e todos 
los passos en q u e k solas lo a c o m p a ñ a -
ron , y de todas las pa l ab ra s ó p r o m e s -
sas secre tas que dé l o y e r o n , y de o t r a s 
cosas semejantes : y ha l l ando que todas 
estas seña les , sin f a l t a r u n a , concur r í an 
en é l , luego sin a lgún e sc rupu lo lo r e -
conocer ían p o r su v e r d a d e r o R e y . E s -
te parece que era el med io mas a c e r t a -
do pa ra este conoscimiento. D i g o pues 
q u e desta mane ra p rocede remos a g o r a 
en la aver iguac ión d e la verdad de 
nuestra s a n t a fé y r e l i g ión : mos t rando 
c la r i ss imamenté q u e todas las p r o p r i e -
dades y p e r f e t i o n e s que todos los en -
tendimientos c r i a d o s pueden pedi r y 
desear en una s a n t a rel igión , caben 
tan p e r f e t a m e n t e en la nues t ra , que 
no se puede concebi r ni desea r mas 

de 

de lo que en e l l a a y . Y es to h e c h o , v e r -
se ha la excellencia y h e r m o s u r a de l l a , 
no por razones ni a rgumen tos h u m a n o s , 
sino por e l la m i s m a : q u e es , por las co-
sas que en sí contiene y enseña . Y con 
esto se ve rá con quán ta r azón exc l amó 
T u l l í o , q u a n d o d ixo ( a ) : O q u a n g r a n d e 
es la fuerza de la v e r d a d ; la q u a l por s í 
misma se defiende con t ra todos los inge-
nios y a s t u c i a s , y con t ra t o d a s las a r -
tes y assechanzas de los h o m b r e s ! 

D e c l a r a d a s pues estas p r o p r i e d a d e s 
y excel lencias , v e n d r á el h o m b r e con la 
v is ta de cosa tan pu ra y tan p e r f e t a 
(sin o t ros mas a r g u m e n t o s y sub t i l ezas ) 
á conf i rmarse e n la ve rdad d e la fé : y 
assi d i rá con el P r o p h e t a (b): Vues t ros 
tes t imonios Señor ( q u e s o n los myster ios 
que vos aveis tes t i f icado) son muy d i g -
nos d e ser c r e í d o s : vendrá á gus ta r de 
u n a música e s p i r i t u a l , la q u a l p rocede 
des ta consonancia que nues t ros myste-
r ios tienen con la pureza de la v e r d a d , 
y consigo mismos en t re s í : y vendrá á 
d a r g rac ias a nues t ro Señor p o r el dón 
de la fé q u e recibió , y t r a b a j a r á por 
c o n s e r v a r l o con la p u r e z a de la v ida , 
y con la g u a r d a d e la buena consc ien-
c ia . P re supues to este segundo p r e á m -
b u l o , c o m c n z a r é m o s á t r a t a r de las 
excel lencias d e nues t ra f é . 

C A P I T U L O I I I . 
Primera excellencia de nuestra sandía 
fé: en la qual se declara que ¡a dodrina 
de la f é ha de ser revelada por Dios-, 

y qué tal es ¡a dodrina que predica 
la religión Christiana. 

E N t r e es tas excel lencias la p r imera 
es , que la fé y la d o t r i n a des ta 

religión f u e enseñada y r e v e l a d a por 
Dios . P a r a lo q u a l es de saber que la fé 
(como ya diximos) es la ra íz y f u n d a m e n -
to de toda la v ida Chr i s t i ana . Pues p o r 
la par te que es f u n d a m e n t o , conviene" 
que sea solido y firme: pues h a de d a r 
firmeza á todas l a s pa r t e s de l edificio 

Tom. V. 

que se a r m a n sobre é l . P o r q u e de o t r a 
m a n e r a , s iendo él flaco y moved izo 
también l o se rá t o d o l o que sobre é l se 
c a r g á r e . Y por es to la f é , q u e es ( c o m o 
decimos) f u n d a m e n t o de la v ida C h r i s -
t i a n a , ha de ser c e r t í s i m a , y firmissi-
m a , y de infal ible v e r d a d . Y tal v e r d a d 
h a de p rocede r d e un pr inc ip io infal ible : 
de la p r imera v e r d a d , q u e es D i o s , en 
quien no puede c a b e r e r r o r ni f a l s edad . 
P o r q u e del entendimiento h u m a n o , escu-
rec ido con las t inieblas de l peccado ori-
g i n a l , no p u e d e en esta mater ia d é l a 
religión p rocede r cosa que sea de i n f a -
l ible v e r d a d . C u y a ceguedad se vee po.r 
la infinidad de t an tas y tan abominab le s 
s e t a s , y fa lsas r e l i g i o n e s , y ido la t r í a s 
como uvo en el m u n d o an tes que a m a -
neciesse la luz del Evange l i o . Y no me-
nos se conosce esto por la va r i edad y 
c o n t r a d i t i o n de las opiniones de los 
Ph i lo sophos . Los qua l e s aunque e r a n 
c o m o la na ta y flor de la na tu ra l eza 
h u m a n a , y los que gas t a ron toda la vi-
d a en a d e l g a z a r y p e r f e t i o n a r sus inge-
nios con el es tudio de la sab idur ía ; con 
t o d o esso son tan diversos los pa rece res 
y lenguages de los unos y de los o t ro s , 
como los de aque l los que edif icaban l a 
t o r r e de B a b y l o n i a : y lo que peor es , 
d i scuerdan en las t res cosas mas essen-
c i a l e s , y que mas sirven pa ra la v e r d a -
de ra r e l i g ión : que son el conocimiento 
de la divina p rov idenc ia , y de la ¡inmor-
ta l idad de l a n i m a , y de l u l t imo fin de la 
v ida h u m a n a . P o r q u e unos ponen e n 
D i o s p rov idenc ia de las cosas de a c á 
b a x o , y o t ros se la q u i t a n : y o t r o s la 
a f i rman d e los an ima le s , y niegan la de 
los hombres . Y al an ima a lgunos la ha-
cen m o r t a l , y o t ros i m m o r t a l . Y lo peo r 
de t o d o e s , q u e s iendo el conocimiento 
de nues t ro u l t imo fin la medida y r eg l a 
p o r donde se han de ende reza r t odos 
los passos y o b r a s d e nuest ra v ida p a r a 
veni r á é l , son tan var ios y c iegos en es-
ta par te , que refiere M . V a r r o n ( como 
escr ive San t A u g u s t i n ) (<r) doc ien tas y 
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o c h e n t a y o c h o opin iones , 6 por m e j o r 
dec i r d i s p a r a t e s , q u e se dexa ron deci r 
en esta ma te r i a . P o r q u e pre tendían h a -
l l a r este u l t i m o fin y b i enaven tu ranza 
en esta v ida ( como gente que de la o t r a 
no tenia not ic ia) s iendo esta un p ié l ago 
d e infinitas miser ias , y un mar d e con t i -
n u a s m u d a n z a s y desassossiegos. P o r 
donde con m u c h a razón se indigna Sant 
A u g u s t i n assi c o n t r a estos P h i l o s o p h o s , 
c o m o con t ra t odos los q u e en esta v ida 
buscan esta f e l i c i d a d ; y assi dice é l (a ) : 
A dónde vais h o m b r e s perdidos por c a -
minos t a n á spe ros y diff icul tosos á b u s -
c a r la f e l i c i d a d ? N o es tá el descanso 
d o n d e l o buscáis. Buscad l o q u e buscáis; 
mas no está d o n d e lo buscáis . Buscáis 
v i d a b i e n a v e n t u r a d a en la reg ión de la 
m u e r t e : no la ha l l a r é i s a i . P o r q u e cómo 
se h a l l a r á v ida b i e n a v e n t u r a d a d o n d e 
a p e n a s a y v i d a ? E n las qua les p a l a b r a s 
no condena el Sandio D o d o r á los q u e 
buscan v ida b i e n a v e n t u r a d a ( ¡Jorque es-
t e deseo impr imió e l C r i a d o r en nues -
t ros corazones p a r a que nos fuesse e s -
pue la de la v i r t u d ) sino p o r q u e p e r d e -
mos t iempo en b u s c a r l a d o n d e e l la n o 
e s t á : q u e es en esta v i d a . 

P u e s t o r n a n d o a l p ropos i to , c o m o la 
v e r d a d de la fé ( s egún d ix imos ) sea e l 
f u n d a m e n t o de t o d a la v ida Chr i s t i ana ; 
y esta h a y a de ser c e r t í s i m a , firmissima, 
y in fa l ib l e ; y t a l firmeza no se ha l le en 
l a s escuelas y d o d r i n a d e los P h i l o s o -
p h o s , y m u c h o menos en los communes 
en tendimientos d e los h o m b r e s ; s igúese 
q u e nos h a d e veni r d e D i o s ; el q u a l no 
f a l t a en las cosas necessar ias á sus cria-» 
t u r a s , como la misma ph i losoph ía c o n -
fiessa; pues v e m o s q u e ninguna c r i a t u -
r a a y tan pequeña ( a u n q u e sea un m o s -
q u i t o , ó una h o r m i g a ) á quien fa l t e l o 
necessar io p a r a la conservación d e su 
v i d a . P u e s q u á n t o menos f a l t a r á a l hom-
b r e , p a r a c u y o serv ic io es te m u n d o f u e 
c r i a d o ? I t e m , si t an tas d i f e r e n c i a s d e 
m a n j a r e s , de a v e s , d e p e c e s , y de a n i -
m a l e s c r ió D i o s p a r a manten imien to 

d e l h o m b r e , y t a n t a s differencias d e y e r -
v a s , y p i e d r a s , y a g u a s medicinales 
p a r a la c u r a de las en fe rmedades destos 
cue rpos co r rup t ib l e s q u e t enemos com-
munes con las bes t i a s : c ó m o se a v i a de 
o l v i d a r de las an imas immor ta l e s que 
tenemos c o m m u n e s con los A n g e l e s , no 
p r o v e y é n d o l a s de lo necessar io pa ra la 
p e r f e d i o n d e su v i d a ? P u e s c ó m o era 
possible q u e fa l t asse á la m a y o r de las 
necess idades de l a n i m a , quien tan c o -
piosamente p r o v e y ó d e t an tas cosas á 
las necessidades de l c u e r p o ? Q u i é n osa-
r á a t r i bu i r t a l descuido á aque l l a pe r -
f e d i s s i m a p rov idenc i a q u e en n a d a fal-
t a ? Pues á esta s u m m a y e x t r e m a neces-
s idad e r a r a z ó n que acudiesse su bon-
d a d . P o r q u e de o t r a m a n e r a g r a n d í s i -
m o inconveniente y desorden e r a a c u -
dir él con t an ta provis ión á las necessi-
d a d e s de l c u e r p o , y d e s a m p a r a r las del 
a n i m a ; m a y o r m e n t e cons tandonos que 
el c u e r p o es p a r a serv ic io de l anima, 
c o m o el s ie rvo p a r a el de su señor ; se -
gún a r r i b a d i x i m o s , t r a t a n d o de l a di-
v i n a p rov idenc ia . 

A es ta r a z ó n a ñ a d e un religioso 
D o d o r o t r a no menos e f f icáz , presuppo-
niendo ( c o m o a d e l a n t e se d i r á ) q u e nin-
g u n a m a n e r a d e rel igión se h a visto en 
el m u n d o , d o n d e a y a áv ido tan g r an nu-
m e r o de buenos y s a n d o s , c o m o en la 
Chr i s t i ana . Pues s iendo es to v e r d a d , si-
gúese que como Dios essencia lmente sea 
la misma b o n d a d , q u e h a d e ser amigo 
d e los buenos ( l o q u a l t ambién A r i t o -
teles confiessa) pues l a semejanza es cau-
sa de a m o r . Y si D i o s a m a á los buenos, 
s igúese que los h a de a y u d a r en sus ne-
cess idades : y la m a y o r de l l a s es la de su 
sa lvac ión . Y no se pueden s a lva r si no 
t ienen v e r d a d e r o y c ie r to conoscimiento 
d e D i o s : y este no lo pueden tener si él 
no se l o d á ( p u e s vemos l a muchedum-
bre de supers t ic iones y e n g a ñ o s que acer-
í a deste conoscimiento h a áv ido en el 
mundo . ) Y pues n inguna cosa de las su-
sod ichas se p u e d e n e g a r , s igúese que 

es-
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este conosc imiento tiene la re l ig ión 
C h r i s t i a n a ; pues en e l la ( como se p r e -
suppone) ha á v i d o tan tos s a n d o s y bue-
nos: de q u e las h is tor ias Eccles ias t icas , 
y los M a r t y r o l o g i o s d a n c l a r o t e s t imo-
nio. M a s deci r q u e en el m u n d o no a y 
este conoscimiento ni cu l to v e r d a d e r o 
de D i o s , es g r a n d e b l a s p h e m i a . P o r q u e 
es deci r que la mas noble c r i a t u r a q u e 
Dios crió en la t i e r r a , q u e es el h o m b r e 
( p a r a c u y o serv ic io t o d a s las o t r a s es-
tán depu tadas ) fuesse c r i a d a de va lde y 
sin med io p a r a consegui r su u l t imo fin. 
L o q u a l manif ies tamente d e r o g a á la 
b o n d a d , y s a b i d u r í a , y providenc ia de l 
C r i a d o r , q u e n inguna cosa h izo de v a l -
d e , q u a n t o mas el h o m b r e . 

P u e s á esta necessidad dec imos q u e 
acud ió é l r eve lándonos p o r sí y por bo-
ca d e sus m i n í t r o s la d o d r i n a de la fé: 
que es l o q u e avernos de c r e e r , y lo q u e 
avernos de o b r a r , y lo que avernos d e es -
p e r a r , y la mane ra en q u e lo avernos d e 
serv i r y h o n r a r . 

Q u é d a n o s a g o r a p o r d e c l a r a r que 
esta celest ial d o d r i n a es la q u e p r o f e s -
sa y enseña la re l igión. Chr i s t i ana . L o 
qual se d e m o n s t r a r á en e l processo d e 
todo l o que en esta e sc r ip tu ra se sigue: 
donde p o r la h e r m o s u r a y excel lencias 
desta d o d r i n a m o s t r a r e m o s a v e r s ido 
Dios el a u t o r , y enseñador de l l a . 

C A P I T U L O I V . 

Segunda excellencia déla religionCbris-
tiana: que es sentir altamente 

de Dios. 

E N t r e l as cosas que la v e r d a d e r a fé 
y rel igión h a de tener ( d e s p u e s d e 

ser r eve lada p o r D ios ) la p r imera y mas 
principal es sentir a l t a y magníf icamen-
te de las g r a n d e z a s d e Dios . E s t o sintie-
ron aun los P h i l o s o p h o s Gent i les . P o r -
que G a l e n o , P r i n c i p e de los médicos, 
t ra tando de la f ab r i ca de l c u e r p o h u m a 
n o , y d e l a s m a r a v i l l a s y p rov idenc ias 
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q u e en e l la se v e e n , d ice q u e no consis-
te la v e r d a d e r a rel igión en o f f rece r á 
D ios p e r f u m e s o l o r o s o s , ó sacrif icios d e 
a n i m a l e s , sino en c o n o c e r la g r a n d e z a 
de la s ab idu r í a q u e ta les cosas t r a z ó y 
f ab r i có en la formación de nues t ros cuer-
p o s , y la g r a n d e z a de l poder que f u e 
bas t an te p a r a e x e c u t a r t o d o l o q u e assi 
o r d e n ó , y la g r a n d e z a d e su b o n d a d , 
q u e tan p e r f e d a m e n t e p r o v e y ó á sus 
c r i a t u r a s d e t o d o lo necessar io p a r a su 
conse rvac ión , sin q u e nada les fa l tasse . 
E s t o supo deci r a q u e l P h i l o s o p h o . En lo 
q u a l contes ta con lo q u e d e c l a r ó el mis-
mo Señor por el P r o p h e t a O s e a s , quan-
d o d ixo ( a ) : Miser icord ia qu i e ro y n o 
sacrif icios: y conoc imien to d e Dios , mas 
que ho locaus tos (¿ ) (que e r a o t ro g e n e -
ro d e sacr if ic io mas p e r f e d o . ) Pues este 
conoc imien to nos enseña la f é Ca tho l i c a : 
la q u a l confiessa ser D i o s una cosa tan 
g r a n d e , que no se puede pensa r o t r a 
m a y o r . Y assi le a t r i b u y e las g r a n d e z a s 
y p e r f e d í o n e s que todos los en tendimien-
tos assi de hombres como de A n g e l e s 
pueden c o m p r e h e n d é r ; y todas en s u m -
mo g r a d o d e p e r f e d i o n . Y assi confiessa 
ser é l infini tamente b u e n o , s a b i o , pode-
r o s o , s a n d o , h e r m o s o , j u s t o , y miseri-
cord ioso . Y espec ia lmente p red ica y con-
fiessa su omnipo tenc ia : la q u a l testifica 
ser tan universa l y t a n g r a n d e , q u e la 
f a b r i c a d e todo este mundo c r i a d o , y d e 
t o d o q u a n t o a y en é l , no le cos tó mas 
q u e l o que d ice D a v i d (e) : E l d ixo , y las 
cosas f u e r o n h e c h a s : é l m a n d ó , y l uego 
f u e r o n c r i adas . Y ( l o q u e excede t o d a 
admi rac ión ) con la fac i l idad q u e c r ió 
es te m u n d o , p o d r í a en un pun to c r i a r 
o t ros mil mundos tan g r a n d e s , y t a n 
h e r m o s o s , y t a n pob lados c o m o este. 
Confiessa también que todas es tas cosas 
Grió él sin necessidad , y las g o v i e r n a 
sin cansanc io , y las encamina á sus fines 
sin d i s t r a i m i e n t o . Confiessa q u e todas 
las cosas c r i a d a s penden d é l , y é l no 
pende d e n a d i e : -que todas son m u d a -
b l e s , y en él no cabe m u d a n z a : q u e t o -
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das son compues t a s , mas en él ni a y 
compos i c ion , ni d iv is ión: q u e todas son 
capaces de a l g u n a n o v e d a d , mas en é l 
no a y cosa nueva ni v i e j a : q u e en t o d a s 
a y cosas p a s s a d a s , y p resen tes , y veni-
d e r a s , mas en é l no a y p a s s a d o , ni veni-
d e r o : p o r q u e l o u n o y lo o t r o le esta 
presente en e l ins tante de su e t e rn idad . 
Confiessa q u e todas t ienen el ser , y e l 
s a b e r , y e l poder l imi t ado y finito, c o -
m o él se l o quiso l i m i t a r ; mas en é l a s -
si el s e r , c o m o el saber , y e l poder es 
inf in i to ; p o r q u e no t u v o quien es to le 
l imitasse . Confiessa que t o d a s las cosas 
tuv ie ron pr inc ip io , y pueden tener fin; 
m a s él ni t u v o p r inc ip io , ni puede t e -
ner fin, s iendo e l pr inc ip io y fin de todas 
el las . F i n a l m e n t e t o d a s e l las pueden de -
x a r de s e r , si é l qu i s i e r e ; mas él no pue-
de d e x a r d e s e r , p o r q u e é l es e l m i s m o 
ser . E s t an ta su g r a n d e z a , q u e todo e s -
t e m u n d o c r i a d o de lan te dé l no es m a s 
( c o m o dice el sab io) (a ) que una g o t a 
de l r o c í o q u e cae p o r la m a ñ a n a . E s 
t a n g r a n d e su b o n d a d , q u e no a y cosa 
q u e se p u e d a l l a m a r b u e n a , c o m p a r a d a 
con e l la . E s tan g r a n d e su h e r m o s u r a , 
q u e todas las h e r m o s u r a s c r i adas se e s -
c u r e c e n en su presenc ia . E s tan g r a n d e 
su s a b i d u r í a , q u e t o d o o t ro saber an t e 
é l es ignoranc ia . E s o t ros í s u m m a m e n -
te a m i g o d e los b u e n o s , y a g r a d e s c i d o 
a sus s e r v i c i o s , y cop ioso g a l a r d o n a -
d o r d e l l o s : y p o r el c o n t r a r i o s u m m a -
mente enemigo de los m a l o s , y a b o r r e -
c e d o r d e sus m a l d a d e s , y j u s t í s i m o 
c a s t i g a d o r de l las . F ina lmen te él es en 
todas sus p e r f e d i o n e s inf in i to , i m m e n -
so , i ne f ab l e , inv i s ib le , y i n c o m p r e h e n -
sible : de t a l mane ra , q u e todo q u a n t o 
d é l a l canzan los mas a l t o s Se raph ines , 
es quas i nada en c o m p a r a c i ó n d e lo q u e 
les q u e d a p o r a l c a n z a r ; q u e es inf ini-
to . Y e s to nos represen tan aque l los d o s 
S e r a p h i n e s q u e vio E s a i a s en el tem-
p l o (h) : de los qua l e s dice q u e con sus 
a l a s tenian cub ie r ta la c a r a y los pies 
de D i o s ; p a r a d a r a en tender que n in -

g u n a c r i a t u r a , p o r a l t iss ima que sea, 
conoce k Dios d e c a b o á c a b o , por ser 
é l incomprehens ib le y infinito. P o r lo 
q u a l t o d o se v e e q u a n magníficamente 
siente la rel igión Chr i s t i ana de las gran-
dezas de D i o s ; pues no es possible sen-
t i rse mas a l t amen te de lo q u e e l la sien-
te . A l g u n o s d e los Ph i lo sophos l e qui-
t a r o n la p rov idenc ia y cu idado de las 
cosas h u m a n a s : y q u i t a d a e s t a , le qu i -
t aban la j u s t i c i a , y la miser icordia , y 
el ag radesc imien to de los servicios , y 
la fidelidad p a r a con sus fieles siervos: 
y finalmente con es to des t ru í an toda la 
re l ig ión y c u l t o d e Dios . M a s la fé 
Ca tho l i ca de t a l mane ra confiessa y es-
t iende la d iv ina p r o v i d e n c i a , q u e nin-
g u n a cosa exime d e l l a , ni un paxaro 
q u e cae en el l a z o , c o m o dice el Sal-
v a d o r : y que é l es e l que d á d e co -
mer á los h i jue los d e los c u e r v o s , quan-
do sus p a d r e s no se l o d a n (e) . 

§ . Un ico . 

Pureza que professa nuestra religión 
en su fé. 

ESta excel lencia susodicha pe r t e -
nesce á l a fé , c u y o off ic io es 

c ree r y confessar t o d a s estas g rande -
zas y p e r f e d i o n e s de Dios q u e avernos 
r e f e r i d o , y c o n f o r m e á e l l a s r eve ren -
c i a r l e y a d o r a r l e con a d o r a c i o n que 
l l a m a n L a t r í a , q u e k solo D i o s se debe. 
Y t o d o esto se ha d e c ree r con tanta fir-
meza y c o n s t a n c i a , q u e antes queramos 
p e r d e r la v i d a , que f a l t a r en esta fé y 
c reenc ia . P o r q u e c o m o un Capi tan que 
t iene k c a r g o p o r su R e y una for ta leza , 
es tá ob l igado a m o r i r , si f ue re menes-
t e r , antes que h a c e r t ra ic ión k su Rey 
e n t r e g á n d o l a k a lgún t y r a n n o : assi el 
Chr i s t i ano está o b l i g a d o k mor i r antes 
que h a c e r t ra ic ión a l v e r d a d e r o Dios, 
a d o r a n d o el fa l so . 

A es to pues nos obl iga la fé y 
re l ig ión C h r i s t i a n a : y assi como ella 

lo 
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lo m a n d a , l o h a c u m p l i d o en te ramente . 
Po rque en e l l a h a áv ido mil cuentos d e 
mar ty res que se dexa ron d e s p e d a z a r y 
abrasar por no d a r la g lo r i a q u e se de-
be al v e r d a d e r o D i o s , a los fa lsos d i o -
ses. N i c o n t r a es to a y l e y , ni parentes-
c o , ni ob l igac ión de padres a h i jos , ni d e 
hi jos k pad re s , ni o t ro q u a l q u i e r v incu lo , 
p o r es t recho q u e s e a , q u e no se d e b a 
r o m p e r por es ta ob l igac ión . P o r q u e e l 
ze lo de la h o n r a y g lor ia q u e k Dios se 
d e b e , t o d a s es tas ob l igac iones ha d e po-
ner debaxo d é l o s pies q u a n d o se encuen-
t r a n con esta g r a n d e ob l igac ión . 

Y conforme a es to tiene Dios pe rvu l -
g a d a s d o s l eyes a d m i r a b l e s q u e d e c l a r a n 
bien la fé-.y r eve renc ia que se debe k su 
d iv ina m a g e s t a d . L a p r i m e r a ley dice 
assi ( a ) i Si tu h e r m a n o , h i j o d e tu m a -
d r e , ó tu h i jo ó tu h i j a , b l a m u g e r q u e 
d u e r m e en tu s e n o , ó a l g u n a m i g o k quien 
a m a s c o m o k tu misma v i d a , te quis iere 
induci r a q ú e a d o r e s dioses á g e n o s , mi-
r a que en ningún caso l o e n c u b r a s , ni 
t engas compass ion d é l ; sino m u e r a l u e -
g o por e l lo a p e d r e a d o de t o d o el p u e -
b lo , y tú le ha s de t i rar la p r imera pie-
d r a . V e a pues e l h o m b r e en la jus t ic ia 
des ta l e y , quan g r a n d e sea la mages t ad 
de D i o s , a qu ien t a l r eve renc ia y o b e -
diencia se debe . 

P u e s no es menos a d m i r a b l e la s e -
g u n d a l e y , que d ice assi (ó) : Si supieres 
p o r cosa c i e r t a q u e los m o r a d o r e s de al-
g u n a d e tus c i u d a d e s a d o r a n dioses e s -
t r a n g e r o s , e n el pun to q u e esto de c i e r -
to supieres , pa s sa rá s p a r los filos del es-
p a d a todos los m o r a d o r e s dessa c i u d a d , 
sin p e r d o n a r ni aun k las bestias y gana-
d o s que paseen en el c a m p o : y p o n d r á s 
p o r t i e r ra t oda essa c i u d a d , y j u n t a r á s 
todas las a l h a j a s y cosas de l l a en medio 
de la p l a z a , y pegar les has f u e g o j u n t o 
con la misma c iudad , d e mane ra q u e e l l a 
quede h e c h a una s e p u l t u r a e t e r n a que 
nunca j a m á s s e a reedi f icada . Y mira q u e 
no se t e pegue k las manos cosa a l g u n a 
della ; s ino t o d a s sus cosas t e n d r á s p o r 

abominab le s . Des ta l e y se c o n c l u y e q u e 
si un h o m b r e ha l l a s se a l l í p iezas d e o r o 
y p l a t a , no consiente esta d iv ina ley t o -
ca r en cosa s e m e j a n t e , por la g r a n d e z a 
de l od io y detes tación que se debe tener 
a todo lo q u e d e qua lqu ie r mane ra ser-
vio p a r a d e s a c a t a r a D ios . Pues esta l e y 
no menos que la passada d e c l a r a la r e -
verenc ia que se debe a aque l la sobe rana 
m a g e s t a d : pues con tan espan toso ju ic io 
m a n d a cas t iga r el d e s a c a t o come t ido 
c o n t r a e l l a . 

C A P I T U L O V . 

Tercera y quarta excellencia de la reli-
gión Christiana: que es , ser ella reli-
giosissima : esto es, ser grande honra-
dora y glorificadora de Dios, y muy cui-

dadosa del culto divino, y ser toda 
espiritual. 

A E s t a excellencia susod icha de la 
f é es muy connexa y c o n j u n d a 

o t r a s ingular excellencia de nues t ra sanc-
tissíma f é y d o d r i n a Chr i s t i ana : que es 
ser e l la muy re l ig iosa : esto e s , d a d a a l 
cu l to y venerac ión de D i o s , y m u y o c -
c u p a d a en sus a l abanzas . P a r a l o q u a l 
es de s abe r q u e despues d e aque l l a s t res 
nobil iss imas vir tudes T h e o l o g a l e s , q u e 
tienen e l p r inc ipado en t re t o d a s las o t r a s 
( p o r q u e t ienen p o r ob je to y b lanco k 
D i o s , a quien de rechamen te m i r a n ) el 
s egundo luga r tiene es ta que l l aman los 
T h e o l o g o s r e l i g ión , q u e tiene a su c a r -
g o el c u l t o y venerac ión de D i o s , ala-i 
b a n d o l e , y dándole g r ac i a s por sus b e -
nef ic ios , y pidiéndole g r a c i a y r emed io 
p a r a todas nues t ras necess idades , c o m o 
a v e r d a d e r o r emed iado r d e todos los 
m a l e s , y offreciendonos p r o m p t a y a l e -
g remen te k todas las cosas de su s e r v i -
cio . Y k es ta vi r tud per tenesce a l a b a r y 
g lor i f icar a D i o s , y c a n t a r y p r ed i ca r 
las mismas pe r f ed iones y g r a n d e z a s q u e 
confiessa la f é . P o r lo q u a l dixe ser esta 
excel lencia m u y c o n j u n d a con la p a s -

s a -
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sada: porque l o que l a una confiessa, la 
otra predica y alaba. Y para cumplir 
la Iglesia Christiana con lo que pide es-
ta virtud , instituyó el Of f ic io divino de 
las siete Horas Canónicas con los P s a l -
mos y Hymnos y otras oraciones, y las 
fiestas del año : para lo qual deputó los 
Ministros de la Ig les ia , assi Clér igos co-
mo Religiosos y Religiosas dedicadas y 
consagradas á Dios. Y no contenta con 
las alabanzas y officios y oraciones del 
d i a , quiere que también parte de l a no-
c h e se occupe en estos mesmos exerci-
cios. Y para esto ordenó que no s o l a -
mente los Rel ig iosos , mas también las 
Rel ig iosas (aunque mugeres flacas) sé 
levanten de noche á las mismas horas. 
P a r a lo qual muchos, assi del los como 
dellas , se acuestan vestidos y en duras 
c a m a s , para que mas fácilmente despi-
dan el sueño, y se hallen mas hábiles y li-
geros para cantar las alabanzas divinas. 

Y para esto entre otras sagradas 
lediones y oraciones usa la Iglesia c o n -
venientissimamente de los Psalmos de 
D a v i d ; con los quales exercitamos los 
principales officios de la religión : que 
son alabar a D i o s , y predicar sus gran-
dezas y perfediones , y las maravi l las 
de sus obras. Y con ellos mismos le d a -
mos gracias por la muchedumbre de sus 
beneficios y misericordias, y pedimos 
favor y gracia para guardar sus manda-
mientos: que es officio propriode la ora-
cion; la qual pertenesce a l a misma virtud 
de la religión. Porque la oracion con que 
pedimos á nuestro Señor estos favores y 
s o c o r r o s , por la misma obra que hace, 
honra y glorifica a D i o s , testificando 
que él es P a d r e de misericordias, y d a -
dor universal de todos los bienes, y a u -
tor de nuestra salud. Y todas estas cosas 
contienen los Psalmos de D a v i d : que es-
tán llenos del espíritu de Dios. Y assi 
quien devotamente los cantáre , cumpli-
rá con l o que se debe á esta insigne vir-
tud de la religión : la qual despues de 
las tres v i r tudesTheologa les (que miran 
derechamente á Dios) tiene ella el prin-
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c ípado entre todas las virtudes morales; 
porque tiene à su c a r g o el culto y vene-
ración del mismo Dios. 

M a s los siervos de D i o s que con to-
da diligencia anhelan à la perfedion, no 
se contentan con solo esto. Y con tener 
ellos cada dia sus tiempos deputados pa-
ra tratar con Dios en la orac ion, y dar-
le grac ias por sus beneficios : mas pro-
curan ordenar su vida de tal manera, 
que toda ella sea una continua oracion. 
Y por esso la mezclan en todos los tiem-
pos y^lugares: esto es, quando se acues-
tan, quando se levantan , quando van a 
c o m e r , quando acaban de comer ,quan-
do salen de casa , quando quieren tratar 
algún negocio , por pequeño que sea: y 
aun quando quieren h a b l a r , primero re-
corren à Dios con el. P r o p h e t a , dicien-
do (a): Pon Señor guarda en mi boca, y 
cerradura en mis labios; para que no se 
desmanden en malas palabras. Pues ya 
quando son tentados, quando atribula-
d o s , quando las prosperidades por una 
p a r t e , y las adversidades por otra los 
cercan, con q u é armas pelean, y à qué 
puerto se a c o g e n , sino al de la oracion? 

Y no- menos toman occasion para 
el la de quantas cosas notables succeden 
en la vida humana. Y assi quando oyen 
a lgo de los desastres desta v i d a , de las 
enfermedades, muertes, y peccados del 
mundo ( d e que Dios los ha l ibrado) de 
aqui toman occasion para darle gracias 
por esta liberación : pues entienden que 
no ay miseria, ni desastre, ni pcccado 
en que ca iga un hombre , en que no pue-
da caer otro hombre, si Dios no le guar-
da. Pues quando el sol sale y alegra el 
mundo con su luz ; quando veen el 
cielo estrellado en una noche serena; 
quando miran las flores de los cam-
pos , la verdura de las a r b o l e d a s , los 
cantos de las a v e s , la frescura de los 
v a l l e s , la c laridad y perpetuo manan-
tial de los rios y de las fuentes , el 
resplandor de las p e r l a s , y la varie-
dad y fecundidad de las aves del ay-
r e , y de los animales de la tierra, 
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y peces de l a mar : de todas estas c o -
sas toman motivos para alabar y g l o -
rificar a l Cr iador de tantas m a r a v i -
llas : en las quales como en un espe-
jo , lo veen y reverencian, rastreando 
por los ef fedos la h e r m o s u r a , y sabi-
duría , y providencia de la primera 
causa , que es Dios. D e modo que c o -
mo dixo Sant A n t o n i o , todo este mun-
do Ies es un libro en que leen las per-
fediones y grandezas de D i o s : de tal 
manera que los que saben philosophar 
y leer por este l i b r o , en todas las co-
sas veen á D i o s autor de todas ellas. 

§• I . 

Altera y pureza de virtudes con que la 
religión Christiana ordena al hom-

bre a su fin. 
j 

MA S no páran aquí los amadores 
de la p e r f e d i o n ; sino demás des-

tos a d o s susodichos que pertenescen á 
la virtud de la religión, acrescientan los 
de la charidad: á la qual pertenesce re-
ferir y enderezar todas nuestras obras, 
pa labras , pensamientos, y propositos, y 
deseos, y todos los passos de nuestra vi» 
da á gloria y honrade D i o s : que es pro-
prio off icio de la charidad. Y no solo re-
fieren á é l todas las obras virtuosas, 
mas también todas las otras que sirven 
a las necessidades de nuestra vida. L o 
qual nos aconseja el A p o s t o l , quando 
dice (a): O r a comáis, ó bebáis, ó hagais 
otra qualquier o b r a , todo lo enderezad 
y oífresced á g loria de Dios. 

Desta manera, juntándose la virtud 
de la charidad con la de la re l ig ión, se 
hace un muy buen compuesto, y un l i -
nage de sacrificio muy saludable á las 
animas, y muy agradable á Dios. P o r -
que no se contentan estas dos virtu-
des con servir y honrar con susproprias 
obras á D i o s , sino llaman y provocan á 
todas las otras virtudes á lo mismo: esto 
e s , a la pac iencia , obediencia, ayunos, 
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vigi l ias, oraciones, y asperezas del cuer-
p o , y obras de misericordia; y finalmen-
te todas las obras de las otras virtudes, 
haciéndolas y enderezándolas á honra y 
g loria de-Dios. Desta manera, y c o n es-
te exercicio se viene á hacer una vida 
espiritual y d iv ina: pues toda ella con 
todas nuestras obras se refiere y endere-
za á D i o s : y poressa misma se cumple 
perfedamente con la principal de las 
tres partes de justicia (en que consiste 
la perfedion de la vida Christiana) que 
son, cumplir con lo que debemos á Dios, 
y á nosotros, y a nuestros proximos. 
Entre las quales tres partes la primera, 
que tiene respedo á D i o s , es tanto mas 
excellente que las otras d o s , quanto es 
D i o s mas excellente que todo lo que no 
es é l : y essas mismas dos partes que per-
tenescen á las c r i a t u r a s , no tienen por 
sí precio, sino por la parte que les cabe 
de la p r i m e r a ; que es por referirlas y 
enderezarlas á Dios. 

Desta manera pues enseña la d o c -
trina Christiana á los amadores de la 
perfedion a andar siempre unidos con 
D i o s : que es la m a y o r felicidad que en 
esta vida se puede a l c a n z a r ; pues dice 
el Apostol (¿)que el que se llega á D i o s , 
se hace un espíritu con él. Y este s a n d o 
exercicio nos enseña esta dodr ina . Por-
que no se contenta con que sintamos al-
tamente de D i o s , y de todas sus perfec-
tiones (conforme á lo que nos enseña la 
fé ) sino quiere también que nos o c c u p e -
mos en predicar y cantar dia y noche 
sus alabanzas. Y quan agradable le sea 
este exercicio, declara lo en el Psalmo 49. 
en e l qual desechando todos los sacrif i-
cios de la vieja l e y , pide este sacrificio 
de sus a labanzas , diciendo que este es el 
que verdaderamente le honra y engran-
dece , y este es el que pone los hombres 
en el camino de la verdadera salud y fe-
licidad eterna. Y esta manera de sacr i -
ficio llama el Propheta Oseas (c) becer-
ros de los lab ios : significando por esto 
ser mas agradable á la magestad divina 

(o) 1. Cor. 10. (í) 1. Cor. 6. (e) Osee uli. 



estos becer ros de sus a l a b a n z a s , que 
los d e o t r o s an ima les . 

M a s a l fin des ta ma t e r i a conviene 
av i s a r q u e aunque este exerc ic io s u s o -
d i c h o sea p rovechoso p a r a todos los 
q u e caminan a la p e r f e t i o n ; mas seña-
l adamen te s irve pa ra los principios. P o r -
q u e los que a r d e n y a en el a m o r de D i o s , 
no tienen necessidad destos d e s p e r t a d o -
res p a r a a c o r d a r s e de l . P o r q u e la l l a -
ma de a m o r q u e a r d e en sus co razones , 
los t r ae d e t a l m a n e r a uñidos con é l , 
que no los dexa a p a r t a r dél . P o r q u e en 
él so lo ha l l an s u m m a consolac ion y 
d e s c a n s o : y f u e r a dé l t o d o les es d e s -
abr imien to y a m a r g u r a . 

§• I I . 
Es nuestra sanStissima religión oficina 

de toda virtud. 

DE lo q u e has t a a q u i está d i cho se 
co l ige lo q u e a l pr inc ip io p r o p u -

simos: q u e es esta s ingu la r excel lencia 
d e la fé y re l ig ión C h r i s t i a n a , que es 
ser e l la r e l i g i o s í s i m a : e s t o e s , g r a n d e 
h o n r a d o r a de D i o s , y m u y d a d a al cu l -
t o d ivino. E s t a excel lencia en t ende ré -
mos mejor por c o m p a r a c i ó n de o t ra q u e 
a d e l a n t e se s igue : que e s , ser m u y d a -
d a a l es tudio de la v i r tud . P o r q u e quien 
cons ide ra r e ( c o m o ade lan te d i rémos) lo 
que contienen los O f i c i o s divinos , los 
P s a l m o s , los H y m n o s , las A n t i p h o n a s , 
los R e s p o n s o s , las Cap i tu la s , l as L e c -
t iones de los M a y t i n e s , las E p í s t o l a s , y 
E v a n g e l i o s de las M i s s a s , con la C o n -
fession que les p recede , y con las O r a -
ciones que se s i guen , v e r á c l a r o que t o -
d a s estas cosas se o rdenan á h a c e r á los 
h o m b r e s enemigos cap i t a l e s d e los v i -
cios , y a m a d o r e s y seguidores de toda 
v i r t u d . P o r lo q u a l se en tenderá ser la 
re l ig ión Chr i s t i ana una p e r f e t i s s i m a es-
cue la y off icina de toda v i r tud y s a n t i -
d a d : q u e es una de las g r andes e x c e l e n -
cias y g lo r i a s q u e ella t iene. 

Pues c o n f o r m e a esto d igo q u e quien 
cons ide ra re todas estas cosas s u s o d i -
c h a s , ve rá ser e l l a t ambién religíosissi-

m a : es to e s , g r a n d e h o n r a d o r a de Dios: 
po rque en es tas mismas cosas j un t amen-
te andan m e z c l a d a s las a l a b a n z a s divi-
n a s , y el es tudio de la o r a c i o n , q u e son 
pa r t e s de la re l igión. Y l o mismo nos 
d e c l a r a el Gloria Patri q u e se pone al 
fin de los P s a l m o s , y de los H y m n o s , y 
l a G l o r i a d e la M i s s a , y el P r e f a c i o de -
11a. Y lo mismo nos d e c l a r a n las fiestas 
del a ñ o , no so lo las de C h r i s t o nuestro 
S e ñ o r , sino también las d e los S a n t o s : 
p o r q u e en e l las glor if ica la Iglesia k 
D i o s , que es a d m i r a b l e en e l l o s ; y por 
esso los h o n r a en sus fiestas, po rque f u e -
ron el los g r a n d e s h o n r a d o r e s d e D i o s : y 
assi t o d o lo que la Ig les ia h a c e , redunda 
en g lo r i a y a l abanza de l mismo Dios . 

Con estas d o s excedencias de la re -
l igión Chr i s t i ana se pone ade lan te o t ra : 
q u e es ser e l la sobrena tu ra l y divina. 
P o r q u e la ley q u e tenemos, fue d a d a por 
D i o s : y la g r a c i a con q u e se g u a r d a , es 
d a d i v a d e Dios : y los s ac r amen tos que 
nos dan essa g r a c i a , fue ron insti tuidos 
p o r el mismo h i j o d e D i o s : y la f é que 
es f u n d a m e n t o de la re l ig ión Chr i s t i a -
na , y e n t r a d a p a r a los sac ramentos , es 
dón espec ia l d e D i o s : y el p r emio que 
se d á al g u a r d a d o r de s t a s a n t a l e y , es 
e l mismo D i o s vis to c l a r a m e n t e en su 
misma essencía y h e r m o s u r a . E n lo qual 
se conosce ser esta s a n t a re l ig ión toda 
d i v i n a : pues e l p r i n c i p i o , y los medios, 
y el fin son divinos . Y de l mismo f u n d a -
mento se infiere ser esta s a n t a rel igión 
sob rena tu ra l ( q u e es o t r a g r a n d e excel-
l enc i a ) po rque l evan ta a l h o m b r e sobre 
t o d o l o h u m a n o , y sobre toda la a l -
t eza y d ign idad de su na tu ra leza , y 
lo t r a s l a d a y hace en t r a r en la orden 
de las cosas d iv inas . 

§• I I I -
Muestra sanClissima religión es toda es-

piritual: que condena con mayor clari-
dad la seüa de Mahoma. 

A E s t a s t r es excel lencias me pa re -
ció a ñ a d i r la q u a r t a ( a u n q u e sal-

g a un p o c o de l p r o p o s i t o ) y esta es, 
que 

que comq e l la es t oda d j v i n a , assi es to-
da esp i r i tua l : conviene s a b e r , c o n t r a r i a 
á los appet i tos de la c a r n e , y c o n f o r m e 
a las leyes de l espí r i tu . P a r a c u y o e n -
tendimiento es de no ta r que assi c o m o 
el h o m b r e está compues to de dos pa r t e s , 
que son ca rne y e s p í r i t u , una d e l a s 
quales l o hace semejan te á las best ias , 
y la o t ra a los A n g e l e s , p o r d o n d e aSsi 
como un h o m b r e q u e es j u n t a m e n t e me-
d ico y z u r u j a n o , p u e d e usa r de q u a l -
quiera destos d o s officios , assi el h o m -
bre, po rque es c o m p u e s t o des t a s dos na -
tu ra lezas , esp í r i tu y c a r n e , puede v iv i r 
d o s maneras de v idas ; una c a r n a l , s e -
guiendo los appe t i t o s de su c a r n e , con 
que se h a c e seme jan te k l a s best ias : y 
o t ra e s p i r i t u a l , seguiéndo las leyes c in-
cl inaciones del esp í r i tu , con q u e se hace 
semejan te a los A n g e l e s , y a l mismo 
D i o s , a c u y a imagen y semejanza f u e 
c r i ado . 

D i g o pues q u e esta es o t ra excellen-
cia de la rel igión C h r i s t i a n a , ser e l la 
t oda e s p i r i t u a l , y enseñarnos a mort i f i -
c a r los appe t i t o s sensuales d e nues t ra 
c a r n e , y v iv i r c o n f o r m e a las l eyes de l 
espír i tu : lo q u a l nos enseña el A p ó s t o l 
q u a n d o d ice (a): Si v iv ieredes según la 
c a r n e , m o r i r é i s : y si con la f ue r za de l 
espír i tu mor t i f icaredes las ob ras de la 
c a r n e , viviréis . Y en o t r o l u g a r (¿) : E l 
que s iembra por p a r t e de su ca rne o b r a s 
de ca rne , coge rá de la ca rne ob ras de 
c o r r u p c i ó n : y el q u e s iembra por su es -
pír i tu o b r a s e sp i r i t ua l e s , el f r u t o que 
desta sementera c o g e r á , será la v ida 
e t e rna . Y en o t ro l u g a r h a b l a n d o con los 
mas a p r o v e c h a d o s en el camino de Dios , 
dice (c) : L o s que son d e Chr i s to ' , c ruc i -
ficaron su ca rne con todos sus vicios y 
concupiscencias . D e m o d o que la v ida 
destos es una p e r p e t u a l u c h a , y una con-
jurac ión de l espír i tu con t ra la ca rne y 
cont ra todos sus a l i ados , q u e son sus 
appeti tos. Y en esta excel lencia se v e r á 
quan d i f e r e n t e sea la ley d e los C h r i s -
tianos de Ja de los M o r o s : pues la una 
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( como está d i c h o ) es t o d a e s p i r i t u a l , y 
ia -otra t o d a c a r n a l ; pues d á l icencia 
p a r a t an tas c a r n a l i d a d e s y vicios de mu-
g e r e s : y o t r a s m u c h o m a y o r e s p r o m e t e 
en su p a r a y s o tan sucio y bes t i a l , como 
él l o f u e : cuyos d i sc ípu los son todos los 
q u é viven c o n f o r m e a los appe t i tos d e 
su ca rne : p o r q u e aunque escupen y b las -
p h e m a n con l a s p a l a b r a s a M a h o m a , 
con las o b r a s le imitan : q u e es cosa d e 
grande 1 las t ima y confus ion : en la q u a l 
v ive la m a y o r p a r t e de l mundo . 

E s t a s q u a t r o excel lencias susod ichas , 
con las demás q u e se s i g u e n , bas t an pa -
ra q u e el C h r i s t i a n o se a l eg re , y dé g r a -
c ias k Dios , p o r a v e r i e c a b i d o t a n d i -
chosa suer te c o m o es ave r nasc ido en la 
casa d e Dios , que es su I g l e s i a , d o n d e 
está el conoscimiento d e la V e r d a d , q u e 
nos l l eva a l a v ida e t e rna . 

C A P I T U L O V I . 
¡Quinta excellencia de la f é y religión 

Christiana : que es la reüitud de las 
leyes que nos manda guardar. 

D E s p u e s de h o n r a r y sentir a l t a -
mente d e Dios ( d e q u e avernos 

t r a t a d o ) lo q u e h a de t e n e r l a v e r d a d e r a 
re l ig ión , son leyes s a n t í s i m a s , c o n f o r -
mes k la l u m b r e n a t u r a l qué el C r i a d o r 
impr imió en nues t ros corazones : las qua-
les ninguna cosa a d m i t a n c o n t r a e l l a : y 
es to con p a l a b r a s c l a r a s y c o m p e n d i o -
sas. L o q u a l se ha l l a tan p e r f e t a m e n t e 
en la re l ig ión Chr i s t i ana , q u e no se pue-
de mas desear . C á ella resume todas las 
leyes en d o s p a l a b r a s : q u e son a m a r k 
D i o s sobre todas las c o s a s , y a los p r ó -
ximos como k nosot ros mismos. Des tas ' 
d o s leyes t r a t a r é m o s a g o r a aqui b r e v e -
mente ; y p r i m e r o de la p r i m e r a . 

Pues la p r imera l e y , y la mas a l t a , 
mas jus ta , y mas ob l iga to r i a es a m a r a 
D ios sob re todas las cosas ( d ) , y a m a r l e 
con toda nues t ra v o l u n t a d , en tendimien-
t o ^ m e m o r i a , y con todas nuestras-
f u e r z a s , y finalmente, con todo l o q u e é l 
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c r i ó : p a r a que t o d o s i rva a quien t o d o 
l o dió . Amárnos l e con t o d a nuestra vo -
l u n t a d , de seando que é l sea el q u e es 
( q u e es la s u m m a d e todos los bienes) y 
d e s e a n d o q u e t o d a s sus c r i a t u r a s le a l a -
ben , y s i r v a n , y g lor i f iquen , y d o l á n -
d o n o s d e c o r a z o n p o r q u e no lo hacen . 
A m e m o s l e t ambién con el en tend imien-
t o , c o n s i d e r a n d o sus d iv inas p e r f e t i o -
nes , y g r a n d e z a s , y t o d o aque l lo q u e 
n o s p u e d e induci r a su a m o r . A m á r n o s -
le con la m e m o r i a , a c o r d á n d o n o s d e los 
benefic ios recebidos $ p o r q u e estos a u n 
a l a s best ias fieras inc i tan á a m a r á 
quien bien les h a c e : pues ( como dice e l 
P r o p h e t a ) (a ) h a s t a el buey y el asno 
( q u e son an ima les r u d í s i m o s ) r e c o n o -
cen el pesebre de su señor . Amárnos le 
t ambién con t o d a s nues t ras f u e r z a s , 
q u a n d o t o d a s las e m p l e a m o s en el s e r -
v ic io d e qu ien las dió y l a s conse rva . 

A q u i es d e notar q u e c o m o la excel-
lencia p a s s a d a pr inc ipa lmente per tenece 
a l a fé , assi es ta per tenece á la c h a r i d a d , 
q u e es f o r m a y v ida dessa misma f é , y 
d e t o d a s l a s v i r t u d e s , sin la q u a l e l l a s 
ni son v i r t u d e s C h r i s t i a n a s , ni t ienen 
m é r i t o an t e D ios . Y como diximos q u e 
l a f é e r a dón de D i o s , assi dec imos 
q u e l o es t ambién la c h a r i d a d , y aun el 
m a y o r d e los dones suyos : c o m o l o 
p r u e b a l a r g a m e n t e el A p o s t o l en la pr i -
m e r a E p í s t o l a á los de Cor in tho ( i ) y 
en la que escr iv ió a los R o m a n o s ( t ) : 
d o n d e d i ce q u e la c h a r i d a d de D i o s h a 
s i d o in fund ida en nues t ros co razones 
p o r v i r t u d de l Spi r i tu S a n t o que nos es 
d a d o . D o n d e c l a r amen te mues t r a ser es-
t a v i r t ud d ó n de D i o s , i n fund ido p o r é l 
en nues t ros corazones . 

Y c o m o la fé nos obl iga a c r e e r en 
D i o s con t a n t a firmeza, q u e es témos 
a p a r e j a d o s a p e r d e r la v ida con t o d o 
q u a n t o mas tuv ié remos por e l l a : assi l a 
c h a r i d a d nos ob l iga a a m a r a D ios mas 
q u e todas l a s cosas q u e en es ta v ida se 
a m a n ; y a b o r r e c e r el p e c c a d o , q u e le 
es c o n t r a r i o , sobre t o d a s l a s cosas q u e 

se abor recen ; p o r g u e p o r él perdemos 
a D ios . D e d o n d e se infiere que offre-
c iendose caso en q u e a y a m o s de perder 
todas las cosas q u e en esta v ida se 
a m a n , ó pe rde r á D i o s con un peccado 
m o r t a l : e s t amos o b l i g a d o s a posponerlo 
t o d o p o r no p e r d e r á D ios . D e l o qual 
tenemos e x e m p l o m u y p a l p a b l e en la 
s a n t a Susanna ( d ) : l a q u a l pues ta en 
m e d i o destos d o s tan g r a n d e s con t ra s -
tes , se de t e rminó d e p e r d e r v ida , f a m a , 
y h o n r a s u y a , y d e sus p a d r e s , mar ido , 
y h i j o s con t o d o l o d e m á s .que se p ie r -
d e pe rd ida la v i d a , antes que h a c e r una 
oífensa con q u e pe rd ía á D ios . P e r o mas 
a d m i r a b l e exemplo es e l de t res madres; 
una de l t e s t amento v i e jo , q u e f u e la ma-
d r e d e los siete M a c h a b e o s ; (e) y dos 
de l n u e v o , por n o m b r e Fe l i c i t a s y Sim-
p h o r o s a , c a d a una de l l a s c o n siete hi-
j o s mancebos . L a s qua les consintieron 
d e s p e d a z a r l a s ca rnes de sus h i j o s de -
lan te de sus o jos , p o r no c o m e t e r una 
oífensa c o n t r a D i o s . 

P u e s en es to son c o n f o r m e s la f é y 
la c h a r i d a d : p o r q u e c o m o la f é nos obli-
g a á mor i r por no p e r d e r l a , a ss i t a m -
bién l a ley de la c h a r i d a d . Y q u a n t o to-
ca á l o q u e debe á D ios , no se puede 
poner o t r a ley mas j u s t a ni mas ob l iga -
t o r i a que es ta q u e nos p r o p o n e la re l i -
g ión Chr i s t i ana . 

D e s t a v i r t u d , q u e es r e y n a de todas 
las v i r tudes , a v i a m u c h o q u e deci r en 
este l u g a r : mas p o r q u e es tán escr iptos 
d o s t r a t a d o s nues t ros del a m o r de Dios , 
u n o en el M e m o r i a l d e l a v ida Chr is t ia-
na , y o t r o en las Add ic iones d é l , don-
de esta ma t e r i a se t r a t a copiosamente , 
no d i g o mas en e s t e l u g a r . 

§ . U n i c o . 
Excel/encias de la ley de la charidad 

para con el próxima ; y virtudes 
que incluye. 

M A S vengo a la s egunda ley que 
toca a l a m o r d e l p r o x i m o : el 

q u a l nos encomienda la re l ig ión Chris-
t ia-

(a) Stai. i . (b) 1. Cor. 13. (•) Rom. 5. (J) Dan. 13. ( f) ». Mack. 7. 

tiana t a n enca rec idamen te que nos man-
da a m a r l e como a nosot ros mismos (a) : 
que e s lo ul t imo q u e se p u e d e enca rece r . 
Pues q u é v i r tud a y q u e no se c o m p r e -
henda en es te mandamien to , y q u é vicio 
que no se e x c l u y a con él? P o r q u e a m a n -
d o yo al p rox imo c o m o a m i , c o m o y o 
no qu i e ro ser a g r a v i a d o , ni m a l t r a t a d o , 
ni r o b a d o , ni i n f a m a d o , ni i n j u r i a d o , ni 
deshonrado de nadie ; assi yo nada d e s -
t o h a r é con t ra mi p rox imo . Y por e l 
c o n t r a r i o , c o m o y o deseo se r . soco r r ido 
en mis necess idades , y a y u d a d o en mis 
t r a b a j o s , y conso l ado en mis angus t i as , 
y a m p a r a d o en mis pe l ig ros : assi u sa ré 
y o d e todos estos o f i c i o s y beneficios 
con mis p rox irnos. Y assi en estas d o s 
p a l a b r a s están resumidas todas las l e -
yes , y todas las e sc r ip tu ras . 

M a s : el a m o r d e los p rox imos (que 
es cuch i l lo y muer t e de infinitos p e c c a -
d o s q u e se hacen c o n t r a e l los) nos enco-
m e n d ó el S a l v a d o r tan enca rec idamen te 
en su d o t r i n a , q u e d ice estas p a l a -
b r a s ^ ) : Sí Uegáres á off rescer tu o f r e n -
d a en e l a l t a r , y e n esse l u g a r te a c o r -
d a r e s q u e tu p rox imo h a recebido a l g ú n 
a g r a v i o de t í , dexa tu o f r e n d a a l pie 
de l a l t a r , y ve p r imero á reconci l ia r te 
con tu p r o x i m o : y es to h e c h o , buelve a 
off rescer tu o f r e n d a . N o parece q u e se 
pud i e r a encarescer mas esta ley de la 
c h a r i d a d p a r a con los proximos , que 
que re r D ios en c ie r ta m a n e r a an teponer 
la deuda q u e debemos al p r o x i m o , a la 
o f r e n d a y sacr if ic io que se offresce a é l . 
E n lo q u a l d á á entender que ningún li-
n a j e de servicio ni sacr if ic io le a g r a d a si 
a l p rox imo tenemos a g r a v i a d o , y no 
hacemos l o q u e es de nuest ra p a r t e pa -
ra d e s a g r a v i a r l o . Pues según esto quán 
jus to , y q u á n g r a n d e a m a d o r es de los 
hombres q u e él c r i ó , quien tan j u s t a , 
tan cha r i t a t iva , y p iadosa ley les dió! 

P u e s qué d i r é d e aque l l a s d iv inas 
p a l a b r a s con que en el d ia del ju ic io ha 
de g a l a r d o n a r las ob ras de c h a r i d a d y 
mise r icord ia , d ic iendo á los buenos : L o 

Tom. V. 

que hecis tes à uno destos pbb rec i t o s , à 
mí mismo l o hecis tes ? (c) Y a v i e n d o 
o t r a s m u c h a s o b r a s v i r t uosas por las 
qua les se d á el r e y u o de l c ielo , no se 
h a c e a q u i mención sino de las ob ras de 
c h a r i d a d : p a r a d e c l a r a r n o s aquel maes-
t r o que nos v ino de l c ielo, quán t a p a r t e 
sean es tas ob ras de miser icord ia p a r a 
a l c a n z a r miser icord ia de lante d e Dios : 
y q u á n t a p a r t e la f a l t a de l l a s p a r a no 
a l c a n z a r l a . 

Pues qué ley se pud ie ra poner à los 
h o m b r e s mas du lce , y mas c h a r i t a t i v a 
q u e e s t a ? Y con qué p a l a b r a s pud i e r a 
mas nues t ro S e ñ o r e n c a r c c e r las ob ras d e 
c h a r i d a d y miser icord ia , q u e con estas? 
Si este S e ñ o r con toda su sab idur í a q u i -
s iera inducir los hombres à estas o b r a s , 
qüé m a s pud ie ra h a c e r , que deci r : L o 
q u e hecis tes à uno destos necessi tados, 
à mi persona lo hec i s tes? En l o q u a l se 
v e e q u á n t a sea la he rmosu ra y exce l -
lencia de la ley de los Chr i s t i anos ; pues 
toda e l la consiste en c h a r i d a d , y benevo-
l e n c i a , y ob ras d e p iedad , y h e r m a n -
d a d . Y q u é ser ía el mundo si esta ley se 
g u a r d a s s e , sino un p a r a y s o t e r r ena l ; 
s iendo a g o r a , c o m o lo es en m u c h a 
p a r t e , una congregac ión de f i e r a s , que 
se comen unas à o t r a s ? 

Y no es menor excellencia de s t a 
s a n t i s s i m a ley , no a v e r en e l la cosa que 
se pueda l l a m a r i m p e r f e t í o n . D e l o 
q u a l no ca rec í a la ley an t igua : d o n d e 
( p o r no ser aun venida la luz y g r a c i a 
del E v a n g e l i o ) se s u f r í a n a lgunas i m -
p e r f e t i o n e s : c o m o era tener m u c h a s 
m u g e r e s ( ¿ ) , y d a r l ibello de r epud io à 
la q u e les descontentasse (e). L o q u a l 
d ice e l S a l v a d o r ( f ) que permi t ió Moy-
sen p o r la d u r e z a de c o r a z o n de a q u e l 
p u e b l o , p o r q u e no caycssen en o t r o mal 
m a y o r , m a t a n d o las mugeres q u e les 
descontentassen. P e r o n a d a des to c o n -
sienten las leyes de nues t ra s a n t i s s i m a 
f é y re l igión. 

M a s a q u i es m u c h o p a r a cons ide ra r 
la bondad y p rov idenc ia de nues t ro S e -
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ñor : el q u a l c o m o desea q u e todos los 
h o m b r e s se s a l v e n , y vengan á gozar 
de la b i enaven tu ranza p a r a que f u e r o n 
c r i a d o s ( a ) , hizoles p a r a es to el camino 
fác i l y m u y l l a n o : p o r q u e d e m á s de las 
f u e r z a s de la g rac ia q u e les d á pa ra ca -
mina r por é l , q u i t ó l e s la c a r g a pesada 
d e la v ie ja l e y , r e sumiendo toda su doc-
t r ina en estas d o s leyes susodichas de 
a m o r , tan fáci les de g u a r d a r . P o r q u e 
c o m o él venia k h a c e r de dos pueblos 
u n o , q u e era de J u d i o s y Gent i les , qui tó 
d e por medio lo que a c a d a una de las 
pa r t e s offendia. A los J u d i o s offendia la 
ido la t r ía de los G e n t i l e s , y á los G e n t i -
les la c a r g a de la ley de los Jud ios . Pues 
p o r es to el q u e venia a c o n f e d e r a r estos 
dos p u e b l o s , qu i tó los o f e n s i v o s de am-
bos ; po rque qu i tó la i d o l a t r í a de los 
Gent i les , y las c a r g a s d e la ley de los 
J u d i o s : c o m o mas l a r g a m e n t e lo d e c l a r a 
el A pos to l en la Ep í s to l a escr ip ia a los 
d e E p h e s o ( í ) . Y des ta mane ra q u e d ó to-
d a la d o d r i n a Chr í s t i ana r ecog ida en 
es tos dos m a n d a m i e n t o s susodichos d e 
la c h a r i d a d , d e q u e penden ( c o m o dice 
el S a l v a d o r ) la l e y , y l o s P r o p h e t a s (c). 
Y la g u a r d a des ta ley bas ta para la s a l -
vac ión d e q u a l q u i e r a fiel que la g u a r d á -
r e . 

C A P I T U L O V I I . 
Sexta excellencia de la religión Chrís-
tiana : que es la alteza de la vida que 

mediante los consejos Evangélicos 
nos enseña. 

E S nues t ro Señor tan deseoso de la 
sa lvac ión de los h o m b r e s , q u e les 

f ac i l i tó el c a m i n o d e l c i e l o , q u i t á n d o -
les la c a r g a de los mandamien tos de la 
ley an t igua , y r e sumiendo la d o d r i n a 
de la nueva ley en es tos d o s m a n d a -
mientos susodichos tan c o n f o r m e s a la 
l u m b r e na tu ra l de la r a z ó n ; p a r a q u e el 
q u e fue re desobediente , no tenga escusa 
hones ta q u e a l e g a r p o r sí. 

M a s p a r a los q u e no conten tos con 

e s to a n h e l a n á la p e r f e d í o n d e la vida 
Chr í s t i ana , p ropúso les en su Evangel io 
consejos de g r a n d e p e r f e d í o n , median-
te los qua les l evan t ándo lo s sobre la f a -
c u l t a d y condic ion d e la na tu ra l eza hu-
m a n a , los hace espi r i tua les , y divinos, 
y semejan tes a Dios , y a sus s a n d o s An-
geles . Los qua l e s a p u n t a r é m o s aqui bre-
vemente , p o r q u e la dec la rac ión dellos 
p ide mas l a r g o t r a t a d o ; puesto caso 
q u e en a lgunos de l los nos de tendrémos 
a l g o mas . 

Pues en t re estos consejos el pr imero 
e s , que de spués de a m a r los enemigos 
( á que nos obl iga la ley de la cha r idad 
s u s o d i c h a ) pasemos a d e l a n t e , y h a g a -
mos bien a quien nos h a c e m a l ( ¿ ) , y ro-
g u é m o s á D ios p o r e l los , p r o c u r a n d o de 
vencer su ma lquerenc ia con nuestros 
beneficios. O t r o conse jo se s igue despues 
des te , el qual s i rve á la p e r f e d í o n y fi-
neza des ta misma c h a r i d a d , q u e es no 
t r a e r p l ey tos , por seguirse m u c h a s veces 
de l los r enco re s y m a l a s vo lun t ades (e). 
O t r o es no j u r a r ( f ) a u n q u e sea verdad 
l o q u e se j u r a , por la r eve renc ia que se 
debe a l nombre de nues t ro S e ñ o r . Ot ro 
conse jo es el de la cas t idad (g): el qua l 
l ib ra a l hombre d e las c a r g a s y cu ida-
d o s del ma t r imon io , que suelen distraer 
el espír i tu (¿>). O t r o es el de la pobreza 
E v a n g é l i c a ( i ) : con e l q u a l despide el 
h o m b r e de sí t odos los c u i d a d o s , y ne-
g o c i o s , y p ley tos que suele t r a e r consi-
g o la possession d e los bienes t e m p o r a -
les. O t r o conse jo es el de la obedien-
cia ( k ) : con el q u a l el h o m b r e se despo-
ja d e s í m i s m o , r enunc i ando su propr ia 
vo lun tad en m a n o s de su super io r . Y 
con estos t res pos t reros conse jos queda 
el h o m b r e den t ro y f u e r a de sí libre y 
d e s e m b a r a z a d o p a r a e n t r e g a r s e todo á 
la con templac ión de las cosas divinas. 
O t r o conse jo es el de los ayunos y abs-
t inencia (i) con que mace ramos y enfla-
quecemos nues t ra c a r n e , y assi t am-
bién se enf laquecen las passíones que de-

lia 
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l ia p roceden . O t r o c o n s e j o es el d e l a 
l imosna y o b r a s d e mise r i co rd ia e sp i r i -
tuales y c o r p o r a l e s (a), no so lo en caso 
de ex t rema o g r a n d e necess ídad (po rque 
en estos casos m a s es p r e c e p t o q u e con-
sejo) (/') s ino t ambién f u e r a del los . 

T o d o s es tos conse jos se o rdenan a 
un muy a l to fin: q u e e s t r a e r s i empre 
nuestro espír i tu u ñ i d o con Dios . Y p o r 
esso es m u y e n c o m e n d a d o o t r o conse jo 
divino : q u e es la f r e q u e n t e y c o n t i n u a -
d a o rac ion (c). P o r q u e esta es la q u e 
a j u n t a nues t ro esp í r i tu con D i o s , ha -
b lando y c o n v e r s a n d o con é l : d e m á s de 
se r e l la un ef f icac iss imo medio p a r a a l -
canza r la g r a c i a ( p u e s su off ic io p r o -
p r io es p e d i r l a ) m e d i a n t e la q u a l c o b r a 
el h o m b r e n u e v o esp í r i tu , y nuevas fuer-
zas p a r a la g u a r d a de los m a n d a m i e n -
tos d iv inos . P o r l o q u a l d ixo el E c c l e -
s ias t ico ( d ) : Q u i e n g u a r d a la l e y , mul-
t ipl ica la o rac ion . P o r q u e c o m o entien-
d e q u e no puede g u a r d a r p e r f e d a m e n t e 
essa l e y sin e l s o c o r r o d e la g r a c i a , 
q u a n t o con m a y o r c u i d a d o p re tende 
g u a r d a r la ley , t a n t o con m a y o r e s t u -
d io f r e q u e n t a la o r a c i o n con que se a l -
canza la g r a c i a q u e nos da fue rzas p a -
r a g u a r d a r essa l ey . E s t e officio es tan 
p r o p r i o de l C h r i s t i a n o , q u e del ( c o m o 
de cosa muy p r inc ipa l ) quiso el Señor 
que se in t i tu las te su Iglesia , q u a n d o d i -
xo ( e ) : M i casa s e r á l l a m a d a casa de 
orac ion en t o d a s las gentes. Y por esto 
todas las s a n d a s E s c r i p t u r a s á c a d a 
passo nos encomiendan esta v i r t u d . 
Sant P a b l o en la c a r t a q u e escr ive a los 
de T h e s s a l o n i c a , d i ce ( / " ) : H a c e d o r a -
cion sin cessa r , y d a r g r a c i a s al Señor 
en t o d a s las cosas . E n o t r a m a n d a q u e 
pa ra de fende rnos d e las tentaciones de l 
enemigo, h a g a m o s o rac ion en todo t iem-
po en espír i tu ( g ) : q u e es con e n t r a ñ a -
ble devocion y a t tenc ion . E n o t r a d i -
ce ( h ) : Q u i e r o q u e los hombres h a g a n 
orac ion en t o d o l u g a r , l e v a n t a n d o las 
manos p u r a s a D ios . Y es t ima en t an to 

el A postol esta v i r t u d , que p o r a m o r 
del la a c o n s e j a la cas t idad : po rque assi 
esté el h o m b r e mas l ibre p a r a d a r s e á 
la o rac ion (i). D e m a n e r a q u e ( b i e n 
m i r a d o ) la perfedí ion d e la v ida C h r í s -
t iana g u a r d a d a c o n f o r m e a los c o n s e -
j o s del E v a n g e l i o , es una pe rpe tua o r a -
c ion : q u e es t r a e r s i empre el c o r a z o n 
l e v a n t a d o á D ios , c o m o lo hac ian t o -
dos los s a n d o s , y espec ia lmente a q u e -
l los q u e se a c o g í a n a la so ledad de los 
des ier tos p a r a v a c a r s i empre a Dios . 
Pues q u é es e s t o , sino q u e r e r q u e el 
h o m b r e es té s i empre uñ ido con D i o s , 
y q u e t r a t e s i empre con D i o s , y q u e 
negocie t o d a s sus cosas con Dios , y fi-
na lmente q u e e s t ando en la t i e r r a , mo-
r e en el c ie lo c o n v e r s a n d o con D i o s ? Y 
q u é es es to , s ino imi ta r el officio d e los 
A n g e l e s , q u e es tán s i empre en la p r e -
s e n c i a d e a q u e l l a soberana m a g e s t a d ? ( £ ) 
Y q u é se p u e d e e s p e r a r de a q u i , sino 
que c o m o M o y s é n baxó de l mon te l l eno 
de c l a r i d a d ( / ) , p o r a v e r t an to t i empo 
c o m m u n i c a d o con Dios , assi venga e l 
h o m b r e a hace r se d iv ino p o r esta mis -
ma commun icac ion ? P o r q u e si dice el 
A p o s t o l q u e e l que se l lega a D ios , se 
hace un esp í r i tu con él ( m ) ; q u é se pue-
de e spe ra r de a q u i , s i n o hacerse el h o m -
bre e sp i r i tua l y d iv ino? Es t a d i f e r e n c i a 
ponen los P h i l o s o p h o s en t re nues t ros sen-
t idos , y e l en tendimiento : que aque l lo s 
se o f e n d e n con las cosas m u y sentibles, 
como los o j o s con una g r a n d e luz , y los 
o ídos con un g r a n t r u e n o : mas p o r e l 
e o n t r a r i o e l en tendimiento t a n t o mas se 
ennoblece y p e r f e d i o n a , q u a n t o las c o -
sas q u e c o n t e m p l a son mas a l tas . P u e s 
no av i endo cosa mas a l ta en el m u n d o 
q u e Dios ; q u á n ennoblec ido y a h i d a l -
g a d o q u e d a r á nues t ro en tend imien to es-
t ando s i e m p r e l e v a n t a d o y o c c u p a d o en 
Dios ? E s t o so lo bas ta ( a u n q u e mas no 
u v i e s s e ) p a r a conoce r la a l t eza d e la 
rel igión q u e t a l d o d r i n a y tal exerc ic io 
nos enseña . 

§• I . 

(a) Ibidem. Luc. 10. 14. (b) 1. Joan. 3. (:') Mallb. (• Luc. 1 8 . 1 1 . (d)Eccli 35. (e) Esai, 56. Mallb. 11. 
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M á s t o r n a n d o a l p r o p o s i t o , todos 
es tos consejos q u e aqu í ave rnos con t a -
d o , nos d e c l a r a n quan g r a n d e sea la 
per fed l íon d é l a v ida C h r i s t i a n a ; pues le-
v a n t a a l h o m b r e sobre la c o n d i c i o n d e s u 
p r o p r i a n a t u r a l e z a a una v ida sobrena-
t u r a l y d iv ina . L o q u a l n o s o l o dec l a -
r a n estos consejos susod ichos (á que con-
t r ad ice la condic ion de la na tu ra leza 
c o r r u p t a ) sino también la a l t eza del fin 
a q u e e l la se o r d e n a : q u e es v e r la es-
sencia divina en su misma g lo r i a y h e r -
m o s u r a : l o q u a l á ninguna c r i a t u r a cria-
d a , ni por c r i a r ( p o r a l t iss ima q u e fues-
s e ) puede conveni r por via d e n a t u r a l e -
za , sino por sola la d iv ina g r a c i a . Por 
d o n d e c o m o el fin es s o b r e n a t u r a l , assi 
l o han de ser todos los medios : pues es 
r eg l a de p h i l o s o p h í a , q u e e l fin y los 
medios han d e ser de la mi sma orden: 
y assi l o son en esta p a r t e . C á los me-
dios p a r a consegu i r este fin son las v i r -
tudes i n f u s a s , que son sobrena tu ra le s : 
y la g r a c i a de donde e l l a s p roceden , 
t ambién es s o b r e n a t u r a l , i n f u n d i d a por 
el Spi r i tu S a n d o : y los s a c r a m e n t o s que 
c a u s a n y dan esta g r a c i a , también t ie -
nen d e b a x o de f o r m a visible v i r t ud y 
g r a c i a invisible. Y d e m á s des to la fé , 
<jue es f u n d a m e n t o de t o d o lo d i c h o , es 
una l umbre s o b r e n a t u r a l q u e infunde 
D i o s en el a n i m a , q u e la incl ina á creer 
todo lo que él nos tiene r e v e l a d o , aun-
q u e s o b r e p u j e la f a c u l t a d de la razón. 
P o r d o n d e confessa r la re l ig ión Chr i s -
t iana m u c h a s cosas que no a lcanza nues-
t r a r azón , no so lo no es a r g u m e n t o con-
t ra ella , s ino p o r ella ; pues s iendo el 
fin ( c o m o d ix imos ) s o b r e n a t u r a l , neccs-
sa r i amente se sigue q u e también lo han 
de ser los medios . 

D o n d e también es de n o t a r que co -
mo esta mane ra de v ida es sobrena tura l , 
assi t ambién es ce les t ia l y d iv ina , y 
t oda l lena de v i r tud y s a n d i d a d 5 por -
q u e quien es tuviere a t t en to á l a s Mis-
s a s , y Off ic ios d iv inos , y a l a s an t ipho-
nas , y r e s p o n s o s , y o rac iones que se 

can-
(4) Luc. ao. (c) Gal. 5. (i) 1 . Cor. 7 . (e) 1 . Cor, 7. ( / ) A£¡. 15. Genes. >7-

§. I . 

Es muy conforme la purera de la ley 
Evangélica i la alteza del fin a 

que se ordena. 

O T r o conse jo a l t i ss imo es el q u e a r -
r iba t o c a m o s de la v i rg in idad y 

cas t idad ( a ) : el q u a l l evanta al h o m b r e 
sobre la f a c u l t a d y condic ion de la n a -
t u r a l e z a h u m a n a , y l o hace seme jan te 
a los A n g e l e s , y á los m o r a d o r e s de l 
c ie lo , donde c o m o dice el S a l v a d o r , no 
a y b o d a s ni casamientos (/>)• E s t a v i r -
t u d q u e assi l evan ta al h o m b r e , es e s -
pecia l don de D i o s , sin c u y a g rac ia na -
die la p u e d e p e r p e t u a m e n t e g u a r d a r (c) . 
E s t ambién esta v i r t ud a m i g a de la o r a -
c ion : y p o r es ta causa la aconse ja e l 
A p o s t o l a los fieles de C o r i n t h o ( á ) , pa -
ra que ( como é l dice ) l ib res de las c a r -
gas , y c u i d a d o s del m a t r i m o n i o , p u e -
dan sin imped imen to emp lea r se en el o f -
ficio de la o rac ion . Y c o m o esta v i r t ud 
a y u d a p o r esta v ia á la o rac ion , assi la 
o r a c i o n es uno de los pr inc ipa les medios 
p o r donde e l la se a l c anza : c o m o lo es 
t ambién p a r a los o t ros dones de D i o s . 

Y c o m o esta v i r tud es m u y a l a b a d a 
en la ley de g r a c i a , assi es g r a n d e m e n -
te abor resc ido el vicio con t r a r io á e l l a i 
P o r donde los A postoles l iber tando á 
los fieles que av ian c re ído de los G e n t i -
les , de las c a r g a s de la ley an t i gua (e), 
r e sumie ron su d o d r i n a en m a n d a r l e s 
q u e se apa r t a s sen de la venerac ión d e 
los ¡do los , y del peccado de la fornica-
c ión , c o m o u n o de los pr inc ipa les v ic ias 
q u e abo r r ece la pu reza de la re l ig ión 
Chr i s t i ana ( / ) . A u n q u e también f i gu ró 
es to Dios en la ley con la ce r imonia d e 
l a c i rcuncis ión , p o r la q u a l nos m a n d a 
c o r t a r y ce rcena r de nues t ras v idas es te 
v ic io (g). D e l q u a l t ambién nos a p a r t a 
e l A p o s t o l d ic iendo (h ) que t o d o s los 
p e c c a d o s q u e hacen los h o m b r e s , es tán 
f u e r a de sus cue rpos : mas este ensucia 
y p r o f a n a su p r o p r i o c u e r p o , y l o i n h a -
bi l i ta p a r a ser t emplo de Dios . 

(a) Mallb. 19. 
( i) I. Cor. 6 . 

cantan en e l l o s , y k los s a c r a m e n t o s 
que se admin i s t r an en e l los , ve rá c l a r o 
que t o d o e l lo s i rve p a r a induci r los 
hombres a ser jus tos y. sandios : y q u e no 
es o t ra cosa la Iglesia C h r i s t i a n a , sino 
una off icina y escuela de s a n d i d a d y 
y i r t u d ; pues n i n g u n a o t r a cosa se t r a t a 
en e l la sino es ta . L o q u a l d e c l a r a r o n 
brevemente los d o s sandios h e r m a n o s 
Joannes y P a u l o , q u a n d o m a n d a r o n de -
c i r a l A p o s t a t a J u l i a n o q u e se .avian 
apa r t ado : d e su c o m p a ñ i a p o r a v e r é l 
d e s a m p a r a d o una re l ig ión l lena d e v i r -
tudes (a), Lo q u a l es mani f ies to indicio 
de la excel lencia de s t a rel igión : pues 
toda el la- , y todas las pa r t e s del la se 
o r d e n a n á h a c e r a los hombres v i r t u o -
sos , y h o n r a d o r e s de Dios . P o r d o n d e 
e l la mi sma sin t r a e r razones ni a r g u -
mentos d e f u e r a , se just if ica y a p r u e b a 
con su misma s a n d i d a d y h e r m o s u r a ; 
c o m o a l p r inc ip io diximos. 

§• II-
Altura y perfeClion a que elevan al al-

ma sus consejos. 
' . . . . • • • •"••'i, ! 

EStos pues son los consejos que nos 
v ino á d a r d e l c ie lo aque l Señor 

q u e p o r esto se l l a m a A n g e l de g r a n 
conse jo (¿) . E s t o nos enseñó en toda l a 
d o d r i n a de su E v a n g e l i o , y m u c h o mas 
con los exemplos de su vida s a n d í s i -
m a . E s t o s g u a r d a r o n los A p o s t o l e s : es-
tos los Pont í f ices q u e les succedieron: 
es tos aque l lo s s a n d o s P a d r e s que m o r a -
ban en los des ie r tos : es tos las vi rgines 
pur i s s imas que g lo r iosamente t r i u m p h a -
ron de su ñ a c a n a t u r a l e z a , y de su mis -
ma c a r n e , s u b j e d a n d o l a al espí r i tu . Y 
estos mismos a b r a z a n o y dia todos los 
a m a d o r e s de l a v ida y p e r f e d í o n E v a n -
gél ica . 

E s t a es pues la mas a l t a mane ra d e 
vida q u e nos enseña la d o d r i n a C h r i s -
t iana. E s t a es la q u e nos desca rna de 
toda ca rne , y nos h a c e vivir c o n f o r m e 
a la mejor y m a s a l t a p a r t e de noso t ros , 

q u e es el espí r i tu . E s t a es la q u e l e v a n -
ta e l h o m b r e sobre sí mismo: q u e es s o -
b re la na tu ra l eza d e su ca rne (que k t o -
do esto c o n t r a d i c e ) y assi lo hace s e -
me jan te en su g r a d o á . aque l l a s s o b e r a -
nas intel l igencías q u e viven sin c a r n e . 
Y esta finalmente es la q u e l i be r t ando 
a l h o m b r e de los c u i d a d o s , y negocios , 
y aff iciones d e l a s cosas de la t i e r ra , l o 
l evan ta á las de l c i e l o , y lo hab i l i t a 
p a r a la con templac ión de l a s c o s a s d iv i -
nas : en la q u a l consiste l a b i e n a v e n t u -
ranza que en esta v ida se puede a l c a n -
za r . Y ( lo que mas es ) por este med io 
se j u n t a el h o m b r e con D i o s , q u e es el 
c en t ro y l u g a r d e su paz y c u m p l i d o r e -
poso , y la s u m m a d e t o d a nues t ra f e l i -
c idad . P o r q u e assi c o m o l a p ied ra q u e 
c o n t r a su n a t u r a l e z a es tá en lo a l t o , qu i -
t ándo le los a p o y o s que a l l í la de t ienen , 
l u e g o e l l a por s í se viene á l o baxo (que 
es su l u g a r n a t u r a l ) assi nuest ra a n i m a 
l i be r t ada p o r v i r tud de la g r a c i a d e t o -
d o s los i m p e d i m e n t o s , q u e se qu i t an 
con l a g u a r d a des tos conse jos , ella lue-
g o ( c o m o .sea e s p í r i t u , y t enga a q u e l 
s u p r e m o espíri tu p o r su c e n t r o ) con f a -
c i l idad y suav idad c a m i n a r á pa ra é l , y 
assi se h a c e una cosa c o n é l . Y s iendo 
es to assi queda p r o b a d a y d e c l a r a d a la 
excellencia de la rel igión Chr i s t i ana : 
q u e és tener leyes jus t i s s imas , y d e m á s 
de l l a s consejos a l t i s s imos , y s a n d í s i -
mos p a r a los que . anhe lan á la p e r f e c -
ción ; como y a está d e c l a r a d o . 

P o r todo lo d i cho en t ende rémos q u e 
a y dos m a n e r a s de v ida en la rel igión 
Chr i s t i ana : u n a de aque l los que g u a r -
d a n fielmente los m a n d a m i e n t o s : y o t r a 
de los q u e se e s f u e r z a n á g u a r d a r t a m -
bién los consejos . L a s qua l e s v idas se 
nos represen tan en d o s m a n e r a s d e s a -
crif icios q u e se usaban en la ley (e): unos 
en q u e se q u e m a b a n y offrescian á D i o s 
las enxundías y g r o s s u r a s de los a n i m a -
les : y o t ros mas p e r f e d o s , en que t o d o 
el an imal en t e ro se quemaba , y o f f r e s -
cia a D i o s , q u e l l a m a b a n ho locaus tos . 

P o r 
(«) Eeelei. in O/fie. ex eor. aBis. (4) Etai. 9. (c) Le.it. 1. (¡ 3. 



P o r los p r i m e r o s en tendemos los q u e 
c u m p l i e n d o fielmente con la ley de la 
c h a r i d a d , offrescen a D ios l o inter ior 
de su co razon por a m o r , y lo demás 
de l t i empo , y de l c o r a z o n emplean en 
e l r emed io de sus necessidades. M a s p o r 
los segundos en tendemos los que r e n u n -
c iando todos estos c u i d a d o s y negocios, 
no t r a t an mas q u e un solo n e g o c i o ; que 
es v a c a r a Dios , y j u n t a r su espíri tu por 
a rdent i ss imo y cont inuo a m o r con él . 
T a l f u e la v ida d e los s an í to s , que m o -
r a n d o con los cue rpos en la p e r e g r i n a -
ción desta v ida ( ten iendose por e s t r a n -
ge ros y huespedes en e l l a ) con el pensa-
miento , y con el deseo conversaban en 
el c ie lo . B i enaven tu rados pues los q u e 
d e tal m a n e r a v i v e n , q u e merecen se r 
sacrificios v ivos de D i o s : pe ro muy mas 
b ienaven tu rados los que de tal mane ra 
se e n t r e g a r o n a él , q u e se pueden l l a -
m a r ho locaus tos . 

M a s aqui adv ie r to q u e estos s o b r e -
d i c h o s , q u e r egu l a rmen te son consejos, 
en caso d e necessidad vienen a ser p r e -
cep tos : como es el conse jo de la l i laos-
ña en g r a v e s ó ex t r emas necessidades, 
y el del a y u n o , y d e la o r a c i o n , y lassi 
ios demás en casos que se offrescen. . 

C A P I T U L O V I I I . ! 

Séptima excellencia de la religión Chris-
tiana: que sola ella tiene Sacramentos 

que causan y dan gracia, 

M A S d a d o caso q u e el off ic io y fin 
de las buenas l eyes sea a t a j a r los 

peccados , y e n f r e n a r nues t ros appe t i tos ; 
mas no bas ta e l la sola p a r a es to , por 
r azón de la común dolenc ia d e la n a t u -
r a l e z a h u m a n a q u e nos v ino por e l p e c -
c a d o : por el q u a l q u e d ó e l la tan p e r -
v e r t i d a ( c o m o a r r i b a d e c l a r a m o s ) q u e 
t en iendo las a f f e d i o n e s y deseos v i v í s i -
mos p a r a todo l o c o r p o r a l , los tiene 
m u y flacos p a r a t o d o lo esp i r i tua l . . D e 
m o d o q u e e l la es tá c o m o un e n f e r m o 
q u e tiene la mi tad d e l c u e r p o para l i t i -

(") i• R í s "7-

c a d o ; el q u a l t iene una par te tan sen-
tible , q u e una p i c a d u r a de un mosquito 
le d á pena : y en la o t r a no siénteiii-Uit 
cau te r io de fuego . Pues desta manera 
q u e d ó el hombre miserab le rart insensi-
b le pa ra las Heridas m o r t a l e s ' d e su ártf-' 
m a , y tan sentible pa ra q á a l q u i e r daño 
de l c u e r p o . N i para- la cu ra des ta dolen-
cia bas tan las leyes d e Dios Con todas 
sus promessas y a m e n a z a s ^ y con todos 
sus cas t igos y beneficios": potique todo' 
esto tuv ie ron un t iempo los Jud íos , y 
con t o d o esso se d e s m a n d a r o n tanto, que 
p a r t e de l los fue ron l l evados captivos a' 
Baby lon ia ( a ) , y o t r a par te ( q u e era la 
m a y o r de los d iez Tr ibus ) fue desposseí-
d a de la t i e r ra de promission que Dios 
les av ia d a d o , y l l evados capt ivos a 
t i e r ras e s t r a ñ a s , sin qUe todas las leyes 
que Dios les av ia pues to pa ra enf renar 
sus appe t i tos , bastassen pa ra esto : an -
tes ( según d ice el A p o s t o ! ) (i>) con la1 

prohib ic ión de la ley cresció mas el a p -
pe t í to de lo que por e l la les era vedado. 

E s t e miserable e s t ado en que él 
h o m b r e q u e d ó , nos representa aque l en-
d e m o n i a d o de quien se escrive en el 
E v a n g e l i o (e) q u e moraba en los monu-
mentos : e l q u a l e r a tan b r a v o , y tan 
fu r ioso , que h a c i a pedazos todas la ata-
d u r a s y c adenas con que lo prendían. 
P u e s tal es el h o m b r e despo jado de lá 
g r a c i a , k quien t o d a s l a s cadenas y prí-> 
s iones d e las leyes con q u e Dios le que-
ría tener preso y s u b j e d o k la g u a r d a 
de sus mandamien tos , las r o m p e y hace 
p e d a z o s con el f u r o r y vehemencia de 
sus appet i tos . Los qua les son tales , que 
hacen al h o m b r e c a r n a l de peor condi-
c ión q u e los b ru to s animales . Po rque 
estos no apetescen mas q u e aquel lo k 
q u e su na tu ra l eza los i nc l i na ! mas el 
h o m b r e , demás de tener él por par te de 
su ca rne semejan tes inclinaciones k las 
de los b r u t o s , t iene también razón y 
en tendimiento pa ra inventar o t ros lina-1 

jes de t o r p e z a s , y ca rna l i dades , y otras 
invenciones d e r e g a l o s , y c rue ldades 

age-
^ j flora. 7 . (t) Man, 5. 

agenas de t o d a h u m a n i d a d : c o m o se 
vee en la e s t r a ñ e z a de los to rmentos 
con que los t y r a n n o s a t o r m e n t a b a n los 
san í tos m a r t y r e s . 

Es to nos d e c l a r a la necessidad que 
tenemos del s o c o r r o de la g r a c i a , y de 
los s a c r a m e n t o s , p o r los qua les e l la se 
nos dá . Y p o r a q u i en tenderémos la per-
f e d i o n de la l e y y re l ig ión Chr i s t i ana 
entre q u a n t a s h a á v i d o en el mundo 
(aunque en t re en es ta cuen ta la ley d a d a 
p o r D ios en e l mon te Sinaí) p o r q u e e l la 
sola es la q u e t iene s ac r amen tos q u e 
dan g rac ia , con c u y a v i r tud se g u a r d a 
la ley divina . P a r a c u y o en tendimiento 
avernos de n o t a r q u e es conclusión d e fé 
C a t h o l i c a ( c o n t r a la he reg ía de P e l a -
gio) (a) que ningún h o m b r e puede g u a r -
d a r en t e r amen te la ley d e D i o s , y vivir 
p o r l a r g o t i empo sin c a e r en a lgún pec-
c a d o m o r t a l , sin el s o c o r r o de la divina 
g r a c i a . Es to nos d e c l a r ó el S a l v a d o r , 
q u a n d o h a b l a n d o con sus d ísc ipulos d ¡ -
xo (b): Sin mí ninguna cosa podéis h a -
ce r . Y el s a n d o J o b h a b l a n d o con 
D i o s (c) : Q u i é n , d ice é l , puede h a c e r 
l impia una cosa conceb ida de massa su-
cia , s ino so lo vos Señor? Y Moysén ha -
b l a n d o con D í o s ( r f ) : N a d i e , d ice é l , 
p o r sí mismo puede ser innocente delan-
te de vos. P u e s s iendo v e r d a d que n in -
gún h o m b r e puede en t e r amen te g u a r d a r 
la ley d e D i o s sin el s o c o r r o de su g r a ^ 
c í a ; y no g u a r d a n d o l a , no se puede sal-
v a r : s igúese q u e la m a y o r necessidad de 
q u a n t a s el h o m b r e t iene , es de l socor ro 
de s t a g rac i a . Y pues tenemos ya por co-
sa c ie r ta y a v e r i g u a d a q u e aque l l a sobe-
rana y p e r f e d a p rov idenc i a no f a l t a en 
las cosas necessar ias a l bien de sus c r i a -
t u r a s , m u c h o menos f a l t a r á a l h o m b r e 
en la m a y o r d e sus necess idades , q u e es 
e s t a , de la q u a l pende su sa lvac ión , ó 
condenación. P u e s a es to a c u d i ó él per-
fef t i ss imamente con los s ac r amen tos de 
la ley de g r a c i a : q u e son medic inas es -
piri tuales des ta común d o l e n c i a , y c a -
nos por donde c o r r e y se d e r i v a ennues -
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t r a s an imas el a g u a de la divina g r a c i a . 
L a q u a l demás de h a c e r al an ima g r a -
ciosa y he rmosa en los o jos d e Dios 
t r ae consigo todas las v i r tudes : las q u a -
les la es fuerzan y h a b i l i t a n , assi p a r a 
la g u a r d a de los d iv inos m a n d a m i e n -
t o s , c o m o p a r a resist ir a todas las ten-
taciones d e nues t ros a d v e r s a r i o s , y e n -
f r e n a r t odos nues t ros appe t i tos . 

M a s a q u i es de no ta r q u e c a d a u n o 
d e los sac ramentos tiene un e f f e d o c o -
mún , y o t r o p a r t i c u l a r . E l común es 
d a r esta g r a c i a ( q u e es común a todos 
los s ac r amen tos de la ley d e g r a c i a , 
q u a n d o el h o m b r e de su p a r t e no pone 
imped imen to pa ra e l la ) y el pa r t i cu la r 
es el q u e c a d a uno tiene p a r a r emed io 
de a l g u n a pa r t i cu l a r necessidad de nues-
t ra a n i m a . P o r q u e c o m o sean d iversas 
estas neces s idades , assi e r an necessa-
r i as d ive r sas maneras de remedios pa -
ra la c u r a de l las . Y c o n f o r m e a esto un 
s a c r a m e n t o s irve p a r a nascer en la v i -
d a e s p i r i t u a l , y qu i t a r el peccado o r i -
ginal ; o t r o p a r a fo r t a l ece rnos en es ta 
v i d a ; otro p a r a man tene r y c o n s e r v a r -
nos en ella ; o t ro pa ra la c u r a de nues -
t ras en fe rmedades e s p i r i t u a l e s , q u e son 
los p e c c a d o s ; y o t ro p a r a qu i ta r las 
re l iqu ias d e l l o s , y a y u d a r n o s en el fin 
d e nues t ra v ida , q u e es la e x t r e m a -
u n d i o n . M a s los o t ros d o s , que son d e 
la O r d e n y M a t r i m o n i o , s irven p a r a 
a y u d a r los h o m b r e s a c u m p l i r con las 
leyes y obl igac iones des tas dos m a n e r a s 
d e v idas q u e a y en la Iglesia Chr i s t i a -
n a , que son sacerdo tes , y casados . 

T o d o es to nos d e c l a r a ser Dios el 
a u t o r des ta s a n d i s s i m a fé y rel igión: 
pues a la p e r f e d i o n de su d iv ina p r o -
videncia per tenescia p r o v e e r d e s a l u -
d a b l e s y convenientes remedios a estas 
necessidades tan n o t o r i a s : y no e r a r a -
zón que fa l tasse es ta providenc ia en las 
necessidades espi r i tua les ( q u e son de 
m a y o r i m p o r t a n c i a ) pues no fa l ta en 
las c o r p o r a l e s , q u e tan poco i m p o r -
t an . Y esta es una de las cosas que 
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d e c l a r a n la p e r f e d l o n y excellencia d e g a de la v i r t u d , a y u n a n d o , y velando, 
nues t r a rel igión : y la i m p e r f e d i o n de 
t o d a s las o t r a s , q u e destos remedios 
t a n necessar ios c a r e c e n . 

C A P I T U L O I X . 

OClava excellencia de la religión Chris-
tiana : que es el favor grande que 

promete á la virtud, y disfavor 
a los vicios. 

LA qu in ta cosa q u e h a de tener la 
v e r d a d e r a r e l i g i ó n , es q u e p r o -

p o n g a g r a n d e s f a v o r e s a la v i r tud , y 
g r a n d e s d i s f avores a l v i c i o , s eña l ando 
g r a n d e s p remios y honras a lo u n o , y 
g r a n d e s d i s f avores y cas t igos á lo o t ro : 
p u e s nos cons ta que ( c o m o suelen deci r ) 
p e n a y p r e m i o son los dos pesos q u e 
t r aen a l re lox de la repúbl ica , y d e 
nues t r a v ida conce r t ado . Pues q u a n t o a 
es to es tan e x t r e m a d a nues t r a rel igión, 
q u e no a y cosa q u e se pueda c o m p a r a r 
con e l l a . P o r q u e a la v i r t ud p romete t a n 
g r a n d e s b i enes , q u e ( c o m o el A p o s t o l 
d ice ) (a) n i o jos v i e r o n , ni o ídos o y e r o n , 
ni en c o r a z o n d e h o m b r e p u d o caber lo 
q u e D i o s tiene a p a r e j a d o p a r a los q u e 
l e a m a n . P o r q u e no les p romete menos 
q u e la par t ic ipac ión de su misma g l o r i a : 
la q u a l consiste en v e r c l a r amen te la es-
sencia d i v i n a , y g o z a r e te rna lmente de -
l l a . M a s por el c o n t r a r i o , p r o p o n e á 
l o s ma los y rebe ldes la pena del inf ier-
n o : q u e es f u e g o e t e r n o , y pr ivac ión 
de l s u m m o bien. L a q u a l pena es d o s 
veces inf ini ta : la u n a , po rque pr iva a l 
c o n d e n a d o de un bien inf in i to , que es 
D i o s : y la o t r a , po rque h a de d u r a r 
p a r a s i e m p r e , p o r Jo q u a l se l l a m a i n -
finita p o r ca rece r d e fin. 

Y p a r a m a y o r g lor ia y pena de bue-
n o s y m a l o s p ropone la fé o t r a cosa q u e 
nunca toda la ph i lo soph ia de l m u n d o 
a l c a n z ó ni p u d o a l c a n z a r , q u e es la r e -
s u r r e d i o n de los c u e r p o s : p a r a que pues 
e l c u e r p o de l j u s to l l evó p a r t e de l a c a r -

y o r a n d o , y el de l m a r t y r padesciendo, 
t e n g a su p a r t e con el a n i m a en la gloria , 
pues la a y u d ó fielmente á l l e v a r la ca r -
g a . Y por el c o n t r a r i o e l d e l m a l o , que 
p o r c u m p l i r con sus appe t i t o s y deleytes 
desp rec ió las l eyes d e D i o s , p a g u e j un -
t amen te con el a n i m a la go los ina de su 
c u l p a con la pena . Y e s t o t o d o per tenes-
ce a la r e d i t u d d e la d iv ina jus t ic ia : la 
q u a l jus t i s s imamente o r d e n ó que pues 
t o d o el h o m b r e en c u e r p o y a n i m a pecó, 
en a m b a s cosas padezca : y el q u é en 
a m b a s por su a m o r t r a b a j ó , en ambas 
sea g a l a r d o n a d o . M a s en es te ar t iculo 
de nues t ra fé la m a r a v i l l a e s , q u e el mis-
m o c u e r p o q u e m u r i ó , h a de resusci tar , 
y no o t r o por él (b) . P o r q u e h a c e r otro 
d e nuevo se r í a c o n t r a essa misma just i -
c ia : pues ser ía c a s t i g a r a l c u e r p o que 
nunca p e c c ó , y g a l a r d o n a r a l q u e nada 
merec ió . D e l o q u a l se s egu i r í a que el 
c u e r p o d e l m a l o se a l e g r a r í a v i endo que 
no é l , s ino o t ro p o r él a v i a de ser a to r -
m e n t a d o : y el de l j u s to p o r el cont rar io 
se entr is tecer ía v i endo q u e no é l , sino 
o t r o p o r él a v i a d e ser g a l a r d o n a d o . 

M a s no piense nadie q u e t o d o el ga-
l a r d ó n y cas t igo d e buenos y malos se 
g u a r d a p a r a la o t r a v i d a . P o r q u e t am-
bién en esta p r o m e t e D i o s a sus fieles 
s iervos mil maneras de f a v o r e s , y otras 
t a n t a s m a n e r a s de azo tes y ca lamidades 
á los m a l o s : de q u e e s t án l lenas todas 
l a s s a n d a s E s c r i p t u r a s , y s eña l adamen-
te l a s d e los P r o p h e t a s , que pr inc ipa l -
men te t r a t an des tas dos c o s a s ; y por escu-
s a r p ro l ix idad no se ponen aqui (c) . Por 
l o q u a l t o d o se v e e , q u a n f a v o r e c i d a sea 
l a v i r t u d , y quan d e s f a v o r e c i d o el vicio 
en l a re l ig ión C h r i s t i a n a . E s t a excellen-
cia es tan g r a n d e , y t a n pode rosa para 
h a c e r los h o m b r e s g u a r d a d o r e s de la ley 
d e D i o s , q u e de l l a h a p roced ido la 
infinidad de s a n d o s y s a n d a s que ha 
á v i d o y a y en el m u n d o : p o r entender 
e l los la impor t anc i a deste n e g o c i o , que 
no es menos q u e pena y g lo r i a d e todos 
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los s ig los : y assi p r o v o c a d o s con lo uno, 
y a temor izados con lo o t ro , con estas 
dos tan a g u d a s espuelas de t emor y e s -
p e r a n z a , co r ren a p r e s s u r a d a m e n t e por 
la senda es t recha de la v i r tud . Y esta es-
peranza fue la q u e s eña l adamen te esfor -
zó los s a n d o s m a r t y r e s en medio d e sus 
t o rmen tos : p o r q u e sabían q u e a c a b a n d o 
de d a r la pos t re ra b o q u e a d a , les e s t a -
ban luego ab ie r t a s de p a r en p a r las 
p u e r t a s de l c i e l o , y los Ange les a p a r e -
j a d o s p a r a a c o m p a ñ a r l o s en este c a m i -
no. M a s qu i t ada esta e s p e r a n z a , que 
se puede s e g u i r , s ino lo que el A p o s t o l 
en nombre de los m a l o s d ice (a ) : Si no 
a y esperanza d e o t ra v ida , c o m a m o s y 
bebamos ; p o r q u e m a ñ a n a m o r i r é m o s ( ¿ ) . 
Pues q u a n t o á este punto no se puede de-
sear ni imag ina r mas d e l o q u e nuest ra 
s a n d a f é y rel igión p r o p o n e y enseña. 

C A P I T U L O X. 
Nona excellencia de la religión Chris-

tiana : que es la antigüedad 
della. 

Tiene también o t r a excel lencia esta 
s a n d a r e l i g ión : que es la an t igüe-

dad de l l a . P o r q u e la an t igüedad d á a u -
tor idad á las cosas , y la ve rdad es s i m -
p l e , y c o n s t a n t e , y s i empre d e una ma-
nera : c o m o qu ie ra q u e la men t i r a sea d e 
m u c h a s . Assi v e m o s q u e p a r a a c e r t a r 
en el fiel del b lanco no a y mas que un 
camino d e r e c h o : mas p a r a e r r a r y d e s -
v iarse dé l a y m u c h o s : y lo mismoacaes-
ce en la v e r d a d y en la ment i ra . Pues 
esta an t igüedad y v e r d a d se hal la en 
nues t ra f é y re l ig ión: la q u a l comenzó 
dende el pr inc ip io de l m u n d o , y assi h a 
pe rmanec ido has ta o y , y pe rmanece rá 
hasta la fin. P o r q u e c o n s t a n o s q u e A d á m 
(de c u y a penitencia se h a c e mención en 
el l ibro de la sab idur í a ) ( f ) t u v o reve la -
ción y conoscimlento de Dios , y de su 
p rov idenc ia ,y de la m a n e r a en q u e é l h a 
de ser s e r v i d o , y de la pena y g l o r i a q u e 
en la o t ra v ida está depu t ada p a r a b u e . 
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nos y malos . Y esta d o d r i n a enseñó él ä 
sus h i jos , y s e ñ a l a d a m e n t e a l innocente 
A b é l : y de a q u i se de r i vó en o t r o s d e s -
cendientes s u y o s , c o m o f u e S e t h , y 
E n o c h , has ta N o é . E l q u a l t ambién la 
enseñó á sus h i j o s : los qua les v ieron la 
sever idad del ju ic io de Dios c o n t r a los 
peccados en aque l tan espan toso cas t igo 
de l d i luvio . A N o é succedió A b r a h a m , 
y co r r ió por su s a n d o h i jo I saac , y d e s -
te vino a l P a t r i a r c h a J a c o b . Y de spues 
destos en la sal ida de E g y p t o succed ió 
M o y s é n : el qual d ió por e sc r ip to en dos 
t a b l a s de p ied ra la ley n a t u r a l q u e Dios 
av ia e sc r ip to en los co razones de los 
passados . A la q u a l se ac rescen ta ron las 
ce r imonias de Ja ley , y los sacrif icios: 
los qua l e s con t o d o lo demás figuraban 
a q u e l s u m m o sacrif ic io de l v e r d a d e r o 
c o r d e r o q u e av ia de of l rescerse p o r los 
p e c c a d o s de l m u n d o , y p a g a r con la 
m u e r t e q u e no debía , la q u e todos d e -
bíamos. Con la ley se j u n t a r o n los P r o -
p h e t a s : los qua les no y a por imagines y 
figuras, sino por p a l a b r a s c l a r a s denun-
c iaron la ven ida del S a l v a d o r , y l o q u e 
av ia d e o b r a r en el mundo . A la ley y 
los P r o p h e t a s succedió el E v a n g e l i o y 
la ven ida del S a l v a d o r : en la q u a l se 
c u m p l i ó t o d o lo q u e es taba figurado en 
la l e y , y denunc i ado por los P r o p h e t a s . 
Y en esto se vee la concord ia del E v a n -
ge l io con la l e y , y la del nuevo tes ta -
mento con el vie jo . P o r q u e no a y mas 
d i f e r e n c i a en t re el uno y el o t r o , q u e 
averse c u m p l i d o en el E v a n g e l i o lo q u e 
es taba p r o p h e t i z a d o y figurado en l a 
l e y : pues to c a s o q u e en el E v a n g e l i o se 
d e c l a r a n m a s d i s t i n d a m e n t e los m y s t e -
r iös q u e en aque l t i empo es taban e n c u -
bier tos al pueb lo común , a u n q u e no ä 
los sabios y s a n d o s que entonces a v i a : y 
con esto se a ñ a d i e r o n los siete sac ramen-
t o s , q u e m a n a r o n de la fuen te del cos t a -
d o d e C h r i s t o : que son los pr inc ipa les 
ins t rumentos y medios de nues t ra s a lud ; 
p o r q u e por el los se nos d á la g r a c i a : los 
qua l e s ha s t a este t i empo no av ian s ido 
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instituidos; porque esto se guardaba pa-
ra la venida d e C h r i s t o , autor y fuente 
de la g r a c i a : la qual él nos mereció por 
e l sacrificio y mérito de su sagrada pas-
sion. Estos sacramentos se añadieron a 
la ley ant igua, para perficionarla y cum-
plir lo que le faltaba. Pero en lo demás 
l a misma f é , y los mismos dogmas que 
los sandios tuvieron dende el principio 
del m u n d o , essos han corrido por t o -
das las edades siguientes basta la nues-
tra , y correrán hasta la fin del mun-
do. En l o qual se vee lo que al prin-
cipio propusimos: que es la antigüe-
dad de nuestra fé y religión. 

C A P I T U L O X I . 

Decima excellencia de la f é y religión 
Cbristiana : que es la estabilidad 

y firmeza della. 

A S s i como la antigüedad de la fé es 
argumento de la verdad d e l l a , 

assi también l o es la estabilidad y fir-
meza d e l l a : antes estas dos excellencias 
son tan hermanas , que de la una se s i -
gue la otra. Pues esta firmeza se vee en 
que aviendo sido la fé y la Iglesia Chris-
tiana por tantas partes combatida, nun-
ca jamás pudo ser vencida. Porque con-
tra el la se puso en armas todo el poder 
del infierno y del universo mundo: t o -
dos los grandes y poderosos, todos los 
p u e b l o s , y R e y e s , y Emperadores , t o -
dos de común consentimiento c o n j u r a -
ron contra e l l a , estando ella desarma-
da , p o b r e , y flaca , y despreciada del 
m u n d o , y mas mansa que una o v e j a : y 
con toda esta flaqueza pudo mas m u -
riendo y padesciendo, que todo e l mun-
do matando y persiguiendo. Cada d i a 
morían millares de Christ ianos, las c a r -
celes estaban llenas de presos, la s a n -
gre de los muertos corría por las p l a z a s 
y c a l l e s , c o m o en un m a t a d e r o : y c o n 
todo esto no solo no pudieron sus perse-
guidores menoscabarla, mas (lo que s o -
brepuja toda admiración) quanto e l l o s 
mas la perseguían, tanto ella mas se 
multiplicaba: pues nos consta que entre 

essas persecuciones crescíó la Iglesia, y 
se estendió por e l mundo : la qual en su 
principio no tenia mas que un rinconci-
11o en los fieles de Judéa. Y ni aquella 
sobervia R o m a , que pudo con armas 
s u b j e d a r al mundo, pudo con todos sus 
tormentos vencer la Iglesia : antes por 
el contrario R o m a quedó vencida y sub-
j e d a al reyno del Cruci f icado: a quien 
los Emperadores Romanos adoraron y 
reverenciaron como á su verdadero Dios 
y S e ñ o r , pisados y acoceados todos sus 
antiguos y falsos dioses. 

A estos tyrannos succedíeron los sa-
bios del mundo, los P h i l o s o p h o s , los 
D i a l e d í c o s y Oradores , con toda la 
quadri l la de los hereges, quales fueron 
A r r í o s , S a b e l i o s , N e s t o r i o s , Pelagios, 
M a c e d o n i o s , y otros semejantes mons-
truos; los quales no y a con a r m a s , sino 
con subtilezas y argumentos pretendían 
corromper y adulterar la pureza de la 
fé : mas nunca pudieron alterar ni mu-
d a r un solo punto de l la . Antes todos 
el los se deshicieron y desvanecieron co-
mo h u m o : y la verdad de la fé por tan-
tas partes , y por tantos modos comba-
t i d a , quedó en su antigua pureza y vir-
ginidad , sin a v e r jamás admitido algu-
na tizne de error 6 falsedad. L o qual en 
ninguna otra religión ó s e d a se hallará; 
porque en todas ellas a y errores y false-
dades. Pues aver permanescido nuestra 
verdad en toda su pureza tantos milla-
res de a ñ o s , aviendo sido impugnada 
con todas las f u e r z a s , y con todas las 
artes y maquinas del mundo, y del in-
fierno, argumento es que tiene á Dios por 
su protedor y defensor que l a ha siem-
pre defendido y amparado. 

E n lo qual es mucho de notar la dif-
e r e n c i a que a y entre l a verdad y la 
mentira : porque l a mentira quanto es 
mas impugnada con razones y argumen-
tos, mas descubre su f a l s e d a d : pero la 
verdad quanto es mas espulgada y exa-
minada, tanto mas descubre su resplan-
dor . A s s í vemos que el cieno quanto 
mas se b u l l e , peor huele : mas las co-
sas aromatícas y o lorosas , quanto mas 

se 

se trafriegan , mas suave olor dan de sí. 
Porque constanos como cosa c l a r a , q u e 
dende el principio del mundo hasta o y , 
ninguna religión ha áv ido que a y a sido 
tan combatida por tantas vias como l a 
nuestra. Porque las otras religiones ( ó 
por mejor decir , supersticiones) no tu-
vieron repugnancia como la nuestra: y 
todavía e l las por sí mismas se cayeron, 
y la falsedad y mentira con el tiempo 
se descubrió : mas la verdad de la nues-
tra con tantos combates ha siempre cre-
c ido, y como el oro en la fragua ha des-
cubierto mas su fineza y resplandor. 

C A P I T U L O X I I . 

Undécima excellencia de nuestra reli-
gión : que es la pureza de las 

sandas Escripturas. 

DEspues desta excellencia se sigue 
otra no menor : que es la alteza 

y perfedion de las Escr ipturas , assi del 
v i e j o como del nuevo testamento , y de 
l a eff icacia que tienen para mover nues-
tros corazones al temor de D i o s , y á 
toda v ir tud: mas porque para esto era 
necessario proceder por todos los libros 
sagrados declarando l a dignidad y e x -
cellencia de cada uno ( l o qual no se 
puede hacer sin l a r g o tratado ) remito 
al piadoso L e d o r al lugar donde esto 
se trata de proposito : que es en la se-
gunda Parte de nuestra Introdudion del 
S y m b o l o en e l cap . 9. Pero no puedo 
tlexar de apuntar aqui una cosa acerca 
del Evangelista Sant Juan : el qual de-
más de aver tratado mas copiosamente 
que los otros Evangel istas de la divini-
dad de nuestro Sa lvador , tiene una co-
sa en algunos de sus E v a n g e l i o s , que 
cuenta las cosas con tantas circunstan-
cias y part icular idades , que si las leye-
re un hombre que no tenga fé , jurará 
ser aquellas historias verdaderas. Y de-
xados á parte los Evangel ios que tratan 
de la resurredion del Salvador ( donde 

(«) Joan. 9. (¿>) Ibid. il. 
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a lgo desto se v e e ) mirese la historia del 
C ieg o dende su nascimiento(a) , con t o -
das aquellas instancias y perplexidades 
de los Phariseos que en ella se cuentan, 
y por aqui se entenderá lo que digo. 
Pero aun mas claramente se verá esto 
en la historia de la resurredion de L a -
zaro (¿) , donde entrevienen tantas p a r -
ticularidades, é interlocutorias antes de 
venir al m i l a g r o , que qualquier hombre 
cuerdo (aunque no sea Christiano) cons-
tantemente affirmará ser impossible que 
un pescador ( q u a l era Sant Juan) fin-
giesse todo l o que all i se cuenta , si el 
mismo processo del negocio no fuera su 
guia , y le enseñára l o que all i escrive. 
D e mí confiesso que si y o fuera un P h i -
l o s o p h o G e n t i l , y leyera toda esta his-
toria, este mismo juicio y parecer tuvie-
r a ; y el mismo creo que tendrá q u a l -
quier hombre desapassionado, si aten-
tamente consideráre todas las circuns-
tancias que all i se cuentan. Esto quise 
apuntar aqui, por ser cosa que juntamen-
te con las demás que aqui escrivimos, 
s irve para la confirmación de nuestra fé. 

Y no es menor confirmación della 
l o que Sant Augustin escrive en el lib. 
de sus Confessiones (c), tratando de la 
excellencia de nuestras s a n d a s E s c r i p -
turas. Dice é l que fue especial providen-
cia de nuestro Señor, que é l antes de su 
conversión leyesse los libros de los Phi-
losophos. Porque leyendo despues las 
s a n d a s Escripturas, viesse la gran d i f e -
rencia que avia entre las unas y las 
otras. Porque ( c o m o él dice ) saben los 
Philosophos adonde avernos de i r , q u e 
es á procurar la-felicidad y bienaventu-
ranza ; mas no saben el camino para ir 
no solo á c o n o c e r l a , mas n i á poseerla. 
N o tienen aquellas letras la imagen de 
nuestra r e l i g i ó n , ni las lagrimas de 
nuestra confession: no tratan del verda-
dero sacrificio, que es el espíritu contri-
b u l a d o , y el corazon contrito y humi-
l lado, ni de la común salud del mundo, 
ni de la ciudad sandia y esposa de Chris-

to , 

(c) Aug. Conf. ¡ib. 7. cap 9 20. a i . 



t o , ni de las arras del Spiritu S a n d o , ni 
del cáliz en que está el precio de nuestra 
redempeion. N a d i e canta en aquellas le-
tras con el Propheta ( a ) : Por ventura 
no estará mi anima subjeda á Dios, 
pues dél procede mi salud? Estas cosas 
Señor escondiste tú a los sabios y pru-
dentes del mundo , y revelastelas á los 
pequeñuelos. T o d o esto dice Sant A u -
gustin en el l i b r o d e sus Confessiones. 
Mas en el odtavo (¿) confirma lo dicho 
con un singular exemplo : que es con la 
conversión de un gran rhetorico, por 
nombre V i t o r i n o : el qual leyendo las 
sandias Escripturas se convertió á nues-
tra fé , con grande alegría de los Chris-
tíanos , y grande confusion de los G e n -
tiles. Esto mismo experimentan cada 
día los hombres muy enseñados en otras 
sciencias : los quales despues de gasta-
do buena parte de la vida en ellas, 
quando vienen a darse á la lición de las 
Escripturas s a g r a d a s , hallan en ellas 
tanta miel y suavidad , tanta luz para 
sus entendimientos , tanta devocion p a -
ra sus voluntades , y tanto provecho as-
si para reformar sus vidas como las 
agenas, que de muy buena gana dan de 
mano á todos los otros estudios , por el 
f r u d o y gusto que reciben cogiendo 
suav ís imas flores deste hermosissimo 
jardín. Porque ciertamente quanto v á 
del autor destas Escripturas divinas á 
los autores de las humanas , tanta ven-
taja hacen las unas á las otras. De lo 
qual nos hace fé la experiencia de cada 
día. 

C A P I T U L O X I I I . 
Duodécima excellencia de la religión 
Christiana : que es la pureza de la 

vida que causa en los guardadores 
delta. 

O T r a singular excellencia tiene esta 
sanda fé y rel igión: que es la 

mudanza de v i d a , y los effedos que 
obra en las animas de los que se appl i -
can á usar de los remedios y socorros 

que ella nos dá para la virtud. Para lo 
qual es de notar que assi como el offi-
cio y e f fedo proprio de la medicina es 
curar las enfermedades de los cuerpos, 
assi el de la buena ley es curar las en-
fermedades de las animas , que son los 
peccados. Por donde como por la e f i -
cacia y provecho de la medicina cono-
cemos la excellencia del la : assi por la 
e f i c a c i a que esta sandissima religión 
tiene para curar las enfermedades del 
anima, conoceremos la dignidad y per-
fedlion della. ** 

Declarémos esto por un exemplo. 
E l o f i c i o de Dios es el que é l declaró 
por Sant J u a n , quando dixo (e) : Y o es-
toy a la puerta , y l lamo : si alguno me 
abr iere , cenará c o n m i g o , y y o con él. 
Este llamamiento (que es un tocamiento 
divino que á nadie falta ) es de muchas 
maneras; á veces con una recia enfer-
medad , ó algún gran peligro y desas-
tre : á veces con alguna palabra de a l-
gún P r e d i c a d o r , ó Confessor ,ó de a l-
gún buen libro. A c a e s c e pues que un 
hombre assi tocado se applica á querer 
aprovecharse de los remedios y ayudas 
que esta sandissima religión nos ense-
ña: que son arrepentirse de los peccados 
passados, y hacer verdadera confession 
del los, y aparejarse con toda humildad 
y reverencia para recebir el s a n d o Sa-
cramento del A l t a r , y procurar cada 
dia de tener un poco de recogimiento 
p a r a encomendarse á D i o s , pidiéndole 
con toda instancia favor y gracia para 
no hacer cosa contra su servicio. Conti-
nuando pues esto por algunos días, aquel 
Señor que es padre de misericordias, y 
desea que todos se salven , y tiene so-
lemnemente j u r a d o que no quiere la 
muerte del peccador , sino que se con-
vierta y v i v a (d), acude luego con el 
rocío de su grac ia , y con una nueva luz 
y alegría espir i tual , con la qual el tal 
hombre queda cebado y enamorado de 
l a virtud. Y continuando mas su oracion 
y recogimiento , y frequentando con to-

da 

(a) Psalm. 61. (i) Cap. 3. (c) Apee. 3. ( i ) Ezccb. 18. 33, 

da devocion los sacramentos , á cabo de 
muy pocos dias viene á sentir tales c o -
sas dentro de s í , que é l mismo se es-
panta : porque vee tan gran mudanza 
en muchas de sus a f i c i o n e s , é inclina-
ciones antiguas, y en sus deseos y exer-
c ic íos , que viene k maravi l larse de ver 
su corazon tan trocado , y mas en tan 
breve tiempo. V e e s e aborrescer l o que 
antes a m a b a , y amar lo que aborrescia, 
tomar gusto en lo que antes le era amar-
g o , y amargarle l o que le era sabroso. 
Y finalmente hal la fáci l lo que antes le 
parescia quasi impossible. Parec ia le un 
tiempo que le era impossible guardar 
cast idad; y hacersele esto agora no so-
l o possible, mas también muy fácil . A n -
tes no hacia caso de cometer á cada pas-
so mil peccados mortales por qualquier 
nonada : y agora dice que antes morirá 
mil muertes que cometer tal cosa. A n -
tes era perdido por a t a v í o s , por galas , 
por juegos , por cazas , por leer libros 
profanos; y agora siente en sí un g r a n -
de asco y aborrescímiento de todas estas 
cosas por las quales antes se perdía. Es-
ta mudanza de vida descrive un s a n d o 
D o d o r , tratando del milagro que nues-
tro Salvador hizo quando mudó el agua 
en vino , por estas palabras (a): Veis 
aqui los verdaderos milagros , y dignos 
de ser predicados : los quales.obra cada 
dia nuestro Redemptor en nosotros, 
quando de los hombres viciosos hace 
v i r t u o s o s , y de los luxuriosos castos, y 
de los soberbios humildes, y de los se-
guidores del siglo amadores de D i o s . 
Pues qué tan gran milagro es levantar 
á un hombre hecho del cieno de la tier-
ra á la pureza y condicion de los A n g e -
les , y co locar en el cielo la criatura 
amassada del cieno de l a tierra? 

E s tan propria esta obra de Dios, 
que como muchos hombres infieles v i -
nieron en conoscímiento del verdadero 
Dios por algún milagro , assi los fieles 
se confirman mas en la fé por esta m u -
danza que veen en sus vidas. Ass i lo 

sentía D a v i d , quando decía (¿) : Quién 
es verdadero D i o s , sino nuestro Señor? 
Y qué otro D i o s a y sino él ? Porque é l 
es el que me ciñó de virtud y fortaleza, 
y hizo que mi vida fuesse limpia y sin 
macula de peccado. Esto trae por a r -
gumento de ser verdadero Dios el que 
tal pureza de vida le pudo dar. Porque 
como dice e l S a n d o Job(í-): Quién pue-
de hacer l impia una cosa concebida de 
masa sucia , sino solo Dios? 

Esta mudanza que aquí avernos d i -
c h o , escrive Sant Cypr iano que experi-
mentó en su conversión. Y assi dice él 
que antes del la le parecía impossible lo 
que los Christianos le dec ian,que podía 
el hombre bolver á nascer de nuevo, de 
tal manera que quedando la misma subs-
tancia , y figura del cuerpo , el hombre 
interior se mudaría en otro nuevo hom-
b r e , y que con la mudanza perdería los 
gustos y appetitos de los vicios passa-
d o s , y se le haría fácil y suave el c a m i -
no de las virtudes. M a s despues (dice él) 
que recibió la gracia del s a n d o Baptís-
m o , luego por una manera admirable 
sintió en sí esta mudanza , y halló ser 
verdad l o que antes se le avia prome-
tido. 

M a s Sant August in (d) ( q u e tanto 
tiempo estuvo ciego y enlazado en la 
c a r n e , pareciendoleque le era impossi-
ble v iv ir sin compañía de muger) de tal 
manera se mudó quando se convirtió k 
D i o s , que le dá él gracias por esta tan 
nueva mudanza en el l ibro 9. de sus 
Confessiones (e), diciendo assi: R o m p i s -
te Señor las ataduras con que estaba 
presa mi anima : á tí offesceré sacrificio 
de a labanza , é invocaré tu s a n d o nom-
bre. O quán suave cosa me fue este 
tiempo carecer de la suavidad de los 
deleytes passados! y con quánta alegría 
dexé lo que antes avia miedo de perder! 

Pues bolviendo al proposito princi-
pal , si por la efficacia de la medicina 
conocemos l a virtud del la , y por la v i r -
tud y efficacia de la ley l a excellencia 

dé-
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d e l l a ; q u a n p e r f e t a y excel lente es 
aque l l a ley que en tan breve e s p a c i o 
c u r a las do lenc ias del a n i m a , y m u d a 
los co razones ; q u e es ob ra d e solo D i o s ? 
L o q u a l es tan p rop r i a o b r a de D i o s , y 
t a n g r a n d e o b r a , q u e comunmente d i -
cen los S a n t o s D o t o r e s q u e es m a y o r 
o b r a la just i f icación de un p e c c a d o r , 
q u e la c reac ión de l m u n d o (a ) . 

P o r l o d i c h o p a r e c e quan g r a n d e 
a r g u m e n t o sea de la ve rdad y e x c e l e n -
cia de la re l ig ión Chr i s t i ana es ta t a n 
notable mudanza q u e aqui avernos d e -
c l a r a d o . L o q u a l aun se conf i rma c o n -
s ide rando el poco f r u t o q u e los P h i l o -
s o p h o s hicieron en esta mater ia . P o r q u e 
s iendo el los la flor de todos los i n g e -
nios , y el u l t i m o p a r t o en que la n a t u -
r a l e z a empleó mas sus f u e r z a s , y p r o -
fessando el los la d o t r i n a de la v i r t u d , 
v e m o s q u a n pocos sa l ieron de sus escue-
las v i r tuosos . P o r g r a n cosa cuenta S e -
neca q u e av ia h e c h o v i r tuoso a un a m i -
g o s u y o , p o r nombre Luc i lo . M a s p o r 
e l c o n t r a r i o v e m o s en q u a n b reve e s p a -
c io m u d a la d o t r i n a de Chr i s to á t o d o s 
los que se app l i can a los remedios d e -
lla , assi hombres c o m o m u g e r e s , y de 
qua lqu ie r es tado y condic ion q u e sean , 
rús t icos , l a b r a d o r e s , y off ic iales m e -
chan icos : los qua les en app l i candose 
estos remedios , l uego se visten de o t r o 
nuevo h o m b r e ; y de ca rna le s se hacen 
cas tos , y de imbidiosos benignos , y de 
escasos l iberales y cha r i t a t ivos . L o q u a l 
nunca h izo s e t a a lguna de Ph i lo sophos . 
M a s des to aun t r a t a r emos ade l an t e . 

C A P I T U L O X I V . 
Decimotercia excellencia de la f é , y 
religión Christiana : que es alcanzarse 

por ella la verdadera felicidad, y 
ultimo fin del hombre. 

O T r a condic ion y p r o p r i e d a d de la 
p e r f e t a ley es h a c e r k los h o m -

bres no so lo buenos , sino j u n t o con es to 
b i enaven tu rados . P o r q u e ( s i rv iéndonos 

de la c o m p a r a c i ó n p a s s a d a ) assi comoen 
la medic ina , y en el medico q u e la a p . 
p l i ca , cons ide ramos d o s c o s a s , que son 
el off ic io , y el fin ( p o r q u e el o f i c i o es 
c u r a r , m a s e l fin es s a n a r ) assi en la 
buena l e y h a d e ave r es tas mismas co-
sas en su m a n e r a , que son officio y fin: 
y el off ic io es h a c e r á los hombres bue-
nos y v i r tuosos ; mas el fin es hacer los 
b i e n a v e n t u r a d o s : p o r q u e a es to se o r -
dena la ley y la v i r t u d . 

Y es ta es o t r a s ingu la r excellencia 
d e la re l ig ión Chr i s t i ana : que e l la es la 
q u e nos enseña en qué consiste la bien-
a v e n t u r a n z a de l h o m b r e , y p o r qué me-
dios se a l c a n z a . Y b ienaven tu ranza (se-
gún d ice B o e c i o ) es un e s t ado p e r f e t o 
en el q u a l se h a l l a n todos los bienes jun-
tos. P a r a c u y o en tendimiento se ha 
también d e p resuponer q u e en el cora-
zon de l h o m b r e impr imió el Cr iador 
una inc l inación y na tu ra l deseo de l le-
g a r k un e s t a d o donde g o c e de tantos 
bienes , q u e ningún bien le f a l t e , y nin-
gún m a l ni t r a b a j o le d é pena . Y en 
busca des te fel icissimo e s t ado andan to-
dos los h o m b r e s o c c u p a d o s , aunque 
muchos se e n g a ñ a n , pa resc iendo les que 
l o h a l l a r á n , si a l c a n z a r e n los bienes 
q u e el los ape tecen . Y ser cosa possible 
l l ega r los hombres á este tan r i co e s t a -
d o , conoscese p o r este n a t u r a l deseo 
q u e el C r i a d o r impr imió en sus c o r a z o -
nes : pues es tá c l a r o q u e es te soberano 
Señor no hace cosa en v a n o y sin p r o -
v e c h o : y v a n a cosa f u e r a ave rnos él 
c r i ado con este d e s e o , si no f u e r a pos-
t ib ie a l c a n z a r l o deseado . 

E s t o entendieron m u y bien los Phi-
l o s o p h o s : m a s engañá ronse g randemen-
t e ; p o r q u e ( c o m o a r r i b a d i x i m o s ) bus-
caban esta fe l ic idad en la v ida presen-
t e ; s iendo e l la mas r ica de l a g r i m a s y 
d e t r a b a j o s , q u e de bienes y descansos. 
M a s c o m o e l los no sabian n a d a de la 
o t r a v ida , e r an f o r z a d o s á busca r la 
b i enaven tu ranza en es ta . S o b r e lo qual 
d ixeron mi l d i spa ra t e s , pon iendo unos 
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la b ienaven turanza en un l inage d e bie-
nes , y o t ros en o t ros . M a s la re l ig ión 
Chris t iana c o m o tiene ii D i o s por maes-
t ro , nos enseña q u e es te tan g r a n d e 
bien no se h a de buscar en esta v ida , 
sino en la q u e e s p e r a m o s : donde c l a -
ra y d i s t i n t a m e n t e ve rémos y g o z a r e -
mos de aque l l a infinita h e r m o s u r a , y 
posseerémos aque l s u m m o y un iversa l 
bien en quien están todos los bienes. E s -
t o demás de ser de f é , se ent iende por 
la capac idad infinita assi de nues t ro e n -
tendimiento c o m o d e nues t ra vo lun t ad : 
p o r q u e el entendimiento es tan c a p á z , 
que aunque sepa q u a n t a s sciencias a y 
en e l m u n d o , s i empre le q u e d a h a b i -
l i dad y deseo n a t u r a l de saber m a s , si 
mas uviere q u e sabe r . Y la vo lun tad 
otrosí es t a n c a p á z , q u e aunque goce 
de quan tos bienes a y en l a t i e r r a , s iem-
p r e le queda hab i l idad p a r a desear mas , 
y g o z a r mas si mas uviere . Y assi ni 
el entendimiento descansa rá ha s t a q u e 
ent ienda aque l l a p r imera v e r d a d en l a 
q u a l están todas las v e r d a d e s , y todo 
l o que se p u e d e s a b e r ; ni t ampoco se 
qu i e t a r á la v o l u n t a d has t a q u e venga 
á g o z a r d e aque l bien universa l en quien 
están todos los bienes. Y l legando aquí 
r e p o s a r á nues t ra an ima c o m o en su pro-
pr io cen t ro y l u g a r de su r e p o s o : y a s -
si cessarán los deseos de todos los o t ros 
bienes q u e a y f u e r a d e D i o s : lo u n o , 
po rque de los bienes finitos k los infi-
ni tos ( q u a l e s son los d e D i o s ) no a y 
p roporc íon ni c o m p a r a c i ó n : y l o o t r o , 
p o r q u e essos mismos bienes cr iados ve-
r á por mas excel lente mane ra en el Se -
ñ o r que los c r i ó , que en el los mismos. 
E s t a es pues la b i enaven tu ranza p e r -
f e t a que nos enseñó a q u e l maes t ro q u e 
vino del c íe lo : la q u a l no p u d o a l c a n z a r 
toda la ph i losoph ía de l mundo . Y en es-
t o se vee la excel lencia d e nues t ra sanc-
tissima rel igión : la q u a l assi c o m o 
nos p r o p u s o una ley tan p e r f e t a , q u e 
no se puede imag ina r o t r a m e j o r , assi 
nos propotje un fin á q u e ella se o r -

Tom. V. 
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dena , tan a l t o , q u e no se p u e d e h a l l a r 
o t r o m a y o r . 

§• I-

Bienaventuranza de que los perfectos 
professores desta sanClissima reli-

gión gozan en esta vida. 

M A S a q u i es de no ta r q u e a y d o s 
maneras de b i enaven tu ranza : una 

p e r f e t a , q u e es esta q u e d ix imos , r e -
s e r v a d a pa ra la o t r a v i d a : y o t ra co -
menzada , d e q u e gozan no t o d o s , sino 
los especiales amigos de D i o s : los q u a -
les en p remio d e a v e r desp rec i ado por 
él t odos los gustos y de ley tes d e l m u n -
d o , son marav i l l o samen te r e c r e a d o s 
con las consolaciones de l Sp i r i tu S a n c -
t o , y con aque l esp i r i tua l g o z o q u e San t 
P a b l o cuenta en t re los f r u t o s deste d i -
vino esp í r i tu (a). 

P a r a t r a t a r des ta m a t e r i a , y d e c l a -
r a r la r a í z y f u n d a m e n t o de l l a , pod ré 
a q u i deci r lo q u e d íxo el E v a n g e l i s t a 
San t J u a n q u a n d o quiso d a r n o s des to 
a lguna not icia ( b ) : E l q u e tiene o ídos 
(dice él) p a r a o í r , o y a lo que el Sp i r i tu 
S a n t o d ice á las Igles ias . D i g o es to , 
po rque no todos tienen disposición p a -
r a o í r es tas c o s a s : y aun yo tengo r e -
c e l o de t r a t a r l a s , por ser cosas q u e ex-
ceden la f acu l t ad de mi entendimiento . 
M a s po rque no f a l t a r á n en la Ig les ia 
o ídos q u e es to puedan oír , p a r a estos 
d i r é en b reve l o que nues t ro Señor m e 
diere á en tender . 

E s pues a g o r a de saber que despues 
q u e a lgunas an imas t o c a d a s m u y d e 
v e r a s de nues t ro S e ñ o r , se han exe rc i t a -
d o en todos los exercicios esp i r i tua les , 
como son o r a c i o n e s , a y u n o s , v ig i l ias , 
a spe reza d e v i d a , y mort i f icación d e sus 
appe t i tos , y p r o p r i a s v o l u n t a d e s , y 
ob ras d e c h a r í d a d , y finalmente en t o -
d o gene ro d e v i r t u d , a n d a n d o por el 
camino de D i o s , no con t ibieza y n e g l i -
genc ia , s ino con f e r v o r d e espír i tu y 
perseveranc ia en sus exerc ic ios , a c r e s -
cen tando c a d a dia f e r v o r á f e r v o r , y v i r -
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tud a virtud, y devocion a devocion; fi-
nalmente despues desto vienen á alcan-
zar el amor de Dios que los Theologos 
mysticos llaman unitivo. L o qual es co-
mo despues de aver caminado por el de-
sierto, l legar a la deseada tierra de pro-
mission. L a condicion deste amor es 
traer consigo una tan admirable suavi-
dad y alegría en D i o s , que con su fuer-
za prende el corazondeta l manera, que 
no lo dexa ni de noche, ni de d i a , ni an-
dando, ni estando, ni trabajando, ni hol-
gando , apartar del . Porque la fuerza 
destasuavidad (si decirse puede) es co-
mo un engrudo tan recio, ó una prisión 
tan apretada, la qüal de tal manera 
prende y captiva el corazon devoto,que 
le pone hastío de todas las cosas desta 
v i d a , y solo Dios es todo su gusto , su 
deseo, su pensamiento, su thesoro, y su 
alegría. Y satisfecha el anima con este 
bocado tan suave , viene a tener desgus-
to de todo lo que no sabe a él . Y como 
se dice de Sandia Cecilia (a) que ni de 
dia ni de noche cessaba de los coloquios 
divinos, y de la oracion, por el grande 
amor y gusto que tenía en D i o s ; assi se 
puede en su manera decir de los que este 
amor unitivo han alcanzado. Y porque 
somos tan grosseros, que no entende-
mos la alteza de las cosas espirituales 
sino por la baxeza de las corporales, ni 
sabemos leer sino por el libro de nues-
tra a l d é a , pondré un exemplo, aunque 
profano, para declarar la condicion y 
grandeza deste amor. Y no se maraville 
nadie que usemos de tales exemplos pa-
ra declarar la fuerza deste amor: pues 
todo el libro de los Cantares procede por 
esta semejanza, declarando por la gran-
deza del amor de los esposos á sus espo-
sas el que Christo tiene a s u Iglesia. Pon-
gamos pues los ojos en el amor que los 
Poetas atribuyen k la Reyna Dido para 
con Eneas. El qual brevemente explicó 
Ovidio en estos dos versos: 

JEneasque oculis semper vigilantibus 
bteret: 

Mneamque animo noxque diesque re-
ferí. 

Declarando por estas palabras que el 
anima herida deste amor anda tan em-
papada en é l , que de dia y de noche 
otra cosa ni piensa, ni sueña, ni imagi-
na , sino solo esto que ama. 

A r g u y o pues agora y o assi: Si el es-
píritu malo , y la corrupción de la natu-
raleza es poderosa para robar de tal ma-
nera el corazon, que lo traya desta ma-
nera al ienado, y trasportado en aquello 
que ama: cómo no será mas poderoso el 
Spiritu Sandto, y la abundancia de la 
gracia para traer un corazon masabsor-
i o en Dios , que lo trae un hombre ciego 
en el amor de una criatura: mayormen-
te siendo Dios (como lo es) un mar de in-
finita suavidad? Pues por este exemplo, 
aunque profano, podrán los hombres, 
aunque no sean muy espirituales, enten-
der la condicion y fuerza deste divino 
amor que llamamos unitivo; el qual (co-
mo diximos) de tal manera uñe y pren-
de el anima con Dios , con una tan gran-
d e y tan incomprehensible suavidad, que 
no la dexa pensar, ni reposar, ni des-
cansar en otra cosa fuera dél. 

Y para confirmación de lo dicho no 
podré dexar de aprovecharme de algu-
nos exemplos de cosas que cada dia se 
offrescen, tratando con algunas personas 
muy dadas á nuestro Señor. Persona co-
nocí y o un tiempo tan presa deste amor, 
que en ninguna manera podía cessar de 
estar siempre anualmente amando y 
gozando de Dios. Y el gozo era tal, que 
le quitaba la gana del comer, y del 
dormir: y assi venia el cuerpo á debili-
tarse y enflaquescerse notablemente con 
la falta de lo uno y de lo otro. Y acon-
sejada por sus padres espirituales que se 
divertiesse deste exercicio para acudirá 
las necessidades del cuerpo, y probándo-
lo hacer por veces, en ninguna manera 
podia apartarse deste exercicio: y assi 
padesciendo y adelgazandose el cuerpo, 
el anima se cngrossaba y gozaba de Dios. 

Otras 

(a) Ecclesia in ejus O f f i j . 
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Decimatercia exceilencia de la fé. 
Otras personas conoscí , que las no-

ches enteras, aunque fuessen de invier-
no, gastaban en este mismo exerCicío, 
sin que el sueño ni la necessidad del cuer-
po las apartassedél. Ta les eran aquellas 
matronas de quien se escrive, que se lle-
gaban a la oracion quando el sol se po-
nia , y en el mismo lugar las hallaba 
quando bolvía á amanecer. Y la causa 
de estar assi sin cansar, era la gran sua-
vidad que sus animas percibían en Dios: 
la qual (como diximos) trae consigo es-
te amor unitivo. Y el fundamento desta 
verdad es aquella sentencia de Aristóte-
les , el qual dice que nuestra naturaleza 
aborresce las cosas tristes, y ama gran-
demente lasdeleytables. Siendo pues tan 
grande la fuerza del deleyte,no tendrán 
por cosa increíble los hombres del mun-
do, perseverar los amadores de Dios las 
noches enteras en esta communicacion 
suavissima con él . Mayormente que es-
tá escriptoi desta celestial Sabiduría (a), 
que no tiene amargura ni hastío la com-
municacion della , sino gozo y alegría. 
A lo menos los que gastan las noches 
enteras e n j u g a r á las cartas , no podrán 
dexar de confessar esta verdad: porque 
de otra manera, recia cosa sería decir 
que no provee el Spiritu Sandio de ma-
yores consolaciones á sus fieles siervos, 
que la carne y el demonio proveen a 
los suyos. 

Pues bolviendo al proposito princi-
p a l , digo que el que ha l legado á la 
unión deste divino amor , goza ya en es-
ta vida mortal deste linage de bienaven-
turanza comenzada; la qual en partees 
inuy semejante á la venidera , porque 
trae consigo (como diximos) una grande 
suavidad, una hartura del anima , una 
satisfadtion, una quietud y reposo inte-
r ior , y una plenitud y hinchimiento de 
todos los bienes, qüe le hace decir de 
todo corazon lo que Sant Francisco en 
toda una noche repetía: O mi Dios , y 
todas las cosas! O mi D i o s , y todas las 
cosas! Porque de todas les parece que 
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gozan en solo él , y assi no les queda mas 
que desear. N i es esto de maravillar: 
porque assi como una piedra que cae de 
lo alto,en llegando á lo baxo está quie-
ta , porque este es su centro y lugar na-
tura l ; assi también, como Dios sea el 
centro de nuestra anima, la qual fue 
criada para gozar dél,en llegando aqui, 
para y se quieta, y cessa la rueda viva 
de todos los otros deseos: porque queda 
ella tan harta con solo este bocado, que 
110 tiene hambre, ni gusto de otra cosa 
fuera dél. Esta es pues la bienaventuran-
za con que galardona Dios los trabajos 
de sus fieles siervos aun en esta vida. La 
qual es tan grande que se parece mucho 
con la que esperan en la otra : porque 
assi alegra y apaga en su manera todos 
los deseos y appetitos del corazon, c o -
mo la otra. Y tienense por tan ricos y 
dichosos con e l l a , que 110 trocarían una 
muy pequeñita parte della por todo el 
imperio del mundo. 

A este dichoso estado avia llegado 
Sant Augustin: el qual despues de a ver 
gustado esta suavidad, hablando con 
nuestro Señor, dice assi (é): Aunque es-
tas cosas baxas tengan Señor sus de ley-
tes, y sus amores; mas no deieytan de 
la manera que tú. En tí se alegra el jus-
t o , porque tu amor es suave y quieto: 
porque tú hinches los corazones donde 
moras, de suavidad, y de paz , y dulzu-
ra. L o qual no cabe en el amor del siglo 
y de la carne, que es congoxoso y lleno 
de turbaciones: y por esso no dexa estar 
tjuíetas las animas donde él entra. C á 
•siempre las solicita con sospechas, y 
passíones, y diversos temores. Mas tú 
Señor eres verdadero deley.te de los bue-
n o s , y coa mucha razón ; porque en tí 
está una poderosa y grande quietud , y 
una vida agena de toda perturbación. Y 
en otro lugar , hablando con el mismo 
Dios , dice assi (c) : Y a veo la lumbre 
del cielo con los ojos de mi anima : y 
de lo alto luce un rayo que alegra todos 
mis huessos. O si este bien se me diesse 
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perfe í to y cumplido! Acresc ientatú S e -
ñor que eres el autor desta l u z , acres-
cienta esta luz que en mi anima luce : y 
sea dilatada y ensanchada en mí. Q u é 
es esto que siento? Q u é fuego es este que 
calienta mi corazon? Q u é l u z es esta 
que assi l o alumbra? O fuego que s iem-
pre ardes y nunca mueres, sea y o a b r a -
sado de ti. O luz que siempre luces y 
nunca te e c l y p s a s , alumbra mi anima. 
O si y o ardiesse con este fuego! F u e g o 
san&o, quán dulcemente ardes ! quán se-
cretamente luces ! quán suavemente que-
mas las animas! T o d o esto es de Sant 
Ausust in . 

H. 

Paz interior y alegría que acompaña 
esta bienaventuranza suso-

dicha. 

PU e s de la grandeza deste divino 
amor y suavidad se sigue aquel la 

p a z interior, de la qual dice el A p o s t o l 
que sobrepuja todo-sentido (a): porque 
nadie conoce la virtud y excellencia de-
lla , sino el que l a ha probado (b). Por-
qué esta p a z no solo hace que el h o m -
bre tenga p a z con sus proximos y con 
D i o s , sino también consigo mismo , p a -
cificando y quietando las passiones de 
nuestros appetitos con su v i r tud,y quie-
tando la lucha que la parte inferior de 
su anima tiene con la superior , que es e l 
espíritu. Porque la guerra interior que 
dentro de nosotros padescemOs, nace por 
una parte de la repugnancia de los a p -
petitos de nuestra carne contra el espí -
r i tu , y del desassossiego que nos causan 
los deseos de cosas que desordenada-
mente d e s e a m o s , y de Ja c o n g o j a y 
passion que recibimos quando no las a l-
canzamos. P o r donde cessando estos 
d e s e o s , queda e l hombre en paz , y 
quietud , y sossiego : porque contento 
y satisfecho con l o que le han d a d o , no 
quiere nada deste mundo: antes lo des-
precia y aborresce. 

Esta paz promete el Señor a sus fie-
les amigos en el l ibro del Sandio Job (c): 
donde entre los privilegios y dones que 
se conceden á ios buenos, uno es , que 
las bestias de la tierra tendrán paz con 
él. Pues qué bestias son estas , sino los 
appetitos y passiones bestiales de la car-
ne que tenemos cOmmun con las bestias; 
las quales siendo tan inquietas y bulli-
ciosas con la fuerza de sus appetitos, 
vienen a quietarse y tener p a z con el 
hombre , quando se veen satisfechas 
c o n otros mayores gustos y deleytesque 
los que el las apetecían? Porque (según 
dice Sant Bernardo) (d) assi como los 
que del todo se han entregado a los de-
leytes c a r n a l e s , no gustan de los espiri-
tuales : assi por el contrario los que gus-
tan los espirituales (que son altissimos 
y divinos) luego desprecian los carnales 
(que son vilissimos y baxissimos.) 

Y junto con esta paz alcanzan la 
verdadera libertad del espiritu , que se 
dá á aquellos que por aver dexado de 
ser siervos y esclavos de su carne , vie-
nen á conseguir aquella libertad que es 
propria de los hi jos de D i o s : por cuya 
virtud fácilmente se enseñorean de to-
das las passiones y appetitos que antes 
los enseñoreaban: y assi viene a cum-
plirse l o q u e dice el Propheta de los,que 
por virtud de la redejijpcion de Christo 
han salido deste espiritual captiverio (e): 
que prenderán á los que antes los pren-
dían, y subje&arán á los que primero 
los opprimian. Y esta misma libertad 
los levanta sobre todos los cuidados , y 
perturbaciones, y temores desta vida y 
de la otra : y assi libres destos impedi-
mentos están presos y unidos de tal ma-
nera con D i o s , que ni la compañia de 
los hombres , ni las occupaciones ex-
teriores los apartan, de su presencia. 
Porque entre la muchedumbre de los 
negoc ios conservan la simplicidad del 
espíritu: y de todas las cosas que veen 
o o y e n , i toman motivo para levantar-
se á Dios., al qiíal hallan como pre-

(o) Philipp. 4. Ib) s/poc. 1. (1) Jut ¡. (J¡ In siicení. Demi* term. ¡. ii Epin. 1. (e) Emi. 14. 

sente en todas las cosas. En é l tienen 
todo su a m o r , en é l se occupan siem-
pre : de tal manera que están como a b -
sortos en é l , y viendo no veen, y oyen-
do no oyen. M a s qué palabras bastarán 
para explicar las riquezas y virtudes 
destos: la firmeza en su f é , la paz en su 
esperanza, e l g o z o en lo que aman , el 
a legría en lo que desean, la paciencia 
en lo que suffren , y la fortaleza en lo 
que emprenden? Estos en los trabajos 
hallan de leyte , en la pobreza riquezas, 
en la hambre hartura , en el abatimien-
to g l o r i a , en las injurias h o n r a , en las 
vigi l ias de la noche descanso, y en el 
exercicío de la oracion paraíso. Pues si 
es proprío desta bienaventuranza traer 
consigo todos estos contentamientos y 
espirituales deleytes , quán cierto es ser 
verdadera la religión donde tales y tan 
nobles deleytes se ha l lan? 

Y aunque salga un poco del propo-
sito , no dexaré de decir aquí una cosa 
de mucha edificación y consolacion p a -
ra el Christiano ledlor. L a qual e s , que 
aunque todas las obras de naturaleza y 
de gracia prediquen la bondad y amor 
de nuestro Señor para con los hombres 
(y assi nos inciten y combidená su amor) 
pero muy mas especialmente hace esto 
la abundancia de consolaciones y r e g a -
los con que trata á sus familiares ami-
gos. Porque c o m o a y a dos maneras de 
a m o r ; uno essencial , qual es el de los 
padres para con sus hijos ya criados: y 
otro blando y tierno, qual es el que t ie-
nen á los hijos chiquitos, a los quales to-
man en brazos, y abrazan, y besan, y 
procuran toda recreación; 110 se conten-
ta aquel Padre celestial con tener k sus 
espirituales hijos aquel primer amor, 
mas amalos también con este amor tier-
n o , regalándolos, y consolándolos con 
la ahundancia de sus deleytes. Y porque 
nadie piense que esto sea encarescimien-
to, oya al mismo Señor que assi lo dice 
por E s a í a s , hablando con los espiritua-
les hijos desta manera (a) : A mis pechos 
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se reís l l e v a d o s , y sobre mis rodil las os 
a l h a g a r é : d é l a manera que una madre 
regala á un hi jo c h i q u i t o , assi y o os 
consolaré. 

Pues qué cosa mas t i e r n a , mas 
b l a n d a , y mas amorosa que esta? Y es 
tan proprio este o f f i c i o d e l Spir i tuSanc-
to , que con ser tantos los elfeClos que 
obra en las animas, deste (como de muy 
principal) quiso intitularse, l lamándose 
Paracleto (¿) , que quiere decir consola-
d o r : cuyas consolaciones muchas veces 
son tan grandes,que no las puede la fla-
queza del cuerpo corruptible soportar. 
Y assi se escrive de aquel S a n á o E f -
frén (c), que era tan grande el g o z o es-
piritual que recibía en la o r a c i o n , que 
110 pudiendo suffrir l a vehemencia dél , 
decía: Señor m i ó , apartaos un poco de 
mí, porque no puedo suffrir el Ímpetu de 
vuestras alegrías. Otras veces decia: Se-
ñor detened un poco las ondas de vues-
tras gracias. Otro sandio varón viéndo-
se grandemente visitado de nuestro S e -
ñ o r , y considerando que no podía c o r -
responder con sus servicios k tan g r a n -
des mercedes, decia: N o tanto Señor, no 
tanto: porque ni me hal lo digno de tan-
ta consolacion, ni sé cómo os la pueda 
servir. O t r a persona dec ia : Señor quan-
do no os tengo, no me suf fro; y quando 
os tengo, no os puedo suffrir. L o qual 
todo nos declara quánta sea la fuerza de 
las consolaciones div inas , pues sobrepu-
j a la facultad de las fuerzas humanas. 
Esta es aquella grande alegría de que 
dice el Propheta (d): E l ímpetu del río 
a legra la ciudad de Dios. 

Otras veces visita él las animas con 
una sossegada y quieta alegría , y con 
aquel la paz interior de que arriba trata-
mos. L a qual con ser tan quieta, es tan 
penetrativa y tan g r a n d e , que la a b u n -
dancia del la (si decir se puede) rebossa 
en la misma carne, de tal manera que 
viene el hombre á decir con el P r o p h e -
ta (e)-. Mi corazon y mí carne se alegra-
ron en Dios v ivo . Y con ser la carne tan 

(») Esai. Sä. (b) Juan. 14. (c) ln lui. PP. (d) Psalm. 45, ( i) Psalm. 83. 



con t r a r i a a los exercicios de l esp í r i tu , 
v iene con t ra su na tu ra l eza á de ley ta r se 
t a n t o en e l l o s , q u e ( como dice San t 
Buenaven tu ra ) (a ) siente pena si la apa r -
t a n de cosa que e l la t an to gus ta . P u e s 
quién pensára que la ca rne s u c i a , y m a l 
i nc l inada , y enemiga de todos los e s p i -
r i tua les exercicios , podia l l ega r k este 
e s t a d o ? Pero no es marav i l l a q u e ta les 
re l ieves le quepan de tal combi te . P o r -
q u e esta es aque l la c e n a de que d ice e l 
Señor por Sant J u a n (¿) : M i r a d que y o 
es toy á la puer ta l l a m a n d o : si a l g u n o 
me l a a b r i e r e , y o cenaré con é l , y él 
c e n a r á conmigo. Pues quá les serán los 
m a n j a r e s y p o t a j e s q u e D i o s admin i s -
t r a r á en esta su cena rea l? Q u á l e s han 
d e s e r , sino confo rmes á la g r a n d e z a d e 
sus r iquezas , y de su b o n d a d , y magni -
ficencia, y a m o r ? P u e s q u é cosa mas 
a d m i r a b l e , que venir aque l S e ñ o r , d e 
c u y a magestad t remen los P r inc ipados 
y Poderes de l c i e l o , á c o m b i d a r des ta 
manera los vi les hombrec i l lo s y v e j e -
zue l a s que andan r a s t r a n d o por la t i e r -
r a ? M u c h a s de las qua les a p e n a s tienen 
un pedazo de pan p a r a c o m e r ; y p a s -
sa Dios por Reyes y P r inc ipes sin hacer 
c a s o d e l l o s , y rega lase con es tas . Q u é 
cosa mas admi rab l e q u e deci r aque l Se-
ñor q u e es g lor ia de los A n g e l e s , q u e 
sus del icias son es tar con los h i jos de 
los h o m b r e s ? ( t ) P u e s q u é es e s t o , sino 
t r a t a r D ios á sus fieles s i e rvos como la 
m a d r e á su h i jo c h i q u i t o , á quien r e g a -
l a , y con quien e l la se r e g a l a ? {d) Pues 
esta es una de las cosas que mas afficio-
n a las an imas a l a m o r de su C r i a d o r , 
v i endo que no se con ten ta con la g r a n -
d e z a de los bienes que les t iene a p a r e j a -
d o s en la o t r a v i d a ; sino también los r e -
g a l a , a l e g r a , y c o n s u e l a , y t r a t a con la 
suav idad y b l a n d u r a q u e dec imos , en es-
t e des t ie r ro . Y q u a n d o e l los p o r u ñ a pa r -
t e cons ideran la a l t eza de a q u e l l a mages-
t a d , y por o t ra su b a x e z a , y veen q u a n 
a m o r o s a m e n t e t r a t a un Señor tan g r a n -
d e á c r i a t u r a s tan b a x a s , no a c a b a n de 

e s p a n t a r s e , y a l a b a r l e , y d a r l e gracias , 
y d e r r e t i r s e , y a r d e r en su a m o r . 

Bolv iendo pues á nues t ro proposito 
p r i n c i p a l , si el fin d e la p e r f e d a ley es 
h a c e r á los hombres bienaventurados , 
a l eg r e s , y c o n t e n t o s ; q u á n excellente 
es la ley de los Chr i s t i anos , la qual nos 
p r o p o n e estas d o s b ienaven turanzas tan 
g l o r i o s a s , una pa ra la v ida advenidera , 
y o t r a pa ra la p resen te? 

C A P I T U L O X V . 

Decimaquarta excellencia de nuestra fé: 
que es aver desterrado la idolatría 

del mundo. 

N O p á r a aqu í la v i r t ud y efficacia 
des ta s a n d i s s i m a r e l i g i ó n : passa 

aun ade lan te . P o r q u e estos d o s effedos 
que aqui avernos s e ñ a l a d o , son d e per-
sonas p a r t i c u l a r e s : o t r o s a y universales 
q u e tocan á t o d o el m u n d o . E n t r e los 
qua l e s el p r ime ro e s , q u e la predicación 
des ta s a n d a rel igión des t e r ró la idola-
t r í a de l mundo . E n lo q u a l (dexadas 
o t r a s m u c h a s c i rcuns tanc ias q u e a q u i e n -
t r e v i n i e r o n , de q u e a d e l a n t e se t r a t a ) ay 
t r es cosas tan g r a n d e s , q u e ningún inge-
nio ni l engua h u m a n a las p o d r á engran-
descer c o m o e l l a s merecen . L a pr imera 
e s , q u e después de Dios a v e r enca rnado 
y padesc ido , e l m a y o r beneficio d e quan-
tos se han hecho al m u n d o , f u e des te r -
r a r la i do la t r í a dé! . P o r q u e assi como 
se d ice d e la n a t u r a l e z a del b ien , que 
q u a n t o es mas común y mas g e n e r a l , es 
mas divino, po rque a p r o v e c h a á muchos: 
assi p o r el c o n t r a r i o q u a n t o el m a l fue -
r e mas u n i v e r s a l , se rá mas pestilencial 
y mas dañoso . Y t a l e ra es te , pues es ta -
b a gene ra lmen te r e c e b i d o , y estendido 
p o r todas l a s naciones del m u n d o : que 
es quasi p o r t o d o lo q u e c u b r e n los cie-
los . P o r q u e aque l e n g a ñ a d o r de l linage 
h u m a n o todo lo av ia o c c u p a d o , y en to-
d a s las islas y r incones mas escondidos 
de la ma r y d é l a t i e r ra a v i a de r r amado 

es-

(11) In Stimiti, amor. ¡ib. p. cap. ¡. (b) Apee. 3. (c) PtoV. S. ( i í) Etai. 66. 

esta mor t a l pest i lencia. M a s q u é d i r é de 
la an t igüedad d e l l a ; pues era de t i empo 
immemoria l? Q u é de la mal ic ia d e l l a ; 
pues por ella se comet í a u n a t a n g r a n d e 
b l a sphemia , c o m o e r a qu i t a r á D ios su 
silla y c o r o n a r e a l , y e n t h r o n i z a r en 
ella el m a y o r de sus e n e m i g o s , q u e es el 
demonio? Pues con razón dec imos q u e 
este h a sido el m a y o r y mas un iversa l 
beneficio de quan tos se h a n h e c h o a l 
m u n d o : y p o r consiguiente que ningún 
h o m b r e has t a oy ha pa r ec ido en el m u n -
d o , q u e m a y o r bien le hiciesse , q u e 
Chr is to nuestro R e d e m p t o r : pues por la 
predicación de su E v a n g e l i o f u e el mun-
do l ib rado des ta t a n g r a n d e , tan m o r -
t a l , y t a n a n t i g u a t y r a n n í a d e l demonio . 
P u e s si este Señor f u e r a ' e l que los J u -
díos c r e í a n , d ic iendo q u e e r a b l a s p h e -
m o , p o r q u e s i e n d o h o m b r e se hac ía D i o s 
( q u e es el m a y o r d e los peccados ) c ó m o 
era possíble q u e de cosa tan abominab le 
procediesse es te tan g r a n d e b ien? 

L o segundo dec imos que a c a b a r s e 
esta ob ra f u e la cosa mas d i f i c u l t o s a 
de quan ta s ha á v i d o y a v r á en e l mundo . 
P o r q u e todo él con todos los R e y e s y 
E m p e r a d o r e s , y con todos los sabios y 
poderosos de la t i e r ra se pusieron en a r -
m a s p a r a defender esta pesti lencial s u -
pe r s t i c ión , y ext inguir nues t ra re l igión: 
y esto con t a n t o d e r r a m a m i e n t o de san-
g r e ^ con t an tas invenciones de to rmen-
t o s , quan tos nunca fue ron vistos ni ima-
g inados . P o r q u e aque l d r a g ó n infernal 
d e r r a m ó q u a n t a ponzoña tenia en los co-
razones d e los h o m b r e s , p a r a q u e d e s -
p o j a d o s d e toda h u m a n i d a d , execu tas -
sen en los cue rpos d e los m a r t y r e s las 
c rue ldades q u e los demonios , enemigos 
cap i ta les de C h r i s t o , les enseñaban . Y 
lo que mas e s , esta ba t a l l a no d u r ó por 
veinte, ó t r e in ta , ó sesenta años , sino p o r 
mas de t recientos años . P o r q u e d u r ó 
has ta el t i empo del E m p e r a d o r Cons t an -
tino: el qua l j u n t ó el conci l io N i c e n o 
trecientos y t re inta y t res años despues 
del nascimiento de nues t ro S a l v a d o r . Y 
aun ni aqui se a c a b ó , po rque despues 
succedió la c rue l persecución de l a p o s -

ta ta J u l i a n o , y de l E m p e r a d o r Va len te , 
A r r i a n o . E n las qua l e s persecuciones 
fue ron t an tos los m u e r t o s y d e s p e d a z a -
dos por la fé , que sob repu jan t o d o lo 
q u e aqui p o d e m o s d e c i r . Vease pues si 
h a áv ido j a m á s en el m u n d o o t r a cosa 
mas diff icul tosa d e a c a b a r . 

L a t e rce ra cosa es t a l , q u e e r an me-
nester l enguas de A n g e l e s pa ra exp l i ca r -
l a , que es ver con q u é l inage de per t re -
c h o s y a r m a s se a c a b ó esta tan g r a n d e 
h a z a ñ a . Pues quá l e s a v i a n de ser las a r -
mas c o n q u e D i o s t r i u m p h a s s e d é l infier-
no y de l m u n d o , sino d i g n a s d e tal ven-
cedor y t r i u m p h a d o r ? Y q u á l e s e r an es-
t a s ? N o c ie r to a r m a s de h ie r ro , no exe r -
ci tos poderosos , no sab idur í a d e P h í -
l o s o p h o s , n o e loquencia de O r a d o r e s , 
no g randes r iquezas q u e todos los á n i -
mos c o r r o m p e n ; sino a r m a s d iv inas , q u e 
fue ron las v i r tudes sobrena tu ra l e s q u e 
D i o s infundía en los corazones de los 
s a n d p s m a r t y r e s : que e r an u n a fé v iv í s -
s ima , una for ta leza invencible , una cons-
tanc ia i nexpugnab l e , una paciencia a d -
m i r a b l e , u n a lea l tad p a r a con su C r i a d o r 
fidelissima, un an imo g e n e r o s í s i m o , un 
co razon desp rec iador d e todas las a m e -
nazas y p r o m e s s a s d e los T y r a n n o s , un 
señor ío sobre t o d o lo q u e el m u n d o les 
pod ía h a c e r d e bien y d e m a l , como 
personas mue r t a s a l m u n d o , y v ivas á 
so lo Dios . Pues con estas v i r tudes y a r -
mas sobrena tura les y d iv inas ( c o n las 
qua les solo Dios podia a r m a r sus C a -
v a l l e r o s ) vencieron m u r i e n d o , t r i u m -
p h a r o n padesc i endo , d e s t e r r a r o n a l d e -
monio s iendo el los d e s t e r r a d o s , der r iba-
ron sus a l t a r e s e s t ando e l los c a ídos , y 
p i sa ron sus e s t a tuas s iendo el los p i s a -
d o s y acoceados . Y con toda esta fla-
queza pudieron t a n t o , que a c a b a d a es ta 
tan l a r g a y tan reñida conqu is ta ,pus ie ron 
p o r t i e r ra los t emplos de los Ídolos, de r -
r ibaron sus a l t a r e s , q u e m a r o n sus ¡ m a -
g ines , y los que e r an a d o r a d o s p o r d i o -
ses, v inieron á ser desprec iados y fund i -
d o s ( como e l los lo merec ían) para h a c e r 
p a y l a s , y c a l d e r a s pa ra serv ic io de las 
I g l e s i a s , sin que fuesse p a r t e p a r a d e -

f en -
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f e n d e r l o s t o d a l a potencia del mundo y 

d e l infierno. O V i t o r i a g l o r i o s a ! ó nue-

v a manera d e p e l e a r , ó poderosas a r -

m a s , no f a b r i c a d a s en las herrer ías d e 

M i l á n p o r manos de h o m b r e s , sino f o r -

j a d a s en e l c i e l o p o r v i r t u d del S p i r i t u 

S a n t o ! M u y bien pudiera aquel o m n i -

potente S e ñ o r convert i r el mundo c o n 

una sola p a l a b r a , c o m o lo h i z o en la 

convers ión d e N i n i v e por la predicac ión 

de Jonás (a): m a s no l o quiso h a c e r as-

si ; p o r q u e esso f u e r a vencer a l mundo 

c o n el b r a z o d e su omnipotencia . M a -

y o r g l o r i a s u y a fue vencer todos l o s 

M o n a r c h a s de l mundo con la flaqueza 

de las t iernas d o n c e l l a s , y de todos l o s 

otros s a n t o s m a r t y r e s , q u e hicieron es-

c a r n i o d e l l o s , y de todos sus tormentos. 

Y no s o l o para m a y o r g l o r i a s u y a , m a s 

también p a r a m a y o r g l o r i a y c o r o n a d e 

los mismos m a r t y r e s : los quales c o n e l 

t r a b a j o d e un d i a merecieron el a l e g r í a 

de todos l o s s ig los . Y sobre todo e s t o 

p a r a g l o r i a de la redempeion de C h r í s -

to : p o r c u y o s merecimientos se d i o a 

e l l o s esta tan g r a n d e for ta leza y g r a -

c ia con q u e t r iumpharon de l m u n d o ; 

c o m o adelante se d i r á . 

C A P I T U L O X V I . 

Decimoquinta excellencia de nuestra fe: 

que fue la reformación del mundo. 

N O se puede n e g a r sino q u e s o b r e -

puja t o d a a d m i r a c i ó n este e f f e t o 

y beneficio q u e o b r ó en el mundo la p r e -

d i c a c i ó n d e l E v a n g e l i o : m a s c ó n t o d o 

esso t e n g o p o r m a s admirable el q u e a g o -

r a d i r é : q u e es la reformación d e las 

c o s t u m b r e s , y la novedad de v ida q u e en 

infinitas maneras y estados de personas 

se v i ó quasi en t o d a s las partes de l mun-

d o ; c o m o consta por todas las h is tor ias 

E c c l e s i a s t i c a s . Y d i g o ser esta o b r a m a s 

a d m i r a b l e , p o r q u e mas d i f i c u l t o s a c o s a 

es m u d a r la voluntad de la m a l a v i d a á 

l a b u e n a , q u e c o n v e n c e r el entendimien-

to a l conoscimiento de la v e r d a d : l o qual 

a v e c e s se h a c e con una buena r a z ó n , ó 

c o n a l g ú n m i l a g r o (aunque no sin toca-

miento d e D i o s . ) M a s despues de rendi-

d o e l entendimiento a y m u c h o camino 

q u e a n d a r hasta l l e g a r á r e f o r m a r la vo-

luntad , y c o n s e r v a r l a en el bien. L o 

q u a l se v e e en l a s c o s t u m b r e s d e muchos 

C h r i s t í a n o s , q u e e s t a n d o muy enteros 

en la f é , están m u y rotos en la v i d a , sin 

a v e r s e r m o n e s , ni temores d e muerte, 

ni j u i c i o , ni infierno que basten p a r a re-

f o r m a r su v o l u n t a d . 

P a r a entender la g r a n d e z a desta 

obra traeré el e x e m p l o d e a q u e l grande 

O r a d o r d e G r e c i a I s ó c r a t e s : e l qual to-

mando á c a r g o a l g ú n m a n c e b o p a r a en-

s e ñ a r l o , si nada s a b i a , pedia sola una 

p a g a : y si a v i a s ido e n s e ñ a d o d e otro, 

pedia d o s : una p o r desenseñar le lo mal 

s a b i d o , y otra p o r enseñar le d e nuevo. 

D i g o esto p a r a q u e se entienda la diff i-

c u l t a d g r a n d e desta o b r a . P o r q u e una 

d i f i c u l t a d fue d e s a r r a i g a r á l o s hombres 

d e sus d e l e y t e s , y t o r p e z a s , y mala v i-

d a , conf i rmada c o n la cos tumbre de mu« 

c h o s a ñ o s , y con los malos e x e m p l o s de 

sus mismos dioses: y o t r a l e v a n t a r l o s á 

la p e r f e t i o n d e la v i d a E v a n g é l i c a . Y 

q u a l e s a y a n s ido las costumbres de los 

h o m b r e s antes de la p r e d i c a c i ó n del 

E v a n g e l i o , Sant P a b l o l o d e c l a r a luego 

al pr inc ipio d e la E p í s t o l a á l o s R o m a -

nos (b): donde cuenta tantas maneras de 

a b o m i n a c i o n e s , y v i c i o s , y c a r n a l i d a -

des que a v i a en los G e n t i l e s , que ponen 

espanto á quien quiera q u e las lee . L o 

q u a l entiendo y o por esta c o m p a r a -

ción. V e m o s q u e muchos de los Chris-

t íanos que tienen fé y sacramentos que 

d a n g r a c i a , y creen q u e a y j u i c i o , y 

p a r a í s o , y i n f i e r n o , y q u e D i o s murió 

en C r u z por sat is facer p o r l o s pecca-

d o s , y por desterrar los del m u n d o ; con 

tener esto por f é , v iven ( c o m o vemos 

y l l o r a m o s ) tan d a d o s á todo genero 

de v i c i o s , c o m o si nada desto creyessen. 

P u e s l o s que n a d a desto c r e í a n , ni sabían 

(o) Jor.n 3 . (¿) Rom. 1. 

cosa c ierta d é l a o t r a v i d a , ni pensaban 

que a v i a mas q u e nascer. y m o r i r , y l o s 

dioses q u e a d o r a b a n eran a d ú l t e r o s y 

c a r n a l e s ; q u á l e s a v i a n d e ser l o s q u e 

los a d o r a b a n , sino tales c o m o e l l o s ? Y 

assi en aquel t iempo estaba ab ier ta puer-

ta á la c a r n e , y d a d a l i cenc ia para que 

sin ningún freno d e temor ni r e s p e t o d e 

D i o s se derramasse p o r t o d a s las a b o -

minaciones q u e quisiesse , y buscasse 

todas las invenciones d e c o b d i c i a s , y 

d e l e y t e s , y c a r n a l i d a d e s que se l e anto-

jassen : en tanto g r a d o que hasta l o s 

mismos P h i l o s o p h o s q u e professaban la 

v i r t u d en G r e c i a , estaban c o n t a m i n a d o s 

con vic ios feissimos ; c o m o Sant H i e r o -

n y m o refiere sobre el c a p i t u l o 3 . d e 

E s a í a s (a). E s t a pues fue la primera d i f -

i c u l t a d q u e u v o en este negoc io . P a r a 

l o q u a l era necessario desentablar el 

mundo de l estado miserable en que v i -

v í a , no s o l o d e s a r r a y g a n d o l e de los 

v i c i o s en que estaba hasta los o j o s ato-

l l a d o , sino también a b r o g a n d o las l e y e s 

ant iguas d e sus m a y o r e s , y los f u e -

r o s y costumbres i m m e m o r a b l e s de tan-

tos s i g l o s , g u a r d a d a s por todos los R e -

y e s y E m p e r a d o r e s de l mundo: las q u a -

l e s no s o l o a u t o r i z a b a n c o n la d i g n i d a d 

d e sus p e r s o n a s , mas también las defen-

dían á f u e g o y á sangre . 

P u e s la m a r a v i l l a d e la g r a c i a d e l 

E v a n g e l i o f u e , que deste l inaje d e h o m -

bres pudo h a c e r esta g r a c i a hombres 

ce lest ia les y d i v i n o s , y semejantes en 

la p u r e z a de v i d a á los mismos A n g e -

l e s ; y esto no en sola J u d é a ( d o n -

d e c o m e n z ó la predicac ión de l E v a n g e -

lio) sino en todas las naciones del mun-

d o ; c o m o consta p o r t o d a s las h i s t o -

rias E c c l e s i a s t i c a s . 

§. I . 

Propbecías desta mudanza y conversión 

del mundo. 

ESta c ircunstancia de la q u a l i d a d de 

los hombres en quien la p r e d i c a -

ción de l E v a n g e l i o h i z o esta m u d a n z a , 

Tom. V. 

e n g r a n d e s c e e l S e ñ o r d e b a x o de d i v e r -

sas m e t a p h o r a s y semejanzas que d e c l a -

ran la fiereza de a q u e l l o s h o m b r e s en 

quien e l l a se hizo. L o q u a l nos r e p r e -

senta div inamente a q u e l l ienzo q u e fue 

m o s t r a d o a l A p o s t o l Sant P e d r o (b),lle-

no de v í b o r a s , y serpientes , y de otros 

fieros y ponzoñosos a n i m a l e s ; p a r a s ig-

nif icarnos q u é tales e r a n los h o m b r e s 

q u e D i o s a v i a de s a n t i f i c a r y l l e v a r a l 

c i e l o , adonde aquel l ienzo se b o l v i ó . Y 

c o n f o r m e á esto la E s c r i p t u r a de l o s 

P r o p h e t a s unas veces los c o m p a r a c o n 

leones , y t igres , y ossos , y serpientes: 

y d ice q u e en c o m p a ñ í a destos pascerán 

las o v e j a s , y los c o r d e r o s , y becerros , 

sin recibir d a ñ o a l g u n o de l los ( f ) : otras 

veces los c o m p a r a á avestruces , y d r a -

g o n e s , y otras bestias de l c a m p o ; y es-

las dice el mismo S e ñ o r q u e lo a l a b a -

rán , y g l o r i f i c a r á n con la s a n t i d a d y 

p u r e z a de la v i d a que han de h a c e r ( d ) : 

otras v e c e s l o s c o m p a r a con los p á r a -

m o s , y sequedales , y t ierras e s t é r i l e s , y 

a r b o l e s s i lvestres , q u e ningún f r u t o 

dan sino p a r a bestias. Y p a r a d e c l a r a r 

la m u d a n z a que en estos hará , d ice p o r 

E s a í a s estas p a l a b r a s (e): Y o h a r é bro-

tar ríos en l o mas a l t o de los c o l l a d o s , 

y fuentes de a g u a en m e d i o d e los c a m -

pos. H a r é q u e en los sequedales y t ier-

r a s desiertas a y a estanques de a g u a s , y 

q u e en la t ierra p o r donde nadie c a m i -

naba , nazcan rios y fuentes. H a r é q u e 

en la t ierra y e r m a que ningún f r u t o d a -

b a , n a z c a el c e d r o , y la espina ( q u e es 

á r b o l incorrupt ible) y el a r r a y h a n , y e l 

o l i v o , y la h a y a , y el a l a m o , y el box. 

P u e s p o r estas c o m p a r a c i o n e s quiere el 

S e ñ o r d e c l a r a r esta tan m a r a v i l l o s a mu-

d a n z a q u e é l h i z o en la g e n t i l i d a d , q u e 

era c o m o u n a t ierra estéril q u e ningún 

f r u t o de v e r d a d e r a v i r t u d y s a n t i d a d 

l l e v a b a , y c o m o un desierto d o n d e no 

a y sino z a r z a s , y a u l a g a s , y a r b o l e s 

s i lvestres , q u e no sirven mas q u e p a r a 

el f u e g o . Pues q u a n d o el S e ñ o r d i c e que1 

esta t ierra estéri l , sin f r e s c u r a , sin a g u a , 

N n v 

(«) Esai. a. Hieran. M ai ven. 6. (b) /IB. 10. (e) Etai. ti, S j , (d)Esai. 43. (?) Esai. 41 . 



y sin f r u t o , será llena de frescuras y 
rios de a g u a s , nos quiere declarar l a 
estraña mudanza que é l a v i a de h a c e r 
en las vidas y costumbres destos h o m -
bres barbaros y fieros: de los quales 
procedió tan gran numero de s a n t i s s i -
mos Pontíf ices, y Sacerdotes, y D o t o -
res , y M o n j e s , y otros s a n t o s Confes-
sores, y Virgines. Y para que entendies-
semos quan admirable obra era e s t a , y 
quan digna de la omnipotencia de Dios, 
añade luego el Señor estas palabras(a): 
P a r a que por esta obra vean los hom-
bres , y sepan, piensen,y entiendan que 
la mano del Señor hizo esta mudanza, 
y el s a n t o de Israél la pudo acabar. 
Q u a t r o palabras pone que significan lo 
m i s m o , para darnos á entender quan 
grande obra a y a sido e s t a , y quánto 
quería él que fuesse pensada , y repen-
sada de nosotros, para ser él por el la 
glorif icado. Y aunque esta mudanza de 
vidas y corazones de un tan grande e x -
tremo á otro sea tan admirable ; pero 
mas me espanta aquí el primer extremo, 
que e l segundo : que es ver que tales 
h o m b r e s , quales fueron estos antes que 
D i o s los mudasse, los hizo tales, quales 
fueron después que los mudó ; pues v e -
mos quántó cresce la a labanza de un 
o f f i c i a l , quando de una materia vil h a -
ce una obra de gran primor y p e r f e t i o n . 

.,./! • b -:.- ' - S i -

§• - 11 . 
Admirables frutos de santidad que 

desta obra se siguieron. 

T O d a s estas prophecías y otras mu-
chas quesería largo processo traer-

las aqui , declaran la reformación de las 
vidas que a v i a de causar l a venida de 
nuestro Sa lvador en el mundo. L a qual 
también prophetizaron las S i b y l a s , y 
señaladamente la S iby la Cuméa (como 
adelante v e r é m o s . ) Porque dice que 
quando este nuevo hombre viníesse del 
c ie lo a la tierra, se a v i a de levantar una 
gente dorada en el mundo; significando 

por esta metaphora de oro e l precio y 
resplandor de la vida desta nueva gente. 

Q u á n grande reformación a y a sido 
esta, y quánta infinidad de s a n t o s se le-
vantaron de los Genti les(que en las cos-
tumbres son aquí comparados con bes-
tias fieras , y con dragones y serpien-
t e s ) eran menester lenguas de Angeles 
que esto pudiessen declarar. Por tanto, 
como esto sobrepuje lo que nuestra len-
gua puede e x p l i c a r , usaré de un breve 
y compendioso medio: que es remitir al 
piadoso l e t o r aqualquiera 1 de los mar-
tyrologios (que son summaríosde las vi-
das de los s a n t o s ) - q u e están escriptos: 
y señaladamente al que agora salió á 
luz por mandado de nuestro s a n t í s i m o 
padre G r e g o r i o X I I I . donde ay trecien-
tos y sesenta y seis capítulos (que l la-
man Kálendas) para todos los días del 
a ñ o ; y ai verá tanta infinidad y varie-
dad de s a n t o s y s a n t a s en todas los es-
tados , y e d a d e s , y condiciones de per-
sonas , d e hombres, de mugeres , de vie-
j o s , de m o z o s , de niños, de virgines, de 
casadas , y de personas de alto estado, 
que no podrá dexar de maravillarse 
viendo tantas r iquezas y thesoros de 
s a n t i d a d como aqui verá . Y como se 
escrive de la R e y n a Sabá (b), que des-
fal lecía su espíritu considerando las 
grandezas de la casa de Salomón , assi 
desfal lecerá el suyo considerando las 
riquezas de la casa del verdadero Salo-
món, que es Christo; y tanto mas, quán-
to es mayor Chris to que S a l o m ó n , y 
mas admirables las riquezas espirituales 
que duran para s iempre,que las tempo-
rales que se acaban con la v ida. 

A q u i verá un exerci to de innumera-
bles marty res , assi de hombres como 
de mugeres, y de virgines muy delica-
das, .y-de otras innumerables gentes que 
padescieron con incomparable fortale-
za y constancia tormentos nunca vistos 
ni o í d o s , por no perder un punto de la 
fé y^lealtad que debían á su Criador. 
M u c h o s de los q u a l e s , sin ser buscados, 

\ .\ • se 

(u) ¡til. (b) 3. Reg. ¡o. 

se offrecian voluntariamente á los t o r -
mentos, deseando derramar su sangre 
por aquel Señor que p o r e l los derramó 
la s u y a . Y estos en tan grande numero, 
que k veces padescian ciento juntos , y 
trecientos, y quatrocientos , y mil , y 
quatro mil, y seis m i ' 5 y d i e z mil, y quin-
ce mil , .y diez y siete m i l , y veinte mil, 
y treinta m i l , y k 'veces pueblos , y ciu-
dades-eritieras: c o m o l o p o d r á ver quien 
leyere el martyro logio de que agora 'he-
cimos mención. Y á veces no señala nu-
mero c ierto , masque decir que eran i n -
numerables. L o qual ¡singularmente de-
clara la virtud y efficacia de la sangre 
de aquel cordero, qde tan liberal y mag-
níficamente comunicó su gracia a tantos 
cuentos de animas para hacer un a t o 
tan h e r o y c o , comb es padescer m a r t y -
rio por la g loría de Dios. En esta nues-
tra e d a d quando oímos decir que en 
A f r i c a , ó en T u r q u í a , ó en Inglaterra 
padesció algún Christiano grandes tor-
mentos por la f é , nos maravi l lamos, y 
a l e g r a m o s , y damos gracias a Dios por 
cosa tan n u e v a , ' y tan rara. M a s en 
aquel tiempo era cosa tan ordinaria mar-
tyr izar los Christ ianos, que cessaba y a 
la admiración desta tan grande obra, por 
ser tan usada y quotidiana. Entre las 
grandezas de Salomón se escrive (a), que 
era tanta l a abundancia de plata que 
avia en su t iempo, como de piedras ; y 
que y a no se hacia caso de la plata, por 
aver multiplicado en tanta abundancia. 
P u e s si esta es gran maravil la , quánto 
mayor lo es que por virtud de la gracia 
de nuestro Salomón a y a áv ido en la 
Iglesia tan grande numero de martyres, 
que y a no se espantaban en aquel t iem-
po los Christianos de ver este tan q u o -
tidiano derramamiento de sangre, como 
nos maravil lamos agora quando sabe-
mos de algún nuevo marty r? Y si el mar-
tyr io es una cosa tan gloriosa ( c o m o 
adelante se v e r á ) quáles serán las rique-
zas espirituales de nuestro Salomón; 
pues traxo al mundo tanta abundancia 
dellas? 

Tom. V. (a) 3, Rtg. 10. 

§• I I I . 
Confessores santissimos que ba dado 

esta mudanza a la Iglesia. 
J o b i l l o y ¿obíi'.:'' ' ' , 'jti 

D E s p u e s del exercito d e los marty-
res verá otro de varones A p o s t o -

l ícos: que es de sant iss imos D o t o r e s , y 
Predicadores del E v a n g e l i o , y de v i g i -
lantissimos Pontífices: de los quales m u y 
pocos acabaron sus vidas sin sangre. Y 
como estoseran successores de los A p ó s -
tales , assi también eran imitadores de 
su fé, de su constancia , de su charidad, 
del zelo de la salvación de las animas, 
y d e l cuidado de apascentar su g a n a d o 
con los exemplos de su d o t r í n a y v i d a 
s a n t í s i m a . Donde verá cumplida aque-
l la promessa del Señor por Hieremías, 
que d i c e (b) : D a r o s he pastores conf or-
mes ¡k mi corazon : y apascentaros han 
con sciencía y d o t r i n a . L o s quales 
quando se offrecian peligros de lobos, ó 
otras fieras , no desamparaban el gana-
do (como hacen los pastores jornaleros) 
sino como imitadores de Christo buen 
p a s t o r , accarreaban sus o v e j a s , y se 
ponían en la delantera , offrecíendose al 
pel igro , para animar con el exemplo de 
su fortaleza k su ganado. Y quando es-
to v e a , no se maravi l lará de la s a n t i -
dad de los fieles de aquel t iempo; pues 
tales eran los pastores que los regían. 

Y no menos verá a i Diáconos, y Sa-
cerdotes re l ig ios ís imos , imitadores de 
sus Pontífices , y fidelísimos ministros 
y ayudadores dellos. En los quales v e -
rá cumplido l o que communmente se 
dice , que entonces los cálices de barro 
tuvieron Sacerdotes de oro ; mas agora 
los cálices de oro tienen los Sacerdotes 
de barro. L o qual no se dice por los 
buenos , sino por los que no lo son. 

Passemos de los s a n t o s Pontífices y 
varones A p o s t o l i c o s , k los Monjes de 
E g i p t o : de los quales unos vivían en 
communidad , otros en soledad , escon-
didos del mundo , y apartados no solo 
de la compañía de los hombres, sino d e 
toda humana consolacion : sustentándo-
la Hieren. 3. N n 2 s e 



se con raíces de y e r v a s , y occupandose 
día y noche en la contemplación de las 
cosas celestiales : con c u y o pasto eran 
de tal manera recreados y consolados, 
que podían Suffrir alegremente los t r a -
bajos de aquella extremada pobreza. , y 
abstinencia, y soledad. 

L a manera de vida destos s a n t o s 
varones escriben g r a v í s i m o s y santis-» 
simos D o d o f c ü , en cuyos tiempos flo-
rec ía esfla celestial disciplina : quales 
fueron , Híefpnymo 4 August ino , Hasta 
lio , Chryso.siO.my , Cass íano, C l í m a c o , 
Eusebio.Cesariense , y la historia Tr ta 
partí ta : y allende destos Paladio O b i s -
po de C a p a 4 o c i a , y .contemporáneo de 
Sant H i e r o n y m u , con otros seis compa-
ñeros religiosos que partieron de Pales-
tina a pie y descalzas , para visitar los 
santos Padres que moraban en la tierra 
d e E g y p t o ! : y dos del los escrivieron las 
m a r a v i l l a s que..vieron : qUe eran milla-
res de Monjess que vivían d e b a x o de la 
obediencia de sus p a d r e s , á veces dos, 
y tres mil, y ¿ veces cinco m i l : los qua-
les despreciados todos los h a l a g o s y 
gustos del mundo , y puestos todos sus 
deseos y pensamientos en D i o s , imita-
ban la vida de aquellos espíritus sobe-
r a n o s , occupandose siempre en amar y 
alabar á su Criador , teniendo los cuer-
pos en la tierra , y los pensamientos y 
deseos eq el c ie lo : y viviendo en l a car-
np f comp si estuvieran fuera de e l la . Y 
verá en el los una continua oracion de 
noche y de d í a , unos espíritus tan e l e -
vados en D i o s con las alas de l a c o n -
femplacion , unas abstinencias a d m i r a -
bles de muchos que passaban las sema-
nas enteras sin algún mantenimiento cor-
p o r a l , recreados y sustentados con la 
abundancia de las consolaciones d i v i -
nas , que del espíritu redundaban en la 
carne. 5..' . t . . . : • . . . 

Y entre estas cosas refieren una dig-
na de eterna memoria : y es, que en una 
ciudad vecina d e T h e b a s , l lamada Oxi-
rínco, adonde aportaron, era tan g r a n -

de la s a n t i d a d de los moradores della, 
que igualmente hacían oracion en la 
plaza que en la Iglesia. Y visitando al 
s a n t o y dichoso pastor de tan escogido 
g a n a d o , supieron del que en aquella 
tierra a v í a diez mil M o n g e s , y veinte 
mil Vírgines. Pues quién no queda atto-
nito can esta m a r a v i l l a ? Quién, no vee 
aqui la e f i c a c i a de la redempcion, y 
sangre d e C h r i s t o , y la excellencia de 
su E v a n g e l i o ; p u e s la predicación dél 
fue causa de toda esta s a n t i d a d , y mu? 
danza de vida : y mas en gente que tan 
atol lada estaba en e l cieno de todos los 
v ic ios? Q u á n d o despues que e l mundo 
es mundo, se vió tal maravi l la , tal sanc-
t i d a d , y tal pureza de v ida? 

§• iv . 
Doncellas delicadas que han abrazado 

la Cruz y doéirina Evangélica. 

Y L o que es aun cosa de' mayor ad-
miración,, no solamente los varo-

nes robustos, mas también las virgines 
nobles y del icadas a b r a z a r o n - e l rigor 
y proposito desta v i d a . L o qual refiere 
Sant Chrysostomo como testigo de vis-
ta (a) ( p o r q u e en su tiempo florescian 
estas virginales p lantas) donde verá el 
Christiano leétor, no solo la excellencia 
de nuestra r e l i g i ó n , sino también la 
fuerza del amor de Christo quando se 
apodera de un corazon. L o que dice 
pues este s a n t o destas virgines en sen-
t e n c i a , es lo que se sigue. Doncel las de 
poca edad , acostumbradas á estar todo 
el día assentadas en sus e s t r a d o s , acos-
tadas en sus camil las b l a n d a s , por ser 
ellas de su complexión natural delica-
d a s , y mucho mas por l a costumbre y 
regalo de la vida (las quales en ninguna 
cosa se occupaban sino en ataviarse, y 
vestirse de ropas mas delicadas que sus 
mismos cuerpos , adornando sus cuellos 
con joyeles y collares de o r o , sirvién-
dose de muchas criadas que traían al 
derredor de s í , y cercadas por todas 

par-

ía) Htmil. 13. nd Hpte¡. Mir ft. torn. 4. 

partes de perfumes y unguentos o l o r o -
sos) estas pues quando fueron tocadas 
del,fuego del amor de Christo , despi-
dieron d e sí todas estas blanduras y de* 
í í cadezas , y olvidadas de su e d a d , - y 

los regalos d e la vida passada, abra¡-
zaron de" todo corazon la pobreza y a s -
pereza de la Cruz de Christo. Pareceres 
han por ventura cosas increíbles las 
que acerca desto os diré,; mas no lo som 
Porque tengo noticia; que muehás des-i 
«as vírgines que con t a m o regalo trata-
ban sus Cuerpos, vinieron por amor des-
leiSeñor á ' tratarlos con todo genero de 
aspereza. Porque andan vestidas de xer-
ga , y los pies descalzos , teniendo por 
cama un saco de p<ya, y gastando lá 
mayor parte de la noche en vigiliás y 
oraciones: y la cabeza que antes con 
tanta diligencia a d o r n a b a n , traían con 
un vil lienzo cubierta , y los cabellos 
mal a t a d o s , sin alguna curiosidad. Su 
comer es una vez al dia , y esta en la 
tarde , y e l manjar no es hortaliza , ni 
pan de t r i g o , sino havas , garvanzos, 
a c e y t u n a s , y higos. Su oficio es o c c u -
parse en labrar lana mas aspera que la 
que sus criadas hilaban en sus casas. Y 
no menos se exercítan en l a cura de las 
enfermas , lavándoles los p i e s , y l ie -
vandolas sobre sus hombros quando es 
menester mudarlas dé una parte á otra, 
no desdeñándose de servir en los ofticios 
mas viles y baxos de la c o c i n a , y en 
otros semejantes. T a n t o es lo que pue-
de ( c o m o dixe ) el fuego del amor de 
C h r i s t o , y tan poderosa es el alegría 
del Spiritu S a n t o para vencer la natu-
raleza. L o susodicho en sentencia es de 
Sant Chrysostomo. 

.Esto refiere este s a n t o D o t o r de 
aquellas virgines de su tiempo. M a s ni 
faltan aun agora en estos nuestros tiem-
pos que cada dia lamentamos, otros 
exemplos semejantes. Porque quántas 
doncellas nobles y delicadas vemos ca-
da dia , las quales teniendo riquezas , y 
e d a d , y hermosura para poder casar 
honradamente , y siendo para ello im-
portunadas de sus padres, despreciaron 

todo esto, y escogieron los monasterios 
mas ásperos y encerrados que se h a l l a -
ban en l a t i e r r a , para sacrificar a l l í sus 
cuerpos y animas al Esposo celestial: 
desterrándose del mundo, y de l a dulce 
compañía de sus p a d r e s , trocando la 
seda por el s a y a l , y las riquezas por la 
p o b r e z a , y la libertad por el encerra-
m i e n t o , y el señorío por la s u b j e t i o n , 
y las galas por los c i l i c i o s , y los man-
j a r e s delicados por los a y u n o s , y los 
regalos de la carne por la mortificación 
de todos sus gustos y appetitos? Pues 
quién no reconoscerá aqui las fuerzas 
de la gracia , y la virtud del Evangel io? 

Porque es cierto que como la piedra 
tiene natural inclinación á decender á 
lo baxo , assi nuestra carne ( quanto es 
de su naturaleza) es tan inclinada a l 
amor de todas las cosas que le son f a -
v o r a b l e s ; como son r iquezas , honras, 
deleytes , y todas las blanduras, y re -
g a l o s de la vida , como l o vemos en los 
hombres del m u n d o , que se desperecen 
por éstas c o s a s , y huyen como de la 
muerte de las contrarias. Pues ver una 
criatura compuesta dessa misma carne, 
aborrescer como peste todas estas cosas 
que el mundo adora , y abrazar con to-
da voluntad estas que el mundo abor-> 
r e s c e , c laro está que no procede esto 
de la misma c a r n e , sino lo contrario: 
luego otra virtud sobrenatural avernos 
aqui de confessar , la qual prevalesce 
contra la naturaleza de la carne de tal 
manera , que mortifica y adormece sus 
naturales inclinaciones para que no per-
viertan al espíritu. Pues si tendríamos 
por gran maravi l la que la piedra no de-
cendiessé, 6 que el fuego no quemassef 
cómo no será maravil la que estando 
nuestro espíritu cercado de c a r n e , cesse 
el la de hacer su o f i c i o , y usar de sus 
malas mañas con que suele opprimir al 
espíritu? Y aunque en algunas personas 
se hace esto con d i f i c u l t a d y contradic-
ción; pero en otras es tanta j a abundan-
cia de la g r a c i a , y de la p a z interior 
que nuestro Señor les d á , que está l a 
carne c o m o una serpiente encantada, 

que 



que aunque es v e r d a d e r a serpiente, está 

su ponzoña y malicia suspensa, y como 

adormecida para oo perturbar ia p a z 

del espír i tu, como antes solia. Y en .este 

t iempo c a n t a el hombre con el P r o p h e -

ta D a v i d (a): En el camino Señor de tus 

mandamientos me deleyté , assi como 

en todas las r iquezas del, mundo; Y si 

esta p a z interior del anima se diesse a 

p o c o s , . p o d r í a m o s decir que una g o l o n -

drina no hac ia verano : mas los que t ie-

pen por o f i c i o tratar consciéncias-de 

personas espirituales , saben á quantas 

animas communica nuestro Señor esta 

E r a c á w v M Isb b u l l í « fil v . ;->M3 « l a b 

£ - , : ' ; ; q i : l o m o v . f c o S F ^ a ^ o ' i 
Particulares exemplos acerca, de-lo . 

dicho. ; 

MA S porque t o d o esto se ha d icho 

en commun, decendamos á t o c a r 

a l g o en p a r t i c u l a r , referiendo algunos 

exemplos d e m u c h o s que se pudieran 

traer: y estos de personasi l lustres i por-

que en,estos se v e a mas e l a r o l a v ir tud 

d e la g r a c i a y .de la humildad ; porque 

tanto es mas admirable esta virtud, 

quanto los estados son mas altos. P o r -

q u e ( c o m o dice muy bien Sant B e r n a r -

do) (b) v iv i r en estado al to sin tener co-

r a z o n a l t i v o , no es obra d e la natura-

l e z a humana , sino de la grac ia divina. 

E s t o pues nos d e c l a r a Sant Luis R e y de 

F r a n c i a : el qual c o n toda su grandeza 

se recogía en un lugar s e c r e t o , y a l l í 

l a v a b a los píes y las manos d e los p o -

bres , y los l impiaba y besaba c o n toda 

humi ldad y reverencia por exemplo de 

ChristQ. Y des pues desto qué cosa es 

v e r k la E m p e r a t r i z , muger del E m p e -

rador T h e o d o s i o , andar por los h o s p i -

tales y casas de enfermos sirviéndoles 

por su propria persona c o m o una m o z a 

de s e r v i c i o ? Q u é es v e r a Santa Isabél , 

h i j a del R e y d e U n g r i a , hacer l o mis-

m o , y a p p l i c a r e l la con, sus manos los 

emplastros y medicinas a las l l a g a s de 

los bubosos ¡y sarnosos ? Pues qué diré 

E I i.¡es a u o , s i . « a l -mñ-jZ o i i t a u n s i -

de la m u d a n z a d e v i d a , y de las obras 

d e humildad en que se o c c u p a b a aquel 

noble v a r ó n , por nombre Gal icano, 

despues que se convir t ió a nuestra sanc-

ta. fe , a v i e n d o sido Cónsul en Roma? 

P o r q u e ( c o m o e s c r i v e U s u a r d o en su 

M a r t y r o l o g i o ) tíorrió tanto la fama des-

ta mudanza d e v i d a , q u e venían mu* 

chtos d e l a s partes d e O r i e n t e , y d e O c -

cidente a ver un hombre tan principal 

lavar- Jos pies de los pobres' , 'ponerles 

l a : m e s a , y dar les a g u a m a n o s , servir 

c o n toda di l igencia a los- dolientes , y 
finalmente exercirar t o d o s los officios 

desta s a n t a servidumbre de Christo. 

v • P u e s qué d iré de la continencia de 
Siint E d u a r d o R e y de Inglaterra , y de 

l a R e y n a . s u m u g e r ? O b l i g a r o n losGran-

des del r e y n o a este S a n t o R e y a que 

s e c a s a s s e , por proveer en la succession 

d e l réyno : y. buscáronle una n o b i l í s i -

ma y honestissima doncel la , no menos 

v ir tuosa que él . Y ordenado el casa-

miento , trataron ambos d e conservar 

perpetua v irginidad : d e lo qual no qui-

sieron que uviesse o t r o testigo mas que 

D i o s . D e manera que e l la se hace su 

muger c o n e l espíritu , no c o n la carne; 

y é l marido, no c o n el cuerpo , sino con 

el anima : y persevera entre el los sin la 

obra del matrimonio el amor matrimo-

n i a l , y la l i g a del casto amor sin me-

noscabo d e la p u r e z a v i r g i n a l . E l es 

a m a d o sin a l g u n a c o r r u p c i ó n , y ella 

a m a d a sin ser d é l tocada. Pues quién no 

reconoscerá en esta o b r a la v ir tud ines-

timable de la divina g r a c i a ? Sant Ber-

nardo (c) tiene por m a y o r mi lagro con-

versar famil iarmente con mugeres de 

sospechosa edad , y no d e s v a r a r , que 

résuscitar muertos. P u e s según esto 

quán g r a n d e m a r a v i l l a fue conversar 

tan famil iarmente estos dos s a n t o s ca-

sados , no un a ñ o , ni d o s , sino toda 1» 

vida , y c o m e r ambos k una m e s a , y 
amarse entrañablemente ( p u e s no ay 

cosa mas a m a b l e que la virtud y la ho-

nestidad ) sin por esso perder la flor de 

(a) Psalm, ¡i». (b¡ Super Missus est. Homi. 4. (e) Sup, Cani. mm. 

su p u r e z a v i r g i n a l ? M a s el S e ñ o r q u e 

esta s ingular pureza dio a este s a n t o 

R e y , quiso dar della testimonio. P o r q u e 

a c a b o d e treinta y seis años de su g l o -

r ioso t r a n s i t o , abriendo su s e p u l t u r a , 

h a l l a r o n su cuerpo tan e n t e r o , y tan 

flexible, y sus vest iduras tan enteras 

c o m o e l día que l o sepultaron. D e s t a 

manera pues honra D i o s a los a m a d o r e s 

d e l a cast idad. 

Y no es cosa menos a d m i r a b l e Ja 

que h i z o este s a n t o R e y : porque d i -

c iendole un pobre h a n d r a j o s o , y l l e n o 

de l l a g a s podridas, que el A p o s t o l Sant 

P e d r o le mandaba que l o tomasse a sus 

c u e s t a s , y l o Uevasse dende e l P a l a c i o 

R e a l hasta la Iglesia d é l mismo A p o s -

tol , sin m a s examen ni testimonio q u e 

éste , t o m ó k sus cuestas a l pobre, tiñien-

d o s e l e d e sangre y materia las vest idu-

ras rea les , y escarneciendo d é l sus cr ia-

dos , y assi lo l l e v ó , y puso ante el a l t a r 

del d i c h o A p ó s t o l , y súbitamente l o a l -

c a n z ó sanidad. P u e s qué dirá aqui la 

p r u d e n c i a h u m a n a ? C l a r o está que diría 

ser esta obra indigna d e la autoridad y 

m a g e s t a d real : mas la prudencia d i v i -

n a , y el successo d e l m i l a g r o nos mues-

tran l o contrar io . 

Y decendiendo k personas de menor 

a u t o r i d a d ; qué m a r a v i l l a es v e r al bien-

a v e n t u r a d o Sant A l e x o estar diez y 

o c h o años en un rincón de la casa de su 

p a d r e en habito de pobre y peregrino, 

sulfriendo muchos malos tratamientos y 

in jur ias d e sus cr iados , y ver delante 

d e sus o j o s las lagr imas de sus padres 

v i e j o s , y las de su m u y querida esposa , 

y la abundancia y r iquezas de su casa : 

y c o n todo esto perseverar todo este 

t iempo en a q u e l l a tan gran pobreza y 

aspereza de v i d a , sin que nada de lo di-

c h o enterneciesse ó mudasse el proposi-

to d e su c o r a z o n ? N i es menos a d m i r a -

ble el exemplo de S a n t a E u f r o s i n a , h i -

j a única de su padre , desposada con un 

muy noble m a n c e b o : la qual tomando 

habito de hombre , recebió e l de M o n j e , 

y perseveró treinta y o c h o años en el 

(a) uípoc. 13. 

monasterio , donde s iendo m u c h a s veces 

vis i tada de su p a d r e , sin ser d é l conos-

c ida (el qual grandemente .consolaba sus 

l a g r i m a s y d e s a m p a r o c o n l a s dulces y 

a m o r o s a s palabras d e l l a ) nunca. n ¡ las 

l a g r i m a s d e su v i e j o p a d r e , ni la pena 

d e l esposo bastaron para descubrir en 

todos estos años quién era , por no per-

der e l ihesoro d e a q u e l l a v i d a rel ig iosa 

q u e a v i a h a l l a d o ; hasta que: a l punto 

d e la muerte se le descubr ió , para que 

é l so lo enterrassesu c u e r p o . L o qual é l 

c u m p l i ó con infinitas l a g r i m a s , y con 

g r a n d e admirac ión y espanto d e cosa 

tan estraña. Y esto h e c h o , d i s t r i b u y ó 

toda su hacienda a p o b r e s , y r e c o g i d o 

en aquel la misma c e l d a de su h i j a , a c a -

bó s a n t a m e n t e lo que le restaba d e v i -

da . C á l l o otros innumerables exemplos 

q u e a este proposi to se pudieran traer : 

mas estos bastan p a r a muestra d e l o que 

está d icho. 

§• V I . 

Refierense todos estos bienes a su causa-, 

que es la Cruz del Salvador. 

T O d a esta v a r i e d a d y muchedumbre 

d e S a n t o s que aqui avernos r e f e -

r i d o , de qué fuente manó , sino de las 

l l a g a s preciosas d e nuestro clementissi-

m o Redemptor , q u e es aquel c o r d e r o , 

q u e ( c o m o dice Sant J u a n ) (a) fue sacri-

ficado dende el principio del mundo? 

P o r q u e ningún justo u v o ni a v r á hasta 

q u e el mundo se acabe , que no sea jus-

t i f icado por el mérito del sacrif icio d e s -

te c o r d e r o . Y aqui verá c u m p l i d o l o 

q u e el mismo S a l v a d o r d i c e ( ¿ ) , que si 

el g r a n o de t r igo que c a e en la t ierra no 

m u r i e r e , él so lo p e r m a n e c e r á ; mas si 

muriere , dará m u c h o f r u t o . Este g r a -

no de t r igo es C h r i s t o nuestro S e ñ o r , q u e 

c a y ó del c ie lo en la tierra ; y si él no 

m u r i e r a , el so lo permaneciera en su 

g l o r i a c o m o h i j o de D i o s q u e era , y 

ninguno o t r o hombre se s a l v a r a . M a s 

porque despues de c a í d o en la tierra 

(b) Joan. 11. mu-



m u r i ó , de aqui es que por el mérito de 
aquel grande sacrificio de su muerte d io 
mucho f r u t o : que es esta muchedum-
bre de S a n t o s y S a n t a s que avernos 
dicho. O grano de trigo precioso! ó gra-
no f r u t u o s o ! b grano de que procedió 
una tan grande mies de s a n t i d a d y g r a -
c ia que hinchió e l mundo ! b g r a n o de 
que tantos granos nascieron, quantos 
S a n t o s ha áv ido despues que D i o s cr ió 
e l mundo , y abrá hasta que se acabe! 
O grano de trigo de que se c o n s a g r a 
aquel pan celestial que mantiene los jus-
tos , y d á vida immortal á los que d i g -
namente l o comen ! O grano de t r i g o 
muerto en la tierra , que nos abr is te las 
puertas del ciclo , y nos das vida p e r -
durable ! O grano de trigo muerto , que 
mataste el peccado, y destruíste la muer-
te , y quitaste la vida y las fuerzas á to-
dos nuestros enemigos! O grano muerto 
en la tierra por la obediencia y g l o r i a 
del P a d r e , q u e á tantos millares de mar-
tyres esforzaste para que alegremente 
muriessen por essa misma gloria! O gra-
no de trigo muerto, que resuscitas los 
muertos , y sustentas los v i v o s , e s f u e r -
zas los flacos , curas los e n f e r m o s , a le-
gras los jus tos , y les das gusto y p r e n -
das de la vida eterna! 

P o r aqui también se confirmará el 
Christiano en la fé del mysterio de l a 
passion y encarnación del H i j o Je D i o s , 
con una tan grande fuerza , que todas 
las machinas y argumentos de infieles y 
hereges no la puedan e n f l a q u e c e r : t o -
mando por fundamento para e l lo l a con-
dición y naturaleza de la divina bondad. 
Porque cierto es que l a mas g lor iosa 
p e r f e t i o n que a y en nuestro Señor D i o s 
(á nuestro modo de entender) es la bon-
dad : y esta es por la qual é l quiere ser 
mas conocido y a l a b a d o , como m u c h a s 
veces está dicho. Sabemos también que 
l a cosa mas natural y mas propria d e s -
ta summa bondad es ser communicat iva 
de sí misma y de sus bienes ; y por con-
siguiente querer hacer a los hombres 

participantes de su bondad y santidad. 
P a r a confirmación desto conviene traer 
a la memoria aquel la admirable visión 
del Propheta E s a í a s (a) , en la qual vió 
k D i o s assentado en un throno muy al-
t o , y dos Seraphines á los dos lados, 
los quales mirándose uno á otro , a altas 
voces decían : S a n t o , S a n t o , S a n t o 
es el Señor D i o s de Sabaoth (b): que es 
el hymno , que (como testifica la Igle-
sia ) se canta perpetuamente en el cielo. 
E n lo qual entendemos quanto se precia 
D i o s deste g lor ioso título de Sanélo; 
pues por é l es siempre a labado en el 
c ie lo . Siendo pues esto a s s i , qué cosa 
mas g lor iosa , y mas propria, y mas dig-
na se puede a f i r m a r de aquel la summa 
bondad , que aver hecho una cosa de la 
qual tanta bondad y s a n t i d a d se siguió 
en el mundo, c o m o aqui está declarado? 

Y s i s ó n mas gloriosas y mas dignas de 
D i o s las obras de grac ia que las de na-
t u r a l e z a , quánto mas digna y mas pro-
pria es de D i o s la obra de la s a n t i f i c a -
ción del h o m b r e , que la creación dél? 

Y si es obra mas digna de D i o s la que 
es mas magnifica y provechosa para los 
hombres; quánto mas magnifica obra es 
s a n t i f i c a r l o s , que cr iar los ? darles set 
de gracia , que de naturaleza? darles ser 
d i v i n o , que humano? darles ser hijos 
de D i o s , que ser hi jos de hombres ? y 
dar les bueno y bienaventurado s e r , que 
darles ser? P o r tanto si tenemos por co-
sa gloriosa y digna de D i o s la creación 
del mundo, tengamos por cosa muy mas 
gloriosa , y mas propria y digna de su 
bondad l a redempcion y santi f icación 
del mundo : que fue la obra de su sa-
g r a d a passion, por la qual todos los es-
cogidos fueron s a n t i f i c a d o s . 

Y que esto sea assi, veese claramen-
te. Porque antes que é l viníesse al mun-
do , y padesciesse, no tenia mas que un 
pueblo en todo é l , y éste tan inclinado 
á la idolatría , que ni amenazas de Pro-
p h e t a s , ni castigos de D i o s bastaban 
para reducirlo á su servicio. Mas 
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después que baxó del c ie lo á la tierra, 
y murió en C r u z , vemos quanto se es-
tendió l a virtud y s a n t i d a d por todas 
las partes del mundo, y quan copiosa-
mente se daba la gracia con todos los 
dones del Spiritu S a n t o en aquel tiem-
p o ; pues con poner las manos sobre los 
hombres, se daba el Spiritu S a n t o con 
sus dones y gracias (a). P o r donde no 
sin razón podemos decir que fue este un 
diluvio de gracia que en aquel tiempo 
embió Dios a l mundo para fundar su 
Iglesia. Porque como antiguamente se 
abrieron las fuentes del c i e l o , y c a y ó en 
tierra una tan grande l luvia de agua 
que bastó para anegar el mundo: assi 
por el mérito de la preciosa sangre de 
Christo se abrieron las fuentes d é l a gra-
c ia celestial , y c a y ó una tan grande l lu-
v i a de gracia sobre la t i e r r a , q u e bastó 
no solo para a n e g a r l a , sino para san&i-
ficarla y juntarla con Christo. Desta 
manera ( c o m o Sant Chrysostomo d i -
ce) (b) D i o s conversaba con los hombres 
en la tierra , y los hombres se levanta-r 
ban á las cosas del cielo. D e donde re-
sultó una mistura y communicacion de 
todas las cosas divinas y humanas: p o r -
que los A n g e l e s communicaban con los 
hombres, y los hombres eran l l e v a d o s á 
los choros de los Angeles. Los entredi-
chos y enemistades antiguas avian c e s -
sado. Dios estaba aplacado y reconcilia-
do con los hombres , e l demonio confu-
s o , y la muerte vencida , el paraíso 
abierto, la maldición r e v o c a d a , el peC-
c a d o perdonado , descubierto el error, 
restituida l a verdad , la d o t r i n a d é l a 
fé predicada en todos los lugares , y en 
todos ellos acrecentada, y una celestial 
conversación plantada en la tierra, don-
de aquellas virtudes soberanas trataban 
y conversaban familiarmente can los 
hombres. L o susodicho en sentencia es 
de Chrysostomo. L o qual juntamente 
con todo lo demás que hasta aquí se ha 
dicho, sirve para que se vea la reforma-
ción que se siguió en el mundo despues 
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de la venida del S a l v a d o r a é l : de que 
en este capitulo avernos tratado. 

C A P I T U L O X V I I . 
Decimasexta excellencia de nuestra 

sanclaféy religión: que es el testi-
monio de los sanólos Dadores. 

COmo el hombre essencialmente es 
cr iatura r a c i o n a l , assi como le es 

cosa natural y fácil creer todo l o que 
se alcanza por razón, assi le es cosa muy 
difficultosa y ardua creer l o que sobre-
puja k la razón. Y de aquí han procedi-
do tantas di ferencias de heregías c o m o 
ha ávido en el mundo, y señaladamente 
la del maldito A r r i o ; e l qual tuvo gran 
numero de seguidores de su blasphemia 
por causa de la difficultad que la razón 
humana padesce en levantarse sobre sí 
m i s m a , y creer lo que ella no alcanza. 
Pues c o m o aquel la summa bondad de 
nuestro Criador desea tanto la salvación 
de los hombres, y su divina providencia 
provea perfet iss imamente k todas las 
necessidades de sus cr ia turas , y mucho 
mas k las del hombre (para c u y o servi-
c io ellas fueron criadas) y la primera de 
sus necessidades sea la fé (sin la qual ni 
puede honrar k su C r i a d o r , ni se puede 
salvar) por esto le p r o v e y ó de sufficien-
tissimos remedios y argumentos que l o 
inclinassen k creer los mysterios de l a 
f é , aunque sean sobre toda humana 
razón. 

Y demás de los que hasta aqui se han 
re fer ido , ay otros cinco gravissimos tes-
timonios : entre los quales e l primero es 
de los s a n t o s D o t o r e s , e l segundo de 
las S i b y l a s , e l tercero de los M a r t y r e s , 
e l quarto de los milagros, el quinto y 
m a y o r d e todos es e l cumplimiento de 
las prophecías que vemos claramente 
cumplidas. T o d a s estas maneras de tes-
timonios y de testigos tan abonados or-
denó la divina providencia que testifi-
cassen la verdad de nuestra f é , para que 
no uviesse incredulidad tan obstinada, 
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que no fuesse convencidá con tan g r a n -
de fuerza de testigos y testimonios. 

Destas cinco maneras de testigos 
trataremos aqui summariamente, remi-
tiendo a l Christiano I e t o r á donde esto 
tratamos mas copiosamente. E s pues el 
primero de los s a n t o s D o t o r e s , de que 
la Iglesia Catholica está como de un 
muro firmissimo cercada. Los quales 
fueron hombres de singulares ingenios, 
y muchos de grandissima s a n t i d a d : de 
los quales unos se aventajaron en los es-
tudios de la philosophía, y de todas las 
artes liberales: como lo fue S a n t o Tho-
más, Sant Buenaventura, A lber to M a g -
n o , Alexandro de Ales , Escoto , y otros 
innumerables que se siguieron despues 
destos. Otros uvo que demás destas scien-
cias florescieronen los estudios de la elo-
quencia 5 como fueron Sant Bas i l io , y 
sus dos contemporáneos Gregorio Theo-
l o g o , y Sant Juan Chrysostomo, T h e o -
doreto , D a m a s c e n o , entre los Griegos; 
y entre los Latinos Sant Hieronymo, 
Sant C y p r i a n o , Sant Ambros io , Boecio, 
que en todas las sciencias fue consuma-
do. Y sobre todo Sant Augustin (?1 qual 
confiessa de sí en el qu-rto libro de sus 
Confessiones (a), que todas las sciencias, 
assi de philosophía como de eloquencia, 
a v i a aprendido por sí solo sin maestros, 
por la gran viveza de su ingenio) y otros 
innumerables de que Sant Hieronymo y 
otros hacen cata logos , declarando sus 
nombres , y las obras que escrivieron. 
T o d o s estos fueron varones dot iss imos, 
ingeniosissimos, y muchos del los sanc-
tissímos; y quanto mas puros y s a n t o s , 
tanto mas hábiles para el conoscimíento 
de las cosas espirituales y d iv inas , y 
para ser enseñados por aquel Señor que 
es maestro de los humildes, y amigo de 
buenos: a los quales communica él sus 
secretos. Y todos estos despues de fun-
dados en las sciencias humanas, emplea-
ron toda la vida en los estudios de la 
T h e o l o g í a , y de los mysterios de nues-
tra f é , aprobandola, y defendíendola de 

todos los argumentos y falsedades de 
los h e r e g e s , y mostrando la dignidad y 
excellencia della. T o d o s el los confessa-
ron la verdad del mysterio de la Sanc-
tissima T r i n i d a d , y del S a n t o Sacra-
mento del A l t a r , y del ineífable myste-
rio de la encarnación y passion del hi-
j o de Dios : en el qual no solo no hal la-
ron cosa indigna de aquella soberana 
magestad, mas antes confessaron ser es-
ta obra la mas gloriosa y mas digna de 
su infinita bondad y sabiduría, y la que 
mas arrebata y suspende los espiritus, 
assi de los hombres como de los A n g e -
l e s , en una grande admiración y amor 
dessa misma bondad : como Sant A u -
gustin lo confiessa de sí mismo (¿). Y 
pues tantos D o t o r e s s a n t í s i m o s y doe-
tissimos emplearon toda su vida en estu-
diar , y disputar , y desl indar, y defen-
der la verdad de los mysterios de nues-
tra f é , seguramente pueden los hombres 
resignarse en el parecer de tan grandes 
ingenios, acompañados con tanta sanc-
tidad de v i d a , y- no querer discutir de 
nuevo lo que tan discutido está por ellos, 
como cosa en que les iba su salvación. 

Y aunque este testimonio sea muy 
g r a v e , mucho mas lo es el de los sagra-
dos Concilios , en los quales se ayuntó 
siempre la flor de todos los ingenios, y 
de toda la s a n t i d a d y d o t r i n a del mun-
d o : en los quales se han tratado todos 
los artículos y mysterios de nuestra fé 
con summa diligencia , assistiendo en 
ellos la presencia del Spíritu S a n t o : y 
con toda esta autoridad han sido testi-
ficados y confirmados. Con lo q u a l , de-
más del testimonio de los s a n t o s D o t o -
res , se deben quietar y consolar todos 
nuestros entendimientos; pues estas co-
sas han sido tan cernidas y apuradas 
por tantos y tan sanSos Concil ios. Este 
es pues el primer testimonio de la ver-
dad de nuestra; fé; 

s á ¡"pti a t á S aup ol oboi ¡ m 

a " j d tiüflu .'i . . 01 lisia sz oup iiotaj 
. 4 . . CA-

(«) Cap. 16. (i) Canfín. ¡ib. 9. cap. S. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Decimaseptima excellencia de nuestra 
fé: que es el testimonio de las 

Sibylas. 

CO m o nuestro Redemptor venia pa-
ra ser S a l v a d o r , no de solo el 

pueblo de los J u d í o s , sino también de 
los Gentiles ( q u e es de todos los h o m -
bres que él c r i ó ) por esto quiso que en 
ambos pueblos uviesse quien denuncias-
se mucho antes su venida. Porque si 
súbitamente v in iera , uvieran de c e g a r -
se los ojos de los hombres con el resplan-
dor de tan grande l u z : que es de un 
mysterio tan admirable. Y entre los J u -
díos quiso que uviesse Prophetas llenos 
del espíritu de D i o s , que denunciassen 
su venida : y entre los Gentiles las S i -
b y l a s que testificassen lo mismo que los 
Prophetas. Y porque no pudiessen los 
infieles poner dubda en el testimonio 
destas v irgines, diciendo que l o s C h r i s -
tianos avian fingido esto para abono de 
su re l ig ión , quiso nuestro Señor que an-
tes que uviesse Christianos en el mundo, 
y antes que el Sa lvador naciesse, escri-
viesse un Poeta G e n t i l , que fue V i r g i -
l io (a) , lo que la Sibyla l lamada Cuméa 
dexó escripto en sus versos: que es la 
summa de todo l o que los Prophetas 
prophetizaron. L o qual es cosa que p u -
so en grande admiración al Emperador 
Constantino; y assi lo hará á quien quie-
ra que esto leyere. L a summa pues de lo 
que esta S iby la dice (según refiere V i r -
gilio) es que una virgen appareceria en 
el mundo, y que un nuevo hombre v e n -
dría del c i e l o , el qual reformaría las 
costumbres y v idas de los hombres. Y 
que en el mundo se levantaría una gente 
dorada: que es gente purissima y s a n c -
tissima; y que en su tiempo morirían las 
serpientes ponzoñosas, y que los flacos 
ganados no temerían los fieros leones. 
Quiere d e c i r , que los hombres ponzo-
ñosos como serpientes, perderían la pon-
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z o ñ a de su malicia : y los sobervios y 
fieros c o m o leones , se amansarían , y 
humillarían , y se juntarían con los p e -
queñuelos y humildes. Q u e es l o mis-
mo que prophetizó E s a í a s , quando d i -
x o ( ¿ ) que moraría el lobo con el c o r d e -
r o , y el tigre con el cabri to; y que el 
becerro, y el león , y la o v e j a morarían 
j u n t o s ; y que el l e o n a manera de buey 
comería p a j a ; y que el niño de teta me-
tería la mano en la cueva del basilisco 
sin que le empeciesse. T o d a s estas son 
metaphoras con que el Spiritu S a n t o 
amplifica y engrandesce esta maravi l lo-
sa mudanza que se vió en muchos hom-
bres despues de la predicación del Evan-
gel io , c o m o arriba tocamos. Y averse 
cumplido esto nos c o n s t a , no solo por 
todas las historias Ecclesiasticas , mas 
también en parte por los mismos Genti-
les , que dan testimonio de la constancia 
y innocencia de los fieles de aquel tiem-
po. D e las otras Sibylas que propheti-
zaron las cosas de la passion del Sa lva-
d o r ^ de la segunda venida a ju ic io , tra-
tamos en nuestra I n t r o d u t i o n ; mas sola 
esta quise aqui re fer i r , assi porque esta 
prophecía comprehende la summa del 
mysterio de Christo , como por ser tan 
aprobada , que ningún hombre por b a r -
bara que s e a , la podrá n e g a r . 

C A P I T U L O X I X . 

DecimaoCtava excellencia de la religión 
Christiana: que es ser aprobada por 

el testimonio y sangre de los 
martyres. 

DEspues del testimonio de las S i b y -
las sigúese el de los s a n t o s m a r -

tyres: del qual Sant M á x i m o dice assi: 
L a fé Cathol ica es la madre del m a r t y -
r io : en la qual los cabal leros esforzados 
de Christo firmaron la verdad della con 
su sangre , y la juraron con su muerte. 
Porque nunca eí los o frec ieran su vida 
á la muerte con tanta constancia, si no 
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estuvieran firmissimamente certificados 
que con esta compraban otra vida sin 
comparación mejor. En la explicación 
deste testimonio passaré las leyes de 
abre viador , para añadir en esta mate-
r ia algunas cosas allende las que en 
nuestra I n t r o d u t i o n están escriptas: pre-
suponiendo l o que al lá dixe: que ningu-
na materia huelgo mas de tratar que es-
t a , y ninguna rezelo m a s ; porque es tan-
ta la excellencia del la , que ni se puede 
concebir dignamente su grandeza , y 
mucho menos explicarse con palabras. 
Y por esso será menester pedir á aquel 
que tal fortaleza y constancia dio a sus 
martyres para padescer , dé á nosotros 
palabras para lo poder explicar. 

Comenzando pues á tratar del testi-
monio de los martyres , la primera cosa 
que nos conviene declarar , es la que la 
prudencia humana querrá aqui saber. 
Esto e s , por qué causa ordenó la divina 
providencia que se fundasse la fé del 
E v a n g e l i o por medio de tanta infinidad 
de martyres , y con tan horribles y es-
pantosos tormentos. Porque pues nues-
tro Señor con una palabra del Propheta 
Jonás acabó con todos los N i n i v i t a s , no 
solo que recibiessen la f é , sino también 
que emendasscn sus v idas , h hiciessen 
penitencia, muy bien pudiera él conver-
tir todo el mundo con la facilidad que 
convirt ió esta ciudad ; pues para él no 
ay cosa impossible. 

P a r a responder á esto (tomando e l 
negocio dende sus principios) conviene 
presupponer que nuestro Señor Dios es 
(como él dice por Sant Juan) (a) A l p h a , 
& n , que quiere decir primer principio 
y ultimo fin de todas las cosas: porque 
é l las h i z o , y para sí las h i z o : esto 
es , para manifestación de su g lor ia 
con la grandeza de las obras y m a -
ravi l las que él avia de obrar en ellas. 
Siendo esto a s s i , ninguna cosa era mas 
propria ni mas conforme al intento 
deste S e ñ o r , que aquella que redun-
daba mas en su gloria , y mas per-

f e t a m e n t e lo glorif icaba. 

E s pues a g o r a de saber que aunque 
todas las cosas criadas ( c a d a quäl en 
su manera) sirvan á este fin (que es glo-
rificar á su C r i a d o r ) pero ninguna ds-
l las , ni todas juntas le glorifican tanto 
c o m o la fortaleza y leal tad de los sane-
tos martyres: l o s quales combatidos con 
tantos y tan horribles generös de tor-
mentos, nunca perdieron punto de la fé 
y reverencia que debían á este sobera-
no R e y y Señor. N i saco de aqui ä la 
s a c r a t í s i m a V i r g e n nuestra Señora,pues 
(como dice Sant Augustin) (b) fue mas 
que martyr al pie de la C r u z : ni a 
Chris to nuestro S a l v a d o r ; , a l qual Sant 
Juan l lama testigo fiel (e ) : que es l o 
mismo que martyr . Y assi digo en con-
sequencia desta verdad , que fue tan 
grande la gloria con que aquella sobe-
rana m a g e s t a d f u e por este medio escla-
rescida y g lor i f icada, que toda la glo-
ria que le dan quantas cosas vemos en 
este mundo criadas , queda baxa en 
comparación desta. Y no d igo solamen-
te la que le d á la hermosura del s o l ; y 
de la l u n a , y de las es tre l las , y de to-
dos los cielos ( los quales predican la 
g lor ia de Dios) ( d ) mas aun la que se le 
d á sobre los mismos cielos , donde mo-
ran aquellos espíritus soberanos (los 
quales mucho m a s q u e todo lo corporal 
y visible testifican su g lor ia) mas ni aun 
el los lo glorifican de l a manera que los 
sandios martyres lo glorif icaron. Por-
que todo quanto el los tienen , son gra-
cias y dones de D i o s , a lcanzados sin 
t r a b a j o , ö con poco t raba jo : porque no 
hicieron mas en siendo c r i a d o s , que 
humillarse ante e l acatamiento de su 
C r i a d o r , y reconocerle por t a l : y esto 
se hizo en un instante, y sin aver en 
el los carne, ö otra cosa que resistiesse á 
este reconocimiento. Y solo esto bastó 
p a r a ser confirmados en g r a c i a , y enri-
quecidos con grandes dones y privile-
g ios singulares. D e modo que ellos fue-
ron como unos preciosos relicarios , en 

los 
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los quales la magnificencia de Dios qui-
so depositar las riquezas y thesoros de 
sus g r a c i a s : y assi mas tenemos aqui 
porque glorificar al Cr iador , que á 
ellos. M a s e l martyr qué dolores , qué 
crueldades , qué prisiones , qué destier-
r o s , qué h e r i d a s , qué h a m b r e s , qué 
fuegos , qué despedazamiento de miem-
bros , qué invenciones de tormentos 
nunca vistos padesció por la g loria de 
su Señor? Y dado que esta su fortale-
za y constancia admirable era dada por 
Dios que en él o b r a b a ; mas él j u n t a -
mente con D i o s obraba y padescia en su 
cuerpo los dolores agudissimos que pu-
diera escusar si quisiera resistir al que 
le esforzaba. Pues esta es la ventaja que 
hacen los martyres á los A n g e l e s , por 
altissimos que sean; pues tan poco p u -
sieron de su casa para ser l o que son; 
aviendo los martyres puesto tanto de la 
suya por la honra y g loria de su C r i a -
dor. Porque, este padescer era testificar 
y decir por la obra : T a l es nuestro 
D i o s , tal su bondad, tal su grandsea, 
su magnificencia, su hermosura , su no-
b l e z a , su fidelidad y lealtad para con 
los s u y o s , y tales las mercedes y bene-
ficios que les hace en esta v i d a , y ha de 
hacer en la o t r a , que aunque padeseies-
semos quantos tormentos ay en el mun-
do por é l , es nada para lo que é l por sí 
merece, aunque nada nos uvíesse de dar. 
L o qual algunos de los martyres testifi-
caban , 110 solo por la obra de la pas-
s i o n , sino también por palabras; c o m o 
se escrive de Sant Ginés : el qual des-
pues de azotado cruelissimamente con 
varas , y rasgadas sus carnes con g a r -
fios de hierro, y abrasados sus lados con 
hachas encendidas, perseverando é l en 
esta gloriosa confession, dixo: N o a y 
otro R e y sino Christo : por el qual si 
mil veces muriere, no me l o podréis qui-
t a r , ni de la b o c a , ni del corazon. Pues 
de qué otra manera puede una criatura 
honrar mas a D i o s , que con esta confes-
sion? O v o z gloriosa (dice Sant Basilio) 
con la qual el a y r e que la recibió fue 
s a n t i f i c a d o , los Angeles oyéndola la 
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feste jaron, y el demonio con su quadrí-
11a fueron a z o t a d o s , y Dios la escri-
v ió con su dedo en el c i e l o ! 

Pues quién no vee siquiera por es-
te exemplo, quán altamente glorificaron 
a D i o s los s a n t o s m a r t y r e s , que con 
este mismo espíritu padescíeron? P o r l o 
qual considerando y o l a infinita muche-
dumbre destos honradores de D i o s , osa-
ré decir que aunque de toda la obra de 
l a creación deste mundo, y de la g o v e r -
nacion perpetua d é l , no se siguiera otro 
f r u t o sino esta g loria del C r i a d o r , era 
bien empleado todo l o hecho por sola 
esta causa. Y aun digo mas, que si de 
toda la passion y dolores de Christo no 
se siguiera otro f r u t o sino e s t e , é l d i e -
ra por bien empleado todo quanto p a -
desció, por la gloria que de aqui resul-
taba á su Eterno Padre : por la qual é l 
padesciera mil tanto mas de l o que p a -
desció , si fuera necessario. 

Y sí me preguntaredes, por qué qui-
so este P a d r e celestial que uvíesse en e l 
mundo tan gran numero de martyres 
como adelante verémos , pues pudiera 
él convertirlo con una sola pa labra? A 
esto respondo que esto quiso él por los 
grandes f r u t o s que de aqui se siguieron, 
assi para gloria suya como de los mis-
mos martyres. L o s quales con pocosdías 
de trabajo compraron descanso de todos 
los s iglos: trocando la tierra por el cie-
l o , y los bienes perecederos por los 
perdurables: donde siempre cogerán e l 
f r u t o de l o que con lagrimas sembra-
ron : y donde serán tan grandes sus 
a legr ías , que si alguna pena pudiesse 
caber en e l l a s , seria por no aver pades-
cido mucho mas por un Señor que tan 
magníficamente los ha ga lardonado. 

§• I-



§• I . 

De otras causas de la muchedumbre de 
los martyres : y favores con que decla-

raba Dios quánto era glorificado 
en ellos. 

OT r a causa fue querer aquel sobe-
rano Señor hermosear aquella 

ciudad celestial (que se edifica de pie-
dras vivas) (a) con la hermosura y pre-
eminencia destos gloriosos cavaileros. 
Porque como entre las estrellas a y unas 
mas resplandescientes que otras (b), as-
si quiso él hermosear aquella su casa 
real con la hermosura de los s a n t o s 
m a r t y r e s , que con especial corona de 
gloria se señalan y resplandescen entre 
los otros s a n t o s que acabaron en paz. 
P o r donde assi como en e l edificio de una 
casa real a y unas piedras llanas de que 
se fabrican las paredes, y otras labradas 
con muchas molduras y ar t i f ic io , que 
sirven para algunas partes mas vistosas 
del edificio: assi en la fabrica de aquella 
casa y palacio celestial los martyres tie-
nen el lugar destas piedras ricas, lasqua-
les los tyrannos escodaron y labraron 
con todas las maneras de heridas y tor-
mentos con que los martyrizaron: para 
que assituviessen tanto mas principal lu-
gar en el c i e l o , quanto mas labrados y 
martillados fueron en este mundo. 

Y como estas passiones sirven para 
la gloria de la Iglesia triumphante, assi 
también sirven para provisión y socor-
ro de la militante: que es para esfuerzo 
de los buenos y confusion de los malos. 
Porque una de las cosas que mas esfuer-
za á los buenos en los trabajos de sus 
abstinencias y penitencias, es e lexemplo 
de los martyres, conforme a aquello que 
dice Sant Gregor io (c): Pensemos en los 
trabajos de los que nos precedieron, y no 
nos parecerán graves las molestias que 
padescemos. Y l o mismo también sirve 
para confusion de los malos ; para que 
ninguna escusa tengan de su mala vida 

el dia del juicio, quando alli vean las se-
ñales gloriosas de los tormentos en los 
cuerpos de los martyres , con las qua-
les compraron el reyno del c i e l o ; no 
aviendo querido ellos comprarlo con 
sola la guarda de los mandamientos 
divinos. 

Finalmente por este medio quiso la 
divina providencia fundar su Iglesia , y 
confirmar la fé della con el testimonio y 
exemplo de innumerables martyres que 
pusieron la vida por el la . 

Estas causas sobredichas declaran 
los grandes f r u t o s que destas passiones 
se siguieron para la g loria assi de la 
Iglesia militante como de la triumphan-
te. M a s otras ay que pertenescen á la 
g loria de D i o s , y de su unigénito hijo 
nuestro Sa lvador : que son mas princi-
pales. Porque (como arriba declaramos) 
con estas passiones testificaron los mar-
tyres la gloria de su Cr iador : que es el 
fin que ellos pretendían, y el que Dios 
pretende en todas sus obras. 

• Y quanto aya agradado á aquel so-
berano Señor esta fé y lealtad destos sus 
fieles siervos, declarólo él con muy es-
peciales favores al t iempo de sus mar-
tyrios. Porque muchas veces amansaba 
las fieras, otras apagaba las l lamas , cu-
raba sus l lagas, alumbraba sus cárceles, 
soltaba sus prisiones, dabales de comer 
por manos de Angeles, animabalos á los 
t rabajos , aliviaba sus d o l o r e s , y final-
mente morando en ellos obraba y vencía 
por ellos. Qué esfuerzo para sufr i r las 
pedradas , ver abiertos los cielos , y al 
h i jo de Dios á la diestra del P a d r e ; co-
mo vió Sant Estevan? (d) Q u é esfuerzo 
para Sant Lorenzo oír aquella voz del 
c í e l o , que decia: A u n te quedan mas ba-
tallas que vencer. Pues qué diré del cui-
dado que tenia de honrrar aquellos cuer-
pos despedazados por su amor? Porque 
no contento con dar á las animas aque-
l l a singular for ta leza , proveía también 
a los cuerpos honrosa sepultura. E l cuer-
po de s a n t a Cathalina martyr tomaron 
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los Ange les , y l o sepultaron en el mon-
te Sinaí , donde D i o s a v i a dado l a ley . 
E l cuerpo de Sant Dionys io , despues 
de assado y d e s c a b e z a d o , tomó su p r o -
pria cabeza en los b r a z o s , y la l l e v ó al 
lugar donde agora está sepultado, acom-
pañando los Á n g e l e s su enterramiento 
con lumbreras del c ie lo , y cantando 
Gloria tibi Domine , y repitiendo m u -
chas veces Alleluya, Alleluya. L o s cuer-
pos de los s a n t o s martyres G e r v a s i o y 
Protasio reveló Dios a Sant A m b r o s i o á 
cabo de mas de trecientos a ñ o s , para 
que los sepultasse en l u g a r mas h o n r a -
do (a): estando el los tan enteros y tan 
fresca su sangre, como si aquel dia fue-
ran degollados. Pues y a qué palabras 
bastarán para engrandescer aquel rega-
lo y providencia de D i o s para con Sant 
Clemente a r r o j a d o en la mar con una 
ánchora? Porque dentro de las a g u a s de 
la mar le fabricaron los A n g e l e s una c a -
pil la como de m a r m o l , y una a r c a de 
piedra donde pusieron su sagrado c u e r -
p o , y el ánchora junto á él. Y (lo que es 
argumento de mayor a m o r de D i o s p a -
ra con sus s a n t o s , y deseo de honrar á 
los que con su propria sangre le honra-
ron) todos los años el dia deste m a r t y -
rio se retiraba la mar por espacio de 
tres mil las, para que entrassen l o s hom-
bres a venerar los huessos de un hombre 
que murió por é l . Pues los milagros que 
é l obró por las reliquias de Sant E s t e -
van quién los c o n t a r á ; pues escríviendo 
Sant Augustin muchos dellos ( é ) , c o n -
fiessa que la mayor parte se le quedaba 
por escrivir? T o d o esto declara por una 
parte quan glorif icado a y a sido nuestro 
Señor cón la fé y constancia de los mar-
tyres ; y por otra la fidelidad y a m o r d é l 
para con e l l o s ; pues por tantas v ías en 
vida y en muerte los honraba. D e d o n -
de resultaba una gloriosa competencia 
entre él y e l l o s : ellos en honrar a su 
S e ñ o r , y él en honrar á el los. 

Y no menos sirvió esta muchedum-

bre de passiones para gloria de Christo, 
y remuneración de sus t r a b a j o s , y cum-
plimiento de sus deseos: que es de aque-
l la grande hambre y sed que tuvo de l a 
g loria de su Eterno P a d r e , que por es-
te medio (como y a diximos) fue tan g lo-
rificado. E s t a es aquella hambre de que 
dice E s a í a s , hablando de la passion del 
S a l v a d o r (e) : P o r l o s trabajos que su 
anima p a d e s c i ó , verá y hartarse h a . 
Q u é hartura es esta dada á este Señor 
en premio de sus trabajos? L a hartura 
corresponde á la grande hambre y sed 
que aquel la anima sant iss ima t u v o de 
la g loria del Eterno P a d r e : la qual fue 
tan g r a n d e , quanto l o era la char idad 
y grac ia que sin medida le fue d a d a : y 
quanto era l o que del Padre a v i a rece-
bido de pura grac ia , que eran bienes in-
comprehensibles. Y porque no a v i a otra 
cosa en este mundo que mas glori f icas-
se al P a d r e que la sangre de los marty-
res, por esso quiso é l que fuessen ellos 
tantos; para que aquella s a c r a t í s i m a 
hambre de Christo quedasse satisfecha 
con este tan grande numero de honra-
dores y glorif icadores dél. 

Donde será razón que consideren 
las animas religiosas los pensamientos 
que rebolvia entre sí aquel cordero in-
nocent ís imo al tiempo que padescia. L o 
qual cada uno podrá imaginar conforme 
á su devocion. Y o d igo que entre otros 
s a n t o s pensamientos all i se le represen-
taba primeramente esta g loria de su Pa-
dre que decimos; por c u y a obediencia y 
g loria padescia, satisfaciendo con e l sa-
crificio de su muerte por las o fensas he-
chas contra su magestad. L o segundo, 
all i se le representaban las batal las de 
los s a n t o s m a r t y r e s , que con la cons-
tancia de su fé y l e a l t a d , y con su s a n -
gre le avian de glorif icar. L o s quales 
sabia é l muy bien quan grande esfuerzo 
avian de c o b r a r , viendo su capitan y Se-
ñor ir delante con la vandera de l a G r u z , 
vestido de l a purpura resplandescien-
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te de su s a n g r e , animándolos a pelear 
con el exemplo d é l a passion que por 
ellos padesció. L o tercero, a l l í se le r e -
presentaban los trabajos de todos los 
sanólos, y señaladamente l a infinidad de 
aquellos sandios monges que v iv ian en 
los desiertos, apartados de toda conso-
lacion humana , andando descalzos y 
medio desnudos , suffriendo los ardores 
del verano, y los frios del invierno, man-
teniéndose muchos dellos con solas r a í -
ces de yervas . L o s quales también c o -
braban esfuerzo para suffrir l a aspere-
za de aquella v i d a , considerando lo que 
por el los padesció su Cr iador y Señor. 

L o q u a r t o , al l i se le ponían delan-
te los successores destos: que son los re-
ligiosos que avia de aver y ay en a l g u -
nas Ordenes ó Provincias m u y reforma-
das : c u y o s professores av ian de ser imi-
tadores y seguidores desta aspereza, 
desnudez, y pobreza de v i d a susodicha; 
con todos los demás de qualesquier otros 
estados que avian de abrazar la C r u z y 
p e r f e t í o n de la vida E v a n g é l i c a . T o d o s 
estos estaban presentes en su corazon a l 
t iempo que padesc ia , no para que con 
esta representación se mitigasse la fuer-
z a de sus dolores , sino para merecerles 
con su passion grac ia y fortaleza para 
vencer todas estas d i f i cu l tades y ba-
tallas. 

§• I I -
Para fortalecer a sus soldados quiso su 

capitan Jesu-Cbristo padecer 
tanto. 

Y A u n esta es una de las causas por 
donde el S a l v a d o r , pudiendo r e -

demir el mundo con una sola gota de 
su preciosa s a n g r e , quiso padescer tan-
tas maneras de dolores é injurias : por-
que (como adelante se trata) (a) todos 
los m a r t y r e s , y todas las otras animas 
que avian de abrazar l a C r u z y aspere-
z a de la vida p e r f e t a , quando mas los 
apretassen sus t r a b a j o s , levantassen los 
ojos á su D i o s y Señor e n c l a v a d o en l a 

C r u z , no por sí , sino por e l los: y assi se 
esforzassen y consolassen en sus fatigas. 
L o qual maravillosamente figuró Dios 
en el desierto ( ¿ ) , quando no hallando 
l o s hijos de Israel para beber sino unas 
a g u a s a m a r g u í s i m a s , y pidiendo M o y -
sen á D i o s remedio para esta necessidad, 
le mostró él un madero , e l qual echado 
en essas a g u a s , las h izo dulces. Pues 
qué otra cosa quiso el Señor represen-
tarnos aquí con esta tan nueva manera 
de remedio, sino l a virtud y efficacia 
del madero de la sandia C r u z , el qual 
hizo dulces a los martyres y á todos los 
seguidores de la vida Evangél ica todos 
sus trabajos? 

Y no solo por este medio queda la 
sed y hambre de Christo satisfecha, y 
engrandescida su g l o r í a , sino también 
porque por el mérito de su sacratissima 
passion dió el Padre Eterno a los sandios 
martyres aquella constancia y fé admi-
rab le , y aquella fortaleza invencible, de 
que se escrive en los Cantares (c): Las 
muchas aguas no pudieron a p a g a r l a lla-
ma de la charidad, ni las crescíentes de 
los ríos la pudieron cubrir. Dando a en-
tender que siendo tan poderosas las mu-
chas aguas de las tribulaciones para apa: 
g a r qualquier otro f u e g o , era tanto mas 
poderoso el fuego de la char idad que en 
los corazones de los sandios martyres ar-
d í a , que todas las aguas de las tribula-
ciones y tempestades del mundo no bas-
taron para matar lo ; porque lo atizaba y 
soplaba C h r i s t o , que en el los moraba; 
con cuya virtud y gracia ellos peleaban 
y vencían. Q u é otra cosa quiso Dios al 
principio del mundo representar,quan-
d o quitó la costil la del primer A d á m , y 
l a puso en la muger ( d ) , sino que del se-
gundo A d á m , que es Christo , se avía de 
tomar la fortaleza de la gracia , y poner-
se en su esposa la Ig les ia , para que con 
esta virtud y fortaleza peleasse y ven-
ciesse ? Conforme á l o qual dice Sant 
Bernardo (e): Está el mártir regociján-
dose y tríumphando, viendo despedazado 

so 
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su cuerpo : y abriendo camino el hier-
ro duro por sus c o s t a d o s , suffre e s f o r -
zada y alegremente ver bullir y correr 
su sangre. Pues dónde estaba en este 
tiempo el anima del m a r t y r ? Estaba 
cierto en lugar seguro: estaba en la pie-
dra , que es Christo. Y estando en esta 
p i e d r a , qué maravi l la es estar dura 
como piedra ? M a s no hace esto la in-
sensibilidad , sino la charidad. 

Con lo qual se juntaba la esperanza 
del galardón que les estaba tan á la ma-
no , y tan vecino. Y assi dice Sant B a -
silio que el deseo graníde de la bienaven-
turada vida diminuía la fuerza del do-
lor. Porque no miraba el martyr ( d i c e 
é l ) los peligros , sino las coronas : no 
hace caso de los verdugos que l o a z o -
tan , sino de los Angeles que l o consue-
lan : no considera la brevedad de los 
p e l i g r o s , sino la eternidad del g a l a r -
dón. Y por esto en los tormentos h a l l a -
ba a legr ía : los azotes tenia por rosas, 
la ira del juez por sombra de humo, de 
la muchedumbre de los soldados hacia 
escarnio, sus espadas desnudas escupía, 
las manos de los verdugos le parescian 
mas blandas que cera , la escuridad de 
la cárcel era para él un v e r g é l deleyta-
ble , y las prisiones d e l l a , rosas y flo-
res. Este esfuerzo y a legría nos mostra-
ron los Apostoles (a) : los quales des-
pues de muy bien azotados iban m u y 
alegres , por aver sido merecedores de 
padescer injurias por Christo. 

Pues bolviendo al p r o p o s i t o , por 
todas estas causas y provechos susodi-
chos quiso aquel soberano Señor que 
padesciessen tanto los martyres: sirvién-
dose él de la crueldad de los tyrannos 
para gloria suya y dellos : y pudiendo 
él librarlos con su poderoso brazo de la 
muerte , no quiso privar á sí desta g l o -
ria , y á ellos de su corona. Y por esto 
quando Sant Pedro A p o s t o l se salia de 
Roma á ruego de los fieles para escapar 
de la muerte,encontró en el camino con 
el Salvador : y preguntándole adonde 
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iba, respondió j V o y a R o m a a ser otra 
v e z crucif icado. Por donde entendió e l 
s a n t o Apostol que la voluntad desfe 
Señor era que saliesse desta vida con 
corona de martyrio , de que para s iem-
pre gozasse en el cielo : y assi luego se 
bolvíóiá R o m a , donde fue, como su Se-
ñ o r , crucificado. En el martyrologio de 
Usuardo se escrive de un sandio varón, 
que recelando los tormentos de los t y -
r a n n o s , h u y ó a la soledad : y despues 
oyendo la constancia con que una v i r -
gen llamada Fé avia padescido , es for-
zado con este exemplo , hizo oraeion á 
Diosysuppl icandole que si él era servi-
do que padesciesse martyrio , le diesse 
por Señal que manasse una fuente de una 
piedra d e la cueba donde é l estaba ; y 
luego se hizo lo que él p e d i a , y assi se 
effreció al martyrio : el qual va lerosa-
mente padesció. Esto sirve para d e c l a -
rar que no era la principal causa del 
martyrio la crueldad de los tyrannos, 
sino la voluntad de Dios , que se servia 
de su crueldad para mayor gloria y co-
rona de sus s a n t o s . 

§ . I I I . 
De los motivos que los tyrannos tuvieron 

para perseguir tan rabiosamente 
la Iglesia. 

N t e s que comencémos a tratar de 
las batallas de los martyres , será 

bien declarar los motivos que los tyran-
nos tuvieron para perseguir tan crue l -
mente la fé de Christo : porque esto en 
parte nos declarará quáles serian las 
l lamas del furor qué de sus crueles p e -
chos procedían. E s pues agora de saber 
que aquel infernal d r a g ó n , el qual ( c o -
mo dice Sant Juan) (b) engañaba á todo 
el mundo despues que c a y ó del cielo por 
su gran sobervia ( p o r la qual deseaba 
la semejanza de Dios) ( t ) no desistiendo 
de su blasphemía, procuró aver en l a 
tierra lo que no pudo alcanzar en el cie-
lo : que es ser adorado por Dios. E l me-
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dio que tuvo para esto fue persuadir bles, para todas sus cosas. Desta manera 

con sus engaños á los Reyes de l a t ier-
r a , y señaladamente a los Emperadores 
R o m a n o s , que é l les avia dado aquel 
tan grande imperio y señorío del mun-
do , y que él se l o avia de conservar : y 
que sin su favor l o vendrían á perder: 
y por consiguiente que les era necessa-
rio desterrar y extinguir del mundo el 
nombre y la religión de Christo que con-
denaba sus dioses; para tenerlos siem-
pre favorables y propicios , y suceder-
Ies todas las cosas prósperamente. Esta 
blasphemia tenia el demonio tan a r r a y -
gada en sus c o r a z o n e s , que aunque 
veían manifiestos milagros que D i o s 
obraba con los m a r t y r e s , no bastaba 
para dequiciarlos della. Y desta mane-
ra aguijoneados con el furor y rabia 
deste dragón , y juntamente con l a fuer-
za del amor proprio que en ellos reyna-
b a , determinaron tomar las armas c o n -
tra Christo , é intentar todos los medios 
y tormentos possibles para extirpar del 
todo la memoria deste glorioso nombre. 
Y no contentos con martyrizar los s a -
cerdotes y ministros del Evangel io (que 
eran los fundadores desta religión) es-
tendian su crueldad á todos los otros 
Christianos por solo titulodeChristianos, 
aunque no tratassen de convertir a otros: 
quales eran los que avían huido á los 
desiertos, ó hacian vida solitaria escon-
didos en los montes. L o qual agora no 
hacen los T u r c o s , ni M o r o s , enemigos 
nuestros ; pues consienten morar en sus 
tierras los Christianos , aunque saben 
que tienen a su M a h o m a por engañador 
y falso propheta. M a s passaba tan ade-
lante la furia y rabia de los Gentiles, 
que á ningún genero de Christianos per-
donaban , ni á m u g e r e s , ni á doncellas 
encerradas , ni aun á los niños de tierna 
edad ( d e que a y muchas historias) por-
que su intento era apagar totalmente la 
memoria de C h r i s t o , para que no que-
dasse dél ra íz ni rama en todo su impe-
rio. Porque; desta manera pretendían 
aplacar sus dioses , y tenerlos f a v o r a -

pués aquel infernal dragón armó los 
R e y e s y principes de la tierra contra el 
Evangel io de Chr is to , apoderándose de 
sus corazones , y derramando en ellos 
toda la ponzoña y rabia que é l tenia. 
L o qual se vee por las invenciones de 
crueldades que usaban, quales nunca en 
e l mundo jamás fueron vistas. Porque 
no era possible que en hombres(cuya es 
propria la humanidad) pudieran caber 
tan estrañas crueldades , si no fueran 
atizados é inflamados por aquel com-
mun enemigo del linaje humano: e l qual 
con su infernal soplo hace arder las 
brasas de nuestras, passiones. Este ra-
bioso furor declacó.un. A n g e l , como es-
crive Sant Juan en su A p o c a l y p s i (a): 
donde dice que o y ó una gran v o z en el 
cíelo que decía-; A y de la tierra y de la 
m a r : porque ha decendido e l .d iablo a 
vosotros con grande i r a , sabiendo que 
le queda poco tiempo. Esto dice , por-
que entendía este enemigo que por la 
predicación del Evangel io a v i a de ser 
presto desterrado del mundo, y derriba-
dos sus templos y altares : y por esto 
encendido con ira y rabia desta injuria, 
atizaba ios corazones de sus ministros, 
que eran los principes de la tierra, para 
que á fuerza de tormentos impediessen 
la predicación y curso del Evangelio. 

Pues estos ministros de Satanás 
mandaban publicar y fixar sus ediítos 
en las plazas y lugares principales, en 
los quales prohibían sopeña de muerte 
que Christo no fuesse adorado , y que 
solos sus Ídolos fuessen tenidos por dio-
ses: y los que no l o creyessen, padescies-
sen tormentos intolerables. Estaban to-
das las ciudades llenas de turbación y 
temor: y los soldados corrían por todas 
partes buscando los fieles , y robando 
todas sus haciendas. L a s mugeres eran 
l levadas por fuerza : no a v i a misericor-
dia para los niños, ni se cataba cortesía 
á los v i e j o s : y los que ningún delicio 
avian cometido padescian las penas de 
los malhechores. Las cárceles estaban 
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llenas de presos , y las casas v a c í a s d é 
sus señores , y l o s lugares desiertos l l e -
nos de los que se escondían en e l l o s , y 
el crimen porque padescian era la fé y 
religión. Asolábanse los t e m p l o s , d e r -
ribábanse los .a l tares , no a v i a lugar de 
Missa , ni de sacr i f ic io , ni de oracion. 
L o s ministros de D i o s eran desterrados 
con todo el c h o r o de l a piedad y r e l i -
gión ; y los demonios triumphaban y 
hacian fiesta, contaminando todas las 
cosas con l a sangre y humo de sus s a -
crificios. Finalmente l l e g ó este furor á 
términos , que los maridos accusaban á 
sus m u g e r e s , y las mugeres á sus mari-
dos , y los hermanos á sus hermanos, y 
los siervos á sus s e ñ o r e s , y ( y lo que 
mas es) los padres á sus mismos hijos: 
como l o hizo el padre d e sandia Barba-, 
r a ; el qual no se contentó con accusar 
á su hija , mas é l mismo quiso ser ,el' 
verdugo que la degol ló . Q u é mas diré? 
E n la Kalenda á los tres dias de S e p -
tiembre se escrive el martyrio de quatro-
virgines , E u p h e m i a , D o r o t h é a , T e c l a , 
Erasma: las quales mándó matar e l pre-
sidente por nombre Sebaste: e l qual .era 
padre de las dos primeras, y tio de las 
dos segundas. M a s de qué manera? Man-
dólas azotar con v a r a s , y quebrantar 
sus cuerpos con m a r t i l l o s , y abrasar 
con fuego , y cortar á cercen sus pechos 
virginales. Pues quién no vee por este, 
exemplo la furia de aquel dragón infer-
nal , y la grandeza de aquélla persecu-
ción que la Iglesia padescia, y la forta-
leza de la divina gracia que contra toda 
esto prevalescia ? Desta manera , p o r -
que una noche escura avia occupado los 
corazones de los hombres , ni se c o n o -
eían , ni tenían fe ni ley unos con otros: 
por averíos assi cegado el-demonio. 

T o d a esta tempestad de persecucio-
nes denunció el Salvador mucho antes 
á sus discípulos , para que estando pre-
venidos con este conoscimiento , no des-
mayassen quando en ella se viessen. Y 
assi dixo a sus discípulos por Sant M a -
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t h e o ( a ) : N o penseis que vine á poner 
p a z en la tierra , sino guerra. Porqué 
vine á poner división entre el hombre y 
su padre , y entre e l h i jo y su madre, y 
entre la nuera y su suegra : y los f a m i -
liares de la casa del hombre serán sus 
enemigos. Y un poco antes d i c e : Sereis 
presentados y accusados en los conc i -
lios , y azotados en las synagogas , y 
l levados ante los R e y e s y Presidentes 
por amor de m í , y entregará el herma-
no á su hermano á la muerte , y el p a -
dre & su h i j o , y levantarse han los hijos 
contra sus p a d r e s , procurándoles la 
m u e r t e ; y sereis aborrescidos de todos 
los hombres por amor de m í : mas e l 
que perseverare hasta la fin, será salvo. 
Finalmente viene á concluir por Sant 
Juan (A), que serán echados fuera de l a 
compañía de los h o m b r e s : y que los 
que desta manera los persiguieren, pen-
sarán que hacen servicio á Dios. T o d o 
esto denunció e l Salvador antes que fues-
se , y aSsi f u e r y con esta tan gran re-
pugnancia y contradidtiones del mundo 
y del infierno se fundó la Iglesia, y des-
terró la i d o l a t r í a , , y triumphó Christo 
del tr.uado y de :todas sus monarchías, 
de tal manera que los que antes perse-
guían á Christo por amor de sus ¡dolos, 
vinieron á perseguir y destruir los í d o -
los por amor de Christo. 

Presuppuesto este pequeño preám-
bulo ( porque no se escandalicen los fla-. 
eos viendo tantas maneras de tormentos 
como aqui se relatan ) comenzarémos á 
tratar deste testimonio de nuestra fé : e l 
qual tanto será mas firme , quanto ma-
yor fuere el numero de los m a r t y r e s , y 
mas. crueles los tormentos que padescie-
ron , y m a y o r e l esfuerzo y alegría con 
que los padescieron. Estas tres cosas 
trataremos aqui por su orden summa-
r íamente , sacando muchas dellas del 
martyrologio de Usuardo , que cora-
munmente se lee en la Iglesia. 
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De la ^muchedumbre de los martyres, y 
de la grandeza de sus tormentos, y de 

la *constancia con que los 
padesoian. 

... ..}» 9 ' ' ! !n¡ >ss ob «ais 

QUan grande a y a sido el numero 
de los s a n t o s martyres , entíen-
dese por el tiempo que d u r ó l a 

persecución de la Iglesia , que fue cer-
ca de trecientos años - , y por la m u c h e -
dumbre de los que martyrizaban juntos. 
L o s quales eran tantos , que aunque no 
se sabe de muchos que padescieron (por-
que los tyrannos mandaban quemar t o -
dos los libros s a g r a d o s , y las tablas , y 
memorias de los martyres ) pero essos 
de q u e a y noticia en los martyrologios , 
son tantos , ; qúe no se pueden expl icar 
en pocas palabras. Porque no era nada 
padescer á veces doscientos, y q u a t r o -
cientos , y seiscientos, sino a veceS dos 
m i l , y tres m i l , y muchos mas : otra 
v e z en A f r i c a en doce { t e O t u b r e p a -
descieron quatro mil y novecientos y 
setenta y seis , en tieñtpo de Huneríco 
R e y de los Godos. ; D e Jos qúales unos 
eran Obispos , otros S a c e r d o t e s , otros 
Diáconos , con muchos o tros legos : los 
quales con diversos generös de1 tormen-
tos alcanzaron la corona del martyr io . 
E n E g y p t o en quatro dias deste mismo 
mes fueron martyrizados M a r c o y M a r -
celiano hermanos,con otra innumerable 
muchedumbre assi de hombres c o m o de 
m u g e r e s , como de mozbs' de poca edad: 
de los quales unos fueron cruelmente 
azotados, otros despues de terribles tor-
mentos arrojados en la m a r , otros d e -
gol lados , otros consumidos de hambre, 
otros crucificados la cabeza a b a x o , y 
-los pies en lo alto. N i h a g o aqui men-
ción de'seis mil y tantos martyres que 
padescieron con su capitan Mau r i c i o ; ni 
d e los diez mil que fueron crucif icados 
en el monte A r a r a r , siendo E m p e r a d o -
res A d r i a n o , y Antonino ; ni de once 
mil virgines que por los Hunos , gente 
b a r b a r í s i m a , fueron en un dia martyr i -
z a d a s , c u y a s fiestas celebra la Iglesia. 

Esto también diré que en la provincia 
de Fr ig ia toda una ciudad entera fue 
metida á c u c h i l l o , sin quedar en ella 
hombre ni muger , v i e j o ni niño, que rio 
passassen por e l e s p a d a : tán grande era 
e l furor y Jeseo que aquel infernal dra-
gón tenia de bañar toda la tierra en san-
gre de Christianos. Y tiempo uvo en e l 
qual fue tan grande la persecución de 
los tyrannos , que en espacio de un mes 
fueron martyrizados diez y siete mil. 
Christianos con diversos generos de tor-
mentos : como se escrive en las historias 
Ecclesiasticas. 

E n la Kalenda á los veinte y ocho 
de-Hebrero se- eserive que en la ciudad 
de N i c o m e d í a por mandado de Maxi-
m i n o fueron*' marty rizados veinte mil 
Christianos, que>padescieron constantis-
simamente por la fé. Y en la Kalenda í 
los dos dias dc'Hebrero se-refiere que en. 
R o m a fuerorf ntóftyrizados treinta mil 
Christianos , y otros treinta mil en Hie-
rusalém por mandado d e C o s d r o e , R e y 
de los Persa»! que fue el que l levó el 
sagrado leñff de l a C r u z a Pérsia : de 
c u y o poder l a sacó el Emperador E r a -
clio. O t r a s veces eran tantos los que 
padescian en t o d o genero de estados, 
Obispos ,Sacerdotes , C lér igos , y legos, 
h o m b r e s , y mugeres , que el numero 
destos se remite á aquel Señor que a b 
eterno los tenia predestinados, y apare-
j a d a s sus coronas. Finalmente tan gran-
de ha sido e l numero de los martyres, 
que communmente se a lega por dicho 
de Sañt Hieronymo , que si la Iglesia 
uviesse de hacer fiesta de todos los 
m a r t y r e s , tendría para c a d a dia mas 
de Cinco mil ;-para que por aqui se vea 
quan grande Confirmación sea de nuestra 
f é aver sido testificada y aprobada con 
la sangre de martyres innumerables. Y 
para esta batalla tan sangrienta, y por-
fiada , y de tantos a ñ o s , proveia aquel 
soberano Emperador de capitanes ani-
mosos , que eran sant íss ímos Obispos, 
y Sacerdotes ; los quales con sus amo-
nestaciones y palabras , y mucho mas 
con el exemplo de sus vidas , y con ir 

ellos 

ellos en la d e l a n t e r a , esforzassen y ani-
massen á los otros fieles: y assi pades-
cian gloriosamente en compañía dellos. 
Desta manera padesció Philéas en 
E g y p t o con una gloriosa compañía de 
sus o v e j a s , que siguiendo a su buen 
pastor acabaron gloriosamente el curso 
de sus martyrios. 

Pues según l o dicho quán grande es 
la gloria de la religión Christiana , que 
con tan gran numero de test igos, y tan 
a costa dellos ha sido defendida y testi-
ficada? Y qué gracias debe el Christia-
no dar á nuestro S e ñ o r , que por l a 
constancia y firmeza destos testigos con-
servó la f é , para que assi llegasse de 
mano en mano a nuestros tiempos? P o r -
que ellos fueron los-que trabajaron en 
esta batalla , y nosotros los que g o z a -
mos del f r u t o de sus trabajos. 

Y si es tan grande el testimonio de 
la f é , por ser tan grande el numero d e 
los test igos; quánto m a y o r parecerá, si 
consideramos las maneras é invenciones 
de tormentos con que fueron atormen-
tados? Porque á unos arrastraban ata-
dos á las 'colas de l o s c a v a l l o s , á otros 
pringaba« con pez y aceyte hirviendo, 
á otros aplicaban hachas encendidas a 
los l a d o s , á otros despues de despeda-
zadas sus c a r n e s , enterraban hasta l a 
c intura, dexandolos estar all í hasta que 
espirassen: á otros enterraban vivos, 
cubriéndolos de piedras y tierra: a otros 
echaban en la mar , á otros entregaban 
á las fieras, á otros despeñaban de lo 
a l t o , á otros despues de cruelmente 
azotados , torcían los brazos, y assi tor-
cidos y desencasados de sus junturas, 
los colgaban de l o alto , y dexaban es-
tar assi penando todo el dia : a otros 
quebraban y molían las canillas dé las 
piernas con piedras de a t a h o n a , y assi 
los dexaban. estar padescíendo un estra-
ño dolor. 

A otros ponian en las calles públi-
cas , proveyendo que nadie los acogies-
se en sus c a s a s , ni les diesse algún 
mantenimiento: y assi se estaban all í 

noche y dia sin comer ni beber , hasta 
que embiaban sus fuertes y constan-
tes espíritus á l a mesa de l o s A n g e -
les. Y desta manera acabó su vida un 
s a n t o Obispo de edad de ochenta años, 
sin que tales canas , y tal edad los m o -
viesse á compassion. A otros c a l z a b a n 
zapatos de h i e r r o , hincando en el los 
c lavos agudos : y desta manera los h a -
cían andar. M a s no piense nadie que se 
contentaban los tyrannos con probar un 
solo l inage de tormentos : porque si no 
vencian con unos , acrescentaban otros, 
y otros mas crueles , como adelante se 
v e r á . 

§• V . 
Prosigue la misma materia. 

TO d a s estas crueldades y carnice-
rías que aquí escrivimos, mirán-

dolas no con o j o s de carne ,' sino de es-
píritu , entenderémos ser las m a y o r e s 
maravi l las que despUcs de los mysterios 
de la encarnación y passion de C h r i s t o 
ha Dios obrado en el m u n d o ; y que mu-
cho mas predican su gloria que toda l a 
fabrica de cielos y tierra; y las que mas 
testifican y declaran la virtud y eff icacia 
de la sangre de C h r i s t o , por la qual se 
dió á los martyres esta tan admirable 
constancia , que basta para poner espan-
to á los mismos Ange les . Por tanto p i -
do al Christiano l e t o r que no se enfade 
de oír cosas tan estrañas; sino antes 
como fuere l e y e n d o , assi v a y a espan-
tándose de ver en la carne fuerzas de 
espíritu, y en cuerpos humanos corazo-
nes de hierro. Conciba de aquí quan 
grande sea aquella gloria que espera-
mos: pues demás de la sangre de Chris-
to , l a dá Dios por este p r e c i o , y con 
todo esso dice por Sant Juan que la d á 
dé va lde (a). Conciba de aqui en su ani-
mo una grande cortfirmacion de la fé , 
considerando que no era possible que 
tanta-infinidad de hombres y mugeres 
delicadas padesciessen tales tormentos, 
que solo leerlos hace temblar las c a r -
nes,si no fueran divinalmente esforzados 
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para tan grandes batallas: mayormente 
no esperando en esta vida el premio de 
sus trabajos. L o s cavalleros del mundo 
que se ponen a grandes riesgos en las 
b a t a l l a s , esperan de sus R e y e s grandes 
mercedes y favores por los peligros k 
que se pusieron por su servicio : mas e l 
martyr en esta vida nada esperaba: y 
con todo esso por los bienes que no se ( 

veen , suffria con paciencia y esperanza 
los tormentos que veía y padescia. 

Prosiguiendo pues l o comenzado, 
sobre los tormentos y a dichos se inven-
taron otros que aquel sobervio y rabio-
so dragón del infierno (viendose derr i -
bar de su s i l la ) inspiraba en los corazo-
nes de los tyrannos. Porque unas veces 
encerraban los fieles en cárceles tene-
brosas , ó en cuevas escuras, donde con 
hambre , y sed , y f r í o , acababan sus 
v i d a s : y otras veces con el moho, y hu-
m e d a d , y hedor intolerable del l u g a r 
morían. M a s las heridas con que l o s 
atormentaban , quáles y quán crueles 
eran? Unas veces eran heridos con azo-
tes de v a r a s , ó de escorpiones, ó de pe-
lotas de p l o m o , con que molían sus 
c u e r p o s : y otras despues de rasgadas 
sus c a r n e s , los hacían acostar y rebol -
car sobre brasas y cascos de tejas a g u -
d o s , para que se híncassen por las l la-
gas que las brasas del fuego hacían. 
Otras veces agugeraban sus cuerpos con 
punzones d e hierro encendidos, para 
que el fuego y e l hierro juntamente los 
atormentassen. Otros eran azotados con 
azotes de hierro agudo en las espaldas: 
y k otros estando prostrados en tierra 
azotaban con niervos de toros tan cruel-
mente , y por tan largo e s p a c i o , que les 
acababan las vidas : y á otros rompían 
sus carnes con garfios de hierro hasta 
descubrirles los huessos, y salirseles las 
tripas del cuerpo. Otros eran abrasados 
con planchas de hierro ardiendo. A 
otros colgaban de lo a l t ó , poniéndoles 
debaxo de la cabeza una ol la hirviendo 
con humo de piedrazufre ,. y de pez y 
aceyte . A otros hacían andar con los 
pies desnudos sobre las brasas. A otro 

sandio varón entre otros muchos horri-
bles tormentos añadieron este: que hi-
cieron unos borceguíes de hierro tan 
largos que l legaban hasta los muslos, y 
despues de abrasados en el f u e g o , y es-
tando el los por un lado abier tos , los 
calzaban al sandio martyr . V e a s e pues 
quién pudiera imaginar tan estraña in-
vención de tormento? el qual se lee en 
l a Kalenda k los tres dias de Septiem-
bre. Pues qué diré de los guisados y 
potajes que hacían de aquellos sagrados 
cuerpos? A unos assaban en parrillas, a 
otros cocían en ca lderas , a otros freían 
en sartenes de aceyte hirviendo, k otros 
majaban en unos grandes almireces de 
m a r m o l , quebrándoles las canillas de 
las piernas y de los brazos , á otros as-
sentaban desnudos en sillas de hierro 
abrasadas , a otros acostaban en camas 
del mismo hierro, poniéndoles fuego de-
baxo. E n la Kalenda primero dia de 
Septiembre se lee que pusieron un capa-
cete de hierro abrasado en la cabeza de 
un s an d i o : y en la misma se lee que 
martyrizaron k unas sandias vírgines, 
metieudoles hierros ardiendo por la bo-
ca hasta l legar k l a garganta. Pues qué 
cosa mas horrible y mas cruel que esta? 
O t r o s avia k quien arrancaban los ojos, 
cortaban las l enguas , y los p i e s , y las 
manos, y molían las bocas con piedras. 
Pues oyamos otra invención de tormen-
t o nunca visto. Porque hacían acostar 
los sandios desnudos en unos zarzos de 
juncos , y allí los rociaban con miel y 
con c a l d o , y ponían al s o l , para que 
las abispasy abejas los estuviessen siem-
pre picando, y ( c o m o dice Sant Hiero-
n y m o ) fuessen vencidos con estas tan 
continuas picaduras los que y a avian 
vencido las parril las y las sartenes. A 
otros derribaban de lo a l to sobre clavos 
agudos hincados en tierra. A muchos 
crucificaban , k otros apedreaban, a 
otros desollaban , y despues los desca-
bezaban. A otros asserraban por medio 
de\ cuerpo : a otros (con mayor cruel-
dad q u e todas las passadas) encerraban 

en un c u e r o , y junto con ellos serpien-
tes, 

tes , y a t ad o e l c u e r o , con una piedra 
l o arrojaban en la mar. 

Estos y otros semejantes eran los 
generos de tormentos que la crueldad 
ingeniosa de los tyrannos y de los d e -
monios infernales inventaba para ven-
cer la firmeza y constancia de los sáne-
los martyres. Pues estos exemplos ( c o -
mo está d icho) singularmente confirman 
nuestra fé , fortifican nuestra esperanza, 
encienden la c h a r i d a d , predican la g lo-
r ia de nuestro C r i a d o r , engrandescen la 
virtud de la sangre de C h r i s t o , magni-
fican la efficacia de la divina grac ia , 
animan los fervientes , condenan los ti-
bios , dexan sin escusa los negligentes, 
y declaran el o d i o capital que aquel la 
antigua serpiente tiene con los hombres: 
pues tan rabiosa sed tiene de beber su 
sangre. 

C A P I T U L O X X . 
Tratase aquí en particular de algunos 

señalados martyrios de Sandos 
y de Virgines. 

MA S porque todo esto se ha dicho 
en commun, descenderémos mas 

en particular a referir a lgunos señala-
dos m a r t y r i o s , para que por el exem-
p l o de los tormentos destos pocos , se 
entienda quales serian los de otros innu-
merables que no se pueden c o n t a r ; pues 
de todos el los era causador un mismo 
o f f i c i a l , que era el furor y rabia de los 
demonios, que en el pecho de los tyran-
nos ardia. Estos sacamos del marty.ro-
logio del muy eloquente y dodlo Pedro 
G a l e s i n i o , que agora salió a luz. 

Y entre estos pongo en el primer 
lugar dos hermanos mochachos , hasci-
dos en un mismo dia , por nombres Per-
gemino, y Aurentino , naturales de la 
ciudad de A r e c i o , y hijos de padres no-
bles. L o s quales , aunque mochachos en 
la edad , en la virtud y fortaleza eran 
m a s q u e v a r o n e s , por virtud de aquel 
poderoso Señor que en sus puras y d i -
chosas animas moraba, con la qual nun-
ca pudieron con terribles tormentos ser 
vencidos , despues de los quales final-

mente fueron degollados. Dichosos tales 
m o z o s , y dichosos tales hermanos , y 
bienaventurados, no menos hermanos en 
la fé que en l a sangre: los quales en un 
d i a nascidos, en otro fueron coronados. 

Pues qué diré de la virgen Sandia 
P r i s c a , nobilissima virgen Romana , d e 
e d a d de trece años? La qual fue prime-
r o a b o f e t e a d a , y e n c a r c e l a d a , y el dia 
siguiente sacandola de la cárce l , y per-
severando ella en la misma confession 
de la fé , fue cruelmente azotada , y des-
pues con azeyte ferviendo por todo el 
c u e r p o rociada : y assi fue buelta k la 
c á r c e l . Y passados tres dias fue echada 
a un león: e l qual ningún mal le hizo. 
Despues fue buelta otra v e z k la cárce l , 
donde por espacio de tres dias la a t o r -
mentaron con hambre. Y despues la co l -
garon del caval lete , rasgándole a q u e -
l las tiernas y virginales carnes cruel is-
simamente con garfios de hierro , y de 
a i la arrojaron en una grande hoguera: 
l a qual reverenciando aquellos v irg ina-
les m i e m b r o s , ningún daño hizo k la 
esposa de Christo, hasta que finalmente 
vencidos todos estos tormentos, sacando-
l a fuera de la c iudad, le cortaron la c a -
beza. Pues quién no vee quánto resplan-
desce la virtud y omnipotencia de D i o s , 
que tal fortaleza puso en un cuerpo tan 
del icado y tan flaco ? O dichosos trece 
a ñ o s , que assi vencistes y triumphastes 
d e todo e l poder del mundo y del i n -
fierno ! 

Y si esta fortaleza en esta edad nos 
pone tanta a d m i r a c i ó n , añadiré otra 
aun de menor edad , para que se v e a 
que assi c o m o es D i o s mas admirable en 
l a fabrica de un mosqui to , que de un 
elephante ( por aver producido tantos 
órganos y sentidos en tan pequeña m a -
t e r i a ) assi es mucho mas admirable en 
la fortaleza que dió k estas donceil icas; 
que en la que dió k varones grandes y 
robustos. Pues según esto , quién no eá-
grandescerá el poder de D i o s , conside-
rando el martyrio de la virgen Sandia 
Basi l i ssa , que se lee en la Kalenda á 
tres de Septiembre ? Esta esposa de 

C h r i s -



C h r i s t o , siendo de edad de nueve años, 
fue p r e s a , por ser Christiana. P o r l o 
qual fue primero a b o f e t e a d a , y luego 
cruelissimamente azotada con v a r a s , y 
tras desto atandole la cabeza con c a d e -
nas , le dieron humo a narices con pez, 
y p i e d r a z u f r e , y p lomo, todo derretido. 
Y despues desto la echaron en una ho-
guera , mas el esposo celestial la g u a r -
dó del f u e g o , como k los tres mozos de 
Babylonia . Y salida sana y libre del 
fuego, la echaron a dos leones: los gua-
les teniendo reverencia a la esposa de 
su C r i a d o r , no tocaron en ella. Y l ie -
vandola fuera de la ciudad a degol lar , 
padesciendo ella grande sed , pidió con 
grande confianza al Esposo por quien 
padescia , le diesse a g u a : y luego se 
abrió en el camino una fuente , de que 
la virgen bebió. Y poco despues hacien-
do orac ion, embió su espíritu purissimo 
al esposo celestial. Pues quién no g l o -
rifica k D i o s , viendo tal martyrio en 
edad de nueve años? 

N i es menos digno de ser glorif ica-
d o en el martyrio de S a n t a Christina, 
natural de Sicilia , que se lee en la Ka-
lenda k diez de M a y o . Esta virgen fue 
hija de un padre idolatra l lamado U r -
bano : la qual movida con zelo de la 
gloria del esposo celestial , hizo pedazos 
todos los ídolos de la casa de su padre. 
P o r lo qual embravecido é l , y o lv idán-
dose del a f f e t o paternal y amor de p a -
dre ,executó en ella todo l o q u e su cruel-
dad y furor le aconsejaron. Y assi pri-
meramente la mandó cruelmente azotar , 
y encarcelar , y despues rasgar sus v i r -
ginales carnes con garfios de hierro : y 
tras e s t o , tendida ella sobre las ruedas 
de un c a r r o , le mandó dar humo a n a -
rices con aceyte herviendo. Y ( l o que 
mas es) hecho y a de padre tyranno, l a 
entregó a la justicia para que acrescen-
tassen otros nuevos tormentos k los que 
e l a v i a executado. Entonces el j u e z 
aprendiendo a ser cruel por exemplodel 
p a d r e , la atormentó con mas terribles 
tormentos : sobre los quales le mandó 
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cortar la lengua y ambos los pechos. 
Y finalmente visto que ni-con todo esto 
podía vencer su constancia , le mandó 
traspassar con hierro e l corazon, y des. 
ta manera partió aquel la dichosa anima 
al thalamo de su esposo con doblada 
c o r o n a , de virgen y martyr . O dichosos 
doce años , y trece años, y nueve años: 
en los quales tanto resplandesció el po-
der de la divina gracia ! Quién pues 
a v r á tan incrédulo que no vea clara-
mente que no era possible una tan tier-
na y delicada edad padescer tantos tor-
mentos , repetidos unos sobre otros, sin 
d e s m a y a r , ni blandear , ni hablar una 
sola palabra de flaqueza y desmayo? 
Qué mas hicieran si tuvieran cuerpos de 
azero? O quán justamente se dice qne 
es admirable Dios en sus s a n t o s , y que 
él es el que con la cosa mas flaca del 
mundo vence la m a y o r potencia y for-
t a l e z a d e l mundo ! - ~ 

A l martyrio destas dos virgines pas-
sadas añadiré otro de otra v i r g e n , por 
nombre Febronia , que cierto me puso 
a d m i r a c i ó n , por los muchos tormentos 
que padesció (a). Porque primeramente 
fué azotada con varas , y despues ator-
mentada en el caval lete , y luego abra-
sados sus lados con hachas encendidas, y 
tras d e s t o l e arrancaron todos los dien-
tes , y le cortaron la lengua, y le corta-
ron ambos los pechos , y cortaron los 
pies, y cortaron las manos ,y despues la 
c a b e z a , con que dieron fin a su marty-
rio. Dime p u e s , ó virgen santissima, 
qué sentías quando viesses tu píe cor-
t a d o , y esperabas que te cortassen el 
otro ? y quando veías la mano cortada, 
y esperabas que te cortassen la otra? 
Q u é sentías quando te cortaban la len-
g u a , y a m b o s essos virginales pechos 
con increíble d o l o r ? O quán admirable, 
y quán poderoso se mostró en tí este 
Señor por quien padesc ías ; pues dió a 
una doncella flaca y tierna tan admira-
ble forta leza! 

Y si esto con mucha razón nos es-
panta , por ser en edad tan tierna; quán-
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to mas nos debe espantar el martyrio de 
la virgen S a n t a Sabina, de edad de nue-
ve años,que se refiere en la K a l e n d a a l o s 
tres días de Septiembre? Pues quién j a -
más vió tal fortaleza y tal constancia en 
edad de nueve años? Passemos de aquí 
k otros gloriosos martyres, recontando 
brevemente sus t r iumphos , remitiendo 
la consideración de la grandeza dellos 
a la devocion del piadoso l e t o r . En 
R o m a a los 19. de Enero succedió e l 
glorioso martyrio de dos c a s a d o s , m a -
rido y m u g e r , cuyos nombres eran M a -
rio y Martha , con dos hijos dichosos, 
A u d i f a z y A b a c u c h : los quales siendo 
nacidos en Persia de nobles padres, v i -
nieron k R o m a : donde se occupaban en 
sepultar los cuerpos de los m a r t y r e s , y 
en visitar los e n c a r c e l a d o s , y consolar 
los aff l igidos y atormentados: p r o v e -
yendo de lo necessario con sus hacien-
das a los que entre el los eran pobres. 
A n d a n d o pues occupados con grande 
diligencia en estas obras fueron presos: 
y mandándolos adorar los ídolos, estu-
vieron tan constantes, que no bastaron 
amenazas ni espantos para inclinarlos a 
esto. P o r lo qual fueron l o primero m o -
lidos k pa los , y atormentados en el c a -
val le te , y abrasados con planchas de 
hierro. Y estandolos atormentando con 
tanta c r u e l d a d , todos ellos assi padres 
como h i j o s , c o n una misma boca canta-
ban gloria a Dios. Despues de lo qual 
les cortaron las manos , y se las c o l g a -
ron al cue l lo : y desta manera los l le-
varon por medio de la ciudad por m u y 
l a r g o espacio , donde finalmente los de-
gol laron. 

E s también muy glorioso el marty-
rio de A n a n í a s : ei qual renegando de 
los falsos dioses , y confessando l ibre-
mente el nombre de Chr is to , fue prime-
ro por mandado de Diocleciano c r u e l -
mente azotado , y despues agujerado su 
cuerpo con punzones de hierro encendi-
dos , para que hierro y fuego juntamen-
te lo atormentassen mas. Y sobre esto 
mandó el Presidente que le fregassen las 
l lagas con sal y vinagre: y acabado esto 
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mandólo bolver k la c á r c e l , para que 
juntamente con este refrigerio de las 
l lagas estuviesse all í penando hasta mo-
rir de hambre. A d o n d e estuvo por espa-
cio de siete d ias : en los quales f u e m a -
ravillosamente recreado y sustentado 
con manjar del cielo. L o qual viendo el 
c a r c e l e r o , por nombre P e d r o , confessó 
la féde Christo. Por lo q u a l e l juez man-
dó que assi a él como a Ananías atassen 
y assassen en unas parrillas. M a s c o m o 
ningún daño recibiessen.de! f u e g o , siete 
verdugos que los atormentaban, espan-
tados desta maravi l la , se convirtieron 
a C h r i s t o , y fueron con los gloriosos 
martyres arrojados en la mar: como re-
fiere la Kalenda k los veinte y siete de 
Enero. 

§• I-
De los triumphos de otros gloriosos 

martyres. 

• X T I es menos admirable el martyrio 
de Tr iphón : el qual por manda-

d o del Emperador D e c i o fue primera-
mente atormentado en el c a v a l l e t e , don-
de fue su cuerpo rasgado con garfios de 
hierro: y tras esto levantándole los pies 
en alto, y arrimándolos a un madero, los 
atravessaron con clavos encendidos. Y 
no contentos con esto, azotaron e l cuer-
po del martyr y a despedazado. Y sobre 
esto le aplicaron a los lados hachas e n -
cendidas , sin bastar nada desto para 
mudar el proposito y firmeza del S á n e -
lo . Y viendo Respino Tr ibuno esta divi-
na constancia del martyr , j u z g a n d o 
(como hombre prudente) que no era pos-
sible tolerar un cuerpo humano tan ter-
ribles tormentos (los quales pudiera re-
demir con poner un grano de encienso 
al idolo) si no fuera confortado por 
D i o s , se convertió a Christo con tan 
grande f é , que padesció martyrio por 
el la . Y paresciendo a los tyrannos que 
estaría y a mas blando,el martyr por r a -
zón de los tormentos passados, manda-
ron que l o llevassen al templo para que 
adorasse el idolo de Júpiter. M a s h a -
ciendo él orac ion, c a y ó en tierra e l i d o -

Q q lo . 
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N i m p h a , confessó la f é de C h r i s t o . P o r 

donde los dos s a n t o s v a r o n e s con e l l a 

fueron terriblemente mol idos c o n azotes 

d e p l o m o , hasta a c a b a r g lor iossamente 

sus v i d a s : como se refiere en la K a l e n d a 

á l o s d i e z días de N o v i e m b r e . 

A d m i r a b l e fue esta v ir tud y c o n s -

tancia de los m a r t y r e s , y también lo es 

el f a v o r y socorro de la d iv ina g r a c i a , 

que en todos estos m a r t y r i o s s e l e s d a b a . 

P e r o á todos estos p a r e c e que hace v e n -

t a j a el terrible m a r t y r i o de Sant E u s t a -

c h i o , que cuenta N i c é p h o r o , y se ref ie-

re en la Kalenda a los d i e z y nueve d e 

Septiembre. Este S a n t o era c a s a d o , y 

tenia m u g e r , y hijos : y assi á él como 

a la muger y á los h i j o s , mandó el E m -

p e r a d o r T r a j a n o encerrar en un b u e y de 

meta l , y ponerle f u e g o p o r debaxo. Pues 

considere a g o r a el p iadoso l e t o r ( d e -

más d e la a c e r v i d a d deste tormento que 

c a d a u n o del los p a d e s c i a ) el d o l o r q u e 

e l marido sentiría v i e n d o Ío que la sanc-

t a m u g e r , y los h i jos p a d e s c i a n : y el de 

l o s hi jos en ver l o q u e sus padres pades-

c ian. E s t o quede p a r a la discreción y 

d e v o c i o n de l que lo l e y e r e . O a m o r y 

temor d e D i o s , q u á n t o puedes en los 

c o r a z o n e s donde moras! 

E r a tan g r a n d e la rabia del enemigo 

de l g e n e r o h u m a n o , q u e m o r a b a en los 

c o r a z o n e s destos E m p e r a d o r e s , que les 

paresc ian pequeños todos l o s tormentos 

q u e inventaban: p o r q u e siempre q u e d a -

b a n sedientos de la sangre de l o s m a r t y -

res. L o q u a l se v e e en el m a r t y r i o de 

Sant M a y o r : c o n t r a el q u a l (porque pú-

b l i c a y l ibremente confessaba el nombre 

de Chr is to) de ta l manera se e m b r a v e s -

c ieron , q u e mandaron á treinta y seis 

s o l d a d o s que l o a z o t a s s e n , c o n t a l orden, 

q u e cansándose unos,succedíessen otros 

y otros. Y despues q u e d e x a r o n al Sáne-

l o M a r t y r t a l , que apenas l e quedaba fi-

g u r a d e h o m b r e , v iendo q u e t o d a v í a 

p e r s e v e r a b a en su c o n s t a n c i a , l o manda-

ron encerrar m e d i o v i v o en l a c á r c e l , d e 

donde le sacaron passados siete d ias , 

donde le atormentaron con otros n u e -

p a r a m o v e r l e d e su s a n t o proposito 

p e r d i d a la esperanza de la v i t o r i a , die-

ron fin á esta lucha c o r t á n d o l e la cabeza. 

Y no e s menos a d m i r a b l e cosa que 

t o d a s las passadas la for ta leza y cons-

tancia d e l o s g lor iosos martyres Fuseia-

n o , y V í t o r í c o ( c u y o m a r t y r i o se refie 

re en la K a l e n d a á once de Diciembre) 

á l o s quales m a n d ó el crUelissimo jueí 

R e c i o v a r o meter unas a g u j a s por las 

o r e j a s , y otras por las nar ices ; y tras 

esto mandó q u e les hincassen otras en-

cendidas p o r las s i e n e s , y l u e g o los as-

saeteassen: y esto h e c h o , sin moverse 

un punto la constancia y proposito dc-

l l o s , desesperada la V i t o r i a , mandó 

q u e les cortassen las c a b e z a s . 

Son tan grandes las V i t o r i a s y 

tr iumphos destos g l o r i o s í s i m o s c a v a l l e -

ros de C h r i s t o , q u e q u a n d o se maravi-

l l a el hombre de la for ta leza de unos, 

paresce que cessa en parte la admira-

ción con la novedad y g r a n d e z a de otros: 

c o m o ,se v e r á en los q u e a g o r a referire-

mos ; s a c a d o s de l M a r t y r o l o g i o de Pe-

d r o G a l í s i m o : c o m o son quaái todos los 

d e m á s que aquí avernos r e f e r i d o , seña-

lando el dia en q u e c a e n , para que allí 

los pueda ver en su fuente e l q u e qui-

siere. 

P u e s á l o s q u a t r o d i a s de M a y o se 

cuenta el m a r t y r i o de C i r í a c o Obispo, 

y de A n a su madre s a n t i s s i m a . A este 

s a n t o O b i s p o , por no a v e r querido ado-

rar los ¡ d o l o s , mandó el perversissimo 

A p o s t a t a Jul iano q u e le cortassen la 

una m a n o , y tras esto que le echassen 

p l o m o derret ido en la b o c a : el qual tor-

mento espantó á quantos presentes esta-

ban. D e s p u e s desto lo acostaron boca 

a b a x o en una c a m a de h i e r r o , ponién-

d o l e carbones encendidos d e b a x o : y es-

tando al l í a c o s t a d o , le azotaban con va-

r a s en las e s p a l d a s , y rociaban las lla-

g a s con s a l , y las pringaban con grossu-

ra derret ida. V i s t a pues por el tyranno 

esta tan a d m i r a b l e constancia , mandá 

q u e lo bolviessen á la cárce l . Y porque 

estando en este l u g a r , su madre santis-

si-

sima , teniendo mas cuenta con a q u e l l a 

anima q u e D i o s a v i a c r i a d o , q u e c o n 

el c u e r p o q u e e l l a a v i a p a r i d o , y v e n -

ciendo ( c o m o v e r d a d e r a h i j a de A b r a -

h a m ) con el a m o r d e C h r i s t o el a m o r 

del h i j o , lo es forzaba y e x h o r t a b a á 

que acabasse c o n i g u a l constancia el 

curso d e su g l o r i o s o m a r t y r i o . L o q u a l 

sabido p o r el t y r a n n o , m a n d ó q u e a p l i -

cassen á la s a n t a m u g e r p l a n c h a s d e 

hierro ardiendo á l o s dos l a d o s d e su 

c u e r p o , y q u e c o l g á n d o l a por los cabe-

l los la degol lassen. M a s a l s a n t o C i r í a -

c o mandó a r r o j a r en una c a v a l lena d e 

serpientes. L a s quales reverenciando 

aquel s a g r a d o c u e r p o , ningún mal le 

h ic ieron. Y v i e n d o esta m a r a v i l l a un 

h e c h i c e r o , por nombre A m o n i o , se con-

v e r t i ó a l a f é con tan g r a n d e constancia, 

q u e juntamente con el s a n t o fue m a r -

t y r i z a d o . M a s e l s a n t o O b i s p o , despues 

d e v e n c i d o s todos estos tormentos , h e r -

v i e n d o con todo esto la rabia , y f u r o r 

de l t y r a n n o , f u e m a n d a d o e c h a r en una 

tina d e a c e y t e h e r v i e n d o : y en c a b o , 

a t r a v e s s a d o su s a g r a d o p e c h o con una 

l a n z a , embió su g l o r i o s o espíritu a l S e -

ñor q u e l o cr ió . 

D e s t a tan d i c h o s a madre v e n g a m o s 

á o t r a , q u e no menos exhortó y e s f o r -

z ó a l m a r t y r i o á un su h i j o , p o r nombre 

J u l i a n o , m o z o d e d i e z y o c h o a ñ o s : el 

q u a l , por no querer a d o r a r los ¡dolos, 

fue en todo su c u e r p o d e d i v e r s a s m a n e -

r a s a t o r m e n t a d o , e s f o r z á n d o l o a t o d o 

esto su p iadosa madre. Y v i e n d o el t y -

ranno q u e ningunos tormentos bastaban 

p a r a v e n c e r l o , h i z o l o meter dentro d e 

un s a c o l leno de serpientes , y también 

de a r e n a , y assi lo m a n d ó a r r o j a r en la 

mar. E s t o se refiere en la K a l e n d a á los 

veinte y uno de Jul io. Y en la misma se 

lee otro g l o r i o s o m a r t y r i o de Sant 

A p h r o d i s i o : el q u a l fue pr imero por la 

confession de la f é a b r a s a d o con plan-

chas de hierro, y t ras esto fue metido en 

una grande o l l a d e p l o m o d e r r e t i d o , y 

despues a r r o j a d o á una bravissima fiera: 

d e los quales pel igros f u e m a r a v i l l o s a -

mente por D i o s l ibrado. C o n e l q u a l mi-
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l a g r o m u c h o s d e los q u e presentes esta-

ban se convirt ieron á C h r i s t o , offrescien-

d o l ibremente sus c e r v i c e s a l c u c h i l l o 

p o r su a m o r . P e r o el j u e z no solo no se 

c o n v e n c i ó , ó a b l a n d ó c o n esta m a r a v i -

l l a ; mas antes e n d u r e c i d o y obst inado 

en su m a l d a d , inventó o t r o n u e v o l i n a -

g e d e tormento c o n t r a el s a n t o . P o r q u e 

m a n d a n d o c o r t a r una piedra en dos par-

t e s , hizo q u e metiessen a l márt ir entre 

e l l a s , y q u e l o s v e r d u g o s cargassen so-

bre e l las d e ta l manera, y c o n tanta fuer-

z a , q u e le moliessen y desmenuzassen 

l o s huessos: y con esta tan estraña in-

vención d e tormento d i ó e l g l o r i o s o 

raartyr prospero fin á su bata l la . 

P u e s por este e x e m p l o , entre otras 

c o s a s , entenderémos c l a r a m e n t e que la 

f é es dón d e D i o s : y q u e si é l no c o n -

c u r r e con nuestro entendimiento, ni m i -

l a g r o s , ni o tra cosa a lguna basta p a r a 

c r e e r : c o m o lo v e m o s en este e x e m p l o , 

y en otros innumerables q u e se leen en 

las b a t a l l a s de los martyres : d o n d e los 

tyrannos v i e n d o las m a r a v i l l a s que D i o s 

m u c h a s veces obraba p o r e l l o s , nada se 

m o v í a n : mas m u c h o s o t r o s de los q u e 

presentes estaban, se c o n v e r t í a n : porque 

D i o s a y u d a b a á estos c o n especial a u -

x i l io para rec ib ir la f é : mas no a y u d a -

b a á l o s o t r o s con el f a v o r que k estos; 

no p o r f a l t a d e su bondad y m i s e r i c o r -

dia , sino porque su c r u e l d a d y mal ic ia 

obst inada l o impidian. 

Y juntamente con esto se nos repre-

senta a q u í la immensa bondad y c h a r i -

d a d dé nuestro S e ñ o r D i o s : pues s ú b i -

tamente ante t o d o merescimiento i n f u n -

d í a tal f é , ta l f o r t a l e z a , ta l e s p í r i t u , ta l 

c h a r i d a d en l o s c o r a z o n e s de unos h o m -

bres que toda la v i d a a v i a n e m p l e a d o 

en serv ic io de los í d o l o s , p a r a que c o n 

tanta constancia padesciessen m a r t y r i o 

p o r la f é que a v i a n r e c i b i d o : lo q u a l 

no se h a c e sino c o n especial iss imo y 

s i n g u l a r f a v o r de D i o s . P u e s q u é m a y o r 

a r g u m e n t o de la immensa i bondad y 

magni f icencia d e nuestro S e ñ o r p a r a 

c o n l o s p e c c a d o r e s , q u e d a r l e s esta 

tan g r a n d e for ta leza y g r a c i a ? Q a é 
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negará k los que s i rven, quien tal g r a -

c ia dio á los que nunca le sirvieron? 

§• I I . 

Prosigue la misma materia. 

A T o d o s estos tan illustres m a r t y -
rios añadiré otro no menos ¡Ilus-

tre del glorioso martyr por nombre Du-
las , que se refiere en la Kalenda a los 
quince de Junio: el qual con ningún ge-
nero de promessas que el juez ie hizo, 
pudo ser movido de la firmeza de su 
proposito. P o r l o qual fue luego metido 
en la c á r c e l , y all í con varas cruelmen-
te en los hombros y en e l vientre a z o t a -
do. D e a i luego puesto en unas parri l las, 
y abrasado: y después rociada la cabe-
za con aceyte hirviendo, y abrasada con 
carbones encendidos. Y vencidos ya con 
admirable fortaleza estos tormentos, le 
acuchil laron las espaldas con navajas 
agudas , rociando las heridas con v i n a -
g r e , y haciéndole acostar y rebolver en 
una cama de caxcos de tejas puntiagudas 
que se le entraban por las heridas. Y con 
estos tormentos, y con otros que jamás 
fueron o í d o s , e l glorioso martyr embió 
su p jr iss imo espíritu a l cielo. 

E s también admirable el martyrio 
de Sant Bar laam, que el gran Basilio ce-
lebra en una Homel ía : donde dice que 
despues que los tyrannos avian rasgado 
s u s carnes con azotes sin poderle vencer, 
usaron con; :él deste diabolico artificio, 
que lo- lle varon al altar de sus malvados 
sacrificios, que estaba l leno de brasas, y 
sobre ellas pusieron la mano del sandio 
un poco levantada en alto, y en la ma-
no le pusieron encienso; para que v e n -
cido con la fuerza del f u e g o , echasse 
el encienso sobre el altar á honra de sus 
dioses. M a s el sandio dexó abrasar l a 
mano sin cometer tal maldad. Sobre l o 
qual exclama Sant Basil io, diciendo: O 
mano que no pudiste ser vencida del fue-
g o ! El hierro-y el acero se derriten con 
:el f u e g o : la dureza de las piedras se 
ablanda y.convicrte en polvo con él: mas 

el f u e g o que doma todas las cosas , pu-
do abrasar tu mano, mas no la pudo 
vencer. C o n esta vídloria azotaste à los 
demonios, y los acoceaste : los quales 
con essas artes y invenciones pensaban 
derribar tu constancia. 

Son tan admirables estas batallas de 
los martyres , y confirman tan altamen-
te la verdad de nuestra f é , y dan tan 
c laro testimonio de la virtud y poder de 
la divina gracia que no puede e l hombre 
dexar de referir cosas de tan grande ad-
miración y edificación. En la Kalenda à 
los diez de Julio se escrive e l martyrio 
admirable de un s a n d i o , por nombre 
V i a n o r : de quien se refieren o c h o mane-
ras de tormentos que le fueron dados. 
Porque primeramente colgándolo de un 
p a l o , l o azotaron cruelmente: y lueg-o 
le cortaron las o r e j a s , y le arrancaron 
los dientes: y despues le punzaban las 
carnes con punzones encendidos , para 
que fuego y hierro juntamente le a t o r -
mentassen: y tras esto le a g u g e r a r o n l a s 
piernas por los t o v í l l o s , y arrancaran 
e l o jo derecho, y le dessollaron e l cuero 
de ¿a cabeza. Y visto y a por expenen -
eia que era invencible la constancia del 
m a r t y r , dieron fin k esta batalla c o r -
tándole la cabeza. Estaba presente à to-
do esto un G e n t i l , por nombre S y l v a n o : 
e l qual espantado desta tan grande f o r -
taleza y paciencia , y j u z g a n d o (como 
hombre prudente , y a lumbrado por el 
Spiritu Sandio) que era impossible no 
rendirse un hombre con tan estraños 
tormentos, si no fuera milagrosamente 
é l confortado por D i o s ; convencido con 
este a r g u m e n t o , no solo recibió la fé de 
C h r i s t o , sino también luego l a confes-
sò. P o r l o qual cortada la l e n g u a , y la 
c a b e z a , negoció en breve espacio la 
corona del reyno perpetuo. P o r este 
exemplo entenderá el prudente ledior 
quan grande confirmación de nuestra 
fé sea el testimonio de tantos cuentos 
de martyres : pues uno solo bastó aqui, 
y en otros muchos m a r t y r i o s , para 
convertir à muchos de los que presen-
tes estaban. 

Mas 

M a s quién podrá c a l l a r el martyrio 
de un mochacho de quince años , por 
nombre A g á p i t o , que se lee en la K a -
lenda k los diez y ocho dias de A g o s -
to? Porque con ser este glorioso m a r -
tyr de la edad susodicha, passó por tan-
tos tormentos, que apenas uvo parte en 
su cuerpo que no fuesse atormentada 
con su proprio tormento. Porque él pri-
meramente fue cruelmente azotado : y 
luego encarcelado y a f f l ig ido con ham-
bre de quatro dias : y de aqui le saca-
ron y bolvieron segunda v e z k azotar , 
renovando las l lagas viejas con las nue-
vas. T r a s esto le echaron carbones e n -
cendidos sobre la cabeza , y le quebra-
ron las mexil las: y desnudándolo, y col-
gándolo de los p i e s , encendieron deba-
x o d e su cabeza un f u e g o de leña verde, 
para darle humo a narices : y baxando-
lo de a l l í , le echaron agua hirviendo 
sobre el vientre : y no contentos con es-
to , echáronlo a las fieras para que l o 
despedazassen ; mas ninguna del las le 
tocó. Y visto y a que toda esta carnice-
ría era d e ' v a í d é , mandaron córtale l a 
cabeza. Pues quién avrá que conside-
rando esta tan estraña fortaleza en tan 
tierna edad , no glorifique a Dios , y no 
vea quan grande sea el poder de su gra-
cia , y quan grande la virtud de la C r u z 
de Christo , que tan poderosamente en 
este martyr triumphó del mundo? O di-
chosa edad ! ó dichosos quince años, 
que tan magníficamente gloríficastes a 
D i o s ! 

Y qué diré también de una sandia 
m u g e r , q U e ( c o m o cuenta U s u a r d o ) qua-
tro veces en diversos tiempos fue a c c u -
sada por Chris t iana, y tantas veces de 
nuevo atormentada, sin poder todos es-
tos tormentos menoscabar un punto de 
su f é ? Qué diré de aquella dichosa ma-
dre por nombre Sapiencia , que tenía 
tres h i j a s , que verdaderamente eran 
hijas de tal n o m b r e , c u y o s nombres eran 
Fé , E s p e r a n z a , y Charidad ? Las q u a -
les todas con su sandia madre a l c a n z a -
ron corona de martyr io en R o m a , im-
perando A d r i a n o : como refiere el mis-

m o Usuardo en la Kalenda del primer 
día de A g o s t o . 

Y por ser esta una obra tan r e g a l a -
d a de la divina providencia para con 
estas esposas suyas , no dexaré de contar 
aqui otro semejante regalo de dos her-
manos (aunque no fueron martyres) cu-
y o s nombres eran G e r a r d o , y V e d a r d o : 
los quales nascieron en un mismo día, y 
en un mismo dia fueron hechos O b i s -
pos , y en un mismo dia partieron des-
ta vida para la gloria : como refiere el 
mismo U s u a r d o a los ocho de Junio. 
Pues quién no reconosce en esto el rega-
l o de la providencia divina para con sus 
sandios? 

He querido referir aqui estos g l o -
riosos martyr ios , para que por estos se 
conozcan otros muchos que aqui no se 
refieren ( c o m o está d i c h o ) y para que 
se vea quan grande era la fé y lealtad 
que los s a n t o s martyres tenían para 
con su Dios y Señor , y qual el amor 
y reverencia que le tenían ; pues antes 
querían padescer mil generos de t o r -
mentos, que estár por un solo momento 
en desgracia suya , y padescer el tor-
mento de la consciencía , si ante él se 
hal láran culpados y desleales. Pues qué 
dirán aqui los que están los meses y los 
años en peccado mortal por no vencer 
un appetito desordenado? Y con esto 
comen , y beben , y h u e l g a n , teniendo 
a Dios por contrario y enemigo ? V e a n 
también los tales quan engañados v i -
ven pareciendoles caro comprar el rey-
no del cielo con la guarda de los man-
damientos d i v i n o s , aviendolo compra-
do los martyres con el despedazamien-
to de todos sus miembros. Y vean tam-
bién qué escusa tendrán los amigos de 
deleytes el dia del juicio , quando los 
confunda el juez con el exemplo de 
mil lares de martyres que all i parece-
rán con las señales gloriosas de sus 
martyrios. 
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C A P I T U L O X X I . 

Dedúcese de todo lo dicbo quán grande 
confirmación de nuestra f é sea ¡a sangre 
de los martyres : ponderando las princi-

pales circunstancias que intervinieron 
en sus martyrios. 

AG o r a será necessario philosophar 
sobre lo que está dicho. Y bien 

entenderá el prudente Ledior quánto 
avia que decir y encarescer sobre c a d a 
batalla destas , si hiciera aqui el h o m -
bre off icio de predicador, y no de his-
toriador. M a s esto quedará para la de-
voción y admiración de los que lo l e y e -
ren. Pero lo que á mi intento y proposito 
pertenesce (que es confirmar la verdad 
de nuestra fé con el testimonio de los 
m a r t y r e s ) esto solo entiendo declarar. 

Pues para entender la grandeza des-
tas batallas debe e l prudente ledior pon-
derar todas las circunstancias que en 
ellas entrevinieron. Entre las quales ha-
l lará cinco señaladas: cada una de las 
quales considerada por sí sola es un 
grande argumento y testimonio de nues-
tra fé : y assi será mucho mayor el de 
todas cinco juntas. 

I. Pues entre estas circunstancias la 
primera es el numero da los martyres 
que por ella padescieron. Porque á la 
cuenta de lo que se alega de Sant H i e -
r o n y m o , que si la Iglesia uviesse de 
celebrar las fiestas de todos los marty-
res , tendria para cada uno de los dias 
del año mas de cinco rail : siendo pues 
esto a s s i , y teniendo el año trecientos y 
sesenta y seis d i a s , eche cada uno l a 
c u e n t a , y verá que son muchos mas 
de un millón de martyres , que en los 
trecientos años que duró la persecución 
de la Iglesia padescieron. Y ser esto as-
si , se confirma por el testimonio de 
Sant Juan Evangelista : el qual v ió k 
todos ellos en su revelación vestidos de 
ropas blancas, y con palmás en las ma-
nos : cuyo numero era tan grande, que 
(como él dice) (a) nadie lo pudiera c o n -
tar. Y que estos fuessen los sandios mar-

tyres , declara é l diciendo que el Angel 
que le mostraba estas c o s a s , l e pregun-
t ó : Estos que vees aqui vestidos de ro-
pas blancas , quién son , y de dónde vi-
nieron? V o s (respondió é l ) Señor mió, 
lo sabéis. Estos (dixo el A n g e l ) son los 
que vinieron aqui passando por grandes 
tribulaciones, y lavaron sus ropas, y las 
pararon blancas con la sangre del cor-
dero. Los quales ya no padescerán mas 
hambre , ni sed, ni los fatigará el sol, ni 
el ardor del e s t í o ; porque e l cordero 
que está en medio del throno , los regi-
rá y l levará a beber a la fuente de las 
aguas de vida : y Dios será el que en-
xugará las lagrimas de sus ojos. Todas 
estas palabras declaran tratarse aqui de 
la g loria de los martyres : los quales 
son tantos en n u m e r o , que ( como el 
Evangel ista d ice) nadie los podria con-
tar. Con lo qual paresce ser verdadera 
la sentencia de Sant Hieronymo que des-
te número trata. Este es pues el primer 
testimonio de nuestra fé , aver padesci-
do por el la esta infinidad de martyres. 
Porque dende que Dios crió e l mundo, 
tal persecución y matanza jamás se vió; 
ni donde los hombres acceptassen tan 
de corazon y de verdad la muerte. Y 
pues nos consta que no pudieran perse-
verar los martyres en la constancia de 
su fé en medio de tantos y tan horribles 
tormentos sin especialissima gracia y 
assistencia del Spiritu Sandio (como lue-
g o declararemos ) sigúese que él era el 
que en el los y por ellos daba testimonio 
desta verdad. D e donde se infiere que 
assi como los martyres son innumera-
b l e s , assi lo son los testigos desta ver-
dad. L o qual es grande confirmación de 
nuestra fé . 

II. L a segunda circunstancia que 
acrescienta mas la verdad deste testimo-
nio , es la calidad de las personas que 
padescian. Y en esta cuenta entran to-
das las edades , y qualidades de perso-
nas , v i e j o s , y mozos , y mochachos , y 
doncellas delicadas, y personas de alto 

linaje, y de grandes dignidades y rtque-
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zas , y gran numero de Obispos sandlis-
simos y dodl iss imos, que no se entrega-
ran tan fáci lmente k la muerte sin m u -
cha consideración. Siendo pues tan 
grande el numero d e los martyres c o m o 
está dicho ( y mas de personas tan qua-
lificadas) quién no vee entrevenir aqui 
el dedo y la virtud de D i o s , que los e s -
forzaba k a b r a z a r voluntariamente la 
ultima de las cosas mas terr ib les , que 
es la muerte v io lenta? Porque si estos 
fueran pocos ( c o m o algunos hereges 
obstinados que padescieron por sus h e -
r e g í a s ) no nos marav i l láramos tanto: 
pero ser tan grande e l numero (como es-
tá dicho) quién no reconoscerá aqui par-
ticular virtud y assistencia de Dios? 

III. L a tercera circunstancia es la 
estraña crueldad, y terribil idad, y mu-
chedumbre de tormentos renovados 
unos sobre otros, c o n q u e atormentaban 
k los fieles. M a s estos qué lenguas, qué 
p a l a b r a s , qué ingenio , qué eloquencia 
los podrá perfeélamente e x p l i c a r ? ! E n 
el capitulo diez y siete, en el § . quarto 
y quinto desta segunda Parte escrivien-
d o l a s maneras de tormentos de los mar-
tyres , tratamos esto. P e r o sobre las que 
a l l í re fer imos, a y otras 110 menos crue-
les y espantosas que aquellas. Porque es 
verdad que dende el principio del mun-
do hasta entonces nunca tan nuevos y 
estraños l inajes de tormentos se vieron, 
ni oyeron jamás. Y no contentos los ty-
rannos con un solo tormento, acabado 
este , inventaban otro , y despues deste 
otro, y otros : de tal modo que llegaban 
a s i e t e , y ocho , y nueve maneras de 
tormentos 5 y muchos destos en donce-
l las nobles y del icadas (como fue sanc-
ta Prisca , M a r t i n a , Eulal ia , Barbara , 
Anastasia , Christina y otras ta les) de 
modo que ni en e l cuerpo del martyr 
a v i a cosa sana en que lo atormentar, ni 
en los verdugos mas fuerzas para pro-
seguir en su crueldad. Pues quién no 
philosophará a q u i , y no verá que esta 
fortaleza y constancia ( y mas en tales, 
y tantas personas) es cosa que sobrepu-
j a toda la facultad de las fuerzas huma-

ñ a s : y que no fuera possible perseverar 
la doncel la del icada en la continuación 
de tantos tormentos, si no tuviera k D í o s 
en su anima ? Y ser esto ass i , vérnoslo 
por los muchos que se convertían k l a 
f é , y padescian por e l la sin ver mi la-
g r o a l g u n o , por solo entender que ta l 
fortaleza y paciencia no era obra huma-
na , sino divina.- Porque de otra manera 
cómo fuera possible no d e s m a y a r un 
cuerpo flaco de una doncella con tanta 
l luvia de tormentos, c a r g a d o s k porfía 
unos sobre otros ,•• teniendo el remedio 
tan a la m a n o , como era poner un gra-
no de encienso al idolo : y mas viendo 
k muchos Christianos desmayar y o b e -
descer k los tyrannos por escapar des-
tos tormentos? Ass i que no se puede ne-
gar smo que el dedo y virtud de Dios 
entrevino aqui, y les daba esta tan gran-
de virtud y fortaleza. Y aunque bastan 
y sobran para la prueba desto los exem-
plos que hasta aqui avernos referido, 
pero no dexaré de añadir k los susodi-
chos o tro que no podrá dexar de poner 
admiración k los que l o leyeren: el qual 
se refiere en l a Kalenda k los doce dias 
de Odiubre. Este es de una noble virgen 
Romana , por nombre Anastasia : la 
qual renunciados los casamientos y bie-
nes del m u n d o , se a v i a consagrado k 
D i o s en una compañía de religiosas. Y 
sabida por el tyranno su fé y religión, 
mandóla traer presa en hierros ante s í . 

Y vista su constancia , mandó primero 
darle de b o f e t a d a s , y desnudándola, 
ponerle f u e g o debaxo , y despues r o -
ciarle todo el cuerpo con aceyte y p lo-
mo derret ido: y levantada en el c a v a -
l l e t e , mandó que k podér de palos le 
quebrantassen y molíessen todos los 
huessos , y junto con esto le arrancas-
sen de raíz las u ñ a s , y también todos 
los dientes , y cortarle los pies, y las 
manos, y ambos sus pechos virginales. 

Y finalmente viendo que su furor era 
del todo v e n c i d o , desesperado de la 
vidloria , le mandó cortar la cabeza. 
Pues ( bolviendo a nuestro proposito) 
quién a v r á tan c i e g o , que no vea ser 
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impossible que una virgen tan del icada 
no se ablandasse con tantos y tan terri-
bles tormentos , si dentro de sí no estu-
v iera toda l lena de Dios? 

M a s no solo ponía el Spiritu Sandio 
en sus voluntades esta fortaleza , sino 
también infundía en sus entendimientos 
una tan grande luz , que los inclinaba a 
creer con m a y o r firmeza los artículos y 
mysterios de la fé (aunque sean sobre 
toda razón ) que l o que se vee con los 
o j o s , y toca con las manos. Y tener e s -
ta fé ( c o m o dicen) en sana paz , g u a n -
do no cuesta s a n g r e , no es m u c h o : mas 
perseverar en ella quando es combatida 
con grandes tormentos , esto es obra de 
la virtud y poder de Dios. Sant Pedro 
seguramente caminaba-por encima de 
las aguas de la mar quando ella estaba 
q u i e t a ; mas quando vió sus o l a s levan-
tadas con un grande viento , l u e g o c o -
menzó k titubear en la f é (a). Pues assi 
decimos que no es mucho estar los hom-
bres firmes en la fé en tiempo de paz: 
mas conservarla en el tiempo de l a tor-
menta , quando los vientos y ondas de 
las persecuciones se levantan contra 
e l l a , y le dan tan grandes baterías ; y 
que esto no baste para desquiciar al 
hombre de la fé , ni perder un punto de-
1 1 a , ni de la confession della , obra es 
de la virtud y gracia divina , y no de 
qualquiera g r a c i a , sino de muy grande 
y singular gracia . Porque grac ia tenía 
Sant P e d r o , y revelación de l a divini-
dad del Sa lvador , y muchos milagros 
avia visto que daban c laro testimonio 
della: mas es tan grande la flaqueza hu-
mana , y el temor natural de la muerte, 
que sin ver é l la cara de los tyrannos, y 
el horror de sus tormentos, bastó la v o z 
de una mozuela para hacerle negar. P o r 
el qual exemplo entenderá el prudente 
ledtor quánta l u z y fortaleza del c ie lo 
era necessaria para estar los martyres 
constantes en l a fé en medio de tantas 
tempestades y tormentas , pues el Pr in-
cipe de los Apostoles desmayó y negó 
con tan liviana causa. Porque sin duda 

es grande maravilla- y obra de-Dios te-
ner esta firmeza de fé en cosas que so-
brepujan la faoultad de l a razón, quan-
do se atravíessan por medio grandes 
contradiéliones y persecuciones,, que 
dan batería cruel á esta misma fé-

I V . L a quarta circunstancia.acres-

c ientaaun mas ía m a r a v i l l a desta cons-
tancia de los martyres : que-fue la ma-
nera del padescer , y la voluntad de pa-
descer. Porque siendo tan espantosos y 
horribles los tormentos ( c o m o acaba-
mos de d e c i r ) muchos d e l l o s , ni se 
acobardaban , ni se acuytaban en pre-
sencia de los tyrannos : antes con toda 
libertad y esfuerzo condenaban sy cruel-
dad , y reprehendían sus v i c i o s , y escu-
pían , y deshonraban sus dioses, dicien-
do que eran demonios del (infierno.: y 
burlaban de sus Emperadores) Y ( l o 
q u e m a s e s ) muchos d e l l o s , po solo 
hombres , sino también d o n c e l l a s , sip 
ser buscadas se o f r e c í a n voluntariamen-
te a padescer por Christo , y se junta-
ban con los martyres , animándolos con 
palabras y corazones generosos a la 
paciencia del martyrio. Pues quién será 
tan c iego que no vea no ser esta obra 
de n a t u r a l e z a , ni de c a r n e , n i de san-
g r e , sino de l a presencia del Spiritu 
Sandio , que en el los y por ellos habla-
ba y tr iumphaba? Donde es mucho de 
notar con grande attencion , que sí esta 
constancia tuvieran los martyres en con-
firmación de una verdad que se alcanza 
por razón natural ( c o m o es a v c r Dios 
en el m u n d o ) no nos maravilláramos 
tanto : mas tenerla en testimonio de las 
verdades que sobrepujan la facultad de 
la razón natural (como es creer que 
D i o s es T r i n o y U n o , y que un hombre 
crucif icado es D i o s ) esto es cosa tan ar-
d u a , que no se puede alcanzar sin espe-
cialissimo f a v o r y lumbre de Dios. 

V . L a quinta circunstancia que de-
clara la presencia y assistencia de Dios 
en las batallas de los m a r t y r e s , es el fin 
desta conquista : que fue la vidloria y 
g loria de Chr is to , y el caimiento y d e s -

(a) Malli. 14. 

tierro de l a idolatría. Porque preten-
diendo aquel dragón infernal por medio 
de los R e y e s y Emperadores con tan 
gran matanza d e Christianos extinguir 
el nombre y la religión de C h r i s t o , y 
establecer la s u y a , succedióle tan al re-
vés este su deseño, que no solamente no 
pudo desarraygar del mundo la religión 
y culto de C h r i s t o ; mas antes el la fue 
tanto mas encumbrada, quanto mas per-
seguida , hasta quedar el campo y la 
v idor ia por el la , y el culto de los ¡do-
los desterrado, y desechado del mundo. 
Y para que mejor esto se entienda, y 
sea Dios por esta maravi l la conoscido y 
g lor i f icado, no dexaré de poner aqui un 
exemplo muy proprio y muy conoscido 
y sabido en nuestra edad. En tiempo de 
los R e y e s C a t h o l i c o s , los hombres que 
a f i c ionados k la ley de M o y s e n , no 
quisieron recebir el E v a n g e l i o , se fue-
ron de Casti l la a otras t ierras: mas 
otros se quedaron en el reyno , y reci-
bieron el baptísmo; pero todavía mu-
chos destos quedaron flacos y tiernos en 
la fé. Por donde el sandio O f f i c i o , pre-
tendiendo limpiar la tierra , y apartar 
la cizaña del g r a n o , procedieron en es-
te negocio con misericordia y justicia: 
usando de misericordia con los peniten-
tes , y castigando k los relapsos y impeJ 

nitentes, mas el cast igo destos también 
era templado con misericordia: pues 
communmente no era mas que a h o g a r 
al que avia de padecer : que es tormen-
to que apenas dura una A v e M a r i a 
(porque la quema mas es deshonra que 
pena ; pues el cuerpo muerto no la sien-
te.) M a s Dios que tiene mil maneras pa-
ra traer los hombres a sí, y manda com-
peler a los que no quieren venir a su 
c e n a , ordenó que con este castigo tan 
misericordioso, en espacio de cien años 
(poco mas ó menos) de tal manera se 
limpiasse la tierra, y apartasse la pa ja 
del grano,que es agora muy poco 6 casi 
nada l o que el sandio Of f ic io tiene que 
hacer en esta parte. 

Ruego pues agora al prudente l e c -
tor haga comparación entre las circuns-
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tancias del un exemplo y del otro: y ha-
l lará que la diligencia del s a n d o O f f i e i o 
duró por e l espacio que diximos de cien 
a ñ o s , poco mas ó menos; mas l a de los 
R e y e s y Emperadores duró casi trecien-
tos años. E l cast igo del sandio Of f ic io 
era el mas breve y blando que puede 
ser : mas qué dirémos de l a terribilidad 
de los tormentos con que los fieles eran 
atormentados , de que arriba tratamos? 
Y estos repetidos unos sobre otros , y 
otros nuevos sobre otros. L o s quales no 
duraban por espacio de una A v e M a r i a ; 
sino por d i a s , y n o c h e s , y semanas en-
teras , dexando estar penando los m a r -
tyres atormentados hasta que k fuerza 
de dolores espiraban. Pues qué diré del 
numero de los muertos? Porque el nu-
mero de los castigados en todos estos 
cien años no sé si l legaría k mil ó dos 
mil culpados que padesciessen. M a s qué 
dirémos del numero de los martyres que 
padescieron?Porque dia uvo en que pa-
descíeron juntos quatro m i l , y en otro 
cinco m i l , y en otro seis m i l , y en otro 
diez m i l , y en otro doce m i l , y en otro 
veinte mil , y en otro treinta mil, y a ve-
ces ciudades enteras , que fueron abra-
sadas y assoladas , sin quedar niño ni 
v ie jo que no passassen a cuchi l lo . Otras 
veces eran tantos los que padescian,que 
el numero del los se remite al conosc i -
miento de solo Dios. Y dexadas a p a r -
te las persecuciones de N e r ó n , y D o m i -
ciano , y D e c i o , y Valer iano , y otros 
t a l e s , osaré affirmar que solo D i o c l e -
cíano con su compañero Maximiano 
martyrizaron mas de cien mil Christ ia-
nos: pretendiendo con esta tán estraña 
carnicería extinguir y desterrar de todo 
el mundo la religión y nombre de Chris-
to. Porque parescia a este tyranno , y 
k los demás tan gran disparate decir 
que un hombre crucif icado entre ladro-
nes era D i o s , y anteponer la religión y 
culto dél a la de sus dioses, que todo su 
estudio y cuidado ponían e n que no 
uviesse en el mundo rastro ni memoria 
de Christo. Resumiendo pues agora l o 
d i c h o , p r e g u n t o : C ó m o siendo tan t e r -
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ribles los tormentos de los martyres , y 
tan grande el numero de los atormenta-
dos , y tantos los años que duró esta 
tempestad, no fueron poderosos los Re-
yes y Monarchas del mundo para extin-
guir el nombre y la religión de Christo? 
M a s qué digo extinguir? O admirable 
Dios en todas sus obras! O maravi l la 
digna de ser con lenguas de Angeles en 
todo el mundo predicada ! N o solo no 
bastaron para esto ; mas antes ( lo que 
sobrepuja toda admiración) como si las 
persecuciones dellos fueran favores 
nuestros , y persecuciones dellos , assi 
succedió el negocio tan al revés , que 
Christo quedó vencedor y triumphador, 
y adorado del mundo: y las estatuas de 
sus dioses fueron derribadas, y despe-
dazadas , y acoceadas , y susíemplos y 
altares abrasados y puestos por tierra. 
Pues quién será tan ciego que no r e c o -
nozca en estas dos cosas tan estrañas la 
virtud y assistencia de Dios? Porque de 
otra m a n e r a , cómo bastaron cien años 
para limpiar á Castilla de la cizania que 
en ella a v i a , c o n tan blandos y miseri-
cordiosos cast igos: y no solo no basta-
ron trecientos con tan terribles y prol i -
xos tormentos para extinguir el nombre 
y la religión de Christo, y establecer l a 
de sus d ioses ; mas antes la religión de 
Christo cresció con las persecuciones, y 
l a de los falsos dioses quedó deshecha 
y desterrada del m u n d o , y Roma que 
era cabeza de la idolatría, quedó hecha 
cabeza de l a Iglesia, y los Emperadores 
Romanos que la perseguían, se subjec-
taron k los pies del V i c a r i o de Christo? 
Pues qué hombre avrá tan c iego,que no 
reconozca aver entrcvenido aqui (como 
díximos) el dedo de Dios? Porque quién 
era poderoso para obrar esta tan grande 
maravi l la ,s ino Dios? Y de qué otra ma-
nera avia de triumphar Christo del mun-
do y de la idolatría, sino desta manera? 
E s este discurso tan poderoso para corro-
borar el testimonio que los sandios mar-
tyres dieron de nuestra fé , íjue por solo 
él (aunque mas no uviesse) d o y por bien 
empleada t o d a laescr iptura deste libro. 

iK 

Relación de siete Sacerdotes que pades-
cieron por la f é de la Iglesia Romana 

el año de 1582. en Ingla-
terra. 

ES tan gloriosa y tan admirable 
(Christiano ledlor) esta materia de 

la constancia de los sandios martyres, 
que es necessaria particular lumbre y 
gracia de nuestro Señor para saber esti-
marla , y gustar della. Para l o qual es 
alguna manera de impedimento ser la 
cosa tan antigua , y que tantos años ha 
que passó. Y por esto me paresció refe-
rir aqui el martyrio de siete muy vir-
tuosos y Cathol icos Sacerdotes que pa-
descieron agora en nuestro tiempo en el 
reyno de Inglaterra. Y no dubdo que 
por ser la cosa tan reciente, mueva mas 
nuestros corazones que las passadas. Y 
por aqui podremos entender quan gran-
de fue la constancia y fortaleza de aque-
llos antiguos martyres : de los qualés 
muchos padescieron mayores y mas pro-
lixos tormentos que los presentes. 

L a relación desto escrivíó summa-
riamente al R e y Cathol ico nuestro Se-
ñor , D o n Bernardino de M e n d o z a , su 
Embaxador . M a s una persona que pre-
sente se ha l ló k la muerte de aquellos 
Padres , escrív ¡ó una carta en lengua 
Latina k un amigo s u y o , declarando en 
particular de la manera que el negocio 
passó. L a qual v a aqui trasladada en 
lengua E s p a ñ o l a , para edificación y 
consolacion de los ledtores. 

La Carta comienza assi. 

LO S días passados escríví a v . m. lo 
que passó acerca de la muerte del 

Reverendo P a d r e Edmundo Campion, 
de la Compañía de Jesús , y de los de-
más Sacerdotes que con é l , y despues 
dél padescieron por la fé Catholica el 
primer dia de Diciembre del año passa-
d o d e 81 . y en el primero de Marzo si-
guiente. M a s agora como la divina bon-
dad a y a ordenado l lamar k la misma 

co-

corona otros siete Sacerdotes suyos, pa-
rescióme que convenia k la razón de 
nuestra amistad communicar con v . m. 
estas cosas ; para que entienda en qué 
estado es tamos, y quánto debemos a 
nuestro Señor y S a l v a d o r Jesu-Christo, 
que esta tan insigne constancia de c o n -
fession dió aun k mancebos en este nues-
tro tiempo. E l negocio pues passó en 
esta forma. 

Lunes a 28. del mes de M a y o pas-
sado de 1 5 8 2 . sacaron por dos veces al 
martyr io siete Sacerdotes de la ciudad 
de Londres. L a primera vez sacaron 
tres : conviene saber , T h o m á s Fordo, 
Juan Schirto , y Roberto Fonsano, a t a -
dos unos con otros de pies y manos. Y 
puestos el los encima de un zarzo de 
mimbres boca arr iba , l leváronlos arras-
trando por todas las calles de Londres, 
atados a las colas de unos c a v a l l o s : y 
como venían arrastrados por tierra , y 
l lov ía mucho , era cosa lastimera ver 
quan enlodados venian antes que l legas-
sen al lugar del tormento. M a s quando 
l legaron a é l , determinaron matar k ca-
da uno por s í ; para que el uno viesse 
los tormentos del otro , y con esto se 
ablandasse y mudasse su proposito. Y 
en el primer lugar sacaron k T h o m á s 
F o r d o , varón dodto y g r a v e , y de m u -
cha autoridad : al qual desataron del 
zarzo en que venia , y lo subieron en un 
carro , para que arrojado de la pértiga 
alta del carro , fuesse mas fácilmente 
ahorcado. Este F o r d o fue hal lado en la 
misma casa con el Padre Campion , y 
y a avia occupadose por espacio de sie-
te años en cultivar la viña del Señor en 
Inglaterra , y avia t rabajado muy bien, 
y adquirido muchas animas a Christo 
por la ardiente predicación de la fé 
Cathol ica , y exemplo de vida severissi-
ma que hacia. Este pues como viniesse 
k la presencia del pueblo, hecha la señal 
de la C r u z (que los hereges abominan) 
comenzó abiertamente a decir quién era , 
y qué professaba, y por qué causa era 
venido a aquel l u g a r : esto es , por ser 
Catholico. Y por singular grac ia de D i o s 
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dotado de dignidad S a c e r d o t a l : y que 
venia k morir por la confession de la f é 
Cathol ica : la qual predicaba ser a t o -
dos necessaria para su salvación , y que 
no podía a l g u n o escapar del eterno tor-
mento , si no estuviesse en la unión des-
ta fé Cathol ica . Por tanto a todos exhor-
taba que emrassen dentro del arca de l a 
Iglesia Cathol ica . Y comenzando e l 
martyr k decir otras cosas, con las q u a -
les los ánimos de los que presentes esta-
ban no p o c o se m o v i a n , el Vizconde de 
Londres ( q u e presidia a la execucion 
deste juicio) impedió lo que iba hablan-
d o , y le defendió que no passasse a d e -
lante; sino que solamente confessasse sus 
trayeiones contra la p a t r i a , y contra e l 
Principe d e l l a ; y pedido perdón dellas, 
se aparejasse para morir. A l qual res-
pondió F o r d o : N o tengo que confessar 
cosa de trayeiones, las quales nunca me 
han passado ni aun por imaginación; ni 
vosotros mismos me decís esso de veras, 
sino engañosamente; porque sabéis muy 
bien que estaba y o en Inglaterra esse 
dia, que vosotros fingís essas, no sé qué 
trayeiones , en R o m a . Y demás desto, 
quién no sabe que muchas veces nos 
aveis offrescido la v i d a y l i b e r t a d , si 
quisiessemos descubrir al Magistrado 
los Catholicos con quien aviamos esta-
do en esta tierra? Ass i que ficción es lo 
que nos accusais de trayeiones. L a ver-
dadera causa de nuestra muerte es la 
religión Cathol ica: la qual professamos, 
la qual p r e d i c a m o s , y la qual testifica-
mos con el derramamiento de nuestra 
sangre. Esto vee nuestro D i o s , que e s -
cudriña los corazones , y que reve lará 
l o escondido de las tinieblas , y a c u y o 
tribunal nosotros subimos o y . 

A p e n a s a v i a hablado esto el martyr 
de Christo , quando el Vizconde m o v i -
do con ira, interrumpió la p l a t i c a ; por-
que temia que F o r d o persuadiesse a l 
pueblo lo que decía : y a f rentó lo , l l a -
mándole Papista y t raydor . 

Y preguntóle qué sentía de la Bula 
de Pío V . con la qual condenaba a la 
R e y n a de Inglaterra. A lo qual F o r d o 
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respondió: Y o ni preguntado ni accusa-
do , ni condenado , fui en el juicio de la 
Bula de Pió V . assi que no ay para que 
a g o r a me preguntes esso. L u e g o salió alli 
un mancebo desvergonzado que se daba 
por accusador de Fordo, diciendo falsos 
testimonios contra é l : y junto con esto 
le propusieron ciertos artículos de una 
conjuración, que decian averse hecho 
en R o m a contra la R e y n a , diciendo que 
el Padre se había hal lado en e l la . P o r -
que ponen grande diligencia los hereges 
para que no entienda el pueblo que n a -
die padesce por la Religión ; porque no 
se confirmen mas en e l i a , viendo lo que 
los Sanftos padcscen por e l l a ; sino que 
padescen por t rayc ion; y assi los just i-
cian con la misma pena d é l o s traydores. 

§• I. 
Constante confession y martyrio de los 

SanCtos , con otros tres compañeros 
de su f é y constancia. 

E N este t iempo el P a d r e se recogió 
a su acostumbrada oracion y con-

templación sin hacer caso de las inven-
ciones de sus mentiras : y esto hecho, 
mandóle e l V izconde que metiesse la ca-
beza en l a cuerda , como quien luego 
a v í a de padescer. Mas el V izconde s a -
l ió de nuevo con prometerle perdón, li-
bertad , y v ida por parte de la R e y n a , 
sí en a lguna cosa consintiesse, ó dixesse 
contra la autoridad del Romano Pontí-
fice. A l o qual respondió F o r d o que por 
ninguna via tal haría: y que estaba apa-
r e j a d o para morir por qualquier cosa, 
por muy pequeña que fuesse, que tocas-
se á l a fé de la Iglesia Romana. M a s los 
hereges daban voces por todas partes, 
diciendo: D i alguna palabra , F o r d o , 
contra el Pontífice R o m a n o , y no mori-
rás. A esto no respondió e l martyr; sino 
rogaba á todos los Cathol icos que h í -
cíessen oracion á nuestro Señor con él 
y por él. V is to pues el Vizconde que 
nada podía acabar con é l , mandó que 
lo justíciassen. Entonces el martyr de 
Christo despidiendose de todos , y per-

donando de corazon a todos lo que con-
tra él injustamente avian h e c h o , levan-
tando las manos y los ojos al cielo ,co-
menzó á repetir estas palabras con gran-
de affedlo : Jesús, Jesús, seáis agora pa-
ra mí Jesús : y diciendo esto fue derri-
bado del c a r r o en que venía , y quedó 
co lgado de la c u e r d a : y quitado de alli 
medio v i v o , fue despedazado por el 
v e r d u g o en muchas partes. ; 

Despues de Fordo fue levantado 
Schirto , y puesto en el c a r r o : y pas-
sando por donde estaba el cuerpo de 
F o r d o despedazado , tomólo en las ma-
nos, en la manera que podia, y á gran-
des voces dixo : O mi F o r d o , que tan 
dichosamente acabaste la carrera de tu 
confession! O bendita anima que volas-
te al cielo deste cuerpo morta l ! Ruega 
agora por mí á esse Señor que clara-
mente vees. Estas palabras affligian el 
corazon del Vizconde. Pero mas se em-
bravescieron los hereges por ver que 
pedia favor á la Beatissima Virgen Ma-
ría. M a s su confession fue , que él vi-
vía conforme k l a d o f l r i n a que avia 
aprendido y enseñado en la Iglesia Ca-
thol ica: la qual avia de testificar agora 
con su sangre. Y entonces alegrándose 
en espíritu , prorrumpió en estas pala-
bras : O Señor Dios y Padre Eterno, 
doyte gracias porque me cr iaste , y por-
que por tu Unigénito hijo me redimiste,}' 
porque por virtud de tu Spiritu me sane-
tif icaste,y me has conservado en la fé de 
tu Iglesia Cathol ica : y sobre todo esto 
porque me has traído á esta muerte tan 
gloriosa por tu s a n ñ o nombre. Porque 
aunque e l la á juicio de algunos sea 
affrentosa ; mas para mí es materia de 
grande g o z o y a legr ía . 

Y pesándole mucho al Vizconde 
destas palabras , interrumpió la platica, 
y preguntóle por las trayeiones. Y pa-
ra prueba desto mandó leer los artícu-
los de las trayeiones. En este tiempo el 
varón de D i o s se occupaba en oración, 
sin hacer caso de lo que los hereges 
hacian para engañar al pueblo. Enton-
ces e l Vizconde le oífeseió e l perd<¡n 

de 

de l a R e y n a con la misma condicion 
que l o a v i a offrescido á Fordo . Mas el 
varón de Dios respondió que no accep-
taba la vida con tal condicion. Entonces 
el V izconde deseando vencer su propo-
s i to , mandóle que mirasse el cuerpo de 
Fordo de la manera que estaba alli des-
pedazado , certificándole que lo mismo 
avia él de padescer: y assi luego le pro-
puso el perdón de la R e y n a , si desisties-
se de su opinion. D i x o cjitonces el sier-
vo de Dios : M a s amigo soy de mí ani-
ma q u e d e mi c u e r p o ; haz dél l o que 
quisieres. A q u í el Vizconde : N o quie-
ras, dixo, perderte. Blasphema de aque-
l la ramera Babylonica de R o m a , y abra-
za la misericordia que te offresce tu 
R e y n a : la qual no querría que muries-
ses. A lo qual respondió el martyr: 
N u n c a Dios quiera que abrace y o tal 
misericordia que destruya mi anima. Y 
y o te digo Vizconde , que sí no h i -
cieres penitencia dessas palabras , que 
y o te accusaré en el dia del juicio ante 
el tribunal de Chr is to : porque al V i -
cario que él tiene en la t ierra , l lamaste 
ramera Babylonica . 

C o n esta respuesta indignado el V iz-
conde, mandó luego que lo colgassen: y 
el v e r d u g o comenzó a temblar , y antes 
que le echasse la cuerda en la garganta, 
pidió perdón al saníto varón : el qual 
con rostro alegre respondió: H a z her-
mano lo que te mandan, no t e m a s ; y o 
libremente te perdono. Y sacó del seno 
un pañizuelo en que tenia atados quatro 
reales, que era todo el thesoro que él 
tenia en la t ierra , y diólos al verdugo. 
Y hecho e s t o , dió una voz con grande 
a l e g r í a , como si uviera recibido alguna 
singular consolacion de Dios en su ani-
m a , y dixo : Quien quiera que no mue-
re en la unión de la Iglesia Cathol ica , 
sepa cierto que eternalmente ha de mo-
rir y ser condenado. Y luego dixo 
aquella oracion de la Iglesia: Señor Je-
su Christo , hijo de D i o s vivo , por tu 
passion, & c . Y diciendo e s t o , fue arro-
jado del c a r r o , y quedó ahorcado. 

Despues deste traxeron á Fonsono 

al t a b l a d o ; y accusandole como a los 
o t r o s , de traición , y crimen lasa: m a -
jestat is , é l respondió que ni por pensa-
miento tal crimen le avia passado. D i -
xole entonces el V i z c o n d e : Y o te lo pro-
baré. Reconoces tú á nuestra Reyna por 
cabeza de la Iglesia en las causas E c -
clesíasticas? N o la reconozco por ta l , 
dixo Fonsono. L u e g o traidor eres , dixo 
el V i z c o n d e : porque assi lo han deter-
minado las leyes de Inglaterra. O her-
mosas leyes , d ixo Fonsono, que hacen 
traidores á todos nuestros antepassados, 
los quales no reconocieron tales leyes! 
A esto no respondió el Vizconde ; mas 
oifrescióle el perdón de la R e y n a deba-
xo de las condiciones ya dichas: el qual 
él no quiso recebir. P o r tanto e l V i z c o n -
de mandó que á gran priessa l o despa-
chassen ; porque se daba priessa por 
amor de la l luvia. M a s el varón de D i o s 
comenzó a rezar la oracion del Pater 
noster en L a t í n : en l o qual desagradó 
al V i z c o n d e , y á los otros hereges; por-
que quisieran que la rezára en Inglés: 
mas Fonsono no lo quiso h a c e r , dicien-
do que él sabía bien Latín, y que los Ca-
tholicos podían muy bien juntamente 
con é l orar en L a t i n : y que él no hac¡3 
caso de las oraciones de los hereges y 
scismatícos, c u y a s voces sabia que eran 
aborrescibles á Dios. Sal ió entonces un 
predicador herege , diciendo: Reza l a 
oracion del Pater noster , c o m o Christo 
la rezó : al qual respondió el martyr: 
Christo no la rezó en lengua Inglesa. Y 
dicho e s t o , y comenzando á decir: Cre-
do in Deum Patrem con l o demás del 
Credo, a. medio camino l o derribaron 
del lugar en que estaba , y assi l o m a r -
tyrizaron. 

L o susodicho se hizo un dia muy de 
mañana: y por estar l loviendo se h a l l a -
ron pocos á este auto. Y cessaudo la llu-
v i a , corrió luego la fama de los que que-
daban para m a r t y r i z a r , y acudió gran 
numero de gente para verlo. Enronces 
sacaron del mismo castil lo de Londres 
otros quatro Sacerdotes : L o s quales 
iban tendidos de espaldas y boca arriba 

en 



en un zarzo de mimbres, atados los unos 
con los otros, arrastrándolos á las colas 
de unos caval los . L o s nombres destos 
e r a n , Gui l le lmo Filbeo , Lucas Ribeo, 
Lorenzo R i c a r f o n o , y Thomás Cótamo. 
T o d o s estos al salir de la c á r c e l , y en 
e l camino iban cantando el hymno, Te 
Devm laudamus, C'Se. Y llegados al l u -
g a r del tormento, mataron á cada uno 
por sí , como a los primeros: y la misma 
forma se guardó con ellos que con los 
passados. Porque á cada uno por sí se 
le offresció e l perdón de la Reyna con 
las condiciones y a dichas. Y todos ellos 
con igual virtud y constancia lo dese-
charon. Y antes de la muerte de cada 
uno se leían aquellos articulos de la trai-
ción para infamarlos; y de las respues-
tas que el los daban , claramente se veía 
ser fingidos engañosamente. Salió t a m -
bién un desvergonzado calumniador, por 
nombre M u n d e o , que publicamente los 
a c c u s a b a : mas nada d e c i a , sino inju-
rias y maldiciones. Instaban también los 
predicadores hereges pidiéndoles que 
hiciessen con ellos oracíon en lengua 
Inglesa. L o qual el los por ninguna vía 
quisieron hacer , diciendo que ellos no 
podían orar sino con los que estuvíessen 
en la unión de la Iglesia Catholíca. 

§. I I . 

Martyrio del Padre Thomás Cótamo. 

Finalmente como los caval leros de 
Chrísto en ninguna c o s a , por pe-

queña que fuesse, quisiessen consentir 
con la voluntad de los hereges , enoja-
do grandemente el V izconde de ver c o -
mo ninguno dellos quería acceptar e l 
perdón de l a R e y n a , despues de muer-
tos los tres, acometió astutamente al pos-
trero, por nombre T h o m á s Cótamo, pa-
r a ver si le podía inducir á que accep-
tasse el perdón de la R e y n a con las con-
diciones y a dichas. M a s como el S a c e r -
dote de Christo por ninguna via lo a c -
ceptasse , usó con é l desta astucia. Pre-
guntó á Cótamo si de veras él era c u l -

pado en la traición contra la Reyná, 
como sus compañeros. E l respondió que 
no lo e r a : y que esto era c laro y mani-
fiesto a los mismos adversarios. L o qual 
primeramente p r o b a b a , porque él no 
estaba en Italia al tiempo que ellos de-
cían que se avia tratado aquella conju-
ración contra la Reyna. L o segundo, 
porque él a v i a buelto de Francia á In-
g laterra por convalescer de una recia 
enfermedad. Y que avia sido embiado 
por los Padres de la Compañía de Jesús 
(entre los quales avia cumplido un año 
d e probacion) pero con licencia de los 
Superiores estaba diputado para ir á las 
Indias: mas por consejo de los médicos 
a v i a venido á su natural patr ia , que era 
Inglaterra , hasta recobrar la salud,que 
con una larga enfermedad avia perdido. 
Y l legado á esta t ierra , no se escondió, 
como hombre que no sabía parte deste 
crimen. Y como entendió que el Magis-
trado andaba en busca dél para llevar-
l o á la c á r c e l , él se offresció de su pro-
pria voluntad á la cárce l : lo qual nun-
ca hiciera, si se tuviera por culpado en 
aquella t ra ic ión; afirmando que la cau-
sa de su prisión y de su muerte , era la 
confession de la fé Cathol íca . D i x o en-
tonces el V i z c o n d e : Pues tú , Cótamo, 
has de desechar la vida que de gracia 
te offresce la R e y n a ? N o por cierto (di-
xo él) si la R e y n a me la quiere d a r , an-
tes la rec ibo, y le doy gracias por ella. 
O y e n d o esto el Vizconde , pretendien-
do e n g a ñ a r l e , mandó que le desatas-
s e n , y quítassen la soga de la gargan-
t a , y baxassen del c a r r o , y que se fues-
se libremente. 

Viendose pues Cótamo l ibre , mara-
vil labase deste perdón, porque no enten-
día el engaño: y assí se dispone para ir-
se. Dixole entonces el V i z c o n d e : Y a es-
tás l ibre, Cótamo. Sola una cosa te fal-
ta : que des alguna muestra de agrades-
cimiento á tu R e y n a por esta gran mise-
ricordia que contigo ha usado. Dixo en-
tonces é l : D o y muchas gracias a l a Rey-
na por este beneficio. Q u é otra mas 
muestra de agradescimiento me pedís-

Queremos (dixo el V i z c o n d e ) que delan-
te deste pueblo declares que tienes otra 
opinion que la destos t raydoresque han 
p a d e s c i d o , y q u e no consientes con ellos. 
Esso no puedo y o h a c e r , dixo C ó t a m o ; 
porque en la causa de la religión t o t a l -
mente siento l o que el los sintieron. A l o 
menos, si quiera (d ixo e l V i z c o n d e ) 
muestra alguna d i f e r e n c i a entre tí y 
ellos. N o s é , d ixo C ó t a m o , cosa-en que 
me diferencie dellos. A l o menos (d ixo 
el Vizconde) dec lara que no concuer-
das c ó n e l l o s en la autoridad d e l R o -
mano Pontífice. N o puedo (dùco C ó t a -
m o ) discordar del los en essa; materia. 
Pues en iodo ( d i x o e l V i z c o n d e ) c o n -
sientes con la opinión de aquellos t ra i -
dores? En todas las cosas , dixo C ó t a -
m o , que pertenescen à i a fé -Catholíca 
consiento con aquellos sandlos S a c e r d o -
tes. O í d a esta ultima respuesta el V i z -
conde movido con grande ira-, mando 
que bolviessen à Cótamo al carro de 
donde l o avían abaxado, y lo eolgassen, 
y despedazassen. L o -qual fue hecho à 
gran priessa, y con gran f u r o r , y p a l a -
bras injuriosas: y assi padesció este S a -
cerdote sanétissimamente comO.los otros. 

Esto es l o que l a sobredicha carta 
refiere. P o r l o qual vemos que pudieron 
estos venerables Sacerdotes ser muertos 
y atormentados, mas no vencidos. P e r o 
el malaventurado presidente no pudo 
dexar de quedar a f r e n t a d o y confuso, 
viendo que con todas sus artes y diligen-
cias no pudo vencer l a constancia de 
aquellos esforzados caval leros de C h r i s -
to. Y no menos l o quedaría la R e y n a , 
viendo que todos ellos antes avian que-
rido perder la v i d a , que otorgarle la 
dignidad que e l la injustamente a v i a 
usurpado. 

A l g u n o por ventura deseará aqui 

milagros, como los que algunas veces 

nuestro Señor hacia con los mar'tyres 

antiguos. M a s y o no quiero mas milagro 

que ver tal fé , tal for ta leza , tal constan-

c ia , tal lealtad para-con D i o s , y tal l i -

la) Abac. ¡til. 

bertad de palabras pará con el j u e z , y 
un animo tan generoso , que réniendo la 
muerte delante, ni se a c u i t ó n i d e s m a -
y ó , ni habló palabra indigna de su d i g -
nidad Sacerdotal , ni se enflaqueció vien-
do un tan horrible expe&aculo c o m o 
eran los cuerpos despedazados de sus 
compañeros. Esto pues es mas que mila-
gro . Maravi l labase e l Propheta quando 
consideraba el camino que abrió Dios à 
su pueblo en medio del mar Bermejo : y 
dice (a) que considerando esta m a r a v i -
l l a , le temblaba e l corazon y los labios. 
Pues quánto mas gloriosa maravi l la es 
aver dado Dios tal animo y esfuerzo à 
unos.hombres de carne tan flaca, que las 
ondas de tantas aguas de tribulaciones y 
persecucionès no fuessen parte para aho-
gar los y desmayarlos: sino que passassen 
á píe enjuto por este g o l f o tan peligroso, 
sin m o j a r s e , y sin perder punto de la 
fé y lealtad que debían à su Criador? 
L o s hombres que l levan à just ic iar , an-
tes de la muerte van y á medio muertos 
y desmayados: y estos generosos c a v a -
lleros de Chrístoisalén de la cárcel can-
tando : Te Deum laudamus, como si fue-
ran à fiestas, y no à la muerte. Y si d i -
xeran una palabra en f a v o r de la R e y n a , 
pudieran librarse de la muerte, y a c a -
bandola de d e c i r , confessarse ,y pedir 
misericordia y perdón à nuestro Señor: 
y es cierto que l o alcanzáran tan f a c i l -
mente c o m o Sane P e d r o , que mas grave-
mente peccò negando al Señor con jura-
mento, despues de aver visto tantos mi-
lagros suyos (ó). M a s estos fieles siervos 
del muy A l t o , antes quisieron padescer 
tan cruel m u e r t e , que estar por aquel 
tan pequeño espacio en p e c c a d o , y en 
desgracia de su Criador. Esta es pues 
otra nueva manera de milagros que obra 
l a gracia : la qnal quanto era m a y o r , 
tanto menor necessidad tenia del f a v o r 
y esfuerzo de los milagros. L o s quales 
por la m a y o r parte hacia nuestro Señor 
p a r a a y u d a r à l a flaqueza de las donce-
l las delicadas y tiernas que padescian. 

M a s 

(A) Btittb. a i . 



M a s c o m o él sabía que la fortaleza que 
él avía dado a estos sandios Sacerdotes 
bastaba para esforzarlos sin nuevos mi-
l a g r o s , por esso no los quiso h a c e r ; y 
porque los hereges no los merecían ver. 
Y assi queda dec larado que no hacerse 
all í milagros redunda en mayor g lor ia 
de D i o s y de su divina gracia . 

C A P I T U L O X X I I I . 

Martyrio del Reverendo Padre Edmun-
do Campion, de la Compañía de Jesús, 
y de otros dos Sacerdotes que con él 
padescieron; el uno llamado Rodulpbo 
Servino, del Collegio Anglicano que es-

tá en Roma; y el otro Alexandro • 

Brianto, del Collegio Rbemense. 

E N la carta passada se hace mención 

del martyrio del Padre E d m u n d o 
C a m p i o n , y de otros Sacerdotesque con 
él padescieron primero dia de Diciem-í 
bre del año de rail y quinientos y ochen-
ta y uno. 

L a historia del martyrio deste P a -
dre y de sus compañeros es muy digna 
de ser sabida. Porque dellos podemos 
decir con mucha razón que fueron dos 
veces martyres ; una por la fé. y otra 
por la c h a r i d a d : esto e s , una por no 
consentir con los hereges, y otra por no 
descubrir los Catholicos ; aunque mu-
chos tormentos por esta causa les dieron 
(como en el processo se verá) siendo en 
l o uno leales á D i o s , y en l o otro á sus 
proximos y hermanos. 

Este Padre Edmundo Campion era 
de la Compañía de Jesús, hombre de in-
signe virtud y doftrina , y diestro en e l 
estudio de las letras humanas, assi Gr ie-
g a s como Latinas. E r a natural de Ingla-
terra: y assi por esto, como por la emi-
nencia de su virtud y letras, fue l l ama-
do de P r a g a (donde á la sazón estaba) y 
embiado por sus Superiores á Inglater-
ra a confirmar los Cathol icos , y admi-
nistrarles los Sacramentos , y apascen-

tarlos con la d o d r i n a de la fé. Acceptó 
él esta obediencia con gran voluntad y 
zelo de la salvación de las animas, of-
fresciendose á manifiestos peligros por 
e l las : de los quales muchas veces lo 1¡. 
bró nuestro Señor con especial provi-
dencia. T u v i e r o n desto intelligencia los 
hereges que governaban la t ierra, y te-
nían una hambre canina de averio a las 
manos; parte por impedir el officio que 
h a c i a , y parte por saber dél quales eran 
los Cathol icos que é l dudrinaba. Enten-
dió esto un hombre m a l v a d o , y offreció-
se a descubrir este religioso P a d r e , re-
cibiendo grandes promessas del Magis-
t r a d o , si saliesse con ello. Vino pueses-
te traidor á L i p h o r d i a , que es una villa 
junto a O x o n i a , y fingiéndose Catholi-
c o , trató con un conocido suyo que ver-
daderamente lo e r a , y dél supo donde 
moraba. Sabido esto, dió luego aviso al 
Governador de la tierra , por nombre 
Justiniano: el qual vino luego con mu-
cha gente a r m a d a , y cercó la casa del 
P a d r e : el qual á la sazón avia dicho 
M i s s a , y estaba con otros Catholicos 
tratando aquellas palabrasdel Salvador 
que dicen(a): Jerusalém,Jerusalém,que 
matas los Prophetas, & c . Entró luego a 
gran priessa aquella quadril la de lobos 
rabiosos a dar en la manada de las ove-
j a s de Christo que all í se avian juntado: 
y de ai los llevaron presos k una forta-
leza que estaba al cabo de la ciudad de 
Londres. Entrando en esta c i u d a d , iba 
el Padre Campion delante con un som-
brero en la c a b e z a , y en la copa dél pu-
sieron los hereges este t i tulo: Este es 
Campion el Jesuíta sedicioso. Salen lue-
go todos de la ciudad a este espedaculo, 
unos k v e r , y otros á escarnecer de los 
siervos de Dios. Mas el Padre Campion, 
confortado por el S p i r i t u S a n d o , i b a de-
l a n t e c o n u n animo sossegado,y con ros-
tro alegre y sereno, no sin grande ad-
miración de los que l o veían. 

F u e luego encerrado en una cárcel 
escurissima, y tan apretada , que no po-

día 

(a) Mattb, 23. 

día estar ni en pie ni acostado. Su c o -
mer era un poco de pan y agua . A c a -
bo de tres dias sacado desta prisión, fue 
l levado por el r io a la c iudad con e l 
mismo traje que entrára en e l l a , hasta 
el palacio de Roberto: con el qual esta-
ban otros Condes hereges , y dos secre-
tarios de la R e y n a . Delante de los q u a -
les el Padre declaró la causa de su v e -
nida a aquella tierra con tanta manse-
dumbre y prudencia , que el los le que-
daron afficionados ; no poniéndole otra 
culpa sino decir que era Papista. D e 
aquí le tornaron a la c á r c e l , pero t r a -
tándole mas blandamente. Y primero 
procedieron con é l por blanduras y 
grandes promessas, procurando que en 
alguna c o s a , aunque fuesse pequeña, 
consintiesse con ellos. Y viendo que t o -
d o esto era de v a l d e , por estár el Padre 
tan constante en la f é , determinaron de 
dal le tratos de un tormento que l laman 
del caval lete : que es un linaje de tor-
mento muy c r u e l : donde estando el 
hombre tendido , le atan a los dedos de 
los pies y de las manos unos cordeles, 
los quales estiran poco a poco de la una 
y de la otra parte con unas ruedas : por 
donde vienen cas! todos los miembros 
a descoyuntarse , y desencasarse de sus 
lugares : que es intolerable dolor. F u e 
el Padre tres veces atormentado con es-
te tormento tan cruelmente , que a l a 
tercera vez paresció que acabára la v i-
d a . M a s siendo recreado en medio des-
te trabajo con la dulzura y esfuerzo c e -

, lestial , luego que fue desatado, pror-
rumpió en aquellas palabras : Te Deum 
laudamus, te Dominum confitemur. Pre-
tendían los hereges con este tormento 
sacar del P a d r e con qué personas t r a -
taba , y quiénes eran los que avia traí-
do a la communicacion d é l a Iglesia Ro-
mana , y en qué trayciones avia enten-
dido , y otras cosas a este proposito. 
M a s esforzando nuestro Señor al Padre, 
ninguna persona descubrió de las que le 
preguntaban. Y l o mismo hicieron con 

Tom. V. 

los otros Sacerdotes que con él fueron 
presos , con determinación que si el los 
descubriessen algún hombre principal 
C a t h o l i c o , dixessen que el Padre C a m -
pion lo avia descubierto : para hacer lo 
con esto odioso k los Cathol icos. Y p a s -
só esta malicia tan adelante , que uno 
de los consejeros de la R e y n a afirmó 
con juramento k un c a v a l l e r o preso por 
Cathol ico , que Campion lo avia descu -
bierto. Mas el caval lero no le dió c r é -
d i t o ; porque conoscia bien la virtud del 
P a d r e . 

Despues de los tormentos del c a v a -
llete determinaron los maestros de los 
hereges de ponerse en disputa con é l , 
creyendo que por estar tan mal tratado 
de los tormentos, y enflaquecido con las 
v igi l ias , y con la hambre passada, y ca-
rescer all i de libros , fácilmente le ven-
cerían : y assi seria menoscabado el cré-
dito que los Cathol icos tenian d é l , y la 
fé quedaría abatida. Mas D i o s le dió 
palabras y sabiduría , k la qual no pu-
dieron responder todos sus a d v e r s a -
r i o s ^ ) . D u r ó esta disputa por espacio 
de quatro dias: y a f i r m a b a u n C a t h o l i -
co que se hal ló presente , aver defendi-
do el Padre l a causa de la fé con tan 
grandes argumentos, que si él fuera he-
r e g e , se convirtiera a la fé por l o que 
all i o y ó . 

§• I-
te la mesma materia. 

PAssadas estas c o s a s , fueron l l a m a -
dos a la Audiencia real e l P a d r e 

Edmundo Campion en el mismo dia en 
que se celebra la fiesta de Sant E d m u n -
do M a r t y r , y Rey de I n g l a t e r r a , y con 
él fueron llamados el Padre Jaco.boBos-
g r a , y T h o m á s Q u ó t a m o , Sacerdotes 
de la Compañía de J e s u s , y R o d u l p h o 
Servino, del C o l l e g i o A n g l i c a n o que es-
tá en R o m a , y Lucas ,Hirb leu , y Duar-
te Riztono , Sacerdotes del mismo C o l -
l e g i o , y Alexandre B r i a n t o , de l C i l i e -
g io Rhemense. A todos estos opponian 

Ss a r -
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artículos de diversas maneras de tray-
ciones que avian intentado contra su pa-
tria , y su Reyna. A lo qual todos res-
pondieron , que por sola la causa de la 
verdad y Cathol íca religión eran veni-
dos ä su p a t r i a ; y que por esto solo 
avian sido l lamados a j u i c i o , y por 
tantos modos tan cruelmente vexados, 
y que por esta fé estaban aparejados a 
offrecer sus vidas. D u r ó esta audiencia 
hasta la tarde , y en quanto los jueces 
fueron ä comer, mandaron dar de beber 
ä los condenados. M a s e l Padre C a m -
pion como tenia lös brazos quebranta-
dos del tormento p a s s a d o , no pudo l le-
gar la copa ä la boca. Pero hallóse a!l¡ 
un Señor , por nombre Don A p e r o , va-
ron Cathol ico , y nieto del clarissimo 
martyr T h o m á s Moro : el qual con su 
mano le l legó la c o p a a la boca. 

Y e n d o pues Alexandre Brianto con 
los otros para la Audiencia , mostró una 
grande fortaleza de animo : el qual c o -
mo A l f e r e z de Christo , iba delante con 
una C r u z en la mano, que el avia fabri-
c a d o para su consolacion , en la qual 
con un carbón avia pintado la imagen 
del Crucifixo. Y siendo reprehendido 
por un hereje por aver ossado hacer es-
to , y mandándole arrojar la C r u z , res-
pondió: P o r ninguna manera lo haré. 
C a v a l l e r o soy de Christo crucificado: 
no dexaré tan illustre vandera hasta la 
muerte. Y tirándole el hereje la Cruz de 
las m a n o s , respondió : D e las manos 
me la podréis q u i t a r , mas no del cora-
z o n : antes derramaré mi sangre por el 
que por mí derramó la suya en laCruz . 
Y puesto este P a d r e en el tormento del 
cavaUété susodicho, y estando en él por 
espacio de tres h o r a s , reprehendía la 
crueldad de los que le atormentaban , y 
con todo esto dec ía : Esto es todo lo que 
podéis? Sí no son otra cosa vuestros ca-
valletes mas que e s t o , vengan en buen 
hora otros ciento. Y no contentos con 
este tormento , añadieron otra terrible 
crueldad : que fue hincarle alfileres e n -
tre las uñas de los píes y de las manos. 
N i debe de parecer espanto despreciar 

él tan fuertemente los tormentos : por-
que en medio del los era grandemente 
recreado con una maravil losa dulzura 
del Spiritu Sandio ; según éi mismo dá 
testimonio en una carta que escrivió 
dende la cárce l a los Padres de la Com, 
pañia de Jesús que estaban en Inglater-i 
ra. Y para tratar de la occasion que 
u v o para escrivir esta carta , no será 
fuera de proposito apuntar a lgo de las 
persecuciones de Jos herejes de Ingla-
terra , como se-escrive en un libro que 
desta materia está impresso. D e l qual 
se entiende ser tal esta persecución, que 
en parte excede á todas las de los ty-
rannos antiguos que perseguían la Igle-
sia. Porque nunca' estos ponian los fie-
les á question de tormentos para que 
descubriessen los otros fieles : l o qual 
se hace en este reynó : y esto no como 
quiera, sino con cruelissimos tormentos. 
Y con los encarcelados usán de estrañas 
crueldades : porque no consienten ser 
visitados ni socorridos con limosnas de 
amigos ni parientes , sopeña de ser te-
nidos por sospechosos en su mala sedta: 
que es summo pel igro. 

Viniendo pues al proposito desta 
c a r t a , escrive este sandio varón que es-
tando tan cerrada la puerta para toda 
consolacion y visitación humana, un dia 
se ordenó una disputa entre los maestros 
de los herejes y los Cathol icos : y por 
esta occasion se abrió puerta para que 
entrassen muchos de los Catholicos á 
o ír la . Y andando algunos por los rinco-
nes de la c á r c e l , l legaron adonde esta- , 
ba este Padre Brianto ( d e quien vamos 
hablando) y con esta occasion escrivió 
una carta a los Padres de la Compañía, 
en que (entre otras cosas) les daba cuen-
ta de las mercedes que nuestro Señor le 
avia hecho en medio de sus tormentos. 
Sobre l o qual dice estas palabras. 

Si lo que dixere es cosa milagrosa, 
nb l o s é : D i o s l o sabe : mas que sea 
verdadera , mi consciencia me es testigo 
delante de Dios. D i g o pues que estando 
en el postrer tormento quando los ver-
dugos usaban de mayores crueldades en 

mi cuerpo, teniendo estendidos c o n gran 
violencia mis pies y m a n o s , con todo 
esto casi ningún dolor sentía. Y junto 
con esto refoci lado y a l iv iado de los 
dolores del tormento p a s s a d o , quedé 
con los sentidos perfectos , y con el a l -
ma quieta , y corazón sossegado. Vien-
do esto los comissarios , saliéronse fue-
r a , y mandaron que el dia siguiente me 
atormentassen . otra v e z de l a misma 
manera. O y e n d o y o esta sentencia, creía 
verdaderamente y esperaba que con e l 
a y u d a divina lo suffriria. Y entre tanto 
que me atormentaban, meditaba c o m o 
podía la amarguissima passion de mi 
Sa lvador , llena de innumerables dolo-
res. Hasta aquí son palabras de la car-
ta de Brianto. M a s de Ser v ino, C o l e g i a l 
del Col legio A n g l í c o de R o m a , s e escri-
v e en aquel libro de las persecuciones 
de Inglaterra, que era admirable la cha-
ridad y el zelo que tenia de l a s a l v a -
ción de las animas. P o r donde quando 
le contaban la terribilidad de los tor-
mentos que en su patria se daban á los 
Cathol icos, no solo no desmayaba , mas 
antes se encendía mas en su corazon 
este deseo : y según las buenas partes y 
gracias que de nuestro Señor a v i a rece-
bido , assi de v i r t u d , como de l e t r a s , y 
ingenio , uviera de aprovechar g r a n d e -
mente á su p a t r i a ; si no fuera porque 
p o c o despues que entró en e l l a , fue 
preso, y c a r g a d o de hierros, y encarce-
lado en una cárce l escura. M a s estando 
é l alli preso , no estaba presa la p a l a -
bra de D i o s : porque all i animaba los 
otros que estaban presos por la f é , para 
que perseverassen firmes y constantes 
en ella : y acordándose que estaba a l l i 
preso por C h r i s t o , el amor encendidis-
símo deste Señor causaba en su anima 
tan grande a legr ía , que no se podía con-
tener que no hiciesse y dixesse cosas 
que manifestassen esta a legría que e l 
Spiritu Sandio le daba : e l qual en nin-
gún tiempo está mas cerca de sus fieles 
siervos , que en el tiempo de la tr ibula-
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cion (a). Estaban presos en una camara 
junto á la s u y a dos hereges de una h e -
regía infame y deshonestissima. L o s 
guales v iendo las muestras de alegría 
que én e l s iervo de Dios parecían , te -
nían para sí que estaba loco. M a s un 
dia offreciendose occasion para hablar-
le , vieron que no l o era, sino muy pru-
dente y doéto. Y platicando con ellos 
un rato , quando se l l e g ó la hora de re-
zar e l O f f i c i o d i v i n o , despídiendose d e -
llos. humílmente, prostróse sobre las r o -
dillas , y rezó su Off ic io con gran d e -
voc ión : con l o qual el los quedaron muy 
movidos por l a novedad del negocio. 
Despues cenando una noche con el los, 
de tal manera defendió la causa de 
nuestra f é , y confundió el error del los , 
que los reduxo k l a fé Cathol íca , y los 
absolvió y reconcilió con la Iglesia. D e 
manera que los que estaban presos por 
aquella heregia infame ( l a q u a l persi-
guen los Ingleses) a g o r a están presos 
por l a fé Cathol ica . 

Esto h e c h o , como los contrarios le 
amenazassen con el tormento del c a v a -
Hete, y estando e l negocio en tal estado 
que lluego avia de ser atormentado, c o -
menzó el varón de D i o s a aparejarse 
con gran cuidado para suffrir el t o r -
mento, haciendo primero oracion por los 
que l o avian de atormentar. Pero nues-
tro Señor l o guardaba para otro mayor 
tr iumpho. 

§ . I I . 

Martyrio del Padre Campíon. 

MA S tornando al principal propo-
sito , presentados los Sacerdotes 

ante los jueces que avian de sentenciar 
la c a u s a ; despues de vista la a c c u s a -
cion, y la defensión, determinaron el los 
ser el Padre Campion y sus compañeros 
dignos de muerte. Y preguntándolos el 
j u e z principal si tenían alguna cosa que 
a legar en su d e s c a r g o : respondió el P a -
dre Campion que ninguna mas que ro-
g a r k D i o s i m m o r t a l , que assi el juez 

Ss a co-

fa) Psalm yo . 



c o m o los a c c u s a d o r e s y todos sus a d -
v e r s a r i o s , en e l d i a m u y severo y es t re-
c h o de l j u y c i o , oyessen mas b l a n d a sen-
tencia q u e la q u e c o n t r a el los se d a b a ' 
Y p r o n u n c i a d a l a sentencia , e l P a d r e 
C a m p i o n con r o s t r o a l e g r e , d a n d o g r a -
c i a s á D i o s p o r es te t a n g r a n d e benef i -
c io , c o m e n z ó á deci r : Te Deum lauda-
mus, te Dominum confitemter. Y R o d u l -
p h o Se rv ino d ixo : H¡ec dies , quamfe-
cit Domimts, exultemos & Iktemur in 
ea. M a s A l e x a n d r e Br i an to c o n s i d e r a n -
d o la injust ic ia de aque l l a sentencia , 
a p e l ó p a r a el s u m m o J u e z con a q u e l l a s 
p a l a b r a s : Judica me Deus•, discerne 
causara meam. Y assi con g r a n d e a l e -
g r í a de sus an imas se a p a r t a r o n de la 
presencia d e aque l conse jo m a l v a d o , 
gozándose p o r a v e r í o s hecho D i o s d i g -
nos de padesce r p o r su nombre (a) . 

M a s antes q u e fuessen a l l u g a r de l 
t o r m e n l o , el P a d r e C a m p i o n h a b l ó a l 
pueb lo q u e presen te es taba des ta mane -
ra : Y a a veis v i s to c o m o somos c o n d e -
n a d o s p o r cr imen 1 ¡esa: m a j e s t a t i s ; m a s 
con q u a n t a just icia v o s lo ved . P o r q u e 
si y o en todos los a r t ícu los p ropues to s 
u v i e r a o f e n d i d o á la mages t ad r e a l , 
nunca ella ni todos los de su casa y con-
se jo me o f r e c i e r a n vida , y l i be r t ad , y 
m u c h a s mercedes t a n l i b e r a l m e n t e , si 
qu i s ie ra condescender con sus op in iones 
a u n en cosas pequeñas . A n t e s os d i g o 
q u e este mismo A l c a y d e d e l cas t i l lo 
q u e está a q u i á p a r de m í , me p r o m e -
t ió estas mismas cosas , y o t r a s m a y o -
res , si quisiesse sola una vez ir á la Ig le -
sia con los he reges . N i é l se a t r e v i e r a a 
p r o m e t e r cosas tan g r a n d e s , ni los P r i n -
c ipes de I n g l a t e r r a tal p e r m i t i e r a n , si 
h a l l á r a n que y o av ia come t ido este c r i -
men con t ra la R e y n a . Ass i q u e , h e r m a -
nos , no el c r imen de la t r ayc ion , s ino 
e l z e l o de la Ca tho l i ca re l ig ión nos h a 
t r a í d o a es te passo . 

A c a b a d o e s t o , los bo lv ie ron a la 
c á r c e l ; y el p r ime ro dia de l mes de D e -
c iembre el d i cho P a d r e C a m p i o n , y 
R o d u l p h o S e r v i n o , y A l e x a n d r e B r i a n -

(«) s . 

t o ( d e los qua les a r r i b a he r imos men-
c ión) f u e r o n en t r egados a los ministros 
d e la jus t i c ia de L o n d r e s . Y los otros 
q u e con estos fue ron condenados , reser-
v a r o n p a r a ser jus t ic iados Otro tiempo 
en o t r a s c i u d a d e s d e I n g l a t e r r a , para 
m a y o r t e r r o r de los C a t h o l i c o s . Ataron 
pues a l P a d r e C a m p i o n , y pusiéronlo 
en un cañ izo tex ido d e v a r a s , y tendido 
en é l v i o l l evaban a r r a s t r a n d o á la cola 
d e un c a v a l l o . M a s a R o d u l p h o Servi-
n o , y a A l e x a n d r e B r i a n t o l l evaban de 
la misma mane ra a t a d o s e n o t r o cañizo, 
a r r a s t r ándo los - á las co las de otros ca-
va l los p o r todas las ca l les d e Londres 
h a s t a el l u g a r d o n d e suelen jus t ic ia r los 
l ad rones , q u e está casi u n a mil la fuera 
d e la c i u d a d . L l e g a d o s á este l u g a r des-
a t a r o n a l P a d r e C a m p i o n , y echáronle 
una c u e r d a a l pescuezo , y assi le su-
bieron en una c a r r e t a que e s t aba al pie 
de l a h o r c a . Subido en este l u g a r , co-
menzó á h a b l a r con g r a n d e attencion, 
oyendo le una tan g r a n d e muchedumbre 
de gente , q u a n t a nunca se j u n t ó en 
a q u e l l u g a r , e s t ando p resen tes t res Con-
des , y cinco Barones , y o t r o s muchos 
c a v a l l e r o s y señores pr inc ipa les . T o m ó 
entonces e l P a d r e por t h e m a m u y á 
p ropos i to a q u e l l a s p a l a b r a s de l A p ó s -
tol (¿>): U n espedtaculo es tamos hechos 
á D ios , y á los A n g e l e s , y á los h o m -
bres. Y d e c l a r a n d o él es tas pa lab ras ; 
an tes que acabasse de h a b l a r , un he re -
ge de l conse jo r e a l , que es taba a c a -
v a l l o j u n t o á é l , l e c o r t ó e l h i lo de la 
p la t i ca , d ic iendo : O r a s u s : dexa , de -
x a y a de t en ta r y e n g a ñ a r a l pueblo 
con tus p a l a b r a s fingidas. M e j o r harias 
en confessar de lan te d e todos que t ie -
nes o f e n d i d a la m a g e s t a d r e a l , y pe-
d i r humi lmen te pe rdón k la Reyna . 
Y lo mismo le aconse jaban los minis-
t ros de la jus t i c ia , y los Vicecomites 
de L o n d r e s . M a s C a m p i o n acud ió d i -
c i endo : H ic i e r a l o q u e me p e d í s , si me 
s int iera c u l p a d o en esse c r i m e n : si no 
teneis p o r c r imen ser y o Cathol ico , 
q u e es s u m m a h o n r a y g lo r i a : por 

(í) X. Cor. 4. lo 

l o qual h e ' padésc ido t an tos to rmentos , 
y estoy a g o r a a p a r e j a d o p a r a recibi r 
la muer t e . ; »- -

En tonces los C a l v í h i s t a s f c o m e n z a -
ron a ped i r le q u e rezasse con el los . L o 
q u a l él no quiso h a c e r , abominando su 
fa lsa r e l i g i ó n : m a s pidió á todos los C a -
thol icos q u e a l l í e s t a b a n , q u e en el pun-
t o q u e é l estuviesse m u r i e n d o , l e d i x e s -
sen e l Credo; p a r a q u e la f é que y a no 
podr í a confessar con su b o c a , la confes -
sasse con la de innumerables Ca tho l i cos 
que a l l í es taban presentes . Y des ta m a -
n e r a h u r t a n d o á la c a r r e t a los pies d e -
b a j o , q u e d ó a h o r c a d o : y antes q u e e s -
p i r a s s e , u n o de los pr inc ipa les hereges 
le c o r t ó la c u e r d a , no consint iendo q u e 
espi rasse a l l i , c o m o se h a c i a comunmen-
t e con los m a l h e c h o r e s . Y es tando ,aun 
med io v i v o , u sa ron con él y con sus 
c o m p a ñ e r o s d e una tan rabiosa y d e s -
v e r g o n z a d a c r u e l d a d , de la q u a l nunca 
D i o c l e c i a n o , ni o t r o s cruel iss imos t y -
r a n n o s u sa ron con los m a r t y r e s : p e r o 
es ta fue o b r a d e hombres c u y a s an imas 
r e g i a Sa t anás . Y la c r u e l d a d f u e , q u e 
e s t ando él aun v ivo , le c o r t a r o n sus p a r -
tes n a t u r a l e s , y ab r iéndo lo por medio 
con un c u c h i l l o , le a r r a n c a r o n el c o r a -
zon y l a s t r i pas , y las e c h a r o n en e l f u e -
g o : y c o r t a d a la c a b e z a , le par t ie ron el 
c u e r p o e n q u a t r o q u a r t o s : l o s q u a l e s j u n -
to con la c a b e z a coc ie ron un poco en 
a g u a h e r v i e n d o , y assi los pusieron con 
c l avos h incados en las p u e r t a s d e la 
c i u d a d . 

§• I I I . 

Confession gloriosa y martyrio de los 
Padres Servino,y Brianto. 

A C a b a d o e s t o , e l v e r d u g o l l amó k 
Serv ino , d ic iendo: V e n tú t ambién 

Se rv ino , pa ra que rec ibas el p a g o q u e 
éste recibió. A c u d i ó l uego é l con un ros-
t r o lleno de a l e g r í a , y a b r a z ó a l v e r d u -
g o , y besó la mano sangr ien ta q u e t r a í a 
de la carnicer ía passada del P a d r e Cam-
pion. L o q u a l de t a l m a n e r a mov ió a l 
p u e b l o , q u e con g r a n ru ido y m o r m u l l o 

a c a b a r o n con el Vizconde q u e l e d e x a s -
se h a b l a r lo q u e qu is iesse ; y assi se h i -
z o . P o r q u e sub ido e n la e s c a l e r a , h izo 
una g r a n d e exho r t ac ión a l p u e b l o : y 
a c a b a d a ésta , •él mismo met ió la c a b e z a 
en el l a z o que le e s t aba a p a r e j a d o . L o 
q u a l v iendo el p u e b l o , c o m e n z ó c o n 
g r a n d e c l a m o r a dec i r : O buen Se rv ino , 
D i o s rec iba t u buena a n i m a . E l q u a l cla-
m o r d u r ó p o r g r a n d e e s p a c i o , y a u n 
a p e n a s despues d e é l mue r to se p u d o 
m i t i g a r . 

D e s p u e s des te P a d r e l l a m a r o n á 
Br i an to . E l q u a l antes q u e padesciesse , 
p rofessó b revemente la f é p o r q u e m o r í a ; 
y pu rgóse de la ca lumnia q u e á é l y a los 
otros- P a d r e s o p p o n i a n de las t ra ic iones 
c o n t r a la R e y n a , d ic iendo que ni aun p o r 
imaginac ión t a l cosa a v i a p o r él p a s s a -
do . Y demás :de sus p a l a b r a s , la i n n o -
cencia d e su r o s t r o , y su c a r a a n g é l i c a 
(po rque e r a m a n c e b o hermosiss imo) d a -
ba d e l l o test imonio. P e r o l o q u e m o v í a 
los á n i m o s , y los o jos de los q u e presen-
tes es taban , e r a ver e l a l e g r í a g r a n d e 
q u e m o s t r a b a e s t a n d o p a r a p a d e c e r : l a 
q u a l a l e g r í a nasc ia de v e r q u e padesc i a 
p o r la fé C a t h o l i c a : y . j un to con es to , 
p o r q u e padesc ia en c o m p a ñ í a de l P a d r e 
C a m p i o n , a quien él tenia g r a n d e a m o r 
y devoc ion . Y assi en é l c o m o en su com-
p a ñ e r o Serv ino execu ta ron toda a q u e l l a 
c r u e l d a d y ca rn icer ía de q u e u sa ron c o n 
el sobred icho P a d r e C a m p i o n . L o s qua-
les con un b r e v e t r a b a j o c o m p r a r o n 
e t e rno d e s c a n s o , de q u e a g o r a gozan , y 
p a r a s iempre g o z a r á n ; g lo r i ándose en e l 
c ielo de lo q u e no se pueden g lo r i a r l o s 
A n g e l e s : que es a v e r d a d o la v ida p o r 
la g lor ia de su C r i a d o r , d e x a n d o v e n -
c idos los h e r e g e s , y c o n f u n d i d o s los d e -
m o n i o s , y conf i rmados los C a t h o l i c o s 
con el tes t imonio de la fé y cons tanc ia con 
q u e t an tos t o rmen tos padesc ie ron . 

R e s t a a g o r a q u e el Chr í s t i ano l e f l o r 
considere con o jos de f é , con qué a l e g r í a 
los sanétos A n g e l e s a c o m p a ñ a r í a n estas 
d i chosa s a n i m a s q u e t a n v a l e r o s a m e n t e 
a v i a n t r i u m p h a d o d e t o d a la po tenc ia 
de l m u n d o y de l in f i e rno , o f r e c i e n d o la 



v i d a p o r la g lor ia de su Señor , y por la 
sa lvac ión de las an imas : leales en es to 
à su D i o s , por c u y a f é m u r i e r o n : y lea-
les à sus p r o x i m o s ; pues siendo tan cruel-
mente a t o r m e n t a d o s , nunca ' los d e s c u -
b r i e r o n : M a r t y r e s en l o u n o , y m a r t y -
res en lo o t ro . P u e s q u é fiesta se h a r í a es-
t e d ia en e l c ie lo en la en t r ada des to s 
g lor iosos c a v a l l e r o s con d o b l a d a c o r o -
na (si d e c i r s e puede ) d e m a r t y r io? Y con 
q u é a leg r i a los s a luda r í an y receb i r í an 
los sandios m a r t y r e s , c o m o à c o m p a ñ e -
r o s s u y o s , y imi tadores d e su fé y f o r t a -
l eza , dándo les el pa rab ién de a q u e l l a 
e n t r a d a en la c iudad soberana p a r a can-
t a r s i empre las a l a b a n z a s d e l S e ñ o r , q u e 
tal f é , tal v i r tud , ta l c h a r i d a d , y t a l 
cons tanc ia les d io , p a r a q u e en medio d e 
tan tos c l a m o r e s y torbel l inos de l m u n d o 
estuviessen con un c o r a z o n sossegado, y 
con un an imo invenc ib le ,y desp rec iador 
de todas las a m e n a z a s y t o rmen tos de los 
he reges? 

Circunstancias maravillosas que en es-
ta excellencia de ¡os martyres 

resplandescen. 

PUes quien a t t en t amen te cons ide ra 
esta s ingu la r excellencia d e los 

m a r t y r e s , p o d r á no ta r en e l la c inco 
g r a n d e s m a r a v i l l a s q u e aquí avernos re-
f e r i d o . E n t r e l a s qua les la p r imera es e l 
n u m e r o tan g r a n d e de los m a r t y r e s q u e 
padesc ie ron p o r la fé . L a segunda la 
qua l idad de las personas q u e padese ian ; 
en t re las qua l e s en t ran mugeres flacas, 
y vi rgines nobles y de l i cadas . L a t e r c e -
r a es la ho r r ib i l idad d e los t o rmen tos 
nunca vistos con que f u e r o n los s a n ó o s 
a t o r m e n t a d o s . L a q u a r t a es el e s fue rzo 
de a n i m o , y a l eg r i a en el padescer , y li-
b e r t a d d e h a b l a r , e scup iendo y b lasphe-
m a n d o d e los fa lsos dioses. L a qu in ta es 
el fin de toda es ta ba ta l l a tan p r o l í x a , y 
t a n r eñ ida con q u e pre tendían los ty ran -
nos ex t ingui r la rel igion y nombre de 
C h r i s t o , p a r a es tablescer su i do l a t r í a . 
Y no so lo no a l c a n z a r o n lo que p r e t e n -

d i a n : mas antes c o m o si l a s persecucio-
nes de l los f u e r a n f a v o r e s n u e s t r o s , assi 
su i d o l a t r í a q u e d ó a l cabo d e s t r u i d a , y 
l a rel igión d e Chr i s to ensa l zada y esta-
b lec ida . Pues estas cinco marav i l l a s son 
u n a g r a n d e conf i rmación d e nuestra fé 
y mate r ia de una g r a n d e admirac ión de 
la g r a n d e z a y omnipo tenc ia de noestro 
S e ñ o r , q u e p o r tan a l t a y nueva manera 
t r í u m p h ó de l p r ínc ipe deste mundo . 

C A P I T U L O X X I V . 

Decimonona excellencia de ¡a religión 
Cbristiana: que es ser testificada, 

y aprobada con milagros. 

O T r o m a y o r tes t imonio tiene la reli-
gión Chr is t iana : que es el de los 

mi lag ros . P a r a lo q u a l es de s a b e r , que 
assi c o m o Dios es summamen te p e r f c á o , 
a ss i lo son t o d a s s u s o b r a s : po rque ta im-
perfedl ion de la ob ra r e d u n d a r í a en in-
j u r i a de l ar t í f ice. Pues c o m o él obl igue 
á todos los hombres á tener fé (sin la 
q u a l es impossible sa lvarse ) y p a r a esto 
sea necessar io c ree r cosas que s o b r e p u -
j a n la f acu l t ad de la r a z ó n , era j u s to que 
p roveyesse él de medios sufficientes pa -
ra que fuessen c re ídas . P u e s estos deci-
mos q u e f u e r o n los m i l a g r o s ; p a r a que 
l a s ob ras q u e exceden el poder de na tu -
ra leza , híciessen f é de las q u e exceden 
la facu l tad de la r azón h u m a n a . Y estos 
son (como decimos) los mi lagros , que so-
lo Dios puede h a c e r : y q u a n d o él los 
h a c e en tes t imonio de a lguna v e r d a d , la 
t a l v e r d a d es mas c ie r ta q u e lo que se 
vee con los o j o s , y toca con las manos. 
L o s Reyes tienen sus sel los r e a l e s , por 
los qua les son conosc idas y obedescidas 
sus p rov i s iones : mas é l sel lo real de 
D i o s , q u e es Rey y Señor d e la na tu ra -
l e z a , son ob ras q u e s o b r e p u j a n la facul-
tad de l l a : qua les son los mi l ag ros : las 
qua les nadie puede h a c e r sino é l , ó por 
v i r t u d de l . 

Des tos m i l a g r o s se han h e c h o tantos 
en la re l ig ión C h r i s t i a n a , que ser ía mas 
fác i l c o n t a r las es t re l las d e l c íelo que 

ellos-

ellos. P o r q u e ningún sandio es canoniza-
do en la Ig les ia ,que no sea con t e s t imo-
nio y a v e r i g u a c i ó n de m u c h o s mi l ag ros : 
de los qua l e s se h a c e di l igent iss ima in-
quisición , p o r ser es te negoc io de g r a n -
de impor tanc ia . D e San t V i c e n t e F e r r e r 
(que parece a v e r s ido e l q u e despues de 
los A postoles m a y o r frudio h i z o en la 
Iglesia con su p r e d i c a c i ó n ) fue ron p r o -
bados y test i f icados ochocientos m i l a -
gros pa ra su c a n o n i z a c i ó n , sin h a c e r s e 
inquisición d e los q u e h izo en las E s p a -
g a s , d o n d e mas t i e m p o pred icó . P u e s 
quién será tan i n c r é d u l o , q u e c rea ser 
rodos es tos m i l a g r o s fa l sos? M a y o r m e n -
te q u e uno so lo q u e sea v e r d a d e r o , b a s -
ta pa ra conf i rmac ión de la fé . D e las r e -
l i q u i a s d e l g lo r ioso m a r t y r Sant E s t e -
van cuen ta Sant A u g u s t i n muchos m i -
l ag ros ( a ) ; y d ice que si se uviessen d e 
escr iv i r t o d o s los que en diversos l u g a -
res de A f r i c a se h i c i e r o n , sería necessa-
r io escr iv i r m u c h o s l ibros . 

M a s po rque a lgunos son muy incré-
d u l o s de m i l a g r o s , p r o c u r é yo escrivir 
en nuest ra In t rodudi ion del S y m b o l o ta-
les m i l a g r o s , que ningún h o m b r e de ra -
zón los pudiesse nega r . P o r q u e p a n e de -
llos son mi lagros que los mismos s a n c -
tos que los cuen tan vieron con sus o jos , 
y fue ron tes t igos de vis ta . Y destos unos 
escrive Sant A u g u s t í n , o t r o s Sant A m -
b r o s i o , o t r o s San t H i e r o n y m o , y San t 
Gregor io P a p a , y Sant G r e g o r i o Theo-
l o g o , y Sant C h r y s o s t o m o ' y Sant B e r -
n a r d o , y San t J u a n C l í m a c o , y T h e o -
doreto . T o d o s es tos P a d r e s t a n s e ñ a l a -
dos en s a n d t i d a d , e n a u t o r i d a d , en doc-
t r ina , cuentan especia les mi lag ros á q u e 
ellos se h a l l a r a n presentes . O í r o s fue ron 
muy notor ios a l m u n d o : c o m o f u e el 
eclypsi mi racu loso que se vio en la muer -
te del S a l v a d o r , de q u e dan tes t imonio 
no solo los E v a n g e l i s t a s (que no osá ran 
escrivir cosa q u e á no ser ass i , t o d o el 
mundo l o c o n t r a d i x e r a , y los e s c a r n e -
ciera) mas también lo escr iv ieron a u t o -
fes Genti les. M a s no so lamente se e s c u -

r e j e i ó el s o l , s ino también la l u n a , y 
todas las es t re l l as de l c i e lo , q u e son i n -
n u m e r a b l e s : las qua l e s todas se v i s t i e -
ron d e lu to p o r la muer t e d e su S e ñ o r . 
Y que es to sea a s s i , - pa rece c l a r o ; p o r -
q u e escuresc ido el sol q u e d á l u z á t o -
d a s las l u m b r e r a s del c i e l o , necessa r ia -
men te se a v i a n de escurescer todas e l las . 
Y es to sé conf i rma p o r tes t imonio de l 
E v a o g e l i s t a (Z>): el q u a l d ice q u e f u e r o n 
h e c h a s t in ieblas sobre toda la t ier ra den-
de la ho ra de Sexta ( q u a n d o el S a l v a d o r 
f u e c ruc i f i cado) ha s t a la de N o n a , q u a n -
d o esp i ró en la C r u z . 

T a m b i é n la ven ida del Spi r i tu Sanc-
to el d ia d e Pen tecos tés (c) con tan g r a n 
sonido, y en figura de l enguas de f u e g o , 
d a n d o á los d isc ípulos el dón d e h a b l a r 
en todas e l l a s , t iene por tes t igos á hom-
bres de t o d a s las naciones y lenguas d e l 
m u n d o : q u e e r a n J u d í o s r e l ig iososy hon-
r a d o r e s de D i o s , que d e todas estas p a r -
tes a v i a n v e n i d o , y m o r a b a n en H i e r u -
sa l ém : y t odos es tos q u e d a r o n a t t o n í -
t o s , y Como fue ra de sí o y e n d o h a b l a r a 
los d isc ípulos las m a r a v i l l a s d e Dios e n 
sus p r o p r i a s l enguas . Es to escr ive San t 
L u c a s . L o qual si assi no pa s sá r a , t uv ie -
ra -este Evange l i s t a con t ra sí t o d o es te 
n u m e r o d e tes t igos :con l o q u a l to ta lmen-
t e d e s a c r e d i t a b a y des t ru ía t o d a su e s -
c r i p t u r a . Y conf i rmase esta v e r d a d ; por-
q u e de o t r a m a n e r a , c ó m o pudie ran hom-
bres nacidos y c r i a d o s en G a l i l e a predi-
c a r el E v a n g e l i o en todas las nac iones 
de l m u n d o , c o m o lo p red ica ron , s iendo 
t an tas las l enguas de l mundo casi c o m o 
los r eynos y p rov inc ias d é l ? 

P u e s no fue ron menos conocidos mu-
chos de los mi lag ros del S a l v a d o r , p o r 
ser tan tos los test igos d e l l o s , y es ta r v i -
v o s muchos de los que se h a l l a r o n p r e -
sentes á e l los . P o r q u e veinte a ñ o s des-
pues d e su g lor iosa subida al c ielo escri-* 
v i ó Sant M a t h e o en lengua H e b r e a su 
E v a n g e l i o : u o n d e ref ie re e l m i l a g r o q u e 
el S a l v a d o r h i z o d a n d o d e c o m e r c o n 
c inco panes y dos peces k c inco mil 

h o m -
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los c a m i n o s , n a u f r a g i o s , pel igros en la 
m a r , en la t i e r r a , 7 en los falsos herma-
n o s ; y n o t á r e con es to . l a h a m b r e , la 
d e s n u d e z , la p o b r e z a , las vigi l ias , t r a -
b a j a n d o p a r a g a n a r de comer , para sí y 
p a r a s u s c o m p a ñ e r o s ; y con es to mirare 
la g r andeza d e s ú s reve lac iones , y el ser 
a r r e b a t a d o y l l e v a d o a l P a r a í s o ; quien 
t o d o e s tocons ide r á r e , n o q u e r r á mas mi-
l a g r o , ni mas conf i rmac ión de la f é , de 
l o contenido en so lo este c a p i t u l o : de-
m á s de los mi lag ros q u e él refiere aver 
h e c h o en la misma E p í s t o l a : de que trae 
p o r test igos á los mismos de Corintho, 
c o m o dix imos . N i nadie será tan incré-
d u l o , q u e piense a v e r f ingido el Apostol 
t o d o es to p a r a conf i rmac ión de la fé; 
pues é l f u e e l m a y o r pe r segu idor y im-
p u g n a d o r q u e ella t u v o . 

T a m p o c o en nues t ra e d a d fa l tan mi. 
l a g r o s m u y notor ios . P o r q u e quién no 
h a o í d o el m i l ag ro del sandio Sacramen-
to q u e está en los C o r p o r a l e s d e D a r o -
c a ? Y de l q u e es tá en F r o m e s t a en una 
Pa t ena , tes t i f icado por los que le han 
vis to con sus o jos , y tenido la misma Pa-
tena en sus m a n o s , c o m o se esc r ive en la 
His to r ia Pon t i f i ca l ? Q u i é n no h a oído 
el d e la sangre d e San t G e n a r o que está 
en Ñ a p ó l e s , la q u a l y e r v e c a d a vez que 
la ponen k vista de su c a b e z a ? Y no es 
menos conosc ído el m i l a g r o y la virtud 
que -tienen los R e y e s d e Franc ia en sa-
n a r los l a m p a r o n e s t ocándo los con las 
m a n o s : p u e á e s t a es ob ra q u e sobrepuja 
toda la f a c u l t a d de n a t u r a l e z a . 

Y con todos los mi lag ros susodichos 
p o d e m o s con m u c h a razón a y u n t a r el 
de l P a d r e B r i a n t o : de l q u a l a l fin del 
cap i tu lo pa s sado hec imos mención. Pues 
é l , es tando p r e s o , a f f i rma con juramen-
t o , q u e en medio de los mas terribles 
to rmentos n ingún do lo r ni pena sentía. 
P u e s q u é mas c l a r o mi l ag ro , y mas cier-
t o q u e e l q u e a f f i r m a con ju ramentoquien 
es taba p a r a padescer m a r t y r i o ? 

E s t a es una de las g r andes excel-
.. -.: .*> len-
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hombres ( a ) , a l l ende d e las m u g e r e s , y 
d e los m o c h a c h o s , que no se r ían menos. 
T a m b i é n escr ive o t r o seme jan te á es te , 
q u a n d o el mismo Señor d i ó de c o m e r k 
q u a t r o mil hombres con siete p a n e s , d e 
que sob ra ron siete e spue r t a s d e p e d a -
zos (b). T a m b i é n f u e m u y púb l i co e l mi-
l a g r o de l h i j o d e l a v iuda q u e é l r e sus -
c i tó en p resenc ia d e m u c h a gente q u e 
a c o m p a ñ a b a á la v i u d a , y d e m u c h a 
también q u e venia con el S a l v a d o r (c). 
Y m u y ^ m a s púb l i co el d e la h i j a de l 
P r i n c i p e d e l a S y n a g o g a , c u y a f a m a c o r -
ría por toda la t i e r r a , c o m o dice e l Evan-
gelista ( d ) . El q u a l si no d ixera v e r d a d , 
tuv iera con t ra sí t an tos test igos que en 
aque l l a edad ser ían v i v o s , pues los m i -
l a g r o s e r an tan recientes. N i fue menos 
púb l i co el m i l a g r o de la resurrcdi ion de 
L a z a r o (e) : por el q u a l se le h izo a q u e l 
tan so lemne rec ib imiento en la en t r ada 
de H i e r u s a l é m con los r amos . 

§ . U n i c o . 

Prosigue la misma materia : y de los 
fines que tienen los milagros. 

NI t i enen menos v e r d a d y a u t o r i d a d 
los mi lag ros que el A p o s t o l refie-

r e en la c a r t a e sc r ip t a a los de C o r i n -
t h o , y en o t r a a los de Thessa lon ica ( / ) : 
donde t r a e p o r test igos de la ve rdad q u e 
p r e d i c a b a los m i l a g r o s q u e en t re el los 
a v i a o b r a d o . L o q u a l nunca el A p o s t o l 
d i x e r a , si no fue ran estos m u y notor ios : 
po rque á no ser a s s i , los mismos a quien 
escrivia le d e s m i n t i e r a n , y tuv ie ran por 
e n g a ñ a d o r ; pues los mi lag ros que el los 
n u n c a v ieron t r a í a por tes t igos. A es to 
a ñ a d o q u e quien t uv i e r e ju ic io sano , y 
l eye re con a t tenc íon s o l o el c a p . 11. de 
la s egunda Ep í s to l a q u e escr iv ió á los de 
C o r i n t h o , y cons ide ra re la infinidad de 
t r a b a j o s q u e é l a l l í ref iere ave r padesci-
d o , s iendo t a n t a s veces a z o t a d o , e n c a r -
c e l a d o , a c c u s a d o , a p e d r e a d o , j u n t o con 

leticias y -cdnf i rmac ione i de nues t r a ;fé: 
y assi leemos en las s a g r a d a s h is tor ias 
y fuera de l las de m u c h a s personas , que 
recibieron l à fé p o r medio de los m i l a -
gros que v ie ron . C o m o f u e N a a m a n S y -
r o , q u a n d o se v io sub i t amente c u r a d o 
de su l e p r a { a ) , . y N i e o d e m u s en :el 
Evange l i o ( ¿ ) , y el R e g u l o con t o d a su 
famil ia ( f ) , y m u c h o s de los q u e se h a -
l l a ron presentes à la resur rec t ion de L a -
z a r o (d). M a s po rque en nues t r a I n t r o -
du í t i on de l S y m b o l o r e fe r imos m u -
c h o s mi lag ros , no so lo de los t i e m -
p o s passados , s ino a lgunos también de 
los presentes, pa rec ióme r e s p o n d e r aquí 
à la opinion d e a l g u n o s q u e a f i rman 
ave r sido necessar ios los mi lag ros sola^ 
mente p a r a f u n d a r la f é , pe ro qu.6 d e s -
pues de ya f u n d a d a , no lo son. A esto 
se responde q u e aunque los mi lag ros 
p r inc ipa lmente a y a n serv ido pa ra f u n -
d a r la f é , mas o t r a s c a u s a s a y despues 
de l l a ya f u n d a d a , pa ra que nues t ro Se-
ñ o r m u c h a s veces los haga . P o r q u e pr i -
m e r a m e n t e los hace p a r a h o n r a de sus 
sandios , pa ra q u e assi sean venerados , y 
t o m a d o s por a b o g a d o s , y finalmente ca-
nonizados . Y assi vemos la m u c h e d u m -
bre d e mi lag ros que nues t ro Señor hizo 
p a r a honra de dos g r a n d e s l umbre ra s 
de su Iglesia ( que en el mismo t i empo 
florecieron) Sant F r a n c i s c o , y Sandio 
D o m i n g o , y e n los d isc ípulos y succes -
sores d e s t o s , Sant B u e n a v e n t u r a , Sant 
Antonio d e P a d u a , Sant Berna rd ino , 
Sandia C l a r a , y o t r o s muchos que ser ía 
l a r g o d e c o n t a r . y Sandio' T h o m a s de 
A q u i n o , Sant P e d r o M a r t y r , Sant A n -
tonino , Sandia C a t h a l i n a de Sena, Sant 
Vicente F e r r e r , y despues de todos es* 
tos (quasi en nues t ros d ías ) fue c a n o n i -
zado Sant F r a n c i s c o de P a u l a . O t r a 
causa de h a c e r nues t ro Señor mi lag ros 
es socorrer é l à sus fieles s iervos en air; 
gunas g randes t r ibu lac iones y e n f e r m e -
dades muy pro l ixas , p a r a las qua les 
ningún remedio h u m a n o se ha l l a ; L o 
qual per tenesce à las en t r añas de su m¡-
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se r icord ia , y a la p rov idenc ia p a t e r n a l 
q u e él t iene d e sus s iervos. Y des te g e -
nero de m i l a g r o s r e fe r imos a lgunos m u y 
autént icos en nues t ra In t rodudi ion del 
S y m b o l o de la f é . O t r a s veces se hacen 
p a r a l ib ra r de pe l i g ro k los innocentes; 
c o m o Sant Anton io de P a d u a e s t ando 
a u n v ivo l ibró a su p a d r e de un fa l so 
tes t imonio en causa c r imina l q u e le 
av ian l e v a n t a d o . O t r a s causas sin es tas 
a y d e hacer mi lag ros : l as qua les h a l l a -
rá e l cu idadoso ledtor l eyendo los D i á -
logos de Sant G r e g o r i o , donde c u e n t a 
m u c h o s m i l a g r o s de su t i empo hechos 
por o t r a s c a u s a s , y á veces muy peque-
ñ a s ^ ) : p o r q u e a l l i cuenta él de un sane-
to va rón q u e reh izo una l a m p a r a de vi-
d r io que se a v i a h e c h o p e d a z o s : y en la 
v ida d e Sant An ton ino se esc r ive o t r o 
m i l a g r o semejan te á este. P o r q u e h a -
l l a n d o una moza l l o rando con g r a n d i s -
sima d e s c o n s o l a c i ó n , por averse le q u e -
b r a d o un l ibr i l lo d e b a r r o , m o v i d o de 
compass ion , lo to rnó á r ehace r ; c o m o 
se escr ive de Sant Beni to en o t r a cosa 
semejan te . Y sabemos q u e en t i empo d e 
San t G r e g o r i o estaba mas f u n d a d a , y 
d i l a t a d a la fé q u e a g o r a ( / " ) ; pues a u n 
entonces no avia T u r c o s , ni Moros . Es -
to baste pa ra saber que a y o t r a s m u c h a s 
causas de hace r se mi lag ros aun despues 
de y a f u n d a d a la fé . 

C A P I T U L O X X V . 
Vigésima excelleneia de nuestra fé: que 

fue la conversión del mundo. 

A T o d o s es tos mi lag ros susod ichos 
a ñ a d i r é el m a y o r d e todos : q u e 

f u e la convers ión del mundo . P a r a c u y o 
entendimiento conviene p o n d e r a r t o d a s 
l a s c i rcuns tanc ias desta ob ra , q u e son 
muchas y m u y essenciales , y c a d a una 
.dellas bien cons ide rada es p o r sí u a 
g r an m i l a g r o . 

Y p r i m e r a m e n t e cons ide remos la 
dodirina que los Apos to l e s ( q u e f u e r o n 
los minis t ros de s t a o b r a ) p r e d i c a r o n y 
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persuadieron al mundo. Esto tratamos 
mas por extenso en nuestra Introduñion, 
y por esso loresumirémos aqui en breve; 
I. Prosiguiendo pues l o dicho, estos nue-
v o s Predicadores proponían primera-
mente al entendimiento el mysterio de 
la Sanñissíma T r i n i d a d , confessando 
que en él avia tres personas distintas, 
cada una de las quales era verdadero 
Dios , y con todo esso no eran tres d io-
ses , sino un solo Dios. Proponían que 
una destas tres personas, que era el hijo 
de D i o s , se a v i a hecho verdadero hom-
b r e ; y sin dexar de ser l o que era, tomó 
l o que no e r a ; y assi fue Dios y hombre 
juntamente. Predicaban con grande ins-
tancia la resurreétíon de los cuerpos en 
fin del mundo: esto e s , que un cuerpo 
qomido de pesces , ó aves , ó de otros 
hombres , y convertido en la substancia 
d e l l o s , a v i a de resuscitar e l mismo que 
fue, y no otro por é l . Assimismo que las 
cenizas de un cuerpo quemado, y hecho 
p o l v o , y éste v o l a d o por los a y r e s , se 
han de venir á juntar este dia do quiera 
que estuvieren d e r r a m a d a s , y dellas se 
bolverá á formar el mismo cuerpo que 
fue , sin que le falte un solo cabel lo. Pre-
dicaban otrosi que los dioses que todo 
e l mundo y todos los R e y e s y E m p e r a -
dores en todas las edades y siglos pas-
sados adoraron , no eran dioses , sino 
demonios, engañadores y pervertidores 
del mundo; Y sobre todo esto predica-
ban que un hombre pobre , tenido c o m -
munmente por hi jo de un carpintero , y 
despues crucif icado entre ladrones, era 
verdadero D i o s , Cr iador de cielos y 
t ierra: y que estando padesciendo en la 
C r u z , y muerto en el sepulchro, movía 
los c ie los , y regía el curso del so l , y de 
la luna, y de las estrellas , y governaba 
toda esta grande machina del mundo. 
Estas y otras cosas tales proponían al 
entendimiento para que las creyessecon 
tanta firmeza,que antes quisiessen pa-
descer mil muertes que negar un punto 
d e l l a s , sopeña de ser condenados k las 
penas del infierno para siempre. 

II. M a s a la voluntad proponían 
otras cosas aun mas a r d u a s : que era 
apartar á los hombres que estaban ato-
l lados hasta los ojos en todos los vicios 
y torpezas c a r n a l e s , guardar castidad 
de cuerpo y de anima , y predicaban 
una manera de vida , que toda ella era 
una cruz y mortificación de la carne y 
de todos sus appetitos , resistiendo á to-
das sus malas inclinaciones, haciéndolas 
servir y obedescer al espíritu: que es la 
mas brava y mas continua pelea de 
quantas a y . Pues qué cosa mas desabri-
da para hombres carnales ( que tenían 
por D i o s su vientre, su carne , sus de-
leytes , su honra , y su dinero) que tal 
vida como esta? 

III. M a s agora veamos qué hom-
bres eran los que tomaron á pechos esta 
empressa tan ardua. Esto es cosa aun 
d e m a y o r admiración. Porque eran unos 
hombres pobres , rudos, sin l e t r a s , sín 
a r m a s , sin eloqucncia , sin nobleza , sin 
v a l í a , y sin algún poder humano. T a l e s 
eran los Predicadores de cosas tan ar-
duas y difficultosas. 

I V . M a s veamos quiénes eran los 
que les resistían. T o d o s los- R e y e s y 
Principes de la tierra , y señaladamente 
todo el poder del Imperio Romano con 
todos sus Emperadores , N e r o n e s , T r a -
janos, A d r i a n o s , Decios , Dioclecíanos, 
Maximianos, Valerianos, M á x i m o s , M a -
ximinos , con otros tales: y con el los to-
dos losPhi losophos, y o r a d o r e s , y hom-
bres poderosos , assi Judíos como Gen-
tiles , como lo proclamó el Propheta Da-
v i d , quando díxo(¡?) : Porque bramaron 
las gentes, y los pueblos pensaron cosas 
vanas? Juntáronse en uno los Reyes y 
los Principes de la t ierra , y pusiéronse 
en armas contra el S e ñ o r , y contra su 
Christo, diciendo: Rompamos estas pri-
siones y ataduras con que nos quieren 
prender , y sacudamos de nuestras cer-
vices este nuevo y u g o que nos quieren 
poner. 

V . M a s de qué manera, y con qué 
fuerzas contradecían á esta doftrína es-

ta) Pialm. ». 

tos Principes de l a tierra? Con todos los 
linajes de tormentos que la crueldad de 
los demonios y de los hombres pudieron 
inventar: con c á r c e l e s , destierros, a z o -
tes, f u e g o s , parril las para assar los 
cuerpos, calderas de pez y azeyte hir-
viendo para c o c e r l o s , peynes y garfios 
de hierro para despedazarlos , dientes 
de fieras para c o m e r l o s , cruces y c l a -
vos para cruci f icar los: y otros tormen-
tos semejantes. Esta era la guerra y la 
persecución que contra los professores 
desta religión en todas las partes del 
mundo se levantó. M a s ni aun con esto 
se satisfacía la furia y rabia de los ty-
rannos: porque despues de despedaza-
dos los cuerpos de los fieles , los echa-
ban a los perros y aves para que los e o 
miessen. L a s c a r c e l e s estaban llenas des-
tos dichosos hombres : por las calles y 
por los campos corrían arroyos de la 
sangre de los que degollaban , á veces 
de ciento en c iento , y á veces de docien-
tos en docientos, y á veces de muchos 
mas. 

§• I-
Fortaleza y constancia de los martyres. 

V I . " Q E r o v e a m o s a g o r a , y a que 
JL tales eran los tormentos, 

quál era la fortaleza y constancia de los 
atormentados? Esto es cosa de grande 
admiración. Porque vierades una infini-
dad de hombres y de m u g e r e s , de v ie-
jos y de niños , y de todos los estados 
y condiciones de personas, que con una 
fé y constancia nunca vencida seof fres-
cieron a todas estas penas y tormentos 
por no perder un punto de l a fé y l e a l -
tad que debían a su Dios y S e ñ o r : y es-
to con ser la persecución tan general, 
que apenas se hallaría tierra que no 
fuesse bañada con sangre de martyres, 
ni cárceles que no fuessen pobladas con 
las cadenas y prisiones dellos , ni tribu-
nales ante quien no fuessen presentados 
y acensados. 

Y para que mas se maravil le , entre 
estos martyres veremos doncellas t ier-
nas y delicadas competir con los h o m -

Tom. y. 

bres en la fortaleza del pelear : donde 
en cuerpos tan tiernos se hallaron cora-
zones tan de h i e r r o , que ni con fuego , 
ni con hierro (que todas las cosas doma) 
pudieron ser ablandados ni domados. Y 
para que aun mas se m a r a v i l l e , verá 
niños de muy poca e d a d , aunque no ni-
ños en la virtud y f o r t a l e z a , padescer 
por la g loria de C h r i s t o , y perdido e l 
temor de la ferocidad de los tyrannos, 
offrescer alegremente sus cervices al cu-
chi l lo . V e r á entre estos á Pancracio, no-
bilissímo niño, cr iado muy rel ig iosa-
mente de sus padres: el qual despues de 
su fallescimiento gastaba toda su h a -
cienda en remedio de pobres. Y por es-
to y por blasphemar de los dioses fue 
sentenciado á muerte : á la qual iba é l 
como un c o r d e r o , muy. a legre : y pues-
to en el d e g o l l a d e r o , signándose con la 
señal de la C r u z , estendió la cerviz pa-
ra recebirel golpe del espada, y con él 
juntamente la corona. Desta manera ve-
rémos otros muchos niños de poca m a -
y o r ó menor edad ( como fueron Justo 
y Pastor hermanos) offrecerse con á n i -
mos varoniles á la muerte: porque nues-
tro Señor quería que todas las edades le 
glorificassen con su s a n g r e , y diessen 
testimonio de la fé : porque quanto la 
edad era mas flaca , tanto mas c laro se 
veía que aquella fortaleza no era de 
edad tan tierna,sino de la gracia divina. 

Pues qué diré de algunas malas mu-
geres que despues de convertidas á la 
f é , alcanzaron fortaleza y corona de 
martyres? Q u é diré de los soldados (que 
suele ser gente muy suelta) muchos de 
los quales no fueron menos esforzados 
en suffrir tormentos, que en pelear con 
los enemigos: y estos no en pequeño nu-
mero , sino muy grande? 

Pues díganme agora todos los enten-
dimientos h u m a n o s , cómo era possible 
que tantos hombres se movíessen a creer 
cosas al parecer tan increíbles, y a b r a -
zar vida tan contraria a los appetitos 
de l a carne, viendo aparejada contra sí 
toda esta l luvia de tormentos , si no 
fueran atraídos y esforzados con mi la-
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g r o s , y con especialissimos favores de 
D i o s ? N o eran estos hombres de carne 
y de s a n g r e , tan sensibles como noso-
tros ? N o es la muerte l a postrera de 
las cosas terribles? N o vemos l o que 
hace un hombre sentenciado a muerte 
por escapar del la ; pues no ay costa , ni 
camino , ni t r a b a j o , ni pel igro á que no 
se ponga por librarse d e l l a ? Pues cómo 
tantos millares de hombres y de muge-
res flacas se offrecieran a tormentos mas 
crueles que la misma muerte , por creer 
l o que unos rudos pescadores predica-
ban , si no fuera á poder de milagros y 
de favores de Dios? Y lo que mas es, 
padescer con tal esfuerzo y a legría , que 
(como dice D a v i d ) (a) las heridas de sus 
l lagas eran para ellos saetas de bal les-
tillas de niños. Quién pues no reconoce 
y adora aqui la grandeza del poder de 
Dios y de su gracia? Quándo la natura-
leza humana pudo por sí sola l legar á 
tal for ta leza? 

§• I I . 
Triumpbo del mundo que consiguió esta 

fortaleza : y dificultades que 
venció. 

V I I . T } Esta agora ver qué es lo 
J L v que estos Predicadores 

susodichos despues de tantos torvellinos 
de persecuciones acabaron. O a d m i r a -
ble Dios en todas sus obras! Q u é len-
g u a podrá expl icar esto? A c a b a r o n con 
los hombres que creyessen todas estas 
cosas que el los predicaban, con tanta 
constancia , que millares de millares de 
hombres , y m u g e r e s , viejos , y mozos 
se offresciessen á padescer todos estos 
tormentos nunca vistos con incompara-
ble esfuerzo y alegría , antes que negar 
un solo art ículo de todos los susodichos. 
A c a b a r o n que aquella soberbia R o m a , 
domadora del mundo, junto con su E m -
perador , inclinasse su cuel lo al y u g o 
del C r u c i f i c a d o , y le adorasse como á 
verdadero D i o s , y se dexasse domar y 

góvernar por é l , y por sus vicarios y 
ministros. A c a b a r o n que el conoscimien-
to del verdadero Dios que estaba arrin-
conado en J u d é a , se estendíesse por to-
das las naciones del mundo : porque en 
todas fue predicado y adorado. Final-
mente acabaron que los mismos Genti-
les convertidos a la fé , renegassen de 
los dioses que todo el mundo en todos 
los siglos passados a d o r a b a , y los pis-
sassen y acoceassen como á estatuas de 
abominables demonios. Pues cómo se 
podía a c a b a r esto en el mundo sin fa-
vor del cielo ? 

Y para que se v e a quán grande ma-
ravi l la a y a sido esta , tomaré licencia 
para declarar esto por un familiarexem-
pío. Pregunto p u e s ; quán difficultosa 
cosa-ser ia acabar , con los Christianos 
que tomassen el Sanólo Sacramento del 
A l t a r , ó la imagen del Cruci f ixo, y lo 
echassen en tierra, y lo pissassen, y aco-
ceassen, y en lugar dél pusiessen el zan-
carrón de M a h o m a , y lo adorassen? 
Quién sería poderoso para acabar esto; 
pues solo pensarlo hace temblar las car-
nes? P o r aqui pues se entenderá l o que 
estos pescadores acabaron con los hom-
bres : conviene saber , que tomassen las 
estatuas de los dioses que adoraban, co-
mo nosotros adoramos a Christo , y las 
derribassen de sus altares , y las aco-
ceassen y quemassen : y que en lugar 
dellas pusiessen la C r u z de Christo , y 
l a adorassen ; siendo en aquel tiempo 
esta señal la mas abominable cosa del 
mundo. 

Supuesto a g o r a l o que está dicho, 
pregunta Sant August in(¿) por qué me-
dio pudieron estos pescadores acabar 
cosas tan grandes 1 Si fue por virtud de 
m i l a g r o s , ó sin ellos? Si por e l los , cla-
ro está que la fé es v e r d a d e r a ; pues 
Dios con milagros dá testimonio della: 
el qual solo los puede hacer. Si decís 
que sin milagros, negando los milagros, 
aveis deconfessar otro mayor milagro. 
Porque qué m a y o r milagro que creer los 

hom-

(«) Psalm. 6¡. (b) De Civil. Dei , lib. it. cap. 8. 

hombres una cosa en que tantas difificul-
tades avia para ser creída,s in milagros? 
Lo qual explícarémos agora con un 
cxemplo. Escrivese dé aquel gran T a -
borlan (que venció al -gran T u r c o B a y a -
ceto) que deseaba que en sus conquistas 
se offresciesse alguna fuerza que pares-
ciesse inexpugnable , para mostrar en 
el combate del la la grandeza de su p o -
der. Pues desta manera paresce que 
nuestro Señor quiso mostrar en esta 
obra de l a conversión d e l mundo la om-
nipotencia de su g r a c i a . Porque quiso 
que en ella entreviniessen tantas d i f i c u l -
tades, que claramente se viesse que solo 
su poder bastaba para acabarla . 

Porque primeramente quiso qué su 
unigénito hijo tuviesse por madre una 
muger tan pobre , que estaba casada 
con un carpintero, que con sierra y 
azuela ganaba de comer para entram-
b o s ^ ) . Quiso también, ó permit ió ,que 
su hijo bendito fuesse communmente te-
nido por hijo deste carpintero (b). Q u i -
so que nasciendo no tuviesse otra casa 
sino un e s t a b l o , ni otra cama sino un 
pesebre. Quiso que en la vida fuesse tan 
p o b r e , que se mantuviesse de las l imos-
nas que unas piadosas mugeres le d a -
ban (c). Quiso que la compañía de los 
discipulos que consigo traía , fuesse de 
la mas baxa gente del mundo (d). 

Pues y a las ignominias, los dolores, 
las injurias ,escarnios, y vituperios, las 
bofetadas, los pescozones , los azotes, 
la coronacion de espinas , que entrevi-
nieron en su passion, quién las e x p l i c a -
rá ? Finalmente l legó a tal desestima de 
su persona, que fue tenido por peor que 
Barrabás , y mas indigno de la vida : y 
en cabo de todo esto desnudándole de 
sus ropas , fuesse en medio de dos l a -
drones crucificado. 

Pues predicar k los hombres ( que 
es á R e y e s , y Emperadores , y P h i i o -
sophos, y todo el resto del mundo) que 
este tal hombre que assi nac ió , v i v i ó , y 
murió, era verdadero D i o s , Señor y 

governador de todo l o c r i a d o ; y que 
los que eran tenidos y venerados de t o -
do el mundo por dioses , eran demo-
n i o s , que merescian ser pisados y a c o -
ceados ; qué cosa mas difficultosa pa-
ra. persuadir á los hombres? C a l l o las 
otras difficultades que arriba tocamos: 
y por las unas y por las otras se verá 
como nuestro Señor quiso. mostrar la 
grandeza de su poder venciendo todas 
estas di f f icul tades, y acabando lo que» 
pretendía. P o r l o qual dice muy bien 
Sant Augustin le) que los que niegan los 
milagros , han d e c o n f e s s a r otro m a y o r 
milagro : que es acabarse esta obra lle-
na de tantas difficultades sin milagros: 
que es cosa como impossible. 

• §• I"- > 
Explicanse mas en particular estas 

- i difficultades. 

IVT 

(o) arare, is." (b) £ar. 3. (c) Idem. 8. (d) Matrt. 4. tuc. 6: 

A S para mayor explicación de lo 
dicho añadiré aqui una conside-

ración, sacada del l ibro l lamado T r i u m -
pho de la C r u z : la qual representa e n 
breve todas las particularidades y m a -
ravi l las que en esta conversión del mun-
do entrevinicron , para que claramente 
se entienda que sola la omnipotencia de 
Dios fue poderosa para acabar esta 
obra. Finjamos pues agora que estando 
el Sa lvador assentado sobre aquel bro-
cal del pozo de la Samaritana (/") , solo 
y muy pensativo, tratando consigo el 
negocio de nuestra redempeion ( que 
siempre traía ante los ojos) le pregun-
tasse alguno qué era lo que pensaba; y 
que é l le quisiesse dar cuenta de todo l o 
que intentaba h a c e r ; y assi le dixesse; 
Y O , pobre y estrangero caminante d e -
termino dar l e y al m u n d o y y . h a c e r que 
los hombres me 1 adoren como á Dios 
verdadero , aun despues qae y o fuere 
abatidamente cruc¡ficado:=Y quiero que 
l a señal de la C r u z en que y o tengó'de 
padescer, sea adorada con summa vene-
ración : y que l o s c lavos, y la corona1 d é 
!• '1 ' n| : : i>¡ ¡ Y . • i lílies-
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e s p i n a s , y todos los otros instrumentos 
de mi passion sean á d o r a d o s , y con 
g r a n reverencia y devocion besados, y 
tenidos por mas preciosos que todos los 
thesoros del mundo. Y quiero que los 
hombres crean que un poco de pan y de 
v ino, se convierta en mi cuerpo y en mi 
sangre , y aquel lo adoren como D i o s : y 
crean que el agua material del baptis-
mo l a v a los peccados de las animas : y 
que mi madre sea tenida por virgen , y 
R e y na del m u n d o , ensalzada sobre to-
dos los choras de los A n g e l e s , y que 
ella sea honrada y venerada en todas 
las partes del mundo: y mis discípulos, 
aunque p o b r e s , sean en tanta venera-
ción tenidos, que los hombres reveren-
cien con gran devocion los huessos y 
cenizas de sus cuerpos. Si un tal pobre-
cito contasse estas c o s a s , no juzgar ía e l 
que esto o y e s s e , que fuesse loco y d i g -
no de ser escarnecido ? Pero si riendose 
este , él perseverasse diciendo : N o solo 
quiero que los hombres crean estas c o -
sas , mas aun que por e l las muden sus 
v idas , y que por las promessas de las 
cosas invissibles desprecien todas las v i-
sibles , y por mi amor padezcan pobre-
za , hambre , sed , trabajos , tormentos, 
y muerte , antes que negar un punto de 
mi d o d r l n a : y digo m a s , que y o quieb-
r o hacer todas estas cosas contra la vo-
luntad de todo el mundo , y contra t o -
dos los R e y e s y Principes , y contra to-
das las s e d a s de todos los dioses y hom-
b r e s , y contra todos los poderes del in-
fierno : y de todos triumpharé y a lcan-
zaré v ¡doria : si él esto dixesse , no te 
confirmarías mas en que el tal hombre 
estaba fuera de juicio ? Pero si aun pre-
guntado con qué armas acabaría todo 
e s t o , respondiesse : N o con otras que 
con las palabras de unos rudos pesca-
dores. Y porque nadie pensasse que que-
ría aprovecharse de la eloquencía ( l a 
qual muchas veces persuade á los hom-
bres l o que quiere) añadiesse que de na-
d a desto a v i a de usar, sino de una habla 
simple y l lana. Y si sobre todo esto é l 
dixesse : Y o sé que infinita muchedum-

b're de hombres por todo el mundo se 
convertirá á m í , y por mi amor suffri-
rán terribles tormentos y muertes : y 
quantos mas murieren de los míos, tan-
to mas crescerán; porque la sangre de 
mis martyres será como simiente de que 
nazcan nuevos fieles : y será mi poder 
tan grande , que y o haré a Pedro pesca-
d o r , y á todos sus successores cabezas 
de aquella soberbia R o m a ; y haré que 
los Emperadores Romanos se abaxen 
con toda reverencia á besarles los pies. 
O si tú oyeras en aquel t iempo á Chris-
t o pobre contar todas estas grandezas, 
no dixeras que estaba totalmente aliena-
do quien tales cosas decía ? Y si sobre 
todo lo dicho replicasse : D e mis ala-
b a n z a s , y de la excellencia de mi doc-
trina se escrivirán infinitos libros en to-
das las lenguas por hombres dodissímos 
y excellentissimos: y mis Sacerdotes con 
summa reverencia , y solemne aparato, 
con cirios encendidos pronunciarán en 
lugar a l t o y honrado mi d o d r i n a al 
pueblo, el qual la oirá con grande reve-
renaía , la cabeza descubierta , estando 
en p i e : y assi estarán, y l a oirán Reyes 
y E m p e r a d o r e s : diciendo él e s t o , tú no 
creerías que estos fuessen sueños y de-
vaneos ? Y si finalmente concluyesse di-
ciendo : E n todo lo que y o pienso hacer, 
sin falta seré v i d o r i o s o , y nadie preva-
lescerá contra mí, ni jamás destruirá mi 
religión : la qual durará eternalmente. 
Cierto quando tú considerasses bien to-
das las cosas susodichas , juzgarías que 
ellas no solo no fuessen possibles á 
un hombre pobre , pero ni aun á todos 
los hombres del mundo , quanto quiera 
que fuessen excellentes. Porque qué 
Pr inc ipes , qué R e y e s , qué Emperado-
res , qué P h i l o s o p h o s , qué Oradores 
avian de ser poderosos para acabar con 
los hombres que abrazassen una vida 
tan contraria á los appetitos de la car-
ne , y creyessen cosas al parecer tan in-
creíbles como las que a l principio pro-
pusimos? y esto con tanta firmeza, que 
millares de cuentos de hombres y de mu-
geres se dexassen hacer mil pedazos, y 

pa-

padescer estraños tormentos , cargando 
unos sobre otros, antes que negar un so-
lo punto de l o que creían? Pues qué po-
tencia c'ríada podia aver en e l mundo 
que acabasse esto con los hombres, si no 
entreviniera aquí el brazo y poder de 
Dios? Porque pudieron los Emperado-
res Romanos por armas apoderarse vio-
lentamente de los cuerpos de los h o m -
bres ; mas Christo sin e l las alcanzó vic-
toria de sus corazones. Pues como noso-
tros veamos todo esto cumplido ; quién 
podrá dudar que esta sea obra del po-
der y brazo de Dios : y por consiguien-
te que la fé de Christo sea verdadera y 
fundada por D i o s , sino e l que de todo 
uviesse perdido el seso? 

Y aunque bastaba esta considera-
ción para entera confirmación de nues-
tra f é : mas con esta se junta otra no 
menor, que es aver sido esta conversión 
del mundocon todas estas circunstancias 
susodichas prophetizada , no por uno, 
sino por muchos Prophetas , y no pocos 
años antes, sino muchos. Porque unos 
las denunciaron quinientos , otros mil, 
otros dos mil años antes que fuessen; 
para que por aqui se vea que no se hizo 
esto acaso , sino porque Dios assi lo te-
nia determinado y denunciado por boca 
de tantos testigos. C o n lo qual queda la 
fé y religión Christíana confirmada con 
estos dos tan sólidos fundamentos, para 
que ni todas las fuerzas del infierno, ni 
todas las persecuciones del mundo sean 
bastantes para prevalescer contra el la . 

C A P I T U L O X X V I . 

De /os milagros que se coligen de lo que 
se ha dicho en este capitulo passado 

que trata de la conversión del 
mundo. 

Dlxe al principio del capítulo pas-
sado que la conversión del mun-

do era el mayor de los milagros , por 
razón de concurrir en ella tales circuns-
tancias , que cada una bien considerada 
era por sí un verdadero m i l a g r o , y una 
grande maravi l la . Pues esto me pareció 

a g o r a declarar en este capitulo , mos-
trando como algunas d e las cosas que 
aquí se hallan , no se pudieran acabar 
s i no entreviniera en ella el dedo y v i r -
tud de D i o s . 

-1: A -., Primera maravilla, 
i Entre las quales la primera es el 
destierro d é l a i d o l a t r í a , estendida por 
todas las naciones del m u n d o , defendi-
da por todos los Príncipes y Monarchas 
d é l ; y esto.con la mayor furia, y rabia, 
y mas crueles invenciones de tormentos 
que jamás se vieron. Pues-qué poder hu-
mano , qué R e y , y qué Emperador fue-
ra bastante para d esarrayg ar de los co-
razones de los hombres un mal tan uni-
v e r s a l , tan a n t i g u o , tan a r r a y g a d o en 

mundo , .y tan agradable á la carne 
(pues daba licencia para todos los v i -
cios que andan en compañía de la ido-
l a t r í a ) sí no entreviniera aqui el dedo y 
l a virtud de Dios? 

Segunda maravilla. 

L a segunda maravil la fue a c a b a r 
con los hombres que creyessen lo que 
creyeron. Y dexado aparte el mysterio 
de la Sandissima Tr inidad , de l S a n d o 
Sacramento , de la creación del mundo, 
y resurredion de los cuerpos, con todos 
l o s otros artículos de la fé que sobrepu-
jan la facultad de la razón humana, so-
lamente propondré aqui e l artículo de 
l a encarnación y passion del S a l v a d o r ; 
y esto con las circunstancias que en é l 
entreviníeron; para que se entienda la 
grandeza desta maravil la. Esto fue h a -
cer creer al mundo que un hombre teni-
do comunmente por hijo de Joseph, que 
era un carpintero; c u y a madre era tan 
pobre , que lo parió en un establo , y l o 
acostó recien nascido en un pesebre, por 
no tener otro mas cómodo lugar: y sien-
do ya de edad p e r f e d a , y andando pre-
dicando por la t i e r r a , era tan pobre, 
que se sustentaba con las limosnas que 
unas s a n d a s mugeres le daban: y quan-
d o se l legó el t iempo de su passion, fue 
l l e v a d o preso, las manos atadas con cor-

d e -



deles , y con una soga k l a garganta (Id 
qua! nos representa el Sacerdote con 
el manipulo del b r a z o , y con la estola 
que se pone al cuel lo) y l levándolo des-
ta manera preso y maniatado por las 
cal les públicas k casa de los Pontífices, 
al l í le dieron de bofetadas , y pescozo-
n e s , y le escupieron en 1a cara : y toda 
aquella noche los que l e guardaban le 
estuvieron deshonrando y blasphemam-
d o , y à la mañana lo desnudaron, yra#-
.garon sus espaldas con cruelissimós 
azotes : y tras desto se juntaron todcg 
los soldados à hacer una farsa d é l , co-
mo de rey fingido: y assi le pusieron en 
la cabeza corona de espinas , y le v is-
tieron una ropa colorada, y le pusieron 
por cetro real una caña en-la mano: y 
esto hecho venían a él los so ldados , y 
hincadas las rodillas le saludaban , d i -
ciendo: Dios te sa lve , rey de los Judíos; 
y dabanle bofetadas, y escupíanle en la 
c a r a , heríanle con la caña en la c a b e -
za : y despues desta farsa tan cruel fue 
por el juez sentenciado k muerte de 
C r u z . Y poniéndole la C r u z sobre sus 
h o m b r o s , fue con público pregón de 
engañador l levado fuera de la ciudad: 
donde en presencia de todo el mundo 
f u e despojado de todas sus vestiduras 
hasta la tunica interior ; y assi desnudo 
fue crucificado en medio de dos ladro-
nes. Y con este tormento acabó la v ida, 
y fue sepultado en una sepultura que le 
dieron de limosna. Pues qué mayor ma-
rav i l la , que confessando todas estas ba-
xezas susodichas los Apostoles y E v a n -
gelistas , persuadiessen al mundo que 
este hombre crucif icado (que es como si 
agora dixessemos ahorcado, y aun mu-
c h o peor ; y esto en compañía de otros 
a h o r c a d o s , y con todas estas baxezas 
susodichas) era verdadero D i o s , C r i a -
dor de cielos y tierra, y Señor de todo 
l o c r i a d o ? y que estando penando en la 
C r u z , y sepultado y amortajado en el 
sepulchro , dendé a l l i regía el curso del 
s o l , y de la luna', y de las e s t r e l l a s , y 
sostenía toda esta gran machina del 
mundo? Q u é cosa al juicio humano mas 
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dif icul tosa de creer? Pues que e s t o v i -
niesse k creer el mundo; y no solo la 
gente popular , sino también los sabios, 
y Phílosophos , y finalmente R e y e s , y 
Emperadores , y ¡aquella soberbia.Ro-
m a , señora del mundo; quién dudará 
aver aq-ui entrevenidbíel dedo y Virtud 
de Díos.'con evidentes malagros? 

-¡-bercera-maravilla. 

C r e c e aun esta maravi l la con otra 
no menor i que es aver acabado esto,no 
sabios , ni Phí losophos, ni oradores , ni 
hombres nobles y poderosos , sino unos 
pescadores tenidos por las heces y es-
tropajos del mundo , sin eloquencia, sin 
nobleza , y sin valía de la tierra. Pues 
quién no verá por esta obra que no pu-
dieran tales hombres acabar tan grande 
cosa sin virtud y brazo de Dios? • . 

Quarta maravilla. 

Cresce aun esta maravil la con otra 
no menor : que es aver estos pescadores 
hecho creer cosas tan arduas y d i f i c u l -
tosas con tanta constancia y fortaleza, 
que toda la magestad y autoridad délos 
Emperadores , y todas las crueldades y 
tormentos que los hombres y los demo-
nios infernales por medio dellos pudie-
ron inventar, no bastassen para desqui-
ciar los hombres desta fé : y esto no k 
pocos , sino a innumerables hombres , y 
m u g e r e s , y doncellas delicadas. Los 
quales todos alegre y esforzadamente 
pusieron la vida por no perder un pun-
to de lo que avían creído. Pues quién no 
verá que esta tan grande fortaleza no 
era de la tierra , sino del cielo ; ni de la 
virtud humana, sino de la gracia divina? 

Quinta maravilla. 

A estas quatro maravil las se 3cres-
cienta otra no menos admirable : y 
esta e s , que estos mismos pescadores, 
demás de aver fundado esta fé susodi-
c h a , de tal manera reformaron las cos-
tumbres de los hombres, que de aquella 

mas-

massa de la gentilidad corrompida con 
todos los v i c i o s , y carnal idades, y abo-
minaciones (que andan en compañía de 
la idolatría) sacassen hombres san£lissi-
mos, y virgínes purissimas , de tal ma-
nera, que de hombres semejantes en la 
vida á los demonios, se híciessen seme-
jantes a los A n g e l e s : como en el capitu-r 
lo xvi. desta P a r t e , que trata de la re-
formación del mundo , se declaró. Pues 
cómo pudiera hacer gente tan desvalida 
una cosa tan admirable (y que el mis-
mo Dios tantas veces promete y encare-
ce por el Propheta Esaías) (<J) si no en-
treviniera aquí el dedo y la virtud del 
mismo Dios que esto prometió? 

Pues .estas cinco maravil las ( q u e 
son certissimos milagros) entrevinieron 
en la conversión del m u n d o : por lo 
qualdiximos ser este el mayor de los mi-
l a g r o s , por razón de las cosas m a r a v i -
llosas que en é l entrevinieron. Porque 
los otros milagros communes sirven á la 
salud del cuerpo, que con la vida se aca-
ba : mas éstos k la salud del a n i m a , y 
mudanza de corazones : y aquellos t o -
can á personas particulares; mas éstos 
sirven á la salud universal del mundo: 
y el bien quanto es mas universal , es mas 
divino. 

§ . Unico. 

Muestrase en esta obra de tantas difji-
cultades la sabiduría y orden de la 

divina providencia. 

V i s t a esta tan grande maravil la de 
la ccnversion del mundo, querrá 

el prudente le&or saber de qué manera 
encaminó este negocio la sabiduría de 
Dios. Porque (como dicen los Phí loso-
phos) del maravil larse los hombres v i-
nieron a philosophar: que es inquirir las 
causas de las cosas de que se maravi-
llan. Es pues agora de saber que de la 
divina sabiduría está escrípto (b) que 
dispone y ordena todas , las cosas sua-
vemente , procediendo por medios c o n -
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venientes y proporcionados k los fines 
que pretende : como l o verémos en es-
ta obra. 

Porque primeramente para abrir ca-
mino k los predicadores del Evangel io 
ordenó que todo el mundo estuviesse en 
la mayor paz que nunca e s t u v o , d e b a -
xo de una c a b e z a , qüe era e l E m p e r a -
dor R o m a n o ; de modo que de todo e l 
mundo se hiciesse un pueblo, para que 
sin impedimento alguno pudiesse correr 
a todas partes la predicación del E v a n -
gelio. L o q u a l no pudiera ser si estuvie-
ra de la manera que agora está dividido 
en diversos reynos, y con ánimos divi-
didos y enemistados. Esta paz y señorío 
universal declara la descripción del mun-
do que se hizo en tiempo de Cesar A u -
gusto (c): en c u y o tiempo el S a l v a d o r 
uasció. 

L o segundo p r o v e y ó que los predi-
cadores del Evangel io supiessen todas 
las lenguas. Porque de otra manera, 
siendo todos naturales de G a l i l é a ( ¿ ) , 
cómo pudieran predicar en todas las na-
ciones del mundo , si no supieran todas 
las lenguas dél? mayormente siendo ne-
cessario tanto tiempo para saber una so-
la lengua bien sabida. 

L o tercero y mas principal, infundió 
el Spiritu San&o en sus animas todos 
los thesoros y riquezas de sus virtudes 
y grac ias , y señaladamente una fé inex-
pugnable , y una charidad incompara-
b l e , y un ardentissimo zelo y deseo de 
la g lor ia de D i o s , y de la salvación de 
las animas. Y sobre todo esto armólos 
con una tan grande fortaleza, que ni t ra-
b a j o s , ni pel igros, ni cárce les , ni c a n -
sancios , ni caminos , ni tormentos, ni 
amenazas de tyrannos bastassen para 
hacerlos aff loxar ó desmayar en esta em-
pressa. En los peligros destas batallas 
humanas la gente noble quiere antes mo-
rir que torpemente h u i r : mas al que no 
l o es , quando v e e e l pleyto mal parado, 
fácilmente buelve las espaldas: como lo 
hicieron l o s Aposto les antes de la v e n i -

V v d a 
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da de l Spir i tu Sandio en la prisión d e l 

S a l v a d o r , d e x a n d o l o solo en p o d e r d e 

sus enemigos (a). Y el q u e presumía d e 

m a s fiel y mas va l iente , tres veces l e ne-

g ó : pudiendo tener e s f u e r z o , a c o r d á n -

dose que era s iervo d e un S e ñ o r q u e é l 

p o r r e v e l a c i ó n d e l P a d r e c o n o c i a ser 

v e r d a d e r o h i j o de D i o s ( ¿ ) , y q u e c o m o 

ta l pocos d i a s antes av ia resusc i tado k 

L a z a r o de q u a t r o d i a s muerto (c). P e r o 

con t o d o esto negó y d e s m a y ó . M a s des-

pues d e la venida de l Spir i tu Sandio , as-

si este c o m o todos sus c o m p a ñ e r o s ( c o n 

ser gente de tan baxa ralea según la c a r -

ne) f u e r o n tan es forzados y tan constan-

t e s , que todos e l los murieron en la d e -

m a n d a , unos d e g o l l a d o s , otros c r u c i f i -

c a d o s , o t r o s d e s p e ñ a d o s , o t r o s a l a n c e a -

d o s , otros dessol lados , o t r o s a p e d r e a -

d o s , o t r o s a b r a s a d o s c o n p l a n c h a s de 

h i e r r o encendidas. D e modo que t o d o s 

con a d m i r a b l e y d iv ina constancia bata-

l l a r o n contra toda la potencia de l mun-

d o : y s iendo e l l o s venc idos , lo v e n c i e -

ron y subjedtaron k C h r i s t o , los q u e an-

tes d e la venida de l Spir i tu S a n á o con 

m u y l iv iana occas ion lo negaron y des-

a m p a r a r o n . A solo Sant Juan f a l t ó la 

p a s s i o n ; m a s no f a l t ó el mismo c o r a z o n , 

p u e s fue e c h a d o en l a t i n a d e a c e y t e h e r -

v i e n d o , aunque del la fue m i r a c u l o s a -

mente l i b r a d o ( d ) . 

L o q u a r t o , dióles el Spir i tu S a n d i o 

señor ío sobre todas las leyes d e n a t u r a -

l e z a , y sobre todos los d e m o n i o s , y p o -

der de h a c e r m i l a g r o s , sanando s ú b i t a -

mente los e n f e r m o s , resuscitando los 

m u e r t o s , y l a n z a n d o los demonios. Y 

este fue el pr incipal instrumento p o r 

d o n d e se f u n d ó la f é : p r o v e y e n d o la d i -

v i n a sabiduría q u e los hombres c r e y e s -

sen l a s cosas q u e estaban e n c u m b r a d a s 

sobre la facul tad de la razón , v i e n d o 

otras que estaban sobre la facul tad de l a 

n a t u r a l e z a , y que solo D i o s puede h a -

c e r : con las q u a l e s d a b a testimonio de la 

dodirina que los A p o s t o l e s predicaban. 

Y no s o l o p o r los mi lagros q u e l o s 

A p o s t o l e s h a c í a n , s ino también por mu-

c h o s que D i o s en f a v o r d e los sandios 

m a r t y r e s h a c i a q u a n d o padescian , con 

q u e se c o n v e r t í a n m u c h o s d e l o s q u e pre-

sentes es taban. P o r q u e quántas personas 

se c o n v e r t i e r o n en el m a r t y r i o de s a n t a 

C a t h a l i n a , y de sandia M a r g a r i t a , y de 

o t r a s m u c h a s sandias y sandios que a 

c a d a passo se leen en los martyrologios? 

Y aun a l g u n a s v e c e s acaesc ia convertir-

se a la fé los mismos j u e c e s y verdugos: 

c o m o se v e e en el m a r t y r i o del sandio 

M e n a : a l q u a l e m b i ó D i o c l e c i a n o k la 

c i u d a d de A l e x a n d r í a a sossegar un al-

b o r o t o q u e a l l í se av ia l e v a n t a d o : y aca-

b a d o este n e g o c i o , animaba k losChr is -

t ianos a la confess ion de la fé . Indigna-

d o desto el E m p e r a d o r , e m b i ó un juez 

m u y r i g u r o s o c o n t r a é l . E l q u a l fue tan 

c u i d a d o s o en c u m p l i r lo q u e su amo le 

m a n c a b a , que en l l e g a n d o a A l e x a n d r í a , 

c o r t ó al sandio la l e n g u a , y le s a c ó los 

o jos . M a s el S e ñ o r q u e tanto se precia 

de hacer m a r a v i l l a s , d e a i k p o c o le 

b o l v i ó l o s o j o s y la l engua . Y espanta-

d o el j u e z deste tan g r a n d e m i l a g r o , to-

c a d o de D i o s , c r e y ó en C h r i s t o con tan-

ta firmeza , q u e fue juntamente con el 

sandio M e n a m a r t y r i z a d o . 

P e r o sobre esta m a r a v i l l a aun se 

cuenta otra m a y o r q u e a c a e s c i ó en el 

m a r t y r i o de sandia Faust ina v irgen sane-

t i s s i m a : la q u a l muertos sus padres, 

q u e d a n d o muy r i c a , y en la flor de su 

e d a d , menosprec iados los r e g a l o s , y ri-

q u e z a s , y g r a n d e s casamientos que le 

o f f resc ian, a b r a z ó la v i d a v i r g i n a l , oc-

cupandose s iempre en a y u n o s , y v ig i-

l ias , y o r a c i o n e s , y l imosnas , y lición 

de l ibros s a g r a d o s . O y e n d o esto el Em-

p e r a d o r M a x i m i a n o , e m b i ó un j u e z por 

nombre E u l a s i o para persuadir k la vir-

gen e l cu l to d e los ¡dolos. M a s c o m o él 

no pudiesse a c a b a r esto con e l l a , y vies-

se p o r otra p a r t e los m i l a g r o s que la 

v i r g e n hac ía , t o c a d o también de Dios, 

v ino k a b r a z a r la fé de C h r i s t o . D e lo 

q u a l indignado el E m p e r a d o r , embió 

otro 
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otro j u e z por nombre M á x i m o , p a r a q u e 

martyrizasse assi la v i r g e n c o m o e l j u e z 

que él a v i a e m b i a d o . E x e c u t a n d o este 

juez dil igentemente la v o l u n t a d de l E m -

perador , mandó q u e entrambos fuessen 

echados en una g r a n d e c a l d e r a de a g u a 

herviendo. M a s c o m o los m a r t y r e s nin-

gún dolor ni per ju ic io recibiessen deste 

t o r m e n t o , m o v i d o el j u e z c o n esta m a -

r a v i l l a , de tal manera a b r a z ó la f e , q u e 

se a r r o j ó en la misma c a l d e r a . D e modo 

que ambos los j u e c e s con la sandia v i r -

gen despues padescieron m a r t y r i o . 

Y no menos se convert ían p o r esta 

misma occas ion l o s verdugois, que los 

jueces. P o r q u e en el m a r t y r i o de sandia 

Mart ina v i r g e n se convert ieron o c h o 

Verdugos q u e la a t o r m e n t a b a n , v i e n -

d o que las penas q u e e l l o s executaban 

en la v i r g e n , executaban los A n g e l e s 

en e l los: y c o n v e n c i d o s con este m i l a -

g r o . renegaron l u e g o de los d i o s e s , y 

confessaron la fé de C h r i s t o , p o r l a 

qual fueron l u e g o m a r t y r i z a d o s ; c o -

m o se refiere en la K a l e n d a primer día 

de E n e r o . 

Pues por lo d i c h o entenderá el Chr is -

t iano ledtor lo q u e a l principio p r o p u s i -

m o s : q u e e s , por quan convenientes y 

g lor iosos medios la d iv ina sabiduría 

g u i ó este negoc io de la conversión d e l 

m u n d o ; sin los q u a l e s por ninguna v í a 

se pudiera c o n v e r t i r : y con e l los en 

muy b r e v e espac io infinitas gentes se 

convercieron , y se p r e d i c ó el E v a n -

gel io en t o d a s l a s naciones mas p o l i -

ticas y c o n o c i d a s de l mundo. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Vigesitnaprima excedencia de la f é y 

religión Christiana: que son las pro-

pbecías que ay en ella. 

OT r a m a y o r exce l lenc ia a ú n q u e 

las passadas tiene la fé y re l i -

gión Chris t iana : que es el testimonio d e 

los Prophetas . Y aunque el de l o s m i -
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l a g r o s sea g r a n d e ; pero q u a n t o k n o s o -

tros es m a y o r el d e las p r o p h e c í a s : por-

q u e los m i l a g r o s y a p a s s a r o n , y c r e é -

moslos ; mas el cumpl imiento d e m u -

c h a s de las p r o p h e c í a s vérnoslo de p r e -

sente, c o m o l u e g o se d e c l a r a r á : y assi 

d e l l a s podemos decir q u e son m i l a g r o s 

perpetuos q u e s iempre se veen. M a s por-

q u e a y d o s maneras de p r o p h e c í a s , u n a s 

del testamento v i e j o , y otras d e l n u e v o , 

las de l v i e j o pondrémos a l fin desta e s -

c r i p t u r a , y a l g u n a s de l n u e v o en esta . 

Entre las q u a l e s es a d m i r a b l e la q u e 

el S a l v a d o r p o c o antes de su s a g r a d a 

passion pronunció por estas p a l a b r a s (a): 

L l e g a d a es y a la hora de l j u i c i o de l 

mundo : a g o r a el principe deste m u n d o 

h a de ser e c h a d o fuera d é l : y si y o f u e -

re l e v a n t a d o en a l to y puesto en una 

C r u z , todas las cosas traeré a mí. E n 

estas p a l a b r a s prophet iza e l S a l v a d o r 

d o s cosas las m a y o r e s que j a m á s en el 

mundo se v ieron. L a una es que él a v i a 

de desterrar de l mundo la ido latr ía q u e 

en t o d o él reynaba tantos mil a ñ o s a v i a , 

por la q u a l el principe deste m u n d o , q u e 

es el d e m o n i o , era en él a d o r a d o . P r o -

phetiza pues a q u i e l S a l v a d o r q u e él le 

a v i a de q u i t a r este pr inc ipado q u e tenia 

t y r a n n i z a d o , y derr ibar sus t e m p l o s , y 

a l t a r e s , y sacri f ic ios: c o m o lo v e m o s e l 

dia d e o y c u m p l i d o . Q u a n g r a n d e , q u a n 

d i f i c u l t o s a , y quan p r o v e c h o s a o b r a 

a y a s ido esta para el m u n d o , no a y p a -

l a b r a s que basten p a r a l o d e c l a r a r : aun-

q u e en parte se p o d r á entender a l g o por 

l o que desta mater ia arr iba se trató. 

P o r q u e todo lo que está d i c h o en el c a -

p i t u l o 1 6 . d e la conversión de l mundo, 

y en el c a p í t u l o 1 5 . de l destierro de la 

i d o l a t r í a , y en el c a p i t u l o 1 9 . d e las b a t a -

l l a s de los m a r t y r e s , s irve p a r a e n t e n -

der la d i f i c u l t a d y g r a n d e z a desta h a -

z a ñ a : y especialmente p o r la infinidad 

d e m a r t y r e s que murieron sobre esta 

d e m a n d a : pues t o d o el poder de l m u n -

d o y de l infierno se puso en armas c o n -

tra e l l a : mas a l c a b o C h r i s t o sa l ió v e n -

V v a c e -

ta) Joar.. j j . 
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c e d o r , y él es el que desterró esta tan 
antigua y tán universal pestilencia del 
mundo. Y esta Fue una de las causas de 
su venida. Porque ninguna potencia 
criada, y ninguno de los Monarchas del 
mundo fiierá poderoso para desarraigar 
del mundo un error tan a n t i g u o , y tan 
universa l , y tan confirmado con la pos-
session immemorial de tantos años. L o 
qual declaró Sant Juan por estas p a l a -
bras (íj): Para esto apparesció el hijo de 
D i o s en el mundo, para deshacer las 
obras del diablo. Esta fue la primera 
grandeza que el Sa lvador prophetizó: 
la qual vemos perfeñamente cumplida. 

L a otra f u e , que desterrados los fa l -
sos dioses, el Crucif icado sería por Ver-
dadero D i o s adorado. Esta prophecía 
del Sa lvador es tan grande testimonio y 
confirmación de nuestra f é , que todas 
quantas cosas están hasta agora dichas 
en este libro , y quantas quedan por de-
cir , no hacen m a y o r argumento de la 
verdad de nuestra f é , que sola esta. 
Porque quién no queda attonito viendo 
en qué han parado los dioses de Italia, 
y de Roma , y de G r e c i a , y de B a b y l o -
n i a , y de todas las naciones del mundo, 
y las estatuasdel los, y los templos mag-
nificentissimos que les avian consagra-
do? A los quales iban l u e g o los E m p e -
radores Romanos que venían triumphan-
do con tanta p o m p a , á adorar y d a r 
gracias á sus Ídolos por las v idor ias 
avídas. Q u é es de aquel magnifico tem-
p l o de R o m a l lamado Pantheon , p o r -
que estaba dedicado a honra de todos 
los dioses? Q u é es del templo de la d io-
sa Diana de E p h e s o , que se cuenta en-
tre las siete maravi l las del mundo? Q u é 
es del templo de Sérapis , que era el 
g r a n dios de A l e x a n d r i a , con su estatua 
de estráño artificio y grandeza? N o vi- ' 
no á ser hecho ra jas y echado en el fue-
g o ? Q u é se hicieron todos aquel losdio-
ses, Jupiter , J u n o , N e p t u n o , Minerva , 
P a l a s , L u c i n a , Berecintia, V e n u s , y 
V u l c a n o s u m a r i d o , y Marte su a d u l -

Parte quinta, Tratado segundo, 
tero , y Antinoo , y l a diosa Flora 
que acabó en officio de muger publica 
y el dios P r i a p o , en cuyos sacrificios 
presidia l a honrada v i u d a , madre del 
sandio R e y A s s á , de que hace mención 
la sandía Escr iptura? (¿) Q u é se hicie-
ron los ¡dolos de las otras naciones, Bel, 
B a a l , B a a l i m , A s t a r o t h , M o l o c h , Da-
g o n , Melchon; con otros innumerables 
monstruos que eran adorados en el mun-
d o , y defendidos con estraños tormen-
tos por todos los R e y e s y Monarchas 
dél? Y con todo esto fue poderoso el 
Crucif icado para desterrar de tal mane-
ra el culto y veneración d e l l o s , q u e ni 
sus nombres supiéramos a g o r a , si no 
fuera por los libros de los Gentiles de 
aquel t iempo,quedel los hacen mención. 

Pues juntar con esta maravil la la 
que se s igue; que es , pisados los falsos 
dioses , adorar por verdadero Dios un 
hombre crucif icado entre dos ladrones 
(que es como si agora dixessemos ahor-
cado) vea el hombre de quál destas dos 
cosas se deba mas de m a r a v i l l a r ; ó 
de aver desterrado este Señor la idola-
tría de la principal parte del mundo,ó 
de aver acabado con los hombres que 
ádorassen por verdadero Dios un hom-
bre crucificado. 

• Donde es mucho de notar que en 
está palabra 'que el Sa lvador d i c e : Si 
fuere levantado en una C r u z todas las 
cosas traeré k m í ; está encerrado un 
grandé mystério. Porque sí dixera: 
Quando resusc i táre , ó subiere al cielo, 
ó embiáre al Spiritü Sandio, todas las 
cosas traeré k m í , no nos maravillára-
mos tantb: mas póner por causa desta 
tan grande mudanza del mundo la cosa 
qUe lós hombres mas estrañaban para 
recebir la fé de Chr is to , que es la muer-
te de C r u z , esto es lo que mas espanta. 
E l mystério que aqui está encerrado 
(<jUe verdaderamente es admirable) está 
declarado en la qtíarta Parte de nues-
tra Introdudtion del S y m b o l o . L a sum-
rna pues dél pondrémos aqui en breve. 

Pa-

ta) 1. Jcr.n. 3. (A) 3. líeg. 15. 

Vigesimaprima e: 
Para cuya intelligencía traiga e l h o m -
bre k la memoria todas las maravi l las 
que hizo D i o s en E g y p t o para sacar k 
su pueblo dél (a) : y las que hizo andan-
do quarenta años con ellos por el desier-
to (b), y las que hizo en la conquista de 
la tierra de promision, deteniendo las 
corrientes del rio Jordán ( t ) , peleando 
por ellos contra sus enemigos, derriban-
do por tierra los muros de H i e r i c ó , h a -
ciendo parar el sol en medio del c ielo; 
y otras cosas tales. Y sobre todo esto 
considere el apparato y magestad con 
que baxó al monte Sinaí á darles la l e y , 
que puso en tan gran temor y espanto 
á los hijos de Isráél ,que dixeron á M o y -
sen: Habíanos t ú , y oírte hemos; no nos 
hable el Señor; porque no muramos (d). 
A los quales respondió él diciendo que 
por esso a v i a venido el Señor con tan 
grande espanto y t e r r o r , para que este 
terror estuviesse impresso en sus c o r a -
zones, y los apartasse de peccar. T o d o 
este espanto y todas estas grandezas y 
maravil las ordenó Dios para que este 
pueblo lo temiesse, conoeíesse, y sir-
viesse k solo é l , y no adorasse dioses 
ágenos. Y no contento con esto, quiso 
poner un muro de división entre él y los 
G e n t i l e s , diferenciándolo del los casi 
en todas las cosas (e) : esto e s , en las 
di ferencias de los manjares , y del l a -
brar los campos, y de. recoger los f r u c -
tos dellos, y en el vestido, y en la guar-
d a del sabado ( f ) , y sobre todo en la 
circuncisión: para que tuvíessen por 
abominables los hombres que no guar-
daban estas cosas , mayormente k los no 
circuncidados ( g ) : por donde el R e y 
Saúl pidió a uno de sus soldados en la 
batalla que lo acabasse de m a t a r , por 
no morir k manos de los no c ircunci-
dados (b): por tan abominables eran te-
nidos. Y todo esto ordenó assi la d i v i -
na sabiduría , para que este aborresci-
mientoque tenian a los que no g u a r d a -
ban sus cerimonias, tuvíessen también a 
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la superstición y idolatría de los tales (i). 

M a s con todas estas providencias 
tan admirables acabó tampoco el dador 
de la ley con e l l o s , que muertos a q u e -
llos viejos que avian visto las m a r a v i -
l las susodichas de D i o s , luego se entre-
garon al culto de los Ídolos, y de los vi-
cios que andan en compañía dellos (k). 

Pues viendo e l H i j o de Dios que co-
sas tan grandes no avian convencido 
aquellos hombres , determinó é l venir 
del cíelo a la tierra para remedio deste 
tan grande mal. M a s de qué manera v i -
no? N o con aquel antiguo apparato y 
magestad , sino con la mas extremada 
humildad que jamás se víó. N a s c e en 
un establo, tiene por cama un pesebre: 
y conforme a este principio fue todo e l 
processo de su v i d a , y muy mas humil-
de y abatida su muerte: como poco a n -
tes lo representamos en el cap. 25. P o r -
que como alli se d i c e , fue preso, mani-
a t a d o , escupido, a b o f e t e a d o , azotado, 
coronado de espinas , escarnescido , y 
vestido y a de blanco, como l o c o , y a de 
colorado , como rey fingido; y en cabo 
tenido en menos que B a r r a b á s , y senten-
ciado a muerte de C r u z con publico pre-
gón de malhechor : y finalmente en ella 
crucif icado desnudo entre dos ladrones. 
Pues con esta figura y apparato de tan-
ta baxeza dice él que traería todas las 
cosas k s í , y sería adorado por v e r d a -
dero Dios. Quién o y e r a esto antes que 
se hiciera , y no dixera: Esse apparato 
y manera de vida mas es para hacer 
huir a los hombres desse S e ñ o r , que 
traerlos a sí para ser dellos adorado? 
Pues con todo esto a pesar de toda la 
prudencia y potencia humana e l lo se 
cumplió a s s i : y el Crucif icado fue en 
todas las naciones del mundo predicado, 
y a d o r a d o , y glorif icado con la sangre 
de los marty res que por la gloria y con-
fessíon de su nombre en todas las p a r -
tes del mundo padescieron. Y ( c o m o 
y a dixímos ) esto acabó é l por el minis-

te-

(<•) Exod. 7 . Ge. (A) Ibid. 1 1 6 . 17. (íe. (c) Josué 3. 6. 10. (d) Exod. ta. (?) Veur. 7 . ( f ) Lev. 11 . ü 19. 
(S) Gen. 17. (A) 1. Reg. 3 1 . '(i) Deul. 7 . (») Judie. 1. 



terio de unos hombres tan baxos é i g n o -
rantes, que algunos del los por ventura 
ni leer sabían. Y los que en él creyeron 
estuvieron tan lexos de adorar los ¡ d o -
los , que se dexaban assar y padecer mil 
tormentos por no adorarlos: y finalmen-
te tanto pudieron , que desterraron la 
idolatría de la principal parte del m u n -
do. Pues quién no reconosce aqui la vir-
tud y omnipotencia del brazo de Dios? 
Q u é mayor maravi l la ,que una tan gran-
de humildad y baxeza pudiesse hacer l o 
que tan grandes maravi l las y hazañas 
de D i o s , como fueron las a n t i g u a s , no 
hicieron? Pues quién pudiera acabar es-
tas dos tan grandes h a z a ñ a s , sino Dios? 

§ . Unico. 

Propbecías de la destruicion de Hieru-
salém , y fundación de la 

Iglesia. 

TEnemos también otra prophecía 
muchas veces repetida de la d e s -

truicion de Hierusalém. Porque yendo 
e l Sa lvador á oifrecerse por nosotros 
en sacrificio al Padre Eterno en esta 
c i u d a d , y poniendo sus piadosos ojos en 
e l l a , y representándosele l a extrema ca-
lamidad y destruicion que le estaba 
g u a r d a d a por el peccado que avian de 
cometer en su muerte , de tal manera se 
compadesc ió , que derramando muchas 
l a g r i m a s , comenzó a decir (a) : O si co-
nociesses agora t ú , mayormente en es-
te dia que vino para tu paz y remedio: 
e l qual está agora escondido de tus ojos. 
Porque vendrán días sobre t í , y c e r c a r -
te han tus enemigos con un v a l l a d o , y 
pondrán cerco sobre t í , y angustiarte 
han por todas par tes , y derribarte han 
en t ierra, y á los hijos y moradores que 
estuvieren en t í , y n o d e x a r á n en tí pie-
d r a sobre p i e d r a ; porque no quisiste co-
noscer el tiempo de tu visitación. E n 
las quales palabras el Salvador quaren-
ta y dos años antes prophet izó, no solo 

en genera l , sino también en particular 
l a destruicion de Hierusalém. Porque 
prophetizó aqui todo l o que despues ha-
l lamos escripto en la historia de Jose-
pho (b)\ e l qual dice que de tal mane-
ra fue assolada l a c i u d a d , que quien 
por all í passára, j u z g á r a que nunca allí 
u v o habitación de h o m b r e s : y él mis-
mo hace mención de un gran vallado 
que se hizo en tres d i a s , para que nadie 
pudiesse salir ni entrar en la ciudad. Y 
aqui también hace mención el Salvador 
de la matanza de los moradores de la 
c i u d a d : la qual fue tan g r a n d e , que 
despues del di luvio acá no se halla en 
cerco ni en batalla muerte de hombres 
que l legasse á la mitad de los que en 
esta murieron. Porque justo era que pec-
c a d o tan extraordinario c o m o fue la 
muerte del H i j o de D i o s , fuesse casti-
gado con pena tan extraordinaria qual 
nunca se vió. Este mismo castigo pro-
phetizó el Sa lvador en muchos otros lu-
gares del E v a n g e l i o . Porque por Sant 
L u c a s dice assi ( c ) : Q u a n d o vieredes 
cercada á Hierusalém de un exercito, 
sabed que es l legada la hora en que ha 
de ser assolada. Porque este es el tiem-
po en que Dios ha de tomar venganza 
d e l l a , para que se cumplan las e s c r i -
turas de los Prophetas. M a s a y de las 
mugeres preñadas , y de las que crian, 
en estos dias! Porque será grande la tri-
bulación en que este pueblo se v e r á , y 
morirán los hombres á h i e r r o , y será 
grande la ira divina contra el los, y serán 
l levados capt ivos a todas las naciones. 
T o d a s estas son palabras del Salvador, 
donde refiere la misma prophecía de la 
destruicion y matanza de Hierusalém. 
Y aqui hace mención de los captivos, 
que (según Josepho. cuenta) fueron no-
venta y seis mil (d): mas los muertos 
á hierro y por hambre fueron un cuen-
to , y cien m i l ; c o m o e l mismo histo-
riador refiere. i,; •ji.it. 

Prophetizó también que é l edifica-
ría en e l mundo su I g l e s i a , y que Sant 

Pe-

ía) Lue. 19. ( i) De bello Jui. ¡ib. 7. cap. 18. (e) Lue. ti. (rf) EoJ. lib. cip 17. 

Pedro sería el Summo Pontífice y P a s -
tor d e l l a , y que las puertas del infierno 
(que son todos los poderes infernales) 
no prevalescerian contra e l la {a). Pues 
quién no vee agora el cumplimiento des-
ta prophecía? Quién no sabe las tem-
pestades que todos los R e y e s de la t ier-
ra levantaron contra la Iglesia? Y ella 
p o b r e , y humilde, y perseguida , p a -
desciendo cada dia millares de muertes, 
no solo no fue vencida , mas ella salió 
con la palma de la viétoria, de tal mane-
ra que de los mismos perseguidores h i -
z o predicadores: y que los que antes 
perseguían á los Christianos por amor 
de sus ídolos, viniessená perseguir los 
ídolos por amor de los Christianos. 

En otra parte prophetiza que será 
quitado á éste pueblo el reyno de D i o s , 
y será dado a otra gente que haga fruc-
10 con é l (b). L o uno y l o otro vemos 
también cumplido : pues á los Gentiles 
se dió este r e y n o , el qual se quitó k los 
Judíos (digo á los que permanecen en 
su incredulidad) los quales ni tienen 
templo , ni a l t a r , ni sacerdote, ni sacri-
ficio, ni tabernáculo, ni propiciatorio, 
ni la mesa de los panes, ni el candele-
ro de o r o , ni e l ve lo del sandiasanfto-
rum, ni los vasos s a g r a d o s , ni las ves-
tiduras sacerdota les : las quales cosas 
estaban annexas al culto y reyno espi-
ritual de Dios. E n lo qual se vee mani-
fiestamente la verdad desta prophecía 
del Salvador. M a s q u é maravil la es c a -
recer del reyno espiritual , pues también 
carecen de la república y reyno tempo-
r a l ? L o qual todo por admirable juicio 
de Dios se entregó al pueblo de los Gen-
tiles. Porque á ellos se dió la lumbre de 
la fé (que es el conoscimiento del v e r -
dadero Dios) de que carecian. A ellos 
se dieron las s a n t a s Escripturas del vie-
j o y nuevo testamento, y la assístencia 
del Spiritu Sandio , que rige y regirá la 
Iglesia hasta el fin del mundo. A ellos 
se dieron los méritos y sangre de C h r i s -
t o , y la virtud y gracia de los s a c r a -

mentos, y con el los las llames del reyno1" 
de los c i e l o s , y entre e l los el S a n c i s s i -
mo Sacramento del A l t a r yque es l a g l o -
r ia , la medicina-,el p a s t o , el esfuerzo, 
e l c o n s u e l o , el re fr iger io , y el-tfresiSro-
de la religión C h r i s t i a n a , y la prend® 
de la vida eterna. Pues con esta f&, y-
con estos beneficios y sáefamentos fruè^ 
tifico de tal manera la G e n t i l i d a d , que 
la que es t iba sumida en el profundo 
cieno de los v ic ios , ni daba o t r o f r a ' S d 
sino de peccados ( q u & e s manjar d é l o s 
puercos infernales) c o m e n z ó à d a r fruc-
t o s d e vida eterna : que fueron innume-
rables Martyres , Confessores, Doéiores, 
y Pontífices saníiissimos, y compañías 
de Monges-religiosissimo», y choros de 
virgines mas puras que las estrellas del 
c íe lo. ' noi 

Estos pues son los fruétos que dió 
la Gentilidad--por v i r t u d d e s t e r e y n b d e 
los cíelos que le fue entregado. Esto 
quién lo podrá negar? Pues el que estas 
cosas tan grandes y tan dífficultosas po-
do acabar en el mundo, y prophetizar-
las tantos años antes que fitessen (que eá 
proprio de solo Dios) esse es e l autor y 
fundador de nuestra fé ^ la-qual es taá-
firme y v e r d a d e r a , quanto es el que la 
fundó : que es la misma verdad. 

Esta prophecía del Sa lvador conclu-
y e tan claramente ser é l e l verdadero 
Messías , que sola e l l a , aunque otra t ío 
u v i e r a , bastaba para testimonio desta 
verdad. Porque en el tiempo dél estaba 
prophetizado que se avia de hacer esta 
mudanza. L o qual evidentissimamente 
prophetizó Dios en Malachías por estas 
palabras (c) : Y a no tengo mi voluntad 
con v o s o t r o s , ni recibiré o f r e n d a s dé 
vuestras manos : porque de donde el sol 
sale hasta donde se pone eS grande mi 
nombre entre los Genti les , y en todo Ili— 
g a r se offresce à mí nombre o f r e n d a lim-
pia. Pues con qué palabras mas c laras se 
pudiera prophetizar lo que el Sa lvador 
aqui p r o p h e t i z ó , q u e con las deste Pro-1 

pheta? Y pues esto vemos cumplido en 

l a 

(a) Mallb. 16. ( i) Mal 1b. a i . (c) Malatb. i. 



l a venida, del S a l v a d o r , sigúese que é l 
es verdadero Messías, en c u y o tiempo 
esto se avia de e x e c u t a r , y en cuya ve-
ijida las gentes.avian de ser traídas a l 
conoscimiento del verdadero Dios c o -
mo,el Propheta Esaías:en tantos l u g a -
res de su prophecía 1« c a n t a , engran-
dece., y pr.ophetiza (a), 

(..;ÜL.. - C A P I T U L O X X V I I I . 
Figesimas&cunda excelencia de la re-, 
tigiojl Christiana : que es la mucbe-
- jijümbte innumerable de sánelos que 
-smnn. i diñdo en..elia. 

L A postrera excellencia de la re l i -
gión Christiana , que se sigue de 

las passadas , j! a la qual todas ellas se 
ordenan, es la muchedumbre innumera-
ble de s a n t o s que ha. á vido en ella : los 
quales agora acabamos de referir. Y 
desta materia diximos a lgo en el c a p i t u -
l o diez y seis desta. segunda P a r t e , d o n -
de se trató de la, reformación del mundo 
que se siguió despues de l a venida y 
passion del S a l v a d o r , y de las virtudes 
heroicas que en aquella dichosa edad ; 

florescieron, quando estaba reciente la 
sangre de Christo, y la d o t r i n a y mi-
lagros de los Apestóles : los quales con 
poner las manos sobre la cabeza de los 
S e j e s , daban.- efe Spiritu Sancto con sus 
dones. Y todo esto en aquel tiempo era 
neet-ssario para fundar la Iglesia en me-
dio de la Genti l idad: la qual Iglesia era 
entonces combatida por todos los Prin-
cipes del mundo. 

Declarase también a l g ó desto en el 
capitulo xviii. desta misma' Parte , que 
trata de la .virtud y constancia de los 
martyres , y dé la muchedumbre innu-
merable dellos. Los quales no solo con 
e| resplandor de su s a n t i d a d , sino mu-
c h o mas con su sangre , y con la g r a n -
deza de sus tormentos testifican y ador-
nan la religión Christiana. Mas todo lo 
djeho en estos dos capítulos es quasi na-
d a en comparación de i o que en otros 
e l 

l ibros sobre esta materia está escripto. 
D e lo qual dan testimonio siete grandes 
cuerpos de libros que recopiló agora el 
P a d r e Surío Carthusiano, donde se escri-
ben innumerables vidas de s a n t o s y de 
s a n t a s que en diversos tiempos y luga-
res florescieron. Assimismo dan desto 
testimonio todas las historias Ecclesias-
t icas , y las vidas de los s a n t o s Padres, 
y las Coronicas de las Ordenes , y los 
Mactyro log ios que desta materia están 
escriptos: mayormente los que agora han 
salido á luz en nuestra e d a d , para que 
l a c h a r i d a d y la fe que en estos tristes 
tiempos está tan a m o r t i g u a d a , con tales 
exemplos se a v i v e y encienda. Porque 
en estos Martyrologios hallará el siervo 
de Dios en una breve l e t u r a tan gran-
des thesoros de gracias y de virtudes, y 
tan grande variedad y muchedumbre de 
s a n t o s y s a n t a s en todo genero de esta-
dos altos y b a x o s , en todo genero de 
personas, de Sacerdotes , de Diáconos, 
de Rel ig iosos , de A b a d e s de monaste-
r ios, que no digo y o leyendo todo el li-
bro , mas seis ó siete capítulos que lea 
(si algun juicio y sentido de Dios tiene) 
no podrá dexar de quedar espantado de 
ver tanta riqueza de virtudes, tanta abun-
dancia de g r a c i a s , tantas llores de sua-
vissímo olor de s a n t i d a d , que le cau-
sen esta admiración. Y con la vista des-
tas cosas será su anima grandemente 
consolada y edificada : y por e l las verá 
quánto fue lo que obró en e l mundo la 
sangre de Chr is to : de la qual tan gran-
des riquezas y thesoros procedieron. 

§ . Unico. 

Concluyese de lo dicho la excellencia de 
nuestra sagrada religión. 

PResuppuesta pues agora la verdad 
desta d o t r i n a , colegimos de aquí 

que la religion y ley de los Christianos 
es la mas excellente de quantas se han 
visto en el m u n d o , por aver en ella 
este tan grande numero de santos. 

Por-

ta) Siai. ii. S¡. (Je. 

Porque ( poniendo exemplo en las cosas 
que cada dia experimentamos) aquel de-
cimos que es mejor maestro , de c u y a 
escuela salen mas y mejores discípulos, 
y mas bien enseñados: y aquel dec imos 
ser mejor m e d i c o , que mejor cura , y 
mas enfermos sana. Pues estos dos offi-

» cios convienen á la buena ley : porque 
ella es maestra de nuestra v i d a , y la 
que nos aparta de los vicios , y e n c a m i -
na a las virtudes. Pues según esto aque-
l la será mas p e r f e t a l e y , de c u y a e s -
cuela ha salido mayor numero de d i s c í -
pulos virtuosos y s a n t o s . E s también la 
l e y medicina de las animas enfermas. 
Porque como el offieio de la medicina 
es curar las enfermedades de los cuer-
pos , assi el de la buena ley ( qual es l a 
l e y de gracia de que hablamos ) es c u -
rar las enfermedades espirituales de las 
animas : que son los appetitos desorde-
n a d o s , y los v i c i o s : y como el fin de la 
medicina es hacer de ios enfermos sanos, 
assi e l de la buena ley es hacer d e los 
peccadores justos. 

D e aquí pues concluímos que s ien-
do tan grande l a semejanza que a y entre 
la medicina y la buena ley ; como j u z -
g a m o s ser aquella mejor medicina que 
mas enfermos s a n a , assi decimos ser 
aquella la mas excellente ley y religión, 
que mayor numero de peccadores ha 
hecho justos y s a n t o s . Y no hago aqui 
ditferencia entre ley y re l ig ión: porque 
a la religión pertenesce propríamente 
honrar a D i o s : al qual honramos con 
sentir altamente de sus grandezas y per-
f e t i o n e s , y con v iv ir conforme á la l e y 
que él imprimió en nuestros corazones 
quando nos cr ió : que no es otra que la 
que él en tablas de piedra con su d e d o 
escrivió (a). 

Pues que esta s a n t i s s i m a l e y y reli-
gión a y a producido mayor numero d e 
varones sant iss imos que todas quantas 
se han visto en el mundo , nadie l o p o -
drá negar. Y no h a g o aqui c o m p a r a -
clon con las supersticiones de los Gent i -
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l e s ; porque todas las que ellos l l a m a -
ban reí igiones, no lo eran, sino s e t a s de 
perdición : ni con las d o t r i n a s de los 
Phi losophos, los quales (como el A p o s -
to! d i c e ) (b) aviendo conocido á Dios 
por las maravi l las que en este mundo 
veían , no le glorificaron como á Dios, 
sino desvanecieronse en sus pensamien-
tos; y por esto fueron por justo juicio 
de Dios escurecidos sus corazones; por-
que diciendo de sí que eran sabios , que-
daron por locos. N i tampoco hacemos 
comparación de la l e y de los Moros, la 
qual vemos ser toda c a r n a l ; pues tan 
sucio paraíso promete en la otra v i d a , 
y tantas mugeres consiente en esta ; d e -
más de que no pone la fornicación s im-
ple por peccado: que es abrir puerta 
para infinitos males. En todas estas s e c -
tas de perdición no se hallan rastros de 
verdadera s a n t i d a d ; pues esta no se ha-
l la sin charidad. 

Resta pues que la comparación se 
haga con las dos leyes de Dios, que son 
l e y de naturaleza , y ley de scriptura. 
En aquella l e y natural conocemos por 
justos á A b é l , y a E n o c h , y á N o é , y 
á A b r a h á m con su hijo Isaác , J a c o b , 
J o s e p h , Melquísedech, Job (que son los 
s a n t o s , de que la Escriptura hace men-
ción) y otros también avr ia sin estos, 
que no sabemos. M a s quan pequeño a y a 
sido el numero de los justos en esta l e y , 
el di luvio l o dec lara en tiempo de N o é : 
al qual díxo D i o s : A ti hal lé justo d e -
lante de mí en esta generación (c). 

M a s en la ley de escriptura m a y o r 
numero de justos se halla. Pero con t o -
do esso se multiplicaron tanto los p e c -
cados en esta l e y , que de doce T r i b u s 
que eran , los diez se entregaron al cul-
to de los ídolos y de los v i c i o s ; por l o 
qual fueron de D i o s desamparados , y 
desposseídos de la tierra que les a v i a 
d a d o : y assi se derramaron por todo e l 
mundo (d). 

N i los dos T r i b u s que quedaban de 
Judá y Benjamín, escarmentaron en c a -
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beza a g e n a : antes por seguir l o s mis-
mos vicios fueron l levados capt ivos a 
B a b y l o n i a ( a ) . P o r donde se v e e quan 
pequeño era el numero de los justos en 
esta l e y . V e r d a d es que Sant J u a n cuen-
ta en el l ibro de su revelación ciento y 
quarenta y quatro mil escogidos y pre-
destinados de los doce T r i b u s d e Is-
raél (¿): y es de creer que avr ia mas de 
los que aqui se cuentan: pues aun no 
parece que entran en esta cuenta los ni-
ños innocentes que mató H e r o d e s : que 
fueron muchos. 

P e r o el mismo Evangel is ta que se-
ñaló este numero de escogidos de los 
doce T r i b u s , quando despues destos tra-
ta de los escogidos de la Gent i l idad (que: 
es de todas las naciones del m u n d o ) d i -
ce luego que le fue mostrada una tan 
grande compañía de s a n t o s , que nadie 
los pudiera contar (e): los quales v ió 
vestidos de ropas blancas , y c o n ramos 
de palmas en las manos , dec larando 
c o n el color de las ropas la pureza 
d e s ú s v i d a s , y con las palmas en las 
manos la g loría de sus tr iumphos. L o 
mismo nos representa muy á la c l a r a el 
Propheta Esaías haciendo comparac ión 
de los fieles de la Gent i l idad k los del. 
Judaismo. Y assi hablando é l con la 
Iglesia recogida de la Gent i l idad la ex-
horta a que dé gracias á D i o s por esta 
fecundidad y abundancia de hijos: y as-
si le dice (d) : A l a b a á D i o s , muger e s -
teril que no parías : a legrate y predica 
sus a l a b a n z a s , la que no tenias hijos: 
porque mayor ha de ser e l numero de 
los hijos de la desamparada ( q u e era la 
G e n t i l i d a d ) q u e d e l a que tenia marido, 
que era l a S y n a g o g a , que tenia á D i o s 
en este lugar . P o r donde l a misma Igle-
sia recogida de la Genti l idad , m a r a v i -
llándose mucho en el mismo P r o p h e -
ta (e) de v é r su antigua ester i l idad m u -
dada en tan grande fecundidad , espan-
tada desta m u d a n z a , pide que l e h a g a n 
mas espacioso l u g a r donde puedan c a -
ber tantos h i j o s , por estas div inas p a l a -

bras: T i e m p o vendrá que los hijos de la 
muger esteril dirán ; E s t r e c ho es el l u -
g a r que tengo : hazme un l u g a r mas es-
pacioso en que pueda morar. Y enton-
ces dirás en tu corazon: Q u i é n es el que 
me engendró estos hijos ? Y o la esteril, 
y la que no paría : y o l a desterrada , y 
l a c a p t i v a : pues quién cr ió estos hijos? 
Y o la d e s a m p a r a d a , y so la : dónde es-
taban estos? En las q u a l e s palabras ve-
mos como la Iglesia recogida de la Gen-
tilidad que antes era e s t e r i l , porque no 
par ía hi jos á D i o s , se m a r a v i l l a desta 
tan grande multiplicación de fieles que 
antes fueron infieles : los quales siendo 
primero semejantes a los demonios en 
l a m a l d a d , vinieron á imitar los A n g e -
les en la pureza de l a santidad. 

• • Pues bolviendo al proposito princi-
pal deste capitulo, d igo que es tan gran-
de testimonio y confirmación de nuestra 
fé esta infinidad de s a n t o s que ha ávido 
en la Iglesia Christiana , que aunque no 
uvíerá mas m i l a g r o s , ni prophecías tan 
c laras que la confirmassen , ni todos los 
otros testimonios y- excel lencias que en 
esta segunda Parte avernos a l e g a d o , so-
l o éste bastaba para e l conoscimiento 
desta verdad. Pues: evidentemente nos 
consta por l o dicho que dende que Dios 
c r i ó , é l mundo hasta o y , no ha ávido 
l e y , ni religión, ni d o t r i n a en que tan-
ta infinidad de s a n t o s y s a n t a s en todo 
genero de s a n t i d a d a y a á v i d o , como 
en la.nuestra. 

Pues conforme á l o que está dicho, 
h a g o esta demonstracion. C o m o sea ver-
dad qué a y a de aver a lguna religión 
cierta y verdadera con que D i o s sea 
honrado, y en e l mundo a y a áv ido mu-
chos modos y maneras con que los hom-
bres han pretendido honrar le ; aquella 
será l a cierta y la v e r d a d e r a , donde se 
ha l láre una innumerable muchedumbre 
de s a n t o s que militaron debaxo della: 
pues el off icio de l a verdadera ley y re-
ligión (como y a diximos) es hacer á los 
hombres virtuosos y s a n t o s . Esta es la 

mas 
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mas cierta y mas común manera que te-
nemos de philosophar , rastreando por 
los e f f e t o s la qualidad y condicion de 
las causas : assi como por la fruta cono-
cemos el árbol que la l leva. Pues como 
el e f f e t o y off icio proprío de la v e r d a -
dera religión sea ( c o m o decimos) hacer 
á los hombres s a n t o s y virtuosos: quién 
podrá dubdar que l a ley y religión de 
los Christianos sea la cierta y v e r d a d e -
ra ; pues el la ha sido en el mundo un co-
piosissimo seminario de todo genero de 
virtud y s a n t i d a d , c o m o está declarado? 

C A P I T U L O X X I X . 

Conclusión de todo lo dicho en esta 
segunda Parte. 

TOdo lo contenido en esta segunda 
Parte sirve para que por ello se • 

vea la dignidad , y excellencia , y her-
mosura de nuestra sant iss ima fé y reli-
gión : porque los que han recebido esta 
lumbre del c ie lo , se confirmen mas en 
el la, viendo claramente por lo dicho ser 
verdad l o que los T h e o l o g o s dicen (co-
mo al principio propusimos ) que aun-
que los artículos de nuestra fé no sean 
evidentes, pero es cosa evidente que de-
ben ser creídos con tanta firmeza como 
si fueran evidentemente demonstrados. 

Y para mas c laro entendimiento des-
ta d o t r i n a traygamos á la memoria tres 
infalibles verdades que en la primera 
Parte deste libro quedan declaradas. 
Entre las quales la primera e s , que en 
este mundo a y Dios : el qual es una c o -
sa tan alta y tan grande que no se puede 
pensar otra m a y o r : y el mismo es su-
premo Señor y governador deste mun-
do , con cuyos beneficios y providencia 
se sustentan nuestras vidas. La segunda 
•verdad que se sigue desta e s , que él ha 
de ser venerado y honrado sobre todas 
las cosas , assi por la grandeza de su 
"magestad , c o m o por los innumerables 
beneficios que dél recebimos: pues en é l 
y por él v iv imos, y nos movemos, y so-
mos. La tercera que se sigue desta es, 
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que necessariamente ha de aver en e l 
mundo alguna manera de veneración y 
religión con que é l sea debida y legí t i -
mamente servido y honrado conforme a 
la grandeza de su divina magestad. E s -
tas tres verdades son tan c laras y c i e r -
tas en lumbre n a t u r a l , que por ninguna 
v í a pueden ser negadas. 

Queda agora la q u a r t a , que se ha 
probado en esta segunda Parte :1a qual 
(según sentencia general de los T h e o l o -
g o s ) es tan evidente como las passadas: 
por la qual se prueba la verdadera fé y 
religión Christ iana; porque en ella con-
curren todas estas excellencias susodi-
chas que ha de tener una p e r f e t a re l i -
gión : y todas en summo grado de per-
f e t i o n , c o m o está declarado. Porque 
(resumiendo l o dicho en pocas palabras) 
ninguna religión siente mas alta y m a g -
níficamente de la bondad , omnipoten-
c i a , y providencia, y de todas las gran-
dezas de D i o s , que ella : ninguna tiene 
mas excellentes leyes , y mas espiritua-
les y divinos consejos : ninguna tiene sa-
cramentos que dén gracia para socorro 
y medicina de nuestra flaqueza , sino 
sola e l la : ninguna favoresce mas la vir-
tud , y desfavorece mas el vicio que 
e l l a ; pues tan grandes premios p r o p o -
ne k lo uno , y tan grandes castigos á l o 
o t r o : ninguna ha obrado mas excel len-
tes e f f e t o s en el mundo ; pues ella es la 
que desterró la idolatría que reynaba 
en todo é l , y la que mas reformó las 
costumbres de los hombres. Sobre todo 
esto ninguna religión ha áv ido que por 
escripturas de tantos D o t o r e s s a n t i s -
simos a y a sido testificada , defendida, y 
aprobada : ninguna por c u y a verdad 
a y a sido tanta sangre de innumerables 
martyres derramada : ninguna en c u y a 
confirmación tanta infinidad de milagros 
a y a n sido h e c h o s , bastando uno solo 
para confirmación de la fé. Finalmente 
ninguna ha áv ido, c u y a verdad con tan-
tas p r o p h e c í a s , a y a sido testificada: 
pues assi las prophecías del testamento 
viejo como las del nuevo dan testimonio 
della. Y sobre todo esto, como sea v e r -
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dad que por la excellencia de los e f e c -
tos conozcamos la de las causas de do 
proceden, y sea e f f e t o de la verdadera 
religión hacer los hombres virtuosos y 
s a n t o s : notoria cosa es que en ninguna 
religión de quantas ha ávido en e l mun-
do se hal lará tan grande numero de 
s a n t o s en todo genero de s a n t i d a d , y 
especialmente de martyres como en la 
nuestra. L o s quales demás de la sanc-
tidad de su vida , confirman nuestra fe 
con el derramamiento de su sangre. 

T o d o esto ningún hombre de razón 
lo podrá negar. Estas pues s o n , Chris-
tiano l e t o r , las propriedades y exce l -
e n c i a s que pide una p e r f e t a y v e r d a -
dera religión: y todas estas vemos quan 
perfef ia y divinamente quadran y con-
cuerdan con la nuestra. D e manera que 
todas ellas son voces que predican es-
ta verdad : y assi causan una s u a v í s i -
ma consonancia y melodía en los áni-
mos purgados y limpios. Porque como 
la melodía de la música corporal , re -
sulta de diversas voces reducidas á u n i -
dad : assi también todas estas e x c e l e n -
cias (cada q u a l c o n su propria conside-
ración) vienen a conspirar y testificar 
la verdad de nuestra s a n t í s i m a fé y 
religión. La qual música es tanto mas 
suave que esta material , quanto se o r -
dena a mas alto fin : que es al conos-
cimiento de la primera y summa v e r -
dad. - < 

Pues todas estas excellencias suso-
dichas qué son sino argumentos de nues-
tra fé , testimonios de la verdad , con-
firmaciones de nuestra r e l i g i ó n , indi-
cios de la presencia del Spiritu S a n t o 
que la r i j e , g loria de Christo que la 
f u n d ó , esfuerzo de los Chr is t ianos , y 
esperanza de los a f f l i g i d o s ? Porque 
quanto la fé está mas firme,tanto la 
esperanza que la presuppone está mas 
esforzada : la qual es puerto seguro de 
los errados , y común remedio de todos 
los males. 

§. I . 

Concluyese desta doClrina motivo de 
esperanza para los imperfectos. 

M A S al fin desta conclusión quiero 
satisfacer a l deseo de algunos 

amadores de sí mismos; los quales aun-
que sirven á D i o s nuestro Señor por 
quien él es , mas todavía tienen respec-
to al galardón de la vida eterna. Esr 
tos pues visto lo que hasta agora está 
d i c h o , fácilmente concederán que la 
religión de los Christianos es la mas 
p e r f e t a de quantas ha ávido en el mun-
d o , y que quanto á D i o s , tienen la 
consciencia s e g u r a ; pues le honran por 
la mas excellente manera que él puede 
ser honrado. Y esto basta para los que 
p e r f e t a m e n t e le aman , sin alguna pre-

. tensión de interesse temporal ni eterno. 
M a s los que no han l legado á este gra-
d o de c h a r i d a d , pueden primeramente 
esforzar su esperanza con todo lo que 
hasta aqui se ha dicho. Porque todo es-
t o hace evidente demonstracion que to-
dos los artículos de nuestra fé son de 
verdad infa l ib le : y entre estos los mas 
principales testifican que ay pena y glo-
ría para buenos y m a l o s ; porque este 
es e l principal fundamento de nuestra 
fé y confianza. 

M a s par.a mayor esfuerzo de los 
t a l e s , y m a y o r confirmación desta ver-
d a d . , dexando á parte todas las razones 
que prueban la divina providencia , al 
.presente a legaré sola una (aprovechán-
dome de l o que arriba está dicho de la 
V i t o r i a de los martyres que padescie-
ron por la g loria de Dios.) Para lo qual 
r u e g o al prudente l e t o r que ponga los 
o j o s en las crueldades que los tyrannos 
executaban en defensión del mayor de 
los peccados del mundo, que era la ido-
latría : y en. la admirable fé y constan-
cia de los martyres que padescian por 
l a g loria y honra del verdadero Dios 
y Señor. Y mire entre los otros á un 
D i o c l e c i a n o : e l qual bañó toda la tier-
ra en sangre de martyres. Poco dixe: 

mas 

mas antes c u b r i ó la tierra con un di lu-
vio desta preciosissima sangre , usando 
de n u e v a s invenciones de tormentos 
nunca v is tos en el m u n d o , repetidos 
unos sobre o t r o s , y otros nuevos sobre 
otros : y esto en servicio de las esta-
tuas de l o s demonios que él adoraba. Y 
mire por o t r a parte la innocencia, la 
s a n t i d a d , y lealtad de los s a n t o s mar-
tyres que tantas maneras de tormentos 
con tan admirable constancia sufrían: 
y visto bien l o uno y l o o t r o , juzgue él 
si será razón que aquel soberano y j u s -
tissimo j u e z , dexe tan estrañas c r u e l -
dades y maldades sin c a s t i g o , y tan ad-
mirables y divinas virtudes sin g a l a r -
dón. Pues q u é cosa mas indigna se pue-
de imaginar de aquel la immensa bon-
dad y just icia , tan amadora de los bue-
nos , y tan enemiga de los malos y per-
versos? 

Pues con esta consideración conso-
laba e l A p o s t o l á los fieles de Thesalo-
n i c a , a labando la fé y paciencia que te-
nían en las persecuciones que pades-
cian (a) : las quales (d ice é l ) son exem-
p l o y argumento del justo juicio de 
D i o s : pues es cosa tan justa , que ni es-
tos que os atribulan queden sin castigo, 
ni vosotros que sois los atr ibulados, sin 
galardón. L o mismo dixo el Patriarcha 
A b r a h á m a D i o s quando iba a destruir 
á Sódotrra. y G o m o r r a . P o r ventura S e -
ñor (dixo é l ) (¿) padecerá el justo co-
mo el -injusto, y el innocente será t ra-
tado c o m o el malo? N o conviene esto 
Señor á tí ; que juzgas el mundo con 
justicia y igualdad. En ninguna manera 
harás tal juicio. Pues en estas palabras 
muestra este s a n t o Patriarcha quan in-
digna c o s a sea de l a justicia de Dios, 
que el bueno sea tratado como el malo, 
y el justo como el i n j u s t o , y que sea 
igual la suerte de a m b o s , siendo tan 
desigual la vida d e ambos. 

Y junto con este exemplo ponga 
también los ojos en el R e y H e r o d e s , y 
en Sant Juan Baptista , k quien é l man-

dó cortar la cabeza , y dar la en un pla-
to por el bayle de una mozue la : y esto 
por averie el s a n t o varón dicho que 
no le era licito estar casado con su c u -
ñada , estando v i v o el marido della (c). 
Juzgue pues también aqui el hombre 
discreto si es razón que acabe la vida 
encarcelado y degol lado el mas s a n t o 
que nació de las m u g e r e s , s i n mas g a -
l a r d ó n ; y que aquel tyranno adultero y 
incestuoso se quede reynando y holgan-
do , aviendo antes desto muerto muchos 
d e s ú s c i u d a d a n o s , y despojado y roba-
do los pobres. Pues qué diré del otro 
H e r o d e s , que con tan estraña crueldad 
bañó la tierra con la sangre de tantos 
niños innocentes , y con las lagrimas de 
sus padres y madres ? Es por ventura 
justo que la divina providencia dexe tan 
horrible crueldad como esta sin casti-
go? Desta manera pues puede poner a n -
te los ojos los hombres m a l v a d í s i m o s y 
c r u e l í s i m o s que ha áv ido en el mundo: 
y por otra parte muchos varones sanc-
t í s i m o s , y de asperrima vida : y mire 
c o m o ni muchos destos recibieron aqui 
el premio de sus v ir tudes , ni los otros 
el cast igo de sus maldades. Pues passan-
d o esto a s s i , cómo a v i a de consentir 
aquel la infinita bondad en este mundo 
que él govíerna , tan gran desorden, sin 
que uviesse otra vida en que esta des-
orden se remediasse,y reduxesseá igual-
dad de justicia? 

C A P I T U L O X X X . 
De la práctica y fruClo de la fe'. 

COncluída esta materia de la fé , se-
rá razón philosophar un poco s o -

bre e l la , y decender à la p r à t i c a : que 
es al f r u t o que della se sigue. Consta-
nos pues por lo dicho , y por lo que en 
las dos Partes siguientes aun se dirá, ser 
nuestra f é c e r t í s i m a y verdadera. D e 
donde se sigue que todos los artículos 
que e l la confiessa , y todo lo que nos ha 
D i o s r e v e l a d o en las s a n t a s Escr iptu-
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r a s , es tan verdadero como e l l a l o es: 
y que antes faltará el cielo y l a tierra, 
que faltar un punto de todo e s t o . 

Pues esta fe (entre los a r t í c u l o s que 
confiessa) uno de los mas principales es, 
que el unigénito hijo de D i o s descendió 
del cielo á la tierra , y tomó v e r d a d e r a 
carne humana, y conversó en este mun-
do con los hombres , procurando la sal-
vación d e l l o s , y zelando la g l o r i a de su 
Eterno P a d r e , y en cabo de l a v i d a pa-
desció una muerte de las mas ignomi-
niosas y dolorosas que se han padescí-
do en e l mundo , siendo antes d e l l a azo-
tado , escupido , abofeteado , c o r o n a d o 
de espinas , escarnescído, y desprec ia-
do , y tenido en menos que B a r r a b á s ; y 
finalmente crucif icado desnudo entre dos 
ladrones. T o d o esto nos predica la fé . 

Y si preguntamos por l a causa de 
cosa tan espantosa , respóndenos el 
Apostol (a) , diciendo que t o d o esto pa-
desció é l por librarnos de t o d o pecca-
d o , y cr iar en el mundo un p u e b l o l im-
pio , y agradable á D i o s , y seguidor de 
buenas obras : que es en s u m m a hacer 
k los hombres capitales enemigos del 
p e c c a d o , y amadores y seguidores de 
la virtud. Siendo esto a s s i , q u é cosa se 
puede imaginar que mas f u e r z a tenga 
para hacer á los hombres aborrescer el 
vicio y amar la virtud , q u e esta obra 
tan grande ? Porque sabemos que quan-
tos buenos libros se han escr ipto en el 
mundo , y escrívirán jamás, a estas dos 
cosas se ordenan. M a s todos e l los j u n -
tos ni afean tanto el v i c i o , ni declaran 
tanto la importancia de la v i r t u d , como 
este mysterio de la encarnación y pas-
sion del h i jo de Dios. Y aun o s o decir 
que si nuestro Señor Dios con toda su 
omnipotencia y sabiduría quisiera hacer 
alguna gran hazaña para d e c l a r a r á los 
hombres la dignidad y excel lencia de 
la v i r t u d , y la fealdad y enormidad del 
peccado , y el odio que contra él tiene, 
no entendemos que pudiera h a c e r m a -
y o r cosa que baxar del c ie lo á l a tierra, 

y padescer l o que padesció en la Cruz 
por esta causa . Si un gran R e y embias-
se su hi jo á R o m a para tratar con el 
P a p a un gran negocio , y esto con peli-
g r o de ser salteado en la mar de cossa-
rios, todos diriamos: G r a n negocio es es-
te para que tal Embaxador se embia, y 
no se fia de otro alguno del r e y n o ; y 
mas con tal peligro. Pues quién será 
tan c iego que no vea por este indicio, 
de quánta dignidad y importancia sea 
el negocio de la virtud , mirando que la 
causa de la venida y de la muerte de 
aquel soberano hi jo de D i o s fue s a n t i -
ficar los hombres, y hacerlos amadores 
de la v i r tud? M u c h o avia D i o s dec la-
r a d o la grandeza deste negocio con las 
voces de los Prophetas , y con l a fabri-
ca deste mundo : el qual fue c r i a d o pa-
ra servicio del h o m b r e ; para que el 
hombre assi s e r v i d o , sirviesse á suCria-
dor : mas todo esto aunque era mucho, 
es c o m o sombra comparado con lo que 
nos descubrió su unigénito hi jo vinien-
do al m u n d o , y padesciendo Ío que pa-
desció. 

Pues si por autorizar y d a r ca lor a 
este negocio vino aquel soberano Señor 
del c ie lo a la tierra , con qué palabras 
se podrá encarecer la ceguedad de los 
que teniendo fé desta verdad, hacen tan 
poco caso de l o que é l vino a hacer? 
Porque muchos Christianos a y tan des-
almados , y tan olvidados de l a f é que 
professan , que este tienen por e l pos-
trero de sus c u i d a d o s , y por e l menor 
de sus negocios. Pues si no basta para 
despertarlos de tal sueño este inefable 
mysterio , q u é otra cosa bastará? Quien 
con tal mysterio no se mueve , qué lo 
m o v e r á ? Quien á tales c l a m o r e s está 
s o r d o , qué voces o irá? Quien con tal 
medicina no sana del pasmo é insensibi-
l idad que padesce,qué medicina l o sana-
rá? Quién no conocerá por aqui l a feal-
dad y deformidad del p e c c a d o , y el in-
comprehensible odio que Dios le tiene; 
pues consintió en la C r u z y muerte de 

so 

(«) Til. a. 

su unigénito h i j o , por crucificar el pec-
cado , y desterrarlo del mundo ? Y tal 
es el desacato y injuria que se hace k 
Dios en é l , que con menor s a t i s f a t i o n 
que la sangre de su unigénito hijo no 
podia por tela de justicia ser p e r f e t a -
mente descargado. 

Pues siendo esto ass i ; cómo los que 
tienen fé desta verdad , tan fácilmente 
cometen tantos y tan graves peccados? 
y esto tan sin escrupulo , y tan sin re-
mordimiento de consc iencia , como si 
nada fuesse en ello? D e dónde nasce tan 
grande p3smo y menosprecio de Dios, y 
de lo que ha hecho para declararnos el 
aborrescimiento que tiene del peccado? 
Q u e esto haga un G e n t i l , que ningún 
conoscimiento tiene deste mysterio , no 
es de m a r a v i l l a r : mas el Christiano que 
conoce , no por l ivianas c o n j e t u r a s , sí-
no por la infalible verdad de la fé , que 
D i o s aborresce el peccado en este grado 
que está dicho , cómo tan sin temor c o -
mete tantos peccados? y aun persevera 
mucha parte de la vida en p e c c a d o , y 
con él se a c u e s t a , y con él se levanta, 
sin tener por esso mala noche ni mala 
cena? Esto es cosa que sobrepuja-toda 
admiración: la qual merecia ser l lorada 
con lagrimas entrañables , según que la 
l loraron y l loran todos los que tienen 
zelo de la salvación d é l a s animas : c o -
mo l o hacia el glorioso Padre S a n t o 
Domingo : el qual ardia y se derretía 
dentro de sí como una hacha encendida, 
viendo la perdición de tantas animas , y 
la facil idad en cometer tantos peccados. 
Qué esperan estos en la hora de la cuen-
ta , pareciendo ante aquel justissimo 
juez , cargados de peccados proprios; 
pues no perdonó él a su mismo hijo por 
los ágenos ? Si esto (como el mismo Sal-
vador d i x o ) (a) se hizo en el madero 
verde ; en e l seco qué se hará? O quán 
mal pleyto tendrán en esta hora los que 
casi toda la vida gastaron en offender 
este Señor! Q u é responderán estos quan-
do les pida Dios cuenta de la sangre de 

(a) Luc. 33. (í) 1. Cor. a. 

su hi jo derramada para remedio de sus 
peccados ? 

§ . Unico. 
Pena y premio que propone nuestra f é 

para obligarnos a amar la virtud, 
y aborrecer el vicio. 

M A S porque la m a y o r parte de los 
hombres no mira tanto k la gran-

deza de su obligación c o m o a la del in-
teresse, passemos á otro a r t í c u l o , que 
trata deste interesse. Este pues ( según 
se refiere en el S y m b o l o de Athanas io) 
es creer que los que hicieren buenas 
o b r a s , irán a la vida eterna , y los que 
malas al f u e g o eterno. En las quales pa-
labras se nos encomiendan por o t r o d i f -
ferente motivo las mismas dos cosasque 
arriba diximos : que son el amor de la 
v i r t u d , y el aborrescimiento del pecca-
do : proponiéndonos el galardón de l a 
u n a , y el castigo de la otra. Y qual sea 
el galardón, decláranoslo el A p o s t o l (b), 
diciendo que niojos vieron, ni oídos oye-
ron , ni en corazon de hombre mortal 
pudo caber l o que tiene D i o s a p a r e j a d o 
para, los que le aman. Y como sean tan-
tos los bienes que aqui se g o z a n , el ma-
yor e s , q u e ( c o m o dice Sant J u a n ) ( c ) 
serémos semejantes k Dios en el g o z o de 
la g lor ia . Porque la gloria deste sobera-
no Señor es ver su divina essencia , y 
g o z a r de su infinita grandeza y hermo-
sura ; y essa misma verán los j u s t o s , y 
la amarán , y gozarán como él la g o z a : 
aunque no la comprehenderán c o m o él 
la comprehende. Y allende de la g lor ia 
que cada uno tendrá conforme á sus 
merecimientos y trabajos (con que e l se-
no de su anima estará tan lleno , que no 
tendrá mas que d e s e a r ) participará de 
los g o z o s de todos los otros bienaventu-
r a d o s , que son innumerables: y assi los 
g o z o s de cada uno serán también innu-
merables. Porque si;el amor que la m a -
dre tiene a un h i j o , hace que tanto sé 
a legre el la con la dignidad que dan a l 

h¡-
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h i j o , c o m o si ella l a recibiera: pues es-
tando all í la charidad en toda su perfec-
tion , quál podrémos j u z g a r que será e l 
g o z o que recibirá qualquiera de los es-
cogidos , de la g loria de todos los otros, 
pues los ama mas que la madre á sus 
hi jos? Esto puedese aqui d e c i r , mas no 
se puede comprehender. 

Pues quando el anima del justo en-
tre de nuevo en aquella gloriosa c o m -
pañía , y se vea por todas partes c e r c a -
da de tantas a l e g r í a s , y sobre todo vea 
claramente la f a z y hermosura del mis-
mo Dios , y en él g o c e de todos los bie-
nes que se pueden desear , y buelva los 
ojos á la vida que v i v i ó , y vea por 
quán pequeños servicios y trabajos se le 
d á un tan grande galardón , parecerae 
que sí fuesse possible , querría decir a 
Dios : S e ñ o r , y o como rudo y tonto no 
conoscia la grandeza deste bien que me 
teniades guardado, y por esso os servia 
con tanta negligencia : mas agora que 
y a os he v i s t o , y gozado de vuestra in-
finita hermosura, quisiera, si esto fuera 
possible , bolver al cuerpo, y padescer 
mil muertes por l a g loria de un Señor 
que tanto bien me tenia aparejado. Es-
to no dicen los sandios; porque no d e -
sean cosa que no possean. M a s la g r a n -
deza del amor y del galardón está di-
ciendo esto. Este pues en breve es el 
premio que en aquella dichosa patria 
se d á a los fieles siervos de Dios. 

L o mismo ( aunque por diferente 
m a n e r a ) se dice de la pena que por las 
leyes de la divina justicia está señalado 
k los malos. Porque ( según dice Sant 
August in) (a) assi como ningún g o z o a y 
en esta v i d a que iguale con el g o z o de 
los bienaventurados , assi ninguna pena 
a y en ella que iguale con las penas de 
los condenados. Y aunque en este esta-
do a y a muchas differencias de penas, 
conformes k la qual idad de las culpas, 
mas todas e l las se reducen a dos , que 
los T h e o l o g o s l laman pena de daño 

(que es carescer para siempre de la vis-
ta de D i o s ) y pena de sentido , que es 
el f u e g o que atormenta a g o r a las ani-
mas , y despues de la resurrediíon gene-
r a l atormentará también los cuerpos , k 
los quales no menos atormentará el hor-
ror del l u g a r donde han de penar , que 
es el infierno : el qual es ( c o m o dice 
Sant Isidoro) l a g o sin medida, profundo 
sin fondo, l leno de ardor incomparable, 
y de hedor intolerable , y dolores innu-
merables, y de tinieblas palpables ¡don-
de ninguna orden a y , sino horror y es-
panto perdurable : de donde están des-
terrados todos los bienes, y están apo-
sentados todos los males. Y siendo esto 
a s s i , qué cosa (dice un sandio) mas pe-
nosa, que decir siempre no k todo lo que 
deseas, y decir siempre si a todo lo que 
aborresces ? Pues cómo los que esto 
creen , no temen estas p e n a s , estas l la-
mas , y este f u e g o , este l lanto y cruxir 
de dientes ? Quién de vosotros (dice 
Esaías)(6) podrá morar con los ardores 
eternos? Quién podrá hacer vida con el 
f u e g o tragador? Quién podrá estar acos-
tado en tal c a m a , cercado de v ivas lla-
mas por todas partes? Porque assi como 
el que se sumió en la m a r , e s t á por to-
das partes cercado de agua , de tal mo-
do que todo lo que toca con pies, y ma-
nos , y cuerpo es a g u a : assi estarán los 
malaventurados en un mar de fuego, 
que por todas partes atormente los cuer-
pos que en este mundo se entregaron k 
los vicios. Pues quál será entonces el 
despecho, quál el furor y rabia de los 
que por tan pequeño trabajo como era 
refrenar l o s appetitos de su c a r n e , se 
veen arder en tales l lamas sin acabarse 
jamás de consumir en ellas? 

Y porque somos tan materiales, que 
no entendemos las cosas de la otra vida, 
que no v e m o s , sino por las que en esta 
v e m o s , traeré aqui a la memoria un 
exemplo que arriba tocamos del mar-
tyrio de Sant Eustachio : que fue en-

cer-

(o) Tra&atu de Triplití habilítenlo, Append. ton. 9. cap. 1. (¡ di Civilat. Dei, ¡ib. 10. cap. 11. /o»- 5-
(b) Esai. 33. 

cerrar k é l con l a muger y hi jos e n 
un buey de m e t a l , y pegar le f u e g o por 
debaxo , y que a l l í e l sandio varón jun-
to con su proprío tormento, padesciesse 
el de la s a n t a muger y de los h i j o s , y 
ellos los de ambos sus padres. Quién no 
se estremece o y e n d o este tan terrible 
tormento? P u e s por este exemplo se en-
tenderá a l g o de l a terribil idad d e los 
fuegos infernales. P u e s si este tormento, 
que apenas podía d u r a r por espacio de 
una ó dos h o r a s , tanto nos^espanta, qué 
h a r á aquel que ha de durar por siglos 
eternos? 

Y porque nadie piense que esto se 
dice para espantar y no para obrar,pon-
ga los ojos en las v idas de los sandios, y 
ai verá lo queeste temor obraba en ellos. 
Sant Hieronymo (a) despues de aver 
contado la v i d a tan aspera que hacia en 
e l desierto, confiessa que por el gran te-
m o r que a v i a concebido de las penas del 
inf ierno, se avia condenado k aquella 
carcelería. Y no solo de s í , mas de los 
otros sandios monges escrive que v iv ían 
con la misma aspereza que é l : tanto que 
comer cosa que l legasse á f u e g o , se te -
nia por demasiado r e g a l o . Pues desta 
manera temen y se aperciben para la 
cuenta aquellos a quien el Spiritu Sanc-
to rige y enseña. 

Y pues tan saludable y tan p r o v e -
choso es este temor para enfrenar los 
appetitos de nuestra carne, ruego al pia-
doso ledior no estrañe acrescentar a g o -
ra otros exemplos k los passados. Una 
persona virtuosa me dixo que avia rece-
bido un cauterio de fuego en un oído pa-
ra cura de una ciatica que l o trataba 
muy mal : y fue tan grande el dolor que 
en aquel breve espacio sintió con el fue-
go y con el hierro, que me certificó que 
si nuestro Señor le diesse a escoger una 
de dos cosas, ó padescer otro cauterio 
como aquel , ó entrar en una religión l a 
mas aspera que uviesse, que é l escoge-
ría antes esta rel igión, que esperar otro 
tal cauterio. Pregunto pues agora : Si 

T m . V. 
(o) Ad Euslocb. 

por l ibrarse un hombre prudente de un 
tan b r e v e tormento acceptaria una regia 
de v i d a muy a s p e r a ; cómo no se offres-
c e r á e l Christiano k guardar diez m a n -
damientos de D i o s por e s c a p a r , no de 
un cauterio de fiiego, sino de l lamas 
eternas? Q u é comparación a y aqui del 
un tormento al otro? Q u é comparación 
a y de fuego que d u r a por espacio de 
una A v e M a r í a , con f u e g o que durará 
eternalmente mientras Dios fuete Dios? 
P u e s qué cosa mas para l l o r a r , que e n -
tregarse los Christianosk fuegos eternos 
por no guardar diez mandamientos? 
D o n d e está aquí el ju ic io? dónde el se-
so? dónde la prudencia? dónde la r a -
zón? dónde siquiera el amor proprío, 
que tanto recela su proprio d a ñ o ? 

Espantame ver lo quea lgunos enfer-
mos hacen y padescen por cobrar salud. 
Porque unos se dexan asserrar una pier-
n a , perdiendo una parte del cuerpo por 
salvar las demás: otros se dexan atar en 
una escalera para bolver un miembro 
desmentido a su proprio l u g a r , que es 
cosa de intolerable d o l o r : otros se d e -
xan abrir por sacar una piedra que se 
les ha cr iado en la vexiga. Y k todos es-
tos tormentos se ponen aun con esperan-
za dudosa de su salud. Porque muchas 
veces acaesce padcsciendoesta cura per-
der la v ida : y assi quedar con doblada 
pérdida del tormento padescido, y de l a 
vida perdida. Y si preguntáis , por qué 
se subjedlan a esto los hombres? R e s -
ponderán que por conservar la v ida. Y 
quál v ida? Esta corporal que vivimos, 
subjedta a mas miserias que cabel los te-
nemos en las cabezas. M a s en fin, tienen 
los hombres por tan gran cosa el vivir 
aunque sea tai la v i d a , que aun con d u -
dosa esperanza de conservarla se offres-
cen a toda esta carnicería. Pues siendo 
esto assi, quién no gritará, quién no pas-
mará de ver a l o que se ponen los hom-
bres por vida tan b r e v e , tan incierta , y 
tan miserable; y que no quieran dar un 
passo por aquella vida e terna , segura, 

Y y bien-

de Caltcd. virginil. 
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b i e n a v e n t u r a d a , y l lena de todos los g o -

z o s y r iquezas que el c o r a z o n humano 

puede d e s e a r ? C o s a es esta que basta 

p a r a s a c a r de juic io \ quien quiera que 

atentamente la considerare. P o r tanto 

a c o n s e j o y r u e g o a todos aquel los que 

desean s a l v a r s e , que si han padesc ido, 

ó v is to padescer a l g o de los do lores que 

aqui están d i c h o s , ó o t r o s mas quotídia-

nos, c o m o son ios de la g o t a , . ó d e la 

h i j a d a , ó d e l a s muelas (de que casi 

nadie se escapa) imaginen qué pena será 

padescer uno solo destos dolores en to-

dos los s iglos (que es por mil cuentos d e 

mi l lares d e a ñ o s , sin a c a b a r ) y juzguen 

l o que se debe hacer por evitar tan 

g r a n d e mal. P o r q u e es c ierto que si t o -

d a la pena del infierno no fuesse mas que 

una punzada de a l f i l e r , a viendo de d u -

r a r para s i e m p r e , bastaba p a r a h a c e r 

temblar á todos los que esto atentamen-

te considerassen. i 

M a s no se acaban aqui todas las p e -

nas de los malaventurados . Porque á 

estas penas que l l a m a n d e sentido , se 

a ñ a d e otra m a y O r , que es la que d i x i -

mos l lamarse d e d a ñ o . D e la qual dice 

Sant C h r y s o s t o m o (a) que aunque sea 

intolerable cosa e l f u e g o del infierno; 

p e r o que ni mil f u e g o s d e infierno son 

tan g r a n d e mal c o m o ser desechado y 

p r i v a d o d e aquel labiena venturanza g l o -

r i o s a , y ser aborrescido de C h r i s t o , y 

o í r d e su boca a q u e l l a terrible p a l a -

bra : No os conozco. 
M a s sobre todas estas penas l o s 

atormenta graviss imamente la.represen-

tación de la eternidad destas penas. Por-

q u e considerando e l los e l espacio que 

han d e d u r a r , representaseles a l l í quasi 

d e una vista toda J a eternidad en que 

han de p e n a r , y esto.sin termino , sin 

a l i v i o , sin d e c l i n a c i ó n , sin mudanza, 

sin esperanza.de perdón, ni de peniten-

cia , ni de m i s e r i c o r d i a , ni d e a p e l a -

c i ó n , ni de a l g ú n o t r o refr igerio que les 

p u e d a sobrevenir (sino que en aquel mis-

m o estado en que l a s penas c o m e n z a r o n , 

han d e permanecer para s iempre) quan-

d o esto consideran , y bue lven los ojos 

á mirar l a b r e v e d a d de l o s d e l e y t e s pas-

s a d o s , por los quales padescen agora 

tan esquivos do lores , y miran también 

c o n quan p e q u e ñ o s t r a b a j o s pudieran 

e s c a p a r de tan terribles tormentos; quan-

d o todo esto consideran ( l o q u a l nunca 

dexan de considerar) es tan grande el 

f u r o r , y e L d e s p e c h o , , y l a rabia que 

conciben contra s í m i s m o s , y contra 

quien á t a l e s penas l o s c o n d e n ó , que 

ninguna o t r a cosa hacen perpetuamente 

sino b lasphemar del c í e l o , y de la tier-

r a , y de todos los s a n t o s : y estos son 

los c a n t a r e s , estos los psalmos que se 

cantan en a q u e l l a c a p i l l a infernal per-i 

petuamente. Y sin dubda. aunque otra 

pena no uviesse en a q u e l malaventura-

do l u g a r sino esta (que e s estar hacien-

d o este tan triste of f ic io sin cessar) solo 

esto a v i a d e bastar para hacer temblar 

á los hombres por no c o m e t e r cosas, por 

donde mereciessen ser condenados á lu-

g a r donde tales canciones se cantan. 

E s t a pues decimos que es la p r á & i -

c a d e ia f é : quando aquel lo que creemos 

assi á b u l t o , 10 descogemos y desplega-

mos para ver lo que d e b a x o d e una bre-

v e pa labra se c o m p r e h e B d e ; porque as-

si entendamos el precio y el peso d é l a s 

cosas que c r e e m o s , y c o n f o r m e á esto 

c o n o z c a m o s la importancia del negocio 

de nuestra s a l v a c i ó n , y enderecemos á 

e l la todos los passos d e nuestras vidas. 

P o r q u e no haciendo e s t o , sino teniendo 

l a fé en solo el entendimiento (como 

quien tiene la medicina al canto de una 

arca) no solo no a p r o v e c h a para nuestra 

s a l v a c i ó n , mas antes será para acres-

centamiento d e nuestra condenación: co-

m o dice el S a l v a d o r , hablando del sier-

v o malo que sabe la voluntad d e su se-

ñ o r , y no la pone por obra (¿) . 

E s t o s y otros excellentes f r u t o s se 

siguen de la fé quando está encendida 

y perf ic íonada con la c h a r í d a d , y con 

los dones del Spiritu Sandio , de que al 

prin-

(«) Hemil. 79. supr. Mallb. lom. 2. (b) Luc. 12. 

principio hecímos mención. P a r a c u y a 

confirmación y dec larac ión s irve toda 

esta escriptura leída c o n humilde y 

devoto c o r a z o n . 

M a s aqui a d v i e r t o una y muchas ve-

ces que t o d o e s t o n o basta p a r a hacernos 

crecer en la f é , si no se junta con e l l o 

una muy especial lumbre del Spir i tu 

Sandio, que imprime la v e r d a d d e todas 

estas cosas susodichas en nuestros c o r a -

zones. Porque c o m o la f é sea dón d e 

D i o s , y una lumbre sobrenatural que é l 

infunde en nuestros entendimientos, c o n 

que los inclina á a b r a z a r esta verdad 

con toda firmeza y c e r t i d u m b r e ; si é l 

fa l tare en e s t o , ni todas las cons idera-

ciones susodichas , ni otras muchas m a s 

bastarán para causar en nuestra anima 

esta firmeza. Y por esto debe la persona 

despues que esta dodlrina uvíere leído, 

suppl icar á nuestro Señor con toda h u -

mildad y confianza que él imprima y as-

siente todas estas consideraciones en lo 

intimo d e su c o r a z o n , y le a c l a r e la ver-

dad y fuerza que e l las tienen. Y si esta 

petición continuare, g o z a r á de todos los 

frudtos de la f é que arriba propusimos; 

y señaladamente de aquel admirable go-

z o que el A p o s t o l deseaba a los R o m a -

nos, quando decía (a) : D i o s nuestro S e -

ñ o r , que es el autor y el o b j e t o d e la 

e s p e r a n z a , os conceda que de tal mane-

ra c r e á i s , que vuestra anima sea llena 

d e a legr ía y de p a z ; para que assi c r e z -

cáis en la esperanza y en l a v ir tud del 

Spiritu S a n t o . 

Ass imismo continuando esta l ición 

y o r a c i o n , verá c o n quanta razón dicen 

los T h e o l o g o s (según arriba diximos) 

que aunque los ar t ícu los de nuestra fé 

no sean evidentes , pero que es cosa evi-

dente que deben ser firmemente cre ídos . 

Porque todas estas cosas juntas que en 

esta segunda P a r t e avernos t r a t a d o , h a -

to) ¡ 

cen una c o m o demonstracion desta v e r -

d a d , por e l concurso y correspondencia 

d e todas las cosas que con e l la concuer-

d a n : aunque es c ierto que los m i l a g r o s , 

y el testimonio d e las P r o p h e c í a s b a s -

tan por sí solos p a r a confirmación d e s -

ta v e r d a d . 

Y por aqui también v e r á quánta ra-

zón t u v o R i c a r d o de Sant V í t o r p a r a 

d e c i r : Pluguiesse á D i o s que consideras-

sen los Judíos y los P a g a n o s con q u á n -

ta seguridad de consciencia en esta par-

te nos podríamos presentar en el j u i c i o 

d iv ino. P o r ventura no podríamos dec ir 

á Dios con toda c o n f i a n z a : S e ñ o r , sí en 

esto que creemos a y e r r o r , vos nos e n -

gañastes? Porque han sido conf irmadas 

las c o s a s que creemos con tantas s e ñ a -

les y p r o d i g i o s , y c o n tales c o s a s , que 

o t r o que vos no las pudiera hacer . Y 

ciertamente e l las nos han sido enseña-

d a s por varones d e summa v i r t u d y 

s a n t i d a d , y probadas c o n tantas a u t o -

r idades , s iendo v o s el que obrabades 

juntamente con e l los , y confirmabades 

sus palabras con los mi lagros que en tes-

timonio del las se hacían. E s t o dice R i -

c a r d o . L o q u a l todo sentirá el que ( c o -

mo está d i c h o ) juntáre la oracion c o n 

esta l i c ión: y entonces g o z a r á de los 

f r u t o s inestimables de la f é , y dará gra-

c i a s a l Señor que infundió en su anima 

esta lumbre celestial . Y assi le s u p p l i c a -

ré siempre que la acresciente y esc larez-

c a c o n los dones del Spiritu S a n t o , p a -

ra que é l le guie derechamente por los 

caminos ásperos y peligrosos desta v i -

d a , hasta l l evar lo a l puerto, s e g u r o de 

l a s a l u d : donde á la fé escura se d a r á en 

premio la c l a r a visión , y á la e s p e r a n -

z a la possession, y á la c h a r í d a d la frui-

c ión y g o z o del summo bien, que es e l 

mismo D i o s : el q u a l v i v e y r e y n a en 

los s iglos d e los s iglos. A m e n . 

m. «s. 



T R A T A D O T E R C E R O 

DESTE SUMMARIO: 

En el qual se trata del mysterio ineffable de nuestra Redempcion. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la disposición que se requiere para tratar deste mysterio. 

ÉUando Moysen viendo arder 
£ Q ^ la zar za y no quemarse, quí-
^t so llegarse k ver esta m a r a -

v i l l a , dixole D i o s que se qui-
tasse los z a p a t o s , porque el lugar , en 
que estaba era tierra s a n t a (a). Esto 
mismo deben hacer los que se llegan k 
mirar a D i o s en la zar za humilde de 
nuestra humanidad , y entre las espinas 
de sus l lagas y dolores. Porque para 
contemplar este mysterio tan a l t o , y tan 
levantado sobre toda nuestra razón, esne-
cessario que despida e l hombre de sí t o -
do lo humano : que son todas las f a l -
tas , y flaquezas , y afficiones h u m a -
nas; para que con mayor pureza de su 
anima pueda contemplar este mysterio: 
y junto con esto todos los j u i c i o s , y 
pareceres , y reglas de la prudencia hu-
mana. Porque querer medir las obras 
de D i o s con la v a r a d é l a razón con que 
medimos n u e s t r a s ' o b r a s ; mayormente 
esta de nuestra redempcion, que es obra 
de su infinita bondad y c h a r i d a d , con 
la bondad y charidad que se hal la en 
los hombres, por muy p e r f e t o s y s á n e -
los que fuessen , sería gran desatino. 
Porque esso sería apocar y abatir las 
obras de aquella infinita grandeza, igua-
lándolas con las de nuestra pequeñéz; 

pues nos consta que como su ser ex-
cede infinitamente nuestro sdr; assi las 
obras de su grandeza exceden con la 
misma ventaja las nuestras. Y assi no 
puede aver m a y o r yerro que querer el 
hombre j u z g a r y sacar a Dios por lo 
que vee en sí. Pues estos son los zapa-
tos que ha de descalzar el hombre: es-
tas las humanidades que ha de despedir 
de s í , quando quisiere levantar los ojos 
a considerar las obras de aquella sobe-
rana bondad y charidad que en este mys-
terio resplandescen. 

Y descalzados estos zapatos , vaya 
con fé , y humildad, y devocion k con-
templar a D i o s en esta zarza , pidien-
do a aquel que es Padre de las lumbres, 
que le embie un r a y o de luz para ver 
a lgo de las grandezas y riquezas que en 
este mysterio están encerradas. Porque 
puede tener por cierto que ay tanta dife-
rencia de lo que el hombre alcanza por 
su proprio discurso,a lo quealcanzacon 
especial lumbre y tocamiento de Dios, 
como l a q u e a y de las obras del hombre 
a las de D i o s , y por esso k él se ha de pe-
dir con toda humildad esta luz para en-
trar en este s a n t u a r i o . Y el que esta luz 
tuviere, hal lará en esta sagrada passíon 
su redempcion, y en esta muerte la vida, 

en 

(a) ExoJ. 3. 
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de que gozarán los que en esta s a n t a 
meditación se exercitaren, si se dispusie-
ren para esto con puro y devoto corazon. 

Aristóteles d i c e , que no están dis-
puestos los mancebos (en quien están 
aun muy vivas las passiones) para oír 
la d o t r i n a de las virtudes que sirven 
para moderar essas mismas passiones. 
Pues si para oír la d o t r i n a de las v i r -
tudes morales, que se alcanzan por r a -
zón natural, se requiere particular dis-
posición; qué será necessario para tratar 
del mas alto de los mysterios de nuestra 
f é , y mas levantado sobre toda razón? 
Esta obra pues que a juicio del mundo 
loco fue tenida por ignominiosa, es la 
mas gloriosa de quantas Dios ha hecho, 
y la que por excellencía se l lama la 
obra de Dios. Antes d igo que si juntáre-
mos en una parte todas las obras que la 
magnificencia de Dios tiene hechas y 
hará hasta el fin del mundo, y quantas 
mas puede h a c e r , y las comparáremos 
con sola esta de nuestra redempcion, 
no resplandescen mas delante del la , que 
una pequeña estrella ante el sol de me-
dio dia. Porque todas estas o b r a s , assi 
hechas como por hacer , no le cuestan a 
nuestro Señor Dios mas que un solo 
quiero, y con solo éste (según el pares-
c e r d e Sant A u g u s t i n ) ( á ) crió en un 
punto esta tan grande machina del mun-
d o , con todo quanto a y en é l , ni por ra-
zón desta fabrica se abaxó a hacer cosa 
que pareciesse indigna de su magestad. 
Mas en la obra de nuestra redempcion 
quántos años se gastaron? quántos t ra-
bajos se passaron? quántas injurias? 
quántos escarnios? quántos azotes, y do-
lores, y cruces se padescieron? k quánta 
humildad y b a x e z a , y a quántas obras 
tan agenas de la naturaleza divina se 
abaxó el hijo de D i o s ; pues descendió 
a nascer en un establo entre dos anima-
les , y k morir en una c r u z entre dos 
ladrones, y lavar los pies de Judas, 
y ser tenido en menos que Barrabás? 

ojw>,rr p u e s 

(a) 1. Cor. 1. (¿) I„ simulo amor¡s. (c) Psalm. 83. (á) De Geneti ai ¡,Iteran, Ub. < cap 11. i¡ 
'••<•. cap. 3. tom. 3. 1 

en estas ignominias la verdadera honra, 
y entre estas amarguras deleytes de 
inestimable suav idad: y finalmente en 
este mysterio (que e l mundo ciego tuvo 
por locura y flaqueza) (a) hallará todos 
los thesoros de la sabiduría y bondad 
divina; como adelante se mostrará. T o -
do esto conocerá ser verdad quien tu-
viere la luz y disposición que para con-
templar este mysterio se requiere. T e -
níala Sant Buenaventura, que f u e d e -
votissimo de la sagrada passíon. Y assi 
dice é l de sí mismo estas muy devotas 
palabras (¿): Entrando una vez por es-
tas l lagas los ojos abiertos, la sangre que 
dellas corria me cegó la vista: y despues 
que ninguna otra cosa pude ver sino 
sangre, atentando llegué a sus piadosas 
entrañas: en las quales moro , y de sus 
dulces manjares me sustento, y he gran 
miedo de salir desta tan deleytable mo-
rada, y perder la consolacion en que 
vivo. M a s confio en é l que pues sus l la-
gas están siempre abiertas, por ellas 
bolveré a entrar, quando dellas saliere. 
O quán buena cosa es estar con Christo 
crucificado! Quiero hacer en él tres mo-
r a d a s , una en los pies, y otra en las 
manos, y otra en su sagrado costado. 
A l l í hablaré a su corazon, y o torgar-
me ha todo lo que le pidiere. Y l u e g o 
mas abaxo añade y dice que es tan gran-
de la consolacion y suavidad que las 
animas devotas reciben en la contem-
plación deste mysterio, que hasta l a 
carne (que de sí no gusta de las cosas 
espirituales) viene a recebir tan grande 
sabor y consolacion en este exercicio, 
que si alguna vez la necessidad de la cha-
ridad ó de la obediencia obliga al h o m -
bre a desistir de aquel exercicio, le pe-
sa a la misma carne, porque l a apartan 
de cosa que ella tanto gustaba: y enton-
ces entiende con quánta razón dixo el 
Prqpheta (c): M i corazon y mi carne 
se alegraron en Dios vivo. Este es pues 
uno de los f r u t o s (entre otros muchos) 



Pues qué comparación ay aqui entre las 
otras obras de Dios y és ta , en que se 
gastaron tantos a ñ o s , y en que se pades-
cieron tantos dolores , y se recibieron 
tantas injurias? Callen pues todas las 
otras obras d iv inas , por altissimas que 
sean: cal le la creación de los Cherubi-
nes, y Seraphines, y de todos los c h o -
ros de los A n g e l e s en presencia de l a 
g loria de la C r u z . 

Y esto nos declaró el mismo Señor 
por el Propheta Esaías , quandodixo(a): 
N o os acordéis de las cosas passadas, 
ni penseis en las cosas antiguas; porque 
y o haré otras nuevas que luego vereis: 
las quales harán que se echen en o lv ido 
todas las passadas. Y el mismo S a l v a -
d o r , con guardar toda la vida una sin-
gular humildad y modestia quando h a -
blaba de sí mismo y de sus c o s a s ; pero 
quando se offresció tratar del mysterio 
de su venida, la engrandesció con un 
summo encarescimiento. Porque dando 
voces los niños en e l templo e l dia de 
los ramos, diciendo: Bendito sea el que 
viene en e l nombre del Señor : y indig-
nándose los Phariseos desta a labanza , 
le dixeron: N o oyes lo que estos dicen? 
A los quales entre otras palabras é l 
respondió (¿ ) : En verdad os digo que si 
estos c a l l a r e n , las piedras c lamáran. 
Con las quales palabras declaró la alte-
za deste mysterio, y la grandeza deste 
beneficio; pues é l era tal que hasta las 
piedras insensibles lo avian de predicar. 
Y assi l o hicieron al tiempo que el Sa l -
vador padescia; pues se hicieron peda-
zos. En l o qual quiso también este Señor 
condenar la insensibilidad y dureza de 
muchos malos Chríst ianos, que ni se 
compadescen del que tales cosas por 
el los padcsció , ni aman á quien tanto 
amor en esta obra les mostró, ni abor-
rescen el p e c c a d o , por c u y o odio y re-
medio tales cosas padesció. 

Y es tanto l o que el Salvador desea 
que sus especiales amigos sientan a lgo 
de los dolores que padesció, que demás 

de aver querido que la V i r g e n Santissi-
ma se hallasse presente al pie de la Cruz, 
y fuesse con él su anima crucif icada, i 
otros muchos siervos suyos ha dado a 
sentir los dolores de sus l l a g a s ; como 
leemos en las historias de los s a n t o s 
passados, y aun avernos visto en nues-
tros tiempos (aunque esto está guarda-
do para los ojos de D i o s . ) D e modo que 
no contento con e l conoscimiento que 
desto nos dan las s a n t a s Escripturas, 
quiere también que por la experiencia 
de sus dolores sientan a lgo de lo que él 
por el los sufFrió. Con l o qual callando 
les d ice : M i r a lo que por tí padest í : mi-
ra quanto té a m é : mira por quan caro 
precio te c o m p r é : mira quanto me de-
bes. En l o qual parece decir aquellas 
palabras del Propheta (e): Deshice tus 
maldades, como se deshace una nube; y 
quité de tí la niebla escura de tus pee-
cados. Por tanto buelvete á m í , pues 
y o te redemí. Esta es pues la primera 
sentencia que presuponemos en esta 
materia. 

L a segunda es affirmar que aunque 
nuestro Señor pudiera remediar al hom-
bre ca ído por muchos otros medios, mas 
ninguno avia mas excellente que éste, ni 
mas proporc ionado, y mas conveniente, 
assi para la gloria de D i o s , como para 
la salud y remedio del hombre: y seña-
ladamente para que en esta obra se ha-
llassen aquellas dos virtudes con que 
nuestroSeñor acompaña todas sus obras, 
que son misericordia y just ic ia: las qua-
les aunque al parecer sean contrarias, 
aqui se hallan perfetissimamente jun-
tas , como adelante se verá . 

M a s al fin deste preámbulo advierto 
que aunque todo lo que aqui escribi-
mos de la grandeza de l a bondad y 
charidad de nuestro S a l v a d o r , y de 
l a acerbidad de los dolores y injurias 
que por nuestro remedio padesc ió , se 
ordene á mover nuestros corazones al 
amor deste S e ñ o r , y á la compassion 
de sus dolores , y al agradescimiento 

(«) Esof. 43. (1) Lue. 19. (c) r M Í 44. 

d e s t e í u m m o beneficio, y a l a admiraf 
cion desta tan grande bondad y c l a r i -
dad: mas nú.basta todo quanto acerca 
desta materia se escribe para despertar 
y encender en nosotros estos a f f e t o s y 
sentimientos, si el. mismo Señor que nos 
redimió, no nos los dá. Porque aunque 
él padesció por todos; p e r o n o á todos 
dá el sentimiento de l o que p o r ellos 
padesció-:Por donde assi como tratando 
de las e*c«llertcias d e l a f é ; d i j imos que 
no basta lo que dellas se escrive para 
confirmarnos en e l l a , si no pedimos a 
nuestro Señor particular luz y . f a v o r 
para esto ( p o r ser la , {e dóq. de D i o s ) 
assi decimos que no menos « s . d ó n es-
pecial del mismo D i o s tener:esiqs pia-f 
dosos y devotos a f l e t o s en l a sagrada 
passion. P o r lo qual no basta la lición 
seca de lo que aqui se escr ibe, si no la 
acompañamos con esta humilde y devo-
ta orac ion, suppl icandoá nuestro S e -
ñor cumpla con nosotros l o que nos pro-
mete por el Propheta Ezechie l {d): esto 
e s , que nos quitaría el corazon de pie-
d r a , y nos daria corazon de c a r n e , p a -
ra que con éste sintamos a lgo de lo que 
este Señor por nuestra causa padesció. 

C A P I T U L O I I . 

De la semejanza que ay entre la obra de 
¡a redempeion y de la creación. 

PAra mayor intelligencía deste so-
berano mysterio de nuestra redemp-

eion es de saber que todas las obras de 
nuestro Señor ( y señaladamente esta, 
que es la mayor de todas) están orde-
nadas con summa sabiduría y consejo. 
Y la principal orden que en ellas a y , es 
que por la via que proceden las obras 
de naturaleza, sean también guiadas las 
de gracia. Porque como las unas y las 
otras sean obras s u y a s , y ambas ellas 
sean hermanas y hijas de un mismo 
padre ( que es D i o s ) justo es que ten-
gan semejanza entre s í , y se p a r e z -

can las unas c o a Jas otras. Y esta, ma-
nera de philosophar señaladamente si-
g u i ó e l S a p t o i D o t o r en todas sus es-
Criptjira?, Pues para esto avernos de 
imaginar dos mundos en este mundo: 
-uno natural y.-que es-este que vemos, 
con todas las cosas que a y en é l : y 
otro sobrenatural , q u e es la Iglesia Ca-
tholiea , conjtodos: los mysterios y s a -
cramentos .qaeay.ien ella. V e a m o s pues 
de la manera qt í í -procedió nuestro Sei 
ñor en la fabrica, deiste: mundo naturali, 
y .por. a i entenderemos la que siguió en 
i » , d e l mundo sobrenatural. 
£ ¡j A q u e l l a explicó brevemente B o e -
c i o pür. estas, palabras: :. 

Pttlchrum pulfberrimus ipse 
Muy dum -, mente>gerens, similique ima-
-oi-1 gine. formáis. 
; :b E n las qu?les 'palabras significa que 
aquel h e r m o s í s i m o Señor que es fuen-
t e , d e toda hermosura, trazó y conce-
fcjó ;en su divino entendimiento la ima-
gen perfet iss ima deste mundo; v c o n -
formé à e l l a , como à un p e r f - t i s s i m o 
modelo., lo. crió, y sacó à luz. Y porque 
en este mundo ( d e m á s dél.) uviese un 
principe y gqver.nador de quien todas 
las cosas pendiessen, cr ió el primero 
d e las cielos ( comenzando dende l o a l -
t o ) que llaman el primer m o b i l e , y jun-
t o con é l un A n g e l nobilissimo que l o 
mueve con increíble l igereza ( pues en 
espacio de un dia natural d á u n a buelta 
à todo el mundo) y este cuerpo assi mo-
v ido es causa de quaotos otros m o v i -
mientos , alteraciones, y generaciones 
a y en la tierra ; y esto coa tan gran d e -
pendencia , que. si este movimiento p a -
rasse, todos los otros pararían: de ta l 
modo que no quemaría el fuego un p o -
co de estopa que estuviesse par dél. 
Porque assi como parando la primera 
rueda de un relox pararían todas las 
otras que penden del movimiento desta: 
assi parando la rueda de aquel primer 
c ie lo , todos l o s otros movimientos, que 
dél penden, cessarian. 

Pues 

(a) E z e e b . 3S. 
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Pues c o n f o r m e k esta orden dec imos l a s o b r a s v i r t u o s a s y s a n t a s . ' P o r q u e no 

q u e p r o c e d i ó nuestro S e ñ o r en la f a b r i -

c a de l mundo s o b r e n a t u r a l , q u e es la 

Iglesia C a t h o l i c a . P o r q u e c o m o él séa 

s a n t i s s i m o , t r a z ó y concébi'ó en su d i -

v i n o entendimiento e s t é f m u n d o sobrena-

t u r a l , que es una h e r m o s í s i m a c o n g r e -

g a c i ó n ¿tó todos los fiekfs^"y señ3l«díp-

mente de innumerables ' j u s t o s , y una 

n u e v a r e p ú b l i c a , y n u e v o rey no; el q u a l 

( c o m o dice el ' A p o s t o ! ) («J 'entregárá é l 

• h i j o d e D i o s a l padre e n el fin de l ftíUn-

d o , despues qflé fuere cUñíplido el n u -

mero d e l o s e s c o g i d o s ; E s t a g lor iosa 

c o m p a ñ í a füe m o s t r a d a - e n espíritu a 

Sant Juan en su r e v e l a c i ó n ; - d o n d e d i -

c e (¿) q u e v i ó una c o m p a ñ í a tan g r a n d e , 

q u e nadie la p n d i e r a - c o n t a r ; la q u a l 

a v i a sido r e c o g i d a d e t o d a s las n a c i o -

n e s , y l i n a j e s , y p u e b l o s , y lenguas de l 

m u n d o : los q u a l e s todos e s t a b a n ante e l 

throno de D i o s , vestidos d e r o p a s b l a n i 

c a s , y con p a l m a s en las manos. Este ¿ í 

pues el mundo sobrenatural q u e D i o S a b 

eterno c o n c e b í ó p a r a c r i a r en e l t iempo 

q u e le p l ú g o : q u e es la c o n g r e g a c i ó n ift¡-

numerable de todos los ^escogidos, 'den* 

d e el pr imero que u v o en «1 mundo, 

hasta el postrero <jue ha de nascer. 

t e e s pues el mundo s o b r e n a t u r a l ' q u e 

d e c i m o s : el qual e s tanto mas e x c e l l é n -

•te q u e el o t r o , q u a n i o se ordena a mas 

a l t o fin. P o r q u e el fin de aquel es c o n -

s e r v a r las cosas e n el ser d e n a t u r a l e z a : 

m a s e l deste levantar las al ser sobrena-

tura l de g r a c i a , q u e eS ser d iv ino. Y 

c o m o D i o s c r i ó aquel p t l m é r mundo en 

seis d i a s , assi ha de producir éste en las 

seis edades del m u n d o , l a s quales se 

a c a b a n el d i a d e l j u i c i o final. 

Y assi c o m o e n aquel pr imer m u n -

d o puso el C r i a d o r por pr inc ipio y cau-

sa d e todas l a s o b r a s naturales el m o -

vimiento de l primer c ie lo con el A n g e l 

qoe l o m u e v e : assi era razón que p u -

siesse en este mundo sobrenatural otro 

p r i m e r pr inc ipio y m o v e d o r de todas 

las obras s o b r e n a t u r a l e s , q u e son t o d a s 

era razón q u e este s e g u n d o mundo c a -

resciesse d é g o v e r n a d ó r , ni este nuevo 

r e y n o d e R é y , ni este c u e r p o mystico 

d e c a b e z a que iriflúyesse su Virtud s o -

brenatura l en todos- los miembros dél. 

PerO qúanto este segundo mundo es mas 

exeel lente • q u e él p r i m e r o , tanto mas 

encél lente convenía q u e fuesse el presi-

dente y g o v e r n a d ó r d é l . Y c o n f o r m e a 

es ta 'd ignidad l e f u é s e ñ a l a d o p o r R e y , 

y g o v e r n a d ó r , y í c a b e z 3 e l mismo hijo 

d e - D i o s . N i podia ser otro m a s propor-

c i o n a d o , ni mas conveniente q ü e é l . 

P o r q u e quién a v i a de ser bastante para 

influir espíritu de s a n t i d a d y g r a c i a en 

todós los m i e m b r o s deste c u e r p o mysti-

c o ( q u e ston innumerables) sino quien 

tuviésse v i r t u d infinita, qual era la del 

h i j o d e D i o s ? I t e m , c o m o sea v e r d a d 

que én a q u e l l a soberana c i u d a d (donde 

D i o s mora c o n todos sus e s c o g i d o s ) nó 

pueda entrar c o s a sucia y contaminada 

con p e c c a d o s ( c o m o nos lo representan 

aquel las vest iduras b l a n c a s c o n que 

Sant J u a n v i ó vest idos k todos los es-

c o g i d o s ) y sea v e r d a d q u e todos los 

h o m b r e s estén a m a n c i l l a d o s con infini-

tos p e c c a d o s , assi o r i g i n a l e s como 

a t u a l e s , quién av ia de ser poderoso 

p a r a p u r g a r tanta infinidad de males, 

sino quien tuviesse esta v ir tud infinita; 

q u e era el mismo h i j o d e D i o s ? 

C o n f o r m a n d o pues a g o r a esta tra-

z a d e la obra dé la redempeion con 

l a de la c r e a c i ó n que a l principio 

p r o p u s i m o s , d i g o q u e assi c o m o en 

esta obra d e la c r e a c i ó n ponemos por 

c a u s a de t o d a s las obras naturales el 

movimiento del pr imer c i e l o , y la 

intel l igencia q u e lo m u e v e , y se sir-

v e dé l c o m o d e instrumento univer-

sal p a r a t o d a s las o b r a s naturales: 

assi en la o b r a d e la redempeion el 

h i j o de D i o s es el a u t o r y causa effi-

cíente de nuestra s a l u d , y su sa-

g r a d a humanidad ( a manera de l pri-

mer c i e l o ) es e l instrumento gene-

ral 

(«) I . C i r . i 5 . ( i ) p e . 7 . 
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ral deste Señor . P o r q u e ( c o m o dice C y -

r i l o ) e l V e r b o d i v i n o ( q u e es el a u t o r y 

dador de la v ida ) j u n t a n d o consigo La 

carne h u m a n a , le c o m m u n i c ó esta v i r -

tud,, q u e e l l a t a m b i é n , c o m o instrumen-

to c o n j u n t o d é l , fuesse d a d o r a d e v i d a . 

D e j o q u e está d i c h o se inf iere , c o -

mo d i x i m o s , que todos los movimientos 

y alteraciones deste mundo i n f e r i o r , d e 

qualquier condic ion q u e s e a n , penden 

de l movimiento de l pr imer c i e l o : assi 

entendemos que en el mundo q u e aquí 

avernos figurado, d e tal manera penden 

t o d a s las a b r a s virtuosas y s a n t a s de la 

g r a c i a y méritos desta s a g r a d a humani-

d a d ( q u e c o m p a r a m o s con el pr imer 

c i e l o ) q u e ningún buen p r o p o s i t o , ni 

d e s e o , ni g e m i d o , ni o b r a , ó p a l a b r a 

que s e a a g r a d a b l e a D i o s , puede a v e r 

que no nos v e n g a por los méri tos y g r a -

cia deste S e ñ o r . P a r a q u e por a q u í e n -

tendamos q u e todos los bienes nos v i e -

nen por é l , y que a él los avernos d e 

agradescer , y a é l , y por é l los a v e -

rnos d e pedir , y a él nos avernos d e 

a c o g e r en t o d a s nuestras necessidadeS, 

y en é l avernos de poner t o d a nuestra 

confianza , nuestro a m o r , nuestra fel ici-

d a d , y todos nuestros cu idados y p e n -

samientos , y tener por p e r d i d o el t i e m -

po que no gastáremos con é l , ó p o r é l . 

s l s b o b s s o i q n s L i ! 2 y j y o j n s i m 
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De la c.dmnmn dolencia y caída del genero 

humano. - • ,r, -.-> 
W » ; í t c o b 90pjf>5 . d o l o f t n w 

Comenzando a t r a t a r en p a r d e ó t e 

deste iniífFable m i s t e r i o d e nuestra 

redempeion , a v e r n o s r - d e presüpponer 

que el la fue remedio -. y , medic ina ,de la 

c o m m u n c a í d a y do lenc ia .de l genero h ú ' 

W a n o , y señaladamente d e l p e c c a d o 

original con q u e la natura leza h u m a n a 

quedó pervert ida y , ¡ l i s iada. Y porqug 

no s e pucde c0ooscer.J?ien., la eff icapj^ 

de la medicina , sino c o n o c i d a l a mali-r 

cía de la d o l e n c i a , t r a t a r e m o s pr imero 

de la d o l e n c i a , y l u e g o de la medic ina. 

Para lo q u a l será necessario tomar- este 
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n e g o c i o de sus -primeros, p r i i c í p j o s . 

P a r a la intel l igencia i^ésta d o t r í n a 

avernos d e tomar por f u n d a m e n t o l a 

immensa.bondad de n u e s t r o S e ñ o r D i o s , 

que es el pr inc ipio de todas sus obras , 

y m u c h o mas l o es d e s t a , q u e por e x -

c e l e n c i a se l l a m a la obra de PJQS. Pues 

c o m o sea p r o p r i o d e la b o n d a d ser com-

municat iva de sí misma , y d e los b i e -

nes q u e t i e n e : d e ' a q u í se infiere q u e k 

la summa botidad ( q u a l es la d i v i n a ) 

conviené summa cpmmuniqac/on. P o r 

tanto ¡ ío contento .él,con a v e r cqmmuni-. 

c a d o a sus c r i a t u r a s el sér..<jue tienen, 

con todp lo necessaf¡o para. la. c o n s e r -

vac ión deste s é r , passó tan adelante la 

g r a n d e z a de s a magnif icencia , que no 

contento con la communicac ion de l o s 

bienes c r i a d o s q u i s o t a m b i e n c o m m u -

nicar l o s increados q o e es la c o m m u -

nicacion y par . t j f jpac ión d e , su misma 

bicf lavepturanza-y g l o r i a . , P a r a Jo q u a l 

c r i ó dos ordene« d e c r i a t u r a s nobi l iss i -

mas y c a p a c e s desta D tan g r a n d e g lor ias 

una,s.puramente.- espirítua!eSi T ,como son 

l o s , A n g e l e s . ; y-^ftras espirituales y c o r -

p o r a l e s e p s n o . s o n , l o s hombres . L o s 

quales ,aúnqi je son.cr ia turas m u y b a x a s 

cncompar.acíoQide l o s A n g e l e s : mas en 

la djgnidad; des{tfe4 a -tan g l o b o s o son 

i g u a l e s k ellqsfc o s ¡ J [ . : . : í J - f i s : i . . ,.„. 

M a s d e x e m o s a g o r a ¡ los , A n g e l e s 

( í p e n o h a c e n a ¿tubstro p r o p o s i t o ) y 

tome.mo$ a l h o m b r e , a l q p a l . c r i ó D i o s 

parar.ef;rí¡n susodicho. Y . . p o r q u e las 

ptffíi.s-¡4jnJ)io!ft¡?oe p e r i s t a s , y - o e d e n a -

d a s c o . n - w m m a s a b i d u r í a , , corno c r i ó a l 

hombre -para tan a l t o fin , assile p r o v e -

yó lde-o lsdas las p e r f e S i o n e s ,y g r a c i a s 

que p a l a ta l dignidad, se r e q u e r í a n . Por-

que pr imeramente ¡»fundió su g r a c i a 

c o n los hábitos, ¿ e todas. ,virtudes 

que dell-a prof l?deaa para .q^p con l a 

g r a c i a f u e s s e st j .aoima g r a c i o s a her-r 

masa- ea j o s . o j n s ^ e D¡,OSvy i f f l j ú ^ s vir-

tudes «stuviesse h^^i}, y , 'dispuesta.-para 

bien obrar . Y no contento con esto, 

cr|pl«,ci?n la j i ^ B e i a o c ^ i n a l , q u e fue 

c o m o una c o r o n a r e a l , con que le d i ó 

señor ío sobre todos 1¿>S animales , p a r a 

Z z q u e 
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que todos le obedeciessen: y sobre la 
muerte, y sobre todas las enfermedades 
que a b f e ñ camino para el la , y (lo que 
mas es ) d i ó l e señorío sobre t o á o s l o s 
appetitos y deseos de su carné: l o s q u a -
les en aquel dichoso estado obedecían 
k la voluntad con tanta faci l idad , c o -
mo le obedecen agora los miembros 
quando los quieren m e n e a r : a d v i n i é n -
dole que siendo él fiel y obediente (a), 
gozar ía de todas estas gracias y pr iv i -
l e g i o s , aSsi é! como todos sus descen-
dientes : y no lo siendo, assi é l como to-
dos el los los perderían. 

Entonces e l demonio, como enemi-
g o de D i o s , con rabiosa ímbidía que 
contra el hombre c o n c i b i ó , por aver 
de succeder en el lugar 1 que é l perdió, 
procuró engañar á la muger, y por el la 
pervertir a l hombre, y hacerle quebran-
tar el mandamiento divíno.(/>). P o r e l 
qual peccado perdieron ambos las g r a -
cias y virtudes que de Dios avian rece-
bido , y cón ellas e l señorío que de to-
das las cosas les avia dado, y señalada-
mente el qüe tenian sobre su ¿ a m e con 
todos sus appetitos; Y a'ssí luego c o n o -
cieron su desnudéz, y ovierOn Vergüen-
za el uno del otro, y cubrieroií sus par-
tes naturales Con ojas^ de árboles ^ p o r -
que comenzaron luego a^séntií I& 'peiia 
d e su peccado. -

P u e s tal q u a l e l hombre por el pec-
c a d o quedó j tales. tíos engendró á to-
dos ( í ) , mortal a mtírtates, enfermo á 
enfermos', miserable fc' fniserablesyiíial 
inclinado á mal inclinados , peccador a 
peccadores , y subjeiSos a l d e m o n i o , á 
quien él se sobjeéló t y finalmente, des-
nudo á desnudos , nó tanto d é ' l a ropa , 
quanto de justicia! f gPacia. 

N i es m a r a v i P l a q u e los hi jos deste 
pr imer l iombre nazcan privados de 
aquel la grac ia y jusiicíá-Original que él 
p e r d i ó : pór^ue assi conlo el ca val lero 
que cortteteíona trtayelbn contra su R e y , 
pierde e1 estado y mayorazgo q u e te-
nia , y p o r é l l o pierden ; todos sus de-

"up nin f Te j i anoio-j r,nti o r o n 
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ratado t e r c e r o , 

cendientes, como hijos de t r a y d o r : assi 
Cometiendo el primer hombre aquella 
traycion de levantarse contra D i o s , él 
perdió aquella grande dignidad que avia 
recebido, y nosotros la perdimos por él. 
Este es pues e l estado miserable en que 
e l hombre quedó por el peccado. 

5 . I. 

Desorden del amor proprioque se siguió 
del peccado: y exercito de appetitos 

que del nacen. 

PU e s de la privación desta dignidad 
( q u e es , destos privi legios y gra-

cias que el hombre perdió peccando) 
nasce otro grande mal. E l qual es , que 
siendo razón que l a criatura amasse 
Mas á su Cr iador que a sí misma, y que 
á todas las cosas ( c o m o vemos que los 
miembros aman mas á s u cabeza que á 
sí mismos, y assi se ponen á ser corta-
dos por ella) mas no es assi : antes nas-
cen todos los hombres con un torcimien-
t o , y una grande lísion y monstruosi-
dad : que es con una inclinación habi-
tual de amar mas k sí y a todas sus co-
sas que h Dios. D e manera que nacen 
büeltas las espaldas á D i o s , y conver-
tidos a sí mismos por este amor tan des-
ordenado que se tienen. Y este torci-
miento y desorden(que procede de la 
pérdida susodicha) es l o q u e c o s T h e o -
logos l laman peccado o r i g i n a l , en el 
qual todos somos concebidos. L o qual 
se nos dec lara en e l capitulo 25. del 
sandio Job. Porque donde nuestro texto 
dice q ü e no Será limpio el que nace de 
m u g e r , los setenta trasladaron diciendo 
qtíe nadie está l impio de peccado, aun-
que sea un niño rec íennacidode un dia. 
Y lo mismo blegó el Propheta real pa-
ra al iviar la culpa del peccado que avia 
cometido, diciendo ( d ) : Mirad Señor 
qué en maldádes f ü y concebido, y 
pepeados me"concíbió mi madre. Y lla-
ma aqui peccados al peccado original, 
porque aunque él sea un peccado en ac-
.Eniiiboin B f 3 b o g w . < ,£Íon9!ob . . 1 « 
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lo, es todos los peccados en potencia {a): 
porque de la mala raíz deste amor des-
ordenado nascen tridos los peccados! 
porque ningún peccado ay que original-
mente no nazca deste mal amor. Porque 
loshombres .no peccan de v a l d e , sino 
por algún interesse ó deleyte que este 
mal amor pretende. E n lo qual se vee 
quánta necessidad tienen todos los hom-
bres del f a v o r de la divina gracia para 
no p e c c a r : c o m o lo significó el sandio 
J o b , quando dixo (/>): Quién Señor pue-
de hacer pura y limpia una criatura con-
cebida de massa sucia , sino solo vos? 

Esta es pues l a dolencia compign 
del genero humano. Y que sea el la ver-
dadera y grave dolencia , se conoce por 
la difficultad que sentimos en hácér las 
obras que son conformes á nuestra 'na-
turaleza. Porque vemos que quando una 
ave no puede v o l a r , ni un pesce nadar, 
ni un c a v a l l o c o r r e r , ó á lo menos'que 
hacen esto.con difficultad , entendemos 
que tienen a lguna dolencia que les impi-
de estos ófficíos y obras , que son tan 
proprias y naturales. Pues muy mas 
p r o p r i o y natural es a la criatura racio-
nal vivir por razón (que es v iv ir confor-
me a ley d e virtud ) y vemos quán p o -
cos y .quán contadosson aun entreChris-
.tianos. los. que desta manera viven. 
Pues qiriéa no verá por aqui que está 
doliente la criatura que no puede h a -
c e r , ó. hace con grande difficultad l o 
que es tan proprio y tan conforme á su 
naturaleza? Item qué cosa ay mas justa, 
ni mas obligatoria , ni mas conforme a 
toda.ley d e naturaleza, que honrar, ser-
v i r , y amar sobre todas las cosas aquel 
soberano Señor de todo este universo, 
en quien v i v i m o s , y nos movemos, y so-
mos, y sin c u y a virtud no podríamos ni 
abrir la boca ni respirar ? Y con ser es-
to assi-, vemos que ninguna cosa menos 
hacen los hombres del mundo que esta, 
que.a todas las cosas avia de ser ante-
puesta con infinita ventaja. Pues qué ma-
yor indicio desta commun dolencia que 
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este?Item tiene el hombre anima y cuer-
p o : el cuerpo tiene commun con las bes-
tias, y el anima con los A n g e l e s : y con 
ser tanta la ventaja de parte á parte, 
iodos sus sentidos, y c u i d a d o s , y traba-
dos emplea en servicio y regalo del cuer-
p o , que mañana morirá; y ningún c u i -
d a d o t ienede su a n i m a , que para siem-
pre ha de v i v i r , ó en perpetua g lor ia , 
b en perpetua pena. Pues quién será tan 
ciego, que por estos y otros semejantes 
desvarios no vea la corrupción y dolen-
cia espiritual de la naturaleza humana: 
pues falta en cosas tan proprias , y tan 
naturales , y tan necessarías á su vida? 
Q u a n d o vemos que una criatura con 
•grande gusto come tierra , entendemos 
que está doliente; por tener appetito de 
manjar tan contrario á su naturaleza: 
P u e s q u é cosa mas contraria y per judi-
cial a la naturaleza de l a criatura r a -
c i o n a l , que e l peccado, que es obra con-
-trs toda razón ? Y pues vemos genera l -
mente los hombres tan appetitosos deste 
manjar tan contrario á su naturaleza 
( p u e s apenas vemos otra cosa en el 
mundo sino peccados sobre peccados; y 
maldades sobre maldades) quién no ve-
rá estár enferma la naturaleza que assi 
apetésce cosa que le es tan dañosa y tan 
contraria? 

M a s el que quisiere entender de raíz 
la corrupción de nuestra naturaleza, no 
la ha de considerar en los Christianos 
que tienen fé , ni en los hombres que 
viven debaxo de superiores y de leyes 
(que no los dexan obrar l o que ellos 
quieren) sino en los Monarchas del 
inundo , qué no reconocen superior , ni 
a y qüien resista a sus appet i tos ; y ai 
verá muchos Sardanápalos , y Nerónes, 
y C a l í g u l a s , y Hel iogábalos , y P h a l á -
rídes , y otros semejantes monstruos: y 
hal lará entre ellos a Xerxes R e y de los 
Persas que juntó exercito de un cuento 
de hombres.por tierra, y de tres mil na-
vios por mar í y por averie succedido 
mal los negocios-de la guerra , terminó 
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entregarse a todo genero de carnal ida- clinaciones y appetitos , faltando este 

des y de leytes : y l legó á tan grande ex-
tremo de deshonestidad , que prometió 
cierto premio á quien le descubriesse 
algún genero de luxuria mas delicioso 
que los que é l usaba. Pues quién no vee 
por estos y por otros semejantes exemr 
píos quán grande sea la corrupción y 
dolencia de nuestra naturaleza? 

M a s no h a g a nadie c a r g o al C r i a -
dor desta dolencia. Porque el que es 
summamente p e r f e t o y b u e n o , todas 
las cosas cr ió buenas y p e r f e t a s , cada 
qual en su genero. Y assi acabandolas 
de c r i a r , dice la Esc í iptura (a) que v io 
todas las cosas que a v i a c r i a d o , y que 
eran no c o m o q u i e r a buenas ,s ino gran-
demente buenas. M a s e l peccado y des-
obediencia del hombre , que deseó usur-
par l a semejanza d e , D i o s , fue causa 
de que perdiesse aquella r e t i t u d natu-
ral y justicia con que Dios lo avia cria-' 
do : y por é l también la perdimos uo-r 
sotros, como arriba está declarado. D i -
cen que sí plantando una vid , l e entre-
meten en la raíz un poco de escamonea, 
todas las ubas que l leva nacen e s c a m o -
neadas ; y assi son dañosas como l a 
misma escamonéa. Desta manera pues 
podemos imaginar que la escamonéa del 
peccado entró en aquel primer hombre 
(que era ra íz , y principio de todos l o s 
hombres) por donde el vicio y ponzoña 
que entró en la ra íz ( q u e era aquel, 
commun padre ) se estendió por todos 
los hijos. Conforme á lo qual d i c e S a n t 
August in (£): Entonces se perdió e l ge-
nero h u m a n o , quando pereció un h o m -
bre en quien estaba -todo : porque tal 
qual é l quedó , tales engendró a noso-
tros. E s t a es l e y commun de las gentes, 
que los hi jos sigan la condicion de sus 
padres: y assi el h i jo de nobles es no-
b l e , y el h i jo del vi l lano es v i l l a n o , y 
e l h i jo de l a madre l ibre es libre , y e l 
de la esc lava esc lavo. 

Perdida pues aquella i gracia , la 
qual tenia enfrenadas todas nuestras in-

f r e n o , luego todos el los como caval lo 
desbocado y desenfrenado, se desorde-
naron y rebelaron contra e l espír i tu, en 
cast igo de averse e l hombre desmanda-
d o y rebelado contra su Cr iador . 

Como la doñrina-del peccado original 
sirve ¡para declarar la necessidad del 

remidió de la encarnación y passion 
de nuestro Salvadtír. 

ESta d o t r i n a susodicha del pecca-
do or ig ina l , y de la corrupción de 

la naturaleza humana que dél se siguió, 
es fundamento para entender el myste-
rió d e la encarnación del hijo de Dios, 
y la necessidad que teníamos deste re-
medio. P a r a l o qual se debe notar que 
de dos maneras de remedios avia usado 
l a divina providencia p a r a l a s a n t i f i -
cación de los hombres : el uno en la ley 
d e naturaleza, y el otro en la de escrip-
t u r a : porque en aquella primera l e y 
estaba, impresso en l o s corazones de los 
hombres e l conoscimiento de .lo bueno 
y de lo m a l o , con un d i t a m e n que 
avian de seguir lp u n o , y aborcescer 
l o otro. Assimismo imprimió en ellos 
una natural reverencia y ambr para 
con D i o s , como imprimió la misma re-
verencia y amor en los hi jos para con 
sus padres. Y demás desta inclinación 
natural que está dentro de nosotros, ay 
otra de fuera (c) : porque el s o l , y la 
luna , y la hermosura de las estrellas, 
y el movimiento de los cielos , y la v a -
riedad de los t i e m p o s , y la succession 
de las c o s a s , y finalmente todas las 
criaturas están diciendo : D i o s me hizo; 
y mas particularmente los animales 
con la fabrica de sus cuerpos tan per-
f e t a , y con las habilidades que el Cria-
dor les díó para procurar su conserva-
c i ó n , nos incitan a l amor y reverencia 
susodicha. 

E l f r u t o que desta l e y natural se 
Si-

ta) Gen. 1. ( i ) De feri, ¡ifost. ¡erm. c. 14. 15. t. ¡a. (c) D. slug. Conf. Kb. 10. c. 6. 

siguió en e l mundo, fue que aunque a l -
gunos justos y s a n t o s u v o en e l l a , e l 
castigo universal d e l d i luv io declara 
quán pequeño era este numero d e l o s 
buenos, y quán g r a n d e e l d e los malos (itji 

Después desta l e y p r o v e y ó nuestro 
Señor de otro-mas ef l icaz remedio con 
íá l e y de E s c r i p t u r a , baxando él a l 
monte S i o a í ; y dando leyes escripias 
por su dedo ( ¿ ) ; y espantando los hijos 
de Israél con la magestad y aparato de 
su presencia, y . con las amenazas de 
sus c a s t i g o s , . y con promesas de sus be-
neficios (r). Y aunque aqui uvo mayor 
numero de justos que en l a ley de natu-
raleza ; pero con todo esto se desman-
daron tanto estos hombres,en l o s v i -
cios y en e l culto de los ídolos ,..que 
assi los diez T r i b u s , como los dos! que 
quedaban i, fueron castigados con d u r o 
cautiverio ( d f r í 

P o r l o dichorvemos quán poco apro-
vecharon estos dos primeros remedios 
de que la divina providencia usó para 
reformar las .vidas de los hombres : d é 
l o qual fue la causa esta mala ra íz del 
peccado original con que l a naturaleza 
humana fue estragada ; según avernos 
declarado. £ti . - .i olí : • . aup t i 

Mas quán grande a y a sido el estrago 
y daño que nuestra naturaleza por este 
peccado recibió(no solamente en el cuer-
p o , sino mucho mas eh el a lma) no bas-
tarían muchos libros para explicarlo. 
M a s entre todos l o s indicios que para es-
to a y (demás de l o que está dicho) basta 
tender los ojos por todo el mundo , no 
solo por t ierra de infieles y paganos 
(que viven como bestias siguiendo los 
appetitos de su carne) sino también por 
las ciudades y tierras de Christianos, 
que tienen f é , y sacramentos, y d o c -
trina , y conoscimiento de otra vida , y 
adoran un D i o s que murió por matar el 
p e c c a d o , y desterrarlo del mundo. Y 
con todo esto hal lará ser tanta la m u -
chedumbre de los malos , que en cada 
lugar se podrán contar por los dedos los 

(a) Gen. 6. 7. (4) Exod. 19. (Se. (f) Lev. 1 

hombres que viven en temor de D i o s ; y 
todo el resto del los no trata mas que de 
lo presente , que s irve para esta v ida, 
y para el regalo de su c a r n e , sin tener 
cuenta con D i o s , ni con la salvación de 
sus animas, ni con cosa de la otra vida. 
Par-Jo qual d ixo Salomón que era infi-
nito ¡el numero de los locos (<?). 

Esto pues basta para entender quán 
grande y q u á n mortal a y a sido aquel la 
lanzada y dolencia del genero humano, 
y quán grande avia de ser la medicina 
que fuesse poderosa para curar un mal 
tan universal , tan ant iguo, tan envege-
c i d o , y tan a r r a y g a d o en todos Jos se-
nos y potencias de nuestra a n i m a , y 
tan confirmado con los malos exemplos 
de todo el mundo. Y quien esto consi-
deraré , no estrañará el mysterio de la 
encarnación y passion del hijo de D i o s , 
y la medicina de los sacramentos^ p o r -
q u é mal tan grande y tan extraordinario 
( y a que D i o s por las,entrañas de su mi-
sericordia quería c u r a r l o ) extraordina-
rios remedios pedia ; pues ni aun con to-
do esto han cessado del todo los males. 

N i bastaba para esto la lumbre de 
•naturaleza, ni la de la ley escripta ( c o -
mo ya diximos) porque estas no hacían 
mas que alumbrar el entendimiento con 
e l conoscimiento del bien y del mal : lo 
qual no bastaba; porque la principal 
parte de la dolencia mas estaba en l a 
desorden y rebeldía de nuestro appeti-
t o , que en la falta del conoscimiento. 
Y por esto la medicina que se aplicaba 
al entendimiento no bastaba para curar 
la l l a g a de nuestra rebelde voluntad. 
Pues para la cura desta l laga mortal nin-
guna medicina a v i a mas eff icaz que e l 
mysterio de la encarnación y passion de 
nuestro Sa lvador ; como luego se d e -
c l a r a r á . 

*>».1t KKl'i i- f!l!'J¡FS ' t a i v fiftq- 'J 
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C A P I T U L O I V . 

Del remedio desta dolencia-, que fue la 
perfeda satisfañion y redempcion 

de Cbristo. 

EStando pues el hombre en este tan 
miserable e s t a d o , y pudiéndolo 

D i o s dexar en é l , no l o quiso hacer; si-
no usando de su infinita bondad y mise-
ricordia , determinó darle remedio: y 
assi aquella summa bondad que l o mo-
v ió á cr i ar l o , le movió á remediarlo: y 
esto por la mas alta manera que podía 
aver . Porque este fundamento se ha de 
presupponer assi en esta obra de D i o s 
c o m o en todas las demás, que commun-
meote no trata é l de l o que podría ha-
c e r de su poder absoluto , sino de lo que 
conviene á la reditud y orden de su sa-
biduría , de su bondad, y de su justicia: 
para que todas sus obras sean per fedas , 
c o m o él lo es. L o qual señaladamente 
guardó en esta obra de nuestra redemp-
c i o n , por ser esta la mas excellente de 
todas. Y con esto se responde á las pre-
guntas que los hombres ignorantes sue-
len hacer acerca deste mysterio, dicien-
do : N o pudiera Dios remediar al h o m -
bre por otros medios, sin tanta sangre, 
y tanta costa suya? A esto fácilmente 
respondemos que lo pudiera hacer mas 
( c o m o está d icho) nunca mira é l á l o 
que p u e d e , sino á lo que conviene á la 
reditud y orden de su sabiduría , de su 
b o n d a d , y- de su justicia. 

P a r a c u y o entendimiento se ha de 
presupponer lo que en otras partes está 
d i c h o : conviene s a b e r , que nuestro S e -
ñor en todas sus obras pretende dos c o -
s a s , que son gloria suya y provecho del 
hombre. D e donde se concluye que la 
obra de Dios en que estas dos cosas mas 
per fedamentese hal laren, essa será mas 
propria y mas digna dél. Pues esto es 
l o que con fu favor y ayuda tratarémos 
en esta tercera P a r t e , declarando c o -
mo en esta obra de nuestra redempcion 

se hallan mas perfedameMe estas dos 
cosas, que en quantas hasta o y tiene he-
chas y puede hacer. Y primero trataré-
mos de lo que toca á la gloría de Dios 
(como cosa mas principal) y despues de 
l o que pertetiesee a l provecho del hom-
bre. Mas de" tal manera probarémos es-
t o , ¡que á bueltias dello tratarémos de lo 
que sirve para despertar nuestra devo-
ción y amor deste clementissimo Re-
demptor. • 7 '• : • I • • :•'• 

- • S- ' 

Cómo proveyó nuestro Redemptor per-
fedlssimamente por este mysterio h la 

g/oriarde su Eterno Padre. 

COmenzando pues por la primera 
cosa {que es l o que toca á la glo-

ria de D i o s ) c o n v e n i a para esto satisfa-
cer en todo rigor de justicia á la mages-
tad offendida por los peccados de todos 
los siglos ' ; presentes, passados , y veni-
deros; assi a ¿toa les c o m o originales: los 
quales quanto es de parte de la especie 
h u m a n a , no repugna ser infinitos: y lo 
que mas e s , cada peccado mortal es de 
gravedad infinita, por ser offensa hecha 
contra magestad infinita :.pues nos cons-
ta que quanto la persona offendida es de 
m a y o r dignidad, tanto la offensa es de 
m a y o r gravedad. 

Pues quién avia de ser poderoso pa-
r a satisfacer á la magestad offendida 
con tan gran numero de offensas, y to-
das de g r a v e d a d infinita? C l a r o está 
que el miserable hombre no era pode-
roso para satisfacer en rigor de justicia 
por un solo p e c c a d o , quanto mas por 
tantos. Porque demás de otras manque-
ras y d e f e d o s que en é l avía , estaba 
en desgracia y enemistad de D i o s , y 
era (como el Apostol dice) (a) hijo de 
ira : y de tales personas no acepta Dios 
¡servicio ni sacri f ic io, como no acep-
tó el de Ca ín porque estaba en su des-
g r a c i a (6). 

T a m p o c o ni podia ni debía satisfa-
cer algún A n g e l , por muchas razones. 

Por-

ta) Epiei. i. (t>) Gen. 4. 

Porque primeramente no era cosa d e -
cente que la cu lpa fuesse de una natura-
leza , que era la h u m a n a , y la sat isfac-
tion de o t r a , que era la A n g é l i c a . Y 
demás desto el A n g e l es c r i a t u r a , c u y a 
virtud e j limitada y finita, y es también 
persona part icu lar : y por ambas causas 
no puede por tela de justicia satisfacer 
por deuda universal , y tantas veces in-
finita. Y sobre todo esto y a que é l p u -
diera satisfacer y redemir a l hombre, no 
era razón que quitasse D i o s esta g loria 
de s í , y la díesse á una criatura. Porque 
c o m o él sea dador de todo nuestro bien, 
a él quiso que l o debiessemos todo, y lo 
amassemos por todo: conforme á l o 
qual se celebra aquella sentencia de 
Sant Anselmo que d ice : Porque no re-
p a r t i e s s e s ' d a m o r entre Cr iador y R e -
demptor , e l mismo Señor quiso ser tu 
Criador y tu Redemptor . 1 

Tenemos pues aquí declarado como 
ni el hombre n i e l Angel podian descar-
gar esta deuda. P o r donde siendo la 
deuda ( c ó m o e s t á dibho) inf ini ta , neces-
sario es que la paga y satisfadion sea 
también infinita , par» que a y a propor-
cion entre l o Wío y l o o t r o ; porque de 
otra manera no se g u a r d á r a redi tud y 
orden de jus t ic ia ; es luego para e s t o f e * 
cessaria virtud infinita1. P e r o esta no se 
halla enr ías Criaturas; sino en solo e l 
Cr iador : mas éste ni puede satisfacer ni 
nierecer-ypórque ei tás son obras d e otra 
naturaleza iríftriaf ^ q u a l e s la>del h o m -
bre. Pues quéirétnektíOfSeñbr^ "para que 
por tertaiinos' de ju'sticia sea el hombre 
remediado? Dónde l ía i lar lmos remedio 
para esta dififteultadí p u e s ^ i en el c íe lo 
ni en la tfefrai<esro a s ; si en l o s Angeles 

ni en los 4}ow»bres) k>-hallamos?: 

Donde fa l tó e l remedio de las c r i a -
turas , no^ fa l tó e l del Cr iador , á quien 
ninguna c o s a e s impossible. E l pues h a -
lló medio partí esta t a » grande d i f i c u l -
tad:: y^el « e d i o fue d i g n ó l e su'infinita 
sabidurías, &4mmensa bondad, y mise-
ricordia: ' j l e s t é fue j u p i a r nuestra h u -
manidad con el V e r b o divino en un mis-
mo suppuesto; para que dél se_commu-

nicasse á la naturaleza humana virtud 
y grac ia infinita para satisfacer por 
deuda infinita, qual era la miestrá. D s 
modo que de la una naturaleza se t o m ó 
el poder merescer y satisfacer: de l a 
otra el caudal de la gracia para poder 
perfedamente satisfacer : y por esta via 
la sat i fadíon fue perfedlssíma y p l e n í -
sima en todo r igor de justicia , por l a 
dignidad infinita de" la persona que s a -
tisfacía. Y con sef tan per feda la justi? 
cia , no fue menor l a misericordia: por-
que todo l o que p a g ó y meresció el h i -
j o , se communic&dc pura grac ia al sier-
v o : y assi se hallan an esta obra justicia 
y misericordia en svimmo grado de per-
fedion : lo qual por otra v i a no se p o -
día ha l lar . Porque si D i o s perdonárí-
dé pura g r a c i a , uviera aqüi miser icor-
d i a , mas no j u s i e i a ; pues tan grandes 
óffénsas quedafean'Sín castigo. P e r o si 
las éaStígára c o m o l ó merecían, no que-
daba l u g a r á la misericordia : mas por 
este camino se hal ló medio para que es-
tas dos hermanás y compañeras p e r p e -
tuas de todas las obras divinas se hal las-
sen juntas, encargándose por su irnir.en-
sa charidad e l hijo de Dios dé 4a Justi-
c i a , y-offreciertdo a l siervo4a misericor-» 
dia. Y desta manera quedó-Dios perfec-
tamente satisfecho'y honrado, y el h o m -
bre á costa agena copiosamente redcmi*J 
do y l ibrado. >' 

Pues desta misericordiosa unión 
las dos naturalezas -divina y huma ría-
procedió esta p é r f e d a satisfadidn. Por* 
que e l pobre hombre debía , y no tetriá' 
con que p a g a r : Dios podia p a g a r , ttáS 
ni 'debía ni podía sat isfacer: pero h a ^ 
ctendose Dios hombre , en é l tenemos» 
deudor y p a g a d o r ; pues el hombre debé,' 
y Dios le comriíunicia su virtud pata qué» 
pagué. Y desta-manera en la misma na-
turaleza humana ¡etf 'que se cometió la-
c u l p a , ' s e hal la el remedio y medicina1 

d é l l a : y e l hombre Cort esto queda mas! 
hónfaiáO; poique-sí hombre fue e l que" 
peei-ó r , 'hombre también fue e l qué nosi 
redimió. 
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Admirable, proporción que batió ¡a divU 
na sabiduría en este mysterio entre la 
i,- satisfattiony la culpa, saquea/ido 
i: al demonio por vi a de justicia. 
i 

EN esta manera d e r e m e d i o , d e m á s 

de l o d i c h o , resplandesce m a r a -

v i l losamente la orden d e la sabiduría 

y just ic ia d i v i n a : p o r q u e o r d e n ó e l l a 

q u e par el c a m i n o q u e entraron nues-

t r o s males , entrassen también nuestros 

b i e n e s : y q u e c o m o e l p e c c a d o y l a 

muerte vinieron por c u l p a de uno , assi 

la just ic ia y la v i d a viníessen por l a 

s a n t i d a d de otro . P o r q u e no era r a z ó n 

q u e fuesse de menor e f f i c a c i a la s a n t i -

dad p a r a r e m e d i a r , q u e l a c u l p a p a r a 

d a ñ a r : ni q u e fuesse menor el reyno. 

d e la miser icordia que e l d e la just ic ia: 

y pues la just ic ia se estendió a c o n d e -

nar a mpchos p o r Ja c u l p a d e u n o , s e 

estendjesse también la miser icordia á 

s a l v a r á muchos p o r la s a n t i d a d de 

o t r o . 

N i fa l tan aqui otras a d m i r a b l e s con-

v e n i e n c i a s , p o r las q u a l e s se v e e con 

quánta o r d e n d e just ic ia f u e el p e c c a d o 

d e s c a r g a d o , y el h o m b r e redemido. P o r -

q u e assi c o m o la s o b e r v i a de aquel p r i -

mer h o m b r e , que s iendo puro h o m b r e , 

q u i s o u s u r p a r la s e m e j a n z a de D i o s , nos 

condenó á t o d o s : assi l a h u m i l d a d d e 

o t r o h o m b r e , que siendo v e r d a d e r o 

D i o s , se a b a x ó á t o m a r la natura leza de 

h o m b r e , nos hiciesse ( q u a n t o es de su 

p a r t e ) s a l v o s á todos . P o r q u e no era pos-

sible ha l larse h u m i l d a d q u e tan d e r e c h a -

mente se c o n t r a p u s i e s e á a q u e l l a sober-

v i a , c o m o esta. A s s i m i s m o c o m o la des-

obediencia de aquel h o m b r e , q u e e s t a n -

d o p o r l e y de n a t u r a l e z a s y b j e t o ^ D i o s , 

se eximió d e l l a , nos d a ñ ó á todos : assi 

l a obediencia deste segundo h o m b r e , q u e 

p o r essa misma l e y estaba e x e m p t o d e 

toda s u b j e t i o n , ganasse el perdón y la 

just i f icación p a r a t o d o s : y (según d i c e 

•II I 

e l A p ó s t o l ) ( a ) c o m o por aquel la des-

o b e d i e n c i a se hic ieron muchos peccado^. 

r e s , assi p o t i s t a obediencia se levanta, 

r ian m u c h a s justos . 

D e s t a manera pues o r d e n ó la divina 

s a b i d u r í a que uviesse esta maravil losa 

p r o p o r c i ó n y correspondencia entre la 

s a t i s f a & i o n y la c u l p a . L o q u a l e legan-

temente d e c l a r a E u s e b i o Emisseno en 

una h o m i l í a d e la P a s c u a : do/ide h a -

b l a n d o e n persona de l mismo Redemptor 

d ice assi : Estendió su mano a t r e v i d a el 

h o m b r e desobediente a l á r b o l vedado: 

es tendamos nosotros nuestras innocentes 

m a n o s en e l á r b o l d é l a C r u z . P o r medio 

de l m a d e r o se c o m e t i ó la c u l p a : por me: 

d i o d e o t r o m a d e r o sea qui tada . P e c c o 

e l h o m b r e c e v a d o c o n la s u a v i d a d del 

á r b o l que le era prohibido 3 p a g ú e s e la 

culpa: desto con la hiél y v i t i a g r e q u e se 

bebió por e l la . E s t á e l hambre,condena» 

d o p o r la c u l p a d e l a s o b e r v i a , p o r la 

q u a l pretendió Usurpar la-,semejanza de 

D i o s : pues p a r a esto h u m í l l e s e nuestra 

d iv in idad por í a cu lpa de.aqu.eHa sober? 

v i a , y o f f r e z c a s e j a . m a g e s f a d por e l c c i -

m e n . c o m e t i d o c o n t r a e s s a í n a g e s í a d . So , 

bre t o d o esto,- .el h o m b r e es d e u d o r de 

muerte , y esta d e u d a c o n v i e n e q u e se 

p a g u e . P a r a esto .tomaréttìos natura le-

z a m o r t a l , ¡ y. .offrescerémos.- nuestra 

tnuefte p a r e s i a m u e r t e . Y p o i q u e el de-

m o n i o no t e n g a j q t f e a l e g a r ,contra su 

c a p t i v o , é l estenderà sus-manos mal* 

v a d a s en e l á r b o l de l a v i d a ».para q u e 

p o r dos t í tu los-quede-e l h a m b r e rede-, 

m i d o : «¡sto e s , p o r -la s a o g c e d e l c r u c i -

ficado, y p o r la m a M a d d e l demonio que 

l a muerte l e ,procuró. Desta, manera por 

m e d i o de n u e s f í a passion q u e d a r á e l de-

m o n i o c o n d e n a d o , -y el hombre p o r el la 

misma l i b r e . H a s t a a q u i son palabras 

d e E u s e b i o : en las quales , -démás d e las 

o t r a s s i n g u l a r e s . c o n v e n i e n c i a s , vemos 

esta ; q u e es a v e r s ido el hombre. Ií—: 

b r a d o del d e m o n i o , n o s o l o p o r ; e l po-

d e r de C h r i s t o , «¡no también p q r titulo, 

d e j u s t i c i a : y q u e c o m o é l v e n c i ó al 

ib. - í im nu na «inivib odi-.".' b no-j br.ihom-

(«) Rom.-iiirmoD ?? lab 3op r . ieq io iaouqq- j : MB 

hombre p o r e n g a ñ o , assi él también 

fuesse e n g a ñ a d o . P a r a lo q u a l es d e s a -

ber que c o m o D i o s c o n c e d i ó a l h o m b r e 

comer d e todos los arboles de l p a r a í s o , 

excepto u n o : assi permitió al d e m o n i o 

que l levasse todos los h o m b r e s c o n c e - . 

bidos en p e c c a d o a su r e y n o . M a s c o m o 

esta licencia se le d iera p o r el p e c c a d o , 

quedaba exempto d e l l a quien fuesse l i -

bre del peccado. M a s el d e m o n i o v i e n -

do á Christo s u b j e t o k penal idades y 

muerte ( q u e nos vinieron p o r el p e c c a -

d o ) c r e y ó q u e é l también era p e c c a d o r 

c o m o los o t r o s ; y assi le p r o c u r ó l a 

muerte . Y porque p r o c u r ó la muerte a l 

hombre que le era v e d a d o , justamente 

meresció perder t o d o l o que tenia p o -

seído : y assi el hombre c a p t i v o q u e d o 

por titulo d e just ic ia de su p o d e r l ibra-

do. L o q u a l divinamente representó 

D i o s a l s a n t o J o b por estas p a l a b r a s ( u ) : 

P o r v e n t u r a , d i c e é l , seras tú poderoso 

p a r a prender á L e v i a t h a n ( q u e era e l 

m a y o r pece de la m a r ) con un a n z u e l o , 

c o m o y o lo p r e n d e r é ? E s t e g r a n pece 

es figura del d e m o n i o : el q u a l D i o s 

prendió con su a n z u e l o . E s t e anzuelo 

fue D i o s h u m a n a d o , c u y o c e b o era 

a q u e l l a s a g r a d a h u m a n i d a d , s u b j e t a á 

l a s penal idades desta v i d a m o r t a l , q u e 

nos vinieron por e l p e c c a d o : mas e l 

gar f io de hierro era la potencia de su 

divinidad , q u e c o n este c e b o estaba cu-

bierta. V i e n d o pues e l d e m o n i o a q u e l l a 

s a n t a h u m a n i d a d s u b j e t a á estas pe-

nas , c r e y ó que aquel hombre que v e í a 

penado , era también c u l p a d o : y assi 

por medio de sus miembros l e p r o c u r ó 

la m u e r t e ; porque no entendió que d e -

baxo de a q u e l l a natura leza morta l e s -

taba la i m m o n a l : y assi mordiendo él 

en e l l a , q u e d ó m o r d i d o : y acomet iendo 

a l cebo , quedó preso en el anzue lo . Y 

desta manera pescó D i o s y prendió esta 

gran bal lena q u e t r a g a b a cas i todo, e l 

m u n d o , y s a c ó d e su r e y n o aquel r ico 

despojo de los s a n t o s P a d r e s , q u e en 

parte de su r e y n o por c u l p a de l c o m -

Tom. V. 

m u n p e c c a d o estaban detenidos. Y assi 

el que e n g a ñ a n d o v e n c i ó a l h o m b r e , 

s iendo é l por C h r i s t o e n g a ñ a d o , q u e d ó 

v e n c i d o y s a q u e a d o . 

A y también a q u i otra conveniencia 

s i n g u l a r : q u e es a v e r t o m a d o el S a l v a -

d o r a r m a s de l mismo d e m o n i o p a r a ven-

c e r l e . P o r q u e p o r el p e c c a d o i n t r o d u -

x o e l d e m o n i o l a muerte , y las p e n a l i d a -

d e s en el mundo : y t o m a n d o C h r i s t o en 

sí estas penal idades y muerte , v e n c i ó a l 

demonio q u e las a v i a a c a r r e a d o . P o r 

l o q u a l d ice e l A p o s t o l q u e con el p e c -

c a d o d e s t r u y ó e l p e c c a d o ( ¿ ) : q u e r i e n -

d o d e c i r , q u e t o m a n d o en sí las penas 

que t r a x o el p e c c a d o , nos r e d i m i ó y 

a l c a n z ó perdón de l p e c c a d o . Y esto es 

c o r t a r la c a b e z a á G o l í a s c o n la misma 

espada de G o l í a s (<?). 

§ . I I I . 

Provecho y dignidad del hombre , a que 
proveyó Dios por este soberano 

mysterio. 

ES tan a d m i r a b l e este m e d i o q u e l a 

d i v i n a s a b i d u r í a e s c o g i ó p a r a 

nuestra s a l u d , q u e p o r qualquíer p a r t e 

q u e l o mirémos , s iempre h a l l a r é m o s 

e n él s ingulares conveniencias y benef i-

c ios q u e . p o r é l se nos c o m m u n i c a n . P o r -

que primeramente p o r é l nos p r o v e y ó 

e l P a d r e E t e r n o de un p e r f e t i s s i m o re-

c o n c i l i a d o r , y fidelissimo medianero en-

tre sí y los h o m b r e s ; p a r a h a c e r firmes 

y eternas p a c e s entre D i o s a y r a d o y l o s 

h o m b r e s c u l p a d o s : p o r q u e l a condic ion 

del p e r f e t o medianero es que sea fiel y 

g r a t o á a m b a s las partes . P u e s quién 

mas fiel q u e el h i j o de D i o s , fiel y g r a -

tó á D i o s , porque era v e r d a d e r o D i o s : 

fiel y g r a t o a los h o m b r e s , p o r q u e era 

v e r d a d e r o h o m b r e ? Y assi él fue el q u e 

h i z o estas firmissimas p a c e s y a m i s t a -

des entre D i o s y e l los : y por esto d ice 

el A p o s t o l que el P a d r e E t e r n o nos h i -

z o a g r a d a b l e s y a m i g o s s u y o s por m e -

d i o de su a m a d o h i j o ( r f ) . P o r q u e quién 

A a a o t r o 
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otro nos avia de hacer gratos y amigos, 
sino este tan grande amigo? quién sáne-
los , sino este sandio de los sandios? 
quién justos , sino este que es la misma 
just ic ia? quién hermosos, sino este sum-
mamente hermoso? quién finalmente hi-
j o s adoptivos de D i o s , sino e l natural 
h i j o del mismo Dios? 

P o r este mismo medio nos p r o v e y ó 
también el P a d r e Eterno de un fidelissi-
mo y acceptissimo abogado y sacerdo-
te ante su divino acatamiento , no solo 
para alcanzarnos perdon.de los pecca-
d o s , sino también para él remedio de in-
finitas necessidades y miserias que nos 
aprietan y cercan en esta vida : la qual 
con mas razón se podía l lamar muerte 
p r o l i x a , que v ida. Pues qué mejor a b o -
g a d o , qué mas fiel y poderoso sacerdo-
te que el h i jo de D i o s : el qual represen-
tando al P a d r e aquel la sagrada h u m a -
nidad que tomó por nuestra causa , y 
aquel las preciosas l lagas que padesció 
por su obediencia, está siempre abogan-
do y intercediendo por nosotros ? 

P o r este medio támbien el hombre 
que estaba abatido y hecho semejante 
á las bestias ( c u y a s obras'imitaba ) fue 
honrado , y en parte levantado sobre 
la dignidad de los Angeles: pues, (como 
dice e l A p o s t o l ) (a) no tomó el h i jo de 
D i o s la naturaleza A n g é l i c a , ¡sino l a 
humana. P o r donde assi como quando 
casa una muger pobre con un R e y p o -
deroso , todos los parientes della q u e -
dan h o n r a d o s : assi avíendose el R e y 
del c ie lo desposado con la naturaleza 
humana con tan estrecho v inculo , -que 
en ambas naturalezasnó a y mas que una 
sola persona , todos los hombrés q u e -
dan y a tan h o n r a d o s , que pueden d e c i r 
con el Propheta (b): T t i eres Señor mi 
g lor ia , y el que me has hecho levantar 
cabeza. 

¡ i . . I V . 

Efficacia dssta satisfaílion de Christo. 

M A S agora es bien que entendamos 
la eff icacia desta satisfadlion, pa-

ra que assi crezca en nosotros la espe-
ranza de la gracia y del perdón. Es 
pues agora de saber que nuestro Señor 
Dios para acceptar y gratificar mas 
nuestras buenas obras, mas respedlo tie-
ne á la persona que las hace , que á las 
mismas o b r a s : y por esso se dice que 
miró D i o s á A b é l , y por él miró á sus 
obras : mas en Caín no tenia que mirar; 
y por esso tampoco miró k sus dones. 
Pues por aquí entenderá el hombre 
quánto a g r a d ó al Eterno Padre el sa-
crificio de su unigénito hi jo , si consíde-
ráre la grandeza del amor con que el 
Padre le ama : cá le ama con infinito 
a mor: a m a l e tanto quanto ama á sí mis-
mo ; pues en é l vee su misma substan-
cia y hermosura. D e donde se infiere 
que mas ama el Padre á este h i j o , que 
aborresce todos los peccados del mun-
do : y por consiguiente mas le agradó 
aquel sacrificio de hi jo tan a m a d o , que 
le desagradaron todos los peccados del 
mundo : y mas servido y honrado que-
d ó con este s e r v i c i o , que offendido con 
todos nuestros peccados. Y porque la 
v i d a deste c lement ís imo Redemptor va-
l ía mas que todas las vidas de los hijos 
de A d á m ( porque era vida div ina) de 
aquí es que mucho mas fue lo que este 
Señor offresció á su P a d r e dándole su 
v i d a í que quanto los hombres le quita-
ron ( q u a n t o era de su parte) con su 
malicia. 

Desta manera pues este clementis-
simo Redemptor satisfizo en general y 
en particular por todas nuestras culpas, 
y con esta tan copiosa redempeíon qui-
tó el muro de división que avia entre 
D i o s y los hombres , que eran los pec-
cados : y con esto nos reconcilió con él, 
y amansó el furor y ira que contra no-
sotros tenia concebida (c). En figura de 

lo 

(«) Heb. a. (i) Psalm. 3. (<) Eplei. j . 

loqiíal leemos ( a ) q u e assi como e lPro-
pheta Jobas f u e e c h a d o en la m a r , lue-
^o la m a n , que andaba muy brava- ,su-
bitamente£se s o s e g ó : assi en 'cayendo 

nuestro.verdadero-Joñas en Ja mar de 

sus angustias y passiones, cessó luego 
él furor d e la ira y indignación divina. 

Y assi luego abrió é l las puertas del cíe-
l o aun á los ladrones : las quales av ian 
e s t a d o cerradas dende e l principio del 
¡mundo, aun k los muy sandios (b). L ú e -
-go embió al Spiritu Sandio (e) con todas 
las r iquezas de sus dones y g r a c i a s , y 
especialmente con e l d ó n de las lenguas; 
para que D i o s , que en-solo el rincón de 
Judéa éra conoscido y adorado,- lo fues-
-se en todas las naciones del mundo (d). 
Y luego el Sa lvador dió poder á sus 

¡discípulos para perdonar peccados (e), 
-pues él avia y a satisfecho por ellos : y 
les mandó que fuessen por t o d o e l ! m u n -

: d o , y predicassen la b u e n a ' n n e v a y 
-gracia d e l Evangel io ( / ) : que es ( c o -
mo Sant Chrysostomo declara) (g) pep-

-don de peccados , y satisfadlion de las 
penas debidas por ellos ; saridtifica'cion 
de los hombres , justicia , reáémpeion, 
adopcion de hijos de D i o s , heredad del 
-reyrío del cielo , y hermandad cón el 
mismo hijo de Dios. Estos y otros in-
numerables bienes contiene en sí el 
Evangel io ' : y éste manda el Sa lvador 
predicar á toda c r i a t u r a , sin hacer dif-
ferencia de Judio ni Genti l . 

M a s acerca de lo .dicho podrá algu-
no preguntar, quál sea la causa por 'qué 
estando ya satisfecha tan cumplidarnen-
me la deuda del genero humano por el 
sacrificio de C h r i s t o , y mereseido e l 
perdón de los peccados , a y tantos que 
están p o r ¡perdonar ; y que perseveran 
mucho tiempo en peccados? A esto res-
pondemos'que no nasce esto del defedlo 
de la satisfadlion d e Christo ( que fue 
perfedlissima ) sino de la mala voluntad 
del hombre , por- la qual quiere perse-
verar en su peccado , y ni se dispone, 
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ni aun quiere recebir el perdón dél. P o r -
que notoria cosa es que él sol ( quanto 
es de su parte ) alumbra a todo el mun-
do : mas si y o cierro todas las puertas 
por donde me ha de entrar la luz , en 
mí está la f a l t a , y no en él. Pues lo mis* 
mo decimos de la satisfadlion de C h r i s -
to : que basta para mil m u n d o s , mas l a 
cu lpa es del que no se dispone para la 
recebir. 

i - Donde se debe notar que es regla 
de Philosophía que las causas univer-
sales no communicansu virtud y sus i n -
fluencias sino por medio de otras parti-
culares. Y assi vemos que el sol cria to-
das l a s p lantas: mas si el labrador no 
sembrare trigo, ó c e v a d a , n o nacerá uno 
ni otro. Pues assi decimos que l a pas-
sion de nuestro Redemptor es la causa 
universal de todos los bienes espiritua-
les que se han dado y darán siempre: 
hias es menester que entrevenga aqui 
otra-causa p a r t i c u l a r : que es disponer-
m e í y o , para que por este medio se nie 
aplique la gracia y el perdón que él nos 
g a n ó . 

C A P I T U L O V . 
De Id- promptitud y alegría con que el 
hijo de Dios se offresció a todos los tra-

bajos que se requerían para obrar el 
negocio de nuestra redempeion. 

TEnemos hasta aqui dec larado c o m o 
el mas excellente medio que la di-

vina sabiduría escogió para obrar la sa-
lud del genero humano , fue juntarse e l 
V e r b o divino con la naturaleza humana 
en una persona. Resta agora ver con 
qué promptitud de animo, y con qué 
voluntad y a legría se offresció este S e -
ñor á esta obra. 

Y para entender esto dende sus pri-
.merós principios, conviene saber que es-
ta unión y junta del V e r b o divino con la 
naturaleza humana se celebró en el 
vientre virginal de nuestra Señora. Por-
que acabando el A n g e l de proponer 
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su e m b a x a d a , y dando l a V i r g e n su con-
sentimiento , l u e g o en esse punto fue 
criada aquella sacratissima humanidad, 
y unida por una inefable manera c o n l a 
persona del V e r b o divino con tan estre-
c h o vinculo , que en ambas naturalezas 
no ay mas que una sola persona. Y con-
forme a esta dignidad (que es la mayor 
de quantas Dios puede dar ) le fueron 
dadas todas las grac ias , y poderes, y 
riquezas que para tan alta dignidad se 
requerían , tan sin tassa ni medida , q u e 
si fuera possible agotarse el piélago de 
todos los thesoros y grandezas d e D i o s , 
aqui se agotaran. Y en este mismo pun-
to vio aquel la anima sant iss ima la d i -
vina essencia con la misma claridad y 
gloria que la vee a g o r a , y en e l la vio 
todas las riquezas y grandezas qué avia 
recebido de pura grac ia : que e s , ante 
todo merescimiento. 

A g o r a será razón contemplar quál 
seria el amor con que esta anima sanc-
tissima amaría al dador d e tantos . bie-
nes : mas esto sobrepuja á todo entendi-
miento cr iado y por criar : porque el 
amor fue ta l ,qual é r a l a dignidad y gra-
cia recebida,que era Sin medida. Y quál 
era este amor, tal era el deseo de a g r a -
d a r , y s e r v i r , y cumplir la voluntad de 
quien assi la avia engrandescido y enri-
quecido, aunque para esto fuesse neces-
sario padescer mil cuentos de miíertes. 

Pues en este punto entendió este Se-
ñor que l a voluntad del Padre era que 
fuesse r e p a r a d o r , s a n t i f i c a d o r , y r e -
demptor del genero humano , que por 
l a cu lpa del primer hombre estaba c a í -
d o ^ que para esto amasse los hombres 
con tan grande a m o r , y deseasse tanto 
su remedio , que offresciesse su vida en 
sacrificio para alcanzarles perdón de 
sus peccados, y reconciliarlos con Dios, 
•y restituirles la gracia perdida. Y que 
con esto fundasse en este mundo un nue-
v o reyno, y una nueva, república, y una 

c o n g r e g a c i ó n de hombres muertos al 
m u n d o , y v i v o s á D i o s (a). L o s quales 

',•'>•' . .. : . 
<«.) Elm. 49. 

conosciendo la brevedad y instabilidad 
desta-vida, v i v a n en e l l a , no de assien-
t o , sino cúnio de prestado : no como en 
su patria , sino como en venta: no comó 
vecinos y moradores deste m u n d o , sino 
como huespedes y peregrinos en é l : no 
como gente que tiene aquí su ciudad,si-
no Como quien camina para otra que es-
tá por venir (b): unos hombres tan offres-
cidos al servicio de su C r i a d o r , y á la 
guarda de sus mandamientos, que estén 
aparejados á padescer muerte antes que 
quebrantar uno de l los : finalmente unos 
hombres que aunque sean semejantes k 
los otros hombres mundanos en la natu-
raleza , sean tan difieren tes en la vida, 
que assí c o m o aquellos emplean todos 
sus cuidados y estudios en procurar los 
bienes del c u e r p o , sin tener cuenta con 
los del anima ; assi estos por el contra-
rio, todo su estudio y diligencia pongan 
en procurar los bienes del anima , sin 
hacer caso de l o s del cuerpo, sino quan-
to la necessidad lo requiere. 

Pues este r e y n o , y esta nueva repú-
blica poblada destos nuevos hombres, 
quiso el P a d r e Eterno que su unigénito 
hi jo fundasse en la tierra , k imitación 
de Ja república del cielo j y que é l fues-
se su caudil lo , su fundador, su capitan, 
y la guia que fuesse delante del,los, l le-
vando la vandera de la C r u z eii la ma-
no, y enseñándoles el camino del cielo, 
no solo con palabras , sino mucho mas 
con obras y exemplos de su vida sanc-
tissima. 

D e c l a r a d a pues esta voluntad de 
toda l a sant iss ima Trinidad (que en es-
te negocio entrevino) quién podrá expli-
c a r c o n qué alegría , con qué obedien-
c i a , con qué prontitud de voluntad, con 
qué entrañas y deseos acceptaria este 
mandamiento aquella anima santiss i-
ma , y c o n qué amor a m a r í a los hom-
bres que assi le eran encomendados? Co-
sas son estas tan g r a n d e s , y sobrepujan 
tanto la capacidad de nuestros entendi-
mientos, que no a y que decir, aquí , sino 

en-

enmudecer y p a s m a r , conociendo que 

tales es razon-que sean las obras de la 
magnificencia divina, y de aquel Señor 
que c o m o es incomprehensible en su 
naturaleza , assí lo es en todas sus 
o b r a s , y mas en esta. 

Pues quien quisiere saber una cosa 
dignissima de ser s a b i d a , que es la ra íz 
y origen del amor de Christo para con 
los hombres, sepa que esta es la g r a n -
deza de la charidad y obediencia que 
él tiene k su Eterno Padre. Porque por 
esso nos a m ó , porque su Padre le man-
dó que nos amasse con tan grande 
a m o r , como está dicho. Pues con qué 
alegría acceptaria tal h i jo el manda-
mientode tal P a d r e , d e quien tales rique-
zas y thesoros de grac iasav ia recebido? 
Porque ( c o m o Sant Gregor io d i c e ) (a) 
quanto con m a y o r fuerza la charidad 
sube a lo a l to a amar k D i o s , tanto con 
mayor l igereza desciende a l o baxo a 
amar al proximo por amor de Dios. Pues 
por aqui entenderémosconquánta f u e r -
za rebolberia a amar los proximos en-
comendados por el Padre, quien tan in-
comprehensible a m o r tenia al mismo 
P a d r e . 

O t r a causa a y también de la gran-
deza deste a m o r : que es aquella sed i n -
saciable que el hijo de D i o s tenia de l a 
gloria deste celestial Padre. Y porque 
la cosa que mas lo glorifica es la s a n t i -
dad de nuestras v i d a s , por esso deseaba 
él esta s a n t i d a d con un t3n gran deseo, 
que no se puede con palabras explicar. 

C A P I T U L O V I . 

Como todas las perfeüiones divinas resr 
plandescen mas altamente en ¡a passio>¡ 
deCbristo nuestro Señor que en todas 

las otras obras suyas; y primero 
dé la bondad. 

PO R l o dicho se vee como la passíon 
de Christo nuestro Sa lvador sirve 

para la gloria.de D i o s ( q u e es la pr¡+ 

(a) Lib. 7 . Moral cap. x i . Ö i » Evang 

mera cosa que propusimos) pues por 
-ella quedaron lás o fensas cometidas 
Contra l a divina magestad p e r f e t a m e n -
te sat is fechas, y por el la quedó D i o s 
mucho mas honrado que con nuestras 
culpas offend ido: 

M a s ño solo por esta v í a quedó é l 
g lor i f icado, sino porque en esta sagrada 
passion resplandescen mas todas las 
grandezas y p e r f e t i o n e s d iv inas , que 
en todas las otras obras suyas a y u n t a -
das enuno c o m o a l principio propusimos. 

Y comenzando por la bondad ( q u e 
á nuestro modo de entender es la m a y o r 
d é l a s p er f e t iones div inas , y de que 
Dios mas se precia) dónde resplandesce 
ella mas altamente que en la sagrada 
passion? Para c u y a íntelligencia convie-
ne primero declarar qual sea la condi-
ción y naturaleza del bien. Esta es ( c o -
mo dice Sant Dionysió) (b) s e r c o m m u -
nicativo de sí mismo, y de todo lo que 
tiene: c o m o lo vemos en el sol ( q u e es 
nobilissima criatura ) el qual communi-
ca k todo el mundo la claridad de su res-
plandor, sin av'er cosa que se esconda 
de su luz y de su virtud. Y quanto la 
cosa fuere mas b u e n a , y mas crecida en 
quilates de bondad; tanto será mas c o m -
municativa de sí misma. De donde se si-
g u e que como Dios sea summamente 
bueno, será summamente communicat i-

-vo de sí mismo y de sus p er f e t iones k 
todas sus cr iaturas , k unas mas, y k 
otras menos, según la capacidad y con-
dición de l tas , como dice el mismo sáne-
lo. Y por- quanto el hombre tiene en sí 
capacidad para ser bueno y bienaven-
turad o , de aqui procede desear é l sum-
mamente (quanto es de parte de su n a -
t u r a l e z a ) hacer k los hombres buenos y 
b ienaventurados ,como él lo es: y esto 
no por interesse a lguno que de aqui se le 
s i g a , sino por la condicion y naturaleza 
de su bondad. Esta es pues la que quiso 
é l señaladamente manifestarnos en la 
obra de nuestra redempeion. 

Mas .aqui es de notar que a y dos 
g r a -
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g r a d o s exce l lentes de la p e r f e f t a b o n -

d a d : el: u n o es h a c e r bien sin ningún l i -

n a j e d e interésse, o r e s p e ñ o p r ó p r i o ; si-

n o p o r p u r a y s o l a b o n d a d : - é l o t r o es 

m a s e x c e l l e n t e , q u e e s . - h a c e r bien,: no 

s o l o sin interesse, m a s también c o n pér-

d i d a de h a c i e n d a , h o n r a , ó v i d a T & c . Y 

. q u a n t o m a y o r f u e r e esta p é r d i d a , tanto 

d e c l a r a ser ¡ m a y o r la b o n d a d de: donde 

e l l a p r o c e d e . Pues este g r a d o d e e x c e l -

lentissima b o n d a d nos d e c l a r ó e l S a l v a -

d o r én su s a g r a d a pass ion. -Porque ( c o -

rroo d l c e P e d r o R a v e n a s ) p o c o paresc ió 

-a la g r a n d e z a d e s u c h a r i d a d c o m m u n i -

c a r n o s sus. bienes, si no la m o s t r a r a tam-

bién e n padescer nuestros males , 

i M a s : parque: é l -en q u a n t o D i o s no 

podia padescer ( por ser la n a t u r a l e z a 

d i v i n a ¡¡inmutable.) ¡hizo para- esto una 

cosa tan ó u e v a , ' t á n ¡ a d m i r a b l e , y tan 

d igna d e ta l b o n d á d j q u e f u e j u n t a r con-

s i g o Una natur.aleza.passible y m u d a b l e , 

q u e fue la» n a t u r a l e z a ^humana, en la 

q u a l pudiesse padescer ¡lo q u e e n lá s u -

y a no p o d i a . r io t.l . ;.?>[•. : 

P u e s deste tan .excellente g r a d o d e 

bondad-traíarémos.-aqui , no s o l o p a r a 

conf irmación d e Jasfií»; s!no p a r a e n c e n -

d e r en el c o r a z o n d e l o s fieles ¡un g r a n d e 

a m o r y a d m i r a c i o n : d e s t a soberana bon-

d a d . Y por ser e s t a - m a t e r i a t a n á l t a , 

c o n v i e n e p r o c e d e r en e l l a c o n a l g u n a s 

p r e s u p p u e s t o s , q u e s e r á n c o m w e s c a l o -

nes p a r a subir á l a a l t e z a del la . ; 

E n t r e los q u a l e s el pr imero sea pre-

s u p p o n e r q u f i e l principio y f u n d a m e n t o 

d e todos nuestros bifenes es el. cortoscl-

- m i e n t o d e j i u e s t r o D i o s y S e ñ o r ; M a s 

c o m o en esta v i d a morta l no le p o d a m o s 

c o n o s c e r e n su misma essencia y hermo-

s u r a , nó tenemos o t r o m e d i o p a r á co-

n o s c e r l e , sino p o r l a s obras y ; m a r a v i -

l l a s q u e - h a , o b r a d o y obra en este m u n -

d o : l a s g u a l e s quanto son m a s e x c e l l e n -

- tes, , tanto:nos dan m a y o r not ic ia de la 

.•excellencia d e su. .hacedor. 

P u e s c o m o e n t r e t o d a s las o b r a s d e 

D i o s - la m a s e x c e l l e b t a sea la s a g r a d a 

h u m a n i d a d , s igúese q u e e l l a es la que 

m a y o r conoscimiento nos d á d e sus pec-

f e d i o n e s y g r à n d e z a s , y nos abre c a m i -

no p a r a entrar en el s a n d u a r í o de su di-

v i n o p e c h o p y c o n o s c e r l a s -maravil las 

q u e a y en é l . Y esto es l o q u e él nos d e -

c l a r ó quandi» d i x o (a) : Y o s o y camino, 

v e r d a d , y v ida : nadie v i e n e a l P a d r e Si-

no por míi Y p o r esto es m u y a l pro-

p r i o figurada l a s a g r a d a humanidad 

p o r aquel la esca lera q u e v i ó en sueños 

el P a t r i a r c h a J a c o b ( ¿ ) , q u e l legaba 

dende la t ierra hasta el c i e l o , ; y tenia à 

•Dios en l o a l t o , de l la ; p a r a significar 

que de sus Ionios irvia d e p r o c e d e r esta 

s a c r a h u m i l d a d , q u e a v i a d e ser escale-

ra p o r donde los h o m b r e s a v i a n d e su-

b i r a i , conoscimiento de D i o s . Y esto es 

ppr lo q u e la Ig les ia d á g r a c i a s à D i o s , 

d i c i e n d o que por el m y s t e r i o d e la en-

c a m a c i ó n del V e r b o d i v i n o s e d á à los 

ojos-de nuestra anima una n u e v a c lar i -

d a d y l u z p a r a el conosc imiento de las 

c o s a s ¡ d i v i n a s ( t ) . - E s t e pues sea el p r i -

-mer-escalon desta-escalera m y s t i c a . 

orneitn l e Binai fy n n h 3ldi>.n-.>ri -.-¡.¡.-no-j ' 

. '.-si 

Segando escalón desta mystica escala: 
que es la elevación sobr* toda bondúd 
— criada, para .venir en'conocimiento 
sí.¡. de là bondad-divina, ¡..mi;; 
-ipnce t;l fM noSiiol;; o! sem aup figo» al 
E L s e g u n d o s e a , q u e quien quiere 

venir en conosc imiento d e la grarir 

d e z a de la d iv ina b o n d a d , - h a . d e apart-

tar los o jos de sí mismo y de la bondad 

d e q u a n t o s s i indos ha a v i d o en este 

m u n d o , por g r a n d í s i m o s q u e a y a n sí-

d o , y d e la bondad de todos los A n g e -

l e s y A r c h a n g e l e s , C h e r u b i n e s y Sera-

phines, y entender q u e es tan soberana 

y s o b r e p u j a n t e la d i v i n a bondad entre 

todas estas bondades c r i a d a s , y tan dif-

ferente d e l l a s , q u e en c o m p a r a c i ó n de-

l la pierden t o d o s u r e s p l a n d o r ; y no lu-

c e n m a s q u e una c a n d e l i c a pequeña afi-

l e el sòl de m e d i o d ía . L o q u a l signifir 

* (») f t m . 14 (¿) Gl*. »8. (c) Pr^lhm M,:s* Natal. Dcm. 

c6 el S a l v a d o r quandó d i x o (0) que na-

die era bueno sino s o l o D i o s . D e m o d o 

que assi c o m o la essencia y omnipoten-

cia divina es incomprehens ib le , assi lo 

es su bondad. P o r donde c o m o sería 

gran y e r r o medir e l h o m b r e el poder de 

D i o s con todo el p o d e r c r i a d o : assi lo 

será medir l a bondad d e D i o s con q u a l -

qUiera otra bondad cr iada . P o r q u e es 

el la una manera d e bondad tan a l t a , tan 

s o b e r a n a , y tan dif lerente d e t o d a s las 

otras b o n d a d e s , que sobrepuja a - t o d a s 

c o n infinito excesso. E s t o nos denunció 

el mismo S e ñ o r por E s a í a s : porque des-

pues de a v e r d e c l a r a d o este P r o p h e t a la 

g r a n d e z a de la misericordia de D i o s pa-

r a los que se convierten a. é l , habla l u e -

g o el mismo D i o s con los h o m b r e s , d i -

ciendo assi (b): N o son mis pensamien-

tos c o m o l o s v u e s t r o s ; ni mis caminos 

como los v u e s t r o s : p o r q u e quan g r a n d e 

es la distancia que a y del c ie lo á la tier-

r a , tan g r a n d e es la q u e a y entre mis 

pensamientos y los v u e s t r o s , y entre mis 

c a m i n o s y los vuestros. E n las quales 

p a l a b r a s v e m o s quan g r a n d e y e r r o ser ía 

querer ios hombres est imar la bondad y 

misericordia de D i o s por la s u y a : pues 

quanto es D i o s m a y o r que el hombre^ 

tanto son m a y o r e s t o d a s sus g r a n d e z a s 

y p e r f e d l o n e s q u e las del hombre . 

Y porque esta obra? d e nuestra re^ 

dempcion procedió toda de aquel la sum-

ma é infinita b o n d a d , conviene para es-

to tener a l g ú n conoscimiento d e l l a . P a r a 

lo qual es de saber q u e todas las cosas 

c r i a d a s tienen sus propr iedades natura-

les con q u e se d i f e r e n c i a n unas de otras: 

c o m o v e m o s que la p f ó p r i e d a d d e la 

tierra es descender k lo b a x o , y del f u e -

g o subir a lo a l t o , & c . Pues aunque e l 

C r i a d o r esté fuera de la Orden d e las 

cr ia turas , también tíerie su propria n a -

turaleza: la q u a l es estar s iempre h a -

ciendo bien. P o r q u e c o m o el sea essen-

cialmente la misma b o n d a d , la p r o p r i e -

dad natural de la bondad e s , que assi 

como el sol está s iempre e c h a n d o de sí 

r a y o s d e l u z , assi e l l a está s iempre c o m -

municandose k sus c r i a t u r a s , y h a c i é n -

d o l e s bien. S iendo esto a s s i , vea el hom-

bre quanta razón tiene de g l o r i a r s e p o r 

tener un tal S e ñ o r , c u y a n a t u r a l e z a es 

. h a c e r s iempre b i e n : y assi v e r á c o n 

quanta razón d í x o el P r o p h e t a (c): A l e -

g r a o s en e l S e ñ o r , y g o z a o s los j u s t o s , 

y g l o r i a o s en é l l o s r e d o s de c o r a z o n . 

E s t e e s o t r o presuppuesto m u y n e c e s s a -

rio para entender l a causa de l beneficio 

inestimable de nuestra r e d e m p c i o n : q u e 

no fue otra q u e esta misma bondad. 

M a s a q u i se ha d e a d v e r t i r q u e e n -

tre las p e r f e d i o n e s div inas que r e s p l a n -

descen en la obra de nuestra redemp-

c i o n , las q u e mas se nos d e s c u b r e n , son 

su bondad, y c h a r i d a d , y misericordia . Y 

p o r esto la s a n d a E s c r i p t u r a unas v e -

ces a t r i b u y e esta obra a l a b o n d a d , o t r a s 

a la c h a r i d a d , y otras á la miser icor-

d i a : las quales p e r f e d i o n e s están entre 

sí tan h e r m a n a d a s , que a p e n a s se puede 

t r a t a r d e la una sin t o c a r en la o tra : 

mas aunque e l las en nuestro S e ñ o r sean 

una misma c o s a , t o d a v í a nuestros enten-

dimientos hal lan dlffe'rentes r a z o n e s for-

m a l e s con q u e ponen dif ferencia entre 

e l las . P o r q u e k la bondad pertenesce 

communicarse k l o s h o m b r e s , haciéndo-

l o s buenos: que es c o m m u n i c a n d o l e s la 

bondad que e l l a en sí t iene: mas a la 

c h a r i d a d pertenesce querer b i e n , y h a -

c e r bien k los q u e a m a , y uñirse y h a -

cerse c o n e l l o s una misma c o s a p o r 

a m o r . P e r o de la misericordia es p r o -

pr ío c o m p a d e s c e r s e de las miserias age-

n a s , y t o m a r l a s en sí para remediar las . 

Pues c o m o este beneficio de nuestra r e -

d e m p c i o n sea tan c o p i o s o y tan l leno d e 

b i e n e s , todas estas propr iedades y otras 

m u c h a s caben en é l . 

§• II. 
(«) Luc. 18. (b¡ E sai. ¡¡. (t) Psalm. jt. 



§ . I I . 1 

Resplandores de la bondad divina en 
esta obra de nuestra redempcion. 

P R e s u p p u e s t o s estos fundamentos, 
comenzaremos á declarar quánto 

resplandesce la divina bondad en esta 
obra de nuestra redempcion. Diximos 
que era proprio de la bondad c o m m u -
nicarse á todos : que es ( tratando de l o s 
hombres ) hacerlos buenos y bienaven-
turados. Y diximos que el masexcel len-
te g r a d o de la bondad era padescer por 
hacer á otros buenos: y que quanto mas 
por esta causa uno padesciesse, tanto 
nos descubría mas a l to g r a d o de bon-
dad. Pues según e s t o , deseando el hi jo 
de Dios hacernos tales q u a l é l es ( que 
e s , buenos y bienaventurados) vió que 
ningún medio av ia debaxo del c ie lo mas 
efficaz para es to , que baxar é l del cielo 
á la tierra vestido de carne h u m a n a , y 
padescer en el la muerte y passion, por 
los inestimables f r u t o s que desta pas-
sion se nos av ian de seguir ( d e que ade-
lante se trata ) y por los grandes e x e m -
plos y motivos que por el la se nos dan 
para todas las v i r t u d e s , y por las g r a n -
des riquezas de grac ias que por el mé-
rito dcl la se nos av ian de conceder. 
Viendo pues él todo e s t o , vencido de la 
grandeza deste su amor y deseo, no h i -
z o c a s o de tan pesada c a r g a c o m o t o -
maba sobre s í ; sino de lo que tocaba á 
.nuestro remedio. E n l o q u a l nos d e s c u -
brió c laramente l a grandeza de su bon-
dad , offresciendose á padescer tan gran-
des t r a b a j o s , y á poner la vida por esta 
c a u s a : porque c o m o dixo el Salvador(<J) 
que no av ia m a y o r muestra de amor 
que poner el hombre su v ida por sus 
amigos : assi podemos decir que no a y 
m a y o r argumento de bondad que morir 
un hombre por hacer a otros buenos: y 
mas siendo l a muerte acompañada con 
tantas maneras de injurias y dolores. 

Siendo pues esto assi , convienenos 

(o) Joan. 15. (b) Daniel. 3. 

a g o r a considerar la grandeza d é l o s t r a » 
bajos y dolores que el S a l v a d o r pades-
c i ó : y no solo esto, sino todas las otras 
circunstancias que en esta sagrada pas-
sion entrevinieron: c o m o es la dignidad 
de la persona que p a d e s c e , y la indig-
nidad de la persona por quien padesce, 
y la manera y causa del padescer. P o r -
que todas estas cosas juntas declaran la 
g r a n d e z a desta passion. D e las quales 
cosas tratamos y a en el l ibro d é l a Ora-
ción y Medi tac ión: mas aqui tocarémos 
a l g o brevemente d e l l a s ; porque en cada 
cosa destas tiene el varón devoto bas-
tante materia en que poder apascentar 
su espír i tu, y despertar su dévocion. 

Pues primeramente, quanto toca 
á l a dignidad de la persona que pa-
d e s c e , levante e l hombre los ojos á 
considerar la a l teza y soberanía de 
aquel Señor a quien alaban las estre-
l las de la mañana , y de c u y a hermo-
sura e l sol y la luna se maravi l lan, 
y de quien tiemblan las columnas dej 
c í e l o , a quien engrandescen los A n -
geles , y adoran las Dominaciones, y 
de quien tremen las Potestades celes-
tiales : e l q u a l assentado sobre los 
Cherubines (b), mira los a b y s m o s , y 
tiene ( c o m o el Propheta d i c e ) (c) de 
tres dedos c o l g a d a l a redondez de la 
tierra : c u y a s r i q u e z a s , c u y a gloría, 
c u y a magestad es tan grande , que 
todo este m u n d o , y mil mundos que 
criasse , no son mas delante dél ( c o -
mo dice e l S a b i o ) (d) que una gota 
del r o c í o de l a mañana. Porque solo 
él es el que por sí mismo e s , sin de-
pendencia de n a d i e ; y todo l o demás 
es porque é l quiere que sea. 

Después que assi uviere levanta-
d o los o jos á l o a l to , abaxelos á con-
siderar l o que este tan gran Señor por 
nuestra causa padesció. L o qual bre-> 
vemente dec laran los s a n t o s Docto-
res . determinando que los dolores que 
el S a l v a d o r padesció , fueron los raai 
yores que j a m a s se han padescido ni 

pa-

t o Esaí. 40. (d) Sap. 11. 

padescerán, (sacados IpSi de l a o q a ; V w 
d a ; porque estos son de otra condicion.) 
D e lo q u a l traen p o r indicie el sudor de 
6P.sangré: cosa j a m á s vista: en .el mun-, 
db. Y esto c o n c l u y e n ponderando en 
particular todas las circunstancias que 
entrevinifcron.en su s a g r a d a pass ion, y 
especialmente e l a v e r padescido siti al-» 
guna consoiacion divina ni humana. L o 
qual no se puede decir de. los martyres: 
porque saber e l los que acabada la pos-? 
trer boqueada les estaba a p a r e j a d a la 
c o r o n a , l e s e r a causa de grande esfuer-
z o y alegría. Y assi muestra el A p o s t o l 
q u e se a legraba en sus t rabajos , quando 
dice ( a ) : L l e n o estoy de consoiac ion , y 
sóbrame la a legría en todas mis tribula-
ciones. P e r o deste refr iger io q u i s o . c a -
rescer nuestro clementissimo R e d e m p -
tor. Y que esto -sea a s s i , pruebase c ía» 
ramente por esta razan. Porque él- q u i -
so por su propria voluntad padescer t o -
d o s los dolores é injurias que eo é l se 
executaron: y primero q u e las pades-
ciesse , las v i ó , y las acceptó, y of&esció 
por nuestra salud a su Padre. 

Pues siendo esto ass i ; c ó m o avia é j 
de procurar consolaciones y considera-
ciones que mitigassen los dolores que é l 
quería padescer? Porque esto fuera que-
rer padescer , y no querer padescer: lo 
q u a l e s impossible. Y esto mismo nos de-
claran aquel las lastimeras palabras con 
que el mismo S a l v a d o r acabó su vida 
en la C r u z , diciendo (b): Dios mió, 
D i o s m i ó , por qué me desamparaste? . 

Con esto se juntaba la del icadeza 
de su sacratissimo cuerpo : el q u a l c o -
mo era f o r m a d o por el Spiritu S a n t o , 
assi era el mas bien acomplexionado de 
todos los cuerpos , y por esto tenia los 
sentidos assi exteriores c o m o interiores, 
mas v vos y mas sentibles: porque la 
p e r f e t i o n dellos es sentir: y assi q u a n -
to eran mas p e r f e t o s , tanto eran mas 
sentibles. Y allende desto la carne de 
Christo era toda v i r g i n a l , tomada de las 
purissimas entrañas de nuestra Señora; 

Tom. V. 

y assi ¡era mas-tierna, mas d e l i c a d a , y 
mas passible. Yapara el quequis ieresen-
tir a l g o de la:acerbidad delta , para l e -
vantarse por es t¡e.medio a l conoscimien-
ro¡derla d iv ina bondad que á tales tran-
c e s se offresció p o r nuestra c a u s a , d á 
Sant Buenaventura un espir i tual d o c u -
mento a los devotos desta sagrada pas-
sionj(c): que es tomar una dicíplina que 
duela .y no h a g a d a ñ o , y levantarse por 
aquí a considerar quanto mas fue lo que 
aquel altíssimo hi jo de Dios padesció 
Por él- Y este mismo documento servirá 
también para entender a l g o de la f o r t a -
leza admirable de los m a r t y r e s , y de l a 
terribil idad de sus tormentos. 

Y con la grandeza destos dolores 
p a r e c e q u e c o m p i t e n las injurias ó i g n o -
minias con que el S a l v a d o r fue escarne-
c i d o y deshonrado, l levándolo maniata-
d o por las Calles publicas, abofeteándo-
l o , escupiéndolo, cubriéndole el rostro 
conmn v e l o , dándole pescozones, y vis-
tiéndole por escarnio , y a d e b l a n c o , y a 
de Colorado, y haciendo los soldados 
farsa d é l , c o m o de rey fingido: y junto 
con esto ser cruelissimamente azotado, 
y sentenciado á muerte tan ignominiosa, 
y tenido en menos que B a r r a b á s , y pre-
gonado por las cal les publicas p o r mal-
h e c h o r , y en cabo crucif icado entre dos 
ladrones : y esto desnudo en presencia de 
todo el p u e b l o , y de su madre s a n t í s i -
ma, y de todos sus amigos y conoscídos, 
que l o estaban amargamente l lorando, 
quando los enemigos estaban riendo, e s -
carneciendo, y triumphando. Pues qué 
cosa mas a d m i r a b l e , que v e r a q u e l l a 
immensa magestad, adorada dé los A n -
geles en el c ie lo , ser tan escarnescida, y 
deshonrada en la t ierra? Q u é cosa mas 
a d m i r a b l e , que padescer tales t o r m e n -
tos , y cerrar la puerta á todo a l i -
vio y consoiacion que le pudiesse venir 
del cielo b de la t i erra? Q u é cosa mas 
a d m i r a b l e , que a v e r quer ido este Señor 
juntar consigo una naturaleza mortal y 
passible para padescer dolores en e l l a , 

B b b por 

(a) 1. Cor. 7. (í) Mattb. J7. ( c ) I n Slimulo Dilíni Amor. lib. 1. cap. ¡. 



p o r no p o d e r p a d e s c e r l b s e n l a s u y a ? Y 

sobre t o d o e s t o , qué* .cos i m a s - a d m i r a -

b l e , q u e siendo é f c n f i e o d i d b , ; c o n v i d a r 

con la p a z a l otíértsar, y o f f rescer .él de 

su p a r t e la s a t i s f a t i o n d e la c u l p a , t o -

m a n d o en s r l a p e n a d e l l a ? Q u i é n j a m á s 

v i o ni o y ó cosas ¡tan extraordinar ias y 

tan g r a n d e s ? V e a pues a g o r a e l anima 

rel ig iosa q u á n g r a n d e p ié lago d e b o n -

d a d y a m o r se le o f f resce a q u i , p a r a 

n a d a r y sumirse en el a b i s m o d e tan 

g r a n d e s m a r a v i l l a s . P O r q u e p o r esso di-

x e a l pr inc ipio q u e el q u e quería saber 

est imar l a g r a n d e z a - d e w a summa b o n -

d a d , a v i a d e a p a r t a r l o s o jos de todas 

las otras bondades c r i a d a s , p a r a n o raer 

d í r por e l las la g r a n d e z a desta . Y acuér-

dese siempre que c o m o q u e d a a g o t a d o 

el entendimiento h u m a n o quando.consi-

d e r a profundamente las o b r a s d e j a sa-r 

b i d u r í a y omnipotencia d e D i o s ( c o m o 

p a r e c e en la obra, de- la c r e a c i ó n d e l 

m u n d o , y d e la r e s u r r e & í o n g e n e r a l d e 

l o s c u e r p o s ) assi es r a z ó n q u e quede 

q u a n d o considera las o b r a s de s u b o n -

d a d : pues no es é l menos bueno q u e s a -

b i o y p o d e r o s o , n i menos quiere ser co-r 

nosc ído p o r l o uno que: por lo o t r o . 

¿%¡S?¡ 
z o b a n a s o L Í - , H o m o o d s - j o , ; ' -v 
Causas de la superabundante satisfac-

tion. de Cbristo y redempcion cttpio-
sissima del genero humana. -

M A S a g o r a v e a m o s la causa q u e 

m o v i ó á este S e ñ o r k padescer 

tan exquis i tos • d o l o r e s , si por ventura 

f u e a l g ú n l inage de interesse que d e aquí 

se le s iguiesse. P a r a responder a e s t o 

q u i e r o presupponer Una notable senten-

c i a de A vícena M o r p , r e f e r i d a por Sáne-

l o Thqm.ás (a): e l q u a l d ice q u e ,solo 

D i o s es p r p p r i a y p e r & é l a m e n t e l i b e r a l , 

y q u e en n i n g ú n * c r i a t u r a está p e r f e d a -

mente esta virtud» P o r q u e ninguna d e -

J las a y qug h a g a b i e n s i n que d e a i .se le 

s i g a a l g ú n interesse: .y b a s t a e p a r a e s -

d-ffl 

tó ¿ a ^ p e r f e ñ i o r t q u e l a c e i a f u r a a d q u i e -

f e q u a n d o hace>alguna o b r a conforme k 

sá n á l u r a l e z a , a u n q u e no. a lcance pót 

e l l a otra c o s a . M a s s o l o e l C r i a d o r t ie-

ne esta p r e h e t n i n e n c i a , que . .con todo 

q u a n t o h a o b r a d o ' y o b r a en este m u n -

d o , . n i n g u n a n u e v a per feá l ion ha adqui-

r i d o . i P o r l o q m l él es p r o p r i a i y perfec-

tamente l i b e r a l ; pues t o d o lo ' q u e d á y 

h a c e es de p u r a . g r a c i a , sin adquir i r pa-

r a sí nadá . Siendo; p u e s testo a s s i , pre-

guntemos a este S e ñ o r , . q u é c a u s a le pu-

d o m o v e r á beber un c á l i z : d e tantos do-

lores . V o s S e ñ o r c u y a s r i q u e z a s , c u y a 

g l o r i a , c u y a f e l i c i d a d , c u y a s alegrías 

son tan g r a n d e s y q u e ni c o n mil mundos 

q u e cr iassedes pueden crescer iniser mas 

d e l o que s o n , p o r q u é qnisistes subjec-

taros á tantos t r a b a j o s ? - p o c q u é quisís-

tes beber esse c á l i z de tanta amargura? 

q u é tiene qué.v.er essa a l t iss ima y s im-

plícissima siibsiancia c o n vest irse de 

c a r n e y y subjec larse a los t r a b a j o s de 

nuestra m o r t a l i d a d ? Y .¿ i e s t o es poco , 

q u é . t e n e i s . v a ? q u e v e r c ó n prisiones, 

a z o t e s , y b o f e t a d a s , y p e s c o z o n e s , y.es-

p i n a s , y c l a v o s , y G r u z ? P u e s p o r qué 

quisfstes descender a tan-grandes extre-

m o s d e b a x e z a s ? : P a r a q u é quisistes vos, 

m a r de infinita g l o r i a , ó f f resceros a p a -

descer las m a y o r e s in jur ias q u e j a m á s 

se padescieron ? Q u é deseo-fue este? qué 

h a m b r e esta? q u é os m o v i ó k abrazar 

cosas tan a g e n a s de vuestra, naturaleza , 

pues a v i a otros m u c h o s medios para 

r e m e d i a r n o s ? 

E s v e r d a d que los a v i a ; mas ningu-

n o m a s e f l i c á z y mas poderoso p a r a esse 

r e m e d i o : ninguno q u e mas a g u d a s es-

p u e l a s nos pusiesse p a r a toda virtud: 

ninguno que mas encendiesse nuestros 

c o r a z o n e s en el a m o r de nuestro repara-

d o r : ninguno con que D i o s fuesse mas 

g lor i f icado: , n inguno que .mas nos esfor-

zasse k padescer t r a b a j o s y contradie-

tiones p o r é l : n inguno qÓB;más esforzas-

se Jos m a r t y r e s en las conquistas de sus 

tormentos: ninguno de q u e tantos y tan 

. " gran-

to) i . Jiu. i í ¿ orí. iníctrp. 

grandes f r u t o s y p r o v e c h o s se s i g u i e s -

s e n , c o m o a d e l a n t e se d e c l a r a . E s t o 

pues fue lo que m o v i ó a aquel la infinita 

bondad a offrescerse a tantas tempesta-

des y tormentas. N o busquemos m a s 

otra causa en las o b r a s d e D i o s , q u e 

sola b o n d a d . 

Pues por sola e s t a , sin a v e r d e nues-

tra parte meresc ímiento , ni de la s u y a 

interesse a l g u n o , determinó r e m e d i a r -

nos y restituirnos en su amistad y g r a -

c i a : y ( l o q u e sobrepuja toda a d m i r a -

ción) por sola esta b o n d a d , pudiendo r e -

mediarnos por o t r o s medios (pues él era 

la parte o f fendida , y el j u e z d e la c a u s a ) 

quiso redimirnos por este q u e a él era 

tan c o s t o s o , p o r ser a nosotros mas s a -

ludable y p r o v e c h o s o . Y a u n q u e la com-

parac ión p a r e z c a es traña , c ier to e s , q u e 

es D i o s infinitamente mas b u e n o , q u e 

el demonio m a l o . P u e s si éste nunca 

cessa de h a c e r m a l , sin adquir i r p o r es-

so n a d a , ni diminuirse sus penas; q u é se 

ha de presumir d e a q u e l l a infinita b o n -

d a d , s ino q u e ( q u a n t o es d e su parte) 

esté s iempre hac iendo bien , no s o l o sin 

pretender interesse , mas antes d a n d o la 

v i d a y la sangre p o r h a c e r bien k los 

que tan lexos estaban d e merecer lo . 

Pues quién pudiera h a c e r esto sino D i o s ? 

D e c u y a s entrañas pudiera proceder es-

t a o b r a sino de las s u y a s ? Pues q u é hom-

bre a v r á tan de h i e r r o , q u e con este fue-

g o d e a m o r no se a b l a n d e ? quién tan 

i n g r a t o , que no q u e d e v e n c i d o con la 

g r a n d e z a deste b e n e f i c i o ? Q u é a m a , 

quien ta l bondad no a m a ? q u é beneficios 

a g r a d e s c e , quien este no a g r a d e s c e ? k 

quién s i r v e , quien a este S e ñ o r no sirve? 

en quién pone su a m o r , quien aqui no 

lo pone? A s s i q u e c o n c l u y e n d o esta m a -

teria, d i g o q u e si preguntáis por la c a u -

sa desta tan g r a n d e o b r a , respondo q u e 

sola y pura fue a q u e l l a infinita b o n d a d 

de nuestro c l e m e n t í s i m o R e d e m p t o r . 

Tom.V. 

§• I V . 

Declaranse tres causas principales de ¡a 
grandeza de los dolores de Cbristo 

nuestro Salvador. 

D I x i r n o s p o c o ha q u e la c a u s a q u e 

m o v i ó a l S a l v a d o r k redemirnos 

c o n tan g r a n d e s d o l o r e s , f u e r o n l o s 

g r a n d e s é inestimables f r u t o s q u e d e s -

t a manera d e r e m e d i o se nos a v i a n d e 

s e g u i r , de q u e a d e l a n t e se t r a t a ; mas a l 

presente a p u n t a r é m o s a q u i t res m u y 

principales . Y p a r a inte l l igencia de l pri-

mero conviene presupponer q u e ( c o m o 

dice Sant M á x i m o ) l a v ida C h r í s t i a n a 

(si se ha de g u a r d a r c o n f o r m e k las l e -

y e s de l E v a n g e l i o ) es una perpetua c r u z . 

L o q u a l d e c l a r a n a q u e l l a s p a l a b r a s q u e 

e l S a l v a d o r ( c o m o refiere Sant M a r -

c o s ) (<j) d i x o a t o d o e l p u e b l o : Q u i e n 

quisiere venir en pós de m i , niegue a sí 

m i s m o , y tome su c r u z , y s í g a m e . T r e s 

cosas señala aqui el S a l v a d o r , y t o d a s 

tres assaz d i f i c u l t o s a s . P o r q u e q u é c o s a 

mas di f f icul tosa q u e negar k sí mismo: 

q u e es Contradecir a todos sus d e s o r d e -

nados appet i tos y propr ias v o l u n t a d e s ? 

y t o m a r su c r u z ; q u e es poner h a l d a s 

en c inta , y a p a r e j a r s e k los t r a b a j o s de 

la v i d a v i r t u o s a ? y seguir k C h r i s t o ; el 

q u a l en esta v i d a no c a m i n ó p o r c a m i n o 

d e l a v i d a r e g a l a d a , sino a s p e r a , h u -

milde , y t r a b a j o s a ? P u e s siendo esto as-

s i , c o n razón se d ice q u e la v i d a C h r í s -

t iana es toda c r u z . 

Y l a r a z ó n desto e s , p o r q u e la v i d a 

C h r í s t i a n a es v i d a v i r t u o s a : y la v i r t u d 

está vest ida de d i f f i cu l tad y t r a b a j o . 

P o r q u e assi c o m o es p r o p r i e d a d natural 

de l f u e g o tener c a l o r , assi l o es de la vir-

tud tener annexa d i f f i c u l t a d : y donde es-

ta no a y , no ponemos v i r t u d . P o r d o n -

d e i m a g i n o y o ( a u n q u e l a c o m p a r a c i ó n 

sea humi lde) que la v i r t u d es c o m o la 

c a s t a ñ a en el á r b o l , q u e está vest ida de 

u n o c o m o e r i z o l leno d e e s p i n a s : por lo 

q u a l el q u e quiere g o z a r de l f r u t o 

deste á r b o l , h a d e quitar p r i m e r o las 

B b b 3 e s -
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espinas con que é l está cercado. Pues 
desta manera imagine e l hombre que to-
das las virtudes están erizadas , y cer-
cadas de espinas: que esde la d i f i cu l tad 
y trabajo con que están acompañadas: 
y que es necessario vencer y tragar esta 
difficultad para abrazar y ejercitar l a 
virtud. : i Í 

Y esta difficultad y trabajo nace de 
un grande tyraono y. contrario que ella 
tiene, que es el amor desordenado de sí 
mismo, primogénito del peccado origi-
nal , y la primera y mas vehemente de 
todas nuestras afticiones y passiones, y 
la raíz de todas ellas. És te amor es ca-
pital enemigo de todo trabajo , y ami-
go de todo deleyte y r ega lo , y quanto 
á esto mas vehementemente nos inclina, 
tanto mas nos aparta de la v ir tud, 'que 
ama los trabajos , y aborresce los de-
leytes y regalos. P o r lo qual quien 
quiera que fuere enemigo del trabajo, 
bien se puede despedir de todas las vir-
tudes: porque todas ellas están acompa-
ñadas y. hermanadas con él. 

Pues bolviendo á nuestro proposito, 
constanosque el Sa lvador pretendía por 
medio de su sacratissima passion hacer-
nos buenos, y sandios , y amigos de la 
virtud , como é l lo es. V i o pues él que 
la vida Chrístiana y virtuosa es una per-
petua batalla contra este tyranno del 
amor propr io , enemigo de toda virtud, 
y contra esta nuestra carne de donde é l 
procede : que es la mayor enemiga que 
tenemos. V i ó pues el Sa lvador quan ne-
cessario nos era el trabajo para domar 
y mortificar esta carne , para que e l es-
píritu y la virtud reynasse en nosotros: 
y por esso el que tanto deseaba (como 
diximos) que fuessemos virtuosos y 
sandios, se quiso offrescer á tantas ma-
neras de trabajos; para que en su sagra-
da passion tu.viessemos no solo gravissi-
mos exemplos, sino también grandís i-
mos estímulos y motivos que nos inci-
tassen á padescer algo por la salud pro-
pria,considerando quanto quisó pades-
cer el Señor de la magestad por la age-
na. Esta es pues una causa de la grande-

za de las passiones del Sa l vador : de la 
qual se trata adelante en el capitulo diez 
y siete desta Parte . 

Otra es saber él que ninguna cosa 
3y debaxo del cíelo que mas le agrade, 
que amar á Dios, y padescer trabajos por 
su amor. Porque constanos que el fia de 
toda la vida Chrístiana es la charidad, 
y l a perfedlion della consiste en la per-
fedion dessa misma charidad : y entre 
los grados desta virtud e l mas alto es 
Llegar á padescer alegremente trabajos 
por este Señor. Siendo esto assi, qué mar 
yores estímulos y motivos se nos pudie-
ran dar para lo uno y para lo otro, que 
los que se nos dan en esta sagrada pas-
sion? L o qua l en parte está yá declara-
do , y adelante se declarará mas. 

A estas dos causas añado la postre-
ra , como muy principal entre todas. 
P a r a lo qual se ha de presupponer que 
nuestro Dios y Señor viendo al princi-
pe deste mundo, que es e l demonio, apo-
derado. d é l , adobado casi en todo él, 
con injuria del verdadero D ios , deter-
minó echar fuera este tyranno, aunque 
armado y defendido con toda la poten-
cia del mundo. Y esto pretendió él aca-
bar , no con armas,de hierro (porque no 
fuera honra suya plantar la fé con las 
armas que el principe de los hereges 
Mahoma dilató su mentira) sino con ar-
mas dignas de ta l Empe rado r : que son 
armas divinas, fraguadas no en las her-
rerías de M i l án por artificio humano, 
sino en el pecho de los sandios marty-
rescoa el fuego del Spírítu Sandio. Es-
tas armas eran fé firmissima , esperan-
za cierta de la corona, charidad infla-
mada , fortaleza invencible, constancia 
inexpugnable, y corazon generoso, des-
precíador de todas las prosperidades y 
adversidades del mundo. 

Pa ra entender lo que acerca desto 
a y mas que decir, conviene brevemente 
presupponer que ningunas lenguas , ni 
de hombres, ni de Angeles, bastan para 
declarar l a sed ardentissima que el 
Sa lvador tenia de la gloria y honra 

.de su Eterno Padre , declarada en 
aque-

aquella sed corporal que padesció en la 
Cruz (a). Tampoco bastan estas lenguas 
para explicar quan.grandemente glori-
ficaron los martyres á su Cr iador con 
la terribilidad de sus tormentos, con los 
quales espantaron cielos, y tierra, hom-
bres , y Angeles , y demonios. Pues co-
mo el Salvador deseaba tanto la gloria 
de su Padre , y veía quan grande gloría 
se le daba con la fé y sangre destos fi-
delissimos, y fonjísimos caval leros : y 
entendí quan grande esfuerzo y cpn-
suelo avian ellos de recibir en sus bata-
llas con el exemplo desu passion J 'por 
esso quiso é l ir en la delantera con la 
vandera de la Cruz en la mano , y co-
rona real de espinas en la cabeza , ras-
gadas las espaldas , y teñidas de sangre 
con los; azotes, y con las llagas de pies 
y manos., para esfuerzo dellos. 
71.: • lab o f c i ü i « t o o (.!. .. s w > :.•:, 

. • •• . §• v . 
Aviso para los devotos. 

i l M V t ú h a n s q s i i it> -.h-,1 a » n * i 

Y , P a r q u e no estrañe nadie lo que 
. creemos y confessamos en, el 

C redo : que es aver D ios padescido, 
muerto, y sido sepultado; acuerdese 
que Dios nuestro Señor en quanto Dios, 
ni padesció , ni es possible padescer: 
mas padesció en quanto era verdadero 
y perfedo hombre; Pero dicese aver é l 
padescido, por aver él ayuntado consi-
go la naturaleza humana en un supues-
to , que es en la persona divina : y por-
que las obras se atribuyen á las perso-
nas que las hacen , y en aquellas dos 
naturalezas no ay mas que una sola per-
sona , que era la divina ; por esto assi 
las obras de la naturaleza, como de .ía 
otra , se atribuyen á esta divina perso-
na. Y porque no le espante la ignominia 
de la Cruz ,,y de la passipn , acuerdese 
que este Señor como es perfedo Dios, 
assi es perfedlo hombre, como todos los 
otros hombres : y pues la mayor, gloria 
que puede tener un hombre, es pades-
cer muerte por D ios (como la padescie-

• <..,.-v w : 

ron los martyres) no era, tazón quetjsta 
.faltasse a l capitan y señor de l los , y ¡,J 
b ando de los sendos,; finiera verda-
dero hombre* y podía cqnj « * muerte 
glorificar a D ios como «¡los , y ;mucho 
m a s q u e ellos, ,Y en t^ t i^on io desta 
glor.a qu i s t é } qye.laff Señales della sé 
estampasseij BO e a otros reposteros QUE 

en sus sagrados p ies , y manos, y cos-
tado. Y assi fendremos este aviso , que 
quanJo quisiéremos cqqqebir en nuestras 
{p roas una grandeadra ímt ioa y.atnor 
deste S e ñ o r , en ?¡tda :uaa desús passio-
a?s y injurias p e r n o s de traer a l a me-
.noria que esse que padesce .es Dios,Se-
Íiqr de cielos, y tiferra. M a s .quando e l 
demonio nos tentare, diciendopos que £s 
cosa indigna de tan grande magestad 
padescer tajes cosas.,debemos acordac-
JIOS que él era verdadero y perfedo 
hombre , pero e l mas sandto.de loshomr 
bres , y no era razón ( como decimos) 
que a l mas S a n d o de los sandos faltas-
se esta tan grande gloría de padescer 
por D ios , 

T esta fue la causa porque é l quiso 
que su innocentissima Madre se hallas-
se presente al pie de la Cruz , y pades-
ciesse el mayor de los dolores que nin-
guna pura criatura padesció. Porque 
como la causa del dolor , sea el amor; 
como aquel su amor fue e l mayor de los 
amores , assi este fue el mayor de los 
dolores. Porque las quatro llagas que 
padescia el hi jodulcissimoen su cuer-
p o , eran quatro puñaladas que ella pa-
descia en su anima: y la quinta (que fue 
la lanzada) el la la sintió, y no él. Y 
demás desto , cada martil lada que los 
sayones daban en los clavos que hinca-
ban en los pies y manos del h i j o , era 
un puñal que hincaban en e l corazon de 
la Mad re : y assi quantas martilladas 
ellos daban en los c lavos , tantos eran 
los puñales que hincaban en aquel pia-
dosissimo y amantissímo corazon. 

Y para que las animas devotas sien-
tan algo de la grandeza deste dolor, 

usa-
flV'.'S' 



usaré para esto de un exemplo. P o c o s 
días ha que en esta ciudad degollaron 
un mancebo por justicia , y pusieron su 
cabeza en un l u g a r publico. T e n i a este 
mancebo madre 5 la qual vencida con l a 
impaciencia del dolor , fue k ver la c a -
beza del h i j o : k la qual dixo mil las t i -
mas , como madre lastimada. D e ai se 
fue a su casa : donde fue tan traspas-
sada de d o l o r , que esse mismo dia es-
piró. Esto hizo l a vehemencia del amor 
de madre a hi jo ; aunque hijo culpado. 
Piense pues agora el anima religiosa 
quanto m a y o r sería e l amor de la V i r -
gen S a n t í s i m a para con su hi jo , y mas 
tal h i j o , al qual v ió ell3 con sus ojos 
desnudo en una C r u z , c o l g a d o de tres 
c l a v o s , y después alanceado : y sobre 
todo esto l o t u v o assi muerto entre sus 
virginales brazos. Pues adónde podré-
flios imaginar que l legaría este dolor , 
que tantos años antes le prophetizó Si-
meón? (a) Ciertamente assi como quan-
do el Sa lvador antes de su passion d i -
xo (b): Tr is te está mi anima hasta la 
m u e r t e ; dió k entender que aquel dolor 
bastára para causarle l a muerte , si é l 
no l o impidiesse: assi podemos con ver-
dad decir que este dolor de la V i r g e n 
bastára para lo m i s m o , si D i o s no l a 
guardára para e l bien de su Iglesia. 

D o n d e se debe mucho considerar 
en este passo que todos estos dolores 
quiso e l amantissimo hijo que ella p a -
desciesse , no por sus peccados ( que no 
los tenia) ni por los del mundo (porque 
l a passion dél bastaba ) sino porque a 
la mas s a n t a de las s a n t a s no faltasse 
la mayor gloria que los s a n t o s tuvie-
ron : que fue padescer grandes dolores 
por Dios. Porque quanto esta obra es 
mas costosa , tanto es de mayor meres-
cimiento , y tanto mas declara la fineza 
de la virtud , y la p e r f e t i o n de la cha-
ridad. 

C A P I T U L O V I L 

Como en la sagrada passion resp/andes-
ce singularmente la cbaridad de Cbristo 

nuestro Señor para con los 
hombres. 

D E s p u e s de la bondad sigúese la 
charidad de Christo nuestro Se-

ñor para con los hombres : la qual pro-
cede dessa misma bondad. Y esta res-
plandesce tanto en el mysterio de la en-
carnación y passion de nuestro Señor, 
que k e l la señaladamente atribuyen los 
s a n t o s , y mas particularmente Sant Au-
gustin , la causa destos mysterios («•). 
Porque e l Sa lvador venia k encender 
fuego de amor en la tierra (como él mis-
mo dice) (d) y entendía que el mayor 
incentivo deste f u e g o era mostrarnos él 
la grandeza de su amor. L o qual prue-
ba este s a n t o por exemplo del amor 
profano: porque los que con este amor 
desean ser a m a d o s , todo su estudio po-
nen en declarar k la parte el grande 
amor que le tienen. P u e s esto hizo nues-
tro clementissimo Redemptor,mostran-
do k los hombres la grandeza del amor 
que les t e n i a , en esta obra tan llena de 
amor. P o r l o qual señaladamente se 
atribuye l a obra de l a encarnación al 
Spiritu S a n t o , porque é l es essencial-
mente amor. 

P a r a tratar pues deste divino amor 
declararémos aqui dos grados í> dife-
rencias dél. P a r a c u y a intelligencia se 
debe presupponer que assi como seña-
lan los s a n t o s dos maneras de gracias, 
una que l laman preveniente ( con que 
nuestro Señor previene al hombre para 
q u e s a l g a del peccado , y sea justifica-
do) y otra que llaman subsequente (qae 
es la que le acompaña despues de justi-
ficado para que haga buenas obras , y 
v i v a c o m o hi jo de D i o s ) assi podemos 
imaginar en nuestro Señor dos amores, 
uno preveniente , y otro subsequente: 
porque aunque en é l no a y a primero ni 
postrero, passado, ni v e n i d e r o (pues to-

jo) L-ac. 1. (í) Matth. 16. (t) Ve Calt. RüJib. cap. 4. lom 4. (á) X k . 11 . 

das las cosas le están presentes) mas 
nuestro ^entendimiento hal la esta ordén 
y conseqaéncia en la misma naturaleza 
de las c o s a s , aunque en é l no la a y a . Y 
assi ponemos en é l estos dos amores: 
conviene ¡saber , amor preveniente (que 
es el que t u v o a los hombres antes ,de 
la gracia de la redempcion, quando d e -
terminó por su sola bondad redimirlos) 
y otro amor que podemos l lamar subse-
quente t-que es el que l e s tiene despues 
de y a íedimidos , y s a n t i f i c a d o s , y he-
chos participantes de su Spiritu , que es 
otra causa deste amor. Pues destos dos 
amores tratarémos a q u i : porque ambos 
son efficacissimos para abrasar los c o -
razones en el a'mondeste Señor que assi 
nos amó. : . .. 

Pues quan grande charidad y mise-
ricordia a y a sido amarnos e l Señor (que 
es determinar de embiarnos remedio) es-
tando contaminados con todos los p e c -
cados , encarece el Apostol por estas 
palabras(tf): Apenas se hallará (d iceé l ) 
quien quiera morir por dar vida k un 
justo: aunque podria ser hallarse por 
dar la k un bueno que fuesse aventajada-
mente justo. Pero en esto nos declaró 
D i o s la grandeza de su charidad : que 
no siendo t a l e s , sino contaminados'con 
mil maneras de peccados , Christo quiso 
morir por los que tales eramos. 

Pero muy mas a la larga amplifica 
él este summo beneficio , considerando 
esta indignidad de las personas a quien 
fue h e c h o , escriviendo k los de Epheso 
estas divinas palabras (b): Estando v o -
sotros muertos en vuestras maldades y 
p e c c a d o s , viviendo conforme a las l e -
yes y costumbres deste mundo , y del 
principe dél, que es el demonio ( e l q u a l 
obra en los corazones de los hijos de la 
desconfianza , que son los hombres per-
didos y desa lmados) y viviendo c o n -
forme k los appetitos y deseos de vues-
tra c a r n e , de la manera que nosotros 
también algún tiempo v i v i m o s ; por 10 
qual eramos hijos de ira : esto es , e n e -

jo) Rom. 5. ( « Spt*l. 1. 

migos de D i o s , y sentenciados k muerte: 
estando pues en este miserable estado, 
D i o s que es rico en misericordias, por la 
grandeza del amor que nos tuvo , estan-
do nosotros muertos en nuestros p e c c a -
d o s , nos resuscitó y dió vida en Christo' 
( p o r c u y a gracia sois sa lvos) y nos as-
sentó en los cielos con é l ; para mostrar 
en los siglos advenideros las riquezas 
abundantes de su gilacia, y de la bondad 
de que> usó con nosotros por Christo. E n 
las quales palabras vemos ayuntadas en 
uño aquellas tres divinas p e r f e t i o n e s 
que diximos, misericordia , charidad, y 
bondad. Por las quales fue determinado 
en el consistorio de la S a n t í s i m a T r i -
nidad que se hiciesse este summo bene-
ficio, a los que no solo no lo merescian, 
mas antes totalmente lo desmerecían 
por la muchedumbre de sus maldades. 
P o f l o qual podrán juzgar los hombres 
quanto deben amar k aquel S e ñ o r , que 
siendo ellos tan malos y capitales ene-
migos s u y o s , los previno con su miser i -
cordia, determinando hacerles este sum-
moéenef ic io . Y desta prevención divina 
s e a p r o v e c h a e l Evangelista Sant Juan (c) 
para exhortarnos al amor de nuestro 
Redemptor , a legando que é l primero 
nos a m ó : esto e s , que determinó d a r 
remedio k los que estábamos perdidos: 
antes del qual no podíamos nosotros, 
siendo hijos de i r a , amarlo meritoria-
mente , sin que él primero nos diera f a -
cultad para e l lo con la gracia de la r e -
dempcion. Y esto es lo que é l encarece 
por el mismo Sant Juan con estas divi-
nas palabras ( d ) : D e tal manera amó 
Dios al mundo, que dió por é l a su uni-
génito hijo. Y darlo fue entregarlo a los 
mayores dolores que jamás se han p a -
descido. Si dixera que lo dió solamente 
por R e y , ó por maestro, ó por exemplo 
y dechado de todas las virtudes ( c o m o 
de hecho lo dió) no nos maravi l láramos 
tanto : porque natural cosa es de aque-
lla summa bondad hacer bien , y c o m -
munícarse a sus criaturas: mas darlo fue 

en-
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entregarlo k los mayores dolores y des-
honras que se han visto. Es to es lo que 
suspende en una grande admiración to-
dos los entendimientos que esto saben 
ponderar. Porque no fue.otra l a causa 
desto, que conoscer el E terno Padre los 
grandes y inestimables bienes que de 
aqui se seguían a l hombre. D e modo 
que amó tanto , y deseó tanto nuestros 
bienes, que no se le hizo caro comprar-
los con la sangre y muerte de su unige-
oito hijo. 

Crece aun esta admiración si consi-
deráremos quales eran Jos hombres que 
él assí quiso remediar. L o qual se en-
tenderá por la infinidad de peccados con 
que el mundo estaba contaminado,.con-
siderándolo antes que fuesse participan-
te de la redempcion de Christo: los qua-
les cuenta el Apostol en el primer ca-
pitulo de la Epístola escripia a los R o -
manos : que comprehenden todas las 
maldades y abominaciones que el enten-; 
dimiento humano puede imaginar. Po r-
que desamparados los hombres de la 
gracia de la redempcion, y dexados en 
manos de su libre a lvedr io , no se con-, 
tentaron con caer en todos los vicios hu-
manos ; mas también vinieron á imitar 
la fiereza de las bestias, haciéndose ma-
liciosos como serpientes , ponzoñosos 
como víboras, crueles como tygres, bra-
vos como leones,carniceros como lobos. 
Y sobre todo embidiosos.y soberbios co-
mo. los mismos demonios. Pues por lo 
dicho se entenderá quan admirable fue 
la charidad de nuestro D i o s ; pues sien-
do tan enemigo de los malos y de su 
ma ldad ,de tal manera determinó reme-
diarlos , que entregó su unigénito hijo k 
l a muerte por ellos. Pues quién aqui no 
pasma y enmudece considerando la rea-
leza y magnificencia desta bondad, y la 
grandeza deste amor? Porque merescien-
do los hombres que en aquel estado v i-
v í an , mil infiernos, les embiósu unigéni-
tos h i j o , para que a costa de su sangre 
les meresciesse e l rey no de los cielos. 

(<•) Epbet. 3. 

Del amor consiguiente , que es causa de 
todos los sanCtos que ba avido y abrá 

•; r. t. i en la Iglesia.. 

VEngamos a l otro amor que llama-
mos consequente: e l qual consi-

dera la hermosura de las.animas re-
dimidas-, y sant i f icadas, y hechas tem-
plos v ivos del-Spir i tuSanto. L a s quales 
ama él con.tangrande amor, que {como 
dice el Apostol ) . (s ) sobrepuja todo lo 
que se puede entender. Y en este nume-
ro entra la universidad de todos los jus-
tos que uvo dende el principio del mun-
do, y avrá hasta que se acabe: que son 
mas que las estrellas del cielo. 

Es ta compañía tan gloriosa vio 
Christo dende el instante de su concep-
ción tan distintamente como sí la viera 
con los ojos corporales. Y aquí vió to-
dos los Padres del testamento viejo, que 
fueron Patr iarchas, y Prophetas, y Re-
y e s , con aquellos ciento y quarenta y 
quatro: mil escogidos que el mismo Sant 
J uan v ió señalados de los doce.Tribus 
de Israél (b). V i ó también todos los 
santos del testamento nuevo : que fue-
ron primeramente aquel glorioso sena-
do de los Apostoles y varones Apostó-
licos , fundadores de la fé : v ió el exer-
cíto rutilante de innumerables marty-
res , hombres y mugeres , viejos y ni-
ños , con las heridas y insignias glorio-
sas de sus martyrios y triumphos : vió 
la orden de los sandios Pontífices y 
Pastores, que día y noche velaban so-
lícitamente sobre la guarda de su ga-
nado : v ió la de los sandios Dodlores 
que con la luz de su dodlrina y exem-
plo de vida lo apascentaban y recrea-
ban : vió la pureza de ios otros sane-
tos Confessores , que como estrellas lu-
cientes resplandescian en el cielo de su 
Iglesia. Y entre estos vió la alteza de 
aquellos sandios Mon j e s , que muertos 
a l mundo , y vivos á D ios , empleaban 
los d ías , y las noches en l a contem-

pla-
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placion de las cosas celestiales, v iv ien-
do en la carne como si estuvieran fue-
ra della. Y junto con estos v ió mil la-
res de Religiosos de diversas Ordenes, 
que sacrificaron á D ios sus voluntades, 
viviendo debaxo del seguro yugo de la 
sandia obediencia. Y sobre todo esto v i ó 
los choros innumerables Virgines, que 
renunciados todos los deleytes y hala-
gos del mundo, consagraron sus cuer-
pos y animas a l Esposo celestial. V i ó 
también la compañía de las honestissí-
mas V iudas : entre las quales vió la cas-, 
t a j u d i t h , y la Prophetissa Anna del 
Evange l io ( á ) , con otras innumerables: 
las quales domando la carne con ayu-
nos y oraciones, se llegaban á la digni-
dad de las V i rg ines, offresciendo á su 
Criador frudlo de sesenta (b). N i falta-
ron aqui muchos sandios casados, que 
según la dodlrina del Apostol (e), tenían 
las mugeres como si no las tuviessen, y 
usaban deste mundo como sí dél no usas-
sen: entre los quales entra el R e y Da-
vid , y el Patr iarcha Abraham, I saac , y 
J a cob , y Sant Lu is R e y de F ranc ia , y 
San Eduardo casado y v i rgen, R e y de 
Inglaterra, con otros muchos. Toda es-
ta gloriosa compañía vió el Sa lvador en 
espíritu tan distintamente como si l a 
tuviera presente: y con la misma clari-
dad vió la diversidad de las gracias, y 
virtudes, y dones del Spir i tu Sandio 
que por el mérito de su passion en ellos 
avian de resplandescer. 

§. I I . 
Explicase mas en particular ¡a grande-

za deste amor que Christo tiene á sus 
animas. 

PUcs según esto quál sería el alegría 
que este Señor recibiría con este 

espedlaculo tan glorioso de tan grande 
numero de animas hermoseadas con la 
abundancia de los dones y gracias que 
él Ies avia de merecer con e l sacrificio 

Tom.V. .. 

de su passion? Dice Sant Chrysosto-
mo (d ) , que no hay en el mundo hombre 
tan enamorado de una cr ia tura , aunque 
sea de los que andan enhechizados por 
e l la , que tanto la ame, quanto Christo 
ama una anima pura y humilde, muerta 
a l mundo, y v i va á solo Dios. Pues si 
sola una anima es tan amada deste Se-
ño r , quánto mas lo serian tantos cuen-
tos de animas sandlissimas y perfetíssi-
masen todo genero de virtud y s an t i -
dad ? Quando a l principio del mundo 
criaba Dios cada cosa, decía primero 
que era buena (e): mas quando acaban-
do la obra de la Creac ión, v ió todas las 
cosas que avia criado juntas, dice que 
le parescieron no como quiera buenas, 
sino en gran manera buenas. Pues assí 
decimos que si tan grande es el amor 
que tiene Christo k una sola anima bue-
n a , qual será el que tuvo á tan grande 
numero de animas buenas, sino tantas ve-
ces mayor , quanto ellas son mas en nu-
mero? Y según esto quan de corazon 
offrescería é l la v i da , y mi l vidas que 
tuviera, por la santif icación y hermo-
sura de tantas animas? 

Encarecen los escriptores Gentiles 
la hermosura de la R e y n a Helena < por 
quien T r o y a se perdió) diciendo que no 
tenían por cosa indigna los Principes 
Troyanos , y el mismo R e y Pr iamo, sus-
tentar l a guerra tantos años entre sí y 
los Griegos por l a hermosura desta Rey-
na ( / ) . Y aunque este exemplo sea pro-
fano, servirá para declarar en nuestro 
proposito, como no tienen los S a n t o s 
D o t o r e s de la Iglesia por cosa indigna 
de aquella soberana grandeza padescer 
muerte por la santif icación y hermosu-
ra de las animas; ni' tampoco lo tuvo 
aquella R e a l Magestad padescer los 
dolores que padescíó, por la hermosu-
ra desta su Iglesia: no por la que ella 
tenía en s í ; sino por l a que é l le avia de 
dar con su sangre. 

M a s porque estos exemplos de amo-
Ccc r e s 
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res de carne son baxos para declarar la 
grandeza de l a charidad de Christo , 
traeré otro m a y o r de la charidad de 
Sant P a b l o : el qual hace juramento s o -
lemne, diciendo (a) que tomaría por 
partido ser anathéma de Christo ( que 
es carecer de las r iquezas , que espera-
ba gozar en é l ) porque sus proximos y 

hermanos del l inaje de los Judíos se con-
virtiesse k la f é , y se salvassen. Pues si 
l a charidad de Sant P a b l o l legaba aquí; 
adonde pensamos que l legar ía la de 
Chris to para con todos sus escogidos: 
pues es cierto que tanto excede la c h a -
ridad de Christo a la de Sant P a b l o , 
quanto la c laridad del sol a la de una es-
t re l la? Pues con qué amor amaría k sus 
escogidos quien tal charidad tenia? Y la 
razón que tiene para amarlos , es ver en 
el los e l f r u t o de su passíon, y su mis-
mo espíritu: y assi los ama c o m o el pri-
mer hombre amó la primera niuger. E l 
q u a l sabiendo por revelación de D i o s 
que a v i a sido formada de su. propria 
substancia, amóia como a sí mismo, y 
c o m o a cosa s u y a propria (b). Pues des-
ta manera dice Sant Pablo que ama 
Christo a su Esposa la Iglesia (c): p o r -
que vee en ella su mismo espíritu: e l qual 
le d a e l sér espiritual que tiene: y assi 
l a a m a c o m o k cosa s u y a p r o p r i a , sa l i -
d a de su precioso costado. A m a l a otro-
sí c o m o la cabeza a sus miembros, en 
quien influye su espíritu y su gracia . 
A m a l a también como padre a sus hijos, 
k los quales dio todo el sér espiritual 
que tienen. Y no solo conoscerémosaqui 
a m o r de p a d r e , sino también de madres: 
las quales, tienen otra particular razón 
de amar a sus hi jos , por averíos parido 
con d o l o r , y con peligro de la Vida. 
P u e s tampoco falta a nuestro Sa lvador 
esta razan de a m o r , pues con tantos do-
lores nos parió en la cama de la C r u z . 
Y aSsi puede é l raí) y bien decir al pue-
blo Christiano lo que J lachél dixo q u a n -
d o parió a Benjamín, muriendo del par-
t o dél (d): por l o qual puso por nombre 

al hijo que par ió , Benoní: que quiere 
dec ir , h i jo de mi dolor. Pues con quán-
ta m a y o r razón puede, el Sa lvadpr de-
cir a cada uno de los fieles: hijo de mi 
d o l o r ; pues con tan grandes dolores ga-
nó a cada uno del los esta dignidad de 
ser hijos de D i o s ? En l o qual vemos 
claramente como todas las razones y 
causas de amor para con sus fieles sier-
vos se hal lan en Christo nuestro Señor. 
Porque é l los ama como el padre y la 
madre aman k.sus hi jos , y como la ca-
beza a sus miembros, y como el esposo 
k la esposa que le fue sacada, del lado 
quando dormía el sueño de la muerte en 
l a C r u z : porque entonces se desposó 
con la Iglesia. V e a pues a g o r a el vil 
gusanillo con qué retorno de amor debe 
corresponder a este tan g r a n d e , y tan 
noble , y tan fiel amador. 

§. I " -

Causas deste grande amor de Christo, y 
effettos que dél se siguieron. 

MA S agora veamos los e f f e t o s que 
se siguieron deste a m o r . Entre 

los quales el primero es el que ya dixi? 
mos: que fue tomar sobre sí las deudas 
de todos nuestros p e c c a d o s , y satisfacer 
por ellos. E n figura de l o qual leemos 
que estando destruida toda la tierra de 
E g y p t o con la plaga de las langostas , y 
haciendo Moysen oracion por e l reme-
dio d e l l a , dice l a Escr iptura que embió 
D i o s un viento a b r a s a d o r , el qual arre-
bató toda aquel la infinidad de langos-
t a s , y dió con ellas en e l mar Bermejo, 
donde todas se ahogaron. Pues qué es 
e s t o , sino lo que dixo e l Propheta ha-
blando deste Señor (e): que é l tomaría 
todas nuestras maldades , y arrojaría en 
e l profundo de la mar todos nuestros 
peccados? M a s esto fue en el mar Ber-
m e j o ; para que entendamos que en el 
maride su preciosa sangre fueron ellos 
ahogados. 

(a) Rom. 9 . (b¡ Gtnli. 1. (c) Kfbts. 5. <J) Gtntí. 35. («) Mich. 7 . 

E l segundo e f f e t o fue tomar é l pa-
ra sí los dolores y tormentos de su pas-
sion, y dar a nosotros el f r u t o y me-
rescimiento dellos. L o que de aqui se si-
g u e , se a v i a de decir de r o d i l l a s , y l e -
vantadas las manos y los ojos al cielo. 
Porque esto,fue hacer este Señor con Jos 
,.hombres l o que hace un esc lavo cofi su 
señor: el qual anda k ganar todo el dia 
con su t r a b a j o , y l o que gana da a su 
a m o , y é l se queda c o n solo el trabajo. 
L o qual hizo por nosotros este piadosis-
simo Redemptor. Pues adonde podia 
mas l legar l a charidad deste Señor, 
que hasta aqui? Quién pudiera hacer 
esto sino D i o s , c u y a bondad y charidad 
es incomprehensible? 

E l t e r e e r o e f f e t o fue morir é l c o r -
poralmente porque el hombre no muries-
se espiritual y eternal mente. Por lo qual 
dixo Sant August in (a) : Amasteme Se-
ñor mas que á t í ; pues quisiste, morir 
por mí. Y dado caSoque la divinidad ni 
padesció, ni podia padescer, mas pades-
ció aquella sagrada humanidad, la qual 
é f a m a b a mas que a todas las cosas cria-
d a s ; y con todo esto la offresció en s a -
crificio por librarnos de la muerte que 
todos debíamos, con la suya que nada 
debía. Seneca.escrive que en el tiempo 
de las guerras civiles de R o m a , entrando 
los soldados muy furiosos a buscar un Se-
nador para matar lo , .unesc lavo suyo se 
vistió de las ropas del señor, y se puso 
su anillo en el dedo para engañarlos. Y 
assi se offresció a l a muerte por escapar 
della k su señor. Pregunto pues agora: 
si esie esc lavo sanára de las her idas , y 
v iv iera , qué fuera razón que hiciera su 
señor en pago desta tan extraordinaria 
lealtad ? Si él era hombre de l e y , no le 
parecería que avia beneficio que fuesse 
bastante recompensa de tan grande 
amor. Mas bolvamos agora este nego-
c i o a l revés: conviene saber , que el S e -
ñor hiciesse esto por su e s c l a v o : ó s u -
bamos este negocio mas arr iba , y d i g a -
mos que algún R e y hiciesse esto por un 

Trn. V. 

(a) Auguit. in 

e s c l a v o : puesen este caso q u é d í r i a n los 
hombres? Dirían que esto era extremo y 
excesso demasiado; y aun dirían queera 
l o c u r a , considerando la distancia que 
a y entre la alteza de la persona r e a l , y 
la baxeza de un esc lavo . Pregunto pues 
a g o r a : quál es mayor distancia, la que 
a y entre el R e y y su e s c l a v o , o la que 
ay entre Dios y e l hombre? L a respues-
ta está en la mano. Porque sabida cosa 
es que de lo finito k lo infinito ni a y pro-
porcion ni comparación. Pues si los hom-
bres tendrían por extremo de locura po-
ner el R e y su vida por la de su esc lavo; 
qué dirémos viendo poner a D i o s su v i -
d a por los hombres? Porque en aquella 
infinita sabiduría no podemos poner e x -
tremo de l o c u r a : por donde es necessa-
rio poner un extremo de infinita h incom-
prehensible bondad y charidad. Pues 
quando el anima religiosa l legare aqui, 
a i se dexe estar , ai repose, ai se a d o r -
m e z c a , ai salga de sí misma, y no pase 
adelante. Porque entre todas las mara-
vi l las y consideraciones que se offrescen 
en este mysterio, esta ( k mi ju ic io) es la 
mas admirable , y mas poderosa para 
enternecer corazones de hierro. Y si qui-
siere passar adelante, acuerdese que a 
esto se puso aquel R e y s o b e r a n o , n o por 
esc lavo bueno, sino malo : y que pudícn-
do remediarlo por muchas otras mane-
ras , escogió esta que para él era tan cos-
tosa, por ser para el tal esc lavo de mu-
f l i ó mayor f r u t o que qualquiera otra. 
Pues esto con lo que está d i c h o , nos des-
cubre un incomprehensible y inmenso 
pié lago y abysmo de la infinita bondad 
y charidad de nuestro Dios y Señor. P o r 
l o qual díxe al principio desta P a r t e que 
era necessario descalzar los z a p a t o s , y 
desviar los ojos de todas las bondades y 
p e r f e t í o n e s c r i a d a s , quando queremos 
tratar de la bondad y p e r f e t í o n e s del 
C r i a d o r . 

M a s quien quisiere saber la origen 
deste amor del Sa lvador para con los 
hombres , lea el capitulo precedente, y 

C c c 2 a i 

rdital. Mtinu. 
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a i verá las fuentes y raices deste amor: C A P I T U L O V I I I . 
que son la grandeza de las riquezas y 
grac ias que fueron concedidas a l a s a -
grada humanidad de Chr is to , y la gran-
deza del a m o r , y obediencia que él tu-
v o à su Eterno P a d r e , y la grandeza 
d e l deseo que tiene de la g loria del. P o r 
estas quatro grandezas q u e a l l i se decla-
r a n , se entiende la grandeza deste amor 
de que aqui se ha tratado. Y para mas 
c l a r a intelligencia desto, considere l a 
grandeza del amor y deseo que algunos 
s a n t o s tuvieron de la salvación de las 
animas: como fue el glorioso Padre 
Sandio D o m i n g o ; el qual se derretía to-
do como una hacha encendida por la 
perdición dellas. Consideremos también 
l a charídad del A p o s t o l Sant Pablo 
( d e quien adelante hacemos mención) 
el qual deseaba ser anathéma de Chris-
to por la salud de sus hermanos (a) : y 
l a de Moysen que pedia otro tanto, 
porque D i o s perdonasse los peccados 
de su pueblo (¿ ) : y donde n o , que le 
borrasse del libro en que lo avia escrip-
t o : y la charídad de Sandia Catherína 
de Sena , que besaba la tierra que h o -
l laban los predicadores, por tener off icio 
de sa lvar las animas, y pedía à nuestro 
Señor que tapasse con ella la puerta 
del infierno, para que ninguna anima 
pudiesse entrar al lá. Pues como la cha-
rídad de Christo sea tanto m a y o r que 
l a de todos los sandios, quanto é l es 
m a y o r que e l l o s , quál sería el deseo 
que tendría de la salvación d e l l a s , y 
quán de voluntad se ofFreceria à l a 
muerte por el las? E l qual amor y de-
seo declaró é l quando dixo à los dis-
cípulos que le traían de comer (Í1): M i 
comida es hacer la voluntad de mi Pa-
dre que me e m b i ó , y acabar la obra 
que é l me encomendó: que fue la r e -
dempcion del genero humano. 

(o) Rom. 9. (4) Exoi. 31 . (c) 

Como en la sagrada passion señalada-
mente resplandesce la misericordia 

.de Cbristo nuestro Señor. 

NI menos resplandesce en esta obra 
la misericordia de D i o s que su 

bondad y char ídad, de que avernos tra-
tado. Donde se ha de notar que assí co-
mo á la charídad pertenesce communicar 
los bienes proprios, assí á la misericor-
dia compadecerse de los males ágenos, 
y tomarlos sobre sí para remediarlos. Lo 
qual hizo nuestroclementissimo Redemp-
tor por las entrañas de su gran miseri-
cordia. Para lo qual es cosa muy digna 
de notar que el peccado (si assi se puede 
decir) tiene dos c a r a s ; una que mueve i 
indignación, y otra que mueve k com-
passion, considerando la gran desventu-
ra y miseria que consigo t rae; pues hace 
al hombre enemigo de D i o s , y le priv» 
del summo bien en que están todos I05 
bienes. E s pues a g o r a de saber que antes 
del di luvio miró D i o s la c a r a del pecca-
do que mueve k indignación: y assí des-
t r u y ó el mundo con aquel di luvio gene-
ra l que purgó toda la tierra (d). Mas 
quando lo quiso redémir , miró l a cara 
que movía a compassion: y assi determi-
nó remediar al hombre con-el di luvio de 
su sangre preciosa. D e aquel tiempo se 
escrive que viendo Dios la gran malicia 
que avía en e l mundo; porque toda car-
ne (que e s , todos los hombres) (e) esta-
ban estragados c o n t o d o genero de vicios, 
y carnal idades; tocado interiormente de 
d o l o r , (esto es , de ¡ra y de indignación) 
determinó quitar al hombre de encima 
de l a tierra. M a s aqui por l o contrario, 
tocado de dolor, no de ira, ni de indigna-
c i ó n , sino de compassion, v ís ta la perdi-
ción del mundo, determinó proveerlo de 
remedio. Usa la Escriptura destos tér-
minos, i r a , d o l o r , é indignación, y com-
passion , no porque a y a estos a (Tedios en 
la naturaleza d i v i n a , sino por hablar en 
nuestro l e n g u a g e , y declarar los effec-

tos 

Joan. 4. ( J ) Gen. 7. («) Genes. 6. 

D e la m i s e r i a 

tos que destos affedios proceden. 
M o v i d o pues aquel misericordioso 

y divino pecho con el espedlaculo mise-
rable de todos nuestros males, assi de 
culpa como de pena, determinó por las 
entrañas de su misericordia ( c o m o dice 
Zachar ías) (a) baxar de l o a l to , y alum-
brar á los que estaban assentados en t i -
nieblas y sombra de muerte, tan c e r c a -
nos á e l la , quanto está la sombra del 
cuerpo que la causa. Significando por 
estas palabras que no precedieron aqui 
méritos de los hombres, sino tinieblas y 
miserias. Por donde dice Sant A u g u s -
tin (b) que no traxeron al S a l v a d o r del 
cielo k la tierra nuestros merescimientos, 
sino nuestros peccados. L o s quales sen-
tía él mas que los dolores de su passion; 
porque mas le dolía ver á D i o s tanoíFen-
dido, y los hombres tan perdidos, que to-
dos quantos dolores su c u e r p o padesctó. 

Pues esta tan entrañable compassion 
le hizo tomar sobre sí todas las deudas 
de nuestros peccados: las quales tddas 
iban en aquella pesada C r u z que l l e v a -
ba sobre sus hombros (como Sant Pedro 
d i c e ) (c^offircsciendose él á ser el fiador 
y principal 'pagador d e l l a s , para que k 
costa suya quedassemos todos libres, Y 
aunque no es cosa agradable á Dios que 
el innocente pague lo que no d e b e : pero 
esle muy agradable la charídad y miseri-
cordia del que se offresce á pagar por el 
pobre que debe. Y con esta tan costosa 
y sobrada paga fueron descargados to-
dos nuestros peccados. Esto nos repre-
sentó aquella serpiente que se hizo de l a 
vara de Moysen (d): de la qual se escri-
ve que se tragó las otras serpientes que 
los encantadores avian hecho con sus 
varas. Porque esta bendita serpiente nos 
representa a Christo en la C r u z , en la 
qual tenía imagen de peccador , sin ser-
l o : mas esta serpiente t r a g ó l a s otras 
serpientes, que son los peccados: los 
quales él quitó y consumió con e l sacri-
ficio de su passion. 
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Y tan de veras tomó sobre sí ésta 
d e u d a , que nuestros peccaáos l lama su-
y o s , por tomar é l á su cuenta la p a g a 
dellos. Y assi dice en un P s a l m o ( e ) : C e r -
cadome han Señor males que no tienen 
cuento , y hanme comprehéndido mis 
peccados; los quales son tantos, que no 
se pueden ver. Y en otro Psalmo ( / ) se 
querella que el P a d r e Eterno lo a v i a 
desamparado, y a lexado dél la salud 
por razón de sus peccados. E n las qua-
les palabras e l innoeentissimo cordero 
(en c u y a boca nunca se hal ló engaño ) 
l lama peccados suyos los que él a v i a to-
mado sobre sí para descargarnos dellos. 
Y esto es l o que tantas veces repite 
Esaías en el cap. 53. que todo trata de 
la passion del S a l v a d o r . Y assi d i c e : E l 
fue l lagado por nuestras maldades , y 
quebrantado por nuestros peccados. L a 
disciplina causadora de nuestra p a z car-
g ó sobre é l , y con sus l l a g a s f u y m o s no-
sotros curados. Y porque todo esto se 
hizo por orden del P a d r e , que por este 
medio quiso que se remediasse el mundo, 
dice el .mismo Propheta que el Señor 
puso sobre los hombros dél las malda-
des de todos nosotros. Y porque no pen • 
sassémos que la voluntad del hijo era 
di ferente de la del P a d r e , añade l u e g o 
el P r o p h e t a , diciendo ( g ) : Offrescióse á 
la muerte, porque él por su propria vo-
luntad se quiso offrescer: y por esto no 
abrió su boca para quexarse ni resistir 
á nada. 

Esta obra de tan gran misericordia 
nos representó aquel piadoso S a m a r i t a -
no del Evangel io ( ¿ ) : e l qual hal lando 
en el camino al herido y robado de l a -
drones , movido á compassion curó sus 
l l a g a s , y púsolo en su j u m e n t o , c a m i -
nando él á pie, y entrególo al dueño de 
una posada , sacando é í dinero de su bol-
sa para que e l herido fuesse curado, 
obligándose á pagar l o d e m á s , s i m a s 
gastasse. Pues quién es este doliente ro-
bado y herido de ladrones , sino el hom-

bre 

(«) Lue. x. (í) De f^erb. Apost. serm. 8. cap. 7. tom. 10. (c) i.Pet.i. (d) Exod. -[. (<) P W f f l . j i í . 
( / ) Psalm. 01. ( g ) Ibidem, ( i ) Lue. 10. 
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.bre miserable, que; por el peccadointro- sani la Escriptura à cada passonosla re-

.ducido e n .el mundo, por los demonios, 
.perdió;los ;bienes de gracia que a v i a r e -
. ceb ido , y.,quedó herido en los bienes de 
n a t u r a l e z a ? . A l qual nuestro piadoso 
, S a m a r j t a n o , que es Christo , curó , con 
,ía medicina de sus s a c r a m e n t o s , y púso-
l o sobre su jumento, quedándose él a 
pie: tomando para sí el t r a b a j o , para 
dar descanso al herido; y cometiendo k 

J o s Ministros de su Iglesia que prosi-
.guiessqn esta cura a costa s u y a ¡ que es 
aprovechándose de los méritos de su sa-
.grada, passion, por los quales se nos d a 
el beneficio de la absolución, que es la 
medicina d e nuestros males. Pues todo 

.este bien,dixo Z a c h a r i a s en su Cánt ico 
que nos vino por las entrañas de miseri-
cordia de nuestro D i o s , por la qual nos 
.vino á visitar dende l o a l to (o). Y esta 
es la que señaladamente r e s p l a n d e c e en 
la sagrada passion-; en I3 qual nuestro 
c l e m e n t í s i m o Redemptor ( c o m o él d i -
c e ) pagó lo que no av ia . robado, porque 
los robadores (que somos nosotros) que-
dassemos liljres y descargados (b). 

C A P I T U L O I X . 
Como la divina providencia singularr 

mente resplandesce en la sagrada • 
passion de Jesu.Christo. , 

.1: . : 

TRes caudalosos ríos proceden del 
piélago de la divina bondad : que 

son c h a r i d a d , misericordia, y providen-
cia. L a charidad tiene por off icio com-
municar sus bienes: la misericordia ( c o r 
m o y a dixirnos) compadescerse de los 
m a l e s , y procurarles el remedio: mas 
l a providencia hace lo uno y l o otro. 
E s t o se vee en las inclinaciones y habi-
l idades que dió el Cr iador a todos los 
animales para procurar l o que les cum-
p l e , y huir de lo contrario y dañoso, 
procurar su bien, y huir su mal. 

Pues quál sea la providencia que 
D¡os tiene de los hombres, y señalada-
mente de todos sus escogidos, toda la 

presenta: especialmente los Psalmos y 
los P r o p h e t a s , y todo el nuevo testa-
mento,-donde tantas veces se declara el 
cuidado que tiene D i o s de sus siervos. 
M a s en ninguna cosa nos-declaró mas 
esta providencia que en darnos a su uni-
génito h i j o : en e l qual nos proveyó de 
todas las cosas necessarias a nuestra 
s a n t i f i c a c i ó n ' y s a l v a c i ó n , sin dexar co-
sa a que no señalasse su particular me-
dicina y remedio. Porque é l primera-
mente alumbró nuestra ignorancia con 
su d o t r i ñ a , esforzó nuestra flaqueza 
con sus exemplos, encendió nuestra ti-
bieza.con sus beneficios, cura las dolen-
cias de nuestras animas con la medicina 
dé l o s sacramentos, y susténtalas con el 
manjar de su precioso cuerpo. Y allen-
de desto, é l satisfizo por nuestras deu-
das con sus dolores , é l enriqueció nues-
tra, pobreza con sus merescimientos, él 
enciende carbones sobre nuestro corazon 
con el f u e g o de su amor ; y él assiste y 
acompaña k su- Iglesia hasta el fin del 

,tnundo (Í1)- Y sobre todo esto é l está en 
el cielo representando al Padre Eterno 
e l precio de nuestra l ibertad: que son 
su?, s a c r a t í s i m a s l lagas: con las quales 
aboga siempre por nosotros, y alcanza 
remedio para nuestros males. E n lo qual 
todo se vee quan grande sea e l cuidado 
y providencia que tiene este c lementír 
simo Redemptor de los suyos , y por 
quantas v ías y medios los incita.y .ayu-
d a á.toda bondad y s a n t i d a d . T o d o eSrr 
to nos declara quánto mas resplandesce 
l a di.vina providencia en aversenos dado 
Chr is to , y en su sagrada passion, que 
en todas las otras cosas; pues por ella 
nos vinieron todos estos y otros muchos 
bienes. M a s esto se verá mas c laro ade-
l a n t e , quando tratáremos de lósfruQos 
del árbol de la s a n t a C r u z : porque to-
dos ellos son ayudas singulares para con-
seguir nuestrafel icidad y ultimo fin:que 
es el off icio proprio de la providencia. 

CA-

(") Lue. i . (i) p,nlm. ¿8. (c) Mullí, ult. 

De la divina justicia. 

X . 

Como resplandesce la justicia divina en 
U¡ passion de nuestro Salvador. 

AUnque la misericordia de nuestro 
Dios singularmente resplandesce 

en la passion del Sa lvador (pues toda 
fue obra de misericordia no debida) mas 
no por esso dexa también de descubrir-
senos en ella e l rigor de l a divina just i-
cia. Para lo qual se presupone que c o m o 
Dios es summamente p e r f e t o , assi lo 
son todas sus obras (a): de l a s q u a l e s se 
dice que están hechas con numero, pe-
s o , y medida; para significar la orden 
y p e r f e t i o n con qbe están hechas y o r -
denadas. Entre estas obras una m u y 
principal es la república deste mundo: 
y la ley eterna por donde él la govierna, 
es aquella por lo qual todas las repú-
blicas bien ordenadas se r igen: que es 
aver en ella castigo para los malos , y 
para los buenos galardón. Y quando e s -
to se hace , está la república bien o r d e -
nada: mas quando esto fa l ta , que es 
quando à los buenos se niega el galardón, 
ò à los malos el cast igo , en este caso es-
tá la república mal ordenada. Pues s e -
gún esto no era razón que en esta repú-
blica de Dios uviesse esta fealdad y des-
orden, que tanta infinidad de maldades, 
y de agravios de proximos, y de inju-
rias y blasphemias cometidas contra 
aquella inmensa magestad quedasse sin 
cast igo , y sa t i s fa t ion . 

Esta sa t i s fa t ion quiso el Sa lvador 
por las entrañas de su misericordia to-
mar à su c a r g o , offresciendose à satisfa-
cer por esta deuda tan universal ( c o m o 
está y a d icho) y por esso cargaron so-
bre él todas las saetas de la divina justi-
cia. Y assi dixo el Propheta Joñas en 
persona dél(/>): T o d o s tus mares Señor 
y tus ondas passaron sobre mí: y y o di-
xe: Desechado estoy de la presencia de 
tus ojos. Y el mismo Señor en e l P s a l -

ir.o (c), hablando con su Eterno P a d r e , 
d i c e : Sobre mí se confirmó tu f u r o r , y 
todas las ondas de tu ira passaron sobre 
mí. M a s quan rigurosa a y a sido la jus-
ticia que en este Señor fue executada, 
emiendese por la grandeza de los d o l o -
res que padesció: los quales fueron ( c o -
mo averiguan los T h e o l o g o s ) (d) los 
mayores que se han padescido y pades-
cerán jamás en esta v i d a ; según que arri-
ba se declaró. 1 

Pues en la grandeza desta passion 
v e r á el hombre ia sever idad, y rigor de 
l a divina justicia , que tal s a t i s f a t i o n 
pidió por los peccados del mundo. Y 
aunque de aquel la innocentísima carne 
procedía aquel la agonía del huerto , y 
aquel las voces que decían (e): P a d r e , si 
es possible, passe de mí este c á l i z , nun-
ca el Padre Eterno condescendió á estas 
voces tan dolorosas de carne.que é l tan-
to a m a b a , y que por sí nada d e b i a ; sino 
dexóla en medio de l a corriente de t o -
dos sus dolores. 

Pues si desta manera trata e l P a d r e 
a un hi jo tan amado ( q u e es aquel la 
s a n t a humanidad) que é l amaba mas 
que á todas las cosas c r i a d a s , y esto 
porque pagaba por peccados ágenos; 
cómo tratará al siervo rebelde y malo 
quando l o hallare cargado de peccados 
proprios? Esto es lo que el Sa lvador de-
c laró á las piadosas mugeres que l o s e -
guían l l o r a n d o , q u a n d o les dixo (/"): Hi-
jas de Hierusalém, no queráis l lorar so-
bre m í , sino sobre vosotras, y sobre 
vuestros hijos. Porque dias vendrán en 
que digáis: Bienaventuradas las m u g e -
res esteriles, y los vientres que no en-
gendraron, y los pechos que nocr iaron. 
Porque si esto se hace en el madero ver-
d e , qué se hará en el seco? Entonces da-
rán voces k los montes y a los col lados 
que c a y a n sobre e l los , y los cubran don-
de nunca mas parezcan. P o r lo dicho se 
vee quánto se nos descubre en este mys-
terio e l rigor de l a divina j u s t i c i a , vien-

. , . do 

'(«) Sap. , , . (i) Jone ». (c) Psalm. 87. (<¡) V. Tbom. 3. p. j . 46. ari. 6. (í) Malli. 16. 
( / ) Lue. »3. 



do lo mucho que pidió para descargo de 
nuestras deudas. 

P e r o no menos se declara esto mismo 
considerando los socorros y remedios 
que el S a l v a d o r dexó para nuestra j u s -
tificación, de que a g o r a acabamos de 
tratar. Porque ninguna cosa le quedó 
por hacer de las que podían servir para 
es to : con l o qual dexa á los buenos con 
bastante remedio, y a los malos sin e x -
cusa. Antes este es el mas recio articulo 
de que se les ha de hacer c a r g o el dia de 
l a cuenta. Y assi lo significó el Salvador 
quando dixo (a) : Este es el ju ic io: que 
l a luz vino al m u n d o , y amaron los hom-
bres mas las tinieblas que la l u z , por 
ser malas sus obras. Y d ice : Este es el 
ju ic io ; para dar a entender que e l ma-
yor cargo que en este dia se ha de h a -
cer á los m a l o s , es no aver querido 
aprovecharse de los grandes bienes y 
remedios que el hijo de Dios con su pas-
sion Ies ganó. D e donde resulta estar 
los miserables con el agua a la b o c a , pe-
reciendo de sed; y la mesa puesta con 
todos los manjares , muriendo de h a m -
bre: y entre tantas medicinas de S a c r a -
mentos, están enfermos: y al lanado e l 
camino de la v i r tud, no quieren c a m i -
nar por é l : y abiertas las puertas d e l 
c ie lo aun á los ladrones, no quieren e n -
trar por e l l a s : y satisfecha l a deuda ge-
neral de los peccados , no la quieren 
applicar a sí con la virtud de la peniten-
cia. Y sobre todo e s t o , entre tantos be-
neficios y incentivos de amor están e l a -
d o s , y entre tantos exemplos de humil-
dad soberbios, y entre tantos mysterios 
y maravi l las de D i o s , c iegos y in-
sensibles. 

En lo qual se vee que las mismas co-
sas que declaran la grandeza déla d i v i -
na providencia y misericordia, essas 
mismas nos obligan á temer mas el r i -
gor de la di vina justicia: porque q u a n -
t o fueron mayores las ayudas que nos 
d ieron, tanto mas nos o b l i g a r o n , y tan-
ta mas estrecha cuenta nos pedirán; 

porque conforme a l recibo se ha de pe-
dir cuenta del gasto. Y esta es una de 
las causas por donde todos los sandios 
vivían con gran temor, no tanto por los 
peccados que avian c o m e t i d o , quanto 
por los beneficios que avian recebído: 
pues como el Sa lvador dice (/>): A quien 
dieron m u c h o , de mucho le han de pe-
dir cuenta. 

Despues desto convenía declarar co-
mo en este mysterio que los Gentiles tu-
vieron por l o c u r a , resplandesce altissi-
mamente la sabiduría divina. M a s por-
que esta materia presuppone l o que ade-
lante se escr ive , quedará para su lugar, 
i .. i • ¡ ••• • • .. -.-, 

C A P I T U L O X I . 

Como en la sagrada passion y encarna-
ción resplandesce ¡a omnipotencia 

de Dios. 

N I menos resplandesce en esta sa-
g r a d a passion la omnipotencia de 

D i o s : como lo declaró el Sa lvador en 
aquellas divinas palabras que alegamos, 
quando dixo (c): A g o r a se l lega e l jui-
c io del mundo, y agora e l principe des-
te mundo ha de ser echado fuera dél. Y 
si y o fuere levantado en una C r u z , to-
das las cosas traeré á mí. En las quales 
palabras prophetizó dos c o s a s , las ma-
yores y mas difficultosas de acabar de 
quantas se han visto y verán jamás en 
el mundo: que fueron desterrar la ido-
latr ía , y traer los hombres á adorar por 
D i o s á un hombre crucif icado entre la-
drones. L o q u a l fue obra de tan gran po-
d e r , qual jamás en el mundo se vió. Mas 
desta tan grande maravi l la y a tratamos 
copiosamente al fin del T r a t a d o segun-
do desta quinta P a j e ; y por esso no lo 
repetimos aqui. 

También se descubre l a grandeza 
deste poder en aquel admirable sen-
timiento que todas las criaturas mos-
traron al tiempo de su passion (d): 
pues el c ie lo se escuresc ió , y la tier-

ra 

(«) Joan. 3. (6) Luc. I I . (c) Joan. (¿) Mal ib. 17. 

ra tembló, y las piedras se partieron, 
y los sepulchros se abrieron , y el v e -
lo del templo se rasgó , y todas las 
estrellas del cielo escondieron su l u z , 
y se vistieron de luto al tiempo que su 
Criador padescia. En l o qual mostra-
ron que era Dios todo poderoso y S e -
ñor de cielos y tierra el que assi era 
testificado y l lorado de todas sus c r i a -
turas. Y por este indicio l o conoció e l 
buen l a d r ó n , y le pidió lugar en su 
reyno ( a ) , no de la tierra ( d e que y a 
salia) sino del c i e l o , donde reynaba e l 
que en la C r u z padescia. Y por este 
mismo indicio lo conoció el Centurión, 
quando dixo (/>): Verdaderamente h i -
jo de Dios era este. Y por este le c o -
noscieron los que presentes estaban, 
hiriendo sus pechos , y reconosciendo 
su peccado (c). 

Resplandesce también ( y mucho 
mas) esta omnipotencia en e l mysterio 
de la encarnación, que se presupone a l 
de la sagrada passion. Porque este fue 
(como dice Sandto T h o m á s ) (</) el ma-
yor de todos los otros m i l a g r o s , por 
áverse communicado áqoi e l sér y s u p -
puesto d i v i n o , que es infinito , á la na-
turaleza hu man a, que es finita y c r i a -
da : y esto quedando ambas naturale-
zas en toda su p e r f e í K o n , sin que la 
mayor consumiesse á la m e n o r , ni la 
menor menoscabasse l a g loria de la ma-
yor. Y con sér esto assi , es esta liga y 
junta tan estrecha , que'en ambas natu-
ralezas no a y roas que una sola persóJ 

na , que es la del V e r b o Divino. No-eá 
maravilla hal lar unidad enfre cosas d i -
versas, quando entreviene' mixtura y 
eomposicion entre e l l a s : como vemos 
que de diversos manjares que cómemós,-
se hace un tercero , que es la sangre d 
la carne de nuestros cuerpos: pero es-
to es por la resolución y mixtura de las 
partes. Mas estando íás dos naturale-
zas divina y humana enteras , y etv-to¿ 
da su perfeñíon , aver tan grande uni-
dad , y tan estrecha l i g a , que todas 

Tom.V. 

las p r o p i e d a d e s de l a naturaleza d i -
vina se aff irmen-de la humana , y to-
das las baxczas de la humana se a f -
firmen de la divina , esto es cosa de 
summa admiración. D e manera que 
(como dice Sant León P a p a ) (e) no es 
aquí la unidad causa de confusion ni de 
menoscabo de las propriedades de a m -
bas naturalezas. Y assi la una dellas es 
pass ib le , y l a otra impassible: y de 
aquella cuya es la ignominia , es t a m -
bién la g l o r í a : y el mismo Señor es 
flaco y f u e r t e : y e l mismo subjeéto k 
l a muerte , y el vencedor de la muer-
te. L a una parte resplandesce con mi-
l a g r o s , y l a otra está subje&a á las 
injurias: la una no se aparta de la 
igualdad del Padre , y la otra no pier-
de la condicíon y naturaleza de la M a -
dre. T o d a la humildad está en la m a -
gestad, y toda la magestad en la humil-
dad. Hasta aqui Sant León. Desta comu-
nión de parte á parte es causa aquella 
tan estrecha y tan admirable l iga de las 
dos naturalezas en una persona: que es 
la mayor de las maravi l las de Dios , y 
que mas declara la grandeza del poder 
de quien esto pudo hacer. 

C A P I T U L O X I I . 

Como en la sagrada passion y encarna-
ción resplandesce singularmente la 

sabiduría divina. 

ASsi como en la sagrada passion 
resplandescen las perfeétíones su-

sodichas de nuestro D i o s , no menos res-
plandesce en e l la su sabiduría, visto el 
medio tan conveniente que escogió para 
nuestra salud. Porque proprío es de la 
sabiduría ordenar y escoger e l medio 
mas conveniente y proporcionado para 
e l fin que se pretende : y quantas mas 
cosas en é l entreviníeren, que sirvan pa-
ra conseguir este fin, tanto el medio se-
rá mas excellente. P o r donde se entende-
rá que este medio que la sabiduría d i -
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vina escogió de la encarnación y passion 
del Sa lvador para obrar nuestra salud, 
fue convenientissimo, por las muchas 
cosas que en él se contienen , las quales 
sirven grandemente para conseguir e l 
fin deseado de nuestra reparación. 

M a s quan dulce y devota sea esta 
materia , testifícalo Sant August in ( a ) : 
el qual dice de si que despues de bapt i -
z a d o no se hartaba en aquellos dias de 
considerar con una maravil losa d u l c e -
dumbre la alteza del consejo divino so-
bre la salud del genero humano: esto es, 
quan excellente y quan conveniente me-
dio a v i a sido este mysterío para el fin 
susodicho. 

Pues según estp la primera c o n v e -
niencia es ver la proporcion que tiene 
esta medicina para la cura de nuestra 
dolencia. Porque la causa y origen des-
ta dolencia fue la desobediencia y so-
bervia de un hombre culpado que quiso 
usurpar la semejanza de D i o s : por don-
de la cura deste mal avia de ser la hu-
mildad y obediencia de otro hombre 
s a n t í s s j m o , el qual con su humildad y 
obediencia reparasse el daño de aquel la 
antigua desobediencia. Esta convenien-
cia (que es el fundamento desta doctri-
na) se platica mas copiosamente en e l 
cap . I V . § . I. deste tercer T r a t a d o . 

Pcesuppuesta y a esta d o t r i n a , pon-
drémos otras conveniencias que en esto 
a y. Porque convenía también esto para 
gloria y levantamiento del hombre c a í -
do : porque si hombre fue el que c a y ó y 
nos condenó, hombre también y v e r d a -
dero hombre d e j a misma naturaleza 
fue el que nos levantó y reparó. Y es-
to es l o que e l A p o s t o ! s ignif ieóquando 
dixo (¿) que e l s a n t i f i c a d o r y. los sanc-
tificados todos descendían de un mismo 
p a d r e , que fue A d á m . Porque c o m o 
eran hombres y hi jos de A d á m los que 
tenian necessidad de ser sant i f i cados , 
assi también convenia que fuesse h o m -
bre y del mismo linage el que los a v i a 
de s a n t i f i c a r (que fue Christo nuestro 

S a l v a d o r ) para que en la naturaleza 
donde se hal ló la c u l p a , se hallase tam-
bién la medicina y remedio della. 

Convenia también para que pues un 
árbol fue causa de todo nuestro daño, 
otro lo fuesse de nuestro remedio: y que 

el demonio que por un árbol venciera, 
por o tro fuesse vencido : y que el que 
por medio de una muger sobervía per-
vertiera al hombre, por medio del fruc-
to virginal de otra humilde muger se 
remediasse e l hombre: y que como él 
venció engañando, assi é l fuesse enga-
ñ a d o , juzgando a Christo por peccador, 
porque le veía mortal y penado, y co-
m o á tal le procurasse la muerte (no te-
niendo derecho sobrequien no tenia pee-
pado) y por esta tyrannía fuesse é l jus-
tamente desposseído de aquella noble 
presa que tenia en su re.yno, que eran 
los s a n t o s P a d r e s , con todos los miem-
bros vivos de Christo. 

Convenia también para l a hermosu-
r a de l a v i t o r i a de Christo. Porque her-
mosa V i t o r i a es vencer al enemigo con 
sus mismas armas. C á el demonio intro-
duxo el peccado en el mundo, y por el 
peccado entró l a muerte: y con essa 
misma muerte que traxo el peccado, des-
t r u y ó Christo a l mismo peccado: como 
quien pega fuego á un árbol con las ra-
mas del mismo árbol. Y ' esto fue cortar 
la cabeza al Gigante Gol ias con la es-
pada del mismo Gol ias (c). 

. Convenia también para que en esta 
obra que fue la.mas excellente de todas 
las.obras de D i o s , no faltassen aquellas 
dos singulares virtudes y perfeftiones 
s u y a s , las quales andan en compañía 
de todas sus obras ; que son misericor-
dia. y justicia (como atrás queda decla-
r a d o ) porque, la justicia se executó en 
el hi jo , y la misericordia se concedió al 
siervo. 

Convenía también esto para que tu-
v i é s e m o s un. perfet iss imo dechado de 
todas las virtudes, y particularmente de 
la c h a r i d a d , de l a h u m i l d a d , de la pa-

cien-
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ciencia, de l a obediencia, de la esperan-
za, de la mansedumbre, de la pobreza 
evangélica, de la aspereza de v ida, y de 
todas las otras virtudes. Y no podia pro-
ponérsenos otro dechado mas per f e t o y 
acabado que la vida y passion del Sali-
vador : en la qual resplaudescen los 
exemplos destas virtudes mucho mas 
que las estrellas del cíelo. Porque los 
exemplos de nuestro Salvador son muy 
diferentes de los que leemos en los sane-
tos. Porque estos son exemplos de cr iar 
turas (que no es mucho ser pobres ^hu-
mildes, y s u f r i d a s , pues son en sí tan 
baxas) mas estas mismas virtudes pues-
tas en aquel soberano Señor que adoran 
los A n g e l e s , tienen mayor peso y fuer-
za para mover nuestros corazones. Por-
que qué corazon a v r á tan f r i ó , que no 
se encienda con este tan grande benefi-
cio y obra de amor denuestroSalvador? 
qué sobervia que no se a b a x e , viendo á 
Dios en su passion tan humillado? qué 
cobdicia que no se modere, viendole en 
una C r u z desnudo? qué regajo que no se 
deseche , viendole aquí con hiél y vina-
gre xaropado? Quien procurará la c a -
ma blanda, viendole acostado en un ma-
dero? Quién será impaciente en las in-
jurias , viendole aquí escupido y abofe-
teado? Por donde se vee quán grande 
efficacia tengan para movernos los exem-
plos deste Señor. 

M a s ay aqui otra c o s a : y es que es-
tos e x e m p l o s , demás de ser exemplos; 
son también beneficios; pues por ellos 
nos merecía Christo la divina gracia . Y 
por esta parte son también estímulos 
que nos incitan á amar á quien por tant 
tas vias obraba nuestra salud. 11 

Pues esta fue una de las principa-
les causas de aver querido el hijo dé 
Dios vestirse de nuestra humanidad; 
porque solo D i o s era per fe t i ss imo 
exemplo que seguramente podíamos ¡mir-
lar ; pero no le podíamos ver. Mas al 
hombre podíamos v e r ; pero no era 
regla cierta para a v e r i o de imitar- Pwf 
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lo qual ( c o m o Sant Augustin dice) (a) 
e r a cosa convenientissima hacerse D i o s 
h o m b r e , para que assi le pudiesse e l 
hombre v e r , y vistole , imitar. De m o -
d o que ambas cosas eran necessarias 
para nuestra salud , que eran su d i v i -
nidad , y humanidad: la una para d a r -
nos r e m e d i o , y la otra para darnos 
exemplo. Porque ( c o m o dice Sant León 
Papa) ( ¿ ) s i no fuera D i o s , no nos p u -
diera dar remedio , y" si no fuera hom-
bre , no nos diera exemplo. 

Convenia también esta sagrada pas-
sion para exemplo y esfuerzo de los 
martyres. Porque sabia bien el S a l v a -
dor con quánto derramamiento de san-
gre de martyres innumerables se a v i a 
de fundar su Iglesia. Y entendía quán 
grande esfuerzo y consuelo avian de 
recebír ellos en sus batallas con el exem-
plo de la grandeza de los dolores de l a 
sagrada passion: y por esto quiso él que 
fuessen grandissimos; porque tal fuesse 
el esfuerzo y consuelo que recibiessen 
con ellos. Esto queda y a dec larado en 
e l capituso vi . deste tercer T r a t a d o . 

D e m á s destas conveniencias susodi-
chas ay otras m u c h a s : porque todos 
los f r u t o s del árbol de la C r u z , de que 
se trata en l o que se sigue dende el c a -
pitulo xiii. hasta el capitulo xvíi. son 
también conveniencias deste. mysterío. 
C á por esto fue cosa convenientissima 
que el Sa lvador padesciesse , para h a -
cernos todos los beneficios que en estos 
quatro capítulos se recuentan. Y assi 
cada uno por sí es juntamente f r u t o y 
conveniencia deste m y s t e r i o , y a y u d a 
grande para la virtud. Pero no se a c a -
ban aquí los f r u t o s suavissimos deste 
árbol de v i d a : porque ( c o m o dice Sane-
to T h o m á s ) (e) quanto uno mas pensáre 
en este m y s t e r i o , tantos mas f r u t o s y 
conveniencias hal lará en él. 
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C A P I T U L O X I I I . 
Comenzase á -deslavar como la sagrada 
passion fue medio convenientissimo pa-

ra remedio de 1as miserias y ne-
cessidades humanas. 

DIxirnos a l p r i n c i p i o que entre t o -

dos los medios que la d iv ina s a -

b i d u r í a podía o r d e n a r p a r a nuestra s a -

l u d , el de l a s a g r a d a passion era e l que 

m a s c o n v e n i a assi p a r a la g l o r i a d e D i o s 

c o m o p a r a remedio d e nuestra miseria. 

L o pr imero avernos d e c l a r a d o hasta 

a q u í , aunque b r e v e m e n t e , resta d e c l a -

r a r l o s e g u n d o : q u e es c o m o este mismo 

m e d i o e r a el q u e mas c o n v e n i a p a r a r e -

m e d i o d e nuestras necessidades. E n t r e 

l a s q u a l e s la pr imera era de sat is facer á 

l a d iv ina magestad por las c u l p a s come-

t i d a s , y ser l o s h o m b r e s rest ituidos en 

su amistad y g r a c i a . E s t o y a v imos 

quán p e r f e f l a m e n t e lo c u m p l i ó nuestro 

S a l v a d o r c o n e l sacr i f i c io d e su passion: 

y p o r esso no tenemos q u e decir a q u i 

s o b r e este passo. S igúese tras esto e l re-

m e d i o d e las otras necessidades y enfer-

medades espir i tuales q u e nos impiden e l 

c a m i n o de l c ie lo . 

Pues p a r a l a intel l igencia desto se 

h a de presupponer q u e el hombre en 

q u a n t o hombre n o tiene mas q u e dos c o -

sas p r o p r i a s , con q u e se d i f e r e n c i a de 

l o s otros a n i m a l e s , y se hace s e -

m e j a n t e k l o s A n g e l e s : q u e son entendi-

m i e n t o y v o l u n t a d : todo lo demás tiene 

cornmun con l o s brutos. E s t a s d o s poten-

c ias d e nuestra a n i m a quedaron por el 

p e c o a d o muy d a ñ a d a s y e s t r a g a d a s . C á 

e l entendimiento q u e d ó m u y escurec ido 

p a r a el conoscimiento de D i o s y de sus 

cosas (de donde manó tanta m u c h e d u m -

b r e d e i d o l a t r í a s , y superst ic iones , y 

h e r e g í a s , con o t r o s mil errores q u e ha 

á v i d o en la -vida humana) y la v o l u n t a d 

q u e d ó flaca, enferma y r e b e l d e , y l o 

q u e peor e s , inc l inada á a m a r mas á 

sí y á sus c o s a s proprias q u e k D i o s : 

q u e es l o essencíal de l p e c c a d o o r i g i -

n a l , y la ra íz y niañantial de todos los 

pec f ia t jo fo y , w b „ ,,.s u ¡ .,. 4 A . 

S iendo esto a s s i , sigúese que e l r e -

m e d i o pr inc ipa l d e l hombre,consiste en 

la r e f o r m a c i ó n destas . d o s partes tan 

señaladas, que a y en él ( junco con la re-

formación d e las otras: potencias inferió, 

res d e nuestra anima;), c u r a n d o las do-

lencias espirituales d e l l a s , q u e nos im-

piden el c a m i n o de la virtud. Para lo 

q u a l no s e pddia h a l l a r o t r a medicina 

mas e f f i c a z q u e e l myster io de la sagra, 

d a pass ion: la q u a l basta para la cura 

y remedio d e todas . P o r q u e pues Dios 

con ser uno y s impl ic iss imo, contiene en 

s í las perfedtiones d e t o d a s las cosas, 

r a z ó n e s q u e la passion de l h i j o d e Dios 

sea propr io y s i n g u l a r remedio de todas 

nuestras d o l e n c i a s : y esto d e tal mane-

r a , q u e assi a p r o v e c h a d . c a d a una de-

l l a s , c o m o si p a r a s o l a e l l a fuera insti-

t u i d a , y no p a r a l a s o t r a s : lo qual cier-

to es cosa d e g r a n d e admirac ión. Y la 

causa desto e s , q u e p o r quanto por esta 

s a g r a d a passion nos v inieron infinitos 

bienes, por esso no es m u c h o q u e ella 

sea p r o p r i o y s ingular r e m e d i o de to-

d o s nuestros m a l e s . 

§. I . 

De como la sagrada passion es perfec-
tissima medicina de las dolencias 

de nuestro entendimiento. 

C O m e n c e m o s pues p o r la re forma-

ción y c u r a d e nuestro entendi-

miento : l a q u a l consiste en tener v e r d a -

d e r o y s a n o c o n o s c i m i e n t o d e D i o s , y de 

t o d a s las cosas q u e pertenescen á su ser-

v i c i o . Y descendiendo á cosas particu-

l a r e s , v e r é m o s quánta l u z para esto se 

n o s d á p o r el myster io d e i a s a g r a d a pas-

sion: P e r o esto será a p u n t a n d o las cosas 

b r e v e m e n t e ; m a s p a r a que por estos 

e x e m p l o s a p r e n d a m o s á phi losophar en 

esta m a t e r i a , q u e p a r a p r o s e g u i r á la lar-

g a l o q u e sobre e l l a se pudiera decir . 

Pues si l a re formación de nuestro 

entendimiento consiste en tener sano el 

conoscimiento de D i o s y d e sus gran-

d e z a s y p e r f e d i o n e s , d ó n d e resplandes-

c e m a s este conoscimiento que en el 

mys-

mysterio d e nuestra ¡redempeion? P o r -

que c o m o en esta, v i d a no p o d a m o s c o -

nosoer á ¡Dios p a r s í m i s m o , sino p o r 

sus Obras , y m u c h o mas p o r l a s m a s 

excellentes. , y ninguna l o sea-mas q u e 

esta d e l a s a g r a d a passion ; s igúese q u e 

el la es la q u e n o s d a m a y o r . - c o n o s c i -

m i e n t o d é i , y d e sus d i v i n a s p e r f e Q i o -

nes. P o r q u e dónde resplandesce m a s cla-

r o la bondad de D i o s , y su c h a r i d a d , y 

su misericordia , y s u j u s t i c i a , y su p r o -

videncia , y su s a b i d u r í a , y o m n i p o t e n -

c i a , q u e en e l m y s t e r i o de la C r u z ? E s -

to está y a en p a r t i c u l a r d e c l a r a d o en 

los seis c a p í t u l o s p a s s a d o s : y p o r esso 

no es necessario repet i r lo a q p L 

P u e s si q u e r e m o s entender q u á n t a 

sea la dignidad y i m p o r t a n c i a d e la vir-

tud , d i g o para esto q u e todos q u a n t o s 

l ibros a y en el mundo escr iptos sobre 

esta materia , no d e c l a r a n tanto e s t o , 

quanto a v e r D i o s b a x a d o d e l c i e l o á l a 

tierra , y vest ídose de c a r n e h u m a n a , y 

c o n v e r s a d o treinta y tres a ñ o s cop los 

h o m b r e s , y al c a b o padesc ido muerte d e 

C r u z , a c o m p a ñ a d a con immensos d o l o -

res. Y sí preguntáis por la causa desto , 

el A p o s t o l la d e c l a r a , dic iendo(¿¡) : E n -

tregóse á la muerte por l ibrarnos de t o -

do p e c c a d o , y h a c e r un pueblo l i m p i o 

y seguidur de buenas o b r a s . P u e s q u é 

cosa se puede imaginar d e m a y o r effi-

eacia para h a c e r e s t i m a r la v i r t u d , y 

incitar a l a m o r d e l l a , que v e r l o q u e 

el hi jo de D i o s y sabiduría eterna h i z o 

sobre esta c a u s a . 

P u e s si q u e r e m o s saber quán g r a n d e 

sea la f e a l d a d y mal ic ia del p e c c a d o , 

miremos la s a t i s f a S i o n q u e D i o s p o r é l 

p i d i ó : que ,no fue menor que la sangre 

y vida de su unigénito h i j o , q u e v a l í a 

mas que t o d a s las v i d a s de los h a m b r e s 

y de los A n g e l e s . Y por a q u í también 

veremos q u á l sea el o d i o y a b o r r e s c i » 

miento que D i o s le tiene ; pues tanto hi-

zo y padesció por desterrar lo del m u n -

do. En lo qual parésce que en a l g u n a 

manera aborresc io mas a l p e c c a d o , q u e 

a m ó l a v i d a d e l h i j o * Rúes consintió e a 

l a muerte del . h i j o p o r m a t a r el p e c c a -

do. Pues q u é m a y o r o d i o se puede ima-

g i n a r q u e este? Y q u é será-del q u e D i o s 

h a l l a r e a b r a z a d o con c o s a q u e é l t a n t o 

á i M n s a n S p r.s áiéüitvd la ¿ - ¡ i . sLnoíi 

Y p o r a q u i también p o d e m o s venir 

8 tener el d o l o r y aborresc imiento de 

l,os p e c c a d o s q u e somos o b l i g a d o s , con-

s iderando q a é . e l l o s fueron los s a y o n e s 

que a z o t a r o o k C h r i s t o , y lo a b o f e t e a -

r o n , y coronaror»de espinas , y e s c a r -

nescieron , y c r u c i f i c a r a s : porque sí no 

entrevinieran a q u í p e c c a d o s , n a d a d e s -

to p a d e s c i e r a . . 

. Y assi puede lamentarse el v e r d a d e -

r o peni tente , y d e c i r : S e ñ o r , y o te h ice 

sudar g o t a s de sangre , y o te e s c u p í , y o 

té abofeteé , ,y te puse la C r u z sobre e s -

sos h o m b r o s m o l i d o s y .dessol lados : y o 

t e n d í a beber tantas h i e l e s , quantas v e -

ces te o f e n d í , y agora- te las d a r í a 

q u a n d o p e c c a , si f u e s s e s desso c a p a z . 

•Y assi te q u e x a s d e mí por Sant B e r n a r -

d o d ic iendo (é) : H o m b r e , no f u i assaz 

h e r i d o p o r IÍ?LN«Í miras q u á n t o p a d e s -

c í p o r tus maldades? P o r q u é acrescien-

tas af f l idl ion a l a f f l i g i d o ? P o r q u e m a y o r 

pena me dan l a s h e r i d a s de tus p e c c a -

d o s , que l a s l l a g a s de mi c u e r p o . Y en 

o t r o l u g a r d i c e é l mismo S e ñ o r p o r e l 

mismo s a n d i o : O h o m b r e , mira l o q u e 

por tí p a d e z c o . N o a y d o l o r que ¡ g u a l e 

c o n e¡l mió . A tr l l a m o y o q u e por ti 

m u e r o . M í r a l a s penas.que me atormen-

t a n : mira los c l a v o s q u e me traspassan. 

Y siendo tan g r a n d e s los do lores q u e 

p o r de fuera p a d e z c o , m a y o r es el q u e 

en lo interior siento q u a n d o te v e o tan 

ingrato . 

§. I I . = 
Por este sagrado mysterio se, conoce la 

dignidad del anima , y valor de ¡as 
cosas espirituales. 

r Q O R a q u i también c o n o s c e r á el 'hont-

X ^ b r e la dignidad y v a l o r de su a n i -

m a , c o n s i d e r a n d o el p r e c i o p o r q u e . f u e 

(o) Ti!, ». (i) tn rpoi. sern. Je Pan. Dom. 



c o m p r a d a . P o r q u e ( c o m o dice Sant • P 8 -

d r o ) (<j) no fiamos c o m p r a d o s p o r o r ó 

ni p l a t a ( q u e son metales corruptible^) 

s ino p o r la prec iosa sangre d e aquel 

c o r d e r o sin m a n c i l l a , C h r i s t o Jesu. P o r 

donde v e r á e l hombre en quánto debe 

est imar la cosa q u e un tan s a b i o m e r c a -

der q u e nos v i n o de l c ie lo , ' tanto estimó: 

y c o m o no d e b e c a m b i a r p o r v i les y 

abat idos p r e c i o s l o q u e é l t a n t o p r e c i ó . 

P o r lo q u a l d ice Sant A u g u s t i n (/>): Vien-

d o y o q u e mi a n i m a a v i a s ido c o m p r a -

d a p o r l a sangre d e l h i j o d e D i o s , no 

quise m a s p o o e r l a en a l m o n e d a . Y p o r 

a q u i también v e r á el hombre en q u á n t o 

d e b e e s t i m a r á su p r o x i m o , a u n q u e sea 

un v i l e s c l a v o : pues D i o s tanto l o es t i -

m ó , q u e d i ó su sangre por é l . 

A s s i m i s m o quánto debe rece lar d e 

e s c a n d a l i z a r l e y d a r l e o c c a s i o n de h a -

c e r a l g ú n p e c c a d o con q u e mate su áni-

m a : p o r q u e e s t o e s d e r r a m a r por t ierra 

l a sangre d e C h r i s t o . P o r q u e si ( c o m o 

d i c e n ) es oro lo q u e o r o ' v a l e , sangre 

d e C h r i s t o es lo que su sangre costó : y 

essa se d e r r a m a q u a n d o una anima p e c -

c a n d o se pierde. 

P o r a q u i v e r á también q u á n g r a v e s 

sean las penas de l i n f i e r n o ; pues tan 

c r u e l e s penas p a d e s c i ó e l h i j o de D i o s 

p o r l ibrarnos del ias . Y porque las m a -

y o r e s penas deste l u g a r son el desampa-

r o de D i o s , y el padeseer sin a l g u n a 

c o n s o l a d o r » , y ser entregado en p o d e r 

d e l o s d e m o n i o s , é l p o r su immensa 

c h a r i d a d quiso p r o b a r a l g o destas p e -

nas ; pues é l padesció sin a l g u n a c o n s o -

l a c i o n , y fue d e s a m p a r a d o d e su E t e r -

n o P a d r e , y fue e n t r e g a d o á l o s pr inc i -

p e s de las tinieblas , p a r a que p o r m e -

d i o de sus miembros y ministros e x e c u -

tassen en é l t o d a s las c r u e l d a d e s que 

quisiessen. P o r l o q u a l justamente f u i -

m o s l ibrados destas tan crue les penas. 

P u e s q u é dirémos de l v a l o r d e la 

g r a c i a y de la g l o r i a q u e p o r este mismo 

p r e c i o fueron c o m p r a d a s ? P o r q u e por es-

so ni se d i ó e l S p i r i t u S a n t o , ni se abrie-

r o n l á r p i i e r t a s ffcJ c ie lo , hasta'que-'est«. 

t a n grande-precii».'se ttió p o r ellas.. V as-

s i por e l v a l o r del p i e c j o podremos co-

noscer l a d i g n i d a d y exce l leneiadestas 

d o s c o s a s q u e porél- i fueron compffed a s . 

Y assi por estos;y . ipor otros-,seme-

jantes exempios p e d e m o s entender que 

la C r u z d e - C h r i s t o sea una balanza en 

l a q u a l debemos p e s a r por este 'modo 

el v a l o r y g r a n d e z a S e t o d a i - l a s cosas 

espir i tuales: p a r a que no las pesemos en 

l a b a l a n z a e n g a ñ o s a d e C a n a á n (e) , q u e 

es el j u i c i o y est ima c i e g a de l o s hom-

bres mundanos : c n el iquaá p e s a mas un 

d e l e y t e j s e n s u a l , ó un poco de interesse 

t e m p o r a l , ó un p u m o d e h o n r a vana, 

q u e D i o s con t o d a s s u s r i q u e z a s y pro-

messas. M a s la C r u z es. e l peso del sane-

t u a r i o (ÍJ?) , con el q u a l se h a n d e pesar 

t o d a s las cosas q u e pertenescen a l culto 

d e D i o s : donde c a d a cosa tiene su justo 

p r e c i o y v a l o r . 

P o r a q u i pues v e r e m o s quán univer-

sal y quán cxcel lente sea la philosophía 

de la C r u z , por l a q u a l tantas c o s a s se 

saben tan de r a í z ; y quán f á c i l sea de 

a p r e n d e r aun á los s imples y ignoran-

tes. L o s P h i l o s o p h o s a c a b o de mucho 

estudio y de m u c h o s a ñ o s alcanzaban 

a l g o d e l conoscimiento d e D i o s , y esto 

n o sin m e z c l a d e m u c h o s e r r o r e s : mas 

a q u i una s imple v i e g e c i c a por el myste-

r i o d e la C r u z a l c a n z a sin a l g ú n estudio 

y sin error este conosc imiento de Dios 

y de todas las cosas q u e pertenescen k 

nuestra salud ; c o m o está dec larado . 

Y siendo esto a s s i , v e r e m o s quán 

p e r f e t a m e n t e se c u r a l a ceguedad de 

nuestro entendimiento c o n el mysterio 

d é l a C r u z : pues la c u r a dé l es darle co-

noscimiento d e D i o s y d e sus c o s a s : el 

q u a l avernos visto en estos p o c o s exem-

pios quán f á c i l y quán p e r f e t a m e n t e se 

a l c a n z a p o r este myster io . Y assi con 

este precioso c o l o r i d o d e l a sangre de 

C h r i s t o quedan los o j o s de nuestro enten-

dimiento esc laresc idos , y c u r a d o s , y li-

bres de l a c e g u e r a y engaños de l mundo. 

C A -
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C A P I T U L O X I V . 

De ¡a reformación de ¡a voluntad, para 
la qual nos ayuda la sagrada 

passion. 

DE s p u e s de la re formación de l e n -

tendimiento sigúese la de la v o -

luntad : la q u a l consiste en estar e l l a 

adornada con todas las virtudes; mayor-

mente con aquel las q u e tienen su l u g a r 

y assiento en e l l a . Entre las q u a l e s la 

pr imera es la c h a r i d a d , que es reyna de 

las v i r t u d e s , y el fin y summa d e toda 

la v ida Christ iana. P a r a la q u a l h a l l a -

rémos tan g r a n d e s e x e m p i o s y mot ivos 

en la s a g r a d a passion , c o m o si p a r a 

aquel la sola s i rv iera , y no p a r a las 

o t r a s , c o m o y a d ix imos. 

D o n d e es m u c h o d e notar que los 

exempios de C h r i s t o nuestro S e ñ o r son 

de otra condic ion que los o t r o s de los 

s a n t o s . P o r q u e no es m u c h o que un 

s a n t o ( q u e es una c r i a t u r a s u b j e t a k 

mil miserias) sea h u m i l d e , ó pobre , obe-

diente , paciente, m a n s o , & c . porque e s -

tas son cosas conformes k su b a x e z a : 

mas q u e el S e ñ o r de l a magestad , y el 

p ié lago de todas las r iquezas y g r a n d e -

zas se abaxe k las o b r a s y exerc ic ios 

destas v i r t u d e s , de manera que sea p o -

b r e , h u m i l d e , o b e d i e n t e , p a c i e n t e , y 

m a n s o ; esto es cosa q u e s o b r e p u j a toda 

admiración. P o r l o q u a l estos e x e m p i o s 

s o n d e tanto m a y o r ef í icacia para con-

vencer nuestros c o r a z o n e s , quanto es 

D i o s m a y o r que todos sus s a n t o s . T i e -

nen también otra dignidad : que de ta l 

manera son e x e m p i o s , q u e también son 

benef ic ios , y m u y grandes beneficios: 

porque en todos e l l o s o b r a b a C h r i s t o 

nuestra salud , y assi l o s offrescia y o r -

denaba a el la , pues p a r a sí de nada t e -

nia necessidad. Y por esto assi c o m o 

para nosotros nasció y murió : assi t o -

dos los passos y obras d e su v ida s a n c -

tissima a p p l i c ó y o r d e n ó a nuestro r e -

medio. Y a u n sobre esto tienen otra e x -

c e l e n c i a que se s igue desta : q u e es ser 

grandes est ímulos y incent ivos de a m o r . 

P o r q u e siendo e l los tan grandes benefi-

c ios , no pueden d e x a r de ser grandes 

espuelas y est ímulos p a r a a m a r k quien 

tanto bien nos hizo ; pues tanta f u e r z a 

tienen los beneficios p a r a robar los c o -

r a z o n e s c o n a m o r . P o r lo q u a l t o d o se 

v e e quánta sea la exce l lenc ia y e f f i cac ia 

destos e x e m p i o s p a r a m o v e r n o s a toda 

v ir tud. 

§• I-

De la charidad. 

C O m e n c e m o s por la c h a r i d a d . E s t a 

v i r t u d tiene m u c h a s considerac io-

nes y mot ivos que la at icen y enciendan: 

mas los principales son t r e s ; q u e son, 

bondad , c h a r i d a d , y beneficios. P o r q u e 

la bondad es el o b j e t o y b l a n c o d e 

nuestra v o l u n t a d , assi c o m o el c o l o r lo 

es de la v is ta . P o r donde c o m o los o j o s 

no pueden ver sino lo que tiene c o l o r , 

assi la v o l u n t a d no puede a m a r s ino l o 

q u e tiene a l g u n a razón de b o n d a d 6 

aparenc ia d e l l a . Y c o m o en las c o s a s 

espir i tuales l o bueno sea l o h e r m o s o , en 

esta b o n d a d ponemos la h e r m o s u r a , 

q u e es también el o b j e t o p r o p r i o de l 

a m o r . A s s i m i s m o la c h a r i d a d , q u e es 

a m o r , es otro g r a n d e mot ivo de a m o r . 

P o r q u e (según dice S a n t o T h o m á s ) (a) 

assi c o m o c o n ninguna c o s a se enciende 

mas un f u e g o que con otro f u e g o , assi 

ninguna cosa mas enciende un c o r a z o n 

en a m o r q u e o t r o a m o r . Pues d e los be-

neficios se d ice q u e quebrantan las p e -

ñ a s , y q u e quien h a l l ó b e n e f i c i o s , ha-

l l ó prisiones p a r a prender l o s c o r a z o -

nes. Pues quanto k los d o s pr imeros mo-

t ivos de a m o r , que son b o n d a d , y c h a r i -

d a d , y a avernos d e c l a r a d o quán g r a n -

de a y a s ido la bondad y c h a r i d a d q u e 

C h r i s t o nos descubrió en su s a g r a d a 

passion , y quán grandes est imulos a q u i 

tenemos p a r a a m a r a quien tanto nos 

a m ó , y a quien tanta bondad en esta 

obra nos mostró. Y porque todo esto 

y a 

(a) Opuse. 61. cap. 48. 



y a tratamos a la l a r g a , no a y para que 
repetir aqui lo que está dicho. 

Mas el beneficio que por este medio 
se nos h i z o , declaró Sant Juan en una 
palabra , diciendo (a) que Christo nos 
dió poder para ser hijos de Dios. En la 
qual palabra comprehendió este E v a n -
gelista inestimables beneficios y merce-
des de nuestro Señor. Porque si somos 
h i jos , luego somos también hermanos 
de Christo : si hijos , luego herederos 
del patrimonio de nuestro Padre , que es 
el reyno del cielo (b): si hijos , luego 
amados y tratados como hijos con re-
galos y castigos paternales: si hijos, 
luego dotados de espíritu de hijos (c), 
para que con filial amor llamemos á 
Dios en todas nuestras angustias á boca 
llena , P a d r e , Padre : si hijos , luego él 
es P a d r e , y como tal tendrá paternal 
cuidado y providencia de los que adop-
tó por hijos : si hijos de Padre , y Padre 
todo poderoso , qué les" puede faltar? 
qué pueden temer? Los tales en los pe-
ligros estarán seguros , en los trabajos 
esforzados , en las necessidades socor-
ridos , en las angustias consolados , y 
en todos los acaescimientos desta vida 
confiados , diciendo: Padre tengo to-
do poderoso , y todo piadoso, y tan de 
verdad Padre , que nos mandó su unigé-
nito hijo que á nadie Uamassemos padre 
sobre la tierra : porque uno era nuestro 
Padre que está en el cielo (</). Todos 
estos y otros semejantes favores com-
prehende esta dignidad de hijos de Dios 
que nos vino por Christo , como Sant 
Augustin lo dice por estas palabras (<?): 
Muchos hijos de Dios hizo el único hi-
jo de Dios. Compró para sí hermanos 
con su sangre : aprobólos siendo repro-
bado , rescatólos siendo vendido , hon-
rólos siendo él deshonrado, y resuscitó-
los siendo muerto. Pondrás pues dubda 
en que te negará sus bienes quien por tu 
amor recibió en sí tus males ? 

Este beneficio encaresce el mismo 

Evangelista, diciendo ( / ) : Mirad quál 
sea el amor que Dios nos tiene, pues 
nos concedió esta dignidad, que seamos 
llamados hijos de D i o s , y que lo sea-
mos. Y dice que lo seamos ; porque no 
pensassemos que esta dignidad era de 
solo t i t u l o , c o m o encomienda de espe-
ra : sino que demás del titulo de hijos 
tiene él para con ellos providencia, 
a m o r , y obras de Padre. 

Debaxo desta gracia se comprehen-
den todas las demás: que es avernos he-
cho Christo particioneros de todos sus 
bienes , como el Apostol dice (g) : Por-
que no comió su bocado à solas , sino 
partiólo con sus hermanos : ò por me-
jor decir, dió todo lo que ganó y mere-
ció à sus hermanos; pues él no tenia de-
l lo necessídad. Mas aqui es mucho de 
ponderar que aunque debemos mucho à 
este clementissímo Redemptor por esta 
commuflicacion de sus bienes ; pero 
mucho mas le debemos por e l medio 
que para esto escogió : que fue hacerse 
él participante de nuestros males para 
communicarnos sus bienes. Porque por 
el merito de averse él subjeéìado à es-
tas baxezas , nos hizo participantes de 
sus grandezas. Y assi con su pobreza 
nos enriquesció , con su humildad nos 
engrandesció , con sus prisiones nos li-
bertó, con sus dolores nos alegró , con 
sus l lagas nos sanó , con su muerte nos 
resuscitò, y tomando sobre sí la mal-
dición del p e c c a d o , nos dió la bendi-
ción de la g r a c i a , y con la figura de 
serpiente que t o m ó , nos sanó de las 
mordeduras de la antigua serpiente. 
Y finalmente assi como él nasció y mu-
rió para nosotros , assi todo lo que de 
nosotros tomó , offresció para nuestro 
provecho : su carne nos dió en man-
tenimiento , su sangre en bebida , su 
vida en precio , sus brazos en refri-
gerio , su C r u z en escudo , su precio-1 

so sudor de sangre en medicina , su co-
rona de espinas en ornamento de gloria, 

la 

M Joan. I. (i) Som. S. (•-) Gal.it. 4. (d) Mattb.'.%. (í) De Nativi!. Dania. ¡erra 19. cap. 3. IOM. 1«. O 
in slppend. term. 75. de Saníl. O «P- Epitl. ad Galat. tom. 4. ( / ) 1. Joan. 3.- [g) Hebr. 3. 

la abertura de su lado en argumento de 
su amor, y el agua que dél salió en la-
vatorio de nuestras culpas , y todos los 
passos de su vida en exemplos de la 
nuestra. Y assi él nos es todo en todas 

.las cosas. E l es única esperanza de los 
desmayados, refugio de los tentados, re-
frigerio de los aff l igidos, medicina de 

•los enfermos, firmeza de los sanos, phi-
•losophía d é l o s simples, paraíso de las 
•animas devotas. 

Otra manera ay para saber estimar 
la grandeza deste beneficio, y encender 

-nuestro corazon en el amor deste tan 
piadoso bienhechor : que es considerar 

-en él estas tres cosas: conviene saber, lo 
que nos dió, y el medio por donde lo dió, 
y la causa porque lo dió. L o que nos 
d i ó , es lo que acabamos agora de d e -
clarar: y lo que engrandesce Sant P e -
dro Aposto l , diciendo que por Christo 
nos dió. el Padre grandes y preciosas 
promessas (a): que son hacernos parti-
cipantes de la naturaleza divina. L o 
qual en cierta manera es hacernos dio-
ses: esto es, semejantes á Dios en la pu-
reza d e i a vida , y después en la bien-
aventuranza de la gloria; Finalmente 
por él nos fueron dados biénes de-gracia 
y de g lor ia: que son los mayores-bienes 
que á una pura criatura se pueden.dar. 
Mas el medio por donde estos bienes nos 
d i ó , yá está dec larado: que fue por los 
dolores de su sagrada passion, que fue-
ron los mayores que se han padescido 
en el mundo: D e modo que a trueque de 
los mayores dolores que se podían p a -
descer, nos dió los mayores bienes que 
se nos podían dar. Pues qué se puede 
añadir á este beneficio? Q u é corazon no 

,se derrite considerando este tan admira-
ble trueque dé la misericordia divina? 
Mas lo tercero, que es causa de tpdo.es-
to, diximos arriba qué fue sola su bon-
dad, sin ayer de nuestra parte meresci-
mier.to a lguno, ni de la suya interesse 
proprio. En la consideración de cada 
cosa destas tiene muyJ bien en que 

Tom. V. 
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espaciarse un corazon devoto. 

Mas porque entre lo que este Señor 
nos dió, la mayor pieza es la bienaven-
turanza de la gloria que en la otra vida 
esperamos, nunca el hombre entenderá 
la grandeza deste beneficio , hasta que 
goce de l la : y entonces verá claro lo que 
debe á las l lagas deste piadosissímo Re-
demptor, considerando que estas fueron 
las puertas por donde él entró á gozar 
lo que el Salvador con tantas lagrimas 
y heridas le ganó. Y quien agora consi-
derare mas la grandeza deste g o z o , en-
tenderá mas la grandeza deste beneficio. 

Concluyendo pues esta P a r t e , digo 
que sí (como al principio diximos) los 
mayores incentivos de amor son la bon-
dad , y la charidad, y los beneficios, di-
gan agora todos los Angeles y los hom-
bres, qué mayor b o n d a d , qué mayor 
charidad, y qué mayores beneficios que 
los que en este mysterio se nos han de-
clarado? O con quanta razón dixo el 
Salvador (b) que avía venido á poner 
fuego en la tierra! Y qué mayor fuego 
que el que se nos pone con estos tan 
grandes motivos de amor ?-Por esto di-
xo Sant Ambrosio (c) que con los otros 
beneficios nos avia ^Christo obligado á 
amarlo , mas que con este nos hizo fuer-
za. Y por esto díxo él Propheta ( ¿ ) que 
quando este Señor víníesse al mundo, 
las aguas arderían con fuego; porque no 
era razón que uviesse corazon tan frió, 
que no se abrasasse con tan grandes in-
centivos de amor. Porque quésonquan-
tos azotes, y espinas, y heridas el S a l -
vador recebió en su sacratissimo cuer-
po , sino incentivos deste f u e g o , y v o -
ces que predican su a m o r , y piden el 
nuestro? Por lo dicho pues nos consta 
claro ser el mysterio de la sagrada pas-
sion un tan efficaz y tan poderoso medio 
para hacer arder nuestros corazones en 
el amor de nuestro Redemptor , como 
si para solo este fin fuera ordenada , y 
no para otros. 

ai: Duijiv el ¿ti auífili ü üup u n ? 
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JDe la esperanza y otras virtudes a 
que nos mueve la passion del 

; ...--.-< Salvador. 

C O m p a ñ e r a y hermana de la c h a r i -
dad es la espera a z a : y assi t o d o 

l o que nos incita á amar a D i o s , nos 
mueve.también a esperar en é l . Porque 
qué no esperaré y o de tan grande bon-
dad , que á tantos trabajos se puso por 
hacerme bueno y-bienaventurado? En 
quien,confiaré y o con mayor seguridad, 

que en- quien t a n t o m e a m ó , que murió 
porque y o no muriesse? En quién tendré 
mas cierto mi remedio, que en quien no 
contento con haceemepart ic ipante de 
sus bienes, quiso él (por mostrarme su 
amor.) hacerse participante de mis m a -
les? C ó m o me negarás el- remedio, q u a n -
do y a no le cuesta n a d a , quien me redi-
mió con tanta costaisuya? C ó m o huirá 
d e quien le busca,, quien buscó.por tan-
tos caminos ¿ quien huía? M u y bien de-
c l a r ó esto el A p ó s t o l ^ q u a n d o dixo (a): 

Si quando eramos enemigos fuimos re-
concil iados con D i o s por la muerte de 
su h i j o ; mucho mas despues ya. de re-
concil iados serémos salvos por la vida 
del. Y siendo verdad ( c o m o diximos) 
que el S a l v a d o r usó con nosotros de tan 
gran misericordia ,-que los trabajos y 
dolores de l a passion tomó para sí, y e l 
f r u t o y mérito del los communicó á mi, 
qué no podré y o esperar teniendo tales 
prendas de amor , y presentando tales 
méritos de mí parte? Pues quien cada 
cosa destas pensáte., -y pesáre cun mu-
cha attencion, verá que toda la vida y 
muerte del S a l v a d o r , nos está animan-
d o , y e s f o r z a n d o , y convidando a espe-
rar en Señor tan bueno, tan amigo , tan 
liberalissimo bienhechor , y misericor-
d i o s í s i m o reparador . 

De la humildad. 
Pues qué dirémos de la virtud de 

:1a h u m i l d a d , r a í z , y fundamento, y 
guarda fiel de las virtudes? Quánto res-
plandesce el la en todo el processode la 
vida y passion del S a l v a d o r ? Qué otra 
cosa nos predica aquel pesebre? aquel 
establo? aquella circuncisión y huida á 
E g y p t o ? y el baptismo, y la tentación, 
con todo lo demás? Estos exemplos son 
dé la v i d a ; mas los de la muerte basta-
ron para assijmbrar los Ange les , y es-
pantar todas ¡as cr iaturas: las quales 
tan estraño sentimiento hicieron en la 
muerte de su cr iador (b). Q u é cosa es 

.ver á Dios preso y maniatado como la-
d r ó n , escupido como blasphemo, escar-
nescido como l o c o , azotado como mal-
h e c h o r , tenido en menos que Barrabás, 
y .crucificado entre ladrones? Y c o m o s i 
todo esto fuera poco , estando y a para 

entrar en la batalla de su passion, se le-
.vantó de la mesa, y puesto de rodillas 
l a v ó los pies de sus d isc ípulos , y entre 
éllos los de Judas. Pues quién no queda 

•attonito consideraado esta tan profunda 
humildad? Quién no entiende por aqui 
l a dignidad y importancia desta virtud; 
pues por tantas vias el Maestro de las 
virtudes la qaiso imprimir en nuestros 
corazones? Ponqué entendía é l muy bien 
Ja dureza d e nuestra c e r v i z ,?y Ja altivez 
.demuestro, c o r a z o n , c o m o . d e hombres 
ique-este mal .avian heredado de sus pri-
meros padres, que por sober.via se per-
d i e r o n : y por: esto como sabio arqui-
tecto fortificó esta parte tan flaca de 
nuestra anima,que estaba mas k peligro, 
con tantos exemplos de humildad. 

Oil.. C>. . ¿yn:y:.:i : 'IlJ ' i . ' 

De la obediencia. 
• .1 i r ' 
- L Pues de la ^obediencia de Christo 
qué d irémos, sino.lo que dixo el Após-
t o l . ^ ) , que siendo este Señor verdade-
r o D i o s , igual al Padre ( y esto no por 
-rapiña, sino por naturaleza)-se abaxo 
a tomar forma de s i e r v o , y se humi-
Jló hecho obediente hasta la muerte, 
y muerte d é C r u z : que era e l mas des-

hon-

(«) Rom. 5 . (b) Manb. 37-, (c) Pbilipp. 1. 

honrado linage de muerte que en aquel 
tiempo avia . D e modo que aquel S e ñ o r , 
que como el mismo A p o s t o l dice (a), es 
resplandor de la g loria del P a d r e , y fi-
gura de su substancia , y e l que susten-
ta todas las cosas criadas con la virtud 
de su p a l a b r a , y el que solo puede per-
donar peccados , y e l que está assenta-
do a la diestra de la Magestad en las 
alturas, rodeado de A n g e l e s ; éste tiene 
por c a s a , y c a m a , y throno real en la 
tierra una C r u z en medio de dos l a d r o -
nes. O admirable obediencia! ó profun-
da humildad! ó espantosa char idad! ó 
inestimable amor de nuestra sa lud, que 
por tales medios fue procurada! 

De la paciencia. 

D e la paciencia qué podemos decir; 
pues nos consta que esta sagrada pas-
sion fue toda obra de paciencia? P o r -
que aunque entrevinieron en e l la todas 
las otras v i r tudes , y todas en summo 
grado de p e r f e t i o n ; mas el padescer 
fue obra de paciencia , aunque impera-
d a por la charidad y obediencia del 
P a d r e E t e r n o , que le mandó abrazar 
esta passion por nuestro remedio. Y por 
esto se dice con razón que esta virtud 
fue la vestidura de bodas con que vino 
vestido e l hijo de D i o s quando se d e s -
posó con la Iglesia en el thalamo de l a 
Cruz. A la imitación desta virtud nos 
exhorta Sant Pedro A p o s t o l , dicien-
do (¿>): Christo padesció por nosotros, 
dándoos exemplo para que sigáis sus pi-
sadas: el qual ( n o aviendo cometido 
p e c c a d o , ni halladose engaño en su bo-
ca ) quando le maldecían no maldecía, 
y quando padescia no amenazaba: a n -
tes se entregaba al que injustamente le 
condenaba. 

En lo qual es cosa digna de conside-
ración ver el comedimiento ( s i assi se 
puede l l a m a r ) de nuestro clementissi-
mo Maestro y Redemptor. Porque a s -

Totn. V. 

si como los s a n t o s varones no se a t r e -
ven a aconsejar á otros las buenas obras 
que el los no hacen: assi este S e ñ o r , con 
saber que a él como a Señor se debia 
reverencia , y á nosotros como á s iervos 
pertenecía la obediencia; con todo esso 
no quiso mandarnos cosa que él p r i -
mero no la hiciesse. Mandónos l a v a r 
los pies u ñ o s a o t r o s ; y l a v ó é l pr ime-
ro los de sus Disc ípulos (c). Mandónos 
que en .su Iglesia tomassemos antes l u -
g a r de menores que de m a y o r e s , de 
s iervos , y no de señores (rf) ; y é l dice 
de sí que conversaba entre sus disc ípu-
l o s , no como quien está assentado k l a 
mesa , sino como quien ministra en el la . 
Finalmente mandónos ser tan fieles k 
D i o s , que quando fuesse menester p a -
desciessemos tormentos, y muertes por 
é l (e ) : y esso quiso él hacer por noso-
tros. D e modo que no nos quiso obl igar 
k padescer por é l , sin que padesciesse é l 
primero por nosotros. M a s es grande la 
d i ferencia que a y de parte k parte. Por-
que en lo uno padesce la criatura por 
su C r i a d o r , y el s iervo por su S e ñ o r , 
esperando dél su galardón : mas en lo 
otro padesce el Señor por su s iervo, sin 
esperar a l g o dél. C o n esta considera-
ción se esforzaba la virgen s a n t a Mar-
garita á los tormentos de su martyr io , 
d ic iendo: Pues mi Señor padesció por 
m i , y o también tengo de padescer por 
é l . Y este mismo era e l esfuerzo y con-
suelo de todos los m a r t y r e s , y l o es de 
todos quantos a l g o padescen por su 
a m o r : viendo quán justa cosa es que 
la criatura padezca por su C r i a d o r , de 
quien tanta necessidad tiene: pues e l 
Cr iador padesció por su cr ia tura , sin te-
ner della necessidad. 

Estas quatro virtudes (de que hasta 
aquí avernos t r a t a d o , que son charidad, 
humildad, paciencia , y obediencia ) d i -
ce Sant Bernardo (/") que son quatro 
piedras preciosas con que Christo ador-
nó los quatro cabos de la C r u z . Entre 
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las quales l a charidad está en l o alto, y 
l a obediencia á l a mano derecha , y la 
paciencia á la i z q u i e r d a , y l a humil-
dad como raíz y fundamento de las 
v i r t u d e s , está en l o baxo. 

§. III. 
De la mansedumbre y otras virtudes. 

HErmana de la paciencia y de la 
humildad es l a mansedumbre, y 

sin e l las no se h a l l a : porque de la p a -
ciencia toma el suffrir , y de la humi l -
dad el humilde y blandamente suffrir. 
Q u á n t o a y a resplandescido esta virtud 
en la passion de C h r i s t o , e l Propheta 
Esaías lo v io en espíritu, y lo prophe-
t izó diciendo {a): Ass i como o v e j a que 
l levan al m a t a d e r o , fue l l e v a d o ; y c o -
mo el cordero delante del que lo tres-
q u i l a , enmudeció y no abrió su boca. 
L o qual se v ió en todas las accusacío-
nes y falsos testimonios que contra el 
Sa lvador se dixeron : a- los quales nin-
guna cosa respondió. Por donde el juez 
espantado grandemente deste tan nuevo 
silencio entre tantas a c c u s a c i o n e s , le 
dixo (b): A mí no hablas? N o sabes 
que tengo poder para crucificarte , y 
p a r a soltarte? Entonces el manso c o r -
dero abrió su boca para sacar al j u e z 
de aquel engaño , diciendo : N o ten-
drías tú poder sobre mí sí no te fues-
se dado de l o a l to . 

Del amar a los enemigos. 
A esta virtud con sus hermanas per-

tenesce e l amar á los enemigos, y hacer 
oracion por e l l o s : de que tenemos no 
menor exemplo en esta sagrada passion. 
D e l qual maravi l lado Sant Bernardo, 
dice assi (c) : M i r a d las maravi l las de 
D i o s , y los prodigios que ha obrado so-
bre l a tierra. Her ido Christo con azotes, 
coronado con e s p i n a s , traspassado con 
c l a v o s , c o l g a d o de un madero , y lleno 

de opprobrios; o lv idado de todos estos 
dolores d i c e : P a d r e perdona á estos; 
porque no saben lo que hacen. Pues de 
qué corazon , de qué entrañas tan tier-
nas sal ió esta v o z de tanta suavidad? 

De la pobreza. 

N i á los amadores y seguidores de la 
pobreza Evangél ica faltan exemplos en 
la vida de C h r i s t o , y en su sagrada 
passion: pues al tiempo del nascer no 
tuvo otra cosa sino un e s t a b l o , y al 
tiempo del morir no otra c a m a sino la 
C r u z , ni otra a lmohada sino la corona 
de espinas, ni otra ropa sino desnudéz, 
ni otra mesa sino hiél y v inagre, ni otra 
sepultura sino l a que Joseph le dió de 
limosna : y finalmente acabó con tanta 
p o b r e z a , que no uvo un j a r r o de agua 
para quien l a pedia muriendo. Puede 
ser pobreza m a y o r ? P u e s q u á n g r a n mo-
t ivo tienen aqui los pobres para conso-
larse en los trabajos de su pobreza? 

De la aspereza de la vida. 

C o n la pobreza Evangél ica se junta 
la aspereza de la vida que anda en su 
compañía: de c u y o s exemplos no menos 
está llena la v i d a y muerte deste Señor; 
pues en su persona dixo el Propheta {d): 
Pobre soy y o , y exercitado en trabajos 
dende mi juventud. Y e l Propheta Esaías 
por esta causa lo l lama varón de dolo-
r e s , y que sabe de penas (e): porque vió 
en espíritu los trabajos que este mansis-
simo cordero avia de padescer. Estos 
nos predican su destierro, sus caminos, 
sus cansancios, sus a y u n o s , sus oracio-
nes, sus vigi l ias , su hambre, y su sed, su 
f r i ó , y c a l o r , con todos los otros traba-
jos que en su v i d a , y mucho mas en su 
muerte padesció. Y por esta causa la es-
posa en los Cantares l lama al esposo 
manojico de my rrha ( / ) : la qual aunque 
es suavissima quanto a l o l o r , es amar-

la) Esa!. S 3 . ( i ) Joan. 19. M Serm. de Passion. Domin. Feria 4. Hebdom. panosa, (d) Psalm. 87. 
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guíssíma quanto al sabor. Pues desta 
myrrha fue l lena la sagrada passion y 
vida del Sa lvador . Y dado caso que él 
en quanto D i o s no padesció, ni podia 
padescer: mas padesció en quanto hom-
bre por razón de la sagrada humanidad 
que estaba con él unida en una misma 
persona ( l a qual é l amaba con inestima-
ble amor) de l a qual una sola hora de 
vida v a l í a mas que todas las vidas de 
hombres y A n g e l e s : porque era vida de 
Dios hombre. Pues esta sagrada huma-
nidad, esta cordera innocentissíma e n -
tregó el Padre Eterno a aquellos lobos 
infernales para que la maltratassen y des-
pedazassen por nuestro remedio. P o r 
c u y o exemplo la misma esposa abrazó 
tan perfedlamente todo genero de traba-
j o s , que dice de sí misma (a) que sus m a -
nos distilaban una m y r r h a p e r f e d a , y 
que sus dedos estaban llenos de m y r r h a 
finissima. Pues esta myrrha son los t r a -
bajos y asperezas que los amadores de 
la perfedíon suelen abrazar por amor de 
Christo: como son ci l ic ios , disciplinas, 
v ig i l ias , a y u n o s , vestiduras asperas, y 
duras camas. P o r donde todas las veces 
que la carne se quexa desto, y la natu-
raleza padesce, el mas fácil y quotídia-
no remedio es levantar los o j o s á C h r i s -
to cruc i f icado, y mirar l o que él pades-
c e , no por sí, sino por nosotros: y con es-
to no podrá dexar el hombre de conso-
larse y esforzarse en sus trabajos. 

A q u i tienen también consuelo todos 
los atribulados con diversas enfermeda-
des y muertes de sus queridos, y de otros 
trabajos de mil maneras que nunca f a l -
tan en esta v i d a ( q u e toda es un mar 
tempestuoso lleno de tormentas y m u -
danzas) en las quales no tenemos otro 
remedio mas á la mano, que poner los 
ojos en Christo crucificado: e l qual siendo 
fuente de sandidad y innocencia, pades-
ció tales penas por las culpas agenas: 
por donde no es mucho que padezca el 
hombre culpado a lgo por las suyas 
proprias. 

A q u í también se hal la certissimo re-
medio para todas las tentaciones y suges-
tiones del enemigo: para lo q u a l dice 
Sant August in (b) que no a y mayor s o -
corro que esconderse en las l lagas de 
Chr is to : esto es , que en apuntando l a 
tentación, levante luego el hombre los 
ojos á mirar á Christo crucif icado, c o n -
siderando aquel la figura tan lastiméra 
que tenia en la C r u z con e l cuerpo en-
sangrentado: acordándose que aquel Se-
ñor es D i o s , y que todo aquel lo pades-
ce por satisfacer por nuestros peccados: 
y tiemble de hacer cosa c u y o remedio 
tan caro costó al h i jo de D i o s , y que el 
mismo Dios tanto aborresce; pues entre-
g ó á la muerte su unigénito hi jo por des-
truir y matar a l peccado. Y considere 
cómo cast igará el P a d r e Eterno al sier-
v o malo c a r g a d o de peccados proprios, 
pues tal sat isfadíon tomó del hijo inno-
cente por los ágenos? 

C A P I T U L O X V . 

Como en la sagrada passion se nos dá 
copiosa materia de meditación. 

N O se acaban aquí los f r u d o s del 
árbol de la sandia C r u z : otros a y 

no menos saludables que los passados, 
que se siguen dellos. P a r a c u y o enten-
dimiento es de saber que una de las co-
sas en que mas se desvelaron los P h i l o -
sophos ant iguos , fue inquirir en qué co-
sas consistía el ultimo fin y bienaventu-
ranza del hombre: que es el mas rico, 
mas a l t o , y mas dichoso estado, y de 
mayor descanso adonde él puede l legar . 
Y despues de muchas opiniones y erro-
res que en esta materia u v o ; finalmente 
los mas sabios entre ellos vinieron á de-
cir que esta bienaventuranza consistía 
en el exercicio de la mas alta potencia 
del h o m b r e , que es el entendimiento, 
empleándolo en la mas alta cosa que a y 
en el mundo, que es Dios. Y assi ponían 
esta fel icidad en la contemplación de 

D i o s 

(o) Can,. 5. ( i) ln Man. cap. 11. tom. 9. 



Dios y de sus grandezas. Y porque no 
podían conoscer a Dios en sí mismo, 
procuraban conoscerle por sus obras, 
que es por las grandezas y maravi l las 
que veían en este mundo ( d e que al prin-
cipio deste libro tratamos) y por poder 
mejor entender la orden y artificio de 
las cosas c r i a d a s , y levantarse por ellas 
al conoscimíento del h a c e d o r , emplea-
ban toda la vida en los estudios de la 
Phi losophia : porque estas sciencias les 
daban m a y o r conoscimicnto de las c o -
sas: y por ellas de la causa de donde 
p r o c e d e n , que es D i o s . Y con este tan 
l a r g o trabajo y estudio á bien l ibrar a l -
canzaron ( n o todos, sino a l g u n o s ) una 
grande admiración de la sabiduría y 
omnipotencia de D i o s , que tales cosas 
supo y pudo h a c e r : y un natural amor 
d é l ; que no basta para a lcanzar la v e r -
dadera bienaventuranza sobrenatural 
que esperamos. 

V i e n d o pues aquel soberano Señor 
quán prolixo y d i f i c u l t o s o camino era 
proceder por la fabrica y orden deste 
mundo al conoscímiento de las perfeccio-
nes y grandezas del hacedor , determinó 
a b r e v i a r l o , y ac l ar ar l o , embiandonossu 
unigénito hi jo (que es imagen p e r f e t i s -
sima del P a d r e ) vestido de nuestra h u -
m a n i d a d ; para que assi l o pudiessen 
veer nuestros ojos de c a r n e , y conoscer 
por él las grandezas y per f e t i ones de 
su Eterno P a d r e , que en é l y en todos 
los passos de su vida s a n t í s i m a y muer-
te resplandescen tanto mas perfectamen-
te que en las cr iaturas , quanto es él mas 
excellente que ellas. Por l o qual dixo el 
A p o s t o l (<J) que no solo es Christo nues-
tra sant i f icac ión y redempeion, sino 
también nuestra sabiduría: porque por 
é l mas que por todas las cosas criadas 
subimos al conoscimíento del C r i a d o r : y 
señaladamente por su sagrada passion; 
que fue la mas alta de todas sus obras. 

Pues para a lcanzar esta sciencia no 
a y necessidad de estudiar Phi losophia, 
ni A s t r o l o g í a , ni aun de saber l e e r ; por-

que muchos religiosos legos vemos en 
las religiones muy reformadas, y mu-
chas mugerc icas , y doncel las ignoran-
tes, que con solo el conoscimíento que 
alcanzan deste mysterío por l o que oyen 
en los sermones, ó por los passos de la 
sagrada passion que ven pintados en los 
retablos (que son c o m o libros de los 
ignorantes)occupandose en l a conside-
ración deste mysterio, vienen à alcanzar 
tan grande conoscimíento de la bondad, 
y c h a r i d a d , y misericordia, y providen-
c ia de nuestro S e ñ o r , y de las otras per-
f e t i o n e s s u y a s , y de la malicia del pec-
c a d o , y de la hermosura y excel-
lencia de la virtud , quanto nunca 
Phi losophos pudieron alcanzar con el 
trabajo y estudio de toda la vida. En lo 
qual veemos el cumplimiento de aque-
l la prophecía de Esaías (¿>) : el qual dice 
que en la venida del Sa lvador toda la 
tierra se hinchiria del conoscímíento de 
D i o s , assi como el agua de la mar quan-
do cresce y se explaya por sus riberas. 
Y es tan excellente esta sabiduría que se 
aprende al pie de la C r u z , que el Apos-
tol Sant P a b l o , aviendo oído los secre-
tos del tercero c i e l o , dice que no sabe 
otra sciencia sino à Jesu-Chr is to , y es-
te crucif icado. 

Pues quien esto attentamente consi-
derare , entenderá que la C r u z , demás 
de ser árbol de v i d a , es también un l i -
bro p e r f e t o que nos enseña todo lo que 
avernos de creer y hacer. Y para mayor 
luz desta doctrina debe el Christiano 
presupponer que le tiene puestos ante 
los ojos dos libros en que pueda leer sin 
saber leer: el uno es el libro de las cria-
turas, de que tratamos en el Tratado 
primero deste summario. Y leyendo por 
este l ibro conoscerà primeramente la 
grandeza de la sabiduría de D i o s , que 
ordenó este mundo con tan grande con-
c i e r t o , repartiendo los tiempos del año, 
y dividiéndolos en dias y noches tan a 
proposito de l o que convenia para la 
conservación de las criaturas. Leerá 

tam-
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también aquí su omnipotencia: pues con 
sola su palabra fabricó todo lo que su 
sabiduría trazó y ordenó. Leerá aqui 
también su providencia, viendo quán 
perfectamente proveyó de lo necessario 
a todas sus criaturas sin que nada les 
falte. Leerá también la grandeza de su 
hermosura, contemplando el resplandor 
de las estrellas del c i e l o , y la variedad 
de las flores, y piedras preciosas de la 
tierra. Estas quatro p e r f e t i o n e s divinas 
se leen en e l libro de las cr iaturas: y 
por este l ibro dixo el gran Antonio á un 
Philosopho que solia estudiar. P o r e l 
mismo también estudiaron todos los 
Phi losophos; porque como no tenían 
lumbre de f é , no tenían otra luz sino la 
que estas criaturas les daban. 

M a s los Christianos á quien nuestro 
Señor hizo merced desta lumbre tene-
mos otro libro mas perfecto que este: 
que es la C r u z de Christo. Y quien uvie-
re leído todo lo que hasta aquí avernos 
escripto en.este tercer T r a t a d o , y uv ie-
re podido á nuestro Señor con humildad 
y devotas oraciones le dé ojos para sa-
ber mirar á Christo en la C r u z , en ella 
entenderá de una vista quanto nos ense-
ña la T h e o l o g í a Chris t iana, assi especu-
lativa como práctica. Porque en este l i -
bro a y dos h o j a s : en la primera de las 
quales leerá y verá quán grande sea la 
bondad, l a char idad, la misericordia, 
la just ic ia , la providencia , la omnipo-
tencia, y sabiduría de D i o s , que en este 
mysterio resplandesce(como esth ya de-
c larado) y en la otra hoja hal lará la 
Theología moral : que son los mayores 
motivos para abrazar las virtudes, y 
aborrescer los vicios que se pueden 
hallar. 

Mas no es solo este f r u t o el que se 
coge deste árbol sagrado (con el qual 
se esclaresce y perficíona nuestro enten-
dimiento ) sino también tiene aqui su 
gusto y cebo la voluntad con todos los 
otros afectos y sentimientos de amor y 
devocion. Porque por aqui se causa en 

<«) Zk. 19. (b) Joan. 8. 

nuestro corazon dolor y arrepentimien-
to de los peccados , considerando lo que 
el unigénito hijo de Dios padesetó por 
ellos. P o r aqui se despierta el agrades-
cimiento de los beneficios divinos; pues 
este fue el mayor de todos, y el c a u s a -
dor de todos los otros. E l qual beneficio 
es tan grande, que ( c o m o dice el Salva-
d o r ) (a) quando los hombres callassen, 
las piedras darían voces. Y si deseamos 
encender nuestros corazones en amor de 
D i o s , dónde haliarémos mayores estí-
mulos y incentivos de amor que en la sa-
g r a d a passion? Y si queremos esforzar-
nos á padescer a l g o por su a m o r , d ó n -
de haliarémos mayor esfuerzo que en los 
trabajos del Redemptor ? Y si queremos 
poner ante nuestros ojos un per fe t i ss i -
mo dechado de todas las virtudes para 
imitarlas, dónde las haliarémos mas per-
fectamente estampadas que en la C r u z 
deste Señor? De manera que en la C r u z 
(demás del conoscimíento susodicho de 
Dios y de sus divinas p er f e t iones ) ha-
llarán los que devotamente en e l la pien-

san, materia de compassion, y de c o m -
p u n t i o n , y d e agradescimiento, y de 
amor de D i o s , y de imitación, y tam-
bién de admiración deste tan excellente 
medio que la divina sabiduría escogió 
para nuestra sant i f icación y salvación. 
Y con ser esta sagrada passion materia 
de dolor y de compassion; pero (como 
escrive Sant Buenaventura) en e l la se 
halla materia de tan grande alegría y 
s u a v i d a d , que con ningunas palabras se 
puede e x p l i c a r : mayormente quando 
consideramos los motivos y estímulos de 
amor que en ella se nos d a n ; de que arri-
ba tratamos. Porque por esso se dice 
que se a legró el Patriarcha A b r a h á m ( ¿ ) 
considerando este día de la sagrada pas-
sion. Y por esso exclama la Ig les ia , d i -
c i e n d o ^ ' ) : D u l c e madero, dulces c la-
v o s , y dulce peso: porque esta dulzura 
siente quien contempla y gusta los fruc-
tos deste árbol s a g r a d o . 

§ . Unico. 
(c) In OJfic. Sanfi. Cruc. 



§ . U n i c o . 

Por esta meditación se consiguen todos 
los bienes, y se alcanzan todas las 

virtudes. 

Fina lmente son tan grandes los pro-
v e c h o s desta s a n t a meditación, 

que si quantas personas espirituales y 

devotas ha á v i d o en la Iglesia despues 

que el E v a n g e l i o se predicó , y quantas 

a y a g o r a en t o d o el m u n d o , fueren pre-

guntadas q u á l es la c a u s a que mas las 

ha es forzado y a y u d a d o en la carrera 

de la v i r t u d : todas á una v o z responde-

rán que l a consideración y meditación 

desta s a g r a d a passion: porque en e l l a 

ha l lan todo lo que han menester para el 

reparo de su v i d a . A q u i ha l lan esfuerzo 

en sus t r a b a j o s , consuelo en sus t r i b u l a -

ciones , y s o c o r r o en sus necessidades, y 

esperanza en sus pel igros. S i son tenta-

dos del e n e m i g o , aqui se a c o g e n k las 

l l a g a s d e C h r i s t o (a): si han perdido la 

d e v o c i o n , aqui la h a l l a n : si están r e s -

friados en el amor de D i o s , aqui' se c a -

l ientan: si están derramados y d i s t r a h i -

dos con los negocios desta v i d a , aqui se 

recogen: si los f a t i g a el c i l i c io , y la ves-

tidura a s p e r a , mirando á C h r i s t o cruc i -

ficado se consuelan: si el mundo los p e r -

s i g u e , miran á su D i o s y Señor perse-

g u i d o e infamado. Q u a n d o les fa t iga la 

p o b r e z a , miranlo en la C r u z desnudo: 

quando les duele ía d i s c i p l i n a , miranle 

en la co lumna a z o t a d o : quando les d á 

desgusto la comida pobre y desabrida, 

acuerdanse de la hiél y v inagre que por 

ult imo refr iger io se l e d i ó e n la C r u z . 

P o r aqui pues se vee quán general es es-

ta medicina para todas las necessidades 

de nuestras animas, y quánta l u z y ma-

teria de d e v o c i o n y amor de D i o s por 

e l la se n o s d á . 

P u e s el que quisiere a p r o v e c h a r en 

el camino del c i e l o , debe c o m e n z a r y 

a c a b a r por este sandio exercic io . P o r q u e 

por este medio han l l e g a d o muchas per-

sonas k un alt issimo g r a d o de perfecl ion, 

de que tengo especial noticia. Y Sant 

Bernardo ( b ) , y Sant Buenaventura por 

este camino confiessan e l los que camina-

r o n , y por él l legaron á grande perfec-

tion. Pues á estos sandios procure seguir 

el que desea a p r o v e c h a r , hasta que el 

Spiritu Sandio le enseñe otro camino 

que despues deste a y . 

P o r lo d icho en este capitulo enten-

demos ser la C r u z d e C h r i s t o el árbol 

de vida que puso D i o s en medio del pa-

ra y so de su I g l e s i a : el q u a l tiene ramas 

al tas y b a x a s ; p a r a que assi los baxos 

c o m o los a l tos puedan aprovecharse y 
g o z a r d e los frudlos dél . 

C A P I T U L O X V I . 

Como la sagrada passion ayuda a la ora-
don para alcanzar lo que en ella 

pedimos. 

C O N la meditación suele andar jun-

ta la orac ion , por c u y o medio pe-

dimos á nuestro Señor las v irtudes de 

que tenemos m a y o r necess idad, ó á que 

tenemos m a y o r af l ic ion. M a s para que 

esta petición tenga e f i c a c i a , es necessa-

rio que v a y a l lena d e confianza. C á en-

tre o tras condiciones que la oracion ha 

de tener p a r a que a lcance l o que pide; 

l a mas principal es que v a y a acompaña-

da con confianza. Y assi dice el Salva-

d o r ( f ) : Q u a n d o vais á o r a r , creed que 

se os d a r á lo que p e d í s , y darse os ha. 

M a s dirá a l g u n o : C ó m o podré yoalcan-

zar essa tan firme conf ianza , siendo tan 

pobre d e merescimientos c o m o es el 

hombre p c c c a d o r ? A esto respondo tra-

y e n d o a la memoria aquel tan misericor-

dioso conc ier to que el S a l v a d o r hizo 

con nosotros ( q u e arriba declaramos) 

que fue tomar p a r a sí la c a r g a de los 

t r a b a j o s , y comunicar a los hombres el 

frudlo de sus merescimientos. 

P u e s estos debemos a l e g a r y presen-

tar ante el acatamiento div ino quando 

a l g o pedimos: pues d e todos el los nos 

h i z o donacion en v i d a y en muerte 

nues-

(11) Aagust. ir. Man. cap. a i . 21. fom. 9. {.'') Bcrnavíl lup. Caní.tcor,. 45. (c) Marc. 11. 

nuestro segundo A d á m y piadoso P a - pr imer h o m b r e , q u é m a y o r s a t i s f a t i o n 

d r e , que en la C r u z nos reengendró con para esto , q u e la humildad y obedY n 

dolores de muerte. V ass. podemos ale- cia del que juntamente era ü f o s y h o " 

g a r por nuestra parte c o m o este Señor bre ? Porque sí el hombre qui tó á D i o s 

para no otros nascio y v . v . o , y m u ñ ó , (quanto era de su p a r t e ) la r e v e r e n d a 

y p a g o lo que no debía p o r l o que noso- y obediencia que le deb a , m u c h o mTs 

tros debíamos. P o r nosotros a y u n ó , y le olfresció C h r i s t o con la humi ldad J 

c a m i n o , y o r o y v e l o y l loró y s u f - obediencia con que le glori f icó D o n d e 

0 e n SkUS P a , a b r a * « A m a d o r e s , y se infiere ( c o n f o r m e á la d S r i n a d S 
en sus obras accusadores , y en sus tor- A n n « n l > m „ „ = „ . L. „ 
mentos e s c a r n e s c e d o r e s , c o n todo ,0 S f c S ^ 
demás que en vida y muerte p a d e s c ó . que los males que - nos vinieron por' 
Y h a c e n d ó e s t o , cumpl .rémos c o n o t r a A d á m . L o qual se v e e en la muchedum-
cosa que nuestro Señor quiere de noso- bre de los sandios que ha á v i d o en e 

t i p a r e Z C a m o s v a c í o s , d e - y en la g r a n d e z a d e los f a v o r e 
lame del {a) , y n o pareceremos «ales, q u e l e s f u e r o n hechos . Y si nosotros no 
si le presentáremos estos t rabajos y m e - experimentamos e s t o , es porque no nos 
n t o s de nuestro S a l v a d o r . disponemos ni a p a r e j a m o s p a r a e l l o -

C A P I T U T O Y v r r n U e S n ° m e n ° S e s t á a b i e r t a l a m a n o d e 
/•> , . , , , D | o s Para nosotros que para e l los Y 

Conclusión de todo lo que basta aquí está demás desto , si era n e c e s s a r i o a L n 

dicho en este tercer Tratado. g r a n d e sacrif icio p a r a a p l a c a d DTOS 

T U n t e m o s a g o r a el fin con el principio £ J J & S J K 

J deste tercer T r a t a d o . D i x i m o s a l l í y S a c e r d o t e C h r i s t o : el qual l leno' d e l 

que d a d o caso que nuestro Señor pud.e- Spiritu S a n t o o f f r e s c i ó , no sangre de 

ra remediar a l hombre por muchas c o r d e r o s , ni de becerros sino su m i s m í 

otras m a n e r a s , pero que como é l en to- sangre en el a l tar d e la C r u z ' V s í e r a 

d a s sus obras no mira l o que puede, s i - necessario a l g ú n prec io para el rescate 

no lo que mas conviene a la orden de de los caut ivos que tenia en su r e y n o 5 

su sabiduría , escogio este modo de r e - demonio (no c o m o señor del los sino c o 

mediarnos, por ser e mas conveniente y mo carce lero de D i o s ) qué o t o p r e d o 

p r o p o r c i o n a d o , assi para g l o r i a s u y a , mas excellente que la s a n g r é d e s t e c o 

como para p r o v e c h o y remedio del d e r o , d e la q u a l una s o l a b a 

hombre. Esto es lo que avernos probado para rescate de mil m u n d o s Y si aquel 

en o que hasta a q u . s e ha d , c h o : l o primer hombre estaba condenado t 

qual brevemente punto por punto pro- muerte por su c u l p a , aqui se offresce en 

baremos , y concluiremos aquí . satisfadlion por la muerte de un hombre 

Porque primeramente quanto toca muerte de Dios y hombre. V e m o s pues 

a la g lor ia de D i o s , era necessario re- por lo d icho quánto mas satisfecho y 

c o n c , h a m o s con e l 5 pues estaba enemis- g lor i f i cado quedó D i o s con este summo 

n e o P n O S O l r ° ' S P ° r 4 a q U e l C ° m u n s a c r i f i c ¡ 0 ' ctffendido con el d e s a c a t o 
peccado. Pues quien pudiera ser mas del hombre c u l p a d o . Y á este pronos ! 

fficiente para esta reconcil iación que to se suelen a p p l i c a r aquel l S a s 

Eterno p T f ^ . ™ 0 « a ™ d o d e e n ^ q«»les el S a n t o J o b decía ( ,) : P lu 

su Eterno P a d r e ? Y si era necessario guiesse á D i o s que se pesassen en un» 

satisfacer á la Magestad offendida con Calanza los pencados porque D os 

la - b e r v i a y desobediencia de aquel a i r ó contra m í , y en o t r a . 1 c a l a m i d a d 
F í f d e 

{a) Exod. 23 Veut. 16. Eccli 35. (b) Rmt. {c) Job 6. 



de los trabajos que por ellos padezco: 
porque esta paresceria mas pesada que 
las arenas de la mar. Las quales p a l a -
bras con mas verdad se atribuyen a 
Christo que al s a n t o Job ; pues fue in-
finito mas l o que él pagó , que l o que 
nuestros peccadps meresctan. 

A g o r a veamos c o m o las divinas 
p e r f e t i o n e s resplandescen en esta obra 
de nuestra redempcion. Pues para esto 
d igo brevemente que si nuestro Señor, 
que por sus obras se dá a conoscer en 
esta vida , quisiera con toda su sabidu-
ría y omnipotencia hacer una obra se-
ñalada en la qual nos descubriera l a 
grandeza de sus p e r f e t i o n e s : esto es, 
de su b o n d a d , y charidad , y miseri-
cordia , y justicia , y providencia , y 
omnipotencia, y s a b i d u r í a , qué Otra 
obra pudiera hacer con que mas c l a r a -
mente estas p e r f e t i o n e s suyas se nos 
descubrieran? Esto queda y a dec larado 
en siete capítulos deste tercer T r a t a d o 
que dcsto tratan, a los quales remito al 
prudente l e t o r . 

D i g o también que si este m i s m o S e -
ñor con esta misma sabiduría quisiera 
hacer una obra con que nos declarara 
la dignidad y excelleucia de la virtud, 
y la deformidad del peccado, y el abor-
rescimiento que le tiene , qué otra obra 
pudiera hacer con que mas nos descu-
briera l o uno y lo otro ? Esto queda y á 
declarado en el postrer capitulo del se-
gundo T r a t a d o . 

A ñ a d o mas : que si el mismo Señor 
quisiera hacer una obra con la qual en-
cendiera y abrasára nuestros corazones 
en su a m o r , qué otra pudiera hacer que 
con mayor eff icacia a esto nos moviera? 
Porque con los otros beneficios nos obli-
g ó á que le amassemos, pero con este 
casi nos necessitó. P o r l o qual dixo é l 
que a v i a venido k poner f u e g o en l a 
tierra (a), Es to también queda declarar 
do en el cap . 7 . de la c h a r i d a d , 

Ass i podemos discurrir por l a virtud 
de la humildad , y de la mansedumbre, 

(o) Luc.lt. (¿) F.uecl. t. (t) A 

y. de la paciencia , y de la obediencia, 
y de la esperanza , y de la aspereza de 
l a vida , y pobreza evangél ica , y hacer 
las mismas preguntas ; y. concluir que 
no era possible á l a divina Magestad 
hacer alguna o b r a mas poderosa para 
incitarnos al amor destas. v irtudes, que 
esta. • . ¡i \ , 'ólsv y , o i o \ tbr.¡niK> 

Assimismo si quisiera hacer alguna 
obra c u y a consideración despertára mas 
nuestros afFetos y deseos k las cosas 
del c i e l o , qué otra,, pudiera ser mas con-
veniente para esso , que la historia y 
mysterio dessa misma passion? En cuya 
meditación hal lan las animas devotas 
materia de compafion , y de compunc-
tion , y de imitación , y de admiración, 
y de agradescimiento deste summo be-
neficio , y de amor y temor de Dios. 
Porque este es el libro que Vió en espí-
ritu el Propheta Ezecbiel , escripto den-
tro y fuera ( l o uno para los simples , y 
l o otro para los sabios) {b) en el qual 
dice que estaban escripias lamentacio-
nes , y c a n t a r e s , y amenazas ; para las 
quales cosas se hallan grandes motivos 
en la sagrada passion. 

Pues para consuelo de tristes y a f l i -
gidos , y remedio de tentados ,dónde se 
hal lará medicina mas e f i c a z , que en 
las l l a g a s del Crucif icado? (e) 

Pero lo que aqui nos pone mayor 
admiración es que para todas estas co-
sas susodichas, y para otras semejantes, 
y para cada una dellas en particular de 
ta l manera sirve este mysterio como sí 
para el la sola se o r d e n á r a , y no para 
las otras ; como arriba se d e c l a r ó , y 
como J o verá quien quisiere discurrir 
por cada una dellas. L a razón desto 
paresce ser, que como esta sagrada pas-
sion sea obra del mismo H i j o de Dios, 
assi como Dios siendo simplicissimo y 
u n o , es todas las cosas , assi su sagra-
da passion sirve para todas ellas. Otra 
razón ay para esto : y esta e s , que as-
sentado por la lumbre de la fe que el 
H i j o de Dios e n c a r n ó , y padesció por 

3 l ia-

¡n Man. cap. 1 1 . l a . Ifrn. 9. 

hacer 4 los hombres amadores de las 
virtudes y enemigos de los vicios (como 
escrive el A p o s t o l ) (a) qué v ic io a y que 
por aqui no sea summamente aborres-
cido , y qué virtud para la qual no h a -
llemos aqui grandes motivos y espuelas; 
pues la causa de su passion fue hacer-
nos virtuosos y s a n t o s ? 

Queda pues concluido por l o dicho 
l o que al principio propusimos : que es 
aver sido este el mas excellente de t o -
dos los medios que Dios pudiera esco-
ger para nuestra sant i f icación y salva-
ción. Porque si (como y a diximos) aque-
lla es mas propria obra de D i o s , que 
mas redunda en gloria suya y provecho 
del hombre , en esta obra resplandesce 
mas esta g loria que en todas quantas 
hasta o y fia hecho , y puede hacer ; co-
mo y a está dicho. Y quanto toca a l 
provecho del hombre , por aqui se le 
dá una tan grande luz para el conosci-
míento de las pe r fe t i o n e s d i v i n a s , y de 
todo l o que pertenesce a su salvación y 
santi f icación , y tan grandes estímulos 
para e l a m o r , y temor de D i o s , y para 
todas las otras virtudes, que todos quan-
tos libros están escriptos , y se pueden 
e s c r i v i r , no nos darán tan grandes m o -
tivos para amar las virtudes, y aborres-
cer los v ic ios , como nos d á este myste-
rio ; según que lo tenemos y a probado. 

P o r lo dicho se entenderá bien quan 
efficáz a y a sido la medicina deste mys-
terio para la cura de todas las dolen-
cias de nuestras animas. M a s porque l a 
excellencia de la medicina se conoce 
por los e f f e t o s que obra , veamos ago-
ra el f r u t o que della se siguió en e l 
mundo; porque esta es la mayor prue-
ba y abono della. A l g u n a s medicinas 
ay muy bien c o m p u e s t a s , y ordenadas 
por grandes medicos : y con todo esso 
acaesce que applicandolas á la enferme-
dad ^o por l a destemplanza del dolien-
te, ó por la>rebeldía del humor indiges-
to , ningún elle t o hacen. M a s no se 
puede decir esto, en ningún caso desta 

Tom. V. 
.1 .VJ . ( • •:« a m ' Mi« M frtR* ». 

medicina; porque por rebelde y r e p u g -
nante que estaba el mundo á toda v i r -
tud y s a n t i d a d , fue curado y re forma-
do por el la . L o qual señaladamente se 
verá por lo dicho en el capitulo 1 3 . de l 
T r a t a d o segundo , que trata de la re -
formación que se siguió en el mundo 
por la predicación del Evangel io . P e r o 
mas á la c l a r a se entenderá esto por l o 
que está escripto en e l mismo T r a t a d o 
en el cap . 2 5 . donde se cuenta la infini-
dad de s a n t o s y s a n t a s que ha áv ido 
en la religión Christiana. Y aunque lo 
contenido en estos capítulos declara lo 
susodicho, pero lo que mas brevemen-
te nos lo enseña, son los M a r t y r o l o -
g i o s , donde están resumidas las vidas 
y martyrios de los s a n t o s : y quien por 
el los leyere , no acabará de maravi l lar-
se viendo tanta infinidad de s a n t o s c o -
mo allí Se cuentan en todas las partes 
del mundo. 

Veese también la efficacia desta me-
dicina por la mudanza susodicha que e l 
mundo hizo despues della : pues el c o -
noscimíento de D i o s , que estaba arr in-
c o n a d o en la provincia de Judea, se es-
tendió por todas las provincias de l o 
que estaba descubierto del mundo: pues 
( c o m o se vee en los Martyro log ios s u -
sodichos) apenas uvo tierra que no fues-
se sant i f i cada y regada con sangre de 
martyres. Pues qué cosa mas propria ni 
mas digna de aquel Señor ( c u y a s a n t i -
dad alaban aquellos espíritus soberanos 
diciendo : S a n t o , S a n t o , S a n t o es e l 
Señor-Dios de los exercitos) que aver 
trazado y ardenado una cosa de que tan-
ta s a n t i d a d se siguió en el mundo? P u e s 
considerando e s t o , con mucha razón 
exclama Sane Buenaventura con a q u e -
l las palabras díel A p o s t o l , que dice (b): 
Lexos sea de mí gloriarme en otra cosa 
que en l a C r u z de mi Señor. Jesu Chris-
to : pues en e l la y por el la tantos b ie-
nes se me conceden. Porque en qué m e 
tengo y o de g l o r i a r , sino en la g lor ia 
de Dios, y en l a salud del hombre? P u e s 

Fff 2 dón-

(í) Gal. 6. 



dónde se halla lo uno y lo otro perfec-
tamente, sino en la Cruz? A l l i fue Dios 
honrado como él merescia , con tan 
grande sacrificio y obediencia , y alli 
fue el hombre amado mas de lo que me-
rescia , con tan grande beneficio y re-
dempcion. 

Este capitulo querría yo que el sier-
v o de Dios leyesse muchas veces , des-
pues de muy bien ponderado lo conte-
nido en é l : porque no faltando la luz 
divina (sin la qual todos quedamos á 
escuras) no menos se confirmará con él 
en la fé del mysterio de nuestra redemp-
cion , que si viesse hacer ante sí mu-
chos milagros. Mas no es sola esta la 
confirmación de nuestra f é ; porque mu-
chas otras están dichas, y otras aun nos 
quedan por decir. 

C A P I T U L O X V I I I . < 
De algunas preguntas y objeciones que 
se pueden proponer acerca del mysterio 

de la encarnación, vida, y muerte, 
de nuestro Salvador. 

I. i. -i I ' : -1 

E N t r e las cerimonias con que man-
daba Dios en la ley comer el cor-

dero pasqual (que era figura del v e r d a -
dero cordero Christo nuestro Salvador) 
una dellas e r a , que no se comiesse cru-
d o , s i n o assado (¡7). A l g u n o avrá que se 
maravil le desta prohibición, y que le 
parezca cosa escusada prohibir Jo que 
nadie avia de hacer : que es comer can* 
ne cruda. M a s por este mandamiento 
que paresce escusado, dice S . G r e g o -
rio (¿) que quiso nuestro Señor levantar-
nos de la letra al espíritu, dándonos á 
entender que algunos avian de comer 
este cordero crudo contra este manda-
miento : y estos fueron' los hereges , y 
los infieles : los quales considerando por 
una parte la magestad y alteza de la 
naturaleza div ina, y por otra la baxeza 
de j a humana , no mirando mas que lo 
que de fuera en ella, parescia , sin con-
í iderar la a l teza del consejo divino que 

(n) Exod. i a . ( í) Lib. ao. Mor. cap. 9. rom. i. (J 

en esta obra resplandesce, juzgan atre-
vidamente ser esta obra indigna de la 
magestad de Dios: porque no miran mas 
que la sobrehaz y corteza della. Estos 
pues son los que comen este cordero 
crudo: los que fríamente y sin algún ca-
lor de devocion lo contemplan. Mas assa-
do lo comen los que con devoto y her-
viente corazon ponen los ojos en el im-
menso fuego de amor con que el Salva-
dor se oífrescíó en sacrificio por reme-
dio de nuestros males , y merescernos 
la vida eterna. Y la diferencia que ay 
entre los unos y los otros , declaró el 
Apostol quando dixo (c): Nosotros pre-
dicamos à Christo crucif icado, que es 
escandalo para los Judios, y locura pa-
ra los Gentiles ; mas los que Dios llamó 
de los unos y de los otros, hallan que 
en este mysterio está encerrado el sum-
mo poder y sabiduría de Dios. Estos 
pues son los que comen el cordero assa-
do: mas aquellos lo comen crudo, y por 
esso condenan lo que no alcanzan. Pues 
contra estos pretendo declarar con el 
f a v o r de nuestro Señor en lo que sesi-
gue deste tercer T r a t a d o , como ninguna 
destas cosas es indigna de aquella infini-
ta y soberana bondad, aunque à los ojos 
carnales (que no miran mas de lo que 
por de fuera se vee) parezca digna de 
la gloria de la magestad. Pues à cada 
una destas objeciones ò preguntas res-
ponderemos aquí por su orden. 

§• L 
-.03 

Primera pregunta acerca de la huma-
nidad de Christo, nuestro Sal-

"•'• vador. •• . 't'Mii 
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LA primera objedion o pregunta es 
• acerca de la baxeza de la natura-

leza, humana: paresciendo al juicio de 
la prudencia del mundo cosa indigna 
de la. grandeza d e Dios juntánconsigo 
naturaleza tan baxa en unidad--¿¿¡per-
sona. Tendría l u g a r esta objedion 

. \ .1 con-
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considerando naturaleza humana como 
ellos la consideran en sí mismos. Mas no 
esassi: porque por el mismo caso que el 
Hijo de Dios la quiso misericordiosa-
mente juntar consigo para obrar en ella 
el negocio de nuestra s a l u d , él la enri-
quesció, y engrandesció, y sublimó con 
tan grandes riquezas y grac ias , quanto 
para tan grande dignidad se requería: 
con las quales quedó tan r ica , tan per-
f e d a , tan hermoseada, y tanresplandes-
cíente, que comparada con ella toda la 
hermosura de los A n g e l e s , y de todos 
los Cherubínes, y Seraphines, y de todo 
lo cr iado, no resplandesce mas que las 
estrellas del cielo ante el sol de medio 
dia. Porque ya que este Señor se quiso 
vestir desta r o p a , é l la supo hermosear 
con tantas labores de grac ias , que no 
fuese cosa indigna de su Magestad tener 
unida consigo tal naturaleza. L o qual 
nos representa aquel velo del templo (a), 
hecho de hermosísimos colores; que es 
la sandissima humanidad (que era el ve-
lo con que estaba cubierta la gloria de 
ladivinidad) el qual era l a b r a d o d e a g u -
j a , que es por artificio subtilissimo del 
Spiritu S a n d o , c u y a singular y admira-
ble obra fue esta. 

Mas la cansa de offenderse deste 
mysterio los infieles, procede de consi-
derar al hombre con las manqueras y 
passiones con que nasce. Mas Christo, 
aunque es verdadero y p é r f e d o hombre, 
es nuevo hombre, de nueva manera con-
cebido por el Spiritu Sando. , .y nascido 
de madre V i r g e n , y sin macula de pec-
cado, y sin las passiones desordenadas 
que tienen los otros hombres concebidos 
en él. Desta manera lo que era tan baxo 
por naturaleza, fue levantado con los 
privilegios de todas las gracias que aquí 
se juntaron. Y aun en estose vee la gran-
deza de Ja sabiduría y omnipotencia de 
Dios , el qual puede sublimar tanto por 
gracia 1 0 q n e es tan baxo por . naturale-
za. N o era menos alabado aquel famoso 
Statuarío, por nombre Phidias , quando 

Oa) Exod. 1 5 . (b) Plalm. l l a . (c) Loe. 3. 

hacia una imagen de barro muy perfec-
t a , que quando la hacia de marfil ó de 
oro. Porque mucho mas se muestra la 
sufficiencia del arte , quando la materia 
no ayuda al artífice. Pues assi decimos 
que no fuera tan grande maravil la her-
mosear Dios la naturaleza A n g é l i c a si 
se juntára con e l l a , quanto fue obrar es-
to en la naturaleza humana, por ser e l la 
de condicion mas baxa. Y esta es una 
cosa en que Dios communmente muestra 
su grandeza, levantando de la tierra a l 
pobre , y del estiercol al necessitado(b). 
Y assi é l es el que hace de los peccado-
res justos , y de las piedras hijos de 
Abrahatn (c) , y de los pastores R e -
yes (d), y de los rústicos Prophetas (e), 
y de los pescadores A postoles y Princi-
pes de su Iglesia ( f ) : mas la summa de 
todas sus grandezas y riquezas en esta 
sagrada humanidad se mostró. 

Mas para que la rudeza de nuestra 
razón entienda mejor lo d icho, pondré 
un exemplo, por el qual subiendo de las 
cosas menores á las mayores,conozcamos 
la dignidad y gloria desta sagrada hu-
manidad. Dice S.int Buenaventura que 
el Padre Sant Francisco avia l legado á 
tan gran pureza , que su carne parescia 
de un niño recien nascido, y muy seme-
jante á la que tuviera en el estado de la 
innocencia. Pues imaginemos agora una 
carne mil veces mas pura que esta: y 
añadamos que esta fuesse concebida por 
sola virtud del Spiritu S a n d o en las en-
trañas de una V i r g e n mas pura que las 
estrellas del c ie lo , y pongamos en esta 
carne una anima con todas las grande-
z a s , y excellencias, y gracias , y rique-
zas que arriba diximos: y todo esto sin 
alguna centel la , ni sombra de peccado, 
ni otra imperfedion. Pregunto pues ago-
r a : que indignidad era del Hijo de Dios 
ayuntar consigo tal humanidad como 
esta en su misma persona? Pues tal es 
la que la religión Christiana confiessa 
aver sido ayuntada al V e r b o Divino 
para obrar en ella el negocio de nues_ 

f r a 
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t r a sa lud. C u y a pureza dec l a ró e l P r o -
pheta quando dixo ( a ) que e l S eño r a v i a 
r e y n a d o , y vest idose de he rmosura , y 
ceñidose de for ta leza y de v i r tud . D o n -
de l l a m a à l a sagrada human idad ropa 
de he rmosu ra , p a r a signif icar la gran-
deza de su pe r f ed ion y pureza. P e r o 
mas pe r fedamente se representó la he r-
mosura y g lo r i a desta s a n d a humani-
dad en e l myster io de l a g lor iosa trans-
f igurac ión de l S a l v a d o r , donde su rostro 
resplandesció c o m o e l s o l , y sus vestidu-
ras paresc ieron b lancas como l a nieve. 

S i endo pues esta la pe r fed ion y her-
mosura de aque l l a sagrada human idad 
( l a q u a l por estas vest iduras se ent iende) 
qué ind ignidad es vest irse e l h i j o de 
D i o s de tan r ica vest idura q u a l esta es? 
E s t á tan lexos esto de ser cosa indigna 
desta M a g e s t a d , que muchos g r a v e s 
D o d o r e s confiessan que aunque no uvie-
ra p e c c a d o , no dexára este S eño r de 
vest i rse desta ropa tan he rmosa , para 
g lo r ia y muestra de l a grandeza de su 
bondad y c h a r i d a d ( ¿ ) . M a s porque de 
l a r iqueza y hermosura desta sacra hu-
m a n i d a d t ra tamos mas à la l a rga en 
nuestra I n t r o d u d i o n de l S y m b o l o de l a 
f é , à este l uga r remit imos a l prudente 
l e d o r . E s t o baste pa ra respuesta de l a 
p r ime ra pregunta . 

§• I I . 

Como todo el processo de la vida de nues-
tro Salvador corresponde assi à la 

dignidad de su persona, como al 
officio à que venia. 

M A S pa ra cumpl im ien to desta m a -
teria será bien que veamos c o m o 

todo e l processo de l a v ida y passion 
de l S a l v a d o r corresponde à l a d ign idad 
y g lo r ia desta san i l a human idad . P a r a 
l o qua l es de saber que dos cosas seña-
ladamente avernos de cons iderar en l a 

v i d a deste S e ñ o r : que s o n , quien é l era, 
y á l o que ven ia . S i m i ramos quien él 
e r a , á é l conven ia toda g lo r ia y honra; 
porque e ra h i jo de D i o s : mas s i mira-
mos á lo que v e n i a , á é l convenia toda 
h u m i l d a d y pobreza : porque ven ia á 
c u r a r nuestra soberbia. P o r lo primero 
d ixo San t J u a n ( c ) : V i m o s l a g lo r i a des-
te S e ñ o r : la q u a l e ra conforme á quien 
é l e r a ; que era H i j o de l P a d r e , lleno 
de g rac i a y de ve rdad . M a s por lo se-
gundo dixo E s a í a s (d): V i m o s l e y esta-
ba des f igurado: y deseamos ve r l e des-
p r e c i a d o , y e l mas abat ido de los hom-
bres , v a r ó n de do lo r e s , y que sabe de 
t raba jos . 

Y esta es la causa p o r q u e en e l pro-
cesso de l a v ida deste S eño r unas veces 
ha l l a r emos cosas de g rande g l o r i a , con-
formes á l a d ign idad de su persona, y 
ot ras de g rande hum i l dad y pobreza, 
p roporc ionadas a l off icio á que venia . 
E s t o vemos luego en su s a n d o nasci-
m ien to : en e l q u a l t iene por madre una 
muge r ; masesta madre es V i r g e n ( e ) : es 
conceb ido en sus entrañas v i rg inales ; 
mas esto es por sola v i r t ud de l Sp i r i tu 
S a n d o : nasce en un es t ab lo ; mas res-
plandesce con una nueva estre l la en el 
c ie lo. P o r l o q u a l con mucha razón ex-
c l a m a San t A u g u s t i n , d i c iendo ( / ) : 
Q u é niño es este que buscan los estran-
ge ros ; a l q u a l conosccn en e l c i e lo , y 
buscanlo en la t i e r r a : resplandesce en lo 
a l t o , y está escondido en lo b a x o : veen-
l o en O r i e n t e , y buscanlo en J udea ? 
Q u é R e y es este tan pequeño, y tan gran-
d e , que antes que hab le e n l a t i e r r a , ya 
pone sus e d i d o s en e l c i e l o ? P o r donde 
s i te escandal izan hombre los pañales, 
escucha e l cantar de los A n g e l e s : si te 
parece v i l e l e s t ab lo , l e van ta los ojos á 
l a estre l la que resplandesce en el cielo. 
S i c rees las cosas baxas , c ree también 
l a s a l tas . 

E s t o s son ( d i c e San t A u g u s t i n ) (g ) 
Se-

M t>salm. 95. (4) Scotta cumditcip. in 3. sentent.dist. 7. q. 3. (c| Jtun. 1. (d) Sta!. <3. (e) Bernard, de 
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Señor J e sús i los testimonios de tu g r a n r 
deza enessa t ierna e d a d , antes que las 
ondas de la mar obedesciessen á m i m -
perio , antes que los yjentos por tu man-
damiento cessassen i antes que los muer-
tos por tu l l amamien to resysci iassen, 
antes q u e í l ¿sol quando t ú mor ias se es-
curescjes.se, y l a t ie r ra quando tú resus? 
citabas tentblasse, y e l c ie lo quando t ú 
a é l subías se abriesse.i-De manera que 
siendo t ra ído en los brazos de l a madre, 
y a eras coQQscido por S eño r del : mundo. 

Pueá esta d ivers idad de cosa? a l tas 
y baxas que vemos en e l nascimiento 
deste S e ñ o r , vemos también en todo e l 
discurso de su v ida sandissima- . Po rque 
en ella veremos una t an grande humi l-
dad y pobreza , q u e - l l e g ó e l S e ñ o r d e l a 
magestad y a b y s m o de todas las rique-
zas á sustentarse con las l imosnas que 
unas piadosas mugeres le d a b a n ( a ) . 
Pues qué m a y o r hum i l dad que está? M a s 
quáles eran las r iquezas , y l a g lo r i a 
deste pobre? A n d a b a por-la t ie r ra lan-
zando los demon ios , cu rando los para-
l y t í c o s , a l umbrando los c iegos, sanan-
d o los coxos , « s u s c i t a n d o los muertos, 
sossegando los m a r e s , y andando sobre 
e l los (I/). A su imper io serv ían l o s A n -
geles (c):^de su poder t emb laban los de-
monios, á su v o z respondían los muer-
ios , a su mandamiento obedescían los 
elementos, con su pa l ab ra perdonaba 
los peCcados, con su v i r t ud sand i f i caba 
los corazones , y con solo e l tocamiento 
de su vest idura sanaba los enfermos, y 
con e l de sus manos mul t ip l i caba los 
panes, y daba de comer á los h a m -
brientos. 

M a s dexemos agora los m i l a g r o s , y 
tratemos de las 'v i r tudes deste S e ñ o r , y 
de la manera de s u v i d a san í i i s s ima : . en 
la qual veremos quanto concuerda con 
l a sandidad de su persona y de l off icio 
a que venia. V e n i a pues ( en t re ot ras co-
sas) a desaff ic ionar los hombres de l 
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a m o r de las cosas de l a t i e r r a , y a f i c io-
nar los á su C r i a d o r ; c o m o é l dec l a ró 
quando d ixo ( d ) : F u e g o v ine á poner en 
l a t i e r r a : qué tengo de q u e r e r , sino que 
a r d a ? P u e s qué.-otra cosa h izo en todos 
los passos y obras de s u v i d a , sino e c h a r 
brasas de carbones sobre nuestros cora-
zones p a r a encender los en su a m o r ? Y 

por ésso entre todas las v i r tudes que en 
é l resp landesc iaq ,seña ladamente se es-
meró-en aque l l a s que lo hac í an mas ama-
b le á los h o m b r e s ; ' q u a l es i a humil-
d a d , l a e h a r i d a d , l a mise r i cord ia , y l a 
mansedumbre , que. aun en los an imales 
es a m a b l e . Es tas , son . aque l las cue rdas 
con las qua les promete e l S eño r por su 
P r o p h e t a ( f ) que a v i a de a t raer á sí los 
hombres : que e s , c ó n lazos y prisiones 
de amor . Pues comenzando por l a h u -
m i l d a d , qué humi ldad fue nascer en un 
es tab lo , y ser c i r cunc idado a l o d a v o 
d ía c o m o pecCador , y hu i r á E g y p t o 
c o m o flaco, y ser bapt izado entre publí-
canos y peccadores como uno de l l os , y 
t ra tar eon sus d i sc ípu los , según é l d i ce , 
no .como Señor que está assentado á la 
mesa, sino como ministro q u e s i e r v e ( / ) ? 
Q u á l fue aque l l a mansedumbre que 
g u a r d ó en toda la v i d a ; de la q u a l d ixo 
e l mismo Seño r por E s a í a s ( g ) : V e i s 
aquí m i s i e r vo , e l escogido que y o esco< 
g í , en quien puse mí espír i tu. N o c l ama , 
r á , no contenderá eon nad ie , ni se o i r á 
su voz en las p lazas : la caña que estu-
v ie re c a x c a d a , no l a q u e b r a r á , y la tor-
c ida que estuviere h u m e a n d o , no la apa-
g a r á . L o q u a l mostró é l muy. á l a c l a r a 
con l a muger adu l tera (b); pues no qu i-
so condenar á la que todos condenaban. 
N i fue meno r , sino m a y o r l a muche-
dumbre que mostró en todos los passos 
de.su sacrat iss ima passion: l a q u a l v i ó 
en espír i tu el mismo P r o p h e t a , quando 
d ixo ( i ) : C o m o ove j a que l l e van a l m a -
t ade ro , assi se rá l l e v a d o : y como e l 
co rdero delante d e l que . l e t resqui la , 

assi 
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assi enmudescerá, y no abrirá su boca. 
Y con esta mansedumbre respondió a l 
que le dió l a bofetada en casa de An-
nás, diciendole ( a ) : S i ,mal hablé, mués-
trame en qué: y si no, porqué me hieres? 

Pues qué diré de su misericordia, y __ 
del zelo de la salvación de las animas: 
pues dende que comenzó e l officio de 
la predicación del Evangel io , toda la 
vida gastó en andar por vi l las y casti-
l los curando los cuerpos, y dodrinando 
las animas ( ¿ ) ? Con qué entrañas de 
charidad convidaba á todos los pecca-
dores que viniessen á é l , diciendo (e) : 
Venid á mí todos los que trabajais y 
estáis cargados; que yo os daré refrige-
r io? Quan amigos quiso que fuessemos 
de misericordia, pues quiso que e l pro-
cesso del dia del juicio (-por el qual se 
han de sentenciar buenos y malos) fues-
sen las obras de misericordia, diciendo 
¡k los buenos ( d ) : Venid benditos de mi 
Padre , y tomad la possession del reyno 
que os está aparejado; porque tuve 
hambre, y distesme de comer, & c . 
Añadiendo a l cabo: Porque lo que a 
uno destos pequeñuelos hecistes, á mi 
lo hecistes: y lo que no hecistes con 
el los, á mí lo negastes? Qué humano 
se mostró con el Centurión (e) quando 
le pidió salud para un su cr iado, res-
pondiendo que é l iria á su casa y lo cu-
rar ía, pudiendo consola una palabra 
darle sa lud, como se la dió? Quán 
agradescido á Zachéo publicano por e l 
amor y devOcion que en é l conoció ( / ) ; 
pues se le convidó á comer con é l en su 
casa? Quán agradescido á aquellas sane 
tas Marías que iban a l sepulchro á ungir 
su sacratissimo cuerpo ( g ) ; pues se les 
offresció en el camino v i vo , quien ellas 
buscaban muerto; y consintió abrazar 
y besar sus sagrados pies, y adorar 
aquellas preciosas señales de las l lagas 
que en ellos av ia recebido? Y no menos 
mostró este amor y agradescimiento á 

los discípulos que iban a Emaús (A) pla-
ticando con mucho dolor y sentimiento 
de sus corazones lo que el Señor avia 
padescido; pues les acompañó todo el 
camino, declarándoles las sanéias Es-
cripturas, y confirmándolos en la fé. 

Y demás desto, quán benigno se 
mostraba con los peccadores, y quán 
deseoso de su sa lvac ión; pues comiacon 
ellos para atraerlos á sí con su exemplo 
y dodrina ( ¿ ) ? Q u á n grande fue la mise-
ricordia de que usó con la Magdale-
n a ^ ) ; pues infundió en aquella anima 
peccadora un tan grande amor de Dios, 
y un tan profundo dolor de sus pecca-
dos: los quales tan fácilmente le perdo-
nó? Quán benigno fue con la Samarita-
na , pues de muger peccadora súbita-
mente la hizo Evangelista (/)? Cómo se 
enterneció su corazon, quando vió ir la 
madre viuda á enterrar un solo hijo que 
tenia ? Porque según dice el Evangelis-
ta (m), movidas sus entrañas á compas-
sion (como verdadero hombre que era) 
se llegó á ella sin ser l lamado ni roga-
do , y le dixo: M u g e r , no llores. Y acer-
cándose a las andas en que iba el muer-
to, lo resuscitó y lo entregó á su madre. 

M a s veamos de la manera que el Se-
ñor de la magestad trataba con aquellos 
pobres pescadores sus discípulos. Con 
quánta mansedumbre suffria su rudeza 
y simplicidad? y quán familiar y benig-
namente conversaba con ellos? Y avien-
dole ellos desamparado al tiempo de su 
passion, y dexandolo solo en poder de 
sus adversarios, como olvidado desta 
cobardía y deslealtad, luego esse dia 
que resuscitó, les embió una amorosísi-
ma embajada con la san&a peccadora, 
diciendo ( « ) : V é a mis hermanos, y di-
les que subo á mi Padre y h vuestro 
Padre : a mi Dios y á vuestro Dios. 
Quán amigo se les mostró quando 
les dixo (o): Como el Padre me ama, 
assi os amo yo. L a grandeza deste 

amor 
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amor (demás de otras muestras) de-
claró él en aquel glorioso sermón de 
la cena (a ) : en el qual por la mayor par-
te trata de la consolacion de sus discí-
pulos que estaban tristes por la partida 
de su Maestro. Donde es cosa dignís ima 
de considerar que estando el Sa lvador 
para padescer los mayores dolores que 
jamás en esta vida se padescieron, y 
"siendo mas justo tratar de su propria 
consolacion que de la dellos, tanta fuer-
za tuvo su amor , que como olvidado de 
s í , trata de la consolacion dellos : co-
mo si fuera mayor la pena de su ausen-
cia que el dolor de su passion. Pues 
quién aqui no reconosce las entrañas de 
charidad y la benignidad deste clemen-
tís imo Señor? 

Sobre todo esto, quán misericordio-
so se mostró con Sant Pedro quando le 
negó (b): pues bolvíó su rostro ácia él, 
y le infundió aquel gran dolor y arre-
pentimiento de su peccado? Y ( l o que 
mas es) (c) á é l solo aparesció despues 
de resuscitado antes que á los otros 
discípulos , para enxugar las lagrimas 
de sus o jos , y esforzar y consolar a l 
que tan confuso y desconsolado estaba 
por su culpa. Quán benignamente re-
prehendió á sus discípulos porque que-
rían pedir fuego del cíelo contra los 
Samaritanos, porque no le av ian que-
rido recebir , díciendoles ( d ) : N o sa-
béis qual es el espíritu que en vosotros 
mora. E l hijo de la V i rgen no vino á 
matar los hombres , sino á salvarlos. 
Allende desto, qué humildad? qué cha-
ridad? qué regalo? qué benignidad fue, 
que aquel soberano Señor á quien ado-
ran todos los Poderes del c i e lo , ,y ante 
cuyo acatamiento está prostrada toda 
la naturaleza cr iada, se prostrasse ante 
los pies lodosos de sus discípulos (¿?), y 
se los lavasse y alímpiasse con aquellas 
manos, en las quales el Padre Eterno 
avia puesto todas las cosas? 

Mas sobre todo esto, qué entrañas 
• » • a a » « i - í l el 3b y , « 3 t » M M q É b n e b 
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de compassion mostró quando viendo 
la ciudad de Hierusalém ( / ) , y repre-
sentándosele el castigo que según las 
leyes de la divina justicia le estaba apa-
rejado , derramó muchas lagrimas de 
aquellos pur ís imos y clementísimos 
ojos por el grande azote que le estaba 
guardado? Y esta misma compassion lo 
enterneció tanto estando en la Cruz, que 
la primera palabra que a l l i habló, fue 
rogar por ellos ( g ). 

Y estando él padesciendo tan gran-
des dolores, que bastaban para quebrar 
corazones de piedras , ellos no solo no 
se compadescian dé l , mas antes le acres-
centaban los dolores con suslenguas [b): 
que era como echar sal en las l lagas 
frescas y recientes. M a s el innocentísi-
mo cordero compadesciendose mas de 
su perdición, que indignándose por sus 
injurias , a l tiempo que ellos meneando 
las cabezas le escarnescian, él hacia 
oracion por el los, diciendo (i): Padre , 
perdona á estos, porque no saben lo 
que hacen : porque verdaderamente le 
dolia mas su ceguedad que la misma 
Cruz. Y teniendo ante si a su desconso-
lad í s ima M a d r e , primero que tratasse 
de, la consolacion de l la , trató del per-
don y remedio dellos. Pues quién no vee 
quan grande benignidad y nobleza de 
corazon sea esta? 

Estas son aquellas virtudes, y aque-
l l a espiritual y divina hermosura que 
debaxo del humilde y pobre habito de 
Christo resplandescia : la qual en espí-
ritu avia visto el Propheta R e a l ( como 
quien tenia ojos para conoscer este nue-
v o linage de hermosura) quando di-
xo (k ) que este Señor era el mas hermo-
so de los hijos de los hombres, y que 
con esta su hermosura av ia de reynar 
prósperamente, no solo sobre los cuer-
pos de los hombres, sino mucho mas 
sobre sus corazones, atrayéndolos y af-
ficionandolos a sí con la hermosura y 
gracia destas virtudes , tirando saetas 

G g g agu-
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a g u d a s d e a m o r k l o s c o r a z o n e s d e sus 

enemigos , p a r a h a c e r l o s a m i g o s . P o r -

q u e l o s q u e nunca pudieron ser v e n c i d o s 

con a z o t e s , lo fueron con los r e g a l o s y 

beneficios q u e en esta v e n i d a les d e s c u -

brió. P o r donde c o n m u c h a razón d i x o 

el A p o s t o l (a) q u e se a v i a descubierto 

en esta v e n i d a la benignidad y b l a n d u -

r a d e D i o s nuestro S a l v a d o r : l a q u a l 

antes nos estaba encubierta . C o n c l u y o 

pues también a g o r a q u e si D i o s a v i a d e 

c o n v e r s a r c o n l o s h o m b r e s , no a v i a 

o t r a m a s conveniente manera de c o n v e r -

sación q u e esta q u e él e s c o g i ó . 

C A P I T U L O X I X . 

Segunda pregunta de la humildad, po-
breza , y aspereza de la vida de 

nuestro Salvador. 

D E c l a r a d o en c o m ú n el processo d e 

la v i d a de nuestro S a l v a d o r , ' d e s -

c e n d e r é m o s k t r a t a r e n p a r t i c u l a r de' l a 

h u m i l d a d , y p o b r e z a , y a s p e r e z a d e l l a : 

p o r parescer estas cosas k l a prudencia 

h u m a n a b a x a s y indignas d e tan g r a n d e 

M a g e s t a d . E s t a pregunta nasce de no 

c o n o c e r l o s h o m b r e s la d i g n i d a d y g r a n -

d e z a d e los v e r d a d e r o s bienes. P o r q u é 

e l mundo tiene p o r grandes b ienes estos' 

q u e son t e m p o r a l e s , y se veen con l o s 

o j o s c o r p o r a l e s ; y assi l l ama g r a n d e s a 

l o s r i c o s d e l l o s , c o m o son los R e y e s ; y 

P r i n c i p e s de l mundo. M a s el ju ic io y es-

t ima de la p a l a b r a de D i o s es tan d i f e -

rente d e i t o , q u e d ice p o r Sant L u c a s el 
mismo S e ñ o r ( ¿ ) : L o q u e es a l t o a j u i c i o 

de l o s h o m b r e s , á v e c e s es a b o m i n a b l e 

de lanté d e D i o s . P u e s si estos no son 

g r a n d e s ; á quién l l a m a la p a l a b r a de 

D i o s g r a n d e ? L l a m a p o r b o c a d e l A n g e l 

Sant G a b r i e l á Sant Juan Bautista , d i -

c i e n d o d é l q u e ser ía g r a n d e de lante d e 

D i o s («•). Y este á j u i c i o de D i o s g r a n d e , 

a n d a b a d e s c a l z o , v e s t i d o de un c i l i c i o 

h e c h o d e pelos d e c a m e l l o s , sin c a s a , sin 

c a m a , sin c r i a d o s , manteniendose de l o 

q u e h a l l a b a p o r essos c a m p o s , c o m o se 

mantienen los animales ó l a s aves . Este 

pues tan p o b r e , y tan mal v e s t i d o , d i -

c e e l A n g e l q u e será g r a n d e delante de 

D i o s : q u e es la v e r d a d e r a y summa 

g r a n d e z a , donde q u e d a la de l mundo 

p o r m u y b a x a y cas i c o n t r a h e c h a . 

Y q u e esto sea ass i , d i c e l o c laro la 

razón. P o r q u e c o m o nuestra anima sea 

sin c o m p a r a c i ó n mas exce l lente que el 

c u e r p o ; s igúese q u e tanto serán mas ex-

cel lentes l o s bienes d e l l a , q u e los dél: 

q u e son los bienes espir i tuales. P u e s por 

esto d ix imos a l pr inc ipio q u e el q u e qui-

s iere entrar en este s a n t u a r i o , ha de 

d e s c a l z a r los z a p a t o s ( d ) : que es despe-

dir d e su anima las opiniones y parece-

res q u e se le uvieren p e g a d o de l juicio 

de l mundo. 

M a s quien quisiere saber la respues-

t a desta p r e g u n t a , p o n g a los o j o s en los 

fines á q u e e l S a l v a d o r v i n o á este mun-

d o . P o r q u e quien esto cons ideráre , verá 

c l a r o que p o r ninguna v i a c o n v e n i a que 

vini'esse de otra manera de la q u e vino. 

V i n o pues pr imeramente p a r a desterrar 

l o s p e c c a d o s d e l m u n d o , c o m o dice Sant 

J u a n (e). P a r a esto a p a r e s c i ó e l hi jo de 

D i o s en el m u n d o , p a r a destruir las 

o b r a s d e l d i a b l o , q u e son los peccados. 

L o ' segundo vino á p l a n t a r en la tierra 

una manera de v i d a c e l e s t i a l : q u e es la 

p e r f e t i o n d e la v i d a E v a n g é l i c a . L o 

tercero v ino p a r a d e s e n g a ñ a r los hom-

b r e s , enseñándoles o t r a manera de fe l i -

c i d a d de la q u e e l l o s andan buscando 

p o r las c r i a t u r a s . P u e s estas tres cosas 

nos v i n o á enseñar el h i j o d e D i o s . Y 

p a r a todas e l las sirven maravi l losamen-

te estas t res v i r tudes s u s o d i c h a s que él 

en sü v i d a s a n t í s i m a nos representó. 

Pues quanto k l o p r i m e r o , convie-

ne -saber q u e la c a u s a d e quantos pec-

c a d o s se h a n h e c h o y h a c e n en el mun-

d o , son a q u e l l o s tres m a l o s amores que 

cuenta Sant Juan en su C a n ó n i c a ( / ) : 

q u e son } a m o r d e s o r d e n a d o d e la h a -

c i e n d a p e r e c e d e r a , y d e la honra vana, 

(«) Til. 3. ( i ) Luc. iS. (c) Luc. I. (d) Exod. 3. (e) 1. Joan. 3. ( / ) 1. Joan. 2. 

y de los sensuales d e l e y t e s . Q u e e s t o 

sea verdad , c a d a u n o l o puede f á c i l -

mente c o n o s c e r : p o r q u e l u e g o v e r á q u e 

ningún p e c c a d o se h a c e q u e no proceda 

de a lguna destas tres pesti lenciales r a í -

ces, q u e con n a d a se h a r t a n ni c o n t e n -

tan, por m u c h o q u e sea. F i n g e n l o s poe-

tas que á la puerta de l infierno está una 

terrible g u a r d a que l l a m a n el C a n c e r -

vero : el q u a l dicen q u e tiene tres c a b e -

z a s , y q u e padesce perpetua h a m b r e . 

Con lo qual p o r v e n t u r a quisieron l o s 

poetas s ignif icar estos tres insaciables 

amores que todos tenemos. A lo menos 

el siervo de D i o s q u e a n d a v e l a n d o s o -

bre la g u a r d a d e sí m i s m o , debe i m a g i -

nar que tiene dentro d e su c o r a z o n ( p o r 

pequeño q u e le p a r e z c a ) o t r o C a n c e r -

v e r o : que es un a p p e t i t o sensual de l 

qual nascen estos tres insaciables a m o -

r e s , causadores ( c o m o d i g o ) de q u a n t o s 

males se h a c e n . 

Pues siendo esto a s s i , q u é a v i a de 

hacer el q u e venia á desterrar l o s pecca-

dos de l m u n d o , sino poner el c u c h i l l o 

á estas tres m a l a s r a í c e s con estas tres 

v irtudes q u e é l a b r a z ó en t o d o el d i s -

curso de su v ida s a n t i s s i m a , y ense-

ñ a r n o s con su e x e m p l o á h a c e r lo mis-

m o ? P o r q u e c o n la p o b r e z a v o l u n t a r i a 

se cor ta la r a í z de la c o b d i c i a , y con la 

v ir tud de la h u m i l d a d la de l a m o r des-

ordenado de la h o n r a , y con la a s p e r e -

za y t r a b a j o s d e la v i d a el deseo desor-

denado de los d e l e y t e s . D e modo q u e 

con estas t res v i r tudes se c o r t a n estas 

tres pesti lenciales r a í c e s , que son c a u s a 

de todos los males . P u e s si este S e ñ o r 

venia á enseñarnos por su e x e m p l o esta 

celestial p h i l o s o p h í a , de q u é manera 

avia de venir. , sino a r m a d o con estas 

tres virtudes que cortan las raíces de to-

dos los v ic ios : pues é l v ino á ser nues-

tra luz y nuestra g u i a , p a r a q u e p o r 

donde él c a m i n ó , caminassemos todos? 

Tom. V. 

§. I . 

De la segunda causa de la venida del 
Salvador al mundo. 

P A s s e m o s ade lante . V i n o también lo 

segundo á p lantar en la t ierra una 

v i d a c e l e s t i a l , q u e es la p e r f e t í o n d e 

la v i d a E v a n g é l i c a : q u e no es p a r a t o -

d o s , sino p a r a a q u e l l o s que anhelan k 
l a p e r f e t i o n : l o s q u a l e s no contentos 

con la g u a r d a d e l o s m a n d a m i e n t o s , se 

e s f u e r z a n a la de los consejos. P u e s q u i e n 

á la p e r f e t i o n desta v ida quiere c a m i -

nar , s e p a cierto q u e l a s tres c o l u m n a s 

sobre q u e e l l a se f u n d a , son estas tres 

v i r t u d e s s u s o d i c h a s , contrar ias á aque-

l l o s tres malos a m o r e s q u e dix imos: 

p o r q u e estos son los m a y o r e s i m p e d i -

mentos que tenemos p a r a l l e g a r á esta 

p e r f e t i o n . P a r a lo q u a l conviene adver-

tir que c o m o nuestro espíritu sea subs-

tancia espir i tual (como son los A n g e l e s ) 

quanto es desta p a r t e n o tiene p o r q u e 

apetescer cosas de carne (que son e s t r a -

ñas y peregrinas k su n a t u r a l e z a ) sino 

cosas e s p i r i t u a l e s , que son c o n f o r m e s k 
e l l a . Y si e s t o no h a c e , es por estar c a -

s a d o , ó (por m e j o r decir) a m a n c e b a d o 

con su p r o p r i a c a r n e : la qual tira por é l 

c o n la f u e r z a destos tres amores susodi-

c h o s , que son c o m o tres c a d e n a s que lo 

abaten de l o a l t o (donde es su natura le-

z a ) y l o inclinan a l a s c o s a s d e la t ierra , 

q u e le son a g e n a s y peregrinas . P o r 

donde assi c o m o una piedra q u e c o n t r a 

su natura leza está en lo a l t o , q u i t á n d o -

l e l o s a p o y o s q u e , a l l í la det ienen, l u e -

g o e l l a p o r s í c o r r e r í a á lo b a x o , q u e es 

á s u l u g a r n a t u r a l : assi q u i t a n d o á nues-

tro espíri tu estas prisiones susodichas , 

l u e g o é l ( q u a n t o es de parte de su n a t u -

r a l e z a ) se l e v a n t a r á á l o a l t o , q u e es a l 

a m o r de las cosas espir i tuales y d iv inas : 

a u n q u e p a r a lo u n o y p a r a lo o t r o se re-

quiere g r a c i a , p a r a q u e esta subida sea 

meri tor ia . P o r donde se v e e quán neces-

sarias sean estas tres v irtudes susodichas 

p a r a la p e r f e t i o n desta v i d a ; pues p o r 

e l las se c o r t a n estas tres prisiones q u e 

nos impiden la subida p a r a ; e l la . 
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Añad i ré para lo mismo otra razón. 
P a r a cuya intellígencia es de saber que 
la perfedion desta espiritual vida de 
que t r a t a m o s , consiste en v iv i r el hom-
bre conforme á la mas noble parte que 
tiene dentro de sí. Porque como él sea 
compuesto de carne y de espíritu, tiene 
en sí disposición para v iv i r dos maneras 
de vidas: una conforme a los appetitos 
de su carne (que es vida de bestias) y 
otra conforme á la dignidad y condi-
ción de su espíritu, que es vida de A n -
geles. Pues los que despreciada esta vi-
da carnal sospiran por la espiritual, se-
pan cierto que han de mortificar su carne: 
porque vida carnal y espiritual no ca-
ben en un subjedo: pues la una es con-
traria á la otra. Y acabar esto es la ma-
yor empressa , y l a cosa mas ardua de 
quantas ay en esta vida. Porque por la 
dolencia común del peccado original 
nuestro espíritu quedó muy flaco y de-
bil itado, y la carne por el contrario con 
todos sus appetitos h inclinaciones muy 
furiosa y rebelde. Porque perdida la 
gracia de la justicia original con que 
fuimos criados (que era como un freno 
que tenia la carne perfedamente subjec-
ta a l espíritu) quitado este freno, luego 
la carne quedó suelta , y desenfrenada, 
y rebelde como un cabal lo furioso , y 
por d o m a r , y sin freno: que es la ma-
yor calamidad de quantas el mundo 
padesce. M a s por el contrarío , el espí-
ritu quedó tan debilitado y tan flaco, 
que no puede por sí ni aun tener un pen-
samiento que sea agradable á Dios, sin 
su favor y gracia. 

Pues bolver agora este negocio a l 
revés : conviene saber, que la carne que 
está tan señora y tan poderosa, quede 
mortificada y debil itada; y e l espiritu 
que está tan debilitado y como sepulta-
do , de tal manera resuscite y se esfuer-
ce, que sojuzgue la c a rne , y la haga 
sierva de señora, es un linage de mudan-
za , y (sí decir se puede) una manera de 
alchimia, que solo el Spiritu Sando pue-
de hacer: donde no se hace de cobre 
oro, ni de plomo p la ta ; sino de la car-

ne espiritu , y de la tierra cielo, y del 
hombre Angel . Y para salir con esto, ó 
quánta diligencia , quánta vigilancia, 
quánta fortaleza, quánta solicitud y cui-
dado, quántas oraciones y vigil ias son 
menester! quántas batallas se han de 
vencer hasta llegar k tener esta carne 
subjeda a l espiritu para que no nos lle-
ve tras sí! Porque quien á fuerza de re-
mos navega contra la corriente de un 
rio arrebatado, en descuidándose del 
remo, luego buelve ácia tras. E n lo qual 
paresce que la vida de los que desean 
l legar k la perfedion, es una continua 
ba ta l l a , una perpetua lucha entre la 
carne, que está en su propria tierra y 
naturaleza, y entre el anima, que es es-
trangera y peregrina : y finalmente es 
una perpetua cruz en que avernos de 
crucificar todos nuestros sentidos y ap-
petitos, que son quasi infinitos. Aunque 
también confiesso que no faltan grandes 
esfuerzos y consolaciones del Spiritu 
Sando para los que esto emprenden. 

Masbolv iendo a l proposito, siendo 
esto ass i , y avíendo venido el hijo de 
Dios á ser el Maestro, el predicador, el 
capitan, y guía desta vida espiritual, y 
el espejo y dechado de l l a , y el que mu-
cho mas con obras que con palabras 
nos la av ia de enseñar; quál avia de ser 
su v ida , sino pobre, aspera, y llena de 
trabajos? Porque con esta manera de 
v ida es refrenada, sopeada, y sojuzga-
da la c a rne : la qual nos inclina á to-
do lo que es contrario a l espiritu: y 
sabemos que un contrario no puede 
ser vencido sino con otro mas pode-
roso. Vemos pues por lo dicho quán 
conveniente cosa era que assi vínies-
se quien para esto venia. 

!• ! 

§. I I . 

Causa tercera, y tercera empressa di 
¡a venida del Salvador. 

LO tercero venia , como verdadera 
luz y guia del mundo, á desenga-

ñar los hombres, y mostrarles otra ma-
nera de felicidad de la que ellos an-

dan 

dan buscando. Porque ellos la tienen 
puesta en la possession de las riquezas y 
deleytes corporales: lo qual está tan 
lexosdescr assi , que apenas a y cosa 
mas contraria á ella : como lo entendie-
ron aun muchos de los Philosophos 
Gentiles. Y porque esta materia' es muy 
larga, declararé en summa lo que á este 
artículo toca. E s pues de saber que la 
felicidad del hombre en esta vida con-
siste en emplear su entendimiento en la 
mas excellente obra de quantas é l puede 
hacer : que es., en la contemplación de 
D ios , y de sus grandezas y maravil las; 
E n la qual se halla tan grande suavi-
dad , y tan grande paz y contentamien-
to , quanto es D ios mas suave , mas ri-
co , y mas amable que todas las criatu-
ras. Pero esta suavidad no gustan todos, 
sino solos aquellos que tienen purgado 
el paladar de su anima. Porque assi 
como el doliente que tiene estragado el 
gusto, no. juzga bien de los sabores ( y 
assi á veces juzga lo dulce por amargo, 
y lo amargo por dulce ) assi el que tie-
ne inficionado el gusto de su anima con 
los malos humores de los peccados y 
afficiones sensuales, no puede sentir l a 
suavidad de las cosas espirituales. Por-
que es D i o s ( como dice Sant Augus-
t in) .^) sabiduría ó saber.del anima pur-
gada : y-pdr esso no lo gosra sino quieta 
assi la -tiene; M a s avia probado este.sa-
bor quién .despues queha l l ó esta sabi-
duría dixo que la preciaba mas querey-
-nos y sillas.(é) : y qué las riquezas de 
oro y plata y piedras preciosas eran 
nada en comparación della. Porque es-
ta es aquel thesoro, y aquella perla pre-
ciosa por la qual el sabio mercader del 
Evangelio vendió todo quanto tenia (c): 
como lo hicieron todos los sandos , y 
especialmente aquellos monges solita-
rios: los quales como tdnian purgado el 
gusto de sus animas,. hal laban tanto 
gusto en esta celestial sabiduría , que 
suffrian alegremente todos los trabajos 
-Mli'.'.rr. s i s ó n :•! ; • .' -jn fi •.-

que la soledad y pobreza extrémada 
trae consigo. Porque de otra manera 
como pudieran unos hombres de carne 
y de sangre como nosotros , suifrir tan-
tos años Jos ardores y fríos del desier-
to , la mala casa , y mala cama , y po-
¿ r e mesa , y aquellas espantosas absti-
nencias de las semanas enteras, si no 
fueran maravillosamente recreados y 
esforzados con este pasto suavíssimo de 
la contemplación y possession de Dios? 
Porque assi como el so l , con ser un 
solo planeta , es mas parte para alum-
brar e l mundo que todas las estrellas 
juntas , con ser tantas: assi solo D ios es 
mas parte para alegrar y beatificar un 
anima, que la possession de todos los 
bienes del mundo juntos. M a s el sabor 
deste suavíssimo manná (que en sí con-
tiene todos los sabores) dice S . J uan (d ) 
que no lo conosce sino quien lo ha pro-
bado: que es el que tiene (como diximos) 
e l paladar de su anima purgado. 

Y si me preguntaredes de qué hu-
mores .hade estar purgada una anima 
para gustar deste manná celestial ? di-
go que destos tres desordenados amores 
(que aqui avernos contado) porque pur-
gado dellos, luego probará por expe-
riencia ( ayudado de la divina gracia) 
quán suave cosa sea Dios. Y assimismo 
libre dellos nuestro espiritu , luego 
(quanto es de parte de su naturaleza, 
que es substancia espir itual) volará á 
lo alto á gozar de aquel supremo y al-
tissimo Sp i r i tu , que es el centro de su 
felicidad. P o r dó paresce que la morti-
ficación destos tres amores, que se al-
canza por medio destas tres virtudes 
que diximos , assi como es fundamento 
de la vida per feda, assi lo es desta vi-
da bienaventurada. Pues siendo esto as-
sí , quién no vee que estas tres virtudes 
señaladamente av ian de resplandescer 
en aquel Señor que venia á enseñarnos 
con su exemplo e l camino de la verda-
dera fel ic idad? 

Con-
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Concluyendo pues todo este díscur- rare el processo desta sagrada passion: 
so , digo que si el Sa lvador venia a en-
señar por su exemplo estas tres cosas 
susodichas; que es el camino para la 
innocencia, y para la v ida pe r fe ta y 
bienaventurada ( que son las tres cosas 
mas excellentes q u e a y en esta v i d a ) en 
ninguna manera convenia que viniesse, 
sino acompañado con estas virtudes su-
sodichas, humi ldad, y pobreza, y aspe-
reza de v ida. Y no es marav i l la que los 
hombres carnales no entiendan esta 
Philosophía : pues ( como dice e l Apos-
to l ) ( a ) el hombre que aun es animal, 
no alcanza las cosas que son del espíri-
tu de Dios. E n lo qual se vee quán gran-
de sea e l error de los que esperan un 
Messías que venga con grandes rique-
zas, y grande aparato de guer ra , como 
un Alexandro Magno , ó un J u l i o Ce-
sar , y con grandes Capitanes para con-
quistar el mundo k fuego y a sangre. 
Pues qué cosa mas agena del Cr iador 
y amador de los hombres , que venir k 
hacer esta riza y carnicería en las cria-
turas que él crió? Quánta mayor glor ia 
suya , y mas digna de sd bondad es ve-
nir a sant i f icar los hombres, y hacerlos 
bienaventurados , y librarlos de la ty-
rannía del demonio, y del peccado, que 
á derramar la sangre dellos. 

C A P I T U L O X X . 

Del processo de la sagrada passion de 
nuestro Salvador. 

LA passion del Sa l vador dice el 
Apostol ( ¿ ) que tuvieron los J u -

díos por materia de escándalo, y los 
Genti les de locura ; y de aquí tomaron 
occasion para no recebir la fé de Chris-
to. M a s aqui mostrarémos k los unos y 
k los otros que está tan lexosesto de con-
tradecir k la fé deste myster io , que uno 
de los g rav í s imos argumentos de nues-
tra fé es este. L o qual verá c laro quien 
no estuviere del todo c i ego , si consíde-

que es el principio, y medio, y fin della. 
Y comenzando por el principio de-

l la (que es , por el mismo dia en que 
este Señor av ia de ser entregado en ma-
nos de sus contrar ios) consideremos pa-
ra esto la turbación que padesce un 
malhechor , mayormente en caso de 
muerte, quando le dan aviso que la jus-
ticia se apareja para venir k prenderle. 
Q u é temores, qué desmayos, qué sobre* 
saltos , qué trassudores de muerte, qué 
mudanza de co lores , qué temblar de 
miembros, qué desatiento en todo lo 
que hace , qué saltar de casa en casa, y 
de tejado en tejado para esconderse en 
algún desván, ó en algún otro rincón. Y 
qué priessa en huir , sí espera por aqui 
escapar! Es to y mucho mas hacen to-
dos los malhechores en este caso. Mas 
qué hizo e l Sa lvador en este tiempo? 
E s t e dia se puso muy de proposito a la-
var los pies de sus discípulos. Es te dia 
celebró la pascua del cordero, cenando 
con ellos (e). Es te dia nos instituyó el 
Sant i ss imo Sacramento del A l t a r , cu-
yas alabanzas no pueden dignamente 
predicar los Angeles. Es te dia se assen-
tó muy de espacio k hacer un divinissi-
mo sermón k sus discípulos ( d ) , exhor-
tándolos a la virtud de la char idad, y 
consolándolos por l a pena de su parti-
d a , y esforzándolos para los trabajos 
que les quedaban por passar. Pues si e l 
Sa lvador fuera el que sus enemigos de-
cían , sabiendo é l lo que en aquella no-
che le estaba apare jado , y que Judas 
era ya ido a guiar la gente de armas 
que le av ia de prender: cómo no huía, 
pues tenia tiempo? cómo no se escondía? 
cómo se iba a l lugar conocido, donde 
Judas lo av ia de hal lar? cómo finalmen-
te gastó todo este dia con tanta sereni-
dad de rostro, haciendo todos estos of-
ficios que aqui avernos referido? Quién 
no vee aqui que voluntariamente quería 
padescer quien assi esperaba a los ene* 
migos? Quién no vee que no era malhe-

chor 
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chor el que ninguna cosa hizo aqui de 
las que los malhechores en ta l tiempo 
suelen hace r ? y que-era mas que hom-
bre el que voluntariamente escogía lo 
que toda la naturaleza aborresce , que 
es la muerte? 

Juntémos con este principio e l de-
nunciar k sus discípulos como todos 
ellos en aquella noche se av ian de es-
candalizar {a) . Y k Sant Pedro que se 
mostró mas constante que sus compañe-
ros , denuncia que lo av ia de negar , y 
las veces que lo av ía de negar , y e l 
tiempo de la negación, que av ia de ser 
antes que el gal lo dos veces cantasse. 
Pues quien esto denunciaba antes que 
fuesse , y con estas dos circunstancias 
tan señaladas , no se vee claro que era 
mas que hombre? Porque a solo D ios 
pertenesce saber las cosas que están por 
ven i r , mayormente las que penden del 
libre a lvedrio y voluntad del hombre. 
Y desta negación hacen mención todos' 
los quatro san tos Evangel istas (b), co-
mo de cosa que claramente daba testi-
monio de la divinidad del Sa l vador ; 

Pues si despues deste principio, tan 
glorioso miramos el medio ( que es e l 
discurso de su sagrada passion ) ha l la-
rémos otra cosa no menos admirable: 
que es , de la manera que el S a l v ado r 
se uvo ante los dos tribunales y jueces, 
que fueron Herodes y P i l a t o , ante los 
quales fue presentado. Porque qué cosa 
mas admirable que ve r la mesura y si-
lencio que guardó ante estos jueces? 
Qué silencio ante Herodes (c), que tan-
to deseaba oírle , y ver le hacer algún 
mi lagro ! Q u é silencio ante P i l a t o { d ) , 
que bastó para poner espanto al mismo 
juez! Quándo jamás se v ió hombre in-
nocente y falsamente accusado, que no 
diesse voces? que no pidiesse plazo pa-
ra probar su innocencia? que no tachas-
se los testigos? que rto probasse con mi l 
juramentos su innocencia ? Pues esto 
también como lo passado manifiesta-

mente nos declara que voluntariamente 
padescia quien ninguna cosa hizo ni di-
xo de las que suelen decir y hacer los 
que no quieren padescer. P o r este tan 
nuevo silencio ( dice Ter tu l iano) pudie-
rades entender los Pharíseos quién era 
este Señor , pues tal moderación y silen-
cio entre tanta muchedumbre de testi-
gos falsos , y en causa de muerte, ni j a-
más se vió, ni la naturaleza y condicion 
de las cosas humanas ta l consiente. 

Donde es mucho de notar que quan-
do e l Propheta Esa ías recuenta los do-
lores é injurias de la passion del Sa l va-
d o r ^ ) ( p o r las quales nos fue conosci-
d o ) no sin mucha consideración dixo 
que estaba su rostro casi escondido y 
despreciado. Porque en decir casi es-
condido , dió a entender que no estaba 
del todo escondido : pues quedaban es-
tos postigos abiertos para que se viesse 
que este Señor que padescia , era mas 
que hombre. 

Pe ro vengamos a l fin desta batal la. 
Q u é mayor argumento de' la gloria y 
div inidad del Señor que padescia , que 
a l tiempo de estar penando en la Cruz , 
temblar la t i e r r a , partirse las piedras, 
abrirse los sepulchros., rasgarse el ve lo 
de l templo ( / " ) , y ( lo que mas es) ves-
tirse e l mundo de luto , escurescerse e l 
s o l , y la luna, y todas las estrellas? las 
quales escurescido y eclypsado e l sol, 
de quien reciben su c la r idad , forzada-
mente se av ían de escurescer. Pues qué 
marav i l l a es esta ? qué novedad tan es-
traña ? qué altibaxos son estos , S a l v a -
dor nuestro , estar por una parte des-
nudo y crucificado entre ladrones , y 
por otra vestirse de luto por vuestra 
passion todas las criaturas ? Pues esto 
era razón que assi fuesse; para que l a 
mayor de las ignominias de Christo 
fuesse glorif icada con l a mayor de las 
marav i l las del mundo : y para que no 
se escandalizassen los hombres con l a 
ignominia de la C r u z , vista la gloria 
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deste sentimiento del mundo. P o r l o 
qual sea glorif icado el autor de nuestra 
salud , que con esto nos dio tan grande 
testimonio de su divinidad : porque está 
c laro que era Señor de cielos y tierra, 
pues todas las cr iaturas destos dos l u -
gares assi lo honraron y glorif icaron. 
Porque el milagro deste ecclypsi es tan 
grande , y tan cierto y p r o b a d o , que 
aunque no oviera otros milagros ni pro-
p h e c í a s , ni todo l o demás que en este 
l ibro está escripto , so lo este basta p a -
ra convencer todos los entendimientos, 
mucho mas que todas las demonstracio-
nes mathematicas que están escripias. 
Porque aver entrevenido aqui este e c -
c l y p s i (demás de hallarse esto referido 
por autores G e n t i l e s , enemigos nues-
tros) está c laro que si esto assi no pas-
s á r a , no l o osáran fingir los E v a n g e l i s -
t a s ; porque c o m o ellos testifican aver 
sido este ecc lypsi universal sobre toda 
la t ierra; si assi no f u e r a , tuvieran con-
tra sí por testigos á todos los hombres 
del mundo , los quales los desmintieran 
y tuvieran no solo por engañadores y 
burladores , sino también por mas que 
l o c o s ; pues se atrevían á escrivir una 
falsedad que tantos testigos contra sí 
tenía. A s s i que de la verdad desta obra 
no se puede dubdar .Pues aver sido e l la 
una de las m a y o r e s maravi l las del mun-
do , paresce c laro por aver en este e c -
c lypsi concurrido tres grandissímos mi-
lagros. E l uno es estar la luna en la 
parte contraria del sol : el otro es ser 
este ecc lypsi universal en todo el mun-
d o ( l o qual naturalmente es impossible) 
el otro es aver durado tres horas : que 
también es impossible. L a s razones des-
to explicamos en el T r a t a d o segundo 
en el capitulo que trata de los mila-
gros . 

Pues quán grande confirmación de 
nuestra fé sea solo este e c c l y p s i , vee-
se c laro ; porque si el resplandor des-
acostumbrado de una estrella bastó p a -
ra traer aquellos sandos M a g o s de 

Oriente hasta Híerusalém (a), y adorar 
prostrados por tierra à un niño tan po-
b r e , y nascido en un tan vi l y despre-
c iado l u g a r ; quánta m a y o r cosa es es-
curescerse el s o l , y la l u n a , y todas 
las estrellas quando el Sa lvador pades-
cia , que el resplandor de una nueva es-
trella quando nascia ? Porque por este 
indicio e l buen ladrón conoscíó y con-
fessò à Christo por R e y del c ie lo , aun-
que lo v ió entre ladrones crucificado: 
y quien esto bien consideráre , muy 
mas certificado quedará en la fé deste 
m y s t e r i o , que si con una demonstracion 
mathematica l o viesse confirmado. Sea 
pues otra y otras muchas veces bendi-
to el que con las tinieblas deste ecclyp-
si alumbró nuestros entendimientos , y 
esclaresce y confirma nuestra fé y todos 
los artículos del la : pues todos ellos 
nos enseñó este Señor c u y a divinidad 
y g loria testifican todas las criaturas. 
Y la eff icacia deste milagro se v ió en 
el mismo tiempo que e l Sa lvador p a -
descia : c á todos los que presentes all í 
se hal laron , viendo este tan estraño es-
p e d a c u l o , y vista esta alteración de las 
c r i a t u r a s , herían sus p e c h o s , y se c o n -
vertían à D i o s (b) : en l o qual se cum-
plió , lo que el Sa lvador a v i a propheti-
zado , diciendo (c) : Q u a n d o levantare-
des en una C r u z al h i jo de la Virgen, 
entonces conoscereis quién y o soy. 

Q u é d a pues con este discurso pro-
bado como esta sagrada passion, no so-
l o no es argumento contra nuestra fé, 
mas antes bien mirado es una dé las 
mayores confirmaciones y testimonios: 
del la . Y si con esto juntáremos la re-
formación de costumbres y mudanza de 
vida que despues. deste myterio se si-
guió en el mundo ( de que se trata en 
el capitulo catorce deste segundo T r a -
tado ) quedarémos mas admirados y 
confirmados en la fé desta verdad. 
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C A P I T U L O X X L 

Be la grande gloria que está encubierta 
debaxo de la ignominia de la 

sagrada passion. 

QUedanos agora para m a y o r cum-
plimiento de la d o d r i n a deste 

mysterio, satisfacer á los ojos de 
carne que j u z g a n por cosa indigna de 
aquella soberana Magestad subjedarse 
á la ignominia de la passion. N o es cosa 
difficultosa responder á esta o b j e d i o n ; 
presupponiendo l o que todo el mundo 
sabe, que la qualidad de la muerte no se 
juzga por la p e n a , sino por la causa. 
Porque como ninguna cosa ay mas igno-
miniosa que padescer por algún d e l i d o 
(porque esto es doblada mengua y mi-
seria) assi ninguna a y mas gloriosa que 
padescer por justa c a u s a ; como es por 
la f é , por la cast idad, por la justicia, 
por la patr ia , y por el bien común. Por-
que en este caso quanto la passion fuere 
mas cruel y mas a m e n g u a d a , tanto es 
mayor la g loria de los que padescen por 
esta causa. Pues para conoscer la causa 
porque el Salvador padesció, no es-me-
nester mas que poner los Ojos en estos 
singulares f r u d o s que se siguieron de su 
passion (que aqui avernos referido) y en 
la maravillosa mudanza que el mundo 
hizo despues d e l l a , y en la infinidad de 
martyres que con sus muertes g lori f ica-
ron á D i o s : y luego veremos quán g l o -
riosa y divina cosa a y a sido padescer 
por tales causas. 

Y elxjue quisiere entender la fuerza 
desta consideración, debe hacer estas 
tres cosas. Primeramente acuerdese de 
los grandes motivos que nos dá la sagra-
da passion para todo genero de virtud 
y sandidad: como arriba queda d e c l a -
rado. Lo segundo considere la hermosu-
ra de una anima sandif icada y puesta en 
gracia de D i o s : la qual es tan grande, 
que escuresce con su resplandor toda la 
claridad y hermosura de las estrellas. 
* para mejor entender esto ponga ante 
»os ojos la sandidad y pureza de los 
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sendos á que él tuviere mas devocion, 
assi de los passados, como de algunos 
presentes, que él habrá conoscído. Y es-
to h e c h o , cuente despues e l numero de 
las animas de todos los escogidos que 
desta manera fueron sandificados y her-
moseados, dende el principio del mun-
do hasta el fin; y especialmente los jus-
tos que florescieron dende que Dios b a -
xó al monte Sinaí a dar la ley escripta; 
hasta la venida del S a l v a d o r , que nos 
dió la ley de g r a c i a : y los que ha áv ido 
hasta el tiempo presente (donde entra 
el numero quasi innumerable de los mar-
tyres y de todos los otros justos hasta el 
tiempo presente) y los que succederán 
hasta que el mundo se a c a b e : que son 
todos los siglos y mundos passados, y 
presentes, y venideros. Pues quán g r a n -
de y quán glorioso sea este numero d e 
los escogidos , solo aquel Señor lo sabe 
que cuenta las estrellas del c i e l o , y l la-
ma a cada una por su nombre. Pues (re-
sumiendo lo dicho) como sea verdad que 
l a passion de Christo fue el principal 
medio por el qual todos estos s a n d o s 
fueron sandif icados: qué cosa se puede 
añirmar mas digna de aquella infinita 
bondad, que aver ordenado una cosa de 
que tantos y tan admirables f r u d o s se 
han seguido en e l mundo? Y sí es m a -
yor la hermosura de una anima que la 
de! sol y de la luna; qué tal parescerá 
aquella soberana ciudad de la g lor ia , 
hermoseada con tantos soles y tantas 
lunas? 

Pues bol viendo al proposito, siendo 
esta la causa y el f r u d o de la sagrada 
passion, sigúese que quanto ella fue mas 
dolorosa y mas ignominiosa, tanto es 
mas g lor iosa: porque no miramos a l a 
baxeza de l o que el Sa lvador padesció, 
sino al f r u d o inestimable que desto se 
siguió. Y considerando esto, luego no3 
parescerá ser esta passion una obra mas 
digna de aquella infinita bondad, que 
quantas hasta agora ha hecho y hará 
jamás. 

N a d i e niega ser la creación del cie-
l o , y de la t ierra, del s o l , y de l a luna, 

H h h ' 



y de l a s es t re l l as , ob ra m u y g lor iosa y 
m u y d igna de D i o s : pero quien tuv ie re 
sentido de D i o s , v e r á c l a ramente ser l a 
passion de l S a l v a d o r m u y mas g lor io-
s a , y mas d igna de quien é l es. P o r q u e 
aque l l a ob ra es mas d igna de D i o s , que 
mas d e c l a r a s u b o n d a d , y mas f r u t o y 
p r o v e c h o t r a e a l mundo. Y vemos que 
av i endo D i o s c r i a d o essos cielos tan her-
mosos , y essas estre l las tan resplandes-
cientes, pa ra que por l a he rmosura y 
beneficios de l tas los hombres lo reconos 
ciessen y adorassen por su v e r d a d e r o 
D i o s y S e ñ o r : e l los c u m p l i e r o n esto t an 
m a l , que de l a misma hermosura de l a s 
c r i a tu ras tomaron occas ion pa ra adora-
l i a s , dexando a l v e r d a d e r o D i o s que las 
c r i ó , por e l las . M a s despues que é l v i n o 
a l mundo , y padesc i óen una C r u z , ve-
mos la s a n t i d a d y re l ig ión que en e l 
mundo se s i g u i ó , ( q u e es l a que a c a b a -
mos de d e c l a r a r ) por la q u a l los h o m -
bres , dexados y ho l lados aque l los f a l -
sos d ioses , ab raza ron la fé y conosc i-
miento de l v e rdade ro D i o s c o n tanta fir-
m e z a , que antes quis ieron padescer m i l 
muertes que apa r t a r se de l la . P o r l o q u a l 
se vee quanto esta ob ra es mas excellen-
t e , y mas d igna de aque l l a summa bon-
d a d , a m a d o r a de los hombres , que aque-
l l a de que t an poco f r u t o se s igu ió : 
aunque esto no fue por par te de l a o b r a , 
sino d e l a ma l i c i a humana . 

C o n ser esto ans i , t odav í a se espan-
tan los hombres de v é r á D i o s preso, 
e s cup ido , y de tantas maneras mal t ra-
tado. A s s i e s razón que se espanten, y 
queden c o m o a l ienados y fuera de s í 
cons iderando esta tan incomprehensib le 
bondad. 

§• i-

De como dá Dios d conoscer por este 
mysterio las perfeél iones que perte-

nescen d su bondad. 

PAra entender este myster io de r a í z 
avernos de presupponer q u e assi 

c o m o D i o s nuestro S e ñ o r e s p r imer prin-
W 

c ip io de todas las cosas , assi é l mismo 
es e l u l t imo fin del las . D e manera que é l 
l as h i z o , y pa ra sí l as h i z o : que es para 
mani festac ión de sus p e r f e t í o n e s y de 
su g lo r i a . E s t a s p e r f e t í o n e s s u y a s , con 
ser inf initas, podemos r educ i r a dos or-
denes. P o r q u e unas pertenescen á la 
grandeza de su M a g e s t a d , y ot ras á la 
de su bondad. M a s aquí es de notar que 
p a r a l a mani festac ión destas dos orde-
nes de p e r f e t í o n e s h a D i o s c r i a d o dos 
mundos , uno n a t u r a l , que es este que 
vemos pob lado de tantas cosas ; y otro 
sobrenatura l que es l a Ig les ia Catho l i-
c a , a d o r n a d a con los sacramentos , y 
c o n l a s sagradas E s c r i p t u r a s , y exem-
p los de Ch r i s t o y de sus s a n t o s , y con 
l a presencia de l Sp i r í t u S a n t o -

E s pues ago ra de saber que para 
mani festac ión de las p e r f e t í o n e s que 
competen á l a Mages t ad , c r ió este mundo 
n a t u r a l ; en e l q u a l nos manifestó la 
grandeza de su s a b i d u r í a , quando con 
tanta orden y conc ier to lo t r a z ó : y la 
de su omn ipo tenc i a ; pues de nada lo 
c r i ó : y l a de su d i v i n a p r o v i d e n c i a ; la 
q u a l t an p e r f e t a m e n t e p r o v e y ó a sus 
c r i a t u r a s de todo l o necessarío pa ra su 
conservac ión . P o r medio pues deste mun-
do na tu ra l manifestó é l estas tres tan 
grandes p e r f e t í o n e s s u y a s : que son 
aque l los tres dedos , de los qua les (co-
mo E s a í a s d i c e ) ( « ) t iene co lgada l a re-
dondéz de l a t i e r r a ; po rque con estas 
tres p e r f e t í o n e s suyas l a c r i ó , y la go-
v i e r n a y sustenta. 

M a s pa ra d e c l a r a r las per fe t íones 
que pertenescen a su b o n d a d , , c r ió el 
mundo sobrenatura l d e l a Ig les ia que 
d ix imos, E n e l q u a l medíante las obras 
de g r a c i a , y seña ladamente de la mayor 
de l l a s , que fue l a ob ra de l a encarna-
c ión y pass ion , nos d e c l a r ó l a grandeza 
de otras tres s ingulares p e r f e t í o n e s su-
y a s , que son l a b o n d a d , la c h a r i d a d , y 
l a miser i cord ia . D o n d e es cosa dignissí-
ma de cons iderac ión v e r po r quan dife-
rentes medios dec la ra nuestro Señor es-
tas p e r f e t í o n e s . P o r q u e aque l las tres 
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pr imeras d e c l a r a é l con obras a l t í s i -
m a s ; c o m o es l a c reac ión dessos tan 
grandes c i e l o s , de l s o l , de l a l u n a , y de 
ías estre l las , y de l a m a r , y de la tier-
r a , y c o n l a fabr ica de los cuerpos de 
todos los an ima l e s : los qua les están he-
chos con tanta p e r f e t i o n , que en todos 
el los ( c o n ser quas i inf initos) no a y cosa 
que sobre ni que f a l t e ; c o m o a r r i ba d i -
ximos. Pues c o n estas y o t ras semejan-
tes grandezas dec l a r a D i o s l a exce l ien-
cia de aque l las tres g randes p e r f e t í o -
nes suyas que diximos. 

M a s las obras que pertenescen k l a 
b o n d a d , no se dec l a r an c o n grandezas, 
sino ( s i dec i r se p u e d e ) con baxezas: 
que es con obras de ex t remada h u m i l -
dad. P o r q u e q u é m a y o r h u m i l d a d q u e 
nascer en un estab lo , que tener por c a -
ma un pesebre, que ser c i r cunc idado co-
m o m a l h e c h o r , que hu i r a E g y p t o c o m o 
flaco, y a l fin de l a v ida ser p reso , ma-
n ia tado, escup ido , abo fe t eado , azo tado , 
y finalmente despo jado de sus ves t idu-
ras , y c ruc i f i cado entre l adrones? A y 
mayo res baxezas a l j u i c i o humano q u e 
estas? P e r o quanto las baxezas fue ron 
m a y o r e s , si m i r amos e l fin porque e l 
S a l v a d o r assi se h u m i l l ó , tanto fue l a 
g lo r i a de su bondad m a y o r . P o r q u e co-
mo desta s a g r a d a passion se s iguieron 
aquel los tan grandes f r u t o s y a y u d a s 
pa ra nuestra s a n t i f i c a c i ó n y redemp-
c íon ( de que a r r i ba t r a t amos ) sigúese 
que tales e ran todas estas baxezas, q u a l 
el fin á que se o r d e n a b a n ; que e ra t odo 
nuestro bien. P o r q u e c o m o l a g lo r ia de 
que nuestro S e ñ o r D i o s mas se prec ia , 
sea la b o n d a d , y entre los g r a d o s desta 
bondad e l m a y o r sea ( c o m o y a d ix imos) 
padescer grandes t raba jos y deshonras 
por hacer á o t ros buenos y s a n t o s ; c l a -
ro está que quanto l a deshonra de l a 
passion fue m a y o r , tanto l a g lo r i a de l a 
bondad fue m a y o r . Y por consiguiente 
quanto mas por nuestra causa se humi-
l ló y padesc ió , tanto mayo res m o t i v o s , 
de amor y agradesc imiento nos d ió . 

Tom. V. 

P o r lo q u a l d ixo m u y bien S a n t Be rna r-
d o ( a ) : Q u a n t o mas baxo se mostró en 
l a h u m a n i d a d , tanto m a y o r se most ró 
en la b o n d a d : y quanto por mí descen-
d i ó à m a y o r baxeza , tanto se me hizo 
mas amab le . M e n o s p r e c í a l o H e r o d e s ; 
mas y o tanto mas le p r e c i a r é , quanto 
é l quiso ser mas desprec iado por mí . 

P o r l o d i cho pues nos consta c o m o 
las grandezas de nuestro S e ñ o r D i o s que 
perteuescen à l a b o n d a d , se nos dec l a-
ran por estas baxezas , assi c o m o l a s 
o t ras se conocen por sus grandezas. Y 
con esto se responde à los que tienen por 
cosa ignominiosa abaxarse D i o s à pa-
descer estas cosas : pues por lo d i c h o 
nos consta ser esta l a mas g lor iosa de to-
das sus obras. P o r q u e en las ot ras nos 
descubre la g randeza de su s a b i d u r í a , y 
omnipotenc ia , y p rov i denc i a : mas en 
esta se dec l a r a l a grandeza de su bon-
d a d , de que é l mas se p r e c i a , y jun to 
c o n e l l a l a c h a r i d a d y m ise r i co rd i a ; à 
l a una de las qua les pertenesce commu-
nicarnos este Señor sus bienes, y à l a 
o t ra compadescerse y remediar nuestros 
males. E n l o qna l se vee c l a r o c o m o las 
cosas que à los o jos de ca rne ( q u e no 
veen mas de lo que por defuera pares-
c e ) se j uzgan por baxezas , à los de l es-
p í r i tu y de l a fé son de inest imable 
g randeza . 

§ . I I . 

Convienen unas y otras perfeCtiones en 
el espanto que causan en quien Jas 

considera. 

M A S a q u i es m u c h o de notar q u e 
aunque los medios por donde se 

dec l a r an estas dos ordenes de l a s pe r-
f e t í o n e s d i v i n a s , sean t an deferentes 
( c o m o está d i c h o ) pero son semejantes 
en la admi r a c i ón y espanto que c ausan 
en los que profundamente l a s cons ide-
r a n : pues assi l as unas c o m o las o t ras 
son t a l e s , que agotan y dexan suspen-
sos los entendimientos de los que l a s sa-

H h h a ben 

(«) Se-m. i. de Epipi. 



ben mirar. Y dexadas & parte las otras 
obras d iv inas , pongamos los ojos en so-
las d o s , que son la creación del mundo, 
y la resurreélion general de los cuerpos; 
Y para declarar l a d i f i c u l t a d desta se-
gunda o b r a , entre otros muchos exem-
p l o s , no quiero traer mas que u n o , que 
es la resurredi ion de todos los cuerpos 
humanos que perecieron en el di luvio: 
de los quales unos fueron comidos de 
p e c e s , y se Convertieron en la substan-
cia d e l l o s , y otros se resolvieron y m u -
daron en otras cosas. Pues siendo tan 
grande la muchedumbre destos cuerpos 
( q u e fue todo el linage humano, que 
entonces fue anegado) sabe D i o s donde 
está la substancia de todos estos cuer-
p o s , y del la resUscitará el mismo cuer-
po que f u e , y no otro por él. Y lo que 
sobrepuja toda admiración, es decirnos 
el Salvador que ni un solo cabel lo de la 
cabeza faltará (a) : sino que todos ellos 
uno por uno han de resuscitar. Y lo que 
d igo destos cuerpos , digo también de la 
lengua blasphema del Capitan N i c a n o r , 
que Judas M a c h a b e o mandó hacer p e -
dacicos , y echar á las aves (/>): la qual 
despues de comida y convertida en la 
substancia de l las , ha también de resus-
c i t a r , y no otra por e l l a : para que la 
misma lengua que blasphemó, pague la 
cu lpa de su blasphemia. Y lo que se en-
tiende desta l eng u a , se entiende también 
de todos los otros cuerpos que son, fue-
ron, y serán. P u e s qué hombre habrá 
que considerando estos exemplos, y 
otros semejantes, de hombres comidos 
d e a v e s , de animales, y de otros h o m -
bres , y convertidos en la substancia d e -
l l o s , no quede espantado, considerando 
l a grandeza de la sabiduría y omnipo-
tencia de quien sabe y puede hacer una 
tan estraña mudanza? 

Pues aun m a y o r que esta es la obra 
de la creación: porque en la resurrec-
tion a y a l g o de que se forme el cuerpo 
resuscitado; mas en la creación no lo a y : 
porque de nada crió Dios todo este mun-

(a) Zuc, ai. 

do con todo l o que en él a y : y lo que mas 
nos a d m i r a , es ver que con solo querer, 
sin otra alguna c o s a , fueron todas las 
cosas criadas. Y añado m a s , que con so-
l o este querer criaría agora Dios otros 
mil mundos en un solo punto, si quisies-
s e , tan grandes y mayores que este que 
vemos. Pues según esto quál podremos 
imaginar que Será aquel sér donde se 
hal la tan gran p o d e r , que con solo que-
rer hace cosas tan g r a n d e s , y todas 
ellas tan perfeétas? Q u é entendimiento 
abrá que considerando esto con especial 
attencion, no quede como alienado y 
fuera de sí? Pues si estas que son obras 
de la sabiduría y omnipotencia de Dios, 
causan este espanto en quien assi las 
considera, muy quexosa (si decir se pue-
de) quedaría la bondad divina, que es 
( c o m o diximos) l a cosa de que Dios 
mas se p r e c i a , y por la qual quiere ser 
mas conocido y a l a b a d o , si 110 hiciesse 
tales obras de bondad, que dexassen 
también los hombres tan suspensos y 
attonitos como quando consideran estas 
obras susodichas de sü sabiduría y omni-
potencia. Pues assi como estas arreba-
tan y suspenden todos los entendimien-
tos en una admiración de tan gran po-
der y saber : assi es razón que obren 
este mismo espanto las obras que é l hi-
ciere para declarar la grandeza de su 
bondad. 

§ . I I I . 

Respóndese a una objeClion. 

D i r á a lguno: para esto crió los cie-
los , y la t ierra , y todo quanto ay 

en e l los: y esso declara la grandeza de 
su bondad, porque por el la l o crió to-
do. Y si esto es p o c o , por essa misma 
bondad crió los Cherubines, y Seraphi-
nes, con todos los otros espíritus sobe-
ranos: y por sola su bondad y magnifi-
cencia los dotó de inestimables dones y 
gracias. A esto respondo que todas essas 
magnificencias nocostaronalCriadormas 

que 

2. Mach. 15. 

que solo querer , ni t rabajó mas en la 
fabrica destas cosas tan grandes , que en 
la de las muy pequeñas. L o qual testi-
fica Sant August in hablando con Dios, 
por estas palabras (a): T u poderosa ma-
no Señor siendo siempre la misma que 
es , en el cielo cr ió los A n g e l e s , y en la 
tierra los gusanillos; no siendo mayor 
en aquellos, ni menor en estos. Porque 
como ninguna otra mano pudo criar el 
A n g e l , assi ninguna otra el gusanil lo: y 
como ninguna otra pudo cr iar el c íe lo, 
assi ninguna otra la hoja de un árbol, 
Mas á tú poderosa mano igualmente son 
todas las cosas possibles: porque no es 
mas fácil para tí criar un gusano, que 
un A n g e l : ni estender el c i e l o , que la 
hoja de un árbol : ni fundar la tierra 
sobre el a g u a , que el agua sobre la tier-
ra: mas todas los cosas que quisiste, h e -
ciste en el c ie lo , en la-tierra, en la mar, 
y en todos los abysmos {¿>). Hasta aqui 
Sant Augustin. Pues estas obras tan e x -
celentes de nuestro Dios mas nos dec la-
ran la grandeza d e su poder y saber 
que de su bondad: ni causan en noso-
tros la admiración y espanto que las su-
sodichas. Porque c o m o es natural cosa 
á la piedra correr á lo b a x o , y a l fuego 
subir á lo a l to : assi ( y mucho mas) es 
natural cosa á la divina bondad hacer 
bien, y ser comunicativa de sus rique-
zas á todo lo que crió. Y como es cosa 
natural al sol estar siempre echando de 
sí rayos de l u z : assi l o es á aquella sum-
oía bondad estar siempre infundiendo 
los rayos de sus beneficios y favores en 
todas sus criaturas. Assi que estas obras 
de la magnificencia y largueza divina 
no espantan mas, que ver al sol alum-
brar, ó al fuego quemar. Mayormente 
que estas obras no costaron mas al ha-
cedor, de lo que costaría á un hombre 
que estuviesse par de un caudaloso rio 
dar un jarro de agua á quien se lo pi-
diesse. Pues aun menos que esto costó al 
Criador toda la fabrica deste mundo, y 

todos los dones que repartió por sus 
criaturas. Y si a lgún hombre pudiesse 
hacer grandes bienes a una república 
sin poner nada de su c a s a , y no los h i -
ciesse, tendriamosle por embidioso y 
inhumano. Y si los hiciesse sin perder 
por esso n a d a , no le tendríamos por 
muy l ibera l ; pues dió l o q u e nada le 
costó. V e r d a d es que esto no cabe en 
aquel la altissima substancia, que á n a -
die está obl igada. M a s esta obra de su 
bondad no nos pone el espanto que las 
otras obras de su omnipotencia y sabi-
duría que están d i c h a s ; ni nos descubre 
tanto de su bondad como las otras de su 
gran saber y poder. 

D e l o qual no es pequeño indicio, 
que muchos Philosophos que gastaron 
l a vida en rastrear e l conoscimiento d e 
Dios por medio de sus o b r a s , conoscie-
ron por ellas tan poco de la grandeza 
deSta b o n d a d , que le negaron la provi-
dencia de las cosas humanas , y con ella 
la misericordia y la j u s t i c i a , que son 
obras de essa bondad (c). Y quitándole 
estas tres virtudes, hacían que ni tuvies-
se cuidado de nuestras miserias, ni cuen-
ta con los buenos para galardonarlos, 
ni con los malos para castigarlos. Pues 
qué bondad fuera aquella á la qual f a l -
laban estas v irtudes? 

Entendía muy bien esto el saníto 
R e y D a v i d : y por esso hacia oracioti 
á D i o s , diciendo (d): Mostradnos Señor 
vuestra misericordia, y embiadnos vues-
tra salud. C o m o si dixera: Haveisnos 
Señor mostrado en las admirables obras 
de la creación del mundo un tan gran 
poder y saber v u e s t r o , que quando nos 
ponemos á tantearlo, quedamos attoni-
tos y espantados de vuestra grandeza: 
pues descubridnos agora una tan g r a n -
de muestra de vuestra bondad y miseri-
c o r d i a , que no menos quedemos attoni-
tos con la vista del la que con las otras. 

Pues siendo esta petición tan justa, 
y siendo razón que e l Cr iador diesse 

ta l 
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t a l muest ra de su bondad y mise r i co r-
d i a , q u a l a v i a d a d o de las o t ras pe r-
f e t i o n e s s u y a s , qué obra pod ia a v e r 
mas p ropo r c i onada pa ra esLe fin que 
l a de nuestra r edempe ion? P o r q u e pu-
diendo é l r emed ia r a l hombre c a í d o p o r 
ot ras muchas maneras s in q u e l e costá-
r a n a d a , escogió esta de su sacrat iss ima 
enca rnac ión y pass ion, que a é l e ra t an 
cos tosa , po r r azón de los inest imables 
f r u t o s que de a q u i se segu ian pa ra l a 
s a n t i f i c a c i ó n y remed io de nuestras ani-
mas. Y esto es lo que e l A p o s t o l nos de-
c l a r ó quando d ixo (a): A p a r e s c i ó en e l 

mundo l a ben ign idad y b landura d e 
D i o s nuestro S a l v a d o r : no por las ob r a s 
de just ic ia que hec imos nosotros , s ino 
por su g ran m i se r i co rd i a , po r l a q u a l 
nos quiso hacer sa lvos . L a s quales pa-
lab ras pondera S a n t B e r n a r d o , d ic ien-
d o (¿>) que l a omnipotenc ia de D i o s se 
a v i a descubier to en l a c r eac ión de las 
cosas , y l a sab idur í a en la gove rnac ion 
d e l l a s ; mas l a g lo r i a de la bondad y be-
n ign idad se descubr ió en esta ob ra de l a 
redempeion. P u e s esta es l a que espanta 
y suspende los án imos en m a y o r admi-
rac i ón que las o t ras obras de su poder , 
s i cons ideramos hasta dónde l l egó esta 
b o n d a d por nuestro remedio. P o r q u e 
a q u e l g r a n D i o s que er ió todas las co-
s a s , e l S eño r de los A n g e l e s , e l que for-
m ó e l s o l , y l a l u n a , y las es t re l l as , e l 
q u e mueve los c i e l o s , e l que o rdena 
los t i e m p o s , y repar te las aguas , y 
mant iene todas las c r i a t u r a s : aque l a 
qu ien ado ran los espír i tus soberanos , y 
de c u y a mano está c o l g a d a l a redondez 
de la t ie r ra ( c ) : este D i o s immenso , infi-
n i t o , incomprehens ib le , h inefab le , d e 
qu ien tantas grandezas y m a r a v i l l a s es-
tán e s c r i p i a s , qu iso ser p reso , escarnes-
c i d o , e s c u p i d o , a z o t a d o , abofe teado, 
co ronado de esp inas , y tenido en menos 
que B a r r a b á s . Y é l mismo quiso ser 
sentenciado por e l i n i q u o j u e z a muer te , 
y muerte de C r u z , y l l e v a r é l sobre sus 
hombros cansados e l peso de l a C r u z 

que se los desso l l aba , y que l e diessen 
p o r re f r iger io a beber ( c r u e l d a d nunca 
v i s t a ! ) v i n o mezc l ado con h i é l : y des-
pues despo jado de sus vest iduras , encla-
v a d o y l e v a n t a d o en una C r u z á vista 
de todo el m u n d o , y de los o jos de su 
M a d r e S a n t i s s i m a , que o y ó los golpes 
de los mar t i l l os , y v i ó los a r royos de 
aque l l a d i v ina sangre que jun to á sus 
pies c o r r í a n : y en essa C r u z mofado y 
escarnesc ido de los P h a r i s e o s y Sacer-
dotes que l e p r o c u r a r o n l a muer te : y 
a v e r tomado pa ra t odo esto o t r a natu-
ra l eza en que pudiesse padescer quien 
en l a suya no podia. P o r l o q u a l dixo 
e l P r o p h e t a ( d ) que l a obra q u e este Se-
ñor a v i a de h a c e r , e ra peregr ina y age-
na de su natura leza : aunque no de su 
bondad y miser i cord ia . 

§ . I V . 
Admiración y. espanto que causan las 

obras desta inefable bondad. 

PUes qué d i ré d e l a h u m i l d a d de su 
nasc imiento? E d i f i c ó S a l o m ó n un 

t emp lo k D i o s , e l mas r i co y mas her-
moso .y sumptuoso de quantos se han 
hecho en e l mundo y h a r á n jamás . Y 
a cabando lo de ed i f i c a r , m a r a v i l l a d o de 
que D i o s acceptase a q u e l l uga r para su 
m o r a d a , comenzó k dec i r ( e ) : E s cosa 
c re íb l e que qu iera D i o s m o r a r acá en 
l a t i e r r a ? S i e l c í e lo y los c íe los de los 
c ie los son pequeños S e ñ o r p a r a tu mo-
r a d a , quánto mas pequeña será esta ca-
sa que y o te h e ed i f i cado? P u e s si des-
to se m a r a v i l l a b a tanto a q u e l R e y tan 
s a b i o ; con quán ta m a y o r admirac ión y 
espanto podremos nosotros d e c i r : E s 
possible que esse g r a n D i o s que hinche 
c íe los y t i e r r a , a y a quer ido nascer en 
un es tab lo ! E s possible que no tenga 
o t r a c a m a mas r i ca que un pesebre! Y 
s i esto es p o c o , es possible que D i o s aya 
quer ido nascer en este mundo entre dos 
an ima l es , y despues mor i r crucif icado 
entre dos ladrones ! 

Pues 
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Pues a y cosa que se pueda pensar 
de mayor espanto y a d m i r a c i ó n ? D i o s 
nascido en un es tab lo ! D i o s acostado 
en un pesebre! D i o s mamando a los 
pechos de una m u g e r ! Y si esto es 
poco , D i o s abofe teado ! D i o s azotado! 
E l espejo de h e r m o s u r a , en quien de-
sean mi ra r los A n g e l e s , escupido y 
affeado! F ina lmente D i o s entre dos l a -
drones, como pr inc ipe d e l l o s , c ruc i f i-
cado ! Q u i é n a q u i no se espanta ? qu ién 
no t i emb la ? qu ién no queda attonito y 
como fuera de sí c o n e l espanto de 
tan grande bondad y m ise r i co rd ia ? E l 
sol en este t i empo escondió los r a y o s 
de su l u z ( « ) , e l a y r e se escuresc ió , l a 
tierra t embló , l a s p iedras se par t i e ron , 
los sepulchros se a b r i e r o n , e l v e l o de l 
t emp lóse rasgó (b), y los que presen-
tes se ha l l a ron he r í an sus pechos con-
fessando su peccado . P u e s s i todas las 
cosas hacen tan grande sentimiento en 
este t i empo, y has ta los mismos cuer-
pos insensibles se m a r a v i l l a n de cosa 
tan estraña ; quánto mas debe marav i-
l larse e l hombre por c u y o remedio 
aque l la soberana M a g e s t a d se abat ió k 
cosas tan h u m i l d e s , y t an estrañas de 
su na tu ra leza? Q u é cosa h a á v i d o en 
el mundo a d m i r a b l e , si esta no lo es? 
Y a no me m a r a v i l l o ( d i c e un D o t o r ) 
de l a hermosura d e l c i e l o , adornado 
con tantas l umbre r a s : y a no h a g o c a -
so de la fer t i l idad y r iquezas de l a tier-
ra : y a no pongo los o jos en l a ¡inmen-
sidad y fecundidad de l a m a r , ni en la 
v i r tud y fuerza de los v ientos que l a 
l e van ta : y a no m i ro e l resp landor de l 
so l , ni l a v a r i e d a d constantissima de 
la l u n a , ni la hermosura de las estre-
l l as , ni la o rden y conc ier to de todas 
las obras de na tu ra l eza , las quales de-
claran e l poder y sab idur ía de l que las 
cr ió. Po rque assi c o m o las estrel las 
pierden su c l a r i dad en presencia de l so l , 
assi estas obras d i v i n a s , con ser m u y 
eselarescidas , quando se c o m p a r a n con 
esta, pierden su resp landor . 

P u e s esta es l a ob ra que no menos 
dexa attonitos los corazones de los que 
profundamente l a c o n s i d e r a n , que las 
obras de l a omnipotenc ia y sab idur í a 
d i v ina . E s t a es l a que de ta l manera 
a r r eba taba y suspendía los corazones 
de los s a n t o s , que muchas veces que-
daban a l i enados , y p r i vados de los sen-
t idos ; po r estar sus an imas absortas y 
sumidas en e l a b y s m o desta tan grande 
bondad. E s t a es l a que esforzaba los 
mar t y r e s en medio de sus tormentos, 
acordándose d e lo que su C r i a d o r y S e-
ñor padesció por e l los. E s t a es la que 
hac i a a a q u e l l o s s a n t o s monges que 
m o r a b a n en los desiertos, su l f r i r los 
f r ios , y a r d o r de l s o l , y l a h a m b r e , y 
desnudez, y e l dest ierro de toda huma-
na conso lac ion , y la c r u z de l a mor-
t i f icación de su c a r n e , cons iderando l a 
aspereza c o n que este Señor t ra tó l a 
s u y a innocentissima. E s t a la que dá ma-
teria de cons iderac ión , y d e v o c i o n , y 
c o m p u n t í o n , y admi r a c i ón a l a s ani-
mas humi ldes y devotas . E s t a l a que 
puso tan g rande admi rac ión k aque l l os 
espir itus soberanos , que v iendo k este 
S eño r nasc ido y rec l inado en un pese-
bre , espantados de tan g rande bondad 
y m i s e r i c o r d i a , can ta ron aque l du l ce 
hymno: Gloria in excelsis De o (c), ala 
bando y g lor i f i cando a D i o s por e l l a . 
E s t a es por la q u a l entre los nombres 
que E s a í a s cuenta deste S e ñ o r , uno es, 
a d m i r a b l e {d): para mostrar quán m a -
r a v i l l o s o se a y a most rado e l S a l v a d o r 
en esta o b r a , no solo k los hombres , 
sino también a los A n g e l e s , y a todos 
los elementos y c r i a tu ras insensibles. 
E s t a es l a obra que enciende la char í-
dad de los t ib ios , y conf i rma l a espe-
ranza de los flacos, y a l i v i a los t r aba-
jos de los tr istes, y confunde l a a l t i vez 
de los soberbios, y reprehende la cob-
dic ia de los a va r i en tos , y condena los 
de ley tes de los r e g a l a d o s ; y esta final-
mente es e l c u c h i l l o y condenac ión de 
todos los v i c ios . 

Pues 
(a) Mattb. 17. (i) Luc. 23. (c) Luc. 2. f J ) Etai. 9. 



Pues respondiendo a la pregunta 
que propusimos, si estos f r u t o s y efec-
tos tan admirables se siguieron de la sa-
grada passion, qué cosa se puede creer 
mas digna de aquella infinita bondad 
que aver hecho una cosa de que tanta 
bondad se siguió en el mundo, y que 
tan grandes estímulos y ayudas nos dá 
para hacernos buenos y s an tos ? Quan-
do queremos aprobar una medicina, no 
miramos si es dulce b amarga , sino los 
effetos que obra : y pues la passion de 
Christo fue medicina de la común do-
lencia del genero humano, por este effec-
to que obró y obra en nuestras animas, 
avernos de estimar la excellencia della. 
Y assi no tendremos por cosa indigna 

de aquella soberana Magestad padescer 
lo que padesció,s¡ miramos el f r u t o 
que de aquí se siguió. 

Y bolviendo a l proposito principal 
de todo este tercer Tra tado , digo que en 
é l queda sufficíentissimamente declarado 
lo que a l principio propusimos: esto 
es, que entre todos los medios que la 
divina sabiduría podia escoger para 
remediar a l hombre ca ído , este era el 
mas excellente y mas conveniente para 
gloria suya , y para e l remedio de 
nuestra miseria: pues por aqui quedó 
él mas glorif icado, y el hombre mas 
copiosamente redemido,s¡ é l se quisie-
re aprovechar del remedio que le está 
y a ganado. 

' i jblSKf 
X¡rs ¡?«s 

j t c í » 

T R A -

T R A T A D O Q U A R T O 

DESTE SUMMARIO: 

E n el qual por testimonio de los Prophetas se declara que Christo 

nuestro Salvador es el verdadero Messias prometido en la ley. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De como nuestro Señor determinó embiar su unigénito Hijo 

al mundo para nuestro remedio: y de las señales que nos dió 

para conocerle quando viniesse. 

S k f - t l S é S tan grande la bondad y mi-
^ E s e r ' c o r d ' a de nuestro Señor, 
'K $ que acabando el primer hom-
Ü í H - K í S ¿ re de traspasar su manda-
miento por sugestión y malicia del de-
monio (que tomando figura de serpiente 
engañó á la muger, para pervertir a l 
hombre por e l la ) (a ) luego prometió re-
medio a l hombre ca ído , y amenazó cas-
tigo k su pervert idor, diciendole que é l 
le quitaría aquella ufanía en que se glo-
riaba de aver pervertido a l hombre por 
medio de la muger : porque é l cr iar ía 
otra nueva muger , de la qual nasceria 
un hijo que le quebraría la cabeza, y le 
despojaría del señorío que avia adquiri-
do sobre el hombre. 

Y porque las obras de D ios son or-
denadas con summa sabiduría y conse-
jo , quiso é l que por e l camino que av ia 
procedido la perdición del hombre, pro-
cediesse el remedio d é l : esto e s , que 
assi como por medio de un hombre en-
tró el peccado en el mundo ( é ) ; assi por 
medio de otro entrasse la justicia y e l 
remedio d é l ; y assi como la desobedien-

Tom.V. 

cia y sobervia de aquel primer hombre 
fue principio de todos nuestros males; 
assi la humildad y obediencia de otro 
hombre lo fuesse de todos nuestros bie-
nes: y assi como por aquel somos todos 
concebidos, y nascemosen peccado; as-
si por este bolviessemos á renascer por 
agua de Spiritu S a n t o libres de todo 
peccado: y como por aquel nacemos hi-
jos de i r a , y en desgracia de D ios ; assi 
por este fuessemos reconciliados con 
D ios , y restituidos en su amistad y gra-
cia. Y finalmente como por aquel fui-
mos desterrados del paraíso; assi por 
este en lugar del páraíso de la tierra se 
nos diesse la possession del paraíso del 
cielo: y como por aquel quedamos to-
dos tales, qual él quedó, como hijos de 
tal padre ; assi por este viniessemos á 
ser tales, qual él es, como hijos reengen-
drados por él. Conforme á lo qual dice 
Sant Pab lo (c ) : E l primer hombre fue 
de la t i e r r a , terreno; mas e l segundo 
fue del cielo, celest ial : qual fue el ter-
reno , tales son los terrenos (que son los 
que no tienen mas que lo que dél here-

I i i da-

ta) Genis. 3, ( i) Rom. 5! (c) 1. Cor. 15. 



d a r o n ) y qual fue el celestial", tales 
son los celest ia les: que son los que han 
participado el espíritu y gracia dé!. Es-
te pues fue el medio que la divina sabi-
duría escogió para nuestro remedio: 
queriendo que assi como un hombre fue 
causa de nuestra perdición, assi otro l o 
fuesse de nuestra reparación; como a r -
riba queda declarado. 

M a s aqui es de notar que assi como 
la unión del parentesco que tenemos 
con el primer hombre , es el medio por 
donde se deriva en todos sus hijos su 
miseria; assi es necessario que a y a en-
tre los espirituales hijos deste segundo 
hombre otra espiritual unión , para que 
por medio della se nos comunique el 
espíritu y grac ia d é l . É s t a unión se h a -
ce por ' f e , y amor :-mediante la qual so-
mos encorporados con este S e ñ o r , c o -
mo miembros vivos con su cabeza: por-
que assi como este segundo padre no es 
c a r n a l , sino espiritual;-assi la unión y 
deudo que con.él avernos de-tener, no 
es c a r n a l , sino espiritual:: que es l a s u -
sodicha. • • • 

D e aqui se infiere que el principio y 
fundamento de nuestra salvación es e l 
conoscimiento deste Señor que .Dios 
quiso q.ue fuesse é l : autor y reparador 
de nuestra salud:: porque: deste conosci-
miento ha de procede«.el amor. Y este 
conoscimiento y auior es la l iga con que 
somos- Uñidos y encorporados con é l , 
y hechos participantes d é l ; como es- , 
tá dicho. • I- L < : •:• . .: 

Siendo! eáto a s s i , cotivenia que l a 
divina sabiduría ( c u y a s obras son per-
fediss imaS) nos diesse clarissimas y evi-> 
dentissiinas -señales., para conoscér este 
reparador quando viníesse al mundo;, 
porque no érrassemos en cosa de tanta 
importancia. Y convéniá-tambien queno 
permitiesse ¡concurrir.-estas señales e n 
otro algún hombre : porque si esto fües-
s e , y a los hombres no peccarian éri re-
c e b i r l o ; pues en é l concürrian las tales 
s e ñ a l e s , y Dios seria la causa de s u en-
g a ñ o : lo qual es impossible. 

M a s aqui es de saber que las seña-

Ies que para esto nos dió son en dos 
maneras. C á unas son particulares, que 
tratan de las qualídades y condiciones 
de la persona d¿l S a l v a d o r : conviene 
saber , de su l i n a g e , de su concepción, 
de su nascimíento , de su sandidad , de 
su d o d r i n a , "de. la manera de su vida, de 
su muerte , de su resurredion y subida 
a l cielo. Otras señales a y mas claras y 

' t i las notorias: íjué son las hazañas que 
esté Señor a v i a de obrar e n e l mundo 
quando víniesse: y del tiempo en que 
a v i a de venir. Las quales señales y pro-
phecías son tan publicas y notorias, que 
nadie las puede negar. D i g o pues que 
de las primeras señales (que son las per-
sonales) y d é l a s propbecías dellas tra-
tamos en la quarta Parte de nuestra in-
trodiidion del S y m b o l o (adonde remi-
timos al Christíano L e d o r que las qui-
siere saber) mas en este breve Summa-
rio solamente tratarémos de las segun-
das : las quáles convenia que fuessen 
.clarisSimas y evidentissimas; para que 
este Señor ni pudiesse dexar de ser c o -
n o s c i d o , ni tuviesse color ó escusa quien 
no le conosciesse. Porque quanto este 
conoscimiento era de m a y o r importan-
cia , tanto las señales nos avian de dar 
del mas c lara n o t i c i a ; pues á l a divi-
na providencia pertenesce proyeer con 
m a y o r recaudo á las cosas que son de 
m a y o r momento. Pongamos un exem-
p l a desto. Quiso el Cr iador que se con» 
servassen las especies de las plantas y 
animales que é l crió. Para l o qual pro» 
v e y ó que de l a s mismas cosas proce-t 
diesse tanta abundancia de semillas, 
que fuesse impossible desfallescer las 
tales especies. D e una pepita de un me-
lón , ó de un n a r a n j o , quántas otras 
pepitas nacen ? D e un s a v a l o , ó dé 
qttalquier otro p e s c a d o , quántos otros 
pescados nascen? Pues si tanto cuida-
d o - pu s o la divina providencia en que 
no faltassen las especies de las cosas 
que sirven para mantenimiento del cuer-
po ; quánto m a y o r l o pondría en las 
que sirven para la salvación de las ani-
m a s ? E n t r e las quales el principio 

y 

y fundamento dé t o d a s , es el conosci-
miento susodicho deste S a l v a d o r . Pues 
para esto puso é l señales tan c laras y 
manifiestas , que los que bien las consi-
deran , no acaban de espantarse de có-
mo sea póssíble aver en el mundo g e n -
te tan ciega , que no v e a cosas tan c la-
ras y manifiestas. O s o decir esto sobre 
buenas prendas; porque en este breve 
Compendio verá el Chrístiano L e d o r , 
no una s o l a , sino diez señales para co-
noscér la venida y persona del S a l v a -
d o r , tan c i e r t a s , tan notorias, y tan 
efficaces para esto , que no solo todas 
ellas juntas , mas cada una por sí sola 
es bastantissima demonstracion para 
ello. Y á la prueba me remito. 

§• I-

Primera señal para conocer la venida 
de Christo : que es la destruidor! 

de la Idolatría. 

PUes entre estas señales y obras que 
este Señor avia de hacer en e l 

mundo quando viniesse , l a mas admi-
rable y mas divina era , que por medio 
de su dodrina a v i a de ser desterrada l a 
mayor pestilencia y abominación del 
mundo: que era e l culto de los ídolos: 
el qual (sacado aquel rinconcillo de Ju-
dea) reynaba en todo l o que alumbra y 
calienta el s o l : y esto de tiempo im-
memorial. Es to prophetizó Z a c h a r í a s 
eap. 13 . donde dicé D i o s que destruiría 
los nombres de los ídolos de l a tierra, y 
que no avria mas memoria dellos. L o 
qual vemos tan perfedamente c u m p l i -
do, que no solo están desterrados estos 
¡dolos, mas también la memoria dellos. 
Porque á no aver agora libros de G e n -
tiles que dellos t ratan, no supiéramos 
qué cosa era M i n e r v a , ni Juno, ni D i a -
na, ni A p o l o , ni E s c u l a p i o , ni otros se-
mejantes monstruos. L o mismo está pro-
phe: izado por Sophunías en el cap . 2. 
y por N a h u m en el 1 . y por Esaías en 

Torn. V. 
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el 30. y por el S a n d o T o b í a s en el pos-
trer capitulo de su historia. Esta h a z a -
ña (como arriba diximos) era tan dí f f i -
cultosa de a c a b a r , que ninguna poten-
cia criada bastaba para e l l o ; porque 
quién avia de ser mas poderoso que to-
d o el mundo, sino solo el Señor del mun-
d o , pues el la reynaba en todo el mundo? 
Q u á n grande beneficio a y a sido éste, en-
tiendese considerando que el peccado 
de la idolatría es un mal tan grande y 
tan universa l , que todos los otros p e c -
cados y males nacen d é l ; como se escri-
be en el capitulo 14. de la Sabiduría. 

Pues este tan grande beneficio, esta 
tan memorable hazaña, esta tan g l o r i o -
sa empressa para quién estaba g u a r d a -
d a , sino para el verdadero Messías y 
Sa lvador del mundo? Porque si ( c o m o 
Dios l o a v i a prometido con solemne j u -
ramento al Patriarca A b r a h a m ) (a) dél 
avía de nacer un hi jo por quien todas 
las Gentes avian de ser benditas, qué 
bendición, ó qué salud podía dar este 
hi jo al m u n d o , estando lleno de tantas 
abominaciones y maldiciones, quantos 
ídolos a d o r a b a ? Mas qué es menester 
probar esto por razones; pues nos cons-
ta por todas las Escripturas S a g r a d a s 
y profanas , que de la ciudad de H i e r u -
salém salieron los discípulos de Christo, 
los quales tomaron á c a r g o esta empres-
sa tan ardua de derribar los ídolos de 
los Genti les , y predicar á Christo c r u -
cificado por verdadero Dios? Y a c o m e -
tieron este negocio con tanto esfuerzo 
y v a l o r , que todos el los murieron en l a 
d e m a n d a , unos d e g o l l a d o s , otros c r u c i -
ficados, otros a lanceados , otros despe-
ñados. Solo Sant Juan no murió a hier-
r o , aunque fue desterrado. Sola esta 
hazaña basta para creer que el S a l v a -
dor es y a venido. Porque argüímos assi 
brevemente. Entre las grandes hazañas 
que a v i a de obrar el Messías quando vi-
niese , una de las mas principales era 
desterrar la idolatría del m u n d o ; esta 
vemos hecha por la d o d r i n a de Christo , 

l i i 2 y 
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y por la predicación de sus discípulos 
y ministros: luego se sigue necessaria-
mente que es y a venido el que esta h a -
zaña avia de a c a b a r , que es e l Messías. 
A q u i no procedemos con muchos r o -
d e o s , ni multiplicación de palabras; s i -
no con solos dos renglones c o n c l u i o s 
tan de plano esta verdad , que no hay 
cosa que á e l la se pueda responder» 

§• I I . 

Segunda seña/: de Ia conversión de Jas 
gentes al verdadero Dios. 

O T r a Prophec ía dice que en este 
t iempo los Gentiles en lugar de 

sus falsos dioses avian de recebir y ado-
rar al D i o s de los Judíos, c o m o á solo 
y verdadero D i o s . Ass i lo prophetizó 
D a v i d , quando d ixo (a) que los Pr inc i -
pes de los pueblos se avian de juntar 
con el D i o s de A b r a h a m . Y por Esaías 
dice el mismo Señor {b): Buscáronme 
l o s que antes no preguntaban por mí: y 
halláronme los que no me buscaban. Y 
y o d i x e : Veisme aqui , veisme a q u i , á 
l a gente que no invocaba mi nombre. Y 
por Oseas dice e l mismo Señor ( c ) : D i -
ré al pueblo que no era mío : T u eres 
mí pueblo. Y é l d i r á : T u eres mi Dios. 
Destas prophecías que tratan de la v o -
cación y conversión de las gentes a l 
culto y conoscímíentodel Dios de A b r a -
ham , está l leno el Propheta Esaías , 
como persona escogida por Dios para 
prophet izar esta vocacion. 

Y que esta tan grande obra avia de 
ser hecha por medio del S a l v a d o r , de-
c laró lo el P a d r e Eterno en el mismo 
P r o p h e t a , hablando con su Messías por 
estas palabras ( d ) : P o c o es que seas 
mi siervo para traer á mi servicio los 
T r i b u s de J a c o b , y convertir las heces 
de I s r a é l : y o te he d a d o para que seas 
l u z de las gentes, y salud mia hasta los 
fines de l a tierra. Esto vemos y a c u m -
plido ; pues todas las naciones del mun-

d o , no solo de Chrístianos y Judios, mas 
también de T u r c o s y Moros adoran y 
confiessan al D i o s de A b r a h a m , como a 
verdadero D i o s : puesto caso que yer-
ran : pues no le conocen por trino y 
uno c o m o él es. P o r l o qual entendere-
mos que dende que D i o s cr ió e l mundo 
hasta e l día presente no se ha visto 
hombre que tan grande obra acabasse,y 
tan grande beneficio hiciesse a l mundo, 
c o m o nuestro Jesús. Porque sacar al 
mundo de tan grande m a l , y tan univer-
sal c o m o era Ja idolatr ía , y hacerle tan 
grande bien como es e l conoscimiento 
del verdadero D i o s , c laro está que ha 
sido e l mayor beneficio de quantos has-
ta o y se han hecho a l mundo. Pues pa-
ra quién estaba reservada esta tan gran-
de o b r a , sino para e l verdadero Mes-
sías? Y pues nos consta aver sido ella 
hecha por su doctrina y ministerio de 
los s u y o s , quién puede dubdar ser é l ya 
venido? 

§ . I I I . 

Tercera señal: de la subjeCtion del Im-
perio Romano. 

O T r a singular obra estaba reserva-
da para este Señor : que era sub-

j e í t a r á su religión y obediencia el im-
perio R o m a n o , que señoreaba el mun-
do. L o qual nos representa aquella es-
tatua mysteriosa que vió Nabuchodo-
nosor (s): la qual tenia la cabeza de oro, 
y tos pechos y brazos de p l a t a , y el 
vientre y los muslos de a c e r o , y las 
piernas y píes de hierro. Y despues des-
to dice que v ió una piedra cortada de un 
monte sin manos, la qual dió en los pies 
de l a estatua , y la h izo pedazos: y es-
ta piedra cresció tanto que hinchó el 
mundo. En las partes desta estatua, se-
gún l a exposición de todos los Docto-
res Cathol ícos y Hebreos, están repre-
sentados c inco reynos , ó monarchias: 
conviene s a b e r , la primera de los 
C h a l d e o s , que reynaron en Babylo-

(«) Psalm. 46. (&) Esai. 65 , (c) Osee 1. ( J ) Esai. 49. (e) Daniel 1. 

nía, figurada en la cabeza de oro. L a 
segunda de los Persas y M e d o s , que 
subjedaron á los C h a l d e o s , figurada en 
los pechos y brazos de plata. L a terce-
ra de los G r i e g o s , que subjedaron á 
los Persas en tiempo de Alexandre 
M a g n o , representada en e l vientre y 
muslos de azero. L a quarta de los R o -
manos, entendida en las piernas de hier-
ro. Porque c o m o el hierro doma todos 
los otros m e t a l e s , assi esta monarchía 
domó y s u b j e d ó á sí todas las otras. L a 
quinta es la de C h r i s t o , figurada en 
aquella piedra cortada del monte sin 
manos de h o m b r e s ; para significar la 
pureza de su concepción , que no fue 
por obra de v a r ó n , sino por virtud 
del Spiritu S a n d o . Y desta piedra se 
dice que dió en los pies de la estatua, 
y los hizo pedazos; para significar que 
Christo ( f igurado en esta piedra) a v i a 
d e s u b j e d a r al Imperio R o m a n o : mas 
esto no con armas materiales , pues ade-
lante verémos como el reyno de Christo 
no era temporal , sino espiritual y e ter-
n o , como aqui se d ice ; mas esta subjec-
tion de que aqui se t r a t a , es que este 
Imperio Romano avia de tomar sobre 
sí el y u g o s u a v í s i m o de Chr is to , y re -
conocerlo y adorar lo por su v e r d a d e -
ro R e y , y verdadero D i o s y Señor. E l 
qual reyno y señorío es mas p e r f e d o , 
y mas excellente que los otros señoríos 
temporales. Porque mayor cosa es a l -
canzar señorío sobre los corazones de 
los hombres , que sobre solos sus c u e r -
pos. Pues esta prophecía vemos cumpli-
da en tiempo del g l o r i o s í s i m o E m p e r a -
dor Constantino : e l qual confessó a 
Christo por verdadero Dios , y l o a d o -
ró, y le edificó muchos templos, y ador-
nó y enriqueció sus altares, y honró con 
summa veneración sus sacerdotes, y no 
traía otra señal en sus vanderas sino la 
de la C r u z , y con esta venció tres Em-
peradores t y r a n n o s , q u e f u e r o n , M a -
xencio, Licinio , y Maximino, y quedó 
solo Señor del mundo: y en todas las ba-
tallas que dió,siempre fue vencedor con 
esta gloriosa señal. L a qual vió é l y su 

exercito en e l cielo sobre la tarde con 
estas letras escriptas : Con esta vence-
rás : como é l mismo l o j u r ó delante de 
muchos testigos. Y despues d e s t e t o -
dos los Emperadores Romanos a d o -
raron á este Señor , excepto Juliano 
Apostata . Concluyendo pues a g o r a , di-
g o , que si estaba prophetizado de Chris-
to que a v i a de s u b j e d a r á su fé el I m -
perio R o m a n o , y esto vemos cumplido 
dende e l imperio de Constantino, que ha 
mas de mil y docientos a ñ o s : sigúese 
que es y a venido el que desta manera 
a v i a de triumphar de la ciudad que 
triumphó del m u n d o , y s u b j e d a r á sí 
la que s u b j e d ó al mundo. Esta es una 
demonstracion que de tal manera conven-
ce todos los entendimientos, que no les 
dexa lugar para respirar: pues está c l a -
ro que l a prophecía es v e r d a d e r a , y e l 
cumplimiento della es notorio. 

M a s quiero poner un exertiplo para 
mas claridad desta prophecía. P o n g a -
mos caso que uviesse una phophecía l a 
qual dixesse que quando el Messías v i -
niesse avia de caer f u e g o del cielo , y 
quemar todos los templos de Ídolos que 
uviesse en R o m a , A l e x a n d r i a , y A n -
tiochía. Si estando esto assi prophetiza-
d o , viessemos ca ído este f u e g o , y hecho 
este estrago en estos l u g a r e s , avr ia a l -
guno que osasse decir no ser venido e l 
Messías? C l a r o está que no , aunque 
fuesse hombre de piedra. Pue&diciendo 
los Prophetas que otras tres obras mu-
cho mayores que esta se avian de : ver en 
el mundo quando el Messías viniesse: 
conviene á s a b e r , que por s u d o d r i n a 
se a v i a de desterrar del e l culto de los 
ídolos , y que por el la los hombres en 
lugar de sus falsos dioses avian de a d o -
rar al Dios de A b r a h á m , y que el im-
perio Romano enseñoreador del mundo, 
se a v i a de s u b j e d a r á é l : viendo estas 
tres tan grandes cosas acabadas , cómo 
se puede dubdar i^ue sea y a venido e l 
que estas tres tail grandes obras a v í a 
de hacer? Q u é hombre que tenga una 
centella de juicio puede dubdar desto? 
Esto solo basta para que se vea quán 

sin 



sin escusa quedarán ante D i o s los que 
con ser esto a n s i , todavía permanecen 
en las tinieblas de la incredulidad. 

§• I V . 

Quarta señal : de ¡a conversión de 
Egypto. 

O T r a señal a y despues de l a passa-
d a para conoscer l a venida de 

C h r i s t o ; que es la conversión de la tier-
r a de E g y p t o á nuestra r e l i g i ó n : l a 
qual prophetiza E s a í a s en el c a p i t u -
l o 1 9 . por tan c laras pa labras , que a s -
si los Dodlores Cathol ícos como los H e -
breos , nuestros c o n t r a r i o s , entienden 
que esta conversión ha de ser en l a v e -
nida de C h r i s t o : mas ellos la esperan 
quando é l v e n g a ; pero nosotros confes-
samos ser y a cumplida. Porque nos cons-
ta por todas las historias Ecclesiasticas, 
y de muchos Dodlores sandios, quánto 
floreció l a fé y religión Christiana en l a 
tierra de E g y p t o , y quán grande fue e l 
numero de M o n g e s , y de Padres sanc-
tissimos que a l l í u v o : quáles fueron los 
A n t o n i o s , Hilariones , P a u l o s , A r s e -
nios , y otros innumerables. Donde uvo 
una ciudad grande l lamada O x y r i n c o , 
vecina de T h e b a s , en la qual junto con 
sus arrabales a v i a diez mil M o n g e s , y 
veinte mil V irg ines , como en otra parte 
escribimos, y c o m o se escribe en e l prin-
cipio del l ibro V i t a s Patrum (a). Donde 
leemos que era tan grande la fé destos 
Sandios varones, que eran tan fáciles en 
hacer á c a d a paso m i l a g r o s , como se 
hacían en tiempo de los A p o s t o l e s : has-
ta mandar uno de aquellos al sol que se 
detuviesse un p o c o en e l c ie lo , y aun 
por menos causa que l o mandó Josué, 
y hacerse assL Pues las palabras del 
Propheta son estas (b): E n aquel día es-
tará el altar del Señor en la tierra de 
E g y p t o : y l lamarán los E g y p c í o s al Se-
ñor viéndose atribulados , y embiarles 

(a) In Vit. PP. pan. §. de Oxyrinco. (i) i 
contemplativa in princip. 

ha libertador y defensor que los ampa-
re. Y en este tiempo será e l Señor conos-
c ído de los E g y p c í o s , y el los lo conoce-
rán y honrarán con los sacrificios y do-
nes que le oífrecerán: y harán sus votos 
y promessasal Señor, y cumplirlas han. 

Estas son las palabras del Prophe-
t a ; en las quales tan claramente prophe-
tiza la conversión de la tierra de Egyp-
t o : que fue la tierra mas supersticiosa, 
y monstruosa en los peccados de la ido-
latr ía de quantas uvo en el mundo: por-
que no solamente adoraban los animales 
brutos (como consta de l a Sandia Escrip-
tura) (c) sino también (lo que parece co-
sa increíble) adoraban a jos y cebollas; 
como gravíssimos autores cuentan: Por 
donde elegantemente d ixo un P o e t a : Fe-
lices populi, queis talia in hortis numi-
na nascuntur. Y dado caso que todos los 
Prophetas traten elarissimamente de la 
conversión de los Gentiles á la fé (entre 
los quales se comprehende l a tierra de 
E g y p t o ) pero quiso el Spiritu Sandio 
que especialmente se hiciesse mención 
della para m a y o r gloria de la redemp-
cion de C h r i s t o , y de su g r a c i a : la qual 
fue poderosa para que una de las mas 
monstruosas tierras del mundo en el pec-
c a d o d é l a idolatría, viniesseá ser la mas 
rel igiosa, y mas poblada de sandios que 
uvo en e l mundo. Finalmente, fue aquí 
tan grande el numero de los Monges, 
que los mandaba el Emperador Va len-
te Arr iano ir á la g u e r r a ; mas é l pagó 
l u e g o la pena desta maldad. 

L l a m o pues agora por todos los in-
genios del mundo para que vean el en-
g a ñ o de los que no han recebidoá Chris-
to. Porque si D i o s dice tan claramente 
por su Propheta que en la venida de 
Christo se ha de convertir l a tierra de 
E g y p t o : y sabemos c l a r a y evidente-
mente por innumerables testimonios de 
historias ( d ) y de sandios, quanto flores-
c ió all í la religión Chris t iana, y el co-
noscimiento de Christo , qué dubda ay, 

si-

i. 19. (c) Kxod. 8. ( J ) PLilo Judicus, de fila 

sino ser y a él venido? Júntense todos los 
entendimientos d e l mundo para vér qué 
se puede responder a esta razón. Con 
la qual no solamente se confunde la in-
credulidad d é l o s que no recibená Chris-
t o ; mas también s é confirma la fé y ver-
dad de los que l o recibieron: pues veen 
el cumplimiento.de una cosa tan grande, 
y tantos años antes prophet izada, y que 
solo Dios era poderoso para hacer : que 
e s , para m o v e r , y m u d a r , y sandlificar 
los corazones de tantos hombres. 

M a s por este argumento se verá c la-
ro quanto puede la malicia y e l d e s a m -
paro de D i o s por los peccados : pues l a 
ciega gente viene á creer las locuras , y 
f a b u l a s , y torpezas horribles del T a l -
mud : y dexa de creer una verdad mas 
c lara que la l u z del medio dia. Y el cas-
tigo desta ceguedad prophetizó Moysen 
por estas palabras ( a ) : Castigarte ha 
Dios con ceguedad y locura del enten-
dimiento, de tal manera que en medio 
del dia andes c o m o c iego palpando las 
paredes , y assi no sepas enderezar tus 
caminos, y ordenar tu v ida. 

§ V . 

Quinta señal: de la santificación de los 
hombres. 

OT.ra hazaña reservada para la v e -
nida deste Señor e r a , que de los 

Gentiles (¿) (que eran como leones , y 
l o b o s , y serpientes, y bestias fieras) se 
avian de levantar muchos que jmítassen 
en su manera de vida la pureza de los 
Angeles. E l cumplimiento de l o qual vii 
mos no solo en millares de Monges que 
hacian vida sandlíssima en los desiertos 
y fuera d e l l o s , y en muchos choros y 
monasterios de Virgines purissimas que 
en todas partes florescian; sino mucho 
mas en millares de cuentos de martyres 
que en todas las ciudades del mundo fue-
ron con crudelissimasinvencionesde tor-
mentos martyr izados: los quales si no 

estuvieran fundados Sobre la firme pie-
dra de la virtud, y de la v e r d a d , cómo 
no c a y e r a n y desmayaran quando estas 
grandes avenidas y torvellinos de tor-
mentos venían sobre ellos? M a s qual sea 
la causa de no estar agora tan c-stendi-
d a por todas partes, ni florescer tanto la 
sanctidad c o m o en aquella edad de oro 
( q u e e s en la primitiva I g l e s i a , quando 
estaba reciente la sangre de C h r i s t o , y 
l a dodlnna y milagros de los Apostoles 
y varones Apostol icos) adelante lo t r a -
tamos. Esto pues nos consta averse cum-
plido en esta gloriosa edad que decimos, 
como l o testifican todas las historias Ec-
clesiasticas, escripias por gravissimos y 
sandlissimos varones. Y hasta las mis-
mas esenpturas de IosGent i les tratan 
de l a innocencia de los Christianos de 
aquel tiempo, y de su maravil losa cons-
tancia en la'confessíon de la f é , y de l a 
infinita muchedumbre de martyres que 
por el la padescian : como paresce por la 
carta que sobre esta materia escribió 
Plinio el menor al Emperador T r a j a n o , 
y . p o r o t r a s escripturas de Gentiles. Pues 
siendo esto assi , notoria cosa es ser y a 
venido el que esta tan gloriosa mudan-
z a a v i a de Cáusar en los corazones de 
l o s Gentiles : los quales estaban a t o -
l lados y sumidos en el profundo de 
todos los vicios que el p e c c a d o de 
la idolatría trae consigo. 

§ . V I . 

Sexta señal-, del lugar de donde avian 
de salir • los Predicadores del 

Evangelio. 
-flqOÍTO 1 •/ 

C O N esta obra se junta aquella s e -
ñalada circunstancia del l u g a r de 

donde avian de salir los ministros por 
quien D i o s a v i a de desterrar la ido la-
tría del mundo , y plantar esta nueva 
fé y re l ig ión: que es de la c iudad de 
Hierusalém. L o qual manifiestamente 
prophetiza Esaías por estas palabras (c): 

En 
(a) Deat. iS . (b) Etai, ta. t j . 34. 41. ¡J . rtg. (c) Etai. o. 



E n los postreros días estará aparejado 
el monte de la casa del Señor en la cum-
bre de los montes, .y será levantado so-
bre los c o l l a d o s , y correrán a él mu-
chas gentes diciendo: Venid , y subamos 
a l monte del S e ñ o r , y a l a casa del Dios 
de J a c o b , y enseñarnos ha sus caminos, 
y andarémos por las sendas de sus man-
damientos: porque de Sión saldrá la 
l e y , y la palabra de D i o s de Hierusa-
l é m : y é l ju zg ar á las Gentes , y argüirá 
k muchos pueblos. Esta misma prophe-
cía escribe también el Propheta M i c h é a s 
en el cap . 4. por las mismas palabras 
que Esaías , testificando que de la c i u -
dad de Hierusalém avian de salir los 
que avian de reducir los hombres que 
adoraban los Ídolos, al conoscimiento 
del verdadero D i o s , y obediencia de 
sus sandios mandamientos. L o mismo 
prophetizó D a v i d en el Psalm. 109. por 
estas p a l a b r a s : D i x o el Señor á mi S é -
ñ o r : Assientatea mi mano derecha, has* 
ta que ponga todos tus enemigos deba-
xo de tus pies : Y la v a r a de tu virtud 
(que es el sceptro de tu reynado) embiaf 
rá el Señor dende Sión, para que a lcan-
ces señorío en medio de tus enemigos. 

E s t a circunstancia del lugar de Hie-
rusalém , de donde avian de salir los 
que avian de desterrar del mündo la 
i d o l a t r í a , y traer los hombres al conos-
cimiento del verdadero D i o s , aclara y 
confirma e l negocio de la verdad con 
tanta f i rmeza, que ningún lugar dexa 
para dubdar. Porque aviendo infinitas 
c iudades én e l m u n d o , señalar como 
con e l dedo esta sola , y decir que de 
aqui avian de salir los ministros des-
ta obra tan g r a n d e , y ver esto cumpli-
d o , qué lugar dexa para dubdar? Por-
que quatro verdades pondré a q u i , que 
hombre que d á fé a las Escripturas no 
puede negar. L a primera e s , que la 
idolatría a v i a de ser desterrada del 
m u n d o , conforme á las prophecías a l e -
g a d a s , y señaladamente la de Z a c h a -
rías (<J), donde dice D i o s que é l destrui-

rá los Ídolos de la t ierra, y que no avrá 
mas memoria del los. L a segunda verdad 
e s , que esta tan gran hazaña se guarda-
ba para el M e s s í a s , q u a n d o él viniesse: 
c o m o claramente queda probado arriba 
en la segunda señal de la venida de 
Christo por todas las prophecías que alli 
alegamos. L a tercera verdad es esta que 
aqui a legamos: que es del lugar de don-
de avian de salir los ministros que avian 
de acabar esta tan grande o b r a , como 
era desterrar del mundo los falsos dio-
ses, y traer los hombres al conoscimien-
to del verdadero Dios. Estas tres verda-
des susodichas son tan ciertas y verda-
deras, c o m o lo es el mismo D i o s , pues 
todas están tan claramente expressadas 
en la sacra Escr iptura. M a s l a quarta 
v e r d a d , que es aver salido los discípu-
los de Christo desta ciudad de Hierusa-
l é m , y tomado á c a r g o esta empresa tan 
g lor iosa , y aver muerto todos el los ea 
esta d e m a n d a , y padescido innumera-
bles martyres sobre e l la , esto nos consta 
por todas las historias sagradas y pro-
phanas, G r i e g a s y Lat inas, y por todos 
los libros que refieren las batal las de los 
martyres, que l laman M a r t y r o l o g i o s , y 
por el común consentimiento de todo 
el mundo , y por los muchos libros de 
Gentiles que escribiendo las vidas de los 
E m p e r a d o r e s , trataron también de las 
persecuciones de los Christianos. 

Pues de l o dicho h a g o una demons-
tracíon tan fuerte , que aunque se junten 
todos los entendimientos de los hombres 
y de los demonios , no la puedan con-
tradecir. Porque si es verdad que Dios 
a v i a de desterrar la idolatría del mun-
d o , y que esta hazaña tan señalada se 
guardaba para e l M e s s í a s , y que de 
Hierusalém avian de salir los que Dios 
a v i a de tomar para ministros desta 
o b r a ; y consta que los discípulos de 
Christo salidos desta ciudad fueron los 
autores y ministros d e l l a ; qué enten-
dimiento podrá negar que Christo sea 
e l verdadero M e s s í a s ? C o n qué mas 

(fl) Zacbar. 13. 

claras señales , con qué mas fuerte a r - presencia y entrada s u y a , sería m a y o r 
l o i r l ^ r í i I . y gumento pudiera D i o s dar á conoscer 

el verdadero Messías , que con este? 
Qué puede responder á esto la infideli-
dad hu man a, por muy ciega y obstina-
da que esté? Porque este argumento se 
funda en quatro v e r d a d e s ; las tres de 
la Sacra Escriptura , y l a quarta noto-
ria á todo el mundo. P o r lo qual v e -
mos quán justo es nuestro Señor D i o s , 
y quán justamente condenará todos los 
incrédulos ; pues con tan evidentes se-
ñales no se quisieron convencer. Pues si 
sola esta prophecía basta para concluir 
este negocio , qué será si con ella j u n -
táremos todas las demás que despues 
desta se s i g u e n , como luego veremos? 
Porque si á sola esta no se puede res-
p o n d e r , qué será corroborando esta 
con todas las demás? 

§• V I I . 

Séptima señal: de la venida del Sal-
vador estando en pie el segundo 

templo. 

A Estas añado otras señales que e l 
Spiritu S a n d i o , amador de la 

salud de los h o m b r e s , nos dexó para 
conoscer la venida deste Señor , c u y o 
conocimiento es (como está dicho ) el 
fundamento de nuestra salud. Para lo 
qual es de saber que despues de la cap-
tivídad de Babylonia fue reedificado el 
templo en Hierusalém : e l qual era tan 
desigual del que Salomón avia edifica-
do , que los viejos que avian visto la ri-
queza del primer t e m p l o , l loraban de 
vér la desigualdad del uno al otro (a). 
Pues en este tiempo mandó Dios decir 
a los Principes del pueblo por e l P r o -
pheta A g g e o ( ¿ ) , que se esforzassen y 
supiessen que sería m a y o r la g loría des-
te templo s e g u n d o , que l a del primero: 
no por mas rico que é l , sino porque de 
at a poco vendría el deseado de todas 
las gentes, y entraría en é l , y con la 

Tom. V. 

i-) 1. EsJ. 3. (6) 

la g loria deste segundo templo que la 
del primero. Esta es promesa de Dios 
por boca de su Propheta. D e donde se 
sigue que estando en píe aquel templo, 
avia de venir el deseado de todas las 
gentes á é l : que es Christo nuestro S e -
ñor. V é m o s pues que este templo ha 
mas de mil y quinientos años que está 
destruido, abrasado, y puesto por t ier-
ra ; luego sigúese que este Señor h a y a 
venido : pues la palabra y promessa de 
Dios no puede faltar : porque antes fal-
tará el cielo y la tierra que faltar el la . 
Quiero poner un exemplo para que se 
entienda mejor la fuerza desta prophe-
cía. Pongamos caso que un Propheta 
prophetizasse que antes que cayessen 
por tierra los muros de R o m a , avia de 
venir e l Messías : si estos muros estu-
viessen caídos , todos entenderían que 
este Señor era y a venido, y no d u b d a -
ria desto quien no dubdasse de la p r o -
phecía. Pues si este Propheta dice aqui 
que aunque este templo era como nada 
comparado con el otro ; pero que sería 
mas glorioso que é l , por l a entrada y 
presencia del S a l v a d o r , que tantas v e -
ces l o honró con su presencia , y con la 
doftrina que en él p r e d i c ó ; siguesse ne-
cessariamente que estando salvo y e n -
tero aquel t e m p l o , a v i a de venir k él. 
Y pues nos consta ser este templo y a 
d e r r i b a d o , también nos consta ser el 
Sa lvador y a venido. Q u é entendimien-
to a v r á que no quede convencido con 
esta prophecía tan c lara ? P o r donde 
no acabo de maravil larme de quán g r a n 
poder tenga el demonio ; pues que pue-
de echar tinieblas en esta luz tan c lara , 
y cegar los corazones de los que tiene 
y a encantados y subjeítos á sí. M a s 
dexo de maravi l larme , considerando 
quántos corazones de Pharaón a y en e l 
mundo (Í) : el q u a l , ni con vér los ma-
res abiertos , ni los primogénitos m u e r -
tos , & c . se quiso rendir á un Dios tan 
poderoso. 

K k k § . VIII . 
g«rí a. (c) E.xoJ. :a. 14. 



§ . V I I I . 

Oítava señal: que es estar ya acabado 
el sceptro del Tribu de Judá. 

A Ñ a d o a esta la prophecía del Pa-
triarcha Jacob (a). El qual dando 

l a bendición á Judas su hi jo , le prophe-
tizó que nunca faltaría de su linaje 
quien rigiesse a su p u e b l o , hasta que 
viniesse el que a v i a de ser embiado : el 
qual sería esperanza de las gentes. Y en 
l u g a r destas palabras el que ha de ser 
embiado , la traslación del T a r g u n (que 
es de grande autoridad entre los H e -
breos) puso mas c laro : Hasta que ven-
ga el Messías. L o qual se cumplió assi, 
comenzando del reyno de D a v i d hasta 
los Machabeos : los quales aunque eran 
de l inaje de los Sacerdotes , por e l t r i -
bu sacerdotal y real estaban emparen-
tados , como parece por la historia de 
los R e y e s ( ¿ ) , donde se escribe que I o -
s a b e t , hija del R e y I o r a m , estaba casa-
d a con el Pontífice l o y a d a . P o r donde 
los que descendían del linaje deste S a -
cerdote , eran y a de linaje de D a v i d . 
Y por esto Sant L u c a s llama a sandia 
Isabél (que era del linaje de A a r o n sum-
mo Sacerdote) parienta de nuestra S e -
ñ o r a , que era del linaje de D a v i d . Pues 
tornando a l p r o p o s i t o , este sceptro y 
señorío se acabó en tiempo de Herodes, 
quando el Sa lvador nació. Porque este 
Herodes ( que era de linaje de los Idu-
m é o s ) con favor y a y u d a de los R o m a -
nos , venció a Ant igono R e y de Judéa, 
y se apoderó del R e y n o , y dende él en 
adelante cessó la línea del linaje de D a -
v i d : y por esta causa mató Herodes to-
dos los descendientes del linaje de D a -
v i d , y hizo quemar todos los libros que 
trataban de estos l i n a j e s , y hasta los 
mismos Dodlores de la L e y ( q u e ense-
ñaban conforme a e l la que no podía 
ser R e y ningún estrangero ) mandó m a -
tar , para mas assegurar su reyno. Pues 
viendo nosotros que ha mas de mil y 

quinientos años que este sceptro del l i -
naje de Judá se a c a b ó ; qué podemos in-
ferir , sino que otros tantos años ha que 
este Señor que avia de ser esperanza 
de las gentes es y a venido ? Quién pue-
de negar e s t o , sino quien -riégate la 
verdad de las Sandias Escripttiras y 
promesas de Dios? D e modo qae assi 
como de la prophecía sobredicha de 
A g g e o sacamos que antes que aquel 
templo fuesse d e s t r u i d o , a v i a de venir 
el M e s s í a s ; assi desta del Patriarcha 
Jacob sacamos que antes que e l sceptro 
de Judá se acabasse , a v i a de venir el 
mismo Señor. V e m o s pues cumplido lo 
uno y l o o t r o : porque el templo está 
y a ca ído , y el sceptro de Judá acabó 
en el mismo tiempo que el Salvador 
nació (quando reynaba HcrOdes) luego 
ambas cosas están testificando que el 
Messías es y a venido. N o sé qué pueda 
el ingenio humano responder á estas 
dos tan claras prophecías. 

§ . IX. 

Nona señal: del reyno eterno de 
David. 

N i n g u n a de las cosas que hasta 
aquí se han dicho a y que por sí 

sola no baste para concluir la venida 
del S a l v a d o r . Mas como el Spiritu 
S a n d i o , que es el autor de l a Escrip-
tura , pretendía tanto darnos lumbre 
para conoscer este Señor , y dexar sin 
escusa á los que no le recibiessen, aña-
de unas señales sobre otras ; para que 
no pudiessemos perder de vista lo que 
tanto nos importaba. Y por esto á las 
señales passadas añade la perpetuidad 
del reyno de D a v i d : la qual por nin-
guna via se puede salvar , sino confes-
sando el reyno de Cbr is to nuestro Sal-
vador , h i jo de D a v i d , que o y dia rey-
na y reynará para siempre en el pue-
blo Christiano. Para lo qual es de saber 
que deseando D a v i d con g r a n devocion 
edificar una solemne casa y templo pa-

ra 

(.i) Genes. 4y. (¿) a. Par. 2. 2. 

ra honra de aquel Señor que de pobre 
pastorcico lo avia hecho R e y tan p o d e -
roso, embióle D i o s á decir por el P r o -
pheta N a t h a n (a) que en pago de aquel 
buen deseo y proposito que a v i a teni-
do de fabricarle casa en que morasse, 
le prometía de edificarle una casa eter-
na , y un reyno perpetuo : del qual no 
apartaría su misericordia, como la a v i a 
apartado de la casa de Saúl . Sobre es-
ta promessa escribe D a v i d un Psalmo 
Divino (b) : en el qual despues de a v e r 
tratado de la grandeza de D i o s (el qual 
puede prometer cosas que ningún tiem-
po ni poder humano baste para i m p e -
dirlas) comienza a relatar esta promes-
sa en diez y Ocho versos deste Psalmo, 
que todos tratan del la . Y porque e l la 
era tan grande que parescia sobrepujar 
la común fé de los hombres , confirma-
la el mismo Dios con un solemne j u r a -
mento que hace por sí mismo ; porque 
nó tenia otro m a y o r por quien jurasse. 
Y porque no pensassemos que por l a 
eternidad deste reyno se entendía algún 
grande espacio de tiempo ( c o m o se ha-
ce en otros lugares de la Escr iptura) di-
ce que la duración deste reyno será tan 
perpetua'como es la del so l , y de la lu-
na , y los dias del cielo. Y porque no 
imaginassemos que esta promessa se en-
tendía c o n condición que los hijos d e 
David guardassen los mandamientos 
divinos, y no de otra manera ( 'cbthose 
entiende en otras promessas de Dios) 
occurrió también á e s t o , diciendo que 
si los hijos de D a v i d qüebrantassen sus 
leyes y mandamientos, él los visitaría 
y castigaría por este quebrantamiento: 
mas que la promessa hecha á D a v i d 
estaría siempre firme; porque assi l o 
avia jurado : y que no avia de mentir, 
ni ser vanas y falsas las palabras que 
salían de su boca. T o d o esto refiere 
David en este Psalmo. Y esta misma 
promessa bolvió D i o s a ratificar por e l 
Propheta Hieremías con la misma fir-
meza , y con la misma comparación (c), 

Tom. V. 
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diciendo que assi como es impossible 
fal tar del mundo los dias y las noches 
assi lo seria fal tar R e y del linaje de 
D a v i d en su pueblo. 

Estas son las prophecías de la per-
petuidad deste reyno de los hijos de 
D a v i d , repetidas con palabras tan c l a -
r a s , que ni T u l l i o , ni Demosthenes con 
toda su eloquencia pudieran expl icar 
la perpetuidad deste reyno con otras 
mas claras. A q u í los Christianos ( á 
quien hizo D i o s merced de comunicar 
la lumbre de su f é ) salvamos fácilmen-
te la verdad desta promessa , confes-
sando que en muriendo el postrer R e y 
de Judéa por nombre Antigono ( d ) , del 
l inaje de los J u d í o s , y comenzando á 
reynar H e r o d e s , del linaje de los Idu-
m é o s , nació e l R e y Messías , Christo 
nuestro Sa lvador , del l inaje de D a v i d , 
por c u y o nascímiento Herodes mató los 
innocentes ( e ) , pretendiendo matar en-
tre el los al nuevo R e y para assegurar 
su reyno : y entre e l l o s , por tener en 
parte compañía con los tristes padres, 
c u y o s hijos mataba , mató también su 
proprio hijo. L o qual no solo refieren 
nuestros Evangel is tas , mas también au-
tores Genti les , a legando aquel dicho 
del Emperador A u g u s t o : el qual oída 
l a muerte deste hi jo , dixo que en casa 
de Herodes era mejor ser puerco que 
hijo. Ass i que los Christianos sin ro-
deos de palabras salvamos la verdad 
desta promessa , confessando el reyno 
de Christo hijo de D a v i d : el qual r e y -
na o y , y reynará hasta la fin del mun-
do en el reyno del verdadero Israél: 
que es el pueblo Christiano , heredero 
de la fé deste Sandio Patr iarcha. 

M a s qué hacen aqui los maestros 
de los Hebréos apretados con esta pro-
phecía tan c l a r a ? Q u é han de hacer 
los que son ciegos y guias de otros cie-
gos , sino buscar invenciones con que 
perseveren en su ceguedad , por no 
perder la autoridad y provecho que 
tienen entre los miserables discípulos 
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que traen engañados? M a s no pudien-
d o contradecir a la verdad de la E s -
cr iptuta , tomaron por remedio acoger-
se á la mentira , diciendo que todavía 
a y en su pueblo Reyes y gobernadores 
del l inaje de D a v i d . Y preguntándoles 
adonde están ; por no ser tomados en 
m e n t i r a , dicen que están adelante de 
los montes Caspios , donde nadie apor-
t ó , ni los v i ó , ni se puede dar razón 
del lo . Pues qué av ian de hacer los m i -
serables víendose tan c o n c l u i d o s , sino 
acogerse adonde se acogen los que tie-
nen mal p l e y t o : que es á la falsedad y 
mentira? Q u é cosa mas d e s v e r g o n z a d a , 
ó por mejor decir mas last imera , que 
vér c o m o a sabiendas quieren cegar a 
sí y á sus d i s c í p u l o s ? Assi lo 'h ic ieron 
los qué de los milagros del S a l v a d o r 
tomaron motivo para tratarle l a m u e r -
te , paresciendoles que si Chris to vinies-
se á r e y n a r , que ellos perderían la d i g -
nidad y los off icios que en aquel la r e -
pública tenían. Y con este mismo c o n -
cejo traen estos engañado al pueblo m i -
serable por rio perder ellos la dignidad 
y preeminencia que entre e l los tienen.. 

- : • 

Decima señal: de las hebdómadas di 
$ Daniel, b 

M A S no se contentó aquel divino 
¡espíritu amador de nuestra s a -

lud con darnos, tddas . estas señales; 
sino quiso también declararnos muy 
d i s t i n t a m e n t e el t iempo de la venida 
dcste Señor. Y aufií)ue bastaban para 
esto las dos prophecías arriba a l e g a -
d a s : la una del Propheta A g g e o , que 
prophetiza la venida de Christo: estan-
do en píe aquel segundo t e m p l o ; y la 
otra del Patria rcha J a c o b , que la pro-
phetiza antes que se acabasse e l s.cep-
tro del linaje de Judas : mas no conten-
to con estas dos tan c laras prophecías, 
descendió á contarnos el numero de los 

años despues de los quales Christo avia 
de venir y padescer. L o qual hace en 
aquel la tan ce lebrada y tan clara pro-
phecía de D a n i e l : que es la que mayor 
l u z dá á este mysterio. D i c e pues este 
Propheta («) que despues que entendió 
ser cumplidos los setenta años del cap. 
t iverio de B a b y l o n i a , que Hieremías 
a v i a prophet izado (b),, hizo una muy 
l a r g a y devota oración a D i o s por la 
libertad de su pueblo. Y por el la le 
f u e embiado el A n g e l Sant G a b r i e l ; el 
q u a l le dixo que estaban señaladas se-
tenta hebdómadas ( ó s e m a n a s , ) para 
dar fin al p e c c a d o , y q u i t a r l a maldad, 
y traer a l mundo la justicia eterna , y 
cumplirse las visiones y prophecías , y 
ser ungido el S a n t o de los Santos,, 
qué es C h r i s t o , assi l lamado, por la 
excel lencia de su . s a n t i d a d . Y añade 
luego que despues deste. p lazo sería 
muerto C h r i s t o , y que no.séría-su pue-
blo e l que l o a v í a de negar :..y que la 
c iudad y el s a n t u a r i o s e r í a destruida 
por el exercito y capitan que contra él 
av ia de venir : y -que esta destruicion 
av ia , de d u r a r hasta la fio. 0 i * > >> y j 

Estas hebdómadas ( ó semanas) que 
aqui el Propheta Señala ,c laroes tá ;quq 
no son de dias.;,!pórq'ue según .ésto sett 
rian. todas el las poeo mas. q u e un año. 
P o r donde se <ntkriden „ semanas de 
a ñ o s : c o m o se tortian en e l * ¡ a p . : 2 3 . f 

del Levit ioo. i m ¡ay e n < b f c s r i p t u b 
ra Otra! manera:.de; h e b d ó m a d a s , sino 
estas:dos. Y , siendo:, semímas dé años* 
hacen,numero dfi 'qu»trocientos y n a -
venta áños.íVI&s.io3lBaestros de los He-
breos, viéndose si) ricluídos con esta pro-
phecía ( por la! c^ual se prueba clarar 
trtente ser el M e s s w s y a venido) fingen 
otra manera dje semanas , y otra cuenta 
de años. Mas la verdad está tan ciará) 
que por ninguna Via se puede escures-
cer. Porque si el Propheta no prophe-
tizára aquí mas q u e la muerte sola de 
C h r i s t o , tomaran ellos occasion de es-
p a r c i r sus nublados en el día c laro de 

(o) Dan. 9. ( í) Hierem. 19. J. Par. 3 <5. 

l a verdad , fingiendo las fabulas que más nos dièsse m a y o r luz para el rn 
suelen M a s el P r o p h e t a juntamente noscimiento desta tan importante ver-
con el peccado de la muerte de Chris- dad. Y por esto reparte estas semanas 
t o , prophetiza el cas t .go deste p e c c a - en muchos p e d a z o s , para dec larar en 
d o ; que fue la destru.c.on de H i e r u s a - qué tiempo se av ian de hacer otras co-
lem y del templo : y para ambas cosas sas que juntamente con esta prophetiza-
señala, el t iempo de las setenta s e m a - c o m o era l a reedificación de la ciudad 
ñas. Y constanos evidentemente que e s - de Híerusalém, y de los muros del la D i 
te cast .go vino poco despues destas se- g o pues a g o r a que si por estas hebdo-
tenta semanas : que hacen los quatro- madas no se entienden semanas de años 
cientos y noventa anos susodichos. Por- sino o t r o tiempo ; c o m o esto no teneá 
que entonces vino el exercito de los Ro- fundamento solido en la Escriptura si 
manos , y assolo y destruyó l a Ciudad no ser invención Ò imaginación de ' los 
y templo. L u e g o sigúese que estas se- h o m b r e s , queda la prophecía f rustra-
tema semanas comprehenden e l n u m e - da , y el intento d e l Spiritu S a n t o v 
ro de a n o s en q u e esté cast igo vino, de nada nos sirve la prophecía : pues 
D e modo q u e el t iempo del cast igo nos por el la no podemos saber cosa cierta 
dec lara e l t iempo que el P r o p h e t a : s i g - en materia donde tanta certidumbre se 
mficó, por estas semanas. Y assi consta requiere : pues del la pende toda nues-
flue c o l e s s e .m.smo tiempo padesétó tea salvación. Pues qué cosa mas fuera 
U i n s t o ^ p u o s , para ambas cosas señala de p r o p o s i t o y mas indigna d e l Pro-
Bl.Proiphvta,el mismo tiempo. Y c o m ò pheta , :que aver tratado tan en part i -
f o s c o o s t i de>lo uno, tamhien consta de cu lar deste:.tiempo , y repart idolo en 
¿o. otro; , .Mayormente que no avia, d e tantos- p e d a z o s para dec larar l o que en 
yenir pniftiQro. el castigo: que e l , p e c c a - cada tiempo sé av ía de h a c e r , y señala-
d e , - W , p e c e ñ o f u e p r i m e r o ; que es la do,el,principio de donde estas semanas 
muertc ; de C h r i s t o , q u e tan c laramente se avian d e comenzar , y e l fin donde se 
« i T f ^ T 0 ' ' l l fmandole^ql avianrie .-acabar^y despues desto hecho 
g a n é t o j d l J o ^ s a n t o s :. y-el cas t .go fue , o : declarar .quá n u m e r o de años com-
<®3r«nta a f i e s i d e s p u e s p o r q u e . e s t e i e f c pnehchdian estas semanas ; para que as-
^ e . o ^ M a . e d i f i c a e i o n de. la n a * si nos ddxasse à e s c u r a s , y sin ninguna 
v a i g l e i i a . d e losr: fieles qtie * e a v i a de luz , y conocimiento de lo que queria en-
W a r . n ^ s a . é m . L o s ^ q u a l e s a n - s e ñ a r , p u e s no nos declaraba q u é nu-
M í d e l fiasco,fueronpoc. parte de.Dios mero d e afios comprehendia esta pro-
a Y m d q s . q u e ¡se fuessén a o t r o i u g a r à phecía ? s i n o que a n d u v á s e m o s a d e v i -
m o r a r , porque; n o los.comprehendiosse nañdo y fingiendo unos un tiempo , y 
aqueL t e r t W e . . a z o t e . . q u e , D i o s quérik otros o t r o ? Q u é cosa mas fuera de to-
embiaí.'á: -la-,citidad j p o r e l peccado..en á a razón , y mas llena d e tinieblas y 
ella co«)et,do. , confusion? Pues en estos y otros seme-
Y * m a s c laramente se v e a jantes barrancos han de caer los que an-
el eogano dtìstos malos, interpretes , es dan huyendo de la l u z : que es à los 
de saber que los otros P r o F h e t a S p r i n - o jos lagañosos y enfermos muy penosa, 
cipalmente t r a t a n d o las obras derChris- Y assi dice dcl los el P r o p h e t a ( a ) que 
0 , y d e j a s señales de su ,yida y m u e r - c a y e r o n de o j o s , y tropezaron en medio 

' P a r a que p o r el las l o c o n o s c e s s e - d e l día c o m o ciegos. Porque este es el 
mos : mas Danie l no contento con esto, azote mas recio con que D i o s los ame-
trato muy particularmente del t iempo naza en el sexto capitulo de Esaías Es-
ae su venida : para que esto con l o d e - te cast igo vemos executado à la letra 

~ ; . en 
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en los que en medio de la luz tan c l a -

ra desta prophecía , y de todas las de-

más que aqui avernos referido , todavía 

permanecen en las tinieblas de su infi-

del idad. 
§• X L 

Undécima señal: que fue el castigo de 
la muerte del Salvador. 

A T o d a s estas señales añado la pos-
trera : la qual de tal manera es 

s e ñ a l , que también fue castigo y azote 
embiado por el peccado de la muerte 
del Sa lvador : que fue la destruicion de 
Hierusalém , prophetizada tan c l a r a -
mente por Daniel . Y cierto es cosa que 
me pone admiración la dignidad del 
espíritu prophetico , que tantos años 
antes que las cosas succedan, las denun-
cia con tanta certidumbre , c o m o l o ve-
mos en esta prophecía. Porque qué c o -
sa mas admirable que vér un hombre 
de carne y de sangre como qualquier de 
nosotros, decir : D e aquí a quatrocien-
tos y noventa años será destruida y!as-
solad a una de las mas principales ciuda-
des del mundo, que era Hierusalém , y 
assimismo e l mas famoso y venerado 
templo del mundo que en ella a v i a ••:• y 
esto de tal manera que jamás ni e l tem-
p l o ni la c iudad será reedificada? Pues 
quién aquí no glorif ica la grandeza dé 
D i o s , que tal lumbre y tal conoscitnien-
to puede dar á un hombrecil lo c o m o ca-
da qual de nosotros? Esto pues vemos 
y a cumplido por los Emperadores T i t o 
y V e s p a s í a n o , que destruyeron á H i e -
rusalém: y agora de presente l o vemos; 
pues ni aquel la c i u d a d , ni aquel tem-
plo , ni aquel la república ha sido mas 
restituida : y assi dura esta destruicion 
(como dice D a n i e l ) hasta e l fin. Y pues 
esto vemos y a tan á la c lara cumplido, 
sigúese que el Sa lvador no solo es y a 
venido , sino también padcscido. L a his-
toria deste tan grande castigo repart i-
mos en nuestra Introdudlion del S y m b o -
lo en tres partes. En la primera se trata 

de las calamidades que padesció el pue-
blo dende el tiempo de Pilato hasta el 
cerco de Hierusalém : mayormente en 
l a conquista de la provincia de Gali lea, 
y de otras muchas ciudades comarcanas: 
donde fue tan grande el numero de los 
muertos y captivos , demás de ser todas 
estas ciudades robadas y saqueadas, y 
muchas dellas assoladas, y puestas por 
tierra. En la segunda parte referimos 
los immensos trabajos y calamidades 
que succedieron en e l cerco de Hierusa-
lém : donde fueron tantas las desventu-
ras , y tan grande el numero de los 
muertos , que ni dende que Dios crió el 
mundo hasta el tiempo del d i l u v i o , ni 
despues del di luvio hasta nuestros tiem-
pos ha áv ido matanza de hombres , no 
d igo y o que iguale con esta, mas ni que 
l legasse á la mitad della. Porque según 
refiere Josepho ( a ) , fueron muertos de 
hambre y á hierro un cuento y cien mil 
hombres. Pues si tratamos de los que 
fueron c a p t i v o s , quándo se ha l ló tanto 
numero de c a p t i v o s , y tan cruelmente 
tratado?; pues los l levaban-paraíechará 
las fieras que l o s d e s p e d a z a r e n , y para 
que peleando únos con otrosén -las fiestas 
de-los Romanos se matassen ? Quándo 
dende que el mundo es mundo se usó de 
los miserables captivos para semejantes 
passatíempos? Quándo- se v i ó tal ham-
bre como la que en este cerco se passó, 
quando los hombres comian los cintos, 
y las riendas de los cava l los , y-lós cue-
ros de los zapatos, y las p i j a s y boñigas 
de los bueyes? Quándo j a m á s se vió tal 
crueldad , como era abrir los vientres 
de los hombres que se acogían al campo 
de los Romanos: á los quales abrían por 
l o s vientres para buscar el oro que loí 
miserables1 escondían- en sus entrañas 
para mantenerse con el? Q u á n d o los Ro-
manos siendo vencedores assolaban las 
ciudades y provincias que pretendían 
hacer tributarias , y de c u y a s rentas sé 
querían a p r o v e c h a r ? Porque quedando 
el las assoladas y sin moradores, qué 

pro-

(fl) De bello Judaico, lib. 7. cap 17 

provecho les podia venir ? Y por esso 
P o m p e y o , que poco antes conquistó la 
provincia de Judea, contento con la vio1 

tor ia , y con la subjefl ion della , dexóla 
poblada y entera como estaba antes. 
Resta pues de lo dicho , que ninguna de 
quantas calamidades han succedido en 
el mundo, ni muchas dellas juntas , vie-
nen á cuenta con esta. Pues siendo esté 
el mas terrible y espantoso castigo de 
quantos ha ávido despues que D i o s cr ió 
el mundo, quién dubdará aver sido por 
el mayor de los peccados del mundo, 
que fue la muerte del S a l v a d o r : mayor-
mente aviendoloél mismo quarentaaños 
antes (no sin muchas lagrimas) prophe-
tizado , como arriba declaramos ? 

En la tercera parte deste castigo 
pusimos las calamidades que despues de 
la conquista de Hierusalém se siguieron, 
y el destierro general que o y dia pades-
ce la parte desta gente que persevera en 
su error. Donde hallaremos también cía-
rissimos argumentos de su engaño : pues 
no podrán satisfacer h las preguntas y 
consideraciones que en esta materia les 
haremos: sino, díganme, cómo D i o s que 
en los t iempos antiguos tantos favores 
les hacia , agora los ha desamparado? 
Cómo entonces les acudia cada vez que 
se convertían á é l , y los libraba: y a g o -
ra lo llaman continuamente, y no les 
acude ? Si ( c o m o dice el P r o p h e t a ) (a) 
está D i o s cerca de los que lo l laman , si 
lo llaman de verdad , y que hará s iem-
pre la voluntad de los que le temen : có-
mo ni les hace la voluntad , ni o y e sus 
clamores y oraciones? Si el mismo Pro-
pheta dice (¿) que hace -Dios justicia á 
los que padescen a g r a v i o s é injurias; 
cómo aqui ño la hace de tantos agravios 
como esta gente padesce? Si ( c o m o d i -
xo aquella Sandia Judith) (c) Dios t ie-
ne prometida su misericordia á la casa 
de Israél ; cómo aqui se ha o lv idado 
tanto tíempo-desta misericordia? Si tie-
ne dada su palabra que si viéndose a n -
gustiados y perseguidos de los hombres 

por sus peccados, se bolvieren á-él, que 
los l ibrará ( á ) ; c ó m o aviendose y a con-
vertido á é l , no los l ibra? Q u é es de 
aquellos tan grandes favores y p r o v i -
dencias de que usa D i o s con todos sus 
fieles s i e r v o s ? Q u é es de aquel la mise-
ricordia y f a v o r que les promete en el 
tiempo de la tribulación? C ó m o no acu-
de á los que vee padescer tantas men-
guas, y affrentas, y destierros, p o r guar-
dar su l e y y serle fieles ? Q u é o lv ido es 
este? Q u é desamparo este? C ó m o duer-
me aquel S e ñ o r , de quien se dice (e) 
que no dormitará ni dormirá e l que es 
guarda de Israél ? C ó m o ha este Señor 
cerrado los ojos para no vér tantas c a -
lamidades , y tapado los oídos para no 
oír tantos c lamores , y apretado las e n -
trañas para no apiadarse de tantas aflic-
tiones ? 

Y es cosa de grande admiración, 
que con ser tantas y tan varias las nacio-
nes del mundo, y tan diiferentes en las 
l e y e s , y en la religión , en las c e r i m o -
nias y en los ánimos , y discordias que 
tienen entre sí, con todo esso todas ellas 
concuerdan en e s t o , que es desestimar 
y maltratar esta pobre gente. D e modo 
que aviendo sido en un tiempo ( q u a n -
do en ellos florescia la rel igión: c o m o 
fue en tiempo de D a v i d , Salomon , J o -
s a p h a t , y otros sandios R e y e s ) l a mas 
esclarescida gente del mundo, agora es 
la mas abatida entre M o r o s , y T u r c o s , 
y G e n t i l e s , de quantas ay en él. Pues 
quién ¿10 vee ser este un espantoso j u i -
c io y castigo de D i o s ? Porque quién 
otro permite esta tan gran mudanza en 
pueblo antiguamente tan escogido , tan 
a m a d o , tan f a v o r e c i d o , tan socorrido 
en sus t r a b a j o s , y tan pr iv i leg iado, y 
entre todas las naciones del mundo s o -
l o escogido , teniéndolo a g o r a tan olvi-
d a d o ? 

Consideren también aquella mald i -
ción que ellos mismos echaron sobre sí 
quando lavando Pi la to sus manos, y di-
ciendo que é l era innocente de la sangre 

de 
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de Chmsto , respondieron ellos ( a ) : L a y con ellos la idolatría , con castigo dp 
sangre,dél c a y a sobre nosotros y sobre setenta años : y menores peccados v 
nuestros hijos : y verán que dende esta sin idolatría, castiga con mas de mil l 
sentencia que ellos dieron contra sí, quinientos de captiverio ; pues agora ni 
hasta el dia de oy ( comenzando dende adoran á Baalim , ni a Moloch ni l e 

las vexaciones del mismo Pi lato)s iem- offrescen sacrif icios, ni sacrifican sus 
pre padescieron trabajos sobre trabajos, proprios hijos, ni los passan por fuego 
destierros sobre destierros, robos sobre como antes lo hacían? (e) Quándo en 
robos, y miserias sobre miserias. En l o los tiempos antiguos clamaron á Dios 
qual parece aver Dios confirmado esta viendose af l ig idos , que no fuessen so ' 
sentencia que ellos dieron sobre s í : y corridos? (d) Y agora claman muchas 
que esta no solo fue maldición, sino veces al dia en sus públicos ayuntamien 
prophecia que vemos oy dia con núes- t o s , y en todos estos millares de años 

tros ojos cumplida. nunca han sido oídos. Si dicen que toda-
v i a padescen, parte por los peccados 

, S- A 1 1 - antiguos que sus padres cometieron , v 
t!e'"P° 1"e dura este destierro y parte por los que ellos de presente co-

captiverio. meten : á esto respondo que no pueden 

S _ , , s e r mayores peccados los que agora co-
Ubre todas estas consideraciones meten , que aquellos porque Dios des-

pongamos los ojos en los años que truyó y assoló á Híerusalém y á su sane-
dura este general destierro y captive- to templo por Nabuchodonosor (e) ; y 
rio. Porque constanos que el captiverio tomada esta venganza , mandó al Pro-
de Babylonia no duró mas que por es- pheta Hieremías que dixesse á aquella 
pació de setenta años : y la principal poca gente que avia quedado en Hieru-
causa dél fue el peccado de la idolatría, salém estas palabras ( / ) : Si estuviere-
y el quebrantamiento de las leyes de des quietos en esta t ierra, y o os susten-
Dxos , junto con la oppression de los taré , y no os destruiré : plantaros he y 
pobres , y personas miserables; como no os arrancaré: porque ya estoy apl'a-
parece por todas las escripturas de los cado con el castigo que os di. Y no os 
1 rophetas {/>). M a s agora ellos ni a d o - temáis del Rey de Babylonia: porque yo 
ran los ídolos que solían , ni opprimen, estaré con vosotros para salvaros y li-
m vexan a nadie : antes ellos son los braros de sus manos. Por estas palabras 
opprimidos y os vexados. Pues cómo entendemos como queda Dios aplacado 
estando e los libres destos peccados gra- despues de aver castigado : y que es 
vissimos (que fueron la principal causa gran disparate decir que l o que ya cas-
de aquel azote) y siendo tan fieles en tigó dos mil años ha, que agora lo buel-
adorar a su Dios y en guardar tan en- v e á castigar. Estas son las invenciones 
teramente sus sabados , y sus ayunos y que buscan para huir de la verdad los 
cerimomas , no los l.bra deste general que están obstinados en su ceguera, 
destierro y Captiverio , que passa ya de Contra estos mismos hacen aquellas 
mi y quintemos a n o s ; no aViendo d u - palabras que dice Dios por Hiére-
l e ° t r ° ' q U e T P ° r m T c S £ e C " m í a S : E n a 1 u e l l o s se dirá 
c a d o s , mas que solo setenta ? Si Dios mas : Los padres comieron las uvas ace-

es justo juez (como o es) al qua perte- das, y los hijos padescen la dentera: por-
nesce proporcionar la pena con la c u l - que cada uno morirá por el peccado 
pa, como castigo grav.ssimos peccados, que tiene cometido. T o d o hombre que 

-iás^íisT \E*ecb> & - <*»> 

comiere las uvas acedas, esse padesce-
rá la dentera. La qual sentencia dec la-
ra el Propheta Ezechiel por estas pala-
bras (a): E l anima que peccare, essa 
morirá: y el hijo no pagará por la cul-
pa de su padre, ni el padre por la del 
hijo. La justicia del justo estará sobre 
é l , y la maldad del malo cargará sobre 
él. Esta es ley justissima de aquel sobe-
rano y justissimo juez. Porque de otra 
manera, qué cosa menos para creer, 
que castigar agora Dios á cabo de dos 
mil años en los hijos innocentes la culpa 
ya tanto tiempo antes castigada en los 
padres que la cometieron? O quánto 
puede la obstinación y la ceguedad en 
los que el principe de las tinieblas tiene 
ciegos; pues les hace creer cosas tan in-
dignas de la bondad y justicia de Dios! 

XIII . 

Bel estado en que están los que aun 
permanescen en su incredulidad» 

A T o d a s las prophecías que hasta 
aquí avernos referido, añadiré 

o tra , la qual explica con tanta claridad 
el estado de la parte desta gente que es-
tá c i e g a , que sola esta, sin las demás 
que avernos a legado, basta para con-
vencer y concluir todos los entendimien-
tos del mundo. Para lo qual es de notar 
que queriendo Dios representar el estan-
do en que avia de quedar su pueblo- sí 
no recebia al Salvador (que era , rii ser-
v irá Dios , ni tampoco a los ¡dolos) man-
dó al Propheta Oseas (¿) que pusiesse su 
affieion en una muger muy querida de 
su marido, pero con todo esso adultera: 
para que con esta manera de casamien-
to representes á los hijos de Israél el 
amor que y o les tengo: y con todo efcso 
ellos, como muger adul tera , ponen sus 
ojos en los dioses ágenos. Y o (d ice el 
Propheta) hice lo q u e e l Señor me man-
dó, y dí en dote á esta muger quince d i -
neros de plata, y ciertas medidas de c e -

Tom. V. 

(a) Ezeck. 18. <í) 

v a d a , y dixele: Muchos dias me espera-
rás: no fornicarás, ni tampoco estarás 
con tu marido: y y o también te espera-
ré. Esta es la semejanza de lo que Dios 
quería representar. Tras desto añade 
luego el Propheta loque esta manera de 
casamiento significaba, diciendo: P o r -
que muchos dias se passarán, en los qua-
Ies los hijos de Israél estarán sin R e y , y 
sin Principe, y sin sacrificio, y sin altar, 
y sin vestiduras sacerdotales, y sin ¡do-
los. Y despues desto se convertirán, y 
buscarán á su Señor Dios , y á David su 
R e y , y reverenciarán el nombre del Se-
ñor y su bondad: y esto será en el fin de 
los dias. Hasta aqui son palabras de 
Dios por su Propheta: las quales no po-
drán dexar de poner admiración á quien 
considerare, como este Propheta dos 
mil años antes debuxó la manera del es-
tado en que agora vemos la parte deste 
pueblo que está c i e g o , con tan claras 
palabras , como si de presente lo viera 
con sus ojos. Porque quién no vee passar 
esto á la letra despues de la destruicion 
de Hierusalém y de aquel rey n o ; pues 
esta parte de gente ni tiene R e y , ni Prin-
cipe, ni sacrificios, ni a l t a r , ni vestidu-
ras sacerdotales, ni tampoco ¡dolos? Y 
es mucho para notar lo que dice el Pro-
pheta a esta su muger: N o fornicarás, 
ni estarás coi: tu marido. Porque en to-
do este tiempo este pueblo ni ha forni-
cado adorando los ¡dolos (como lo h a -
cia antes) ni tampoco está con su mari-
do, que es Dios: pues no está en su amor 
y gracia. Y no lo está; pues no ha que-
rido recebir á su Rey D a v i d , que es 
nuestro Sa lvador , á quien él mandó que 
recibiessen y obedesciessen, so pena de 
su castigo y indignación (c). 

Concluyo pues este discurso, d i -
ciendo que si el cumplimiento desta pro-
phecía tan clara y tan antigua no conven-
ce todos losentendimientos (aunque sean 
de Gentiles) y no basta para abrir los 
ojos de los que hasta agora están c i e -
gos , no sé qué cosa pueda bastar: ni sé 

L U qué 
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qué pueda d e c i r , sino que es grande e l 
poder del principe de las tinieblas,gran-
de la malicia de la voluntad depravada, 
grande el azote desta ceguedad. A lo 
menos esto es cierto, que en la hora de 
l a cuenta no tendrá esta incredulidad 
escusa ante aquel r e d í s i m o j u e z : p o r -
que no puede aver escusa donde no a y 
justa causa de ignorancia. 

C A P I T U L O n . 

Conclusión de todo lo dicho. 

C o n c l u y a m o s agora esta materia 
recogiendo della el conoscimiento 

de la verdad: que es la raiz y fundamen-
to de nuestra salvación. P a r a lo qual 
conviene primeramente que todos los 
que tienen necessidad de la l u z desta 
d o d r i n a , consideren la grandeza del ne-
goc io de su s a l v a c i ó n , que es g lor ia pa-
ra s iempre, ó infierno para siempre: con 
el qual negocio comparados quántos a y 
debaxo del c ie lo , no pesan una paja . L o 
segundo digo que el que trabaja por 
l legar al deseado puerto de la verdad, 
debe despedir de su anima todos los ene-
migos e impedimentos del la : que son 
o d i o s , i ras , invidias, aff iciones, con to-
das las otras passiones, las quales. son 
como unas espesas tinieblas que escure-
cen la luz del entendimiento: pues todos 
vemos quán contrarias y enemigas sean 
entre sí razón y passion, y como no c a -
ben ambas en un s u b j e d o . Porque assi 
como a l que pone un vidrio verde ó ama-
ri l lo sobre los o j o s , todas las cosas le 
parecen ser del mismo c o l o r ; assi l a pas-
sion hace parecer las cosas ta les , q u a -
les e l la las representa. D e b e también el 
amador de la verdad estar d ó c i l , y dar 
o í d o s a todo buen consejo y r a z ó n , y no 
estar obst inado, y tapados los oídos, 
c o m o hace la serpiente quando la quie-
ren encantar. D e b e también despedir de 
sí toda soberbia y presumpcion; pues 
está escripto (como dice Salomón) (a) 

que donde está la h u m i l d a d , a í está la 
sabiduría. Y acuerdese que para el que 
esta luz d e s e a , es vanissima razón decir: 
M o r o ó Judio fue mi padre y mi abuelo: 
pues tal quiero y o ser. Porque si essa 
fuesse regla cierta de l a v e r d a d , quan-
t a s s e d a s y heregías ay en e l mundo, 
serían verdaderas: y cada qual de los 
que las siguen podrían decir l o mismo. 
L o qual es impossible; pues estas sedas 
se contradicen unas á o t r a s , y cosas 
contrarias no pueden ser ambas verda-
deras. También debe el amador de la 
verdad despedir de sí aquella perversis-
sima sentencia del A l c o r á n de los Mo-
ros : donde les es mandado que no traten 
de defender su ley por r a z ó n , sino por 
a r m a s : l o qual es hacer al hombre se-
mejante a l a s fieras ( q u e todo l o hacen 
por f u e r z a ) y despojarle de la mas rica 
pieza que Dios le d i ó , que es la lumbre 
de la r a z ó n : la qual no es otra cosa que 
un r a y o de la divina luz (b), que se de-
r i v ó en nuestras animas para reg i r , y 
ordenar por e l la nuestras vidas. 

Y pues toda esta materia que trata-
mos se resume en reconoscer á nuestro 
Sa lvador por el verdadero Messías pro-
metido en la l e y , pongamos los ojos en 
l a s obras señaladas que (según e l testi-
monio de los Prophetas) este Señor avia 
de obrar en el mundo quando viniesse; y 
por e l las le conosceremos. Porque estas 
o b r a s estaban de tal manera reservadas 
para su venida y persona, que ningún 
o t r o las avia de acabar sino él. Vemos 
pues claramente e l cumplimiento de to-
d a s ellas. Porque primeramente por sus 
discípulos y d o d r i n a fue desterrada 
aquel la general pestilencia de la idola-
t r í a , que (quitado e l rincón d e j u d é a ) 
reynaba en todo lo descubierto del mun-
do: Vemos que por el la los honradores 
de los falsos dioses vinieron en conosci-
miento d e l verdadero D i o s , que era el 
D i o s de Israel. V e m o s que de Hierusa-
lém salieron los discípulos del Salva-
dor (c) que tomaron á c a r g o esta tan 

(o) Prov. i i . (b) Psalm. 4. D. Tbákk aJ tunc locum, (c) Esaf. 2. 

gloriosa empressa , y despues de m u -
chas bata l las , y mucha sangre v a l e r o -
samente d e r r a m a d a , al cabo salieron 
con el la . V e m o s que de aquel la massa 
corrompida y abominable de la genti l i-
dad (que estaba sumida en e l cieno de 
todos los v ic ios) se levantó tan g r a n n u -
mero de S a n d o s , de Pontífices S a n d í s i -
mos, de Confessores, de Monjes religio-
s í s i m o s , de compañías de Virgines pu-
r í s i m a s , y ( l o que mas es) de M a r t y -
res innumerables que murieron por essa 
fé que antes impugnaban: en los quales 
se cumplieron aquellas prophecías de 
E s a í a s ( a ) donde dice que los dragones 
y bestias fieras alabarían a D i o s , y que 
los páramos y tierras esteriles se conver-
tirían en jardines floridos, y los seque-
dales en ríos y fuentes de a g u a : y que 
en las cuevas donde moraban primero 
los dragones, nascerian cañaverales y 
juncos , y que a l l í abría camino s a n d o . 
V e m o s otrosí como el Imperio Romano 
domador del mundo, se subjedó á . C h r í -
t o d e n d e e l tiempo del Emperador C o n s -
tantino, y despues todos sus successores. 
V e m o s ( l o que nadie puede negar ) con-
forme á la prophecía de Daniel (b) , que 
passados poco mas de quatrocientos y 
noventa años despues que el R e y C y r o 
mandó reedificar el templo de Hierusa-
l é m ( q u e son los años que comprehen-
den las setenta hebdómadas deste Pro-
pheta) esta ciudad con su templo fue 
a b r a s a d a , a r r a s a d a , y puesta por t ier-
r a , sin quedar en ella piedra sobre p ie-
d r a , y sin jamás hasta o y aver podido 
ser reedificada: como é l tan claramente 
lo prophetizó (c). V e m o s que los que no 
quisieron recebir a l S a l v a d o r , andan o y 
día desterrados por todas las naciones 
del mundo, tan vexados y maltratados 
como todos sabemos. Pues quién pudo 
denunciar estas cosas tantos mil años 
antes, sino D i o s ? Y quién pudiera a c a -
bar cosas tan g r a n d e s , sino Dios? Quién 
pudiera desterrar l a idolatría de todo 
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el mundo, sino D i o s ? quién reducir tan-
tas naciones al conoscimiento de un so-
lo Dios, sino Dios? quién hacer seme-
jantes a los A n g e l e s los hombres que 
eran semejantes en la vida á los demo-
nios (que eran los Gent i les) sino Dios? 
quién traer al Imperio Romano k que 
dexados sus antiguos dioses, adorados 
en todos los siglos por todos los Prínci-
pes del mundo, adorasse un hombre 
crucif icado entre ladrones por verdade-
r o D i o s , sino Dios? quién pudo destruir 
y deshacer totalmente aquel la R e p ú b l i -
ca de J u d é a , mas antigua que la R o m a -
na, sino Dios (¿)? Pues quién dubdará 
ser D i o s el que todo esto pudo denun-
ciar antesque fuesse, y despues executar-
l o , y poner por obra cosas tan grandes? 

Y demás desto, si este Señor a v i a 
de venir al mundo antes que aquel t e m -
plo se destruyesse ( c o m o está d i c h o ) (e) 
y antes que el esceptro del T r i b u de Ju-
dá se acabasse ( / ) ; y vemos el templo 
tantos mil años ha destruido, y el escep-
tro a c a b a d o : quién puede dubdar ser y a 
venido el que en esta sazón avía de venir? 

P o r tanto ruego agora k todos los 
que teneis necessidad de la luz desta 
d o d r i n a , por reverencía de un solo Dios, 
amador de la salud de las animas, y 
lumbre de los corazones humildes, y 
por l o que d e b e í a l negocio de vuestra 
s a l v a c i ó n , que despedidas todas las nie-
blas de i ras , y o d i o s , y passiones, y to-
da obstinación y dureza de c o r a z o n , pi-
dáis á aquel que es padre de las l u m -
bres, os quite e l v e l o de la ceguedad de 
delante los o j o s , y esclarezca vuestro 
entendimiento, y os dé á sentir l a fuerza 
de las razones , y prophecías que aqui 
avernos a l e g a d o ; para que por las pro-
phecías y obras que la d o d r i n a d e l Sal-
v a d o r obró en este mundo , conozcáis 
ser é l el verdadero Mess ías : c a d a una 
de las quales por sí sola es bastante 
prueba desta verdad : quanto mas con-
curriendo todas e l las juntas en él. P o r -

L l l 3 que 
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que si para solo é l estaban reservadas 
esias hazañas tan universales y tan 
notables, sigüesse que nadie las pudo 
hacer sino él. Y pues las vemos tan 
claramente c u m p l i d a s , á él recibamos, 
a él ador emos , a é l confessemos; para 
que assi seamos participantes de los 
grandes bienes que él t ra jo consigo al 
mundo. Y si esta breve dodrina no bas-
tare para convencer los duros y obsti-
nados, muchos abrá dóc i les , humildes, 
y t r a d a b l e s á quien aproveche: mayor-
mente pues (como Sant Pedro d ixo) (a) 
no es Dios acceptador de personas, ni 
de l inajes; pues él es P a d r e , y C r i a -
dor de todos, y é l dice que está á la 
puerta l lamando a nuestros corazones 
para que le queramos recebir en ellos. 

C A P I T U L O III. 

De las falsedades y fabulas del 
Talmud. 

-o . f , ; ¿OL ••!. ui. .' J 

DEspues destos tan ¡Ilustres testi-
monios de las S a n d a s Escr iptu-

ras (con los quales tan claramente se 
prueba la venida de nuestro S a l v a d o r , 
y se convence la ceguedad de los que 
otra cosa creen) a y otro gravissimo 
argumento para convencer esta c e g u e -
d a d : que son las fabulas y disparates 
del T a l m u d . 

Estas fabulas y patrañas mandó el 
Papa Benedido * sacar del d icho libro 
á un medico s u y o , grande letrado en l a 
l e y , que se a v í a convertido á nuestra fé . 
L o qual h izo él fielmente, dec larando e l 
l i b r o , y el c a p i t u l o , y las primeras pa-
labras del capitulo en su misma lengua 
H e b r e a , para que nadie pudiesse d u b -
d a r de lo que decia. E l libro destas f a l -
sedades hizo imprimir Don G a s p a r , de 
rel igiosa memoria, A r z o b i s p o de G o a 
en la India Oriental . Parte destas f a b u -
las y mentiras escribimos en nuestra 
Introdudion del S y m b o l o en la q u a r -

ta Parte en el capitulo xxí j . Donde 
hal lará el prudente L e d o r estraños 
disparates y locuras que contiene aque-
l la s e d a : y no a c a b a r á de espantar-
se de entendimientos que dan oídos 
á cosas tan monstruosas. 

Estas mismas locuras que este au-
tor r e c o p i l ó , refiere también Sixto 
Senense en la Bibliotheca s a n d a , en 
el libro 2. fol . 199. e l qual añade á 
estas otras no menos monstruosas. Y 
aunque ellas sean tales que parece co-
sa increíble estar tales cosas escripias 
y mandadas creer so pena de muerte; 
pero quien considerare á qué extremo 
de ceguedad l lega una anima desam-
parada de D i o s , esto y mucho mas 
creerá de la ceguedad y malicia huma-
na. Si n o , v e a qué milagros no vió 
Pharaón en E g y p t o ( ¿ ) , y los Pontífi-
ces y Pharíseos que condenaron al Sal-
vador (c), pues les constó de l a resur-
redion de L a z a r o , y de la del mismo 
S e ñ o r , y con todo esto perseveraron 
en su ceguedad y malicia. 

N i tampoco pueden decir que estas 
cosas no están escriptas en aquel libro; 
pues sabemos que todas las Synagogas 
de Italia están llenas destos libros: tan-
t o , que ( c o m o dice este autor) en so-
la la ciudad de Cremona se quemaron 
doce mil libros destos, por mandado 
del Sacro Senado de la inquisición de 
R o m a . Y con todo esto ellos untan bien 
las manos de los impressores, y hazen 
imprimir secretamente los tales libros. 

Y quan grande argumento sea este 
para desengañar á los que desean ser 
desengañados, y l legar al conoscimien-
to desta tan importante verdad , pare-
c e c laro por esta razón. Porque para 
convencerse un entendimiento por el 
testimonio de las S a n d a s Escripturas, 
es necessaria f é , que es sobre toda ra-
zón: mas para j u z g a r quan grandes 
sean los disparates del T a l m u d , bas-
ta la lumbre natural de la razón que 
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tiene qualquier h o m b r e , por infiel y 
barbaro que sea. 

M a s con todo esto y o no me atre-
veré aqui á escribir estas fa lsedades: lo 
uno por ser muchas dellas tales que no 
podrán dexar de dar grandes motivos 
de risa á quien quiera que las leyere 
( y y o no quiero dar en este l ibro m o -
tivos para r e í r , sino para l lorar y edi-
ficar las animas) y lo o t r o , por ser mu-
chas dellas torpissimas, y deshonestis-
simas; y por esto no quise offender con 
ellas á las ore jas castas y l impias; pues-
to caso que solas ellas bastáran para 
vér claramente la ceguedad y engaño 
de los que tales cosas creen. Porque assi 
como fue gran parte para desterrar la 
idolatría de los G e n t i l e s , declarar la 
vanidad de sus dioses , sus casamientos, 
sus adulter ios , sus incestos, sus zelos, 
sus passiones , y sus disensiones , que 
son cosas tan agenas de la naturaleza 
divina: assi estas patrañas y mentiras 
tan feas fueran mucha parte para c o n -
vencer la falsedad deste engaño. 

M a s con todo esso ruego á toda 
persona que desea ser desengañada, y 
confirmada en la verdad de la f é , que 
lea á Sixto Senense en el l u g a r susodi-
c h o : el qual p u m o por punto alega los 
l ibros y capítulos donde cada cosa des-
tas está escripta. D e donde resultará 
que los fieles que originalmente descien-
den desta n a c i ó n , no podrán dexar de 
dar infinitas gracias á nuestro Señor por 
averíos l ibrado de tan monstruosos erro-
res y falsedades. De s t a manera Sant 
A ugustin acordándose de los errores y he-
regías en que avia v iv ido (de que la mi-
sericordia de D i o s l o avia l ibrado) le 
dá gracias con aquel las palabras del 
Psalmo (a) : Rompiste Señor mis atadu-
ras; á tí sacrificaré sacrificio de alaban-
z a , ^ invocaré tu s a n d o nombre. Pues 
desta manera darán grac ias los que por 
essa misma misericordia se veen libres 
de tantas ceguedades y engaños en que 
pudieran perseverar , como otros m u -

chos han perseverado. Quando los h i -
jos de Israél (¿) passado el mar B e r -
mejo vieron ahogados los E g y p c i o s 
comenzaron á cantar alabanzas á nues-
tro Señor por verse libres de tan c r u e -
les enemigos. D é modo que los que an-
tes les eran materia de grande temor 
quando estaban v i v o s , despues lo f u e -
ron de alegría y a labanza, quando los 
vieron muertos. Pues desta manera can-
tarán alabanzas al Señor los que m e -
diante la lumbre d e la fé vieren tales 
monstruos muertos en su c o r a z o n , vién-
dose por el la libres de errores tan mons-
truosos y pestilenciales como en el l i -
bro susodicho leerán. 

C A P I T U L O I V . 

Respóndese a algunas objeciones acerca 
de ¡o dicho. 

D E s p u e s de aver declarado como 
todas las señales que los P r o p h e -

tas nos dieron para conocer al Messías, 
concurren en la persona de nuestro Sal-
v a d o r , quedábanos para conclusión 
desta materia responder á los puntos 
principales en que tropieza la parte del 
pueblo que no le ha querido recebir. Es-
to hecimos en la Introdudion del S y m -
bolo en once D i á l o g o s ; en los quales 
pretendíamos instruir un catechumeno 
recien convertido á nuestra f é , expli-
cándole llanamente los artículos prin-
cipales d e l l a ; adonde remitimos al que 
esto quisiere saber. M a s en este summa-
rio darémos una respuesta general á 
todos estos puntos: y esta será declarar 
como nuestro Señor Dios mandó en el 
capitulo 18. del Deuteronomio que obe-
desciessemos y diessemos entera fé á to-
do l o que nos enseñasse el Messías quan-
do viniesse, so pena de ser él vengador 
de quien assi no lo hiciesse. Esto dixo 
é l á Moysen por estas palabras (c): Yo 
levantaré u n P r o p h e t a de en medio de 
tus h e r m a n o s , semejante á t í , y pon-

dré 

(a) Psatm, Lib. 9. Confest. cap. 1 . (b) Kxod. 14. 1 5 . (Í) Veut. x8. 



dré mis palabras en su boca , y dec ir -
les ha todas las cosas que y o le mandá-
re decir : y y o seré vengador del que no 
quisiere oír las palabras que él en mi 
nombre hablare . P o r este Propheta tan 
s e ñ a l a d o , de que nuestro Señor aqui ha-
b l a , entienden todos al Messias. Y a es-
te nos manda D i o s obedescer, y creer 
todo l o que é l nos enseñare. E l pues 
nos enseñó todos los artículos y m y s t e -
riös de la f é , que professamos: los q u a -
les estamos obl igados ä creer ; pues assi 
nos lo manda D i o s : y en lo que él m a n -
d a , no ha lugar de dubda ni de disputa. 
Esto debe bastar por agora al v e r d a d e -
ro y humilde Christiano que se rige por 
fé y palabra de Dios. 

Respóndese à 
la pobreza 

§• I-

los que se ofenden de 
y humildad del Sal-

vador. 

CO N todo esto me paresció respon-
der aqui a a lgunos principales 

puntos en que tropiezan los que no han 
recibido este Señor. Entre los quales 
uno e s , oífenderse el los de la pobreza y 
humildad en que vivió. Porque espera-
ban el los un R e y Messías temporal , 
mas rico que S a l o m ó n , y mas poderoso 
y guerrero que Alexandro M a g n o ó Ju-
l io Cesar; A esto sufficientissimamente 
se responde con la prophecía de Z a c h a -
rías (a) : el qual manifiestamente dice 
que este Señor a v i a de ser p o b r e , y co-
mo ta l a v i a de entrar en Hierusalém, 
no en carros triumphales ni caballos, 
sino en una pobre asnilla con su poll i-
no. Y l o mismo prophetizó E s a í a s en 
el cap . S3- que todo trata de l a sagra-
d a passióu: donde dice que v ió al Señor 
desf igurado, y c o m o leproso: y que d e -
seó verle,el mas abatido de los hombres, 
varón de dolores , y lleno de penas y 
t raba jos : y que por esto no fue reputa-
do ni conocido por quien é l e r a : c o m o 

l o vemos cumplido en los que todavía 
perseveran en su incredulidad. 

Esto solo debe bastar para el des-
engaño de los que otra cosa esperan. 
M a s la conveniencia y razón desta hu-
mildad y pobreza declaramos en la 
parte precedente, capitulo 15 . § . único; 
donde remitimos al prudente L e & o r de-
seoso de saber la verdad. 

M a s á l o sobredicho añadiré aqui 
que las riquezas no son verdaderos bie-
nes (pues no hacen buenos á sus dueños) 
sino cosas indiferentes para bien y pa-
r a mal. M a s porque nuestra naturale-
za (generalmente hablando) está mas 
inclinada al mal que al b ien, por la 
corrupción del commun p e c c a d o ; de 
aqui es que los hombres usan mas dellas 
para el mal que para el bien: mayor-
mente si caen en manos de hombres va-
n o s , ó mal inclinados: porque esto es 
como dar armas á un fur ioso , ó dineros 
k un tahúr. Y assi vemos que los tales 
comunmente son a l t ivos , y presumptuo-
sos , y menospreciadores de los otros, 
regalados , confiados en sí mismos, y 
o lvidados de D i o s : porque no tienen ne-
cessidades que los obliguen á acordarse 
d é l , como las tienen los miserables. F i -
nalmente son tantos los impedimentos 
para que nos dan materia las riquezas, 
que vino a decir e l S a l v a d o r (b) que 
mas fácil cosa era entrar un camello por 
e l o jo de una a g u j a , que un rico en el 
rey no de los cielos. Bien v e o que este 
es encarescimiento: mas por é l quiso 
aquel Maestro que vino del cielo decla-
rarnos la grandeza deste peligro. Y con 
esto contesta e l E c c le s i as t i c o , dicien-
do ( c ) : Bienaventurado el rico que fue 
hal lado sin macula de p e c c a d o , que ni 
se fue empos del o r o , ni puso su con-
fianza en los thesoros del dinero. Quién 
es es te , y a labarlo hemos? porque hizo 
m a r a v i l l a s en su vida. En las quales pa-
labras claramente d á a entender quán 
gran maravi l la sea hal larse un rico sin 
mancil la de peccado. Y en d e c i r : Quien 

es 
(a) Zacbar. 9, (b) Marc. 10. (c) Eccles. 31. 

es este , y a labarlo hemos? declara quan 
pocos sean los que desta macula carecen. 

Para confirmación de l o dicho bas-
ta vér que muchas nobilissimas repúbli-
cas vinieron á perderse quando la pros-
peridad y abundancia de riquezas entró 
en ellas. Porque qué otra cosa destru-
y ó la república de los Lacedemonios, 
y también de los Romanos? Si no pre-
guntémos k Juvenal ( a ) , quál fue la 
causa de tantas monstruosidades de los 
vicios de R o m a , sino ( c o m o él expres-
samente dice) averse perdido la pobre-
za antigua en que v iv ian , quando entre 
ellos florescian las artes de la guerra y 
de la paz? Y no menos c laro dice T i t o 
Liv io que la prosperidad y abundancia 
de riquezas puso á R o m a en el extremo 
de todos los males: el qual era t a l , que 
ya no podían suffrir sus v ic ios , ni t a m -
poco los remedios dellos. 

Siendo pues esto a s s i , quán gran 
desatino es esperar un Messías que nos 
venga á henchir de bienes que de tantos 
males han sido causa? Está tan lexos es-
to de la v e r d a d , que l a primera cosa 
que hacían los fieles que avian creído 
en Hierusalém (¿) (donde mas que en 
otra parte floresció la religión Christia-
n a ) era desposseerse de sus haciendas, 
y despues de vendidas poner el precio 
dellas k los pies de los Aposto les , para 
que ellos las dispensassen como les p a -
reciesse. Y de los fieles de la misma n a -
ción que moraban par de A l e x a n d r í a , 
escrive Philon (c), nobi l ís imo autor en-
tre los J u d í o s , que la primera cosa en 
que se fundaban, era renunciar todas 
sus haciendas, por tener los corazones 
libres para la divina contemplación: 
con la qual eran muchos dellos de tal 
manera recreados , que a veces se les 
pasaban seis dias s'in tomar mas refec-
tion corporal que este pasto espiritual. 
Pues según esto, quán lexos esta r íanlos 
tales de esperar Messías temporal que 
los enriquesciesse, pues el fundamen-

to de su vida era e l menosprecio des" 
tas riquezas? 

§• I I . 

Diferencia de los bienes desta vida : y 
qudles sean los verdaderos que nos 

traxo el Salvador. 

Y P a r a mas c lara inte l igencia de lo 
dicho apuntaré aqui tres differen-

cias de bienes que los Philosophos seña-
l a n : unos que l laman externos ó exterio-
r e s , por estar fuera del hombre; como 
son riquezas, mandos, señoríos, officios, 
y dignidades, y cosas semejantes, aun-
que estos no l laman bienes, sino ( c o m o 
y a diximos) cosas indiferentes para 
bien y para mal : otros a y que son b ie-
nes de nuestro c u e r p o ; como son salud, 
f u e r z a s , buena complexión, l igereza , y 
hermosura , y otras tales c o s a s , que 
también se hallan en algunos brutos ani-
males: otros ay que pertenecen al anima, 
que son proprios del h o m b r e , como son 
sciencia , prudencia, sabiduría , y fi-
nalmente todas las virtudes, assi las tres 
T h e o l o g a l e s , como las quatro Cardina-
les con todas las otras que se c o m p r e -
henden debaxo destas. Éstas pues son 
proprios y verdaderos bienes, que b a s -
tan para hacer al hombre v e r d a d e r a -
mente bueno: y esto de tal manera, que 
e l que estuviere r ico y abastado destos 
bienes, aunque carezca de todos los 
otros , y sea mas pobre que J o b , y mas 
enfermo y l lagado que el pobrecito L a -
z a r o (id), este tal á boca llena se l l a m a -
rá bueno; y por el contrario el que e s -
tuviere abastado y lleno de todos los 
otros bienes, y sea mas rico que S a l o -
m ó n , y que todos los R e y e s de los P e r -
s a s , y mas victorioso que todos los E m -
perados R o m a n o s , si le faltare la v i r -
tud , no se puede l lamar mas bueno de 
l o que se puede a g o r a l lamar el g r a n 
T u r c o , ó el Sophí . 

Pues siendo esto Verdad, y siendo 
cier-

t o Javera!. Satyr. 6. apud August. Ep. 5. ad Marce/Un. torn. 1. (b) Act. i. 4. 5. ( c ) In lib. dt Pitts 
contemplativa, in princip. ( i ) Luc. ¡6. 



cierto que el Messías fue tantas veces 
prometido por todas las edades y por 
todos los Prophetas (a) con tan grandes 
encarecimientos, que dan voces á todas 
las criaturas insensibles para que pre-
diquen y canten á D i o s cantares nuevos 
por la grandeza de los bienes que por 
medio del Messías nos ha de hacer; qué 
locura, qué ceguedad t a n e s t r a ñ a , es-
perar dél estos bienes que ni se llaman 
bienes, ni son dignos de tal d a d o r , y de 
tan magnificas promessas, y son bienes 
que dió él á Emperadores Genti les , ido-
latras, y contaminados con todos los 
vicios? O ceguedad y desatino digno de 
ser l lorado con lagrimas de sangre! 
Otros bienes, y otros señoríos, y otras 
vi&orias son las que promete Dios por 
su Messías, tan cantado y celebrado en 
las Sanétas Escripturas; en las quales 
no promete bienes de la tierra, sino bie-
nes del c ie lo: no bienes del cuerpo que 
tenemos común con los brutos,sino bie-
nes del espíritu que tenemos común con 
los Angeles: no bienes temporales que 
se acaban con la v i d a , sino bienes eter-
nos que duran para siempre: no bienes 
que falsamente se llaman bienes, pues 
no hacen bueno á su posseedor; sino 
verdaderos bienes, pues hacen al hom-
bre verdaderamente bueno, y hijo de 
D i o s , y heredero de su reyno. Y si por 
él promete señorío, no este que tienen 
los Turcos y los Moros, que son seño-
res de los hombres, y esclavos de sus 
v ic ios , sino señorío sobre sí mismos y 
sobre todos sus appetitos. Y si prome-
te v í&orías , no es vencer á los otros 
hombres, sino vencer a sí mismos: que 
es la mas ardua y mas gloriosa vidloria 
de todas. Y si promete l ibertad, no es 
estar libre de la subjeftion de los tyran-
nos, sino de la subjeétion de sus vicios, 
de que estaba libre el Patriarcha J o -
seph (ib) aunque era captivo. Finalmen-
te no promete señorío ni reyno de la 
t ierra, sino reyno del cielo. Estas son 

promessas dignas de tal prometedor, y 
de tal Messías, y de tantas y tan anti-
guas prophecías, denunciadas con tan 
grandes encarecimientos: por que esso-
tras temporales que los ciegos imagi-
nan, diólas Dios de gracia y sin prome-
timento a hombres perversos y enemi-
gos suyos. Esto basta para respuesta 
de la primera objedtion. 

§• I I I -
Segunda objeCtion de la abrogación de 

los sacrificios y ceremonias de la ley. 
y su respuesta. 

DEspues desto a y otra cosa en que 
los flacos tropiezan: que es tener 

por cosa estraña estar abrogada la ley 
que dió el mismo Dios. A esto responde-
mos que lo principal y essencial de la 
l e y , que es lo moral , en que secompre-
henden los diez mandamientos, nunca 
cessó,ni cessará jamás: pero lo ceremo-
nial y las deferencias de sacrificios de 
aves y de animales, y la manera del sa-
crificarlos (en lo q u a l s e o c c u p a la ma-
y o r parte de la l e y ) esto decimos que 
ha cessado. Porque todas estas cosas 
eran figuras que representaban el ver-
dadero sacrificio de Christo que él avia 
de offrescer por la salud del mundo (c): 
y pues ya este sacrificio está oífrescido, 
cessan las figuras que lo representaban 
y prometían. Porque guardarse agora, 
seria testificar por la obra que aun no 
estaba offrescido. Y que esta sea la vo-
luntad de D i o s , muéstralo é l , pues con-
sintió que fuesse destruido el templo de 
Hierusalém, donde solamente se podían 
offrescer sacrificios. L o qual declara 
Sant Chrysostomo por este exemp!o(¿): 
Si un enfermo pidiesse a l medico con 
grande instancia licencia para beber 
vino, y él se la díesse con tal con-
dición , que no lo bebiesse sino por 
un vaso que él le señalasse , y es-
to hecho , el tal medico quebrasse 

el 

(a) Psalm. 46. 95.96. 97. Etaf. 49. (¿c. ( í ) Genej. 39. 
W Contra JuJxos Oratio 1. Itmgé ante finem tom. 5. 

(£) i. Cor. to. D. Grig. lib. 18. Mor. cap. 17 
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denado por él avian de cessar , inter-
puso el juramento para mayor a f i r m a -
ción de lo que decía. Y no contento con 
esto , añadió aquella palabra tan des-
acostumbrada en la Sanña Escriptura, 
y no se arrepentirá de lo que juró; pa-
ra que assi con esto como con el jura-
mento hiciesse mas fé de lo que decía. 
Pues el sacrificio deste Melchisedech 
no era de animales, sino de pan y v i -
no ( d ) : el qual era figura del que Chris-
to offrescíó en la cena con sus discípu-
los , á los quales dió su cuerpo y su 
sangre en especie de pan y vino. Y este 
mismo sacrificio es el que debaxo des-
tas especies offresce cada dia la Igle-
sia : que es aquella offrenda pura y 
limpia que ( según la prophecía alega-
da de Malachías) se le offresce en todo 
lugar. 

* Mas para que entendamos el valor 
y execllencia deste divino sacrificio , es 
de notar que a y diversas maneras de 
sacrificios , y unos mas excellentes que 
otros. Porque sacrificios eran antigua-
mente los que en la ley se offrescian de 
diversos animales (e): pero eran tan ba-
xos sacrificios , que quitado á parte el 
mandamiento de Dios, y la devocion de 
quien los offrescia, ellos de sí no tenían 
virtud ni sanétidad alguna. Pero mas 
perfedto sacrificio que este es aquel que 
explicó David , quando dixo ( f ) : Si 
quísiesses Señor sacr i f ic io , .yo te lo of-
fresceria ; mas sé que no te agradan es-
tos sacrificios. Sacrificio para tí es el 
espíritu atribulado ; y el corazon con-
trito y humillado , S e ñ o r , no le despre-
ciarás. Otro sacrificio mas perfe£to que 
este- es aquel que significó el mismo 
PrOpheta , quando dixo (g) : Sacrificad 
sacrificio de just ic ia , y esperad en el 
Señor. Y llama este sacrificio, porque 
para ,offrescer este'sacrificio , que es d e 
virtud y sanílidad , es menester d e g o -
llar la propria v o l u n t a d , y todos los 
otros appetitos que coatr-ailicen á este 
linaje de sacrif icio: lo qual no se hace 

Mmm sin 

M Vnt.fi. (b) Malacb. 1. (c) Ft.1to.l09; (á) Gcnít. 14. (e) Lev. 1. Uc. (/) Ptalm. 50. (g) Palm. 4. 

el v a s o ; c laro está que por el mismo 
caso daba á entender que no quería que 
bebiesse vino. Pues desta manera deci-
mos que Dios avia dado ley de offrescer 
sacrificios; pero esto con expresso man-
damiento que no se pudiessen offrescer 
sino en el templo de Hierusalém (a). 
Mas pues él ha consentido que este tem-
plo esté derribado después que el ver-
dadero sacrificio de Christo se le offres-
c ió , sigúese que y a no quiere sacrifi-
cios : pues consintió que se destruyesse 
el lugar donde solamente se podían of-
frescer. Qué cosa mas clara ? 

Y que esto sea verdad, abiertamen-
te lo confirma el mismo Señor por el 
Propheta Malachías con tan claras pa-
labras , que no dexa lugar para dubda 
alguna. Porque dice assi ( ¿ ) : N o está 
ya mi voluntad con vosotros, ni recibi-
ré offrendas de vuestra mano ; porque 
dende Oriente k Poniente es grande mi 
nombre entre las gentes, y en todo lu-
gar se offresce a mi nombre una offren-
da limpia. Pues con qué palabras mas 
claras podia nuestro Señor declarar que 
ya no quería los sacrificios y offrendas 
de la ley antigua , pues dice que ni le 
agradan sus sacrif icios, ni tampoco los 
que los offrecian? 

Sabemos también que Christo nues-
tro S e ñ o r , demás de ser nuestro R e y , 
es también nuestro sacerdote ; y no se-
gún la orden de Aaron , sino según la 
de Melchisedech: como el Padre Eter-
no lo declara hablando con el Hijo, por 
estas tan notables palabras ( e ) : Juró el 
S e ñ o r , y no se arrepentirá de lo que 
juró: T ú eres sacerdote eterno según la 
orden de Melchisedechy -Pues desta ma-
nera establecido este nuevo sacerdocio, 
queda derogado e l antiguo:.y por con-
siguiente toda la ley , la qual por la ma-
yor parte se empleaba en tratar destos 
sacerdocios de Aaron , y desta manera 
de sacrificios. Y porque entendía ebmis-
mo Señor quan difficultoso. avia de- ser 
de creer que la ley y el sacerdocio or-

Tom. V. 



sin d o l o r . M a s entre estos sacr i f ic ios de 

jus t i c ia a y u n o m a s a l t o q u e todos l o s 

o t r o s : q u e es q u a n d o el h o m b r e suffre 

la muerte p o r la f é q u e debe à su C r i a -

d o r , y por no h a c e r cosa c o n t r a r i a à 

l a s l e y e s d e su jus t i c ia (a) . Este es pues 

e l m a s perfedio sacr i f i c io que el h o m b r e 

puede oi frescer à su D i o s : esta la m a -

y o r h o n r a con q u e le puede h o n r a r ; y 

esta la m a y o r muestra y o b r a d e a m o r 

q u e puede h a c e r . P o r q u e a q u i el h o m -

bre no offresce s a n g r e y v i d a de a n i m a -

les , s ino su misma v i d a y sangre , d e -

z a n d o s e d e s p e d a z a r y d e s m e m b r a r p o r 

a m o r d e D i o s . 

M a s à todos estos sacri f ic ios e x c e d e 

infinitamente a q u e l d i v i n í s i m o y sum-

m o sacr i f i c io q u e el unigenito H i j o d e 

D i o s o f f resc ió en l a C r u z p o r l a o b e -

diencia d e s u E t e r n o P a d r e , y p o r z e -

l a r la g l o r i a y honra de su sandio n o m -

bre. E Í q u a l sacr i f i c io e x c e d e tanto à 

l o s otros s a c r i f i c i o s , q u a n t o fue m a y o r 

la c h a r i d a d c o n q u e se o f f r e s c i ó , y. m a s 

a l ta l a persona q u e lo o f f r e s c i ó , q u e 

f u e l a d e l H i j o d e D i o s , q u e d i ó v a l o r 

y p r e c i o infinito à este sacr i f ic io . E l 

q u a l a g r a d ó tanto à a q u e l l a immensa 

M a g e s t a d , q u e l o a c e p t ó en s a t i s f a c -

tion y d e s c a r g o d e todos l o s p e c c a d o s 

d e l m u n d o , y de mil mundos q u e f u e -

ran. 

P u e s este sacr i f ic io q u e tan a g r a d a -

b le fue a l E t e r n o P a d r e , quiere é l q u e 

c a d a d i a se l e o f f r e z c a en el a l t a r deba-

x o d e l a s especies d e p a n y v i n o , p a r a 

q u e s iempre se le o f f r e z c a e l s e r v i c i o 

q u e una v e z tanto le a g r a d ó . P o r q u e 

p o r v i r t u d d e las p a l a b r a s d e l a c o n s a -

g r a c i ó n la substancia de l pan se m u d a 

en la de l c u e r p o d e C h r i s t o , y la de l 

v i n o en su sangre prec iosa . E n l o q u a l 

se v e e q u á n t o se e n g a ñ a n l o s infieles di-

c i e n d o q u e a d o r a m o s e l pan y e l v i n o : 

p o r q u e no a d o r a m o s sino el c u e r p o y 

sangre de C h r i s t o , q u e d e b a x o de a q u e -

l l a s especies está encubier to . 
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Excel/encias deste augusto Sacramento: 

y quán digno sea este articulo de 
ser creído. 

Y Q u e esto sea a s s i , l a f é y el mis-

m o S e ñ o r q u e inst i tuyó este sa-

c r a m e n t o nos l o d i c e . Y aunque esto sea 

a r t i c u l o de f é , q u e es sobre t o d a razón; 

m a s essa razón nos d ice ser esta cosa 

digniss ima d e ser c r e í d a . P o r q u e dos 

c o s a s bastan p a r a q u e esto creamos: 

q u e son entender q u e D i o s puede hacer 

esta m a r a v i l l o s a m u d a n z a , y q u e quie-

re h a c e r l a . Y quanto á lo p r i m e r o , que 

es p o d e r D i o s h a c e r esto , nadie l o po-

d r á d u b d a r . P o r q u e quien p u d o criar 

el mundo de nada , f á c i l m e n t e mudará 

una substancia en otra ; pues es mayor 

c o s a h a c e r d e n a d a a l g o , q u e mudar 

u n a c o s a en otra , c o m o lo h i z o quando 

en e l m i l a g r o de las b o d a s m u d ó el 

a g u a en v i n o [b): M a s de l querer de 

D i o s menos d u b d a r á quien u v i e r e en 

a l g u n a manera exper imentado l o s effec-

tos deste sanétissimo s a c r a m e n t o : d e los 

q u a l e s t ratamos l a r g a m e n t e en la Intro-

dudtíon de l S y m b o l o . M a s a q u i dire-

m o s brevemente q u e es tan g r a n d e la 

v ir tud y e f f i cac ia deste d i v i n o sacra-

mento p a r a sandtíficar l a s animas de los 

q u e d e v o t a m e n t e le f requentan , que to-

dos á una v o z a f i r m a r á n q u e ni los 

o t r o s s a c r a m e n t o s , ni todos sus espiri-

tuales exerc ic ios de o r a c i o n e s , y medi-

t a c i o n e s , y P s a l m o s , y cantares div i-

nos , l o s e s f u e r z a n , y a l e g r a n , y encien-

den tanto en a m o r de D i o s , ni crian en 

sus animas tantos buenos propositos y 

deseos , ni los a y u d a n tanto contra to-

das las tentaciones de l e n e m i g o , ni los 

h a c e n andar, t a n sol íc i tos y diligentes 

en la g u a r d a d e sí m i s m o s , como la 

f r e q u e n c i a deste divinissimo sacramen-

to. D e d o q u a l no es p e q u e ñ o argumen-

t o , q u e a c a e s c e r á estar un d e v o t o sa-

c e r d o t e d o s h o r a s en ó r a c i o n , tratando 

con D i o s y p o c o mas de media hora 

que 

mi. 35J (b) Joan. a. 
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que gasta en u n a M i s s a , y m u c h a s v e - m e j o r h o r a p a r a e l las ( q u e e s p a r a r e -

ces le acontecerá sal ir m a s e s f o r z a d o , 

y mas d e v o t o , y mas c o n s o l a d o desta 

M i s s a , q u e t o d o el o t r o e s p a c i o mas lar-

go que e m p l e ó en su o r a c i o n . Y a ñ a d o 

m a s , que es tan g r a n d e el g u s t o y sua-

vidad deste pan c e l e s t i a l , y la a d m i r a -

ción q u e las animas re l ig iosas conciben 

de la bondad y d i g n a c i ó n d e D i o s , q u e 

quiere entrar a morar en sus animas pa-

r a deif icarlas y t r a n s f o r m a r l a s en sí , 

que vienen m u c h a s v e c e s á padescer 

alienación d e l o s sentidos c o n la f u e r z a 

del a m o r y s u a v i d a d interior q u e con 

él reciben : c o m o l o leemos d e m u c h o s 

sandios, y s a b e m o s q u e no fa l tan o y d i a 

muchas animas d e v o t a s en quien esto 

se vee. 

Y sí k estas preguntaredes por e l 

beneficio y frudto q u e reciben q u a n d o 

c o m u l g a n , responderán q u e sienten en 

sí una nueva y extraordinar ia l lama d e 

a m o r de D i o s , la q u a l viene a c o m p a -

ñada c o n tan g r a n d e s u a v i d a d y a l e g r í a 

del espíritu , y c o n una tan g r a n d e p a z 

y satísfadtion interior, que p o r entonces 

ninguna cosa desean m a s de la q u e t i e -

nen. Y de a q u i l e s nasce una tan encen-

dida sed y h a m b r e deste pan ce les t ia l , 

por b o l v e r á g o z a r deste tan sabroso 

c o m b i t e , y d e los thesoros y r i q u e z a s 

espirituales q u e en é l se c o m m u n i c a n , 

que nadie l o p o d r á entender s ino el q u e 

lo ha p r o b a d o . Y a l g u n a s v e c e s a c o n -

tece ( c o m o dice Sant B u e n a v e n t u r a en 

un T r a t a d o d e la p e r f e f t i o n q u e escribió 

á una h e r m a n a s u y a ) ser tanta la c o n -

solacion y a l e g r í a de l espíritu , q u e l l e -

gando una destas personas a c o m u l g a r 

con g r a n d e flaqueza del c u e r p o , s a l g a 

de a i tan e s f o r z a d a , c o m o si n inguna 

flaqueza t u v i e r a ; quer iendo nuestro S e -

ñor mostrar en esto q u e este s a c r a m e n -

to es salud y m a n j a r de t o d o el h o m b r e , 

assi exterior c o m o i n t e r i o r , a u n q u e e n 

differente manera. 

Q u é mas d i r é , s ino q u e aun l o s 

hombres que tienen p o c o c u i d a d o d e sus 

conciencias , c o n f e s s a r á n q u e no tienen 
Tom. V. 

c o g e r s e , y c o m p u n g i r s e , y a r r e p e n t i r -

se d e sus p e c c a d o s ) q u e a q u e l l a en q u e 

reciben l a s a g r a d a c o m m u n i o n ? F i n a l -

mente son tan grandes l a s v i r t u d e s d e s -

te divinissimo s a c r a m e n t o , y l o s effedtos 

q u e obra en las a n i m a s de l o s q u e d i g -

namente le r e c i b e n , q u e ni l e n g u a s d e 

h o m b r e s ni de A n g e l e s bastan p a r a d e -

c l a r a r l o s . 

Pues p o r l a v i r t u d y e f f i c a c i a q u e 

este d i v i n o s a c r a m e n t o tiene p a r a l a 

s a n t i f i c a c i ó n d e nuestras a n i m a s , s e 

p r u e b a l a s e g u n d a cosa q u e propusi -

m o s : q u e e s el querer de D i o s . P o r q u e 

constanos ser é l infinitamente b u e n o ; y 

constanos también q u e ninguna c o s a a y 

m a s p r o p r i a , ni m a s g l o r i o s a , ni m a s 

n a t u r a l , ni q u e mas c o n v e n g a á esta 

s u m m a b o n d a d , q u e c o m m u n í c a r s e á 

todos : q u e es h a c e r a t o d o s sandios y 

buenos c o m o é l l o es . P u e s s iendo e s t o 

a s s i , q u é c o s a mas p r o p r i a , ni m a s g l o -

riosa p o d e m o s atr ibuir á esta s u m m a 

b o n d a d , q u e a v e r instituido una c o s a 

tan poderosa p a r a h a c e r á l o s h o m b r e s 

sandios y buenos? P o n g a m o s un e x e m -

p l o . D e c i d m e : q u é cosa c o n mas r a z ó n 

s e puede creer d e H y p ó c r a t e s , q u e a v e r 

escr ipto un exce l lente l ibro d e m e d i c i -

na? y d e T u l l í o que a v e r h e c h o una m u y 

e l e g a n t e o r a c i o n en el S e n a d o ? P u e s v i -

niendo á nuestro p r o p o s i t o , q u é c o s a 

mas c o n f o r m e k razón se puede creer d e 

a q u e l l a infinita bondad , q u e a v e r o r d e -

n a d o un s a c r a m e n t o tan poderoso p a r a 

• sandli f icar l a s animas ? A y cosa en e l 

m u n d o que con m a y o r g l o r i a se p u e d a 

a t r i b u i r á ta l bondad? A y c o s a m a s a l t a 

y mas d igna d e D i o s q u e e s t a ? Pues es 

c ier to q u e quantos buenos a y o y en l a 

I g l e s i a , y q u a n t o s h a á v i d o dende q u e 

e l E v a n g e l i o se p r e d i c ó , todos á u n a 

confessarán q u e l a cosa q u e m a s l o s 

a y u d ó á a l c a n i a r esta b o n d a d , y a s u f -

f r i r todos l o s t r a b a j o s de la v i r t u d , fue 

la f requencia deste d i v i n o s a c r a m e n t o . 

Y assi escr ibe Sant L u c a s (a) que lo fre-

quentaban l o s fieles que a v i a n c r e í d o en 

( n ) ^ f f . i . M m m a H i e -



Hiero Sáíém , perseverando cada dia en 
orat íqn-e» el t e m p l o , y comulgando 
de»[«fts>¿n sus casas ( porque no a v i a 
•entonces-otras I g l e s i a s ) y con esto a n -
daban tan esforzados y tan llenos de las 
consolaciones • de l . Spíritu S a n é t ó , que 
(eoiníí.«íl A p ó s t o l Ies escribe)(a)-súffrian 

no sfAstfiin paciencia; sino también con 
alegría-; ser- robados y despojados d¿ 
sus haciendas , acordándose que tenían 
en.eleielo '-otra mejor y ; mas perpetua 
hlaciencia .-Por lo q u a l si todos confessa-
m o s ser Dios el que^crió los cielos y la 
i ierra ,co'rf m a y o r razón podemos decir 
que él* ordenó este divino sacramento 
( como- eh otra pa rte d í x i mos ) porque 
m a y o r cosa es justificar y sanctificar los 
hombresi, que criar l o s cielos : lo qual 
hace este admirable sacramento. Y por 
esto no es menos creíble averió él.insti-
t u i d o , que a v e r cr iado el mundo. L o 
q u a l no dubdará quien uviere gustado 
a l g o d é l , y de la eff icacia de su virtud. 

Y por acrescentar nuestro Señor la 
f é y devoción deste summo sacramento, 
nunca cessa de hacer nuevas deiqons-
traciones y maravi l las por é l . En la his-
toria Pontifical se refieren dos clarissi-
mós milagros d é l : uno en cierta c iudad 
de A lemaña, y otro en la vi l la deFrómes-
t a , que hasta oy día d u r a , y se muestra. 
También es notorio e l de los C o r p o r a -
les de Daróoá , y e l de la v i l la de San-
tarén , que se vee en la Iglesia l lamada 
d e l M i l a g r o por esta causa. Y en nues-
tros dias(qiiees el año de mil y quinien-
tos y ochenta y dos) acaesció otro in-
signe, milagro en la ciudad de Ñapóles : 
donde un mal hombre que tenia hecho 
paélo con e l d e m o n i o , por mandado dél, 
despues de aver recebido e l sanélissimo 
sacramento, lo encerró en una caxuela 
dorada que e l mismo demonio le avía 
d a d o , mandándole q u e echasse el s a -
cramento en un muladar. M a s quando 
el hombre abrió la c a x u e l a , hal ló la 
hostia toda sembrada de gotas de san-
gre . Y entendiendo ser esto milagro, ar-

repentído d e - s u maldad se fue luego à 
confessar. Y dando recaudo desto al 
V i c a r i o G e n e r a l , fue à casa deste hom-
bre acompañado de a lgunas personas 
d o ñ a s y religiosas: y abriendo la caxue-
l a , hallaron que la mitad de la hostia 
estaba hecha carne:, y la otra mitad 
blanca, con las pintas desangre que an-
tes tenia. Y desta manera la llevaron à 
la Ig les ia , poniéndola en lugar decente. 

Y quando otra vez bolvieron à visitar* 
l a , hal laron que toda la hostia estaba 
buelta en carne : de l o qúal todo se em-
b i ó información à su Santidad. Pues con 
estas y otras semejantes maravil las pre-
tende nuestro Señor confirmar los fieles 
en la fé deste sacramento , y confundir 
los hereges y infieles,para que no tenga 
escusa su infidelidad : pues este milagro 
fue tan publico y notorio en toda Italia, 
que no pueden a legar ignorancia dél. 

O t r a cosa digna de eterna memoria 
acaesció en la ciudad de A v i l a , de que 
l a misma ciudad con su comarca son 
testigos, l l n hombre i n f i e l , instigado 
por el demonio , uvo à las manos una 
hostia consagrada que se guardaba en 
e l S a g r a r i o : y por l levar la mas segura, 
echóla en una a l for ja : mas un hombre 
C a t h o l i c o v i ó q u e de aquel la alforja sa-
lían unas l lamas de fuego. D i ó desto no-
ticia a l sandio O f f i c i o ; y preso aquel 
h o m b r e , y apretándole por el caso, 
confessò que l levaba all í una hostia 
consagrada. L a qual fue luego puesta 
en el Sagrar io del insigne monasterio de 
Sanélo T h o m á s de A v i l a : y cada un año 
se muestra al pueblo el dia de la fiesta 
del Sani lo Sacramento en la tarde: don-
de toda la ciudad concurre. Y con aver 
noventa y tantos años que esto passo, 
está la hostia tan entera como el día 
que all i se puso : siendo costumbre en 
todas las Iglesias renovar e l Sanélo 
Sacramento de quince en quince dias. 

Y l legando à este monasterio pocos 
años ha el Reverendissimo Padre Fray 
Vicente Justiniano, General de toda 

nues-

(«) Hebr. xa. 

nuestra O r d e n , un religiosissimo c o m -
pañero:que consigo t ra ía , por nombre 
Fray Seraphino (que despues le succe-
dió en la misma dignidad) no se h a r t a -
ba de mirar esta host ia , derramando 
muchas lagrimas c o a l a admiración des-
ta maravil la. Y l lamándole (porque era 
y a tiempo de irse de al l i )respondió 
nite me-videre mirabfíiu Dei:que es: 
Dexadoie ver estas maravi l las de Dios. 
Y verdaderamente esta-es una grande 
m a r a v i l l a , e s t a r passando de noventa 
años una'hostia sin corrupción. P o r l o 
qual sea bendito e l que estas maravil las 
hace p a r a confusion de los hereges é in-
fieles , y.para acrescemar la fé y d e v o -
ción de los fieles. i 

M a s bolviendo al proposito princi-
pal , « t e es el sacrificio del cuerpo y 
sangre de nuestro Redemptor , que en 
especie dé pan y vino se le offresce cada 
d i a , figurado en aquel sacrificio de Mel-
chisedech (a). Y con ser sacrificio que 
á Dios s e offresce , es también S a c r a -
mento que d á grac ia a l que dignamente 
lo rec ibe:con la qual somos s a n t i f i c a -
dos , y hechos participantes de la virtud 
del mismo sacrificio que por nosotros en 
la Cruzseof fresc ió . Esto baste por agora 
para responder á la segunda o b j e á i o n . 

C A P I T U L O V . 

Como ios peccados han sido causa de 
averse estrechado el reyno de 

Christo. 

QUedanos otra cosa á que respon-
der acerca del señorío y reyno de 
Christo. Porque las escripturas 

de los Prophetas dilatan la grandeza de 
su reyno por todo el mundo (/>); y ago-
ra vemos quan estrechado y diminuido 
está. A esto se responde con otro e x e m -
plo semejante: porque no puede aver 
mayor multiplicación de hijos que la 
que Dios prometió a l Patriarcha A b r a -

ham ( í ) , que se compara una v e z con 
las estrellas del c i e l o , y otras con e l 
polvo de la t ierra ( d ) , y otras con las 
arenas de la mar. Pues esto cumplió 
D i o s perfeétamente en tiempo de D a v i d 
y de Salomón:-. donde se escribe que los 
h i jos de Israel estaban tan multipl ica-
dos como las arenas de la mar (e). Pero 
despues que se multiplicaron los pecca-
dos, se diminuyó el numero de los h o m -
bres , como se lo avia prophetizado 
M o y s e n , diciendo ( / ) que si el los que-
brantassen la ley de D i o s , l o s c a s t i g a -
ria é l con enfermedades y plagas hasta 
destruirlos: y que quedarían pocos en 
numero los que primero estaban multi-
plicados como las estrellas del cielo. 
L o mismo testificaron aquellos tres sáne-
los mancebos que mandó N a b u c h o d o -
nosor echar en el horno de f u e g o (g): 
los quales estando en medio de las l l a -
m a s , hacían oracion á Dios por su pue-
blo , alegándole que é l a v i a prometido 
al Patr iarcha A b r a h a m , que multipli-
caría sus hijos como las estrellas del 
c i e l o , y como el arena que está a la 
ori l la de la mar. Porque Señor estamos 
diminuidos y apocados mas que todas 
las G e n t e s , y somos abatidos y humilla-
dos por nuestros peccados. Finalmente 
l l e g ó k tanto esta diminución del pue-
b l o , que no l legaron a cinquenta mil 
personas las que bolvieron del c a p t i v e -
rio de Babylonia a reedificar á Hieru-
salém (¿). Pues en este exemplo vemos 
como D i o s cumplió su promessa, mul-
tiplicando aquel pueblo en los tiempos 
susodichos: mas despues que entrevinie-
ron peccados , vino en esta tan gran di-
minución, como les estaba prophetizado. 

Pues lo mismo decimos del reyno de 
Christo: el qual por singular virtud y 
providencia de D i o s , en medio de la 
tempestad de las persecuciones se iba de 
cada vez acrecentando y estendiendo 
por todo el mundo: como parece c laro 
poF los Martyro log ios (i): dónde leemos 

que 
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que en todas las naciones u v o martyres 
sandissímos hasta el tiempo del E m p e -
rador Constantino: y assi se acabó de 
hinchir ¡a tierra del conoscimiento de 
Christo. D e l o qual hal lamos agora no 
pequeños indicios en las tierras de los 
iiifieles. M a s despues que faltaron las 
persecuciones (con que los fieles andar 
ban armados y apercebidos contra l a 
furia de los tyrannos) y cresció la pros-
peridad , y con ella la ambición , y la 
i n v i d i a , y las d e l i c i a s , y el avaric ia , 
raíz de todos los p e c c a d o s , cresciendo 
los v i c i o s , se fue diminuyendo la fé; 
porque este es el principal azote con 
que D i o s los c a s t i g a : como él mismo 
l o amenaza en e l A p o c a l i p s i (a), avisan-
do ä sus Iglesias que se enmienden y 
hagan penitencia , sopeña que vendrá 
contra e l l a s , y les mudará el candele-
ro de su l u g a r . Este candelero es la 
lumbre de la f é : la qual permite nues-
tro Señor por su justo juicio que pier-
dan los que no se aprovechan della. 
Desta manera en el Evangel io (¿) man-
dó quitar la moneda al que l a tenia ata-
d a en un t r a p o , sin grangear con el la . 
Y esto es l o que el mismo Señor dice en 
e l Evangel io ( t ) : A l que t iene, darle 
h a n : y al que no t iene,esso que parece 
tener ( q u e es la fé y esperanza muerta) 
le quitarán. 

Dicen los T h e o l o g o s ( ¿ ) que la f é , 
demás de ser habito especulativo ( q u e 
nos inclina a creer los mysteriös divi-
nos) es también p r a d í c o : porque nos in-
clina k obrar conforme a loque nos man-
da creer. P o r donde si el hombre re-
siste siempre a lo que esta celestial lum-
bre le enseña, permite Dios que venga 
del todo a perdella. Assi dicen que el 
c a v a l l o (que naturalmente es inclinado 
a correr) viene a mancarse si está m u -
cho tiempo en l a cabal leriza sin hacer 
este off icio. Y por esto manda Sant Pa-
blo a su discípulo T i m o t h é o (e) que jun-
te con l a fé buena consciencia ; porque 

los que esto no hic ieron, virtieron a per-
der esta fé. L o qual vemos por expe-
riencia en estos tristes t iempos , donde 
en aquel las naciones en que mucha par-
te de la-gente era dada a l v ic io de co-
mer y beber (haciendo D i o s a su vien-
tre) permitió é l que viniesse a perderse 
la f é , y abrazar una heregía tan favo-
rable a los appetitos de la c a r n e , como 
la de M a h o m a . Pues por esta causa ha 
permitido nuestro Señor que viniesse 
á estrecharse la f é , que antes estaba 
tan estendida y di latada por todo el 
mundo. Porque donde fa l ta la buena 
consciencia, y sobran los vicios , per-
mite nuestro Señor que venga por tiem-
po k faltar la fé . 

Y que esto a v i a de ser a s s i , l o te-
nemos mucho antes prophetizado ; co-
mo lo escribe el A p o s t o l k su discípulo 
T i m o t h é o por estas palabras ( / ) : Has 
d e saber que en los postreros días suc-
cederán tiempos peligrosos. Porque ven-
drán a ser los hombres muy amigos de 
sí m i s m o s , cobdiciosos, a l t i v o s , sober-
v i o s , b lasphemos, desobedientes a sus 
padres, desagradecidos , m a l v a d o s , sin 
a f f e d í o n , sin p a z , mals ines , deshones-
tos , c r u e l e s , ágenos de toda benigni-
d a d , traidores, p r o t e r v o s , hinchados, 
y mas amigos de los deleytes que de 
D i o s ; mostrando en l o de fuera una 
imagen y apparencia de religión,estan-
do muy ágenos della. Hasta aquí son 
palabras del Apostol . Y l o que de aquí 
se sigue declara é l mismo en otra carta 
al mismo discípulo por estas pala-
bras ( g ) : E l Spíritu Sandio claramen-
te dice que en los postreros días se apar-
tarán algunos de la f é , dando crédito k 
los espíritus de e r r o r e s , y doctrinas de 
los demonios, predicando mentiras con 
hypocrcsía y apparencia de sandídad. 
En las quales palabras declaró el Apos-
tol la condición de los hereges de nues-
tros t iempos: los quales trayendo siem-
pre en la boca Christo , y E v an ge -

(11) Apee. ». ( i ) Luc. 19. (t) Ibidem. ( d) D. Tbom. ». ». quieti. 9. art. 3. ¡a carpar, (e) 1 . Timet. I. 
</) ». Tim.2. (g) ,. Tim. 4. 

l ío , y espíritu , destruyen las s a g r a -
das cer imonías , y e l exercicio de las 
buenas o b r a s , y de los a y u n o s , y de t o -
da virtud. C o n este mismo dicho del 
Apostol contesta e l testimonio del S a l -
vador : el qual dice que en los postreros 
dias, porque abundará la m a l d a d , se 
resfriará l a charidad de muchos (a). 

Esta es pues la condicion general 
de todas las cosas h u m a n a s : que por 
muy empinadas que estén, siempre v a -
yan en decl inación, y nunca permanez-
can en un s é r , y que assi rueden como 
ruedan los mismos c i e l o s , k quien las 
cosas temporales están subjedas . Quién 
pensára que l a Monarchía de los Assy-r 
rios , y de los Persas , y de los R o m a -
nos avia de c a e r ? Pues y a vemos que en 
nuestros tiempos no nos quedan mas 
que los nombres dellas. Esta es (d ice 
C y p r i a n o ) (¿) la sentencia que está d a -
da contra el mundo: esta la l e y que por 
Dios le está puesta : que todas las co-
sas que nascen, mueran , y despues que 
a y a n nascido , tengan su v e j e z ; y que 
las cosas grandes se d i m i n u y a n , y las 
fuertes se enflaquezcan , para que des-
pues de diminuidas y enflaquecidas, 
fenezcan. Y pues debaxo desta ley y 
condicion corren todas las cosas huma-
nas , no avernos de eximir del la cosa 
que corra por mano de los hombres. 
Aunque con esto es verdad que la fé , 
y la I g l e s i a , y e l reyno de Christo , aun-
que esté agora estrechado, nunca f a l t a -
rá (c); porque assi nos l o tiene prome-
tido el que lo fundó. 

N i dexa este soberano juez de usar 
deste castigo por vér que desta manera 
se diminuye e l numero de los fieles, y 
el culto divino que se le debe. Porque 
no tuvo él un tiempo mas que un solo 
pueblo que le honrasse, y un templo y 
un altar donde se le offresciessen s a -
crificios; y quando entreyinieron pecca-
dos , desechó su a l t a r , y maldixo el 
lugar de su sandíf icaeion, como lo 11o-
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ra Hiere mías ( d ) , y assi se quedó sin 
p u e b l o , sm templo, y sin a l t a r e n todo 
el mundo. Y assi l o lamentaban a q u e -
l los tres sandos mozos echados en el 
horno de Babylonia (e) ( d e que arr i -
ba hecimos mención) los quales en su 
oración decían que no tenían en aquel 
tiempo Principe , ni Propheta , ni s a -
cri f ic ios, ni lugar para offrescer k D i o s 
primicias para a lcanzar su miseri-
cordia. • 

Pues que diré de los diez tribus de 
I s r a é l , que aviendolos D i o s sacado de 
E g y p t o con tan grandes m a r a v i l l a s , y 
dadoles l a tierra p r o m e t i d a , despues 
qüe se entregaron al s e r v i c i o d e los ¡ d o -
los y de los v i c i o s , los desamparó y 
quitó la tierra que les a v i a d a d o , y h i -
z o que fuessen l levados captivos , y e s -
parcidos por todas las naciones del 
mundo ( / ) ? P e r o m a y o r maravi l la es 
aver anegado todo el mundo con las 
a g u a s del di luvio (g) despues que en é l 
se multiplicaron los peccados. Siendo 
pues este el estilo perpetuo de la divi-
na justicia , no nos debemos espantar 
que aviendose multiplicado tanto los 
p e c c a d o s , s e a y a diminuido tanto e l nu-
mero de los fieles. 

Y allende desto se debe considerar 
que quando l a Escriptura dice que el 
reyno del Messías se estenderá por todo 
e l mundo (b), y que todos los fines de 
l a tierra se convertirán al S e ñ o r , no se 
ha de entender esta universidad como 
la entienden los L o g i c o s : sino c o m o la 
entienden communmente los hombres. 
Porque l a S a n d a Escriptura habla c o n -
forme a l común lenguaje que se usa. 
Basta para e l cumplimiento desta p r o -
p h e c í a , que Christo nuestro S a l v a d o r 
fue predicado, conoscído, y adorado en 
todas las naciones del mundo, aunque 
entre los fieles uviesse algunos infieles 
y i d o l a t r a s , que poco a p o c o se iban 
consumiendo y desengañando. Y ser es-
to ass i , nos consta por todas las h i s -

t o -
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torias Ecclesiasticas y prophanas: y 
por los libros que llaman Martyrolo-
gios (como arriba dbtimos) donde se 
vee que en todas las provincias y na-
ciones del mundo uvo martyres glorio-
sís imos : y con esto necessariamente 
avia de aver hombres sandís imos. 
Porque tales eran menester que fuessen 
los que tenían espíritu y fuerzas para 
padescer tan estraños tormentos con que 
los tyrannos los martyrizaban. Y esto 
basta para salvar la verdad de aquellas 
promessas : en las quales se nos decla-
ra que el rey no de D i o s , que estaba 
estrechado en solo aquel rincón de 
Judéa , se avia de estender por todas 
•las naciones del mundo. 

C A P I T U L O V I . 
i ?'.!:. i ico -!-..•: asboi ioq aobbicq 
Hacese aqui comparación de tos dos 

pueblos di los fieles , Judíos y 
Cintiles-.: 

OT r a quexa se propone en esta ma-
teria : que es a vèr se preferido el 

pueblode los Gentiles al de los Judíos, 
siendo ellos el primer pueblo que Dios 
escogió , y à quien se dieron las sandias 
Escripturas, y las promessas de Chris-
to (ÍJ). A esto brevemente respondemos 
que à ellos vino el Salvador en su pro-
pria persona , predicando, y obrando 
las maravillas que obró en la tierra , y 
mandando à sus discípulos que por aquel 
tiempo no fuèssen à predicar à las c iu-
dades de lo'sSamaritanos y Gentiles (/>), 
sino à las ovejas que perecieron de la 
casa de Israél. Déllos también tomó el 
Spiritu S a n t o los ministros qué predi-
caron y fundaron la fé' en el mundo. Y 
quando el Salvador despues de resusci-
tado declaró à los discípulos por testi-
monio de las Escripturas, que C h r í t o 
avia de padescer y resuscitar, concluyó 
la platica diciendo (c) : Assi está escríp-
to, y assi convenía que Christo padescies-
s e , y resuscitasse, y que se predicasse en 

el mundo penitencia y perdón de pecca-
dos en su nombre , comenzando dende 
Hierusalém. En las quales palabras se 
vee e l cuidado que el Salvador tuvo 
deste su pueblo ; pues expressamente 
mandó que de allí se comenzasse á pre-
dicar la buena nueva del Evangelio. 
Y conforme á esfe mandamiento comen-
zaron a hacer este officio los Apostó-
les en esta ciudad. L o qual señalada-
mente tomaron k cargo Sant Pedro , y 
Sant Juan (<¿), concertándose con Sant 
Pablo , y Sant Bernabé, para que 
ellos predicassen en la Gentilidad , y 
Sant Pedro , y Sant Juan (que eran 
las columnas de la Iglesia) predicassen 
en'Judéa. E n la qual fundaron una Igle-
sia de tan grande s a n t i d a d , que fue 
exemplo de virtud y paciencia á todas 
las otras Iglesias del mundo. Y assi ala» 
bando- Sant Pablo la fé y Santidad de 
los moradores de Thessalonica, les di-
ce (e): Vosotros hermanos aveis sido 
imitadores de las Iglesias de Dios que 
están en Judéa: porque las mismas per-
secuciones aveis padescido de vuestros 
naturales, qué ellos de los suyos. 

Esta Iglesia perseveró mucho tiem-
po en la sinceridad de la f é ; tanto, 
que cuenta Eusebio catorce suecessio-
nes de Obispos religiosísimos de la 
misma nación, que con gran pruden-
cia y exemplo de vida la governa-
ron ( / ) : aunque despues con diversas 
guerras , y alborotos, y levantamientos 
se alteró el estado de las cosas: como 
acaesce en todos los negocios huma-
nos , que nunca permanecen en un mis-
mo sér. Assi que según esto no- pue-
de negar esta gente no aver sido par-
ticipante de la gracia del Evangelio; 
pues ella fue la que primero recibió 
las primicias de Ja g r a c i a y en ella 
mandó el Salvador que primero que en 
todas las otras naciones se predicasse 
su Evangel io, • ' 

M a s " q u e l e a y a s i d o p r e f e r i d o e l 

pueblo de los Genti les , aunque no sea 
li-

(a) Deal. 7 . 14. 16. (b) Maiib. 10. (c) Lue. 24. ( d ) Guht. 2. ( í ) 1. Tbísí. 2. ( / ) Scelti, bill• ¡ib. 4-

licito a los gusanillos de la tierra tratar 
de la alteza de los juicios de D i o s , to-
davía no falta que responder k esto. Y 
lo primero que decimos, es ser incom-
prehensibles los juicios de Dios ( c o m o 
el Apostol d i c e ) (a) y ser (como dice 
D a v i d ) (\b) un profundís imo abysmo' 
que no se puede,apear. Esta e l e t i ó n y 
preheminencia fue figurada en la ben-
dición que se dió al Patriarcha Jacob, 
que era el hijo menor, y se q u i t ó á 
Esaií , que era el mayor (c). D e lo qual 
se espantó tanto Isaác , padre de ambos, 
que lo significó la Escriptura por estas 
palabras: Espantóse Isaác con un gran-
de espanto sobre todo lo que se puede 
creer, y maravillado desta mudanza, 
dixo: Quién es aquel que entró primero 
que t ú ; el qual recibió mi bendición, y 
comprehenderle ha? Esto pues figura 
fue de lo que aqui decimos: conviene k 
saber, que de dos hijos que Dios en es-
te mundo avia de tener (que son dos 
pueblos, uno de Judíos, y otro de G e n -
tiles) el mayor que era el de los J u -
díos, avia de hacerse menor, y el me-
nor mayor. L o qual representó el mis-
mo Dios á la madre de ambos, como lo 
representó al padre. Porque viendo ella 
que estos dos niños peleaban en su vien-
tre, fue á consultar con Dios este mys-
terio: y él le respondió (d): Dos gentes 
y dos pueblos están en tu vientre, y el 
un pueblo vencerá al otro: y el mayor 
servirá al menor. L o qual también es 
figura de lo que está dicho. Y para que 
mas nos marav illemos, esta aprobación 
y reprobación de los dos hermanos ( c o -
mo el Apostol encarece) (e) fue hecha 
antes que ellos nasciessen, ni uviessen 
hecho bien ó mal ( por do meresciessen 
ser aprobados, ó reprobados) sino por 
sola la profundidad de los juicios de 
Dios, que deben ser adorados, y no es-
cudriñados; pues no pueden ser injus-
tos, aunque sean occultos. Assi que esta 
profundidad de los juicios de Dios es 

Tom. V. 

una causa desta permutación y e l e t i o n 
que avernos dicho. 

O i r á causa es el peccado cometi-
do en la muerte del S a l v a d o r , por el 
qual la parte que no le ha querido r e -
cebir, anda derramada, y aviltada por 
todo el mundo, padesciendo la pena 
que el mismo pueblo tomó sobre sí 
quando d i x o ( / ) : Su sangre cargue s o -
bre nosotros y sobre nuestros hijos. P a -
ra lo qual nos conviene mucho notar 
que aunque nuestro Señor en las Escrip-
turas S a n t a s unas veces tome nombre 
de P a d r e , y otras de Esposo 6 mari-
d o ( g ) (porque ambos nombres y off i-
cíos le convienen ) pero en cierta mane-
ra mas le pertenece nombre de marido 
ó esposo que de padre. Porque el padre, 
aunque el hijo sea tan perverso como lo 
fue Absalón para con David ( h ) , toda-
vía el padre se acuerda que es padre, y 
no quiere la muerte del hi jo: mas el 
m a r i d o , si la muger es adultera y m a -
la , luego pierde el amor que le tenia: de 
tal manera, que la mayor de las amis-
tades se convierte en la mayor de las 
enemistades. Por donde no es de mara-
villar que aviendo entrevenido el pec-
cado susodicho en la muerte de C h r í t o , 
a y a Dios usado con su esposa la Syna-
goga deste cast igo, y puestola en l u -
gar mas b a x o , y á la Gentilidad en 
mas alto. 

L o qual también se representó en 
las bendiciones que el Patriarcha J a -
cob dió k sus hijos (2). Porque k R u -
bén, que era el primero de todos (e l 
qual como primogénito avia de ser ma-
y o r en los dones y en el imperio, y assi 
le avia de caber la dignidad de R e y , 
ó de summo Sacerdote) dixole el padre 
que ninguna destas honr.as se le avia de 
d a r , por el peccado que avia cometido 
en amancillar la cama de su p a -
dre. Siendo pues esto conforme k las le-
yes de la divina justicia, no nos debe-
mos espantar que haga Dios con los 
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pueblos l o que h a c e con las personas 
particulares quando se atraviessan los 
peccados : por los quales las leyes de l a 
divina justicia causan todas estas m u -
danzas. Ass i vemos aquel primer A n g e l 
que c a y ó , e l qual ( según la opinion de 
Sant G r e g o r i o ) (a) era la mas a l t a de 
todas las c r i a t u r a s , averse hecho por 
su soberbia l a mas baxa y abominable 
de todas: y la muger que en la orden 
de las cr iaturas racionales, por la p a r -
te que es m u g e r , está en el l u g a r mas 
b a x o , a v e r sido por su p r o f u n d í s i m a 
humildad c o l o c a d a en el lugar mas a l -
t o de todo l o c r i a d o , al lado de su uni-
génito hijo (¿). Pues según e s t o , donde 
vieremos que entrevienen p e c c a d o s , no 
nos maravi l lemos que a y a mudanzas 
conformes á lo que merecen las cu lpas; 
pues estas ( c o m o diximos) bastaron pa-
ra destruir el mundo con las aguas del 
d i l u v i o , y para hacer demonios á los 
que primero eran Ange les . 

A l l e n d e l o d i c h o , para consolacion 

(o) ln Evang. bom. 34. (b) Luc. 1 . (c) 

de los que se veen h u m i l l a d o s , alegaré-
mos también aquel la Prophecía de 
E s a í a s : el qual hablando con la Genti-
l i d a d , dice (c) : A l e g r a t e esteri lque no 
p a r í a s , y salta de p l a c e r , y alaba á 
D i o s l a que no tenías dolores de parto; 
porque mas serán los hi jos de la esterií 
que los de la que tiene marido. Pues 
qué significa esto? N o es dificultoso de 
entender: porque la esteril que no pa-
r ía , es la G e n t i l i d a d , que no paría hi-
j o s espirituales, que eran hombres fieles 
y sandios: mas l a que tenia marido, era 
la S y n a g o g a , c u y o marido y esposo era 
D i o s , c o m o él muchas veces se llama 
en las Sanólas Escripturas (rf). Quiere 
pues decir aquí el Propheta que será 
m a y o r e l numero de los fieles que se 
convertirán de l a G e n t i l i d a d , que los 
del Judaismo. Pues siendo esto ass i , y 
siendo este pueblo m a y o r en numero; 
de que nos maravi l lamos que sea mayor 
en dignidad? Porque ordinariamente á 
la mayor parte se da e l m a y o r lugar . 

Esa!. 54- (i) Psulm. 18. Cant. 4. Matlb. 9. 

B R E -

B R E V E T R A T A D O 
EN QUE SE D E C L A R A 

De la manera que se podrá proponer la do&rina de nuestra san-

ta fé y religión christiana á los nuevos fieles. 

A L CHRISTIANO LECTOR. 
a b r f c i & U i e n attentamente consideráre la qualidad de los tiempos en que agora 
f q f v i v i m o s , verá cumplida la prophecía de D a v i d ( a ) : el qual dice que 
« h t l r s l v e n d r á t i e m P ° e n 1 u e l a s tierras fértiles y llenas de rios y fuentes de 
* * aguas se avian de bolver en páramos y sequedales; y por el contrario, 
que en estos sequedales y tierras estériles avian de nascer rios y fuentes de aguas , 
con que se avian de hacer tierras fértiles y fruétuosas. Esta prophecía se cumplió 
quando la tierra de Judéa , en la qual estaba e l culto y veneración de D i o s , que 
daba f ruf to de buenas o b r a s , se hizo tierra yerma y estéril por el peccado de su 
incredulidad: y por el contrar io , la Genti l idad que era estéril de buenas obras , 
se hizo fért i l y fructuosa por medio de la fé. Con c u y a conversión se templó e l 
dolor que mostró el Sa lvador quando lloró sobre la ciudad de Hierusalém, vien-
do el azote que le estaba a p a r e j a d o (é). L o qual figuró el Spiritu Sandio en el c a -
samiento del Patr iarcha Isaac con su esposa Rebeca (c): a la qual amó con tati 
grande a m o r , que (según dice la Escr iptura) con él templó el dolor que tenia d e 
la muerte de su madre Sara . Pues assi nuestro verdadero Isaac Chr is to , hijo de 
la S y n a g o g a según la carne ( c u y a muerte espiritual l loró y sintió mas que su pro-

•pria muerte) templó este dolor con la nueva esposa con que se desposó; que fue 
la Iglesia de la Genti l idad. 

D i g o pues que esta misma prophecía vemos también cumplirse en nuestros 
dias, quando A l e m a n a y Inglaterra, donde corrían tantas fuentes de a g u a s de 
gracia y de sabidur ía , se han hecho estéri lesé infru&uosas con sus heregías. Y 
en este t iempo quando la fé por esta parte se iba estrechando, se fue por otra d i -
latando por las tierras de Oriente y O c c i d e n t e , y por estos nuevos mundos que en 
nuestros dias se han descubierto. Y assi se cumple a g o r a en estas naciones que se 
han deprabado el cast igo que el Sa lvador denunció á los Phariseos, diciendo (</): 
Quitarse os ha el reyno de D i o s , y darse ha á gente que frudlifique con él. 

Y como para aquel la conversión d é l a Gentilidad tomó nuestro Señor por mi-
nistros á los A p o s t o l e s , y á los varones Aposto l icos y Evang é l i cos , assi despierta 
agora nuevos espíritus de sandios Rel igiosos Franciscos, August inos , y Dominicos: 
los quales movidos con zelo de la gloria de D i o s y de la salvación de las animas, se 
offrescen á los peligros de la m a r , y trabajos de las tierras de Barbaros no c o n o -
cidas, por esta c a u s a : haciendo el o f i c i o de aquel las nubes que el Propheta 
Esaías (e) v ió ir vo lando, y l levando consigo el agua de la gracia y de la dodlr i -
na, para regar con ella las tierras estériles y secas de la Genti l idad, para que assi 
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dén f r u d o s de vida e terna: muchos de los quales han honrado y glorificado su mi-

nisterio con la sangre q u e por é l han derramado, 
Mas porque la mies es c o p i o s í s i m a , y todas las naciones de. Gentiles están 

dando v o c e s , y pidiendo Chris t iandad, y para desmontar tantas breñas como ay 
en ellas eran necessaTios mas obreros ; la divina providencia (que nunca falta en 
las cosasnecessarias) offreoida esta occasion", determinó multiplicar los obreros: y 
assi demás de los Padres susodichos de las Ordenes Mendicantes, crió otra nueva 
religión de los Padres de la Compañía de j e s u : los quales desoccupados de todos 
los otros exercicios que este ministerio les pudiera impedir , todo su estudio y tra-
bajos emplean en e l negocio de la salvación de las a n i m a s , no solo en las tierras 
cult ivadas de los fieles, sino también en las incultas de los H e r e g e s , y infieles, na-
vegando hasta el cabo del mundo; y esto con tanto f r u & o , que ya tienen ofrec i -
das las primicias de sus trabajos á los pies del V i c a r i o de Christo. Y á ellos otrosí 
como af ie les o b r e r o s , ha honrado nuestro Señor con a v e r derramado su sangre 
por é l , no solo entre los infieles, sino también entre los hereges de nuestros tiempos. 

Pues viendo y o que en esta edad se abren tantas puertas entre l o s Gentiles pa-
ra la dilatación de la f é , porque me cupiesse alguna partecüla en esta obra de tan-
t o merecimiento, quise al fin deste l ibro servir con mi cornadi l lo , escribiendo este 
breve T r a t a d o en que se declara e l modo que se podrá tener en enseñar y persua-
dir nuestra sandia fé á lós infieles. Aunque acometí esto no sin alguna confusion y 
vergüenza m i a : porque me vino á la memoria e l poco caso ó escarnio que hizo 
aquel famoso Capitan Hannibal de un gran P h i l o s o p h o , e l qual no avíendose ha-
l l a d o en alguna g u e r r a , presumió tratar del arte militar delante de un Capitan 
que tantos años avia peleado con el pueblo R o m a n o , vencedor del mundo: tenien-
do por l o c o á quien sin experiencia de la guerra trataba della ante un Capitan tan 
experimentado. D i g o esto porque estando y o arrinconado en una c e l d a , quiero en-
señar de l a manera que se podrán proponer los mysterios de nuestra f é , á los que 
traen las manos en la massa , y á quien la divina gracia abrá enseñado lo que la 
especulación sola sin experiencia no alcanza. M a s con todo esso tomé atrevimiento 
para lo d i c h o ; porque en nuestra Introdu&ion del S y m b o l o , y en este Summario 
del la se trata de los principales mysterios d e nuestra f é , que han de ser explica-' 
d o s á los Catechumenos, ó á los infieles: y á mí pertenecía apuntar los lugares 
donde estos mysterios están escriptos; para que de ai tome el 'prudente Maestro lo 
que sirviere para su proposi to , y fuere mas acomodado á la capacidad del que ha 
de ser enseñado. P o r tanto nadie espere aqui de mí nuevas razones ó sentencias; 
porque este T r a t a d i l l o no es para esso: sino antes es uno como reportorío de los 
lugares adonde se escriben las materias de lo que se ha de enseñar. P o r lo qual se-
rá necessario que e l prudente Maestro esté visto en estos dos l ibros , adonde me re-
fiero,óálo menos en este Summario. Servirá también esta mi diligencia para des-
pertar los ingenios de los que tienen experiencia deste o f f i c i o , para que añadan a 
esta escriptura l o que la experiencia y el Spírítu Sandio les uviere enseñado: que 
es el verdadero Maestro desta dodtrina. 

C A -

C A P I T U L O P R I M E R O . 

En que se explica el intento y proposito deste Tratado. 

g t í T K S I O r q u e en las Indias Orientales 
^ p ^ a y algunos R e y e s Gentiles 

$ que desean a b r a z a r nuestra 

s a n £ t a fé y religión , pareció-
me proponer aqui alguna forma c o -
mo esto se pueda mas cómodamente 
hacer. D e lo qual Sant August in en e l 
quarto tomo de sus O b r a s hizo un T r a -
tado ( a ) , de donde podrán tomar los 
padres que en este piadoso officio en-
tienden , l o que mejor les pareciere. Y 
porque los Genti les antes de su c o n v e r -
sión no dan crédito k las sandias E s -
cripturas , sino k la razón ( que es una 
lumbre natural que Dios infundió en 
nuestros entendimientos ( ¿ ) , la qual á 
ningún hombre falta ) por esta v í a d e -
ben k los principios p r o c e d e r , por mas 
fácil . P a r a lo qual les podrá servir nues-
tro Summario del S y m b o l o de la fé , 
que por la mayor parte procede por es-
ta v i a , dec larando y confirmando los 
principales mysterios de nuestra fé por 
la conveniencia que la razón humana 
tiene con ellos. A u n q u e mucho mas p o -
drán servir para esto algunos capítulos 
del libro c u y o es este Summario : los 
quales apunta rémos aqui en sus lugares. 
Para lo qual conviene que el que tiene 
este off icio k c a r g o , esté resoluto en 
esta dodlr ina, para que tome della l o 
que mas hiciere a su proposito. 

M a s ante todas las cosas debe é l 
poner ante los ojos el frudto y mereci-
miento desta obra : la qual es tan gran-
de , que con ningún genero de palabras 
se puede e x p l i c a r ; pues nos consta que 
(como dice Sant G r e g o r i o ) (c) no a y 
sacrificio mas acepto k Dios que la con-
versión de las animas; quanto mas s i-

guiéndose de aquí la dilatación de la fé , 
de la qual se s i g ú e l a salvación de otras 
muchas animas. 

Y sepa cierto que a l que en esto en-
t iende, no han de faltar grandes contra-
didtiones y persecuciones ; porque en 
ninguna cosa se a p r o v e c h a el demonio 
mas de sus fuerzas y a r t e s , que en esta: 
v iendo que le quieren pribar de su r e y -
no y silla que tiene tyrannízada de mu-
chos años. M a s confie en el Señor ( c u -
y a es esta obra) y pida con gemidos y 
oraciones entrañables su ayuda : y sepa 
cierto que haciéndolo a s s i , no le f a l t a -
rá el favor de aquel Señor que a pesar 
de los M o n a r c a s del m u n d o , y de los 
mismos demonios , y poderes inferna-
les, fundó su Iglesia , y destruyó la ido-
latría. N o falte perseverancia y c o n -
fianza ; porque nunca fa l tará la protec-
ción divina. Porque pues él desea que 
todos los hombres se salven (d) y v e n -
gan a l conoscimiento de la v e r d a d , y 
é l mismo dice que tiene otras o v e j a s 
que no son de su m a n a d a , y que a é l 
conviene traerlas a e l l a , para que assi 
venga k hacerse un corral y un -pas-
tor (e) ; no negará su f a v o r y a y u d a p a -
ra la obra que él tiene determinada. 

M a s assi como esta obra es de gran-
de utilidad , assi no es de menor dififi-
cultad. Porque persuadir k los infieles 
el mysterio de la Sandlissima T r i n i d a d , 
y de la encarnación , y passion del H i -
j o de D i o s , y del Sanclissímo S a c r a -
mento del A l t a r , y a se vee quánta d i f -
i c u l t a d a y en este n e g o c i o , y quánta 
necessidad tiene del socorro de las ora-
ciones continuas quien entiende en é l . 
P o r donde los que por esta via se con-

v i e r -

ta) Lib. de Cuilechid. ntdibu. (a) Palm. 4. (i D. Tbcm. tup. ipsum. (c) In t. Reg. 14. 1. Tim 1. 
(e) J a m . 10. 



vierten k la f é , mas se pueden l lamar 
hi jos de lagr imas y de orac iones , que 
de palabras y sermones : c o m o l o fue 
Sant August in de las lagrimas de Sanc-
ta Monica su madre, (a) 

Y por razón de la difficultad que 
estos mysteriös t ienen, no conviene lue-
g o proponer los , hasta que el hombre 
esté mas assentado y fundado en l o que 
pertenece ä la d o t r i n a moral. Y p o r -
que algunos de los Señores Genti les 
quieren que se les proponga la summa 
de la fé en pocas p a l a b r a s , y otros 
quieren ser enseñados en toda nuestra 
d o t r i n a : l o uno y l o otro propondrémos 
a q u i , quanto por e l Señor nos fuere 
concedido. Pues aviendo de proponer l a 
suríima de nuestra fé en breve, se podrá 
usar del principio siguiente. 

C A P I T U L O I I . 

Como se podrá proponer la summa de 
nuestra f é en pocas palabras. 

E L principal cuidado que debe tener 
todo hombre de entendimiento y 

razón , ha de ser de conoscer ä Dios su 
Cr iador , y saber de la manera que lo 
ha de servir y honrar. A lo qual nos 
inclina la misma naturaleza. Porque as-
si como ella imprimió en los corazones 
de los hijos un natural amor y reveren-
cia para con sus padres : assi también 
imprimió en el 'de todos los hombres 
una reverencia y amor para con D i o s , 
que es P a d r e de los p a d r e s , y Señor y 
governador universal de todo este mun-
d o , y dador de todos los bienes con 
que se sustenta nuestra v ida. Y de aqui 
es que por m a r a v i l l a se hal lará en el 
mundo nación tan barbara y tan fiera, 
que aunque no sepa quál sea e l v e r d a -
dero D i o s , y cómo a y a de ser honrado, 
no tenga a lguna noticia d é l , y no le 
honre con alguna cer imonia ; aunque 
yerre en lo uno y en lo otro. 

Pues como sea cosa tan natural y 

tan debida s e r v i r , a m a r , y honrar h 
D i o s , es necessario saber de l a manera 
que él quiere ser legítimamente honra-
do y venerado. Porque a y muchas sec-
tas en el mundo con que los hombres ig-
norantes pretenden honrar a Dios : de 
las quales unas son supersticiosas, otras 
v a n a s , otras deshonestas , otras crueles 
y sangrientas , en que se derrama san-
gre humana: las quales todas son indig-
nas de la Magestad y bondad de Dios: 
pues á é l ninguna cosa a g r a d a sino la 
virtud y santidad, y ninguna desagrada 
sino el peccado y la maldad. 

Pues según esto e l principio y fun-
damento de la religión Christiana ( d e -
j a d o s por agora los otros mysterios á 
parte) consiste en tres cosas principa-
les. Entre las quales la primera y mas 
principal es confessar que como a y un 
solo m u n d o , assi a y un solo D i o s que 
lo crió y lo gobierna con su providen-
c ia . Assimismo conviene confessar que 
Dios es una cosa tan g r a n d e , y tan per-
f e t a , que ni a y en el mundo otra ma-
y o r , ni se puede imaginar otra mayor. 
Y que en él están todas las perfecciones 
y grandezas que el entendimiento huma-
no puede comprehender , con otras infi-
nitas que no alcanza. Y assi confessamos 
que en é l a y sabiduría inf inita , poder 
infinito, bondad infinita , hermosura in-
finita , justicia y s a n t i d a d infinita, y ri-
quezas y grandezas infinitas. Y entre es-
tas pe r fe t i o n e s s u y a s , de la que él mas 
se precia , y por la qual quiere ser mas 
a labado y glorif icado es la bondad y 
s a n t i d a d . Y assi aquellos espíritus so-
beranos que en el cielo assisten delante 
d é l , perpetuamente l o están alabando, 
diciendo (ó): S a n t o , S a n t o , S a n t o es 
el Señor D i o s de los exerci tos: llenos 
están los cielos y la tierra de su gloria: 
que es de las obras maravil losas de su 
sabiduría. Y como él tanto se precia de 
la bondad y s a n t i d a d , de aqui nasce ser 
summamente amigo de los buenos, y 
summamente enemigo y aborrescedor 

de 

(a) Aug. Hb. 3. Corf. cap. 1a. {bj Esai. 6. 

de los m a l o s , en quanto malos. Esta es 
pues la primera parte de la verdadera 
religión con que D i o s ha de ser venera-
do : que es sentir alta y magníficamente 
de sus grandezas , confessando que en 
él están todas las p e r f e t i o n e s en summo 
grado de p e r f e t i o n , y sin alguna im-
p e r f e t i o n . 

Despues desto l a segunda cosa que 
él nos pide , es que vivamos conforme 
á la lumbre natural de la razón que é l 
infundió en nuestros corazones. Porque 
esta sin maestro alguno nos declara 
quál es lo bueno , y quál lo malo, y nos 
dice que debemos seguir lo uno, y abor-
rescer lo otro. Porque c o m o Dios i m -
primió un i n s t i n t o natural en la o v e j a , 
y en qualquier otro a n i m a l , con el qual 
conosce quál es la y e r v a b u e n a , y quál 
la mala y ponzoñosa , y la inclina á co-
mer de la una , y dexar la o t r a : assi é l 
mismo infundió esta lumbre en nuestros 
corazones , que nos declara quál sea l o 
bueno, y quál lo malo y ponzoñoso, y nos 
mueve á procurar l o uno y huir l o otro. 

Pues esta lumbre nos enseña que 
avernos de amar á Dios sobre todas las 
cosas, y á los otros hombres como a no-
sotros mismos. Y conforme k esto nos 
dice que lo que queremos para nosotros, 
queramos para el los , y lo que no q u e -
remos para nosotros, no l o queramos 
para ellos. E s t a misma lumbre natural 
nos dec lara quáles sean las obras malas 
y ponzoñosas que matan nuestras ani-
mas : las quales son , hurtar, adulterar, 
infamar, injuriar , m a t a r , mentir, enga-
ñ a r , jurar el nombre de Dios en vano, 
y ( lo que es peor) blasphemarlo. A s s i -
mismo nos enseña quáles sean las bue-
nas y saludables obras que dán vida á 
las mismas animas ; como son honrar á 
Dios, y honrar también despues de D i o s 
a sus ministros y sacerdotes , y á nues-
tros padres , y á nuestros Príncipes y 
Señores , y á nuestros bienhechores , y 
socorrer y hacer el bien que pudiéremos 
a los pobres y necessitados. 

T o d o esto nos enseña la ley natural , 
que es la lumbre que el Cr iador infun-

dió en nuestros corazones , para ense-
narnos a bien v i v i r , y para que nadie 
(si fuesse m a l o ) pudiesse a legar i g n o -
r a n c i a ; pues dentro de sí tiene el maes-
tro que todo esto le declara. Y aunque 
sean muchas las cosas que D i o s median-
te esta lumbre nos m a n d a , pero todas 
e l las se resumen en dos mandamientos, 
que son amar k D i o s sobre todas las 
c o s a s , y á nuestros proximos como á 
nosotros mismos. 

A estas dos cosas susodichas (en que 
consiste la summa de la religión Chris-
t iana) se añade otra que sirve para la 
g u a r d a destas: la qual es creer que Dios 
tiene cuenta con las vidas y obras de los 
hombres, para dar k cada uno según su 
merescido : á los malos cast igo y pena, 
y a los buenos g lor ia perdurable. P o r -
que como él sea summamente bueno y 
s a n t o , y esta sea ( s e g ú n díx imos) l a 
p e r f e t i o n de que él mas se precia , s i -
gúese que él ha de ser summamente 
amigo de los buenos, y summamente 
enemigo de los malos : y assi dará á c a -
da uno su pago conforme á la vida que 
uviere v iv ido. D e lo qual se trata en e l 
capitulo que se sigue. 

Y de aqui se infiere la immortal idad 
de las animas, para que en ellas se exe-
cuten las leyes de la divina just ic ia: 
porque de otra manera no se podrían 
sa lvar . Esta d o t r í n a pertenece á la d i -
vina providencia , que tiene cuenta con 
los buenos y con los malos : de la qual 
se trata copiosamente en l a primera 
parte de nuestra Introdut ion del S y m -
bolo en el capitulo treinta y seis: de 
donde podrá el Maestro tomar l o que 
le pareciere necessario. 

M a s bolviendo al proposito, qué tan 
grande sea la g loria que en la otra v i -
da s e d a r á a los buenos , no a y entendi-
miento humano que lo pueda c o m p r e -
hender. Porque si en este mundo ( d o n -
de tantas offensas se hacen á D i o s ) cr ió 
é l cosas tan hermosas y tan vistosas, 
c o m o es la verdura de los c a m p o s , la 
frescura de las arboledas, la hermosura 
de las flores , y de las a v e s , de las fuen-

tes, 
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t e s , del o r o , de la p l a t a , de las pie-
dras preciosas , y sobre todo la hermo-
sura de los c i e l o s , d e l s o l , de la luna, 
y de tan grande numero de resplandes-
cientes estrellas ; qué tendrá allá de 
essotra vanda del c ie lo donde él mora, 
para gloria de sus escogidos? Pues si la 
divina magnificencia tales cosas d á aun 
á los v i c i o s o s ; quáles tendrá guardadas 
para los virtuosos? Quien tan g r a c i o s a -
mente dio tan grandes thesoros sin de-
berlos; quánto m a y o r e s dará á quien los 
uviere merescido? Quien tan liberal es 
en las m e r c e d e s ; quánto mas será en 
pagar los servicios? N o se puede c o m -
prehender la g loria que d a r á a los agra-
desc idos; pues tales cosas dio aun á los 
ingratos. 

M a s la grandeza del cast igo y pena 
que él tiene apare jada para los malos 
(que son los quebrantadores desta ley 
natural que está dicha) tampoco se pue-
de expl icar con palabras. Porque como 
Dios sea summamente bueno, como t ie-
ne summo amor á los buenos , assi tiene 
summo aborrescimiento á los perversos 
y malos. P o r donde como es incompre-
hensible la g loria que tiene apare jada 
para los unos : assi lo es también la p e -
na que tiene deputada para los otros. 
L o uno y lo otro declara Sant A u g u s -
tin por estas palabras (a) : C o m o nin-
gún g o z o desta vida puede igualarse 
con e l g o z o de los buenos en l a g loria: 
assi ninguna pena ay tan grande en este 
m u r d o , q u e ¡guale con la que los m a -
los padescen en el infierno. Porque en 
este malaventurado lugar ay fuego 
a b r a s a d o r , f r ió intolerable , tinieblas 
p a l p a b l e s , hedor incomportable, g u s a -
no i m m o r t a l , blasphemias rabiosas, 
perpetuas maldiciones , visión de d r a -
gones y serpientes , y desesperación de 
todos los bienes. Y sobre todo esto a y 
a l l i muerte sin muerte, dolor sin remi-
sión , arrepentimiento sin frudlo , y pe-
nitencia sin esperanza de perdón. 

§ . Unico. 

Doürína de la resurreüion universal. 

S I sobre l o dicho quisiere el Maestro 
tratar de la resurre&ion de los 

cuerpos , y del dia del j u i c i o , puedelo 
continuar , diciendo a s s i : 

D e m á s de lo dicho confiessa la fé y 
religión Christiana la resurreCtion gene-
ra l de todos los cuerpos. Porque quiere 
aquel justissimo j u e z que assi como los 
buenos con cuerpos y animas trabajaron 
en e l servicio de su C r i a d o r , assi en 
ambos sean galardonados ; y como los 
malos también con ambas cosas le ofen-
dieron, en ambas sean penitenciados: 
porque tenga el cuerpo su parte en la 
pena , pues la t u v o en la culpa : antes 
él por la mayor parte fue l a causa de-
11a. N i se puede decir que esto sea im-
possible á D i o s ; porque e l que de un po-
co de sangre de una muger formó nues-
tro cuerpo en las entrañas de la madre, 
con todos los miembros , y sentidos , y 
organosque tiene,también lo podrá bol-
ver á renovar del polvo y ceniza en que 
se resolvió, quando quisiere. Y el quede 
una pepita de un naranjo crió un árbol, 
y de un piñoncil lo un pino tan grande, 
y finalmente quien de nada crió este tan 
grande m u n d o , mucho mas podrá de la 
tierra en que e l cuerpo muerto se con-
vert ió , bolver á rehacerlo. 

Pues el dia señalado en que todos 
estos cuerpos han de resusc i tar , es el 
postrero del mundo : en el qual han de 
ser j u z g a d o s y sentenciados todos los 
hombres conforme á sus obras. Mas an-
tes deste dia precederán grandes y es-
pantosas señales que denuncien el fin 
del mundo. Porque assi como quando 
el hombre (que se l lama mundo menor) 
está para m o r i r , comienzan á desf-t-
Ilescer y dar señal de la muerte veci-
na todos los miembros del cuerpo : le-
vantase el pecho , acortase el anhélito, 
yelanse las piernas , enronquecese la 
v o z , aflilanse las narices , escurescense 

los 
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Del modo de Catechizar. 
los o j o s , demudase l a color del rostro, 
y todos los otros miembros comienzan 
a sentir su fin: assi quando e l mundo 
mayor (que es este en que v i v i m o s ) 
despues de cumplido el numero de los 
escogidos que han de poblar el cielo, 
se a y a de a c a b a r , han de preceder se-
ñales y alteraciones grandes en todas 
las principales partes d é l : esto e s , en e l 
c ie lo , en la t ierra, en la mar , en el a y -
re , y en los mismos hombres que son la 
principal parte dél. Entonces el sol se 
cubrirá de tinieblas, y la luna se teñi-
rá de s a n g r e , y las estrellas parecerá 
que caen del c ie lo , y el ayre estará l l e -
no de truenos y relámpagos temerosos, 
la mar dará horribles bramidos , que 
sonará de .muy lexos , y levantará sus 
olas tan a l t o , que parecerá aver de c u -
brir la tierra. C o n las quales cosas los 
hombres andarán como alienados y 
fuera de sí , transidos , y descoloridos 
por los grandes temores que destos pro-
nosticos concibirán. Y antes desto arde-
rá el mundo con disensiones y guerras , 
y a v r á grandes temblores de tierra , y 
pestilencias, y hambres , y otras señales 
espantosas del cielo. " i 

Estando pues el mundo en este es-
t a d o , embiará el j u e z soberano un A r -
c h a n g e l ; e l qual con el sonido de una 
grande trompeta l lamará á todos los 
hombres v i v o s y muertos para que ven-
gan á juicio. Y á este terrible.sonido 
pbr virtud de aquel omnipotente Señor 
q u e d e nadaicrió este tan grande mun-
do , resuscitarán todos los hombres que 
son , fueron , y serán , y .todos se j u n -
tarán en¡el lugar que para esto lá d i -
vina justicia señalará: donde estarán to-
dos desnudos é i g u a l e s , los grandes y 
los pequeños, los ricos y los pobres, 
los sabios y los ignorantes: y los R e y e s 
poténtissimos se hallarán alli tan solos, 
quanto aqui estuvieron acompañados, 
y tan h u m i l d e s , qüanto aqui estuvie-
ron ensalzados , y f a n pobres , q u a n -
to aqui estuvieron ricos y poderosos. 

Dom. V . 

T o d o s el los estarán all i temblando , y 
esperando la suerte que les ha de caber. 
Entonces descenderá del c ie lo el H i j o 
de Dios con g r a n poder y magestad, 
acompañado de todos aquellos espíritus 
soberanos, para j u z g a r el m u n d o , y 
dar á cada uno su merecido según l a 
v i d a que vivió. 

L o qual todo por virtud de D i o s se 
hará en muy hreve espacio. Y á los 
buenos dirá (a) : Venid benditos de mi 
P a d r e , & c . Y por el contrario á los ma-
los : Id malditos al fuego eterno: donde 
para siempre arderán en vivas l lamas, 
despedidos de la compañía de Dios y 
de todos sus escogidos: donde desearán 
la muerte , y la muerte huirá dellos. Y 
su officío perpetuo será maldecir y 
blasphemar del cielo y de la tierra , y 
de los padres que los engendraron, y de 
la vida que v iv ieron, y de quanto en es-
te mundo mal gozaron. 

Esta materia bien tratada sirve gran-
demente para atemorizar los corazones 
de los hombres. Porque tratandola e l 
A p o s t o l ante el Presidente Fel iz (¿) ( e l 
q u a l , como Genti l no daba crédito á los 
mysterios de nuestra fé ) con todo esso 
dice la Escriptura que se estremeció to^ 
do por temor de lo que. avia oído al 
A p o s t o l desta materia. Y este temor dis-
pone mucho los corazones para recebir 
la f é : que . principio para librar desté 
tan grand nal. 

Esta pues parece que será la ma-
nera que se podrá tener para d e c l a -
rar l a summa de nuestra religión a 
los que quieren, saberla, 
w p t i h t v..¡:d 1« roo»»*} « i p o i i » 

C A P I T U L O III. 
De la manera. en que se deben propon 
ner en particular los mysterios de nues-
tra fé a los que pretendemos catechi-

zar : que es introducirlos en el 
conoscimiento della. 

E N el capitulo passado díximos c o -

mo se d e b e a p a r e j a r e lbi jen M a e s í 

O o o tro 

(o) Mal Ib. aj. (b) AS. iq. 



tro quando pretende atraer a los qué 
han sido infieles al conoseimienio de los 
mysteriös de nuestra fé. A g o r a dirémos 
c o m o se debe aparejar el que la quiere 
recebir. Y primero debe ser preguntado 
qué es lo que le mueve ä ser Christiano? 
Y si entendiere que es algún interesse y 
provecho h u m a n o , debelo desengañar, 
y decirle que no entra por la puerta que 
debe para recebir la fé . Porque si k es-
te le mueven r e s p e t o s , 6 temores, ö in-
teresses humanos, quando essos le f a l -
taren , tan fácilmente desechará la fé , 
como la recibió. Procure pues el M a e s -
tro de r e t i f i c a r l e su intención, dicien-
dole que su intento sea servir y g lori f i -
car ä D i o s su Cr iador y Señor, y sa lvar 
su a n i m a , y librarla de las penas que 
han de padescer todos los malos. 

Y porque el negocio de su salvación 
es e l mayor de quantos negocios a y en 
e l mundo, conviene que se disponga pa. 
ra rec ibir lo con grande humildad; p o r -
que Dios es a m i g o de los humi ldes , y 
enemigo de los sobervios que confian 
en sí mismos y en sus ingenios (a). P o r 
tanto se debe humillar ante aquella so-
berana Magestad , y entender que dél 
le ha de venir la luz y el conoscimien-
to desta tan importante verdad. Porque 
assi como todos los bienes y f r u t o s de 
la tierra proceden del movimiento de 
los c ie los , assi entienda que todos los 
bienes espirituales del anima también 
nos vienen de a l lá . Porque como sea ma-
y o r cosa el ; buen sér que el s é r ; si este 
ser natural y corporal nos viene de l o 
a l t o , mucho mas ha de venir desse lu-
g a r l o que pertenece al buen s é r , que 
consiste en el co'noscimiehto y amor de 
nuestro Cr iador . Y por esto debe el hom-
bre ( c o m o está dicho) humillarse y pe-
dir le esta l u z con que alcance el conos-
cimiento desta verdad. 

Requierese tambien.de su parte que 
al principio esté d ó c i l , y crea lo que se 
le dixere.- Porque ( c o m o dicen los P h i -
losophos) Conviene que el que comien-

za a aprehender , crea al Maestro que 
le enseña; aunque por entonces no le dé 
l a razón de las c o s a s ; porque despues 
quando mas entrare en l a sciencia en-
tenderá la razón dellas , por l a depen-
dencia que tienen unas de otras. 

También es necessario que no quie-
ra saber luego toda la d o t r i n a de la fé 
junta ; porque en ella ay muchas cosas 
que saber: y si él lo quisiere abarcar to-
do de una v e z , confundirse ha con la 
muchedumbre dellas. Y por tanto debe 
ir poco a p o c o procediendo a este cono 
cimiento: porque ellas tienen tal depen-
dencia y consequencia entre s í , que las 
unas v a n dando luz a las otras. Y por-
que en esta d o t r i n a ay unas cosas mas 
c l a r a s , y otras menos c l a r a s , comenza-
rémos por las mas c laras y f á c i l e s , y 
despues procederémos á las demás. 

C A P I T U L O I V . 

Como en este mundo ay un solo Dios y 
Señor, y que es impossible aver muchos 
dioses: y como es necessario que aya 

alguna verdadera religión con que 
él sea servido y honrado. 

PResuppuestos los avisos susodichos, 
comenzará el Maestro á dotr inar 

su Catechumeno , siguiendo (si le pare-
ciere ) la orden de las p a r t e s d e nuestro 
S u m m a r i o , y tomando dél l o q u e mas 
hiciere k su p r o p o s i t o , como aqui le 
iremos apuntando. Y primeramente le 
propondrá las> tres sentencias y verda-
des siguientes. 

-i L a pr imera , que en este mundo ay 
un soberano R e y y S e ñ o r , que es Dios: 
el qual es la cosa mas a l t a , y mas per-
f e t a de quantas el entendimiento huma-
no puede comprehender ( c o m o en el 
capitulo precedente declaramos.) Para 
prueba desto sirven las demonstraciones 
que a l principio del primer Tratado de 
nuestro Summario pusimos: de las qua-
les escogerá el M a e s t r o las que le pare-

cí e-
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cieren.mas accommòdadas.à la c a p a c i -
dad de; su discípulo* 

Y pue sto caso que no se vea este so-
berano Señor c o n ojos, c o r p o r a l e s , no 
por esso dexa él de ser e l q u e es. Porque 
no ay cosa mas cierta que tener noisotros 
anima en nuestros cuerpos (pues por 
ella v i v i m o s , y nosmovemós, y sentimos, 
y sin el la todo esto là l ta) y con saber 
cierto que la tenemos, no por esso la v e -
mos; por ser el la substancia espiritual 
è invisible, como es el mismo D i o s , à 
cuya imagen fue el la cr iada: mas cono-
cérnosla por sus e t f e t o s , como conoce-
mos que en este mundo ay un supremo 
governador, por los e f f e t o s q u e vemos 
en él, tan acomodados à la conservación 
y sustentación de nuestra v i d a , aunque 
no lo veamos. 

L o segundo conviene presupponer 
que este soberano Seflor tiene providen-
cia de todas las cosas criadas para c o n -
servarlas en sus naturalezas, y encami-
narlas à sus fines, y à todo lo que c o n -
viene para su conservación. Porque pri-
meramente é l tiene providencia de todos 
los brutos animales, dándoles todas las 
habilidades y inclinaciones que sirven 
para su conservación: esto es, para bus-
car su mantenimiento, y para defender-
se de los pe l igros , y para la cura de sus 
enfermedades, y para la criación de sus 
hijuelos: como mas largamente está d e -
clarado en e l primer T r a t a d o deste 
Summario. 

L a segunda verdad e s , que este so-
berano Señor tiene especial providencia 
de las cosas humanas. Porque primera-
mente la tiene de nuestros cuerpos: p a -
ra los quales singularmente crió muchas 
cosas que no sirven para los otros ani-
males, sino para solo el provecho y re-
creación del h o m b r e ; como mas l a r g a -
mente queda dec larado en el primer 
Tratado deste mismo Summario , que 
trata de la divina providencia. De d o n -
de se infiere que si tiene providencia de 
'os cuerpos, mucho mas la tendrá de 
las animas. Porque como sea verdad que 
los cuerpos se criaron para servicio de 

Tom. V. 

las animas: si la tiene de los cuerpos que 
son semejantes k las bestias, c ó m o 110 l a 
tendrá de las animas que son hechas á 
su imagen y semejanza? Y si es Verdad 
que e j cuerpo es el e s c l a v o , y el anima 
la señora; cómo ha de tener mas cuida-
do del esc lavo que de su señora? 

Y si contra esto se a legaren los des-
conciertos y desordenes de l a vida h u -
mana : k estose responde que es difieren-
te la providencia que D i o s tiene de los 
brutos, de la que tiene de los hombres. 
Porque la de los brutos es siempre de 
una manera: porque como el los no t ie-
nen libre a lbedrio, no a y en el los bien ni 
mal m o r a l , para ser merecedores de cas-
t igo ó de galardón. M a s en el hombre 
es l o contrario: porque como tiene éste 
a lbedr io , puede usar bien y mal d é l , ó 
guardando las leyes y mandamientos di-
vinos, ó quebrantándolos. Y por tanto l a 
providencia que tiene de los hombres, es 
conforme al mérito ó demerito del los, 
galardonando los buenos, y castigando 
los malos, a veces en este mundo, y des-
pués en el o t r o , conforme a las leyes 
de su justicia. 

Porque constanos que l o que es un 
R e y e n su r e y n o , es D i o s en este gran 
reyno del mundo que él crió. P o r donde 
si el buen R e y guarda justicia en su rey-
no , castigando los. m a l o s , y honrando 
los buenos (porque de otra manera sería 
tyranno) quánto mas aquel R e y sobera-
no (que es summamente justo y p e r f e t o 
en todas sus obras) guardará justicia en 
este su grande r e y n o , galardonando los 
fieles y obedientes s iervos, y castigando 
los rebeldes y desobedientes? Y porque 
esto no se hace siempre en esta v i d a 
(pues vemos muchos buenos perseguidos 
y maltratados, y muchos malos por el 
contrario ricos y prosperados) sigúese 
necessariamente que l o que no se hace 
en esta v i d a , se ha de hacer en la otra: 
para que assi tenga l u g a r la divina j u s -
ticia. Y por esta razón alcanzaron algu-
nos Philosophos Gentiles (como fue Plu-
tarcho) que nuestras animas eran immor-
ta les ; para que despues de salidas del 
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cuerpcrse executássen en ellas las leyes 
de la divina justicia. Por lo qual dicees-
te Phi losopho que la divina providen-
c ia y . lai tnmortal idad'de las animas a n -
dan juntas, . y se concluye la una de la 
otra! Esta es pues la ¡mayor consolación 
y esfuerzo para bien obrar que l lénenlos 
buenos: saber que está su galardón cier-
to y seguro en D i o s . Y este es el mayor 
azote y tormento que padeseen los m a -
los: entender que ay D i o s , q u e es justis-
simo j u e z , el qual ha de castigar sustor-
pezas , y t y r a n n i a s , y maldades. Y p o r 
esto no querrían el los (quanto es de su 
p a r t e ) q u e uviesse Dios que los castigas-
s e ; por peccar mas á su salvo, y con me-
nos remordimiento de.su consciencia. 

§ . Unico. 
Ha de excluir la pluralidad de dioses, 

• ..- •;: .') .5 .< 

D E s p u e s desto enseñará e l Maestro 
que no ay mas de un solo D i o s , y 

que es impossible aver muchos, dioses, 
por las razones que eri la pr imeraf iarte 
de nuestra introdudion apuntamos (a). 

Y dexadas a parte otras , bastará al 
presente sola esta: porque si ay (pongo 
por exemplo) dos dioses diferentes e n -
tre s í , necessariamente h a d e tener e l 
uno dél los alguna Cosa con que se diffé-
rencie del otro. Pregunto p u e s : 6 esta 
cosa es p e r f e d i o n , ó imperfedion. Si es 
imperfedtion, y a éste no será D i o s : por-
que en D i o s no cabe imperfedion. M a s 
si fuere p e r f e d i o n , y a el que della care-
ce no será D i o s ; pues carece dessa per-
f e d i o n : porque Dios es una cosa sum-
mamente p e r f e d a , en e l qual ninguna 
perfedion ha de faltar. 

V e r d a d es que aunque no ay muchos 
dioses,ay muchos A n g e l e s que son unos 
espíritus altissimos, potentissimos y no-
bilissimos,que assisten delante del , y le 
glorifican, y por c u y o ministerio mueve 
él los ciclos, y govierna este mundo. M a s 
estos llamanse hijos adoptivos de Dios, 

mas no se l laman ni son dioses ¡ porque 
este nombre de Dios es incommunicable, 
y á solo e l Cr iador pcrtenesce, y no a 
Sus criaturas ,-jpoi[ altissimas que sean. 
Y de aqui se oecasionó el error d e los 
Gentiles que creían aver muchos dioses, 
atribuyendo á. las c r i a taras e l ¡nombre 
incommunicable del Cr iador . •••: 
i ' O t r a s ocCasíónes u v o también para 
e l mismo error ¡ q u e fueron ser los hom-
bres tan grosseros, que no creían aver 
en e l mundo otra cosa sino l a que se per? 
cibia por los Sentidos corporales: no mi-
rando q u e e l a n í m á que tienen dentro de 
sí, e s una substancia n o b i l í s i ma, la qual 
(como y a diximos ) por ninguno de los 
sentidos corporales se conoce. Y de aqui 
procedió que viendo estos hombres gros-
seros la hermosura del sol, y de la luna, 
y de las estrellas:, y el provecho que 
dellás r e c i b í a n , les atribuían divini-
dad (h). Otros por lisongear a sus Reyes 
(mayormente si eran bien quistos) los ha-
cían dioses. Otros por consolarse en las 
muertes de sus hijos muy q u e r i d o s , los 
deif icaban, y decían que estaban en el 
c ie lo hechos dioses , y con este engaño, 
y con las fiestas y sacrificios que les ha-
c ían, se consolaban. Ot r o s por e l gran-
de amor que tenían a sí mismos, á qual-
quier cosa de que recebian algún nota-
ble provecho,atribuían divinidad: y assi 
l a atribuyeron a los que enseñaron á 
arar y estercolar los c a m p o s , y a los 
que inventaron l a m e d i c i n a , y k los 
bueyes , por el gran beneficio que se 
recibe dellos. Pues qué mas diré? Otros 
l legaron á tan grande extremo de lo-
cura , que ( c o m o M . Antonio Sabel. re-
fiere) (c) adoraban los a jos y cebollas, 
por hal lar este manjar muy fácil pa-
ra los que poco tienen. Y esto per-
mitió D i o s por justo j u i c i o , para que 
los que desampararon el verdadero 
Dios , víniessen á caer en errores tan 
horribles y monstruosos. Concluya-
mos pues que assi como en este mundo 

no 
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no ay m a s d e un sol que p r o d u c e todas 
las cosas c o r p o r a l e s ; y en el reyno un 
R e y que. tiene suprema j u r i s d i d i o n , de 
quien la tienen todos Josdnferiorcs que 
io govieraanc y en e l hombre ( q u e se 
llama mundo menor) no a y mas q u e ü n a 
anima sola , que es principio y c a u s a d e 
todas las obras del h o m b r e : assi en este 
mundo.no ay mas que -un solo D i o s : el 
qual es en este mundo mayor l o que es 
el anima .en e l h o m b r e , que se. (llama 
mundo menor. Porqtie cqmo estaariiraa, 
siendo una simple f o r m a , es principio y 
causa de todas las obras del hombre 
(porque ella es la que v.ee en Jós'ojos, y 
oye en los oídos, yihuele en las narizes, 
y gusta en el p a l a d a r , y siente en todo 
e l cuerpo, y el la misma es la que digie-
re el manjar en el estomago, y l o hace 
sangre,en e l h í g a d o , y la reparte por 
las v e n a s , y la que engendra los espíri-
tus vitales* y animales, y finalmente la 
que dá v i d a , c a l o r , sentido, y m o v i -
miento a todos los miembros del cuer-
p o ) assi nuestro grande D i o s , siendo 
una simplicissima substancia, es princi-
pio y causa universal de todas quantas 
obras se hacen en este mundo, sino es 
del peccaido. 

D e c l a r a d o pues por este medio c o -
mo no a y en este mundo mas que un so-
l o D i o s , G o v e r n a d o r y Señor de todo 
Jo cr iado, proceda luego á declarar la 
otra verdad q u e d e aqui se sigue: c o n -
viene saber , que este soberano R e y y 
Señor ha de ser a m a d o , reverenciado, 
y honrado sobre todas las cosas, assi 
por la soberanía y grandeza de su M a -
gestad y señorío, como por los innume-
rables beneficios que dél recebimos: que 
son quantas criaturas a y en este mundo; 
pues todas las crió é l y deputó para el 
servicio y sustentación de nuestra vida. 

Esta razón convenció a todas las na-
ciones del mundo, por barbaras que 
e r a n , á entender que estaban obligadas 
a honrar y servir á este común S e ñ o r , y 
dador de todos los bienes. Mas como no 

teman lumbre del cielo que Ies enseñas-
se de qué manera avia de ser este caja 
mun Señor legítimamente honrado y 
v e n e r a d o , vinieron à desvariar en d i -
versas maneras de s e d a s , con que pre-
tendían h o n r a l l o con cosas indignas de 
su M a g e s t a d y bondad. Porque como él 
sea summamente bueno, ninguna cosà 
le a g r a d a sino la virtud y s a n d i d a d : y 
ninguna le offende sino el v ic io y la m a l -
d a d . Pues como sea verdad que este Se-
ñor a y a de ser s a n d a y legítimamente 
venerado, sigúese necessariamente que 
ha de aver alguna tal religión que sea 
digna de su bondad, y le sea a g r a d a -
ble. Esta pues decimos que es la re l i -
gión Chris t iana: lo qual se declarará en 
e l capitulo siguiente. 

Estas tres verdades susodichas están 
probadas y declaradas en e l primer 
T r a t a d o deste Summario: y de a i p u e -
de tomar el Maestro lo que mejor le 
paresciere , según la capacidad del dis-
cípulo. L a s qua les tres verdades son tan 
ciertas y averiguadas en la lumbre n a -
tural de la r a z ó n , que ningún hombre 
que la tenga las podrá negar. 

C A P I T U L O V . 

Que sola la fé y religión Christiana es 
la cierta y ¡averdadera. 

D E s p u e s destas tres verdades se s i -
gue la quarta : y esta es que sup-

puesto y a y aprobado que ha de aver 
alguna verdadera religión en el mundo 
con que D i o s sea honrado, decimos que 
esta es la que professa la religión Chris-
tiana. Esta quarta verdad se prueba en 
todo el segundo T r a t a d o d e s t e Summa-
rio (a), declarando que todas las condi-
ciones y excellencias que ha de tener la 
verdadera religión se hallan en ella. 

Entre estas condiciones y excellen-
cias la primera es , que la verdadera re-
ligión con que Dios ha de ser legitima y 
sandamente v e n e r a d o , h a d e ser reve-

l a -
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l a d a por el mismo D i o s , para que sea 
cierta y verdadera . Porque si a su pro-
videncia pertenesce proveer a t o d a s las 
necessidades de sus cr iaturas , mucho 
mas debe proveer al hombre en las s u -
y a s ; pues para servicio dél fueron ellas 
criadas. Y entre las necessidades del 
hombre la m a y o r es saber de la manera 
que ha de servir y honrar á D i o s : p o r -
que de aqui pende iodo el bien de su 
c u e r p o , y mucho mas de su a l m a : y no 
era razón que faltasse é l en esta que es 
l a mayor de sus necessidades. Porque si 
tantas di ferencias de manjares crió p a -
ra mantener el c u e r p o , y tantas y e r v a s 
medicinales para c u r a r l o , no a v i a de 
desamparar el anima, que sin compara-
ción es mas noble que e l cuerpo. Y no 
era razón que dexasse esto al entendi-
miento y discreción del hombre: pues 
por la muchedumbre de sedas y falsas 
religiones que en el mundo ha á v i d o , se 
vee c laro quán inhábil es su entendi-
miento para a lcanzar esta verdad. Pues 
esto t u v o é l por bien de revelarnos por 
el ministerio de los A n g e l e s , y de los 
P r o p h e t a s : los quales fueron hombres 
sandissímos, y como á tales damos c r é -
dito en las cosas que de parte de Dios 
nos denunciaron, como á organos, y 
ministros, y embaxadores suyos: á c u y a 
providencia pertenecía declararnos de 
la manera que é l quería ser de nosotros 
servido y reverenciado. Y esta es l a 
que nos enseña la religión Christiana: 
como la mas p e r f e d a y verdadera de 
todas quantas ha áv ido en e l mundo. 
Porque quien attentamente esto consi-
d e r a r e , hal lará que todas las condicio-
nes que ha de tener una verdadera reli-
gión se hallan perfedissimamente en 
e l l a : porque ninguna de quantas ha ávi-
do en el mundo, siente mas alta y m a g -
níficamente de las grandezas de D i o s , 
que e l l a : ninguna tiene mejores leyes y 
mandamientos, y mas conformes á la 
lumbre natural d é l a r a z u n , que el la: 
ninguna favorece mas la v i r t u d , y des-

f a v o r e c e e l v i c i o , que e l l a : pues tan 
grandes premios promete al uno, y tan 
grandes amenazas y castigos al otro: 
ninguna que por tantos, tan sabios y tan 
s a n d o s D o d o r e s a y a sido aprobada y 
d e f e n d i d a , c o m o e l l a : ninguna por cu-
y a verdad y confession tanta sangre de 
martyres se a y a d e r r a m a d o , como por 
e l l a : ninguna que por tanta infinidad de 
milagros a y a sido confirmada, como 
el la. Lo- qual se vee por las historias 
Ecclesiast icas, y por las vidas de los 
s a n d o s , por las canonizaciones dellos, 
y por las vidas que Sant Hieronymo es-
cribió (a) , y por los milagros que Sant 
A u g u s t i n refiere en los libros de la ciu-
dad de D i o s ( ¿ ) , - y por los que refiere 
T h e o d o r e t o en su Histor ia , y Sant Gre-
gor io en los D i á l o g o s , y Sulpicio Seve-
r o en los s u y o s , y por los que se escri-
ben en las Coronicas de las Ordenes, 
N i n g u n a otrosí a y que con tantos' testi-
monios de Prophetas esté aprobada , co-
mo ella. Y sobre todo esto, c o m o por 
la condícíon de los e f e d o s se conozca 
la de las c a u s a s , ninguna ha ávido que 
tan excellentes ef fedos h a y a obrado en 
el mundo, como e l l a : pues del la manó 
e l destierro de la mayor pestilencia del 
mundo, que era e l peccado de la idola-
t r í a ; y del la nació una infinita muche-
dumbre de sandos y s a n d a s : esto es, de 
M a r t y r e s , de Confessores, de Virgínes, 
de M o n j e s , y religiosos que en ella han 
florescido. L o qual brevemente se vee 
por los M a r t y r o l o g í o s , donde se hallan 
para cada día del año tantos sandos y 
s a n d a s en todo genero de sandidad. 
Pues según esto, quál podremos juzgar 
que será el árbol que tales f r u d o s lleva? 
quál la religión que tales ef fedos ha 
producido en el mundo? Esta es la re-
g l a general por donde conoscemos la 
excedencia de las cosas. Porque aquel 
tenemos por mas excedente medico que 
mas enfermos sana: aquel por mejor 
a b o g a d o , que en mas causas vence: y 
aquel por mejor maestro, que mas y 
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mejores discípulos saca. Pues como la 
religion Christiana sea escuela y maes-
tra de las v ir tudes , y desta escuela 
aya salido tan copiosa mies de virtud 
y s a n d i d a d , sigúese necessariamente 
que esta sea la mejor maestra y mas 
excedente Religion de quantas se han 
visto en el mundo. L a declaración de 
todas estas excedencias se hal lará en 
el segundo T r a t a d o deste Summario, 
que de solo esto trata. 

C A P I T U L O V I . 

De los siete Sacramentos. 

DEcIarado este fundamento de l a 

religion Christ iana, que se c o m -
prehende con la lumbre natural de la 
razón, sigúese tratar de la sobrenatu-
ral : que es de las cosas que se a l c a n -
zan por la fé . Entre las quales son las 
dos mas principales el mysterio de la 
encarnación del H i j o de D i o s , el qual 
mysterio presuppone el de la S a n d i s -
sima T r i n i d a d : pues nos consta que la 
segunda persona della fue la que tomó 
carne humana. M a s porque estos dos 
mysterios son muy a l t o s , y al princi-
pio desta d o d r i n a conviene comenzar 
por las cosas mas fác i les , y mas v e -
cinas á nuestra r a z ó n , parece que es-
tos dos tan grandes mysterios se deben 
reservar para el fin dé la d o d r i n a , y 
tratar luego de los Sacramentos, que 
son remedios de las flaquezas que cada 
dia experimentamos en nuestra v i d a ; á 
las quales no era razón que la divina 
providencia faltasse: pero estoserá con 
toda brevedad. E s pues de saber que 
estos sacramentos son medicinas espiri-
tuales de nuestras animas ordenadas por 
aquel medico que vino del cielo á curar-
nos deste genero de enfermedades. 

Para c u y o entendimiento avernos de 
tomar por fundamento una muy cele-
brada sentencia de Phi losophos; los 
quales dicen que el autor de la natura-
leza no fa l ta en las cosas necessarías a 
sus criaturas: c o m o se podrá ver en las 

habilidades que dió á los brutos anima-
les para buscar su mantenimiento, y pa-
ra defenderse en sus pel igros, y para 
criar sus hijos , y curarse en sus enfer-
medades, como en el T r a t a d o primero 
deste summario se declaró. Pues c o m o 
sea verdad que la divina providencia 
tenga m a y o r cuidado de las cosas mas 
nobles que de las menos nobles, y e l 
hombre sea mas noble que todas estas 
criaturas inferiores, sigúese que con ma-
y o r cuidado ha de proveer á las neces-
sidades y enfermedades del hombre, que 
k las de las otras criaturas. Y como en-
tre las dos partes del hombre , el anima 
sea sin comparación mas excellente que 
el cuerpo, también se sigue que con ma-
yor cuidado ha de proveer á las neces-
sidades y dolencias de l la , que á las dél. 

E s pues agora de saber que la ma-
y o r dolencia que el hombre en su anima 
t iene, es la mala inclinación de s u s a p p e -
titos y malos deseos; porque estos lo 
mueven é incitan vehementemente á t o -
dos l o s vicios y peccados. Y esta do len-
cia no se cura con el conoscímiento de 
lo bueno y de lo m a l o , que se nos d á 
por la dodrina de la ley d iv ina; porque 
no peccan tanto los hombres por la igno-
rancia desto, quanto por la corrupción 
y desorden de su appetito. Por lo qual 
en esta parte , donde está la dolencia, se 
ha de poner la medicina. 

Esta medicina es la divina gracia: 
la qual demás de hacer el anima gracio-
sa y hermosa en los o j o s de D i o s , trae 
consigo todas las virtudes: con las q u a -
les queda ella armada y fortalecida pa-
ra guardar todos los mandamientos d i -
v inos , y resistir k todas las contradic-
tiones y tentaciones del e n e m i g o , y k 
todos los appetitos y malos deseos de 
su carne. 

Siendo pues esta la m a y o r necessi-
dad y dolencia de nuestras animas, s i -
gúese que aquel S e ñ o r , amador deltas, 
y que no falta (como está .dicho) en las 
cosas necessarias, avia de proveer k es-
t a q u e es la m a y o r de todas. Y assi l o 
hizo instituyendo los s a n d o s Sacramen-
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tos: los quales tienen virtud para dar 
esta gracia que dec imos , con que se cu-
ra esta dolencia susodicha. Y aunque 
todos estos sacramentos concuerdan en-
tre sí en un e f f e d o c o m ú n , que es dar 
grac ia : pero demás desto tiene cada 
uno su virtud y e f f e d o particular c o n -
forme á la necessidad y dolencia para 
c u y o remedio fue instituido: y con esto 
se diiferencian los unos de los otros. 

§. I . 

Del numero de los Sacramentos.. 

A G o r a será razón tratar del numero 
de los sacramentos. P a r a l o qual 

se debe presupponer que assi como el 
cuerpo y el anima son comb hermanos, 
assi son semejantes en sus necessidades. 
P o r donde assi como nuestros cuerpos 
nascen, y despues de náscidos crecen, y 
para esto y para conservarse en la v i -
da tienen necessidad de mantenimiento 
corpora l con que se sustenten: y mu-
chas veces enferman, y tienen necessi-
dad de medicinas para ser curados: y 
despues de curados quedan por a l g ú n 
tiempo debiles y flacos con las reliquias 
de la enfermedad passada: assi también 
a y estas mismas necessidades y mudan-
zas espíritualmente en nuestras animas, 
como en el processo se verá. Y para e l 
remedio destas cinco necessidades orde-
nó nuestro Sa lvador cinco sacramentos, 
que son Bapt ismo, Confirmación, el S a -
cramento del A l t a r , y e l d e la Cqhfes-
sion, y de la Extrema-Unción. L o s qua-
les sirven para el remedio de cinco ne-
cessidades espirituales que nuestras ani-
mas padescen, semejantes á las otras 
cinco que. tienen nuestros cuerpos. Los 
quales son sacramentos de necessidad; 
porque obligan k todo fiel Christiano 
que tiené,uso-de razón. M a s sobre estos 
a y otrosdas; que son Orden, y Matrimo-
nio: y estos pertecescen á los que q u i -
sieren tomar a lguno destos dos estados, 
c-i Pues destós sacramentos trataremos 
aquí summaríamente, apuntando solo 
?oi 

aquel lo que se puede proponer á un Ca-
techumeno. L o demás (como esta mate-
ria de sacramentos sea muy trillada) 
quedará para la disposición del que 
l a enseña. 

§• II-

De los Sacramentos en particular. 

EN t r e estos Sacramentos el primero 
es e l baptismo, que es común re-

medio del peccado original en que so-
mos todos concebidos, y de todos los 
otros peccados a d u a l e s que el hombre 
hasta entonces uviere cometido. Y por 
razón de l o primero se administra este 
sacramento á los niños de tierna edad, 
antes que tengan uso de razón, entrevi-
niendo aqui la fé de sus padres, ó padri-
nos, ó de la Iglesia. Porque quiso la di-
vina providencia que assi como este 
peccado original se contraxo por volun-
tad y culpa agena (que fue la del pri-
mer p a d r e , q u e peccó) assi se pudiesse 
curar por la fé agena ( c o m o está dicho) 
sin a d u a l voluntad del niño baptizado. 

M a s en las personas que tienen ya 
uso de r a z ó n , requierese que a y a deter-
minación de propria voluntad , y abor-
rec imiento de la mala vida passada, 
con proposito de l a emienda. Y en estos 
no-scilo quita el peccado or ig inal , sino 
también todos los otros a d u a l e s que 
hasta aquel punto uviere el- hombre co-
met ido, sin que del los quede culpa ni 
pena. Porque este sacramento es como 
nascimiento en la vida espiritual (en la 
qual nace el hombre quando se baptiza) 
y assi como en el. nascimiento y genera-
ción de una cosa no queda nada de 
aquello de que se engendró ( como ve-
mos, que en el pol lo que se engendra 
de un h u e v o , no queda nada del hue-r 
v ó de que se engendró) as&i.en el hom-
bre que nasce en esta nueva vida es-
piritual , no queda nada dé la vida viejal 
q u e es de las culpas y peccadóS della> 
B e modo que-jsi, el hombrfcearonces 
muriesse , ir ía derecho k g o z a r .de.Dios. 

Y esta tan grande grac ia y perdón g e -
neral se dá á los baptizados por el m é -
rito del sacrificio y sangre de Christo, 
que satisfizo por todos nuestros pecca-
dos. Y por esto se administra este s a -
cramento por a g u a (que alimpia todas 
las immundicias) para que la materia 
en que se administra de fuera en el cuer-
po , declare el e f f e d o que obra de d e n -
tro en el a n i m a : que es al impiarla de 
todo peccado. Pues quando e l hombre 
se l lega á recibir este sacramento, debe 
reconocer la merced que nuestro Señor 
le hace por virtud de la sangre de Chris-
to : porque all í l o recibe por h i j o , y l o 
hace heredero de su r e y n o , y le infun-
de la gracia con todas las virtudes y do-
nes del Spiritu S a n d i o : y assi queda 
hecho templo vivo suyo. 

E l segundo sacramento es el de la 
Confirmación, que s irve para fortalecer 
el anima , assi para l a confession de la 
f é , quando corre algún peligro , c o m o 
para resistir a los combates y tentacio-
nes del enemigo. Porque assi como un 
niño despues de nascido , cresce y c o -
bra fuerzas para los trabajos ; assi la 
divina providencia ordenó que despues 
de nacida el anima en esta nueva vida 
por e l sacramento del B a p t i s m o , fuesse 
fortalecida para lo dicho por virtud 
deste segundo sacramento de la Confir-
mación. 

Sigúese el tercero Sacramento del 
A l tar , que es el mas al to y divino de los 
sacramentos. Porque en él está la pre-
sencia real y verdadera de aquel Señor 
que es fuente de la gracia , que por é l 
senos dá en mayor abundancia..Porque 
por virtud de las palabras de la c o n s a -
gración la substancia del pan se muda 
en la del cuerpo de nuestro S a l v a d o r , 
y la del vino en su sangre preciosa. Por-
que aquel Señor que de nada crió este 
mundo, muy bien podrá por el ministe-
rio del Sacerdote mudar una substancia 
en otra , como l o hizo en el milagro de 
las bodas , donde mudó e l agua en v i -
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no(a). L o qual dec lara Sant Ambros io 
por estas palabras (¿) : Sí tan grande es 
la fuerza de las palabras de Christo, que 
por virtud del las comenzaron á tener 
sér las cosas que no l o tenían quando 
fueron c r i a d a s ; quánto mas virtud ten-
drán para mudar las cosas que y a t ie-
nen s é r , y convertir las en otras? P o r -
que mucho m a y o r cosa es hacer de n a -
da a l g o , que mudar una substancia en 
otra. 

Las virtudes y e f fedos deste sacra-
mento declara la materia del pan en 
que se administra. Porque todos los e f -
f e d o s que obra el manjar en los c u e r -
pos , essos mismos obra este pan celes-
tial espiritualmente en las animas. P o r -
que él las conserva en l a pureza de la 
nueva v i d a , y las hace crescer y a p r o -
v e c h a r en e l l a , y les dá fuerzas espiri-
tuales para perseverar en los trabajos 
de la virtud , y resistir k las tentaciones 
del e n e m i g o , y los recrea con e l gusto 
de Ja suavidad espiritual. Y allende 
desto sirve este sacramento para dar 
perdón de las negligencias y d e f e d o s 
de cada d í a ; y á veces se alcanza por 
é l perdón de los peccados mortales, ha-
ciendo al hombre de attríto contrito: que 
es propriedad commun de todos los s a -
cramentos de l a l e y de g r a c i a . 

§. i r r . 
Necessidad que ay deste Sacramento 

en la Iglesia. 

L A necessidad que a v i a en la Igle-
sia deste pan celestial para perse-

verar en la vida espiritual , es la que 
a y d e l manjar material para conservar-
nos en la vida corporal . Porque e l ca lor 
natural que tenemos en nuestros cuer-
p o s , está siempre consumiendo la subs-
tancia dellos: y por esta causa es neces-
sario el mantenimiento , para que con 
é l se repare lo que con este ca lor se 
gasta. Pues como en nuestros cuerpos 
a y este ca lor que gasta nuestra substan-
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cía , assi en el anima ay otro c a l o r , no 
n a t u r a l , sino muy perjudicial , que es el 
ardor de nuestros appetitos y cobdi-
cias : e l qual quanto mas enciende los 
deseos sensuales de nuestro cuerpo, tan-
to mas debilita y enflaquece e l fervor 
y buenos propositos del espíritu. P o r lo 
qual tenemos necessidad de reparar l o 
que en nosotros siempre gasta y diminu-
y e este amor sensual. L o qual es off icio 
proprio deste divino sacramento, por 
l a virtud sobrenatural que en él puso el 
que l o instituyó , que fue el mismo au-
tor y fuente de la gracia . D e lo q u a l 
parece quanta necessidad tenemos de 
frequentar este summo sacramento; pa-
ra que assi como tenemos dentro de 
nuestras animas un perpetuo gastador , 
tengamos un perpetuo r e p a r a d o r , para 
que no desfal lezca l a vida de nuestra 
anima con lo que este gasta. 

P o r lo dicho también se entiende 
con quánta devocion y r e v e r e n c i a , y 
con quánta pureza de consciencia se 
deba e l hombre disponer para l legarse 
á este m y s t e r i o : pues en é l se l lega a 
recibir en su anima k aquel Señor de 
c u y a Magestad tiemblan todos los P o -
deres y Principados del c i e l o , que en 
este sacramento real y verdaderamente 
está , como dicho es. 

§• i v . 
De los demás Sacramentos. 

V E n g a m o s a l quarto sacramento de 
la Penitencia. L a necessidad que 

dél tenemos, se conoce también por la 
condicion y naturaleza de nuestros cuer-
pos : los quales muchas veces suelen 
enfermar. Para remedio de los quales 
la divina providencia (que en nada f a l -
t a ) crió mil maneras de remedios , de 
y e r v a s , y a g u a s medic inales ,conforme 
á la qualidad y condicion de las dolen-
cias. M a s para las espirituales p r o v e y ó 
de un general remedio , que es el sacra-
mento de la Penitencia: en el qual por 
virtud de las palabras de la absolución 
que e l sacerdote pronuncia , se dá per-

don de los peccados a los que están dis-
puestos y apare jados para ello. 

Y la disposición y aparejo e s , q u e 
a l hombre le pese de todo corazon por 
aver otfendido k un tan grande Dios y 
S e ñ o r , y á un tan piadoso padre como 
e l ; y junto con esto , que tenga firme 
proposito de no offenderle adelante en 
cosa de peccado m o r t a l : y hecho esto, 
se confiesse de todos sus peccados,con 
proposito de cumplir la penitencia que 
le dieren, con todo lo demás que el con-
fessor le mandare. 

E l quinto sacramento de los perso-
nales es el de la E x t r e m a - u n c i ó n , que 
suele administrarse en la postrera ne-
cessidad : y su efFedo es curar las reli-
quias de los peccados que quedan de la 
mala vida passada ; para que e l anima 
del que m u e r e , v a y a mas limpia y apu-
rada á presentarse en e l juicio divino. 

L o s otros dos sacramentos, que son 
de la Orden , y Matrimonio, no son pa-
ra t o d o s , sino para solos aquellos que 
quieren tomaralguno destos dos estados 
que a y en la Iglesia Christiana. Porque 
como en qualquiera dellos a y a sus espi-
rituales c a r g a s y obligaciones , con las 
quales no puede el hombre perfedamen-
te c u m p l i r , si no es a y u d a d o con espe-
cial favor de la divina grac ia ; por tanto 
aquel la soberana providencia , que no 
falta en las necessidades de nuestra vi-
da ( c o m o está y a d i c h o ) ordenó estos 
dos sacramentos para dar á los que los 
reciben especial favor , y gracia propor-
cionada al remedio destas necessidades. 

Esto se ha dicho aqui summaria-
mente: lo demás podrá poner de su casa 
el que enseña esta d o d r i n a ; pues la ma-
teria es muy sabida: aunque de la neces-
sidad que uvo de ordenarse sacramentos, 
se trató en el segundo T r a t a d o deste Sutn-
mario , en la séptima excellencia de la 
religión Christiana : que es tener sola 
el la sacramentos. Mas del S a n d o Sacra-
mento del A l t a r se trata mas copiosa-
mente al fin del quarto T r a t a d o deste 

Summario: de donde podrá tomar el que 

enseña,lo que hiciere mas a su proposito-
C A -

Del modo de 
C A P I T U L O V I I . 

Del mysterio inefable de la SanCtissima 
Trinidad. 

DEspues desto será necessario t ra-
tar del mysterio de la encarna-

ción y passion del H i j o de Dios. Y p o r -
que este mysterio presuppone el de la 
Sandissima Tr inidad ( p o r q u e l a perso-
na del H i j o de Dios fue la que encarnó 
y padesció) será necessario tratar antes 
deste mysterio. Para lo qual podrá usar 
el Maestro deste principio , haciendo 
cuenta que habla con su catechumeno, 
por estas palabras. 

En la platica passada os dixe her-
mano que esta d o d r i n a de la religión 
Christiana nos fue revelada y enseñada 
por el mismo Dios. A g o r a a veis de s a -
ber que en esta d o d r i n a a y cosas que 
se alcanzan por la lumbre de la razón, 
y otras mas altas que sobrepujan la f a -
cultad del la: las quales sirven para glo-
ria y conoscimiento de D i o s , y para la 
sandificacion y reformación del h o m -
bre. Las primeras son estas que hasta 
aqui avernos t r a t a d o ; conviene saber, 
que en este mundo a y D i o s , que es su-
premo y universal Señor de todas las 
cosas , y que é l merece ser amado, ser-
v i d o ^ honrado sobre todas ellas, y que 
la mas legitima y sanda manera de hon-
rarle es sentir altissimamente de sus 
grandezas y per fediones , y vivir según 
la ley n a t u r a l : que es conforme á la 
lumbre que él imprimió en nuestros c o -
razones. T o d a s estas cosas son tan con-
formes á esta lumbre natural de la r a -
zón , que quien quiera que no la tuviere 
pervertida y depravada , fácilmente las 
concederá. 

M a s el mismo Señor que nos enseñó 
estas que son tan c l a r a s , nos reveló 
otras mas altas , que sobrepujan la f a -
cultad de nuestra razón : mas no por es-
so merecen ser menos creídas que las 
passadas ; porque la verdad dellas qui-
so nuestro Señor que fuesse testificada 
por muchos milagros, y por el testimo-
nio de los Prophetas de que antes heci-
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mos mención, y por el testimonio de 
martyres innumerables que padescieron 
mil generös de tormentos por la confes-
sion desta verdad, y la confirmaron con 
su sangre : y assimismo por la confes-
sion de innumerables varones dodiss i -
mos y sandissimos que la predicaron y 
defendieron con sus e s c r i t u r a s de todos 
los que la contradecían. Y sobre todo 
esto la testifica y confirma D i o s en los 
corazones de los fieles, alumbrando sus 
entendimientos con la lumbre de la fé , 
para que sin vér m i l a g r o s , ni razones, 
crean todos estos mysteriös con tanta 
firmeza , que estén aparejados k morir 
por esta verdad. Y esto es lo que hacia 
ä los martyres padescer mil tormentos 
por el la . 

M a s por sobrepujar estas cosas la 
facul tad de nuestra razón , no por esso 
militan contra la verdad de nuestra re-
ligión ; mas antes sirven para la confir-
mación del la . L o qual declararémos por 
este exemplo. L a differencia que ay en-
tre el medico y el cocinero de un Prin-
cipe , essa a y entre el falso propheta y 
el v e r d a d e r o : porque e l cocinero 110 
tiene mas cuenta que con el sabor del 
manjar ; mas el medico no la tiene con 
esto, sino con la salud del Principe, ora 
sea el manjar sabroso, ora desabrido. 
Pues desta manera decimos que los fal-
sos prophetas no tienen cuenta con la 
pureza de la verdad , sino con lo que es 
agradable al pueblo : conviene saber, l o 
que es fácil de creer , y fácil y sabroso 
de h a c e r , para ser creídos del pueblo: 
como se vee en la ley que M a h o m a pre-
dicó. Mas los verdaderos Prophetas no 
tienen cuenta con e s t o , sino con el fiel 
de la verdad, ora sea sabrosa ö desabri-
d a , fácil o difficultosa de creer. Porque 
fian de Dios que él hará creíbles las co-
sas que en su nombre y para gloria s u -
y a se predican. Y por tanto indicio es 
de ser la d o d r i n a verdadera , sobrepu-
jar e l la la facultad de nuestra r a z ó n , y 
•ser contraria ä los gustos y appetitos 
de nuestra carne. 

P p p 2 § . Uni-



§ . Unico. 

Explicación tiesta ineffable mysterio con 
algunas comparaciones. 

PUes entre estas cosas tan altas l a 
primera es el mysterio de l a Sanc-

tissima Tr inidad : en l a qual confessa-
mos de nuestro Señor D i o s una exceden-
cia que tiene alguna semejanza con la 
de los R e y e s . Porque estos por la parte 
que son R e y e s , tienen algunas prehemi-
nencias que á ninguno de sus vasal los 
competen. Porque tienen sceptro y c o -
rona r e a l , y suprema jurisdidlion y 
mando en todo su reyno : por donde á 
nadie son subjedtos , mas antes todos 
son subjedlos á e l los: con l o qual se d e -
ferencia dellos. Y que esta diíferencia 
sea conforme á la naturaleza de l a M a -
gestad R e a l , mostró el mismo Criador 
en la república de las a b e j a s , entre las 
quales d i f e r e n c i ó al R e y dellas; porque 
tiene otra manera de cuerpo y de figu-
ra que ninguna de sus abejas tiene. Pues 
conforme á esto decimos que Dios nues-
tro Señor (que es soberano R e y de todo 
este universo) tiene también cosas en 
que se differencia de todas sus cr iatu-
ras. Entre las quales una es , que c o m o 
sea verdad que entre las criaturas r a -
cionales donde a y una substancia , no 
a y mas que una sola persona ; en este 
soberano Señor , no aviendo en él mas 
que una sola substancia, ay tres perso-
nas d i s t i n g a s , que son Padre, y H i j o , y 
Spiritu Sandio. Entre las quales e l P a -
dre produce al H i j o , y del Padre y del 
H i j o procede el Espíritu Sandio. Este 
mysterio no se puede probar por nues-
tra flaca y corta r a z ó n ; porque es tan 
al to que se pierde de vista. N i tampoco 
a y exemplos de cosa semejante en las 
cosas c r i a d a s : porque como sea infinita 
l a distancia que a y entre el Cr iador y 
las criaturas , no puede aver en ellas 
cosa que sea semejante á é l , sino son 
algunas comparaciones iroperfedtas que 
sirven para despertar algún tanto nuesr 
tra rudeza. Desta manera hacemos com-
paración del sol , que por ser la mas no-

ble de todas, l a ? áríatúras corporales 
tiene alguna semejanza con- este sobe-
rano Señor. P o r q u e como en él ay tres 
cosas , que son e l mismo s o ! , y la luz 
que procede d é l , y el ca lor que proce-
de de ambas cosas : assi en este myste-
rio confessamos la persona del Padre, 
y la del H i j o , que procede del Padre, 
y la del. Spiritu S a n & 0 , que procede de 
ambos. 

O t r a comparación haliarémos en 
nuestra anima : que como fue hecha á 
imagen de D i o s , tiene alguna semejanza 
con él. Porque ella tiene tres facultades 
ó potencias, que l lamamos anima iotel-
ledtiva ^sensitiva, y vegetativa. Con la 
intelledtiva entendemos las cosas espi-
rituales á imitación de los A n g e l e s : con 
la sensitiva conocemos las cosas corpo-
rales mediante los cinco sentidos, como 
también las conocen los b r u t o s : y con 
la vegetat iva se mantiene y sustenta 
nuestro c u e r p o , y se digiere el manjar, 
y se convierte en nuestra substancia: la 
qual también se halla por sí sola en las 
plantas que crescen y se mantienen con 
el humor de la tierra. Y es cierto cosa 
notable, que con hallarse cada una des-
tas tres animas por sí sola en estas tres 
ordenes de cr ia turas , en el hombre es-
tán todas tres juntas : en e l qual se ha-
llan estas tres virtudes y facultades, que 
son la intellediiva , sensitiva , y vegeta-
tiva , siendo una sola anima. Pues desta 
manera decimos que a y en aquella so-
berana deidad tres personas distindlas, 
que son P a d r e , H i j o , y Spiritu Sandio: 
y con todo esso no ay mas que una so-
la essencia divina: y por esso no ay tres 
Dioses, sino un solo Dios. D e modo que 
como en nuestra mano tenemos cinco 
dedos distindios entre sí, y con todo es-
so no a y cinco manos., sino una sola 
m a n o , de la qual proceden estos cinco 
d e d o s : assi en aquel la altissima natu-
raleza ay tres personas distindlas, pero 
no ay tres substancias, sino una sola 
substancia : y por esso no ay tres Dio-
ses , sino un solo Dios. 

Y. quando en este divino mysterio 
nom-

nombramos P a d r e y H i j o , no avernos 
de imaginar cosa alguna c o r p o r a l : por-
que como D i o s sea un espíritu purissi-
mo y simplícissímo , todo lo que hace , 
es con solo su divino entendimiento y 
voluntad. Y con solo esto crió los A n -
geles, y crió este m u n d o , y quantas co-
sas a y en é l . Y por esso esta generación 
divina es toda espir i tual , sin que entre-
venga en ella cosa alguna corpora l . Por-
que Dios nuestro Señor que á todas las 
criaturas deste mundo inferior que t ie -
nen v i d a , dió fecundidad y virtud para 
engendrar y producir hijos semejantes 
a s í ( y assi el hombre engendra otro 
hombre, y el animal otro a n i m a l , y la 
planta otra planta) no avia él de ser es-
teri l , y carecer de hijo que por una ma-
nera ineffable engendrasse. 

N i es maravil la que no alcance nues-
tro entendimiento la manera desta gene-
ración divina. Porque si todos los enten-
dimientos humanos no alcanzan cómo se 
engendra un niño en las entrañas de su 
madre (esto e s , cómo de una poca de 
sangre se engendra y forma un cuerpo 
con tanta variedad de miembros, y o r -
g a n o s , y sentidos, con tantas diferen-
cias de venas, de arterias , de niervos: 
y sobre todo , cómo de una materia tan 
liquida como es la sangre se forman por 
una parte los huessos d u r o s , y por otra 
la carne blanda) si esta generación c o r -
poral no se a l c a n z a , c ó m o se a lcanzará 
la manera de aquella divina generación, 
que sobrepuja todo entendimiento? 

Otros exemplos de cosas materiales 
escribimos en nuestra Introdudlion del 
Symbolo (a) : unos para dar á entender 
(aunque impcrfedlamente) este mysterio: 
y otros para humillar el entendimiento 
del hombre , mostrando quan poco a l -
canza aun de las cosas que se veen con 
los o jos , y palpan con las manos; para 
que conosciendo su ignorancia y rude-
za se humille , y no presuma alcanzar 
con su flaca razón este tan al to m y s -
terio. Porque si los Phi losophos c o n -

fiessan ser tan flaca la vista de nuestro 
entendimiento para entender las cosas 
altas de la naturaleza , como los ojos 
de la lechuza para vér la lumbre del 
sol ; qué maravi l la es ser aun mas flacos 
para entender l a mas alta cosa que a y 
en el mundo que es la alteza de aquella 
divina substancia que sobrepuja todo 
entendimiento criado? M u y bien dixo 
un sabio : L o s hombres á quien fue da-
do el entendimiento limitado y por me-
d i d a , no pueden comprehender las c o -
sas que no tienen limite ni medida. Pl i-
nio dixo que en las obras del autor de 
la naturaleza ( q u e es D i o s ) a y a l g u -
nas tan admirables , que a l juicio h u -
mano parecen increíbles , por no alcan-
zar la razón y causa dellas. Pues si 
tan admirable es el Cr iador en sus 
obras , quánto mas lo será en sí mis-
mo? Y si fa l ta la razón para entender 
sus o b r a s , quánto mas fa l tará para e n -
tender á el autor del las? Y por esto 
gran locura es la de los hombres que 
no creen que podrá ser l o que el los no 
pueden entender; siendo tantas las co-
sas que no alcanza nuestra rudeza. 

T o d o lo sobredicho hallará el pru-
dente maestro dec larado en la quarta 
Parte del libro a l e g a d o en el D i a l o -
go tercero , que trata de la Sandlissi-
ma Tr inidad : y de all i podrá tomar 
l o que le pareciere mas f á c i l , y mas 
acomodado á l a capacidad del enseña-
do : añadiendo que estamos obl igados 
á amar y servir á nuestro Criador con 
todas las potencias de nuestra anima, 
entre las quales tienen el principado e l 
entendimiento y la vo luntad: y assi c o -
mo el mayor servicio que le puede ha-
cer la v o l u n t a d , no es quando ama 
los a m i g o s , sino quando por su amor 
ama los enemigos: assi el mayor que le 
puede hacer nuestro entendimiento , no 
es quando entiende las cosas c laras 
que se alcanzan por razón , sino quan-
do se c a u t i v a , y mort i f i ca , y humi-
l la , creyendo las cosas que exceden 

l a 
(a) Part. 4. Tratad. 1. Dial. 3. §. a. y 5. 
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l a facul tad de la r a z ó n , quando l o 

manda Dios. 

C A P I T U L O V I I I . 

Del ineffable mysterio de la encarna-
ción y passion del Hijo de Dios. 

EL mas al to mysterio que professa 
l a fé y religión Chris t iana, es e l 

de la encarnación y passion del H i j o de 
D i o s . P o r tanto el que desea declarar 
este mysterio, conviene que v a y a pre-
venido con muchas y fervientes oracio-
nes , y confie en e l Señor c u y a es esta 
o b r a , que no le faltará. Porque pues é l 
fue poderoso para hacer creer al mun-
d o que un hombre crucif icado entre l a -
drones era D i o s , Cr iador de los cielos 
y de la t i e r r a , y que de tal manera l o 
c r e y e s s e , que millares de cuentos de 
hombres padesciessen mil generos de tor-
mentos por esta v e r d a d , también l o po-
drá hacer a g o r a ; pues la obra y la glo-
ria del la es suya. P o d r á pues el que e n -
seña proceder desta manera. 

En la platica passada declaramos 
como en la fé y religión Christiana a v i a 
algunas cosas que se alcanzaban por la 
lumbre de la razón natural , y otras mas 
altas que exceden la facultad de la r a -
zón. Entre las quales la mas principal, 
y la que es fundamento de nuestra f é , es 
creer que la segunda persona d é l a S a n c -
tissima T r i n i d a d , que es el hijo de D i o s , 
descendió del c ie lo a la tierra para dar 
orden como los hombres subiessen a l 
c ie lo : que es para que viviessen con tal 
s a n t i d a d y p u r e z a , que meresciessen ir 
a gozar de D i o s en su g lor ia . 

Y porque este mysterio es muy alto; 
assi como k los lugares altos no pode-
mos subir sino por muchos escalones, 
assi tampoco podemos l legar a l conos-
cimiento deste mysterio tan a l t o , sino 
presuponiendo algunas sentencias que 
sean como escalones para venir al cono-
cimiento dél. Entre los quales el prime-
r o es saber que l a immensa bondad de 

u u , 

D i o s es el principio y causa de todas 
quantas obras ha hecho y hará siempre. 
P o r esta cr ió el m u n d o , y por ella lo 
govierna y provee de todas las cosas, 
sin embargo de las o fensas que cada dia 
recibe de los hombres ingratos , hacien-
d o salir su sol sobre buenos y malos, y 
l loviendo sobre las tierras de los justos 
y de los peccadores (a). Este es el pri-
mer escalón desta subida. 

E l segundo es entender que la con-
dic ión, y naturaleza de la bondad es ha-
c e r bien , y commnnicar el bien que tie-
ne k todos. Y como D i o s sea summamen-
t e b u e n o , a s s i ( q u a n t o e s d e s u parte) es 
summamente communicativo de sus bie-
nes k sus criaturas, y a cada una según 
la capacidad y condicion de su natura-
leza. Y assi vemos como á los animales 
brutos dió todas las facultades y habilida-
des que sirven para su conservación, y 
c a d a año los multiplica de n u e v o , y assi 
los proveede nuevo pasto y mantenimien-
to con que se sustenten y v i v a n : porque 
no es c a p á z la naturaleza destos anima-
les de mayores bienes que estos. 

Pero como D i o s sea summamente 
bueno, y assi sea summamente commu-
nicativo de sus bienes, no se contenta 
con l a communicacion destos bienes tan 
baxos , sino determinó cr iar otras mas 
altas cr iaturas , a las quales communi-
casse las riquezas de su misma bienaven 
turanza y g lor ia . D e modo que siendo 
é l glorioso y bienaventurado con la vis-
ta de su misma hermosura, fue tan mag-
nifico y l i b e r a l , que no quiso ser él solo 
bienaventurado; sino crió también dos 
ordenes de criaturas n o b i l í s i mas , he-
chas a su imagen y semejanza, para que 
fuessen capaces de su g l o r i a ; que fueron 
los Ange les , y los hombres: los Ange-
les en el c ie lo , y los hombres en la tier-
r a : los unos, que son substancias espiri-
tuales sin cuerpos , y los otros con cuer-
pos : como son los hombres, que de cuer-
po y espíritu están compuestos. 

M a s porque las obras de Dios son 
per-

(») Mal Ib. 5. 

Del modo de 
perfedas c o m o él l o e s , assi como crió 
estas dos ordenes de criaturas para tan 
alto fin , assi las p r o v e y ó de todas las 
virtudes y perfeCíiones que para conse-
guirle se requieren. Porque como en los 
palacios de los R e y e s no se admiten los 
Jiombres andrajosos y desarrapados, s i -
no muy bien ataviados y vestidos: assi 
en aquel palacio celestial (donde reside 
el Rey de los Reyes) no pueden entrar 
los hombres sensuales y carnales: p o r -
que estos son los andrajosos y mal v e s -
tidos que all i no son admitidos. . ¡ 

M a s con esta condicion concedió el 
Criador esta dignidad á los unos y á los 
otros: que siéndole fieles y obedientes, 
y usando bien de la gracia y beneficios 
recebidos, alcanzassen este bien sobera-
no: pero si hiciessen l o c o n t r a r i o , lo 
perdiessen por su peccado. Porque esto 
pide la reditud y orden de la divina 
justicia. 

Dexemos agora los h o m b r e s , y 
tratemos de los Angeles. L o s quales se 
dividieron en dos partes. Porque unos, 
reconociendo que todos los bienes que 
tenian eran de D i o s , dados graciosa-
mente , se humillaron profundamente 
ante su a c a t a m i e n t o , y se olfrescieron 
con toda su voluntad y amor á ser per-
petuamente sus fieles servidores, y o b e -
decer á sus sandos mandamientos. Y 
porque los A n g e l e s son de tal qualidad, 
que nunca se mudan (como los hombres) 
en lo que una vez se determinan , por 
esto fueron l u e g o confirmados en g r a -
cia , y levantados á la visión beati-
fica de la divina hermosura: y en 
ella perseveran , y eternalmente per-
severarán. 

Mas entre los A n g e l e s uvo uno her-
mosísimo y perfeélissimo , que (según 
siente Sant G r e g o r i o ) (a) era el mas al-
to de todos: el qual a viendo de ser 
mas agradec ido , y mas humilde, y mas 
subjedo al Cr iador que assi lo avia s u -
blimado, no lo hizo assi ; sino enamo-
rado de su misma h e r m o s u r a , se ufanó 

(«) Greg. in i 

Catechizar. 4 ^ 
con e l l a , y deseó alcanzar por sus p r o -
prias fuerzas la semejanza de Dios. P o r 
l o q u a l , como desagradecido y sober-
bio , fue desterrado de aquel glorioso 

' lugar (donde no avitan .sino los humi l -
des) y porque otra gran muchedumbre 
de Angeles siguió el exemplo y conse-
j o deste maldito á n g e l , fueron junta-
mente con él desterrados del c ie lo. 

L o s quales estando obstinados en su 
malicia , y desesperados de bolver al 
lugar que perdieron , tienen un rabioso 
odio contra D i o s que los condenó y tra-
bajan con todas sus fuerzas y artes por 
escurecer su g l o r i a , y apartar á los 
hombres de su serv ic io , y de la guarda 
de sus mandamientos. Y como el los no 
pudieron alcanzar aquel principado que 
pretendían en e l c i e l o , trabajan por a l -
canzarlo-, en la t i e r r a , engañando los 
hombres miserables, y haciéndose ado-
rar dellos en los ídolos , por los apartar 
del culto y veneración del verdadero 
Dios , y introduciendo en el mundo mil 
d i ferencias de s e d a s y falsas re l ig io-
nes : tanto que en solas las Islas de J a -
pon dicen aver veinte y quatro sedas 
diferentes , en las quales , dexado el 
verdadero D i o s que rige los cielos y la 
t ierra , adoran las estatuas de los demo-
nios. A otros persuade que las animas 
que tenemos son mortales, y que no a y 
mas que nacer y morir. Y assentado es-
t o , entreganse á todos los v i c i o s , y cob-
die ias , y robos , y carnalidades , como 
gente que ninguna cuenta tiene con 
Dios. Y assi viven como puras bestias, 
que no sienten, ni buscan mas que l o 
presente, ni procuran mas que los bie-
nes del cuerpo: teniendo entendimiento 
y anima rac ional ,capáz del mismo Dios, 
y hecha á imagen dél : pues tienen enten-
dimiento , y vo luntad, y libre a lvedrio 
como é l . 

bom. 34, 
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Dignidad y gracia en que Dios crió al 
hombre : y su lastimosa perdida 

por la culpa. 

DExemos agora a l A n g e l , y venga-
mos a l hombre : el qual (como 

está dicho) crió Dios para el mismo fin 
que e l A n g e l . Para lo que sirve á este 
proposito, se puede a y u d a r e l Doótor 
de lo que se contiene en este Summario 
en el capitulo tercero del tercer T r a t a -
do , declarando las gracias y prehemi-
nencia con que D i o s crió a l 'hombre pa-
ra conseguir este fin: y l o segundo ; c o -
mo c a y ó y perdió esta gracia y justicia 
original que a v i a recebido, y los males 
en que incurrió por esta perdida. Entre 
los quales el mayor es nascer con una 
inclinación habitual de amar mas á sí y 
á sus cosas que á Dios : del qual amor 
proceden todos los peccados del mundo, 
y toda la corrupción de la vida humana. 

P a r a c u y o entendimiento es de sa-
ber que deste amor propr io , quando es-
tá desordenado, nascen aquellos tres 
malos amores que Sant Juan escribe (a): 
que son amor desordenado de la honra, 
y de la hac ienda, y de los deleytes sen-
suales: y destos tres amores (quando es-
tán desordenados) proceden todos los 
peccados del mundo. Porque (comen-
zando por el desordenado amor de la 
honra) quién podrá explicar las guerras, 
las muertes , las vanidades, los trajes, 
los gastos, y prodigalidades de excessos 
que trae consigo el amor desordenado 
de la propria excedencia , y del querer 
m a n d a r , y a v e n t a j a r s e , y señalarse en-
tre los otros? Pues de la cobdicia del di-
nero quántos engaños,quántas marañas, 
quántas usuras, quántos robos , quántas 
tyrannías, quántas sinjusticias, y quán-
tas oppressiones de pobres han nascido? 
Pues los peccados que se siguen del 
amor excessivo de los deleytes c o r p o -
ra les , quién los expl icará? Porque de 

aqui procede la g u l a con todas las in-
venciones de manjares y sabores exqui-
sitos y golosinas que los hombres sen-
suales han inventado, con los gastos ex. 
cessivos que para esto se requieren. Da 
aqui las carna l idades , y luxur ias , y 
deshonestidades, y torpezas , y hechize-
r ias , y adulter ios , y muertes de hom-
bres que de aqui se han occassionado. Y 
de aqui se siguen las embidias de los 
que nos passan adelante , y las iras y 
venganzas de los que ponen impedimen-
to á nuestros appetitos y deseos. Y de 
aqui se derivan los v a n d o s , y parciali-
d a d e s ^ odios, y enemistades,que duran 
toda la vida. Y por a b r e v i a r , de aqui 
nascen todos quántos peccados se hacen 
en el mundo; porque ninguno peccasino 
con alguna pretensión ó interesse, y de-
seo de alcanzar a lgo de l o susodicho. 
Esta es pues la raíz y dolencia de todos 
los hombres: los quales nacen con esta 
perversa inclinación: y esta procede de 
aver el hombre p e r d i d o l a gracia y jus-
ticia original con que Dios lo crió. 

Deste mal tan grande se siguen 
otros tres grandes males : entre los 
quales uno es estar los hombres en des-
gracia y enemistad de Dios : e l qual 
como sea infinita y summa bondad, abor-
resce summamente al m a l o , en quanto 
m a l o , y á su maldad. Y desta enemis-
tad se sigue que no tiene él de los tales 
aquel cuidado y providencia paternal 
que tiene de los que le sirven y aman. 
Y assi el demonio viéndolos en este es-
tado , entra en e l l o s , y se apodera de-
l l o s , y los derriba en mil despeñaderos 
de peccados y males , assi del cuerpo 
como del anima. 

Y de aqui se sigue el postrero de 
todos los males: que es quedar e l hom-
bre desterrado de la compañía y gloria 
de Dios y de todos los bienaventurados, 
y sentenciado á las penas del infierno. 
Este es pues en summa el estado mise-
rable en que el hombre quedó por 
el p e c c a d o ; y d igo por el peccado, 

por-

to) I. Joan. 0. 

porque está c laro que no avia de criar perfedíon del hombre: que es en la r e -

aquelsapientissimoart¡fice Dios al hom- formación de su entendimiento y »n la 

bre con tan rebeldes inclinaciones, y de su voluntad: que son las do's partes 
tan contrarias á su mismo hacedor y principales en que consiste el sér del 
Señor (pues todas sus obras son p e r f e c - hombre, por las quales se dice ser h e -
tas como él l o es) sino el peccado junto c h o á imagen y semejanza de Dios. Por 
con el demonio que l o a t i z ó , fue causa donde, reformadas estas dos partes , y 

desta tan grande repugnancia y desorden, puestas en su perfection, queda el hom-
bre re formado, y perficionado. Pues pa-

§• I ra esta reformación ninguna cosa a y de-
baxo del c ie lo que mas s i r v a , que el 

Como determinó Dios humanado reme- mysterio de l a sagrada pass¡on. L o qual 
diar al hombre caído. se declara brevemente en el tercer T r a -

tado deste Summario: y señaladamente 
E x p l i c a d a esta d o l e n c i a , decláre en los capítulos 5. 6. ¡r. 8. y i r . y de 

como nuestro Señor por las entra- aqui tomará el Maestro lo que mejor le 
ñas de su misericordia determinó reine- pareciere para la prueba y declaración 
diar al hombre c a í d o , por la mas alta de l o susodicho, por no repetir aqui lo 
manera de remedio que se podía hal lar : que all í está declarado, 
que fue descendiendo del cielo á la tier- Y por lo contenido en estos capi tu-
r a , vestido de carne humana, y oífres- los parece c laro quan grandes a y u d a s 
ciendose ( c o m o verdadero hombre que se nos dán en l a sagrada passion para 

era)en sacrificio por la salud del mundo, la sant i f icac ión y justificación de nues-
Preguntará a lguno: P o r qué causa tras animas: esto e s , quánta l u z para e l 

aquella summa sabiduría escogió este conocimiento de nuestro Criador, y quán-
medio tan costoso y trabajoso para tos motivos y estímulos para todas las 

nuestra salud y redempcion? A esto bre- virtudes, y para cada una dellas en par-
vemente se responde que la causa fue ticular. Porque quien attentamente c o n -

los inestimables bienes y provechos que sideráre este negoc io , hal lará que de 
de aquí se siguieron para la sandi f i ca- tal manera nos a y u d a la sagrada pas-

cion y salvación de nuestras animas síon á a lcanzar cada una destas v i r tu-
(que e s , para hacernos buenos y bien- des , como si para sola e l la fuera o r d e -
aventurados, c o m o él lo es) de l o s q u a - nada, y no para las otras. Porque si 
les carecíamos si por otro medio f u e r a - tratamos del amor de D i o s , qué cosa 
mos redemidos. Y puesto caso que é l mas poderosa para encender en noso-
pudiera acabar este negocio por otros tros este a m o r ? S¡ de la humildad, qué 
muchos medios si quisiera; mas esta es cosa mas ef f icáz para humillarnos? Sí 
regla general en todas lasobras de D i o s , de la paciencia, si de l a obediencia, si 
que communmente no mira él lo que de l a mansedumbre ó de qualquier de 
puede hacer de poder absoluto, sino l o las otras v ir tudes , quién no vee q u a n -
que conviene á la g loria de su s a n d o tos motivos tenemos en la sagrada p a s -
nombre, y al remedio de nuestras mise- sion para todas ellas? 
rías: y para esto ningún medio avia mas 
excedente que este; como en el proces-
so se verá. 

Pues teniendo respedo á lo dicho, 

confessamos que ningún medio avia mas 

efficáz para la sandificacion y r e p a r a -

ción del hombre , que este. Para lo qual 

es de saber que en dos cosas consiste l a 
T ° m - V - Q q q C A -
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Como la summa de todo nuestro bien con-
siste en la charidad y amor para con 
Dios: y quan grandes impedimentos te-
nían los hombres para levantarse a este 
amor: y por quan alta y singular ma-

nera los quitó el Salvador por medio 
de su sacratissima encarnación 

y passion. 

AG o r a es de saber que entre estos 
grandes f r u t o s de virtudes que se 

siguen de la sagrada passion, uno de 
los mas principales fue encender los co-
razones de los hombres en el amor de 
su Cr iador : c o m o él mismo lo declaro 
quando dixo (a) : F u e g o vine á poner en 
la t ierra; qué tengo de querer sino que 
a r d a ? P a r a c u y o entendimiento es de 
saber que e l amor de D i o s es el fin de 
todas las leyes y mandamientos divinos: 
porque todos el los se ordenan a este d i -
vino a m o r , sin el qual ninguna cosa 
a g r a d a á D i o s , y con el qual todas las 
cosas le agradan. N i él pide ni quiere 
de nosotros otra cosa mas principalmen-
te que este a m o r : porque en él se c o m -
prehenden todas las otras virtudes con 
que él es servido. L a razón desto e s , por-
que el q u e de verdad y de todo su cora-
zon ama á D i o s , desea también con e l 
mismo Ímpetu y fuerza agradar le : y 
c o m o sepa que ninguna cosa le a g r a d a 
sino solas virtudes y buenas o b r a s , de 
aqui es que con el mismo ardor que se 
mueve á amar a D i o s , se mueve también 
al amor de todas estas virtudes. Y del 
mismo a m o r , de do procede el deseo de 
a g r a d a r l e , también procede el temor de 
offenderle. Y porque ninguna cosa le 
offenden sino solos ios p e c c a d o s , de aqui 
le viene un tan gran aborrescimiento 
d e l l o s , que antes se offrescerá a perder 
la v i d a , y mil v i d a s , que offenderle. P o r 
l o qual todo se vee que el amor de Dios 
no solo es fin de todos los mandamientos 
divinos, sino también un compendio y 

summario del los. Y por esto dixo el 
A p o s t o l (¿): Qui diligit, legetn imple, 
vit, plenitudo enim legis est diledtio. 

M a s con ser este un tan grande bien 
eran grandes los impedimentos que los 
hombres tenian para amar a D i o s , si 
carecían de f é : porque e l amor presup-
pone conoscimiento de l a bondad de la 
cosa que ha de ser amada. Y por esto 
dixo Sant August in (c) que podemos 
amar las cosas que nunca v i m o s , mas 
íio las que no conoscemos. Pero el co-
noscimiento que los hombres sin fé te-
nian de D i o s , era muy flaco y muy in-
cierto. Porque como nuestra anima, 
mientras mora en l a cárce l deste cuer-
p o , no pueda entender sino lo que entra 
por las puertas de los sentidos corpora-
l e s , y D i o s nuestro Señor ( c o m o espíri-
tu purissímo) esté levantado infinitamen-
te sobre todo lo c o r p o r a l ; de aqui es 
que ni é l puede entrar por estos senti-
d o s , ni ser conocido por ellos. Tenian 
también los hombres ignorancia de to-
das aquellas perfet iones divinas que 
sirven para encender nuestro amor para 
con é l . Porque no sabían si él tenia pro-
videncia y cuidado de las cosas huma-
nas ( pues muchos Philosophos la nega-
r o n ) y assi no sabian si tenia misericor-
dia para socorrer á nuestras miserias, y 
justicia para cast igar nuestras cu lpas : y 
tampoco tenian noticia del amor que 
D i o s tiene á los buenos, y aborresci-
miento a los malos. Y según l o dicho 
tampoco sabia e l hombre si era amado 
de D i o s , b no: y assi le fa l taba el ma-
yor incentivo de a m o r ; que es ser ama-
do del que quiere amar . 

Pues deste a m o r divino para con el 
hombre estaba é l m u y d u b d o s o , porque 
no veía é l en sí cosa digna del amor des-
te tan grande y tan prudente amador. 
D e l o qual aun los s a n t o s se maravilla-
ban : y assi decía uno del los (d) : Quién 
Señor es el h o m b r e , para que tú le en-
g r a n d e z c a s , y para que pongas en él tu 
corazon (que es tu amor?) D e l o mismo 

se 

(a) Luc.it. (b) Rom. 13. (t) De Trimtite, lib. 10. cap. 1. lom. 3, ( i ) Job. 7. 

se maravil laba D a v i d (a), como quien 
tan p e r f e t a m e n t e conoscia la vanidad 
y baxeza del hombre. Siendo pues esto 
assi, fa l taba a l hombre el m a y o r estímu-
lo de a m o r : que era saber si era amado 
de D i o s , paresciendole que cosa tan vi l 
no podía ser a m a d a de tan gran Señor. 

A v i a también otras causas para du-
dar deste divino amor. Porque commun 
sentencia es de los sabios, que la seme-
janza es causa de amor. Pues según esto 
qué semejanza podía aver entre el hom-
bre y Dios? D i o s alt issimo, y el hombre 
baxissimo: D i o s riquissimo, y el h o m -
bre pobrissimo: Dios f e l i c í s i m o , y e l 
hombre miserabilissimo: Dios immor-
tal, y ímpassíble, y el hombre mortal , 
y passible: D i o s l a misma bondad, e l 
hombre lleno de toda m a l d a d : Dios spi-
ritu purissímo, y e l hombre cercado de 
carne impurissíma: finalmente, D i o s 
invisible, y el hombre visible.y tan s u -
j e t o a este sentido, que apenas puede 
amar lo que no vee. 

Sobre todo esto era grande impedi-
mento para este amor la distancia de los 
lugares: que e s , D i o s en el cielo entre 
los A n g e l e s , y e l hombre en la tierra 
entre los gusanos. Assimísmo era g r a n -
de impedimento la distancia de las na-
turalezas divina y humana: que es l a 
mayor dessemejanza y desproporcion 
que a y para fraguarse este a m o r : pues 
el amor es unión de los que se aman, y se 
hacen entre sí una misma cosa por amor. 
Por donde no se puede negar sino que 
todos estos impedimentos tenian los 
hombres que carecían de f é , para amar 
á su C r i a d o r . 

§• I-

Por el mysterio de su sagrada humani-
dad quitó el Salvador todos estos 

impedimentos de su amor. 

V i e n d o pues esto el H i j o de D i o s , y 

conociendo que todo nuestro mal 

era carecer deste s a n t o a m o r , y todo 

Tom. V. 
(«) Psalm. 143. (b) 3. Rcg. 17. 4 

nuestro bien tenerle; movido con entra-
ñas de infinita charidad y misericordia 
determinó cortar de raíz y de un golpe 
todos estos impedimentos de nuestro 
amor para con él. M a s de qué manera? 
O admirable Dios en todas sus obras! 
Con solo el mysterio de su sacratissima 
encarnación quitó perfet issimamente 
todos estos impedimentos de su amor. 
Porque por medio della el que era invi-
sible , se hizo visible, y el que era espí-
ritu purissimo, se vistió de carne flaca, 
y el que era Dios se hizo hombre , y e l 
que era Señor se hizo nuestro hermano, 
y el que era immortal é impassible se 
hizo mortal y passible, y e l que estaba 
essempto de todas las miserias, se sub-
j e t ó por nuestro amor á ellas. L o qual 
divinamente nos representaron E l i a s , y 
su díscipulo Helíseo (b): porque para 
dar vida a un niño muerto se tendieron 
sobre é l , encogiendo sus cuerpos k la 
medida del n i ñ o , poniendo sus ojos so-
bre l o s ojos d é l , y sus pies y manos s o -
bre los pies y manos d é l : y desta mane-
r a proporcionando sus cuerpos , y h a -
ciéndolos semejantes al cuerpo del niño 
muerto , le dieron vida. Pues esto mis-
mo hizo nuestro grande D i o s ; a c o m o -
dándose y haciéndose semejante al hom-
b r e , de l a manera que está dicho: y assi 
le restituyó la vida de grac ia que por e l 
peccado y falta de amor a v i a perdido. 
Y desta manera quitó las nieblas d e 
nuestros entendimientos, y las ignoran-
cias que dél teníamos. Porque con esto 
nos declaró la providencia y cuidado 
q u e tenia de las cosas humanas, y la 
misericordia para socorrer a nuestras 
miserias, y e l amor que tiene a la vir-
t u d , y el aborrescimiento del peccado; 
pues murió por destruirlo. L o qual todo 
en pocas palabras nos representa la Igle-
s i a , qnando canta que por el mysterio 
del Verbo de Dios encarnado se dio 
n u e v a l u z a los ojos denuestra anima (c): 
para que conosciendo á D i o s hecho y a 
visible, nos levantemos al conoscimien-

Q q q 3 to 
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to y amor de las cosas invisibles. Y (co-
mo dice Sant Buenaventura) viendo á 
D i o s vestido de carne, le pudiessen c o -
nocer , imitar, y amar los corazones de 
carne. Por donde dice Sant Bernardo (a) 
que viendo D i o s k los hombres hechos 
carnales , les puso tan grande dulcedum-
bre en la carne que por el los t o m ó , que 
ha de ser de Juriss imo corazon quien 
no le amare con todas sus fuerzas: y el 
que antes no amaba a D i o s , consideran-
dolo en espíritu, l o ame agora viéndolo 
hecho carne. 

§• I I . 

No contento el Salvador con quitar a 
nuestro amor los impedimientos , le 

puso los mayores incentivos. 

M A S no contento este Señor con 
avernos quitado todos los impe-

dimentos deste amor ( c o m o está dicho) 
acrescentó los mayores estímulos y mo-
tivos de amor que se podían hal lar . Por-
que demás de la imagen y semejanza 
que tomó haciéndose hombre y vistién-
dose de nuestra c a r n e , offresció su vida 
a la muerte por librarnos d e l l a : que es 
e l mayor indicio de amor de quantosay . 
Y assi dixo él (¿): N o a y mayor mues-
tra de a m o r , que poner e l hombre su vi-
d a por la de sus amigos. 

M a s para ponderar l a grandeza 
deste a m o r , conviene poner ante los 
ojos todo lo que este grande amador por 
nuestra causa padescíó. Porque bien 
mirado, qué son todos los dolores de su 
a n i m a , y todas las l lagas de su cuerpo, 
sino testimonios de su a m o r , y voces 
que nos predican la grandeza del ? Y 
quien le contempla de píes k cabeza 
cubierto de l l a g a s , en cada una dellas 
h a l l a una fuente de amor. P a r a que assi 
veamos con quanta razón dixo el S a l v a -
dor que a v í a venido k poner fuego en la 
t i e r r a , y deseaba que ardiesse. 

P o r donde concluye Sant A u g u s -

TO) la Nata!. Htm. serm 3 . (b¡ Jornia. 1 5 . (C) 

6¡. Lúe. 1. 

tin (c) que una de las mas principales 
causas porque el Salvador vino al mun-
d o , fue querer encender nuestros cora-
zones en su amor con esta tan grande 
muestra de a m o r : por ser este el mayor 
estímulo de amor que a y . L o qual prue-
ba el mismo Sandio por exemplo de los 
amores prophanos. Porque una de las 
cosas que mas procuran los que desean 
ser amados de alguna persona, es decla-
rarle por obras ó por palabras la gran-
deza del amor que le tienen. 

En l o qual todo se vee l o que al prin-
cipio propusimos: esto es, quan conve-
niente medio fue estequeladivina bondad, 
y sabiduría escogió para nuestra salud: 
pues tantos y tan grandes estímulos por 
aqui se nos dieron, no solo para el amor 
de nuestro Criador (que es lo principal) 
sino para todas las otras virtudes $ como 
está y a dec larado. Y no es menester 
mucha philosophía ni mucho discurso 
para el conoscímiento desta verdad: 
porque basta poner los ojos en la m u -
danza que hizo e l mundo despues de l a 
venida del Sa lvador a él. Porque lue-
go vimos tanta muchedumbre de sandios 
y sandías, tantos enxambres de Monges 
que moraban en los desiertos, tantos 
choros de purissimas V i r g i n e s , y tanta 
infinidad de M a r t y r e s g loriosís imos 
que despues desto se s iguieron: donde 
vimos los a l tos abaxados (d) , los furio-
sos amansados, los soberbios humilla-
d o s , los dissolutos recogidos: donde se 
juntaron los lobos con los corderos , y 
los leones con los bezerros , sin recebir 
algún daño dellos. Por las quales seme-
janzas nos declaran los Prophetas el es-
tado en que el mundo estaba quando el 
S a l v a d o r vino a é l , y la mudanza que 
hizo despues de su venida. P o r donde 
assi c o m o conocemos la excellencia de 
la medicina por los e f f e á o s que obra 
en los cuerpos de los enfermos: assi co-
nocemos la virtud y efficacia de la ve-
nida del S a l v a d o r al mundo por los 

effec-

jiuguit. de Catecb. ludib. cap. 4. (d¡ E¡ai. 11.4». 

effedtos y mudanzas que con su venida 

obró en él. 

C A P I T U L O X . 

De las preguntas que se pueden hacer 
sobre el mysterio de la sagrada passionj 

y de las respuestas dellas. 

DEcIarada la razón y conveniencia 
deste mysterio d i v i n o , quédanos 

agora responder a algunas preguntas 
que l a prudencia humana puede hacer 
acerca dél. Entre las quales la primera 
es , maravil larse los hombres de que 
aquella altissima Magestad descendies-
se a juntarse con una cosa tan baxa c o -
mo es la naturaleza humana. Despues 
desto se maravil lan de la grande humil-

d a d , p o b r e z a , y aspereza de v i d a en 
que este soberano Señor vivió. Estas 
quatro preguntas se proponen en los 
quatro postreros capítulos del tercer 
T r a t a d o deste Summario; y en ellos ha-
l l a r á el prudente Ledtor la respuesta 
dellas. Y por esso no ay para que r e p e -
tirlas aqui. 

Esto baste para despertar el inge-
nio de los obreros deste sandio officio. 
Para lo demás podrá ayudar l o q u e e s -
tá escripto en esta quinta P a r t e , ó en 
nuestra Introdudtion del Symbolo de la 
fé . Pero mas a y u d a r á la experiencia del 
n e g o c i o , y el favor y espíritu de aquel 
Señor de quien está escripto (a): Domi-
nus davit verbum Evangelizantibus, 
virtute multa. Cui est honor & gloria in 
scecula sxculorum. Amen. 

(o) Pl. hi. 76-

FIN. 
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L I B R O P R I M E R O , 
PRIMERA PARTE 

D E L C O M P E N D I O Y E X P L I C A C I O N 
DE LA DOCTRINA CHRISTIANA: 

En la qual se trata de la necessidad que ay de saberla, y de la 
declaración de los Artículos de la fé. 

AL CHRISTIANO LECTOR 

E L M. R. P. Fr. E N R I Q U E D E A L M E Y D A , 
de la Orden de Predicadores. 

« J f " H © S t e Compendio de D o d r i n a Christíana sacó el V . P . M . F r . Luis de Gra-
^ - p ^ nada, de gloriosa m e m o r i a , mas de treinta y cinco años ha en P o r -

J» tugal y en l a lengua P o r t u g u e s a , para con é l suplir l a fa l ta de Predi-

c a d o r e s que a v i a en las montañas de aquel reyno: y diósele en su ma-
terna l e n g u a , porque fuesse mejor entendida la d o d r i n a a todos tan necessaria. 
A l g u n a s veces dixe y o a su autor que nos le diesse en lengua C a s t e l l a n a , por-
que d o d r i n a tan importante se divulgasse mas generalmente. Respondióme que 
andaba meditando aquel insigne libro que se intitula Introdudion al S y m b o l o de 
l a F é ; que si D i o s le diesse mas v i d a , pensado tenia hacer l o que y o le pedia, 
y condescender con muchas personas que le pedian l o mismo; y que é l tenia 
entendido de personas g r a v e s , que aguardando que él sacasse este l ibro de Por-
tugués, mejorándole en lengua Castel lana , le guardaban este respeto. Y en par-
t icular me d i x o , que e l Padre Ramírez de la C o m p a ñ í a , famoso Predicador desta 
d o d r i n a , le avia pedido l o mismo que y o , y que aguardando este l ibro no saca-
ba otro de l o que a v i a predicado á este proposito. A c a b ó s e l e l a v i d a no mal lo-
g r a d a , antes bien e m p l e a d a , y no t u v o lugar su intento. Viendo defraudado mi 
d e s e o , aguardé algunos años á vér si salía por algún buen T r a d u d o r : y viendo 
que se di lataba, y hallándome con tiempo y l u g a r acomodado ( sabe e l Señor con 
quan piadoso intento) tomé este atrevimiento: del mismo Señor fio el buen suceso. 
N o fue pequeño mi t r a b a j o , no solo por ser mucho m a y o r que mi suficiencia, sino 
también por mi pobreza : por la qual no alcancé un escribiente mejor que y o . Y assí 
por mis proprios pulgares saqué dos veces esta t r a d u d i o n : en la qual gasté mas de 
tres años. Recíbela pues Christiano L e d o r , y dirás que ni mi trabajo fue mal em-
p l e a d o , ni mi insuficiencia estragó tanto , que no quede la obra oliendo á su autor. 
V e r á s aqui en compendio toda la d o d r i n a necessaria a todo Christ iano, tan bien 
sacada de los S a n d o s , y D o d o r e s , c o m o se esperaba del ingenio del buen Padre 
F r a y Luis de Granada. V a l e . 

C A -

C A P I T U L O P R I M E R O . 

TEXTO DE LA DOCTRINA C H R I S T I A N A . 

El Per signum crucis. 

O ^ f K e O R la señal de la s a n d a C r u z 
f p ^ de nuestros enemigos >J< 
^ líbranos Señor D i o s nuestro 
®H-Ká> f f r e n e i n o m b r e del P a d r e , y 
del H i j o , y del Spiritu S a n d o . >J< A m e n 
Jesús. 

El Padre nuestro. 

PAdre nuestro, que estás en los c ie-
los, sandif icado sea el tu nombre: 

venga a nos e l tu r e y n o : hagase tu v o -
luntad, assi en l a t ierra , como en el 
cielo. E l pan nuestro de cada día dános-
le o y : y perdónanos nuestras deudas, 
assi como nosotros perdonamos a nues-
tros deudores: y no nos dexes caer en la 
tentación, mas líbranos de mal. A m e n 
Jesús. 

El Ave María. 

Dios te salve M a r í a , llena eres de 
g r a c i a , el Señor es cont igo , ben-

dita tú eres entre todas las mugeres, y 
bendito es el f r u d o d e tu vientre, Jesús. 
S a n d a M a r í a , Madre de D i o s , ruega 
por nosotros peccadores , agora y en la 
hora de nuestra muerte. A m e n Jesús. 

La Salve. 

Dios te salve reyna y madre de mise-
ricordia: vida dulzura yesperanza 

nuestra , Dios te salve. A tí l lamamos 
los desterrados hijos de E v a : k tí suspi-
ramos gimiendo y l lorando en este va l le 
de lagrimas. E a pues abogada nuestra, 
buelveá nosotros essos tus ojos miseri-
cordiosos, y despues deste destierro 
muéstranos á Jesús, f r u d o bendito de tu 
vientre. O clementissima, ó piadosa, ó 
dulce V i r g e n M a r i a . R u e g a por nos, 
Sanda Madre de D i o s , para que sea-
mos dignos de los prometimientos de 
Jesu-Christo. A m e n . 

El Credo. 

CR e o en Dios Padre todopoderoso, 
criador del c ie lo y de la t ierra, y 

en Jesu-Christo, su único H i j o , nuestro 
Señor, que fue concebido por obra del 
Spiritu S a n d o , y nasc ióde S a n d a M a -
ria V i r g e n , padesció debaxo del poder 
de Poncio Pi lato , fue cruci f icado, muer-
to y s e p u l t a d o , descendió k los infier-
n o s , y al tercero dia resuscitó de entre 
los muertos, subió á los c ie los , y está 
sentado á la diestra de Dios Padre todo-
poderoso. Desde all í ha de venir k j u z -
g a r á los vivos y k los muertos. Creo en 
el Spiritu S a n d o , la S a n d a Iglesia C a -
thol ica , la Comunion de los S a n d o s , e l 
perdón de los peccados, la resurredion 
de la carne, y la vida perdurable. A m e n . 

Los Artículos de la fé. 

SO n catorce. Los siete pertenescen á 
la divinidad, y los otros siete á la 

s a n d a humanidad de nuestro Señor J e -
su-Christo , D i o s y Hombre verdadero. 

Los que pertenescen a la divinidad 
son estos. 

EL primero, creer en un solo Dios 
todopoderoso. E l segundo, creer 

que es Padre. E l tercero, creer que es 
Hi jo . E l quarto , creer que es Spiritu 
S a n d o . E l sexto, creer que es S a l v a d o r . 
E l sépt imo, creer que es G l o r i f i c a d o s 

Los que pertenescen a la sanCta huma-
nidad son estos. 

El pr imero, creer que nuestro Señor 
Jesu-Christo en quanto hombre 

fue concebido por obra del Spiritu 
S a n d o . E l segundo, creer que nasció 
de S a n d a M a r i a V i r g t n , siendo ella 

V i r -



V i r g e n antes del parto , en el p a r t o , y 
despues del parto. El tercero , creer que 
rescibió muerte y passion por salvar à 
nosotros peccadores. E4 q u a r t o , creer 
que descendió à los infiernos, y sacó las 
animas de los sandios P a d r e s , que esta-
ban esperando su sandio advenimiento. 
E l quinto, creer que resuscitò a l tercero 
dia de entre los muertos. E l s e x t o , creer 
que subió à los c ie los , y está sentado à 
la diestra de D i o s Padre todopoderoso. 
E l sépt imo, creer que vendrá à juzgar 
los v ivos y los muertos: conviene à sa-
b e r , à los buenos para darles g lor ia , 
porque guardaron sus sandios manda-
mientos: y à los malos pena perdurable, 
porque no los guardaron. 

Los Mandamientos de la ley de Dios. 

Son diez. L o s tres primeros perte-
nescen al honor de D i o s , y los otros sie-
te al provecho del proximo. E ! prime-
ro , amar à Dios sobre todas las cosas. 
E l segundo, no jurar el nombre de Dios 
en vano. E l tercero , sandlificar las fies-
tas. E l q u a r t o , honrar padre y madre. 
E l quinto, no matar. E l s e x t o , no forni-
car . E l séptimo, no hurtar. E l odiavo, 
no levantar fa lso testimonio, ni mentir. 
E l noveno, no desear la muger de tu 
proximo. E l decimo, no cobdiciar los 
bienes ágenos. Estos diez mandamientos 
se encierran en dos: en amar à Dios so-
bre todas las c o s a s , y à tu proximo c o -
mo k tí mismo. 

Los Mandamientos de la sanCta Madre 
Iglesia. 

Son cinco. E l primero, oír Missa 
entera los Domingos y fiestas de g u a r -
dar . E l s e g u n d o , confessar à lo menos 
una v e z dentro de un a ñ o , ò antes si es-
pera peligro de muerte, ò ha de comul-
gar . E l tercero, comulgar por Pasqua 
f lorida. E l q u a r t o , ayunar quando l o 
manda la sandia Madre Iglesia. E l quin-
t o , p a g a r diezmos y primicias à la 
Iglesia. 

Los Sacramentos de ¡a sanfta Madre 
Iglesia. 

Son siete. E l pr imero, Bautismo. E l 
segundo, Confirmación. E l tercero, Pe-
nitencia. E l q u a r t o , C o m u n i ó n . E l quin-
t o , Extrema-Unción. E l sexto, Orden. 
E l sépt imo, Matrimonio. 

Las Virtudes Theologales. 
Son tres. F é , Esperanza, y Charidad. 

Las Virtudes Cardinales. 
Son quatro. Prudencia , Justicia, 

F o r t a l e z a , y Templanza . 

Los Dones del Spiritu SanCío. 
Son siete. P r i m e r o , D o n de Sabidu-

ría. S e g u n d o , Don de Ciencia. Tercero, 
Don de Entendimiento. Q u a r t o , Don 
de Consejo. Q u i n t o , D o n de Piedad. 
S e x t o , D o n de Fortaleza. Séptimo, Don 
de T e m o r de Dios. 

Los FruCtos del Spiritu Sando 
Son doce. C h a r i d a d , G o z o espiri-

t u a l , P a z , Pac ienc ia , Longanimidad, 
B o n d a d , Benignidad , Mansedumbre, 
V e r d a d , Modest ia , C o n t i n e n c i a , y Cas-
tidad. 

Las Bienaventuranzas 

Son ocho. P r i m e r a , Bienaventura-
dos los pobres de espíritu; porque de-
llos es e l reyno de los cíelos. Segunda, 
Bienaventurados los mansos ; porque 
el los posseerán la tierra. T e r c e r a , Bien-
aventurados los que l loran; porque ellos 
serán consolados. Q u a r t a , Bienaventu-
rados los que han hambre y sed de jus-
t i c i a ; porque el los serán hartos. Quinta, 
Bienaventurados los misericordiosos; 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
S e x t a , Bienaventurados los limpios de 
c o r a z o n ; porque ellos verán á Dios. 
S é p t i m a , Bienaventurados los pacíficos; 
porque el los serán l lamados hijos de 
Dios. Odia v a , Bienaventurados los que 
padescen persecución por la justicia; 
porque dellos es el reyno de los cielos. 

Las Obras de Misericordia 

Son catorce : las siete espirituales, 

y las siete corporales. 

Las siete espirituales son estas. 

L a primera,enseñar al que no sabe. 
L a segunda , dar buen consejo al que 
lo ha menester. L a tercera, corregir al 
que yerra. La quarta , perdonar las in-
jurias. L a quinta , consolar al triste. L a 
sexta, suffrir con paciencia las flaquezas 
de nuestros proximos. L a séptima , ro-
gar á Dios por v ivos , y difuntos. 

Las siete corporales son estas. 

L a p r i m e r a , visitar los enfermos y 
presos. L a segunda, dar de comer al 
hambriento. L a tercera, dar de beber al 
sediento. L a quarta , vestir al desnudo. 
L a q u i n t a , d a r posada al peregrino. 
L a sexta , redimir al cautivo. L a sép-
tima , enterrar los muertos. 

Los Peccados Capitales , que llaman 
mortales 

Son siete. E l p r i m e r o , Soberbia. E l 
s e g u n d o , A v a r i c i a . E l tercero, Luxu-
ria. E l q u a r t o , Ira. E l quinto, G u l a . 
E l s e x t o , Envidia . E l sépt imo, Pereza. 

Contra estos siete vicios ay siete 
virtudes. 

P r i m e r o : contra Soberbia H u m i l -
dad. Segundo: contra A v a r i c i a Largue-
za. T e r c e r o : contra Luxuria Castidad. 
Quarto : contra Ira Paciencia. Quinto: 
contra Gula Templanza . S e x t o : contra 

Envidia C a r i d á d . Séptimo: contra P e -
reza Di l igencia . 

Los Enemigos del Alma 

Son tres. Mundo, Demonio, y Carne. 

Las Potencias del Alma 
Son tres. Memoria , Entendimiento, 

y voluntad. 

Los Sentidos Corporales 
Son cinco. V e r , O i r , O l e r , Gustar, 

y T o c a r . 

Los Novissimos 0 Postrimerías del 
hombre 

Son quatro. M u e r t e , Juicio , C ie lo , 
y Infierno. 

La Confession General. 

Y o pecador me confiesso á D i o s t o -
dopoderoso , á la bienaventurada s iem-
pre Virgen Maria , al bienaventurado 
Sant Miguel A r c h a n g e l , al bienaven-
turado Sant Juan Baptista , á los Sanc-
tos Apostoles Sant Pedro y Sant P a b l o , 
y á todos los Sandios, y k vos Padre, 
que pequé gravemente con e l pensa-
miento, palabra , y obra, por mi cu lpa , 
por mi c u l p a , por mi gran cu lpa . Por 
tanto ruego á la bienaventurada siem-
pre V i r g e n M a r i a , al bienaventurado 
Sant M i g u é l A r c h a n g e l , al bienaventu-
rado Sant Juan Baptista , y k los S a n c -
tos Apostoles Sant Pedro, y Sant Pablo , 
y a todos los Sandios, y k vos Padre, 
que rogueis por mí k D i o s nuestro S e -
ñor. A m e n . 

. . . . . ; 1 : - . . . 3 # i i f i 

En la recopilación del tercero Tomo grande anda aqui una gran parte del Pro-
logo Galeato, 0 Tratado de la utilidad, y necessidad de la buena lección y dofírina; 
que por ser defensivo de todos los escritos del V. P. y apelar sobre todos ellos, se 
puso por primer Prologo de la Guia, donde parece que es su lugar. 

Tom. V. 
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R rr C A -



C A P I T U L O I I . 

Be las partes principales de la DoCtri-
na Christiana, y de la manera que 

se ba de enseñar. 

TOdos saben que son quatro las 
principales partes desta dodrina: 

conviene á saber , Art ículos de la f é , 
Mandamientos , Oraciones , y S a c r a -
mentos. M a s la razón y necessidad des-
tas partes no la saben t o d o s , c o n ser 
cosa d i g n í s i m a de ser sabida: antes sin 
el la no se puede saber nada. 

Pues para esto es de saber que tres 
cosas se requieren para ser uno verda-
dero Christíano. Estas son querer , sa-
b e r , y poder ;' las quales son de tal ma-
nera necessarias , que no basta la una 
sin la otra. 

Primeramente es necessario que e l 
hombre quiera de todo corazon servir 
a D i o s y guardar sus mandamientos; y 
que esté tan persuadido en esta parte, 
que aunque sepa que ay muchos c a m i -
nos en e l mundo , por los quales c a m i -
nan otros h o m b r e s , esté firmemente 
determinado á caminar por solo este. 

L o segundo se requiere despues 
desta determinación, que sepa q u a -
les son estos mandamientos , y quales 
las cosas con las quales ha de procurar 
a g r a d a r y servir á nuestro Señor. Por-
que assi como aprovecharía poco estár 
y o determinado de servir á un R e y , si 
no supiese cómo y en qué cosas le avia 
de servir : assi tampoco aprovecharía 
desear servir á D i o s , si no supiesse en 
qué le avia de servir. 

L o tercero que despues desto se re-
quiere , es p o d e r ; porque aunque y o 
esté determinado k s e r v i r , y sepa en 
qué tengo de servir , si no tengo fuer-
z a s para el tal servicio (porque las 
cosas que se piden exceden la facultad 
y poderío de mi naturaleza) faltando 
este p o d e r , ni aprovecharía el querer, 
ni el saber. 

Pues a estas tres cosas provee suff i -
cientissimamente la d o d r i n a Christiana 

con aquellas quatro partes principales, 
Art ícu los , y Mandamientos , Oración, 
y Sacramentos. Con los Art ículos de 
l a fé inclina efficacissimamente nues-
tros corazones al amor y obediencia de 
nuestro S e ñ o r , proponiéndonos para 
esto tan grandes galardones y premios, 
tan grandes obligaciones y beneficios y 
dones de parte de Dios , y también tan 
grandes disfavores, amenazas , y temor, 
si no respondemos á nuestra obliga-
ción , que la menor cosa destas que at-
tentamente se considerasse era bastante 
para robar todos los corazones , y lle-
var los en pos de sí. Estos Articulos 
summariamente contiene el Symbolode 
la f é , quando trata de la grandeza de 
D i o s , de su omnipotencia , de los be-
neficios de la creación , conservación, 
governacíon, redempcíon, encarnación, 
nacimiento , passion , y resurredíon , y 
ascensión de C h r i s t o , y de su venida i 
j u z g a r el m u n d o , premiando los bue-
nos , y castigando los malos : que son 
los principales estímulos y motivos de 
la religión Christiana para persuadir-
nos y movernos al bien, y apartarnos 
del mal. 

A l o segundo , que es el saber , nos 
provee con la dodrína de l o s manda-
mientos , monstrandonos all i las fuentes 
de toda virtud y justicia , declarando-
nos distindamente lo que avernos de 
hacer para agradar a nuestro Señor , y 
merecer su amistad. Y para mayor de-
claración destos mandamientos se acre-
cientan aqui todas las especies y mane-
ras de peccados que se pueden hacer 
contra e l l o s ; assi de los siete llamados 
c a p i t a l e s , como de todos los demás. 

A l o tercero , porque la naturaleza 
por el peccado quedó tan flaca y tan 
mal indicada , que no es poderosa con 
todas sus fuerzas y a lvedrio para guar-
dar esta ley ( por ser la ley espiritual, 
y e l hombre c a r n a l : el la redissima, y 
el hombre torcido) para esto (que era 
l o mas necessario) nos provee suffi-
cientissimamente con la oracion y sa-
cramentos ; porque la oracion tiene por 

o f -

oflicio pedir e l socorro de la grac ia 
para el cumplimiento de l a ley , y los 
sacramentos tienen virtud de dar la 
gracia. Y assi por estos dos medios se 
alcanza el poder : que es la mas prin-
cipal de las tres cosas tan necessarias 
que avernos dicho. L o qual jamás soña-
ron los P h i l o s o p h o s , ni a l c a n z a r o n , ni 
dió la misma l e y de D i o s antigua , h a s -
ta que el H i j o de Dios vino al mundo, 
y nos la merescíó por su passion. P o r -
que (como dice Sant Juan) (a) la ley fue 
dada por M o y s é s ; mas la grac ia para 
poder guardar essa l e y , fue dada por 
Christo. 

P o r aqui entenderá el hombre c l a -
rissimamente l a excellencia desta doc-
trina , sus principales partes , y la suf-
ficieneia y necessidad dellas , y l a v e n -
taja que hacen las unas á las otras. Por-
que en e l primero y mas baxo lugar po-
nemos el saber ; porque el saber ( c o m o 
dice Ar i s t ó t e le s ) muy poco a p r o v e c h a 
para la virtud. P o r lo qual a p r o v e c h ó 
tan poco l a l e y antes del E v a n g e l i o ; 
porque la ley (según dice e l A p o s -
tol ) (b) solo daba ei conoscimiento de 
l o que convenía hacer , mas no las fuer-
zas para obrar. En el segundo l u g a r 
ponemos el querer , que nos dá l a fé 
con la grandeza de los interesses , y 
premios, y amenazas que nos propone. 
Y en el tercero y mas al to lugar pone-
mos el poder , que por l a gracia se al-
canza ; la qual grac ia pedimos en la 
oracion, y recebimos en los sacramentos: 
y este es el fin y cumplimiento de todo. 

Por aqui también se entenderá lo 
que principalmente añadió el E v a n g e l i o 
a la ley : que fue la grac ia , de donde 
nasce este soberano poder que avernos 
dicho ; sin el qual el saber y querer no 
bastaban; y assi era l a l e y insufficiente 
e imperfeda hasta que el Evangel io su-
plió su imperfedipn. 

También por aqui se entenderá có-
mo nos a y a m o s de aprovechar desta 
celestial D o d r í n a , para que ñ o l a se-

Tom. V. 

pamos de va lde . Porque de los myste-
ríos de la fé nos avernos de aprovechar 
para inclinar nuestros corazones a l 
amor y temor de D i o s , y al agradesc i -
miento de sus beneficios, y á la obedien-
cia de sus mandamientos. D e la d o d r í n a 
de los mandamientos nos avernos de 
aprovechar para entender su voluntad, 
y saber en qué l e podemos a g r a d a r u 
desagradar. M a s en la oracion y s a c r a -
mentos nos avernos de aprovechar para 
que con el uso dellos a lcanzar espíritu, 
fuerzas , y grac ia para poner por obra 
l o que manda la ley . Desta manera nin-
guna cosa nos fa l tará de las que se re-
quieren para perfedion y cumplimiento 
de la profession Christiana. 

Esta es la dodrína que la Iglesia 
Cathol ica en su principio enseñó con 
grandissimo cuidado. Esta era la predi-
cación de aquel tiempo , y lo que en las 
publicas y particulares Congregaciones 
se trataba. A q u i está summado y r e c o -
pi lado todo quanto está sembrado por 
las Efcr ípturas en prophecías, y figuras, 
y cerímonias, y sacrificios : todo d e c l a -
r a d o en el Evangel io por la boca del H i -
jo de D i o s , confirmado con sus maravi-
l losas obras. A esta breve ciencia se han 
de arrimar , y con ella se han de sai vat-
ios profundos y muy fundados letrados: 
y estas letras conviene que sepan los sim-
ples y sin letras, si no se quieren perder. 

Q u a n d o me paro á pensar en las 
grandes calamidades que han venido á 
la Christ íandad, las guerras y las cegue-
dades introducidas por el demonio , la 
diversidad de errores y falsas dodr inas , 
conozco que por singular beneficio y 
misericordia divina se ha conservado la 
pureza 4 e l a verdad en nuestra E s p a ñ a , 
y no ha permitido D i o s que el poder de 
tanta confusion y obscuridad ofuscasse 
l a luz desta. d o d r i n a . T o d o s acudimos á 
este g u i ó n despues de nuestras porfías: 
y assi la tiene l ibrada e l Señor de todos 
jos peligros del mundo , y de tanta d i -
versidad de pareceres y opiniones. L o 
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qua! es razón que reconozcamos, y con-
fessemos que ha sido por la conserva-
ción desle singular beneficio del cielo: 
y assi entendamos la obligación que te-
nemos a ponerla por obra y defenderla. 

A v e n t a j a d o s somos sobre los anti-
guos en presumpcion de Christ iandad, 
y otras cosas que no es necessario d e -
c larar ; y o j a l á estuviéramos iguales con 
ellos en el estudio y diligencia de ense-
ñar la doétrina C h r i s t i a n a , y de tomar 
cuenta de como se exercita. Sermones 
avia antiguamente de doétissimos y sanc-
tissimos varones que con grande zelo de 
fé y charidad governaron sus I g l e -
s i a s ^ ) : mas ni por esto cessaba el offi-
cio de catechizar : que es enseñar á los 
mozos y novicios en la fé las principa-
les partes y lugares de la doétrina E v a n -
gél ica , que son los que aqui avernos di-
cho. Grandissimo fue el provecho que 
con esta manera de enseñar se hizo : y 
grandes Christianos , fuertes y constan-
tissimos M a r t y r e s salieron desta escue-
la. N i se cometía tal c a r g o sino á h o m -
bres de excellente vida y grandes letras. 
Esto paresce c laro por la Iglesia dé 
A l e x a n d r i a , que tanto floresció en e l 
mundo con grande numero de Doétores 
y M a r t y r e s : adonde los mismos A p o s -
tóles tuvieron este off icio d e q u e vamos 
tratando. N o quiero comparar aquí 
nuestros tiempos con aquellos, ni tratar 
de quan grande afrenta sería o y para 
muchos Predicadores descender á tan 
baxa cosa c o m o les parecería enseñar 
el C r e d o y los Mandamientos. 

V e n g a m o s al remedio desto , si re-
medio se puede decir tan blanda medi-
cina como es la que pide e l mundo p a -
ra tan grandes , y envejescidas l lagas: 
que c o m o son las que s i e m p r e , tiene 
por cosa aspera y escandalosa decirle 
que buelva á la virtud antigua. Para 
los antiguos vicios muy fáci l es de l l e -
v a r , y los autoriza con la antigüedad: 
el bien antiguo es el que aborresce , y 
siendo tan amigo de novedades, en so-

los los vic ios y peccados ama y alaba 
la constancia: aquí a lega luego costum-
bres, y blasphema de cosas nuevas. 

P R I M E R R E M E D I O 

Para que se sepa ¡a DoCtrina Cbristiana. 

DExémos pues por cosa superflua el 
verdadero remedio , y vengamos 

á otros mas fáciles. Entre los quales el 
primero sea , que puesto que esta doc-
trina principalmente sea para gente nue-
v a ( y solamente concurrían á ella los 
novicios en la re l ig ión, quando este Ca-
techismo se usaba ) sería bien ( y aun 
creo que es necessario por nuestros pec-
cados) que la deprendan muchos de ma-
y o r e d a d , para que puedan ser Maes-
tros de sus familias , provocándolos al 
exercicio del la conel e x e m p l o y castigo, 
y tomándoles cuenta del la . Esto no ha 
de ser solamente tomar esta doétrina de 
memoria , c o m o oracion de c iego , sino 
Con ta! declaración (aunque breve) que 
dé verdadera noticia de lo que contiene 
tal níysterio , o mandamiento , ó sacra-
mento , y declare su verdadero uso y 
provecho. Desto ha de tener especial 
cuidado el padre de familias , acordán-
dose que se le ha de pedir estrecha cuen-
ta de los que están á su c a r g o . O sí pa-
ra esto se cercenasse un poco de tiem-
po del que se toma para vanas occupa-
cíones! M a s por nuestros peccados co-
mo el padre ni tiene cuidado ni propo-
sito de dár buen exemplo á sus hijos, 
menos le tiene de enseñarles esta doétri-
na : que sí lo primero se hicíesse, yo as-
seguro que lo segundo no se dexasse de 
h a c e r ; porque lo uno es tan cierto com-
pañero de l o otro , que luego se vá en 
pos dé!. 

I I . R E M E D I O . 

M A S quando l o s padres no tienen 

esta habilidad para enseñar á 

sus h i j o s , a lo menos, si tienen pos-
sibílidad , les deben procurar buenos 

maes-

(a) Ambrot. O Aug. ptúues, de Exposít. Symboli. 

maestros ó a y o s : los quales con doétri-
na y exemplo los enamoren de la vir-
tud , y los encaminen por el camino de 
la v e r d a d , y sobre todo los enseñen la 
grandeza del beneficio de la redemp-
cion, el grande y excessivo amor que 
nos tuvo e l Eterno Padre, y nuestro R e -
demptor Jesu-Christo antés que nascies-
semos: y quánto nos a m a r á , ' s i nos con-
servamos en aquel la l impieza que é l nos 
communicó con su sangre. Esto será fá-
cil al zeloso maestro; porque las p l a n -
tas tiernas son muy fáciles de guiar , si 
con destreza son encaminadas. 

I I I . R E M E D I O . 

LO tercero que despues se requiere, 
es que los padres trabajen todo lo 

possible por apartar á sus hijos luego 
desde su niñez de las malas compañías, 
y procurarles las buenas, sin seguir en 
esto el consejo de la v a n i d a d , de que 
communmente usa el mundo; que procu-
ra solamente sus iguales 6 aventajados, 
con los quales se honren , amando esta 
h o n r a , aunque esté acompañada de los 
vicios , por huir la b a x e z a , aunque la 
acompañe l a v irtud. 

I V . R E M E D I O . 

TAmbien deben tener mucho cu ida-
do de los l ibros en que leen , p o r -

que en ninguna manera tomen en sus ma-
nos, ni lean, ni o y g a n leer libros de men-
tiras, y fabulas , y deshonestos, y lasc i-
vos. Siempre y en toda edad fue esto 
perjudicial y n o c i v o ; mas mucho mas 
en la de los tiernos a ñ o s ; porque las co-
sas que en esta edad se t r a t a n , son las 
que mas quedan en la memoria , y se pe-
gan al c o r a z o n ; porque todas son como 
unas imágenes impresas en una blanda 
cera. L a edad experimentada en la v i r -
tud puede con mas seguridad leer libros; 
aunque ay algunos tales , que nadie los 
avia de tomar en las manos. 

Mas á los que comienzan á abrir 
los ojos en el m u n d o , no se les puede 

permitir cosa mas dañosa que dexarles 
los libros que agora se usan. Cosa es d e 
admiración , que aviendo en la republir 
ca diligencia para evitar muchas cosas 
de las quales se podía seguir p o c o daño; 
que para los l ibros que han de leer los 
Christ ianos, a y a tan poco c u i d a d o , de-
xando la puerta abierta para todos los 
que no contienen errores en la f é ; no po-
niendo tassa á los l ibros vanos; no c o n -
siderando los daños que dellos se siguen. 
Verdaderamente libros- veo y o , que me 
parece que consentirlos es consentir un 
peccado publico. 

Quiero agora dexar esto, que es mas 
l a r g o d é l o que p a r e s c e : y solo d igo 
que el padre que desea á su hijo buen 
Chríst íano, ha de procurar que en los 
primeros años comience luego á desem-
bolver su lengua en las alabanzas de 
D i o s y d e su H i j o j e s u - C h r i s t o , R e -
demptor y Señor de los hombres: y este 
sea el primero estudio en que emplee su 
entendimiento y m e m o r i a ; ni o y g a ni 
lea otra cosa que loores de la virtud y 
de las obras Christianas , exhortaciones 
y esfuerzo para e l l a s , aborrescímientos 
y vituperios contra los vicios y pecca-
dos ; porque antes que entienda lo que 
s o n , y á esté acostumbrado a maldecir-
los y blasphemarlos. 

Y finalmente, que en todo l o que le 
dieren que l e a , y todo lo que le enseña-
ren , v a y a encaminado a formar en é l 
mozo un animo generoso, despreciador 
de todo aquel lo que el mundo est ima, y 
precíador de sola la virtud, y de la g r a -
cia y amistad de Dios. Si pensassen los 
Christianos en e l dia que se han de ver 
juzgados juntamente con los Genti les, y 
de como all í ha de parescer la dil igencia 
y el cuidado que estos tuvieron en cr iar 
sus hi jos , siendo solo su fin criarlos p a -
ra las virtudes y exercicios polít icos; y 
la que o y ponen los padres que dicen 
que crian sus hijos para Christ ianos; pa-
resceme que desde aora sería razón que 
se corr iessen, y temiessen la cuenta 
que se les ha de pedir , y el c a r g o que 
se les ha de hacer. 
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M a c h o s a v r á que se excusarán con 
decir , que Íes fa l la la possibilidad pa-
ra hacer l o que avernos d i c h o , porque 
son hombres que han d e ganar de c o -
mer por sus manos., y que en el mismo 
exercicio han de cr iar k sus h i jos p a r a 
que deprendan en que ganar de comer: 
adonde por fuerza estarán tan o c c u p a -
dos , que no les quedará lugar para e l 
estudio destas d o t r i n a s . Bien podría y o 
decir k estos que no a y oecupacion que 
excuse al hombre de ser Christiano , ni 
para que dexe de.saber l o que es neces-
sario para salvarse. También les podría 
preguntar si es verdad que ningún tiem-
po les sobra del exercicio de sus officios, 
6 para sus passatiempos, ó para otras 
vanidades. Y si es verdad que para esto 
no les falta ; c ó m o no le tienen para lo 
que les iniporta la salvación? Si tuvies-
sen de veras amor a l a vida Christiana, 
cierto es que no les faltaría tiempo p a -
ra los exercicios d e C h r i s t i a n d a d . M a s 
está e l lugar para estas obras en el cora-
zon y en la v o l u n t a d , que en los días y 
tiempos. Esto baste para el aviso de 
criar bien los h i j o s , y enseñarles esta 
s a n t a d o t r i n a . Passemos y á a la pr i -
mera parte d e l l a , que es el S y m b o l o de 
l a fé , á que l laman el Credo. 

C A P I T U L O I I I . 

De la primera parte de la doctrina 
Christiana, que es el Symbolo o Credo 
{que contiene el conoscimiento de Dios) 

adonde se declara qué cosa sea 
creer en Dios. 

D E x a m o s dicho que la primera par-
te de la d o t r i n a Christiana es el 

Credo. Para lo qual es de saber que en 
el hombre a y dos principales partes ó 
potencias, que son entendimiento y v o -
luntad : y ambas quiere Dios que se em-
pleen en su servic io; porque el espíritu 
del hombre esté r e f o r m a d o , estandolo 
estas dos principales potencias. 

Comenzando pues por- la primera, 
quiere Dios que el entendimiento del 
hombre esté verdaderamente alumbrado 
y ' e n s e ñ a d o , y tenga tan c l a r o conosci-
miento de su Cr iador , q j i o j i o yerre en 
este conoscimiento de su sér y de su po^ 
d e r , de su voluntad , de su,justicia, de 
su misericordia 1 , de su Saber, y de los 
beneficios que ha hecho.al hombre, y 
de continuo está haciendo.; para que 
conforme a este conoscimiento l o sepa 
estimar y a d o r a r , y sepa acudir a él, 
oífrescerse á é l , esperar, en é l , y fiarse 
d é l , aconsejarse con é l , y darle gracias 
por todo. N o quiere el Señor que el 
hombre se engañe en el concepto que ha 
de tener de su D i o s , ni le finja de otra 
manera de l o que él es en s í , ni tenga en 
esto falso conoscimiento, y engañosa 
imaginación; porque entonces ni adora-
ría á D i o s , ni se fiaría del verdadero 
D i o s , sino de aquel falso dios que é l tie-
ne en su imaginación. D e aquí es , que el 
que yerra en lo principal de l a f é , que 
es el conoscimiento del verdadero Dios, 
v á perdido : porque erró la puerta , y 
ningún otro camino puede tomar por 
donde no se pierda. 

Y si me preguntáis en qué puntos 
consiste l a summa deste conoscimiento 
de D i o s , d i g o que este cuidado tomó 
por todos nosotros l a I g l e s i a ; la qual 
assi por no dexar lugar a qué cada uno 
dixesse su parecer en esto, presumiendo 
de dar sentencia, y seguir su j u i c i o ; co-
m o también para que con mayor breve-
dad y concierto l o pudiessemos todos 
saber y encomendar á la memoria, jun-
t ó una summa de todo esto en ciertos 
A r t í c u l o s , en los quales (enseñada por 
e l Spiritu S a n t o , y mediante su divina 
l u z informada de la verdad de las Divi-
nas Escripturas) summó y puso por sin-
gular orden y concierto lo mas señalado 
y principal que l a religión Christiana 
professa , t iene, y cree de su Dios. 

Estos Art ícu los son doce , aunque 
algunos los summan en catorce (a): mas 
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en esto v á p o c o ; porque ni en los cator-
ce ay palabra de m a s , ni en los doce la 
ay de menos. Y á estas verdades l l a m a -
ron Artículos ; porque assi como en el 
hombre a y artículos ó c o y u n t u r a s , que 
son las partes por las quales se manda y 
govierna; assi a estas verdades l lamaron 
A r t í c u l o s , por ser las principales partes 
de nuestra f é , por las quales se g o v i e r -
na el cuerpo mystico de la Iglesia, y co-
mo por unas coyunturas , por estas ver-
dades se juntan en este cuerpo unos 
miembros con otros. Porque todos los 
fielesque en la verdadera confession des-
tas verdades c o n c u r r e n , son miembros 
deste s a n t o cuerpo, y los demás hombres 
no; antes son apartados y estraños. 

E S T O S A R T Í C U L O S E N L A T Í N D I C E N ASSI: 

1 S~^Redo in Deum , Patrem omni-
^ potentem, Creatorem cceli & 

térra. 

2 Et in Jesum Christum Fi/ium ejus 
unicum, Domin'um nostrum. 

3 Qui conceptus est de Spiritu Sanc-

to, natus ex MARIA Firgine. 
4 Passus sub Pontio Pilato, crucifi-

xus, mortuus & sepultus. 
5 Descendit ad inferos, tertia die re-

surrexit d mortuis. 

6 Ascendit in ccelum, sedet ad dexte-
ram Dei Patris omnipotentis. 

7 lude venturus est judicare vivos & 

mortuos. 
8 Credo in Spiritum SanCtum. 

9 SanCtam Ecclesiam Catholicam, 
Santtorum Communionem. 

10 Remissionem peccatorum. 

11 Carnis resurreCtionem. 
12 Fitam a:ternam. Amen. 

E N C A S T E L L A N O D I C E N ASSI : 

Sant Pedro, r. 

Ceo en D i o s Padre todopoderoso, 
Criador del cielo y de la tierra. 

Sant Andrés. 2. 
Creo en Jesu-Christo su único H i j o , 

Señor nuestro. 

Sanóliago mayor. 3. 
C r e o que fue concebido por obra del 

Spiritu S a n t o , y nació de S a n t a 
M a r í a V i r g e n . 

Sant Juan. 4. 
C r e o que padesció debaxo del poder de 

Poncio P í l a t o ; fue crucif icado, muer-
to y sepultado. 

Sanólo Thomás. 5. 
C r e o que baxó á los infiernos, y al terce-

ro día resuscitó de entre los muertos. 

SanCtiago menor. 6. 
C r e o que subió k los c ie los , y estáassen-

tado k la diestra de Dios padre todo 
poderoso. 

Sant Felipe. 7 . 
C r e o que vendrá desde a l l í k juzgar los 

v ivos y los muertos. 

Sant Bartbolomé. 8. 
C r e o en el Spiritu S a n t o . 

Sant Matheo. 9. 
C r e o la S a n t a Iglesia C a t h o l i c a , y la 

communion de los S a n t o s . 

Sant Simón. 10. 
C r e o la remission de los peccados. 

Sant Tbadeo. 11. 
C r e o l a R e s u r r e t i o n de la carne. 

Sant Mathias. 12. 
C r e o la v i d a perdurable. A m e n . 

A g o r a es necessario que comence-
mos a declarar todo esto por orden. M a s 
porque para entenderlo mejor y con ma-
y o r facil idad hará mucho al caso d i v i -
dir lo primero en sus par tes , será bien 
que comencemos por la división del Cre-
do, y luego passarémos k la declaración 
de cada una de las partes. 

Para lo qual es de saber que este 
Credo que contiene estos doce A r t í c u l o s 
que avernos d i c h o , se divide (según la 
mas propria división) en tres partes,con-
forme a las tres personas divinas. E n la 
primera parte se trata de la persona del 
P a d r e , y de las cosas que se le atribuyen: 
en la segunda del H i j o , y dé las que se 
le atribuyen: y en la tercera de la perso-
na del Spiritu S a n t o , y de sus attributos. 

A la persona del P a d r e se atribuye 
l a creación y el poder: no porque estas 
dos cosas no sean de toda la S a n t í s i m a 
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Trinidad igualmente, sino porque a la 
persona del Padre solamente es proprio 
ser la primera, y no producida de otra 
persona, como el H i j o , que es engen-
drado del Padre , y el Spiritu Sandio, 
que es producido del Padre y del Hijo: 
y por ser el Padre principio sin princi-
pio , le damos la primera parte y prin-
cipio del Credo. 

A l Hijo se atr ibuyela sabiduría y la 
redempcion , porque es V e r b o , y pala-
bra Eterna del P a d r e , y declaró la vo-
luntad del Padre á los hombres en el 
mundo, y encarnó por los hombres, y los 
enseñó y murió por ellos: y por esto dá-
rnosle la segunda parte. 

A la persona del Spiritu Sandio se 
atribuye la gracia y santif icación de los 
hombres: A él conviene la tercera parte 
del Credo. Y porque la razón de todo es-
to se dará adelante, no resta sino que 
comencemos á tratar la declaración des-
tos Art ícu los ; y dellos tratarémos no 
solo con la especulación del entendi-
miento, sino también con la pradlicade 
la voluntad. 

Sabida cosa es que ay dos maneras 
de f é ; una fria y muerta , sin obras (co-
mo luego declararémos) otra amorosa, 
inflamada con charidad, que no se con-
tenta ni queda satisfecha con loque cree, 
sino que passa adelante, y pone por obra 
lo que cree. Y conforme a esta manera 
de fé procederá la declaración de los 
Artículos d e l l a , procurando afficionar 
y inclinar la voluntad á las cosas que 
conosce y cree el entendimiento; en lo 
qual está la summa de todo bien. 

Mas antes que entremos en la decla-
ración del Credo, será necessario que 
primero declarémos las dos palabras 
primeras dél; que son estas: Creo en Dios. 
Porque puesto que contadas estas pala-
bras, sean pocas y de pocas sílabas, tie-
nen tan grande eff icacia,que quien quie-
ra que las pronunciare decorazon,y sin-
tiere lo mismo en su anima que pronun-
cia con su lengua, sin dubda alcanzará 
la vida eterna. Pero para que nuestras 

(«) Gala!. 

animas gocen del las , es menester que se 
declaren. 

Comenzando pues de aquella pala-
bra Creo, hase de notar queay tres ma-
neras de creer. Porque decimos: Creo á 
Dios , y creo que ay D i o s , y creo en 
Dios. Creo que ay Dios, es el primer es-
calón que avernos de subir para nuestra 
salvación: esto es , que creamos que ay 
D i o s , y que es verdad quanto deste Se-
ñor se escrive en la sandia Escriptura. 
A esta fé llamamos historial, y es com-
mun á nosotros, y á los demonios; por-
que también ellos creen desta manera. 
Creer a Dios es el segundo grado para 
nuestra salvación: y es creer que Dios 
es verdadero, y que habla verdad, y es 
la misma verdad; y por esta razón dar 
crédito á sus promessas y á sus amena-
zas. Esta fé es communátodoslosChris-
tianos, assi malos como buenos, justos é 
injustos. Creer en Dios es el tercero gra-
do propinquo á nuestra salvación ; por-
que esta manera de fé nos hace poner en 
Dios toda nuestra confianza, amandolo 
como á summo bien , y encaminar á él 
por la execucion de las buenas obras, 
como á nuestro ultimo fin. Esta fé es 
particular y propría de aquellos fieles 
que juntamente son buenos y guardan 
justicia. Y esta llaman los Theologos 
fé viva ó formada: de la qual dice Sant 
Pablo (a) , que obra por la char idad; y 
á los tales justifica esta fé. 

Según esta distindlion de creer pode-
mos entender quál es la fé por la qual 
somos justificados, y que nos hace sal-
vos. Esta sin dubda es una virtud que 
Dios infunde en nuestras almas, por la 
qual conoscemos y tenemos por cierto 
que Dios es solo uno en essencia, y trino 
en personas , y tenemos por ciertas y 
averiguadas verdades todas quantas co-
sas están escripias en la divina Escrip-
tura , y tenemos certissima confianza de 
todas las divinas promessas , y sandio 
temor d e t o d a s sus amenazas, y estamos 
resignados nuestras vidas y todas nues-
tras cosas en su divina voluntad : y fi-

5. Rom. 4, nal-

nalmente por su respedlo huímos el 
m a l , y hacemos el bien, y padesce-
mos los trabajos : y todo por su mayor 
honra y gloria. 

Esta es la fé tan engrandescída y 
alabada en las sandias Escrípturas , ma-
yormente en el nuevo Testamento. Des-
ta habla el Ecclesiastico diciendo (a): 
Todas tus obras haz con fé de tu anima; 
porque esta es el cumplimiento de los 
mandamientos. Quien cree en él , tiene 
cuidado de lo que él le manda ; y quien 
confia en él , no rezelará algún daño. N o 
piense nadie que qualquiera fé le basta, 
ni se precie del vano y ocioso titulo de 
la fé ; porque la fé sin charidad y sin 
la compañía de las buenas obras, que 
no está fortalescida con la obediencia 
de los divinos mandamientos, esta es 
muerta (como dice el Apostol Sandlia-
go) (/>) y à nadie puede justificar. Mas 
avernos de entender y creer que para 
creer en Dios con esta manera de fé vi-
va , no basta la industria humana ni 
todas nuestras fuerzas : antes es merced 
y don de Dios , y à él avernos de pedir 
que nos la d é , y nos la aumente y con-
serve. Por lo qual dixo el Señor à Sant 
Pedro quando le confessò por Hijo de 
D i o s ( í ) : N o te enseñó esso la carne ni 
la sangre ; sino mi Padre que está en 
los cielos. Y á los fieles que le seguían, 
dixo (d): Esta es obra de Dios , que vo-
sotros creáis en aquel que él embió. 
Ninguno puede venir k m í , si el Padre, 
que me embió , no le trae : y yo le re-
suscitaré en el postrero dia. Escripto es 
en los Prophetas , que los hombres se-
rán enseñados por el mismo Dios. 

Otros muchos testimonios de la d i-
vina Escriptura trae Sant Augustin en 
el libro de la Predestinación de los 
Sandios à este proposito (?); mas sobre 
todo estriva en la sentencia del Apostol 
que dice ( / ) : T a l confianza tenemos 
de Dios por Chr is to , que no somos suf-
icientes para pensar a lgo de nosotros, 
como de nosotros : antes creemos que 
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toda nuestra sufficiencía es de Dios L a 
qual sentencia citandola Sant Augustin, 
dice luego (g): Noten este lugar y pon! 
deren b.en estas palabras los que pien-
san que en nosotros está el comenzar k 
creer , y que despues Dios ha de suplir 
lo que nos falta. Quién no vee que algo 
ha de pensar el hombre antes que crea? 

. s e a r r o j a a creer alguna cosa sin 
primero pensar en lo que ha de creer. 
Pues s, en la religión Christiana (de la 
qual habla el Apostol) confessamos que 
aun no somos sufficientes para pensar 
nada sobre lo que avernos de creer; sien-
do assi verdad que nadie puede creer 
sin pensar antes a l g o , pues dice el 
Apostol que aun para este pensamiento 
antes de la fé no somos sufficientes; 
quanto menos serémos sufficientes para 
creer ? Sea pues la confession christia-
na : Para ningún principio desta fé te-
nemos sufficiencia de nosotros, sino re-
cebido por merced y don de Dios. 

Mas dirá a l g u n o : Si esso es assi, 
por demás vamos á oír los sermones:en 
vano trabajan los Predicadores. Digo 
que por todo lo dicho yo no quiero ex-
cluir estos medios, por los quales el 
Señor suele infundir en los corazones 
este divino don: antes confessamos que 
para esta fé es necessario el libre con-
sentimiento de nuestra voluntad ; y que 
por oír la palabra de Dios se engendra 
en nuestros corazones la f é ; y que para 
esto nos ayudan los Predicadores. P e -
ro decimos con Sant Augustin , y con 
las Sagradas Escrípturas, que para que 
nuestra voluntad quiera o í r , rendirse, y 
obedescer, y creer , es habilitada y dis-
puesta por Dios : sin cuyo llamamien-
to no puede venir k la fé. Porque como 
está escripto en los proverbios (b) : E l 
Señor es el que dá los ojos para vér , y 
los oídos para oír. Por lo qual dice c-I 
Apostol (¿): De gracia sois hechos sal-
vos por la f é , y esto no por vosotros; 
que don fue de Dios, porque ninguno se 
gloríe. Por tanto (según Sant Augustin 

Sss d i -
(«) £ « / 3 , . (f) Jacob 1 . (c)Mallb.,S. (J) Joan. 6. (?) Joan. 6. E"j , ¡ . ,6. Hier. ,,. ( / ) , ftr , 
'•gì De P,xd. SanS. c. 1. tf Relmä. I. c. 1. 1. [b¡ Prov.io. (i)Epbes.2. 



dice ) (a) en vano trabaja la lengua del 
que predica , si el Señor con su gracia 
no edifica en el anima. Necessario es 
oír la palabra de D i o s , y en mucho se 
ha de tener al Predicador ; y necessario 
es que nuestra voluntad se aplique a la 
palabra de D i o s : mas con todo , este 
don de la fé ä Dios lo avernos de atri-
buir. Por tanto en Dios solamente nos 
avernos de gloriar : no en nuestra indus-
tria , ni en la del Predicador. Esto bas-
te acerca de la palabra Credo. 

A g o r a veamos la significación y 
razón deste nombre Dios. Quien sea 
verdadero D i o s , ya lo avernos dicho: 
que es el Padre , y el Hijo , y el Spiritu 
S a n t o , tres Personas dist intas , mas 
solo un D i o s , un ser , una esencia. Y 
porque no todos saben la importancia 
deste vocablo Dios, conviene que se de-
clare. Los Griegos derivan este nombre 
de Theos, que quiere decir temor ; por-
que de todos es temido : ö por ventura 
se dice Dios de otra palabra G r i e g a 
Déos, mudando la Th en D, que quie-
re decir V e o , ö miro como de atalaya ö 
lugar de socorro : para dar á entender 
que Dios todo lo vee, y a todo está pre-
sente , y prompto para socorrer ä los 
suyos. Los Alemanes le llaman Goth, 
conforme k otro vocablo suyo que dice 
Gutb, que quiere dec i r , bueno; porque 
solo Dios es por sí esencialmente bue-
no , como él lo dice (b). 

También avernos de notar que de 
tres maneras usamos deste vocablo Dios: 
unas voces con su propriedad 5 otras 
por alguna semejanza 5 otras según la 
falsa opinion de los Gentiles. Propr ia-
mente usamos deste vocablo Dios, quan-
do por él queremos significar al verda-
dero Dios , trino y uno. Por semejanza 
y communicacíon de alguna p e r f e t i o n 
usamos dél quando hablamos de los 
Principes , y Monarchas , de los muy 
poderosos, y de los varones s a n t o s ; se-
gún lo que dice David (c): Y o díxe: to-

dos sois hijos del a l t o , y sois dioses. 
Y por la misma razón son assi llama-
dos en otras partes de la divina Escrip-
tura los Governadores (d). 

También avernos de notar que por 
dos respetos podemos hablar del ver-
dadero Dios : 6 considerándolo en sí 
mismo según su essencia; ó en sus obras 
y e f e t o s . Considerado según su essen-
cia , no hay nombre que nos le pueda 
representar, ni le quadre para declarar-
le y diffinirle ; según que fue dicho al 
Patriarcha Jacob (e) : Por qué pregun-
tas por mi nombre, que es maravilloso? 
Por lo qual el Señor dixo a Moyses (/) : 
Y o soy el que soy : dirás á los hijos de 
Israél : El que e s , me embió a vosotros. 
M a s si consideramos las obras en que 
se nos manifiesta, con que nos hace mer-
cedes , podemos según ellas darle mu-
chos nombres; como vemos que se los 
dá la divina Escriptura , que unas ve-
ces le llama S e ñ o r , otras Altissimo, 
otras A y u d a d o r , Defensor, V i d a , Luz, 
Misericordia, y Misericordioso, y otros 
muchos. 

Nótese también que quando habla-
mos ó pensamos en el verdadero Dios, 
ni avernos de hablar ni pensar de otra 
manera que de un espíritu ó substancia 
eterna , buena , infinitamente poderosa 
y sabia, sin principio y sin fin, invisible, 
incorpórea , immensa , incomprehensi-
ble , símplicissima, inneffable, immovi-
ble, immutable, presente en todo lugar, 
primer principio de todas las cosas, por 
quien todo lo que es tiene su sér , y se 
conserva : y que es aquella cosa que ni 
puede sér ni pensarse mayor , ni me-
jor , ni mas p e r f e t a . T a l espíritu y tal 
substancia avernos de imaginar todas 
las veces que hablamos 6 pensamos en 
Dios. Mas inquirir curiosamente esta 
substancia para determinar su natura-
leza , no nos passe por el pensamiento; 
porque es grande presumpcion y desva-
río. D e lo dicho quedan declaradas es-
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tas dos primeras palabras del Symbolo, 
Creo en Dios. 

A g o r a passemos á la declaración 
del primer Articulo. 

C A P I T U L O I V . 

Del primer Articulo de nuestra 
sandia fé. 

LA S palabras del primer Art iculo 
de nuestra s a n t a fé son las si-

guientes : Creo en Dios Padre todopode-
roso , Criador del cielo y de ¡a tierra. 
En estas palabras tenemos en summa lo 
que estamos obligados á creer y sentir 
de la primera persona del sacratissimo 
mysterio de la Santíssima Trinidad: 
conviene á saber , que es Padre , que es 
todopoderoso , que es Criador del cielo 
y de la tierra. Padre se d i c e , assi por-
que naturalmente es Padre de nuestro 
Señor Jesu-Christo , como porque es 
Padre por la creación de todas las cria-
turas , y Padre por gracia de todos los 
fieles , como lo dice Sant Juan (a) : D i ó 
poder á todos los que creyessen en su 
nombre, para que en virtud dessa fé 
fuessen hechos hijos de Dios. 

A Christo natural Hijo suyo engen-
dró eternalmente por vía de entendi-
miento de sí mismo, por sí mismo , de 
su propria substancia, él solo sin otra 
compañía ni ayuda ; y assi le engendró 
de su propria substancia , que no le 
communicó parte , sino toda. M a s por 
esta generación no lo hizo otro Dios; 
porque aunque por esta generación son 
distintas personas , no son dos Dioses; 
ni el Padre fue primero en tiempo que 
el H i j o , ni se puede entender sin su H i -
jo: antes como á los dos es commun una 
misma essencia y D e i d a d , assi les es 
commun una misma eternidad. 

A los fieles ( siendo antes nascidos 
desdichadamente según la carne de 
Adám ) los reengendró el Eterno P a -
dre , no de su substancia ( c o m o á su 
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unico Hijo natural) sino por la simien-
te espiritual, que es la palabra de l a 
v e r d a d : por su mismo Hi jo natural, 
verdadera , y eterna palabra de Dios: 
y por el Evangelio, y por los sacramen-
tos, mediante la fé viva , y la virtud 
del Spiritu S a n t o ; como lo declaran los 
S a n t o s A postoles Sant P e d r o , y Sant 
Pablo , y Sant Juan (b) : y esto no por 
los merecimientos d e l l o s , sino por su 
grande misericordia y eterna determi-
nación. 

Bendito sea Dios (dice el A p o s -
tol ) (c) y Padre de nuestro Señor Jesu-
Christo , que según su grande miseri-
cordia nos reengendró à esperanza vi-
v a , y perpetua herencia en los cielos. 
Y reengendrándolos desta manera , no 
los hizo de su substancia ; aunque los 
hizo participantes y compañeros de su 
naturaleza ( esto e s , de su immortali-
dad , claridad , y gloria sempiterna ) y 
herederos de la vida eterna , para que 
la participen, y gozen d e l l a , assi como 
é l ; aunque cada uno en su grado: pero 
de la misma gloria. 

Mas aunque la primera manera de 
engendrar convenga y sea propria à la 
primera persona de la Santissima T r i -
nidad , à la qual por excellencia l lama-
mos Padre ; esta segunda manera de 
paternidad espiritual es igualmente 
commun à todas tres personas, y no 
menos conviene al Hijo y a l Spiritu 
S a n t o que al Padre. Por lo qual el 
Propheta Esaías hablando de la perso-
na del Hijo , le llamó Padre del siglo 
venidero (d) : y con el mismo espíritu 
que el Propheta llama la Iglesia à la 
persona tercera , esto e s , al Spiritu 
S a n t o , Padre de los pobres (e). 

M a s porque veamos quanta es la 
excellencia en que Dios tiene la razón 
de Padre sobre todos los que en la tier-
ra se llaman padres, se pone en el Cre-
do aquella singular adición , todopode-
roso. Aunque muchos se llaman padres, 
ninguno con verdad se puede decir p a -
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dre todopoderoso. Solo Dios es Padre 
todopoderoso. Es su poder igual a su 
querer; porque con solo su querer hi-
zo el cielo y la tierra, y se hace quanto 
oy se hace en el c ielo y en la tierra, 
aunque parezca a los hombres impossi-
b l e , y sobrepuje k la razón humana: 
a cuyo poder comparado todo el po-
der de la tierra , del infierno , y del 
cielo , no es tanto como el menor g r a -
no de arena, comparado a toda la tier-
ra y redondez del cielo: y quanto una 
muy pequeña gota de agua , compara-
da con toda la que ha llovido y l love-
rá sobre la t ierra, y con quanta llevan 
los arroyos, los rios , y tiene la mar. 

Y saber que Dios es Padre todo-
poderoso, ayuda maravillosamente p a -
ra despedir todas las razones humanas 
que se offrescen en los dificultosos 
Articulos de la f é , y vale para confir-
marnos en ella ; porque qualquier cosa 
que nos ponga delante Satanás , ó sus 
ministros , los infieles , Judíos , y Gen-
tiles , y hereges , todo lo podemos des-
hacer con sola esta razón: A Dios no 
es cosa impossible : como lo dixo el 
Angel á la Virgen nuestra Señora (¡r); 
y como dice David (/>): T o d o quanto el 
Señor quiso, hizo en ei cielo y en la tier-
ra , en la mar , y en todos los abysmos. 
Y aunque con particularidad el poder 
se atribuye al Padre , con igualdad 
conviene también al Hijo , y al Spiritu 
Sandio ; porque todas tres personas son 
una misma virtud y esencia. 

A g o r a veamos en qué manera de-
claró Dios esta su omnipotencia. Esto 
hizo en la obra de la creación del cie-
lo y de la tierra , sacando del no ser al 
ser todas las cosas con sola su volun-
tad. Primeramente los cuerpos celes-
tiales con todo su ornato : el s o l , la lu-
na , las estrellas con sus influencias , y 
operaciones : crió el cielo mas alto y 
excedente , l lamado Empyreo , que es 
el assiento de la divina magestad, adon-
de gozan de su c lara vista los bien-

aventurados, y es el lugar qUe llama-
mos el Paraíso y la gloria. Este crió 
lleno de espíritus Angélicos, que se di-
viden en tres Hierarquias, y estas tres 
en nueve choros que ay de bienaven-
turados espíritus (c). Grió este tan her-
moso mundo, lleno de tanta diversi-
dad de criaturas , y todas muy buenas: 
como lo dice la Escriptura (d) : Vió 
Dios todas las cosas que avia hecho, 
y eran muy buenas. Mas como dixi-
mos que el poder y omnipotencia era 
c o m m u n , igual del Hijo como-del Pa-
dre , y del Spiritu Sandio como del 
Padre y del Hijo , aunque con parti-
cular raZon y consideración se aplica-
ba al Padre : assi decimos que este 
effedió de la creación , que con parti-
cular consideración se apropria al Pa-
dre , es tan común á todas tres perso-
nas , como lo es la unidad de la essen-
cia y substancia. Y que la creación sea 
obra commun á todas tres personas, lo 
significó y lo dixo claramente el Spi-
ritu Sandio por David en el Psalmo 32. 
Por la palabra del Señor fueron esta-
blecidos los cíelos, y por el espíritu de 
su boca fue hecha toda la virtud dellos. 
Adonde diciendo, Señor, dixo la perso-
na del Padre : y por la palabra del Se-
ñ o r , entendió la persona del H i j o : y 
por el Espíritu de su boca, entendió el 
Spiritu Sandio, tercera persona en el 
sacratissimo mysterío de la Sandtissi-
ma Trinidad. 

Y porque del mismo principio es 
la conservación que la creación, en 
confessandole por C r i a d o r , le avenios 
de confessar por Conservador y Gover-
nador de todo ; pues tiene por él la 
conservación , como por él tiene el ser; 
porque no consiente aquella bondad so-
berana (con el amor que tiene mas que 
de padre ) que alguna de sus criatu-
ras perezca ó venga á menoscabo por 
falta de provisión para sustentarse en 
su s é r , sin su disposición y voluntad; 
que assi tiene quenta , y providencia de 

so-

la) Luc. 1. (b) Psalm. 134. (c) Dionys, de Cxlett. Hier, fd) Gen. i. 

sola una de sus criaturas, como si mas 
no uviera en el mundo: y assi basta pa-
ra todas, como para una. E l lo dixo 
por Sant Matheo (a): Poco precio valen 
en la plaza cinco paxaríllos: pues aque-
llos no cayeron en el lazo del cazador 
sin particular voluntad de D i o s , que 
quiso que cayessen oy aquel los, y no 
otros. Pues si esta providencia tiene 
Dios de los paxaros, criados para vues-
tro servicio, quánto mas cuidado tendrá 
de vosotros? Y o os digo de verdad que 
hasta los cabellos de vuestra cabeza tie-
ne contados , y uno no perdereis sin su 
providencia. Mas os precia él que á ios 
paxaros: y tanto mayor será la provi-
dencia que de vosotros tendrá que de 
los paxaros, quanto vá de hombres á 
paxaro, y de la estima en que Dios tie-
ne al hombre, al precio en que tiene á 
un paxaro. Para esto hace mucho al c a -
so lo que el Señor dice por Sant Juan (b): 
Mi Padre todavía obra , y y o obro. C o -
mo si mas claramente dixera : Aunque 
está escripto que Dios cessó al séptimo 
dia de la obra de la creación ; ni él ni 
yo cessamos jamás de la obra de la con-
servación, con la providencia que tene-
mos de conservar todas las especies de 
las cosas criadas. Por lo qual dice D a -
vid (c): El Señor me govierna; no temo 
que me faltará cosa: É l Señores mi luz 
y mi salud; á quién temeré? Y en otra 
parte ( d ) : Los ojos de todos están pues-
tos Señor en vuestras manos, y de vos 
todos reciben su mantenimiento en el 
tiempo conveniente: abrís vuestra libe-
ral mano , y á todos dexais satisfechos 
con vuestra bendición. 

Estas dos tan maravillosas obras, 
como son la creación y governacion 6 
conservación de todo lo cr iado, nos dán 
grande l u z , y conoscimiento de Dios. 
Descubrennos su poder en tan grande y 
tan maravillosa obra, su bondad en ha-
cer esto sin ningún interés proprio; pues 
como a él no le faltaba cosa, nada avía 
menester. Descubrió y manifestónos su 

sabiduría en el govíerno de t o d o , y o r -
den y concierto que en todo puso; su 
grande magnificencia con el hombre, 
para cuyo servicio crió todo este mundo 
visible, su grande misericordia , en que 
siendo nosotros tan ingratos á todos es-
tos beneficios, no dexa él de perseverar 
en estas generales y communes merce-
des , alumbrando con su so l , assi al ma-
lo como al bueno, y lloviendo assi en 
la heredad del peccador como en la del 
justo. Esta es en summa la declaración 
y confession deste primer articulo. V e a -
mos agora la pradíca dél como la abra-
ze nuestra Voluntad. 

§• I-
De la praEtica deste Articulo. 

E L frudio de la fé y entendimiento 
deste primer Articulo es que assi 

como confessamos en Dios omnipoten-
c i a , bondad, y sabiduría, magnificencia, 
y misericordia, y en cada atributo des-
tos infinidad: aási le tengamos aquel te-
mor y obediencia, aquel amor y confian-
za , que á tal Señor y Padre todopode-
roso se debe. 

F R U C T O I . 

Y comenzando por la confianza, pi-
de este Art iculo que en todos 

n íestros trabajos , angustias y perple-
xidades nos acojamos á é l con confian-
za de hijos k Padre que conocen omni-
potente , infinitamente bueno, sabio , y 
misericordioso, teniendo por certissimo 
que pues es nuestro Padre que nos crió 
del no sér y de la nada al sér, y sér mas 
excedente de todas las criaturas v is i -
bles; y pues es omnipotente é infinita-
mente bueno; por lo primero puede , y 
por lo segundo quiere favorecernos en 
todo tiempo y lugar que aviendole me-
nester le llamáremos. Y como por omni-
potente no queda lugar de dubdar de su 
p o d e r , y por infinitamente bueno y 
amoroso P a d r e , no ay porque dub-

dar \ 

(o) Matth. 10. Luc. t í . (b) Jo an. 5. (c) Psalm 11. (d) Vtalm. 144. (e) Matth. ¡. 



dar de su querer : assi por ser infinita-
mente l i b e r a l , no queda lugar de d u b -
dar de que nos socorrerá con liberal so-
c o r r o , con a b u n d a n c i a , y en tiempo 
conveniente , assi al cuerpo como al a l -
ma. Y assentadoestoen nuestros corazo-
n e s , quedamos señores d e l l o s , essentos 
y libres de todo temor de S a t a n á s , del 
mundo , y de la carne. Porque si D i o s 
está de nuestra parte, qué contrario pue-
de ser temido? Con esta consideración 
dirémos con el Propheta D a v i d (a) : En 
e l medio de la sombra de la muerte es-
toy seg u r o , creyendo que tu, Dios mió, 
estás conmigo. Si contra mí vinieren 
exerc i tos , sin miedo de mi corazon los 
mirarán mis ojos ( b ) ; porque en medio 
de todas las guerras esperaré en este 
Señor omnipotente , infinitamente bue-
no. E l me recogió en su tabernáculo, y 
en l o mas secreto dél me escondió en el 
dia del trabajo. Púsome en lo a l to de un 
fuerte , donde señoree á todos mis ene-
migos. Desta fé de que el Señor es nues-
tro Padre universal por el beneficio de 
l a creación, y que como Padre nos ama 
mas que nunca hombre padre quiso a hi-
j o , y que con ta l amor y omnipotencia 
es infinitamente bueno, nasce en nosotros 
esta confianza y sossiego en nuestros co-
razones. 

F R U C T O H . 

Y sin este a y otro f r u d o muy im-
portante desta misma f é : y es que 

conosciendo ser Dios Padre nuestro por 
tantos t i tu los , desta consideración nas-
ce un entrañable amor con D i o s , y una 
filial y a legre obediencia y resignación 
de nuestra voluntad en l a de tan amoro-
so Padre. I tem, que conozcamos que 
dél tenemos todos los bienes corporales 
y espirituales , de cuerpo y de anima, 
y por todos nos conozcamos deudores y 
obl igados, y demos las gracias que p u -
diéremos , y l lamemos todas las cr iatu-
ras á que nos ayuden a alabar tal P a -
dre , y S e ñ o r ; por el qual avernos de 

(O) Psalm. M . (b) Psalm. IS. (C) 1 

estár promptos y aparejados a soltar y 
perder todo l o que tenemos y este mun-
do nos puede d a r , en tal de no dexar 
de obedesccr a tal S e ñ o r , y Padre en el 
menor de sus mandamientos ; pues no 
puede ser pequeño ni de pequeña obli-
gación e l mandamiento de Señor tan 
grande: y assi avernos de rendir a este 
Señor nuestro entendimiento y voluntad, 
a legre , l l a n a , y humildemente: y sin 
curiosidad nos subjedemos a creer todo 
aquello que la Iglesia Cathol ica Roma-
na nos propone: creyendo deste Señor 
que es verdadero en todas sus palabras, 
sandio en todas sus o b r a s , maravilloso 
en todos sus juicios. T a m b i é n avenios 
de tener attencion á aprovecharnos de 
sus divinos beneficios en aquel uso que 
él es servido que dellos usemos. De ma-
nera que de la fé de su divina providen-
cia nos aprovechemos para esperar en 
él mas que en ninguna c r i a t u r a , no en 
nuestra industria, según lo que dice Da-
vid ( Í ) : N o desampara D i o s a sus Sane-
tos (esto es , á sus escogidos) antes para 
siempre los conservará y guardará . 

F R U C T O n i . 

TAmbien se descubre aqui otro ter-
cero f r u d o desta misma f é : esto 

es , que en las almas de los justos causa 
una esperanza firmissima, y una conso-
lacion perpetua: mas si al hombre le 
falta la f é , b la justicia y bondad de vi-
d a , todo quanto esperare y se prometie-
r e , no se l lamará virtud de esperanza, 
sino presumpeion y engaño. Porque 
puesto que los malos son por algún tiem-
po amparados por Dios y prosperados, 
no á estos , sino a los justos (según el 
Aposto l ) ( d ) son las promessas divinas 
de la presente v i d a , y de la bienaventu-
rada venidera eterna. D e los tales sola-
mente habla D a v i d quando dice (e): 
Bienaventurados todos los que esperan 
en el Señor. 

§• II. 

1Im. 3«. ( J ) I. Tim. 4. (F) Psalm. 33. 

De ¡os que peccan contra este Articulo. 

M A S para que entendamos mas 
perfedamente este A r t i c u l o , ha-

ce mucho al caso entender cómo contra 
él p e c c a m o s ; para que de los observan-
tes y de los transgressores recojamos 
cumplidamente la guarda y p r e d i c a 
deste A r t i c u l o . Peccan contra este A r -
ticulo los que creen que ay muchos dio-
ses ; también los que niegan la divina 
providencia , y dicen que D i o s no tiene 
cuidado ni govierno de las cosas de a c á ; 
sino que el las succeden acaso y por for-
tuna. I tem, peccan contra este Art icu lo 
los a g o r e r o s , hechiceros , y supersticio-
sos, que dexando e l poder de Dios y no 
subjedandose á su providencia , y d i v i -
na vo luntad, piensan por otros medios 
salir con sus intentos, y alcanzar sus 
pretensiones. También peccan gravissi-
mamente contra este Art icu lo los que 
desesperan, cargados de la considera-
ción de la divina j u s t i c i a , y de la g r a -
vedad de sus peccados passados, ó por 
desastres y casos de la adversa fortuna. 
Y k esto suelen venir los que no están 
de veras fundados en la fé del poder, del 
saber, y de la misericordia del Señor, 
y de su infinita bondad. 

C A P I T U L O V . 

Del segundo Articulo de nuestra fé, y 
del mysterio de la Sandissima 

Trinidad. 

E L segundo es: Creer en Jesu-Chris• 
to, único Hijo de Dios, Señor nues-

tro. A q u i comienza la segunda parte del 
Credo. E n el segundo Art iculo confes-
samos que puesto que Dios sea uno y de 
única substancia y s é r , es trino en per-
sonas. E s decir : en una naturaleza divi-
n a , y en un sér y poder , y en un amor 
y querer están tres personas: y estas no 

son tres dioses , sino un D i o s : porque 
no ay en esta Tr inidad mas de un sér 
y una voluntad, y un poder. Para ser 
tres Dioses avian de ser tres seres , tres 
substancias , tres poderes, tres volunta-
des; como vemos que es acá entre tres 
hombres. M a s porque esto no es ni pue-
de ser en la sandissima Tr inidad , por 
esso no es mas de un D i o s , pues aunque 
sean tres personas, no a y entre e l las 
otra d i f e r e n c i a , que la una engendró 
eternalmente, y no fue engendrada; y 
esta se l lama Padre; la otra por ser en-
gendrada ( p o r exeellente m o d o , i n e f a -
b l e , mas alto que nuestro entendimien-
to puede comprehender) se l lama y es 
H i j o : y la otra es el Spiritu S a n d o , que 
procede del Padre y del H i j o : y desta 
tercera persona también tenemos su A r -
ticulo dist indo, adonde se cumple ente-
ramente la confession del mysterio de 
l a Sandissima Trinidad. Esto basta que 
entienda el Christiano deste mysterio; y 
en lo demás encoja las alas de su enten-
dimiento, adorando y reverenciando sin 
curiosa especulación. 

Hablando pues de la segunda p e r -
sona, que es e l H i j o , de quien trata este 
segundo A r t i c u l o , confessamos que e l 
Eterno Padre tiene un H i j o tan Eterno 
como é l , y en todo igual á é l , engen-
drado de su substancia por via de e n -
tendimiento , que conociéndose y enten-
diendose á sí perfedissimamente , p r o -
duce aquella v i v a imagen de sí mismo, 
la qual sale de infinita perfedion, como 
él es infinitamente p e r f e d o : y esta mis-
ma imagen es e l H i j o eterno y único, k 
deferencia de los hijos adoptivos por 
l a g r a c i a , que son todos los buenos. 
M a s este jesu-Chris to es natural H i j o 
de Dios consubstancial , i g u a l , eterno, 
resplandor y g loria del P a d r e , que t o -
das las cosas sustenta y rige con l a 
palabra de su virtud ; k quien cons-
t i tuyó e l padre por heredero de to-
das las cosas ( a ) ; por quien hizo al 
m u n d o ; del quaí y en el qual siem-

pre 
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pre tuvo su contentamiento, como ense-
ñan los Sandios Apostóles y Evangelis-
tas. Este Hi jo por otro nombre se llama 
Verbo ó palabra del P a d r e : también se 
llama imagen s u y a : y cada qual destos 
nombres nos representa algo desta divi-
na generación. Hi jo se l lama, para que 
entendamos que es de la misma subs-
tancia del Padre , y tan Dios como el 
mismo Padre. Palabra se l l a m a , para 
dar a entender que esta generación aun-
que es substancial, no es material, si-
no espiritual; porque es por via del 
entendimiento. Y llamase imagen y fi-
gura de su substancia , porque es viva 
y verdadera representación de todo 
aquello que ay en la substancia del P a -
d r e , con entera perfedion ; assi como 
la imagen impresa en la cera con un 
sello, contiene en sí todo quanto ay en 
el se l lo , excepto que la imagen es del 
sel lo , y no el sello de la imagen ; assi 
todo lo que tiene el Padre tieae el Hi jo , 
excepto que el Hijo nasce del P a d r e , y 
no el Padre del Hijo. 

Esta es la summa deste inefable 
mysterio: y no es mucho que no le en-
tendamos; porque quántas son las cosas 
visibles y obras de las manos del Señor, 
que nosotros no podemos comprehen-
der? Pues cómo nos maravillamos que 
al mismo Dios (sobre todas sus obras 
incomprehensible) no comprehendemos! 
Esta gloria avernos de dar a nuestro 
Dios : que por g r a n d e , e inefable , im-
menso, é infiniro, no es comprehensible 
d é l a criatura. T a l conviene que sea el 
verdadero Dios , y tal conviene que sea 
su naturaleza y grandeza. T a l le con-
fessemos, qual las divinas Escripturas 
nos dicen que es; y no queramos ser c u -
riosos investigadores de su inefable ¿ 
incomprehensible naturaleza, acordán-
donos que está escripto(a): El escudri-
ñador de la Magestad será oprimido de 
la gloria. Y en otro lugar dice (/>): N o 
busques las cosas mayores que tu c a p a -
cidad ; porque muchos cayeron por esta 

(o) P<m , s . ( i) Eecl. 3. 

causa, occupando la vanidad sus sentí-
dos. Assi en este lugar y mysterio como 
en todos los otros que no podemos com-
prehender, debemos decir con el Após-
tol (adorando con admiración) O alteza 
de las riquezas de la sabiduría de Dios 
quan incomprehensibles son sus juicios 

y quan escondidos sus caminos! (c) 

L 

Explicación del mysterio de la Encar-
nación de nuestro Redemptor Jesu-

Cbristo. 
ESta es la primera parte deste se-

gundo A r t i c u l o , que trata d é l a 
divinidad de la Persona del Hijo. En la 
segunda comienza a tratar del mysterio 
de su Humanidad , quando dice: Creo 
en Jesu-Cbristo su único Hijo , Señor 
nuestro. En las quales palabras confes-
samos que el Padre celestial con acuer-
do y consejo eterno embíó á su Hijo 
para que haciéndose hombre y compa-
ñero de los hombres, los sacasse y li-
brasse del yugo y subjedion del demo-
nio, y les alcanzasse perdón, reconci-
liándolos con el P a i r e Eterno, y fuesse 
Capitan suyo , R e y y Señor , para que 
con su favor sean defendidos del pecca-
d o , y tenga fuerzas y aliento para ser-
vir á Dios , y obedescer suS leyes y man-
damientos: y por esta causa le atribui-
mos estos nombres ; es á saber, Jesu-
Cbristo , Señor nuestro: porque esso es 
Jesu, Salvador. 

Quiso el Padre Eterno que fuesse 
este su nombre, y assi lo mandó por el 
A n g e l ; el qual declaró la razón de tal 
nombré, diciendo ( d ) : Porque él ha de 
salvar á su pueblo del cautiverio y mi-
seria del peccado , y avia de bolver los 
hombres á la gracia del Eterno Padre, y 
á la herencia de los bienes del cielo. 

Cbristo quiere decir ungido: y es 
l lamarle R e y , Propheta , y Sacerdote. 
E l coronar de los Reyes antiguamente 
era ungirlos. Christo es nuestro verda-
dero R e y , del qual dixo el Angej 

que 

(c) Rom. II. fd) Málib. I. 

que reynaria en la casa de Jacob para 
siempre (a). Perfedissímamente exerci-
ta en la Iglesia Chrístiana este officio 
de Rey. 

E l R e y es cabeza de todo el reyno, 
y su officio es amar á sus vasal los, re-
girlos , y governar los , y defenderlos, 
cumplirlos de justicia , favorescerlos en 
sus t raba jos , socorrerlos en sus peli-
gros , pelear y poner la vida por librar-
los de sus enemigos , ordenarse á sí y 
á todas sus cosas para bien de sus v a s -
salios , y no descansar hasta l levarlos 
a su debido fin. Veis aqui el officio y las 
condiciones de buen R e y . Estas nunca 
se hallaron en su perfedion en ningún 
Rey , como en Jesu-Christo para con 
nosotros los Christianos. E l verdadera-
mente nos a m a , nos rige , nos defiende, 
nos favoresce y ampara de nuestros 
enemigos , que son el peccado , el de-
monio , el infierno, la carne , la muerte: 
en tanto g r a d o , que dió su vida por no-
sotros en una C r u z ; desde la qual baxó 
á los infiernos á libertar á los suyos. 

Por esta misma causa se llama Se-
ñor nuestro ; porque aunque sea univer-
sal Señor de todo lo criado , y de todos 
los Reyes y Monarchas del mundo; par-
ticularmente se llama de los que con 
e fedo rescató con su preciosa sangre; 
por el qual titulo somos mucho mas su-
yos que lo es el esclavo comprado por 
oro ó por plata. 

Estos tres nombres le convienen por 
razón de su sacratissíma humanidad 
tomada por nosotros ; que es uno de los 
mas principales Art ículos de nuestra fé; 
por la qual confessamos dos naturale-
zas en la persona del Hijo de D i o s , y 
dos generaciones , una eterna , y otra 
temporal: la primera , por la qual a n -
tes de todo tiempo en su eternidad fue 
engendrado del Padre : y la segunda, 
por la qual temporalmente nasció de la 
siempre Virgen su Madre. Por la pri-
mera es Dios verdadero; y por la se-
gunda es hombre verdadero. L a prime-

Tom. V. 

(o) Luc. 1 . (b¡ Gen. 3. (c) Gen. a». (d) 

ra generación excede todo ingenio cría-
do : 110 nos la mandan entender, sino 
c r e e r , adorar , y reverenciar. Mas por-
que el Hijo de D i o s , verdadero Dios, 
se quiso hacer verdadero hombre, y 
hijo del hombre, bueno es preguntarlo 
y saberlo: aqui es la inquisición loable, 
religiosa , y de grande frudo. 

Y la causa deste mysterio fue , por-
que por el peccado de nuestros prime-
ros Padres c a y ó toda la naturaleza hu-
mana en la tirannía de Satanás , en el 
peccado y condenación de la muerte 
eterna, tan irremediablemente, que nin-
gún hombre por mas justo y sando que 
fuesse, se podía librar desta condena-
ción ; y assi cada día iban los hombres 
sin remedio de mal en peor: y aunque 
Diosjustissimamente estaba ayrado con-
tra los hombres, con todo, como Padre 
piadoso, en medio de su saña se acordó 
de su misericordia, y no quiso que pe-
reciesse para siempre el hombre que él 
avia criado á su imagen y semejanza. 
Por lo qual luego en el principio del 
mundo, y en todas las edades dió Dios 
esperanzas al mundo de embiarles su 
socorro. Esto significó quando amenazó 
á l a serpiente, diciendole que el hijo de 
la muger le quebraría la cabeza (b); y 
quando prometió Dios á A b r a h a m que 
en un hijo suyo avian de ser benditas 
todas las naciones de la tierra ( c ) ; y 
quando p o r M o y s é s les prometió Salva-
dor natural , nascido de su proprio pue-
blo (d); y en muchos lugares y P r o -
phetas le señaló de qué tribu y de qué 
l i n a j e ; que sería del de David (e): y de 
qué M a d r e ; que sería una Virgen antes 
y despues del parto. Llegándose pues el 
tiempo del cumplimiento destas promes-
s a s , y desta grande misericordia, em-
bió Dios á su hijo al mundo para la re-
dempeion de los hombres , para que le-
vantasse los caídos, recogiesse y b.us-
casse los perdidos , y diesse vida á los 
muertos. 

Y si alguno me pregunta por qué pa-
T t t ra 
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ra este e f e t o no embió el Eterno Padre 
a lguno de sus A n g e l e s , o y g a la respues-
ta , tan breve como verdadera . C o n v e -
nia embiasse medianero c u y a interces-
sion fuesse delante de D i o s mas ef f icáz , 
y para con los hombres mas afeítuosa: 
y para esto convenia que fuesse este 
medianero de la naturaleza de los extre-
mos entre los quales se avia de poner: 
y assi ninguna cosa pudo ser tan conve-
niente como que este tercero fuesse de 
las dos naturalezas divina y humana: 
esto no podía caber en el A n g e l . T a m -
bién este medianero convenia que fues-
se tal , que satisfaciesse por el hombre 
k D i o s : para hacer esta satisfaílion no 
a v i a caudal en el A n g e l : porque como 
el peccado sea de offensa infinita , solo 
poder infinito podia satisfacer ; y infi-
nito poder no cabe en A n g e l : y pues 
el hombre era e l p e c c a d o r , hombre 
convenia hiciesse la sat is faSion. P o r es-
tas razones se hizo el H i j o de Dios hom-
bre ; y siendo D i o s y h o m b r e , h a l l a b a -
se en tal supuesto hombre que pades-
ciesse con caudal de D i o s , con el qual 
pagasse. Baste lo dicho para dec lara-
ción deste segundo A r t i c u l o . V e n g a m o s 
a g o r a a la pra&ica y sentimiento dél. 

§• I I . 
De la praCtica deste Articulo. 

L O S que fueren verdaderos vassa-
llos y siervos de tan buen R e y , 

sentirán en este A r t i c u l o mas cosas que 
y o s a b r é decir ; por no tener tan emplea-
do mi corazon en su servicio, como fue-
ra razón. M a s representando en mí la 
persona de uno de los buenos, diré a lgo 
de lo mucho que aquí se puede sentir. 

T o d a s las veces que rezo este A r t i -
c u l ó l e me representan las mismas con-
sideraciones que dexamos apuntadas en 
el primer A r t i c u l o : mas en este se me 
despiertan con m a y o r e f f i c a c i a , viendo 
que no se contentó D i o s con criarnos, 
y para nuestra conservación darnos t o -
do este mundo lleno de tantos dones, 
sino que echasse e l resto de todo q u a n -

to le fue possible dár a los hombres, 
con darles á su H i j o con todo su poder 
y eternas r iquezas; no solo para librar-
nos de todos nuestros m a l e s , sino tam-
bién para enriquecernos con todos sus 
bienes. Q u a n d o considero quanto Dios 
en este don dió mas á los hombres de 
l o que el los se atrevieran k p e d i r , ni 
pudieran desear ni pensar; y con esto se 
me representa el excessivo amor que 
D i o s en este don declaró a los hombres; 
y por otra parte quan mal conoscido 
de los hombres está este infinito don y 
beneficio, el poco agradescimiento nues-
t r o , y quan mal nos aprovechamos dél: 
es tan grande la vergüenza y affrenta, 
y quedo tan c o r r i d o , que querria huir 
de mí mismo por no verme : y a veces 
me toma tal aborrescimiento de mí mis-
mo , que deseo hal lar quien me vengas-
se de m í , y tengo en p o c o á los que ha-
cen caso de mí , siendo t a l ; y como que 
me enojo del los porque no me conos-
cen, ni me hacen el tratamiento que y o 
merezco por mis peccados. 

T o d a s las cosas que bien me succe-
den, me parece que me condenan, y que 
mis peccados acarrean y guian estos 
buenos successos, para que ai cabo sean 
testigos para mi condenación : y offre-
ciendoseme con esto a l a memoria aquel 
dia en el qual tengo de ser juzgado, 
acaesce desatinarme de manera , que 
me parece que busco y a adonde escon-
derme : y es tal la confusion de mí co-
razon , y la turbación de mi l e n g u a , y 
las colores que en la c a r a se me pares-
c e n , y e l c ó m o me desf iguro, que mu-
chas veces me duran por grande espa-
c i o , y con mucha fuerza no puedo des-
echar de mí esta congoja . Paresceme 
que ni tengo de tener lengua con que 
r e s p o n d e r , y que tenerla sería mayor 
desvergüenza ; porque estando en tal 
j u i c i o , adonde no tendrá lugar la men-
tira , no podré y o decir que creí verda-
deramente este A r t i c u l o ; pues fue tal 
mi vida , c o m o sí no le c r e y e r a : tal el 
desagradescimiento, c o m o si tal no 
uviera recibido. 

Mas 

M a s quando busco el remedio y so-
corro para mis tribulaciones, y el per-
don para mis p e c c a d o s , la confessíon 
deste A r t i c u l o súbitamente me muda y 
pone en mí otro nuevo corazon : p o r -
que veo que para tan grandes males co-
mo son mis c u l p a s , me hizo D i o s tan 
grande merced como fue darme su H i j o 
para mi r e m e d i o , mi rescate , mi sacer-
dote , mi sacrificio , mi c o r d e r o , mi 
sant i f icac ión , mi justicia , mi Señor, 
mi a m p a r o , mi guía : luego me paresce 
que me toma de la mano y me l leva d e -
lante del Padre Eterno , y que alli res-
ponde por m í , y que por l o que k mí 
me f a l t a , ofresce él una copiosa y so-
brada redempeion : y la consideración 
de la fé que tengo deste A r t i c u l o , true-
ca las desconfianzas en firme esperanza, 
mis tristezas en a l e g r í a , y mi desassos 
siego en reposo. Si no fuessemos tan 
floxos, nunca saldríamos de la conside-
ración deste A r t i c u l o sin nuevas mer-
cedes y señales de la amistad de D i o s , 
y con nuevos alientos de servir a ta l 
S e ñ o r , y nuevo odio contra el peccado 
y demonio. 

Esta es la p r a t i c a deste A r t i c u l o ; 
c u y a consideración no es mucho cause 
en los corazones fieles los e( ledos que 
avernos d i c h o : antes a y mayor razón 
para que nos maravil lemos como con 
la consideración de la fé y confesion 
deste Art icu lo no se acuerde el C h r i s -
tiano ni haga conferencia de tal recibo 
de mercedes y de tal g a s t o , para temer 
el dia de l a cuenta. 

§ . I I I . 
De los que peccan contra este Articulo. 

DEsta declaración se vé manifiesta-
mente quáles son los que peccan 

contra este A r t í c u l o ; porque assi como 
diximos en el primer A r t i c u l o , que pec-
caban contra él los que buscaban el re -
medio de sus pretensiones fuera de Dios, 
no fiados de su gobierno y providencia: 

Tom. V. 

(«) 

assi decimos que peccan contra este s e - , 
gundo A r t i c u l o los que para con D i o s 
buscan otra entrada , y fian de otra c o -
sa mas que de su único H i j o , Señor y 
Redemptor nuestro. 

E l que creyere a lcanzar perdón de 
sus peccados por otros medios , aspere-
z a s , r igores , y penitencias , no fundan-
do todo esto en los merescimientos de 
Jesu-Christo , éste no a lcanzará nada, 
y peccará de nuevo contra este A r t i c u -

! f ' i P f 1 0 q U a ' , 0 d a s , a s o r a c ' ° n e s , assi 
de la Iglesia c o m o de todos sus miem-
bros , ván encaminadas y fundadas en 
los merescimientos deste medianero. To-
dos nuestros merescimientos son como 
unos pedazos y sobras de las r iquezas 
de Jesu-Christo: y si a lgún valor tienen 
(como l o tienen) todo es por ser arrima-
dos á los merescimientos de Christo; es-
to es , porque la oracion de Christo d ió 
v a l o r á la mía , el ayuno de Christo á 
los mios ; y assi en todas nuestras obras 
ha de ir delante como luz dellas Jesu-
C h r i s t o , ofrescíendolas por é l al P a d r e 
Eterno , y fiando no de nuestras obras , 
sino del merescímíento de Christo , que 
les dá el v a l o r , quando estamos por 
gracia unidos con Christo, como miem-
bros suyos mysticos. 

D e aquí nasce que pecca contra es-
te Art icu lo el que cree que por su p r o -
pria industria y buenas obras tiene mas 
merescimientos y vale mas que otros. 
Estos son semejantes al Phariseo que 
pensaba que era mejor que los demás, 
por su propria industria y en virtud de 
sus buenas o b r a s : era decir : G r a c i a s a 
D i o s y a mis manos (a). Esto es no en-
trar por la puerta. E l verdadero fiel ha 
de decir: Gracias á Dios por Jesu Chris-
t o , gracias al Padre que nos dió su H i -
j o , gracias al H i j o que nos dió todos 
sus merescimientos , toda su v i d a , y su 
muerte ; por é l valen nuestras o b r a s , y 
el querer y desear obrar, por Jesu Chris-
to nos fue d a d o esse buen deseo, por é l 
se nos dió virtud para ponerlo por obra, 

T t t a por 
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por él avernos de pedir el don de l a 
perseverancia. T o d o s son dones a lcan-
zados por Jesu-Christo : él es nuestra 
justicia y nuestra sant i f icac ión. Esto es 
ser Jesu-Christo nuestro R e y y Señor. 
V e a m o s al tercero A r t i c u l o . 

C A P I T U L O V I . 

Del tercero Articulo de la fe', y de la 
consideración y uso dél. 

D i c e n las palabras del tercero A r -
ticulo, hablando de Jesu-Christo: 

El qual fue concebido por obra del Spi-
ritu Sandio, y nasció de Sanota María 
Virgen. Ass i este como los demás que 
se siguen del H i j o , son como decía r a -
ción del segundo A r t i c u l o , y de las 
propriedades de nuestro Redemptor Je-
su-Christo , y nos dán mayor conosci-
miento de su persona , y nos dicen lo 
que hizo por nosotros, y de qué mane-
ra nos fue d a d o por Señor , y el fin que 
avernos de mirar siguiéndolo. 

D o s cosas se nos enseñan en este 
A r t i c u l o , y ambas muy importantes 
para el conoscimiento deste mysterio, 
y para ser agradescidos y s u b j e t o s a 
D i o s . L a primera es averse hecho hom-
bre el V e r b o divino. L a segunda es l a 
innocencia y pureza desse hombre. T e -
nemos pues tal Redemptor , que por la 
parte de D i o s tiene la misma s a n t i d a d 
que su P a d r e ; y por la parte de hom-
bre es purissimo é innocentissimo : por-
que el autor desta concepción fue e l 
Spiritu S a n t o . 

E l fue el que formó el c u e r p o , to-
mando la materia de l o mas puro de la 
sangre V i r g i n a l , y juntó el alma con el 
cuerpo. A l í i s irvió la V i r g e n con su sa-
cratissima sangre ; y todo l o demás fue 
obra del Spiritu S a n t o : la V i r g e n p u -
r i s s i m a , y la obra s a n t i s s i m a , c o m o 
del Spiritu S a n t o : t o d o salió purissimo 
y sant iss imo. T a l convenia que fuesse 
el que venia á desterrar todo peccado 
de los hombres; a los quales comunicán-
doles parte de su s a n t i d a d y l impieza, 

a v i a de hacer tan l i m p i o s , que pudies-
sen parescer delante de los ojos de Dios 
y serle agradables en virtud deste 
agradable : a l qual avernos de mirar y 
procurar i m i t a r , y k é l , como k blan-
c o , avernos de enderezar nuestras 
obras , nuestras palabras y pensamien-
tos. Esto es lo que avernos de creer y 
confessar en este A r t i c u l o : vengamos 
á la p r a t i c a dél . 

§• I-
De la prattica deste Articulo. 

E S t e mysterio nos enseña la limpie-
za que debemos imitar todos los 

que somos miembros de C h r i s t o , y el 
medio por donde la avernos de alcan-
zar : porque assi c o m o este Señor fue 
c o n c e b i d o , no por la via y modo ordi-
nario de los otros hombres (aunque es 
verdadero hombre ) sino por obra del 
Spiritu S a n t o , y por esto fue todo pu-
ro y s a n t o ; assi el verdadero Chris-
tiano ha de renacer deste mismo S p i -
ritu , y por é l ha de cobrar un nuevo 
sér de gracia , por la qual y a no ha de 
v iv ir según las leyes del m u n d o , ni 
según los appetitos de su carne , sino 
según este divino Spiritu ; del qual son 
guiados , regidos , y governados los que 
son hijos de Dios por la adopcion de la 
gracia . D e manera que como Dios por 
esta adopcion tiene para con ellos cora-
zon de P a d r e , assi el los tengan para 
con D i o s corazon de hijos : cuya vida 
sea conforme al Spiritu que han recibi-
d o , que les d¡ó nuevo s é r , nueva luz, 
nuevo corazon , y nuevos d e s e o s , para 
que assi sea nuevo hombre , y acabado 
y a en e l todo lo v ie jo y m u e r t o , resus-
cite otro nuevo hombre , nueva criatura, 
según nuestro A d á m celestial. Desta 
manera cumplidos con la p r a t i c a deste 
m y s t e r i o , imitando quanto nos fuere 
possible la pureza de Jesu-Christo, fa-
vorecidos del mismo Spiritu que fue el 
autor de su purissima concepción. Chris-
to fue todo s a n t o y purissimo por vir-
tud del Spiritu Santo : sea también el 

Chris-

Christiano s a n t o , pues ha sido por 
aquel mismo Spiritu reengendrado y 
sant i f icado. Este Spiritu es la divina si-
miente; porque e l que desta manera nas-
ce, desde aquel punto es h i j o de Dios. 

En este A r t i c u l o , por occasion de la 
concepción y verdadera humanidad de 
nuestro Señor Jesu-Chris to , se nombra 
su Sacratissima M a d r e , para enseñarnos 
la verdad de la humanidad de nuestro 
Señor Jesu-Chris to , que no fue hombre 
fantást ico, sino v e r d a d e r o ; pues nos 
nombran su verdadera M a d r e . T a m b i é n 
hace esto mucho a l caso p a r a l o que 
dexamos dicho del mysterio de la l i m -
pieza del Redemptor , y de l a que vino 
á obrar en nosotros: porque assi c o m o 
é l fue concebido por el Spiritu S a n t o 
y por obra d i v i n a ; assi su M a d r e fue 
Virgen puriss ima, y tal permanesció 
siempre : assi en el p a r t o , c o m o antes 
y despues del parto ta l perseveró. Y 
como por ser la Madre verdadera M a -
dre y verdadera m u g e r , confessamos 
ser el h i jo verdadero h o m b r e : assi en 
ser concebido por el Spiritu S a n t o sanc-
tamente de S a n t i s s i m a y purissima M a -
dre siempre V i r g e n , conoscemos y con-
fessamos ser su sacratissima humanidad 
innocentissima y purissima: pues su Ma-
dre es tan diferente de todas las M a -
dres , y de su concepción y nascimien-
to fueron tan desterradas todas las cir-
cunstancias de todos los nascimientos y 
concepciones de los hi jos de A d á m . 
También en todo l o dicho se nos d e c l a -
ra la l impieza que en nosotros viene á 
obrar este grande amador de l a limpie-
za. También nos combida este A r t i c u l o 
á la consideración de la l impieza de 
la purissima V i r g e n ; pues fue es-
cogida para Madre del autor de toda 
pureza. E l l a (despues de su H i j o ) se nos 
pone por imitación y retrato de toda 
pureza , para que entendamos quanto 
agrada k D i o s la l impieza de cuerpo y 
a lma, y en e l la engrandezcamos esta 
maravillosa obra del Omnipotente. Es-
to baste quanto á este tercero A r t i c u l o . 

§ . I I . 
De los que peccan contra la fe y con-

fession deste Articulo. 

DE lo dicho se saca regla para c o -
noscer quando no cumplimos con 

la p r a t i c a de la confession deste A r t i -
culo : porque quando no se cuida desta 
l impieza , ni se precia desta tan noble 
generación que avernos d i c h o , antes es-
tima en mas l a ruin casta y generación 
de su carne, y k ésta a m a , y r e g a l a , y 
cumple sus appetitos: éste tal con su v i -
da contradice k la confession deste A r -
ticulo , y no conosce la p r a t i c a d é l , ni 
se quiere del la aprovechar . 

E l peccado del tal se paresce mas 
claramente quando resiste al Spiritu 
S a n t o : y hace esto siempre que llaman-
dolo Dios ( ó por la secreta inspiración 
en su c o r a z o n , ó por la palabra del 
Evangel io , ó por los exemplos de los 
buenos) le combida a este nuevo nasci-
miento, nueva v i d a , y nuevas costum-
bres, y que aborrezca e l peccado y las 
inmundicias de los sensuales appetitos, 
y ame hacerse hermano de Jesu-Chris-
t o , imitando su limpieza : porque assi 
como él fue todo puro, l impio, y s a n t o , 
por ser su concepción obra deste divino 
Spiritu: assi desta misma fuente le ven-
drá esta nobleza de nascimiento y p u -
reza de v ida. 

Q u a n d o estas inspiraciones y estos 
llamamientos tiene en p o c o , entonces 
resiste al Spiritu S a n t o . E l que esto ha-
c e , se puede confundir y avergonzar 
grandemente en la consideración deste 
A r t i c u l o , pues confiesa con la boca l o 
que menosprecia con sus obras. 

C A P I T U L O V I I . 

Del quarto Articulo y sus considera-
ciones. 

EL quarto A r t i c u l o es creer que 

como Jesu-Christo fue v e r d a d e -

ro hombre , assi verdaderamente mu-

rió por nosotros, sentenciado en el tri-
bu-



tunal y judicatura de Poncio Piloto: y 
como verdaderamente muerto, fue sepul-
tado. C o m o confessamos en Jesu-Chris-
to dos n a t u r a l e z a s , una divina y otra 
h u m a n a ; assi confessamos que como 
por ser D i o s era immortal , creemos que 
por ser verdadero hombre pudo morir, 
y como muerto ser s e p u l t a d o , como los 
otros hombres mueren y son sepultados: 
y como la muerte en los hombres no es 
otra cosa que apartarse el anima del 
c u e r p o ; assi confessamos que Christo 
murió, apartandosele el anima del cuer-
po a fuerza de los tormentos; dando é l 
lugar k esto ( q u e no pudiera ser con-
tra su vo luntad) como dió lugar a la 
hambre que detuvo de su poder abso-
luto en los quarenta dias del ayuno del 
desierto: despues de los quales dió l u -
g a r a la hambre. 

M a s la causa y consejo desta muer-
te y apartamiento del anima de tal cuer-
po (por e l qual se acabó la vida mas 
preciosa que todas las v i d a s ) se puede 
dar de muchas maneras. Sea la prime-
r a , que el Eterno Padre quiso que de 
tal manera fuessen los hombres reme-
diados , que su justicia quedasse satis-
fecha : y que esto fuesse por hombre, y 
de la generación de A d á m ; pues hom-
bre A d á m avia sido el cu lpado. S ien-
do pues infinita la offensa , por ser c o n -
tra infinita Magestad , no pudo perso-
na que fuesse finita satisfacer por el la; 
y assi no pudo encargarse deste negocio 
persona que fuesse pura criatura : y 
aviendo de ser persona d iv ina; como en 
la divinidad no puede caber pena, como 
no puede caber c u l p a , fue divino acuer-
do que el Redemptor fuesse Dios , y 
fuesse juntamente hombre: porque c o -
mo Dios tendría dignidad infinita para 
sat i s facer , y como hombre naturaleza 
passible para poder padescer las penas 
debidas á las culpas humanas , de las 
quales él se encargaba a pagar por 
e l las , haciéndose fiel y abonado fiador, 
que se obl iga y hace de la deuda age-
na propria: por esto quiso morir y dar 
por los hombres su v i d a , para que fues-

se su sangre un v i v o y perpetuo sacrifi-
c io lleno de innocencia, y sant idad, 
y va lor infinito, delante de los ojos de 
su P a d r e para perdón de los hombres. 
Esta sea la primera causa de la muer-
te de Jesu-Chr is to , l a consideración 
del divino consejo. i 

M a s si consideramos esta muerte 
por parte de los hombres , fue la causa 
della la maldad d e l l o s ; que por ser tan 
g r a n d e , no pudo sufrir tanta bondad 
y justicia como vieron en Jesu-Christo, 
c u y a vida condenaba la de los Phari-
seos y Sacerdotes de aquel t iempo, que 
se levantaban con el nombre de la sane-
tidad y v i r t u d ; c u y a maldad y false-
dad mostraba claramente la vida y doc-
trina de C h r i s t o ; y esto despertó en 
el los cruel invididia y aborrescimiento, 
por verle k é l recebido y reverenciado 
del pueblo , y ellos menospreciados y 
condenados por la d o t r i n a y vida de 
C h r i s t o ; c u y a s reprehensiones no pu-
dieron sufr ir : y a cuenta de que ellos 
no cayessen de su e s t i m a , no quisieron 
que el mundo fuesse desengañado. Bien 
vieron el los que Christo enseñaba la 
verdad de l a divina E s c r í p t u r a : bien 
les remordía a ellos l a consciencia, que 
siendo el los obligados á ser maestros 
de l a verdad , y exemplo de virtud, 
eran los mas injustos y mayores pecca-
d o r e s : bien les alumbró l a c l a r a doc-
trina de Jesu-Christo para conoscerque 
la suya dellos era f a l s a , supersticiosa, 
enderezada k su propria honra y pro-
vecho : mas quisieron mas para sí la 
g loria y honra del mundo que para 
D i o s , y mas e l temporal provecho que 
cogian , que el eterno y del cielo que 
les predicaba Christo. Y por esto, como 
á mortal e n e m i g o , le procuraron la 
muerte, y t a l , qual su aborrescimiento 
y odio les pedia. 

D e aquí se puede claramente ver 
quan injusto es el mundo en sus jus-
ticias , quan ciego en sus j u i c i o s , quan 
amigo de sus v e n g a n z a s , quan cau-
t ivo de sus a p p e t í t o s , como ni tie-
ne medida , ni conosce misericordia; 

y 

y que todo esto se sigue en no recibien-
do la palabra de D i o s , sin la qual son 
admitidos todos los peccados. Fueron 
las circunstancias de la passion y muer-
te de Christo tan extraordinarias, por-
que de su muchedumbre y grandeza 
c o n j e t u r e m o s la grandeza y profun-
didad de la voluntad y amor con que 
este Señor murió por la honra de D i o s 
y provecho de los hombres. También 
quiso que fuesse tal su muerte , para que 
los amadores de l a virtud deprendiessen 
en él l o que podían esperar del mundo: 
pues assi trató al mayor bienhechor que 
jamás avía tenido. 

Fue en su muerte estendido y c l a v a -
do en una c r u z ; por c u y a virtud a l l í 
fue muerto y crucif icado el peccado que 
rey naba con tirannía en nuestra carne, 
para que en e l la reynasse el espiritu 
por virtud de aquel la espiritual regene-
ración de que poco há hablamos. Fue 
sepultado , para que claramente cons-
tasse de su m u e r t e , y verdad de su 
resurret ion. Y lo segundo, porque con-
siderassemos quan hasta el cabo l l e g ó 
e l quitar el poder k la maldad que r e y -
naba en nuestra carne , crucif icando 
por el la la s u y a , que era innocentis-
sima , pues no paró hasta ponerla en 
la sepul tura : mostrándonos por este 
mysterio obrado en la suya , quan ren-
dida nos dexaba la nuestra. L o tercero, 
por pagar con su muerte la commun 
deuda de todo el genero humano, o b l i -
gado a muerte por la sentencia y c o n -
denación dada contra la primera des-
obediencia : porque nosotros merecía-
mos por nuestras culpas todo genero de 
penas, las recibió sobre sí e l que v e -
nía k satisfacer por todos : y quiso 
sufrir persecuciones , prisiones , escar-
nios , injurias , bofetadas , azotes , he-
ridas , y e l cruel y afrentoso genero 
de muerte de c r u z . A s s i , porque me-
recíamos l a muerte , no solo tempo-
ral , sino también la e t e r n a ; por esso 
quiso él ser muerto y sepultado. M a s 

por la honra de la divinidad ( q u e nun-
ca se apartó de aquella puríssíma c a r -
n e ) no pudo ella ser injuriada con la 
corrupción , según lo que estaba escrip-
to (a): N o entregarás tu S a n t o a l a 
corrupción : mas puso su sagrado cuer-
po en la s e p u l t u r a , porque limpíasse 
las nuestras, dándonos prendas de sacar 
de las sepulturas nuestros cuerpos , c o -
m o avia l ibrado nuestras almas de la 
eterna muerte. 

T o d o esto testifican las divinas E s -
crípturas. P o r nuestros peccados (dice el 
A p o s t o l ) {b) fue Jesu-Christo entregado 
a la muerte. Y él mismo en otro lugar 
dice (c): Encaresce Dios la grandeza de 
su charidad para con los h o m b r e s , en 
que siendo a t u a l m e n t e p e c c a d o r e s , y 
estando (como dicen) con las manos en 
la masa de nuestras c u l p a s , Christo mu-
rió por nosotros: quanto mas agora que 
y á por é l somos justi f icados, es razón 
confiemos que por el mismo que nos jus-
tificó, avernos de ser salvos? Y a los Co-
rinthios dice ( ¿ ) : A q u e l que (por expe-
riencia) no sabia que era p e c c a d o , q u i -
so que fuesse sacrificado por los pecca-
dores ; porque por su justicia fuessemos 
todos justificados. Y en otra parte d i -
ce (e): Christo nos libró de la mald i -
ción de la l e y , puesto en e l madero, 
l u g a r y pena de malditos. Y escrivien-
do a un Obispo su discípulo, dice ( f ) : 
Sin dubda Christo destruyó la muerte, 
y passando por e l l a , nos descubrió la 
inmortalidad. Finalmente en la carta 
que escrive k los de su pueblo, hablan-
do de J e s u - C h r i s t o , dice ( g ) : Porque 
los hombres eran de carne y s a n g r e , é l 
participó su n a t u r a l e z a , para que p u -
diendo m o r i r , con su muerte destru-
yesse e l que tenia el imperio de la 
muerte , que era e l d e m o n i o , y 1¡-
brasse a los que con el temor de la 
muerte por toda l a vida estaban sub-
j e t o s a la servidumbre. Y un poco 
mas adelante dice ( i ) : Por su propria 
sangre entró una v e z en el S a n t u a r i o 
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de Dios. Si la sangre de los cabrones y 
t o r o s , y las cenizas de la baca berme-
j a esparcidas limpiaban antiguamente 
los c u e r p o s ; quánto mas virtud tendrá 
para l impiar las animas la verdad de 
aquellas figuras? l a sangre sin manci-
l la de Jesu-Chr is to , que por el Spiritu 
S a n d o se ofresció á sí mismo á D i o s , co-
mo cordero sin mancil la , quánto mas 
l impiará nuestras consciencias de las 
obras del p e c c a d o , para que sirvamos á 
D i o s v i v o ? Conforma con esto l o que 
dice el A p o s t o l Sant Pedro (a): Christo 
l levó nuestros peccadosen su cuerpo, y 
púsolos en el madero de la c r u z , por 
c u y a s l lagas nosotros sanamos, para 
que muriendo al p e c c a d o , v ivamos á 
la justicia. En otro lugar dice (b): Chris-
to murió una v e z por nuestros peccados, 
el justo por los injustos, para ofrescer-
nos á Dios mortificados en la carne, 
mas vivificados en el espíritu. 

§• I . 

De la praCtica deste Articulo. 

T O d a s son riquezas que nos ganó 

Jesu C h r i s t o : l o que resta es, 

que nos sepamos aprovechar del las ; por-

que sí esto no h a c e m o s , él se quedará 

con sus r iquezas, y nosotros con nuestra 

pobreza y pérdida. M a s entonces usa-

mos de los bienes que nos g a n ó , quando 

confiados de J e s u - C h r i s t o , le pedimos 

f a v o r contra los enemigos del a l m a , en 

particular contra nuestra sensualidad, 

tomando fuerzas de la fé , y en el espí-

ritu que nos d á , y trabajando de casti-

g a r nuestros cuerpos con a y u n o s , y dis-

ciplinas, y exercicios de penitencia , y 

a s p e r e z a , como dice e l A p o s t o l Sant 

P a b l o que lo hacia (c). Esto es imitar e l 

mysterio de los martyrios con que l a 

sacratissima humanidad de Christo fue 

atormentada,y á imitación s u y a no ave-

nios de descansar hasta ponerla en e l 

sepulchro; esto e s , hasta que sea muer-

to) I. Petr. i. ( i ) ,.p 

ta : quiero d e c i r , que no nos haga mas 
guerra que si fuera muerta. 

§ . I I . 
De los que peccan contra la fé y con-

fession deste Articulo. 

D E lo dicho se entiende quales son 
los que peccan contra la fé y 

confession deste A r t i c u l o ; que serán 
aquellos que no pusieren toda su fé y 
esperanza en la sangre de Jesu-Christo: 
aunque con esta fé y esperanza son las 
buenas obras necessarias : mas su prin-
cipal confianza no ha de ser en sus obras, 
sino en las de Jesu Chr is to , por las qua-
les tienen valor las nuestras. Peccan 
también contra este Art icu lo aquellos 
que ó por miedo de algún d a ñ o , ó por 
amor de algún interesse, afloxan en las 
cosas que creen ser voluntad de Dios. 
V a n también contra la confession deste 
A r t i c u l o los que tienen tan regalada su 
c a r n e , que aunque vén claramente que 
les es en grande perjuicio del espíritu, 
con todo la perdonan y dexan irse en-
señoreando: tanto les duele castigarla 
y refrenarla. 

Assimismo peccan contra este A r -
ticulo aquellos que sabiendo por ex-
periencia quanto ganan con los exer-
cicios de penitencia para s u b j e d a r su 
c a r n e , al mejor tiempo los dexan. Es-
tos dán á entender que estiman en po-
co la oífensa de D i o s ; porque aviendo 
comenzado tales exercicios , ó por aver 
c a í d o , ó para preservarse de no caer en 
p e c c a d o ; reclamando su c a r n e , estima-
ron en mas el c u i d a r l a , que se duelen 
de aver p e c c a d o , y temen de peccar. 
Bien se vé quan lexos están los tales de 
ponerla debaxo de los pies y en la 
sepultura, dexandola tan subjeda y ren-
dida como si estuviera muerta. De ma-
nera que los que en tales passos y oc-
casíones, como tengo dicho , se vieren, 
l u e g o han de acudir á la confession 
deste A r t í c u l o y á su consideración, 
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tomándose a sí mismos cuenta, que quie-
re decir que el H i j o de Dios Jesu-Chris-
to nuestro Redemptor fue sentenciado 
á muerte en el tribunal de Poncio P í la-
l o , y que fue muerto y sepultado ? Si 
esto hicieran , k mi c a r g o que se corre-
rían y afrentarían de vér quan d i feren-
tes son sus obras de la confession de su 
fé. 

C A P I T U L O V I I I . 

Del quinto Articulo de la fé y de la 
praCtica dé!. 

EL'quinto Art icu lo nos manda creer 
que el alma de Jesu-Christo des-

cendió a los infiernos. Este Art icu lo es 
de grande mysterio y de grande admi-
ración. Admirable cosa es pensar e l 
amor que este Señor ( H i j o de Dios) nos 
t u v o ; pues ni se contentó con averse 
hecho h o m b r e , y sufrir tantos años las 
groserías de los hombres, ni con dár su 
vida con ta l genero de muerte por ellos; 
sino que también quiso por los hombres 
baxar a tan v i l lugar . G r a n d e debe ser 
el mysterio y razón desto. A mi juicio 
creo que no crió Dios medicina tan eff i-
c á z para curar alguna enfermedad cor-
poral , como l o es la consideración des-
te mysterio contra un mal espiritual 
que atormenta á m u c h o s , no quales-
quier , sino de aquéllos que tenemos por 
mejores. 

M a s veamos primero el entendi-
miento deste A r t i c u l o . P o r este A r t i c u -
lo se nos manda creer que al punto que 
Jesu-Christo espiró en la C r u z , luego 
su sacratissima anima baxó á aquel l u -
gar del infierno, l lamado el Limbo de 
los S a n d o s P a d r e s , adonde estaban de-, 
tenidas las animas de todos los fieles 
que avían muerto y passado desta v i d a 
en la fé y esperanza deste Redemptor 
(que era e l sacrificio que avia de abrir 
el cielo , y hacer libre y franca la en-
trada á l a vista de D i o s ) y que de all i 
los s a c ó , alumbrando (en el punto que 
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baxó) sus tinieblas , y quitando los i m -
pedimentos que all í los detenían; m o s -
trando all i su poder contra el infierno, 
triunfando del fuerte armado (a) 

En esta baxada se declara la p r o -
fundissima humildad del H i j o de Dios, 
y la sed que tuvo de nuestra salvación, 
y el amor con que obró y acabó todo 
el mysterio de nuestra redempcion. Es-
te le hizo no contentarse con aver pues-
to su C u e r p o en la C r u z , adonde sus 
enemigos le avian tratado según su odio 
y crue ldad; sino que también quiso em-
plear su anima en tan humilde jornada: 
porque aunque é l no baxó al lá como 
c u l p a d o , sino como vencedor : con to-
do fue señal de su amor y de su humil-
d a d , pudiendo con solo querer dár fin 
á aquel negocio : mas querer é l en per-
sona baxar á lugar tan baxo y dester-
rado del cielo , al horror de la fealdad 
y escuridad de la cárcel del demonio, 
fue obra de grande humildad. B a s t a -
ba esta consideración para afrentar l a 
sobervia del mundo. Quién consideran-
do esta b a x a d a , hará caso de todo 
quanto ha hecho , hace , y espera hacer 
y padescer en s e r v i c i o , en g l o r i a , y 
honra de D i o s , y provecho de sus p r ó -
ximos? 

§• I-

De los que peccan contra la fé y con-
fession deste Articulo. 

LA consideración passada basta pa-
ra que el que mas hace , se teriga 

por muy sobervio quando á su imagi-
•nacion subiere pensamiento de que h a -
c e algo. También peccan contra l a con-

-fession deste A r t i c u l o los que ponen 
termino á su buen obrar , creyendo que 
menos les basta , que y a son virtuosos 
bastantemente: porque e l verdadero 

'aprovechar es creer que todo quanto 
hacen en honra y g loria de Dios y pro-
v e c h o del proximo , es como sino fues-
s e , en respedo de nuestra obligación: 
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y con esta consideración debemos b a -
xar y humillar nuestros pensamientos, 
y también estár ciertos de la bondad de 
la divina p r o v i d e n c i a , y del cuidado 
que tiene de los que en esta vida se en-
comiendan á é l ; pues tanto tuvo de 
aquellos que tanto tiempo avia que eran 
muertos. Q u á n t o se pudiera aqui decir 
de aquellos que aviendo hecho muy po-
c o , les parece que han hecho tanto, 

.que hay mucha razón de d e s c a n s a r , y 
se desdeñan de entender por sus perso-
nas en muchas cosas de su obligación, 
diciendo que basta encomendarlas á 
otros ; que no es razón que ellos se o c -
cupen en t o d o , y se baxen á las cosas 
que pueden mandar hacer por otros. 
Pero vamos á la otra parte deste A r t i -
culo que dice a s s i : 

§ • IX. 

De la segunda parte deste Articulo. 

L A otra parte deste A r t i c u l o dice 
a s s i : A! tercero día resuscitó de 

• entre ¡os muertos. De manera que nos 
mandan por este A r t i c u l o que creamos 
y confessemos que el que por nosotros 
dió su via y murió en la C r u z con tales 
tormentos y con tantas afrentas , escar-
nescido de t o d o s , grandes y pequeños, 
de los que a l l i estaban , y de camino 
p a s s a b a n ; esse mismo al tercero dia 
(contándose el de su muerte) resuscitó: 
que su sandissima anima subiendo del 
infierno , de aquel l u g a r l lamado L i m -
bo , adonde avia baxado á sacar k sus 
fieles, acompañada de todos e l los , vino 
al s a n d o sepulchro , y juntándose otra 
v e z con el cuerpo ( q u e estaba muerto 
y tendido en la losa fr ía ' , frió y desfi-
gurado) por virtud de la divinidad, que 
nunca se avia apartado del anima ni 
del cuerpo , salió de aquel lugar v i v o 
y glorioso , dexando el sepulchro c e r -
rado , y burladas todas las diligencias 
de l a malicia de los Phariseos. 

M Kom. 4-

E l entendimiento deste Art icu lo es 
que aviendo muerto el H i j o de Dios 
para satisfacer por los hombres , no 
consintió el Eterno Padre que le detu-
viesse mas el sepulchro que el termino 
del tiempo que era suficientissimo pa-
ra provar la verdad de su muerte, 
y hacer admirable su r e s u r r e d i o n : y 
restituyó a vida immortal y gloriosa 
para mas no morir al que por su hon-
ra avia puesto la vida mortal con tan-
ta deshonra y afrenta. Quiso que co-
nosciesse el mundo quien era aquel a 
quien tan malamente avia condenado. 
D e manera que le sacó vidorioso y 
triunfador del demonio , y del mundo, 
y del p e c c a d o , y del infierno, y de la 
muerte : y fue declarado H i j o de Dios, 
y D i o s todo poderoso. Porque como 
en todo el discurso de su vida ( y par-
ticularmente en su m u e r t e ) se avia 
mostrado H i j o del h o m b r e , y hombre 
verdadero ; assi en la g loria de su re-
surredion se declaró ser H i j o de Dios, 
y verdadero D i o s ; pues se levantó de 
la muerte por propria virtud. 

También somos nosotros en su re-
surredion certificados que por virtud 
della seremos resuscitados de la muer-
te de la cu lpa á la vida de l a gracia. 
Si Christo no resuscitára , todavía per-
maneciéramos en nuestros peccados, 
dubdosos si nos a v i a a lcanzado perdón 
d e l l o s , y si estabamos y a libres de la 
tirannía de Satanás. M a s pues resusci-
tó por propria v i r tud, y salió v idorio-
so , rendidos todos sus enemigos y nues-
tros, no queda ninguna dubda sino que 
verdaderamente somos puestos ya en 
libertad , redimidos , justificados , y re-
conci l iados con Dios. Por lo qual con 
grande confianza dice el Apostol (a): 
Christo resuscitó para nuestra justifi-
cación. Y Sant Pedro afirma (b) que 
por la resurredion de Christo queda 
nuestra consciencia segura y aparejada 
para delante de Dios. 

O t r o f r u d o cogemos también deste 
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mysterio : que es resurredion è immor-
talidad. Porque sí creemos ( c o m o dice 
el Apostol) (a) que Christo murió y re-
suscitó ; assi por virtud destos myste-
riös , por muerte y resurredion , l l eva-
rá para sí con é l los que murieren en 
esta fé de Jesu-Christo : y como por 
A d á m todos nascen muertos(6), sin v i -
da de gracia ; assi por Jesu-Christo, to-
dos resuscitan y viven : y para la vida 
immortal reformará el Señor la baxeza 
de nuestro cuerpo , conformandolo con 
el suyo clarissimo ; según que lo ense-
ña el Apostol (c). También por este 
mysterio entendemos y creemos que 
comoChristo resuscitó corporal y verda-
deramente , assi espiritualmente resus-
citó con él nuestra vida espiritual y de 
gracia , nuestra justicia , nuestra paz. 
Este f r u d o sacamos de su resurredion. 

D e aqui se saca otra consideración, 
y es que como los trabajos de la vida 
de Christo y su afrentosa muerte f rudi-
ficaron la gloria de su resurredion , as-
si los que nosotros sufrimos en la m o r -
tificación de nuestras potencias y senti-
dos, han de frudi f icar una gloriosa vic-
toria de nuestras passiones y del pec-
cado, que es la muerte del anima. Y los 
que desta manera pelean y salen con 
esta v idor ia , estos exercitan la p r a d i -
ca de este Art icu lo ; particularmente si 
assi se levantaron , que tienen firmissi-
mo proposito de antes rebentar que 
peccar : estos se puede decir que y a 
son immortales 5 pues los tales han de 
continuar la vida de gracia con la vida 
de la gloria. 

También es digno de consideración 
el orden destos divinos mysteriös. Con 
el derramamiento de su sangre l a v ó 
nuestros peccados, y deshizo la ob l iga-
tion que avia contra nosotros , y satis-
fizo de justicia à su Padre. P o r ser su 
Sacrat ís ima carne c r u c i f i c a d a , venció 
la maldad de la nuestra , y nos dió gra-
fia y fuerzas para vencerla. P o r aver 
baxado al infierno , y despojadolo echó 
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al demonio del señorío que tenia t y r a n -
mzado en este mundo. Por resuscitar 
por su propria virtud , venció nuestra 
muerte , purgándola de todo el veneno 
y malicia que antes tenia. Y cumplidos 
estos divinos mysterios , quedaron ren-
didos nuestros enemigos , c a r n e , p e c -
c a d o , infierno, mundo, demonio, muer-
te. N o conviene pues que viva con des-
cuido el que sabe que a y dia de pedir 
cuenta del recibo de tales beneficios y 
mercedes. ' 

C A P I T U L O IX. 

Del sexto Articulo de la fé. 

E L sexto Art iculo dice desta mane-

ra , hablando consiguientemente 
de Jesu-Chr is to : Subió á'/os cielos ,y 
está assentado a ¡a diestra de Dios Pa-
dre. Luego en las palabras deste A r t i -
culo se olfresce la consideración de 
quan bien paga Dios los trabajos que 
por él se padescen. C o m o todo l o que 
Jesu-Christo en esta vida d i x o , hizo, 
y pensó , todo lo encaminó á la gloria 
y honra del Eterno Padre : assi el P a -
dre quarenta dias despues de aver io re-
suscitado, lo subió á los c i e l o s , y le 
honró poniéndole a su mano derecha; 
que es decir que l o hizo Señor de todo, 
no solo de lo que é l en este mundo g a -
nó ( que fue el reyno de los hombres, 
que el alumbró, y enseñó , y reconcilió, 
y puso debaxo de la obediencia de 
D i o s ) mas en pago destos servicios le 
puso el Padre debaxo de su dominio, 
no solo essos hombres rendidos , sino 
también los obstinados: y no solo los 
A n g e l e s buenos , sino también los m a -
los : y alli está R e y y Señor universal 
de todo ; para que (como dice el A p ó s -
t o l ) ^ ) al nombre de Jesús arrodille 
toda criatura , en el c i e l o , en la tierra, 
y en el infierno: y todos confiessen que 
nuestro Señor Jesu-Christo está con es-
ta gloria á la diestra de Dios Padre. 
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M a s avernos de entender que esta su-
bida de Jesu-Christo no fue según su 
div inidad, que ésta todo lo hinche , y 
no toma y dexa l u g a r : subió y mudo 
lugar según la humanidad, l levando 
aquel cuerpo y anima donde antes no 
avia estado. 

M a s consideraciones provechosas 
tiene esta subida. L a primera , para 
embiar de all í el Spiritu S a n t o , según 
l o que él avia dicho (a) : Si y o no me 
fuere , no vendrá a vosotros el Spiritu 
S a n t o . L a segunda , para darnos espe-
ranza de que nosotros le aviamos de 
s e g u i r , como él lo dixo á los discípu-
los (6) : Adonde y o estuviere , estareis 
vosotros : si y o fuere delante, apare ja-
ros he el lugar. L a tercera , para que 
all í delante del Eterno Padre sea nues-
tro a b o g a d o , y haga nuestros negocios. 

M a s quando oímos que está assen-
tado á la mano derecha del P a d r e , no 
debemos imaginar un grande throno 
m a t e r i a l , y á Dios en figura corporal ; 
porque no es a s s i , ni desta manera D i o s 
tiene partes, y lados derecho y izquier-
do : l o que avernos de entender es , que 
aquel hombre Jesu-Chr is to , porque es 
divina persona , según la qual es c o n -
substancial con el P a d r e , está en su 
igualdad de essencia , y autoridad, y 
p o d e r , y que de all i govierna quanto 
a y en el c í e l o , y en la tierra , y en t o -
do lo criado : y esto es estár señorean-
dolo todo de assiento. 

§. I. 

De la praCtica deste Articulo. 

M u é s t r a n o s también este A r t i c u l o 
la manera como nos avernos de 

aver con Jesu-Christo ; que es a d o r a r -
lo ya en Spiritu , despues que apartó su 
humanidad de nuestros ojos : avernos 
de servirle con cosas espirituales , dán-
dole nuestro corazon y v o l u n t a d , fian-
do dél y de sus p a l a b r a s , esperando 
sus promesas , temiendo sus amenazas. 

A d o n d e esto ay , luego todas las obras 
que de tal fé nascen , son espirituales. 
L u e g o pondrá en p r a t i c a la profession 
deste A r t i c u l o el que tuviere dado su 
corazon a Christo y fiare d é l : porque 
el tal no tiene puesto su corazon en la 
tierra , sino en el c i e l o , ni tiene su es-
peranza en la criatura , sino en Dios. 
Siendo nuestra confession de corazon 
que Christo es nuestro thesoro , y sien-
do verdad que a l l i tiene cada qual su 
corazon adonde está su thesoro; el que 
de corazon confiessa que Christo está 
en el cielo , al l i ha de tener su corazon, 
y por las cosas del cielo ha de suspirar. 
A q u e l l a s l lamarémos obras del cielo, 
que Dios vino á enseñar y á obrar en 
este mundo; como son fé , justicia , lim-
pieza contra el peccado. 

M a s el Christiano que assi tiene 
puesto su corazon en las cosas de la 
tierra , que estas estima en tanta mane-
ra , que en ellas tiene su conf ianza, de-
l las espera el remedio y socorro de sus 
tribulaciones y trabajos : éste niega con 
las obras l o que en este Art icu lo con-
fiessa con las palabras; pues confessan-
do a su R e y y su bien en el c ie lo , él 
tiene su amor en la t ierra; y confessan-
do que tiene de su parte á Jesu-Christo 
á la diestra de Dios Padre ( esto es en 
igualdad de poder al Omnipotente en 
todo) é l se abate vilmente á esperar y 
pedir el socorro de las criaturas. 

§• I I . 

Recapitulación de lo que hasta aqui 
se ha dicho de la persona de Christo, 
de los mysterios de su sacratissima 

humanidad, y ¡o que de/los se 
debe sentir. 

R E c a p i t u l a n d o pues lo que hasta 
agora avernos dicho de la perso-

na del H i j o , y de los mysterios de su 
sacratissima humanidad , y de lo que 
en la cosideracion dellos se debe sentir, 

di-

to) Joña. 16. (b) Ibi. 

digo primeramente que quantas veces 
traemos á la memoria y p r a t í c a m o s 
esta segunda parte del C r e d o , no nos 
contentemos con creer estos mysterios, 
y todo quanto de nuestro Señor Jesu-
Christo se nos d e c l a r ó , como ereemos 
á una muy verdadera historia; porque 
si mas adelante no passa nuestra f é , no 
sobrepujará á la fé que tienen los demo-
nios : los quales creen firmemente que 
nuestro Redemptor es H i j o Unigénito de 
D i o s ; como paresce en muchos lugares 
del Evangel io (a) : creen assimismo que 
es verdadero h o m b r e , y que padesció, 
y fue quitado de l a C r u z y puesto en l a 
sepultura , y que su anima baxó a los 
infiernos, y despojó todo e l Limbo de 
los Padres s a n t o s , y que resuscitó a l 
tercero día , y que subió á los quaren-
ta de su resurret ion á los c ie los , y que 
está assentado a su mano d e r e c h a , tan 
poderoso como el Padre : y creen que 
de alli ha de venir en la fin del mun-
do riguroso juez ; y como á tal le te-
men (¿). Mas por esta fé no son just i-
ficados , por mas que temen, y t iem-
blan , y se derriban á su sant iss imo 
nombre (c). 

L a fé que nos justifica es aquella que 
cree que todo l o hizo por nuestro bien 
y salud : que por esto baxó del c ie lo, 
por subirnos a l lá : para esto se hizo é l 
natural H i j o de Dios hombre verdade-
ro , para hacer á los hombres partici-
pantes de su divina n a t u r a l e z a , dioses 
por participación, hijos de D i o s , y her-
manos suyos por gracia , herederos por 
él y con él de los bienes eternos ; que 
por tanto fue concebido por obra del 
Spiritu S a n t o , y de purissima Virgen 
antes del p a r t o , en e l p a r t o , y despues 
del parto (á fuera de convenir tal c o n -
cepción á la divinidaddesu persona) pa-
ra limpiar nuestra concepción y nasci-
miento(el qual por síes inmundo en pec-
cado , y digno de eterna condenación) y 
también para nos engendrar otra v e z 
(porvirtud de su espíritu) en nuevas cria-

turas,en otra nueva vida d e g r a c i a : que 
por esto fue cruci f icado, muerto, y s e -
pultado, para librarnos de nuestras cui-
p a s , y de l a maldición de la l e y , y 
muerte y pena eterna : por esto descen-
dió à los infiernos, por triunfar del d e -
monio , d e s p o j á n d o l o , y librando de 
aquel lugar à los suyos : por esto resus-
citó , rompiendo las ataduras y prisio-
nes de la muerte, para hacernos seguros 
de nuestra l i b e r t a d , y que y á no tenga 
mas poder sobre nosotros Satanás , ni 
el peccado , ni la muerte , ni el infier-
no; y para justificarnos en vida de g r a -
c ia , y darnos cierta esperanza de su 
gloria , y certificarnos de que en algún 
tiempo nuestros cuerpos resuscitarán: 
por esto subió à los cielos, y se assentò 
à la diestra del P a d r e , para abrirnos 
el c i e l o , que estaba antes cerrado para 
todos; y para embiarnos de all í el Spi-
ritu S a n t o , y para hacer all i nuestras 
partes, y procurar nuestros negocios: y 
para que de all i presida y govierne to-
do l o alto y lo b a x o , como Señor de to-
do ; como él l o dixo (d) : D a d o me es t o -
do el poder en el cielo y en la tierra : y 
por esto bolverá finalmente en el fin del 
mundo juez de vivos y muertos , para 
premiar à los buenos , y c a s t i g a r á los 
malos. 

Y pues tan abundantemente y de 
tantas maneras tenemos en e l nuestra 
salvación, es justo , y necessariamente 
se nos manda que en é l solo pongamos 
toda nuestra confianza, y à él en todos 
nuestros trabajos acudamos , como à 
cierto refugio y seguro puerto: en solo 
él nos gloriemos y consolemos , como 
con inestimable thesoro, y digamos con 
el A p o s t o l (e): Dios no perdonó à su 
proprio H i j o , antes por nosotros le e n -
tregó à la muerte: pues qué nos podrá 
negar? ò q u é le quedó dándonos à su Hi-
j o , en quien é l tiene todas sus riquezas? 
Quién osará acusar à los escogidos de 
Dios? D i o s es el que justif ica; quién re-
probará l o que é l aprueba? Christo J e -
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sus por nosotrosmurió y resuscitò, y es-
tá assentado à l a diestra de Dios Padre 
abogando por nosotros. T a l conviene 
que sea nuestra f é , para que con r a -
zón nos gloriemos en e l la : porque des-
ta manera no creen los demonios ni los 
malos Christianos. 

M a s p a r a que esta fé de todas p a r -
tes esté quadrada y p e r f e t a es neces-
sario acompañarla con la imitación de 
las obras de Christo. Porque ( c o m o d i -
ce el Principe de losApostoles) (a) mu-
riendo é l nos dexó señaladas las pisadas 
suyas para que le sigamos. Pues leemos 
de Christo que siendo igual con su Eter-
no P a d r e , universal Señor de todo lo 
cr iado, se abaxó à hacerse hombre, t o -
mando forma de siervo. A q u e l tiene l a 
p e r f e t a fé deste A r t i c u l o , que por mas 
c laro que sea y grande en este mundo, 
en sangre ò en riquezas,dignidad 6 sane-
t i d a d , se humilla delante de D i o s , y se 
reconoce ser ceniza y polvo ; y siendo 
grande delante de los hombres , à nin-
guno menosprecia (¿). A q u e l tiene per-
f e t a f é de que Christo padesció injus-
tamente, que con esta consideración lle-
va con igualdad de animo todas sus in-
justas persecuciones (c). Es to es seguir 
las pisadas de Christo (d): y como con-
fessamos que murió por nosotros , assi 
avernos de procurar morir por él espiri-
tua lmente , trabajando cada dia para 
acabar en nosotros el hombre v ie jo , 
las costumbres de la vida passada : los 
malos deseos y appetitos de nuestra 
carne. 

Y pues é l manda que en el amor de 
nuestros hermanos le imitemos, amándo-
los como él nos amó : aquel tiene la 
p e r f e t a confession y fé de que Christo 
puso la vida por nosotros, que está apa-
rejado para poner la suya por sus p r ó -
ximos quando lo pida la charidad , y 
fuere gloria y honra de Dios. A q u e l t ie-
ne perfetta la fé de que Christo resusci-
tò para nunca mas morir , que aviendo 

(por la gracia y misericordia del Señor) 
resuscitado de l a muerte de l a culpa á 
la vida de g r a c i a , tienefirmissimo pro-
posito de no bolver á la muerte de la 
culpa. Finalmente aquel tiene viva y 
p e r f e t a fé de que C h r i s t o , su v i d a , su-
bió á los cielos (i;), y se los abrió , y tie-
ne aparejado l u g a r , que en estas consi-
deraciones toma gusto sobre quantas 
cosas ay en l a tierra, y all í sube de con-
tinuo con sus suspiros y deseos: y an-
dando en l a t ierra , conversa como ciu-
dadano del c ie lo , deseando salir de las 
prisiones deste cuerpo para verse con 
Chr is to : de tal manera que adonde con-
fiessa que está su thesoro , all i de ve-
ras tiene puesto su corazon. 

C A P I T U L O X . 

Bel séptimo Articulo de la fé, y del 
uso dé!. 

S O N las palabras del séptimo Articu-
l o estas: Y de alli ha de venir a 

juzgar ¡os vivos y los muertos. Todavía 
va hablando de la segunda persona de 
la sant iss íma Trinidad , del V e r b o di-
vino encarnado, de Jesu-Christo nues-
tro Redemptor : del qual despues que 
nos mandaron creer que estaba assenta-
do en la igualdad del Eterno P a d r e , co-
mo se declaró en el sexto A r t i c u l o , en 
este séptimo nos mandan creer y con-
fessar que en el fin del mundo desde alli 
ha de bolver. Esta será segunda venida 
del H i j o de Dios al mundo , y muy dif-
ferente de la primera. Porque la pri-
mera fue de inestimable humildad y 
mansedumbre; mas la segunda será de 
grande magestad y terror. Y porque 
Jesu-Christo por honra del Eterno Pa-
dre quiso venir al mundo en tal figura, 
que fue de los hombres despreciado, y 
como el peor del mundo juzgado y sen-
tenciado ; por esso le dió el Padre en 
sus manos y en su poder á todos los 

hom-

(a) I. Pel'. i. (b) Rom. II. Mani. II. Luc.ix. (t) i.Peir.t. Id) Rom.6. Eptes.y Gal5. Tan. 1. («) x.Joan.i-
2. Cor. IÌ. Rom. 6. 1. Pelr. 4. Pel'. 4. Colon. 3. Píilip. 1. Malli. 6. 

hombres , para que por. su sentencia 
sean, ó premiados, ó castigados y con-
denados. A l l í creemos1 que. sé acabará 
el mundo visible :< d igo e l movimiento 
dé l a s c ie los , las generaciones y c o r -
rupciones, y el' nascer y morir de los 
hombres. Porque puestos todos los que 
hasta aquel dia uvieren nascido en sus 
lugares según sus merescimientos, los 
unos gozarán de Dios para s iempre , y 
l o s otros le pérderán para siempre. 

L a fé y confession deste mysterio 
por una parte nos debe causar g o z o 
y a legría , y por otra gran temor y 
espanto: consuelo y g o z o , viendo quan 
de nuestra parte tenemos a l juez pa-
ra dia de tanta t r ibulac ión, y .que te-
nemos tales prendas de que nos ama, 
que confessamos que murió por amor 
nuestro. M a s por otra parte ay razón 
para temer en gran manera , si consi-
deramos lo que á este Señor debemos, 
y la vida que v i v i m o s , y que este Se-
ñor que nos ha de j u z g a r , de tal ma-
nera se ha de aver en este j u i c i o , que 
el principal r e s p e t o que ha de tener 
en é l , ha de ser , que la honra de su 
P a d r e sea satisfecha, y su justicia cum-
plida , y todos los peccados castigados. 
Porque assi en la primera venida como 
en la segunda , siempre l o principal se 
tenga cuenta con la gloria y honra del 
Padre : la qual assi resplandesce en la 
justicia y castigo del p e c c a d o , como en 
la misericordia y premio de la virtud. 
Por esso nos avisa tantas veces en su 
Evangelio (u), que nos aparejemos para 
aquel juicio, en e l qual se nos ha de ha-
cer cargo y pedir cuenta estrecha hasta 
de la palabrilla ociosa. 

E l tiempo cierto y dia determinado 
es de fé que no se puede saber. D i x o 
nuestro Señor Jesii-Christo que era se-
creto escondido en el pecho del P a -
dre ( ¿ ) , del qual el Padre no le avia 
dado comision para que é l l o dixesse h 
los hombres: Vendrá a juzgar vivos 
y muertos. D e dos maneras podemos en-

tender estas palabras. L a p r ¡ m e r a e 

que l lame v i v o s ! los que no se avrán 

muerto antes del f u e g o u n i v e r s a l ; y 

muertos a todos quantos no vieron aquel 

F u e g o , ni l legaron á aquel tiempo. E l 

segundo entendimiento és , que vivos se 
l laman los buenos, y muertos los m a -
los ; vivos los de la mano derecha y 
muertos los de la mano izquierda ¡ ' v i -
v o s los que serán premiados con l a g lo-
ria y vida eterna: y muertos los que se-
rán, condenados á las penas del infier-
no a muerte eterna. 

' L a consideración deste Art icu lo á 
todos puede causar saludable temor- a 
buenos y k malos. M a s el temor de los 
buenos será filial y r e v e r e n c i a l , consi-
derando aquella grande magestad con 
que vendrá el juez (delante c u y o s o j o s 
no son limpias las estrellas, y tiemblan) 
no les juzgue con el rigor de su just i -
c i a , apartada su misericordia; sabiendo 
que desta manera todas nuestras just i -
cias y virtudes son asquerosas (c). Por 
l o qual ios buenos se humillan y rin-
den, no teniendo en a lgo todas sus obras 
buenas {d) ; antes dessas mismas temen, 
y ponen toda su esperanza y firmeza 
en la sangre de su R e d e m p t o r , espe-
rando que el que por su bondad los re-
dimió , con su misericordia los ha de 
j u z g a r . 

Pero á los malos, que solamente te-
men las penas y cast igos , también les 
será de provecho esta consideración, si 
del todo no tienen hecho p a t o con e l 
infierno; porque muchas veces acontes-
ce que viendo (con la consideración) 
el peccador el tormento que le a g u a r -
da , aunque no ame á Dios por quien 
é l e s , ni por lo que con tal amor inte-
ressa de honra y p r o v e c h o , de pre-
mios temporales y e ternos , .por l o que 
h sí mismo se a m a , comienza a temer 
aquellas eternas penas, y por divina 
gracia y misericordia comienza a apar-
tarse de los p e c c a d o s , h l o s quales e l las 
amenazan ; y poco á poco viene á dexar 

por 

(a) Malli. 13. (b) Malli. 14,. (c) hai. «4. (d) Job y. 



por Dios las c u l p a s que a v i a comenza-
do a dexar por solo temor de la pena: y 
assi viene a amar de corazon al Señor. 

Por l o qual nadie debe condenar es-
te temor serv i l ; que para los principios 
muy bueno es. P o r l o qual del está es-
cripto (a) : Conviértanse los peccadores 
en e l infierno, y todas las gentes que se 
olvidan de Dios. Convertirse en el in-
fierno , no habla con los que están al lá 
(que essos y a no tienen remedio) sino 
con los de acá . E s decir : Si no sois 
buenos por amor de D i o s , ni le amais 
por lo que é l m e r e s c e , y por lo que os 
promete , si quiera temerle por las pe-
nas que os amenazan. Resplandesce aqui 
la misericordia d i v i n a , que á todos se 
communica; á unos por amor ( l o qual 
k agrada) y á otros por temor , los qua-
les no desecha. 

A q u e l l o s en c u y o s corazones jamás 
entra ninguno destos t e m o r e s , y viven 
quietos en sus maldades , estos paresce 
que no tienen ninguna fé deste Art icu lo . 
Y pluguiera á Dios que no fuera tan 
grande el numero destos escarnecedores. 
N o tienen mejor nombre los ta les , que 
confessando por una parte que ha de 
venir Jesu-Christo en grande magestad 
á juzgar al mundo , con eternos pre-
mios para los buenos, y eternas penas y 
tormentos para los m a l o s ; assi menos-
precian las promessas, y assi temen po-
co las a m e n a z a s , c o m o si creyeran que 
l o uno y otro fuera burla , digna de es-
carnio y mofa. O quántos o y dicen en 
sus corazones, y aun l o declaran con sus 
l e n g u a s , que de aqui a l dia del juicio 
a y mil mundos, y que quando venga, 
y a el los estarán en uno de dos lugares, 
según la sentencia y suerte que en sus 
muertes les cupiere en su juicio particu-
l a r , que se hace en la muerte , adonde 
se d á la sentencia que no se ha de mu-
d a r en el juicio universal; y que y a cier-
tos desto, aunque sea m a l a , la tendrán 
mucho antes t r a g a d a , y no se les hará 
cosa nueva: y que assi aquel dia para 

ellos no será tan temeroso como se lo re-
presentan los Predicadores. Otroscreen 
que aquello se les predica , no porque 
assi a y a de ser , sino para retraerlos de 
los peccados; como en realidad de ver-
dad aquel dia será de l a mayor mise-
ricordia y general j u b i l e o ; y que el ín-
fierno no se hizo para los Christianos, 
sino para el diablo y para los que no 
son Christianos. 

M a s la verdad Cathol ica es, que to-
das estas consideraciones son blasphe-
mias hechas y dichas contra la fé y con-
fession deste A r t i c u l o . Son presumptuo-
sas esperanzas de vanos y duros enten-
dimientos, que no quieren rendirse á en-
tender mas de lo que les dá gusto y li-
cencia para estarse en sus vicios. Pero 
mal que les pese, sepan los desventura-
dos lo primero, que quanto mas tardare 
aquel dia , tanto es peor para e l l o s , si 
perseveran en sus culpas. L o segundo, 
que aunque todos los que vivimos, cada 
uno a y a passado su particular juicio, ha 
de ser tal aquel d i a , que el mismo de-
monio que está condenado tantos mil 
años h a , desde que c a y ó está temiendo 
y temblando deste d i a , y de la publica 
condenación que alli ha de oír con to-
dos los que le siguieren. 

§ . Unico. 

De la historia y orden del juicio uni-
versal. 

Y Porque la consideración deste jui-
cio enfrena nuestro corazon, y 

cr ia en é l temor de D i o s , será bien que 
digamos aqui a l g o de la historia y or-
den dél. M a s hase de presupponer que 
no ay lengua que pueda dec larar ; ni en-
tendimiento que pueda comprehender la 
menor de las tribulaciones de aquel dia. 
P o r lo qual el Propheta Joel (b) querien-
do hablar de la grandeza d é l , hallóse 
tan a ta jado de r a z o n e s , y tan emba-
razado , que comenzó á significar esto 

con 
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con una v o z informe , solamente signi-
ficativa de admiración , diciendo : A , á, 
á , qué dia será a q u e l ! A q u e l dia será 
dia de i r a , dia de calamidad y miseria, 
dia de tinieblas y escuridad , dia de t i -
nieblas y de truenos, dia de trompeta 
y estruendo sobre las fuertes ciudades 
y sobre las altas esquinas. 

Si quieres saber hermano quál será 
este dia , parate á considerar las seña-
les que están escriptas que le han de 
preceder: porque por las señales conos-
cerás l o s e ñ a l a d o , y por la víspera y 
vigilia la fiesta y dia. Las señales serán 
las que nos dice el Sa lvador (a) : que 
precederán grandes guerras , a l teracio-
nes y desassossiegos en el mundo ; p o r -
que se levantarán gentes contra gentes, 
y reynos contra r e y n o s , y a v r á g r a n -
des terremotos , pestilencias, hambres, 
y p r o d i g i o s , y apariciones en los ayres. 

M a s sobre todas estas cosas será 
mas espantosa la persecución de aquel 
mayor de todos los perseguidores de l a 
Iglesia , l lamado A n t i - C h r i s t o : el qual 
no solo con fuerza de armas y tormen-
tos horribles , sino también con dadi-
vas y promessas, y con fingimiento de 
s a n t i d a d , y grandes milagros aparen-
tes , hará contra l a Iglesia mas cruel 
persecución que todas juntas las que an-
tes padesció. Pues piensa tú agora (dice 
Sant G r e g o r i o ) (b) qué tiempo será 
a q u e l , quando el piadoso martyr o f -
frescerá sus miembros al verdugo , y e l 
mismo tyranno hará los milagros (aun-
que falsos) delante del martyr. Será tan 
grande la tribulación de aquellos dias, 
qual nunca antes fue en este mundo, ni 
jamás será (c). Y si la misericordia de 
Dios no proveyera en abreviar aquellos 
dias, ninguno pudiera perseverar en tal 
tribulación, ni salvarse : mas acortarlos 
ha Dios por amor de sus escogidos. 

Despues destas señales avrá otras 
mas espantosas, mas propinquas al dia 
del juicio : las quales aparecerán en el 

Tom. V. 

s o l , y en l a luna , y en las estrellas. 
Destas habla e l Señor p o r Ezechiel (d)-

h a r é que se escurezcan sobre tí las 
estrellas del cielo , y cubriré el sol con 
una n u b e , y escurecerse ha la luna , no 
resplandescerá con su luz : y haré que 
todas las luminarias del c ie lo se en-
tristezcan y hagan p l a n t o sobre t í : y 
cubriré de escuridad toda la tierra. 
A v i e n d o tantas alteraciones en el cielo 
qué se espera que avrá en la tierra; 
pues toda se govierna por el cielo? V e -
mos que quando en una república se re-
buelven las cabezas que la gobiernan, 
que todos los demás della ( c o m o miem-
bros) se turban y a l t e r a n , y que toda 
la república hierve en disensiones. Pues 
si todo este cuerpo del mundo se g o -
vierna por los c i e l o s , como por su c a -
b e z a , andando las cosas del cielo tan 
alteradas y fuera de su curso y orden 
n a t u r a l , qué tales estarán estas cosas 
inferiores, que son los miembros y par-
tes deste mundo? 

Q u á l estará el a y r e , sino lleno de 
truenos , re lámpagos, y encendidos c o -
metas ? Q u á l estará la tierra , sino sa-
cudida con los muchos temblores , que 
arrancarán las peñas , y allanarán los 
montes, y llena de espantosas y hondas 
aberturas ? L a mar se embravescerá de 
manera , que serán sus ondas tan altas 
y furiosas , que parescerá que por m o -
mentos quiere cubrir toda la tierra. A 
los vecinos atemorizará con su altura: 
á los distantes espantará con sus b r a -
midos; que se oirán por muchas leguas. 
Quáles andarán entonces los hombres? 
qué attonitos? quán confusos? quán 
perdido el consejo ? quán acabado e l 
gusto de todas las cosas? quán enmude-
cidos y turbados ? Dice el S a l v a d o r (e) 
que se verán las gentes en grande aprie-
to y confusion , y andarán los hombres 
flacos, consumidos, y ahilados de muer-
te , por el temor grande de las cosas 
que sospecharán que han de venir s o -

X x x bre 
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bre todo el mundo. Porque aunque se-
rán grandes las que v e r á n , y mucho 
para temer , creerán ser vigi l ia , y v i s -
pera , y mensageros de otras mucho 
mas espantosas. Q u é es esto (dirán unos 
k otros ) qué significan estos pronósti-
cos? quál ha de ser e l parto de ta l pre-
fiéz ? en qué han de parar tales a l t e r a -
ciones de todos los elementos? 

Ass i andarán los hombres espanta-
dos y d e s m a y a d o s , caídos los brazos, 
y derribadas las alas de sus corazones, 
pasmados de verse unos á otros tan des-
figurados , que juzgando a sí por los 
o t r o s , será bastante causa para desma-
y a r . Cessarán todos los oficios y g r a n -
g e r i a s , y con el los todo el deseo y cob-
dicia de a d q u i r i r ; tan occupados con l a 
grandeza del temor , que no solamente 
desto se o l v i d a r á n , sino también de c o -
mer y tomar el sustento de la vida. T o -
do e l cuidado se empleará en buscar lu-
gares seguros para assegurarse de los 
frequentes terremotos : que serán tales, 
que no solo los fuertes edificios no se-
rán segura a c o g i d a , mas ni tampoco 
las cuevas : porque los temblores sacu-
dirán y arrancarán las peñas, y a l lana-
rán los montes. Y assi desto como de 
los rayos y tempestades del a y re , y cre-
cientes de l a m a r , y avenidas de los 
ríos , perderán el tino y todo consejo, 
y no sabrán que hacerse: irse han k en-
trar por las cuevas de las fieras ; y las 
fieras se vendrán k b u s c a r los poblados, 
por guarecerse en las casas de los hom-
bres. T o d a s las criaturas andarán des-
ta manera mezcladas y confusas. A f f l i -
g ir los han los males presentes , y mu-
c h o mas e l temor de los venideros , no 
sabiendo el fin en que han de parar tan 
espantosos principios. Faltan palabras 
p a r a encarescer este n e g o c i o ; y todo 
l o que se dice es mucho menos de lo que 
all i se verá . 

V e m o s agora quando en la mar se 
levanta una b r a v a tempestad y tormen-
ta , 6 quando en l a tierra a y algún 

grande t e r r e m o t o , t ruenos, relámpa-
gos , y r a y o s , quales andan los hom-
bres , quan medrosos , quan cortados, 
quan pobres de e s f u e r z o , quan faltos de 
consejo. Pues qué será quando el cielo, 
y la t i e r r a , y la m a r , y el ayre ande 
todo alterado con propria tormenta en 
cada elemento , amenazando el sol con 
su luto , y l a luna con color de sangre, 
y las estrellas centellando , como que 
las sacude de sí el cielo ? quién en tal 
tiempo comerá? quién dormirá? quién 
tendrá un punto de reposo en medio de 
tantas tormentas? O desventurada suer-
te la de los m a l o s , sobre c u y a s cabezas 
amenazan todos estos pronosticos; y di-
chosa la de los buenos , para los quales 
todas estas cosas serán favores , y men-
sageros alegres de la prosperidad que 
les ha de venir presto. 

Despues destas señales llegárseles 
ha la venida del juez , delante del qual 
vendrá un diluvio de fuego que abrasa-
rá y tornará en ceniza toda la gloria 
deste mundo (a). Este fuego k los malos 
será principio del fuego eterno ; y a los 
buenos principio de su g l o r i a , que an-
darán en él (como los tres mancebos en 
la ca lera de N a b u c h o d o n o s o r ) {/>) a la-
bando a D i o s ; y a los que a lgo tuvieren 
que sat i s facer , purgatorio de sus cul-
pas. A q u í fenecerá toda l a g loria del 
mundo : acabarse ha el movimiento de 
los c ie los , e l curso de los planetas , la 
generación y corrupción de las cosas, 
l a variedad de los tiempos , con lo de-
más que del movimiento de los cielos 
depende. Ass i l o escrive Sant Juan (f), 
que v io un A n g e l muy poderoso vesti-
do de una nube muy resplandesciente, 
e l qual tenia su cara como un s o l , y el 
arco del cíelo le servia de diadema de 
su cabeza , sus piernas eran semejantes 
a unas grandes columnas de fuego , y 
tenia puesto un pie sobre la mar, y otro 
sobre la tierra : dice que vio como es-
te A n g e l levantando el b r a z o , y junta-
mente la voz , entonó espantosamente 

con 

(o) Pialm. 93. Danieli. (/•) Daniel 3. (c)Apoc. 10. 

De la Doiìrina Christiana. 5 3 , 
con este juramento: V i v e e l Señor para con grandissima humildad y manse 
nu s iempre, que no ha de aver mas dumbre, combidando k los hombres c o „ 
tiempo , no ha de aver mas movímiento la p a z , y l lamándolos k la p e n i t e n e ^ 
de cielos , ni p r o d i c i o n e s de cosas ( y assi en la segunda vendrá con g r a n d £ 
lo que mas es) m lugar de penitencia, sima magestad y gloria , acompañad^ 
ni de merescer , o d e s m e r e c e r . de todos los Poderes y Principados del 

Despues deste fuego ( dice el Apos- c ie lo , amenazando con el furor de su 
tol) (a) vendrá un Archauge l con gran- ira k los que no se quisieron a p r o v e -
de poder y m a g e s t a d , y tocara una char de su misericordia. A q u í será tan 
trompeta , que sonara en todas las par- grande el temor y espanto de los ma-
tes del mundo , y en lo mas al to del los ( que como dice Isaías) (e) andarán 
c i e l o , y mas profundo del infierno: con buscando adonde esconderse de temor 
la qual l lamará k todos los nascidos k de la magestad de su vista Será tan 
juicio. Esta es aquella espantosa v o z grande este temor, que {como dice Sant 
de la qual d e c a Sant Geronymo (è): J u a n ) ( / ) los cielos y la tierra querrán 
A g o r a coma , o beba , o duerma , en huir , y no hallarán donde esconderse 
todos lugares y tiempos suena espanto- Delante del iuez vendrá el estan-
samente en mis oídos aquella voz : L e - darte Real de la C r u z para testimo-
vantaos muertos , y venid k juicio nio del remedio que Dios embió a l 
Quien apelara deste emplazamiento ? Ò m u n d o , del qual no se quiso a p r o v e -
quién podrá reusar este juicio , y d e - char (g). Esta C r u z justificará all i la 
elinar j u r i s d i í h o n ? Quien no temblará causa de D i o s , y dexará k los malos 
a tal l lamamiento ? Esta poderosa v o z sin escusa y sin consuelo. Entonces d i -
forzará k la muerte a que buelva todo ce el Sa lvador que llorarán todas las 
quanto en el mundo r o b ó , y de todo naciones de la tierra ( b ) , golpeando y 
la despojará. D i c e Sant Juan que a esta hiriendo sus pechos. O quanta razón 
voz la mar entregó los muertos que te- tendrán de l l o r a r ! Llorarán porque 
nía 0 -, y que lo mismo hizo la tierra, y a no a v r à lugar de huir de la divina 
y el inf ierno, y la muerte. Q u é cosa j u s t i c i a , ni de acogerse k la miseri-
sera vèr a l i . parir la mar y la tierra cordia con la penitencia : l lorarán por 
por todas partes tantas di ferencias de la confusion presente, y por la grande-
cuerpos , y vér correr de tantas partes za de los tormentos por venir : l l o r a -
en uno tantos exercitos de naciones de rán su desastrado nascimiento, y su 
gentes? A l l í estaran los A l e j a n d r o s , los triste s u e r t e , y su desventurado fin. 
D a n o s , los Cesares de los Romanos, P o r estas y por otras muchas causas 
los Reyes y poderosísimos Monarchas l lorarán amargamente : y como a t a i a -

" ! u n d o : m a s c o n o t r o h a b i w y « » o dos por todas partes , y pobres de c o n -
semblante , con otros pensamientos muy sejo , herirán sus pechos sin remedio, 
diferentes de los que en este mundo tu- Entonces el juez mandará k los A n -
vieron. A l l í se juntaran todos los hijos geles que aparten la cizaña del i r i -
de A d a m , para que cada qual sea j u z - g o (i) , k los malos de los buenos , y 
gado según sus obras. k las ovejas de los cabritos : y que sean 

listando pues todos en un lugar es- puestos los cabritos k la mano izquíer-
perando la venida del j u e z , baxará da , y las ovejas k la derecha (*) . O di-
U r i s t o , k quien e l Padre Eterno cons- chosos y bienaventurados aquellos que 
tituyo j u e z de los v ivos y muertos (d): allí serán puestos k la mano derecha! 
y assi como en la primera venida vino Atr ibuíame , aflígeme Señor aqui-

le»/. V. Xxx 1 ' 
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aquí S e ñ o r , corta, abrasa, y mata, por-
que all í me pongas à tu mano derecha. 

L u e g o se comenzará à celebrar e l 
juicio, y à tratarse de las causas de c a -
d a uno ; según lo escrive el Propheta 
D aniel (a). M a s de qué cosas se nos ha 
de pedir all í c u e n t a , y se nos ha de 
hacer cargo ? Dice el S a n t o Job (¿): 
T o d o s los passos de mi vida teneis Se-
ñor contados. Y si te paresce mucho 
esto , que se pida cuenta de tan peque-
ña obra como un passo ; espantate mas 
de lo que dice e l Señor por Sant M a -
t h e o (c) , que te pedirán all i cuenta de 
la menor palabra ociosa, y será lo mis-
mo del menor pensamiento : y no solo 
de l o que hicimos ò pensamos prohibi-
do , sino también de todo lo que dexa-
mos de hacer siendo obligados. Si con 
verdad dixeres : S e ñ o r , y o no juré , di-
rá el Juez : Juró tu c r i a d o , ò tu hijo, 
y no le castigaste. Y no solo de las ma-
las o b r a s , sino también de las buenas 
nos pedirán cuenta: con qué animo, con 
qué intento, qué fin tuvimos quando 
las obramos? D e todos los momentos y 
puntos de nuestra vida nos demanda-
rán cuenta como los gastamos. Pues si 
esto creemos ; dónde nasce en nosotros 
con tal fé tanto descuido ? E n que con-
fiamos ? con qué nos asseguramos en 
medio de tantos peligros? 

Pues accusadores y testigos alli no 
han de faltar : nuestras mismas c o n -
ciencias serán testigos y accusadores. 
Testigos serán también y accusadores 
todas las c r i a t u r a s , que c lamarán con-
tra nosotros , por quan mal usamos d e -
ltas haciéndolas servir à nuestros v i -
cios. Sobre todo será mayor testigo el 
mismo j u e z á quien ofendimos. E l mis-
mo lo dice por e l Propheta M a l a -
chias (d), Y o seré testigo apresurado 
contra los h e c h i c e r o s , y adúlteros , y 
perjuros , y contra los que buscan c a -
lumnias por quedarse con el precio dèi 
jornalero , y contra los que maltratan 

(a) Daniel. 7 . ( i ) Job 14. (t) Maltb. i * . <<<) Ma 
docament. cap. 16. (g) Matti. 15. (¿) Mallb. :bid. 

á la v i u d a , y al h u é r f a n o , y oprimen 
á los estrangeros y peregrinos, sin 
considerar que y o lo v e o todo. 

Será all i grande accusador el de-
monio , dice Sant August in (e) que sa-
brá muy bien a legar de su derecho, y 
d i r á : Justissimo J u e z , según justicia á 
estos traidores has de sentenciar por 
"míos a g o r a , pues siempre l o fueron, y 
en todo me s iguieron, y hicieron mi 
voluntad. T u y o s Señor eran ellos por 
muchos títulos ( / " ) , pues tú los criaste, 
y los conservaste en la vida por medio 
del servicio de todas las criaturas que 
á el los subje tas te : mas sobre todo 
porque con tu sangre y vida los redi-
miste ; y ellos con sus peccados deshi-
cieron en sus almas tu imagen y seme-
janza , y pusieron la mía : desechando-
te á tí se abrazaron conmigo : despre-
ciaron tus mandamientos, y guardaron 
los mios : con mi espíritu se governa-
ron , y mis obras imitaron : por mis ca-
minos anduvieron , y en todo siguieron 
mi partido. 

O í d a esta accusacion , pronunciará 
e l juez esta sentencia (g): A n d a d mal-
ditos de mi Padre al fuego eterno , que 
está aparejado para e l diablo y para 
sus Angeles . L u e g o bolviendose con 
alegre semblante á los buenos , les di-
rá ( b ) : Venid benditos de mi P a d r e , to-
mad la possession del reyno para voso-
tros aparejado desde el principio del 
mundo. Ass i irán los buenos á la vida 
e terna , y los malos al fuego eterno, 
que durará para siempre , adonde ar-
derán y padescerán mientras Dios fue-
re D i o s , maldiciendo l a divina justicia, 
blasphemando de su gloria , dando bo-
cados en todo lo que alcanzaren de sus 
c a r n e s : Este es el processo y la histo-
ria de aquel tan espantoso j u i c i o ; por 
donde cada qual verá lo que le impor-
ta a p a r e j a r s e , porque escape de las 
l lamas eternas. 

C A -

• ti 
lucb. 3. ( f) AagaUin. lom. 4. ( / ) Lib. de SatUant-

C A P I T U L O X I . 

Del ottavo Articulo, y de la confes-
sion dél. 

Dicen las palabras del odiavo A r -
ticulo : Creo en el Spirita Sane-

to. Aqui comienza la tercera parte del 
Credo; porque y á diximos como se d i -
vidía en tres p a r t e s , y la razón desta 
division. También queda y á dicho que 
aunque las obras de Dios en nosotros 
sean de una misma essencia, y por esso 
de todas tas tres personas de la S a n t i s -
sima T r i n i d a d : con todo unas part icu-
larmente se atribuyen à una de tas per-
sonas, y otras à o t r a , por la considera-
ción de alguna particular conveniencia. 
Y pues y á esto queda assentado, y tra-
tamos en ta primera parte de tas obras 
que atribuímos al P a d r e , y en 1a segun-
da de tas que se atribuyen al H i j o , res-
ta que en esta tercera parte digamos 
del Spiritu S a n t o , y de las obras que 
se le atribuyen. 

Este Art icu lo contiene dos cosas. 
L a primera es creer que de la persona 
del Padre y de la del H i j o procede una 
tercera persona, que es de un mismo sér, 
y essencia, y bondad, y poder, y assi es 
verdadero Dios. A q u i se acaba de c o n -
fessar el misterio de la S a n t i s s i m a T r i -
nidad, por el qual confessamos en una 
essencia distinción de personas; mas no 
tres dioses, sino solo un D i o s ; porque 
una sola es la essencia commun à todas 
tres, y de todas communicada, no por 
iguales partes, dividiendo essa essencia 
en tres partes, una para esta primera 
persona, y otra parte para 1a segunda 
persona, y otra para 1a tercera ; sino 
qne assi confessamos esta i g u a l d a d , que 
creemos que todo el s é r , y p o d e r , y sa-
ber, y bondad, y essencia que tiene e l 
P a d r e , se halla igualmente enteramen-
te en el H i j o : y todo quanto a y en el 
Padre y en e l H i j o , está perfet iss ima-
mente en el Spiritu S a n t o . 

Y aunque cada una destas tres per-
sonas sea s a n t a , y sea espíritu , no es 
esta la razón porque damos este nom-
bre Spiritu S a n t o á ta tercera perso-
na , sino por ta manera de su produc-
t ion; porque assi como á ta segunda 
persona l lamamos H i j o por ser engen-
d r a d o ; assi á 1a tercera l lamamos Spiri-
tu S a n t o , por ser espirado. O por otra 
razón mas c lara para los que no son le-
trados : l lamase assi por 1a obra que le 
atribuimos que hace en nosotros, que es 
inspirar en nosotros ( ó por decir lo mas 
c l a r o ) por ser en nosotros el autor de la 
vida espiritual: en ta qual nos alienta es-
te divino Spiritu. Desta razón se entien-
de ta segunda parte que este A r t i c u l o 
contiene, que es creer que todo nuestro 
bien, todas aquel las obras con que agra-
damos á nuestro S e ñ o r , son agradables 
por la virtud deste divino Spiritu. 

M a s por ventura parescerá á a l g u -
no ser esto contrario á l o que queda di-
cho en ta segunda parte, que toda nues-
tra esperanza y todo nuestro bien era 
por Jesu-Chris to , del qual reconocía-
mos ser todo lo que teníamos y esperá-
bamos tener: y agora parece que esto 
mismo atribuímos al Spiritu S a n t o . A 
esto se responde que toda 1a obra de 
nuestra redempeion, primeramente es 
de toda ta S a n t i s s i m a Trinidad. O r d e -
nación y acuerdo fue de todas tas tres 
personas , que la segunda se hícíesse 
h o m b r e , y pagasse las deudas de todos 
los hombres , y satisfaciesse á toda 1a 
S a n t a Trinidad. Estaba Dios en Chris-
to reconciliando á sí mismo el mundo (a). 
E r a Christo verdadero Dios y v e r d a -
dero hombre, y como hombre padescia: 
y por estar essa humanidad unida a l 
V e r b o , mediante e l anima, sus obras 
eran de valor infinito para satisfacer á 
toda 1a Sant iss ima T r i n i d a d , para que 
nos recibiesse en su amor y gracia. 

M a s porque de tas tres divioas per-
sonas á 1a segunda fue encomendado 
este negocio , y el H i j o fue el que a p a -

(a) i. Corintb. ¿. 



5 3 4 L i h r o p r i m e r o , 

resció en este mundo hecho h o m b r e , y 
é l solo fue e l sacrificio y la causa m e -
ritoria deste perdón y desta grac ia : con 
muy grande razón y conveniencia la 
obra de la redempcion (que principal-
mente es de toda la S a n t i s s i m a Tr ini -
d a d en c o m m u n ) se atr ibuye a l H i j o 
en part icular . 

M a s porque el tener los hombres 
verdadero conoscimiento y fé de todos 
los mysterios que por nosotros obró e l 
H i j o de Dios hecho hombre en este mun-
d o , y la memoria de todo lo que nos de-
x ó mandado, y el amor a su d o t r i n a , y 
a la l impieza de vida que nos enseñó, 
no son cosas que las humanas fuerzas 
pueden cumplir sin la grac ia y favor 
d i v i n o ; la dicha o b r a , aunque sea de 
toda la S a n t i s s i m a T r i n i d a d , con par-
ticularidad la atribuímos al Spiritu 
Sandio , porque k esta tercera persona 
se atr ibuye la bondad y amor de Dios; 
y porque de la bondad y amor que D i o s 
nos tiene, nasce c o m o de dos fuentes e l 
querer el Señor hacernos buenos y dar-
nos su g l o r i a : todos los efiedlos que en 
nosotros hace este amor de nuestro S e -
ñor que son todas nuestrasbuenasobras, 
palabras, y deseos , y todo l o bueno que 
en nosotros a y , atribuímos al Spiritu 
S a n d i o , que entiende en nuestra sanc-
tificacion. 

D e manera que decimos que toda 
nuestra redempcion, de primera y prin-
c ipa l autoridad es obra de toda la Sanc-
tissima Tr inidad ; mas por part icular 
consideración se atr ibuye a l H i j o , c o m o 
k executor desta divina ordenación: y 
porque el conoscimiento de todo esto 
era tan necessario (que sin él todo no 
fuera de provecho ) y las fuerzas y vo-
luntad de agradescer y servir á nuestro 
Señor estos beneficios rec ib idos , nasce 
en nosotros , c o m o effedto de la bondad 
del S e ñ o r , y del amor que nos tiene : y 
esta bondad y amor (con particular 
consideración) se atr ibuye a l Spiritu 
S a n d i o ; por esso decimos que quanto 
a y de bueno en n o s o t r o s , debemos al 
Spiritu S a n t o , y que de sus dones d e -

Primera Parte, 
pende nuestra v ida espiritual. A él 
atribuímos que nos dá aliento para que 
recibamos a J e s u - C h r i s t o , y cumpla-
mos sus mandamientos , y abracemos 
sus consejos : porque aunque Christo 
se nos d i ó , no lo supiéramos nosotros 
recibir sin esta virtud que atribuímos 
al Spiritu Sandio. 

Será pues l a confession deste A r -
t iculo , demás de tener y creer firme-
mente que de las dos p e r s o n a s , Padre 
y H i j o , procede una tercera persona, 
tan verdadero Dios c o m o el Padre y 
c o m o e l H i j o ; confiesso también que 
ultra de ser obra commun de toda la 
Tr inidad mi justificación , por particu-
lar conveniencia se atr ibuye a la ter-
cera persona : y digo que todas nues-
tras fuerzas para bien vivir y perseve-
rar , nos vienen de lo alto por el Spf-
ritu Sandio : sin el qual ningún bien 
avria en nosotros: aunque querernos 
el Spiritu Sandio commuoicar estas fuer-
zas , este favor y g r a c i a , sea por aver-
io sudado , y trabajado , y meresci-
do Jesu-Christo para nosotros por el 
sacrificio de su passion. 

§• I-

De los que obran conforme a la fé y 
confession deste Articulo, y de los 

que peccan contra ella. 

DE aqui se v é quales son los que por 
obra y voluntad confirman esta 

confession: y quales son los que en he-
cho de verdad ván contra el la. Aque-
llos de veras conforman su vida con la 
fé y confession deste A r t i c u l o , que des-
confiando de sus fuerzas y proprias 
o b r a s , su principal esperanza ponen 
en la misericordia divina , c u y o socor-
ro siempre piden. Mas aquellos hacen 
contra lo que deben á la fé y confes-
sion deste A r t i c u l o , que aun antes que 
comienzen algún bien, y á están con-
temos de s í , y satisfechos por lo que 
en sus propositos y pensamiento pro-
ponen h a c e r , fiados de sus diligencias. 

E n este numero entran también aquel los 
que despues de a v e r hecho algún bien, 
o que tenga c o l o r de l lo , desto mismo 
quedan tan p a g a d o s , que desean las 
gracias d e l l o , c o m o si dixessen: G r a -
cias k mis manos: y por esto no solo l o 
pierden todo sino que ofenden g r a v e -
mente a D i o s , a quien se deben todas 
las gracias . T a m b i é n peccan y hacen 
contra la fé y confession deste A r t i c u l o 
los que resisten a los l lamamientos del 
Spiritu S a n d i o , que los l lama con d i v i -
na inspiración á la perfedtion de la vi-
da Christiana , y se hacen sordos. 

§• II-

De ¡os siete dones del Spiritu Sanffo. 

MA S pues avernos dicho que el Spi-
ritu S a n d i o , mediante sus dones 

nos hace v i v i r j u s t a m e n t e , será razón 
digamos quales y quantos son estos d o -
nes. H a b l a n d o el Propheta Isaías de 
Christo nuestra c a b e z a , y de c o m o s o -
bre él y sobre su mystico cuerpo (que 
es la Iglesia) reposaría el Spiritu S a n c -
to con toda la plenitud de sus dones, su-
mólos en numero de siete por estas p a -
labras (a): Descansará sobre él el espí-
ritu de sabiduría y de entendimiento, 
el espíritu de consejo y de f o r t a l e z a , el 
espíritu de ciencia y de p iedad; y hen-
chirle ha el espíritu del temor del S e -
ñor. Estos divinos dones proceden con 
admirable o r d e n , subiendo por sus g r a -
dos, comenzando donde los a c a b ó de con-
tar el P r o p h e t a ; esto es , desde el temor 
del Señor hasta el espíritu de la sabiduría. 

I. Dón. T e m o r de Dios es divino dón 
que nos incita k una reverencia filial, 
que teme desagradar a tan buen Señor 
y P a d r e , tan digno de todo nuestro 
amor. A este rece lo l lama Sant A u g u s -
tin temor casto,que nasce de charidad(¿) . 

II. E l espíritu de piedad es dón del 
Spiritu S a n t o , el qual nos inclina a que 
con ardientes deseos y a legre a f f e t o 
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honremos a D i o s pura y r e t a m e n t e , y 
amemos y hagamos bien al proximo, 
aunque no l o merezca por s í , por solo 
amor de D i o s . 

III. E l espíritu de la c iencia es dón 
de Dios : por este nos a c c u p a m o s en e l 
conoscimiento de nuestros proprios d e f -
f e t o s , y c o m o saldrémos de los presen-
t e s , y podrémos evitar l o s venideros. 

I V . E l espíritu de fortaleza es dón 
del Spiritu S a n t o ; por e l qual perseve-
ramos fuertes y constantes en la fé y en 
los buenos e x e r c i c i o s , con aquel la for-
taleza que el A p o s t o ! desafiaba k todo 
l o c r i a d o , diciendo que nada le podr ia 
apartar del amor de Dios (e). 

V . E l espíritu de consejo es dón de 
D i o s ; este nos enseña quales son las 
cosas en que mas le avernos de a g r a d a r 
y honrar. 

V I . E l espíritu de entendimiento es 
dón del Spiritu S a n t o ; y este nos mues-
tra y descubre el verdadero y cathol ico 
entendimiento de las cosas divinas. 

V I I . E l espíritu de la sabiduría es dón 
del Spiritu S a n t o ; e l qual aparta e l 
corazon y le despega de todas las cosas 
temporales y terrenas, y le transporta 
todo en la contemplación de las divinas 
y celestiales; en las quales reposa con 
suavidad y gusto. 

Estos avernos de a lcanzar y m e j o -
rar en nuestras a l m a s , pidiéndolos a l 
Padre Eterno por los merescímientos de 
Jesu-Christo su H i j o , nuestro S a l v a d o r . 
Promet ió lo assi Jesu-Christo , quando 
dixo (d): Si vosotros siendo malos s a -
béis dár a vuestros hijos buenas d a d i -
vas ; con quánta mas razón vuestro P a -
dre celestial (que es sumamente bueno) 
dará el espíritu bueno a quien se l o p i -
diere como se debe pedir? Y S a n t i a g o 
dice (e): E l que tuviere necessidad de 
sabiduría , pídala k D i o s ; que é l la d á 
a todos (los que bien se l a piden) abun-
dantemente : y pídala con f é , sin a l g u -
na dubda. 

P o r estos siete dones del Spiritu 
S a n c -
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S a n t o nos facil ita e l Señor en todas las 
v i r t u d e s , en particular en las tres prin-
cipales de todas , l lamadas T h e o l o g a -
l e s , f é , esperanza , y c h a r i d a d ; y assí-
mismo en las quatro m o r a l e s , pruden-
cia , j u s t i c i a , fortaleza, y templanza: á 
todas despierta, e s f u e r z a , inf lama, p a -
ra que estén siempre promptas y dili-
gentes en sus proprios exercicios : p o r -
que la f é , esperanza , y charidad son 
levantadas por el don de la sabiduría y 
del entendimiento; la prudencia, por e l 
dón de l a c iencia; la j u s t i c i a , por e l 
don de la p iedad; la fortaleza moral, 
por e l dón d é l a f o r t a l e z a , dón sobre-
n a t u r a l ; la templanza , por el dón del 
temor del Señor. 

Estos siete dones del Spiritu S á n e -
l o destruyen y matan en nuestras almas 
otros siete movimientos que el espíritu 
maligno levanta en los que viven según 
los deseos de su carne, que son los sie-
te l lamados capi ta les , ó raíces y prin-
cipios de todos los males. Destos leemos 
en el Evangel io que el Señor echó siete 
demonios del a lma de una muger (a): 
porque por su divino Spiritu que vino 
á comunicar al m u n d o , echó de las a l -
mas las siete raíces de todos los vicios. 
Porque venido el espíritu mas podero-
so , echó fuera e l espíritu de toda mal-
dad , reformando en el anima toda jus-
ticia (¿). 

E l espíritu de temor arranca la so-
b e r v i a , y planta la humildad (c): por-
que e l fin de l a humildad es el temor 
del Señor. 

E l espíritu de piedad (por e l qual 
nos gozamos del bien de nuestro p r o -
x i m o ) arranca la invídia. Con la p a -
ciencia (dice Sant Pedro) { d ) guardad 
l a piedad , y con la piedad el amor de 
los hermanos. 

E l espíritu de la ciencia (que des-
echa l a locura) arranca del alma la ira, 
que siempre está acompañada de la lo-
c u r a , según lo que está escripto (e): L a 

(a) Ufare. ¡6. ( i) luc. 1 1 . (c) Prtrj. 8. (rf) 2. Pelr. : 
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ira reposa en el corazon del loco. 
E l espíritu de ciencia nos enseña 

que nos avernos de aver con los que 
injustamente nos ofenden, como se há 
e l sano con el enfermo , 6 con un niño 
(> con un frenético ( / ) : á los quales so-
lemos sufrir palabras y obras injuriosas, 
sin hacer caso dellas , riéndonos de lo 
que dice y hace el n i ñ o , y. compade-
ciéndonos del enfermo y frenético; y 
no dexamos de procurarles la sa-
lud (g). 

E l espíritu de la fortaleza echa fue-
ra el espíritu de la pereza y tristeza es-
pir i tual , desarraygando del anima todo 
el mal h a s t í o , deshace los nublados, 
a legra y ac lara el anima , sustentando-
la con l a esperanza, según aquello del 
Propheta Isaías ( h ) : E n la esperanza y 
silencio será vuestra fortaleza. Y N e e -
mias dice (i): N o esteis tristes, que el 
g o z o del Señor es nuestra fortaleza. Y 
e l Apostol S a n t i a g o (k): Quando al-
guno se hallare triste, haga oracion con 
animo sufrido y fuerte, y cante alaban-
zas al S e ñ o r ; esto e s , levante dentro de 
sí y despierte el dón de fortaleza , con 
el qual ore con gemidos á Dios. 

E l espíritu de consejo destierra del 
a lma la avar ic ia : porque este dón nos 
hace libremente escoger lo m e j o r : con-
viene á saber , procurar enriquecer-
nos de bienes espirituales, y hacer el 
thesoro en el cielo , y no en l a tier-
ra , conformándonos con el consejo del 
Sa lvador , que dice (/): Qué apro-
vecha al hombre ganar todo el mun-
do , si se pierde y padesce daño su 
a n i m a ? 

E l espíritu del entendimiento de-
güella á la gula (*») , que se suele se-
ñorear de solos aquellos que son co-
mo brutos , que tratan de henchir el 
vientre. 

E l espíritu de la sabiduría apaga el 
fuego de la luxuria (a) : porque por 
este dón gustamos y nos deleytamos 

en 
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en las cosas de D i o s , y aborrescemos 
( como á cosas asquerosas ) los sensua-
les deleytes. 

Pidamos pues a l Eterno P a d r e estos 
siete dones de su divino Espíritu , por 
los merescimientos de su H i j o Jesu-
Christo , Sa lvador nuestro , para que 
podamos echar de nosotros esta mala 
quadril la de siete sucios espíritus : y di-
g a m o s con el Propheta D a v i d (a) : C r i a d 
Señor en mí un corazon l i m p i o : reno-
v a d en mis entrañas un espíritu r e d o y 
j u s t o : no me despidáis de vuestra pre-
sencia, ni apartéis de raí vuestro Spiritu 
S a n t o . V o l v e d m e y restituidme Señor 
la a legría de vuestra salud , y confir-
madme con vuestro principal espíritu. 

C A P I T U L O X I I . 
Del nono Articulo de la fé y de su uso 

y consideración. 

E L nono A r t í c u l o nos manda confes-
sar que ay una Iglesia catholica, 

y sanda : santificada por la gracia del 
Spiritu SanCto. Iglesia quiere decir tan-
to c o m o juntamiento ó congregación, 
convocada debaxo de unas mismas leyes 
y estatutos. Y según esta significación 
de Iglesia , todos los Christianos adon-
de quiera que estén repartidos por todo 
el mundo , no hacen mas de una Iglesia 
universa l : porque todos ellos confies-
sanun D i o s , un Sa lvador Jesu Christo, 
una f é , un b a p t i s m o , una obediencia á 
la Iglesia Romana. 

Y esta es s a n t a , porque tales son 
t o d o s , c o m o miembros de un cuerpo 
mystico, cuya cabeza es Christo : y son 
sant i f icados por el Spiritu de Christo, 
que es el Spiritu S a n t o . 

Cathol ica se l l a m a , que es decir 
universal y sola : la qual comprehende 
todos los tiempos desde A b é l hasta la 
fin del m u n d o , y todos los lugares 
adonde ay Christianos ; y sola la ver-
dadera , y que á todos recibe quantos 
quieren p r o f e s s a r l a ; y sola l a que dice 
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verdad en prometer á sus professores 
y guardadores el cielo y los bienes 
eternos. 

M a s si a lguno preguntare en qué 
numero y cuenta avernos de poner y 
qué lugar avernos de d á r á los ma'los 
Christianos obstinados en sus peccados: 
porque ni los l lamarémos hereges , ni 
osarémos decir que son miembros vivos 
de la Iglesia s a n t a , y del c u e r p o de 
J e s u - C h r i s t o , que niega á los tales , y 
dixo á semejantes : Vosotros teneis por 
P a d r e al d iablo (¿): 

A esto se responde que estas p a l a -
bras , Iglesia sanCta , tienen dos signi-
ficaciones. Según la primera significa la 
congregación de todos los que no di f ie-
ren en una confessíon de un D i o s , una 
f é , un b a p t i s m o , un S a l v a d o r J e s u -
C h r i s t o , una obediencia al R o m a n o 
Pontífice ; aunque con las corruptas 
costumbres y mala vida parezca que no 
creen lo que con las palabras confies-
san. A los tales sufre aquí D i o s y l a 
Iglesia , como el labrador sufre la c i z a -
ña entre el trigo en el camp o , porque 
arrancandola no haga daño a l tr igo. 
Y desta manera solamente los infieles 
y hereges están fuera de la Iglesia. L a 
segunda significación de Iglesia SanCta, 
no admite mas de aquellos que r e a l -
mente son s a n t o s , y están en g r a c i a , 
y son v i v o s miembros deste cuerpo mys-
tico c u y a cabeza es Christo, y viven es-
ta vida de g r a c i a , vivif icados por el 
Spiritu S a n t o , que es el mismo Spiritu 
de J e s u - C h r i s t o : el qual en la Iglesia 
s a n t a hace esta unión de los buenos 
con C h r i s t o , como de v i v o s miembros 
con su cabeza Christo. Y destos habla 
con propriedad y mas claridad la se-
gunda parte del A r t i c u l o , que dice: 
Creo la comunion de los SanCtos. Los 
que no están en grac ia son dignos de 
ser l lorados ; porque son de la Iglesia 
solamente quanto al hacer gente y n u -
mero , y no quanto al merescimiento: 
son Christianos de nombre , y no de 
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verdad de v i d a 5 pues su vida no es v i -
vif icada con el espíritu de C h r i s t o , ni 
son miembros v i v o s de su sandio c u e r -
p o ni de v e r a s aman k C h r i s t o , ni son 
sus amigos ; c o m o él lo dice (a) : V o s o -
tros sereis mis a m i g o s , si guardaredes 
mis preceptos y mandamientos. 

M a s a y destos á los hereges gran 
diferencia , y es menos difficultosa su 
conversión ; porque no están apartados 
de la confession de la verdad , ni están 
implicados en errores del entendimien-
to. Con todo les tengo grande lastima 
y deseo preguntarles , y que me dixes-
sen , qué corazon tienen , y qué es lo 
que sienten quando confiessan este Art i -
culo , que ay acá en el mundo una con-
gregación de gente á la qual el Spiritu 
Sandio communica sus dones , y los h a -
ce l impios y sandios : sabiendo el los 
( por e l testimonio de sus consciencias ) 
que no son desta compañía y c o n g r e g a -
clon ; antes son de aquel los c u y a c a b e -
za es e l d e m o n i o , capital enemigo de 
Jesu-Christo. C o n quánta razón se d c -
bia turbar de corazon el que l lega á la 
confession deste A r t í c u l o accusandole 
su consciencia de peccado m o r t a l , por 
e l qual está enemigo de D i o s , y e s c l a -
v o del demonio? 

Este A r t i c u l o nos enseña quanto 
nos importa desear y procurar la p a z 
de la Iglesia , y en quanta reverencia y 
acatamiento debemos tener su dodlrina, 
y quanto debemos respedtar y honrar 
a los que sirven a D i o s , y son exempla-
res : y los que hacen lo contrar io , pec-
can contra l a confession deste A r t i c u l o . 

§ . U n i c o . 

De la segunda parte deste Articulo, 
que es creer la communion de los 

Sanólos. 

L O que se sigue en este A r t i c u l o , es 

creer la communion de los Sanólos. 
Entre todos los que están en gracia , y 

son v i v o s miembros del mystico cuerpo 
de Jesu-Chr is to , se hal la una maravi-
l losa communicacion entre s í , y con 
Jesu Christo , y con el Spiritu Sandio. 
Con Christo, como con su verdadera ca-
beza , que influye y communica sus me-
rescimientos á los que están con él uni-
dos como v i v o s miembros por gracia. 
C o n el Spiritu S a n d i o ; porque é l es el 
que les d á esta vida de g r a c i a , y la 
causa en ellos , y en el los v i v e , mora, 
y r e y n a , y los hace en su manera mas 
unos entre sí que los miembros de un 
cuerpo humano: los quales decimos que 
todos viven con una vida , porque to-
dos son animados con una misma ani-
ma. T a m b i é n están unidos entre sí, por-
que todos participan de un mismo es-
píritu , y de l a virtud de una misma 
cabeza : y siendo miembros de un mis-
mo c u e r p o , de necessidad se sigue cotn-
munícarse los bienes y los males. Com-
munican todos en los Sacramentos , en 
l o s sacri f ic ios , en las oraciones , a y u -
nos, y limosnas : y tanto mas tiene c a -
da u n o , quanto mas se multiplican y 
crescen estas o b r a s , y se estiende esta 
re l ig ión: y por el contrario , quanto es-
tas obras se a p o c a n , y esta religión se 
estrecha y pierde en el m u n d o , tanto 
v á cresciendo la pérdida en c a d a uno 
de nosotros en p a r t i c u l a r , quanto vá 
siendo m a y o r en commun. Esto signifi-
can estas palabras communion de los 
SanCfos: entendiendo por Sandios todos 
l o s que aqui están en g r a c i a . 

L o s que merescen este nombre, vi-
ven en esta charídad y l iberal largue-
za con sus prox imos , communicandoles 
largamente todo lo que tienen : y creen 
que siempre reciben mas que dán ; sin-
tiendo humildemente de s í , y mucho de 
todos los demás , que son mas ricos de 
bienes espirituales, y tienen mas de que 
hacerlos participantes y communicarles. 

Según todo lo d i c h o , aquel vá con-
tra l a fé deste A r t i c u l o , que teniendose 
por rico de bienes espirituales , se alza 

con 
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con el los, queriendo ser s o l o , y estima-
do por t a l ; y que paresce que le pesa 
de que otro sea ó parezca mejor que él. 
También ván contra la confession deste 
Art icu lo los que tienen en mas e l acres-
centamiento de sus bienes temporales y 
perecederos que el de los espirituales y 
eternos: y aquellos que dexan de p r o -
c u r a r el ensalzamiento de la fé y su ex-
tensión , por e l interés de sus pretensio-
nes particulares. T o d o s estos que tie-
nen en mas bien su particular que e l 
bien c o m m u n , c laro muestran que no 
son miembros v i v o s deste cuerpo mysti-
co de Christo , ni participan deste espí-
ritu , y desta vida ; porque el miembro 
v i v o ama mas la conservación del t o -
d o , que su particular vida : como se v é 
que la mano y brazo naturalmente se 
opone y defiende su c a b e z a , recibien-
do el golpe con proprio p e l i g r o , por 
bien y conservación del todo. 

C A P I T U L O X I I I . 

Del décimo Articulo de la fé. 

CO N el décimo A r t i c u l o confessa-
mos la remission de los peccados. 

Esto e s , que por los merescimientos de 
Jesu-Christo, y por la virtud de su san-
gre a y en la Iglesia autoridad y poder 
para perdonar peccados , para que el 
hombre que por ellos c a y ó en desgra-
cia de Dios , tenga en esta vida á mano 
el remedio para bolver k su amistad 
y gracia . 

Este es un Art icu lo de gran consue-
lo para los h o m b r e s ; y no sé y o decir 
el sentimiento y g o z o de mi corazon 
quando esto considero. P o r una parte 
me esfuerzo a pelear contra mis pecca-
dos y maldades; y aunque es grande e l 
temor si tengo de c a e r , es mayor e l 
consuelo de tener por cierto que ha ávi-
do m u c h o s , a y , y a v r á , q u e despues 
de aver passado mucho tiempo en sus 
peccados , en el camino de perdición, 
desterrados de D i o s , y de su amor y 
gracia , por su bondad y misericordia 

Tom. V. 

los r e d u x o , y tornaron k cobrar este 
bien , y fueron admitidos k su amistad , 
y g o z a n oy grande g l o r i a : y q u e esto 
que f u e , es , y será. M a s sobre todo 
(en este caso como en todos) nuestro 
g o z o y a legría ha de ser por la g lor ia , 
y honra de que esto redunda a Dios, y k 
l a sangre de su H i j o Jesu-Christo R e -
demptor nuestro. Y cierto paresce que 
en ninguna cosa tanto esto se manifies-
ta , ni tanto descubre el valor de la 
sangre de Jesu-Christo en los ojos del 
Eterno P a d r e , como en dexar abierta 
esta puerta por la qual el peccador pue-
da volver a Dios todas las veces que 
de'l se a p a r t a r e , aunque a y a a n d a -
do mas perdido que e l h i jo p r o d i g o 
en todas las maldades y abominacio-
nes. 

P o r donde paresce que contra la 
confession deste Art icu lo part icular-
mente peccan aquellos que poniendo 
los ojos en la multitud y fealdad de sus 
p e c c a d o s , se deslumhran , desmayan, y 
desesperan, y desconfian de la miseri-
cordia de Dios. Estos ( c o n su h e c h o ) 
niegan aver en la Iglesia remission de 
p e c c a d o s ; pues en los tales no ay espe-
ranza de Dios , ni creen que es mayor 
su misericordia, que no puede ser ven-
cida de todas nuestras maldades. 

C A P I T U L O X I V . 

Del undécimo Articulo de la fé. 

E L undécimo A r t i c u l o nos manda 
creer la resurreCiion de la carne. 

Conviene a saber , que antes que nos 
juntemos k juicio universal , todos a v e -
rnos de resuscitar y volver k tomar es-
tos mismos cuerpos, para no morir otra 
v e z por apartamiento de las almas de 
los cuerpos : y assi en cuerpo y anima 
avernos de ser presentados delante del 
universal juez . Esta es una de las cosas 
que mas espantó k todos los sabios del 
mundo ; porque sin dón de fé no puede 
la capacidad humana entender las ma-
ravi l las de D i o s ; por l o qual está es-
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cripto (a) : Sino creyeredes , no ertten-
dereis. M a s al Christiano con el dón de 
la fé , se le hace cosa c lara entender 
que á quien pudo criar todas las cosas 
de nada , le será muy fáci l rehacerlas 
de a lgo ; esto es, nuestros cuerpos de la 
tierra en que se han vuelto y converti-
do , íi de las cenizas , u de la m a r , y 
da qualquiera cosa en que se a y a n 
c o n v e r t i d o , aunque sea muy poca ma-
teria , y se hayan transformado por 
mil transmutaciones ; porque solo e l 
que puede c r i a r , puede anichi lar ; y 
assi toda la industria de la malicia 
humana no bastó para anichilar un 
cuerpo de un M a r t y r , n i podrá anichi-
lar una hormiga : y Dios sabrá sacar 
las reliquias de nuestros cuerpos de 
donde quiera que estuvieren en la tierra 
ó en l a m a r ; y cada año vemos las d e -
ferencias de f r u t o s de la tierra que el 
Señor cria del agua y de la tierra por 
ministerio del sol y de las influencias 
del cielo : y ninguna destas causas se-
gundas tiene v i r t u d , sino recibida de 
D i o s ; el qual por sí solo obra con m a -
y o r perfedion que por las segundas cau-
sas criaturas suyas. Y assi podrá r e s u -
c i t a m o s a todos quando él fuere servido. 

C A P I T U L O X V . 

Bel ultimo Articulo de la fé. 

E S el ultimo Art icu ló , que en aquel 
dia del juicio universal serán los 

buenos l lamados á la possession de t o -
dos los bienes e ternos , para que los 
gocen ¡en cuerpo y alma para siempre 
jamás : y que los malos serán all i sen-
tenciados á tormentos eternos en cuerpo 
y a lma para la eternidad de Dios. 

Y porque entre todas las cosas que 
confiessa la religión Chris t iana, las que 
mas poderosas son con e l corazon hu-
mano para despertarle al amor y temor 
de Dios son las consideraciones del pre-
mio que D i o s tiene para los buenos, y 

del castigo que está amenazado á los 

malos : destas dos cosas quiero tratar en 
el fin del C r e d o , en este postrero A r t i -
culo , mas copiosamente que en la de-
claración de los precedentes, y con esta 
materia concluir esta primera Parte des-
te T r a t a d o de la D o t r i n a Christiana. 

Comenzando pues por la considera-
ción del premio que Dios tiene apareja-
d o para sus escogidos ( presuponiendo 
primero que ni l a lengua humana tiene 
suficiencia para expl icar lo , ni el enten-
dimiento para entenderlo como ello es) 
para descubrir a lgo deste bien infinito, 
puedes considerar estas cinco cosas. La 
primera la excellencia del l u g a r , seña-
ladamente su grandeza. L a segunda, el 
•gozo de la excellencia de la compañía. 
L a tercera , la c lara visión de Dios. La 
q u a r t a , la g loria de los cuerpos. La 
quinta , la duración y eternidad de to-
dos estos bienes tan grandes. 

§• I-
Be la hermosura y excellencias del lu-

gar de la gloria y su grandeza. 

C O n s i d e r a primeramente la hermo-
sura del lugar ; la qual nos dibu-

xa Sant Juan en figura en el libro de sus 
revelaciones , por estas p a l a b r a s : Uno 
de los siete Angeles habló conmigo, di-
ciendome (b) : V é n , y mostrarte he la 
Esposa muger del Cordero. Y levantó-
me en espíritu en un monte alto y gran-
de , y mostróme la ciudad de Hierusa-
lém que decendia del c i e l o , la qual res-
plandescia con la claridad de Dios: y 
la lumbre della era semejante al res-
plandor de las piedras preciosas. Esta-
ba cercada de un muro grande y al-
t o , y entraban á el la por doce puer-
tas , y a cada puerta estaba portero un 
A n g e l . L o s cimientos de aquella mura-
l la eran piedras preciosas, y de tan ad-
mirable grandeza , que cada una de las 
doce puertas estaba abierta y labrada 
en sola una piedra. L a plaza desta 

ciu-

(íi) Je«*. 8. (») Apoc. a i , 

ciudad era finissímo o r o , p u r o , y res- ojos de los bienaventurados? Y sí vemos 

plandesciente, mas c laro que un vidrio que por el arte y manos de hombres se 

cristalino. N o v i a l l í T e m p l o ; porque hacen aquí obras tan vistosas y de tanta 
Dios y el C o r d e r o es all í el templo Y hermosura , que espantan á los ojos de 
la ciudad no tiene necessidad de sol ni quien las m i r a , quál será lo que a l l á 
de l u n a ; porque la c laridad de Dios l a tendrá obrado la mano de Dios en acue-

alumbra , y su luz es el Cordero. M o s - lia casa R e a l , y en aquel sacro P a l a -
trome mas e l A n g e l un rio de agua vi- c ío , y en aquella casa de so laz que él 

v a , c laro como un cr is ta l , que salía del edificó para gloría de sus escogidos? O 
trono de Dios y del C o r d e r o , y passa- quan amables son (dice el P r o p h e t a Y M 

P ° r i m e d l ° d e ' a ciudad. Y en e l tus tabernáculos, Señor Dios de las vir 
medio de la p l a z a , y de una parte y de tudes! Cobdicía y desfal lece mi anima 
l a otra del n o en sus riberas estaba contemplando los Palac ios del Señor 
plantado un árbol de v i d a que l levaba L o que principalmente suele enno-
doce tructos en el a ñ o , cada mes el su- blecer una ciudad es la calidad de los 
y o ; y las hojas deste árbol eran medi- c iudadanos: y estas son tres; si son no-
cinales para salud de las gentes. N u n c a b l e s , y muchos , y bienavenidos y con-
alli se vio ni verá algún genero de mal- cordes. M a s en esta parte quién podrá 
dicion; all í permanecerá para siempre declarar la nobleza desta ciudad que 
la silla de D i o s , y del Cordero , y all i destas tres cosas tiene t a n t o , que en ca-
sus siervos le s e r v i r á n , y tendrán su da cosa es consumada? Si miramos á 

nombre escripto en sus frentes, y siem- su nobleza, todos sus moradores son hí-

pre verán su c a r a , y reynarán en los j o s d a l g o , y no menos que hijos de Dios 
siglos de los siglos. por participación. Pues el numero y po-

y a t a aquí dibuxada la hermosura blacíon desta ciudad (dice Sant Juan)(¿) 
deste l u g a r ; no para que ayas de pen- que vió una tan grande compañía , que 
sar que a y a en ella estas cosas assi m a - dexa de decir quantos, por ser innume-
terialmente como suenan las palabras, rabies. Concuerda con Sant J u a n , D a -
sino para que por estas entiendas otras n i e l , diciendo (<?): Mil lares de mil la-
muy mas excedentes espirituales, figu- res servían al Señor de la Magestad 
radas por estas. y diez veces cient mil millares assisüañ 

E l assiento desta ciudad es sobre delante dél. Y no pienses que all i la 
todos los cielos ; su grandeza y anchu- multitud es (como a c á ) causa de c o n -
ra excede toda m e d i d a ; porque si la f u s i ó n ; antes quanto mayor multitud, 
menor estrella es mayor que toda la tier- mas orden, mayor concierto y a r m e -
ra , y algunas noventa veces mayores , y nía ; porque aquel que con tan m a r a v i -
swndo tantas, y quedando espacio y va- l losa concordia ordenó los movimientos 
cío para muchas m a s ; qué tan grande no de los cíelos y los cursos de las estre-
solo será este c íe lo estrel lado, sino el l ias , l lamando á cada una por su n o m -
que abraza todos los cielos? Esta im- b r e , y conosciendo su virtud y proprie-
mensa grandeza no cabe en los entendí- dad,esse ordenóaque! innumerable exer-
mientos humanos. c i t o de bienaventurados con tan m a r a -

Pues si preguntas por las labores ví l loso orden y conc ier to , que á cada 
de aquel l u g a r , no ay lengua que esto uno dió su lugar según su merescímien-
pueda d e c l a r a r ; porque si esto que p a - to. Un lugar es el que all i tienen las 
resce por acá á l o s o j o s d e l o s peccado- Vírgenes, otro e l de los Confessores, otro 
res y morta les ,es tan hermoso; qué se- los P a t r i a r c h a s , otro los s a n t o s M a r -
ra lo que está de la otra parte para los t y r e s , otro los Apastóles y E v a n -

ge-
(«) Psalm. 83. (i) Apoc. 7 . (c) Van. 7. 



gel is tas . Y d e la manera q u e están r e -

p a r t i d o s los h o m b r e s , lo están en su 

manera l o s A n g e l e s , d i v i d i d o s en tres 

H i e r a r q u i a s , que se reparten en n u e -

v e c h o r o s ; sobre todos los quales está el 

trono d e la Serenissima R e y n a de l o s 

A n g e l e s ; la q u a l por no tener par ni 

semejante , h a c e c h o r o p o r sí. M a s so-

bre t o d o l o c r i a d o preside la sacratissí-

ma h u m a n i d a d de C h r i s t o , que está as-

sentada a la diestra de la M a g e s t a d de 

D i o s en las a l turas . 

T ú , a n i m a C h r i s t i a n a , d iscurre por 

estos c h o r o s , passea p o r estas ca l les y 

p l a z a s : mira la orden destos c i u d a d a -

n o s , la hermosura desta c i u d a d , y la 

nobleza d e sus moradores . S a l ú d a l o s a 

c a d a u n o p o r su dignidad , y pídeles el 

s u f r a g i o de su o r a c i o n . S a l u d a a toda 

essa d u l c e p a t r i a , y c o m o peregrino que 

la mira desde l e j o s , e m b i a l a con los 

o j o s el c o r a z o n , d ic iendo : D i o s te s a l -

v e d u l c e patr ia , t ierra de promission, 

puerto de s e g u r i d a d , l u g a r de r e f u g i o , 

c a s a d e b e n d i c i ó n , R e y n o de todos los 

s i g l o s , P a r a í s o de d e l e y t e s , jardín de 

flores e t e r n a s , p l a z a de todos los b i e -

nes , c o r o n a de todos l o s j u s t o s , y fin 

d e todos nuestros deseos. D i o s te s a l v e 

m a d r e nuestra , e s p e r a n z a nuestra , por 

quien suspiramos y p e l e a m o s ; pues no 

será en tí c o r o n a d o sino el q u e fielmen-

te p e l e a r e . 

P u e s q u é diré de su p a z y c o n c o r -

d i a , con ser tan nobles y tantos? S u p a z 

y c o n c o r d i a es i n e f a b l e ; porque a l l í l a 

v i r t u d de la c h a r i d a d está en toda su 

p e r f e f l i o n , a la q u a l pertenesce h a c e r 

todas las cosas cornmunes. A l l i es d o n -

d e se g o z a el f rué lo y efedto de a q u e l l a 

orac ion de Jesu C h r i s t o [ a ) : R u e g o t e 

P a d r e q u e e l l o s sean una misma cosa 

p o r a m o r ; assi c o m o nosotros lo somos 

p o r natura leza . P o r q u e al l i son todos 

entre sí mas unos que l o s miembros d e 

un c u e r p o ; porque todos part ic ipan 

en un mismo espíritu , e l qual dá á 

todos un mismo sér y u n a b i e n a v e n -

t u r a d a v i d a . P u e s si el espíritu humano 

tiene v irtud p a r a c a u s a r en los miem-

bros de un c u e r p o natural tan grande 

c o n c o r d i a , y p a z , y a m o r , siendo los 

miembros tan d i f e r e n t e s en h e c h u r a , y 

f o r m a , y of f ic ios , y e j e r c i c i o s : q u é mu-

c h o es q u e el Spir i tu D i v i n o , por quien 

v i v e n todos los e s c o g i d o s , y es como 

anima c o m ú n de t o d o s , c a u s e entre los 

miembros de l c u e r p o m y s t i c o de Chris-

to o t r a m a y o r unión y conformidad; 

pues es mas noble c a u s a , y de mas 

exce l lente v i r t u d , y q u e d á mas no-

b le s é r ? 

Y si esta manera de unidad y amor 

hace t o d a s las c o s a s c o m m u n e s , assi las 

buenas c o m o las m a l a s ( c o m o lo ve-

mos en l o s miembros d e un c u e r p o ) y 

también en el a m o r d e las madres para 

c o n l o s hi jos ( l a s q u a l e s es muy cierto 

q u e se h u e l g a n tanto con l o s bienes de 

l o s h i j o s , c o m o con los s u y o s proprios) 

siendo esto assi; qué g o z o tendrá a l l i un 

e s c o g i d o de la g l o r i a de todos los escogí-

d o s ; pues á c a d a uno a m a mas que la 

buena m a d r e a c á a l buen h i j o ? Porque 

( c o m o dice Sant G r e g o r i o ) (b) aquella 

heredad celest ia l p a r a todos es una , y 

p a r a c a d a u n o es toda ; p o r q u e de los 

g o z o s de todos recibe c a d a uno tan gran-

de a l e g r í a c o m o si é l mismo l o s posse-

y e r a . Pues q u é se sigue de a q u í ? Sigues-

se q u e pues el numero d e los bienaven-

turados es cas i infinito, q u e también se-

rán c a s i infinitos los g o z o s de cada uno 

de l los . S igúese m a s , q u e c a d a uno ten-

drá l a s exce l lenc ias de t o d o s ; pues lo 

q u e no tuviere en sí , tendrá en los otros. 

L o s bienaventurados son espírítual-

mente aquel los hi jos del Sandio J o b (i1); 

entre los quales fue tan buena la her-

m a n d a d , a m o r , y c o m m u n i c a c i o n , q u e 

c a d a uno de l los por su orden hacia un 

dia de la semana combite á todos los 

otros en su c a s a : de donde resultaba 

que no menos part ic iparía c a d a uno de 

la hacienda de los o tros , q u e de la suya 

p r o p r i a : y assi lo propr io era commun 

(o) Joan. 17 . ( í) D . Greg. 4. Bt*n*. "P- I a - '« P,inc• ( 0 Job 1 

á todos, y lo c o m m u n e r a propr io de ca-

da uno. E s t o o b r a b a en aquel los sandios 

hermanos el a m o r f r a t e r n a l . Pues quán-

to es m a y o r la hermandad de los b i e n -

a v e n t u r a d o s ? y q u á n t o m a y o r el nume-

ro de aquel los h e r m a n o s ? y quánto mas 

bienes y r i q u e z a s de que g o z a r ? 

S e g ú n e s t o , q u é combite será a q u e l 

que nos h a r á n a l l i los Seraphines ( q u e 

son los mas a l t o s espíritus y mas l l e g a -

d o s á D i o s ) q u a n d o descubran á n u e s -

tros o j o s la- nobleza d e su condic ion , y 

la c l a r i d a d d e su c o n t e m p l a c i ó n , y e l 

a r d o r fervent iss imo de su a m o r ? Q u é 

combite nos h a r á n l u e g o los C h e r u b i -

nes , en los q u a l e s están e n c e r r a d o s l o s 

thesoros d e l a sabiduría d e D i o s ? Q u é 

ta l será el de los t h r o n o s , y d o m i n a c i o -

nes , y de todos los o t r o s b i e n a v e n t u r a -

dos espíritus? Q u é será g o z a r y v é r a l l i 

señaladamente aquel e x e r c í t o g l o r i o s o 

de. los M a r t y r e s , vest idos d e r o p a s 

blancas,- c o n sus p a l m a s en las manos , 

y con las insignias g l o r i o s a s d e sus 

tr iunfos? (a) Q u é será vér juntas a q u e -

l las o n c e mil V í r g e n e s ? y aquel los d i e z 

mil M a r t y r e s , imitadores d e la g l o r i a 

de la C r u z d e C h r i s t o , c o n otra m u c h e -

d u m b r e innumerable? Q u é g o z o será 

v é r aquel g l o r i o s o D i á c o n o con sus p a r -

ri l las , mas resplandesciente q u e l a s 

l lamas en q u e a r d í a q u a n d o desaf iaba 

los t y r a n n o s , y c a n s a b a y v e n c í a los 

v e r d u g o s con su s u f r i m i e n t o ? Q u é s e -

rá vér la hermosissima V i r g e n C a t h a r i -

na , c o r o n a d a de rosas y a z u z e n a s , c o n 

la rueda d e las n a v a j a s ? Q u é será v é r 

los siete nobles m o z o s M a c h a b e o s , c o n 

su p iadosa y v a l e r o s a m a d r e , d e s p r e -

ciadores d e las muertes y tormentos 

por la g u a r d a de l a l e y d e D i o s ? (b) 

Q u é c o l l a r de oro y de pedrer ía s e -

rá tan hermoso de mirar , c o m o e l 

cuel lo de l g l o r i o s o B a p t i s t a , q u e q u i -

so mas perder la c a b e z a , q u e d i s i m u -

lar la t o r p e z a de l R e y a d u l t e r o ? (c) 

Q u é p u r p u r a tan resp landesc iente , c o -

mo el c u e r p o d e Sant B a r t h o l o m é p o r 

C h r i s t o d e s o l l a d o ? Q u é será v é r e l 

c u e r p o de Sant Esteban s e ñ a l a d o con 

los g o l p e s de l a s p i e d r a s , s ino v é r una 

g r a n d e y bien l a b r a d a c o r o n a , s e m b r a -

da de rubíes y e s m e r a l d a s ? (d) Y voso-

tros Principes g l o r i o s o s d e la Ig les ia , 

que tanto r e s p l a n d e s c e r e i s , el u n o con 

la e s p a d a , y e l otro con el es tandarte 

g l o r i o s o d e C h r i s t o con q u e fuisteis c o -

r o n a d o s ? (e) P u e s q u é será g o z a r d e 

c a d a una destas g l o r i a s c o m o si fuesse 

p r o p r i a ? O combite g l o r i o s o ! ó banque-

te R e a l ! 6 mesa d igna d e D i o s , y d e 

sus e s c o g i d o s ! v a y a n s e pues los mun-

danos a sus banquetes á romper l o s vien-

tres con sus excessos. T a l c o m b i t e c o -

m o este convenia p a r a D i o s , donde t a -

les m a n j a r e s se sirviessen. 

S u b e aun mas arr iba sobre los c h o -

ros d e los A n g e l e s , y h a l l a r á s otra glo-

r ia s i n g u l a r , la q u a l m a r a v i l l o s a m e n t e 

a l e g r a toda a q u e l l a c o r t e soberana , y 

e m b r i a g a con m a r a v i l l o s o d u l z o r l a 

c iudad de D i o s . A l z a l o s o j o s y mira 

a q u e l l a R e y n a de m i s e r i c o r d i a , l l e n a 

de la c l a r i d a d y h e r m o s u r a , de c u y a 

g l o r i a se m a r a v i l l a n l o s A n g e l e s , y d e 

c u y a g r a n d e z a se g l o r í a n l o s hombres . 

E s t a es la R e y n a de l c ie lo , c o r o n a d a 

de estrel las , vest ida de l s o l , c a l z a d a 

de la luna , bendita sobre todas las mu-

g e r e s ( / ) . 

M i r a que g o z o será v é r esta S e ñ o -

ra y M a d r e n u e s t r a , no y á de r o d i l l a s 

ante el p e s e b r e ; no y á con los s o b r e -

saltos y temores de lo que el S a n d o Si-

meón le a v i a p r o p h e t i z a d o ( g ) ; no y á 

l l o r a n d o y buscando por t o d a s l a s p a r -

tes á su n i ñ o ; sino con inestimable p a z 

assentada á la diestra d e su H i j o , sin 

temor d e perder j a m á s aquel thesoro. 

Y a no será menester buscar el s i lenc io 

de la noche p a r a e s c a p a r el niño d e 

H e r o d e s , h u y e n d o en E g y p t o ( ¿ ) : y á 

no se verá m a s al pie de l a C r u z r e c i -

biendo sobre su c a b e z a las g o t a s de san-

g r e 

l W M a U b - á - W ^ 7- M i * flíanuat cap. 6 . ( / ) „ 



e r e que de lo a l t o caían , l levando en 
s u manto perpetua memoria de aquel 
d o l o r : y á no parescerá mas el a g r a v i o 
de aquel triste cambio , quando le die-
ron a l discípulo por el M a e s t r o , y a l 
cr iado por e l Señor (a): y á no se oirán 
mas aquel las tan dolorosas palabras 
que debaxo de aquel árbol sangriento 
con muchas lagrimas decia (¿>) : Quien 
me diesse que y o muriesse por ti A b s a -
lom hi jo mió , h i jo mió A b s a l o m . Y a 
todo esto se a c a b ó , y la que en este 
mundo se v ió mas afl igida que toda pu-
ra criatura, se vé y a ensalzada sobre to-
d a criatura , gozando para siempre de 
aquel summo bien , y diciendo: H a l l a -
do he aquel que amaba mi a n i m a : ten-
g o l o , no le dexaré (c). _ 

Y si este es tan grande g o z o ; que 
será vér aquella Sacratissima Humani-
dad de Christo , y la g loria y hermo-
sura de aquel cuerpo que por nosotros 
fue tan a f e a d o en la C r u z ? Cosa será 
por cierto (como diceSant B e r n a r d o ) ^ ) 
l lena de toda s u a v i d a d , que vean los 
hombres á un hombre Cr iador de los 
hombres. P o r honra propria tienen acá 
los de una genealogía vér k un deudo 
hecho Cardenal ó P a p a ; pues quánto 
m a y o r honra será vér aquel S e ñ o r , que 
es nuestra carne , y nuestra s a n g r e , a s -
sentado á la diestra del Padre y univer-
sal R e y de toda l a tierra y de los c i e -
los? Q u é ufanos estarán los hombres en-
tre los A n g e l e s quando vean que e l S e -
ñor de la possada y común Criador de 
todos no es A n g e l , sino hombre? Sí los 
hombres tienen por propria honra la 

. que se hace á su cabeza (por la unión 
que ay con la cabeza) qué será all i don-
de tan estrecha es la unión entre los 
miembros y su cabeza? Este será un go-
zo tan g r a n d e , que ningunas palabras 
bastan para darle debido encarescimien-
to. Quién será tan dichoso que merezca 
gozar de tanto bien? O dulcissimo S e -
ñ o r ! quándo será aquel d ia? quándo pa-
resceré delante de tu c a r a ? quándo me 

v e r é harto de tu hermosura? quándo 

v e r é esse rostro en quien desean mirar 

los A n g e l e s ? 

§ . I I . 

Bel gozo que el anima recibirá con la 
vision clara de Bios. 

PUes qué será sobre todo esto vér 
aquel la divina essencia , en que 

consiste la g lor ia essencial? Grandes 
motivos de gloria son los que hasta aqui 
avernos d i c h o ; mas todos son pequeños, 
comparados con este. D e Issachar se di-
ce (e) que v ió el descanso que era bue-
n o , y la tierra muy buena; y por esto 
puso los hombros al trabajo , y se hizo 
tributario. E l descanso y la gloria de 
los S a n t o s buena es: mas la tierra que 
l leva este descanso muy buena es en su-
perlat ivo g r a d o ; porque esta es la di-
vina essencia , de cuya contemplación 
depende la gloria essencial de todos, y 
del mismo Dios. Esta es la que sola pue-
de dar k nuestras animas p e r f e t o repo-
so. T o d a la dulcedumbre y suavidad de 
las criaturas bien puede dar deleyte al 
corazon humano; mas no hartura. Pues 
si todos estos bienes susodichos tanto 
deleytan, qué tanto deleitará aquel bien 
que tiene en sí en summo grado las per-
f e t í o n e s de todos los bienes? Y si la 
vista de las criaturas es tan graciosa, 
qué será vér aquella divina cara, y lum-
bre , y hermosura en quien resplandes-
cen todas las hermosuras? Q u é será vér 
aquella essencia tan admirable , tan sim-
plicissima , y tan communicable? y vér 
en ella de una vista e l mysterio de la 
Beatissima Tr inidad? la g loria y poder 
del P a d r e , la sabiduría del H i j o , y el 
amor y bondad del Spiritu Sanfto. _ 

A l l i verémos á D i o s , veremos a 
nosotros mismos, y verémos todas las 
cosas en Dios. D i c e Sant Fulgencio que 
assi como el que tiene todas las cosas 
delante de un e s p e j o , y de una vista 
v é al espejo , y á s í , y á todas las co-
sas en el e s p s j o : assi quando tenga-

mos 

(„) Joan. ,9. ( i ) 1. Reg. . 8 - « Can. 3 , ( d ) Bernard, term. „ . i . Cot«a Domini, (r) Genet. 49-

mos aquel espejo sin mancilla de la solo beatificar las animas de sus esco-
divina essencia delante , veremos á gidos , sino que por honra dellas estien-
él y á nosotros , y según el conos- de también su magnificencia á e lor i f i -
cimiento mayor 6 menor que dél tu- car sus cuerpos , y dar lugar á las bes-
vieremos , verémos en é l todas las cria- tías en su Pa lac io Real . O amador de 
turas. A l l i descansará el appetito de los h o m b r e s , honrador de los buenos 
nuestro entendimiento , y no deseará y qué tiene que vér l a carne , en todos' 
mas saber ; porque tendrá delante todo sus appetitos como best ia , con el S á n e -
lo que se puede saber. A l l i descansará tuario del c i e l o ? L a carne que como 
él de la voluntad , amando aquel bien bestia avia de estar atada en el establo 
universal en quien están todos los bie- cómo ha de ser colocada en el cielo en-
n e s , fuera del qual no a y mas que g o - tre los Angeles? D e x a Señor al polvo 
zar. A l h reposará nuestro deseo con el con el polvo , que no paresce convenien-
bocado de aquel soberano gozo , que de te que l a tierra esté sobre el cielo, 
tal manera henchirá la boca de nuestro M a s aquel que díxo á A b r a h a m ( ¿ ) : 
c o r a z o n , que no le quedará mas que Honraré y multiplicaré á I s m a é l , aun-
desear. q u e sea hijo de esclava , por se'r hiio 

A l l í serán perfectamente remunera- t u y o ; esse es servido de hacer este f a -
das aquellas tres virtudes con que Dios v o r á los cuerpos de los S a n t o s por 
es aqui honrado ; conviene á s a b e r , fé, el parentesco que tienen con las animas 
esperanza, y charidad: quando á la fé dellos. Quiere también este Señor que 
se dará por premio la c l a r a vista de e l que ayudó á l levar la carga entre 
Dios , y á la esperanza la possession, y también en e l repartimiento de la g lo-
k la charidad impci f e t a , la charidad ria : y que assi como el anima por con-
en su p e r f e t i o n . A l l i verán y amarán, formarse en esta vida con l a voluntad 
gozarán y alabarán , y estarán hartos de D i o s , viene despues á participar la 
sin hastío , y hambrientos sin necessi- g loria de D i o s ; assi el cuerpo, que cotí-
dad. A l l i es donde siempre se canta tra su brutal naturaleza se conformó 
aquel cantar quasi nuevo, que Sant Juan con la voluntad del anima , venga tam-
o y o cantar (a) . El qual l lama quasi nue- bien k participar la gloria della ; y des-
vo , porque con ser una común alaban- ta manera serán los justos en cuerpo y 
za que responde k una commun gloria anima gloriosos, y (como dice el P r o -
posseída de todos es siempre nuevo p h e t a ) (c) possecrán en su tierra los 
quanto al gusto y suavidad : no enea- bienes doblados, que es la g loria de las 
neee, ni se envegece la a legría de los animas y de los cuerpos. 
S a n t o s , como no se envegecerán sus Pues qué diré de la g loría de los 
c u e r p o s ; porque el que hace los cielos sentidos? C a d a uno tendrá all í su d e -
estar siempre nuevos á cabo de tantos leyte y su gloria singular. L o s ojos re-
anos , esse Señor hará que la flor de su novados y esclarescidos y a sobre la luz 
gloria esté siempre verde , y que nunca del s o l , verán aquellos Palac ios R e a -
se marchite. _ l e s , y aquellos cuerpos g l o r i o s o s , y 

§• m * aquellos campos de hermosura , con 
Bel gozo que el anima recibirá con la otras infinitas cosas que all í a v r á que 

gloria del cuerpo. mirar. L o s oídos oirán siempre aque-

A l l a s músicas de tanta suavidad , que 
Quel la es la g loria essencial de una sola v o z bastaría para adormecer 

las animas; mas aquel justo Juez los corazones de todos los hombres. E l 
y Padre tan liberal no se contenta con sentido del o l fa to será recreado con 
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suavissímos olores , no de cosas v a p o -
rosas como acá ( que el ayre derrama 
y acaba ) sino de cosas permanecientes, 
proporcionadas k la g loria de a l lá . E l 
gusto será l leno de increíble savor y 
dulzura , no para sustentación de l a 
vida , sino para cumplimiento de toda 
g lor ia . Pues qué sentirá entonces e l ani-
ma del bienaventurado , quando por l a 
mortificación y g u a r d a de los sentidos, 
que duró tan poco t i e m p o , se véa assi 
anegada en aquel abismo de gloria , sin 
hal lar suelo ni cabo á tan grandes d e -
leytes ? O trabajos bienaventurados ! O 
servicios tan bien galardonados ! O ma-
rav i l la , no para hablar , sino para sen-
tir y desear! O que bien empleadas se-
rán mil v idas por tal vida! 

§• i v . 

Del gozo de la duración y eternidad en 
todos estos gozos. 

V E a m o s agora porqué tanto espa-
c io se concede esta tan grande 

bienaventuranza a los que una vez son 
admitidos k el la . Sola esta considera-
ción nos debria bastar para hacernos 
andar dando voces y l lamando a todos 
los t r a b a j o s , que lloviessen sobre no-
sotros , para servir y agradar á Señor 
que tan largas mercedes nos ha de h a -
cer. D u r a r á este galardón tantos milla-
res de años , quantas estrellas a y en el 
cielo y mucho mas. D u r a r á tantas c e n -
tenas de millares de a ñ o s , quantas g o -
tas de agua han l lovido y l loverán so-
bre la tierra , y mucho mas. D u r a r á 
mientras D i o s durare , que será en los 
siglos de los siglos ; porque escripto es-
tá (a) : E l Señor reynará para siempre, 
y mas ( ¿ ) : Y tu R e y n o es R e y n o de 
todos los s ig los , y tu Señorío de gene-
ración en generación. 

Pues ó P a d r e de misericordias , y 
Dios de toda consolacíon , suplicóte 

Señor por las entrañas de tu piedad, no 
sea y o pr ivado deste soberano bien. Se-
ñor Dios mío , que tuviste por bien de 
criarme a tu imagen y semejanza, y 
hacerme capáz de t í , hinche este seno 
que tú criaste , pues l o criaste para tí. 
M i parte sea D i o s mío en la tierra de 
los vivientes. N o me dés Señor en este 
mundo descanso ni riqueza , todo me lo 
guarda para a l lá . N o quiero heredar-
me con los hijos de Rubén en la tierra 
de G a l a á d , y perder el derecho de la 
tierra de promission (c). Una sola cosa 
pedí al S e ñ o r , y esta siempre buscaré, 
que more y o en su casa todos los días 
de mi v i d a {d). 

C A P I T U L O X V I . 

De la segunda parte deste Articulo: 
que es de la pena de los del 

infierno. 

E S la segunda parte deste postrer 
A r t i c u l o creer que assi como ay 

gloria y premio para , los buenos , ay 
también pena y castigo para los malos. 
L a consideración de las penas y casti-
g o que a l l á aguarda a los condenados, 
es grandemente provechosa para mu-
chas cosas. 

L o primero aprovecha para animar-
nos a los trabajos y asperezas de la pe-
nitencia ; como se animaba Sant Gero-
n y m o quando decia (e); Por el gran 
miedo que tengo de las penas del infier-
no , me tengo condenado a la aspereza 
de la penitencia deste desierto. 

L o segundo aprovecha ( c o m o dice 
R i c a r d o ) ( / . ) para vencer las tentacio-
nes del e n e m i g o , quando k la primera 
entrada del mal pensamiento ponemos 
l u e g o delante el horror destas penas, y 
apagamos la l lama del deleyte antes 
que arda , con la memoria de las lla-
mas que para siempre han de durar. 
Conforme k esto se escríve de uno de 

aque* 
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aquellos Padres del y e r m o , que siendo 
tentado con un mal pensamiento, puso 
la mano sobre unas brasas , para p r o -
bar quánto las podia sufrir ; y como se 
le hiciessen intolerables , bolvióse c o n -
tra s í , diciendo : sino puedo sufrir este 
poco de ca lor por un breve espacio, c ó -
mo podré sufrir el fuego eterno ? 

L o tercero aprovecha esta conside-
ración para despertar en nuestros cora-
zones el temor de D i o s ; el qual es prin-
cipio de la sabiduría ( a ) , y aun de la 
charídad , y despues del la es el m a y o r 
freno para todo e l mal. 

L o quarto aprovecha para temer e l 
p e c c a d o , visto el castigo eterno que 
por él se d á . P o r l o qual es mucho de 
maravil lar c ó m o los que esto créen y 
confiessan, osan cometer un peccado. 

D o s grandes maravi l las han acaeci-
do en el mundo en este genero de c o -
sas. L a una que aviendo nuestro S a l v a -
dor hecho tantos milagros como hizo 
entre los hombres, no fuesse de muchos 
creído. Y la otra que los fieles creyen-
do estas cosas vivan de manera como 
sino las creyessen. M a r a v i l l a grande 
fue (entre muchas) que aviendo el S e -
ñor resuscitado a L a z a r o (b), quedas-
sen en su infidelidad muchos de los que 
se hallaron presentes : y gran m a r a v i -
lla es también que entre los fieles que 
creen tan grande gloria para buenos , y 
tan eternas penas para m a l o s , a y a tan-
tos que osen offender a Dios. A d m i r a -
ble es despues de tal doétrina y tales 
milagros tal infidelidad : y admirable 
despues de tal fé tales costumbres. 

M a s porque esto mas viene por f a l -
ta de consideración que de fé , por tan-
to es importantissima l a consideración 
de las cosas de la fé; para que entendida 
la grandeza de la pena , v ivamos con 
mayor temor de l a c u l p a , para la qual 
está apare jada tal pena. 

Tom. V. 

§ . 1. 

De dos maneras de penas que ay en el 
infierno. 

AUnque sean innumerables las pe-
nas del infierno, todas se redu-

cen á dos: á pena de sentido , y k pena 
de daño. Pena de sentido es la que a l l í 
atormentará los cuerpos y sentidos de 
los condenados. Pena de daño es a v e r 
de carecer para siempre de la vista de 
Dios. Estas dos maneras de penas res-
ponden k dos males y desordenes que 
a y en el peccado. E l primero es el amor 
desordenado de la c r i a t u r a ; y el otro 
que se le s i g u e , es e l menosprecio de 
Dios. A estos dos males responden es-
tas dos maneras de penas. A l a m o r y 
deleyte sensual recibido en la cr iatura, 
responde la pena del sentido ; porque e l 
que se deleytó en las cosas por Dios 
v e d a d a s , pague con el dolor de l a pena 
la golosina de su culpa. A l menospre-
c io de Dios responde el perderle para 
s i e m p r e ; porque pues e l hombre p r i -
mero desechó de sí k D i o s , justo es que 
para siempre sea desechado dél. Y por-
que entre estos dos males e l postrero 
(que es el menosprecio de D i o s ) es sin 
comparación m a y o r que el primero, 
por esso la pena de daño ( q u e k este 
mayor mal y desorden responde) es sin 
comparación m a y o r que todas las p e -
nas que atormentarán a los cuerpos y 
sentidos. 

Comenzando pues por las penas de 
los sentidos exteriores, la primera es e l 
fuego que all í es de tanta aótívídad y 
e f f i c a c i a , q u e (según dice Sant A u g u s -
t in)(e) este nuestro de acá e s c o m o pin-
tado si se compara con aquel. Este fue-
g o atormentará no solamente los c u e r -
pos , sino también las animas ; y de tal 
manera las a t o r m e n t a r á , que no las 
consumirá; porque assi la pena sea eter-
na. L o qual (según Sant A u g u s t i n ) {d) 
se hará por especial m i l a g r o ; porque 
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Dios que dio k c a d a cosa su propriedad 
y n a t u r a l e z a , dió ésta a aquel fuego , 
que atormente y no consuma. 

Pues mira tú a g o r a qué sentirían 
los m a l a v e n t u r a d o s , estando siempre 
acostados en ta l cama como esta. Y pa-
ra que mejor puedas entender esto, pa-
rale a imaginar l o que sentirías si te 
echassen en una grande c a l e r a , qual 
fue la que encendió Nabuchodonosor 
en Babilonia ( a ) , c u y a s l lamas subían 
quarenta y nueve c o b d o s , y por aqui 
podrás barruntar a lgo de l o que all í 
se p a s s a r á ; porque sí este nuestro fue-
g o ( que comparado con aquel es c o -
mo pintado) assi atormenta ; qué hará 
aquel ? N o me paresce que seria neces-
sario passar adelante, si el hombre qui-
siesse detenerse un poco en este passo, 
y hacer aqui una estac ión, y sentir es-
t o como es. 

Con esta pena se juntará otra c o n -
traría á e l l a , y no menos intolerable: 
que será un tan horrible f r i ó , que e x -
cederá al mayor de la t i e r r a , como ex-
cede e l fuego de a l lá al de acá . Este se-
rá el miserable refrigerio de los que ar-
den en aquel f u e g o , passandolos ( c o m o 
se escribe en J o b ) (<b) de las aguas de 
nieve á los calores del f u e g o , sin hal lar 
algún medio, respondiendo la pena á la 
c u l p a ; porque como nunca los malos 
a c á quisieron el medio adonde se hal la 
la v i r t u d ; sino los extremos adonde es-
tan los v i c i o s , passando del fuego sen-
sual á l a frialdad de l a avaricia ; a l lá 
los passarán del extremo del fuego , al 
extremo de f r i ó , y no quedará genero 
de tormento por probar al que ningún 
genero de de leyte quiso dexar de 
gustar. 

Y no solamente los atormentará el 
frío y el f u e g o , sino también los mis-
mos demonios , tomando figuras horr i -
bles de fieras y monstruos , y con otras 
peores , por el los inventadas. Con tan 
espantosas vistas atormentarán los ojos 
adúlteros y deshonestos, y los que se 

pintaron con artificiosos colores para 
ser lazos hermosos y redes de Satanás. 
E s t a pena es m a y o r que p a r e c e , y que 
nadie puede pensar ; porque si nos cons-
ta que algunas personas han perdido el 
sent ido , y aun muerto de espanto con 
l a vista , y aun con la imaginación de 
algunas cosas temerosas, y muchas ve-
ces sola la sospecha dellas nos suele 
er izar los c a b e l l o s , y temblar 5 qué se-
r á el temor de aquel lago tenebroso, 
l leno de tan horribles y espantosas qui-
meras ? Especialmente sí consideramos 
quan horrible sea la figura del demo-
nio 5 pues por tan terribles semejanzas 
nos la representa el mismo D i o s en las 
Escripturas Sagradas . 

En e l l ibro de Job dice assi (c): 
Quién descubrirá l a haz de su vestidu-
r a ? y quién será poderoso para entrar 
en su boca ? Quién abrirá las puertas 
con que se cubre su rostro? A l rede-
dor de sus dientes está el temor : su 
cuerpo es como un escudo de azero cu-
bierto de escamas, tan travadas entre sí, 
que ni aun un poquito de ayre puede 
passar por ellas. Su estornudo es un re-
l á m p a g o ; sus ojos bermejean como los 
arreboles de l a mañana ; de su boca sa-
len hachas como de tea encendidas; y 
de sus narizes sale humo cómo de una 
holla que h i e r v e ; con su resuello hace 
arder las brasas; y de su boca salen lla-
mas. Pues qué tanto espantará allí un 
tan horrible monstruo c o m o por estas 
semejanzas nos es aqui figurado ? 

A l tormento de los ojos se añade 
otra pena terrible para las narizes: que 
será un hedor incomparable que avrá 
all i para castigos de los atavíos y olores 
que los hombres carnales y mundanos 
buscaron en este m u n d o ; como lo 
amenaza Dios por Isaías , diciendo (d): 
Porque se envanecieron las hijas de 
S i o n , y anduvieron los cuellos levan-
t a d o s , halconeando con los o j o s , y 
pavoneándose con su passear , hacien-
do alarde de sus pompas y riquezas en-

tre 

(a) Dan. 3. ( Í ) > H 4 . (c) Job 41. (d)Isai.3. 

tre los pobres y desnudos ; por tanto el 
Señor les pelará los cabellos de la c a -
beza , y despojarlos ha de todos los ata-
víos profanos, y darles ha en lugar de 
los suaves o lores hedor , y en lugar de 
la rica cinta una s o g a , y en lugar de 
los cabel los ondeados y enrizados l a 
ca lva pelada : y en lugar de la faxa de 
los pechos un cilicio. Esta es la pena 
aparejada para los atavíos profanos. 

P a r a sentir a l g o desta pena parate 
à considerar aquel tan horrible genero 
de tormento que un tyranno crudelissi-
mo inventó para atormentar los h o m -
bres; el qual tomando un cuerpo muer-
t o , mandabalo tender sobre un v i v o , y 
atando à los d o s , dexabalos estar assi 
juntos hasta que el muerto con su he-
dor mataba al v ivo . Pues si te paresce 
muy horrible este tormento como lo era: 
qué tal será aquel que procederá a l l i 
de la compañía de casi infinita mult i -
tud de cuerpos de los dañados? A l l í se 
dirán à cada uno de los miserables con-
denados aquel las palabras de Isaías (a): 
Decendió hasta los infiernos tu sobervia, 
y all i c a y ó tu cuerpo muerto: debaxo 
de tí se tenderá la p o l i l l a ; y la f razada 
que te cubr irá , serán gusanos. 

Y si esta pena se dará à las narizes; 
quál será l o que se dará à las orejas, 
con las quales se cometen mucho mayo-
res peccados? Serán estas all i atormen-
tadas con perpetuos gemidos , voces, y 
c l a m o r e s , y blasfemias que all i sona-
rán (¿). C o m o en e l c ie lo no suena otra 
cosa que A l l e l u y a s p e r p e t u a s , y a l a -
banzas divinas ( c ) : assi no suena otra 
cosa en el infierno sino blasfemias y 
maldiciones contra D i o s ( d ) , con una 
desordenada gritería de infinitas voces 
desiguales , entre el sonido de los mar-
tillos de los verdugos atormentadores. 
En la qual será tanta la confusion y 
variedad de las v o c e s , y tan grandes 
'os alaridos de toda aquella miserable 
carce ler ía , que ni quando T r o y a se 
p e r d i ó , ni quando R o m a se ardía es 

todo como sueño y nada en c o m p a r a -
ción de lo que a l l i passará. 

P a r a sentir a l g o desta pena i m a g i -
na a g o r a que passasses por un val le 
el qual estuviesse l leno de c a u t i v o s , y 
de her idos , y e n f e r m o s , que todos es-
tuviessen quexandose , gimiéndose, l a -
mentando , y gr i tando, con una c o n f u -
sión de voces de hombres y mugeres, 
niños y grandes. Pues qué parescerá' 
aquel espantoso ru ido , de tan gran n u -
mero de condenados, los quales perpe-
tuamente no harán otra cosa sino gritar, 
y b l a s f e m a r , y renegar de D i o s , y de' 
sus Sandios? Estos serán los maytines 
que all í se cantarán, esta la triste c a p i -
l l a del Principe de las tinieblas: al l i se-
rán cofrades y hermanos todos los mal-
d i c i e n t e s ^ murmuradores, y los que 
dieron sus oídos á las mentiras del ene-
migo (e). 

T a m p o c o fal tará all í su tormento a l 
paladar muy r e g a l a d o ; pues leemos en 
e l Evangel io la sed que padescia aquel 
r ico goloso entre las l lamas de sus t o r -
mentos , y las voces que daba al sáne-
lo Patr iarcha pidiéndole sola una gota 
de a g u a , significando e l tormento y 
pena de su paladar y lengua. 

§• I I . 

Bel tormento que padescen en el infier-
no los sentidos y potencias in-

teriores del alma. 

G R a v i s s i m a s son todas estas penas 
de los sentidos exteriores del cuer-

po ; pero serán mucho mayores las p e -
nas de los sentidos interiores y poten-
cias del anima; á los quales han de c a -
ber tanto mayor parte de la pena, quan-
to fueron mas negligentes en ata jar l a 
culpa. 

Porque primeramente la imaginación 
será a l l i atormentada con una tan vehe-
mente aprehensión de aquellos dolores, 
que en ninguna otra cosa podrá pensar. 

P o r -
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Porque si vemos que con un dolor a g u -
do no podemos (aunque l o deseamos) 
apartar dél el pensamiento , despertan-
do siempre e l dolor nuestra imagina-
c i ó n : quánto mas acaecerá esto a l l i , 
adonde'el dolor es intolerable? Desta 
manera la imaginación a v i v a r á el dolor, 
y el dolor h. la imaginación, para que 
por todas partes crezca el tormento. Es-
tas serán las meditaciones continuas de 
aquel los que mientras vivieron a c á nun-
ca quisieron meditar como escaparían 
las penas de a l lá ; porque los que no las 
quisieron pensar aquí para freno de su 
vida , las padezcan alli para castigo de 
su cu lpa . 

L a memoria los atormentará q u a n -
do all i se les acuerde de su antigua fe l i -
cidad , y de sus deleytes passados , por 
los quales compraron tales tormentos. 
A l l i verán claramente quan caro les cos-
tó aquel la miserable golosina, y quanta 
pimienta tenían aquellos bocados que 
tan dulces les parescian. Entre todas las 
maneras de adversidades, una de las 
mayores (dice un sabio) (a) es averse 
visto en prosperidad , y despues baxar 
a miseria. Pues quando los ricos y p o -
derosos deste mundo buelvan los ojos 
a t r á s , y se acuerden de aquella prime-
ra prosperidad y abundancia de las co-
sas desta vida en que a c á v i v i er on, y 
vean al lá l a presente esteril idad, adon-
de no se alcanza una gota de a g u a ; y 
vean los regalos trocados en dolores, 
a m a r g u r a s , y trabajos , y las músicas 
en gemidos; que tormento será e l des-
ta memoria? 

M a s mucho m a y o r será quando se 
pongan k medir la duración de los p l a -
ceres passados con la de los tormentos 
presentes, y vean como los placeres pas-
saron como h u m o , y que los tormentos 
presentes durarán para siempre. Pues 
qué dolor será aquel y qué gemido, 
quando echada bien esta cuenta vean 
que todo el tiempo de su vida no fue mas 
que una sombra de sueño, y que por los 

deleytes soñados padescen tormentos 
eternos? 

Esta pena será la de la memoria: 
mas será mucho m a y o r la del entendi-
miento, considerando la gloria perdida. 
D e aqui les nasce aquel gusano remor-
dedor de la consciencia, con que tantas 
veces nos amenaza l a Escriptura divi-
na (A); el qual noche y día siempre mor-
derá y r o e r á , apascentandose en las en-
trañas de los malaventurados. E l gusa-
no nasce del m a d e r o , y siempre está ro-
yendo el madero de dó nasc ió : y assi 
este gusano que nasció del peccado, 
siempre tiene p leyto con el peccado que 
l o engendró. 

Este gusano es un despecho y una 
penitencia rabiosa que a l l i tienen siem-
pre , quando consideran lo que perdie-
ron, y la causa porque l o perdieron , y 
l a oportunidad que tuvieron para no 
perderlo. E s t a oportunidad nunca se 
les quita delante, ésta siempre (aunque 
en valde) les está comiendo las entrañas, 
y les hace estar siempre deciendo : O 
malaventurado de m í , que tuve tiempo 
para ganar tanto bien, y no me quise 
dél apr o v e c har . T i e m p o uvo en que me 
ofrecían este bien y me rogaban con él, 
y me lo daban de v a l d e , , y no l o quise. 
P o r solo confessar mis peccados me los 
perdonaban ; por solo pedir a Dios re-
medio me l o otorgaban; por solo un jar-
ro de agua fría me daban la vida perdu-
rable. A g o r a para siempre l loraré, ayu-
n a r é , y me arrepentiré de lo que hice, 
y todo será sin f r u t o . O como ya sepas-
só aquel tiempo y nunca mas bolverá! 

Q u é me dieron porque tanto aven-
turé? Aunque me dieran todos los Rey-
nos y deleytes del mundo, y que dellos 
uviera de gozar por tantos años quan-
tas arenas ay en las orillas de la mar, 
todo esto era nada en comparación de 
l a menor pena que aqui se passa ; y no 
dándome nada d e s t o , sino sola una pe-
queña sombra de p lacer fugi t ivo , por 
esta tengo de padescer eterno tormen-

to) Bceliui de Como, ib) ¡Vare ¡j. 

to? O malaventurado d e l e y t e , y mal -
aventurado sea tal trueque , y maldita 
la hora y punto en que assi me cegué! 
O ciego de mí! ó miserable de mí! ó 
mil veces malaventurado de m í , que 
assi me engañé ! Maldito sea quien me 
engañó , y maldito quien no me cast igó, 
y malditos mis padres que me r e g a l a -
ron, maldita l a leche que m a m é , y el 
pan que c o m í , y la vida que v iv í («). 
Mald i to sea mi parto , y mi nascimien-
t o , y todo quanto a y u d ó y sirvió p a -
ra que y o tuviesse sér. Dichosos y bien-
aventurados los vientres que no engen-
draron, y los pechos que no criaron. 

Desta manera los miserables mal -
decirán á todas las cr iaturas , y princi-
palmente á aquellas que les fueron cau-
sa de su perdición. Assi leemos en las 
vidas de los Padres , de un s a n t o v a -
rón que vió en revelación un grande y 
hondissimo p o z o , l leno de l lamas de 
fuego , y en medio de el las andaban dos 
h o m b r e s , padre y h i j o , atados uno á 
otro , maldiciendose con grandissima 
rabia. E l padre deeia : Maldito seas 
h i j o , que por dexarte rico me hice usu-
r e r o , y por serlo me condené. Respon-
día el h i j o : Mald i to seas p a d r e , que 
pensando que me hacías bien , me des-
truíste; pues me dexaste l a hacienda 
mal ganada , con la qual me condené. 

Sobre todo esto quáles serán los tor-
mentos y dolores de la mala voluntad? 
En ella está siempre una embidia.ra-
biosa de la g loria de D i o s , y de sus es-
cogidos; la qual les estará siempre r o -
yendo las entrañas, no menos que aquel 
gusano susodicho. Desta pena dice D a -
vid (¿) : E l peccador verá , y airarse 
h a , y con sus dientes regañará , y des-
hacerse ha , y el deseo de los malos 
perescerá. Tendrán también un gran-
de aborrescirniento y odio contra Dios, 
porque los detiene y castiga en aquel 
lugar. Assi como el perro rabioso h e -
rido con la lanza , dá bocados en el la; 
assi aquellos querrían (si les fuesse pos-

sible) d e s p e d a z a r á D i o s , porque s a -
ben que él es el que les hinca la lanza, 
y el que desde l o alto les hiere con la 
espada de su justicia. 

Tienen también grandissima obsti-
nación en lo malo ; porque no les pesa, 
ni porque son m a l o s , ni porque lo f u e -
ron acá ; antes quisieran aver sido peo-
res: y si Ies pesa de la vida passada, no 
es por algún amor de D i o s , sino por 
el proprio ; porque uvieran escapado 
de tanto mal con otra manera de vida. 
Con esto se les junta una perpetua deses-
peración ; porque sienten tan mal de 
Dios y de su misericordia, que no espe-
ran del laque los podrá jamás perdonar; 
y aun porque están ciertos que nunca 
tendrán fin ni remedio sus penas. Y esta 
es la causa de sus b lasphemias , y de 
aquel deslenguamiento contra Dios ; por-
que como y a no esperan nada dél , p r o -
curan vengarse dél en lo que pueden; 
esto e s , con sus lenguas rabiosas. 

§• I I I -

De la pena que llaman de daño, que 
se padesce en el infierno. 

Q l J i é n podrá creer que despues de 
todas estas penas susodichas que-
da aun mas que padescer? Pues 

es cierto que todas las penas passadas 
son como sino fuessen, en c o m p a r a -
ción de lo que queda por decir. M i r a 
ttí agora quál será esta p e n a , pues tan 
terribles tormentos como son ios sobre-
dichos, son como nada comparados con 
ella ; porque todas las penas que hasta 
aqui avernos d i c h o , pertenecen ( p o r 
la mayor p a r t e ) á la pena del sen-
tido : despues de la qual resta hablar 
de la pena del daño ( q u e . a r r i b a t o -
c a m o s ) que es sin comparación ma-
y o r : lo qual paresce c laro por esta 
razón. No es otra cosa pena , sino 
privación de algún bien que se pos-
seía , ó se esperaba posseer: y quanto 

es 
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es mayor este bien, tanto mayor es la 
pena que se recibe qliando se pierde; 
como parece c laro en las pérdidas tem-
porales , que quanto son de mayores 
bienes, tanto causan mayor dolor. Pues 
como D i o s sea un bien infinito y el ma-
yor de todos los bienes , c laro está que 
carecer dél será mal infinito y e l mayor 
de todos los males. 

D e m á s d e s t o , c o m o Dios sea centro 
del anima r a c i o n a l , y e l lugar donde 
e l la tiene su reposo c u m p l i d o , de aqui 
nasce que apartar esta anima de Dios le 
es el mas penoso dolor y apartamiento 
de todos quantos pueden ser. Por lo 
qual dice Sant Chrisostomo (a) que mil 
fuegos infernales juntos no darian al ani-
ma tanta pena como le dará este a p a r -
tamiento de Dios. N o se puede explicar 
con palabras hasta donde l legue este 
dolor. N o es nada e l apartamiento que 
suele entrevenir en las g u e r r a s , quando 
apartan á los hijos de sus padres , y á 
las mugeres de sus maridos , r e s p e t o 
de aquel la división y apartamiento 
eterno. 

. P a r a entender a lgo desto parate a 
considerar aquel tan horrible genero de 
muerte con que algunos tyrannos ator-
mentaron á muchos M a r t y r e s ; los q u a -
les hacían doblar dos puntas ó ramas 
de dos arboles , y á cada una ataban un 
pie del M a r t y r , y soltando las ramas, 
resurtían con tanta fuerza á sus lugares 
naturales , que abrían en dos partes e l 
cuerpo por las piernas, volando las en-
trañas por el ayre . N o tiene c o m p a r a -
ción este cruel apartamiento de las par-
tes del c u e r p o , con aquel del anima y 
D i o s , que no es la parte , sino el todo 
del a n i m a , el qual apartamiento no se-
rá con la brevedad con que las ramas 
dividían aquel cuerpo , sino que durará 
mientras D i o s durare. 

§• I V . 

De las particulares penas de los con-
denados. 

SObre todas las penas susodichas ay 
aun o t r a s ; porque estas son gene-

rales y communes a todos los condena-
dos ; mas sobre estas a y otras particu-
lares , s e ñ a l a d a s , y proporcionadas á 
cada uno según la calidad de su delito; 
como l o significó el Propheta Isaías, 
quando dixo M e d i d a se dará contra 
medida; porque assi l o determinó el 
Señor en su corazon duro y fuerte en 
e l dia del estío. E l estío significa aqui 
el furor de la divina justicia : el cora-
zon duro , la terribilidad de la senten-
cia que castigará culpas temporales con 
penas eternas: la medida contra medida 
será la cantidad y proporcion de la pe-
na conforme á la calidad de la culpa. 
A l l í ha de resplandescer la hermosura 
y orden de la divina justicia , dando á 
cada uno su merescido según la condi-
ción de su peccado. 

Desta manera dice un D o í i o r que 
serán castigados all í los avarientos con 
miserable necessidad; los perezosos con 
aguijones encendidos; los glotones con 
hambre y s e d ; los carnales serán enves-
tidos con hediondas l lamas de piedra 
z u f r e ; los embidíosos ahu liarán como 
perros rabiosos , con dolores entraña-
b l e s ; los sobervíos y presumptuosos 
serán llenos de perpetua confusion: y 
assi todos los demás. 

Pues ó idolatras del mundo amado-
res de h o n r a s , a l legadores de hacien-
d a s , inventores de nuevos trages , y co-
midas, y de leytes , qué haréis alli? O 
ciudad de Babylonia , quien tomasse ago-
ra l lanto sobre t í , y te llorasse otra vez 
con aquellas piadosas lagrimas del Sal-
v a d o r , diciendo (c): Sí conociesses ago-
ra tú! O si conociesses quan caro te han 
de costar estos bocados, y quan crue-
les te han de ser all i essos Ídolos que 

ago-
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agora adoras! L o s que comen la fruta 
antes de tiempo , es por fuerza que les 
haya de hacer dentera ; y assi porque 
Jos mundanos quisieron gozar antes de 
tiempo del d e s c a n s o , y hacer paraíso 
en el lugar de destierro, estaba c laro 
que algún dia les a v i a de hacer dentera 
esta bocado , según que lo amenazó 
Dios por su P r o p h e t a , diciendo (a) : T o -
do el hombre que comiere las ubas en 
a g r a z , sepa cierto que le han de a m a r -
g a r , y le han de hacer dentera. A q u e l 
come las ubas antes que maduren, que 
quiere anticipar y prevenir en esta vida 
los deleytes de la otra, al qual le amar-
gará despues este b o c a d o , quando sea 
castigado con el juicio de Dios, porque 
se adelantó á querer g o z a r y descan-
sar antes de tiempo. 

§. V. 
De la eternidad de todas estas penas 

del infierno. 

Y Sí todas estas penas son tan gran-
des , qué será si juntamos con 

la terribilidad de los tormentos, la eter-
nidad de no averse nunca de acabar? 
Passados diez mil años , añadirse han 
cient mil; y estos acabados, comenzarán 
tantos millones de millones de a ñ o s , y 
mas que son las estrellas del c ie lo , y to-
dos los granos de arenas que ay en las 
orillas de la mar. Y despuesde todo esto 
cumplido , comenzarán á padescer de 
n u e v o ; y assi andará la rueda perpetua 
de su tormento. A p a r e j a d o está (d ice 
Isaías) (b) desde ayer el val le de T o -
pheth : aparejado está por mandamien-
to del R e y : su mantenimiento es f u e g o 
y mucha l e ñ a ; y el soplo del Señor 
Dios de los exercitos , assi como un a r -
royo de piedra zufre corriente, soplará 
en él. Este val le es el abismo de los 
infiernos , a p a r e j a d o desde ayer ; esto 
e s , desde el principio del mundo , para 
castigo de los malos. Su manjar es fue-
go que abrasa y no a c a b a : y l a materia 
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que sustenta este f u e g o no es possible 
acabarse ni disminuiré con el tiempo. 

Y porque estén seguros que este 
luengo nunca se a p a g a r á , por esso ten-
drán los demonios siempre c a r g o de 
soplarlo y at izarlo : los quales como 
sean immorta les , nunca jamás se c a n -
sarán de soplar en él. Y si el los se can-
saren , por esso está ai el soplo de D i o s 
e t e r n o , que nunca se cansará. G r a n 
cosa seria si pudiessen los hombres en-
tender a l g o desta duración como es. 
Porque sin dubda esto seria un gran 
freno de nuestra v i d a ; y por esto no 
sera fuera de proposito traer aqui a l -
gunos exemplos de cosas semejantes, 
para que por estos se pueda entender 
a lgo de lo que esto es. 

Parate pues k considerar aquel la 
manera de tormento que se usa en a l -
gunas provincias, donde queman vivos 
a los malhechores , y quanto es m a y o r 
su d e l i t o , tanto es menor el f u e g o con 
que los queman, para que sea mas lar-
g o su tormento. M a s qué tanto mas 
puede ser l o que con esta tan ingeniosa 
crueldad se podrá añadir de espacio a l 
tormento? A p e n a s podrá esto ser un 
dia natural. Pues dime a g o r a , ruegote: 
si tan terrible y tan inhumano genero 
de tormento paresce este , que por ven-
tura no dura veinte y quatro horas , y 
con poco f u e g o ; qué tal será aquel que 
durará para una eternidad , y con tan 
grande fuego como queda dicho? Quién 
podrá señalar la ventaja que a y de tor-
mento á tormento ? Pues si por escapar 
un hombre de aquel pequeño tormento 
no avr ia c a m i n o , ni t r a b a j o , ni pel igro 
á que no se pusiesse; qué seria razón 
que todos hiciessemos por escapar los 
excessivos tormentos eternos? 

Piensa también quan terrible g e n e -
ro de tormento era aquel que inventó 
el cruelíssimo Phalaris , de quien se es-
crive que mandaba meter al hombre 
que avia de justiciar en el vientre de 
un toro hecho de m e t a l , y hacia darle 

A a a a fue-
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fuego por baxo , para que e l miserable 
atormentado se fuesse poco á poco con-
sumiendo y tostándose con e l calor del 
m e t a l , sin poderse apartar un poco de 
un l u g a r a o t r o , ni tuviesse otro reme-
dio sino arder , y bramar , y bolquear-
se en aquel tan estrecho aposento hasta 
morir. Qnién o y e decir esto que no se 
le estremezcan las carnes en solo pen-
sar lo? 

Pues dime agora Christ iano: qué es 
todo esto en comparación de los infer-
nales y eternos tormentos, sino menos 
que el tormento s o ñ a d o , y mucho m e -
nos? Pues si solo pensar estas humanas 
invenciones de tormentos nos espanta, 
qué hará e l padecer los eternos ? V e r -
daderamente cosa es tan grande el p e -
nar para s i e m p r e , que aunque no fuera 
mas que uno solo entre todos los hi jos 
de A d á m el que desta manera uviera de 
padescer , bastaba para hacernos tem-
blar k todos. N o era mas que uno en-
tre los discípulos de Christo el que le 
avia de vender ; y quando él dixo (a) : 
U n o de vosotros me entregará; todos 
comenzaron k temer y entristecerse, por 
ser e l caso tan grave . Pues cómo no 
temblamos n o s o t r o s , sabiendo cierto 
que es estrecho el camino de la vida? 
que es infinito el numero de los locos? 
que el infierno ha di latado sus senos pa-
ra los muchos que v á n á é l? (¿) Si esto 
no creemos , dónde está nuestra fé ? y 
si lo confessamos, k donde el juicio y 
la razón? y si a y juicio y r a z ó n , cómo 

no damos gritos y voces por las calles? 
cómo no nos vamos k los desiertos a ha-
cer penitencia por escapar los tormen-
tos eternos? 

Esta es la m a y o r pena de los con-
denados , saber que su pena correrá a 
las parejas con Dios en la duración; 
porque no tendrá jamás fin. Si los mal-
aventurados creyessen que despues de 
cient mil quentos de años su pena se 
avia de acabar , esto tendrían por gran-
dissimo c o n s u e l o ; porque aunque tarde, 
su pena tendría fin: mas están ciertos 
que no tendrá fin su mal. Dice Sant 
G r e g o r i o (e) : A l l í es la muerte sin 
muerte , y e l defe&o sin defe&o , y el 
fin sin fin ; porque alli la muerte siem-
pre v i v e , y e l fin siempre comienza, y 
el d e f e d o no sabe desfallescer. Por es-
to dixo e l Propheta ( d ) : Assí como ove-
jas están puestas en el inf ierno, y la 
muerte los pascerá. L a y e r v a que se 
p a s e e , no se arranca ; porque queda 
v i v a la r a í z , que es el origen de la v i-
da , donde torna k r e v i v i r , para que 
otra v e z se pueda pascer. P o r esto es 
immortal el pasto de los c a m p o s , por-
que siempre se pasee, y siempre revive. 
Desta manera se apacienta la muerte en 
los malaventurados : y assí como la 
muerte no puede m o r i r , assi nunca se 
hartará deste pasto , ni se cansará en 
este o f f i c i o , ni acabará jamas de tragar 
este bocado : porque ella tenga siem-
pre que comer , y los malos siempre 
que padescer. 

(o) Malli, aó. ( i ) Mailt. 7 . Ecciti. 1. hai. 5. (c) Lib. 9. Moral, c. 18. {d) Psalm. . 

LI-

L I B R O S E G U N D O , 
SEGUNDA PARTE 

DESTE TRATADO DE LA DOCTRINA CHRISTIANA-. 

En la qual se trata la declaración de los diez 
mandamientos de la ley de Dios. 

f l 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Declaración de quánto nos importa la guarda de los mandamientos 

de Dios, con otras cosas á este proposito. 

A s t a aquí avernos tratado de 
jr JJJ- los Art ícu los de nuestra fé. 

$ M a s aunque de la d o d r i n a 

d e l a f é d i c h a e n i a d e c l a r a -
ción de los Art ícu los , se podría sacar 
la de las o b r a s , mirando que según l o 
que cree , assi le cumple v iv ir y obrar; 
mas porque no todos tendrían esta ha-
bilidad , será bien , y a que avernos d i -
c h o la d o d r i n a de la fé , digamos ago-
ra la de las o b r a s , la qual está escripta 
en los diez mandamientos de la l e y que 
Dios dió a su p u e b l o , adonde declaró 
con qué obras quería ser servido. L o 
qual hizo tan llana y abiertamente, que 
ninguno , por poco que s e p a , l o puede 
dexar de entender. 

P e r o antes de poner las palabras de 
la l e y con las quales fueron dados es-
tos mandamientos , quiero decir a l g u -
nas cosas que tuve por provechosas 
para nuestro proposito. Y sea l a pr i -
m e r a , quién escrivió esta l e y y la dió. 
La segunda , qué tan provechosa es. L a 
tercera,nuestra obligación a g u a r d a r l a . 

Quanto k l o p r i m e r o , tenemos de 
la Escriptura que el mismo Dios fue el 

Tom. V. 
(a) Exod. 31. Exod. 3a. 

autor que la escrivió con su dedo en 
dos losas , según leemos en el E x o d o , 
por estas palabras (a) : E r a n aquel las 
tablas hechas por obra del S e ñ o r , y 
en ellas estaba grabada la escriptura 
de Dios , & c . Siendo pues D i o s el a u -
tor y el escriptor desta ley , dignissí-
ma es de ser estimada y preciada de 
t o d o s ; porque sí las leyes del R e y son 
reverenciadas y a c a t a d a s , siendo de 
hombre , por ser R e y ; con quánta mas 
razón lo deben ser las leyes y m a n d a -
mientos de D i o s ? 

Quanto a lo s e g u n d o , tiene esta 
l e y estos provechos para los que la 
guardan. Primeramente danos k conos-
cer los peccados ( que es avisarnos de 
l o s p e l i g r o s ) y muéstranos quando y 
de qué m a n e r a , y quan gravemente 
peccamos , según que lo dice e l A p o s -
tol ( ¿ ) : P o r la l e y tenemos e l conosc i -
miento del peccado. Y en otro lugar (t): 
N o conozco qual es e l peccado , sino 
por la l e y . Y este conoscimiento tiene 
grande fuerza para provocarnos k bus-
c a r la gracia de D i o s , y hacer peniten-
c ia de nuestras culpas. 

A a a a 2 L o 
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L o segundo , esta misma l e y nos 
enseña quales son verdaderamente las 
buenas o b r a s , que son aquel las en las 
quales cumplimos la divina voluntad, 
según aquel lo del A p o s t o l (a) : L a l e y 
e s s a n d a , y el mandamiento j u s t o , y 
bueno. P a r a todo esto es la ley mani-
fiesta p r u e b a , y nos d á verdadera ex-
periencia y entendimiento para saber si 
cumplimos la voluntad de D i o s , y si en 
las obras nuestras nos movemos por su 
espír i tu ; porque ( como dice el A p o s -
tol) los que andan al gusto de l a carne, 
no tienen el espíritu de D i o s . 

Q u a n t o a l o tercero , la ley es una 
jurisdicción espiritual que nos refrena 
de los males , y nos enseña l a vida h o -
nesta y concertada. P o r l o qual dixo 
el A p o s t o l (¿) : L a ley es nuestro a y o . 
Y luego añade : L a ley fue puesta pa-
ra reprimir los quebrantadores del la . 
P u e s tantos y tan necessarios son los 
f r u d o s desta divina l e y , conviene que 
l a tengamos sobre nuestras cabezas, 
honrándola y guardandola . 

M a s sí a lguno p r e g u n t a , qué tene-
mos que ver los Christianos del t iem-
po de la ley de grac ia con la ley y pre-
ceptos dados al pueblo de la l e y e s -
cr ipta ? D e aquella ley y a nosotros so-
mos libres, según l o dice e l A p o s t o l ( t ) : 
N o estáis y a subjetos á l a l e y , sino á 
l a g r a c i a . 

A esto se responde que todo el 
E v a n g e l i o y d o d r í n a de Chris to no es 
otra cosa que una perfectissima decla-
ración de los diez mandamientos ; c o -
m o se v é claramente en e l capitulo 
quinto de Sant Matheo . Y de aqui se 
sigue que la p e r f e d a g u a r d a de los 
diez mandamientos á nosotros los Chris-
tianos pertenesce mejor que al pueblo 
antiguo : y quando dice el A p o s t o l {d) 
que Christo nos l ibró de la ley , no en-
tiende de los diez mandamientos, sino 
de la c e r e m o n i a l , y de los j u i c i o s , fue-
ros , y govierno de aquel pueblo. E l 
mismo Christo nos l ibró deste engaño, 

p a r a que nadie pensasse que no estaba 
obl igado á la l e y de los diez manda-
mientos, quando dixo (e) : N a d i e pien-
se que y o vine contra la l e y y Prophe-
tas ; antes mi venida fue para que per-
f e d a mente se cumpliesse ; y antes fa l -
tará e l c íe lo y la tierra , que y o per-
mita que de la ley falte por cumplir 
una palabra , ni una s i l a b a , ni una til-
de ; y e l que otra cosa enseñare de pa-
labra ü de obra , no tendrá parte en el 
reyno del cielo. M a s el que enseñare 
como y o enseño, y viviere según la ley, 
éste será grande en el reyno del cielo. 

Pero primero que tratemos en par-
t icular de c a d a uno destos mandamien-
t o s , digamos con brevedad qual es el 
fin y intento desta ley ; el qual sin dub-
da no es otro sino enseñarnos como en 
todas nuestras interiores y exteriores 
obras pretendamos a g r a d a r al Señor, 
y representemos en nuestras vidas ( á 
nuestro modo) la bondad y pureza de 
Dios. Esta voluntad suya nos declaró 
e l Señor en estos diez mandamientos, y 
las obras que en estos mandamientos 
nos enseñan , son la p r a d i c a de la fé 
que professamos. Estos fueron dados á 
M o y s e s en dos tablas de piedra ; la pri-
mera contenia solo los primeros tres 
preceptos que pertenescen al divino 
culto , á la honra y g loria de D i o s : y 
la segunda contenia los otros siete que 
miran al provecho del p r o x i m o ; y son 
estos siete como ramos que salen de los 
tres primeros. 

También se debe aqui notar la di-
visión que ponen los D o d o r e s entre es-
tos mandamientos ; porque á unos l l a -
man a f i r m a t i v o s , y á otros negativos; 
porque los unos entran mandando y or-
denando algunas cosas que se han de 
hacer ; como quando dice : Sandi f i ca-
rás las fiestas, honrarás á tus padres. 
Ot r o s se l laman n e g a t i v o s ; porque en-
tran defendiendo alguna c o s a ; como no 
tendrás dioses á g e n o s , no m a t a r á s , no 
h u r t a r á s , & c . 

(a) Rom. 8. (¿) Gahl. 3. (c) Rom. 6. (á).Galat. 4. le) /Hallb. 5. 

Y según esta distindion es a l g o dif-
ferente la obligación destas dos mane-
ras de pr e c e pt o s ; porque los a f i r m a -
tivos obligan siempre , en este sentido, 
que nunca es licito hacer contra ellos: 
mas no nos obl igan á que siempre es-
temos en la a d u a l execucion de lo que 
significan : diciendo que obligan siem-
pre , mas no por s i e m p r e ; como se d e -
c l a r a por este exemplo. Este manda-
miento : Honrarás padre y madre, obli-
ga s i e m p r e ; porque nunca será licito 
quebrantar lo , mas no obl iga por siem-
p r e , porque no me obl iga á estarlos 
siempre honrando de obras ü de p a l a -
bras , sino quando fuere menester. M a s 
los mandamientos negativos obligan 
siempre y por siempre en todo tiempo: 
porque siempre estoy o b l i g a d o á no to-
mar el nombre de D i o s en vano , h no 
m a t a r , á no hurtar ; y por esto no cum-
ple el que tiene l o ageno contra la v o -
luntad de su dueño , con tener p r o p o -
sito de restituir ade lante , si puede lue-
g o rest i tu ir ; porque es mandamiento 
negat ivo que obl iga siempre y en todo 
tiempo que puede. 

M a s aqui se debe mucho notar que 
todo mandamiento negat ivo encierra en 
sí ó presupone uno aff irmatívo : y a l 
c o n t r a r i o , que todo mandamiento a f i r -
mativo encierra en sí ó presupone otro 
negativo. D e c l a r é m o s esto. Este manda-
miento de honrar á nuestros padres, que 
es af f irmatívo , presupone y encierra en 
sí este negativo ; no los desacatar , ni 
dexarlos de socorrer aviendo menester 
nuestro socorro. Este primero manda-
miento : N o tendrás dioses ágenos , que 
es n e g a t i v o , incluye este aff irmatívo: 
A mí solo tendrás por verdadero D i o s , 
y como á tal me honrarás y servirás. 
Estas cosas se han de considerar g e -
neralmente en cada uno destos diez 
mandamientos para entenderlos bien. 

M 

C A P I T U L O I I . 
Del primer mandamiento de la ley de 

Dios. 

L A S palabras del primer m a n d a -
miento son estas : No tendrás dio-

ses ágenos delante de mí. Este manda-
miento aunque se dá en forma de n e g a -
t ivo prohibiendo e l culto de los Ídolos 
( c o m o queda dicho) encierra en sí uno 
a f f i r m a t í v o , que solo al Señor ( d a d o r 
destos preceptos) tengamos por v e r d a -
dero D i o s , s i r v i é n d o l e , amandole , y 
honrándole como á tal. 

Para el entendimiento deste precep-
to se deben notar dos cosas. L a pr ime-
ra , que este es el m a y o r de todos ; se-
gún que el Señor l o enseñó por Sant 
MatheOj respondiendo á un letrado que 
le preguntó por el mayor precepto de 
la ley (a). A l l i respondió que este era 
el m a y o r , y señalólo all i con las p a l a -
bras a f i r m a t i v a s : y aquel la mayor ía 
que all i le d i ó , no fue solamente en 
orden, l lamándolo m a y o r por decir pri-
mero ; sino m a y o r de todas maneras 
que se pueden pensar, mayor en d igni -
dad , per fedíon , obligación , va lor , y 
merescimiento. Porque assi como ay en 
el mundo diversas maneras de personas 
á las quales estamos obl igados : porque 
differente es la obligación que tenemos 
á los padres , de la que tenemos á los 
señores ; y otra tenemos á los P r e l a -
d o s , otra k los M a e s t r o s , otra á los 
a m i g o s , y otra á los bienhechores; mas 
ninguna destas obligaciones ni todas 
juntas pueden compararse con l a que 
tenemos á Dios. N i n g u n o tan padre, 
ninguno tan natural y tan buen R e y , 
ninguno tan a m i g o y tan bienhechor, 
ni tal M a e s t r o ; y estos títulos d e r r a -
mados por muchas personas , y en casi 
todas imperfedamente communicados, 
en solo D i o s se hal la en perfediss imo 
g r a d o cada uno ; por donde hacen este 
mandamiento de infinita perfedion y 
o b l i g a c i ó n , de tal manera que quanto 

D i o s 
tttb. ti. 



D i o s nos es mas P a d r e , R e y , S e ñ o r , 

b i e n h e c h o r , a m i g o , q u e todos a q u e l l o s 

k l o s q u a l e s p o r tales t í tu los e s t a m o s 

o b l i g a d o s , t a n t o es m a y o r la o b l i g a -

c ión q u e tenemos a este m a n d a m i e n t o , 

q u e a t o d o s l o s o t r o s . 

D e a q u i e s , q u e todos los o t r o s 

m a n d a m i e n t o s se han de r e g l a r p o r e s -

te ; p o r q u e tanto mas ó menos nos o b l i -

g a n , q u a n t o mas ó menos sirven k la 

g u a r d a deste p r i m e r p r e c e p t o . D e c l a -

r ó m e . L a o b l i g a c i ó n d e obedescer a los 

S e ñ o r e s y k l o s P r e l a d o s , en tanto nos 

o b l i g a , en q u a n t o no f u e r e e s t o r v o p a -

r a el c u m p l i m i e n t o deste p r e c e p t o de 

h o n r a r , y serv ir , y obedescer a D i o s : 

c o m o l o d e c l a r ó el P r i n c i p e d e los A p o s -

tó les q u a n d o d i x o k los P r i n c i p e s y S a -

c e r d o t e s , q u e les a v i a n m a n d a d o q u e no 

predicassen la g l o r i o s a r e s u r r e d i o n de 

Jesu C h r i s t o (a). P r e g u n t a d o Sant P e -

d r o p o r e l l o s , c ó m o no a v i a n o b e d e s -

c í d o l o q u e les a v i a s ido m a n d a d o ? R e s -

pondió : P o r q u e D i o s nos mandó p r e d i -

c a r , y e s m a s razón obedescer k D i o s , 

q u e k los hombres . 

O t r o e x e m p l o . P r e c e p t o es h o n r a r 

l o s p a d r e s ; mas éste no o b l i g a q u a n d o 

l a v o l u n t a d d e l p a d r e se encuentra con 

la v o l u n t a d d e D i o s . P u e d e acontescer 

q u e D i o s l l a m e a un m o z o a la R e l i -

g i ó n : el p a d r e l e quiere en el m u n d o : 

e n tal c a s o ( d i c e Sant G e r o n i m o ) (b) si 

el p a d r e c o n l a g r i m a s se postrare a t r a -

v e s s a d o en la puerta p o r q u e el h i j o no 

passe , p isar al p a d r e y p a s s a r , por c u m -

pl i r l a v o l u n t a d del P a d r e E t e r n o , es 

p i e d a d , y m a y o r re l ig ión q u e o b e d e s -

c e r a l p a d r e c a r n a l . 

V e e s e también la p e r f e d i o n y m e -

resc imiento deste mandamiento en q u e 

n o a y e x e r c i c i o en q u e tanto se m e r e z -

c a , ni con el q u a l tan presto se l l e g u e 

a la p e r f e d i o n , c o m o con o c c u p a r s e 

s iempre en a m a r a C h r i s t o nuestro S e -

ñ o r , a l a b a r l e , y c o n t e m p l a r en é l , y 

e x e r c i t a r s e a c á en a q u e l o f f i c i o q u e 

s iempre se ha de h a c e r a l l á . P o r t a n -

t o e l v e r d a d e r o C h r i s t i a n o esto h a de 

tener p o r u l t imo fin de todos sus exer-

c i c i o s en esta v i d a : a q u i h a d e ende-

r e z a r t o d a s sus o b r a s , esto ha de pedir 

a nuestro S e ñ o r en t o d a s sus peticio-

nes , esta ha de ser la m a s continua 

o c c u p a c i o n s u y a ; de ta l manera que 

t e n g a por p e r d i d o el t iempo que se le 

passare sin a m a r , h a b l a r , b pensar 

en D i o s , ó h a c e r a l g u n a cosa por su 

a m o r . 

L a s e g u n d a c o s a q u e a q u i se ha de 

notar , es q u e este p r i m e r o mandamien-

t o de l a l e y es la p r a d i c a de l primero 

A r t i c u l o de la fé . A q u e l pr imero Arti-

c u l o nos d ice lo q u e D i o s meresce ; y 

este p r e c e p t o m a n d a o b r a r l o que se 

l e debe por quien es. D i c e el primero 

A r t i c u l o : D i o s es P a d r e t o d o podero-

so , C r i a d o r de l c i e l o y d e la tierra. 

D i c e el p r i m e r o p r e c e p t o : S i tú crees 

y confiessas p o r ta l a esse S e ñ o r , s írve-

le c o m o a t a l , a d o r a l o c o m o a tal , 

h o n r a l o c o m o tal S e ñ o r y ta l P a d r e 

m e r e c e . 

D e c l a r é m o s esto mas. T ú confies-

sas q u e este S e ñ o r es tu D i o s y también 

tu P a d r e , no s o l o por l a c r e a c i ó n , sino 

( c o n m a y o r merced y g r a c i a ) p o r la 

a d o p c í o n , q u e por l o s merescimientos 

d e su H i j o natura l J e s u - C h r i s t o te 

a d o p t ó por h i j o en el B a p t í s m o , y allí 

te d i ó espíri tu y c o r a z o n d e h i j o . De 

a q u i se s i g u e la o b l i g a c i ó n d e amarlo 

c o m o v e r d a d e r o P a d r e , tanto mas, 

q u a n t o mejor P a d r e q u e t o d o s los pa-

d r e s , c o n t o d o tu c o r a z o n y con todas 

tus f u e r z a s ; pues s iempre esto será 

menos q u e ta l P a d r e meresce . O r a si 

c o m o le confiessas P a d r e , también crees 

q u e es t o d o p o d e r o s o , debes poner en 

é l t o d a tu conf ianza c o n ta l firmeza, 

q u e en todas las t r ibulac iones y apr ie-

tos desta v i d a , y q u a n t o mas cerradas 

v ieres t o d a s l a s p u e r t a s d e las c r i a t u -

r a s p a r a r e m e d i o t u y o , entonces cree 

q u e él te pone en esse c e r c o , no como 

c r u e l , sino c o m o miser icordioso , que 

te 

(o) Alt. 5. ( i ) D Hier. ipist. aJ HelhoJ. apud V. Tbom. 2. 1 . quxst. 1 0 1 . art. 4-

te necessita a q u e a c u d a s a tu P a d r e , y 

busques el entero remedio q u e en él so-

lo se h a l l a , y levantes tus o j o s a los 

montes de donde te ha de venir el so-

corro ( a ) : a c u d e a é l , y escóndete d e -

baxo de las a l a s d e su div ina p r o v i d e n -

cia , fiado q u e ni le f a l t a p a r a c o n t i g o 

el querer y a m o r de buen P a d r e p a r a 

remediarte , ni e l p o d e r ; pues es t o d o 

poderoso. T a l estaba D a v i d q u a n d o de-

c ía (b): E l S e ñ o r es mi l u z y mí s a l u d , 

a quién t e m e r é ? (c) E l S e ñ o r es d e f e n -

sor de mi v i d a , d e quién a v r é m i e d o ? ( d ) 

Pues e l S e ñ o r me r i g e , no me f a l t a r á 

nada. 

Si le confiessas tu P a d r e , a c u d e a 

él. Q u á l es el h i j o q u e se v é a f l i g i d o 

y c o n o c e a su P a d r e p o r bueno , a m o -

r o s o , y p o d e r o s o , y puede a c u d i r , y 

no a c u d e k pedir s o c o r r o a su P a d r e ? 

El C h r i s t i a n o q u e no a c u d e ni fia de 

Dios en todos sus t r a b a j o s , lo q u e con-

fiessa con las p a l a b r a s , niega con las 

obras. S i un buen a m i g o se ofende d e 

la desconfianza d e su a m i g o , q u a n d o v é 

que en t iempo d e necessidad a c u d i ó k 

otro menos a m i g o , y menos poderoso 

a v a l e r s e : q u á n t o se o fenderá D i o s , q u e 

te manda q u e le c r e a s y confiesses Se-

ñor , a m i g o , P a d r e , todo poderoso , sí 

v é q u e en t iempo d e tus t r a b a j o s no 

acudes y fias d é l , y l l a m a s pr imero a 

las puestas d é l a s c r i a t u r a s , que a s í 

mismas no bastan , quanto menos a tí? 

M a s si le crees y confiessas por P a -

dre , c o m o de t a l recibe con h u m i l d a d 

y paciencia los cas t igos q u e de su p a -

ternal m a n o te v ienen , besando el a z o -

te ; porque ( c o m o dice el A p o s t o l ) (e) 

qué h i j o a y sin c a s t i g o de su padre? 

T é n p o r c ierto q u e t o d o lo que te su-

cede , prospero ó a d v e r s o , viene g u i a -

do por la m a n o deste Padre- : por l o 

qual conviene q u e de l t o d o te resignes 

en su div ina v o l u n t a d y p r o v i d e n c i a , 

creyendo firmemente que hasta l o s c a -

bellos de tu c a b e z a tiene contados ( / ) . 

S i es C r i a d o r d e t o d o , k é l c o n v i e n e 

a l a b e s y d e s g r a c i a s p o r t o d o l o q u e 

c r i o ; pues t o d o es s u y o , y todo te lo 

dio g r a c i o s a m e n t e por sola su b o n d a d : 

p o r l o q u a l no se te a v i a d e passar dia ni 

hora sin h a c e r l e g r a c i a s p o r todos los 

beneficios q u e de su m a n o h a s r e c e b i -

do , y por toda esta f a b r i c a de l m u n d o 

diputada a tu s e r v i c i o . 

I t e m , si le confiessas p o r P a d r e , 

conviene ( c o m o buen h i j o ) q u e ninguna 

cosa tanto desees y procures c o m o su 

g l o r i a y honra , y ninguna cosa te dé 

tanta pena c o m o v é r los desacatos y 

ofFensas contra é l : d e tal manera q u e 

esta pena y ze lo consuma tus e n t r a ñ a s , 

y d i g a s con el P r o p h e t a D a v i d ( g ) : V i 

los p r e v a r i c a d o r e s d e tu l e y , y p o r esto 

me consumía y desfa l lec ía d e v é r en 

quan poco est imaban quebrantar tu l e y 

y o f e n d e r t e , y perderte y perderse. 

Si le confiesas por P a d r e , y P a d r e 

tan r ico y tan p o d e r o s o ; quien es h i j o 

de tal P a d r e , de q u é se debe tanto pre-

c i a r y g l o r i a r , c o m o desta nobleza? Q u é 

cosa tan ant igua puede ser en nobleza 

y r i q u e z a s , c o m o poder l l a m a r a b o c a 

l lena k D i o s , P a d r e ? T é n por c ier to 

q u e assi c o m o en ant igüedad de n o b l e -

za , r i q u e z a , y p o d e r , nadie se le i g u a -

l a , assi nadie se puede c o m p a r a r c o n é l 

en v o l u n t a d , p r o v i d e n c i a , v a m o r d e 

P a d r e . 

T a m b i é n se s igue d e a q u i q u e pues 

es P a d r e , y P a d r e t o d o p o d e r o s o , c o -

mo S e ñ o r de t o d o l o c r i a d o , a é l ( p o r 

estos títulos P a d r e , y S e ñ o r ) se le debe 

con el a m o r de P a d r e el t e m o r d e tan 

g r a n d e S e ñ o r . Y esto es lo que él d ice 

p o r un P r o p h e t a ( b ) : E l h i j o honra a su 

p a d r e , y el s iervo á su señor . P a d r e y 

S e ñ o r me confessais ; pues si s o y v u e s -

tro P a d r e , qué es de l a m o r de p a d r e 

q u e me teneis ? y si soy S e ñ o r , c ó m o 

no me temeís? C o m o la confession d e 

P a d r e pide a m o r , assi la de tan g r a n d e 

S e ñ o r pide t e m o r , q u e en t o d o l u g a r y 

t iem-
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tiempo nos h a g a andar humildes d e -
lante de tan grande M a g e s t a d , de lan-
te la qual tiemblan las columnas del 
cielo , y toda l a machina del mundo: 
y con particular reverencia en los l u -
gares sagrados y divinos officios. F i -
nalmente á é l avernos de amar mas que 
k todas las c o s a s , mas que k la hacien-
da , mas que a los h i j o s , y m u g e r , y 
h o n r a , y v i d a ; y todo l o avernos de 
aventurar y perder antes que offender 
á D i o s : porque de otra manera seguir-
se hia que otra cosa avia mas precia-
da que D i o s , si por no perderla le o f -
fendiamos y dexabamos su amistad y 
gracia . 

De aqui se sigue que todo el buen 
Christiano , como está obl igado á amar 
k Dios sobre todas las cosas , assi ha 
de assentar en su corazon no o f e n d e r -
le por ninguna , ni por todas e l l a s : as-
si como la noble y virtuosa muger es-
tá determinada de antes morir que h a -
cer traición á su marido. Y este es el 
toque y examen de nuestro a p r o v e c h a -
miento , quanto crecemos en este p r o -
posito de antes padescer todos los tor-
mentos de los martyres , que hacer con-
tra Dios una ofensa m o r t a l , quebran-
tando uno de sus divinos preceptos. O 
si el Señor fuesse servido hacernos tan-
ta merced y misericordia , que al t iem-
po de la occasion de offender á D i o s , 
por no perder alguna cosa de nuestro 
gusto 6 grande interés , pusiesse en 
nuestra imaginación hacer un aprecio 
y c o m p a r a c i ó n , poniendo en una v a -
lanza todo lo que aventuramos perder 
ofendiendo á Dios , y en la otra al 
mismo Dios ! O como se nos abrirían 
los ojos , y veríamos que puestos k 
una parte mil mundos que uviessemos 
de p e r d e r , y en la otra solo Dios , é l 
va le mas solo que t o d o ; pues millares 
de mundos sin D i o s e s s u m m a pobreza, 
y solo Dios es summa riqueza. Los que 
estimaren otra cosa mas que á Dios, 
serán en su manera semejantes en su cul-

pa a los Judios: los quales puestoCbris-
t o y Barrabás delante,escogieron al ho-
micida, y dexaron al autor de la vida (a). 

Esta es la declaración deste precep. 
to de amar á D i o s sobre todas las cosas: 
y esto todo lo que se encierra en la 
guarda del primer mandamiento: el 
qual no comprehende sola una virtud, 
sino muchas. Comprehende e l amor de 
D i o s y el temor , el agradescimiento á 
sus divinos beneficios, la obediencia k 
todos sus preceptos , humildad y pa-
ciencia k todos sus azotes y castigos, 
l a confianza en é l , con todo l o demás 
que debe el hijo al buen Padre , el sier-
v o al buen S e ñ o r , y la criatura a su 
Cr iador . 

L a s obras deste mandamiento son 
honrar y servir al Señor de todas las 
maneras que le creemos y confessamos; 
y assi esperar y fiar dél , y l lamarle en 
todas nuestras necessidades, obedes-
cerle a legremente , buscar en todo su 
honra y gloria , recibir con paciencia 
los trabajos , alegrarse con el aumento 
de su honra y gloria , y dolerse de co-
razon de los desacatos y peccados con-
tra su divina Magestad cometidos. Y 
para recoger en compendio todas las 
obras que la guarda deste mandamiento 
pide , digo que todas ellas se encierran 
en fé , esperanza , a m o r , y temor de 
D i o s ; que son las obras que también 
diximos que pedia e l primero Articulo 
de l a fé. Y de aqui paresce c laro aque-
l l o que diximos al pr inc ip io , que no es 
otra cosa este primer precepto sino un 
exercicio y p r a d i c a que se debe se-
guir k la fé del primer Art iculo. D i -
xo el primero A r t i c u l o : Nuestro Señor 
es nuestro Criador y nuestro padre to-
do poderoso. Dice el primero manda-
miento : -Pues esso c r e e s , amale co-
mo k tal Padre , espera en él como 
en tan poderoso , temele , y reverencía-
le , y humíllate delante d é l , como de-
lante de tan gran S e ñ o r , sírvele por 
sus beneficios conforme tu p o d e r , que 

nun-

(a) Math. 37. M.".rc.i¡. L,c 33. Joan. 18. 

nunca l legarás a tu o b l i g a c i ó n ; porque 
de tal fé como confiessas en el primero 
Art iculo ; tales obras se te piden en el 
primer mandamiento. 

Assi c o m o el que me advierte de 
que es R e y una persona, y me enseña l o 
que y o antes no conoscia , haciéndome 
saber de la dignidad de la tal persona, 
avisa de l a cortesía con que le debo tra-
tar y respetar: assi díciendonos el pr i -
mero A r t i c u l o que D i o s es nuestro Cria-
dor , y nuestro P a d r e , y Señor todo po-
deroso , por el mismo caso nos advierte 
del tratamiento, amor, y reverencia que 
le debemos. M a s porque nadie, por rudo 
que s e a , pretenda ignorancia , esto mis-
mo nos dec lara el primer mandamiento. 

D e l o dicho paresce claramente la 
maravil losa consonancia que hacen e n -
tre sí los artículos de la F é con los divi-
nos preceptos de la l e y , y la dodrina de 
la f é con la d o d r i n a de las obras ; que son 
las dos partes de la divina Sabiduría,con-
venientissimamente figuradas por a q u e -
llos dos Cherubines que estaban k los la-
dos del a r c a del testamento ( a ) , que se 
miraban uno k otro , para dar a entender 
como estas dos principales partes de l a 
divina Escriptura (fé y o b r a s ) se miran 
y responden con esta maravi l losa conso-
nancia. 

§ . Unico. 

Be las maneras en que se pecca contra 
este primero mandamiento. 

DE l o dicho queda c laro con qué 
obras se quebranta este precepto; 

pues han de ser las contrarias de aque-
l las con las quales queda dicho que se 
cumple. L o s primeros quebrantadores 
son los que adoran los Idolos , y k los 
Planetas , ó k qualquier criatura. Este 
peccado (según dice Salomon) (¿) es el 
mayor de los peccados , y principio y 
causa de todos: y por consiguiente ( s e -
gún el A p o s t o l ) {c) no solo de todos los 
males de c u l p a , sino también de todos 

Tom. V. 

los de pena. E s t a es la idolatr ía de l o s 
Genti les . 

O t r a segunda materia de idolatr ía 
se hal la entre l o s Chrístianos , según la 
q u a l , aunque no confiessan con la boca, 
ni creen con el entendimiento otro D i o s 
que el v e r d o d e r o , con las obras mues-
tran tener de las criaturas el a p r e c i o y 
estima que se debe a solo D i o s : assi l a s 
aman, y s irven, y esperan en e l l a s , y se 
g o z a n con ellas. Assi lo hace el avarien-
to con las riquezas y dineros, el ambicio-
so con las honras, el carnal con los d e -
de leytes , y a veces la muger con su ma-
rido , y el marido con su muger. T o d o s 
estos son idolatras espirituales, y todos 
hacen dioses de las criaturas. Si un hom-
bre tratasse k o tro con las cortesías d e -
bidas al R e y sin que se lo l lamasse, d i -
riamos que realmente quanto en sí es, le 
hace R e y : assi el que atribuye k la cr ia-
tura l o q u e se debe a solo Dios, kessa de 
hecho hace su Dios. P o r esta razón l l a -
ma el A p o s t o l al avariento idolatra ( ¿ ) ; 
porque assi ama al dinero como a D i o s , 
y mas recela perderlo, y en e l dinero fia, 
y en é l tiene puesta su esperanza, su ale-
gría , y contento; y por multiplicar sus 
dineros hace mucho mas que por Dios. 

Y lo que d igo del a v a r i e n t o , d igo 
de l a muger que con esta demasía ama 
k su marido y k sus h i j o s : porque t a m -
bién se padesce naufragio en e l puerto, 
como en la m a r , en e l l icito a m o r , si es 
d e m a s i a d o , como en e l í l l ic í to: y pien-
so que el peligro del demasiado amor 
licito es tanto m a y o r que el del amor 
¡Il ícito, quanto paresce mas seguro y 
menos escrupuloso. P o r l o qual temo 
que no menos gente se pierde en . los 
amores lícitos demasiados , que por los 
¡Ilícitos: porque estos comunmente nos 
pungen y detienen las riendas con . sus 
escrúpulos: mas los btíenos del todo nos 
asseguran con la apariencia del bien. . 

O quanto nos debía entristecer y 
lastimar este genero de idolatría tan 
general en el mundo entre la gente 

Bbbb fiel, 

(o) Exod. 2¡. (i 37. (¿>) Sap. 13. »4- W Rom- « • . ( ' ) E f b " 5-



fiel, que con la confession de sus bocas 
dicen, y con sus entendimientos, sienten 
y conoscen que solo es uno e l v e r d a d e -
r o D i o s , y que todo l o demás es e n g a -
ño y mentira: y por otra parte sus c o -
razones son templos de falsos dioses, 
adorando la vanidad de su linage y san-
g r e , la antigüedad de sus r iquezas , l o s 
deseos de sus h o n r a s , la ambición de 
los oficios y dignidades, sus vanos a m o -
res , b demasiados, sus sensuales d e l e y -
tes. Unos en t o d a s , otros en a lgunas 
destas cosas están todos e m p l e a d o s , y 
r e n d i d o s , y aficionados con el a m o r , y 
obediencia debida a solo Dios, haciendo 
su Dios de su a fecc ión; sobre l a qual 
assi andan d e s v e l a d o s , como si al l í es-
tuviesse todo su bien y d e s c a n s o ; sien-
do esto proprio de D i o s , ser la entera 
satisfacción del anima. Quien pudiesse 
con los tales Christianos, que se pusies-
sen á considerar las palabras con que 
está escripto este primero precepto. Lue-
g o verían como realmente eran i d o l a -
t r a s : lo qual o y veen tan m a l , que c o -
m o gravissima injuria oirían ser l lama-
dos idolatras , aun de aquellos que con 
buen zelo se lo quisiessen mostrar. 

Conforme k l a declaración deste 
mandamiento , en é l se nos manda amar 
k D i o s sobre todas las cosas: en las qua-
les palabras se prueba claramente l a 
idolatría espiritual de que tratamos. 
A q u e l ama a Dios sobre t o d o , que todo 
l o dexa en caso que a y a de perder k 
D i o s , ó a qualquier destas cosas por sí, 
ó k todas juntas : y lo contrario desto 
hacen todos los que l lamamos espiri-
tuales idolatras. 

M a s con ser esto assi v e r d a d , si k 
qualquiera del los preguntamos si aman 
a D i o s sobre todas las c o s a s ; respon-
den segura y confiadamente que sí por 
c i e r t o , sin entenderse; antes engañados 
de una imaginación por la qual piensan 
que tenerle creído por grande , hermo-
s o , jus to , y poderoso , bueno, y miseri-
cordioso , y solo verdadero D i o s , y 

que no dirán ni creen otra cosa , antes 
tienen lo contrarío desta confession por 
gravissima blasphemia , paresceles que 
esto es a m a r l o sobre todas las cosas: y 
no miran los pobres que con este conos-
cimiento y fé no dán nada de su casa; 
y si a l g o dán , es la imaginación, mas 
no el corazon. Porque para amarlo , y 
probar con obras l o que creen con el 
entendimiento, y confiessan con sus pa-
labras , requierese que a y a en sus cora-
zones una grande estima de D i o s , por 
la qual les parezca la cosa mas indig-
na , y fea del mundo dexarle k él por 
alguna c r i a t u r a , ó por todas , ó por mil 
mundos. Y que estas excel lencias que en 
D i o s confiessan , no las consideran co-
mo en pinturas, ó en cosa muerta , sino 
c o m o en cosa viva , summamente ex-
cellente y perfecta , merecedora de todo 
nuestro corazon y a m o r : y que todo lo 
que no es é l , puede embarazar y oc-
cupar el c o r a z o n , mas no darle sa-
tisfacción y cumplimiento de sus de-
seos : y assi se v a y a todo trás é l , ojos 
y corazon. 

Son assimismo gravissimos trans-
gressores deste mandamiento todos los 
dados al A r t e M a g i c a ; por l o qual 
(realmente) son honrados los demonios. 
T a m b i é n entran en esta cuenta los ago-
r e r o s , y a d i v i n a d o r e s , y los que pro-
curan revelaciones por las animas de 
los difuntos; y también los que acuden 
a favorescerse destos en sus necessida-
des , y que por ellos quieren saber a l -
g o . T o d a s estas cosas están defendidas 
por el Señor k los de su pueblo en el 
L e v í t i c o , adonde dice ( a ) : N o sereis 
agoreros , ni hagais caso de sueños. Y 
en el mismo l ibro ( ¿ ) : E l hombre que 
fuere k los encantadores y adivinos, y 
hiciere p a d o con e l l o s , muera por ello. 

A q u i se puede preguntar si esta 
ruin gente nos puede hacer algún d a -
ñ o , por donde podamos con razón te-
mer k estos malos hombres y malas 
m u g e r e s , h e c h i c e r a s , y brujas 1 A es-

to 

(a) Levit. IJ . ( i) Levil. ao. 

to se responde lo p r i m e r o , que ni es- años í f ) . M a s usar mal t ' , 
tos ministros de S a t a n á s , ni todo el in- p a r a J ¡ ™ ' d ^ 

tra cabeza L o segundo , que alguna ^ t ^ S S a ? £ ? 
vez les da el Señor itcenc.a por sus o c - dese l lamar idolatría ' P 

cultos juicios mas entonces no pueden p e c c a n assimismo contra este o r e -
exceder desta licencia un punto, y con cerno los que usan de las I ? / 
el la se han visto hacer cosas espanto- mentales, como son pan b e n i t o 

sas según leemos en el libro del Sane- sal bendi a , 6 dé la c e r a d e t í r i n T * 
to Job ( 4 . L o tercero , que no por es- q U a l , 0 d e ' , a s J * ™ 

to se sigue que los avernos de temer, s i - para supersticiones : p o r q u f l a W e ¡« 

no a D i o s , sin c u y a h c e n c a y permis- no bendice estas cosas sino P a r a darnos 
sion nada pueden P o r lo qual quan- k entender que ninguna cosa s de n r 0 I 
do recibiéremos del los algunos daños, v e c h o , sino bendita del- Señor enea 

recibamos el trabajo c o m o castigo de minada de principal intento p ú s o s e / 
Dios, y digamos como dixo el S a n d o v i c i o , gloria • v honra • í 
Job ( J ) : E l Señor que l o dio ( p o r lo ra no a ^ o s ' L q ^ e V ^ a S e m S 

que e l es servido) lo quitó: como él lo ra que todo lo bueno y s a l u d a b l ^ u e 

quiso , assi se hizo : él sea por todo a l a - las dichas cr ia turas , y L d e l t ó p o S 

bado , y su nombre bendito (*); y c o - o b r a r , demás de su naturales proprTe! 
nozcamos el toque de la mano del d a d e s , t o d o se h a d e referir k ' s o L T a 

t ' u - . , 8 r a c i a y divina liberalidad. N o quiero 

„ J . I 0 " r a n S g r e S S ° r e S d 6 S , e d e c i r <>ue ™ t e " í ? a " también de la 1 b £ 
precepto los Astrólogos que en todo se ralidad divina sus mismas virtudes p r l 

(de pena) para castigo del mal de la sas benditas contra algún ma no s ¡ 

Í r S r , d° m h b r e - Y ° d h a la e s p e r a . 4 de nuestro r e ! 

i : P o r 1 0 , d i c h ° n ° medio en otra cosa que en las divinas 
o condenar l o que dice Sant Basi- palabras de que usó la W e a en l á e s 

lio (e) , que en cosas es bien mirar k l o s bendiciones , que fueron* Avocaciones 
avisos que el Señor nos d á por los p í a - de la virtud del Señor ' n V 0 C a C , 0 n e S 

netas: corno s, sera el año l luvioso ó Quebrantan también este manda-
seco y semejantes mudanzas naturales: miento aquellos que con ciertas palabras 
por lo qual no se vedan los buenos re- y c a r a d é r e s incógnitos , conjuran a 
p o r t o n e s : y por consiguiente es p r u - enfermedades, 6 fangosta^Sano " 

denca prevenirse y proveerse con tiem- bestias fieras, ó a g u a , ó fuego óTe'm-

d o V v T , 0 S m r , n e r ° S l l a b r a " P e s [ a d e s " Y ^ estos q u i d b° in-
dores. Y ningún prudente condenó es- cluídos en el numero de lo hechiceros 

i í r i K 0 : H . a " q u i s e c o n , o d ° h a c e r • » * « 

en el" • . ' , 1 " f s s e " t a d a s b e l l o s , por su especial engaño y desva-
de las oches TeITT ^ Y ^ P°T ^ de a > s f " « « ó m b S 
de k noches, y de los t iempos, y de los s a g r a d o s , y figuras o, .c el los tienen por 

fibbba bue-
<«>3W . , . < ? . , . f f ) J . H , ( t ) J , ( «9. ( t f j t o i . 4 5 , ( , V 0 Baúl. • in x m * . i f p e m . * 



buenas, Ies paresce que no solamente 
no agradan al diablo , ni hacen alguna 
manera de idolatr ía ; antes que hacen 
obra de hombres fieles, C a t h o l i c o s , y 
Religiosos. M a s no quedarán libres de 
c u l p a , antes tanto mas culpados , quan-
to los nombres s a n t o s que mezclan con 
los no c o n o c i d o s , son mas sagrados; 
tanto quedan el los culpados. 

Finalmente quebrantan este precep-
to los que la principal confianza de su 
salvación tienen puesta en sus obras y 
proprios merecimientos, en su industria, 
y jus t ic ia ; y también los que los b u e -
nos sucessos temporales esperan desta 
propria industria, scíencia , prudencia, 
buenas partes naturales, y gracias a d -
quisitas, y favores humanos , y amista-
des de g r a n d e s , nobles , y ricos. N o 
quiere D i o s que de otro mas principal-
mente que de é l fiemos en ningún caso, 
ni esperemos algún bien de alma 6 de 
c u e r p o , t e m p o r a l , ni eterno. L o s que 
algunas cosas destas esperaren mas de 
los hombres que de D i o s , necessaria-
mente han de andar a l gusto de los t a -
les h o m b r e s , y les han de hablar al sa-
bor de su p a l a d a r , y no solo les han 
de dissímular sus p e c c a d o s , antes les 
han de a labar sus v i c i o s , cumplir sus 
injustos mandamientos. Este es p e c c a -
do muy ordinario en los cortesanos, ser 
lisonjeros á los Principes. 

Resta para conclusión de la d e c l a -
ración deste mandamiento, saber si es 
fácil ó dificultoso de c u m p l i r , y qué co-
sas ayudan para su guarda. L o prime-
ro , es c ierto que este mandamiento no 
es tan fáci l de cumplir como algunos 
piensan: porque su cumplimiento no es-
tá solo en conocer del que meresce ser 
sobre todo a m a d o : es menester añadir 
á este conoscimiento obras que esto pre-
gonen de nosotros, y ordenamos á noso-
tros y á todas nuestras cosas , como á 
nuestrosummo bien,y ultimo fin, á Dios: 
de manera que sí se ofresciere perder 
alguna cosa d é l a s muy amadas nuestras, 
ó á todas juntas , 6 perder a Dios ; t o -
das las reputemos por vasura, y con a s -

co las arojemos por no perder a Dios; 
para que assi probemos ser é l de noso-
tros sobre todas cosas amado. Esto no 
se puede negar sino que es negocio de 
gran dificultad : y no es de vulgar es-
píritu en occasiones dexar el a m i g o , y 
l a cosa a m a d a , la hac ienda, h o n r a , y 
v i d a , por no perder á D i o s quebrantan-
do uno de sus mandamientos. D i g o que 
supuesta nuestra corrupta naturaleza, 
nuestra torcida incl inación, y la con-
trariedad de los enemigos de nuestra 
anima , que es necessario particular so-
corro del cíelo para e l cumplimiento 
deste mandamiento. M a s esto no nos dis-
culpa ; porque antes ha de ser desperta-
dor de mayor cu idado: pues este suelen 
pedir todas las cosas mayores y mas di-
ficultosas. E l que ha de caminar un c a -
mino que no puede e s c u s a r , tanto es 
mas solicito de su camino, y de lo que 
importa passarle s e gu r o , y buscar pa-
ra é l compañía , y proveerse, quanto 
roas cierto está de su peligro. 

D i f i c u l t o s o precepto es este, como 
g r a n d e , por e l grande amor de Dios 
que pide sobre todas las cosas: mas 
grandes son también los motivos con que 
e l Señor nos despierta á este grande 
a m o r , y grandes los favores para perse-
verar y crecer en él. Q u e a y a en el mun-
do tan pocos amadores de D i o s , es la 
causa porque ay pocos dados a la con-
sideración de las obras de Dios. Cómo 
se ha de aficionar y enamorar el cora-
zon humano de D i o s , si ni contempla su 
hermosura, su p o d e r , su bondad, y su 
misericordia, sus divinos atr ibutos , y 
aquel lo que él es en s í , y qual es para 
nosotros, según se puede entender por 
los divinos beneficios recibidos? Los que 
de veras se desean emplear en el conos-
cimiento de tan grande cosa como es 
D i o s , con grande diligencia le han de 
buscar , y procurar saber nuevas suyas, 
y ser informados de sus o b r a s , por las 
quales vengan en conoscimiento de su 
condicion. Y para darse y emplearse en 
tan grande n e g o c i o , tan digno de to-
do e l hombre , ha de desocupar su 

c o -

De la Do&rina Christiana. 
corazon de todas las vanidades deste 

mundo. 

Sí a muchos bastó la consideración 
deste mundo visible y de las obras n a -
turales para concebir grande estima de 
D i o s ; quánto mas poderosa será l a con-
sideración de las obras sobrenaturales 
y de gracia que nos dice la f é ? Q u é se-
rá considerar á D i o s hecho hombre , v i -
v i r , t r a t a r , conversar entre los h o m -
bres , enseñarlos y alumbrarlos en sus 
ignorancias, sacarlos de sus e r r o r e s , sa-
narlos de sus enfermedades , morir en 
una C r u z por l ibrarlos del poder del 
demonio , restituirlos k la gracia de 
Dios , hacerlos herederos del C i e l o ,. y 
de los bienes eternos. N o ay o y en e l 
mundo monstruo de tan horrible figura 
que assi me pudiese espantar, como me 
espantaría si me certíficassen de un hom-
bre , que era dado a l a consideración de 
los mysterios de nuestra f é , y que este 
no fuesse grande amador de Dios. 

C A P I T U L O I I I . 

Del segundo Mandamiento de la Ley 
de Dios. 

LA S palabras del segundo M a n d a -
miento son estas : No tomarás su 

Sandio nombre en vano. T iene grande 
consequencia este segundo precepto con 
el primero : pidió el Señor en aquel to-
do el c o r a z o n : con el segundo quiere 
que en las palabras se vea qual es.tá 
e l corazon. E l que de veras ama con 
e l corazon , tiene cuidado de no otfen-
der al amado con la l e n g u a ; antes 
nunca se harta de hablar d é l , y nun-
ca se s a t i s f a c e , ni le parece que le bas-
ta l a lengua para expl icar lo que co-
noce. Con todo esto se nos dá este 
precepto para mayor abundancia y ma-
yor declaración , por condescender la 
divina clemencia con nuestra gran r u -
deza. 

Dase modo de n e g a c i ó n ; mas ave-
rnos de entender l u e g o el mandamien-
to afirmativo que se encierra en esta 

negación , (según l a d o t r i n a que a v e -
rnos dicho en el primero capi tu lo) por 
el qual se nos manda l a veneración de 
su s a n t o nombre , a labandolo , dándo-
le gracias , engrandeciéndole , invocán-
dole , valiéndonos d é l , predicándole, 
y manifestándole a los que .no le c o -
nocen bien , confessando que en él con-
siste nuestro summo bien. Por el nom-
bre de Dios puesto en precepto negati-
v o , es significada la divina Magestad, 
k la qual v á enderezada toda nuestra 
confession , y k la qual se debe summo 
respeto. 

T o m a r este s a n t o nombre en vano 
es tomarlo para malos ó vanos fines, 
aviendo de tomarlo para bienes nues-
tros espirituales, ó bienes corporales , 
encaminados todos para gloria y honra 
de Dios. A q u e l toma e l nombre de 
D i o s en v a n o , que con él quiere a u -
torizar su m e n t i r a , ó salir con su in-
justa pretensión y vano interés. Esto 
es un grande menosprecio e irreveren-
cia de la divina Magestad. E s la r a -
^on d e s t o ; porque como el Señor sea 
summa v e r d a d , summa sabiduría , sum-
ma b o n d a d , de donde nos vienen t o -
dos los bienes , de quien solamente 
avernos de esperar todo lo mucho 
de la vida eterna , y lo poco desta 
vida , de la manera que nos sean ne-
cessaríos para conseguir la otra : no 
ha de ser nombrada esta divina M a -
g e s t a d , significada en el nombre de 
D i o s , sino para semejantes c o s a s , en-
caminadas á la gloria y honra de D i o s : 
para darle g r a c i a s , para pedirle so-
corro y c o n s e j o , para que nos a m -
pare y favorezca , y para despertar 
á nuestros proximos k su conoscimien-
to , para confirmación de verdad i m -
portante , para favor de los innocen-
tes : finalmente quando lo pidiere la 
c h a r i d a d ; y de tal m o d o , que en la 
manera de nombrarle se conozca la 
estima con que le tenemos en nuestros 
corazones. 

D e l o dicho queda c laro quales 
son las proprias obras deste manda-



miento por l a parte del a f i r m a t i v o que 
en sí encierra: y quales las prohibidas 
en quanto negativo. Son las primeras 
la invocaoion de su s a n d o nombre: para 
l o qual es necessario tener fé de su 
unigénito H i j o Jesu-Christo nuestro Re 
demptor. Porque es tan grande nues-
tra i n d i g n i d a d , y de tal manera nos 
condena nuestra consciencia , que no 
ossariamos esperar ningún b i e n , si no 
fiassemos de los metescimientos y d i g -
nidad d e - n u e s t r o medianero. Donde 
se sigue quanto debe ser reverenciado 
y acatado su nombre. También es 
obra de este precepto dár gracias a l 
Señor : y estas son como una profes-
sion del a f e d o interior , al qual nos 
obligó el primer mandamiento: p o r -
que como por aquel primero fuimos 
informados á que le honremos por uni-
versal Criador y autor de todos los 
b ienes , a quien se debe summa obe-
diencia y agradescimiento: assi en es-
te segundo se nos manda que desto 
demos testimonio delante de los hom-
bres gloriandonos de ta l Señor , y 
despertemos los otros á que le conoz-
can y sirvan. 

También pertenesce á este man-
damiento alabar a l Señor por todas 
sus o b r a s , agora succedan por noso-
tros prosperas ó adversas : confessan-
do que las prosperas vienen de su li-
beralidad y misericordia , y las adver-
sas de su j u s t i c i a , merecida por nues-
tros peccados. Bendeciré al Señor en 
todo tiempo (d ice D a v i d ) (a) y sus 
alabanzas siempre sonarán en mi b o -
ca . Son también obras deste precep-
to todas las oraciones , y divinos of-
ficios: assi también evitar los jura-
mentos , y castigar á los blasfemos, 
por los quales e l nombre del Señor 
es desacatado y maltratado entre las 
gentes. 

Las obras que son contra este man-
damiento , serán las contrarias á las 
que avernos dicho que son proprias del 

a f i r m a t i v o incluso è n e i negat ivo: con-
viene à saber , no acudir à Dios en los 
t r a b a j o s , no dar le las gracias debidas 
à todas sus o b r a s , agora nos sean pros-
peras. ò a d v e r s a s , no procurar la g l o -
ria y honra de su s a n d o nombre, ò 
mezc lar lo con conjuros y con empsal-¡ 
m o s , à bueltas de nombres que se pue-
de creer son malos y de demonios. T a m -
bién los que invocan este nombre para 
pedirle venganza ò otras cosas illicitas: 
los que usurpan las palabras de la di-
vina Escriptura para cosas de donayre 
y burla ; y mucho mas quando para 
platicas deshonestas, ò para fabulas , y 
para mostrar que no las c r e e n , ò las 
tienen en poco. También hacen contra 
este mandamiento los que quando se 
nombra Jesu C h r i s t o , ò su Madre ben-
d i t a , no inclinan su c a b e z a , ni hacen 
reverencia ; la qual debemos todos en 
el c i e l o , y en la tierra , y en el pur-
gator ia . 

Aunque mucho mas g r a v e y dere-
chamente peccán contra este manda-
miento los que juran el nombre de Dios 
en vano ; porque como sea derechamen-
te contra Dios , de su condicion es mas 
grave que los que se cometen contra el 
próximo, por graves que sean. Y no so-
l o esto es verdad quando jurando se ex-
pressa el nombre de D i o s , sino jurando 
por la C r u z , por el Evangel io , por el 
dia s a n d o , y por los S a n d o s , por la 
propria vida. Qualquier destos juramen-
tos será peccado m o r t a l , si juran con 
mentira y es g r a v e injuria de la divina 
Magestad. V e r d a d es que si fuesse por 
inadvertencia, escusaria de mortal , por 
falta de la deliberación y juicio que allí 
faltó. M a s esto no es escusa à los que 
juran por pura costumbre, y della no 
les p e s a , ni desean salir ; como se vé: 
porque no hacen ninguna diligencia por 
salir della. Estos no se escusan de pec-
c a d o mortal jurando con mentira : por-
que supuesto que tienen esta costum-
bre sin pensar suyo ( l o qual declaran 

en 

en no hacer diligencia para salir de 
ella) es visto querer l o que necessaria-
mente se sigue desta mala costumbre, 
que es jurar muchas veces, l o que es 
f a l s o : y assi estos peccados se l laman 
v o l u n t a r i o s ; porque quien ama el p e -
l i g r o , en é l ha de perecer (a). D e aquí 
se sigue que e l Christiano estará obliga-
do á procurar d e s ar r ay gar de sí esta 
mala costumbre. 

P a r a contra esta costumbre mala es 
aquel consejo del S e ñ o r , y despues d é l , 
su A p o s t o l (¿). E l Señor dixo: En nin-
guna manera queráis j u r a r : como sí di-
x e r a ; nunca á jurar os l leve la gana y 
v o l u n t a d , sino l a necessidad de la ca-
ridad ; y quando esta no os forzare , 
vuestro uso de hablar (assi para a f i r -
mar como para n e g a r ) sea doblar la af-
i r m a c i ó n , d ic iendo: L o que d i g o , c ier-
to es a s s i , sin dubda ; y la negación, 
n o , no. Y con esto os debeis conten-
tar en vuestras ordinarias p lat icas , sin 
que se os dé mas porque os crean ó os 
dexen de creer. Y el A p o s t o l S a n d i a -
g o (c): Hermanos m í o s , ante todas c o -
sas no queráis jurar . N o queráis , dice , 
conformándose con la D o d r i n a que a v i a 
deprendido; no queráis jurar por vues-
tra voluntad , sino compelidos de la 
verdad y necessidad de la caridad. Y 
esto de no jurar el nombre de Dios en 
v a n o dec lara l o que comprehende , d i -
c iendo: N o queráis jurar ni por el cielo 
ni por l a tierra : vuestro a f i r m a r y 
vuestro negar sea sí por s í , y no por no; 
porque no os l leve la fuerza de la mala 
costumbre á jurar l o que no es verdad, 
porque no vengáis k caer en el juicio y 
cast igo de los transgressores del precep-
to divino ( d ) . 

Para el aborrescimíento deste p e c -
c a d o aprovechará conocer su gravedad. 
Y sea la primera consideración, ser cul-
pa contra el segundo precepto de la 
primera t a b l a : pues es cierto que la dig-
nidad del precepto muestra l a g r a v e -
dad de su transgression. 

T r e s ordenes de p e c c a d o s distin-
guen los T e o l o g o s para conoscimien-
to de su g r a v e d a d . L o s primeros son 
Jos que se cometen contra los precep-
tos que derechamente pertenesccn á la 
gloria y honra de l a divinidad ; como 
son los peccados de idolatría , deses-
peración , odio de Dios. L a segunda 
manera es de los que se hacen contra la 
honra de la s a c r a t í s i m a humanidad de 
Chr is to , o contra sus Sacramentos ; co-
mo son los s a c r i l e g i o s , y profanar las 
cosas sagradas . L o s terceros son los que 
se cometen contra los preceptos dados 
para bien y provecho del p r o x i m o , p a -
ra que vivamos en p a z y a m o r , c o m o 
son todos los siete preceptos de la se-
gunda tabla. Según esta división q u e -
da c laro lo que dicen los T e o l o g o s , que 
el juramento falso de suyo y esencial-
mente es mas g r a v e que matar un h o m -
b r e ; porque él homicidio derechamen-
te es contra la criatura ; mas e l j u r a r 
fa lso es derechamente contra el C r i a -
d o r , contra la divina M a g e s t a d , t r a -
yendo á Dios (con grande injuria) por 
autorizador de una falsedad y menti-
r a , que es l o mismo que h a c e r l o men-
tiroso y favorecedor de falsos en sus 
falsedades. P o r esto con gran cuidado 
y solicitud debe procurar el siervo de 
D i o s desterrar , no solo de s í , mas 
también de su familia esta pestilencial 
costumbre , acordándose de aquel la 
sentencia del S a b i o , que dice ( e ) : E l 
hombre jurador será lleno de maldad 
y no se apartará de su casa el azote de 
D i o s . 

Sobre todos los peccados que contra 
este mandamiento se pueden h a c e r , es 
el de la blasphemia. Este está (como di-
cen) pared en medio con los tres mayo-
res peccados del mundo, que son idola-
t r í a , odio de D i o s , y desesperación. Sí 
al que tiene odio contra su proximo l la-
ma Sant Juan homicida (/"); al que t ie -
ne odio contra D i o s , l lamaremosle dei-
c í d a , matador de D i o s : y á éste es muy 
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semejante el b l a s p h e m o , que fur iosa-
mente maldice a D i o s ; porque este ta l 
(si pudiesse) en l a hora de su furor des-
pedazaría a Dios. P o r esto dice Sartt 
August in (a) : N o peccan menos o y en 
su tanto los que blaspheman de Christo 
a g o r a que y á reyna en e l c i e l o , que 
aquellos que l o crucificaron estando en 
la tierra. Este peccado castiga D i o s 
gravissimamente. Porque el R e y Senna-
cherib (¿) blasphemo de D i o s estando 
en un exercito sobre e l pueblo de D i o s , 
cast igóle el Señor embiando un A n g e l 
que mató del exerci to (en que fiaba) 
ciento ochenta mil hombres. Y dentro 
de pocos días fue el R e y muerto por 
sus propios hijos (c) castigando con la 
rebeldía de los hi jos matadores al p a -
dre blasphemo contra Dios. 

N o suele ser este peccado de m u -
g e r e s ; m a s esles k e l las familiar otro 
peccado semejante al de la blasphemia. 
Y es bolverse contra D i o s en sus traba-
jos , quexandose dél y de su providen-
cia , y ponen macula en su justicia , y 
dicen que no le agradescen la vida que 
les dá tan llena de t r a b a j o s , y mald i -
cen los siglos de sus padres , y el dia 
de su nascimiento, y piden con ira y 
rabia l a m u e r t e , y quexanse porque 
t a r d a , y k veces se maldicen, y l laman 
k los demonios. T o d o esto es genero de 
blasphemia y lenguage del infierno, y 
parece que pronostican pertenecer a l l í 
los que deste lenguage usan. 

P o r tanto e l que teme ¡r a l l í , h u -
y a de tal lenguage a q u í , procurando 
humillarse a la divina providencia, re -
cibiendo con paciencia los trabajos que 
D i o s c o m o piadoso P a d r e le embia p a -
r a su bien ; aunque no lo entienda, no 
debe pensar, otra cosa de su infinita s a -
biduría y b o n d a d : de l a qual debe 
presuponer que no es mas posible h a -
cer cosa mal h e c h a , que dexar de 
ser D i o s . 

T e n por cierto que no a y M e d i c o 
tan sabio ni tan amoroso para con su 

único y amado h i j o , ó con su muy que-
rida esposa , que con tanta considera-
ción mida las onzas y adarmes de la pur-
g a con que los desea s a n a r , como el 
P a d r e Eterno mide los trabajos que te 
embia , c o m o saludables purgas. 

M a s si con todo te paresce que son 
sobre tus fuerzas , acuerdate de lo que 
dice el A p o s t o l , que pertenece k la fi-
del idad de D i o s no dar trabajos sobre 
nuestras fuerzas (d) . También debes 
considerar que con la impaciencia no 
sacudes de tí l a c a r g a de los trabajos, 
antes la haces mas pesada ;• y no solo 
pierdes el merescímientode la paciencia, 
mas añades una g r a v e cu lpa . 

M a s si quieres de grandes traba-
jos hacer pequeños, toma el consejo de 
Sant Bernardo, comparándolos con una 
de quatro c o s a s , ó con todas juntas. L a 
p r i m e r a , con los beneficios que tienes 
recibidos de la mano de D i o s . L a se-
g u n d a , con los peccados muchos y 
graves , cometidos contra la divina 
Magestad. L a tercera comparación sea 
con las penas del inf ierno, por tus c u l -
pas merescidas. Y l a q u a r t a , con la 
g lor ia del P a r a í s o , que por trabajos 
se a lcanza. H e c h a esta comparación 
con tus t r a b a j o s , los perderás de vis-
ta y te parecerán nada. Q u á n t o es lo 
que p a d e s c e s , si l o comparas con lo 
que has recibido de mercedes? Esta 
comparación hizo e l Sandio Job (b): Ra-
zón es padezcamos males merecidos, 
pues avernos recibido tantos bienes sin 
merecerlos. Q u é es l o que padesces, 
si l o comparas con l o que mereces 
por tus peccados? Pues qué tanto es 
l o que suifres a q u i , si por ello te 
perdonan las penas de a l lá ? Y si mi-
ras k la g loria que está aguardan-
do al lá a los que con paciencia pa-
descen acá , dirás con e l A p o s t o l ( / ) : 
N o son dignas todas las penas de 
a c á para por ellas pedir l a gloria 
de a l lá . 

Somos pues en todo l o dicho ense-
ña-
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nados como con reverencia avernos de 
tomar en nuestra boca e l nombré del 
Señor ; y quales son los que desacata-
damente le tratan. P o r lo qual assentan-
do esta d o t r i n a en nuestros corazones, 
huyamos l a pestilencial costumbre de 
jurar y traer vanamente el sacratissimo 
nombre del S e ñ o r , y concibamos en 
nuestros corazones horror y espantoso 
aborrescimíento de la b l a s p h e m i a , y 
acostumbrémonos k bendecirle y i n v o -
carle , honrarle y darle grac ias , para 
que por él alcancemos los premios que 
la Divina Escriptura promete k los hon-
radores de D i o s : conviene a saber , que 
serán g l o r i f i c a d o s , libres de sus enemi-
gos , que morarán para siempre en l a 
casa de D i o s , adonde le a labarán eter-
namente. 

C A P I T U L O I V . 

Del tercero Mandamiento de la ley de 
Dios , y ultimo de la primera 

tabla. 

EL tercero Mandamiento en orden, 
y ultimo de la primera tabla , d i -

ce : Santificarás las fiestas. Con este 
acaba el Señor de enseñar e instruir a l 
hombre en cómo se ha de aver en el 
servicio de Dios. E n el primer manda-
miento , qual avia dé ser en el corazon: 
en el segundo, qual en sus palabras : en 
este t e r c e r o , quales deben ser todas sus 
o b r a s : aunque al parecer no se h a g a 
mas mención que de la sant i f icac ión 
de las fiestas. Porque s a n t i f i c a r las 
fiestas es decir que los fieles han de te -
ner ciertos ' dias determinados para e l 
divino culto , en los quales se han de 
juntar en la Iglesia a los divinos o f f i -
c i o s , y con las sagradas cerimonías ex-
teriores han de professar la obediencia 
a Dios : y con este público concurso y 
s a n t a s cerimonias se animen unos a 
otros dándose exemplo. E s d e c i r , sanc-
tificar las fiestas con particular cu ida-
do y devocion : en tal tiempo han de 
vacar a Dios los Christ ianos , ínvocan-

Tom. V. 

d o l e , dándole con v i v a fé el corazon 
las palabras , y las obras.: en tales dias 
se deben juntar k oír los sermones y los 
divinos o f i c ios , y k celebrar las Missas, 
y muchos a c o m u l g a r . N o solo en este 
precepto es enseñado el christíano c o -
mo ha de tener cierto y determinado 
culto con el qual en la Iglesia y Congre-
gación dé señal exterior visible de la fe 
invisible que tiene en su corazon : mas 
también es avisado que en tales dias 
o y g a la palabra de Dios ; por la qual 
ha de ser alumbrado de las .verdaderas 
o b r a s , del verdadero uso y fin dellas. 
T o d o esto se encierra en estas p a l a -
bras : Santificarás las fiestas. 

Y porque no a y a cosa que esto e s -
t o r v e , mandó e l Señor que en tales dias 

. no se occupassen los hombres en obras 
serviles. Y no se prohiben estas obras 
en tales dias porque de suyo sean m a -
las ; antes por ellas ( como por medios 
lícitos y honestos) pueden los hombres 
buscar el sustento para sí y para sus 
familias , y remediarse para huir la n e -
cesidad , que fuerza a buscar el susten 
to desta vida por malos medios. M a s 
porque el hombre no fue cr iado para 
quedarse en este mundo, sino para gran-
g e a r a q u í otra vida eterna; no quiso que 
gastasse todo el t iempo en procurar e s -
ta vida de acá,sino que tuviesse dias se-
ñalados que le amonestassen de otra v i -
d a , en los quales desembarazado de t o -
das las obras serviles, que son derecha-
mente medios para procurar el sustento 
desta vida de a c á , se occupasse en otras 
obras mas generosas espir i tua les , por 
las quales haga reconoscimiento al Se-
ñor universal que lo crió y sustentó 
aqui , y le tiene prometida otra v i d a mas 
durable, y de eterno descanso. 

Y en la consideración de c ó m o ha 
de servir a tal Señor , y ganar los b ie-
nes eternos, ha de ser su occupacion los 
dias s a n t o s , que son como las pr imi-
cias y diezmos del tiempo. Y esto quie-
re D i o s que hagan juntándose en las 
I g l e s i a s , protestando con esto la c o m -
mun fé y obediencia c a t h o l i c a : y a l l í 

C c c c r e -



reciba la d o t r i n a y mantenimiento es-
piri tual . Y e l cessar en tales dias de las 
obras s e r v i l e s , le traerá a la memoria 
que los sudores y trabajos desta v i d a 
son castigos de la justicia de D i o s , m e -
recida por e l primero peccado. Aunque 
estos mismos trabajos despues de la ve-
nida del H i j o de D i o s al mundo para 
nuestra salud y remedio , con la consi-
deración de los que él por nosotros pa-
d e s c i ó , se nos han vuel to en saludables 
purgas y medicinas contra los mismos 
p e c c a d o s , si con paciencia los pades-
cemos : que es bolver la primera mal-
dición en bendición. Y de aqui venga 
en conoscimiento de quanto debe á 
aquel Señor que no solo le sustenta y 
l o bendice en los trabajos deste mundo, 
mas que al fin dellos le promete eterno 
descanso. Y ciertamente aquella se l l a -
mará y será verdadera fiesta eterna, 
en la qual se harán las tales considera-
ciones y dulces contemplaciones y per-
fectas a l a b a n z a s , adonde la charidad 
está en su p e r f e t i o n ; porque acá no es 
hermosa la a labanza en la boca del pee-
c a d o r . 

L o s que en tales dias se emplean en 
a q u e l l o para que ellos son instituidos, 
demás del eterno premio que les está 
g u a r d a d o , reciben aqui otro 5 porque 
deste dia salen esforzados y recreados 
para los trabajos de los otros d i a s , n e -
cessarios para la vida humana. D e ma-
nera que en semejantes dias se hace una 
provision de d o t r i n a , de conoscimiento 
de todas las obras de christiano , y se 
cobra a l i v i o para los otros dias de t ra-
bajo . Q u i e r e e l Señor que estos dias 
sean s a n t i f i c a d o s y dedicados á é l y su 
s e r v i c i o , como los demás son dedicados 
para nuestros negocios desta vida. Quie-
re que en estos dias (con dolor de nues-
tros corazones) consideremos nuestros 
peccados , y hagamos examen de los que 
cometimos en aquella semana , y que 
del los pidamos al Señor perdón , y nos 
occupemos en mas ardientes oraciones, 

y procuremos l legarnos á los S a n t o s 
S a c r a m e n t o s , y levantemos los corazo-
nes al c ie lo , glorif icando al Señor con 
hymnos y cánticos espirituales, y sea-
mos mas liberales y largos en las limos-
n a s , y v ivamos con mayor guarda y re-
c a t o , y nos exercitemos en las obras de 
misericordia , enseñemos á los que no 
saben , visitemos al enfermo y encarce-
l a d o , consolemos al desconsolado, asis-
tamos mas á los divinos officios. Esto es 
verdaderamente s a n t i f i c a r las fiestas, 
que procuremos nosotros santif icarnos 
en las fiestas. 

Contra este p r e c e p t o , en quanto 
manda cessar de las obras serviles y 
corporales , peccan todos los que en ta-
les dias trabajan sin legitima causa y 
necessidad , solo por cobdicia . D á este 
precepto l a ventaja á la charidad,quan-
do por favorecer al proximo necessita-
do t rabajamos: como el Señor l o ense-
ñó respondiendo al escandalo de los Pha-
riseos porque curaba y sanaba los en-
fermos en los dias s a n t o s (a). M a s el 
que por cobdicia y con poco temor de 
D i o s trabaja ó manda trabajar á los su-
y o s , pecca mortalmente quebrantando 
un divino p r e c e p t o , y escandalizando á 
sus proximos con su mal e x e m p l o : y pa-
ra algún freno de los tales diré aqui 

•un exemplo notable. 

Leemos en la divina Escr iptura, en 
el l ibro l lamado de losNumeros(¿) ,que 
estando un hombre un dia s a n t o ha-
ciendo una carga de leña , fue por ello 
a c c u s a d o , p r e s o , y traído delante del 
S a n t o M o y s é s , e l qual le mandó poner 
á recaudo hasta consultar el caso con 
D i o s , y saber qué cast igo le mandaría 
dar . F u e la respuesta del Señor á Moy-
sés , que mandasse sacar aquel hombre 
al campo, y que allí por todo el pueblo 
fuesse apedreado; y assi se c u m p l i ó . T a l 
pena quedó de all í adelante para los 
transgressores deste precepto , y assi 
eran castigados en la l e y vieja. N o será 
menor la pena de los transgressores des-

te 
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te precepto ; si no en esta v i d a , por ser 
la ley nueva y de grac ia de mas blan-
dura , será en la otra con pena eterna. 
Los transgressores de aquellos tiempos 
pagaban sus culpas , y si dellas se d o -
lian, salvabanse ; mas los quebrantado-
res de nuestros tiempos, si no se emen-
daren , pagarán con penas eternas. 

A y otros quebrantadores deste pre-
cepto , y son aquellos que cessando de 
las obras servi les , no hacen otras obras 
de Chistianos de las que avernos dicho: 
antes sin otro cuidado de sus animas, 
gastan todo el dia en juegos y pasatiem-
pos. Estos mal se puede decir dellos que 
guardan las fiestas , mirando el fin para 
que Dios las mandó guardar. Para solo 
holgar nunca D i o s mandára cessar los 
officios y trabajos. 

También son quebrantadores del fin 
deste precepto los que vienen á la I g l e -
sia , y en ella ó andan paseando y ne-
g o c i a n d o , ó están parlando mientras los 
divinos officios y Missa , estorvando. la 
devoción á o t r o s : estos mas parescen 
burladores y escarnecedores de las c o -
sas s a n t a s , que Christianos. 

M a s sobre todos estos aquellos son 
peores , que diputan las fiestas para co-

sr* 
soluciones y solturas que no pueden en 
los otros días. D e manera que el cessar 
de los officios y obras c o r p o r a l e s , q u e 

se ordenó para dár l u g a r á las espiri-
tuales , ordenan ellos para sus malos 
fines; y el día diputado para pedir á 
D i o s perdón de los peccados de entre 
semana , guardan el los para hacer mas 
peccados que en todos los otros dias 
haciendo de la triaca ponzoña , y e n -
fermando con la medicina. Q u é esperan-
za se puede tener del enfermo que con 
los remedios empeora? Qué se puede es-
perar del que del dia de la fiesta, d i p u -
tado para el servicio de D i o s , se a p r o -
vecha para servir al demonio ? Sí es 
gran maldad no dar al Señor que te dio 
todos los dias, uno que reservó para sí; 
qué será no solo no emplearle en su 
s e r v i c i o , sino diputarle para sus o f e n -
sas? Q u é responderá este tal el día de 
la cuenta. 

C A P I T U L O V . 

Del quarto Mandamiento de la ley de 
Dios en orden ,-y primero de la 

segunda tabla. 

sas profanas, j u e g o s , b a y l e s , represen- T T ^ N este quarto mandamiento c o -

J C L mienza la segunda tabla de las 
taciones : y lo peor de todo , para des 
honestidades. Esta manera de guardar 
las fiestas era .propria de los Judíos , y 
l lorada por el S a n t o Propheta Hiere-
mías en sus lamentaciones, diciendo (a): 
Consideraron sus enemigos el celebrar 
de las fiestas de mi p u e b l o , y burlá-
ronse hicieron escarnios de sus dias 
s a n t o s . 

E s esta una de las cosas dignas de 
lagrimas en el pueblo Christiano , vér 
de la manera que sant i f icamos las fies-
tas. Porque no solo no hacen en tales 
días aquel las obras para que Dios las 
mandó guardar , ni procuran emendar 
las faltas de entre semana : mas antes 
de proposito tienen diputados los dias 
santos para en el los procurar las d i s -

Tom. V. 

dos pizarras en que el Señor escrivió 
esta ley . Y como en la primera nos en-
señó el cómo nos avernos de a v e r con 
D i o s , assi en esta Segunda nos enseña 
cómo nos avernos de aver con los h o m -
bres nuestros proximos: qué r e s p e t o 
Ies avernos de tener ; qué obrás les d e -
bemos hacer. 

Y porque la principal cosa que con« 
serva entre los hombres la paz tan ne-
cessaria es la obediencia , sin la qual 
ningún bien podría aver entre los-hom-
bres : desta es el primero mandamiento 
desta segunda tabla : el qual dice que 
honremos a nuestros Padres. 

En este nombre de honrar no solo 
se nos manda una llana obediencia , s i -

C c c c 3 no 
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no también un grande respedto y aca-
tamiento, como á instrumentos que D i o s 
escogió para darnos este sér natural: y 
assi los avernos de respetar , sean de l a 
suerte que fueren, altos ó baxos, nobles 
¿> p lebeyos , ricos ó pobres. También en 
nombre de honrar se entiende , que los 
avernos de servir y socorrer como m e -
jor pudiéremos, quando nos uvierenme-
nester. También nos obl iga a que les 
s u f r a m o s sus pesadumbres y faltas de 
condiciones ó entendimiento. Porque en 
este termino de honrar ( q u e aqui se nos 
manda ) se encierra un singular a g r a -
decimiento , deseando servir á Dios en 
el los la singular merced que Dios nos 
hizo por ellos. E l l o s despues de D i o s 
nos dieron el s é r , y nos criaron y sus-
tentaron con muchos trabajos y cuida-
dos , con mucha paciencia de las pesa-
dumbres h injurias del tiempo de nues-
tra niñez. R a z ó n es que y a que no po-
demos responderles ni pagarles con 
servicios iguales á los. beneficios que 
dellos recibimos , en ninguna manera 
faltemos con todos aquellos á los qua-
les nuestra possibilidad pudiere l legar: 
pues es cierto que nunca l legarémos 
á lo que debemos. A m e m o s k los que 
primero nos a m a r o n , sirvamos á los 
que nos c r i a r o n , s u f r a m o s a los que 
nos sufr ieron. Ningún t r a b a j o , ningu-
na pesadumbre nos pueden dár con su 
pobreza , con sus enfermedades , y con 
sus condiciones , y con su ve jez y can-
sados a ñ o s , que puedan igualar con 
los que les d i m o s , y con las ignoran-
cias , p o r f í a s , y desvarios que suelen 
acompañar la primera edad que nos 
sufr ieron. M a s como ellos nos tuvieron 
mayor amor que les tenemos, sintieron 
menos nuestras pesadumbres que noso-
tros las suyas. 

Sobre todo debemos respetar en 

ellos aquella superioridad que Dios 

quiso que tuviessen sobre nosotros; D e 

l a qual se entiende la lealtad y fideli-

dad que D i o s quiere que tengan los hi-

to) Eccli. 7 . (b) Tai. 4. 

jos á sus p a d r e s ; l a qual los mismos 
animales nos enseñan. De las cigüeñas 
se escrive que quando son tan viejas 
que y a no pueden vo lar ni buscar el 
sustento, se recogen á sus nidos; en los 
quales los hi jos las sustentan , partien-
do con el las de sus t r a b a j o s , compa-
desciendose con maravi l loso natural 
instinto , y apiadando á la cansada ve-
j e z de los que los sustentaron en su ni-
ñez. Si las aves que carescen de enten-
dimiento , y con tan poco tiempo y tra-
ba jo se crian , hacen esto con sus pa-
dres ; qué será razón que haga la cria-
tura r a c i o n a l , que conoce ser criado 
con tanto mas l a r g o t i e m p o , inayor 
t rabajo y costa ; especialmente man-
dándole D i o s esto con la espada en la , 
m a n o ; que es con la amenaza de un di-
vinó precepto? 

Esto nos acuerda el S a b i o , dicien-
do : Honra a tu padre , y jamás olvi-
des los gemidos de tu madre ( a ) : acuér-
date , que por el los naciste en este mun-
do ; s irve con tu trabajo a lgo de lo 
mucho que por tí trabajaron. Y el 
Sandio T o b í a s dixo a su hijo ( ¿ ) : N o 
menosprecies á tu madre , hónrala to-
dos los dias de tu vida : procura darle 
contento , y huye de entristecerla. 
Acuerdate con quánto recato te guar-
dó en su vientre, huyendo los peligros 
del malparirte. Y en otra parte el Sa-
bio (c) : Con palabras y con obras , con 
todo sufr imiento honra á tus padres. 
Recrea hijo mío l a v e j e z de tu padre, 
y guardate de enojarle ; y sí alguna 
v e z te paresciere que caduca ó que sa-
be poco , no por esso lo desprecies , ni 
té ufanes de verte mas poderoso y sa-
bio que é l . 

L o s padres deben ser solícitos en 
criar sus hijos , amandolos de corazon, 
y enseñándolos el amor y temor de 
D i o s , y trátenlos con mansedumbre. Es 
todo esto conforme al consejo del Sa-
b i o , que dice ( d ) : Tienes hijos ? pues 
desde la niñez los debes domar y ense-

ñar. 

(c) Eccli. 3. (</) Eccli. 30. 

fiar. Tienes hijas ? guarda su honesti-
dad , y no les muestres el rostro risue-
ño. Si regalas á tu h i j o , presto le sen-
tirás sobervio contra t í : si con él j u g a -
res y h o l g a r e s , darte ha mil disgustos. 
N i con é l r i a s , ni l l o r e s ; porque te ar-
repentirás. N o le dexes mandar en c a -
sa en su mocedad : anda sobre aviso 
para conocer sus intentos y propositos: 
dobla su cerv iz quando es mozo, a z ó -
tale quando niño , porque despues de 
duro no te desprecie y haga poco c a -
so de t í ; porque entonces te dolerá el 
corazon. Y en otro lugar (a) : Enseña 
á tu hi jo , y trabaja con é l , porque sus 
peccados no te sean demandados. E l 
Apostol enseña k los p a d r e s , dicíen-

t do ( ¿ ) : Padres , tened cuenta de no pro-
vocar á ira á vuestros h i j o s ; mas criad-
los con doélrina y temor del Señor. 
Del f r u & o que cogen los padres de doc-
trinar y cr iar bien sus h i j o s , dice el 
Sabio ( c ) : El padre que ama á su hi jo , 
castígalo muchas v e c e s , para que des-
pues se a legre con é l , y no lo vea a n -
dar por puertas agenas. E l padre que 
bien doélrina á su hijo , en sus virtudes 
será l o a d o , y en el medio de sus pró-
ximos será honrado. 

P o r lo dicho paresce c laro quan re-
prehensibles y crueles son los padres 
que con indiscreta piedad y demasiada 
ternura , por no cast igar á sus hijos, 
los dexan estragar con solturas y v i -
cios. Estos se pueden mas l lamar crue-
les que p i a d o s o s , y m a s negligentes 
que amorosos : antes homicidas de sus 
hijos. Q u é mayor crueldad podíamos 
decir de un p a d r e , del qual dixesse-
mos que viendo que un hijo estaba aho-
gándose en un r i o , que fue tan necia-
mente piadoso , que no pudiendo as ir -
le sino de los cabel los , por no lasti-
marle un poco al s a c a r , le dexó a h o -
g a r ? A este son semejantes los que por 
no entristecer con el cast igo á sus h i -
jos , los dexan zabull ir y anegar en los 
vicios. 

De la DoQnna Christiana. T 
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N o se con qué palabras pueda ar-
güir tan maldita piedad. V e o q u e aun 
aquel r ico gloton entre los tormentos 
infernales deseó q u e fuesse embiado La-
zaro a este mundo , con cuya predica-
ción doctrina y cast igo retraxese á 
sus hermanos de sus vicios , para que 
no fuessen a l lugar de los tormentos 
que e l padescía (d). Sí tal cuidado y 
providencia tuvo de sus hermanos un 
condenado; aunque no hacia aquel lo 
por charidad y bien de sus hermanos 
( q u e no h a y a l l í charidad ) sino por 
amor p r o p n o , sabiendo que con la b a -
xada dellos a l lá avia de crecer su pena 
por averies é l dado con su viciosa vida 
mal exemplo para imitar sus vicios; 
acuerdese el Christiano padre de lo que 
se acordó 'un malaventurado hermano, 
y que de los vicios de sus hijos le ha 
de ser demandada estrecha cuenta. 

Y si este exemplo no los mueve 
muévalos el exemplo del Sacerdote H e -
l i , que por ser negligente en el c a s -
t igo de sus h i j o s , á padre y á hi jos 
mato Dios en un dia (<?). Si desta m a -
nera castiga Dios á los negligentes en 
el castigo de sus h i j o s , sea el consejo 
de piadosos padres , ganar á D i o s por 
la m a n o , castigando agora á sus hijos 
moderadamente , porque no venga s o -
bre padres y hijos el riguroso cast i -
g o de D i o s . 

M a s este cast igo ha de ser con dis-
creción y mansedumbre , aguardando 
opportunidad y tiempo , quando l o 
aconseja la r a z ó n , y no quando lo pi-
de la ira. Y ante todas las cosas p r o -
curen los padres apartar á sus hijos de 
las malas compañías , de juegos y ocio-
s i d a d , y comenzarlos a imponer desde 
los pechos á no salir con sus antojos, 
quebrándoles muchas veces al dia la 
voluntad , y castigarles las mentirillas, 
y los juramentos , y las g o l o s i n a s , y 
que no anden siempre c o m i e n d o , ni 
sean tragones : no disimularles las mal-
d i c i o n e s , ^ e l mentar al d e m o n i o , ni 

de-
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decir palabras descorteses y descom-

puestas. 

Y e l mas poderoso y ef icaz medio 
que puede aver para que los hi jos s a l -
gan bien c r i a d o s , modestos y corteses, 
es que no vean en sus padres ninguna 
cosa que no sea exemplar y virtuosa: 
porque las costumbres de los padres 
son leyes á los hijos. L o s que pueden, 
provean á sus hijos de buenos Maestros, 
occupandolos desde la tierna edad en 
honestos estudios. Enséñenlos á rezar 
y encomendarse á Dios , y á perseve-
rar en la Iglesia a la Missa , s e r m ó n , y 
divinos oficios con sossiego, y a c o n -
fessarse a lgunas veces entre año. N o 
los traten ( e n e l semblante y pa l abr a) 
con mucho r e g a l o , mostrándoles amor 
y ternura , ni los dexen muchas veces 
salir con lo que quieren : porque no 
se hagan apetitosos , indomitos , y vo-
luntarios. 

N o pierdan los padres esta tan con-
veniente opportunidad que la naturale-
za Ies dá para los poder enseñar y c a s -
tigar en los tiernos años ; porque si en 
esto se descuidan , no alcanzarán otra. 
T o d a s las cosas tienen sus tiempos , en 
los quales se hacen con facil idad ; mas 
si estos se passan , e l trabajo que des-
pues ponemos , es mucho , y el f r u t o 
p o c o ó ninguno. Procura el Pi loto no 
perder la opportunidad del t i e m p o ; y 
el labrador la que piden las labores de 
sus heredades: mucho mas deben los 
padres aprovecharse del tiempo de la 
tierna edad de sus hijos , para rendir-
l o s , d o b l a r l o s , y enderezarlos : porque 
si esta dexan p a s s a r , quando despues 
los quisieren doblar , no p o d r á n ; ó los 
quebrarán , y no los enderezarán. Esto 
baste para la declaración de la obl iga-
ción que'tienen los hijos á sus padres , y 
la de los padres á sus hijos. 

M a s porque por este nombre de 
padre y padres se entienden también 
los P r e l a d o s , Curas de animas , y p a -
drinos , los maestros , ó preceptores , y 

padres de familias , y señores, y seño-
ras , ó P r e l a d o s , no será fuera de pro-
posito decir aqui del r e s p e t o y acata-
miento que se les debe por mayores ; y 
también de la obligación que ellos tie-
nen para con sus subditos y menores, y 
que están á su cargo. 

Comenzando pues por los Curas de 
a n i m a s , y P r e l a d o s , no pienso avrá 
gente de tan poco entendimiento, y tan 
mal enseñada , que no se sienta obliga-
da a honrar á semejantes personas de 
todas maneras : porque si no ay quien 
no sepa la honra que se debe á los pa-
dres corporales , porque fueron el me-
dio del ser natural que tenemos, y por-
que nos criaron y sustentaron ; quién 
a v r á ( á lo menos entre los fieles) que 
conociendo quánto mas noble es el ser 
sobrenatural y de gracia , en el qual vi-
vimos y nos sustentamos mediante los 
divinos sacramentos, que no conozca el 
r e s p e t o y honra que se debe á los P r e -
lados , y Curas de Animas , Confesso-
res , y Sacerdotes , que son los que nos 
administran estos divinos sacramentos? 

A este r e s p e t o y honra nos persua-
de el A p o s t o l , escriviendo á su discí-
pulo T h i m o t e o , con estas palabras (a): 
A los Sacerdotes que trabajan como 
deben , se debe doblada honra : mayor-
mente á los que trabajan en la predica-
ción y d o t r i n a . L a honra que les man-
da dár es que los amemos de corazon, 
juzgándolos por dignos de toda honra 
y r e s p e t o . L o segundo , que como hi-
jos humildes recibamos su c o r r e t i o n , 
como de padres de nuestras almas , que 
nos desean y procuran la vida de g r a -
cia y la de gloria. L o tercero, los de-
bemos honrar con la provisión del sus-
tento necessario. Esto manda el Apos-
tol , no en un lugar de sus Cartas , sino 
en muchos. Escriviendo á los Thesalo-
nicenses, dice (/>): Rogamos os herma-
nos que miréis por aquellos que traba-
jan con v o s o t r o s , y os goviernan , y ri-
gen por virtud del Señor , y os enseñan 

su 

(«)i .Ttm.%. (í) i. Tin. 5. 

su s a n t a voluntad : porque estos ( por 
el oficio que tienen) merescen que los 
améis con encendida charidad , y tened 
con el los paz. 

T e n e r paz con los Sacerdotes , Con-
fessores , y Predicadores , es obedescer-
los , y g u a r d a r l o que nos enseñan. Y 
escriviendo á los H e b r e o s , dice ( a ) : 
Obedeced a vuestros Prelados , siéndo-
les h u m i l d e s , y s u b j e t o s ; porque el los 
ve lan sobre vosotros , con la solicitud 
de la cuenta que se les ha de pedir de 
vuestras animas : procurad ser tales pa-
ra c o n e l l o s , que exerciten con v o s o -
tros su ministerio con a l e g r í a ; y no les 
seáis causa que v a y a n gimiendo deba-
xo de la carga y peso de su oficio. 

P o r consiguiente el los como pasto-
res del ganado de C h r i s t o , han de ser 
solícitos de apascentarlo con el pasto 
de l a sana d o t r i n a , acompañada con 
los exemplos de su buena vida. Confor-
me á esto los amonestó el A p o s t o l , di-
ciendo (¿) : M i r a d atentamente por v o -
sotros ; esto es por vuestra obl igación, 
y por el ganado del qual sois pastores, 
puestos por el Spiritu S a n t o , para que 
governeis esta Iglesia que Christo redi -
mió con su sangre. L o mismo dice el 
Principe de los Aposto les (c): R u e g o a 
todos los Sacerdotes que a y entre v o -
sotros , y o Sacerdote c o m o ellos , y tes-
t igo de la Passion de Jesu-Christo, y 
participante de aquella g loria suya que 
se descubrirá en el tiempo venidero, 
que apascenten el g a n a d o que les es en-
comendado , procurándoles alegremen-
te l a provisión , no mirando al part icu-
lar interesse, y proprio provecho tem-
poral , sino al bien del g a n a d o ; siéndo-
les un retrato de s a n t a vida , y a c o r -
dándose que no son s e ñ o r e s , sino c u l -
tivadores desta heredad. 

L o que toca á los maestros, precep-
tores ó a y o s , a estos también cabe par-
te de la obligación de los padres. P o r -
que como los padres naturales engen-
dran los cuerpos para esta vida natu-

r a l , y l o s C u r a s de animas y S a c e r d o -
tes , mediante la grac ia por los S a c r a -
mentos , los reengendraron en la v i d a 
Christ iana y de g r a c i a : assi á los Maes-
tros , preceptores , y a y o s incumbe in-
formar á los que les son encomenda-
dos , no solamente en las l e t r a s , mas 
también en las buenas costumbres y ho-
nestos exerc ic ios , y principalmente en 
los principios de la d o t r i n a C h r i s -
tiana. 

P o r este cuidado les deben los dis-
cípulos particular veneración , y la cor-
tesía y a c a t a m i e n t o , y la obediencia 
y temor con amor y agradescimiento: 
y los padres les deben p a g a r l i b e r a l -
mente sus salarios 6 estipendios. Y los 
preceptores , maestros , y a y o s miren 
con cuidado por su o b l i g a c i ó n , cast i -
gando los atrevidos y descorteses, y no 
dissimulandoles los desacatos á los hom-
bres , ni los agravios de sus iguales. 
Sobre todo se guarden de enseñarles 
nuevas d o t r i n a s y extraordinarias opi -
niones en ninguna materia; solamente 
las cosas l lanas y recibidas de toda la 
Iglesia ; porque son perjudiciales las 
d o t r i n a s nuevas en corazones tiernos. 

D i g a m o s a l g o de la obl igación de 
los criados á sus s e ñ o r e s , y de los se-
ñores á los criados. Deben los criados 
a sus amos amor y deseo de toda pros-
peridad y bien. L o s e g u n d o , a legre 
obediencia en lo que les fuere por el los 
m a n d a d o : entiendese en todo lo que 
no fuere contra algún divino precep-
to. L o tercero , que sean leales y fieles 
en las cosas que les fueren encomenda-
das , procurando el justo aumento de 
los bienes de sus a m o s , amando ( c o n 
su persona ) su honra y provecho. 

Con los criados habla el A p o s t o l 
escriviendo á los de Epheso , dicien-
do (d) : Obedeced a vuestros señores 
temporales con temor y t r e m o r , con 
simplicidad de corazon , c o m o á Chris-
to (e) : y esto no ha de ser solamente 
quando ellos os están mirando (que es-

to 
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to es servir por a g r a d a r a l h o m b r e ) s i -
no también en todo l u g a r , como sier-
v o s de D i o s , pretendiendo principal-
mente en vuestros servicios servir k 
Jesu-Christo. L o mismo dice escrivien-
do k T i t o su discípulo ( a ) , amonestan-
do a los criados que sean subjedtos, 
humildes , y obedientes á sus señores, 
no siendo respondones, ni replicadores, 
ni e n g a ñ a d o r e s : antes siendo leales y 
deseosos de darles gusto. También e l 
A p o s t o l Sant Pedro dice (¿) : Siervos 
sed subjedtos en todo temor y a c a t a -
miento a vuestros señores , no solo a 
l o s benignos y mansos , mas también 
á l o s recios de condicion y coléricos. 

Y es de notar que en aquellos 
tiempos eran muchos fieles criados y 
esc lavos de infieles; y a estos persua-
dían los Sandios Apostoles que fues-
sen á sus amos y señores obedientes, 
subje&os en todo lo que les mandas-
sen , que no fuesse contra la ley de 
Dios. 

L o s Señores y amos deben a sus 
criados y subditos amor , benignidad, 
mansedumbre , proveerlos de las cosas 
necessarias , pagar les bien sus salarios, 
mirar si son temerosos de D i o s , y de 
buenas costumbres. C o n los señores y 
amos habla el Sabio , diciendo ( c ) : A 
tu siervo fiel amale como a tu anima, 
y tratale como a hermano. Y e l A p o s -
tol ( ¿ ) : Vosotros señores haced la ra-
zón con los vuestros , no los castiguéis 
todo por e l cabo , perdonad vuestras 
i r a s , y las amenazas hechas en tales 
tiempos : sabiendo que os importa ser 
perdonados del universal Señor que 
está en los cielos. En la epístola k 
los Colossenses avisa k los señores y 
amos (e) , diciendo : Sed justos con 
vuestros criados , acordándoos que es 
justissimo e l común Señor dellos y 
vuestro. 

L o dicho se entiende de los siervos 
y cr iados de casa. E n su manera se en-

tiende l o mismo de los jornaleros que 
vienen por días : á estos se manda que 
hagan la obra lo mejor que pudieren-
y á los amos que les paguen esse dia 
entera y fielmente ; porque no a y a jus-
ta querella de ninguna de las partes. 
Gravemente amenaza e l A p o s t o l Sane-
t íago a los que maliciosamente detienen 
ó niegan el jornal del que trabajó (/"). 

P o r este mismo precepto se man-
da el respeto a todos los ancianos y 
de canas. Estos deben ser honrados de 
los mozos. Esta honra consiste prime-
ramente en aquel la acostumbrada cor-
tesía de levantarse y descubrir la cabe-
za , y darles el mejor lugar y callar, 
monstrando atención y reverencia quan-
do ellos hablan. Esto mandó D i o s , di-
ciendo (g) : Delante del anciano y ca-
no l e v a n t a t e , y honra la persona del 
v ie jo. L o s e g u n d o , honramos a los an-
cianos , quando con humildad oímos y 
tomamos sus c o n s e j o s , y se le pedimos: 
y conforme a esto dice el Sabio (A): 
Humíl late a l v i e j o , y no desprecies sus 
palabras : antes o y e con atención sus 
sentencias; porque dellos aprenderás 
sabiduría y dodlrina. Y los viejos tie-
nen obligación de vivir y conversar de 
tal manera , que merezcan esta honra 
mas por su vida que por sus años. El 
A p o s t o l escrive á su discípulo Tito 
que amoneste k los v ie jos que resplan-
dezca en ellos la t e m p l a n z a , castidad 
y prudencia , fé y charidad , y pa-
ciencia. 

C A P I T U L O V I . 

Del quinto Mandamiento de la ley 
de Dios. 

S O N las palabras del quinto man-
damiento : No matarás. Este pre-

cepto tiene también su razón y orden, 
como los demás que quedan dichos: 
porque convenientemente se sigue tras 

(a) Til. i. (b) I . Petr. i. (c) Eccl. 33. (<¡) Kpies. 6. (e) Color. 4. ( / ) Jac. 5. (g) £«"'»• '9-
( í ; h'íd. 8. ( í ) Til. a . 

el precepto de l a obediencia este que 
nos manda en particular l o que a v e -
rnos de hacer con todos los hombres, 
de qualquier condicion que sean. Y por-
que l o que naturalmente los hombres 
mas aman de todas las cosas deste mun-
do , es la vida , por esso se nos man-
da que ninguno por propria y parti-
cular autoridad quite ia vida a su pro-
ximo. 

D i g o por propria autor idad, p o r -
que el ministro de j u s t i c i a , mandado 
por e l que tiene l a v a r a y guarda de 
la l e y , no hace contra este precepto 
quando executa la sentencia de muerte, 
con tal que no haga esta execucion con 
odio y zelo de veiiganza particular. Bien 
se puede holgar desta justa venganza 
de la R e p ú b l i c a , k la qual pertenece 
castigar por sus ministros y jueces , y 
entresacar de sí los malos y perjudicia-
les miembros que-perturban en ella l a 
paz y justicia y servicio de nuestro Se-
ñor, Estos son justamente castigados 
por quebrantadores del quarto Manda-
miento ( q u e dexamos dec larado de la 
obediencia) con grande turbación y da-
ño de la República y de las divinas l e -
yes. Desta manera de matar no habla 
este quinto Mandamiento , sino de la 
particular venganza que los poco teme-
rosos de D i o s toman muchas veces de 
sus proximos. 

P o r este Mandamiento no solo se 
prohibe la obra , mas también el a f e c -
t o .y mal proposito del c o r a z o n ; porque 
quien prohibe el effedlo, también prohí-
b e l a causa. L a s passiones de donde pro-
cedeel homicidio , son las siguientes: so-
b e r v i a , i ra , invidia , avar ic ia . T o d o s es-
tos malos affeclos son prohibidos por es-
te quinto precepto , como causas de tan 
mala obra c o m o es la muerte dé mi pro-
ximo. Y porque de.tan malas causas no 
pueden ser buenos los e f fe&os , todos son 
aquí vedados. 

Obl íganos pues este precepto k que 
ni con obras ni c o n p a l a b r a s , ni aun 
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con el pensamiento,seamos per judic ia-
les y dañosos a nuestros proximos. L a 
r a í z y principio de todos los males que 
nos hacemos unos a o t r o s , está en el 
c o r a z o n , y de a l l í sale a l a l e n g u a , y 
k las manos. 

P o r esta razón avernos de entender 
que principalmente son prohibidas en 
este precepto las passiones que des-
piertan nuestro corazon al perjuicio y 
daño de nuestro proximo : tanto a m a 
Dios la p a z , amistad , y amor de los 
hombres unos con otros. Porque c o m o 
todo el mundo sea cr iado para el ser-
vicio del h o m b r e , y toda la fabr ica 
deste mundo sea un traslado y mues-
tra del amor de D i o s , en ninguna co-
sa tanto se puede conocer este amor, 
y esta l iberalidad y largueza de D i o s , 
como en la paz y concordia de los 
hombres que él crió para ser conoci-
do en ellos. 

D e aquí es que los que andan c o n 
cuidado de la conservación desta paz , 
y a cuenta de que esta no se pierda, 
huelgan de perder de su d e r e c h o , y su-
fren con paciencia ; estos son mani-
festadores de D i o s , como hijos suyos, 
amadores de que su padre sea c o n o s c í -
do en el los. Y assi k los tales señala e l 
Señor con el dedo , y los l lama hijos, 
diciendo (a) : Bienaventurados los p a -
cíficos ; que los tales serán l lamados 
hijos de D i o s . 

Estos dan testimonio de su C r i a d o r , 
representando la paz y concordia que 
deben entre sí tener los buenos herma-
nos , hijos de un buen p a d r e : solos 
ellos usan bien del dominio de la tierra, 
según el fin para que les fue dado. P o r 
lo qual los que rompen y tienen en 
p o c o esta p a z , y que por conservarla 
ni quieren aventurar cosa , ni sufrir 
n a d a , son apocadores de l a obra de 
D i o s , y declarados por sus enemigos: 
porque quanto en el los es,- borran y 
deshacen aquel traslado por e l qual 
D i o s es en este mundo mejor repre-

D d d d sen-
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sentado y conoscido. E s t o es l o que se 
contiene en este Mandamiento. 

A g o r a digamos sus obras a f i r m a -
t i v a s , y l u e g o las neg at i vas : porque 
aunque es n e g a t i v o , no está sin su a f -
i r m a t i v o . E s t o es para que tengamos 
una llana y fáci l explicación de l o s 
Mandamientos , en c u y a buena d e c l a -
ración se encierra todo l o que nos con-
viene hacer . Desta n e g a c i ó n , no mata-
rás , se sigue que incluye en sí a f i r m a -
ción: porque prohibiendo (como avernos 
d i c h o ) l o s malos aféelos del corazon 
que son en perjuicio y daño del p r o x i -
m o , es visto querer que nuestros a f e c -
tos sean buenos , y en provecho y bien 
de nuestros hermanos: y prohibiendo 
las malas obras y pa labras , es visto pe-
dir las buenas: y pues los hombres son 
animales sociables , que se han de tratar 
y conversar mediantes los a f e é l o s , p a -
labras , y o b r a s ; c laro está que vedan-
do l o m a l o , encomienda l o bueno. 

Y assi las obras deste precepto p o r 
l a parte a f i r m a t i v a son buenos afeólos 
del bien de nuestros proximos, deseán-
doles todo el bien , perdonándoles t o -
dos los a g r a v i o s y injurias; c o m p a s -
sion de sus males y t rabajos , pacien-
cia para sufrirles sus faltas , socor-
rer los en sus necessidades, rogar á D i o s 
por ellos. M a s principalmente en este 
Mandamiento es encomendada l a p a -
ciencia , sin la qual no se puede con-
servar la paz y amor en l a R e p ú b l i c a y 
en l a comunidad. 

Y para cumplir con este M a n d a -
miento debemos pedir a l Señor el f a -
v o r y socorro de su divina g r a c i a ; por-
que nuestro corazon de su naturaleza es 
sobervio y mal sufrido, y amigo de ven-
g a n z a s ; y assi es necessario pedir a l 
Señor humildemente esta longanimidad 
de corazon que é l nos manda que ten-
g a m o s unos con otros ; que nos h a -
g a mansos , a m i g o s , y estudiosos de 
l a p a z , y a m o r , y concordia ; largue-
za de corazon para despreciar y te*-
ner en poco todo l o que fuere estorvo 
p a r a la p a z , aprestados y muy deter-

minados á nunca dar mal por m a l , s í -
no con gloriosa venganza dar bien por 
mal . Y roguemos por los que nos ha-
cen m a l , c o n i a d o s de la grande mi-
sericordia y bondad del S e ñ o r , que los 
h a de c o n v e r t i r , y hacer los de enemi-
g o s amigos. 

L a s obras deste Mandamiento por 
l a p a r t e que es n e g a t i v o , ó ( p a r a h a -
blar mas propriamente) las obras por 
las quales é l es quebrantado y menos-
pr e c i ad o , son todo genero de odio y 
m a l q u e r e n c i a , toda invidia y vengan-
z a , palabras injuriosas en presencia ó 
en ausencia. Mandanos pues este quin-
to Mandamiento primeramente que k 
nadie hagamos tanto mal c o m o es qui-
tar le l a v i d a por propria autoridad y 
v e n g a n z a , ni o t ro con nuestro favor ó 
consejo. L o segundo que no nos a y r e -
mos , ni nos ensobervezcamos, ni abor-
r e z c a m o s á n a d i e , ni le echemos mal-
dic iones , ni deseemos algún mal. Item, 
que de nadie nos burlemos pesadamente, 
de manera que le demos pesadumbre, 
y se c o r r a : y mucho menos h a g a m o s es-
carnio . I tem, que no seamos temosos, ni 
a m i g o s de traer contiendas; y guardar-
nos grandemente de sembrar discordias 
entre nuestros proximos : que tratemos 
con todos verdad y l laneza , sin inven-
ciones de mentiras y e n g a ñ o s : que no 
seamos duros y implacables quando nos 
enojaremos , ni seamos crueles y sin mi-
sericordia: i n a l m e n t e , que á nadie dis¿-
f a m e m o s , ni le quitemos la buena opi-
níon que tiene. 

Q u a n t o toca al exterior homicidio, 
dos causas ó razones nos han de poner 
terror y espanto para ni osar lo pensar. 
L a primera que este peccado no es h u -
m a n o , sino bestial y de las i e r a s : p o r -
que los hombres criólos D i o s paci icos: 
en señal de l o qual e l hombre nasce sin 
ningún genero de armas ofensivas ni 
d e f e n s i v a s : las bestias , y a v e s , unas 
tiernen c u e r n o s , otras l a r g o s dientes, 
otras l a r g a s u ñ a s , otras calzados los 
pies de duros vasos para a c o c e a r : mas 
e l hombre del todo nace d e s n u d o , y 

men-

menesteroso de piedad y blando tra-
tamiento ; porque assi trate.á los otros, 
como é l desea y ha menester ser t r a -
tado. 

L a segunda consideración es de l o 
mucho que el Señor aborresce este p e c -
cado : por l o qual antiguamente le c a s -
tigó con gravissimas penas, y assi quie-
re que sea o y castigado. Esto consta de 
muchas partes de la divina Escriptura: 
y el primero y principal lugar es aquel 
del quarto capitulo del Genesis , adon-
de fue por Dios dicho á Caín , pr ime-
ro homicida entre los hombres (a): L a 
voz de la sangre de tu hermano c l a -
ma a mí desde la t i e r r a ; por l o qual 
tú serás maldito sobre la tierra , que 
abrió su b o c a , y bebió la sangre de 
tu h e r m a n o , derramada por tus m a -
nos : e l la será vengadora contra tu mal-
dad ; porque por mas que la labres 
y cultives , no te ha de responder con 
el f r u & o . A n d a r á s sobre l a tierra v a -
gabundo y c o m o f u g i t i v o , escondiendo-
te de las gentes. 

A esto mismo pertenece l o que es-
tá amenazado en el capitulo nono, adon-
de dice (/>): D e la sangre de vuestras 
v idas pediré cuenta á las bestias y á 
los hombres y k los mismos hermanos; 
de manera que quiso D i o s fuesse i r r e -
missible este peccado en los tribunales 
de la tierra (c) : M u e r a el que matare: 
no sea en poder de las partes y p a -
rientes del muerto perdonar al m a t a -
d o r ; aunque sean solos dos hermanos, 
muera e l que m a t ó ; aunque los padres 
queden sin h i j o s , mas va le que con h i -
j o matador. Y l o que dice que también 
tomará venganza de l a bestia matadora 
del hombre en aborrescimiento del h o -
micidio , se declara por la otra ley en 
que mandó el Señor , que el buey ó t o -
ro que matasse algún h o m b r e , ó muger, 
o muchacho , que fuesse apedreado , y 
no se comisse su carne ( ¿ ) : y que quan-
do estuviesse y á el dueño por la just i-
cia amonestado que prendiesse su toro 
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porque no hiciesse algún mal recaudo, 
y él se descuidasse, que el mismo due-
ño munesse en pena del que fue muer-
to por su descuido. Otros semejantes 
lugares se hallan en la divina E s -
criptura (e): de los quales se saca 
quan aborrescible sea á D i o s el pec-
c a d o del homicidio , y q u a n grande 
sea la maldad de aquellos cuyos pies 
son l igeros para correr á derramar la 
sangre , y c u y a s manos están ensan-
grentadas . 

Y no solo son homicidas los que 
por sus manos matan , ó por sus falsos 
test imonios, sino los que tuvieron ta l 
intención y determinación, aunque no se 
siguiesse despues la obra , ó por no p o -
d e r , ó por mudar de p a r e c e r , y a verse 
arrepentido. Son también matadores los 
que pudieron socorrer y l ibrar al proxí-
mo de la muerte sin maniñesto pe l igro 
de la p r o p r i a , y no quisieron. Deste nu-
mero son los avarientos que dexan pere-
cer á los pobres. También son homic i -
das aquellos que saben que está un ino-
cente condenado á m u e r t e , y no procu-
ran con todas sus fuerzas l ibrarlo. E s -
tá mandado por el Señor : N o seas n e -
gligente en socorrer y librar á los que 
son l levados á la muerte. A ñ a d e l u e -
g o ( / ) : Y no digas (por escusar tu n e -
g l igencia) no bastan mis f u e r z a s ; que 
Dios sabe el por qué l o dexas. 

§ . Unico. 

Consideraciones contra 1os odios y de-
seos de venganzas. . -
•O est stanofcisq ¿ á aup fe 

POrque a y muchos que tienen p a r -
ticulares odios y deseos de v e n -

g a n z a s , y algunos que les pesa d e l l o , y 
sienten grande d i i e u l t a d en vencer e s -
tas passiones , para remedio deste mal 
pongamos aquí algunas consideracio-
nes. 

D d d d a PRI-
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P R I M E R A . 

E L que se sintiere lastimado desta 
passion contra su prox imo, que le 

o f e n d i ó , piense que esse proximo suyo, 
tal quaí e s , por vil issimo que s e a , es 
criatura de Dios , y no como el bruto, 
sino hi jo que le costó su preciosissima 
s a n g r e ; y que por amor deste commun 
Señor es obl igado & hacer todo l o pos-
sible; y que si en el hombre que le offen-
dió no a y razones para ser perdonado, 
que en D i o s h a l l a r á muchas para p e r -
donar por él. M i r a lo que D i o s merece 
por ser quien es , y l o que á tí te m e -
rece ; por quan obl igado te tiene á su 
s e r v i c i o , por las muchas mercedes que 
te tiene h e c h a s ; y ( l o que mas es) por 
lo mucho que por tí s u f r i ó , y luego 
verás quan p o c o es tu caudal para re-
compensar con servicios tales mercedes, 
y quan poco será lo que tú por é l po-
drás padescer y sufrir , quando todo e l 
mundo te maltrate : en r e s p e d o de l o 
que D i o s padeció por t í , que a v r á s tú 
p a d e c i d o , y sufrido por su a m o r ? 

S E G U N D A . 

A Cuerdate también de quantas offen-
sas has cometido desde el dia que 

supiste peccar contra este S e ñ o r , que 
agora te manda perdonar. E s mucho 
que tú perdones por e l amor de un Se-
ñor que tanto-te ha perdonado ? A c u é r -
date quan sin razón pide misericordia 
el que no supo usar de misericordia. 
N o alcanzará de D i o s perdón para sí 
el que no perdonare las offensas que 
recibió de su hermano. C o m o cosa de 
disparate y temeridad condena el S a -
bio a l que espera perdón de D i o s , y 
no quiere perdonar k su hermano (a). 
E l hombre (d ice é l ) g u a r d a en su pe-
c h o la ira , y e l o d i o , y pide k D i o s 
remedio? ( c o m o si d i x e r a , no lo a l -
canzará de D i o s ) C o n otro hombre 
como él no usó de miser icordia , y ha-
- ' i «bb! (': 

ce oracion k D i o s por sus peccados? 
Quién osará rogar por este ta l? 

T E R C E R A . 

C O n s i d e r a también el remedio que 
te d á el Sabio contra l a passion 

del o d i o , y deseo de v e n g a n z a , dicíen-
do ( ¿ ) : acuerdate de tus postrimerías, 
y o lv idarás las enemistades. Como si 
mas claramente dixera : Acuerdate que 
de aquí a pocos días te has de vér en 
e l passo de la muerte , adonde ningu-
na cosa mas desearás que hal lar mise-
ricordia en los o j o s de D i o s : porque 
todos los otros deseos en aquella hora 
cessarán , y se trocarán en solo este. 
Siendo pues esto a s s i , tén por cierto que 
una de las cosas que mas te pueden ayu-
dar para que a l l í halles misericordia en 
D i o s , es perdonar aqui los agravios 
recibidos. D e aqui se sigue que en tu 
mano está hal lar all í k D i o s , qual le 
deseas ha l lar . Quieres hal lar all í á Dios 
misericordioso? Conviene que seas aqui 
misericordioso con tu hermano. Si quie-
res all i ser p e r d o n a d o , perdona tú aqui. 
T é n por cierto que no a y tal bula 
p a r a remission de peccados como amar, 
y perdonar a los p r o x i m o s ; pues co-
mo dice el Principe de los Apostó-
les ( c ) : L a char idad cubre l a multi-
tud de los peccados. 

Q U A R T A . 

C O n s i d e r a también e l grande mérito 
desta obra; porque no solo es me-

dio ef f icáz para a lcanzar perdón de los 
p e c c a d o s , sino para enriquecer el alma 
con nuevos merescimientos. Porque una 
de las razones que los T h e o l o g o s ponen 
del merescimiento en una obra , es la 
d i f i c u l t a d d e l l a : de manera que quan-
to una obra de suyo fuere de mayor 
d i f i c u l t a d , tanto será de mayor me-
rescimiento. P o r esta razón el mar-
tyr io es obra de tan grande meres-

(«) Kccl. 1 8 . ( i ) Eccl. 7 . (c) 1. Peí'. 4, 

cimiento, porque es de tan grande t r a -
bajo y d i f i c u l t a d : y si en perdonar sin-
tieres semejante t r a b a j o , assi recibirás 
de D i o s semejante premio. D e aqui se 
puede inferir que en perdonar una mis-
ma injuria puede merecer uno mas que 
o t r o , por l a razón de m a y o r d i f i c u l -
tad y sentimiento. D e manera que aun-
que no seas martyr por la f é , p o -
drás ser martyr por la charidad. P o r -
que ( c o m o dice Sant G r e g or io) (a) sin 
el hierro y fuego podemos ser m a r t y -
r e s , si de verdad conservamos la pa-
ciencia en nuestros corazones. 

Q U I N T A . 

COnsidera también la dignidad y pre-
c io de l a virtud de la misericor-

dia en el perdón de las injurias: la qual 
por una muy a l ta manera nos hace hi-
jos de D i o s , imitadores de la realeza 
de su corazon : el qual manda á su sol 
que visite á los malos c o m o a los bue-
nos, y l lueve sobre las heredades de los 
injustos c o m o sobre las de los justos (¿>): 
M a s si te sientes d u r o , y no te mueve 
tanto e l a m o r del bien como el temor 
del m a l , considera l a malicia del odio; 
l a qual es tan g r a n d e , que la comparó 
e l Evangel ista Sant Juan con el homi-
cidio , diciendo ( d ) : E l que tiene odio 
contra su h e r m a n o , esse es homicida; 
porque en e l juicio de D i o s , matador 
es el que desea matar. 

S E X T A . 

t iempo y en algunos casi toda la v i -
d a : donde podras v é r q u a n t o s peccados 
de odio se cometen dentro del corazon 
en todo el discurso de tan l a r g o t iem-
p o ; y tantas veces en el ju ic io de D i o s 
mata , quantas deseó matar. N o es es-
ta cu lpa de odio como herida de espa-
d a , que corta y p a s s a ; sino como de 
saeta que dexó dentro el h i e r r o , que en 
quanto no sale f u e r a , siempre está p u -
driendo y a i s t o l a n d o la l l a g a . 

S É P T I M A . 

MA S con este se junta también otro 
grande m a l ; q u e es traer este 

p e c c a d o consigo una quadri l la de otros 
muchos peccados. P o r l o qual dice el 
Evangel ista Sant Juan {d)-. E l que a m a 
al prox imo, anda en l u z , y no offende, 
ni tiene escandalo en su a l m a : mas e l 
que tiene o d i o , anda en tinieblas: y por 
consiguiente éste tropezará, y cairá mu-
chas veces (e). Cierto es que teniendo 
odio contra una persona, luego nos pa-
recen mal todas sus cosas ; luego las juz-
gamos y condenamos ; está contra e l la 
muy presta la ¡ r a , la invidia,Ja detrac-
t ion, y murmuración, y otros males que 
destos malos afedlos se siguen. Y l o peor 
es , que el que tiene odio no se conten-
ta de andar solo en estas passiones; an-
tes mete en la danza á todos sus a m i -
g o s , y procura desaf ic ionar a todos 
quantos p u e d e ; y assi á la semejanza 
del dragón procura derribar las estre-
l las en este abysmo ( / ) . 

MA S con ser este peccado tan gran-
d e , si fuera de aquellos que aca-

bandose de hacer luego passan, (como 
el mismo m a t a r , ó una blasphemia, un 
peccado de deshonestidad, y otros seme-
jantes, á los quales luego se sigue el ar-
repentimiento) por esta parte fuera me-
nos mal ; mas no es assi ; porque el odio 
y deseo de venganza suele durar mucho 

O C T A V A . 

MA S si todo l o dicho no basta p a -
ra doblar tu corazon á perdonar, 

y dexar el o d i o , y deseo de la v e n g a n -
za ; considera el exemplo de aquel S e -
ñor , que tendido en e l madero de l a 
C r u z , atravesado de c lavos , coronado 
de e s p i n a s , abiertas sus espaldas con 
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azotes , hecho un pié lago de dolores 
( y á todo esto su innoceniissima M a d r e 
presente) la primera palabra que habló , 
l a primera v o z que de aquel tan angus-
tiado y cansado pecho arrancó , fue pe-
dir al P a d r e Eterno perdón para sus 
c r u c i f i c a l o r e s (a). Pues qué m a y o r des-
conocimiento , qué m a y o r ingratitud, 
que dexar passar en v a n o , y no hacer 
caso de un tal exemplo de perdón y 
amor , y hacerse y á sin f ru f to para los 
Christ ianos aquel lo que Jesu-Christo 
con tan encarecido exemplo nos enco-
mendó? (¿>) Esto e s , Christ iano, l o que 
debes considerar en tus injurias; y h a -
cérsete han tan d u l c e s , que vengas a s a -
c a r miel de la boca del lcon (<•); esto 
e s , de la ferocidad , i r a , y sinrazón del 
que offendió. Y desta manera del traga-
dor saldrá m a n j a r , y del bravo y f u e r -
t e , dulzura . D e manera que tus injurias, 
que tomadas á la ley del mundo te d a -
ban tormento , tomadas á l a l e y d e 
Chris to te darán refrigerio. 

C A P I T U L O V I L 

Del sexto Mandamiento de la Ley de 
Dios. 

E L sexto Mandamiento d ice : No co-
meterás adulterio. Es negativo co-

mo el passado : mas para entendimien-
to del a f f i r m a t i v ó q u e en sí i n c l u y e , es 
de saber que la cosa que el hombre mas 
estima despues de su v i d a , es la honra 
de su muger . A s s i lo muestra la expe-
riencia en todos los hombres de razón 
y honra. Q u i s o D i o s este amor entre 
los c a s a d o s , y para él puso grandes 
prendas y natural inclinación. Si el 
hombre conoce en su muger sér y v a -
lor , de nadie hace tanta confianza c o -
mo dcl la , y ella de su marido. T ienen 
l a vida y casa j u n t o s , y todos los b ie-
nes y trabajos Ies son communes, y en 
los hijos igual parte. D e aquí es que la 
m a y o r injuria que el hombre puede p a -

descer , sa lva su v i d a , es tomarle su mu-
g e r , y á la muger su marido: y es que-
brantar aquella l i g a , y deshacer aque-
lla amistad mandada por D i o s (</). Por 
l o qual tras el Mandamiento, no mata-
rás , se sigue éste , no serás adultero. Y 
assi como el quebrantamiento del que 
dice: no matarás , es grande menospre-
cio de la obra de D i o s : assi el quebran-
tamiento deste sexto lo es de la fé que el 
Señor quiso que uviesse entre los casa-
d o s , y de la certeza que D i o s quiso que 
cada uno tuviesse de su proprio hijo, 
para que tuviesse c a r g o dél como de co-
sa tan propria: y también del grande 
sacramento que por el matrimonio es 
significado,que es el espiritual matrimo-
nio de Chris to y la Iglesia redimida con 
su sangre (e). D e todo esto hace escar-
nio y burla el adultero. 

Esto basta para algún entendimien-
to de la gravedad del peccado del adul-
terio. M a s es menester pasar mas ade-
lante , y dec larar si por este precepto 
es solamente defendido tomar la muger 
ó el marido ageno , 6 si se estiende á 
mas. A esto se responde que para ente-
ro entendimiento deste Mandamiento 
negativo conviene que se entienda el af-
firmativo que en él se inc luye: porque 
prohibiendo el adulterio , también se 
prohibe la r a í z de donde nasce esta ma-
l a obra: porque si la ra íz no fuesse ma-
l a , no se daría por malo el frudto della. 
Quien avisa de la malicia del frudio, 
avisa de la malicia del á r b o l ; pues 
no puede mal árbol dar buen fruc-
to ( / ) . Y assi d igo que en este Manda-
miento se prohibe el deshonesto animo 
consentido. E s pues aquí vedado todo 
el consentimiento f e o , assi como la mis-
ma obra. De manera que por e l Man-
damiento a f i r m a t i v o que este negativo 
trae consigo , se nos manda en este c a -
so toda limpieza de cuerpo V anima. Por-
que siendo el anima morada de D i o s , y 
e l cuerpo morada del a n i m a ; siendo 
D i o s la misma pureza , quiere que t o -
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do sea puro y l i m p i o ; l impia a lma, 
limpio c u e r p o , l impios y castos ojos, 
modestas y honestas palabras , c o n -
versaciones , y t ratos , y buenos exem-
plos: con tan grande cuidado , que por 
nuestro descuido no juzguen de nosotros 
mal , y como no conviene á Chr is t ia-
nos siervos de Dios. Estas son las obras 
deste Mandamiento por l a parte que es 
af f irmativo. 

D e las obras dichas se sigue que l a s 
contrarias á este Mandamiento son pen-
samientos t o r p e s , palabras salidas de 
corazon deshonesto , encaminadas á es-
te m a l , l ivianas conversaciones y t r a -
t o s , y favorecer los ó no estorvarlos. 
Peccan contra este Mandamiento los pa-
dres , maestros , a y o s , prelados, padres 
de f a m i l i a s , que en semejantes cosas 
son descuidados, y dán mal exemplo á 
los suyos. P e c c a n contra este M a n d a -
miento los que por e l regalado t r a t a -
miento de sus cuerpos dexan tomar fuer-
zas y crescer sus sensuales appetitos. 
Peccan gravemente los que tienen a l g u -
na compañía 6 trato escandaloso, dan-
d o á todos que sospechar y en que t r o -
p e z a r : porque en tal caso no basta te-
ner l impio el c o r a z o n , sino que quanto 
en sí e s , mire por su fama y por l a 
ageoa , y por las enfermas consciencias 
de los p r o x i m o s , que no les dé o c c a -
sion de sospechar mal por su poco r e -
cato y miramiento. 

También pecca contra este precep-
to no solo el adultero que toma la mu-
ger a g e n a , mas aquel que tuvo a y u n t a -
miento con alguna m u g e r , l o que l l a -
mamos simple fornicación: como es de 
soltero con so l tera , aunque sea con las 
publicas permitidas por las leyes hu-
manas, no c o m o cosa buena, sino c o m o 
menos m a l á , y por evitar otros m a y o -
res males. T a m b i é n se prohibe el dema-
siado desenfrenamiento de los casados, 
particularmente adonde ni ay intento, ni 
esperanza de h i j o s ; aunque no será mas 
de peccado venial . 
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M a s para entender bien l a fuerza 
deste precepto conviene advertir que no 
solo se prohibe aqui la torpeza de l a 
obra c o n s u m a d a , y e l consentimiento 
del corazon, sino también todo aquel lo 
que sopla y levanta la l lama deste des-
honesto deseo y proposito : como es la 
ociosidad y pérdida de t i e m p o , y s u -
perfluidad de ropas y g a l a s , vanos jue-
g o s , cantares y bay les , gestos y a d e -
manes descompuestos. 

M a s aunque ( á mi ju ic io) con lo 
que queda dicho tengo satisfecho k la 
declaración deste p r e c e p t o ; para p r o -
v o c a r y despertar m a y o r aborrescimien-
to contra este torpe vicio , quiero refe-
rir á este proposito algunos exemplos 
sacados de las divinas Escripturas. Di-
c e el Spiritu Sandio en el sexto capitulo 
del G e n e s i s , que comenzando los hom-
b r e s á multiplicarse sobre l a t ierra , que 
viendo los hi jos de D i o s (esto e s , los 
honradores de un solo D i o s , hi jos de 
b e t h ) las hi jas de los hombres ( e s t o 
e s , de los hombres m a l o s , que v iv ían 
como sin D i o s ) que eran hermosas, af-
ficionados, juntáronse con e l las ; y d ixo 
D i o s : Esto v á m a l o ; con hombres mas 
a f i c i o n a d o s á carne que k v irtud no 
permanecerá mi espíritu. P o r este v ic io 
se comenzó k encender y abrasar e l 
mundo en aquel f u e g o contra el qual 
D i o s embió el general di luvio sobre to-
da l a tierra (a). P o r este vicio fueron 
abrasadas aquel las cinco ciudades (¿). 
P o r solo el proposito de cometer desho-
nestidad con S a r a , muger d e A b r a h a m , 
fue el R e y A b i m e l e c h castigado con es-
terilidad en todas sus m u g e r e s , y por 
p o c o no le mató D i o s , aunque é l no 
pensaba que cometía adulterio (c). Es to 
mismo avia acontecido antes con la 
misma Sara á Pharaon R e y de E g y p -
to (d), que por el mismo mal proposi-
to fue herido de D i o s él y su casa con 
muchas plagas. P o r la fuerza que hizo 
k D i n a , hija de J a c o b , el Principe 
S ichem, hijo del R e y Hemor , R e y de 
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Sichar , no solo é l autor del peccado, 
mas su innocente padre , y toda la ciu-
dad , fueron puestos k cuchi l lo todos 
los varones (a). Porque algunos del 
pueblo de D i o s se a f i c i o n a r o n y t ra-
taron con las M o a b i t a s , mató Dios 
veinte y quatro mil de su pueblo (/')• 
E s a labado el Sacerdote P h i n e e s , que 
viendo a un Principe de su pueblo e n -
trar sin vergüenza a una señora M a -
d i a n i t a , tomó una e s p a d a , y los c o -
sió juntos en su peccado. Por un a d u l -
terio ( k fuera de millares de muertos 
en l a batalla de los ciudadanos de G a -
b a a , y del tribu de Benjamín) fue abra-
sado y casi assolado este t r ibu , con su 
principal ciudad , v i l las y lugares (c). 
Dice la Escriptura S a g r a d a que no le 
v a l i ó a Salomón su grande sabiduría 
contra este v i c i o ; que assi fue abrasa-
do deste infernal fuego con las m u g e -
res estrangeras , que le hicieron a d o -
rar los í d o l o s , y desamparar al verda-
dero D i o s por sus mugeres ( d ) . P o r l o 
qual fue castigado por D i o s , sino en 
sus dias , por amor del sanfto R e y D a -
v i d su p a d r e , en muriendo dividió l a 
divina justicia e l reyno de I s r a e l , y 
se apartaron con Jeroboam en S a m a -
ría diez tribus,, y quedaron solos dos 
en Judéa con Roboam hijo de Salomón; 
el qual padesció muchas ca lamidades, 
assi é l c o m o sus descendientes, en p e -
na del peccado de Salomón. 

Viendo, pues tales exemplos y a v i -
sos de la divina Escr iptura , escarmen-
temos y h u y a m o s , como de rabioso 
p e r r o , ó v í b o r a , este torpe v ic io en 
todas sus especies. Suene siempre en 
nuestros oídos aquella celestial t rom-
peta (<?) : H u i d de la fornicación; p o r -
que todos los otros peccados que e l 
hombre c o m e t e , son fuera de sí mis-
mo ; mas este torpe v ic io es en per-
ju ic io y injuria d e su proprio cuerpo. 
N o sabéis que vuestros cuerpos son tem-
plos del Spiritu Sandio? Considerad 

pues que no sois vuestros, como la c a -
sa es de su d u e ñ o : Christo es vuestro 
d u e ñ o , que os compró con su precio-
sa sangre , y por sus merescimientos 
mora en vosotros por gracia del Spi-
ritu Sandio. Y en otra parte dice e l 
mismo A p o s t o l ( f ) : L a fornicación y 
qualquiera inmundicia no se nombre 
ni se conozca entre vosotros , como 
conviene a gente sandia : ni aun en pa-
labras que suenen k deshonestidad, ni 
chocarrerías sin p r o v e c h o , que deno-
tan l iviandad y poco sesso. Nuestra 
lengua siempre hable alabanzas del Se-
ñor . E n otro lugar dice (g) : E l l u j u -
rioso y avariento será contado y cas-
t igado con el idolatra : y assi será ex-
c lu ido del reyno de Dios. E s t a es (di-
c e é l ) la voluntad de D i o s , que seáis 
sandios , y como sandios estimeis vues-
tros c u e r p o s , y uséis dellos como de 
vasos diputados para el a l tar , que so-
l o sirven al a l t a r ; y no en passiones 
y torpes a p p e t i t o s , c o m o las gentes 
que no conocen a D i o s (b). N o d i g a -
mos mas deste Mandamiento; dexemos 
l o demás k los Confessores. 

C A P I T U L O V I I I . 

Bel séptimo Mandamiento de la Ley 
de Bios. 

- -ii u"i 

EL séptimo Mandamiento dice: No 
hurtarás. Este también es nega-

t i v o , y trae consigo su a f i r m a t i v o . S i-
gúese convenientemente tras el sexto; 
porque despues del amor de l a muger 
es e l de la hacienda. A q u e l d i c e : N o 
tomes la muger a g e n a : y éste; no l e t o -
mes sus bienes ; l a razón que dimos en 
los otros mandamientos que prohiben 
a lguna c o s a , tiene también lugar en és-
te. Diximos que adonde se prohibe la 
o b r a , se prohibe la ra íz de donde sale 
la tal obra : como quien prohibe un fin, 
prohibe e l medio, sin el qual no se al-
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.canza aquel fin. E n este Mandamiento 
prohibiendo el h u r t o , se prohibe la ra íz 
de donde sale essa mala obra. Son las 
raíces del h u r t o , avaricia , y cobdicia 
de las cosas agcnas , la invidia dellas, y 
el menosprecio del que las possee. 

P o r lo contrario con el a f i r m a t i v o 
que se incluye en este n e g a t i v o , se nos 
manda la preparación de animo que en 
este caso tenemos obligación de tener. 
Esta preparación es una anchura de ale-
gre corazon y buena voluntad para 
nuestros proximos, con la qqal nos hol-
gamos de todo su bien ( c ó m o deseamos 
todos se huelguen con nuestros bienes) 
con voluntad de dar de los nuestros en 
caso de necessidad. Esta preparación de 
animo facilita al hombre para el cum-
plimiento deste Mandamiento por l a 
parte que encierra en sí el afirmativo. ,-

Las obras contrarias a este M a n d á * 
miento negat ivo , No hurtarás, son to-
mar lo agenocontra voluntad de su-due-
ño: aquí entra e l persuadir k los hi jos 
ágenos y esc lavos , que hagan a l g o com-
tra la voluntad de sus padres y señores; 
no siendo la voluntad del padre y señor 
contra la l e y de D i o s , que es el Padre y 
Señor universal , que sobre todo ha de 
ser a m a d o , h o n r a d o , obedescido, y te» 
•mido. Y lo que decimos de los hijos 
mientras están k cuenta de sus padres y 
t u t o r e s , sé entiende de las mugeres sin 
Jicencia y voluntad de sus maridos. Des-
tos no se ha de tomar cosa que se en-
tienda que es contra la voluntad del se-
ñor , padre , o marido. Peccan contra es-
te Mandamiento los que no obedecen k 
las sentencias de sus A l c a l d e s y Jueces. 
También los que traen pleytos injustos, 
ó k sabiendas los deienden y dilatan. 
También peccan contra este Mandamien-
to los que no pagan cumplidamente los 
diezmos y primicias;-Ios señores que no 
pagan k sus c r i a d o s , ó les dilatan las 
pagas con daño de los mismos, porque 
vengan k contentarse con menos de lo 
que se les d e b e : los que mezclan las co-
sas que venden y dán uno por o t r o , me-
nos bueno, a l precio de como vale lo 
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bueno, y no dán justo peso y l lena m e -
dida : los que traen contratos ususarios 
o injustos: los que venden en mas al fia-
do que de contado, saliendo del precio 
r iguroso que corre de presente: de m a -
nera , que solo por fiar venden k mas: 
los que contra las leyes y estatutos v o -
tan en Cabi ldos , y A y u n t a m i e n t o s , y 
C a t h e d r a s , y elecciones: los que a d m i -
ten personas indignas para o f i c i o s E c -
l e s i á s t i c o s ó s e g l a r e s , 6 las pre ieren 
a las que son dignas: los Jueces que di-
simulan con malos ministros y o f i c i a l e s 
que ó dañan del todo, ó menoscaban los 
negocios por insuf ic iencia , ó malicia; 
porque estos son ladrones de la Repúbli-
ca : los que pueden y no socorren al pro-
ximo en su grande necessidad. 

Peccan contra este Mandamiento los 
que desconfian de la v e r d a d , b o n d a d , y 
providencia de D i o s ; por lo qüal p r o -
Ojiran medios illicitos para remediarse. 
Desta desconfianza nasce el pensamien-
to de hurtar. Este demasiado c u i d a d o 
que tenemos de nuestra honra, y del sus-
tento h o n r a d o , y de lo que ha de que-
d a r . a l o s hijos , es la fuente de nuestras 
cobdicias, y de los muchos y graves ma-
les que dellas se siguen : que si v e r d a -
deramente se fiassen los hombres de las 
divinas promessas, y de la providencia 
de D i o s , sin dubda con solo no descui-
darse de tomar los medios justos y líci-
tos, D i o s les socorrería. Y quando esto 
h ic iéremos, aunque al presente nos p a -
rezca que e l Señor no nos acudeá-nues-
tros intentos, avernos de tener por c o n -
veniente el successo, como guiado por 
la divina sabiduría y bondad. M a s c o -
mo k los mundanos y peccadores les fal-
ta esta confianza de Dios (qual tienen los 
buenos, c o m o buenos h i j o s , fiados del 
buen padre) pareceles mejor procurar 
l o que desean, por los medios que e l los 
imaginan que son mas breves , aunque 
no sean ta les , antes que a g u a r d a r l o de 
D i o s ; de quien temen que al mejor tiem-
po les f a l t a r á : y que va le mas v é r los 
bienes presentes, bien ó mal á v i d o s , y 
valerse dellos , que" esperarlos de D i o s , 
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que * o no se.los d a r á , o si se los diere, 
«o serán a la medida que sus cobdicias 
piden j y el los creen que podrán alcan-
z a r por medios humanos. L o s quales, 
aquellos les parecen mejores y que les 
prometen l a mas breve consecución de 
sus deseos. 

D e aqui nace no aver v e r d a d , ni 
l e a l t a d , ni amistad entre los hombres, 
v e j a r los superiores y señores á los me-
nores, y e l desobedecerles sus subditos, 
quebrantarse las leyes sin respeíto de 
verdad ni justicia ; ni a y cosa segura 
de la cobdicia y maldad humana. Con-
tra la qual ni basta obligación de san-
gre , ni amistad de buenas obras re-
c ib idas , ni temor de D i o s , ni vergüen-
za de las gentes y honra del mundo , ni 
l a veneración y religión de los tem-
plos y a l t a r e s , para enfrenar tanta 
cobdicia , tantos h u r t o s , tantos sacri-
legios secretos y públicos , c laros y 
disimulados. D e l o dicho queda fáci l 
el conocimiento de todos aquellos que 
están comprehendidos por transgresso-
res deste mandamiento, No hurtarás. 
M a s dexando agOra á parte los l a d r o -
nes y robadores públicos , que son c o -
nocidos de t o d o s , y ellos conocen su 
peccado (de los quales dice e l A p o s t o l 
que no.posseerán el R e y n o de Dios) (a) 
digamos primeramente de los usurarios; 
los quales no solo se tienen por grave-
mente injuriados d e t j u e los P r e d i c a d o -
res los , l lamen l a d r o n e s , antes creen 
que merecen ser contados entre los mi-
sericordiosos , como hombres que acu-
den y socorren h, l o s necessitados. Y 
realmente .serian dignos desta honra y 
opinión jen e l m u n d o , y premiados por 
misericordiosos del Padre de las mise-
r i c o r d i a s , s¡. prestassen graciosamente 
por Dios y, por amor del proximo; mas 
S¡ prestan porque les. vuelvan mas por 
razón del empréstito , no ay duda que 
su l iberalidad es a v a r i c i a , y su miseri-
cordia c r u e l d a d ; porque desta manera 
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chupan e l sudor y sangre del p o b r e , y 
son legítimos ladrones. 

Oigamos pues l o que l a divina E s -
criptura dice de los tales. D i x o el Se-
ñ o r , hablando con los de su pueblo (¿) : 

Si prestares tu dinero al p o b r e , no co-
bres dél con costas , como cobrador de 
rentas , quando é l realmente no puede-
ni se lo prestes á usura ; y si le prestas-
te sobre p r e n d a , sobre su c a p a , ó sayo, 
ó f razada de l a c a m a , y no le queda 
c o n qué cubrirse, vuélvesela antes que 
se ponga e l s o l ; porque si desabrigado 
y af l ig ido del frío diere voces á mí, oír-
le h e , que soy misericordioso. Y en otro 
l u g a r dice (c) : T e m e á tu Señor Dios; 
p o r q u e pueda tu hermano v i v i r contigo, 
no le dés tu dinero á l o g r o , ni le pidas 
mas tr igo que le prestaste. Justo y bien-
aventurado l lama e l Propheta Ezechiel 
a l que presta sin u s u r a , ni recibe mas 
que dio ( ¿ ) . M a s por el contrario dice 
del usurero (e): Recibiste mas de l o que 
prestaste, y por tu avaricia pusiste pley-
t o k tu hermano, olvidándote de mí (di-
c e e P S e ñ o r Dios) por esto despertaste 
en mí la ira y indignación por tu a v a -
ricia. En otro lugar d i c e ' ( / ) c ¡No pres-
tarás á logro k tu hermano d i n e r o , ni 
t r i g o , ni otra cosa. Y en e l mismo lu-
g a r ' : Prestarás k tu hermano , porque 
D i o s te bendiga. Esta do&rroa predicó 
despues el S a l v a d o r , diciendo (g): Ha-
ced bien sin esperanza de mas retorno, 
y no toméis mas- de lo prestado, y se-*-
reis hijos del Alt issimo ,' y hallareis el 
premio en el-cielo. 

D í g a m o s a l g o de los que defraudan 
á sus hermanos con pesos ó medidas 
falsas. D i x o e l Señor k los de su pue-
b l o { b ) : N o tendráis en tu casa diversos 
•pesos, uno justo para amigos y conoci-
d o s , y otro fa l to para p a s s a g e r o s , y 
que no son conocidos ni a m i g o s ; por-
que es cosa que Dios aborrece. ' Contra 
los t a l e s , dice el Propheta Amos (i): 
O í d desolladores de pobres f que les 

•j • -rwi •• h'n í ven-

o r r, r ; h c 
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vendeis las l impiaduras por trigo , y 
acortaís la medida para vender , y e n -
sancháis para c o m p r a r , y poseéis los 
dineros ágenos. P o r ventura no son bas-
tantes estos males para que tiemble l a 
tierra, y lloren sus habitadores? A l l í p o -
ne gravissimas amenazas á toda la tier-
ra que los consiente; porque passen 
por las mismas penas hacedores y c o n -
sentidores. A este proposito de los ro-
badores con falsas m e d i d a s , dice el 
Propheta M i c h e a s ( a ) : Quién aprobará 
tal m a l d a d ? A r d i e n d o está el f u e g o en 
la casa del malo , thesoros de maldad, 
y medidas d e s i g u a l e s , llenas de ira. 
A p r o b a r é y o la balanza engañosa, con 
la qual los ricos tienen sus casas enri-
quecidas de maldad , mentirosos e n g a -
ñadores? Y o te comenzaré á herir por 
tus peccados (dice el S e ñ o r ) tú c o -
m e r á s , y n o t e h a r t a r á s , y serás de 
tus enemigos oprimido: s e m b r a r á s , y 
no cogerás : molerás la a c e y t u n a , y no 
sacarás para untarte: vendimiarás, mas 
no beberás el vino de tus uvas. Son 
amenazas contra los defraudadores con 
falsos pesos y medidas raídas. 

V a m o s á los que venden con e n -
gaño , ó vendiendo lo vil por precio-
s o , ó por mas caro que communmen-
te v a l e ; también son del numero de 
los ladrones. C o n estos habla la Escrip-
t u r a , diciendo (b) : Q u a n d o vendieres 
alguna cosa á tu h e r m a n o , no le hagas 
agravio . Y el A p o s t o l (<r): Ninguno ten-
ga desigualdad con su hermano, ni tra-
te de engañarle en los negocios que con 
él t r a t a r e ; porque castigará D i o s k los 
ta les , como os l o tengo testificado. 

También son comprehendidos en 
hurto (aunque ellos no lo piensan) los 
que pudiendo p a g a r , detienen las sol-
dadas y partidos de los c r i a d o s , y los 
jornales de sus peones y jornaleros. Con 
estos habla el Apostol S a n ñ i a g o , quan-
d o d i c e ( ¿ ) : El jornal de vuestros peones 
que segaron vuestro trigo, está dando vo-
ces contra v o s o t r o s , y sus gritos s u -

Tom. V. 

ben y l legan delante del D i o s de los 
exercifos. A los d e su püéblo d ixo el 
Señor ( e ) : É l jornalero, ' Siquiera sea 
W hermano necésSitado, siquiera tu 
v e c i n o , ó eStrangero , no se v a y a k 
acostar sin sü jornal pagado ;• porque 
su necessidad dará v o c e s : a l S e ñ o r , y 
castigarte ha. Esto dexó muy e n c a r -
g a d o el Sariéio v i e j o T o b í a s á su h i -
j o , diciendo ( / ) : Nunca (hijo) deten-
gas el jornal de fu obrero. A q u i mi-
ren los obreros que trabajen fielmen-
t e , y l leven bien ganado sú j o r n a l ; por-
que de otra manera, también serán con-
tados con los ladrones. 

Otra quadri l la de gentes a y qué 
también en alguna manera son l a d r o -
nes , como son los avarientos falsos 
p o b r é s , que fingen la necessidad que 
no tienen ; y como estos , poí otro e x -
tremo , los holgazanes y desperdicia-
dores de sus hac iendas , y prodigos, 
que echan k perder lo que es de sus 
h i jos y de los pobres: los avarietilos; 
c u y a felicidad es vér el dinero en s u i 
cOfrés , y a l l e g a r ; y por essö ä lós Su-
y o s y a sí mismos niegan l o necésSa-
r i o , quanto mas k los p obres ; y assi 
también en su manera son ladrones, 
- . • " • v i ' . - •- n r i m o r - ó t i ¡ , - i 

C A P I T U L O I X . 

Del OClavo Mandamiento de la Ley 
de Dios. 

D i c e el Señor por este precepto: 
No levantarás contra tu próxi-

ma falso testimonio. Este precepto con 
los dos que se s iguen, son como una 
muy c lara exposición de todos los sie-
te passados. En este se prohiben los 
daños que se siguen d e la lengua c o n -
tra nuestros p r ó x i m o s ; y tiene prin-
cipal lugar este precepto en los j u i -
cios p ú b l i c o s ; porque en aquel tribu-
nal se dá crédito al testigo y al j u e z , 
y sus dichos all í son de grande a u t o -
ridad y p e s o , y dellos puede parar 

E e e e 2 mu-
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mucho daño ó p r o v e c h o a l prox imo, 
assi en la h a c i e n d a , como en la {ama 
y v i d a . P o r esto se manda que nadie 
sea testigo f a l s o : diga su dicho llana 
y verdaderamente, sin calumnia ni ipa,-
l i c i a , sin animo de hacer mal. También 
f s falsario el que presenta h sabiendas 
el testigo fa lso , y el que se lo persua-
dió , y el escrivano ó juez que enten-r 
diendo l a m a l d a d , dissimulan y c o n -
sienten. E s también falso testigo el juez 
que tuerce la l e y , y no procura ser inT 

f o r m a d o de la verdad. 

C r e o que s i los hombres entendies-r 
sen la gravedad deste peccado de l e -
vantar falso test imonio, no se usaría 
tanto c o m o o y vemos. E s este pecca-
do un atrevimiento contra D i o s , tan 
d e s a f o r a d o , que es como decirle que 
miente: l o mismo es traerle por c o n -
firmador de nuestra falsedad y mentira. 
Pruebase esto desta manera. Dios es el 
s a b i d o r d e toda v e r d a d , sabe quien la 
t r a t a , y quien n o : á é l , como á único 
oráculo y j u e z de l la , , avernos de a c u -
dir para saberla. Q u i s o que honrasse-: 
mos tanto al hombre , por ser hecho á 
su imagen y semejanza , y c o m o l u g a r 
teniente suyo en l a t ierra , que nos r e -
mitió al hombre para que él nos dixes-
se l o que alcanzasse d e l l a : y esto es 
quando nos mandó acudir al juez para 
que dél supiessemos las verdades que 
nos importan s a b e r , por medio de los 
testigos preguntados jurídicamente. Pues 
si estos, k los quales Dios me remite, la 
tuercen , encubren , escureeen , 6 mu-
dan , y hacen de la verdad mentira , y 
de la mentira verdad ; esto no es hacer 
a Dios mentiroso 5 siendo como lugar 
tenientes de Dios, aquellos á los quales 
Dios nos manda que a c u d a m o s , para 
del lossaber la verdad que D i o s les man-
dó que inquiriessen? P o r Moyses embió 
el Señor este recado á los Jueces (0): 
O í d k todos igualmente , y juzgad rec-
tamente, a g o r a sean vuestros parientes, 
ó n o , sean vuestros naturales, ó cstran-

g e r o s : assi oiréis al pequeño como al 
grande , k cada qual v a l g a su razón y 
just ic ia , acordándoos que este es juicio 
de D i o s . N o veis como dice á los jue-
c e s , que ellos están en su l u g a r ? Es 
decir : Vosotros que estáis en lugar de 
D i o s , y exercitaís e l offieio de Dios, 
sois obligados a:sa l i r por la honra de 
D i o s , procurando todo l o que os fuere 
possible.ser justos y retíos como Dios; 
y el qu?. :oi lo p r o c u r a , ni lo quiere 
ser en su t r i b u n a l , hace a D i o s injus-
t o y mentiroso; que Cs intolerable blas-
phe.mia. 

E s este Mandamiento negat ivo, y 
assi como los demás negat ivos , trae con-
sigo incluso su a f i r m a t i v o . Pide con el 
a f i r m a t i v o simpleza y l laneza de cora-
zon , animo libre de. toda mal ic ia ; y 
porque esto f a l t a , sobran los falsos tes-
timonios. Quierenos e l Señor sencillos, 
que no sentenciemos antes de tiempo, 
ni nos inclinemos de presto á la peor 
parte : que tengamos prudencia de ser-
píente para huir toda la occasion del 
m a l , y velemos sobre nosotros, y ten-
g a m o s con esto para con nuestros pró-
ximos simplicidad de palomas, sinta-
mos con ternura sus t r a b a j o s , que los 
favorezcamos , que hablemos bien de-
l l o s , y en quanto en nosotros fuere , en-
cubramos sus f a l t a s , compadeciendo-
nos dellas. 

D e manera que por la parte que es-
te Mandamiento es af f irmatívo, nos pro-
hibe no solo el falso testimonio, mas to-
d a la palabra con la qual nuestro pro-
ximo puede ser o f e n d i d o ; y nos pone 
freno par¡. que nuestra lengua nunca se 
desmande. Es nuestra lengua instrumen-
to de ira , de la s o b e r v i a , de la lison-
j a , y de la mentira, de l a murmuración 
y vanaglor ia . E n un punto salen estas 
cosas del corazon mal acostumbrado á 
la lengua desenfrenada. Estas son las 
armas mas a m a n o , y con las quales 
mas presto tomamos venganza : y sien-
do la lengua la cosa con que de presto 

mas 

(o) Deuter. r. 

mas daños h a c e m o s , es e l daño de que los murmuradores y sueltos de lengua 
menos caso hacemos y nos emendamos, y todos los hypocritas. Entran también' 
P o r lo qual nos puso D i o s este precep- aqui los vanagloriosos y l isone-ros • ñor 

to para enfrenar nuestras lenguas. que ios unos y los otros son mentiroso^ 
Y assi no solamente son quebranta- y falsos, 

dores deste precepto los que en juicio M a s para saber quando una mentira 
condenan falsamente al prox imo, mas es peccado venial ó mortal , hanse de no 
también los que esto hacen en la p laza , tar tres di ferencias de mentiras que nos 
ó en sus particulares conversaciones, enseñan los Theologos . L a primera 
Peccan los que descubren las fa l tas de quando fue Con intento de dañar aun-
sus proximos; porque aunque digamos que no se siguiesse el daño es mortal-
verdad , e l descubrirlo trae consigo s a l v o si e l daño pretendido fuesse tan 
cierta manera de f a l s e d a d ; porque es l i g e r o , que su l iviandad le escu¡asse de 
contra la verdad d e la ley natura l , que peccado m o r t a l ; c o m o en e l hurto la 
d i c e : L o que para tí no q u i e r e s , no parvidad de la materia escusa de mor-
procures á tu hermano ; y contra la ley tal. L a segunda , quando con mi menti-
del s e c r e t o , sin resultar de descubrirlo ra pretendo a p r o v e c h a r , y del la no 
ningún provecho publico ni particular, pretendo daño para ninguno, es p e c -
sino daño y menoscabo del buen n o m - C a d o venial. L a tercera es la' mentira 
bre , opinion, y fama del proximo. de burlas : aunque todos entiendan que 

D e aqui se entiende cómo peccan me b u r l o , también es venia l , y h a s e d e 
también contra este precepto los que h u i r , y no hacer costumbre en estas 
son grandes censores , y se dán á ente$- burlas; sino es que con ella solo preten-
der y quieren ser tenidos por zelosos do a l iv iar mi melancol ía , o la de otro: 
aborrescedores de los v ic ios , y que as- y no se ha de seguir mas que risa y a l i -
si los aborrescen en los otros , que del v i o ; en tal caso es virtud de urbanidad, 
todo carecen de ellos en sí. Estos siem- como se vé en los vexamenes. 
pre murmuran de los que tienen mando L a mentira que es en daño de l a fa-
y govierno, poniendo en su modo de g o - m a , se ha de huir sobre t o d o ; porque 
vernar fa l tas , dando á entender que de es derechamente contra este M a n d a -
otra manera mas puesta en razón fuera miento , por e l qual el Señor ampara 
el govierno si estuviera á su cargo. Estos la fama de cada uno. Con l a lengua 
son communmente envidiosos y ambi- puede uno dañar k o t r o , no menos que 
ciosos , como A b s a l o m ( a ) , que mur- el ladrón , adultero, y homicida. L a -
muraba del govierno del tiempo de su dron, a d u l t e r o , y homicida se puede 
p a d r e , disfamándolo porque le diessen l l a m a r , y por tal será condenado, e l 
el R e y n o . E l o f i c i o de inquirir y s a - falso robador de la f a m a , y honra de 
ber las faltas agenas no es de zelosos su hermano : h o m i c i d a , porque con su 
inferiores, sino de los superiores, á c u - venenosa l e n g u a , como saeta herbola-
y o cargo está e l emendarlas y cast igar- d a , hiere la f a m a , que el hombre á v e -
las. También es o f i c i o de zelosos predi- ees estima mas que la v i d a : adultero, 
c a d o r e s , que las han de reprehender, y porque ensucia con su torpe falsedad la 
enseñar el govierno Chríst iano: y aun hermosa y resplandesciente verdad : y 
los predicadores han de hacer esto con l a d r ó n , porque con su falso testimonio 
aquella modestia que les enseña la d i - roba la f a m a , que es de mas va lor que 
vina Escriptura y los sanólos. la hacienda. 

Peccan pues contra este M a n d a - Prohíbese por este Mandamiento la 

miento todos los mentirosos, y todos murmuración ; porque abre la puerta á 
os la 

(«) ». Reg. i5. 



l a detracción, que es el ladrón de la f a -
ma. T r e s males trae consigo la murmu-
ración. E l primero es estár pared e n -
medio con el peccado m o r t a l ; porque 
muy p o c o a y de la murmuración a l a 
detracc ión, fáci l es e l passo del uno a l 
otro. En comenzando uno á murmurar, 
presto passa de los defeftos naturales 
a los m o r a l e s , de los communes á los 
part iculares, y de los públicos á los se-
cretos , y de los pequeños á los grandes, 
y dexan a sus proximos entiznados, it 
de l todo i n f a m a d o s ; porque comenzán-
dose l a lengua a calentar en la p lat ica , 
enciendese el deseo de encarecer las c o -
sas ; y enfrenase tan mal el appetito de 
nuestro corazon (que all i crece) de traer 
al otro á nuestro parecer , y que aprue-
be l o que decimos , que soltamos la rien-
da a l encarescimiento, con eL qual pas-
samos el termino de l a murmuración á 
la detracción. 

E l segundo mal de la murmuración 
es ser siempre dañoso. N o se pueden en 
él escusar tres males quando menos. 
D a ñ a a l que murmura ; y a los que se 
calientan al fuego que la lengua m u r -
muradora está s o p l a n d o ; y al ausente 
de quien se murmura. Tienen las p a r e -
des o í d o s , y alas las p a l a b r a s , y los 
hombres son amigos de hablar y g a -
nar voluntades , y coagraciarse con 
o t r o s , l levando y trayendo semejantes 
nuevas. D e aqui nace que l lega presto 
á las ore jas del infamado; el qüal luego 
se embravesce con quien le infamó; y de 
aqui se_ .s iguen, ó s a n g r e , h e r i d a s , y 
muertes', ó enemistades para toda la 
vida. Por lo qual dixo el Sabio (a): E l 
escarnecedor y maldiciente será mald i -
t o ; porque, r e v o l v i ó a los q u e estaban 
en paz. T o d o esto nació á veces de sola 
una palabra perjudicial ; porque una cen-
tella es principio de abrasarse una casa. 

E l tercero mal que acompaña a la 
murmuración , es ser vicio muy a b o r -
rescible é infame entre ios hombres. 
T o d o s aborrescen a las personas de 

malas l e n g u a s , como á las viboras. Por 
l o qual dixo e l Sabio (/>): E s terrible 
c o s a en la ciudad el hombre deslengua-
do. Pues qué mas quieres n i que te di-
g a , para qUe aborrezcas vicio tan da-
ñ o s o , b infructuoso'í Para qué quieres 
ser de va lde infame y aborrecible á Dios 
y á los hombres? 

H a z pues agora cuenta (hermano) 
qUe la vida del proximo e s para tí el 
árbol v e d a d o , y por consiguiente que 
de todas quantas cosas a y en el mundo 
puedes hablar sino en esta. Sean todos 
de tu boca honrados y virtuosos , y 
ninguno sea de tu boca malo. Desta ma-
nera escusarás infinitos peccados y re-
mordimientos de consciencia , y serás 
amado de D i o s y de los h o m b r e s ; por-
que de la manera que hablares de todos, 
hablarán todos de t í : y como honrares, 
Serás honrado. H a z un freno á tu boca, 
y ten siempre atención á engullir y tra-
g a r assi de las palabras que o y e s , c o -
m o de las que querías d e c i r , quando 
vieres que llevan sangre. Y cree que es-
ta-es una de las grandes prudencias y 
discreciones ; y serás grande Empera-
dor si sabes sojuzgar tu lengua. N o cui-
des atoe te escusas deste vicio , por mas 
artificiosamente que murmures, alaban-
do primero al que quieres reprehen-
der ; que entonces te haces semejante á 
algunos sangradores, que primero f r o -
tan y untan la tabla del brazo , que hie-
ran y saquen sangre. Destos dice D a -
vid ( c ) : Parecen sus palabras mas blan-
das que e l a c e y t e , y realmente son sae-
tas. E s esta manera de murmurar tanto 
mas perjudicial y d a ñ o s a , quanto mas 
artificiosa. Y con ser grande virtud el 
abstenerse de toda especie de murmu-
ración , resplandesce m a s , y es mas 
loable y a d m i r a b l e , quando ni mur-
muramos , ni queremos oír murmurar 
de los que nos han of fendido; porque 
quanto es mas fuerte aqui el appeti-
to de hablar ó oír mal de los que nos 
han ofFendido, tanto es de mas virtuo-

so 

(a) EccI. 9. <í) Ibid. (c) Psalm. 54. 

so y generoso anima refrenarse en es-
ta parte. P o r esto conviene aqui el 
mayor r e c a t o , adonde es mayor e l 
peligro. 

M a s no te contentes con solo re-
frenar tu lengua de la murmuración, 
sino también de o ír los maldicientes, 
guardando el consejo del S a b i o , que 
dice ( a ) : T a p a tus oídos con. espinas, 
porque no oigas los maldicientes. N o 
dice que tapemos los oídos Gón a l g o d o -
n e s , (que parece mas commodo) 6 con 
otra cosa b landa , sino con espinas; fue 
decir : N o hal le en tí blandura la len,-
gua del maldiciente. Esto significó y 
mas claramente l o dixo en otro lugar (¿): 
E l viento c ierzo deshace las nubes, y el 
semblante triste la lengua maldiciente. 
Si e l que murmura es menos qué t ú , a 
quien sin descortesía puedes hacer c a -
l lar , luego le debes ir á l a m a n o : y 
si es tu i g u a l , procura como se m u -
de la platica , y se corte el hilo de 
l a murmuración : ó por l o menos c o r -
tesmente muestra pesadumbre , porque 
se v u e l v a del camino y l o dexe ; p o r -
que si te v iere con buen ros tro , d a r -
le has occasion á que passe muy. a d e -
lante , y serás con é l igual en la culpa. 
M a l parecé estarse ca lentando- con gus-
to al fuego que quema la casa? estando 
obl igado á tomar e l cantare y socorrer 
con agua . « . , i ¡ -.-. - .. 

Entre las murmuraciones la peor es 
murmurar de los buenos , y de los que 
se occupan. en las obras de devocion y 
piedad : esto es retraer .y acobardar á 
los flacos en e l servicio de Dios, y cerrar 
la puerta á muchos que no osen entrar; 
porque aunque esto no sea escandalo pa-
ra los mas a p r o v e c h a d o s , e s t o p a r a los 
principiantes y novicios en la virtud. Y 
porque no tengamos en poco esta mane-
ra de escandalo, acordémonos de lo que 
dice e l Señor por Sant Matheo (e)s Peor 
sentencia avrán al lá lo» que,escandali-
zan á los pequeñuelos, que tuvieron a c á 
los que fueron echados á la mar con 

piedras de molinos a los cuellos. 

r • C A P I T U L O X . 

Del noveno , y décimo Mandamiento de 
la ley de Dios. 

D i c e el noveno Mandamiento: No 
cobdiciards la muger de tu pró-

ximo. Y el d é c i m o : No,cobdiciarás lá 
hacienda agena. Parecióme juntarlos 
porque la declaración del los v á por un 
mismo camino : tanto que algunos dixe-
ron que estas dos sentencias no hacían 
mas de un Mandamiento; mas el uso y 
costumbre de l a Iglesia los divide y los 
pone en numero de dos , y cuenta diez. 

M a s parece que estos dos preceptos 
sobran y son superf luos; porque el no-
veno está declarado en el sexto, donde 
se prohibe e l adulterio : y el décimo 
queda y á declarado en el séptimo, adon-
de, se nos manda que no hurtemos. Este 
orden guardamos en la declaración de 
tbdos los Mandamientos, que en c a d a 
negativo declaramos otro a f i r m a t i v o 
incluso en el negat ivo: y en los M a n d a -
mientos affirmativos diximos que a v i a 
inclúsos otros negativos. Diximos a l l i 
que por los affirmativos inclusos en aque-
llos negativos sexto y séptimo, se pedia 
no solo limpieza dé manos y o b r a s , sino 
también de corazon. 

C o n todo respóndese a esta duda, 
que no por esto se concluye que estos 
dos sean superfluos. Porque aunque sea 
v e r d a d , y la razón assi lo enseñe, que 
en sus sandios Mandamientos no solo pi-
de Dios limpieza de manos y obras , sino 
también de c o r a z o n ; esso lo pidió como 
secreta y encubiertamente con los M a n -
damientos a f i r m a t i v o s que diximos que 
aviamos de entender inclusos en los ne-
gat ivos , como lo han entendido los Doc-
t o s ; mas la rudeza v u l g a r es g r a n d e , y 
l a perversidad de l a malicia humana 
poderosa para contradec ir : y assi c o n -
tra el la fue necessaria esta expressa y 

ma-
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manifiesta d e c l a r a c i ó n , p a r a de l t o d o expression d e la l i m p i e z a d e corazon; 

c o n v e n c e r nuestra mal ic ia , y no d e x a r - muestra bien la d o d r i n a de los P h a r i -

l e ninguna pretensión d e escusa c o n seos ( a ) , según la q u a l bastaba para 

que desobl igarse desta interior l i m p i e - c u m p l i m i e n t o de los Mandamientos 1* 

za si no ha l lassc p r e c e p t o q u e la trian- justicia- exter ior de las o b r a s ; esto es, 

dasse c laramente . E s t a fue la razón de b a s t a b a según e l los n o . h a c e r m a l , aun-

p o n e r estos dos postreros q u e prohiben q u e le deseasen mal . D e a q u i nacía su 

l o s d e s e o s , y piden l impieza de c o r a z o n , g r a n d e a r r o g a n c i a , d e que en las obras 

y son c o m o una b r e v e d e c l a r a c i ó n de e x t e r i o r e s no eran reprehensibles , aun-

l o s passados. C o m o l a s obras son l a s q u e tenían sus c o r a z o n e s d a ñ a d o s ; h a -

q u e m a s dañan y offenden a l p r o x i - c i e n d o s o l o prec io y est ima de la justi-

m o , y estas son s u b j e d a s a l ju ic io h u - c ia exter ior q u e p a r e c e a los ojos de 

m a n o en las q u a l e s el hombre puede l o s h o m b r e s , y no de la l impieza del 

sentenciar estas se pusieron en todos los c o r a z o n q u e h a c e a l h o m b r e justo en los 

M a n d a m i e n t o s de la segunda t a b l a , c í a - o j o s de D i o s . 

ra y d is t indamente ; porque esta es la T a m b i é n es a q u í d e notar que con 

jus t i c ia e x t e r i o r , s u b j e d a á la vista hu- estos d o s mandamientos se nos prohi-

m a n a , y ésta c o n o c e m o s y pedimos unos ¿ e n unas o b r a s q u e no parecen sujetas 

a otros. M a s la otra j u s t i c i a , q u e es ín- ¿ l a just ic ia h u m a n a ; c o m o es solicitar 

t e r i o r , e s c o n d i d a de nosotros, ésta pide e l c r i a d o y serv ic io a g e n o , que seipasse 

D i o s , q u e v é l o s c o r a z o n e s , y los q u i e - i nuestro s e r v i c i o ; y e l h i j o a g e n o para 

re l i m p i o s : no contento con q u e no sea casamiento. S o n o b r a s contra eLdecimo 

offendido e l p r o x i m o , mas que ni tal M a n d a m i e n t o , q u e estrecha nuestra cob-

cosa se nos assíente en el c o r a z o n y p o r - . d i c i a , y ensancha ]a c h a r i d a d ; cuya,pro-

que estemos m u y lexos de h a c e r l e - n i a l j p r « dec larac ión es por el otro Manda-; 

y nuestros c o r a z o n e s sean puros en l o s m i e n t o , " q u e dice C Amarás al proximo 

o j o s d e D i o s . N o se contenta c o n q u e como á ti mismo. Y por la ley natural : 

y o h a g a buenas obras a mi p r o x i m o , N o h a g a s c o n t u p r o x i m o lo q u e no 

si a c a s o me quéda contra: él el m a l de- quieres q a e él h a g a cont igo , 

s e o , ni bese manos que deseo v e r c o r - A c e r c a d e la c o b d i c i a d e la muger 

t a d a s ; sino que assi c o m o l o s beneficios a g e n a , es d e notar que muchos, no la 

y mercedes que su Mí lgestad nos h a c e , cobdic ian p o r ser deshonestos y por 

salen de una l a r g a y benigna v o l u n t a d , a d u l t e r a r ; mas con todo desean que el 

l l e n a de misericordia y a m o r ; assi quie- m a r i d ó s e m u r i e s s e , p a r a q u e ellos la 

re que nuestras o b r a s sean p a r a n ú e s - pudíessen a y e r p o r m'uger. E s t o también 

tros h e r m a n o s ; que entre e l las y el c o - es c o n t r a este M a n d a m i e n t o ; , y contra 

razón no h a y a d ivers idad ó fingimiento; la l e y n a t u r a l : l o q u e p a r a tí no quie-

M a s , c o m o avernos d i c h o , siendo g r a n - res , no .quieras p a r a el o t r o . E s t o s dos 

de la rudeza d e los h o m b r e s , y la m a - M a n d a m i e n t o s , q u e son de l e y natural 

l i c i a , podía d e c i r q u e no entendía estas y de c h a r i d a d , bien sé que a los h o m -

suti lezas de los D o d o r é s , q u e D i o s no bres. c a r n a l e s , y q u e no tienen ninguna 

a v i a d i c h o c l a r a m e n t e . P o r esto l o puso experiencia d e la l ibertad y a l e g r í a qu? 

el S e ñ o r expresamente en estos dos u l - la c h a r i d a d trae c o n s i g o , son pessados; 

timos p r e c e p t o s : No cóbdiciarás la mu- m a s ésto no es m a r a v i l l a ; p o r q u e á los 

ger agena: No cóbdiciarás los bienes ta les t o d o el E v a n g e l i o y y u g o d e Jesu-

agenos. A d o n d e c l a r a m e n t e pide esta C h r i s t o es pessadiSSimo. Bien puede 

l i m p i e z a de c o r a z o n . o . • • L • el h o m b r e p r o c u r a r s u p r o v e c h o ; mas 

Q u a n necessaria f u e esta tan c l a r a esto h a d é - s e r sin pasar las leyes 

(aj Maní. 

d e D i o s : s e g ú n l a s q u a l e s no puede h a -

cer d a ñ o á su p r o x i m o . 

T a m b i é n s o m o s aqui a v i s a d o s q u e 

p r o c u r e m o s s u b j e d a r nuestra m a l a i n -

cl inación , hac iéndonos c a d a día mas 

Señores del la : y en p a r t i c u l a r en la 

cobdic ia ; p o r q u e desta nacen m u c h o s 

m a l e s : . y si desto nos descuidamos; 

nuestro descuido le a ñ a d e f u e r z a s , y 

se resfrian en nosotros los buenos" pro-

pósitos , y se a p o c a n las d i v i n a s ins-

pirac iones , y se enf laquece e l l ibre a l -

v e d r i o . ,¿ -.»:.-... 

T o d o lo d i c h o e s p a r a q u e s e e n -

rienda este secreto a v i s o q u e se nos d á 

con estos d o s M a n d a m i e n t o s d a d o s d e 

la m a n o del misericordioso P a d r e , y 

assi l lenos d e c l a r i d a d y remedios con-

tra l o s e n g a ñ o s de nuestro enemigo , 

que con tanta di l igencia y c u i d a d o bus-

ca nuestra perdic ión. t 

M a s no se engañe ninguno c r e y e h d o 

que p o r el mismo c a s o q u e entró en su 

corazon el mal d e s e o , l u e g o e n t r ó el 

p e c c a d o ; p o r q u e una cosa es sent ir , y 

otra consent ir : una ser t e n t a d o ; y otra 

ser v e n c i d o de la tentación. N o a y pec-

c a d o sin v o l u n t a d , ni v o l u n t a d sin gus-

to: sí tu sentimiento no es con g u s t o , 

sino antes con p e s a r , tan l e x o s estás 

de l p e c c a d o , c o m o del g u s t o . E n f e r m e -

dad es d e nuestra e s t r a g a d a n a t u r a l e z a 

la incl inación á lo m a l o ; mas esto no 

nos es c o n t a d o por p e c c a d o , por los me-

rescímientos de nuestro redemptor Jesu-

C h r i s t o ; mas estamos o b l i g a d o s á r e -

sistir k este sentimiento , re f renando 

nuestro c o r a z o n q u e no c o n s i e n t a , y 

nuestra v o l u n t a d que no o b e d e z c a ; por-

que c o n s e r v e m o s esta l impieza de c o r a -

zon : y esto según dice el S a b i o , p o d e -

mos h a c e r ( a ) : N o nos v a m o s (dice é l ) 

con l a v o l u n t a d tras l o s malos deseos. 

S e g ú n , la d o d r i n a d e nuestro S a l v a -

dor ( b ) : V e l e m o s y o r e m o s , p o r q u e n o 

seamos v e n c i d o s d e la tentación. A r -

mémonos d e v i r tudes c o n t r a los v i c i o s , 

conforme al c o n s e j o de l A p o s t o l , q u e 

Tom. V. 

d . c e (c): T o m a d las a r m a s de D i o s p a -

r a q u e p o d á i s estar firmes en el dia de 

la tentación. C e ñ i o s c o n la v e r d a d y 

rectitud de intención; vestios el arnés d e 

j u s t i c i a ; c a l z a o s d e buenos d e s e o s , con-

f o r m e s a l E v a n g e l i o d e p a z , y d e todos 

Jos encuentros os escudad c o n la f é (en 

el q u a l e s c u d o recibiréis las saetas de l 

e n e m i g o encendidas) y la c e l a d a d e l a 

firme e s p e r a n z a d e vuestra s a l v a c i ó n 

p o r J e s u - C h r i s t o , y l a e spada de l e s -

píritu , q u e es la pa labra-de D i o s . D e s -

ta manera a r m a d o s resistamos a l d i a b l o , 

y h u i r á d e n o s o t r o s , s e g ú n dice el A p o s -

t o l S a n d i a g o (d). 

P o r estos d o s M a n d a m i e n t o s se nos 

manda la d i l igenc ia en la g u a r d a de 

nuestros c o r a z o n e s ; p o r q u e c o m o dice 

nuestro S a l v a d o r (e) : N o l o q u e entra 

por la boca (sino es p r o h i b i d o por l a 

I g l e s i a , se debe e n t e n d e r ; iba y á d e r o -

g a n d o las prohibic iones de manjares d e 

l a l e y - v i e j a ) sino lo que sale de l c o -

r a z o n , ensucia a l hombre . P o r q u e d e l 

a o t a z o n sale la e x e c u c i o n d e los m a -

los pensamientos , homicidios , f o r n i -

c a c i o n e s , a d u l t e r i o s , h u r t o s , falsos tes-

timonios , b lasphemias . P o r estos d o s 

últ imos preceptos v e m o s c laramente c o -

m o l a l e y es e s p i r i t u a l , p a n v c u y o cum-

pl imiento se pide puro c o r a z o n . T a m -

bién nos dán à entender la di f icultad 

de l cumpl imiento de la l e y de D i o s ; 

p o r q u e pues pide p u r e z a de c o r a z o n à 

h o m b r e c a r n a l , quién p o d r á d e c i r : L i m -

pio y puro es mi c o r a z o n ? ( / ) C o n o z -

c a m o s pues nuestra insufficiencia , h u -

mil lémonos , y con ardientes deseos, 

y con l a g r i m a s p i d a m o s la d i v i n a g r a -

c ia , y con e x e r c í c i o s d e buenas o b r a s 

l a p r o c u r e m o s . 

F í f f 
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Unico. 

Del beneficio grande que Dios nos hizo 
en manifestarnos su -voluntad por los 

divinos Mandamientos. 

EStos son los Mandamientos por los 
quales la divina bondad nos má-

nifestó su sandia voluntad (beneficio nun-
ca bien entendido ni bien servido) estos 
ha de amar y guardar en su corazon 
todo fiel Christiano , como medio úni-
co necessario para su salvación, por 
solo el qual, y no por otro, siendo adul-
to, Dios le quiere salvar. Por esto h a 
de tener por averiguado que el demo-
nio , mundo, y c a r n e , se han de armar 
contra é l , para solo procurar que los 
quebrante. Conviene pues resistirles v a -
lerosamente , y tener en poco todas las 
amenazas y daños que le pueden venir; 
porque de los valerosos es el reyno del 
cielo (a); y este valor consiste en la 
guarda desta l e y , como medio del todo 
necessario al adulto para ir al cielo. Por 
el qual perder todo lo que el mundo 
puede d a r , y padescer todo lo que pue-
de amenazar, es grande ganancia; y es 
trocar lo temporal por lo eterno. 'o 

Consideremos que estos enemigos 
que aqui nos persiguen, por una parte 
regalando, y por otra amenazando, es-
tos despues desta vida no han de ser 
nuestros jueces y premiadores, sino crue-
les enemigos, acusadores de las cosas 
en que con ellos consentimos ; y que el 
legislador desta ley y Mandamientos ha 
de ser nuestro j u e z , y por ellos nos h a 
de j u z g a r , y premiar, ó castigar. 

Consideremos que demás de obede-
cer a tan gran Señor en la guarda des-
ta l e y , no es esto sin esperanza y pro-
messa de gran premio ; que será gozar 
de Dios eternalmente, assentados a su 
m e s a , y comiendo en su plato; esto es, 
gozando de lo que Dios goza. Y demás 
desta certissima esperanza del eterno 
premio, tengamos por cierto los guar-

dadores desta divina l e y , que aqui ten-
drá Dios cargo de nuestra innocencia, y 
de nuestra just ic ia , y favorecerá nues-
tros buenos propositos, amparará nuest 
tras buenas o b r a s , en cumplimiento de 
sus divinas promessas. 

A q u i ha de poner el guardador des-
ta ley tos ojos a l principio de todas sus 
obras, para que las haga con animo ale-
g r e , y para tener e a l o s trabajos pacien-
c ia , y perseverancia en todo lo bueno.; 
Y quando se vieré a f l ig ido , considere 
que los trabajos de acá son breves y de 
poca dura , y que el premio que espera 
es eterno: y la consideración del premio 
sin fin le dará alegría que venza la pe-
na d e su aflidiion temporal. 

Quando por una parte te pusieres k 
pensar la sandiidad y hermosura de las 
obras que Dios te pide con estos Man-
damientos , y por otra parte la fealdad 
de tus malas inclinaciones , y la fuerza 
de tu mala costumbre, no por esto des-
mayes 7 viendo que no a y en tí fuerzas: 
acuerdate que Dios que te dio estos 
Mandamientos , sabía tu insuficiencia 
para cumplir los , y que eran menester 
otras fuerzas; y estas son las que Jesu-
Christo te ha merescido por su sangre: 
él te alcanzó este favor y socorro para 
tu flaqueza , y gracia para bien obrar, 
mas poderosa que tu mala inclinación. 

D e manera que estos Mandamientos 
se han de considerar de nuestra parte 
con grande humildad, como del todo 
impossibles á nuestras fuerzas: mas por 
parte de la bondad de D i o s , que nos 
obliga á ellos, con grande fé que con su 
gracia y favor saldremos vidoriososde 
nuestros enemigos , tos quales Jesu-
Christo nuestro Redemptor nos dexó 
por su sangre enflaquecidos y prostra-
dos: de manera que si nosotros no que-
remos consentir con ellos, en ellos no ay 
potencia para hacernos fuerza. 

Con todo somos tales , tal nuestra 
miseria , tantos los estorvos, y nosotros 
tan negligentes en hacer de nuestra par-

(.1) Mí.llt. 11, 

te loque somos obligados para disponer-
nos á la gracia , que por maravilla se 
halla quien cumpla estos Mandamientos. 

C A P I T U L O X I . 

De los Mandamientos de la sanóla 
Madre Iglesia. 

A Viendo y á tratado de tos Manda-
mientos de Dios , digamos agora 

a lgo de tos Mandamientos de la Iglesia. 
M a s primero veamos qué es Iglesia, pues 
tiene autoridad de legis ladora, y hacer 
Mandamientos. 

Iglesia (dicen los D o S o r e s ) es toda 
la universidad de tos fieles que profes-
san la do&rina de Christo , aunque es-
tén derramados por todo el mundo: to-
dos constituyen, componen, y hacen un 
cuerpo myst ico , cuya cabeza es Chris-
to , Principe de todos tos Pastores y 
Prelados desta única Iglesia, universal, 
sandia, y Catholica. Esta fue por Jesu-
Christo encomendada á P e d r o , y á t o -
dos sus successores (a). 

Esta Iglesia es la cosa en este mun-
do mas amada de D i o s : ésta tiene enri-
quecida con grandes dones, beneficios, 
y gracias espirituales, y ésta tiene muy 
á su cuenta, guarda y defiende de to-
dos sus enemigos y contrarios. Esta es 
la escuela adonde tos hijos de Dios son 
criados y dodlrinados en la verdadera 
c iencia , y exercitados en la milicia es-
piritual. Esta es columna y fundamen-
to de la verdad infal ible, de la qual no 
sea licito d u d a r : por lo qual ella tie-
ne inviolable autoridad en sus determi-
naciones. Esta fundó Jesu-Christo con 
tanta firmeza (b), que nos hizo ciertos 
que todas las fuerzas de nuestros ene-
m i g o s , deste mundo y del infierno, no 
la pueden mover ni apartar de su firme-
za, no la derribarán de la fé , esperanza, 
y amor de Jesu-Christo. 

Esta puso Dios como fuerte ciudad 
sobre la altura de un monte, a la c l a -

. Tom. V. 

ra vista de todos , para que k ella acu-
diesen y se acogiesen los que desean 
saber la verdad y salvarse ; y no á las 
cuevas y conventiculos de los hereges, 
que falsamente llaman y dicen (¿-): A q u i 
está Christo. Esta es la blanca azucena 
que se vé en medio de las espinas de 
los infieles deste mundo. Esta es a quien 
Dios llama A m i g a , H e r m a n a , Espo-
sa (d): de cuyas gracias y excellencias 
trata todo el libro de los Cantares de 
Salomón: por cuya redempeion, sant i -
ficación, purificación, congregación, y 
desposorio el Hijo de Dios vino al mun-
d o , y padesció tantos t raba jos , y dió 
su vida en una C r u z : y a quien dexó el 
sacramento de su sandlissiino cuerpo, y 
preciosa sangre (e). Por esta rogó al Pa-
dre que nunca jamás desfalleciesse en la 
fé. Desta es Maestro y Governador el 
Spiritu Sandio. Deste divino espíritu di-
xo Jesu-Christo ( / ) : E l os enseñará to-
das las cosas , y os declarará mi v o -
luntad. 

Pues esta Iglesia , cuya autoridad 
es tan g r a n d e , juntó á tos diez Manda-
mientos de la ley otros seis para mejor 
guardar tos diez. E l primero es: Guar-
dar las fiestas. E l segundo: Oír Missa 
en las fiestas. E l tercero: Ayunar quan-
do lo manda la Iglesia; esto es , Quares-
ma, quatro Témporas, y las Vigil ias de 
algunos Sandios (Llamáronse assi por 
este nombre, Vigi l ias; porque antigua-
mente velaban y oraban a el Sandio en 
su Vig i l ia . ) E l quarto e s : Confessar 
todos ¡os peccados con el Cura, (sino es 
que por Bulas ó otras gracias de las 
Religiones se dispense , han de confes-
sar una vez en el año con el Cura ) E l 
quinto : Comulgar una vez por Pasqua 
de Resurrettion. E l sexto : Pagar fiel-
mente los diezmos , y primicias. 

Estos son tos estatutos y M a n d a -
mientos de nuestra sandia Madre la Igle-
sia , recibidos en tos tiempos passados, 
confirmados con el uso, y costumbre, y 
consentimiento de todos los fieles, con-

F f f f a tor-
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formes k toda piedad y razón, llenos de 
grandes provechos; que son bienes salu-
dables , y e jerc ic ios de f é , humildad, y 
obediencia Christiana , y para la vida 
política y concordia con el proximo. 
Son señales de la verdadera religión, 
indicios de la piedad interior , con los 
quales edifficamos el pueblo , y damos 
luz de buen exemplo á todo el mundo. 
Finalmente sirven para guardar en nues-
tras obras lo que nos dice el Apostol(a): 
T o d a s las cosas se hagan entre vosotros 
honesta y ordenadamente. También sir-
ven sobre todo para usar bien de la l i-
bertad Christ iana, de la qual tantos 
usan m a l , tomando della occasion pa-
ra sus demasías. D e aquella licencia de-
masiada nos libran estos religiosos y 
sandios estatutos, los quales enfrenan á 
nuestro appetito. 

Esta libertad no se l lama assí por-
que nos dá licencia para comer y beber 
a nuestro libre a l v e d r i o , sino porque 
nos libró de la tirannía de nuestras pas-
siones, de las cadenas de los appetitos, 
del servicio del peccado, del pesado 
y u g o de la vieja l e y , y nos dá espíritu 
de adopcion de hijos de D i o s , para que 
sin poner los ojos principalmente en el 
p r e m i o , como mercenarios , sino con 
amor de h i j o s , hagamos por agradar á 
nuestro Padre Eterno las obras de Chris-
tianos, que es el cumplimiento de los di-
vinos preceptos, y sirvamos a Dios en 
justicia y sandlidad (b), hechos siervos 
de la justicia, hijos de la obediencia, se-
guidores de la verdad y humildad, guar-
dadores de la paciencia, amadores de 
la penitencia y de la Cruz de Christo, 
como dice el Apostol (c): Vosotros her-
manos míos sois llamados a la verdade-
ra l ibertad, no para que os deis á los 
vicios de la carne, antes por la chari-
dad del espíritu sirváis unos k otros. Pa-
ra esta charidad nos sirven todas las 
obras virtuosas, particularmente el cum-
plimiento destos estatutos y Manda-
mientos de la Iglesia. 

Y si agora no tratamos de cada uno 
dellos por s í , es porque de los dos pri-
meros , que son guardar las fiestas, y 
oír M i s s a , y á tratamos en el tercero 
Mandamiento de los diez de la ley de 
Dios, y trataremos adelante de la Missa, 
y cómo se debe oír. D e los dos , Sacra-
mento de la Confession y Communion, 
tratarémos en la materia de los Sacra-
mentos. También tratarémos adelante 
de los ayunos. Del pagar de los diez-
mos también dexamos dicho en el sépti-
mo Mandamiento. Por tanto no ay pa-
ra qué destos estatutos de la Iglesia 
tratemos mas en este lugar. 

C A P I T U L O X I I . 

De los peccados en común assi mortales 
como veniales. 

H A s t a aquí tratamos de los Manda-
mientos de D i o s ; agora trataré-

mos de los peccados que se cometen 
contra estos Mandamientos. Y aunque 
desto y a queda dicho algo en la decla-
ración de cada uno de los Mandamien-
tos , y lo demás se podia entender por 
lo dicho; porque no es otra cosa pecca-
d o sino deseo, d icho, ó hecho contra 
los Mandamientos de la ley de Dios; 
todavía será necessarío tratar de los 
peccados por s í , por muchas causas. 

La primera, porque mejor se conoz-
can las especies y diferencias dellos. 

L a segunda, para que se conozca la 
orden y causalidad que entre ellos ay; 
porque quien quiere evitar los effedlos, 
es necesario procure evitar las causas. 

L a tercera, para conocer la grave-
dad de los peccados; porque no son to-
dos iguales , unos son mas graves que 
otros: y conviene saber esto, porque se 
tema el mas grave mas, y se procure 
evitar con mayor cuidado. Mas para lle-
var algún orden en esta materia, prime-
ro tratarémos de los peccados en com-
mun , y luego de los remedios contra 

ellos. 

(«) i . Cor. 14. ( i) Ephe¡. 4 Rom. i. Ad Ta. 1. (c) Ad Galat. 5. 

ellos. Segundariamente de los peccados 
capitales. L o tercero , de los peccados 
contra el Spiritu Sandio. L o quarto, de 
los peccados que claman a l cielo. 

§• I-

De los peccados en commun, motivos 
para aborrescerlos , y de las gradas 

por donde baxa el hombre 
a ellos. 

Q U a n t o á lo primero, peccado (co-
mo dice Sant Ambrosio) (a) es 
quebrantamiento de la lev de 

D i o s , y desobediencia de los Manda-
mientos s u y o s ; y es la cosa mas para 
temer y huir de todas quantas a y : por-
que el f r u d o del peccado y su premio 
es la muerte (b). Dice el Señor por su 
Propheta {c): E l anima que peccáre, mo-
rirá. Y en el libro de la Sabiduría está 
escripto ( ¿ ) : E l hombre por la malicia 
mata su anima. 

Y no puede ser en esta vida cosa 
mas desventurada que esta manera de 
muerte, por la qual el hombre se apar-
ta de Dios y de todo bien, de la compa-
ñía de los Sandios, del gozo de los bien-
aventurados, del summo bien eterno, en 
c u y o conoscimiento y amor está toda 
nuestra bienaventuranza: y a mas de 
privarnos de todo bien, nos entrega á 
todo el mal , al poder de los demonios, 
para que pues con ellos communicamos 
en la culpa , con ellos padezcamos las 
eternas penas. Por lo qual con mucha 
razón nos aconseja el S a b i o , dicíen-
do (e): Como de una serpiente huye el 
peccado. Y el sandio viejo Tobías d e -
cía k su hijo (/"): T o d o s los dias de tu 
vida procura traer k Dios en tu memo-
ria , y nunca consentir en algún pec-
c a d o , ni quebrantar los preceptos de 
nuestro Señor. 

Para criar en nuestros corazones 
este odio que merece el peccado, puede 

ayudar mucho la consideración de los 
castigosque Dios ha hecho contra el pee-
cado: aquel espantoso castigo de los An-
geles, el de los primeros hombres, el de 
C a í n , Pharaon , Nabuchodonosor , de 
S a ú l , y.de D a v i d ; el de los Sodomitas, 
y el de los hijos de Israél. Por estos cas-
tigos entenderémos a lgo del grande abor-

rescimiento que Dios tiene contra el pec-
c a d o , y de quan rigurosamente suele 
castigar k los malos: entendido esto, te-
merémos á Dios, y procurarémos emen-
dar nuestras vidas, y tratar de nuestra 
salvación. N o de valde dixo Isaías ( g ) : 
Este es todo frudlo,carescer de peccado. 

Para evitar este mal tan grande es 
de saber que por tres gradas baxa el 
hombre al peccado. Estas se llaman su-
gestión ó representación del demonio, y 
deledlacion, y consentimiento. Por la 
sugestión nos representa el demonio , ó 
el mundo, ó la c a r n e , algún mal pen-
samiento. Por el deleyte toma nuestra 
carne ó nuestro corazon contentamiento 
en aquella mala representación. El con-
sentimiento es quando yá la voluntad in-
clinada por el de leyte , deliberadamente 
se determina al mal. E n este consenti-
miento se consummó el peccado, y con-
dena al hombre á las eternas penas, aun-
que no salga en la execucíon de la obra 
exterior. 

D e manera que en la sugestión está 
la simiente del peccado, y en el deley-
te su nutrimento; mas en el consenti-
míentosu protedlion. Estas tres cosas son 
como tres gradas para llegar al pecca-
d o ; mas de aqui baxa mas esta infernal 
escalera; porque del consentimiento se 
baxa á la obra, y de la obra á la costum-
bre, y de la costumbre á la prescripción 
en el peccado, y de aqui k gloriarse dél, 
y del gloriarse en el mal , k tener en po-
c o toda la prohibición puesta en los 
Mandamientos de D i o s , y de aqui k la 
desesperación, y con ésta la cierta con-
denación. 

E s -

te) Amitos, tom. 1. ni. de Paradis. cap. 8. (i) Rom. S. (c) Eiecb. iS. (d) Sap. 1. Ü 16. (e) Ecc!. ai. 
(/) Tob. 4. (g) /sai. a 7 . 



Esta es la cadena en que ván pre-
sos todos los condenados à la cárcel in-
fernal. P o r esto hace mucho al caso co-
nocer este encadenamiento y derivación 
de males de unos en otros ; porque el que 
espantado quisiere huir los postreros, 
procure huirlos primeros. Y porque (co-
mo avernos dicho) la simiente del pec-
cado es la sugestión en el pensamiento, 
es cierto que ahogando este pensamien-
to y esta mala simiente, y cortando es-
ta primera r a í z , en ella se cortan todos 
los ramos y frudlos que della proceden. 

P o r lo qual uno de los saludables 
consejos es resistir al principio de la ma-
la representación, que no haga presa en 
nuestra imaginación ; porque desta ma-
nera merecerá mucho, y será fácil la 
vittoria. M a s si dexa passar la represen-
tación à la deleitación, seguirse han lue-i 
g o tres inconvenientes. E l primero, que 
perderá el merecimiento que a y en esta 
primera resistencia de la sugestión. E l 
segundo, que offenderà à Dios , por lo 
menos venialmente , deteniendose en el 
deleyte. L o tercero, que se le hará tan-
to mas fuerte la batalla para resistir al 
consentimiento,quanto mas se uviere de-
leytado. Mejor se resiste el enemigo an-
tes de entrar, que después que le avernos 
dado entrada. La paz en que vive el a l -
ma que resiste luego al principio à la 
mala representación, y los remordimien-
tos de consciencia y difficultades de que 
se l i b r a , solo lo entiende el que lo tiene 
experimentado. 

§• n. 
De los remedios contra los peccados, 

y obras con que se satisface 
por ellos. 

M A S porque ninguno en esta vida 
puedecon verdad decir (a): Lim-

pio está mi corazon: libre estoy de pec-
c a d o ; será bien que declaremos los re-
medios que la palabra de D i o s , la Sabi-
duría del P a d r e , nuestro Redemptor 

Jesu-Christo nos dexó contra el veneno 
del peccado despues del consentimiento. 

E s el primero y mas principal el 
del Sacramento de la Penitencia, sin el 
qual en vano busca otros remedios el 
hombre a quien la consciencia remuer-
de de peccado mortal. Este es el mas 
necessario remedio que nos dexó el ce-
lestial Medico despues del bautismo; 
fue su institución, quando dixo a los Sa-
cerdotes (b): Cuyos peccados perdona-
redes , serán perdonados. Hase de lle-
gar el peccador alli con dolor de su co-
razon, que es el sacrificio que Dios nun-
ca despreció; antes sus ojos miran á los 
humildes, y sus orejas están attentas á 
sus oraciones. Quan necessario sea pro-
curar este dolor para sanar con este re-
medio, Sant Augustin lo dice en el l i -
bro de la Medicina de la Penitencia, por 
estas palabras (c): N o basta mudar la 
vida dexando los peccados, si el hom-
bre no satisface a Dios con el dolor de 
averie offendido , gimiendo humilde-
mente, y añadiendo (según su possibi-
lidad) las obras satisfadiorias. 

Satisface por los peccados confes-
sados la l imosna; según que está es-
cripto en el L ibro de Thobías (</): La 
limosna libra al hombre de peccado y 
de la muerte, y no sufrirá que vaya á 
las tinieblas. Y en otro lugar dixo el 
Propheta (e): Redime tus peccados con 
l imosnas, y tus maldades socorriendo 
a los pobres. 

También es remedio efficacissimo 
para redimir los peccados el perdonar 
las injurias. Promessa es de Dios ( f ) : 
Si perdonaredes de corazon los pecca-
dos de vuestros proximos hechos con-
tra vosotros, perdonaros ha Dios vues-
tros peccados contra él cometidos. Mas 
si no perdonaredes, no seréis perdonados. 

También satisface por sus peccados 
el que procura la salvación de sus pro-
ximos. Escripto está (g): E l que con-
vierte al peccador de su mal camino y 

er-

(<i) Pro-j. 9. ( i ) Joan. 10. (c) D . Aagast. de Medie. Peen,lint. Homil 50. chea fin. (d) Tob. ('") D'" 4-
(/) Matth. 6. (g) Jacob. 5. 

e r r o r , k su propria a l m a libra de la 
m u e r t e , y cubre la multitud de sus pec-
cados. ' " 

También es remedio contra los pec-
cados la oracion humilde; qual fue la 
de aquel humildePublicano, que hirien-
do sus pechos , d e c í a l a ) : Señor , ap ia-
date de m í , peccador. Este fue el reme-
dio de que se aprovechó el hijo pródi-
g o , quando aviendo vuelto sobre s í , se 
determinó de volverse á casa de su p a -
d r e , y echarse á sus pies con estas pala-
bras (b) : P a d r e , grandemente pequé 
contra el cielo y contra vos: y á conoz-
c o que no merezco nombre de hijo vues-
t r o : tratadme siquiera c o m o a u n o . d e 
vuestros cr iados; que tal tratamiento 
me sobra; con tanto que me admitais en 
vuestra casa. 

Finalmente se satisface por los pec-
cados con el amor de Dios ; como el 
orin se gasta en el f u e g o , adonde se pu-
rifican los metales; y con este fuego file 
purificada aquella peccadora penitente 
á quien dixo el Señor (tr): Sonle perdo-
nados muchos peccados , porque amó 
mucho. 

§• I I I . 
De los peccados veniales , y de sus 

efe£tos. 

PUes y á avernos dicho de los pecca-
dos mortales y de sos remedios, 

digamos agora de los veniales, y luego 
de sus remedios. Peccados veniales son 
aquellas faltas y culpas por las quales 
no perdemos a D i o s , y tienen fáci l el 
perdón. Son culpas que aunque son fue-
ra de la c h a r i d a d , no son contra el la: 
como son palabras ociosas, risas y do-
nayres sin proposito, un derramamien-
to de a l m a , c o m e r , beber , y dormir 
mas de lo necessario, qualquiera cosa 
que se hace contra razón , ó contra la 
medida que se debe guardar en las c o -
sas : y es verdad que no se puede pas-
sar esta vida sin estas faltas. 

N o son ellas mortales, pero son 

perjudiciales : porqoe ofFenden los o jos 
de D i o s , entristecen al Spiritu Sandio, 
( a l a manera de nuestro entender, como 
al esposo desagrada el pequeño desdén 
de Ja esposa, l a qual desea que en todo 

sea agraciada y discreta) impiden el fer-
vor de la charidad y le disminuyen, es-
curecen en esta manera lacónciencia,apo-
cando su resplandor, é impiden el apro-
vechamiento en las virtudes, y disponen 
y facilitan para los moriales.Procuremos 
pues de despedir de nosotros estas sa-
bandijas, y no tengamos en poco estas 
inmundicias; porque en la celestial c iu-
dad de Hierusalem no ha de entrar cosa 
que ino sea limpia (d). Y si en esta vida 
destas no nos purgamos, sernos han da-
ñosas en la muerte; porque nos retar-
darán de la vista de Dios hasta que sean 
purgadas en el fuego del purgatorio; el 
qual aunque no es eterno, es mas g r a v e 
que todo lo que en esta v ida se puede 
padescer. 

§ • I V . 

De. los remedios contra ios peccados 
veniales; y como no se deben 

tener en poco. 
*.!¡tf 92,Oni.: , v . ' \ 

LO S remedios deste genero de c u l -
pas (según el uso antiguo de la 

Iglesia) son los siguientes. L a humilde, 
accusacion de sí mismo, como la c o n -
fession general , ayudando á M í s s a , 6 
un golpe en los pechos con humildad, 
la oracion del Pater noster, el agua ben-
dita , ó qualquiera affli&ion corporal , 
tomada discreta y religiosamente, y 
qualesquiera religiosos exercicios, assi 
en provecho, y bien del proximo, como 
espirituales y de la vida contemplati-
va para con Dios. 

Estos remedios procuran los siervos 
de Dios, tanto masdiligentemente,quan-
to mas claramente consideran que de la 
palabra ociosa han de dár cuenta en el 
día del juicio (e). Por lo qual decía e l 
sandio Job { f ) : Temia y o en todas mis 

obras, 
(a) I.-ac. 18. (b) Lúe. 15. (c) Luc. 7. (i) Apoe. n . (e) Mallt. ti. ( / ) Job 9. 



obras , sabiendo que vos: Señor no per-
donáis a l delinquente. Hase de entender 
la pena debida a la c u l p a ; porque c o -
pio por ser Dios summamente bueno, no 
dexará bien,. por pequeño que s e a , sin 
premio , acá ó allá': ássi por ser sum-
ma justicia, no dexará culpa sin castigo, 
acá ó alté. Y - e á c i e r t o , (como dice el 
Apostoi) (í¡);que si fuessemos redtos jue-
ces de nosotros mismos, y ganassemos 
por la « a h n a D i o s , juzgándonos , sen-
tenciándonos, y castigándonos, Dios se 
contestaría ;.y no nos sentenciaría. Por 
esto esi bienaventurado el que siempre 
vive con. temor (¿)s 

Guardate Christiano no seas del nú-
mero de aquellos que en sabiendo tjue 
una cosa no es peccado m o r t a l , ningún 
escrúpulo les queda para dexarla de ha-
cer todas las veces que les dá gusto. 
Acuerdate de aquel dicho del Sabio (c): 
E l que no se recela de lo p o c o , presto 
cacrá en lo mucho. Acuerdate de aquel 
probervio: Por un c lavo se pierde una 
herradura, y por una herradura un ca-
yal lo , y por un caval lo un cavallero. E s 
decir: Quien menosprecia lo menos, cae-
rá presto en lo mas. Grandes casas se vie-
nen por tiempo á a r r u i n a r , sino se hace 
caso de las goteras que pudren! poco á 
poco la madera. Verdad esque no bastan 
siete ni siete millones de peccados venia-
les para hacer un mortal; mas también es 
•verdadlo que dice S. Augustinpor estas 
palabras (Í/): N o menosprecieis los pec-
cados veníales por pequeños; mas temed-
los por muchos. Muchas hormigas mata-
rán á un hombre. Menudos son los gra-
nos del arena; mas si della henchís un 
n a v i o , hundirle ha. Menudas son las 
gotas del agua; mas essas hacen las gran-
des avenidas, y derriban las casas. Esto 
dice estetan exeellente Dodlor , no por-
que sienta ique muchos peccados venia-
Jes hagan un mortal ; sino porque nos 
facilitan y disponen -para él . 

. M a s es mucho de notar á este pro-
ei<!. oí i » 07 : í - t í T : f • - !, efinE? 

posíto una g r a v é sentencia de Sant Gre-
gorio, que dice (e): Muchas veces es 
mayor peligro caer con facilidad en las 
culpas' pequeñas , .que en las grandes. 
Porque la cu lpá : grande, quanto mejor 
se corioce, tanto :mas presto della pro-
curamos sal ir ; ,mas de la-pequeña,col. 
rao no la tenembs en n a d a , tanto más 
peligrosamente l a repetimos ^ quanto en 
menos la tenemos. N o menosprecia 
pues Chrístianaí, el peccado venial por 
pequeño, pues ^al fin es enemigo; como 
se vé por los daños que, ños:hace : y 
no ay; enemigo por pequeño que sea, 
que • menospreciado no sea poderoso 
para dañar mucho. 
oinsim; 1 "í sl-i. . ' . -j Kc'^-i-jy 

C A P I T U L O X I I L 
Ds los remedios generales contra todos 

los peccados ~ássi móntales como 
-veniales. • 

Y A que avernos dicho de los pecca-
dos en commun assi mortales co-

mo veniales, y de los remedios con que 
por.ellos satisfacemos y quedamos pur-
g a d o s ; digamos agora también en com-
mun de otra manera de remedios , que 
son como preservativos para no caer 
en ellos. 

Sea pues el primero assentar en el 
corazon un firmissimo proposito de mo-
rir mil muertes antes que cometer un 
peccado mortal. D e manera que assi co-
mo una muger noble y virtuosa siem-
pre está aparejada para antes morir que 
hacer un peccado.contra su marido en 
caso de honestidad: assi el . Christiano 
ha de ser tan fiel á D i o s , que siempre 
esté aparejado para padescer todo lo 
que se offreciere, pérdida de hacienda, 
honra, y vida!, antes que cometer un 
peccado mortal. 

Para este proposito te aprovechará 
mucho considerar lo que se pierde por 
un peccado mortal. Son t a l e s , tantas y 
tan preciosas las pérdidas en este nau-

fra-

•"'(«) Cor. I I . ( í ) P m > . 18. (c) Bccl 19. (J)D. Augtul. tom. a. epitl. 10Í . Je Bapt &P**it. (f)P-
lom. a. 3. parí. Pastoral, admonit. 34. 

fragio, que el que bien las considerá-
r e , no podrá dexar de admirarse de vér 
la facilidad con que los hombres come-
ten un peccado mortal. Primero y prin-
cipalmente se pierde la gracia y amis-
tad de Dios, y se echa de casa el Spíri-
tu Sandio , que estaba en el anima: que 
era la mayor merced que Dios en este 
mundo puede hacer á una criatura; 
porque gracia y amistad de Dios no es 
otra cosa que una forma sobrenatural 
que hace al hombre participante de la 
divina naturaleza; que es ser Dios por 
participación , como un Virrey es R e y 
por participación. Pues la amistad y 
privanza con Dios , que perdiendo la 
gracia se pierde, quién sabrá encarecer 
qué pérdida es? Si es gran desdicha y 
mala fortuna acá perder la gracia de un 
R e y de la t i e r r a ; qué será perder la 
privanza y gracia del R e y de los cielos 
y de la t ierra? 

Pierdense también las virtudes infu-
sas y dones del Spiritu Sandio, con los 
quales nuestra alma está adornada y 
ataviada en los ojos de Dios , y arma-
da y fortalecida contra todo el poder 
de Satanás. Pierdese el derecho que se 
tenia al Reyno de los c ie los ; el qual 
también procede de essa misma gracia, 
que es la prenda de la g lor ia; porque 
por la gracia se dá la g l o r í a , según el 
Apostol (a). Pierdese el espíritu de 
adopcion que nos hace hijos de Dios , y 
nos dá espíritu y corazon de hijos para 
con él ( i ) . Con este espíritu de adopcion 
perdemos aquella paternal providencia 
que el Señor tenia de nosotros, como 
buen padre de sus hijos. Es este aquel 
grande bien en que tanto se gloriaba el 
Propheta D a v i d , quando decia (c): Mi 
g o z o , Señor, es verme a la sombra de 
vuestras alas entre aquellos que aveis re-
cibido en vuestra protedlíon y amparo. 

Pierdese también la paz y sereni-
dad de la buena conciencia. Pierdense 
los gustos y consolaciones del Spiritu 
Sandio, que exceden sin ninguna com-

Tom. V. 

(a) Rom. 6. (i) Rtm. 8. 

paracion todos los regalos y gustos del 
mundo. Pierdese el frufto y mérito de 
toda la vida passada. Todas las buenas 
obras que avia h e c h o , quedan como 
muertas o mortificadas, hasta que revi-
van por nueva gracia. Pierdese la c o m -
munícacion y participación de todos los 
bienes de Christo , de su sangre, de su 
g r a c i a , y de su g l o r i a , por no ser miem-
bro de Christo v i v o : cada una destas 
pérdidas es mayor que todo encareci-
miento humano. 

Mas veamos qué es lo que gana el 
hombre quando con tanta pérdida se 
arroja en un peccado mortal. Su ganan-
cia es ser luego raído del libro de la vi-
d a , (aunque no de la predestinación de 
la grac ia) y según la presente justicia 
es condenado á las eternas penas: es tro-
carse luego la suerte y ventura de la 
dignidad de hijo de Dios en la misera-
ble servidumbre de esclavo del peccado 
y del demonio. D e templo y morada de 
la Sandlissima Trinidad se convirtió en 
cueva de ladrones, y nido de serpientes, 
basiliscos, y escorpiones. Queda el po-
bre qual se quedó Samsón despues de 
tresquilados y perdidos sus cabellos, 
(en los quales tenía su fortaleza) flaco 
y semejante a todos los otros hombres, 
atado de pies y manos en poder de sus 
enemigos (d). Aquel los sacaron los ojos 
á Samsón, y le hicieron moler en una 
atahona como bestia. E n semejante mi-
serable estado se queda el hombre que 
por un peccado mortal pierde todo el 
ornato de su a l m a , (figurado en los ca-
bellos de Samson) flaco para poder r e -
sistir á las tentaciones, atado p a r a no 
poder bien obrar meritoriamente, c iego 
para el conocimiento perfedlo de las 
cosas div inas , cautivo y subjedlo á los 
demonios, para que siempre le hagan 
trabajar y entender en obras bestiales: 
esto es , en el cumplimiento de sus bru-
tales appetitos. 

Parecete hermano que es estado es-
te para temer? parecete son pérdidas 

G g g g es-

Psjtm. 61. (d) Judie. 16. 



éstas para recelar? C ó m o se compade-
ce a g o r a con j u i c i o y razón de hombre 
y fé de Chr is t iano, la facil idad con que 
vemos que se cometen los peccados? 
Verdaderamente cosa es tan mala un 
peccado m o r t a l , que al que le conocie-
re , considerando el mal que nos hace, 
no serán tan espantosos todos los d e -
monios j u n t o s , y vér el infierno abierto, 
como ponerle delante la occasion de un 
peccado. 

Baste l o d icho hermano mió para 
firmar en tu corazon este proposito de 
nunca cometer un peccado. Quando con 
a lguna occasion fueres provocado á 
p e c c a r , aprovéchate destas considera-
ciones , y ponías todas en una balanza; 
y en la otra el interesse y golosina de lo 
que se te o frece : y luego verás si es ra-
zón d á r tales y tantos thesoros por tan 
v i l y baxo precio : y no te hagas seme-
jante al desventurado goloso y propha-
no E s a ú (a) , que por un guisado de lan-
tejas vendió la bendición y primogeni-
tura ó m a y o r a z g o . 

E l segundo remedio importantissi-
mo es huir las occasiones de los p e c -
c a d o s ; quales son malas compañías, 
j u e g o s , conversaciones de personas sos-
pechosas , assi hombres como mugeres; 
porque sin dubda caerá el que no h u y e -
r e l a occasion. Si un enfermo c o n v a -
leciente estuviesse con tal flaqueza, que 
no se pudiesse tener en sus p ies , sino 
que se cayesse muchas veces de su esta-
d o , sin mas occasion que la de su fla-
queza : qué resistencia tendría éste p a -
ra tenerse, si le diessen un empellón? 
Pues si el hombre por el peccado quedó 
en esta miserable flaqueza, de manera 
que sin otra occasion c a e muchas veces: 
qué será si se pone en la occasion , que 
es como un empellón para caer? D i c h o 
es tá : el que ama el pel igro ,- perecerá 
en é l (/>). 

E s el tercero remedio resistir con 
presteza l u e g o que sentimos la tentación, 
poniendo los ojos del anima en Christo 

crucif icado , en aquella piadosa figura 
que tuvo en la C r u z , hecho arroyos de 
sangre y retablo de dolores, todo l la-
g a d o y lastimado: y acordarte que aquel 
que tal vés , es D i o s , que se puso alli 
por el peccado : y con esta considera-
ción temblar de hacer cosa que fue par-
te para traer á Dios á tal estado. En es-
ta consideración le has de l lamar de lo 
íntimo de tu c o r a z o n , pidiéndole favor 
y gracia para l ibrarte deste infernal dra-
gón : y que no permita que tales dolores 
y passion recibida por t í , te sea en vano 
y sin fruéto. 

Sea el quarto el uso de los Sacra-
mentos. Estos son. remedios recetados 
por el M e d i c o celestial Jesu-Christo, 
assi para sanar como para preservar de 
los peccados. Estos son divinos benefi-
cios de la ley de gracia . Y aunque el uso 
de los Sacramentos es siempre de gran 
p r o v e c h o , es con particularidad singu-
lar remedio para el tiempo de la tenta-
ción acudir a los Sacramentos de la con-
fession y del A l t a r . Y si alguna vez ( lo 
que D i o s no permita) cayeres en pecca-
d o , en ninguna manera te acuestes en tu 
cama sin confessarte , si puedes;porque 
no sabes si amanecerás: y si no puedes, 
procura la contrición dél . Porque (como 
dice Sant Gregorio) (d) el peccado que 
luego no se p r o c u r a deshacer con la pe-
nitencia , con su propio peso y carga 
nos l leva luego á otro y á otros. 

E l quinto remedio es la frequente y 
devota orac ion; porque en ella se pide 
la gracia y fortaleza contra el peccado, 
y se gustan las consolaciones del Spiritu 
S a n á o , con las quales fácilmente se des-
precian las del mundo y de la sensuali-
d a d , y se alcanza e l espíritu de la devo-
ción essencial, que es una grande promp-
titud para toda virtud. 

El sexto remedio es la lición de bue-
nos libros , con la qual occupamos bien 
el t iempo, y se alumbra nuestro enten-
dimiento con el conocimiento de la ver-
dad que en ellos se enseña, y se inflam-
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ma nuestra v o l u n t a d ; y assi se hace él 
hombre mas fuerte contra el peccado, 
y mas hábil para toda virtud. 

E l séptimo es occupacion en obras 
pias y honestos exercicios ; porque el 
hombre ocioso es como la tierra h o l g a r 
da y no cu l t ivada , que se hinche de car-
dos y espinas. Por lo qual dixo el S a -
bio (a). Muchos males enseñó la oc io-
sidad al hombre. 

E l o f t a v o es el a y u n o y asperezas 
corporales ; porque entre las alabanzas 
del a y u n o ésta es muy principal:, que 
enflaquecido por el ayuno el enemigo 
doméstico, se enflaquecen también todos 
sus desordenados a ppetitos. 

Por esta causa , y también por sa-» 
tisfaóion de nuestros peccados , y por la 
horra y imitación de nuestro Señor Je-
su-Christo, se dá por muy saludable 
consejo que el Christiano procure c a d a 
dia ( y principalmente los Viernes) ¡ha-
cer alguna manera de abstinencia y pe-
nitencia, aunque sea pequeña, en el co-
m e r , en e l beber , y en el dormir, , ó en 
orar y estár de rodi l las , ó en Sufrir a l -
guna molest ia , ó perdonar alguna offen-
s a , ó en negar su voluntad en las cosas 
de su gusto ; porque esto a p r o v e c h a , n o 
solo para remedio de J o s peccados ,• sino 
también para otras muchas cosas. ? f i 

N o v e n o remedio es el recogimiento 
del si lencio, y quietud 6 so ledad; p o r -
que como.dice Sa lomen (b): En:el m u -
cho hablar no faltará .peceado; Y otro 
Sabio d ixo: T o d a s las veces que dexan-
do mi soledad sali á tratar con los hom-
bres , v o l v í menos hombre. Por. esto: e l 
que quisiere despojar.al peccado de una 
parte de sus armas , h u y a las cdnver-
saciones y, compañías todo lo que pudie-
re, y de-Visitas y cumplimientos del 
mundo,sino las cosas precissamente ne-
cessarias. Si esto no hiciere, hal lará por 
experiencia qual vuelve á su recogimien-
to, quan desconsolado y descontento, 
quan llena la cabeza de representacio-
nes é imaginaciones de cosas impertinen-

Tom.F. 

De la Dottrina Christiana. J 
t e s , qué le dán bien: en q u e entender af-

tiempo que se quiere recoger para tra-
tar con Dios . 

E l decimo es e l examen ordinario 
de cada noche, y tomarse cuenta de có-
mo gastó el dia , acusándose delante d e 
Dios de la sobervia y> v a n a g l o r i a , de l a 
invidia , odios , y enemistades., de las 
sospechas y j u i c i o s temerarios', de-Ja 
vana tristeza y dissoluta alegría por las 
cosas deste mundo, de los deseos desor-
denados de los bienes temporales y de 
fortuna , de las tentaciones mal resisti-
d a s , assi contra la fé , como contra la 
l impieza y cas t idad, de las mentiras y 
palabras ociosas, d e los juramentos sin 
necessidad , de las burlas y palabras 
mordaces contra los proximos, de la pe-
reza y negligencia en las obras de v i r -
tud, de la frialdad y tibieza en el amor 
de D i o s , del desagradecimiento à los di-
vinos beneficios: seco como astilla en la 
o r a c i o n , y frió en la charidad con los 
póbres. D e todo esto en general y en 
particular procura dolerte , y pide per-
dón a l Señor con firme proposito de 
emendarte. Y despues que assi uvieres 
l a v a d o tu estrado con tus lagr imas (co-
mo lo hacia D a v i d ) (c) dormirás con 
mas reposado sueño, y sentirás grande 
al ivio en tu conciencia , y en tu anima 
espiritual consolacion. 

: P a r a los que son tentadoá.de a lgún 
part icular v ic io , del qual sesienten mas 
veces vencidos , ( c o m o es i rá^vanaglo- ' 
r i a , ò sensualidad, ò otro qualquier qué 
sea) es grande rémedio,-• allende deste 
examen y confesskm de la mache, a r*. 
marse cada dia:por la i tal iana con al-, 
guna particular Oración y .mievó propoí 
sito contra el t a l . v i c i o , pidiendo instan-
temente al S e ñ o r especial a y u d a ; pór+ 
que esta manera de reparo quotidiano 
hace mucho a l caso para ganar vitoria 
contra el enemigo. Y no a y u d a menos 
para esto tomar cada semana una par»-
ticular empressa , u de vencer un v ic io , 
ù de a lcanzar una virtud ; porque dea-
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ta manera poco a_ poco v á el hombre-
ganando tierra y y. alcanzando virtudes, 
y apoderándose de sí mismo. 

E l undecimo.a-émedio es vivir con 
cuidado de evitar..todo peccado , aun-
que sea venial ; pues'los veniales nos dis-
ponen para'los mortales, como y á de-
x a m o s d i c h o : porque quien hiciere h a -
bito de tamer y evitar los males meno-
res , éste estará mas lexos de incurrir en 
los mayores. >1 b .. 

E l duodécimo y ultimo remedio es 
determinarse de veras de romper con el 
mundo, y con todas sus leyes , vanida-
des, y cumplimientos^ y menospreciar 
el qué dirán. Esta es la primera capitu-
lación de las amistades con Dios; según 
aquella sentencia de S a n t i a g o , que di-
ce (a): Quien quisiere lá amistad de Dios, 
ante todas cosas se ha de declarar por 
enemigo del mundo; porque de otráma-
nera es imposible servir ádosseñores(¿) 
(queson de.encontrados pareceres) Dios 
es la summa de todo bien , y el mundo 
(como dice Sant Juan).(¿-) está armado 
de todos los males. T e n g a pues por co-
sa cierta el que no rompiere con el mun-
d o , y del todo l e perdiereel respeto, (en 
las cosasque.se encuentra con lá ley de 
Dios) que éste hará muchos males por 
temor del mundo: y esto le hace siervo 
del mundo; pues á él teme desagradar, 
y por no desagradarle hace cosas.ea las 
quales desagrada a D i o s ; en lo qual se 
v é que estima en mas al mundo que 
k 'Dios . • i ( u n 

• Estos doce remedios son generales 
contra todo gfenero de-peccados. Resta 
que digamos de los particulares contra 
los particulares peccados, especialmen-
te contra aqbdlossíété- l lamados capi-
tales, pór ser como fuentes y raíces de 
todos los peccados. Vencidos estos pri-
meros siete, como icatjsas de los demás; 
son vencidos todos lo90tros, como sus 
e f f e t o s . 

M a s lo q u e a q u i es mucho de notar, 
es que en esta batalla noson tan necessa-

ríos buenos brazos para pelear, ni buenos 
pies para (k sus tiempos) huir, quanto 
ojos para-considerar; porque éstas son 
las principales armas en esta.milicia es-
piritual. E s el principal estudio de nues-
tro adversario de tal manera encubrir 
la tentación, que no parezca m a l , sino 
bien ; no tentación, sino razón. Quando 
nos tienta de sobervía, ira , ó cobdicia, 
persuádenos que es negocio puesto en 
razón desear aquella honra, 6 aquella 
riqueza, ó aquella venganza: y que no 
procurarlo, sería contra razón. Desia 
manera cubre la ponzoña de su tenta-
ción con la capa de la razón, para en-
gañar aun k los que se precian de hom-
bres llegados a toda razón. 

Para vér esto necessario son los ojos 
que vean debaxo deste cebo de la razón 
el anzuelo d é l a passion y tentación. Son 
también necessarios o jos , para que des-
pues de entendido esto, sepamos consí-
deíar la malicia, y la fealdad, y peli-
g r o ; y> los daños é inconvenientes, assi 
presentes como.por venir, que se siguen 
de aquel vicio de que somos tentados; 
para refrenar con esta consideración 
nuestros appetitos, y para que téma-
nlos gustar aquello que vemos que gus-
tado nos ha de causar la muerte. Ape-
nas hallarémos mas efficáz remedio 
para resistir k todos los peccados, que 
esta ananera de consideración ; k la 
qual l lamamos ojos. Por donde aque-
l l o s mysteriosos animales que vió el 
Propheta (d) (que son figuras de los 
varones s a n t o s ) tenían dos pies , dos 
manos, dos . alas ; mas ojos sin cuento, 
rodeados de ojos: para dár k entender 
que. Jos s iervos de Dios han de ser to-
dos o j o s , y que d e ojos de considera-
ción tienen mas necessidaci que de to-
das-las demás virtudes : porque ellas se 
conservan con estos ojos. D e aqui se 
saca quanta necessidad tiene el Chris-
tiano de algún exercicio de meditación 
y consideración-, como de armas mas ne-
cessáEias en esta mil ic ia; pues la v i -

to) Jacob. 4. (4) Maltb:6. (r) i . Joan. a . <á> Execb. 10. 

da del Ghrístiano no es otra cosa que 
una continua tentación (a). 

C A P I T U L O X I V , . 

Be los siete peccados capitales :y pri-
mero de ¡a sobervia, y de sus 

remedios. 

YA que avernos dicho de i o s pecca-
dos en general, y desús remedios, 

digamos también de los peccados en 
particular, y de sus particulares reme-
dios. Comenzando pues por los siete que 
vulgarmente se llaman mortales , c u y o 
mas propio nombre e s , capitales, ó ca-
bezas y principios, como fuentes, 6 ra í -
zes; porque no siempre l legan a ser mor-
tales, mas siempre son principios y c a -
bezas de todos los otros v ic ios , y dellos 
(como de una raíz dañada) nacen los 
f r u t o s de todos los peccados y escán-
dalos del mundo} como se vé claro en 
el enxambre de.los peccados que nacen 
de la soberv ia , de la avaricia , y de la 
l u x u r i a ^ y assi de los demás. 

Entre áquellós síete se cuenta y po-
ne por primero el peccado de la sober-
via , que es appetito desordenado de la 
propria excellencia : agora se esté en-
cerrado. y escondido dentro del cora-
z o n ; agora se manifieste en las p a l a -
bras ó en las obras. A ésta llaman los 
S a n t o s la madre , la princesa y reyna 
de todos Ips- vicios : mas sus particula-
res htjas>(de las quaies siempre está ro-
deada)son o c h o ; conviene a saber, des-
obediencia, j a t a n c i a , h y p o c r e s í a , porfía, 
pertinacia, discordia, curiosidad, pre-
Sumpcion.Por los f r u t o s se dexa cono-
cer la raíz de donde .ellos n a c e n , qual 
puede sér ; pues dice e l Señor que el 
f r u t o nos enseña qual es el árbol (b). 
Por esto aconsejaba el s a n t o viejo T o -
bías a su hijo (c): Hijo mío , nunca con-
sientas que la sobervia tenga dominio en 
tu corazori ni en tus palabras ; porque 
della nació toda la perdición. 

• . Quando te. sintieres tentado deste 
vicio , armate contra é l d e las siguien-
tes consideraciones. L a primera , qual 
fmste antes de nacido,-y qual despues 
que saliste a este mundo, y qual quando 
de aquí saldrás. Antes fuiste una v i l y 
torpe materia ; agora eres un costal de 
basura, y de a q u i k poco serás manjar 
de gusanos. Pues qué razón tiene para 
ensobervecerse el hombre, c u y o n a c i -
miento es culpa , cuya vida es miseria, 
y su muerte corrupción? 

Considera también aquel espantoso 
castigo de los A n g e l e s , que por este 
peccado en un punto fueron derriba--
dos del cielo en el infierno ( á ) : y con-
sidera qual es este vicio ; pues pudo es-
curecer aquellas criaturas que resplan-
descian mas que las estrel las; y aquel 
que era allá mayor de los Angeles, 
por su mayor sobervia fue hecho el 
peor de los demonios en el infierno. 
Pues si esto se hizo con los Angeles , 
qué,se hará c o n t i g o , tierra y ceniza? 
T é b por a v e r i g u a d o , que el que no 
perdonó a los Angeles sobervios , me-
nos perdonará a los hombres sober-
vios (e); porque Dios no es contrario k 
sí mismo, ni aceptador de personas; 
antes assi én.el hombre como en el A n -
gel igualmente le agrada la v ir tud, y 
aborrece el vicio. 

Considera también aquella maravi-
llosa humildad de tu Señor y Redemp-
tor Jesu-Christo , Hijo de D i o s ; como 
por tí tomó tu baxa naturaleza, y se 
hizo s u b j e t o y obediente hasta la muer-
t e , y tal muerte. Deprenda del Se-
ñor el criado,, y la criatura de su 
C r i a d o r , y el hombre de su Dios. D e -
prenda la tierra a estár debaxo de los 
pies , y deprenda el polvo k tenerse en 
lo que es , y el Christiano deprenda de 
Jesu-Christo, que fue manso y humil-
de de corazon (/"). Si te desprecias de 
deprender del hombre , deprende de 
Dios , que como- vino, al mundo para 
tu Redemptor , assi vino para tu Maes-

tro 
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tro y P r e c e p t o r : y como murió .para 
te . redimir , assi murió tal muerte para 
te , humillar. Q u é razón avia para que 
assi se abatiesse el Señor de la M a j e s -
tad , sino para humillar nuestra sobet» 
v ía? Porque ( c o m o dice Sant Augus^ 
tin) (a) todas las obras de Christo son 
nuestra d o & r i n a : y Christiano quiere 
decir imitador de Christo ; y ninguno 
merece este nombre, sino el que procu-
ra imitar a Christo. 

Considera también que la Virgen 
nuestra Señora y todos los San&os por 
donde mas agradaron á D i o s , fue por 
la humildad ; y porque se humillaron 
como la tierra , fueron sublimados s o -
bre los cielos : como por el contrario 
los Angeles , que se quisieron levantar 
en el c i e l o , fueron derrocados hasta el 
infierno. Por lo qual dice Sant A u g u s -
tin (/>): L a humildad hace de hom-
bres A n g e l e s : y la sobervia hace de 
A n g e l e s demonios. Y Sant Bernardo 
dixo ( c ) : L a sobervia hace baxar de. 
l o mas alto k lo mas b a x o : y la h u -
mildad hace subir de lo mas baxo a 
lo mas alto. E l A n g e l ensobervecien-
dose en el c i e l o , c a y ó hasta el a b y s -
m o : y el hombre humillándose en la 
tierra, subió sobre las estrellas del c ie-
lo. E l diablo sobervio (dice Sant A u -
gustin) ( d ) truxo al hombre sobervio a 
la muerte : y Christo humillado restitu-
y ó al hombre humilde á la vida. 

Si te ensoberveces por la abundan-
cia de los bienes temporales , espera 
un poco y vendrá la muerte á igua-
larnos á todos ; que como nacimos sin 
nada , saldrémos de acá sin nada. M i -
ra a las sepulturas de los muertos, (di-
ce Sant Chrysostomo) (e) y busca alii 
a l g ú n rastro de la opulencia en que vi-
vieron y o alguna señal de los deleytes 
y riquezas que acá gozaron. Muéstra-
me aqui los preciosos vestidos : adónde 
están los passatiempos y recreaciones? 
adónde la numerosa compañía de cria-
- s s ü ' i .til, s'stq oniv i.asfi t_ipKK ¡súsJl UJ ^ 
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d o s , servidores, y amigos? qué se ha 
hecho de los gas tos , de los combites 
y banquetes? qué ha quedado de los 
juegos y vanos regocijos? Llegate mas 
de cerca al sepuichro, y a i de to-
do lo dicho no hallarás mas que hues-
sos y gusanos embueltos en asquerosa y 
hedionda tierra. Este será el parade-
ro de nuestros tan queridos cuerpos, 
aunque oh mas regalos ayan pássadO 
esta vida. M a s pluguiesse a Dios que 
allí parasse nuestra miseria, y no que-
dasse maybr mal que temer y llorar. 
Queda otro mucho mas temeroso, que 
es el espantable juicio, la eterna conde-
nación , el immortal g u s a n o , y el fue-
g o que no se acabará. 

Si te ensoberveces de la estima y 
honra , acuerdate quan vana e s , quan 
frágil y quebradiza: quan ligeramente 
vuela y se muda de gloría temporal en 
damnación y confusion eterna. Consi-
dera quando eres honrado y alabado, sí 
eres digno dessa honra ó no; , si no lo 
eres, y á vés que no ay para-qué desva-
necerte con lo que los otros creen de 
t í , engañándose: y si tienes lo que ellos 
dicen , tampoco a y por qué levantar-
te con la honra de los dones de l Señor; 
porque te harás indigno dellos, y te los 
quitarán; Confúndete pues quando te 
honran sin merecer lo , y procura hacer 
verdad lo que de tí creen los otros: y 
quando lo merecieres, dá la gloria a 
Dios , que te dió aquello porque te 
honran; porque si te levantas con el laj 
cometes gravissimo h u r t o , hurtándola 
g l o r i a de tu Señor. 

Considera también quan grande des-
varío es querer pesar tu valor y precio; 
y lp que mereces, con el juicio de los 
hombres, en cuya mano está el inclinar 
la balanza y peso adonde quisieren, y 
quitarte o y lo que ayer te dieron, y 
mañana deshonrar al que oy engran-
decen. Si pones tu estima en sus len-
g u a s , unas veces serás grande, y otras 

pe-

pequeño , y otras n a d a , según las mu-
danzas d e s ú s passiones. V o z fue de un 
mismo pueblo (a): BenediEtus qui ve-
nit in nomine Domini (¿>): y Crucifi-
xe, crucijixe eum : Bendito el qué vie-
ne en el nombre del Señor ; y luego: 
Crucifícalo , crucifícalo; en cinco días. 
Desatino es poner tu tesoro adonde no 
te puedas dél aprovechar quando qui-
sieres, y te sea forzoso mendigar de las 
manos adonde lo pusiste. Deposita pues 
tu honra en las manos de D i o s , que 
es fiel depositario , y te la bolverá k 
su t iempo, y es poderoso y sabio para 
podertela guardar seguramente, y fiel 
para te la restituir. Desprecia pues la 
gloria del m u n d o , y tendrás segura 
la gloria de Dios , que te la guarda-
rá en la v i d a , y te la bolverá en la 
muerte. 

Considera si deseas mandar y as-
sentarte en el primero lugar y mas hon-
rado , quan presto passa lo que deseas, 
y quanto dura lo que al l í pierdes. Q u é 
aprovecha reynar acá por pocos días en 
la t ierra, si alli se ha de perder el R e y -
no de los cielos para siempre? Cómo 
podrás mandar a o t r o s , no aviendo a n -
tes obedescido k tí mismo? Para ense-
ñorear á otros es necessario que antes 
sepas enseñorear á tí. Cómo te atreves 
á dar cuenta de o t r o s , pues de tí a p e -
nas podrás dár buena cuenta? Pues qué 
será llegar peccados á peccados , pec-
cados de tus subditos k los tuyos , que 
se assentarán a tu cuenta? Durissímo 
juicio se hará (dice el Sabio) (c) de los 
que presiden; y los poderosos padece-
rán poderosos tormentos. 

Considera que los que se procuran 
aventajar sobre los otros incurren en 
grandes d i f i c u l t a d e s , porque tienen 
muchos que lo procuran contradecir, y 
muchos que lo desean estorvar: mas por 
el contrario , ninguna cosa ay mas f á -
cil al hombre, que el humillarse. Esto 
quiso enseñar un R e y , que a l tiempo 

de su coronacton, antes q u e \e p u s i e s . 
sen la corona en la cabeza , la tomó en 
sus m a n o s , y la tuvo un espacio , c o -
mo que le tomaba el peso, y dixo - O 
w r o n a , corona , preciosa mas que d i -
chosa; quien bien te conociesse , si en 
tierra te hal lasse , no te levantaría. 

Considera 6 sobervio que k nadie 
agradas. N o puedes agradar al humil-
d e , que aborrece tu a l t ivéz ; ni al so-
bervio tu semejante; porque como pre-
tende lo mismo que t ú , aborrescete por-
que.le quieres preceder, y se muere de 
invidia. Pues menos puedes agradar k 
•Uios, a quien tienes por mayor contra-
r i o ; pues es el que poderosamente re-
siste a los sobervios, y á los humildes 
da gracia (d). Pues qué mayor mal que 
tener k Dios por contrario? D e aqui es, 
que ni á tí mismo podrás contentar en 
este mundo, si bnelto á tí conoces tu po-
quedad y baxeza ; porque no hallarás 
en ti cosa de peso ni de provecho de 
que (con razón) te puedas contentar; y 
mucho menos en el otro mundo, adonde 
por tu sobervia serás condenado á las 
eternas penas de los demonios sober-
vios ; porque parezcas en el castigo k 
los que quisiste parecer en la culpa. 
Donde dice Sant Bernardo, hablando 
con el sobervio (e): O hombre (dice 
Dios) si te viesses, de tí te desconten-
tarías, y k mí me agradarías; mas por-
que no te conoces, estás ufano de t í , y 
descontentasme k mí. Tiempo vendrá en 
el q u a l , como no me agradas k m í , te 
aborrecerás k tí. A mí desagradarás por 
tus peccados; y a tí porque para siem-
pre arderás. A solo el diablo agradas 
con tu sobervia , el qual por ella se hi-
z o de graciosissimo A n g e l abominable 
demonio. 

Considera que no sabes claramente 
si en toda tu vida hiciste una buena 
obra por la qual te salves; que muchas 
veces los vicios tienen color de virtudes 
y muchas virtudes se desvanecen por la 

v a -
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v a n a g l o r i a : y muchas veces nuestras 
justicias examinadas.en el ju íc iodeDios , 
'se hallan ser injusticias: porque aquello 
que a los ojos de Dios es escuro , a los 
ojos del mundo pareció claro. Son muy 
diferentes los juicios de Dios de los de 
los hombres: a Dios agrada mas el pec-
cador humilde , que el justo sobervio. 
T e n pues por cierto que has hecho mas 
males que bienes: y que tus buenas 
obras han l levado tanto de frialdad, 
é ímperfedion , que dessas mismas tie-
nes mas d e q u e pedir perdón,que razón 
de esperar premio y galardón. M a y o r -
mente que pocas veces se halla tan pu-
ra la buena obra , en la qual no se ha-
l le c u l p a , si Dios la quiere juzgar con 
el rigor de su justicia. Por lo qual d i -
xo Sant Gregorio ( a ) : A y de la vida 
v ir tuosa, si Dios la juzga poniendo 
aparte su piedad; porque por aquellas 
mismas cosas será confundido por las 
quales pensaba ser premiado! Porque 
nuestros males son siempre puramen-
te males , y nuestras buenas obras nun-
c a son puramente buenas; antes ván 
mezcladas con mil imperfediones. Por 
esto dice el mismo Sant Gregorio en 
otro lugar {b) : Muchas veces la mali-t 
cia de nuestro adversario ciega de tal 
manera y tan sutilmente nuestros ojos, 
que nos hace entender que son virtudes 
los mismos v i c i o s ; y assi esperamos 
premio de las cosas de las quales a v i a -
mos de temer el castigo. D e aqui es que 
el que prudentemente se examina desús 
mismas obras buenas, tiene mas temor 
que contento. T a l era el S a n d o Job, que 
decia (<r): Temia y o todas mis obras, 
sabiendo, S e ñ o r , que vos no perdo-
náis ( l a pena) al delinquente. 

§ . Unico. 

De la principal causa de la sobervia, 
y desús principales remedios. 

P Ara que mejor puedas vencer este 
enemigo, sabe que la principal cau-

sa de nuestra sobervia es el engaño en 
nuestro proprio conocimiento, por el 
qual nos tenemos y estimamos en mucho 
mas que somos: y assi el principal re-
medio será nuestro proprio conocimien-
to. Mirate pues a la clara luz de la ver-
d a d , y juzga de tí según e l l a , sin lison-
j a , y no te dexes engañar de tu juicio. 
Impossible es que no te humilles si te 
conoces; porque te hallarás lleno de 
peccados, cargado con el peso deste mor-
tal cuerpo, corrupto con las heces de 
los carnales d e l e y t e s , embuelto en mil 
errores, espantado de mil temores, y 
cercado de mil perplexidades, affligido 
con mil desastres , fáci l para todo mal, 
embarazado y floxo para todo bien. Si 
te humillares demasiadamente, ni por 
esso perderás; antes ganarás mucho, y 
todos te darán mas que tu te quitas. 
Mas si mucho te atribuyes , y tomas lo 
que no te conviene, muchos serán en 
quitarte aun lo que se te debe. Si vieres 
qué alguno pecca públicamente, (aun-
que sea grave peccado) ni por esso te 
tengas por mejor ; antes en la caída de 
aquel teme la tuya; pues no sabes quan-
to tiempo perseverarás en el temor del 
Señor. T o d o s somos flacos; mas tú de-
bes de creer de tí que lo eres mas que 
todos. Procura saber las virtudes age-
nas, y nunca los ágenos vicios ; porque 
aunque en a lgo seas mas que otro , si 
bien lo miras, en las mas cosas serás á 
muchos inferior. Ass i que no ay para 
qué presumas de t í , y desprecies á tu 
proximo, si por ventura vees que él no 
puede lo que tú puedes en los ayunos, 
y riguroso tratamiento del cuerpo: por-
que él te excede ( q u i z á ) en muchas vir-
tudes mayores , como son paciencia, hu-
mildad , y charidad. Mira pues no á lo 
que tienes, que no tiene tu proximo; si-
no á lo que te fa l ta , que vees en el otro, 
en que le puedes imitar. Y este cuidado 
y pensamiento te conservará en la hu-
mildad, y te despertará el deseo de la 
perfedion. Mas si miras á lo que tienes, 
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y vees lo que á los otros falta, esta con-
sideración bastará para hacerte negli-
gente en el estudio de la virtud. 

Quando por alguna buena obra sin-
tieres en tu pensamiento algún estímulo 
de sobervia , entonces mira mas pór tí, 
porque el proprio amor, y contento de 
tí mismo no destruya tu buena obra: re-
prime tu sobervia con las palabras del 
Apostol (a): Q u é tienes, que no hayas 
recibido? Y si todo l o has recibido; por 
qué te glorías de lo que no es tuyo? Mas 
si todavía te quieres g l o r i a r , sea en el 
Señor : y s e r á esto atribuyéndolo á él 
todo , y dándole la. g l o r i a , y honra. 

L a s buenas obras que acostumbras 
hacer ,, de tal manera las esconde (con-
forme a l consejo de nuestro Maestro y 
Redemptor) (b) que no sepa tu mano iz-
quierda lo que hace tu mano derecha: 
porque muy al descubierto acomete la 
vanagloria las buenas obras descubier-
tas. Quando sintieres tu corazon tocado 
desta ponzoña, luego le a p l i c a , como 
triaca , la memoria de tus peccados : y 
será esto curar Una ponzoña con otra: 
mayormente; si te acuerdas de; algún 
abominable. peccado que tienes muy 
aborrescído, y te dá pena y hace horror 
quándó-se te viene á la memoria. D i -
cen del pabon, que quando está mas 
contento de su hermosura, mirando á 
la fealdad de sus pies, deshace su rueda. 
Si tú miras en lo mas feode tu vida,des-
harás la rueda de tu vanidad. N o te mi-
das por lo que de tí creen los otros , ni 
creas k nadie de tí mas que a t í , y á lo 
que te dice tu conciencia. Si te oyes ala-
bar , pregunta á tu conciencia si aque-
llo que de tí dicen es verdad: y si. el la 
dice que no., á ella como testigo de vis-
ta debes creer mas que á todos los que 
hablan de oídas. M a s si ella, te dice que 
aquellos no te engañan, todavía- con el 
escudo de la humildad te defiende de 
la vanidad , refiriendo á Dios la g l o -
ria , diciendo dentro de tí (c): Por la 
gracia de Dios soy, lo que soy. Exami-
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(a) 1. Cor. 4. (*) Mmb. 6. 

na pues primero en tí tus obras , ( c o -
mo dice el Apostol ) (d) y desta m a -
nera tendrás tu gloria en t í , y n o e n 

los Otros. 

Quanto mayor fueres , tanto mas 
te humilla ; porque si eres baxo , no 
haces mucho en humillarte; mas si eres 
grande y te humil las , alcanzarás una» 
rara y muy grande virtud: porque la 
humildad en la nobleza, y honra , y ri-
queza , es la mayor nobleza de la noble-
z a , y la mayor honra de la h o n r a , y 
mayor riqueza de la riqueza : y sin el la 
todas estas cosas pierden su valor y 
lustre. 7 

Si quieres alcanzar la virtud de la 
humildad, sigue el camino de la h u -
millación : porque si no sufres ser hu-
millado , nunca llegarás à ser humilde. 
Verdad es que muchos se humillan sin 
ser humildes; mas no es menos verdad 
que la humiliacion es el camino para la 
humildad , como la paciencia es el c a -
mino para la p a z , y el estudio para la 
sabiduría. Obedece à Dios ; mas no te 
tengas por verdadero obediente y sub-
j e d o à tu Criador, sí. por él no te sub-
j e d a s à otra criatura. Aborrece tu pro-
prio p a r e c e r , y la afedíon de tu p r o -
pria voluntad , y ríndete al parecer y 
voluntad, d e tus superiores y de los 
mas sabios : en cuyas manos el verda-
dero humilde entrega su parecer. 

Esté siempre tu corazon lleno de 
tres temores; conviene à saber , quando 
estás en g r a c i a , q u a n d ò i a pierdes, y 
quandola buelves à cobrar. T e m e quan-
do por congeturas piensas que estás en 
g r a c i a , no hagas por donde la pierdas. 
Teme quando sabes que la has perdido, 
no te coxa la muerte en estado de ene-
migo de Dios yiy date priesa à bolver 
à su gracia. Teme despues que crees lá 
has cobrado, no la buelvasà perder. Y 
estando lleno deste temor de Dios , no 
avrà en tí lugar de vana presumpeion 
y estima. T é n paciencia en Jas adversi-
dades, particularmente causadas por tas 

Hhlih p r o -

ÍO I. Or,. IS. (J) Gala!. 6. 



proxímos; porque el verdadero humil-
de se prueba ea el sufrimiento de las 
injurias; como nos enseñó nuestro R e -
demptor con su e x e m p l o , que maldi-
ciendolo, no maldiro: y quando l o mal-
trataban y padecía , no amenazaba (a).; 

N o desprecies ni hagas burla de los 
pobres; pues k la miseria del proximo 
mas se debe: compassion que escarnio. 
N o seas muy curioso en tu vestido; por-
que el amador de preciosos vestidos no 
suele tener los pensamientos humildes. 
Nadie procura preciosos vestidos sin 
que tenga mucho de vanagloria : y esto 
se dexa entender; pues no los viste sino 
para bien parecer. M a s también te guar-
da del otro extremo; pues en siendo ex-
t r e m ó o s vicioso; y assi no vistas (s i 
puedes) menos que conviene á tu estado 
y calidad. Muchos artificiosamente pre-
tenden agradar á los hombres , y bus-
can la vanagloria dando á entender que 
la huyen. N o te desprecies de los oficios 
baxos; porque el verdadero humilde no 
desprecia los servicios humildes, ni los 
cree indignos de su persona, antes de su 
propria voluntad se ofrece a el los; c o -
mo el que en sus propríos ojos se estima 
en p o c o , y siente bazamente de sí. 

C A P I T U L O X V . 
Del segundo peccado capital, que es 

la avaricia; y de los remedios 
contra él. 
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LLamase el segundo peccado capi-

tal avaric ia: y es un deseo desor-
denado de hacienda. Por lo qual no so-
lo l lamaremos avariento al que por ma-
los medios procura enriquecer, sino a l 
que cobdicia las cosas a g e n a s , ó desor-
denadamente guarda las proprias. L a s 
hijas desta madre son las siguientes: 
traición engaño , fa lsedad, inquietud, 
per jur io , v iolencia, falta de piedad, ó 
dureza de corazon. Este vicio condena 
el A p o s t o l enaquellas palabras (b): Los 
que desean ser ricos , caen en la tenta-

cíon y lazos del demonio, y en muchos 
deseos inútiles y dañosos que llevan los 
hombres k la muerte y perdición; por-
qué la raíz de todos los males es la cob-
dicia. 

Quando te sintieres tentado deste 
v i c i o , armate contra él con las siguien-
tes consideraciones. Considera como tu 
D i o s , S e ñ o r de todo , apareció en este 
mundo hecho hombre, tan pobre, que no 
quiso posseer acá un palmo de tierra. 
Quiso nacer de Madre p o b r e , y en lu-
gar pobre, y ser envuelto en pobres pa-
ñales , y acostado en pobre y humilde 
cuna sobre pobre cama de pajas y heno. 
Y todo el tiempo que en esta vida vivió, 
fue grande amador de la pobreza, y me-
nospreció las riquezas; y para cómpañia, 
suya no escogió los r i c o s , sino los po-
bres. Mira pues qué cosa puede ser de 
mayor a b u s o , que querer el hombre 
ser rico, viendo a su D i o s , Señor , y 
Criador de todo , nacer y vivir pobre 
para enseñarle k menospreciarlas rique-
z a s de a c á ? Ponga pues el hombre los 
ojos en su D i o s , y con esta considera-
ción no solo l levará con paciencia su 
pobreza voluntaria ó necessaria, sino 
con alegría y contento. >' 

Considera quan miserable e s l a vile-
z a de tu c o r a z o n , y en quan poco sabes 
estimar la nobleza de tu anima, que 
siendo criada k la imagen de D i o s , y re-
dimida con su sangre, (en cuya^compa-
ración es de ninguna estima todo élmun-
do) tú te pones k peligro de perderla 
por un poco de hacienda; siendo toda 
la del mundo (en comparación de tu al-
ma) basura desaprovechada. N o diera 
Dios su yida por todo el mundo; y dió-
la por las a l m a s , y la diera por sola 
una a l b a : luego de mayor valor es sola 
una alma que todas las riquezas de este 
mundo. N o son el oro y la plata las ver-
daderas riquezas, sino las virtudes de la 
buena conciencia, con las quales se com-
pra el reyno eterno. Pongamos a parte 
la falsa opinion de los hombres, y luego 

ve-

t a ) i . Pclr. a. ( i ) i . Tin. 6. 

verás que no es otra cosa el oro y pla-
ta que un poco de metal que la inven-: 
cion de los hombres hizo de estima y 
precio: y esse mismo oro y plata sabe-
mos que entre otras naciones no se esti-
m a , y passó mucho tiempo del mundo 
sin que se buscasse ni se estimasse. M a s 
nunca fue tiempo adonde la virtud no 
fuesse estimada de Dios y de los hom-
bres de juicio. Por qué siendo tú Chris-
tiano, has de tener en tanta estima aque-
llas riquezas que muchos Philosophos 
del mundo sabiamente despreciaron? E l 
discípulo de Christo l lamado para las 
riquezas eternas, ha de tener por tan 
grandes las que despreciaron los Philo-
sophos , que se ha de hacer siervo de-
llas? Aquel (como dice Sant Hierón»--
mo) (a) es siervo de las riquezas, que no 
las distribuye como señor, sino que las 
guarda como depositario ó tesorero (b): 
Esta es la differencia que ay entre tener 
riquezas, y ser dellas s e ñ o r , y en estar 
detenido dellas como esclavo; que éste 
no hace mas que guardar sin animo de 
gastar ,-como siervo: y aquel usa dellas 
y las gasta en lo que conviene, como 
señor. 

Considera también que no puedes 
servir k dos Señores, a Dios y k las r i-
quezas (c)-: ni puede el anima del hom-
bre libremente contemplar k D i o s , si 
anda la boca abierta tras las riquezas 
desta vida t assi como no es possibie mi-
rar con uno de nuestros ojos a i c i e l o , y 
con el otro a la tierra. Los deleytes es-
pirituales huyen del corazon occupado 
en los deleytes temporales: jamás po-
drás mezclar las cosas vanas con las di-
v i n a s , l a s espirituáles con las corpora-
les , ni la luz con las tinieblas: de tal 
manera que juntamente gustes de las 
unas y de las otras. Del icada es (dice 
Sant Bernardo) ( d ) la divina consola-
cion : no se dá a los que buscan la h u -
mana. E n vano procuras recibir el espí-
ritu de D i o s si primero no renuncias t o -
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dos los contentos de la carne. Y la ra-
zón por. qué tu alma anda mendigando 
los gustos por. las criaturas, es porque 
te has olvidado de comer tu pan. Por 
tanto si quieres deleytarte en Dios ; es 
necessario que dés de mano a estas c o -
sas del mundo. 

Considera que todos los bienes que 
el mundo puede dár a sus amadores son 
pocos y engañosos; y que muchas veces 
desamparan a sus posseedores antes de 
la muerte, y de la muerte adelante nun-
ca los siguen. O mundo malvado, que 
de tal manera quieres que sean tus ami-
gos los hombres, que los haces enemi-
gos de D i o s , y los apartas de la compa-
ñía de los buenos! 

Considera que aquel es mas misera-
ble, a quien las cosas desta vida succeden 
mas prósperamente; porque los hacen 
mas confiados en esta falsa bienaventu-
ranza de la mundana prosperidad. Sin 
dubda mas atormenta el amor de las ri-
quezas con su deseo, que deleyta con el 
uso d e l l a s ; porque enlaza el anima con 
diversas tentaciones, provoca k los pec-
cados , estorvale el descanso; porque 
nunca las riquezas se adquieren sin t r a -
b a j o , ni se posseen sin cuidado, ni sé 
pierden sin dolor. Y assimismo nunca (ó 
raras veces) se adquieren grandes rique-
zas justamente, ni.se conservan sin pec-
c a d o ; porque (como dice el proverbio) 
el r i c o , ó es malo , ó es heredero del 
malo. 

Considera quan grande desatino es 
desear continuamente aquellas cosas que 
todas juntas no pueden hartar ni satisfa-
cer el appetito, antes mas l e irritan y 
despiertan; porque la hacienda es para 
el avariento cobdicioso lo que es el agua 
a l hydriSpicoyque quanto mas bebe, mas 
se le enciende la: sed; y por mas que ten-
g a e l cobdicioso, siempre suspira por l o 
que; le falta. Y ^discurriendo siempre el 
solícito c o r a z a o p o r las cosas del mun-
do, cansase , nias..no se satisface : por-
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que es tal su h a m b r e , que nunca hace 
c a s o de l o que tiene c o g i d o , sino de l o 
que le queda por cobrar . P o r lo q u a l 
dice Sant August in (a): Q u é cobdicia 
es esta tan insaciable del hombre , pues 
aun los brutos tienen medida en sus ap-
petítos? Cazan las aves y los brutos d e 
rapiña quando tienen hambre ; y en es-
tando h a r t o s , dexan de cazar . So la la 
avar ic ia del cobdicioso no tiene termino 
en su deseo1; porque siempre r o b a , y 
nunca se harta. 

M i r a también que adonde a y m u -
chas r iquezas, a y muchos que las c o -
m a n , muchos que las gasten, y muchos 
que las hurten. Q u é tiene e l mas r ico de 
sus riquezas mas que solo el proprio 
sustento? Deste sustento con mediano 
cuidado te podías d e s c u i d a r , fiado de 
l a divina providencia, si pusiesses tu-co-
raron en D i o s , que nunca fa l tó á los que 
en é l esperan. Quien hizo al hombre ne-
cessitado de c o m e r , no consentirá que 
perezca con un mediano cuidado. C ó m o 
puede ser que no faltando D i o s á me-
nor criatura en e l sustento y vest ido, y 
todo lo necessario para conservarse (¿), 
falte al hombre , que hizo R e y y Señor 
de todas las cr iaturas? ¿on 

Quién no ivee quan.poco es menester 
para socorro de la necessidad ? E s la v i -
d a del hombre breve ,i y corre á l a muer-
te m u y apriessa; para qué es tanta pro-
visión para tan corto .camino? Q u a n t o 
menos te c a r g a r e s , tanto mas libre y 
desembarazado caminarás esta jornada. 
A l cabo de la qual aquel se hal lará mas 
contento , que menos"nviere a l legado: 
porque tendrá menos d e q u e d á r cuenta. 
A q u e l sale mas a l e g r e deste mundo, que 
menos procuró para- esta v i d a : mas 
aquel sale con mas angustia y dolor, que 
acá dexa' mas oro y plata : porque nadie 
pierde sin dolor lo qne posseyó c o n a m o r . 

Considera también'para quien j u n -
tas tantas r i q u e z a s ; - p u e s sabes cierto 
que c o m o entraste erf-íote m u i d o sin 
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e l l a s , assi has de salir desnudo y sin 
ellas. Pobre entraste , y pobre has de 
salir (c). P u e s para qué tantas ansias 
por vivir r ico el que sabe que ha de mo-
rir pobre? Fácilmente (diceSant Hieró-
n y m o ) ( r f ) desprecia todas las cosas de 
acá el que considera en su muerte. A l l i 
te desampararán todas tus riquezas, to-
dos los amigos y c r i a d o s , y solo te 
acompañarán tus buenas b malas obras: 
y si todo tu cuidado fue en al legar las 
perecederas riquezas de a c á , a l l i serás 
despedido para siempre de las eternas. 
En tres partes serán todas tus cosas di-
vididas en aquel la h o r a : el cuerpo será 
entregado a l a s e p u l t u r a , para que alli 
sea manjar de gusanos: e l a lma á los 
A n g e l e s , ó á los demonios; y los bienes 
temporales á los herederos, que las mas 
veces son malos, desagradecidos, ó pró-
digos de lo que tú guardaste. Pues lue-
g o mejor será (según el consejo de 
Christo) (e) destribuir los que pudieres 
á p o b r e s , que te los l leven delante: Q u é 
mayor desatino puede ser , q u e d e x a r to-
dos tus bienes adonde jamás tornarás, 
y no l l e v a r ningunos al l u g a r adonde 
has de v i v i r para s iempre? 

Considera que D i o s , como buen Pa-
dre de famil ias distr ibuyó en este mun-
do todas las c o s a s , y quisofque unos 
tuviessen y fuessen c o m o mayordomos 
suyos , y otros fuessen necessitados de 
recibir de aque l los : unos que:góvernas-
s e n , y otros que fuessen governados: 
unos pobres , y otros r icos: todoif i jesa? 
bia y misericordiosamente i orden ado, 
porque los unos bien governando se sal-
vassen;y los otros bien obedeciendo: los 
ricos siendo agradecidos á D i o s , y mi-
sericordiosos con dos necessitados; y 
los pobres l l e v an d o con paciencia su po-
breza. P u e s si t ú . eres uno de l o s ricos 
y;despenseros de D i o s ; parecete que se-
rá razón que guardes para t í solo l o 
que recibiste no p a r a t í s o l o , sino para 
repartir con los otros? D e los pobres es 

e l 

(a) D Augusl. lom. 8. supe' Psalm. 39, & aUi s*pi. Ib) Mal ib. 6. (c) Job 1. Id) D. Hier. tom. 3. Bpist. 
ad Paulis. (e¡ Matlb. 19. 

el pao sobrado (dice Sant A m b r o s i o ) (<z) 
que tú encierras para vender mas c a r o : 
de los desnudos los vestidos que se están 
gastando de la p o l i l l a ; y remedio dé los 
miserables el dinero sobrado en tu a r c a . 
T é n por cierto q u e á tantos haces a g r a -
vio y hurtas sus bienes , á quantos con 
los tuyos sobrados pudieras aprovechar . 

Considera quan agradable sacrificio 
es k D i o s el de l a misericordia, dando á 
Dios de l o que é l te dió: á su cuenta re-
cibe é l l o que tú por é l dás al pobre. L o 
que con uno destos pequeñuelos hicis-
tes (¿) (dice el Señor) (c) conmigo l o h i -
cistes: y o l o tomo á mi cuenta. Y por l o 
contrario dice que se quexará que l o 
desamparastes y dexastes p a d e c e r , sino 
acudistes a l pobre necessitado de l o que 
á vos os sobra. 

Considera que los bienes de a c á tem-
porales no son premio de v ir tudes , sinó 
remedio dé nuestras necessidades. Mira 
pues que succediendote todas las cosas 
prósperamente , no h a g a s d e los) reme-
dios de las-miserias impedimentos de 
g l o r i a , olvidándote del que te laS d á , 
no para athesorar y g u a r d a r , sino para 
tu remedio y de tus proximos. N o ames 
e l destierro mas que la p a t r i a , ni hagas 
de los aparejos y provisiones del c a m i -
no e s t o r v o / n i te sea e l s o é o r r o de l a vi-J 
da presente occasion de la muerte eter-
n a , si las riquezas qué á unos son o c c a -
sion de s a l v a r s e , á t í l o son de conde-
nacion. ' j l 002 lobscbd v 

M a s si -.nó eres de los ricos , v ive 
contento con tu suerte , acordándote de 
l o que dice el A p o s t o l (d): Teniendo 
con que sustentarnos y vest irnos, v i v a -
mos contentos. ( D i c e Sant C h r y s o s t o -
mo) («);: E l s iervo d e Jesu-Christo no se 
ha de v e s t i r p a r á bien parecer , sino p a -
ra andar honestamente cubierto. Busca 
primero^el reyno dé los cielos y su j u s -
ticia , y tén por cierto que estas cosas 
n e c e s s a r i a s » tu sustento no te f a l t a -
rte l-int^nv i;' :iifi'>rm£iu'>: ' f lEioq 

i t l ^ P ; D f ó s W c r i ó Para las cosas 
celestiales y g r a n d e s , no te fa l tará con 
las terrenales pequeñas. Sí de Dios no 
fias que te ha de dár lo menos; cómo 
esperas que te dará el reyno del cielo? 
A c u e r d a t e que no es virtud la pobreza 
sino e l amor del la . E l pobre voluntario 
es semejante a Jesu-Chris to , que siendo 
n e o , por nosotros se hizo pobre. L o s 
que viven en pobreza y necessidad con 
pac iencia , sin deseos de r i q u e z a s , h a -

• cen de la necessidad v i r t u d , y serán 
premiados con los pobres voluntarios, 
que por parecer á C h r i s t o , dieron dé 
mano a las riquezas. Y como los pobres 
humildes y pacientes se conforman con 
C h r i s t o , assi los ríeos por la limosna 
se reforman á Christo: porque no s o -
lamente los pobres pastores hal laron k 
Christo pobre en e l pesebre , sino t a m -
bién l o s r icos poderosos l e buscaron, y 
h a l l a r o n , y ofrecieron sus dones (g). 

T ú que tienes que poder d á r , d á 
al pobre ;, que en el ipobre l o recibe 
J e s u - C h r i s t o : y tén por cierto que en 
el ciélo-,: adonde será tu perpetua m o -
rada , te está guardado l o que agora 
dás pqr Christo.. M a s si én esta, tierra 
escondes tus t h e s o r o s , no esperes h a -
l l a r nada en e l c i e l o , adonde nada en-
viastes por las -manos de los pobres. 
C ó m o se l lamarán tuyos los bienes que 
contigo no puedes l l e v a r ? y no a y c a -
mino por donde e n v i a r l o s , sino por las 
manos de los pobres. Envia pues a d e -
lante para tu bien los bienes que mal 
que te pese avrás d e dexar por tu mal. 
L o s bienes espirituales son verdaderos y 
nuestros, que nosapompañan yinos apa-
rejan morada en el íc ie lo , y nunca los 
perdemos contra ndestra voluntad. 

C A -

fe) Ambros. lom. 5. feria5. post cin. serm. iS. Ib) Matlb. t¡, (c) Matlb. ibi. (d) 1. Tim. 6. (e) Cbrys. lom. i. 
¡»mil. 8. lup. Matlb. cap. 3 . { f ) Matlb. 6. (g¡ Matlb. a. 



Del tercero pee codo capital, que es la 
luxuria ; y de sus remedios. 

LUxuria es un appetito desordenado 
de sucios y deshonestos deleytes. 

Hijas desta pestilencial madre son c e -
guedad de entendimiento, inconsidera-
c ión, inconstancia, precipitación, amor 
de-íí .mismo, aborrescimiento de Dios, 
deseos desea v i d a , grande temor de l a -
muerte y del juic io, y desesperación de 
la vida eterna. Contra este vicio nos a r -
ma el. A p o s t o l , diciendo (a) : T o d o s los 
peccados son fuera de nuestros cuerpos; 
mas,el.deshonesto pecca contra su cuer-
po-, y ensucia el; templo que D i o s con-
sagró con su sangre. Y a losEphesíos 
d ice í¿ ) , ¡ T o d a fornicación, ó inmundi-
cia , Q avaricia no se. nombre entre vo-
sotros : c o m o conviene á gente sanña. i 

Quando te sintieres tentado, deste 
torpfiivicio, puedessalirle a l camino con 
las consideraciones siguientes.; ¡-. 

Primeramente considera en.qué p á -
ra la flor de toda la hermosura del mun-
d o : esto'te dirá.qué es.aquello que de-
seas. Dice Sant Isidoro: Ninguna cosa 
mas aprovecha para domar la fuerzade 
losáppet i tós carnales , c o m o la consi-
deración de qual; - será despues de la 
muerte aquello que tanto amamos vivos. 

Considera que quantos mas deleytes 
dieres á tu cuerpo, tanto menos podrás 
Satisfacer a tus torpes appetitos: porque 
estos falsos deleytes no causan hartura, 
sino fatiga y hambre. Nunca.e l amor 
del hombre á á a m u g e r s e pierde ; antes 
apagado una vtíz,óllse toma á encender, 
y con la .mayor abundancia crece su 
pobreza , debilita los ánimos varoni-
les , perturba el entendimiento , y no 
dexa pensar en otra cosa que en su tor-
pe appetito. 

Considera que el deleyte deshones-
to es b r e v e , y la pena que se le dará 
perpetua j mira quan desigual es el true-

que , dar ta paz y gozó"de la buena con-
ciencia por un breve y asqueroso deley-
te , y perder la gloria que siempre du-
ra , y padecer la pena que nunca se 
acaba. 

Considera quan presto passa el sen-
sual deleyte, y quanto mas tiene de hiél, 
que de miel, y quantos males trae con-
sigo. Primeramente estraga la fama, 
que es thesoro preciosissimo, quebran-
ta las fuerzas corporales, quita la sa-
lud preciosa, afea la hermosura de la 
juventud, cria enfermedades innume-
rables y abominables, hace temprana 
v e j é z , acorta la v i d a , escurece la luz 
del entendimiento. Y siendo ésta la cosa 
mas excellente entre las-naturales que 
D i o s dió al h o m b r e , este deleyte es su 
principal enemigo y contrario. E l de-
leyte carnal ahogíi la razón, hace per-
der el j u i c i o , turba los.sentidos, y no 
queda ningún lugar para entender las 
cosas divinas: antes es tal la ceguedad 
qtje.este sensual deleytp cria en el a l -
ma , ,que del-todo d e s t r u y e ^ entendi-
miento de las cosas divinas. 

Considera que ninguna: hacienda ay. 
tan gruessa , ningún tan grande the-
soro,>á quien la luxuria no acabe y con-, 
suma. E l estómago y l a s . p j r t e s que son 
instrumentos de los deleytes sucios, tie-
nen grande vecindad y amistad y favo-
recenseen los. vicios : pordónde vemos 
que (ordinariamente) loa que son muy 
comedores y bebedores, son deshones-
tos:-y al contrario, los dados a esta tor-
peza son comedores, y glotones, y va« 
nos: y assi en galas y banquetes consu-
men sus patrimonios ; porque las muge-
res,enamoradas'inunca se hartan de di-
neros, j o y a s , ' y g a l a s : y esto es lo que 
aman de sus amadores. Para cuyo exem-
pío basta lo de aquel hijo-pródigo que 
en semejantes cosas .gastó, todo au p a -
trimonio (e). 

Considera como la limpieza cor* 
p o r a l , particularmente la virginidad, 
es muy aventajada sobre el matrimo-

nio: 

(a) I. Cor. 6. (b) Epbet. 5. (c) lúe. 15. 

n i o : porque l o s vírgenes en-esta vida 
imitan a los A n g e l e s , y desde acá son 
yá semejantes á los espíritus celestia-
les. Dice Sant Hierónymo (a): V i v i r en 
carne ,: libre dé estas obras de carne, 
virtud es mas Angél ica que humana; 
Sola la virtud de la'.virginidad es ta que 
en esta vida mortal imita y representa 
la pureza angélica. Sola ella guarda la 
costumbre ;¿le aquella bienaventurada 
ciudad adonde no ay desposorios ni ca-
samientos. Esta es la que a los hombres 
terrenos hace Angelicosipor limpieza, 
y les hace gustar acá de las primicias 
de aquella celestial conversación. Por 
ésta se dá en el cielo una cierta coro-
na y singular premio. D e los V í r g e -
nes dice el "glorioso Evangelista en su 
A p o c a l y p s i {b)z Estos son los que hu-
yeron el trato sensual de las: muge-
res , aun el- licito del matrimonio , y 
permanecieron vírgenes , y se hicieron 
seguidores del cordero en todos sus 
caminos. Son particulares seguidores 
de Christó , virgen purissimo , los vír-
genes. Y porque e n e s t a limpieza (acá 
tan rara) se aventajaron m a s , assi a l lá 
eon particular familiaridad se l legarán 
a Jesu-Christo. Estos tendrán allá par-
ticular gozo de la entereza de sui cuer-
pos , y gozarán de particulares privile-
gios , de los quales no gozan los demás 
Sandios, sino por participación de la 
commun'charidad: por la qual les d a -
rán el parabién, gozándose con ellos 
de su excellericia. T 

Considera quan hermosa y agrada-
ble es al Señor esta l impieza, por la 
qual los hombres ó se deben llamar A n -
geles terrenales, ó hombres celestiales. 
Los tales aparejan limpia morada a l 
Spiritu S a n t o , aborrescedór de la sen-
sualidad, y alegre morador de las a l -
mas de los vírgenes. E s Dios tan a m a -
dor desta v í r t u d , q u e escogió para M a -
dre de su H i j o la siempre Virgen Maria: 
en la qual hizo el principal de sus mila-

g r o s , naciendo della , salva siempre su 
entereza virginal. T ú q u e perdiste este 
thesqro , teme los peligros 4este nau-
fragio: y tanto mas debes huir las o c -
casiones, quanto te sientes mas lasti-
mado en este caso. Y assi por ventura 
te acaescerá (como dice Sant G r e g o -
rio) (c) que despues de la culpa te hagas 
mas cauto y fervoroso quefi i iste en el 
estado de la innocencia. Y pues Dios dis-
simuló cont igo , y te aguarüó e n medio 
de tantos m a l e s , guardate de hacer por 
donde pagues todo.junto lo presente y 
lo p a s a d o , y que sea tu error postrero 
mas. grave que lo primero. , • 

¡A no-, >! Ti i : ::.-.! i indo $ sL 03 
§• Unico. • : 

De otros remedios contra este\micio de 

laluxuria. :r. 
fio o i s i i m 1, i i o a j n p s f i :.:. zmsh -C\.¡;\ ,r> 

E S de notar que entre todas las ba-
tal las de los Christíanos las mas 

dtiras son las de la castidad: porque c a -
da hora se siente la batalla , y , p o c a s ve-
ces s e conoce la vif íoria (d). Sabe muy 
bien nuestro adversario que es mas d u -
ro el combate de los sensuales deleytes 
contra la continencia, que el del dinero 
y riquezas contra la pobreza voluntaria; 
porque éste pelea de fuera; mas el otro 
hace guerra de dentro: por lo qual es 
mas pel igroso, porque dif icultosamen-
te nos podemos guardar del ladrón de 
casa, qual es e l sensual appetito que na-
ce de nuestra carne: y assi es necessariO 
grande vigilancia contra este vicio. Mas 
tén buen animo, que aunque este enemi-
g o doméstico te pueda inquietar, no es 
poderoso para te vencer , si tú no quie-
res. Escripto está (e): Debaxo de tu po-
der está tu appetito, y tú eres su señor: 
y assi en tu mano está poder hacer de tu 
enemigo tu siervo. N o consientas tú con 
é l , que todos los demás descomedimien-
tos que contigo usare, serán para tu bien, 
y te estará labrando tantas coronas, co-

mo 

(o) Hiteoa. <001.9. serm. áe Aisumpt. pos: inU. (b) Apoc. 14. (c¡ Greg. lib.f. tup.'f. Job, cap.i. (if) Augutt. 
¡trm. 150. Dovi. ¡3 . pon Trinit. cap. 1. tom. 10. (í) Gents. 4. 



rao occasiones te diere para resistirle y 
vencerle. 

Para esto sea el primero aviso, que 
le resistas luego al principio; y esto te 
será fáci l : porque si eres negligente en* 
desechar esta tentación, y la dexas cre-
cer y tomar fuerzas , sentirás grave dif-
íicultad en resistir al consentimiento. 
Porque (como dice Sant Gregorio) (a) 
si la golosinardel.deleyte se apodera del 
corazon, no'le dexa pensar en otra cosa: 
y assi como la leña sustenta el fuego, 
assi los pensamientos el fuego de nues-
tro corazon: por lo qual si los pen-
samientos son buenos , sustentan el fue-
go de la charidad: y si m a l o s , son I3 
leña del fuego de la sensualidad. 

E l segundo aviso sea la diligente 
guarda d e nuestros sentidos corporales, 
en particular las orejas y los ojos. O 
quantas veces ha acontecido mirar con 
sencílléz, y quedar el corazon herido! y 
porque el mirar con póco recato , ó in-
clinado ablanda el corazon, aconseja 
Salomon., y dice (¿): N o sean.tus ójofe 
yentanérós. j apartalos de la muger com-
puesta ; porque quando menos pienses 
te hallarás preso. 'a 

Sea el tercero aviso que no t e a t re-
vas á estar k solas con la muger; por-
que según Sant Chrysostomo, ( y la ex-
periencia) entonces mas atrevida y fuer-
temente acomete el demonio; porque 
adonde no se teme reprehensor, al l i es 
mas usado el tentador. Sola la soledad 
basta para combidar á todos los males. 
N o fies de tu virtud passada, aunque 
a y a mucho tiempo que vives casto: por-
que aunque la vejéz parece que prome-
te castidad; la soledad dió atrevimiento 
á.los viejos para que acometiessen á la 
casta Susanna (í): Huye pues el familiar 
trato de las mugeres: porque oirías, 
atrae los corazones: verlas, los daños: 
y hablarlas, los inflama: y todo su tra-
to son lazos. Por lo qual dixo Sant Gre-
gorio (¡rf): Los que se han dedicado á 

la limpieza y continencia, no se atre-
van k morar con mugeres ; porque nin-
guno debe de sí presumir que mientras 
dura con esta vida el calor v i t a l , está 
y a muerto y acabado el calor sensual. 
A este proposito dixo Sant Bernar-
d o (a): Morar con una muger , y ser cas-
t o , tengo por mas que resusoitar á un 
muerto. Pues si tú no te atreves á 16 
que es menos, cómo podrás lo' que es 
mas ? Y o no l o Creeré d e .tí. 

E l quarto aviso sea , que no con-
sientas que ellas te presenten cosillas, 
ni tú las presentes: y mucho menos v i -
lletes y cartas amorosas ; porque todas 
estas cosas son-, como yesca en, que se 
enciende el fuego sensual. Y si amas 
alguna por religiosa y s a n t a , amala 
en.tu a l m a , y no. cures de; visitarla 
mucho : á lo menos sea en lugar que 
sin peligro la, puedas vér, y tratar. 
Acuerdate que la muger. echo al hom-
bre del Paraíso. bfc . 

. ' E l quinto- aviso sear procurar es-
tar siempre bien occupado , ó :eii lición 
de s a n t a s escripturas, o en s a n t a s y 
honestas obras: porque no se'.descui-
da el demonio de enviar a l anima ocio-
sa.malos pensamientos; porque aunque 
cesse de?obrar , no cesséide mal pen-
sar : i y son los malos pensamientos (co-
mo lavemos dicho) leña que sustenta el 
fuego sensual. , •>• • -

E l sexto sea aborrescer cuentos y 
palabras deshonestas ; porque fácil-
mente se hace lo que de buena gana se 
oye. Y con mayor cuidado guarda tu 
lengua de semejantes. cuentos y pala-
bras ; porque las palabras torpes cor-
rompen las buenas costumbres ( / ) . 
Acuerdate de lo que dice nuestro Re-
demptor ( g ) : L a lengua muestra qual 
está el corazon. 

E l séptimo aviso es que seas tem-
plado en comer y b e b e r ; porque la 
abstinencia es la guarda de la cas-
tidad. Hinchendose el vientre de v i -

no 

(o) Gregor. Uh. 6. in t. Reg. cap. i . circa fin. (i) Ecel. 9. (c) Van. 13. (d) D. Greg. Kb. 7. ep.34.eap. 39. 
( f ) Bern. ¡erm. 6¡. in cani.in medio, fid. D. Tbom. op.6 4. de Perk.famit. mulier. (/) 1 .Cor. 15 {g ) Mtljb. 1». ÍM,á. 

no y de manjares, fácilmente se derra-
ma en deleytes sensuales. 

Sea el o t a v o el continuo cuidado 
de huir todas las occasiones: porque 
(según Sant Augustin , y Sant C y p r i a -
no) (a) el que quisiere v i t o r i a deste 
contrario, hala de procurar no a g u a r -
dando, sino huyendo. En toda tenta-
ción sensual haz cuenta que yá has 
cumplido tu deseo, y que del tal c u m -
plimiento no te quedó mas que un puro 
arrepentimiento y remordimiento de 
tu conciencia, que te quedó llagada , y 
su paz perdida. 

E l noveno aviso y consejo de Sant 
Bernardo sea (i) que en toda tentación, 
y en ésta mas particularmente, te acuer-
des de la presencia del Angel de tu 
guarda , y del demonio tu acechador y 
accusador, que siempre te están miran-
d o , y están presentando todas tus obras 
á D i o s , que las está mirando. Ora si 
crees que siempre te miran tu guarda-
d o r , y tu accusador , y el juez que te 
ha de juzgar : cómo te atreves á ha-1 

cer delante dellos lo que no osas h a -
cer delante de un hombre , por baxo 
y ruin que sea? Acuerdate del rigor 
del divino juicio , y de aquellos fuegos 
eternos: qualquier pena se sufre con 
el temor de otra mas grave ; y la lla-
ma del fuego sensual se apaga con la 
memoria del fuego eterno, sacando un 
clavo con otro. 

Sobre todos estos avisos es mas po-
deroso contra toda tentación poner los 
ojos del anima en aquella lastimosa fi-
gura que tuvo nuestro Redemptor Jesu-
Christo en la C r u z , y acordarse que 
todo aquello padeció por destruir el 
peccado; y vér quan indigna cosa es 
bolver á cometer aquello que á Chris-
to costó tanto trabajo para deshacerlo. 
Aquí debe el hombre clamar de lo ín-
timo de su corazon, pidiendo favor y 
socorro al S e ñ o r , diciendo (c) : Deus 

adjutorium meum intende, Domine 
Tom. V. 

ad adjuvandum me festina : Señor es-
tad attento para mi ayuda : apresuraos 
para a y u d a r m e ; haciendo la señal de 
la cruz sobre su corazon. 

T u v o esta devocion un s a n t o R e -
ligioso; por lo qual en su sepultura fue 
hallada una hermosa C r u z como de 
marf i l , formada de los huessos de su 
mismo pecho , y las puntas de los bra-
zos desta Cruz se remataban en figura 
de flor de l ir io: dando con esto el S e -
ñor k entender que la limpieza de la 
castidad , figurada en la blanca azuze-
n a , se avia conservado en aquel siervo 
suyo por la virtud de la C r u z , de la 
qual él frequentemente se armaba con-
tra todas las tentaciones. Semejante 
exemplo escribe Sant Bernardo de una 
Monja de sus tiempos (d), la qual en 
todas occasiones de tentación hacia 
muchas veces la señal de la C r u z s o -
bre su corazon con el dedo p u l g a r ; el 
qual despues de muchos años se hal ló 
en su sepultura sano sin corrupción, 
como quando la enterraron. 

C A P I T U L O X V I I . 
Del quarto peccado capital, llamado 

invidia; y de sus remedios. 

INvidia es una tristeza del bien del 
proximo y pesar de la felicidad de 

los otros: de ¡os que son mayores, por-
que no se puede igualar a ellos : de los 
menores, porque se le quieren igualar: 
y de los i g u a l e s , porque se le igualan 
y compiten con é l , como dice Sant A u -
gustin (e). Cinco son las hijas desta ma-
la m a d r e : o d i o , escarnio, d e t r a t i o n , 
alegría de males á g e n o s , y pena de 
las prosperidades. Desta manera inví-
diaba Caín á A b é l , Saúl á D a v i d , M a -
ría á Moysés , los hijos de Jacob á 
su hermano Joseph ( / ) , y los P h a r i -
seos á Christo : por la qual le pro-
curaron la muerte. T a l es esta bestia 
fiera , que a sus hermanos no perdona. 

Iiii E s -lom.r. ill! Us-
ía) Aug lom. IO. se'-m. lgo. Vomir, post Trin. cap. 1. Et V. Tbom. opuse. 64. trat, de Perte, famil. mulier. 
(b) ü. Bern. sup. Psatm. Qui habit, term. 11. (c) Psalm. 69 (d) D. Bern, in DoBrin. post med. sup. Salve 

Regina, (e) Aug. tom. 10. lib. ¡o. Horn. bom. to. (/) Genes. 4. 1. Reg. 1. Nam. 1 1 . Ger.es. 37. 



Este es el peccado que el Señor accu-
s a , escusandose k s í , diciendo ( a ) : P o r 
la invidia del diablo entró la muerte 
en el mundo: y del diablo son imita-
dores todos los invidiosos. Contra este 
peccado dice el Apostol (¿): N o ten-
gáis vanas competencias, provocando 
y invidiandoos unos a otros. 

Contra este vicio te puedes armar 
con las consideraciones siguientes: 

Primeramente considera que todos 
somos hermanos naturales, pues todos 
venimos de unos padres carnales, A d á m , 
y E v a . Y también tenemos un padre 
espir i tua l , que es D i o s ; y una ma-
dre , que es la Ig les ia; un común her-
m a n o , que es Christo: y como her-
manos somos llamados a una heren-
cia , que es del reyno celest ia l , adon-
de como hermanos moraremos todos 
en una c a s a ; en la qual el amor ha-
rá todos los bienes communes, como 
miembros de un mismo cuerpo , cuya 
cabeza es Christo. Pues siendo todos 
hermanos por gracia , y juntamente 
herederos con C h r i s t o , y redimidos 
con su s a n g r e , y tenemos una f e e , y 
somos llamados k una misma gracia y 
gloria.; qué cosa mas natural y pues-
ta en razón , que el amor entre los 
hermanos , y hacerse bien unos k otros, 
y holgarse el uno con el bien del otro? 
P o r l o contrario; qué cosa mas contra 
la ley natural, y fuera de r a z ó n , que 
alegrarse un hermano con el mal del 
o t r o , y pesarle del bien de su hermano? 
T a l es el invidioso. 

Considera que son semejantes los 
invidiosos k los demonios , que t ie-
nen invidia y pesar del bien de los 
hombres , de sus buenas o b r a s , y de 
las gracias y dones espirituales que 
de Dios rec iben, y de los soberanos 
y eternos bienes que les aguardan: no 
porque ellos los puedan aber aunque 
los hombres los pierdan; mas porque 
vén que cobran los hombres lo que 
ellos perdieron. Querría el demonio 

(«) Sap. 1. 

que todos fuessemos como él malaven-
turados y miserables. T a l es el invidio-
so que desea que todos sean como él. 
Acuerdare pues que aunque tu herma-
no careciesse de los bienes de que tú le 
tienes invidia , no por esso los alcanza-
rás t ú : no te pese, pues que los posee 
sin daño tuyo. 

Considera que de todas las buenas 
obras de tu proximo a tí te cabe parte, 
sí tú estás en gracia y amor de D i o s : y 
assi quanto tu hermano fuere mejor, 
tanto mas te aprovecha. Por lo qual 
contra sí mismo hace el invidioso que 
le pesa de la virtud de su proximo: por-
que sino es bueno, no tendrá que com-
municarle. 

Considera qual es tu miseria y des-
ventura , que de donde tu proximo se 
mejora, tú empeoras; pudiendo mejo-
rarte también , holgandote; porque la 
charidad hace todas las cosas communes. 

Considera también que la invidia 
abrasa el corazon, seca las entrañas, 
cansa el entendimiento, y no dexa vivir 
alegre, y como castiga Dios al invidioso 
con su misma c u l p a , haciendo que ella 
sea el verdugo executor de la divina jus-
ticia. Es la invidia como el gusano que 
nace en el madero, que al l i hace el da-
ño donde nace: nace la invidia en el co-
razon , y en esse hace el d a ñ o , y no en 
la persona que invidia. Y es cosa ma-
ravi l losa, que ordinariamente los invi-
diosos andan descoloridos y amarillos, 
mostrando de fuera lo que sus corazo-
nes padecen allá de dentro. Es la invi-
dia riguroso juez que sentencia y ator-
menta á su mismo autor. 

Considera que la invidia está siem-
pre condenando a l mismo Dios y k su 
largueza , que siempre está haciendo 
bien ; pues el la está siempre invídiando 
los bienes de sus proximos, y pesándole 
que los tengan; pues ellos no los pue-
den tener, si Dios no se los d á : este mis-
mo pesar es estár condenando la libera-
lidad de Dios. 

§ . Unico. 

( i ) Gala!. 5. 

§ . Unico. 

De otros remedios contra este veneno 
de la invidia. 

EL mas efficáz remedio contra este 
veneno es amar la humildad , y 

aborrescer la sobervía ; porque sin dub-
da ella es la madre de la invidia. Es 
propia condicíon del sobervio no po-
der suffrir superior , ni aun i g u a l : de 
donde nasce el invidiar a los unos y a 
los otros. A p a r t a tu corazon de todos 
los bienes deste mundo , y empleale 
en aquellos bienes eternos y espiritua-
les que no se apocan por ser a lcanza-
dos de muchos , pues no solo para to-
dos son unos mismos, sino que son mas 
a cada u n o , quanto son mas commu-
nicados k m u c h o s , por virtud de la 
charidad. Por esso tienes invidia de los 
bienes de a c á , porque tanto mas se apo-
can , quanto crece el numero de sus pos-
seedores, que te quitan ó disminuyen lo 
que tú deseas. 

Es también remedio muy efficáz pa-
ra sanar deste m a l , pedir a Dios de ve-
ras que haga bien a aquella misma per-
sona que invidiamos bienes temporales 
ó espirituales: y procurar ayudarle en 
sus justas pretensiones. Nunca aborrez-
cas a alguna persona : ama a tus ami-
gos en Dios: y a los que te hacen mal 
y persiguen, ama por D i o s ; el qual 
te amó y redimió siendo tú aun ene-
migo s u y o , y dió su vida por librarte 
de la muerte eterna. Este Señor que 
assi te o b l i g ó , te p i d e , como en servi-
cio de tan grandes mercedes, que le 
imites, diciendo (a) : A m a d a vuestros 
enemigos, y haced bien a quien os 
aborresee. Avernos de avernos con nues-
tros enemigos, como el medico con el 
enfermo que procura sanar , amando 
al h o m b r e , y aborresciendo el mal. 
Desta manera amamos en nuestros ene-
migos lo que Dios h i z o , y aborresce-
mos lo que en ellos hizo su malicia 

Tom. V. 

propria y la astucia del demonio. 

d ' g a s en tu corazon : Q u e ' t e n 

go y o que vér con éste? qué parentes-
co y sangre? qué conocimiento? en qué 
me tiene obligado? antes muchas v e -
ces oífendido. Contra estos pensamien-
tos te debes oponer con la considera-
clon que no solamente sin merescimien-
to t u y o , mas con grandes desmereci-
mientos y peccados contra Dios reci-
biste tú dél muchas mercedes, por las 
quales te obliga a que por él hagas 
tu con tu proximo lo que Dios hizo 
contigo. N o ha Dios menester nuestros 
servicios; quiere que las mercedes dél 
recibidas, se las sirvamos en el proxi-
mo. Procura hacer lo que te enseña el 
Apostol ( ¿ ) , que es alegrarte con los 
que por sus buenos successos se alegran, 
y dolerte con los que se duelen por sus' 
t rabajos ; porque por tí puede venir l o 
uno y lo otro : y quando en tus gozos 
se gozaren contigo , crecerá tu g o z o : y 
quando en tus trabajos hallares quien 
contigo llore y te los ayude k sentir y 
l l e v a r , se te harán mas fác i les : por-
que es promessa de Dios (c), que por 
la medida que midieres k los otros, por 
semejante recibirás dellos. Es razón que 
como miembros de un mismo cuerpo de-
baxo de una cabeza, que es Christo, nos 
sean communes los placeres y los pesa-
res y todos reciban por propio lo que a 
uno acontece de bien ó de mal , de c o n -
tento ó de pesar. Esta es la summa de la 
charidad, que tal seas para tu proximo, 
qual le quieres para t í ; y lo que deseas 
para t í , querrás también para él . 

C A P I T U L O X V I I I . 

Del quinto peccado capital, que es la 
gula-,y de sus remedios. 

GUla es un desordenado appetito de 
comer y beber. Son las hijas des-

ta madre c i n c o : alegría sin proposito, 
parlería, truanería, inmundicia ,- e m -

liii 2 bo-
ta) Maltb. 5. (¿) Rom. 11. (c) Main. 7. Lev. 6. 



bota miento de sentido, y de entendi-
miento. Deste v ic io nos aparta nuestro 
Redemptor Jesu-Christo con estas pa-
labras («): Guardaos no carguéis vues-
tro estómago de manjares , y vuestros 
corazones de cuidados deste mundo. Y 
el sabio dixo (¿): Muchos murieron por 
comer y beber en demasía: mas el abs-
tinente vivirá larga vida. 

§ . Unico. 

De los remedios contra la Gula. 

PUes quando deste vicio te sintieres 
tentado, podrás resistirle con las 

consideraciones siguientes: 
Primeramente considera que por un 

peccado de gula vino la muerte á todo 
el genero humano. Y ésta es la prime-
ra batalla que te conviene vencer; por-
que tanto quanto menos la vencieres, 
tanto serán mas terribles las otras, y tú 
mas flaco para ellas. Por esto comienza 
á vencer la g u l a , si quieres alcanzar 
v i d o r i a ; porque si ésta no vences pri-
m e r o , de valde trabajarás en las otras. 
Entonces podrás resistir a los enemigos 
que vienen de fuera , quando hayas 
muerto los de dentro. Con poco f r u d o 
hace guerra á los de fuera el que den-
tro de su casa tiene los enemigos. Prime-
ro tentó el diablo a nuestro Salvador de 
la gula(e) , queriendo apoderarse al prin-
cipio de la puerta de los otros vicios. 

L o segundo pon los ojos en aquella 
singular abstinencia de Christo nuestro 
Salvador: el qual no solo con el ayuno 
de quarenta dias y quarenta noches, 
mas también de continuo trató muy ás-
peramente su carne sandissima , y pa-
desció hambre no solo por nuestro re-
medio, como Redemptor , sino también 
para nuestro e x e m p l o , como Maestro. 
Pues sí aquel que con su vista man-
tiene los A n g e l e s , y dá de comer á 
las aves del a y r e , padesció hambre 
por t í , quánta razón será que tú tam-

(«) Luc. a i . (b) Sed. 37. (c) Maní 4. ( 

bien por tí la padezcas? Con qué títu-
lo te precias de siervo de Christo, sí 
padesciendo él por tí hambre, tú gastas 
la vida en procurar comer y beber lo 
mejor que puedes? y padesciendo él 
trabajos por tu salvación, tú no los quie-
res padescer por la tuya? Y si te es 
pesada la cruz de la abstinencia, pon 
los ojos en la hiél y vinagre que el Se-
ñor gustó en la C r u z ( r f ) : porque (co-
mo dice Sant Bernardo) (e), no ay man-
jar tan desabrido , que no se haga sa-
broso , si fuere templado con aquella 
hiél y vinagre. 

Gonsidera también la abstinencia de 
muchos sanólos Padres del yermo: los 
quales apartandose a los desiertos, cru-
cificaron con Christo su carne con todos 
sus appetitos, y pudieron con el favor 
deste Señor sustentarse muchos años 
con raízes de yervas , y hacer tan gran-
des abstinencias , que parecen a los 
hombres increíbles. Pues si aquellos as-
si imitaron á Christo, y por este cami-
no fueron a l c i e l o ; cómo quieres tú ir 
adonde ellos fueron caminando por de-
ley tes y regalos? 

Mira también quantos pobres a y en 
el mundo, que tendrían por gran felici-
dad tener bastantemente de pan y agua: 
y por aquí entenderás quan liberal fue 
contigo el S e ñ o r , que por ventura te 
proveyó mas largamente que á ellos: 
por lo qual no es razón que la liberali-
dad de su gracia conviertas en instru-
mento de tu gula. 

Considera quantas veces con tu bo-
ca has recibido aquella hostia consa-
g r a d a , y no consientas que por la mis-
ma puerta por donde tantas veces entra 
la v i d a , entre también la muerte, y el 
nutrimento y cebo de los otros peccados. 

Mira otrosí que el deleyte de la gula 
apenas se estiende por dos dedos de es-
p a c i o , y por dos puntos de t iempo; y 
que es muy fuera de razón que á tan 
pequeña parte del hombre, y á tan bre-
v e d e l e y t e , no basten la tierra, la mar, 

y 
d) Joan. 19. (e) Bern. serm. 4a. de Pass. Dorn. 

y el ayre. Por esta causa muchas veces 
se roban los pobres , por ésta se h a -
cen los insultos: para que la hambre 
de los pequeños se convierta en gula de 
los poderosos. Miserable cosa es por 
c ier to , que el deleyte de una tan pe-
queña parte del hombre eche todo el 
hombre en el infierno : y que todos los 
miembros y sentidos del cuerpo padez-
can perpetuamente, por la golosina de 
uno. N o miras quan ciegamente y e r -
ras , pues el c u e r p o , que presto será 
manjar de gusanos , crias con manjares 
del icados, y dexas de curar el anima, 
que será luego presentada ante el tri-
bunal de D i o s , y si se hallare h a m -
brienta de v ir tudes, (aunque el v ien-
tre quede lleno de preciosos manjares) 
será condenada á los tormentos eternos? 
Pues siendo ella Castigada, no quedará 
el cuerpo sin c a s t i g o ; porque aSsi como 
para ella fue c r i a d o , assi juntamente 
con el la será castigado 6 premiado. A s -
si que despreciando lo que en tí es mas 
principal, y regalando lo que es de me-
nos est ima, pierdes lo uno y lo otro, 
y con tu misma espada te degüellas. 
Porque la carne que te fue dada por 
ayudadora , haces que sea lazo de tu 
v i d a ; y te acompañará allá en los tor-
mentos , como aqui te siguió en los 
vicios. 

Acuerdate de la hambre y pobre-
za de L a z a r o , que deseaba comer de las 
migajuelas que se perdían de la mesa del 
rico g l o t o n , y no avia quien se las dies-
se (a): y con todo esso muriendo fue 
llevado al seno de A b r a h á m por manos 
de los A n g e l e s : mas no assi el rico 
gloton , vestido de púrpura y olanda, 
que cada dia henchía su vientre de re-
galados manjares, que fue sepultado en 
los infiernos. N o puede cierto tener una 
misma despedida la hambre y la hartu-
ra , el deleyte y la continencia, la fe l i-
cidad de acá y la miseria; porque en 
la muerte succede la miseria á los de-
l e y t e s , y á los deleytes la miseria. 

Abundantemente comiste y bebiste los 
anos passados: díme agora qué ganaste 
con tantos regalos? P o r cierto nada, 
sino remordimiento de consciencia que 
por ventura te atormentará perpetua-
mente , y enfermedades para la vejéz . 
D e manera que todo quanto desordena-
damente comiste , perdiste: y lo que no 
quisiste para t í , antes lo partiste con 
los pobres, esso es lo que tienes guarda-
do y depositado en el reyno del cielo. 

Quando te sintieres tentado de la 
g u l a , imagina que y a gozaste deste bre-
v e d e l e y t e , y que ya passó aquella ho-
r a ; pues el deleyte del gusto es como el 
sueño de la noche passada; sino que es-
te deleyte acabado dexa triste el anima, 
y vencido la dexa contenta y alegre. 
P o r lo qual es celebrado aquel consejo 
de un Sabio, que dice: Si hicieres algu-
na obra virtuosa con t r a b a j o , acuer-
date que el trabajo passa, y la virtud 
persevera : mas al r e v é s , si hicieres al-
guna obra torpe con deleyte i l l ic i to , el 
deleyte passará presto , y permanecerá 
tu torpeza. 

Considera que quanto mas regalas 
tu cuerpo, tanto le eres mayor enemigo: 
porque por esse medio , assi á él como 
a l alma condenas a los eternos tormen-
tos , adonde a y hambre de todo bien, 
y sobra de todos los males. D e m a -
nera que por un gusto temporal te con-
denas á eternas amarguras. O qué bre-
v e es lo que d e l e y t a , y qué eterno lo 
que atormenta! qué corto el placer , y 
qué infinita la pena ! 

Considera que los manjares rega la-
dos sirven a l cuerpo , y dañan al ani-
ma ; engordan la c a r n e , y enflaquecen 
al espíritu ; deleytan al paladar, y des-
piertan los torpes deseos. P o r lo qual 
dice Sant Ambrosio (6): L a abstinencia 
es amiga de la v i rg inidad, y enemiga 
de la deshonestidad ; mas la hartura 
destruidora de la castidad, y sustenta-
dora de la luxuria. 

Considera que el comer demasia-
do 

(a) Luc. IÍ . (6) Ambros. lom. i. ¡ib. a . de Jacob, ii Beal. vil. cap. ¡o. 



d o y antes de tiempo estraga la com-
plexión , y sustenta menos el cuerpo; 
y quanto mas crece el vientre, mas se 
acorta el entendimiento, y mas se em-
bota el ingenio; porque el vientre grues-
so no cria entendimiento delgado. T a m -
bién enflaquece la v i s t a , y acarrea en-
fermedades, y causa muerte temprana, 
conforme al dicho de Galeno : Mas ma-
tó la gu la que la espada. 

Si no quieres ser enredado en este 
v i c i o , debes primeramente considerar 
que muchas veces quando la necessidad 
busca su satisfaíiion y socorro , el d e -
leyte ( q u e debaxo deste manto está es-
condido) pretende cumplir su deseo : y 
tanto mas fácilmente e n g a ñ a , quanto 
con color de honesta necessidad encu-
bre su appetito. Por esto es menester 
grande cautela , y prudencia para re-
frenar el appetito del deleyte , y poner 
la sensualidad debaxo del imperio de l a 
razón. Pues si quieres que tu carne s i r -
va y se s u b j e t e a l a l m a , haz que el 
alma se subjeéte a D i o s ; porque neces-
sario es que el alma sea regida por Dios, 
para que pueda regir su carne : y por 
esta orden somos maravillosamente re-
formados ; conviene á s a b e r , que Dios 
enseñoree ia razón , y la razón a l ani-
ma , y el alma al cuerpo, para que que-
de el hombre todo reformado. Pero el 
cuerpo resiste al imperio del a l m a , si 
ella no se somete al imperio de la razón; 
y si la razón no se conforma con la v o -
luntad de Dios. 

A q u í se ha de notar el consejo de 
Sant Hierónymo (a), que es mucho me-
jor comer cada día con templanza y á 
su h o r a , que no passar dias de hambre, 
y despues con esta hambre comprar un 
hartazgo demasiado. Aquel la agua es 
provechosa á la t ierra, que viene blan-
damente y á sus tiempos: masía que vie-
ne en grande demasia de tempestad, des-
flora y destruye las tierras. 

Quando llegas á la mesa , acuerda-
te que no vives para c o m e r , antes co-
ob 

(a) Hieran. lam. 1.1id Furiam de z-iduitat. 

mes para v i v i r : mira que assi tomes el 
m a n j a r , que no te sea dañoso á la mis-
ma salud , y no te impida los estudios 
virtuosos, como la lición, y la oración. 
E n tu comida y bebida no midas lo que 
tomares con tu deleyte y gusto, sino 
con tu necessidad. L a hambre se ha de 
vencer con cierto peso y medida , para 
que la comida sea sa ludable , y se alar-
gue la vida. D e aquel famoso medico 
G a l e n o , se dice que nunca se levantó 
harto de la mesa, y vivió ciento y vein-
te años. N o te persuadimos que te ma-
tes de hambre , sino que no sirvas á la 
gula. N o decimos que no sustentes tu 
c u e r p o , sino que no le regales , porque 
no se rebele contra tu alma. Por lo qual 
dice Sant Bernardo {/>): Razón es estre-
char nuestra c a r n e ; mas no matarla: 
apremiar la , mas no acabarla: hacer 
que s i r v a , y no sea señora. 

T u s ayunos sean á la medida de tus 
fuerzas y sa lud: sean puros, simples, 
templados , no supersticiosos. T e m e el 
vino , en el qual está el incentivo de 
la l u x u r i a : templa su ardor con el 
agua. Conteníate con manjar vulgar, 
fácil de guisar, y no cures de los muy 
regalados y costosos: porque si te re-
galas en tiempo de salud y de tu mo-
cedad , con qué recrearás la vejez, 
quando el estómago está estragado, y 
el appetito perdido? 

C A P I T U L O X I X . 

Del sexto peccado capital, que es la 
ira-.y de sus remedios. 

I R A es desordenado appetito de ven-
ganza contra quien pensamos que 

nos offendió. L a s hijas desta serpiente 
son injurias , riñas , c lamores , indig-
naciones , blasphemias. 

§ . Unico. 

tcrv.ind. (/») V. Bern. serm. de S. Andr. 

Remedios contra este peccado y contra 
otros que del nacen. 

/ " > O n t r a esta pestilencia nos provee 

es mucho para sentir. Siendo mucho 
para notar , que dando l a misma natu-
raleza a todos los animales armas pa-
ra pelear, a los unos pies para tirar 
coces, a otros cuernos , k otros colmi-
llos y dientes, á las abispas y abejas 

de ̂ medicina el A p o s t o l , dicien- aguijones, á las aves uñas 'y picos; tan-

- ~ a , h a s f a a . . do ( a ) : T o d a amargura de corazon, to-
da i ra , y indignación, y clamor, y blas-
phemia sea quitada de vosotros, y to-
da malicia ; y sed unos para otros be-
nignos y misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Christo os perdonó. 
Deste vicio dice nuestro Salvador por 
Sant Matheo (b) : E l que se ayrare con 
su hermano, quedará obligado á dár 
cuenta en el juicio: y quien le dixere ne-
c io , ó alguna otra injuria, será conde-
nado a las penas del infierno. 

Quando este furioso vicio tentare tu 
corazon, acuerdare de salirle al encuen-
tro con las consideraciones siguientes: 

Primeramente considera que aun los 
animales brutos (por la mayor parte) 
viven en paz con los de su especie. 
Los elephantes andan juntos : las ba-
cas y las ovejas juntas en sus rebaños: 
los paxaros vuelan en vandadas: las 
grullas se revezan para velar de no-
che , y andan juntas : lo mismo hacen 
las c igüeñas , los c iervos , y los delfi-
n e s , y otros muchos animales. Pues 
la unidad de las hormigas , y concier-
to de las abejas á todos es manifiesta. 
Entre las mismas fieras crudelissimas 
ay -paz commun. La fiereza de los leo-
nes cessa con los de su genero. E l ja-
val í no acomete k otro , un lince no 
pelea con o t r o , un dragón no se en-
saña contra o t r o : finalmente los mis-
mos demonios, que son los primeros 
autores de toda nuestra discordia , en-
tre sí tienen su l i g a , y de commun con-
sentimiento conservan su tirannia : so-
lamente los hombres ( á quien mas 
convenia la conformidad y p a z , y á 
quien es mas necessaria ) tienen entre 
si entrañables odios y discordias, que 

to que hasta á los mosquitos dio habi-
lidad para sacar sangre; pero á tí hom-
bre (porque te crió para paz y concor-
dia) crió desarmado y desnudo, porque 
no tuviesses con qué hacer mal. Mira 
pues quan contra tu naturaleza es pro-
curar venganza , mayormente con ar-
mas buscadas fuera de t í , las quales la 
naturaleza te negó. 

Considera que el appetito de ven-
ganza es proprio de las fieras: y por 
consiguiente que si te dexas llevar de la 
ira , que bastardeas y tuerces mucho de 
la natural generosidad y nobleza huma-
na , imitando la brutal. De un león es-
cribe E l i a n o , que aviendo recibido una 
lanzada en una montería, a l cabo de un 
año , passando por allí el que le había 
herido en compañía del R e y Juba, y de 
mucha g e n t e , el león le reconoció, y 
rompiendo por toda la gente, sin poder 
ser resistido , no paró hasta l legar a l 
que le había herido, y hacerlo pedazos. 
Destos son imitadores los hombres ven-
gativos ; los quales pudiendo amansar 
la ira con la razón y discreción de hom-
bres , quieren mas seguir el ímpetu y fu-
ror de bestias , como preciándose de la 
parte mas vil que tienen commun con 
e l las , mas que de la que tienen con los 
Angeles. Y si dices que es cosa muy duT 

ra amansar el corazon embravecido; 
cómo no miras quanto mas duro fue lo 
que el Hi jo de Dios padesció por tí? 
Quién eras tú quando él por tí derramó 
su sangre? Por ventura no eras su ene-
migo? N o consideras con quanta man-
sedumbre te sufre é l , peccando tú a ca-
da hora? y quán misericordiosamente 
te recibe quando á él te buelves? Dirás 
que no merece tu enemigo perdón. Por 

(a) Epbes. 4. (b¡ Mattb. 5. 



ventura mereces tu que Dios te perdo-
ne? Quieres que Dios use contigo de 
misericordia ; y tú quieres usar con tu 
proximo de justicia? (a) Si tu enemigo 
no es digno de perdón , tú eres digno 
para aver de perdonar, y Christo dig-
n í s i m o que por él perdones. 

Considera que todo el tiempo que 
estás en o d i o , no puedes ofrecer a Dios 
sacrificio que le sea agradable. Por lo 
qual dice el Salvador por Sant M a -
theo (¿>): Si ofreces tu ofrenda en el A l -
tar, y allí se teaccordare que tu proximo 
está offendido de t í , vé primero y re-
concilíate con é l : y entonces buelve a 
ofrecer tu don. Donde puedes claramen-
te conocer quan grande sea la culpa de 
la discordia entre los proxímos; pues en 
quanto ella d u r a , estás en discordia con 
D i o s , y no le agrada cosa que hagas, 
por buena que á tí te parezca. Por lo 
qual dice Sant Gregorio ( f ) : Ninguna 
cosa valen los bienes que hacemos, si 
no sufrimos con paciencia los males que 
padecemos. 

Acuerdate de la necessidad que tie-
nes de que Dios te perdone: y es cierto 
que no te perdonará, si tú no perdonas: 
como también será cierto que alcanza-
rás perdón de D i o s , perdonando á tu 
hermano. Este es el remedio que mas á 
mano está para el perdón de nuestros 
peccados. Perdona pues hermano las 
culpas ligeras (que todo es poco lo que 
un hombre puede perdonar á otro , en 
respecto de lo mucho que cada qual de 
nosotros ha olfendido á Dios) y perdo-
narte ha Dios tus muchos y graves 
peccados. 

Considera también quién sea esse a 
quien tienes por .enemigo; porque for-
zadamente ha de ser justo ó Injusto: si 
es j u s t o , por cierto cosa es de grande 
temor, y para tí dañosa, querer mal á 
un justo, y ser enemigo de aquel que tie-
ne á Dios por amigo: mas si es injusto, 
ño menos es cosa miserable y cruel, que 
quieras vengar la maldad agena con tu 

maldad propria: y queriendo tú ser 
juez en tu causa , castigues la injusticia 
agena con la tuya. Mayormente que sí 
tú quieres vengar tus injurias, y el otro 
las s u y a s , qué fin avrán las discordias? 
M u y mas gloriosa manera de venganza 
es aquella que nos enseña el Aoostol, di-
ciendo ( i/ ) : Venced los males con los 
bienes; esto es , los vicios ágenos con 
las virtudes proprias: porque muchas 
veces tratando de tornar mal por mal, 
y no queriendo ser en nada vencido, eres 
mas feamente vencido; pues por lo me-
nos eres acoceado de tu ira , y vencido 
de tu passion: la qual si venciesses, se-
rías mas fuerte que el que á fuerza to-
ma las ciudades (e) : porque menor vic-
toria es sojuzgar las ciudades que están 
fuera de t í , que las passiones que están 
dentro de t í ; y ponerte á tí mismo le-
yes , y refrenar y domar la bravissíma 
fiera de la ira , que dentro de tí está 
fortalecida , que ponerlas á otros. La 
qual si no quisieres reprimir, levantarse 
ha contra t í , y te hará hacer cosas de 
que mucho te pese despues de hechas. 
Y lo que peor es , que apenas podrás en-
tender el mal que h a c e s ; porque al a y -
rado qualquier venganza parece justa, 
y cas! siempre se engaña, creyendo que 
el estímulo de la ¡ra es zelo de justicia: 
y assi se encubre el vicio con color de 
virtud. 

Considera quando tratas de vengar-
te , ó por tí ó por justicia , que basta á 
cada día su malicia ('/"): esto es los tra-
bajos que en él acontecen, y los desas-
tres y cuidados que la vida trae consi-
go , que no se pueden escusar, y dan assaz 
en que entender; por lo qual es desatino 
que teniendo por tantas partes tantas oc-
casiones de desassossiegos, que no se 
pueden evitar , quieras tú cargarte de 
otros que puedes chrístíanamente dexar. 
N o me digas que no quieres mal, si no 
que pides á la justicia que castigue el 
atrevimiento de aquel: que tú sabes que 
tu corazon no está muy llano, ni por vía 

(») Eicl. sS. (b) Mallb. J. (r) D. Grcg. lib. so. sup. 3 1 . Job, cap. »9. (•!) Rom 1 1 . (e) Prov. 16. ( f ) Manh.6. 

de justicia quedan buenas las volunta- mal nos hacen Jos'gólpgs qtié'Vemos-'vé-
des, ni quietos los corazones. Mas por n i r , de los quales nos g u a r d a m o s « f e -
mansedumbre y paciencia, Siguiendo el paramos. Assienta en tu corazón de-rio 
consejo dicho del A p o s t o l , se conven- despegar tus l a b i o s , ni decir palabra 
ce y confunde consigo mismo el que te quando te sintieres a i r a d o ; ni te creas 
offendió, y muchas veces de enemigo á tí mismo: mas tén por sospechoso to-
se hace amigo fidelissimo: lo qual nun- do lo que en tal tiempo te dixere tu c o -
ca vimos por justicia. r a z ó n ; puesto que te parezca muy con-

Considera también quan poco es lo forme á razón. Dilata l a execucion has-
que padeces, en respecto de la gloria ta que se abaxe la có lera : y entretanto 
que esperas si tienes paciencia (<J). Con- reza dentro de tí la oracion del Pater 
s'idera que no te han de succeder acá noster. Plutarcho refiere de un hombre 
siempre las cosas al sabor de tu pala- principal y muy sabio, y privado de un 
d a r , y que no usa Dios contigo de me- Emperador, que l e avia dado este c o n -
nor misericordia quando te envía ó per- sejo: que quando estuviesse a irado, no 
míte la adversa fortuna, que quando te mandasse hacer cosa alguna hasta que 
succede la prospera: antes ésta muchas despacio consigo mismo passasse todas 
veces levanta el corazon en sebervia; las letras del a . b. c. Para darle á en-
mas la adversa le humilla: y con el do- tender quan desatinados son los conse-
l o r , como con una l ima, purifica el c o - jos de la ira al tiempo que hierve en el 
r a z ó n : y al hombre que ándaba como corazon. 

fuera de s í , distraído, le hace bol ver Y es cosa de notar , que siendo este 
sobre s í , y recogerse : y con la pros pe- el peor tiempo para deliberar lo que se 
ra fortuna muchas veces se desvanece debe hacer , ninguno ay en qüe el hom-
el hombre, y pierde las buenas obras bre^ tenga mayor deseo de executar lo 
que tenia hechas : y en la adversa pur-. * que tiene en el corazon. Por lo qual con-
ga y se limpia de las culpas cometidas viene resistir con grande discreción y 
en muchos a ñ o s , y le preserva de otras animo á esta tentación: porque sin dub-
para adelante. L a s almas de los esco- da assi como el que está tomado del vi-
gidbs tanto mas se alegran en lá paz. no, no puede assentar cosa qüe sea con-
de sus conciencias, quanto mas tribu- forme a razón, y de que despues no se 
laciones padescen en esta vida : como deba arrepentir; assi el que está posseí-
y á tengan experiencia que de todo lo do de la i ra , y c iego con los humos de 
criado acá no pueden coger otro fruc- esta passion, ningún assiento ni consejo 
to que. lagrimas , en solo Dios se a le- , puede tomar consigo, que por muy acer-
gran , y de solas sus oífensas se entris- tado.que le parezca, otro dia por la ma-
tecen , y fácilmente perdonan las inju- ñaña n o l o condene. Porqueciertoesque 
r í a s , viendo como Dios sufre las de la i r a , y el v ino, y el appetito carnal 
nuestros peccados. son los peores consejeros que a y . P o r 

Para vencer del todo este v ic io , el donde dixo el Ecclesiastico ( ¿ ) : E l v i -
mas poderoso remedio es.procurar-ar- no y la muger hacen salir de seso á los 
ranear de raíz de nuestras almas el ámoF sabios. P o r .el vino entiende no solo e l 
proprio de nosotros mismos y de núes- que bebemos, que suele escurecer la ra-
tras cosas. Y demás desto , quantó te z o n , sino qualquier passion vehemente; 
sintieres mas inclinado a la ira , tanto que también la suele c e g a r : mas no de-
debes andar m a s s o b r e a v i s o a r m a d o d e xa de ser culpa lo que en tal tiempo 
paciencia , proveyéndote para todo lo mal se hace. 

que te pudiere succeder ; porque menos Quando te sintieres indignado, pro-
Tom. V. • Kkkk cu-
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cura ¡divertirte en otros negocios; por-
que 3ss¡ cq®o quitando la leña del f u e -
g o , cessa luego¡lá l lama; assi desechan-
do los-pensamientos que despiertan la. 
indignacipi), cessa la furia de la . ira. 

Quando tu sentimiento es coa tus-
m a y o r e s , procura amar á los que de-
necessidad has de sufr ir ; que si el sufri-
miento no es acompañado con a m o r , la 
paciencia dissimulada se suele bol ver en 
rencor.;Por lo qual quando el A p o s t o l 
d ixq(«) : , L a charidad es paciente; lue-
g o añadió: Y benigna; porque la v e r -
dadera charidad no cessa de amar be-
nignamente á los que sufre paciente-
mente. , r 

También es muy loable consejo dar 
lugar á la ira del hermano: porque 
apartándote del a irado, darle has-lugar 
para que pierda la i r a ; ó á lo menos 
respóndele con blandura: porque dice 
Salomon ( ¿ ) que la respuesta blanda 
quebranta la ira; la qual se enciende 
mas con exeessode palabras: y assi con-
tra el ímpetu de las injurias que te dicen, 
toma armas de paciencia; porque como 
un demonio no echa o t r o , assi una ira 
no puede echar otra ; porque un fuego 
aumentase con otro fuego. . o í : ¡ h 

Mas guarda en tu paciencia la pure-
z a del corazon: no sufras por alcanzar 
opinión de bueno en el mundo. Quando 
D i o s te hiciere merced de darte pacien-
cia en alguna occasion, dale gracias por 
l o que con su favor ganaste, y compa-
décete de lo que perdió tu hermano que 
te injurió. Algunos: fuerbn en l a o c c a -
sion sufridos y reportados, que por des-
cuidarse de dár gracias a l Señor por 
e l l o , fue el demonio solícito de repre-
sentarles la sinrazón de su proximo, y 
que fuera bien responderle; y comien-
zan á dár consigo trazas cómo buscarán 
occasion de satisfacerse: y assi pierden 
miserablemente lo que avian ganado; y 
son semejantes á Jos que siendo vence-
dores en la guerra, de la occasion se de-
jaron Vencer en la paz de la soledad. 

Y a l piloto que aviendo sido diligente 
en la tormenta, de la qual salió bien 
por su negligencia padeció naufragio' 
en .el puerto, Assi son los que les pes, 
d e a v e r s i d o suífridos, y convierten l a 

primera virtud de la mansedumbre en ta 
malicia de la venganza. E l peecado des-
tos es tanto mayor en los ojos de Dios 
(que vee los. corazones) quanto éstos se 
huelgan mas del engaño del buen cré-
dito que dellos tienen los hombres. 

C A P I T U L O X X . 

Del séptimo peccado capital, que es 
la pereza; y de sus remedios. 

ACcidia es una floxedad y caimiento 
del espíritu para el bien obrar: y 

assi es una tristeza y hastío de las cosas 
espirituales. Deste vicio salen como ra-
mas de un mal tronco otros muchos; co-
mo son malic ia , rencor , pusilanimidad, 
desconfianza, pesadumbre para cumplir 
los mandamientos divinos, derramamien-
to del corazon en las cosas vanas. El 
peligro deste peccado se conoce por 
aquellas palabras del Salvador , por 
Sant Matheo (t) : T o d o árbol que no 
diere bben f r u t o , será cortado y echa-
do en el fuego. Y en otro lugar exhor-
tándonos á v iv ir con cuidado y diligén-,' 
cia (virtud contraria a este vicio) dice (<¿)j 
A b r i d los ojos , velad y o r a d ; porque^ 
no sabéis quando sereis l lamados. <¡¡ 

'c ' • .r'6"-H 
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Remedio contra la pereza. 
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QUando te ¡sintieres tentado deste; 
v i c i o , aprovéchate de las consi-
deraciones siguientes: i 

Primeramente considera los t raba-
j o s que passó Christo por tí ¡desde el-
principio hasta el fin de su v ida: cómo 
passaba las noches sin sueñoen los mon-
tes , haciendo oracion por t í : cómo an-

• V. da-
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daba.de una en otra provincia enseñan-
do y sanando los enfermos: cómo se 
occupaba siempre en las cosas que per-
tenecían a nuestra salvación : y cómo 
en el tiempo de su passion l levó sobre 
sus sacratissimos hombros cansados 

aquel grande y pesado madero de la 
Cruz. Pues sí el Salvador y Señor de la 
Magestad tanto trabajó por tu salud, 
quánto será razón trabajes por la tuya? 
Por librarte de tus peccados padesció 
aquel tan tierno cordero tantos y tan 
grandes trabajos: y tú á este exemplo 
no quieres suffrír por tus peccados aun 
los pequeños? Mira también quantos 
trabajos suffrieron los Apostoles quan-
do fueron por todo el mundo predican-
do : quanto padescieron los Martyres, y 
los Confessores, y las Vírgenes, y aque-
llos sandios Padres que vivían apartados 
en los desiertos: y quanto todos los sane-
tos que agora reynan con Dios; por cu-
y a d o t r i n a y sudores la Iglesia tanto se 
dilató. 

Considera también como ninguna de 
quantas cosas Dios crió está ocidsaj-los 
exercitos del cielo sin Cessar cantan 
loores á D i o s : el s o l , y la luna, y las 
estrellas, y todos los cuerpos celestiales 
cada día dán una buelta al mundo para 
nuestro servicio : las yervas y los arbo-
les de poco ván creciendo hasta su justa 
grandeza, y dán cada año sus flores y 
f r u t o s : las hormigas trabajan y juman 
en el verano con qué se sustenten en el in-
vierno : las abejas hacen sus panares de 
miel, y con grande diligencia matan los 
zanganos negligentes y perezosos: y ha-
llarás lo mismo en todos los generos de 
animales. Pues cómo no abrás tu ver-
güenza, hombre c a p á z de razón, de te-
ner pereza-,, la qual aborréscen todas 
las. criaturas irracionales por solo ins-r 
tinto de náturaleza? 

I tem, si los negociadores deste mun-
do passan tantos trabajos para juntar 
sus riquezas perecederas (las quales 
despues de ganadas con muchos traba-

Tom. F. 

jos , han-de guardar con mucho cuida-
do y peligro;) qué será razón hagas tú 
negociador del c i e l o , para adquirir the-
soros eternos que para siempre han de 
durar? 

Mira también que si no quieres tra-
bajar agora quando tienes fuerzas y 
tiempo, que por ventura despues te.fal-
tara lo uno y lo o t r o ; como cada dia 
vemos acaescer k muchos. El tiempo de 
la vida es breve , y Heno de mil estor-
v o s ; por tanto quando tuvieres oppor-
tunídad para bien obrar , no-lo dexes 
por pereza; porque vendrá Ja noche, 
quando nadie puede obrar (a). 

Mira también que tus muchos y 
grandes peccados piden grande peniten-
cia , y grande fervor de devocion para 
satisfacer por ellos. T r e s solas veces ne-
g ó Sant Pedro ( ¿ ) ; mas todos los dias 
de su vida lloró aquel p e c c a d o p u e s t o 
que yá estaba perdonado. María M a g -
dalena (c) hasta el postrer punto de su 
vida tlloró los peccados que avia come-
tido , aunque avía oído aquella tan dul-
c e ffalabra de Christo (d): T u s pecca-
dos te son perdonados. Y por abreviar 
dexo de referir aquí otros que les duró 
la penitencia toda la v ida: muchos de 
los quales no eran tan percadores como 
tú. Pues tú que cada dia aerescientas 
peccados á peccados, cómo tienes por 
grave el trabajo necessario para satis-
facer por ellos? Por tanto en el tiempo 
de la gracia y de la misericordia tra-
baja por hacer f r u t o s dignos de peni-
tencia; para que con los trabajos desta 
vida redimas los de l a otra. ¡Y dado que 
nuestros trabajos y obras parecen pe-
queñas; pero todavía en quanto proce-
den de la gracia , son; de grande meres-
cimiento: por donde en el trabajo son 
temporales, y en el premio eternas. P o r 
esto no consientas que este espacio de 
merecer se te passé sin f r u t o : y pon de-
lante tus ojos el exemplo de un devoto 
varón que todas las veces que oía el re-
lox ,dec ia : O Señor Dios mio,yá es pas-

K k k k a sa-
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sada otra'hora de lasque vos teneís con-
tadas de mi v i d a , y de que tengo de 
daros cuenta. 

Acuerdate que por trabajos avernos 
de entrar al Reyno de Dios: y no será 
coronado el que no peleare varonilmen-
te (a). Y si añoxas creyendo que asssz 
has trabajado en el tiempo passado, 
acuerdate que está escripto: El que per-
severare hasta la fin, será salvo.Sin per-
severancia ni la obra es finalmente v i r -
tuosa, ni el trabajo tiene premio ni la 
gracia final del Señor. Para enseñarnos 
esta perseverancia no quiso el Señor 
baxar de la C r u z quando se lo pedían 
los Judios (¿) , por no dexar i m p e r f e t a 
la obra de nuestra redempcion,y lo 
que avia dicho k su Eterno Padre: A c a -
bé la obra que me encomendastes. Por 
tanto si queremos seguir a nuestra cabe-
z a , trabajemos con toda diligencia has-
ta la muerte; pues el premio del §eñor 
dura para siempre. N o cessemos de ha-
cer penitencia: no cessemos de llevar 
nuestra C r u z en pos de Christo: porgue 
de otra manera, qué nos aprovechará 
aver navegado una larga navegación, 
si al cabo nos perdemos en el puerto? Y 
no nos debe espantar la difficultad. de 
los trabajos y peleas: porque D i o r que 
nos amonesta que peleemos, nos ayuda 
para la V i t o r i a : v é nuestros combates, 
y nos socorre para que no desfal lezca-
mos , y nos corona quando vencemos. 

Quando te fatigaren los trabajos, 
toma este remedio. N o compares el tra-
bajo de la virtud con el deleyte del v i -
cio contrario, sino la tristeza que a g o -
ra sientes en el trabajo déla buena obra, 
con el arrepentimiento y dolor que se 
suele seguir k la execucion del v ic io; y 
el gozo de la hora del cumplimiento del 
v ic io , con el gozo eterno que "será pre-
mio de la virtud : y luego verás qua'n-
to es mejor el partido de la virtud que 
el del vicio. 

Vencida una batalla , no te descui-
d e s , antes te apercibe luego para otra; 

porque como no puede estar la mar sin 
o n d a s , assi esta vida no puede estar 
sin tentaciones. Y demás desto, el que 
comienza la buena vida , suele ser mas 
fuertemente tentado del enemigo : el 
qual no hace caso de lo que possee con 
pacifico señorío, si no de los que están 
fuera de su jurisdit íon. Assi que todo 
tiempo debes v e l a r , y estár k punto en-
tretanto que estuvieres en esta frontera. 

Y si alguna vez sintieres tu anima 
herida con la l laga de la culpa mortal, 
no cruces los brazos , ni arrojes las ar-
mas, rindiéndote al enemigo; antes co-
mo el caval lero esforzado procura to-
mar dél venganza , procurando tomar 
nuevo esfuerzo de la misma caída, y 
verás luego huir aquellos de quien tú 
huías , y perseguirás á los que te per-
seguían. Y si por ventura (como acon-
tece en las batallas) otra vez fueres he-
rido , ni aun entonces has de desma-
yar ¡ acordándote que esta es la condi-
ción de los que pelean varonilmente, no 
qtis nunca sean heridos , sino que nun-
caiserindan á sus contrarios; porque no 
es vencido el herido,sino el rendido. En 
sintiéndote herido , procura luego curar 
tu l laga ; porque mejor se cura una que 
muchas: y mejor la fresca que la afis-
tolada. 

Quando fueres tentado, no te con-
tentes con resistir á la tentación ; antes 
procura sacar della merescimiento con 
el favor de la divina gracia: y esto será 
degollar al enemigo con su • misma es-
pada. Quando te sintieres acometido de 
gula ó de la sensualidad , quita y cer-
cena algo de los regalos acostumbrados, 
aunque sean.lícitos, y acrecienta algo en 
los s a n t o s exercicios y abstinencia. Y 
si eres combatido de la avar ic ia , añade 
k las limosnas: y si eres estimulado de 
la vanagloria , tanto mas te humilla en 
todas tus obras. Desta manera temerá el 
demonio tentarte, por no darte occasion 
de merescer y mejorarte. H u y e quanto 
pudieres la ociosidad, y nunca te ocupes 

tan-

(<0 Aci. 14. t. Tin. t. Malib. 1 4 . ( f) Man. 15, 

tanto en; l a s cosas de a c á , que te o l v i -
des en tu occupacion de D i o s ; antes 
della misma puedes suspirar , y levan-
tar tu corazon, y negociar con él . 

- § . I I . 

De como Cbristo crucificado es el reme-
dio mas principal y efficáz contra 

todos los peccados. 

EStos son los principales remedios 
que tenemos contra estas siete pes-

tilenciales cabezas de todos los vicios: 
mas si quieres uno solo tan efficáz como 
todos juntos, el qual tengas muy a ma-
no contra todos los peccados, pon los 
ojos en Christo crucif icado, adonde ha-
llarás universal remedio. Quando los 
hijos de Israél fueron castigados (a) 
(por el peccado de su murmuración con-
tra Dios) con las serpientes 6 távanos 
tan ponzoñosos, que sus aguijones eran 
como de f u e g o , y sus punzadas morta-
les ; clamando ellos a Moysés pidiendo 
perdón de sus peccados , y Moysés a 
D i o s por ellos , el remedio que les fue 
dado por D i o s , fue que Ies levantasse 
Moysés en un palo una serpiente de me-
tal, y que los heridos que en ella pusies-
sen los o j o s , sanarían. Fue admirable 
figura de la virtud que tiene la atenta 
consideración de la vida y passion de 
Christo cruci f icado, por el qual sana-
mos del veneno de la c u l p a , y de todos 
nuestros appetitos y passiones; como se 
puede vár haciendo' un discurso por to-
dos los vicios. 

Si eres tentado del vicio de la gula , 
pon los ojos en Jesu-Christo crucificado, 
y verle has en extrema necessídad de 
un jarró de a g u a , eni la qual no pudo 
ser socorrido por su sacratissima M a -
dre ; aunque sus enemigos le socorrie-
ron con la hiél y vinagre. Será pues pos-
síble con esta consideración procurar la 
demasía que pide nuestra g u l a ? 

Pues qué diré de la virtud que tie-

ne contra la avaric ia? Q u i e ' n conside-
rando la pobreza de Christo en las cosas 
muy necessarias, podrá desear y pro-
curar las superfluas? Eres por ventura 
c o l e n c o , y con facilidad te airas y d i-
ces palabras injuriosas? Ruegote pues 
que pongas los ojos en el Hijo de Dios 
rodeado de sus enemigos, tan gravemen-
te injuriado de palabras y obras; y no 
de gentes estrañas, sino de sus mismos 
naturales, a los quales él avia obligado 
con tantas mercedes , sanidades de en-
fermos , y resuscitaciones de muertos, 
y doctrina del cielo : y sobre todo en 
medio de sus injurias y tormentos, quan-
do en él no avia cosa sana, que no estu-
víesse lastimada, con la lengua , que 
también estaba afligida y seca de la sed, 
estaba rogando por los mismos sus ma-
tadores (¿) ; será pues possible que con 
esta consideración tendrás tú lengua pa-
ra decir injurias, ó corazon para d e -
sear venganza ? 

Pues si quieres sojuzgar el espíritu 
de tr is teza , oye a Jesu-Christo en la 
C r u z , diciendo (c): Padre mió , por qué 
me desamparastes? M a s luego para mos-
trar que en aquella hora no tenía des-
confianza, antes estaba lleno de toda es-
peranza , dixo luego (d): P a d r e , en 
vuestras manos encomiendo mi espíritu. 
Para enseñarte que quando te parecie-
re que estás mas desamparado, en esse 
desmayo te esfuerces mas, como hacién-
dote de la caída mas fuerte, fiado de 
aquel que no puede faltar k su promes-
sa de estar con el atribulado que le l l a -
ma (e). Cómo podrás tú dexar te vencer 
de la tristeza, poniendo tus ojos en tan-
ta sangre por tí derramada? 

Si desesperas poderte vencer k tí 
mismo , mira que esta v i t o r i a de tí 
mismo ,no la has de fiar de tus fuer-
zas , sino de la virtud desta sangre: 
k la qual son muy fáciles las cosas 
que a- tí son impóssibles. Quando vás 
k desconfiar de alcanzar alguna gracia, 
mira a Jesu-Christo crucif icado, y con-

s i -
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sidera que todo quánto del pufflJes es-
perar , es menos que el don de aversete 
dado como allí le vés puesto. 

Si la serpiente d é l a pereza te ha 
dado á beber su veneno , pon los ojos 
en el crucificado por t í , y considera' 
como te será a tí possible.vencer al 
enemigo en tu ociosidad , quando Je-
su-Christo escogió tan trabajoso me-
dio para vencerlo. N o es possible que 
mirando alli no .se confunda y aver-
guence tu floxedad y pereza. Cómo 
te atreves con socolor de la divina c le-
mencia a perseverar en tu pereza , vien-
do como Jesu-Christo por tí nunca 
perdonó á ningún trabajo , hasta po-
nerse en una C r u z ; adonde no se le 
acabó la sed de padecer m a s , sí su; 
carne mas pudiera ? Cómo puedes 
consentir floxedad en tus miembros,; 
comprados con tanta a f f l i t i o n de los¡ 
sacratissimos miembros de tu R e -
demptor ? 

Cómo podrá estar la sobervia de-
lante de tanta humildad como resplan-
desee en la C r u z de Jesu-Christo? C ó -
mo estará la vanidad delante de tanto 
menosprecio y desnudez? Si con la vis-
ta de tal e s p e t á c u l o no te enterneces, 
mas duro eres que las piedras, que se 
partieron en la muerte de Jesu-Chris-
to (a). Si con esto no despiertas, mas 
muerto estás que los muertos; pues es-
tos despertaron , y salieron de sus se-
pulturas. Si no tiemblas con esta v is-
ta , mas immoble eres que toda la tier-
ra , que tembló toda espantosamente. S i 
no te conviertes con tal exemplo á me-
jor vivir y mas duro eres que aquel Gen-
til Centurión , que viendo l o q u e passa-
ba r dixo-: . .Verdaderamente este hom-
bre era Hi jo de Dios : y .mas que todo 
el p u e b l o , que se bolvió del calvario á 
la ciudad., sollozando y hiriendo, sus 
pechnsíde dolor. -ir 1 

Si el Hjjo. de Dios:ass¡ se humilló; 
tú h o m b r e , por qué te ensoberveces? 
Si él . fue tan pacifico , por qué eres 
—i? 1 

tú tan fiero? Humíl la te , ceniza y pol-
vo , y está cierto que no te baxarás 
tanto como por tí se baxó tu Señor. 
Confúndete miserable, de no imitara 
tu Criador. Si naciste b a x o , de qué te 
ensoberveces? y si n o b l e , por qué no 
imitas á aquel que siendo sobre toda al-
teza ilustrissimo , se humilló tanto por 
tí? Si eres ambicioso , qué mayor hon-
ra y g l o r i a , que parecerte al mismo 
Señor de la g lor ia? Sí eres curioso y 
deseas saber , sábete que esta es la som-
ma sabiduría , saber á Christo cruci-
ficado (b). 

Sí y o hallasse una alma que su-
piesse bien leer en este libro , ésta se-
ria tan humilde , que verdaderamente 
ereyesse que era merecedora d e las pe-
nas debidas á todos los peccados passa-
dos , presentes, y futuros. L o qoal pa-
recerá impossible a los que no saben 
leer en este libro. Y aunque esta doc-
trina sea uno de los divinos secretos, 
todavía diré delta una palabra. Cada 
uno de nosotros con verdad se puede te-
ner por la causa de toda la passion y 
muerte de Jesu-Christo, que es de 
precio infinito ; y assi midiendo sus 
culpas con su rescate, puede decir que 
son de infinita malicia; porque la de un 
peccado mortal es bastante para inficio-
nar todo el mundo, como se vió en el 
peccado de nuestros primeros Padres. 
Esto baste para nuestro proposito; y 
si mas copiosamente deseas ser enseña-
d o , lee en el libro de Jesu-Chríste cru-
c i f i cado; porque, a l l i hal latás viítoria 
de tí mismo, y toda sabiduría. 

...: ; -i! • ¡7 h h " ' . - ^ -n- :r. 
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De los peccados: contra el Spiritu > 

Sanólo, r 
- s r o o w t s! eoaioiDns íue aupnne • i1*® 
D E las ra izes .de los siete vicios 

capitales salen unos peccados lla-
mados peccados contra el ¡Spiritu Sáne-
lo. Y son estos en tanta manera graves, 

que 

-.ij r (i) M«irb. 2 7. (i) 1. Cor. 1. 

que dellos dice nuestro Redemptor J e -
su-Christo que no se perdonan en este 
mundo ni en el otro (a). Esta ley puso 
Dios à los hombres , que ni les dará 
gracia en este mundo, ni en el otro g l o -
r í a , sino aborrescende corazon el pec-
cado , con proposito de vivir bien. Y 
en los peccados contra el Spiritu Sanc-
to ni a y aborrescimiento de las culpas, 
ni proposito de emienda dellas : y assi 
cierran tas puertas à J a s influencias des-
te S a n t o Spiritu , . sin las qUales. no a y 
salud. Porque peccado contra el Spir i -
tu S a n t o es una desesperación de ser 
bueno , de la qual nace un menosprecio 

de la divina gracia y misericordia, de pu-
ra malicia; y un peccar de cierta cien-
c ia , sin ignorancia ni flaqueza, sino con 
aborrescimiento à l a virtud. 

Para lo qual es de saber que de 
tres maneras solemos peccar , ò por fla-
queza , Ò por ignorancia , Ò por ma-
licia. Los exemplos harán esto .claro} 
Porque a l Padre Eterno se atribuye la 
omnipotencia, decimos que es contra 
el Padre, el peccado:de flaqueza: y 
porque a l Hi jo atribuímos la sabidu-
ría , decimos que contra el Hi jo pec-
ca el que pecco de ignoranc¡a', estan-
do obligado à saber. Peccar por malicia 
es peccar de maldad p u r a : y . p o r q u e l a 
bondad se a t r i b ú y ^ l - S p i r i t u S a n t o , 
d e c í r n o s l e el tal pecca contra el Spi-
ritu S a n t o . Pecco S a n t P e d r o de míe-
do y temor quando negó ( ¿ ) ; f o e p e C . 
cado coWraiel Padre. Peccò Sant P a -
. ! e " í Í ! U Í e n d o I a Iglesia / zelando la 
ley deütíoysés ( f ) ; . pecco de ignoran-
cia , po F qt» tuvo z e l o sin la cienbia 
y sabiduría"-que estaba obligado à sa* 
ber en la fDffina Escr iptura;<y pedir 
Juz para ello à Dios : peccò contra el 
HIJO. Peccaron los Phariseos de c ier-
' a c i e n c ¡ a , conociendo à Jesu-Christo 
(según dixo el Señor en la parabola de 
tos arrendadores de ta v i ñ a , que dixe-
f°n (d) : Hic est bares: este es el hi-
jo h e r e d e r o ; v e n i d , matemosle) por 

el odio que le cobraron. a « ; „ „ „ 
Ies argüía sus avaricias T P q U e 

eran ambiciosos d e T á w ? 0 T * 3 " 6 

Popular , y J e s u - c l ^ r S í v T 

renciado y oído que ellos. 6 " 

E n este genero de maldad a y s e i s 

m a n e r a S d e peccados, conviene á sa-

co d¡aP rPP,Ci0ndeJa d¡vina 
éste « l f g U n d o ' c o n t r a r i o á 
és te , es desconfianza total dessa mís-

L s v é r r r d Í a : a q U e I P ° r « » a de mas, y este por carta de menos : el ter-
c e r o e s c o n t r a d i t i o n d e l a v e r d a d c o ^ 
c d a . el quarto es invidia de la gracia 

^ r 1 6 1 ^ U l n t 0 obstinación 
en el mal : y el sexto final impenitencia. 

L a presumpeion ó demasiada espe-
r a n z a « quando el hombre pospuesto 

se fia de la divina bondad y misericor-
d i a , que se derrama desenfrenadamen-
te en todo genero de peccados. Esto ha-
cen oy muchos que se llaman Christian 
n o s , y que se precian de. devotos de la 
v i r g e n , y Bautistas, y Evangelistas; 

mas.no imitadores: y raDchos hereges 
los quales por sola la di vina, misericor-
dia., sin hacer, de su parte f r u t o s ni 
obras dignas de penitencia, ni poner 
termino a sus peccados, se piensan sa l-
v a r , contra lo que dice el, Apostol (e): 
Por ventura ¡, tú hombre, desprecias las 
riquezas de l a bondad, y , sufrimiento 
de Dios? N ó adviertes que essa benig-
nidad te esta l lamando á la penitencia? 
l-on essa dureza de tu corazoh impeni-
tente athesoraS ira para e l día de 1? 
t r a , en el qual se descubrirá sobre tí 
el justo juicio de Dios. Por* lo qual 
el mismo A p o s t o l no solo encomienda 
la t e ,: sino ¡ también dice que con te-
taor y, tremor óbremos nuestra salud ( / ) . 
Contra, este .peccado nos amonesta el 
Ecclesiast ico, diciendo ( g ) : N o te as-
seguresmi v i v a s sin Jemor del peccado 
perdonado , ni juntes peccados á pec-
cados:, N o digas .-. Grande es Ja mise-
ricordia de D i o s , no hará caso de mis 

i k , / ; : '' " p€C— 
M Matth. „. (¿) BUttb. »& \e) Lue. 22. (d) Muttb. (i) fim. 
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del no se quiere apartar , n! con conse-
jos , ni con r u e g o s , ni con promessas 
del c ie lo , ni con amenazas del infier-
no. T a l fue el de Pharaon (h) , que 
tantas veces azotado de D i o s , no se 
apartó de la tiranía del p u e b l o , y en 
ella acabó obstinadamente. Y semejan-
tes son aquellos de quien dices el Real 
Propheta (i): Son como la serpiente as-
pis , que pone una oreja en la tierra, y 
con la punta de su cola tapa la otra, 
por no oír la voz del encantador. T a -
les son los obstinados que se hacen sor-
dos k la voz del P r e d i c a d o r , y de la 
suave melodía de la d o t r i n a de la Igle-
sia. Estos parece que dicen ( k ) : A p a r -
tare de nosotros, que no queremos la 
ciencia de tus caminos. 

E l sexto peccado contra el Spiritu 
S a n t o es final impenitencia. Es quan-
do el hombre propone no poner fin k 
sus peccados, ni curar de hacer peni-
tencia. Destos prophetiza David , di-
ciendo (/): L a muerte de los peccado-
res es péssima. Estos con sus obras es-
tán diciendo (m): Confederados estamos 
con la muerte , y con el infierno tene-
mos hecho p a t o . 

Estos son los peccados contra el 
Spiritu S a n t o ; y son entré todos los 
peccados, gravissímos : los quales o 
nunca ó por maravil la se perdonan; 
porque ó nunca ó muy raramente los 
tales peccadores se convierten. Por lo 
qual nos conviene armar contra ellos, 
acordándonos de .aquellas palabras del 
Apóstol (n): N o queráis entristecer al 
Spiritu S a n t o ; . Y de lo que dice D a -
vid, (o).: Si oy oyeredes su v o z , no que-
ráis endurecer vuestros corazones: por-
que el corazón duro avrá mal en sus 
postrimerías (p). •'•>' :-. «IH -

632. 
p e c c a d o s ; porque la misericordia, y 
l a i r a , ambas proceden de D i o s , y su 
iusticia contra los peccadores. 

El segundo peccado, y contrario k 
éste, es la desconfianza de la divina mi-
sericordia , quando el peccador descon-
fia de alcanzar perdón de D i o s , y la 
salvación eterna. Este fue el peccado 
de Cain , diciendo (a): M a y o r es m 
maldad que la divina misericordia. T a l 
fue el peccado de J u d a s , ahorcándo-
se (b): como quiera que diga Sant A u -
gustin (c) que ninguna penitencia es tar-
día si es verdadera, como pareció en el 
ladrón penitente en la Cruz. . 

El tercero peccado contra el Spiri-
tu S a n t o es la contradit ion á la ver-
dad conocida. Esto se entiende, no de 
qualquierá v e r d a d , sino de la que toca 
al divino c u l t o , para depravar la sin-
ceridad y pureza de la f é : como pecca-
ron los Phariseos, que tan de proposi-
to contradecían á Christo , no pudíendo 
negar sus maravillas y milagros. Estos, 
dice David (d) que se assentaron en la 
cathedra de la pestilencia. Y á estos 
llama Sant Pedro maestros falsos que 
introducen s e t a s de perdición (e). Y 
Sant Pablo los llama hereges , hombres 
corrompidos de entendimiento , y estra-
gados en la fé ( / ) : engañados por el es-
píritu de error, pervertidos y condena-
dos por su mismo juicio. 

Es el quarto peccado invidía de la 
charidad y gracia del próximo , quan-
d o a y dolor y tristeza de los dones es-
pirituales que misericordiosamente Dios 
le communica. Este peccado parece 
mas de Satanás que de hombre; Desta 
manera peccaron los Escribas y P h a -
riseos que con tanta malicia y invídia 
procuraron impedir la divina gracia al . 
tiempo que se comenzó á predicar el 
Evangel io ( g ) . ; • 

E l quinto peccado es la obstinación 
en el mal. Este comete el hombre quan. 

d o tan porfiadamente sigue el m a l , que 
' oa£i Í" íH on eoíCI 3b t lb iosr i loq f 3l<-otn-í: n¡ c : . . .*• n ' -
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De los peccados que claman al cielo. 

DEspues de los peccados contra el 
Spiritu S a n t o , se siguen otros 

gravissímos, los quales, dice la Divina 
Escríptura que claman y dan voces a l 
cielo , solicitando la divina justicia , pi-
diendo venganza : estos son quatro. 

El primero es homicidio. T a l fue 
el de C a i n ; como dixo el Señor (a): L a 
sangre de tu hermano derramada por 
tus manos en la t ierra, está c lamandoá 
mí contra tí. 

El segundo es el peccado nefando: 
del qual dixo Dios (6): E l clamor de los 
de Sodoma y Gomorrha se ha multipli-
cado y crecido , y es su peccado muy 
grande. Y los Angeles dixeron á Lot (t): 
Queremos destruir estos l u g a r e s , p o r -
que sus clamores subieron á Dios. Y 
fueron con fuego del cielo abrasados. 
Los escalones por donde aquellos des-
venturados baxaron á tanta fealdad de 
p e c c a d o s , nos dixo el Propheta por es-
tas palabras , hablando con la ciudad 
de Hierusalém (d): Esta fue la maldad 
de tu hermana Sodoma ; sobervia, har-
tura , abundancia de todo , y ociosidad, 
y dureza para con los pobres y neces-
sitados. 

El tercero es la opression y mal tra-
tamiento de los pobres, contra lo que 
Dios mandó con estas palabras (e): N o 
entristecereis ni affligireis alestrangero, 
acordándoos que vosotros fuisteis es-
trangeros en la tierra de E g y p t o (/"): N o 
hagais mal á la viuda ni al huérfano; 
que clamarán á mí , y oiré su c l a m o r , y 
mi furor se indignará contra vosotros, 
y desembaynaré mi espada, y mataros 
h e , y quedarán vuestras mugeres v iu-
das, y vuestros hijos huérfanos. Por es-
ta causa hirió Dios con tantas plagas la 
tierra de E g y p t o , y al cabo ahogó al 
Rey Pharaon , y á todo su pueblo , por 

Tom. V. 

la crueldad que avia usado con los hi-
jos de Israél estrangeros (g): V i ( d i x o 
el Señor á Moysés) la a f f l i t i o n de mí 
pueblo, y oí sus c lamores, por la cruel-
dad que con ellos usaban ios officíales 
del R e y : y sabiendo los dolores que 
padecen , baxé á librarlos de la subjec-
tion de los Egypcios. Por Isaías dice el 
Señor contra los jueces , y en favor de 
los pobres (¿): A y de los que hacéis le-
yes injustas para opprímir en juicio k 
los pobres , y hacer fuerza á los que 
poco pueden, haciendo presa en las 
viudas , y robando á los pobres y huér-
fanos. 

Es el quarto peccado que clama al 
c i e l o , no pagar su trabajo al jornalero. 
Contra este peccado dice el Apostol Sane-
tiago ( i ) : El jornal con que os quedas-
tes de los segadores de vuestras mies-
ses , dá voces al c ie lo , y su clamor su-
bió k los oídos del Señor Dios de los 
exercítos. Y el Ecclesiastico dice (*): El 
pan del necessitado es vida del pobre: 
el que se le quita, es derramador de san-
gre. Es como homicida el que niega el 
jornal á su proximo : son hermanos en 
la culpa el homicida y el que detiene el 
jornal contra voluntad de su dueño: 
N o negarás (dice Dios) (/) el jornal a l 
que trabajó contigo : si es pobre, el 
mismo día le pagarás ; porque este es 
el sustento de su vida ; y si no se lo pa-
gares , clamará k Dios , y serte ha con-
tado á peccado. 

Estos son los quatro peccados que 
dice la Escríptura que claman al cielo 
pidiendo justicia; para dar á entender 
su g r a v e d a d , y quan cerca tienen su 
pena, no solo en la otra v ida , sino tam-
bién en esta. 

El f r u t o que se saca desta d o t r i n a 
es el conocimiento de la gravedad de 
los peccados; porque nos apartemos de 
los mayores con mas temor, y purgue-
mos lo que en esta parte avernos pecca-
do , con mayor dolor. También se cono-

L l l l re 
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ce por aqui la diferencia que a y entre 
el sabio y el que no lo e s , y entre el 
justo y el peccador , según lo que dice 
Salomón ( a ) : E l sabio t e m e , y a p a r -
lase d e l m a l : el que no lo e s , passa 
por los peligros confiadamente. Y en 
otro lugar dice ( ¿ ) : E l camino del jus-
to es como el del s o l , que vá crecien-
do su luz hasta su perfedlton ; mas el 
del malo es escuro , y no sabe adonde 
v á á caer. Por lo qual es prudencia sa-
ber conocer todos estos barrancos, pa-
ra sabernos guardar dellos como sabios. 

C A P I T U L O X X I I L 
De los peccados ágenos y participados. 
.en?» •; le ojió» 11 i)2 liiSfe.. . 

D E c l a r a d a s todas las maneras s o -
bredichas de peccados , en este 

ultimo lugar digamos como los pecca-
dos ágenos se hacen proprios por par-
ticipación en e l l o s : esto es , como la 
culpa que otro executó por su persona, 
puede también ser mía, porque se la 
m a n d é , í> aconsejé , ó se la consentí, 
pudiendo y siendo obligado á impedir-
la , y por otras maneras 5 de los quales 
peccados se puede entender lo que di-
ce el Apostol {c): no comuniques con 
los peccados ágenos. Y en otro lugar 
dice {d): N o comuniquéis en las obras 
infructuosas de las tinieblas ; antes las 
reprehended. 

Esta comunicación puede aconte-
cer en nueve maneras: por mandamien-
to , por c o n s e j o , por consentimiento, 
por l isonja, provocando, ca l lando, di-
simulando, defendiendo, ¿ a m p a r a n d o , 
ó participando. 

Mandando peccó David en la muer-
te de U r i a s , que fue por su carta 
muerto (e). 

Por consejo communícó Caiphas en 
la muerte de Christo, que él aconsejó ( / ) . 

Por consentimiento communicó Sau-
l o en el peccado de la muerte de Sant 
Estevan , guardando las capas á los 

matadores (g): y oy pecca la madre 
que consiente que su hija sea mala mu-
g a r : y el juez que consiente que sus 
ministros lleven los derechos dema-
siados. 

Aquellos communican en la culpa 
agena, que por su lisonja son causa que 
se cometa algún peccado, ó que se huel-
gue, del peccado cometido; quando el 
m a l o en sus peccados es lisonjeado, le-
vantase y. provoca la- ira de Dios. 

Provocando communica en e! pec-
cado ageno el que dice k su hermano 
que se vengue, y que si tal disimula,que 
no le tendrá por hombre, ni debe pare-
cer entre hombres;'como lo hizo la mu-
ger del S a n d i o . J o b , provocándole á-
blasphemias contra Dios ( i ) . . Y lo mis-
mo! es.de todos los otros peccados que 
se hacen por nuestra persuasión. 

Por silencio communicamos en los1 

peccados á g e n o s , quando dexamos de 
enseñar, de reprehender, desavisar, de 
amonestar a los que están a nuestro car-
go . Desta manera peccan los Governa-
dores y Jueces, disimulando las culpas 
que de officío son obligados á casti-
gar (i). También los padres, y madres, 
y maestros peccan y communican en 
las culpas de los que están á su cargo, 
que ellos pueden cas t igar , y saben. A 
todos estos l lama el Propheta (k) per-
ros mudos, que no ladran contra los 
vicios. Y á otro propheta avisa el Se-
ñor que no se descuide en su officio, di-
ciendo ( / ) : Si amenazando y o al malo, 
tú no lo avisares para que se aparte de 
su mala v i d a , y no muera; él perseve-
rando en su mal v i v i r , morirá por ello; 
mas a tí pediré cuenta de la perdición 
de aquel. 

También communica en el peccado 
ageno el que disimula quando es cosa 
probable que hablando y corrigiendo 
aprovecharía: y assi peccan los que tie-
nen del todo olvidado el precepto de la 
corredlion fraterna. 

La 
(a) Pro». 14. (b) Prov. 4. (c) o.Tim 5. (i) Epbes. 5. (E) 1. Reg. M . (/) Joan, U ; (g) AU. 7 . (b) Job A. 
(i) A. R.-g 1 . Heli. (*) l,ui. ¡6. (!) Ezecb. 3. 

La odia va manera de incurrir en 
la culpa agena es defendiendo ó am-
parando al autor , como escondiéndo-
le y guardando sus hurtos , ó el amiga: 
favorecer al h e r e g e , y al que lleva ar-
mas á ios enemigos de la fe. 

Pecca últimamente por vía de par-
ticipación aquel que alcanzó parte de 
hurto , sabiendo que era hurto. T a m -
bién los que toman cohechos , y por 
ellos favorecen y salvan al que merecía 
ser condenado: de los quales dice el 
Señor por el Propheta Isaías (a): T u s 
Principes y Jueces son infieles, compa-
ñeros de ladrones, amigos de dadivas. 

Estas son las maneras en que pode-
mos peccar y communicar en los pec-
cados ágenos , de los quales no fuimos 

los executores principales: y s e r é m o s 
delante del juicio de Dios contados por 
cómplices y compañeros, como acá en 
la culpa , assi allá en la pena. 

Y hase de notar aqui que quando el 
tal peccado fue en perjuicio de tercera 
persona , assi como el principal autor 
es obligado á restituir, assi lo es tam-
bién aquel que communicó en su culpa 
por alguna destas nueve maneras. D e 
manera que no solamente el que hurtó 
es obligado á restituir, sino también el 
que aconsejó, favorec ió , lisonjeó, es-
condió, alcanzó p a r t e , ha de restituir 
todo el hurto por entero: de manera 
que siendo casi todo el provecho ageno, 
él está obligado á todo el daño. ' 

(«) liai. 1. 
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L I B R O TERCERO, 
TERCERA PARTE 

DESTE TRATADO DE LA DOCTRINA CHRISTIANA: 

Que trata de la Oración y Sacramentos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la necessidad que tenemos de la divina gracia para guardar 

¡os mandamientos de Dios, y evitar los peccados. 

I 

Oví~"ív3Asta aqui avernos declarado 
r j j • j con brevedad los mandamien-
>> 'fi tos divinos, y los peccados 

q U e s e S Uelen hacer contra 
e l los : y vimos la p e r f e t i o n y pureza 
de vida que nos pide la ley de Dios. 
Porque quiere é l que ante todas las co-
sas tengamos el corazon l i m p i o , y lue-
g o las palabras y las o b r a s ; y assi la 
v i d a toda. Quiere que en solo é l espe-
remos, á é l solo amemos con todo nues-
tro corazon , entendimiento, y vo lun-
tad , y con todas nuestras fuerzas [a). 
Quiere que todos nuestros pensamientos, 
palabras , y o b r a s , y vida enderecemos 
á é l , y todo sea á honra y g loria suya. 
Quiere que para con él seamos fieles, 
para con nuestros proximos piadosos, 
para con nosotros mismos rigurosos. 
Quiere que no hagamos mal á nadie, no 
solo de obra, mas ni de p a l a b r a , ni aun 
nos passe de assiento por e l pensamien-
to. Quiere que por su amor neguemos 
todas las cosas , y si fuere menester, á 
nosotros mismos. Quiere que nuestro 
principal negocio y cuidado sea de nues-
tra salvación y del c i e l o , y que a esta 
cuenta menospreciemos todas las cosas 

de a c á que nos pueden ser estorvo. Y so-
bre todo quiere que su a m o r , y gracia, 
y amistad esté tan a r r a y g a d a en nuestro 
corazon, que ni provecho,ni pérdida, ni 
honra , ni d e s h o n r a , ni a lhagos del 
m u n d o , ni a m e n a z a s , ni temor de 
muerte , ni amor de la vida , puedan 
ser parte para hacernos traspassar uno 
de los mandamientos de Dios. Quie-
re finalmente, que pues él es sandio, 
y la misma s a n t i d a d , assi seamos 
s a n t o s ; y que viviendo acá en la 
tierra , nuestras costumbres sean ce-
lestiales, como conviene a hijos de Dios, 
imitadores de J e s u - C h r i s t o , y herede-
ros de su g lor ia . 

Basta considerar todo l o dicho pa-
ra que conozcamos nuestra inhabili-
dad para cumplir tan p e r f e t a l e y , y 
la necessidad que tenemos del divino 
favor y gracia para guardarla . Por-
q u e , como dice el Apostol (¿ ) : Sabe-
mos que la l e y es esp ir i tua l ; mas yo 
c a r n a l , entregado á mi mala inclina-
ción e s t r a g a d a , y hecho esc lavo del 
peccado. Aunque estas palabras son 
b r e v e s , declaran maravillosamente la 
summa de todo este negocio. 

P a -

(«) Matlb. 1 2 . (b) Rom. 7 . 

Para c u y o entendimiento conviene 
traer á la memoria aquella p e r f e t i o n 
y p u r e i a , en la qual Dios crió al hom-
bre ; porque como D i o s hizo todas sus 
obras ordenadas y puestas en numero, 
peso, y medida, como dice el Sabio (a): 
assi como dió a l hombre ley sobrenatu-
ral y espiritual , assi le crió con fuerzas 
espirituales y sobrenaturales, propor-
cionadas á la l e y , para poderla g u a r -
dar ; de manera que como la l e y era es-
piritual , assi lo era el hombre. Por lo 
qual dice Sant Basil io (A), que j u n t a -
mente crió D i o s al h o m b r e , y le infun-
dió la gracia ; para que con las habi-
lidades naturales vivicsse vida natural 
de h o m b r e , y con la grac ia vida es-
piritual y divina. 

Porque con esta gracia se dá e l Spi-
ritu S a n t o : y las obras deste Spiritu 
(como dice el A p o s t o l ) (c) son charidad, 
g o z o , paz , pac iencia , largueza de c o -
razón, b o n d a d , benignidad, mansedum-
b r e , f é , modest ia , continencia, y casti-
dad. Estas son las obras y e l f e t o s del 
Spiritu S a n t o : con tales divinos favo-
res y dones claramente se vé quan bien 
podria el hombre v iv ir esta vida espi-
ritual y divina. 

Mas despues que el peccado se atra-
vessó de por medio, perdió el hombre 
todos estos divinos dones y favores gran 
tuitos, y del todo quedó inhábil para 
guardar esta ley . Q u e d ó como sin alas, 
mandándole v o l a r ; y sin a r m a s , sién-
dole forzado pelear; y perdidos los d o -
nes g r a t u i t o s , luego las habilidades na-
turales se estragaron, que antes se con-
servaban con la gracia . 

C o m o loscadaveres ó cuerpos muer-
tos en tanto se conservan sin c o r r u p -
ción , en quanto están embalsamados, y 
acompañados de la m y r r h a ; y en qui-
tándosela, presto se corrompen y se hin-
chen de gusanos; assi el hombre mien-
tras estuvo en g r a c i a , se conservó sano 
en los dones natura les ; mas perdida la 
gracia por el p e c c a d o , todo se estragó. 

Un cantaro de vinagre basta para 
azedar_toda una grande tinaja de m u y 
buen vino : poca levadura basta para 
corromper mucha masa ( d ) : y tal fue 
la malicia del peccado , que bastó p a -
ra corromper y estragar toda la natu-
ra leza h u m a n a ; de manera que de pies 
a cabeza no quedó en ella cosa sana. 
Q u e d ó el entendimiento c i e g o , la v o -
luntad enferma , l a irascible flaca para 
todo bien, la concupiscible fuerte para 
todo mal , la carne mal inclinada y rega-
lona , los sentidos curiosos y derrama-
dos , la imaginación , inquieta y desas-
sossegada , y todo e l hombre pervert i-
do y trastornado. 

M a s si quieres saber las habilidades 
que trás el peccado succedieron en no-
sotros en lugar de las que por la grac ia 
del Spiritu S a n t o obraba , o y e l o que 
dice e l Apostol (e ) : Manifiestas son las 
obras de l a c a r n e ; que son fornica-
ción , torpeza , deshonestidad , luxuria, 
idolatría, hechicérias, enemistades, con-
tiendas , emulaciones, i r a s , peleas, dis-
sensíones, s e t a s , invidias, homicidios, 
demasías en comidas y bebidas, y otras 
cosas semejantes. Estos (dice el A p o s -
tol) son los f r u t o s , las o b r a s , y h a b i -
lidades de la carne. 

Parecete pues que fue buen trueque? 
E s bueno el árbol que tales f r u t o s l l e -
v a ? Está bueno e l hombre que dentro 
de su casa y pecho tiene tal consejero, 
tal at izador de maldades? Podrá bien 
con tales atizadores guardar una l e y 
toda espir i tual , y toda celestial , saca-
da del purissimo pecho de Dios? L u e -
go muy bien dixo el A p o s t o l ( / ) . : S a -
bemos que la l e y es espir i tual ; mas 
y o soy c a r n a l , vendido y entregado á 
la servidumbre del peccado. Siendo l a 
l e y espir i tual , y el hombre carnal, 
poco menos que un bruto a n i m a l ; qué 
habilidad tendrá para guardar esta ley? 
Si mudándose el hombre d e espiritual 
en c a r n a l , se mudára también la l e y , 
acomodándose con el h o m b r e , y h a -

cien-
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riéndose como é l , carnal (qual es la 
del M o r o , y Turco) no uviera esta 
desproporcion entre la l e y , y el hom-
b r e , como oy la a y , quedándose la ley 
espiritual, y aviendose mudado el hom-
bre de espiritual en carnal: por lo qual 
no le queda oy ninguna habilidad para 
guardar la ley , que se quedó en su es-
piritual pureza. 

Necessario será luego bolver el hom-
bre a la f r a g u a , y reformarlo, y hacer-
lo de nuevo, infundiéndole otro corazon 
y otro espíritu; porque de otra manera, 
(como dice el Salvador) (a) lo que nace 
de c a r n e , es carne ; como lo que nace 
de espiritu , es espíritu. Como si dixera: 
La carne no tiene de su cosecha habi-
lidad para guardar ley espiritual, si no 
es reformada, y espiritualizada con el 
espiritu de Dios. D e suerte que pues no 
se ha de hacer mudanza en la l e y , es 
necessario que ésta se haga en el hom-
bre , proporcionándolo y haciéndolo 
espir i tual , semejante á la ley ; porque 
de otra manera será impossible poderla 
guardar. 

Mas por ventura eres curioso, y 
preguntas, por qué dió Dios tal ley al 
hombre, que él por sus naturales ha-
bilidades no pudiesse guardar? 

O y e agora las causas desto, que sin 
duda son dignas de ser sabidas. 

L a primera f u e , para hacernos hu-
mildes. Realmente no a y cosa que tan-
ta parte sea para humillarnos, y dar-
nos k entender nuestra insuficiencia y 
flaqueza , como considerar por una 
parte la excellencia de la ley divina, 
y por otra nuestra inhabilidad para 
guardarla. Esto dixo el glorioso D o c -
tor Sant Augustin por estas palabras (¿): 
Los mandamientos impossibles no hi-
cieron á los hombres transgressores, si 
no humildes; porque la excellencia de 
los mandamientos les mostró la inha-
bilidad de sus f u e r z a s , y este cono-
cimiento los hizo humildes. Y en otro 

' l í .1 

(") Joan.% [b) August.tom.^. de Grat. Cbrist. cap. í-
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l agar dice lo mismo , singularmente 
por estas palabras (c): Dióse ta ley pa-
ra que se buscasse la g r a c i a , y la gra-
cia para que se cumpliesse la l e y , que 
no era possible cumplirse sin el favor 
de la gracia ; y esto no por d e f e t o de 
la l e y , si no por culpa de nuestra car-
n e ; la qual culpa descubrió la l e y , y 
la sanó la gracia. Y en otro lugar (rf): 
L a ley descubrió la inhabilidad del 
hombre para su cumplimiento; y este 
conocimiento hizo suspirar y gemir al 
hombre por el favor de la gracia para 
cumplir la l e y ; y esta necessídad de 
pedir este favor hizo al hombre humil-
de. Y esta es la primera causa y ra-
zón por qué Dios nos dió ley mas ex-
cellente que nuestras habilidades na-
turales. 

La segunda fue , para hacernos 
no solo humildes, mas también devo-
tos : como tomándonos por hambre, y 
que nuestra necessidad nos hiciesse en-
trar por sus puertas; porque viendo quan 
grandes cosas nos mandan sobre nues-
tras naturales fuerzas, y debaxo de pe-
nas eternas, nos acogícssemos a él pi-
diendo el remedio para tan grande ne-
cessidad , y él nos díesse su divina gra-
cia. Por la ley (dice el Apostol) (e) se 
conoce el peccado y la miseria d é l : y 
assi como el conocimiento de la enfer-
medad hace al enfermo buscar al me-
dico y la medicina; assi el conocimien-
to de la enfermedad del p e c c a d o , que 
nos dió la ley , nos hace ir á buscar al 
Medico verdadero , que es Dios ; y la 
medicina , que es su divino favor y 
gracia. 

Pongamos exemplo que nos haga es-
to mas claro. Dice la ley : No cobdi-
ciarás. Oido por el hombre este pre-
cepto , dice con el Sabio ( / ) ' : Sabien-
do y o que nadie puede ser continente, 
si Dios no le dá su gracia (y saber 
esto es gran sabiduría) fuíme á Dios, 
y presentéle mi orac ion, y pedíle su 

fa-
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favor y gracia para ser continente y 
libre de toda cobdicia. Por donde se v é 
que la ley de Dios nos remite al mis-
mo D i o s , para que por su favor g u a r -
demos lo que él nos manda, y le diga-
mos con Sant Augustin (a) : Dadme Se-
ñor que pueda y o hacer l o que vos 
mandais; y luego mandad todo lo qUe 
quisieredes. Por lo qual parece qué nó 
ay cosa que aSsi nos mueva á l lamaí k 
D i o s , y fiar d é l , y assi perseverar en 
la oracion , como la consideración des-
ta continua necessidad que dél tenemos} 
porque conociendo nuestra necessidad 
y pobreza, luego tomamos el remedio 
del p o b r e , que es pedir ; y assi acudi-
mos luego á las puertas de la divina 
misericordia , y allí llamamos y pedi-
mos la limosna de su divina gracia. 

La tercera razón y causa , fue dis-
poner los hombres para la venida d a 
Jesu-Christo, dándoles claro conoció 
miento de su propria enfermedad y do-
lencia ; y assi de la grande necessidad 
del medico y de la medicina (esto es, de 
remediador y de remedio) para que con 
todo corazon amassen y deseassen aquel 
de quien tanto bien esperaban, y fuessen 
diligentes y solícitos en aprovecharse 
del remedio, si deseaban ser remedia-
dos. Porque quanto es mayor el conoci-
miento de nuestra necessidad , tanto es 
mayor el deseo, amor , y estima del re-, 
medio y del remediador, y del uso des-
te remedio , e l qual no fue otro que 
Christo , Hi jo de D i o s , nuestro segun-
do A d á m , y nuestro segundo Padre: 
el qual mediante el sacrificio de su san-
gre satisfizo por nuestros peccados, y 
nos reconcilió con su P a d r e , y dél nos 
alcanzó el espiritu y gracia que a v i a -
mos perdido; mediante la qual fuimos 
habilitados para la guarda de su d i v i -
na ley. Y para esto nos instituyó los 
Sanílissimos Sacramentos, por los qua-
les alcanzamos muchas veces este per-
don y regeneración, y esta gracia que 
nos hace agradables en los ojos de Dios, 
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y nos habilita y esfuerza para el cum-
plimiento de su l e y : y assi parece que 
esta es la razón que nos mueve mas k 
amar k Christo, y esperar en Christo, y 
aprovecharnos de losdívinos Sacramen-
t o í j que son los remedios que para es-
to nos dexó. Veis pues quántos prove-
chos tiene la ley? y quántas razones 
tuvo Dios para darla sobre nuestras 
naturales fuerzas; puesto caso que en 
ella no estuvíesse nuestro entero^reme-
dio , sino en la gracia? 

P o r lo dicho parece quan grande 
benefició fue dár Dios la ley al hom-
bre: aunque fuesse mucho mayor darle 
la gracia: (que es como, el espiritu y 
alma de la l e y ) porque assi c ó m o aun-
que el cuerpo sea necessario para la 
vida, natural del hombre, mas don to-
do no se puede conservar sin alma j assi 
aunque sea necessaria la ley para el 
buen govierno político de nuestra vida 
humana , no se puede esta ley guardar 
sin la gracia. P o r lo qual assi como 
nuestro Señor despuesde a ver formado 
el cuerpo de A-dám , infundió en él e l 
espiritu de vida; assi despues de traza-
do con la ley el orden de nuestra vida, 
infundió en nuestros corazones el espí-
ritu de su g r a c i a , envíandonos en el 
dia de Pentecostés al Spiritu Sandio; 
para que en el mismo dia que se formó 
el cuerpo de la l e y , se infundiesse el 
espiritu vivificador de la gracia. 

Y pues esta gracia se alcanza por 
la oracion y por los Sandios Sacramen-
tos , destas dos cosas nos conviene tra-
tar en esta tercera Parte, para cumpli-
miento de todo lo que pide el T r a t a d o 
de Dodtrina Christiana; y dírémos pri-
mero de la oracion , y despues de los 
Sacramentos, y en el fin tratarémos al-
g o de la Missa; pues en ella se consa-
gra el mayor de los Sacramentos. 

, . C A -
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C A P I T U L O II . 

Be la necessidad de la oración, y de 
la manera de orar. 

TOdo lo que queda dicho en el c a -
pitulo passado, sirve para que 

se entienda la necessidad que tenemos 
de la gracia para cumplir la l e y : y 
por consiguiente la que tenemos de la 
oracion, que tiene por officio pedir la 
gracia. Porque no es otra cosa oracion 
sino un piadoso a f e t o de nuestra anima 
para con D i o s , con el qual pedimos a l 
Señor todo lo que avernos menester pa-
ra esta v i d a , y para bien caminar á la 
eterna. Oracion es una de las virtudes 
mas necessarias y mas encomendadas 
en las Divinas Escripturas, y k la qual 
mas y mayores cosas se prometen. Pro-
messa es de Jesu-Christo (a) : T o d o lo 
que orando pidieredes, creed que os lo 
darán; y alcanzarlo heis. Y en otro l u -
g a r ( ¿ ) : P e d i d , y recibiréis; buscad, 
y hallaréis; l lamad, y responderos han. 
Y en otro lugar (e): Si vosotros (siendo 
malos) sabéis dar bienes á vuestros hi-
j o s , aunque ellos pidan m a l ; quánto 
mas vuestro Padre celestial , que es 
summamentc sabio, y summamente bue-
n o , sabrá dár su s a n t o espíritu á quien 
le pidiere? Con tales promessas y espe-
ranzas nos provoca el Señor a la o r a -
cion. Conviene pues que obedeciendole 
gastemos la vida en este exercicio de 
sus alabanzas , pidiendo el remedio pa-
ra todas nuestras miserias. 

Y para esto tenemos hartos e j e m -
plos en las Escripturas sagradas. Elias 
(dice el Apostol S a n t i a g o ) hombre 
era passible como nosotros ; mas oran-
do al Señor , hizo que por espacio de 
tres años y medio no lloviesse gota de 
agua sobre la t ierra: y con la mis-
ma oracion bolvió a alcanzar del Se-
ñor el agua y los f r u t o s á la tierra. 
Orando M o y s é s , fueron vencidos los 

Amalecitas ( ¿ ) . Y haciendo Samuel 
oracion, fueron desbaratados los Phi-
listheos (e). Y por la oracion de Assá, 
y Josaphat , Reyes de J u d á , fueron 
vencidos dos poderosissimos exercitos¡ 
Orando Jeremías, fue consolado por 
Dios en la cárcel . Orando D a n i e l , fue 
visitado de parte de Dios en la cisterna 
de los leones (/"). Orando los tres man-
cebos en la calera de Babylonia, se 
les juntó el A n g e l , y con él alababan á 
Dios en el medio de las llamas (g). 
Orando el ladrón penitente en la Cruz, 
y con el alma en los dientes, negoció 
el paraíso (h). Orando la casta Susanna, 
fue libre de sus falsos accusadores (»).• 
Orando Sant Estevan, vió los cielos 
abiertos, y a Jesu-Christo (£) y del al-
canzó la fé para Saulo. Con estos y otros 
muchos exemplos en las divinas letras 
se nos muestra, no solo el f r u t o de la 
oracion, sino también nos llaman á la 
imitación desta virtud. Por lo qual nos 
aconseja el Apostol , diciendo (/): Orad 
de continuo , y en todas las cosas dad 
gracias al Señor. Y S a n t i a g o dice (m): 
Rogad unos por o t r o s , porque todos 
os sa lvé is ; que mucho vale la oracion 
del justo , si es perseverante. 

Este es uno de los mayores reme-
dios que la divina providencia ordenó 
para socorro de nuestras miserias, y 
para aplicarnos por él el favor y be-
neficio de nuestra redempcion ; porque 
es tal y tan grande nuestra miseria, y 
tal nuestra floxedad en la v ir tud, y 
nuestras recaídas en los vicios, que aun-
que de parte de nuestro Redemptor es-
té y á copiosamente proveído para to-
dos nuestros males , todavia es menes-
ter un continuo cuidado y trabajo pa-
ra la aplicación, y uso desta redemp-
cion. Y este trabajo y cuidado ha de ser 
en la o r a c i o n , para renovar y ganar 
cada día lo que cada dia perdemos af-
floxando. Y pues el Señor tiene y á pro-
veído todo lo necessario para nuestro 
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remedio y p r o v e c h o , nosotros debe-
mos encaminarlo todo à su gloria. 

Esta es la necessidad y verdadero 
uso de la oracion : y este fue siempre el 
exercicio en la Iglesia en todos sus ayun-
tamientos y congregaciones. El la dipu-
tó oradores de officio por todos los fie-
l e s ; porque no todos pueden perseve-
rar en este s a n t o exercicio, occupados 
en los officios necessarios para la vida 
humana. M a s con todo quiso que pa-
ra este fin en ciertos dias se juntassen to-
dos los fieles en las Iglesias; según que 
yá queda dicho en el tercero manda-
miento de la santif icación de las fiestas. 
Este es el uso de los divinos officios que 
cada dia veis entre los Ecclesiasticos, y 
el officio Sacerdotal. Supla el Señor por 
su misericordia las faltas que ay en es-
te tan necessario exercicio, y provea 
siempre su Iglesia de tales oradores, 
que para con él sean parte de aplacar 
la divina just ic ia , que los peccadores 
tan frequentemente provocan. 

§ . Unico. 

Be la manera que se ha de tener 

en orar. 

POrque v á mucho en el modo de 
o r a r , será razón se entienda la ma-

nera que en esto se ha de tener. Para lo 
qual es de saber que la principal dispo-
sición que se pide para este s a n t o exer-
cicio, es el profundo conocimiento que 
el hombre ha de tener de sus miserias y 
faltas, y una desconfianza de las proprias 
fuerzas, confessando su grande inhabili-
dad y pobreza. Deste humilde conoci-
miento de sí ha de salir una viva fé,con 
la qual esté cierto que todo quanto le 
f a l t a , tiene copiosissimamente en los 
thesoros de los merescimientos de la san-
gre de nuestro Redemptor Jesu Christo. 
Y de aqui le ha de nacer una grande con-
fianza , que pues tal es el medianero en-
treDios y el hombre, no puede dexarde 
ser oída nuestra oracion, y bien despa-
chadas nuestras peticiones delante del 
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Eterno Padre por los merescimientos de 
su H.jo y Redemptor nuestro Jesu Chris-
to ; pues el mismo Padre Eterno amó 
tanto nuestro remedio, que sola su bon-
dad y misericordia le solicitó á que nos 
enviasse tal remediador y tercero Y 
despues desto para pedir nuevas mer-
cedes nos avernos de acordar y con-
siderar las grandes yá recibidas, r 

darle por ellas infinitas g r a c i a s , p r e . 
tendiendo siempre en nuestras peticio-
nes que aquello sea en nosotros he-
cho que ha de ser para mayor honra, 
y gloria , y servicio suyo. 

C A P I T U L O I I I . 

Be las condiciones que debe tener la 
buena oracion. 

EL que está en la cuenta de la im-
portancia y necessidad deste sáne-

lo exercicio, y desea que su oracion sea 
agradable á nuestro Señor,sepa que es 
necessario que la acompañe con las con-
diciones siguientes. 

L a primera es , que ore con grande 
attencion y reverencia; porque orar no 
es otra cosa que hablar con Dios. Y assi 
avernos de considerar quanta descorte-
sía sería acá hablar con un R e y , de ma-
nera que él entendíesse que ni hablaba-
mos con reverencia, ni con concierto, ni 
aviamos pensado con quien íbamos á 
hablar ; porque esto no se podía atri-
buir si no ó á falta de entendimiento K ó 
(lo que mucho peor es) á sobrada des-
cortesía y atrevimiento. Pues si para 
hablar á un Rey de un pedazo de tierra 
se pide grande consideración, estudio, y 
respeto, con el qual acertar no se pue-
de aventurar si no algún ínteres« tem-
poral ; con qué respeto y consideración 
será razón que vamos para hablar con 
el Rey universal de todo lo c r i a d o , y 
con la infinita Magestad y sabiduría , y 
en negocios de nuestra salud eterna? 
Debe pues el que quiere hablar con Dios 
en la oracion, recogerse todo en s í , con 
todo el acatamiento y humildad que pu-
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diere 'procurar , para ir delante de la 
divina Magestad. Contra esto hacen 
los que sin ninguna attencion ni devo-
ción rezan muchos Pater nostres, y 
A v e Marías, y P s a l m o s , sin que ten-
gan otro cuidado mas de acabar y cum-
plir con el número de sus devociones, 
sin mirar ni atender qué dicen , ni con 
quién hablan. D e éstos puede el Señor 
decir lo que de otros dixo ( a ) : Este 
pueblo hónrame eon los labios , mas no 
con el c o r a z o n , que no está en lo que 
r e z a , antes lexos de mí , en sus negocios 
y cuidados. 

L a segunda condicion que debe 
acompañar tu oracion es, que tus pala-
bras salgan del corazon; que á una oren 
espíritu y lengua; porque la attencion 
del corazon es como alma y vida de las 
palabras que pronuncia la lengua, por-
que represente con verdad nuestros dé-
seos á Dios. E l qual mejor oye el a/ec-
to del humilde corazon, que el grande 
concierto de las palabras. Esto quiso el 
Señor enseñar quando díxo que nos re-
cogiessemos para orar (¿): porque en el 
lugar mas recogido y escondido o y e el 
Padre Eterno. Esta soledad que Dios 
nos manda: que procuremos , no se ha 
de entender tanto del lugar apartado y 
solo (aunque éste es conveniente, y ayu-
da) quanto de la soledad de los cuida-
dos , quando para tratar con Dios los 
procuramos despedir todos , y todo el 
estruendo y ruido de las cosas y deseos 
mundanos; para que en este espiritual 
silencio y soledad derramemos nuestro 
corazon delante de Dios. 

L a tercera condicion del buen o r a -
dor es, que sea paciente para esperar a l 
Señor; porque machas veces dilata Dios 
el cumplimiento de nuestras peticiones, 
ó para probar nuestra f é ; ó para que 
mas evidente sea nuestra necessidad, y 
mas estijijqnpos el socorro, ó para des-
pertar en nosotros mayor fervor y de-
s e o ; y por otras causas que nos con-
vienen , aunque nosotros las ignoramos: 
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y de la bondad del Señor siempre ave^ 
mos de creer que todo lo ordena para 
nuestro mayor bien. Es esta virtud muy 
necessaria en la oracion para que se con-
siga el frucfco de l la ; porque ay muchos 
á los quales la dilación les causa desma-
y o , y éste les hace perder toda la ga-
nancia que avian ganado , y avian de 
ganar. 

La quartacondicion es , que procu-
remos estar en amistad del Señor con 
verdadero aborrescimiento de todo pec-
c a d o ; porque no contradiga la vida á 
la orac ion, y deshaga la obra lo qué 
pide la l e n g u a , contradiciéndose. 

La quinta condiciones, que siem-
pre nuestro principal intento y deseo 
sea encaminar nuestras peticiones á bie-
nes espirituales que nos ayuden a enca-
minar á D i o s ; y siempre los tempora-
les pidamos en orden á los espirituales, 
y (en aquella cantidad y medida que nos 
ayuden, y no nos impidan nuestro prin-
cipal negocio. 

E s la sexta, que nuestra oracion va-
y a siempre acompañada de f é , y de una 
firme confianza de que Dios nos o irá , y 
será contento y servido de socorrernos 
quando y como mas nos convenga; y 
esta fé y confianza , para que sea qual 
conviene, avernos de fundarla en la mis-
ma bondad de D i o s , y en los meresci-
mientos de su único Hi jo Jesu-Christo 
Redemptor nuestro; por el q u a l , y en 
el qual avernos de rematar nuestras pe-
ticiones. Es pues el proprio officio des-
ta fé y confianza, tener por cierto que 
aunque por nosotros somos dcl todo in-
dignos de ser oídos y socorridos, es tal 
la grandeza de la divina bondad, que 
para hacernos ciertos de que siempre 
nos o i r á , nos previno, sin que se lo pi-
diessemos ni meresciessemos, con darnos 
su Hi jo único por Redemptor, remedia-
dor , y tercero nuestro; porque vea el 
hombre quan confiado puede llegar á 
pedir á tal Padre por tal Hijo. T a m -
bién es efeíto desta f é , causar en no-
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sotros una quietud despues de Ja o r a -
cion, que no nos quede tristeza, ni rastro 
de incredulidad en las cosas que assi 
pedimos, dexados todos, y fiados de la 
divina bondad y providencia. 

§ . Unico. 

De algunas dudas que se pueden ofre-
cer acerca de las sobredichas condi-

ciones de la oracion. 

ANtes que de aquí passemos, será 
necessario responder á algunas 

dubdas que se pueden oifrecer sobre es-
tas seis condiciones de la buena oracion. 

Según lo que queda dicho , el que 
ha de ir á o r a r , ha de ir acompañado 
de las tres principales virtudes, f é , es-
peranza , y charidad. Parece que se 
cierra aqui la puerta a l peccador, que 
yá que tenga fé y esperanza , estas dos 
sin charidad son como cadáveres y cuer-
pos sin alma ; porque la vida de todas 
las virtudes es la charidad: y según las 
condiciones de la oracion , solo será pa-
ra los que están en charidad. 

Otra segunda dubda nace desta mis-
ma. Si según lo dicho la oracion ha de 
ser en fervor de espíritu (que no pue-
de tener el que no está en charidad y 
gracia) porque no ha de ser fervor de 
espíritu h u m a n o , sí no del espíritu que 
es don del c i e l o : pues si el peccador 
no lo tiene, cómo orará? 

Para la respuesta destas dos objec-
iones se debe primero notar que la cier-
ta y efticáz oracion será la del justo, 
que tiene estas tres virtudes Theologa-
l e s , en las quales se incluyen todas 
las condiciones de la buena oracion; 
porque la fé dá confianza al orador, 
y la charidad le enciende el f e r v o r , y 
de la v i v a esperanza nace la paciencia 
perseverante. M a s con todo no excluí-
mos á los peccadores deste remedio de 
la oracion : antes ellos son los mas ne-
cessitados dél. Mas á aquellos debes 
entender que se cierra esta puerta, y 
no tienen parte en este socorro y reme-
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d m , que se están en sus peccados, y vi-
ven sin querer salir dellos. 

Mas el peccador que se duele de 
su p e c c a d o , y lo accusa y condena v 
procura salir d é l , y todos los remedios 
que puede , procura (como es quitar y 
apartarse de las occasiones, y que de-
sea no bol ver) para él tal es la oracion: 
en particular la qne se emolea en pedir 
al Señor perdón d-ellos, y que le faci l i -
te la salida de algunas occasiones , de 
las quales le parece que no tiene salida, 
ni sabe como apartarse dellas. A éste 
mira la misericordia del Séfior, la qual 
siempre está inclinada à los pobres ne-
cessitados de su socorro; éste clame al 
Señor , persevere ; porque su misericor-
dia no dexará de hacer su officio , que 
es alumbrar y remediar, y l levar ade-
lante su obra ; porque de su bondad y 
misericordia vino al tal peccador e! 
aborrescimiento de su p e c c a d o , y el 
deseo de salir dél ; y todo esto no pre-
suppone merescimientoS en el peccador: 
y como el hombre con su libre a l v e -
drio no resista à estas misericordias de 
Dios , despertará y encenderá en su co-
razon una centella deste espíritu y fer-
vor , con el qual pelee contra el pecca-
do ; y poco à poco le irá dando de sus 
divinos dones; los quales aunque a l 
principio no sean tan crecidos , con to-
do son de inestimable valía y precio. 
M a s como en ellos aya sus grados, lo 
que se debe pedir es el aumento dellos; 
y que el Señor que por su infinita mi-
sericordia quiso poner las primicias de 
sus dones adonde poco antes el demo-
nio tenia su posada, y comenzó à des-
pertar al que tan profundamente dor-
m í a , y previno con su gracia al que es-
taba siervo del peccado : é l , por quien 
e s , aumente sus dones y g r a c i a , y la 
l legue al debido termino, hasta que en 
el alma en que esto comenzó, la f é , y 
esperanza , y charidad hagan sus off i-
c ios ; y entonces será oracion efficáz y 
de verdadero fruito. 

Baste esto para respuesta de la 
primera objection : y desta respuesta 
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se sigue la segunda. Porque claro está 
que quando diximos que la oracion a v i a 
de ser en fervor de espíritu, nunca en-
tendimos del espíritu del h o m b r e , ni 
de la industria humana; sino del espí-
ritu del cielo , que es don de Dios , y 
don de verdadera oracion. Mas entien-
dese que assi como el p e c c a d o r , de 
quien vamos hablando (aunque no ore 
con tal oracion como el justo) con todo, 
este tal despertado y guiado del Señor, 
y sustentado de la mano de su miseri-
cordia , l legó a tener oracion saludable: 
assi el que se siente sin espíritu de o r a -
cion, y conoce que por sus peccados le 
falta , debe esforzarse, y como pudiere 
pedirlo al Señor; confessando que aun 
aquel desear y pedir, tal qual es , no lo 
tiene de sus fuerzas humanas, si no de 
la misericordia del Señor: y tener esto 
por señal que Dios le viene á l lamar, y 
aparejarse k rec ibir le , y no resistir su 
llamamiento. Y el Señor que comenzó, 
hará tanto en é l , que le dará el ver-
dadero espíritu de oracion , si el hom-
bre por su peccado y negligencia no es-
torváre al Señor. M a s es necessario 
que no sea tan bueno de contentar, que 
faltándole m u c h o , crea que y á ha l l e -
gado á este espíritu de oracion. 

C A P I T U L O I V . 

En el qual se declara la oracion del 
Padre nuestro. 

D E c l a r a d a s yá las condiciones de 
la buena oracion, será razón de-

clarar la oracion del Pater noster, pues 
es la mas excellente oracion que pode-
mos rezar; como se dexa entender, por 
ser el autor della el mismo Redemptor 
nuestro Señor Jesu-Christo. E n ella nos 
enseñó á pedir todo lo que nos convie-
ne pedir para esta vida y para la otra, 
para nuestro provecho, y para honra de 
Dios. Y sabed que Jesu-Christo compu-
so esta oracion, y ordenó las peticiones 

(a) Eccl. i. 

della , esfuerza en gran manera nuestra 
confianza. Quán confiados pueden l le-
gar en la presencia del Eterno Padre 
aquellos que llevan las peticiones que 
su Hijo amado notó y compuso! Si es 
verdad lo que dice el Sabio (a), que 
Dios honra al padre en el hijo (esto es, 
quando al hijo hace mercedes por los 
merescímíentos del padre) quan confia-
dos podemos ir pidiendo en el nombre 
de nuestro Señor y Padre Jesu-Christo, 
que tantos merescimientos tiene delan-
te del Eterno Padre! Y assi parece que 
con ninguna otra oracion podemos pe-
dir mercedes mas convenientemente de-
lante de D i o s , que con ésta que nos 
enseñó sn Hi jo . Y para que hagamos 
esto mejor , entendiendo lo que vamos 
hablando con Dios en esta oracion, de-
clararémos aquí sus siete peticiones; pa-
ra que como fueremos pronunciando las 
p a l a b r a s , assi vamos considerando el 
entendimiento dellas, según esta decla-
ración , ó según que el Spirítu Sanc-
to le diere á entender. 

§• I-

Proemio a Ia primera petición. 

A N t e s de la primera petición délas 
siete que comprehende esta ora-

c ion, dice assi (b): Padre nuestro que 
estás en los cielos. Esta fue la mas con-
veniente entrada que se pudo desear pa-
ra comenzar a hablar con D i o s ; por-
que es la de mayor consolacíon , mayor 
gloria , y mayor confianza que se pudo 
dar a l hombre. Para lo qual es de saber 
que por dos títulos es Dios Padre nues-
tro. E l primero, por el beneficio de la 
creación; pues él formó nuestros cuer-
pos , y crió nuestras almas k su ima-
gen y semejanza. Si acá llamamos pa-
dres a los que solamente fueron instru-
mentos y ministros de nuestros cuerpos, 
sin tener ninguna parte en la creación 
del a l m a ; cómo no será con mas razón 
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llamado Padre el que sin ellos crió 
nuestras almas , y a ellos dió virtud p a -
ra quo- fuessen ministros en la forma-
ción de nuestros cuerpos? M a s este pri-
mer titulo es general a todas las criatu-
ras , pues solo él las cr ió; porque solo él 
puede criar. Otro mas alto titulo de pa-
ternidad a y en Dios para con los hom-
bres, según el qual solamente se dice 
Padre de los que están en gracia ; p o r -
que a solos éstos communica Dios el es-
píritu de su H i j o ; k éstos hizo herede-
ros de su R e y n o ; para éstos envió el 
Spirítu Sanfto al mundo; á éstos ama, 
y dellos tiene especial providencia, c o -
mo de muy queridos hijos. Y por ser es-
ta providencia y amor tan grande, dice 
Jesu-Christo (a) : N o llaméis a ninguno 
padre en la tierra ; porque uno solo es 
el verdadero Padre que está en los cie-
los. De manera que assi como por excel-
lencia Christo solo es nuestro Maestro, 
porque todos los otros no se le pueden 
comparar : y assi como Dios solamen-
te es por excellencia y por essencia bue-
n o , y no a y en el mundo quien delan-
te dél se pueda llamar bueno ; assi solo 
él merece nombre de P a d r e ; porque 
ni en beneficios, ni en a m o r , ni en 
entrañas de padre , ni en providencia 
de padre , a y en el mundo quien 
delante dél merezca este nombre. Por 
lo qual dixo el Propheta Isaías (b): 
V o s , S e ñ o r , sois nuestro P a d r e ; que 
ni Abraham nos conoció , ni Israél 
tuvo que vér con nosotros. Dando á 
entender que todos los padres pier-
den este nombre quando los compara-
mos con Dios. 

Este gloriosissimo nombre nos ha 
de convidar al amor de tal P a d r e , y k 
darle gracias por tal g r a c i a , y por to-
dos sus beneficios, y acudir confiada-
mente a él en todos nuestros trabajos y 
necessidades, y como de verdadero Pa-
dre sutfrir su castigo y azote, y procu-
rar entender el por qué del castigo, pa-
ra emendarnos, y aunque no lo alean-

cemos humillarnos: y como buenos 
hijos debemos- b u s c a r , y procurar en 
todo su g l o r i a , y servirlo con espíritu 
de h i jos , y no de siervos ; esto e s , por 
quien él es , y por lo que meresce ; y 
no por miedo, rii p o r el intéresse. A to-
do esto nos convida y nos obliga este 
nombre de P a d r e : el qual nos ganó 
Christo , quando siendo único Hi jo de 
Dios por naturaleza, meféScíó hacer 
muchos hermanos s u y o s , hijbs de su 
F.terno Padre, por la adopcion de (agra-
cia. D e aqui podemos decir con humil-
de y sandia osadía : Padrenuestro que 
estás en los cielos, santificado Sea el tu 
nombre. 

Y hase de notar Padre nuestro; por-
que decir en singular Padre mío , soló 
pertenece k Jesu Christo , como a pro-
prio y único Hi jo natural ; pero noso-
tros tenemos todos una igual filiación 
por gracia. También en esta palabra 
nuestro somos avisados con qué humil-
dad y charidad avernos de orar , reco-
nociendo a todos por hermanos, y nues-
tros ¡guales, como hijos de un Padre. Y 
tal debe ser nuestro trato con todos, no 
menospreciando a nadie; pues todos so-
mos redimidos con un igual precio de la 
preciosa sangre de Jesu-Christo por la 
misericordia de este único Padre nues-
tro. D e aqui también se colige quan l e -
xos ha de estar del Orador toda invidia 
y particular interés. Esto se denota en 
que en esta divina oracion no se hallad 
rán estas dos palabras: Mió, ni para mí-, 
como no a y padre mió, siáo Padre nues-
tro: assi no ay para mí, sino para noso-
tros. D e aqui se entiende que e l p r i n c i -
pal titulo con que está oracion se hace, 
es en nombrede la Iglesia. Siempre ave-
rnos con esta oracion de pedir la pros-
peridad de nuestra Madre la Iglesia. 
Ningún dón, ninguna merced espiritual 
ni temporal debe pedir el Chríst iano, en 
la qual quiera ser señalado y s o l ó ; sino 
que debe desear tener en ella por parti-
cipantes a todos sus proximos. 
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Que estás en los cielos. A q u i se des-
pierta nuestra confianza , y también so-
mos avisados quan altamente avernos de 
sentir de .Dios , a quien llamamos P a -
dre. Es verdad que Dios está en todas 
las partes, porque no,tiene de tal ma-
nera diputado algún l u g a r , que estando 
a l l i , no esté en otro (como avernos de 
sentir del A n g e l ) mas por una cierta 
consideración le assignamos por mora-
da el cielo : porque no podemos pensar 
otro lugar mas excel lente , ni mas her-
moso , ni de mayor m a g e s t a d , ni mas 
apartado de toda imperfet ion , ni de 
mayor seguridad y perpetuidad, ni adon-
de mas resplandezcan la bondad y sa-
biduría de D i o s ; pues allí se v é á la cla-
ra. D e manera que como acá por el edi-
ficio de una grande casa juzgamos del 
poder y riquezas del señor del la: assi la 
hermosura del cielo nos despierta á la 
consideración del poder y saber de Dios. 
.También confessando que tenemos P a -
dre en el c ie lo , nos despierta la conside-
ración de la miseria nuestra; pues pere-
grinamos acá en la tierra, tan apartados 
,de la bienaventuranza del c i e l o , y en 
tanta contingencia y peligro , y subjec-
tos a tan graves mudanzas. También 
nos advierte esta palabra de la nobleza 
de nuestro origen ; pues de alli s o -
mos naturales, adonde confessamos es-
tar nuestro Padre celestial, que nos crió 
para aquellas celestiales moradas, para 
tenernos siempre en su compañía. Y as-
si debemos suspirar siempre por nues-
tra patr ia , y procurar con toda diligen-
cia que nuestras obras parezcan á estos 
deseos. 

§• I I . 

Primera petición. 

L O dicho escomo entrada y proemio 
desta oracion. Despues del qual 

se sigue luego la primera petición, que 
es : Santificado sea el tu nombre. H a -
blando con Dios en el Padre nuestro, 
pedimos que su nombre sea santi f icado. 
E n este lugar por el nombre de Dios ave-

mos de entender el mismo D i o s , su hon-
ra , isa g l o r i a , su noticia. Pedir que sea 
s a n t i f i c a d o , no es otra cosa sino pedir 
que sea conocido por quien e s , y con-
forme a tal conocimiento honrado y ser-
vido. Este es a f e t o y deseo de buenos 
hijos , que sobre sus ojos tienen la glo-
ria y honra de su Padre , y ésta con to-
das sus fuerzas procuran. 

Dos consideraciones a y aqui. La pri-
mera , el inflamado deseo que debe 
aver en nuestro corazon (si somos ver-
daderos h i j o s ) de que Dios sea ado-
rado y conocido de todas las gentes; 
que conozcan que es el verdadero Dios 
y S e ñ o r , y todo nuestro bien, y do-
lemos de corazon de que de tantas na-
ciones es tan gravemente ofFendido y 
blasphemado: pues vemos que muchos 
en el mundo están ciegos y engaña-
dos, puesta su confianza en el falso Pro-
pheta M a h o m a : otros envueltos en mil 
supersticiones y adoracion de las cria-
turas ; y lo que es mas de l lorar , que 
muchos que se precian de fieles , no 
tienen mas de solo el nombre, negan-
do claramente con las obras lo que 
confiessan con las p a l a b r a s ; siendo 
con sus estragadas: vidas grande es-
cándalo para los infieles, á los quales 
con sus obras dan occasion que juz-
guen de nuestra fé por nuestras malas 
costumbres. Para todo esto pide el que 
es verdadero Hijo á su Padre Eterno 
que sea sant i f icado su nombre; y esto 
se debe pedir con grande sentimiento y 
deseo. 

La segunda cos3 que se debe con-
siderar aqui es que essa misma honra 
y santif icación , que deseamos que él 
tenga umversalmente en todo el mundo, 
essa misma pedimos que é l , que solo 
es poderoso, la traiga á e f f e t o . En lo 
qual se nos enseña que aun esso que 
deseamos como h i j o s , de honrar á 
nuestro P a d r e , no podemos por nues-
tras fuerzas naturales , ni por nuestro 
juicio y entendimiento sabremos acer-
tar el como a g r a d a r l e ; sino que hu-
mildemente conozcamos nuestra insufñ-

cien-

ciencia, y que para todo dél debemos 
esperar el favor y gracia. E l nos ha de 
enseñar en t o d o ; él nos ha de dár el 
aliento y espíritu para esto; él por sus 
Escripturas y divinas inspiraciones, ó 
por buenos maestros , nos ha de dar la 
noticia de lo que quiere que hagamos 
en su servicio ; y dél debemos esperar 
las fuerzas para el cumplimiento de lo 
que nos enseñare que hagamos. Mas 
conviene que pongamos de nuestra par-
te grande cuidado de que no recibamos 
de Dios en vano sus dones; sino que 
quando de su larga mano recibiéremos 
los favores y ayudas que le pedimos, 
nos ayudemos con ellos. Y como los 
peccados solos sean los que oífendan, y 
los que son los enemigos de la honra y 
santif icación de su nombre; éstos debe 
evitar y huir con todo cuidado el que 
hace esta petición á D i o s , y pedirle 
que la enemistad y aborrescimientodes-
tos estorvadores de su gloria y honra 
crezca siempre en su corazon , y en to-
dos los corazones ; porque entonces 
de veras será sant i f icado el nombre de 
D i o s , quando ningún peccado reynare 
en nuestros corazones, sino toda sanc-
tidad y justicia. 

Esta es la primera petición que 
nuestro Señor y Redemptor Jesu-Chris-
to nos enseñó a pedir á su Eterno Pa-
dre : dándonos exemplo en sí mismo, 
que siempre tuvo esto por fin y su 
principal negocio. 

§• I I I -

Segunda petición. 

SO N estas las palabras de la segun-
da petición. Venga á nos el tu Rey-

no. En esta segunda se declara mas la 
primera ; porque entre otras encellen-
cías desta oracion ésta es la una, que 
siempre las palabras siguientes son c o -
mo mayor declaración de las que han 
precedido. En esta segunda petición no 
pedimos aquel R e y n o según el qual 
Dios es R e y de todas las criaturas, 

como es universal Padre por el be-
neficio de la creación; sino aquel Rey-
no según el qual reyna solamente sobre 
los justos , y que están en su gracia 
y amor. En este Reyno rige Dios y 
govierna con suavissimo yugo , todo 
b l a n d o , suave y amoroso. A estos 
ampara con grande benignidad y mi-
sericordia ; á estos dá privilegios sin-
gulares de grandes essenciones ; l íbra-
los de todos los peligros , de la juris-
d i t i o n del p e c c a d o , de la muerte y 
del infierno. 

El tributo que á los vasallos des-
te R e y se pide , y el servic io , todo 
es de obediencia, a m o r , y confianza 
de su Rey ; y la su jet ion es libertad 
y franqueza. Es Reyno pacifico , adon-
de el cumplimiento de todas las l e -
yes es paz y amor. Deste R e y n o son 
todos los que verdaderamente sirven 
á D i o s , y que procuran de no per-
der la libertad Christiana que Jesu-
C'hristo les g a n ó ; que es tener rendi-
dos los peccados , y ser señores de sus 
passiones. 

Pedir que venga este Reyno , no 
es otra cosa sino pedir que este R e y -
no , que es en los buenos y justos, que 
se aumente; porque muy. pocos son los 
buenos r e s p e t o de los m a l o s , y po-
cos los justos , y muchos los pecca-
dores , y grande el Reyno del pecfca-
d o , y pequeño el de la sant idad y 
justicia. Pedimos pues-que aquel gran-
de Reyno de peccadores se disminuya 
y apoque , y del todo se acabe, y que 
el pequeño Reyno de la justicia y sanc-
tidad cada dia crezca y prevalezca: 
crezca la paz contra las dissensiones, 
la verdad contra la mentira , la 
bondad contra la mal ic ia , la char i -
dad y amor de .Dios contra el amor 
proprio, todas las virtudes contra to-
dos los vicios. Muchas cosas son las 
contrarias á este Reyno ; en particular 
el demonio , el mundo, y la carne , ti-
rannos poderosos, y de muchos acom-
pañados , todos diestros en malicias y 
en engaños. 

Pe-



Pedimos pues al Señor que no r e y -
ne en nuestros corazones ninguno des-
tos tirannos, no los appetitos de nuestra 
sensualidad, no los consejos del mundo, 
no pueda nada el demonio con sus em-
bustes : solo el Señor sea de todos ado-
r a d o , servido, y a m a d o ; cuya divina 
voluntad sea nuestra l e y , su palabra 
nuestra luz , y sus mandamientos nues-
tra a legr ía ; ser suyos sea nuestra rique-
za , y padecer por él nuestra alegría. 
E l fin y remate deste reyno es no tener 
fin; pues se ha de continuar con la bien-
aventuranza prometida. Y también pe-
dimos que venga; que se acabe el pere-
grinar, y el tiempo de pelear, y que ven-
g a aquel en el qual todo será triumphar, 
g o z a r , y alabar. 

Pedimos también perseverancia en 
este Reyno de gracia , para que a lcan-
cemos el que nos prometen de gloria. 
Pedimos que la divina Magestad abre-
vie la conversión de todo el mundo, 
porque se nos llegue la possession del 
c i e l o ; adonde a y seguridad de no apar-
tarnos de su amor y serv ic io ; adonde 
no avrá quien nos estorve; adonde to-
dos en una voluntad y concordia noces-
saremos de alabarle, y darle gracias por 
la ineffable merced de nuestra salud 
eterna. Esta petición está llena de la 
charidad y amor de nuestros proximos, 
para los quales pedimos el espíritu del 
c ie lo , que los haga aquí por gracia v a -
sallos deste R e y , y sean libres de la 
tirannia de! peccado , y de las eternas 
penas del infierno , y herederos del cie-
lo. También pedimos que les venga es-
te R e y n o , por el qual sean libres de las 
miserias y trabajos deste mundo, y de 
las adversidades á que están subjeélos; 
porque no solamente sus a l m a s , sino 
también sus cuerpos gocen de paz. 

X : 
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§ . I V . 

Tercera petición. 

M A S porque la venida deste R e y -
no que pedimos consiste en el 

cumplimiento y guarda de los divinos 
preceptos, por esso en la tercera peti-
ción decimos: Hagase tu voluntad', as-
si en la tierra como en el cielo. Esta su 
voluntad es la que declaró con los diez 
mandamientos, y la que nuestro Re-
demptor nos declaró con su dodrina. 
Por el cumplimiento desta nos promete 
la bienaventuranza. Mas porque para 
esto a y de parte de nuestra estragada 
naturaleza tanta flaqueza y repugnan-
cia , pedírnosle humilmente , recono-
ciendo nuestra inhabilidad , que él por 
su misericordia socorra y lleve de la 
m a n o , y enderece todas nuestras obras, 
para que cumplamos con su favor y 
ayuda esta su sanda voluntad. Deci-
mos que assí se cumpla acá en la tier-
ra , como al lá se cumple en el c ie-
lo. Pues nos quiere para allá , razón 
es que desde acá nos parezcamos con 
los moradores del cielo : que esto nos 
será acá possible con el favor y gracia 
de nuestro Señor Jcsu-Chrísto. 

En esta petición , bien considerada, 
confessamos muchas miserias y necessi-
dades , y para todas ellas pedimos so-
corro y remedio. Primeramente pedi-
mos favor para tan grande cosa como 
es ajustar nuestras costumbres con la 
divina voluntad ; adonde confessamos 
nuestra total inhabilidad ; confessamos 
nuestra mala inclinación y ceguedad; 
confessamos la contrariedad que a y 
de nuestra voluntad estragada con la 
divina v o l u n t a d ; confessamos la ig-
norancia que tenemos en la eledion 
de lo mucho bueno que ay ; la fla-
queza para seguir lo bueno y resis-
tir á lo malo ; y confessamos sober-
via en nuestra ciencia , siendo mera 
ignorancia ; pues nos atrevemos á pe-
dir muchas veces cosas que no sabe-
mos si agradan á D i o s ; confessamos 

la 
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brada carne para todo lo que juzga 
contrario á su sabor y gusto ; confes-
samos nuestra desconformidad con las 
cosas que nuestro Señor ordena, la 
impaciencia que tenemos en los tra-
bajos que él nos embia. T o d a s es-
tas faltas nuestras confessamos , y de 
todas en esta petición pedímos el re-
medio quando decimos: Hagase tu 
voluntad, assi en la tierra como en 
el cielo. 

Y es tanto como si dixessemos: Pia-
d o s í s i m o P a d r e , cuya infinita bondad 
no puede ser entendida , nosotros, á 
quien por vuestra infinita misericordia 
adoptastes por hijos,confessamos humil-
mente en el acatamiento de vuestra 
Magestad infinita , que no puede c a -
ber en entendimiento c r i a d o , humano, 
ni Angél ico , cosa mas justa ni mas 
sabia que vuestra sandissima voluntad; 
confessamos que ella es el camino pa-
ra llegar á gozar de vos , y que no 
a y otro ; mas no queremos locamente 
escondernos de vuestra infinita sabi-
d u r í a , negando la inhabilidad y con-
tradídion que a y de nuestra parte p a -
ra conformarnos con cosa tan justa, y 
á nosotros tan conveniente; y assi 
confessamos la ignorancia en lo que 
tanto nos c u m p l e , y la ceguedad de 
nuestros ojos para la luz de tanta her-
mosura; quan engañados nos tiene es-
te mundo; quan poco sufridos somos 
en las adversidades que nos vienen de 
vuestra mano para nuestro bien ; y 
quan mal confiados en vuestra divi-
na providencia ; y assí sospechosos y 
temerososde nosotros mismos y de nues-
tro s a b e r , os pedimos por vuestra in-
finita bondad y misericordia seáis ser-
vido guiarnos por vuestra mano á tan-
to bien como es el cumplimiento de 
vuestra sanda v o l u n t a d , y que vos 
emendeis las faltas é ignorancias de 
nuestras peticiones, y reformeis nues-
tros deseos, y jamás permitáis que ven-
ga á e f fedo cosa que nosotros inten-
táremos hacer contra vuestra sandís-
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A - I — a S o r a ° s pe-
dimos los azotes y castigos que vos vie-
redes que nos convienen; mas también 
pedimos la paciencia para ellos. Nun-
ca Señor escucheis las peticiones de 
nuestra c a r n e ; de aquí las revocamos 
y damos por ningunas; y pedimos el 
cumplimiento de vuestra divina volun-
tad. Y porque sabemos que en el cie-
lo no ay voluntad que en la menor co-
sa se aparte de la vuestra , ni mala in-
cl inacion, ni cosa que la resista ; por 
esso con gemidos de nuestros corazones 
y con el conocimiento de nuestras fal-' 
tas, os pedimos, Señor y Padre nues-
tro , nos deis acá una centella de aquel 
conocimiento tan acertado de a l l á , y de 
aquella confianza tan segura, y de aque-
lla sabiduría que alcanzan; p3 ra que vea-
mos acá que ninguna cosa ay tan buena, 
ninguna tan hermosa como el cumpli-
miento de vuestra s a n d a voluntad. 

Esto contiene esta tercera petición. 
En ella pedimos verdadera mortificación 
de nuestra sensualidad y de todos sus 
appetitos, que son las fuentes de todos 
los estorvos desta sacratissima y divina 
voluntad. 

§• V . 

Quarta petición. 

E L pan nuestro de cada- dia dánoslo 
oy. En las precedentes peticiones pedi-
mos lo que era necessasio para ser ver-
daderos hijos de D i o s , y merecer ser 
moradores del Reyno de los cielos. En 
esta quarta petición nos enseñó nues-
tro Redemptor á pedir aquello cuya 
falta podría ser estorvo para alcanzar 
lo que en las otras peticiones pedímos; 
porque se nos quiten las occasiones de 
caer. Pedimos aqui el necessarío sus-
tento de la vida. 

Dos maneras a y de pan , significa-
das en esta petición ; y assi del uno có-
mo del otro tenemos necessidad para 
passar esta vida en servicio de Dios. 
Uno destos panes es espir i tual ; y éste 
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es neeessario para el sustento de nues-
tra espiritual vida , que en nosotros es 
la principal: esta es la vida de la fé, 
animada con la c h a r i d a d ; la qual ha 
menester ser de continuo esforzada y 
reparada , porque no venga en diminu-
ción , ó á perderse, antes v a y a cada dia 
en crecimiento. Este pan es Christo nues-
tro Redemptor ; pan del cielo veni-
do ( a ) , que dá vida al mundo , y nos 
libra de la eterna muerte : éste com-
municamos mediante su palabra. Por 
lo qual lo primero que aqui pedimos 
es el continuo y cierto ministro de la 
palabra de Dios ; que nunca nos fal-
te Predicador Evangélico que nos par-
ta este pan limpio , s a n o , sin mez-
cla ; que nos enseñe de todas mane-
ras , acompañando con la sana d o c -
trina, la sanflidad de su vida. Mas por-
que (como dice el A p o s t o l ) (¿) ni el 
que planta , ni el que riega es a lgu-
na c o s a , si el Señor no dá el creci-
miento , pedimos juntamente virtud y 
e f i c a c i a para la palabra : que el es-
píritu del cielo la assiente en nuestros 
corazones de manera que frudifique 
en nosotros , obrando los effeflos pa-
ra que ella nos es administrada, y al-
cancemos el espiritual sustento de la 
gracia que nos mereció nuestro R e -
demptor. Es tan grave el peso des-
te nuestro c u e r p o , tan grande nues-
tro desmayo, que si cada dia no fues-
se esforzada nuestra fé por la mano 
del Señor , pocos se podrian susten-
tar en esta vida celestial y de gracia. 
Y como naturalmente seamos descon-
fiados, con facilidad caeríamos en gran-
des fa l tas , si nos faltasse aquello que 
es neeessario para passar esta vida. 
D e aqui es que también en esta pe-
tición pedimos a nuestro Padre celes-
tial el segundo pan y sustento para es-
ta vida. 

L a r g a y de immensa liberalidad es 
la mano de nuestro Padre celestial pa-
ra repartir a sus hijos el uno y el otro 

(«) Jom. 6. (i) i . Cor. 3. 

pan ; pues con el primero nunca faltó 
a l mundo, repartiéndolo por las ma-
nos de los buenos ; de los Patriarchas, 
y Prophetas, y Sibylas , y en el tiem-
po de la gracia por su mismo Hijo, 
y ' por sus A p o s t o l e s , y Apostolicos 
Predicadores : como está escripto (<?), 
que por toda la tierra salió la noti-
cia del Señor , y en los fines de la tierra 
la predicación. 

Pues del segundo pan y sustento 
de la vida natural quién no vé quan 
larga y abundante mesa puso a bue-
nos y a m a l o s , k los hombres y k 
los brutos? Qué cosa ay que tenga 
v i d a , k quien a y a faltado la provi-
sión y sustento dessa vida ? Quién no 
v é quantas differencias a y de vidas, 
que han menester diferentes manjares 
y sustento, y ninguna carece de su 
mesa? Y con ser tal la providencia 
de Dios en la provisión de todas las 
cosas vivientes, que han menester man-
tenimiento ; con todo nos manda su 
Hi jo , nuestro Maestro y Redemptor, 
que pidamos a nuestro Padre celes-
tial este p a n ; porque nunca olvidemos 
de donde nos v iene , ni lo agradezca-
mos a los cultivadores de la tierra, ni 
a nuestra industria y trabajo , ni na-
die d i g a : Gracias k mis manos; sino, 
Gracias k nuestro Padre celestial, a 
quien la tierra , y los elementos , y to-
da la naturaleza s i r v e , y obedece , y 
por c u y o mandamiento y voluntad apro-
v e c h a , ü dexa de aprovechar nuestra 
industria y trabajo. 

Por lo qual no avernos de dexar de 
trabajar y poner los medios humanos; 
porque esto seria tentar a Dios , y no 
querer conformarnos con el lugar adon-
de Dios por el peccado desterró la na-
turaleza humana , que es tierra de tra-
bajos , y dixo k A d á m (d): Con sudor 
de tu rostro comerás tu pan. Sena 
blasphemar y menospreciar esta divi-
na providencia. Mandanos pues , sobre 
avernos Dios mandado que vivamos 

por 
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por nuestro trabajo , é industria , que 
esto mismo que buscamos arando , ca-
bando, y cultivando la t ierra, esso le 
pidamos, reconociendo que todo le ave-
rnos de agradescer, y entender que no 
es parte nuestro trabajo y nuestra in-
dustria, sino el todo su bundad y pro-
videncia; pues nuestras mismas indus-
trias , habilidades, y trabajos son mer-
cedes s u y a s , y caminos por donde nos 
embia este sustento ; y pedimos el pan 
de cada d i a , y que nos lo dé o y . 

N o quiere que pidamos para mu-
chos años, como infieles, ni como tas-
sadores y determínadores de nuestra 
v i d a , que no sabemos quanta será: no 
pedimos superfluidades ni demasías, 
sino pan neeessario, y para de pre-
sente , y como una passada ; pues no 
somos nacidos para perpetuarnos acá , 
ni es esta nuestra patria , ni han de 
ser de acá nuestros placeres y conten-
tos ; no acá nuestro descanso : y assi 
pedimos con limitación en la calidad 
del sustento , pan , que dice lo ne-
eessario , y no el aparato y super-
fluo ; y quanto al tiempo, para oy fian-
do que quien diere mañana , dará pa-
ra mañana; que quien dá lo mas , que 
es vida , dará lo menos, que es ei sus-
tento. Y como quien confiessa que vá 
de camino k gozar de bienes eternos, 
assi nos avernos de contentar como c a -
minantes , que se contentan con lo r a -
zonable. Como avernos dicho , aqui no 
nos mandan estar ociosos, pidiendo sin 
t r a b a j a r ; es esta una prohibición , no 
de la industria y trabajo, sino un dema-
siado cuidado y cobdicia de algunos, 
que tienen mas confianza en su trabajo 
é industria, que en la bondad de la d i-
vina providencia; con tan poca f é , que 
piensan que a cada passo Ies ha de f a l -
tar Dios, y creen que supplirán ellos es-
ta falta con su demasiado cuidado ; y 
esto es falta de confianza de Dios. 

Nótese también que 110 decimos dad-
me , sino dadnos, pidiendo para mu-
chos ; enseñándonos que la charidad 
se ha de estender k pedir para todos, 
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como hermanos :-general debe ser nues-
tro c u i d a d o ; y como y o pido para 
m u c h o s , assi muchos piden para mí 
Bien parece esta oracion a su autor 
al que nos la enseñó , que vino al mun-
do para todos , y en esta vida hizo 
bien a todos y enseñó k todos, y en 
su muerte murió por todos. Debe pues 
el buen orador orar por t o d o s , pedir 
para todos, y recebir para todos; com-
munrearse k iodos ; pues una es la fé 
con que p i d e , y con que recibe. Por 
tanto mire el que recibió , cómo pue-
de negar a todos lo que recibió con 
la misma fé y oracion de todos , y 
pidió para todos ? Proveyó aqui la im-
mensa charidad k t o d o s ; porque si 
aquel se olvidó de pedir para s í , k mí 
me manda que pida y o para é l , p i -
diendo para los hermanos ; y de lo que 
me dieren parta con é l , que otro dia 
me olvidaré y o de pedir , y pedirá él 
para todos. N o siempre lo que se pide 
para muchos se dá en las manos de 
muchos; antes es lo ordinario recebir 
uno para muchos; y sería ladrón el 
que assi recibiesse , si no lo reparties-
se; luego mi proximo recibirá unas ve-
ces para él y para m í ; y yo otras p a -
ra mí y para él. Estas y semejantes 
consideraciones debe tener el buen ora-
dor en esta petición. 

§• VI. 

Quinta petición. 

í Perdónanos nuestras deudas, assi 
como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores. El principal impedimento que 
podíamos tener para no alcanzar lo que 
tenemos pedido a nuestro Padre celes-
tial , ó yá que alguna co£a alcan-
zassemos, para no posseerla ni gozar-
la con su bendición, seria tenerle enoja-
d o , y estar fuera de su gracia. Por lo 
qual en esta quinta petición pedimos 
que perdone nuestras faltas , que son 
nuestros peccados. Estas son nuestras 
deudas delante de Dios. L a s quales 
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son muy frequentes; porque nuestra 
flaqueza es muy grande , y nuestro es-
fuerzo muy flaco ; y si Dios mira á 
nuestros peccados , ninguno avrá tan 
justo , que no tenga harto porque ser 
condenado, si es juzgado sin misericor-
dia. Por esso nos enseña aquí nuestro 
Redemptor , y Maestro , que pidamos 
perdón de nuestros peccados; y pues es-
to nos manda , señal es que las puertas 
del perdón y de la divina misericordia 
siempre están abiertas para quien de co-
razon la pide. 

Con esto nos enseña que solamente 
el perdón del Eterno Padre nos puede 
enteramente librar de nuestros pecca-
d o s , y absolvernos de nuestras deudas; 
no ay en el mundo quien sin el Padre 
Eterno nos pueda dár carta de liber-
tad de tales deudas. Y sin este per-
don no podemos hacer cosa que bas-
te para dexar de ser deudores: por 
lo qual le l lamamos perdón suyo , y 
no paga nuestra ; porque si en tales 
deudas no estuviesse de por medio (en 
el juicio) la blandura de su misericor-
dia , él quedaría en su sentencia jus-
t o , y nosotros siempre deudores y con-
denados. 

Con esta misma petición somos des-
pertados á la penitencia , y á la me-
moria de nuestros peccados, y a l cono-
cimiento de quan abominable cosa es 
offender á tal Padre y Señor, y á que 
con grande, y firme proposito de emen-
darnos en lo venidero , pidamos per-
don de lo passado. También somos aqui 
avisados de las flaquezas y faltas quo-
tidianas, y caídas de culpas veniales, 
y de la necessidad que tenemos de con-
tinua oracion. 

Y dice: Assi como nosotros perdo-
namos a nuestros deudores. Cosa seria 
de grande menosprecio de la divina 
Magestad , que no perdonando noso-
tros á nuestros hermanos nuestras offen-
sas l igeras , le pidiessemos perdón de 
nuestrosgravissimospeccados. Qué pec-

cado ay de hombre á hombre , que 
no sea levissimo, si se compara con 
qualquiera de las oífensas que hace-
mos contra Dios? Gravissimos pare-
cían los peccados de David , y de 
grande offensa y daño del proximo , y 
escandalo del pueblo ; mas quando él 
puso los ojos en la grandeza de la 
bondad y divina Magestad offendída, 
assi perdió de vista la offensa huma-
na , que no haciendo caso della , di-
xo ( a ) : A tí solo pequé, Señor. Quál 
pues y quan abominable será el pro-
prio amor y propria estima de aquel 
que perdiendo de vista la gravedad 
de sus proprios peccados contra la di-
vina Magestad , no pierde de vista ni 
quiere perdonar la offensa que recibió 
de su proximo? Este pidiendo cada dia 
perdón de sus peccados (demás de su 
ceguedad , pues no vé que no pide 
perdón , sino justicia contra s í , pues 
dice : Perdona Señor , assi como per-
donamos ) no se v é bien claro que 
no tiene en nada la divina bon-
dad offendída ; pues como cosa de po-
c o momento pide perdón de las con-
tinuas offensas ; y como cosa de infi-
nito p r e c i o , una sola propria offensa 
de su hermano tiene por culpa indig-
na de todo perdón ? Pues tal propria 
estima , y tal menosprecio de la divi-
na Magestad , qué perdón merece, si-
no que passe por lo mismo que pide 
quando dice : Perdona Señor , assi co-
mo nosotros perdonamos: y assi que ex-
perimente á Dios t a l , y tan duro y 
cruel contra s í , como él lo es para su 
proximo? 

Es la Iglesia Christ iana, según sus 
sandas leyes , casa de grandís ima paz 
y concordia entre el Padre para con sus 
hijos , y los hermanos entre sí mismos. 
D e parte de nuestro Padre cierta y se-
gura tenemos la p a z , pues su hijo na-
tural nos dice que le pidamos cada dia 
perdón de nuestras culpas; que él con 
su paciencia y misericordia tornará á 

(fl) Plulm 50. 

soldar la paz que por nosotros con él 
fue quebrada peccando. A q u e l será ver-
dadero hijo de tal padre , que perdiere 
de su derecho y perdonare , á cuenta 
de que se buelva á soldar la paz que 
se quebró por culpa del proximo que 
nos offendió. Y quando en el offensor 
uviere tal pertinacia, que no se arre-
pienta del mal que h izo; yá que él 
tiene promptitud para hacer perdón 
público , y lo tiene hecho delante de 
Dios en su corazon , delante del Padre 
Eterno está recibido por h i j o , y tiene 
alcanzado perdón de sus culpas, como 
él perdonó la de su proximo. 

El verdadero Christiano no debe 
esperar que le hagan satisfadion pa-
ra perdonar ; porque adonde ay satis-
fadion , no se puede decir perdón, si-
no paga ; y quien paga , no ha menes-
ter perdón. Avernos de considerar la 
manera que nuestro Señor tiene en per-
donarnos nuestras deudas ; porque qué 
sería de nosotros, si Dios usasse con 
nosotros de aquel rigorque muchos usan 
con aquellos que los offenden? N o tie-
ne menos charidad esta petición que to-
das las otras passadas; antes parece 
mayor , como salga de unas mismas en-
trañas ; las quales parece que con cada 
qual destas peticiones se iban mas en-
cendiendo. Porque como las otras fue-

v ron communes para todos, y no parti-
culares, assi lo hace ésta: y en aquellas 
cosas que mas nos importan, que es 
perdón de nuestros peccados. Pues c ó -
mo es possíble que y o pida (sin fic-
ción , y con toda v e r d a d , y de c o r a -
zon) perdón de mis peccados, y de mis 
hermanos, y que quiera que Dios les 
perdone aun aquello en que me offen-
dieron , por la parte que fue traspassa-
miento de divino precepto, y offensa de 
la divina Magestad : y que essa misma 
offensa no quiera yo perdonar por aque-
lla parte que fue offensiva de mi honra 
y pundonor? Si de verdad le pido á 
Dios perdón de lo mas, que es de la 
culpa , según que es offensa divina; có-
mo yo no le perdono y suelto lo que es 

tanto menos y nada, como es mi offen-
sa en respedo de la de D i o s , p a r a 

provocar al mismo Dios á mi exem-
plo? Con que rostro iria uno ( q u e , „ -
viesse entendimiento , honra , y ver-
güenza) á ser tercero y rogar á otro 
que perdonasse cien ducados á Pedro 
que está en extrema pobreza y necessi' 
d a d , si el mismo que quiere hacer es-
te officio de tercero , tiene preso á es-
te Pedro por diez reales? Quién cree-
rá que de veras tan riguroso executor 
va a hacer ofticio de piadoso rogador? 
Quién creerá que á éste no le falta , ¿ 
el j u i c i o , ó del todo la vergüenza? 

Mas por esta petición : Como per-
donamos a nuestros deudores , no en-
tendemos que se han de deshacer los 
contratos que no son contra la charidad 
y que están por las leyes de justicia' 
aprobados: porque esto es cosa muy dis-
tinta : y antes los tales contratos (si se 
tratan con verdad) son para aumento 
de bien y provecho de ambas partes, y 
para paz y concordia. Tampoco enten-
demos por esta petición que los mi-
nistros de justicia dexen de castigar 
los de l i tos , aunque sea con castigo 
de la misma vida (que es el mayor da-
ño particular) para bien commun y 
de toda la república; porque esso no 
seria perdonar las cu lpas , sino favo-
recerlas , y caer ellos en mayores pec-
cados. 

N o ha faltado quien fue de pare-
cer que el hombre que está en odio con 
su proximo, todo el tiempo que se sien-
te con este deseo y proposito de ven-
ganza , quando rezare esta oracion ca-
lle esta quinta petición, porque no pi-
da contra sí mismo. Y tuvo y tienen 
oy esta opinion algunos; mas realmen-
te los pobres ván todos engañados de 
muchas maneras. L o primero, el que 
está en tal o d i o , no ora como hijo del 
Padre Eterno , y su oracion es vana; 
porque no ora con espíritu del Cielo 
y de verdad, sino con mentirosa len-
gua , que no declara el corazon. L o 
segundo , engañase creyendo que será 
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oído en las otras peticiones , escondien-
do y callando ésta. L o tercero , el tal 
no ora como discípulo de Christo; pues 
no ora como Christo le mandó, antes 
quita de la oracion que él hizo lo que 
no le dá gusto : y assi el Eterno P a -
dre no aceptará su oracion, ni la c o -
nocerá por oracion de su Hijo. L o quar-
t o , se engaña en pensar que huye su 
condenación quitando esta petición ; la 
qual aunque la lengua calle , la misma 
oracion y su corazon le condenan. Otro 
disparate es creer que Dios está solo 
attento à su lengua , y no à su cora-
zon 5 siendo la verdad que mas caso 
hace Dios de los corazones que de las 
lenguas. Sepa pues el tal necio que 
todas las otras peticiones que hace, 
no serán o í d a s , callando aquella ; y 
sola aquella que c a l l a , estará dando 
gritos contra é l , y será oída de Dios; 
y assi alcanzará que no se le perdonen 
sus peccados, como él no perdona el 
de su proximo. Verdad sea que a y 
algunos de tales condiciones, que aun-
que lo desean, no pueden desechar ni 
olvidar las quexas , ni ablandar sus co-
razones endurecidos con el odio y abor-
rescímiento : mas desto mismo les pe-
s a , y desean que Dios les ablande aque-
llos corazones, y guardanse de procu-
rar la venganza, ni de obra ni de pala-
bra ; éstos pueden hacer esta oracion, y 
pidan con ella V i tor ia contra sus passio-
nes : y el Señor dará su buen espíritu à 
los que lo hallan en sí menos, y se lo pi-
den con este humilde conocimiento. 

§• V I L 

Sexta petición. 

í* No nos dexes caer en la tentación. 
Para entendimiento desta petición es 
necessario que sepamos que Dios prue-
ba muchas veces à los suyos, para que 
ellos mismos se conozcan, y sepan de 
sí que tan constantes se hallan en el ser-
vicio del Señor; ò si son solamente ami-
gos de mesa ; esto e s , entre tanto que les 

favorece la prospera fortuna , y son 
por siervos de Dios honrados y tenidos. 

Otras veces nos castiga por nues-
tros peccados , por enfrenarnos ó re-
traernos , y que reconozcamos que íba-
mos fugitivos de la casa de nuestro Pa-
dre. Estas dos maneras de pruebas son 
buenas y provechosas, y nos vienen de 
la mano de nuestro misericordioso Pa-
dre Eterno para grande bien nuestro. Y 
el que en tales tentaciones es fiel, y no 
pierde la paciencia ni la conformidad 
con la divina voluntad, antes le d i mu-
chas gracias, sale con mayores dones, 
y gracias , y mercedes de D i o s , mayor 
humildad y conocimiento de sí mismo, 
y de la divina bondad. 

M a s si en la tentación cayere, no 
por esso se entienda que no fue de Dios; 
porque algo avia antes de mal escondi-
do , por lo qual el Señor le permitió es-
sa c a í d a , para levantarlo dclla mas hu-
milde, mas temeroso de su flaqueza, mas 
desconfiado de sí, mas temerosode Dios, 
con mayor luz de su bondad: y á sí se 
confunde quando le llaman siervo de 
Dios; cree que a todos trae engañados; 
á todos tiene por buenos, y á sí solo por 
m a l o ; y assi de corazon de todos desea 
ser tenido por necessitado , y que todos 
le favorezcan con sus oraciones; que-
da para lo de adelante mas recatado y 
cauteloso ; conoce mejor los peligros, y 
los teme, y dellos procura guardarse; 
sabe adonde debe acudir por el esfuerzo 
y socorro para estár sin caer. 

D e las adversidades que nos vienen 
por nuestras c u l p a s , todos tenemos ne-
cessidad; porque siendo peccadores y 
prosperos, cebados de la prosperidad 
del mundo, no nos vamos á rienda 
suelta tras nuestras cu lpas , hallando-
nos bien siendo malos , caminando por 
el camino de la perdición. D e manera 
que si en las tentaciones y pruebas que 
nuestro Señor nos envia , no nos mejo-
ramos , y dellas no salimos muy apro-
vechados , esto será por nuestra cul-
pa y obstinación : porque en ellas no 
a y sí no blandura de misericordia, y lla-

ma-

mamientos del Señor que procura l ie - de nuestro Padre Eterno. E l principal 

mal oue anni ^»k*.. . v 
garnos á si mas y mejor. 

Destas maneras de tentaciones no 
se entiende nuestra petición sexta. Otras 
tentaciones ay que son de nuestros capí-
íes enemigos, d i a b l o , mundo, y carne. 
Como éstas son de malos principios, 
siempre pretenden malos fines y nuestra 
condenación. Destas pedimos a Dios 
que nos libre. Y tanto es decir: No nos 
dexes caer en la tentación, como de-
cir : Señor , aunque estas tentaciones 
no sean de las vuestras; pues vos nun-
c a tentáis para m a l , ni para derribar, 
sino para levantar y dar v i d a ; porque 
ninguna cosa se puede hacer sin vues-
tro consentimiento y permission, roga-
mos á vuestra infinita clemencia que no 
deis lugar á que estos enemigos usen 
de su fuerza y malicia .contra nosotros. 
V o s sabéis Señor quan flacos somos, 
y quan poderosos son nuestros enemigos; 
qual es el odio que nos tienen, y quan-
ta la diligencia para nos destruir. N o 
consienta vuestra misericordia que por 
éstos seamos tentados; y si lo fueremos, 
de tal manera por vos seamos favoresci-
d o s , que no seamos vencidos en la ten-
tación ; antes haced Señor, que aquello 
que ellos comenzaron para nuestro mal, 
seacabe en nuestro bien; quedandoellos 
confusos y vencidos, y nosotros alegres 
y vencedores, dándoos por ello la hon-
ra y gloria. 

E n esta petición avernos de cono-
cer nuestra flaqueza para resistir al 
poder de nuestros enemigos, y pedir 
siempre contra ellos el socorro del cie-
lo para la vi&oria. 

§ . V I I I . 

Séptima petición. 

MAS líbranos de mal. Amen. Esta es 
la séptima petición; la qual es una mas 
abundante declaración de la passada,y 
una como recapitulación de toda la 
oracion: y pedimos que aparte de noso-
tros todo aquello que nos puede apartar 

mal que aquí debemos en, e^der y T e ' 
dir que nuestro Padre aparte d e n o s o -
r o s , e s el demonio, y todos sus embus-

tes y enredos Este es el malo , y a u t o r 

de todo el mal , y i 6 i a v e m o s ¿ t e n e r 

por principal causa de todos nuestros 
males El causo el peccado: él fue el 
amor de la muerte: él urdió nuestra 
c a í d a ; y todo su estudio y cuidado es 
procurarnos la condenación eterna, núes-
tra perdición de alma y de cuerpo. 

D e aquí avemos de tomar aviso y 
quando de nuestro proximo recibiére-
mos algún agravio , le tengamos lastima 
que c a y o en manos de nuestro enemigo-
el qual le tomó por instrumento para 
hacernos m a l : y nuestro enojo no ha 
de ser contra el instrumento , si no con-
tra el autor. E l que riñendo recibe de 
su contrario una herida, no procura 
vengarse de la espada, que fue el ins-
trumento ; sino del que trae la espada 
en la mano. L o s qüe se procuran ven-
gar del proximo, y no del demonio, 
son semejantes a l p e r r o , que muerde 
la piedra que le tiran. Mas aquel to-
ma gloriosa venganza del demonio, 
que sufre con paciencia el agravio que 
recibió de su proximo, k quien el demo-
nio avia tomado por instrumento para 
hacerle peccar. 

Quando decimos : Mas líbranos de 
mal, también pedimos en general para 
todos los proximos, como en las de-
más peticiones. D e manera que como 
pedimos ser libres del demonio, assi pe-
dimos que nos libre de todos los males 
que el demonio nos suele procurar; sa-
biendo que él no puede mas de aquello 
que el Señor le permite. 

Concluye la iglesia la oracion que 
nos enseñó nuestro Redemptor, con esta 
partícula Amen. Pedimos con ella con-
firmación de todas las peticiones, rogan-
do que no estorven nuestros peccados 
aquello que por la divina misericordia 
nos es prometido; sinoque todo tenga sp 
e fe f lo . Con este Amen confirma Dios 
sus promessas: y porque la flaqueza de 

núes-



nuestra confianza siempre es muy gran-
de , el Señor la esfuerza con esta a f i r -
mación y como juramento del cumpli-
miento de su promessa: y ésta repeti-
mos nosotros, pidiendo esta confirma-
ción ; la qual él fue servido hacer pa-
ra esforzar nuestra fé. 

C A P I T U L O V . 

De dos principales obras que deben 
acompañar nuestra oración-, que son 

ayuno y limosna. 

ENtendida y á la manera de o r a r , y 
la oracion mas principal, es neces-

sario que entendamos cómo debemos 
acompañar nuestras oraciones, cada 
qual según sus fuerzas y possibilidad. 
Porque como solemos acá decir que rue-
gos secos valen poco con los hombres: 
assi en su manera es esto verdad para 
con D i o s , quando los que pueden obrar, 
se contentan con solo orar. Porque (co-
mo dice el Señor) (a) no basta decir: Se-
ñor , S e ñ o r , para entrar en el cielo ; es 
menester añadir k essas buenas palabras 
las buenas obras , en cumplimiento de 
la voluntad del Padre Eterno. Por lo 
qual aconsejan todos los Sandios que 
acompañemos nuestras buenas oracio-
nes con buenas obras de misericordia; 
particularmente con ayuno y limosna, 
que son como dos alas de la oracion. 
Assi lo aconsejó el Angel k T o b í a s , di-
ciendo ( ¿ ) : M a s vale al hombre la ora-
cion acompañada de ayuno y limosna, 
que montones de oro. Particularmente 
es necessario el ayuno para la oracion; 
porque descargando el cuerpo del peso 
del mantenimiento, queda mas hábil el 
espíritu para volar al cielo. Vemos por 
experiencia que quando la garza siente 
los halcones, por poder escapárseles v o -
lando muy alto , procura hacer vómito 
y descargarse , para quedar desemba-
razada y ligera. Es pues el abstinencia 
y ayuno necessario para que nuestra 

oracion suba con mas ligereza y promp-
titud k lo alto. 

§• I . 

Del ayuno. 

TRes maneras a y de ayuno. E l pri-
ro es espiritual y general; que es 

refrenarse el hombre de todos los vicios, 
guardando la lengua de las malas pala-
b r a s , el corazon de los malos deseos, y 
las manos de las malas obras. Es como 
una espiritual circumcision de todo lo 
superfluo y m a l o , assi de las potencias 
del a l m a , como de los sentidos del 
cuerpo. 

A y otro ayuno l lamado philosóphi-
c o , porque fue usado de losPhilósophos 
virtuosos, que (como ellos decían) co-
mían para vivir , y no vivían para comer: 
tomando el manjar en la cantidad que 
bastasse para sustentar, y no buscando 
en los manjares la hartura y deleyte del 
cuerpo. 

L a tercera manera de ayuno se l la-
ma Canónico ó Ecclesiast ico, quando 
en ciertos días del año hacemos absti-
nencia de carne, y no comemos mas de 
una vez al día, conforme a la ordenación 
de la Iglesia. Y este ayuno es para do-
mar nuestra carne, y despertar nuestro 
espíritu , y satisfacer por nuestras cul-
pas, y obedecer k los mandamientos de 
la sanda Madre Iglesia, y alcanzar de 
Dios lo que le pedimos, mediante la hu-
millación y af l idion de nuestra carne. Y 
k este ayuno nos llama el Señor por su 
Propheta , diciendo (c): Convertios k mí 
de todo vuestro corazon con ayunos, y 
l loros , y plandos. Y un poco mas aba-
xo dice : T o c a d una trompeta en Sion, 
y sandificad el ayuno. 

Entonces sa ndifica mos nuestros ayu-
nos, quando los acompañamos con bue-
nas obras; porque por aquí se alcanza 
el perdón de los peccados, y la gracia 
del Señor. Dice Sant H í e r ó n y m o ( j ) que 
Daniel , varón de sandos deseos, median-

te 

(a) Mattb. 7 . ( i) Tob. li. (c) Joel 2. D. Hieran, tom.t. lib. 2. contra Joviniatmm. 

te esta virtud del ayuno meresció el en-
tendimiento de los divinos secretos. Los 
Ninivitas por el ayuno aplacaron l j ira 
del Señor (a). Moysés y Elias por el 
ayuno de quarenta días merecieron la 
hartura y pasto de la communicacitíii 
con Dios (.'i). Jesu-Christo nuestro Ret-
demptor y Maestro ayunó quarenta diás 
con sus noches, para déxar- con su éxeííi-
plo consagrados nues iros-ayui ios^. 'Bi 
dixo k sus Aposteles qué avia iin cierto 
género dé demonios que ño se vencían 
si no con oraciones y-ayunos (d) . 

, - l . B : §. m. J , :<< 
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De la limbsna. 
t ín íu ¡icrnsb z ' ¿sboj \ -¡tifo do 

LA limosna y misericordia es gran-
de ayudadora de la oracion. La 

razón desto está 'Clara al que entiende 
el artificio de la divina Escriptura: por-
que lo que principalmente pretendemos 
con nuestras oraciones, es provocar la 
divina misericordia para con nosotros, 
y que alargue su mano para el remedio 
de nuestras necéssidadescorporales y es-
pirituales. Y como diximos en la oracion 
del Pater noster en la quinta petición, 
que aquel pedia bien perdón a Dios, que 
y a avia perdonado a su proximo: assi 
decimos que ningún aparejo mejor pue-
de s e r para la oracion, con la qual v a -
mos a pedir misericordia al Señor , que 
ir acompañada con la que nosotros hi-
cimos con nuestros proximos. 

Y hase de notar que la limosna no 
solo es provechosa porque ayuda a la 
oracion, si no también por sí misma es 
excellente virtud, y hace al hombre h i -
jo de D i o s , y imitador suyo en la cosa 
de que él mas se p r e c i a , que es en la 
misericordia. A esta virtud nos llama el 
S a l v a d o r , diciendo (e) : Sed misericor-
diosos como vuestro Padre Celestial. Y 
mucho mas con su exemplo, que anda-
ba discurriendo de lugar en l u g a r , h a -

Tom. V. Oooo § . III. 

M yon. 3. ( i ) Exol. 34. 3. Iteg .9 . (e) Mattb. 4. (J) Mattb. . 7 . (e) Luc. 6. ( / ) sfet. 10. (g) Luc. 11. 
Ib) Luc. 11. (i) Luc. 16. {*) Eccl. 3. (I)7tb. 12 (mj Jacob. 2. (») Mattb. 5. (0) Genet. 19. (p)Tob. 12. 

AS¡. 10. {q) Luc. 10. (<) ^d. 9. 

ciendo bien k todos, sanando los enfer-
mos, y librando los que estaban opri-
midos por el demonio, y alumbrando 
nuestra ignorancia con la luz de su doc-
trina ( / ; Dad (dice él) (gj por Dios lo 
que os sobra dé'vuestro sustento, y se-
ros' han perdonadas vuestrds culpas-
dad l imosna, y athesorareis thesoros 
que nunca se acaben: ganad amigos con 
essosameros, que suelen servir k todas 
las maldades (£): porque quando desfa-
l l e c i e r e s , o s réeiban los pobres en las 
eternas moradas; dé las guales ellos son 
señores^/). Y el-Sabio dice <*•): Contra 
el fuego es el a g u a ; y contra el pecca-
do la,limosna. Y el Angel Sant Raphael 
d i x o a Tobías (/): la limosna libra de 
la muerte, y:es admirable purga contra 
los peccados, y por ella sé alcanza l a 
misericordia de D i o s , y la vida eterna. 
Y por lo contrario dice S á n d i a g o («) : 
Juicio sin misericordia aguarda al que 
no es misericordioso. Y el Señor por 
Sant Matheo (»): Bienaventurados los 
misericordiosos, 'que ellos alcanzarán 
misericordia. • 

A y en las divinas letras ¡Ilustres 
exemplos da los misericordiosos. L o t h 
agradó a Dios por la virtud de la hos-
pitalidad (o), recogiendo en su casa los 
peregrinos. L a s limosnas de T o b í a s , y 
del Centurión subieron hasta el cielo (p), 
y tuvieron a los Angeles por testigos, 
y por alabadores. Z a c h e o por virtud 
de la limosna (q) , de Principe de Publí-
canos se hizo espejo de los limosneros: 
porque despues de restituir quatrotanto 
de lo que mal avia g a n a d o , de lo su-
y o daba la mitad k los pobres. T á b i -
tha l imosnera, por esta virtud fue r e -
suscitada (r). 
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De las obras ite misericordia,..,! 

M i s e r i c o r d i a ( d i c e Sant A u g u s -
tin) (a) es una compassion de l 

animo lastimado por socorrer a l a ne-
cessidadidel proximo: y es ta .compas-
sion le hace acudir con l o que puedes Y 
por esto este nombre de misericordia, 
que es la c a u s a , se toma muchas veces 
por el effe£to,.que es.el socorro y la l i -
mosna: conforme a l o que dice, el E c -
les iás t ico (¿): L a misericordia apareja-
lugar a l hombre según el mérito de sus 
obras. Y Sant Chrysostomo dice ( í ) ; La 
misericordia.es. fortaleza de nuestra sa-
l u d , ornamento de nuestra.fé, y perdón' 
de nuestros peccados. Esta prueba los 
justos , esfuerza los sandios , declara 
quales son los siervos de Dios. Sant 
Ambrosio afirma ( d ) que la sumraa de . 
toda la vida Christiana es piedad y mi- i 
sericordia. :(•., - r ' 

Y siendo, muchas,, las obras de mí-i 
sericordia, los Dodlóres las reducen á 
dos ordenes; conviene'á saber, corpora-
l e s ^ espirituales. L a s corporales acu-
den á las necessidades del c u e r p o ; y, 
las espirituales entienden en socorrer a l 
alma. D e las unas y de las otras tene-
mos en el Sandio Job ilustre exemplo. 
Dice él de sí mismo (e) : Desde mi ni-
ñéz creció conmigo la misericordia , y -
del vientre de mi madre salió conmigo;.-
fui ojo a l c iego , y pies al coxo: era y o 
padre de pobres; y la causa que y o no 
entendía, con : gran diligencia la procu-
ré averiguar (/"). Quebré las quixadas 
h. los malos , .para sacarles de los dien-
tes la presa (g). N o cerré la puerta a l 
peregrino: siempre mí casa fue como 
mesón de caminantes. 

Y decendiendo en part icular , en 
cada una destas ordenes se ponen siete 
maneras de obras. L a s corporales son 
estas. Dar de comer al que tiene dello 

necessidad, y de beber al que lo ha me-
nester, vestir al desnudo,, redimir al 
caut ivo , ¿visitar al enfermo, recoger al 
peregrino, enterrar al d e f y n á o . 
t'.jl**espirituales son otras siete: En-
señar a l que no¡Sabe, reprehender al 
que p e c c a , aconsejar al que está dudo-
s o , c o n s o l a r al triste , rogar a. Dios por 
los.próximos, sufrir las ipjuriasi, y á los 
que ní>s son molestos y de pesado trato, 

jefe las corporales dice Dios por 
Isaías {/}); P a r t e t a pan con el hambrien-
to , recoge Jos, pobres peregrinos en tu 
c a s a , quando vieres al desnudo, cúbre-
l o : no desprecies) tji propría carne. Lue-
go dice los frudios destas obras por estas 
palabras: Quando uvieres'- hecho estas 
obras, ellas y todas las demás obras 
buenas tuyas irán delante de tí', y la 
gloria .y providencia del Señor te am-
parará: entonces si llamares , Dios te 
oirá : si dieres á él voces-, decirte ha: 
Qué quieres? vesme aqui.- E l Evange-
lista después de aver encarecido las 
obras de charidad y misericordia » di-
ce assi (/): Quien tuviere de los bienes 
temporales, y viere & su hermano ne-
cessitadode socorro , y eon tOdo:carrá-
re sus entrañas no aeudiendole; cómo 
podrá el tal decir que tiene, charidad,. 
ó que ama á D i o s ? Luego1 añade: Mis 
hi jos , no nos contentemos de significar 
á nuestros hermanos amor con buenas, 
p a l a b r a s , si no con la verdad de las 
obras. Destas obras dice nuestro Salva-
dor y Maestro (k) que nos demandarán 
cuenta en el día del . juicio, adonde se 
dará á los misericordiosos la bendición 
del P a d r e , y con el la el Reyno del 
c i e l o : y por lo. contrario á los que no 
usaron de misericordia, la maldición 
con la damnación eterna. 

D e las otras siete obras de miseri-
cordia espirituales dice el Apostol (/): 
Nosotros que estamos mas firmes en 
la verdad Christ iana, debemos sufrir 
á los mas flacos , y no satisfacernos 

(a). Aag.tom. I. cap. 07. de Morib. Eccles. (b) Eccl. 16. (c) Cbrywsl. lom. 5. bomil. de Miseria Atnb:. 
sip. I. Timolb. 4. (e) Job 31. '(/) Job 29. (g) Job 31. Ib) Isai. 58. ( i ) ¡.Joan. 3. (A) Mallc. (I) Ron'• 

de nuestra firmeza, contentos de no- ellos - v a v r p « ™ m n l ¡ j , , 
sotros mismos ; si no que procuremos c T l l J o S í n T Z Z * f e o p h e t a V ^ 7 

ser en el bien apacibles á nuestros " o p n e t a s . 

p r o x i m o s , aprovechando y edifíican- P A P I T I T T r» v i 
do á todos , á imitación de Jesu-Chris- H U L U V L 

t o , que tuvo cuenta con nuestro re- De los sietP 
m e d i o , y no con su sossiego y des- Sacramentos en commun. 

s r a í r . i a n £ 4 traM 
misericordiosos , sufriéndoos i J m J , d Í f c o Í b ® S f f go T e t X " os' 

I Z t Z T ' U " 0 S p h ° . t r 0 S V ? ® 0 e n ~ : ^ la virtud uya y etc Dios os perdono por Chnsto. Y a los t o s , v de la razón nnr „,,,< e -

¡ S E d" °n ° e a P ¡ t ü l ° ( / í ) HS-ed r es confmu^nf d e 'to-
cadores de D i o s , como sus hijos cha- dos los Philósophos, que la naturale-
rissimos, y vivid en a m o r , como Chrís- za no falta en las cosas necessarias 

to nos amo. Y á los Colossenses ( , ) : Es decir : D i o s , que es autor de toda 
Como gente escogida y amada de Dios, la naturaleza criada , assi como crió 
vestios de entrañas de misericordia , de todas las cosas para que fuessen y per" 
benignidad, de humildad de modes- manecíessen en su s é ? , assi l a s a -
ñ a , de paciencia sufriéndoos unos á y ó de todo aquello que para la con-
otros y perdonándoos las quexas, co- s e r v a c i o n del sér de cada una era ne-
mo el Señor os perdono Y en la p n - cessario. Pues si esto entendieron los 

ca d Z í T c h ^ , T e S S a l r Í T Philosóphos destas obras de naturale-
c a , dice ( ¿ ) : Castigad a los malos, za ; qué será razón sintamos de la di-
consolad a los pusilánimes, recibid los vina providencia en las obras de gra-
Hacos, y sed sufridos para todos. Es- cia? Quien con tanta largueza prove-
tas y otras maneras de obras de mí- y ó para el sustento desta vida corpo-
sencordia nos encomienda el Apostol r a l ; quánto mas avrá proveído para 
en diversas partes de sus Epístolas: el sustento del sér de la vida espiri-
y mas con su exemplo y v i d a ; acó- tual y de gracia? Pues como la vida 
modandose á todos para bien de todos, de gracia consista en la guarda y cum-
resplandesciendo en todo genero de plimiento de la ley de D i o s , y ésta no 
obras de misericordia. s e p u e d a cumplir sin el favoí divino; 

Y el que quisiere saber quál sea el necessario fue que pues Dios quiso que 
hn de todas las obras de miserícor- el hombre vivíesse esta manera de vida 
día , y cómo puede cumplir con todas, que le proveyesse con los favores de 
oiga al mismo Apostol que dice : Lie- su gracia , sin la qual no se puede sus-
vaos las cargas unos a otros (e) ; esto tentar esta vida espiritual, 
es , sufrios unos á otros : y desta ma- Proveyólo pues el Señor con gran-
nera cumpliréis la ley de C h r i s t o ; la de abundancia con la institución de 
qual dice el mismo Apostol que con- los s a n t o s siete Sacramentos , que son 
siste en charidad ( / ) . Finalmente á ca- como unos celestiales arcaduces y me-
da uno de nosotros está mandado que dios por donde se nos communica la 
tenga cargo de su proximo ( g ) : el divina g r a c i a , derivándose á nosotros 
qual mandamiento declaró el Señor de aquel infinito manantial del costá-
quando dixo (//): T o d a s las cosas que do de Jesu-Christo. Porque aunque 
quereis que hagan con vosotros los Dios pudiera infundir en nuestras a l -
hombres, essas haced vosotros con mas esta gracia sin estos medios (co-

Tom.V. O0002 mo 
(«) Ep bes. 4. ( b ) E p b e s . ¡ . (cjColos 3. ( ¿ ) . . Ttes. 5. (c) Galal. 6. t f ) ,.Tim. ,. (g)Eccl. in. 



roo muchas veces l o h a c e ) todavía por-
que los hombres somos compuestos des-
tas dos substancias, visible e invisible 
(que son c u e r p o , y a l m a ) por esto, 
proporcionando el remedio con la per-
sona k quien se debia, quiso que (de or-
dinario) esta gracia se le diesse por es-
tos medios, que también son compues-
tos destas dos c o s a s , visible é invisible. 
Visible ó sensible llamamos la materia 
y la forma en el Sacramento: é invisi-
ble es la gracia que por él se dá. 

Por ventura dirás que para darnos 
essa g r a c i a , y á que de ordinario D i o s 
no la quiere infundir por sí solo ¡inme-
diatamente, que bastaba un solo S a -
cramento. A esto se responde que assi 
como la divina providencia fue l ibcra-
lissima en las cosas que pertenecen a la 
provísion de la vida h u m a n a , porque 
son muchas las necessidades que tene-
mos , y no es un manjar para todos , ni 
para todos tiempos y edades: assi por-
que en essa vida espiritual ay muchas 
necessidades para diversas edades y 
tiempos, proveyó el Señor de muchos 
y diversos Sacramentos. 

Y siguiendo agora el hilo de la com-
paración de la vida espiritual á la h u -
mana y corporal, vemos que para prin-
cipio desta menor vida tiene el hombre 
necessidad de una virtud llamada Gene-
rativa , para que entre en esta vida por 
el nacimiento ; y despues de nacido ha 
menester otra , l lamada Aumentativa, 
para que v a y a cresciendo; y otra que se 
l lama Nutritiva, para que despues de 
aver alcanzado el término de su cres-
cimiento, se conserve: también ha me-
nester o t r a , l lamada Curativa, para 
que si perdiere la salud, la pueda c o -
brar : y otra Reparativa, para que 
aviendo desechado el m a l , pueda recu-
perar las fuerzas y convalescer. 

Estas cinco cosas proveyó el Señor 
para la vida espiritual, mediante la vir-
tud de los primeros cinco Sacramentos. 
El primero, que es el Bautismo, sirve 
para entrar y nascer en esta espiritual 
v i d a : el segundo, que es el de la C o n -

firmacion, es para el crescimiento, y 
confirmarnos en esta vida por hombres 
hábiles para pelear: el t e r c e r o , que es 
el de la Eucharist ía , es para sustentar-
nos en esta v ida: el quarto es para cu-
rarnos , si enfermáremos; y es el de la 
Confession: el otro , que es el de la Ex-
tremaunción, sirve para restituirnos k 
las primeras fuerzas. De manera que 
por el Bautismo nasce uno de hijo de 
hombre en vida de hijo de D i o s ; ó de 
hijo de A d á m en hijo de Christo: por 
la Confirmación cresce de niño k gran-
de y robusto: por la Eucharistía se con-
serva en essas fuerzas varoniles: por la 
Confession se cura , si enfermó: por la 
Extremaunción del todo convalesce k 
las primeras fuerzas. Este se ministra 
en el articulo de la muerte contra las 
reliquias del p e c c a d o ; porque fue ra-
zón que en tan trabajoso t iempo, adon-
de el hombre apenas se puede ayudar 
por s í , tuviesse quien de fuera le ayu-
dasse. 

Estos cinco Sacramentos son neces-
sarios al hombre, considerándole^ en 
quanto persona part icular: mas si le 
consideramos en quanto tiene otros dos 
officios: uno de propagar y multiplicar 
la naturaleza humana , y otro de regir 
y enderezar los hombres al ultimo fin 
para que fueron c r i a d o s : según esta 
consideración tiene necessidad de otros 
dos Sacramentos; que son el del Ma-
trimonio, que nos dá virtud para vivir 
en este estado casta y religiosamente, y 
c r i a r l o s hijos en temor de Dios: y el 
otro Sacramento es el de Ordenes, que 
nos hace ministros de la Iglesia , para 
administrar estos Sacramentos , y enca-
minar el pueblo á Dios. Mas porque ni 
para el uno ni para el otro era el hom-
bre hábil sin la gracia de nuestro Se-
ñor , convino k su divina providencia 
que no nos faltasse en esta necessidad. Y 
para proveer á todo ordenó estos Sa-
cramentos. 

Estos pues son los siete Sacramen-
tos; por los quales el Spirítu S - i n t o nos 
communica sus dones y gracias para 

to-

todos estos effecios: y e s t o , por averio 
merescido para nosotros nuestro R e -
demptor y Maestro Jesu-Christo. D e 
manera que assi como Dios puso en el 
cielo siete planetas, por cuya virtud é 
influencias govierna todo este mundo 
vis ible , que son todos estos cuetpos,in-
feriores : assi también instituyó estos sie-
te Sacramentos (que son como siete .es-
pirituales planetas), por los quales influ-
y e y govierna la Iglesia; y produce'to-
das l a s virtudes y gracias en nuestras 
almas. Digamos pues en conclusión: 
L o s Sacramentos son siete , necessarios 
en commun á la Iglesia; mas a cada uno 
de nosotros en particular los cinco son 
de necessidad; que son Bautismo, Con-
firmación , Eucharist ía, Confession , y 
Unción: y los dos voluntarios, Matri-
monio , y Orden. 

C A P I T U L O V I L 

Del Bautismo. 

DE los siete Sacramentos de la Igle-
sia , el primero que es como puer-

ta para entrar en e l l a , ó como un nas-
cimiento en vida espiritual, de hijo de 
A d á m á hijo de Jesu-Christo , es el S a -
cramento del Bautismo. Deste digamos 
summariamente cinco cosas. L a prime-
r a , qué cosa es Bautismo : la segunda, 
qué razón ay para que se diga Sacra-
mento , y quién le instituyó, ó quán.do: 
la tercera, de qué effe&o y f r u t o es 
para nosotros, y las cerimonias con que 
la Iglesia lo administra: la quarta , las 
condiciones que ha de tener el que ha 
de ser bautizado: la quinta será enseñar 
qual es el officío de padrino y madrina 
con sus ahijados. 

Quanto k lo pr imero, qué cosa sea 
Bautismo , digo que Bautismo es un la-
vatorio de a g u a , que tiene virtud de 
palabra de vida. Assi le llamó el A p ó s -
t o l , escribiendo á los Ephesios (a). Y 
escribiendo á T i t o , le l lama lavatorio 

de una nueva regeneración (¿). Dicese 
lavatorio de a g u a , porque los bautiza-
dos son bañados con a g u a , ó á lo menos 
se mojan ; como confessando que creen 
que como el agua, tiene por officío hacer 
Jimpto en las cosas corporales; esso ha-
ce el Bautismo en las almas.- L lamase 
regeneración , quedes otra generación 6 
renovación; porque en este Sacramento 
otra vez nacemos espiritijalmente, y so-
mos limpios y santif icados. 
_ Quanto a lo segundo, por qué el 
Bautismo es Sacramento, respóndese 
que porque le conviene la diffjnicion ó 
razón de Sacramento. L a diffinicion de 
Sacramento en commun dice que es se-
ñal visible de la gracia invisible. D e ma-
nera que en cada uno de los Sacramen-
tos a y estas dos cosas , materia y forma, 
que son cosas sensibles; y gracia invisi-
ble. Mas hase de advertir que los Sacra-
mentos no solo son señales de cosa sa-
g r a d a ; esto es, de la gracia invisible; sí 
no que son señales efficaces obradoras 
de Ja gracia que significan. N o solamen-
te significan gracia , y amistad , y recon-
ciliación con Dios ; si no que ellos la 
obran y causan en los que dignamente 
se llegan á ellos. Y estas dos cosas se 
hallan en el Bautismo; esto e s , señal ex-
terior, y gracia interior. Como el agua 
de su naturaleza tiene limpiar los cuer-
p o s ; en este Sacramento essa agua ñus 
dice que alli se limpia el a l m a ; y no so-
lo significa essa l impieza, si no que real-
mente la causa. Por lo qual dixo Sant 
Augustin (c): Esta agua que veis con 
natural virtud para limpiar el cuerpo, 
esta misma, junta aqui con las palabras 
y forma deste Sacramento, tiene sobre-
natural virtud (por la institución de Je-
su-Christo) para lavar el a l m a , y qui-
tarle las manchas de .los peceados. L a 
virtud de las palabras de Christo, que 
anduvo sobre las aguas ; essa, junta con 
el agua en este Sacramentó, limpia el 
alma. 

Y son las palabras de Christo , ins-

. , . ti-
(«) E f i " - S- W TU. 3. (c) O. Auguil. I r a f f . 8o. in Joan. pon mid. 



tituidor deste Sacramento, las siguien-
tes: Yo te bautizo en el nombre del Pa-
dre , y del Hijo, y del Spiritu Santto. 
Dixo el Señor estas palabras despues 
de resuscitado, quando mandó a sus dis-
cípulos que fuessen por el mundo k pre-
dicar el Evangel io (a). Diciendo que k 
todos los que recibiessensu d o t r i n a , que 
los bauiizassen con estas palabras que 
usa la Iglesia. E l sentido destas pala-
bras es este ; como si dixera el minis-
tro deste Sacramento: Y o por esta se-
ñal visible (que es agua) te lavo en nom-
bre de la Sant iss ima Tr in idad, Padre, 
y H i j o , y Spiritu S a n t o , para que que-
des en gracia reconciliado con Dios. 
Adonde parece que el sello desta alian-
za y amistad con Dios es el Sacramen-
to del Bautismo. 

Veamos lo tercero , de qué prove-
cho y e f f r t o sea este Sacramento. Es su 
primero e f f e t o librarnos de la tirannía 
del demonio : consiguientemente recibir 
perdón de todos los peccados, y quedar 
por los merescimientos de Jesu-Christo 
adoptados en hijos de Dios , herederos 
del cielo. Y estos f r u t o s y e f f e t o s es-
tán figurados en las mismas cerímonías 
con que este Sacramento se administra; 
principalmente adonde suelen sumergir 
la criatura en el agua ; porque escon-
diéndole en el a g u a , significa que es se-
pultado, y libre del peccado y su tíran-
n í a ; y al salir debaxo del agua , signi-
fica que sale y á resuscitado con Christo 
en otra nueva vida de gracia. 

Y por la bendición que primero se 
hizo sobre la pila del agua con solem-
nes oraciones y aquella unción , se nos 
dá a entender que ni la pila ni el agua 
tienen de su propria naturaleza el lavar 
el a l m a ; sí no por la divina virtud y 
obra del Spiritu S a n t o . 

E l exorcismo y conjuro del demonio, 
assi con las palabras como con el soplo 
del Sacerdote , principalmente se hace 
paraqueelespir i tu maligno huya de allí, 
dexando el lugar al Spiritu S a n t o . 

Luego es señalado el que ha de ser 
bautizado con la señal de la C r u z , por 
soldado de la milicia de Chr is to , adon-
de el estandarte es la Cruz . Esta se le 
hace en la f rente; porque esta fé no se 
ha de esconder , si no confessar delante 
de todo el mundo. 

Despues le dán k gustar la sal bendi-
ta , en señal que como salado, no ha de 
aver en el Chrístiano corrupción de pec-
c a d o , y sus palabras han de ser ordena-
das con sabiduría, significada en la sal. 

L a saliva que se le pone en las nari-
ces y orejas, significa la palabra de Dios, 
que ésta le conviene oír y discernir adon-
de se enseña puramente. Esto significa 
el ponerse en las narices, que conocen 
de los olores. 

Despues le mandan renunciar k Sa-
tanás, y que confiesse la fé de Jesu-Chris-
to ; porque acordándose despues lo que 
allí prometió , huya siempre las persua-
siones del demonio, y siempre acuda a 
la d o t r i n a de Christo. 

También es ungido en el pecho el 
que viene al Bautismo, y en las espal-
das, como el que se apareja para luchar 
con todos los enemigos del anima. 

Despues de bautizado le ungen la 
f rente , como diciendo que y á está uni-
d o con Jesu-Christo. 

Luego es cubierto con un velo blan-
co, que significa que es vestido de Chris-
to (¿>); esto e s , de su innocencia y pure-
z a : la qual ha de procurar guardar y 
conservar , para aparecer con esta ves-
tidura de bodas quando fuere llamado 
en la muerte. 

Son estas s a n t a s cerimonias anti-
quissimas en la Iglesia, y por la mayor 
parte tradiciones Apostólicas: y assi son 
dignas de toda reverencia y estima. 

L o quarto,quáles deben ser bautiza-
dos. Decimos con la s a n t a Madre Igle-
sia que se debe dár a los niños de pocos 
dias nascídos, y a los grandes recien con-
vertidos, despues de enseñados en la fe. 
Muestrase esto por firmissimas razones. 

(a) Muí ib. utt. Mure. ull. (4) Galal. 3. f , S 7- cap. ,9. 



Del Sacramento de la Confirmación. 

C O n f o r m e a la semejanza y compa-
ración que hicimos de la vida cor-

poral y humana á la vida espiritual y 
de gracia , y de las virtudes naturales 
para esta vida natural, y los Sacramen-
t o s , que tienen virtud sobrenatural pa-
ra la vida de g r a c i a ; despues del Sa-
cramento del Bautismo luego se sigue 
el de lá Confirmación , que responde a 
la virtud aumentativa natural , neces-
saria á la vida humana 6 animal. 

Mas porque vamos ordenadamente, 
veamos primero qué cosa es Confirma-
ción. Y en segundo l u g a r , de dónde vi-
no el uso deste Sacramento. Y lo terce-
ro , por qué es Sacramento. Lo quárto 
verémos la significación de las cerimo-
nias con que se administra. L o quinto, 

'en qué edad se ha de recibir. Lo sex-
to y final, con qué intención se debe 
dár y rec ibir , y qué e f f e t o s obra en 
él que bien le recibe. 

L a Confirmación es un Sacramento 
por el qual se nos infunde la gracia y 
acrecentamiento de todos los Dones del 
Spiritu S a n t o : que son espíritu de sabi-
duría y entendimiento ; espíritu de c o n -
sejo y fortaleza : espíritu de ciencia y 
de piedad: y espíritu de temor del S e -
ñor. Y porque ninguno se maraville có-
mo el Spiritu S a n t o se dá en este S a -
cramento k los fieles, pues y á se les 
avia dado en el Bautismo; entienda que 
de una manera se nos dá el Spiritu Sanc-
to en el Bautismo, y de otra aquí en es-
te de la Confirmación. En el Bautismo 
se nos dió como purificador y renova-
dor del a lma; y en la Confirmación, co-
mo fortalecedor y aumentador de todo 
l o qué nos avia dado en el Bautismo. 
Y assi se dá en la Confirmación por es-
fuerzo, consolador en las adversidades, 
maestro en las dubdas , defensor en to-
das las tentaciones. 

Entenderse ha esto mejor eri íá de-
claración de lo segundo que prometi-
mos , de dondé vino el usó deste Sa-
cramento. A lo qual decimos qúe los 
S a n t ó s A postoles usaron'este Sacra-
mento: ellos orando y poniendo sus ma-
nos sobre las cabezas de los bautizados, 
baxaba visiblemente el Spiritu S a n t o . 
A y en los A t o s de los Apostoles un 
señalado l u g a r , el qual assi los D o c -
tores antiguos como los modernos en-
tienden de l Sacramento de la Confir-
mación, y dice assi (a): Oyendo los 
ApostOles que estaban en Hierusalém, 
que los de Samaría avian recibido el 
E v a n g e l i o , enviáronles á Sant Pedro y 
á Sant Juan: los quales llegados , h i -
cieron por ellos oracion, para que re-
cibiessen el Spiritu S a n t o ( porque aún 
no avian sido confirmados) y estaban 
yá bautizados en nombre de nuestro Se-
ñor Jesu-Christo: y despues de aver 
Orado , "pusieron sobre ellos sus manos, 
y recibieron el Spiritu S a n t o . D e aquí 
es que Sant Clemente, que fue discípu-
lo de Sant Pedro , en la epístola que es-
cribió k los Obispos, Julio y Juliano, 
les d i c e : T o d o s deben darse priessa a 
renacer para Dios (esto se entiende k 
recibir la fé y bautizarse) y luego sean 
señalados por el Obispo (esto es , confir-
m a d o s , porque el ministro deste S a -
cramento es el Obispo) y recibirán la 
gracia de los sieté dones del Spiritu 
S a n t o ; (esto es , el aumento de todo lo 
que avian recibido en el Bautismo) por-
que nadie sabe qual será el dia pos-
trero de su vida. Y T e r t u l i a n o , D o c -
tor antiquissimo , vecino á los tiempos 
de los Apostoles , dice (b) : El cuerpo 
se lava (esto es, en el Bautismo) y el 
alma se limpia : el cuerpo se unge, (es-
to e s , en la Confirmación ) y el alma 
se consagra: el cuerpo se señala , y el 
alma se fortalece : con las manos se 
cubre la cabeza, y con el Spiritu Sanc-
to se alumbra el alma. Destos testimo-
nios parece c l a r o , como desde los mis-

mos 
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mos Apostoles tenemos el uso deste S a -
cramento. 

Declaremos agora lo tercero, cómo 
se llama , y por qué es Sacramento. Y á 
queda dicho que en cada Sacramento 
se han de considerar dos cosas : unas 
visibles o sensibles, como es la mate-
ria y palabras : y lo segundo la gracia 
invisible. Estas dos cosas ay en la Con-
firmación , ó l e o , palabras, y señal de 
C r u z , que son señales visibles, y la 
gracia invisible prometida con estas pa-
labras. Dice el Obispo : To te señalo 
con la señal de la Cruz, y te confirmo 
con ta Chrisma de la salud en el nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del Spi-
ritu Saníto, para que seas lleno del Spi-
ritu Sandio, y vivas vida eterna. Y 
pues la Confirmación tiene materia cier-
ta , y determinadas palabras y ministro, 
y es de fé que causa gracia ; ninguna 
cosa le falta para que sea Sacramento. 
Sus palabras se fundan en las promes-
sas que Christo hizo á los suyos de en-
viarles el Spiritu S a n t o . Despues que 
el Spiritu S a n t o dexó de baxar visible-
mente por la imposición de las manos 
de los Apostoles , por ordenaciondellos 
mismos se hace oy en esta forma, y con 
esta materia del óleo s a n t o , para signi-
ficar la invisible h interior unción del 
Spiritu S a n t o , y avisar al confirmado 
con esta suave unción,que ha sido alum-
brado con la luz de la f é , y encendido 
con el calor de la charidad , y que ha 
de oler por toda la vida con el olor de 
su buena fama. Assi resplandezca vues-
tra luz (dixo nuestro Redemptor y Maes-
tro) (a) que sea honra de vuestro Eter-
no Padre tener tales hijos. Y el Apostol 
Sant Pablo dice {b): Nosotros somos 
buen olor de Christo. 

Veamos agora algo de las cerimonias 
con que se administra. Primeramente se 
hace la señal de la Cruz en la frente, co-
mo amonestándonos que la Cruz de nues-
tro Crucificado ha de sér nuestra gloria 
y honra (c), y á Christo avernos de con-

Tom. V. 
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fessar, aunque nos cueste la vida ( d ) 

Luego nos dá el Obispo una bofe'ta-
da para avisarnos en el Sacramento 
adonde recibimos forta leza , que ésta ha 
de ser probada con el sufrimiento de las 
injurias; las quales quando fueren por 
honra de Christo, no solo se han de 
sufirir, si no apetecer y desear. 

D e la edad que se ha de recibir 
A g o r a se usa confirmar los niños en los 
brazos de sus madres; parecía mas con-
veniente aguardar los años de discreción 
assi porque se acordassen, como por-
que supiessen siquiera la D o t r i n a 
Uinstiana : y assi se solía usar an-
tiguamente. Y quando tenian yá enten-
dimiento bastante, los llevaban delante 
del Obispo , y allí hacían la confession 
de toda la fé , y la obediencia catholica; 
y con esto libraban á los padrinos del 
cuidado que prometen tener de los ahi-
jados. Esto consta por el Concilio A u -
relianense, en el qual se manda que los 
que vienen grandes á este Sacramento, 
vengan ayunos,y primero confiessen la fé. 

Resta que declaremos la intención 
con que se ha de venir á recibir este Sa-
cramento. El que viene con entendi-
miento, ó el padrino del niño , vengan 
con firrfie fé que aquí se recibe el Spi-
ritu S a n t o , fortalecedor y aumentador 
de la gracia , y de todos ios dones re-
cibidos en el Bautismo , y para execu-
tor de nuestras buenas o b r a s , y para 
poder resistir á todos los enemigos del 
alma. Estos son los principales e f e t o s 
del Divino Spir i tu , recibidos en este 
Sacramento. 

C A P I T U L O I X . 
Del Sacramento de la Penitencia, y de 

sus tres partes. 

D E s p u e s del Sacramento de la Con-
firmación se sigue el de la Peni-

tencia. La necesidad que deste Sacra-
mento tenemos, es ésta. Acontece á 
los bautizados y confirmados l o que 
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k todos los hombres suele acontecer en 
la salud corporal . Ninguno de los mor-
tales nace ni se cria tan p e r f e c t o , que 
alguna vez no enferme: assi ninguno 
queda por el Bautismo y por la Con-
firmación tan robusto , que alguna vez 
no caiga en peccados. Porque aunque 
por el Bautismo se nos quitó la culpa y 
pena del peccado or ig inal , allí se que-
da siempre la mala inclinación y n a -
turales deseos de los peccados: y esto 
es en quanto vivimos en este cuerpo 
mortal. Por cuyos estímulos muchas ve-
ces caemos no solo en culpas ligeras, 
si no también en gravissimos peccados: 
y para estas enfermedades espirituales 
fue menester tener á mano remedio, por 
virtud del qual nos pudiessemos curar 
y levantar despues de ca ídos , y ser l i-
bres y perdonados de las culpas y pec-
cados cometidos. Porque de otra ma-
nera , quién no desconfiára de poderse 
sa lvar? 

E l remedio que Dios nos dexó p a -
ra sanar destos m a l e s , es el s a n t o S a -
cramento de la Confessíon ó Peniten-
cia. A éste llaman los s a n t o s D o t o -
res segunda t a b l a , usando de metá-
p h o r a , ó semejanza del que en el nau-
fragio se asió de una tabla , y en ella 
escapó con la vida. Dixeronle segunda 
tabla , para dár á entender que avia y á 
ávido otra enfermedad , en la qual por 
el peccado de nuestros padres avia 
el mundo padescido otro naufragio uni-
versal , y la primera tabla en que dél 
salimos, fue el Bautismo. Pero si des-
pues de bautizados, por proprios pec-
cados padescemos otro naufragio , y á 
no ha de- venir otra vez Christo al mun-
do , como dice Sant Pablo (a) k l ibrar-
nos del segundo naufragio , como v i -
no por el primero. Y no nos queda 
otro Bautismo, si no esta segunda ta-
bla , que es la Penitencia. Para la qual 
dexó Dios en su Iglesia el poder de 
perdonar los peccados ; al qual l lamó 
llaves (¿). 

Pues deste Sacramento de la abso-
lución y penitencia (por el qual todas 
las veces que cay eremos en peccado 
despues del Bautismo , podemos salir 
al puerto de la salud y alcanzar g r a -
c i a ) tratarémos en este l u g a r , y dire-
mos tres cosas. L a pr imera, qué sea 
este Sacramento : la segunda , por qué 
es y se l lama Sacramento: la tercera, 
qué condiciones pide en nosotros para 
que dignamente le recibamos. 

Quanto á lo primero , digo que el 
Sacramento de la Penitencia es aquel 
Sacramento con el qual el verdadero 
penitente es absuelto por el Sacerdote 
de todos sus p e c c a d o s , como por pu-
blico ministro de la Iglesia y de Chris-
to. Dícese Sacramento de Penitencia, 
porque su virtud no tiene lugar si no en 
el peccador arrepentido. E s esto tan ma-
nifiesto , que no ha menester otra decla-
ración mas de lo qué luego dirémos en 
la segunda dubda. 

A c e r c a de la segunda cosa , por qué 
se dice y es Sacramento , respóndese: 
porque tiene las partes que los otros Sa-
cramentos , que son forma , y materia, 
y gracia invisible. L a forma son aque-
llas palabras que dice el Sacerdote, que 
son éstas : Yo te absuelvo de todos tus 
peccados , en nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Spiritu SanCto. Estas son la 
substancia de la absolución: las otras 
son oraciones que se hacen sobre el pe-
nitente. Aquel las son tomadas délas que 
usaba Christo, quando decia (e): Perdo-
nados te son tus peccados. Fúndanse en 
la determinación y palabra que Christo 
dió ksus Apostoles, quando les dixo {d): 
Como me envió mi Padre , y o os envió: 
recibid el Spiritu S a n t o : á quien per-
donaredes sus peccados, serán perdona-
d o s : y k quien losretuvieredes,serán re-
tenidos. Y en otro lugar : En verdad os 
digo , que todo quanto ataredes sobre 
la tierra, será atado en el cielo: y lo que 
desataredes, será desatado en el cielo (e). 

La materia sobre que cae esta for-
ma 
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ma y absolución son los a t o s del peni-
tente , significativos de su buena dispo-
sición; como aquel arrodillarse, y dar-
se golpes , y gemir por sus culpas , y 
accusarse : y ia materia remota los mis-
mos peccados. Y las breves palabras del 
Sacerdote, que son: Yo te absuelvo, tan-
to valen y quieren significar, como si di-
x e r a : Y o en lugar de Christo te absuel-
vo. Y aunque no se requiere que ponga 
la mano sobre el penitente para hacer 
la forma de la absolución ; si la pone, 
significa que la mano de Jesu-Christo 
(esto e s , la virtud divina y gracia del 
Spiritu S a n t o ) está presente en este Sa-
cramento, y efficazmente obra la justi-
ficación del peccador. 

Veamos las condiciones que ha de 
l levar el buen penitente para que la ab-
solución tenga su e f e t o . A esto se res-
ponde que se requiere verdadero dolor 

vamos con el conocimiento de la culpa y 
del c a s t i g o , y para que el dolor de aver 
o (Tendido a este Señor sea verdadero es 
necessario que Dios le infunda en nues-
tros corazones: dél nos ha de venir. 
Porque (como dice el A p o s t o l ) (a) de 
Dios viene nuestra penitencia, y | a 

emienda de nuestra vida , con que nos 
libramos de los lazos y prisiones de 
nuestros peccados. Mas esto suele Dios 
hacer por algunos medios : unas veces 
l lamando y regalando con beneficios y 
promessas , y otras con castigos y ame-
nazas : unas veces exteriormente con 
la buena d o t r i n a de los ministros de 
la Ig les ia; otras con los buenos exem-
plos de los buenos ; otras interiormen-
te en la lición de los buenos l ibros , y 
orac ion, y meditación , hablandonos 
nuestro buen A n g e l , y el mismo Spi-
ritu S a n t o , por cuya virtud finalmen-

y arrepentimiento de las culpas. Enton- . te nos determinamos. P o r lo qual para 
ees el peccador verdaderamente se arre-
piente , quando dexa su mala vida, y se 
vuelve à Dios con firme proposito de no 
offenderle mas. 

Para lo qual es de saber que el S a -
cramento de la Penitencia (según la doc-
trina de los S a n t o s ) tiene tres partes; 
conviene à saber, contrición, confession, 
y satisfat ion. 

La contrición es una intensa triste-
za de dolor por los peccados cometidos, 
por aver olfendido à Dios : y esto con 
firmeza de proposito de emendar la v i -
d a , y de nunca mas peccar. Esta nace 
en nuestros corazones primeramente de 
la attenta consideración de la fealdad 
del peccado , y de la pena que por 
él merecemos : y lo segundo, del en-
trañable agradescimiento y memoria de 
los divinos beneficios recibidos : y lo 
t e r c e r o , de la consideración del ar -
diente amor con que Dios nos ama , y 
de su immensa bondad , siempre apare-
jada para recibirnos cada vez que à él 
nos volvieremos. 

M a s para que efficazmente nos mo-
ro»». V. 

que esta contrición se crie en nosotros, 
conviene oir con atención y devocion 
las palabras de D i o s , y pedirle que 
nos dé su gracia para que obre en nues-
tros corazones. 

L a confession, que es la segunda 
parte de la penitencia, es una humil-
de manifestación de todos nuestros pec-
cados al Confessor, que está allí en lu-
gar de Jesu- Christo. Y es de saber que 
en tres maneras podemos confessar nues-
tros peccados. Una , interiormente en 
nuestro c o r a z o n , la segunda, á nuestro 
proximo, quando le pedimos perdón de 
alguna offensa que le hicimos : la ter-
cera es Sacramental. L a primera es á 
solo D i o s , y se debe hacer cada dia 
en el examen de la conciencia ; y la se-
gunda todas las veces que offendieremos 
al proximo ; la tercera á solo el Sacer-
dote expuesto para este officio en el 
lugar de D i o s , y como público minis-
tro para este Sacramento , señalado 
por la Iglesia. 

A d o n d e se ha de notar que en 
caso de necesidad, y á falta de Sacer-
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dote examinado y expuesto , qualquier 
Sacerdote puede oir en el articulo ó pe-
l igro de muerte al penitente, y absol-
verlo. Y si aun éste faltasse, haga el 
peccador la primera confession mental; 
que no está obligado a confessarse (ni 
es bien) con quien no es Sacerdote; por-
que no le puede absolver. L a confession 
Sacramental de consejo se debe hacer 
todas las veces que nos acusa la con-
ciencia de peccado m o r t a l : y es de pre-
cepto hacerse antes de llegar al Sacra-
mento del A l t a r . 

D é l a primera confession mental hay 
muchos testimonios en la Divina E s -
criptura. David dice en el Psalmo trein-
ta y uno: Y o propuse de confessar mi 
injusticia delante del S e ñ o r ; y tu per-
donaste la maldad de mi peccado. Y 
Sant Juan dice en su Canónica (a): Si 
confessamos nuestros peccados, fiel y 
justo es Dios , que nos perdonará. 

D e la segunda confession se entien-
de l o q u e el Señordixo por Sant Matheo, 
y S a n t i a g o {/>): Confessad unos á otros 
vuestros peccados. Unos á otros dice; 
no porque estemos obligados en ningurí 
tiempo á confessamos con nuestros igua-
les , que no son Sacerdotes;sino para 
dár a entender la obligación de la c o n -
fession del tiempo del Evangel io y ley 
de gracia. E n la ley antigua los hom-
bres no estaban obligados á la confes-
sion vocal de sus peccados á otros 
hombres , ni al summo Sacerdote , s i -
no k la mental k solo D i o s : mas a g o -
ra que Dios honró tanto nuestra natu-
raleza , que se hizo hombre , y á se 
confiessa hombre con hombre. Essoquie-
re decir unos con otros ; como si dixe-
ra : no a solo D i o s , como bastaba an-
tiguamente ; sino también a aquellos 
hombres que para este officio están por 
la Iglesia diputados y aprobados. 

Desta tercera manera de peniten-
cia y confession Sacramental se entien-
den todos los lugares del Evangel io , en 
los quales Christo prometió a Sant Pe-^ 

dro l laves , y dio poder a todos (c). 
Porque aunque en estos lugares no se 
hace mención deste termino y palabra 
confession, necessariamente se presup-
ponc al poder que Christo dá de absol-
ver y perdonar los peccados , ó de de-
tenerlos ; de absolver a los verdaderos 
penitentes, y detener k los que no vie-
nen tales a este Sacramento. Porque de 
otra manera , cómo ó en quien podrán 
los Sacerdotes exercitar este tan grande 
poder y autoridad , sino oyen los pec-
cados , para juzgar quáles han de dete-
ner , y k quáles deben absolver? Esto no 
lo pueden, saber los Sacerdotes si no se 
lo dicen los penitentes; pues no todos 
los peccados son públicos, antes los 
mas son ocultos, y no llagan menos al 
alma que los públicos. Por lo qual los 
unos y los otros tienen igualmente ne-
cessidad de perdón, y por el mismo 
caso del juicio Sacerdotal en el S a -
cramento de la Confession. Y assi c la-
ramente se concluye que es necessaria 
la confession v o c a l , y c lara relación 
de todos los peccados delante del Sa-
cerdote. 

Y para esto se requiere diligente 
examen de la conciencia. Y aviendo 
precedido este examen, los que por fla-
queza de nuestra memoria se olvidan, 
también son perdonados por virtud des-
te Sacramento: mas quédanos obliga-
clon de confessarlos quando se nos acor-
daren; acusándonos a cautela, si por 
ventura se olvidaron por alguna falta 
de examen : aunque este siempre debe 
ser t a l , que quando venimos a la con-
fession, tengamos por cierto que no se 
nos acordaria otra cosa por mas que lo 
pensassemos. Y hase de temer grande-
mente el dexar algún peccado mortal 
por vergüenza; porque el que esto hi-
ciesse, no engañaría k Dios ni al C o n -
fessor, sino a sí mismo ; según que di-
ce el Spiritu S a n t o ( ¿ ) : Quien esconde 
sus peccados no se justificará; antes ha-
rá un grande sacrilegio, y su confession 

no 
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no valdrá nada, y el que los confiessa, 
alcanzará misericordia. 

L a tercera parte de la penitencia se 
dice satisfat ion. Mas por que nadie se 
o fenda con el vocablo sat i s fa t ion , sien-
do assi que con ninguna obra puede el 
hombre satisfacer a D i o s , declaro que 
a y dos maneras de sat is fat ion. 

L a primera es por la qual se nos 
perdonan las culpas y. las penas eter-
nas: y esta satisfat ion hizo Jesu Chris-
to por nosotros al Padre Eterno. El fue 
el sacrificio por el qual se quitaron los 
peccados del mundo (a). Por virtud des-
te sacrificio, que se nos aplica en el S a -
cramento del Bautismo, y en el de la 
Penitencia , satisfacemos al Padre celes-
tial ; mas aplícasenos a la medida de 
nuestra disposición. 

L a segunda satisfation es la que 
llamamos tercera parte del Sacramento 
de la Penitencia, de la qual al presente 
hablamos. Esta consiste en nuestras bue-
nas obras, en la emienda de la v i d a , en 
huir de los peccados y de las occasiones 
del los , y en las obras penosas virtuo-
sas: como son oracion, a y u n o , vigilias, 
disciplinas , lagr imas , limosnas, sufr i -
miento en las injurias, y cosas semejan-
tes, tomadas por voluntad, ó impuestas 
por los Confessores. Sobre todas estas 
obras es el aborrescimiento de los pec-
cados y de todas las occasiones, y me-
jorar la vida. Sin estas dos cosas , ó no 
se perdonan los peccados , ó si fueron 
perdonados , presto vuelven a ellos y k 
mayor condenación; com parece en mu-
chos lugares del Evangel io , mayormen-
te en aquel sermón del glorioso Bautista 
a los que se venían a bautizar, k los qua-
les decia (¿): Haced f r u t o s dignos de 
penitencia. 

Aprovechan todas estas obras pena-
les para sanar las reliquias que quedan 
de los peccados , y contra nuestras ma-
las inclinaciones; porque por ellas se 
viene a quitar la mala costumbre de 
peccar. También aprovechan para que 

las penas temporales debidas por el 
peccado, ó del todo se perdonen, ó mu-
cho se disminuyan. Y esto es de notar-
porque perdonada en este Sacramento' 
de la confession la culpa del peccado 
no por esso se perdona la pena , sino' 
que se conmutó la eterna en temporal, 
y la del infierno en la del purgatorio. 
Veese esto en el peccado del Rey D a -
vid , y en el del pueblo de Israél: los 
quales después de perdonados castigó 
Dios rigurosamente. Y la experiencia 
nos lo muestra en todos los males de 
pena, que sin dubda todos son castigos 
del peccado or ig ina l ; con ser verdad 
que la culpa dél se nos perdona en el 
Bautismo. Por lo qual dixo el Sabio {c): 
Del peccado perdonado no te asegures; 
esto es , para dexar las obras satisfac-
torias. Y en otro lugar dice ( d ) : Hi jo , 
peccaste, no añadas mas peccados? an-
tes pide perdón de los que has cometido. 

E n conclusión digoque por este ter-
mino satisfation no entendemos otra 
cosa que l o que dice Sant Juan (e) : Ha-
ced frutos dignos de penitencia, que 
son obras contrarias k los peccados c o -
metidos : y por las tales obras realmen-
te se nos remiten las penas temporales. 
Mas esto no por su v a l o r , sino por la 
fé y devocion con que las hacemos , y 
por la copiosa sat is fat ion de los mere-
cimientos de Jesu-Chrísto , adonde las 
tales obras estrívan. Y no dude el que 
tuviere estas tres partes de la Peniten-
cia según su possibilidad , sino que ver-
daderamente se le aplicará la satísfac-
tion de Jesu-Christo en este Sacramen-
t o ; esto e s , que alcanzará cumplido 
perdón de todos sus peccados, y la d i -
vina gracia k la medida de su dispo-
sición. 

C A -
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C A P I T U L O X . 

De la primera parte de la Penitencia, 
que es la contrición. 

L O que avernos dicho en el capitu-
lo precedente , bastaba para en-

tender las partes y la substancia deste 
Sacramento. M a s porque este Sacra-
mento y el de la Eucharistía son los 
mas usados y frequentados, me parece 
necessario tratar dellos mas copiosa-
mente para d o t r i n a del pueblo Chris-
tiano y gente sin letras, para quien es-
ta escriptura particularmente se ordenó. 

Es pues de saber que entre todos los 
males que oy reynan en el pueblo Chris-
t iano , no a y otro mas digno de ser l lo-
rado, que la manera que muchos tienen 
de confessarse quando la Iglesia lo man-
da. Porque poniendo k parte aquellos 
pocos que viven con cuidado en el 
temor del Señor , y tienen cuenta con 
sus vidas , vemos quan mal se apa-
rejan para este Sacramento aquellos 
que mas lo han menester, como son los 
que vienen ä confessarse de año k año: 
quan sin examen y sin do lor , y sin fir-
meza de proposito de la emienda , tan 
en perjuicio de sus almas. D e donde 
nace que en acabando de comulgar, 
apenas han salido de la Quaresma,quan-
d o se vuelven k sus peccados. L o qual 
parece que es hacer burla de la Iglesia, 
y de D i o s , y de sus mysteriös, y S a -
cramentos , pidiendo cada año perdón, 
y luego volviendo a las mismas y ma-
yores culpas. 

E l castigo que estos merecen es el 
que les suele venir de la divina justicia, 
que los dexa andar en este juego y bur-
la toda la vida , hasta que les viene su 
h o r a : adonde les viene lo que suele 
acaescer k los que nunca hicieron ver-
dadera penitencia; c u y o fin (como dice 
el Apostol) (¡7) será conforme k la v i -
da passada; y como mal vivieron, mal 
morirán : y como siempre parece que 

burlaron de los Sacramentos, assi se 
hallarán burlados. Destos se quexa el 
Señor por su Propheta , diciendo (/>): 
N o se convirtieron a mí de todo su c o -
razon , sino con mentira. Adonde llama 
mentira a aquella falsa penitencia de 
los ta les , que parece penitencia , y no 
lo es : con la qual no engañan k Dios 
ni al Confessor, sino al mundo y k sí 
mismos, contentos que han cumplido 
con el precepto. 

E l que desea convertirse k Dios de 
verdad (como cosa en que tanto le vá) 
aqui le dirémos en pocas palabras lo 
que le conviene h a c e r , con los mas 
communes avisos que dán los Doílores. 
Los quales aunque para los que han es-
tudiado sean muy claros , k la gente 
commun (para quien se hizo esta do£tri-
ña) no lo son: como cada dia los C o n -
fessores lo experimentan. Y assi en c a -
da una de las tres partes deste Sacramen-
to yá d i c h a s , dirémos lo que se debe 
hacer. 

§. I-

Del dolor de los peccados. 

L A primera y mas principal par-
te de la penitencia es el arrepen-

timiento y dolor de los peccados: y es-
te debe ei penitente procurar con todas 
sus fuerzas, haciendo lo que hacia aquel 
sanélo penitente, quando decia (c): Re-
bolveré Señor en mi memoria delante 
de tí todos los años de mi vida con 
amargura de mi corazon. Este dolor 
y amargura no ha de ser dispertado 
por la consideración de las penas eter-
nas merecidas por sus peccados, ni aun 
por lo que por ellos perdió de los bie-
nes de gracia y de gloria ; sino porque 
por ellos perdió la amistad de Dios y 
le offendió. Mas antes que de aqui 
passemos, declaróme que no condeno 
la conversión que comenzó por la con-
sideración de las penas del infierno, co-
mo está escripto (d): Conviértanse los 

pee-
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peccadores en el infierno; esto e s , con 
la consideración de las eternas penas 
aparejadas para los impenitentes : y 
assi tampoco los que tienen dolor 
de que perdieron los bienes de gra-
cia y de g l o r i a ; mas digo que este do-
lor no basta para que sea parte de 
la verdadera penitencia (mas de para 
principio) que pide que sea este dolor 
principalmente por la Magestad divina 
offendida, y por Dios sobre todo ama-
do. Es bueno el temor del infierno pa-
ra comenzar; mas no para que nos con-
tentemos con este t e m o r , que no nace 
de charidad , sino de proprio amor : y 
nuestro amor no hace verdadera peni-
tencia, sino el de D i o s : del qual dice 
Sant Juan (a): La perfedla charidad 
(que es amor de D i o s ) echa de no-
sotros el temor i m p e r f e t o y servil. 
Q u a l a y a de ser este dolor que se nos 
pide de aver offendido k nuestro Se-
ñor , se dexa entender ; porque la ma-
y o r de las offensas pide el mayor de 
los sentimientos, y la mayor de las pér-
didas el mayor de los dolores apre-
ciativo. 

Si quieres saber como se ha de 
procurar este tan grande sentimiento 
y d o l o r , digote que lo pidas a Dios 
de todo tu c o r a z o n ; porque dón y gra-
cia suya e s , y una de las muy grandes; 
porque siendo esta la ultima disposición 
para la justificación, dicen losSandos(¿) 
que es mayor obra la justificación del pec-
cador,que la creación del mundo, de par-
te de la dignidad de la cosa hecha; por-
que por la creación las cosas no a l -
canzaron mas ser que natural ; mas 
por la justificación alcanza el hom-
bre sér sobrenatural y divino. Assi que 
verdadero dolor de contrición es dón 
y gracia de D i o s ; y k él con toda hu-
mildad se debe pedir: y no a y d u b -
da sino que nos le dará ; pues dice 
por su Propheta (c) ! Convertios a mí, 
que y o me convertiré k vosotros. Dan-
do k entender , que si hiciéremos de 

nuestra parte lo que debemos, que él 
hara de su p a r t e , supliendo nuestras 
taitas. Porque aunque esta manera de 
dolor sea obra principalmente de Dios 
con todo, el hombre está obligado k 
disponerse para el la con las conside-
raciones que a esto le pueden mover. Y 
para mayor luz darémos aqui los mo-
tivos de algunas consideraciones que a 
esto nos pueden ayudar. 

La primera sea la consideración 
de la Magestad offendida , cuya gran-
deza , hermosura , bondad, misericor-
dia y sabiduría es tan infinita , que aun-
que no nos uviera obligado con bene-
ficios , ni esperáramos dél n a d a ; por 
solo ser él quien e s , merecía que el 
hombre le sacrificasse su v i d a , aunque 
tuviera mas vidas que estrellas tiene 
el c i e l o , y granillos de arena la ori-
lla de la mar. D e aqui podrás ver 
quanta razón tienes de dolerte por 
aver offendido a este Señor : al qual 
tú no solo no has offrecido tu vida 
en su s e r v i c i o ; antes aviendo él o f -
frecido su vida en una C r u z por l i -
brarte de la muerte eterna y de tus 
c u l p a s , tú se l o has agradecido y ser-
vido con poco menos offensas que a y 
en el cielo estrel las; y quanto es de 
tu parte , otras tantas veces le has vuel-
to a crucificar ( d ) . 

También te puede ayudar para es-
te dolor la consideración dé los di-
vinos beneficios recibidos , que son sin 
cuento. Porque si bien sabes contar, 
hallarás que quantas cosas a y en el 
cielo y en la t ierra, y nadan y vue-
lan , y todos los puntos de tu vida, 
el sol que te alumbra , el ayre que 
respiras, la tierra que pisas , el pan 
que c o m e s , el vino y agua que be-
bes , todas son mercedes de Dios. Mas 
por decir mucho en pocas palabras, 
todos los bienes, y males del mundo 
todos son beneficios s u y o s ; pues todos 
los bienes crió para t í , y de todos 
essos males , que no han venido so-

bre 
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672 Libro tercero, 
bre t í , te libró. Pues qué cosa mas 
digna de dolor y sentimiento , que 
el o lvido de un Señor en cuyos bra-
zos andabas , con cuyos beneficios v i -
vías , cuyo sol te calentaba , cuya pro-
videncia te governaba y conservaba? 
Q u é mayor maldad , que aver per-
severado tanto tiempo en offender á 
quien de continuo persevera en hacer-
te bien ? 

También es saludable la consi-
deración de las penas eternas, y de 
nuestra m u e r t e , y del rigor de la 
cuenta y juicio part icular , y despues 
el universal. Cada qual destas cosas 
es de grande espanto , y tanto mas, 
quanto de mas cerca nos está ame-
nazando. 

También es poderosa la conside-
ración de la mult i tud, y gravedad, 
y fealdad de nuestros p e c c a d o s , que 
se han multiplicado sobre el numero 
de los cabellos de nuestras cabezas, 
y sobre las arenas de la mar. Porque 
si bien examinares la vida passada, 
hallarás en ella tantas manchas y f e a l -
dades , que te maravillarás. Quántos 
ratos de tiempo perdidos! quántos apa-
rejos para bien obrar tan mal apro-
vechados! quántos atrevimientos! quán-
tas invenciones de males! qué soltu-
ra de l e n g u a ! qué liviandad de ojos! 
qué desenfrenado corazon! qué rotu-
ra de conciencia ! y qué desalmamien-
to de vida ! Pues quien dentro de sí ha-
lla un tan grande estrago , cómo no sen-
tirá tan grande mal, y l lorará con amar-
gura de corazon? 

En estas y semejantes considera-
ciones debe el peccador ( q u e ha un 
año que no confiessa) occupar su c o -
razon y pensamiento por algunos días, 
para despertar este dolor en su a l -
ma ; y para esto leer en algunos libros 
que desto tratan , y rezar las oracio-
nes que a y para este proposito : p o r -
que haciendo de su parte lo que buena-
mente puede , y ayudándose , haga el 
Señor como quien e s , y le dé k be-
ber un poco deste cáliz : el qual aun-

Tercera Parte, 
que tiene los principios a m a r g o s , el 
fin es suavissimo. 

§• I I . 

De la firmeza en el proposito de no 
peccar. 

LA segunda cosa ( y muy princi-
p a l ) que se requiere para la ver-

dadera contrición , es una firmeza de 
proposito de nunca mas offender á 
Dios en cosa grave de culpa mortal. 

Y como diximos del dolor , assi de-
cimos deste proposito , que no ha de 
ser por miedo de la pena , ni aun por 
amor del premio (que todo esto pue-
de nacer de nuestro proprio amor) si-
no principalmente por el amor de Dios: 
por no hacer cosa tan fea como es una 
offensa contra la summa bondad; por 
no offender y desgraciar a tan buen 
P a d r e ; por no ser ingrato a tal bien-
hechor ; como la buena m u g e r , que 
por lo que ama á su marido , tiene as-
sentado en su corazon , antes dexarse 
m a t a r , que consentir en una traición. 

Y assi como tiene esta obligación pa-
ra evitar los peccados futuros, assi la 
tiene de aborrecer y apartarse de los 
peccados presentes (entiendo mortales) 
porque de otra manera la confession 
sería sacr i leg io , y burla del Sacra-
mento , y acrescentamíento de nuevos 
peccados. Por tanto el que no quiere 
hacer de la medicina ponzoña, ni usar 
para su condenación de aquello que 
Dios ordenó para su salud , ante todas 
las cosas trabaje de apartarse de todo 
peccado mortal (como es el o d i o , ó 
alguna conversación deshonesta, b qual-
quier otro peccado) restituyendo la hon-
r a , ó hacienda, y reconciliándose con 
sus proximos. 

M a s esto que digo de la enemis-
tad , entíendese de un o d i o , ó del es-
cándalo que se sigue de no tratarse 
los parientes dentro de un l u g a r , y 
los muy vec inos , que se cree ser por 
mala voluntad: y no quando la con-
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a y como huir. Por esto no es mucho 
que agora pagues tu merescido, y co-
jas el f r u t o de lo que sembraste , y 
padezcas mucho en echar el enemigo 
de c a s a , pues tú le abriste la puerta. 
Esto baste para lo que toca à las dos 
partes de la contticion, que son dolor 
de aver offendido à Dios , y firme pro-
posito de no offenderle mas. 

C A P I T U L O X I . 

De la segunda -parte de la penitencia, 
que es la confession e y de las siete 

condiciones que.bardò tener para 
ser verdadera. 

- - y . : . . m . • ^ 54 t ' l c l l f l J - ¿ ' i - > O 

D i c h o y á de la primera parte de 
la penitencia , que es la contri-

clon; digamos-agora dé la segunda, qüe 
es la confession. E l que .quisiere acer-
tadamente confessar (cosa que muy po-
cos saben hacer) despues que uviere 
proveído aquellas cosas que averoosdi* 
cho acerca de la contrición, debe guar-
dar las siete cosas siguientes. 

§• I-
Primero aviso , del examen de la 

conciencia. 
• . . . ... , . . ...i 

L A primera, debe tomar antes tiem-
po para examinar su conscieneiaj 

procurando traer à la memoria todos 
los pcccados passados: tanto mas tiem-
po , quanto ha mas que no se confessò; 
Y en esto debe poner aquel cuidado y 
diligencia que pondría en un grave ne-
gocio que mucho le importasse; pues 
(en la verdad) no puede ser negocio de 
mayor importancia. E s esta diligencia 
tan necessaria , que si del todo fallasse, 
la confession sería ninguna ; como lo es 
aquella adonde de proposito se dexa de 
confessar un peccado. Porque (como di. 
cen los Doí lores) todo viene à una cuen-
t a , ò callar de proposito un peccado en 
la confession, ò confessárse con tan po-
c o examen, que de fuerza se ayan de 
quedar algunos peccados. 

Esto se avia de predicar k gritos 
por las p l a z a s , por ser tan pocos los 
que esto saben, y tantos los quesin-es-
te examen se ván a losipies de los Con-
fessores. Los quales-(demás del'Sacrile-
gio que cometen) son obligados á hacer 
estas confessiones, y áccusarse de como 
las hicieron sin preceder para el las el 
examen necessario: como lo está el que 
cal ló un peccado, por la razón qúe.que-
da dicha. Y aunque uviesse tenido pro-
posito de decir quantos pecCados se le 
acordassen,y concluyesse su confession 
con estas palahras :¡:Destos pecdados 
confessados, y de losolvidados-que por 
mi poco examen no se'me acuerdan, y 
me pesa de que se.me olviden, digo mi 
c u l p a ; con todo no cumple; porque el 
tal olvido no escusa; antes acensa.: por-
que no nace de flaqueza y poca memo-
ria, s i no de ningún examen, y muy cul-
pable negligencia. 

Pues para no incurrir en estos in-
convenientes debe el hombre aparejarse 
y examinarse. Y la manera y orden des-
te examen puede ser discurriendoporlos 
mandamientos y peccados mortales, con-
tando quantas veces offendió en cada 
uno, por obra , por pá labra , por pensa-
miento., con lascircunstanciasqueagra-
van mucho: de lo qual tratarémos en es-
te lugar. 

§ . I I -

Segundo aviso, que se debe confessar el 
numero de los peccados. 

¡1...3 ¡:'» '.-l: SíplO-.; 

L A segunda advertencia es, que ten-
ga cuenta de declarar el numero 

de los peccados; esto es, decir: Contra 
este mandamiento pequé tantas veces 
de obra , tantas de palabra, y tantas 
de pensamiento : porque si este nume-
ro no se declara , no será la confession 
entera : mas si esto no puede decir con 
cer teza , digalo como le fuere possible, 
diciendo poco mas, ó menos. Más si aun 
desto no tiene memoria ( y es un pecca-
do en el qualha perseveradoalgun tiem-
po , como suele ser un peccado de odio 

y 

y enemistad , ó un trato sensual) decla-
re el tiempo que perseveró en este mal 
estado: porque, por el tiempo se pue-
d e conjeturar (poco más ó menos) el nú-
mero dé los peccados que puede aver 
cometido en tanto tiempo. Mas si es 
peccado en e l q u a l no a y este assiento y 
continuación de tiempo, si no que l o re-
pite muchas veces, como son juramen-
tos , perjurios, blasphemias, y no se 
puede acordar del número; á lo menos 
diga la frequencia desta su mala cos-
tumbre, y si alguna vez buelve sobre sí, 
y procura emendarse; porque entienda 
el medico el estado de su enfermo. 

§• I I I -

Tercero aviso , de las circunstancias. 

TAmbien ha de advertir que no bas-
ta confessar la especie y numero 

de los peccados, si n a . s e confiessan las 
circunstancias de l los , quandoson tales, 
que tienen especial fealdad y. repugnan-
cia contra alguno de los mandamientos 
de Dios ó de la Iglesia. Porque aunque 
la obra del peccado mortal sea una, pue-
de ir acompañada con tales fealdades, 
que contradigan k otros mandamientos 
demás de aquel que primeramente que-
brantó. El exemplo hará esto claro. Pe-
dro hurtó una espada para matar á 
Juan, por quedarse con su muger. E l 
primero peccado es el hurto contra el 
séptimo mandamiento (aunque no se ha-
ya seguido su intento de matar y tomar 
la muger agena) aquella obra.de hur-
tar , por ser una, no es mas de un pec-
cado , mas vá acompañada de dos feal-
dades, repugnantes á d o s mandamientos: 
No matarás , y No desearás la muger 
de tu proximo. Y assi éste no cumple con-
fessando con decir : Accusome que hur-
té una espada: es necessario que diga 
las fealdades del intento con que hurtó, 
por ser contra otros mandamientos. 

Mas a y otras circunstancias que ni 
mudan Ja especie del p e c c a d o , ni tie-
nen particular fealdad contra alcun 

Ton. V. 

mandamiento; como es hacer un pec-
cado en dia de.ayuno ù de fiesta, Ò mur-
murar en la Ig les ia; son circunstancias 
veniales , y no a y obligación de confes-
s a r ^ de necessidad : aunque de consejo 
es bien hacerlo, como confessar los pec-
cados veniales. M a s para saber hacer 
diferencia de unas circunstancias àotras 
(dexando lo mas à los prudentes C o n -
lessores) pondré aqui algunas circuns-
tancias de las que mas communmente so-
mos obligados à declarar en las confes-
siones. 

Primeramente en los peccados sen-
suales es necessario declarar la c i r -
cunstancia del estado de la persona con 
quien peccaste; porque hace diverso 
peccado e l differente estado de la per-
sona. Una especie de peccado será con 
la soltera , otra differente es con Ja c a -
sada , y otra con la Religiosa ò con 
persona de orden sacro , y otra con la 
virgen. Con soltera no virgen, llamase 
simple fornicación : con virgen es estu-
pro: y con casada adulter io: con p a -
rienta incesto : y con persona Rel ig io-
sa sacrilegio. Esto es necessario confes-
sar, no solo quando fue peccado de obra, 
si no también quando fue de deseo con-
sentido. 

También se ha de decir la circuns-
tancia del escandalo en todos los pecca-
dos. Escandalo es dar occasion à otro 
que peque; como solicitandoà la muger, 
b convidando y l lamando al juego, ¿ i n -
citando al otro que tome venganza, & c . 
Por lo qual ha de añadir y declarar en 
el peccado sensual, si trabajó por indu-
cir y persuadir à la persona que estaba 
segura, y no trataba de offender à Dios. 

También se llama escandalo come-
ter la culpa à vista de personas, delante 
de las quales pierde la buena reputación 
en que antes era tenido: y con este mal 
exemplo les pudo dar occasion à que tu-
viessen en poco el peccar y hacer otro 
tanto. Pongamos exemplo. El Ecclesias-
tico que se pusiesse à jugar à los n a y -
pes en cantidad, mas de lo que es un 
honesto entretenimiento : ò tratasse di-
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solutaroente con mugeres , que fuesse 
n o t a , ha de confessar su peccado de 
j u e g o , ó dissolucion, y el mal exem-
pío que dió. 

También es necessario confessar la 
circunstancia de lugar sagrado , parti-
cularmente en tres casos. Estos son, en 
peccado deshonesto, consumado por 
o b r a , ó por voluntaria polucion, ó der-
ramamiento de sangre humana, o hurta. 
L a circunstancia del lugar muda espe-
cie á estos tres peccados, y los hace sa-
crilegios. 

Item , se debe declarar la circuns-
tancia de v o t o , aunque sea de cosa que 
sin voto estaba obligado á hacer; como 
el que votó de ser casto y l impio; ü de 
no herir ni hacer mal a nadie, ni mentir; 
este tal ha de dec ir : Quebranté tal pre-
cepto, del qual también tenia hecho vo-
t o ; porque viene á ser peccado por dos 
titulos y obligaciones. 

§ . I V . 

Quarto aviso , de como no se debe con-
fessar mas que la especie del 

peccado. 

S E A el quarto av iso : aviendo el pe-
nitente señalado el número de los 

peccados con las circunstancias y á d i -
c h a s , en lo que resta, no ay para qué 
decir mas que la especie del peccado, 
que es su proprio nombre , ó d i o , f o r n i -
cación, adulterio , hurto; y no cuente 
una historia para decir un peccado. Y 
desta manera se podrían con brevedad 
y claridad confessar de muchos pecca-
dos en poco tiempo. 

D e lo dicho se infiere que no es ne-
cessario confessar los modos y maneras 
cómo hizo los peccados, mayormente 
en los sensuales: basta declarar el n ú -
mero y especie dellos , con las circuns-
tancias que avernos dicho. Y aunque es-
ta materia sea asquerosa y torpe, será 
necessario, para remedio de las torpe-
z a s , entrarnos un poco en este cieno, 
aunque a lgo se offendan las castas ore-

j a s , para remedio de los que están aqui 
puestos del l o d o , p o r sacarlos dél. Pa-
ra esto es de saber que un peccado des-
honesto se puede cometer por pensa-
miento, b por pa labra , o por obra con-
sumada, ó por tocamiento. Si fue obra 
consumada, basta de'cír el nombre de la 
obra; es á saber, adulterio,-simplefor-
nicación , estupro , incesto , sacrilegio, 
tantas v e c e s : no es menester decir las 
menudencias que suelen acompañar los 
tales torpes a f tos ; como son tocamien-
tos, ampiexos, y ósculos. S í de palabra, 
basta decir: Dixe tantas ó por tantas ve-
ces palabras torpes con intento de pro-
vocar a m a l ; sin expresar las palabras. 
Y sí fue peccado de pensamiento, diga 
el número, y el estado de la persona, 
sin decir lo que pensaba, como algunos 
hacen (con gran confusion y vergüenza) 
sin ser necessario para el Sacramento. 
L o mismo será en el sueño deshonesto, 
en el qual despues de aver despertado 
se de leytó , y quisiera passára en real i-
d a d ^ s i t p v o causa mortal en vigi l ia. 
Cosas son éstas bien c l a r a s ; mas a y a l -
gunas personas tan ignorantes, que al 
medio día tienen necessídad de luz para 
vér. N i los escrupulosos deben querer 
otra manera de explicar sus peccados, 
que aquella que los Doütores dicen que 
basta. 

§• v. 
Quinto aviso, de la manera de confessar 

los peccados del pensamiento. 

M A S porque ay especial dif icultad 
en saber cómo se han de confes-

sar los peccados del pensamiento, diga-
mos con brevedad el cómo se debe ha-
cer. Para c u y o entendimiento es de sa-
ber, que con un mal pensamiento se pue-
de el hombre aver en una de quatro ma-
neras: ó desechándolo con presteza y 
aborrescimiento; aqui no ay que confes-
sar , porque no ay peccado, antes meres-
cimiento y corona, y es bien callar esto: 
b deteniendose a l g o , ni consintiendo, ni 
desechando; éste es peccado venial mas 

n 

órnenos grave, según se detuvo: o deter-
minándose de ponerle por obra en avien-
do opportunidad; y aunque ésta no se 
s i g a , e s peccado mortal , y de la misma 
especie y gravedad que fuera la misma 
obra. 'Para delante de D i o s no es menos 
el deseo que la, obra ; por lo qual no 
meresció menos el Patriarcha Abrahám 
en querer sacrificar su hijo , que si 
de hecho lo executára. Y assi el tal de-
seo se ha de confessar, y el tiempo que 
duró en tal proposito. O puede ser que-
rerse estár deleytando en el tal pensa-
miento, aunque no quiera passar mas 
adelanteá procurar la obra: también es 
mortal por el gran peligro en que se po-
ne , advirtiendo que hace mal en deley-
tarse en tal pensamiento. También po-
dría acontecer advertir y detenerse en el 
tal pensamiento, no por déleytarse, si 
no por alguna curiosidad, teniendo por 
cierto, que está yá tan lexos de aquello 
y de consentir, que por esso no teme 
de pensar en e l l o ; este tal es temera-
r io y presumptuoso, mas no le con-
denan los Doótores á peccado mortal. 
Y sería peccado m o r t a l , si advirtien-
d o lo que pensaba ser malo , no lo des-
echasse , por gozar de solo el deleyte 
del pensamiento. 

Y esta manera de peccado (á que 
l laman los T h e o l o g o s , deleitación m o -
rosa) puede acontecer en todo genero de 
p e c c a d o s ; aunque particularmente ha-
lla lugar en los peccados sensuales y en 
los de venganza; porque aqui es mayor 
el peligro de passar presto del deleyte 
al consentimiento; porque quando el 
hombre se está cebando en el deleyte , y 
la ira y deseo de venganza está hirvien-
do en el corazon, con facilidad passará 
al consentimiento, si no procura echar 
al enemigo de c a s a , y no echa agua en 
aquella l lama. E n este peccado -suelen 
con facil idad caer las personas habitua-
das en los peccados sensuales; las q u a -
les quando no tienen el apparejo que 
desean para la obra , hacen lo que pue-

den y se rebuelven en su pensamiento 
en e l c e n o de su deleyte . También es-
tan cerca de caer presto en esta moro-
sa delectación las personas-heridas de 
la mala a fe tf ion del amor sensual de 
otra persona , pensando en e l la ; porque 
tiene este tal amor gran fuerza para t y -
rannizar el c o r a z o n , y l levarlo á l o q u e 
quiere , y hacerlo estar fixo en la cosa 
que a m a ; por lo qual se dice que e l ani-
ma esta rnas adonde a m a , que adonde 
anima (a): mas adonde quiere, que adon-
de dá vida. Por esto no ay cosa mas pe-
ligrosa que dár entrada á una afeftion 
desordenada, porque es admitir en casa 
un cruelissimo t y r a n n o , y un destrui-
dor de la innocencia , y despertador de 
infinitos peccados. También se ponen en 
peligro deste vicio de morosidad sen-
sual los que andan metidos en pensa-
mientos de c a s a r ; porque aunque los de-
leytes del matrimonio sean á los c a s a -
dos l íc i tos, no lo son antes que casen; 
porque el deleyte está presente, y el 
casamiento por venir ; el qual por mu-
chas vías se puede impedir ; y assi el 
tal deleyte no es lícito en tal tiempo. 
También tiene gran peligro desta moro-
sidad el casado ausente de su compañía, 
y el viudo que se está deleytando en los 
a í los que le fueron lícitos , por el peli-
g r o á que se pone de desear los ilícitos. 

Entendida esta diferencia de pensa-
mientos , es fácil negocio saberse a c c u -
sar, como sabe que en ellos peccó; guar-
dando la honra del cómplice. 

§• V I . 

Sexto aviso, de la noticia del cómplice 
o compañero en su peccado ; y cómo no 
se ha de escusar; y que debe buscar 

Confessor para su alma, como me-
dico para su cuerpo. 

A S s i se debe confessar el penitente 
que guarde la honra de su p r ó j i -

m a : y no solo está á esto obligado fue--

ra 
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<ra de lá confession, mas también en 
el la. Por lo qnal de tal manera estudie 
declarar sus peccados,que calle los age-
nos: ni jamás nombre la persona por su 
nombre proprio: basta decir, pequé tan-
tas veces con persona de tal estado. Y 
si la circunstancia necessaria ha de dár 
c lara noticia de la persona al Confes-
sor , busque otro , si buenamente puede; 
porque no haga este agravio á su proxi-
m o : mas si esto no le es possible, y el 
Confessor es persona prudente, adonde 
no se puede seguir ningún peligro , ni 
otro inconveniente que solo tener noti-
cia de la segunda persona, puede bien 
decir la circunstancia ; porque esto no 
es infamar la persona, pues no se dice 
en público si no en el mayor secreto: 
ni lo dice con mala intención, si no por 
la seguridad de su consciencia y verdad 
de su confession. 

T e n g a también aviso el penitente 
que ni se escuse, ni se a c c u s e , para que 
ni peque (como dicen) por carta de mas 
añadiendo , ni de menos , quitando; 
ni diga lo dubdoso por cierto , ni con 
dubda lo que es cierto; mas ponga cada 
cosa en su lugar quanto le fuere possi-
ble ; porque para esto está obligado k 
tomar tiempo para el examen de su cons-
ciencia. 

Sea el ultimo a v i s o , que el peniten-
te desee y procure buscar tan buen m e -
dico para su a l m a , como suele para su 
cuerpo; pues no es razón poner menos 
cobro en lo precioso que en lo v i l , ni 
procurar mejor la vida temporal que la 
eterna. Buscar Confessor ignorante es 
buscar una cierta guia para la eterna 
perdición. Assi lo dice el Salvador (a): 
Si un ciego adiestra a o t r o , entrambos 
caerán en el hoyo. Y ay oy tantos destos 
ciegos (por nuestros peccados) que está 
el mundo lleno del los; y de ai viene 
grande perdición de las almas. 

Y por lo contrario es tan grande el 
provecho que se sigue de los buenos, 
prudentes, y sabios Confessores, que no 

(») Matth. I Luc.6. (b) fidealur D. Thm. 

sé como mejor encarecerlo , si no di-
ciendo que á veces se sigue mayor pro-
vecho del buen Confessor, que de la 
misma confession. Pruebase esto; por-
que acaesce en sola una confession con 
un bueno y sabio Confessor mudar la vi-
da : lo que no vimos en muchas confes-
siones hechas con Confessores no tales. 
Y los que esto no procuran, ponense en 
grandissimo pel igro; porque (como di-
ce Sant Chrysostomo) (¿) no se pueden 
escusar por la ignorancia del Confessor 
los que tenían á mano el conocidamen-
te mas idoneo. Pues la verdad es salud 
y vida de los que la conocen, no es ra-
zón que ella ande rogando y buscando 
a los hombres, si no que ella sea la 
buscada y rogada . 

C A P I T U L O X I I . 

Be los casos en que la confession es nin-
guna , y se debe bolver á hacer. 

PAra que mas claramente se vea l o 
que importa cada una de las cosas 

que dexamos d i c h a s , será bien poner 
aqui los casos mas communes, en los 
quales, por no guardar lo que queda en-
señado, viene la confession k ser ningu-
n a , y queda obligación de reiterarla. 

E l primero es quando el penitente 
está excomulgado , y se vá k confessar 
sin procurar salir de la excomunión. 
Pecca en venir al Sacramento, y su con-
fession (según la mas commun opinion) 
es ninguna. 

EÍ segundo es quando vino a la con-
fession sin proposito de salir de todos 
los peccados y de las occasiones mani-
fiestas , ó no quiere luego restituir, pu-
diendo luego. 

E l tercero es quando el Confessor no 
era expuesto, ni tenia jurisdiélion para 
poderlo absolver, ó estaba excomulga-
d o por su proprio nombre. 

E l quarto quando el penitente min-
tió en la confession acerca de algún pee-

ca-

opuse. 64. cap. de peric. familiar i!, mullir. 

cadá mortal, ó l o cal lasse,ó alguna cir-
cunstáncia necessaria; L o dicho del ca-
l lar el peccado, Be entiende quando c o -
nocía que era peccado mortal , b lo te-
nia por tal aunque en la verdad no Ib 
era ; mas quando icaltó lo quercreía ser 
mas que venial , y. después'se certificó 
que era mortal ,:'basta confcssarlé otro 
dí^,. sin repetir la confession. Y esto 
mismo basta ataerpa de aquellas culpas 
que se cometieron en los años qué no sa-
ben si tenían bastante! uso de razón, las 
quales algunas-veces callaron -de ver-
güenza, creyendo que quando las come-
tieron no serian peccados mortales por 
fa l ta del uso de l a razón, ydespues p a -
ra mayor satisfañion las quieren decir: 
no es menester repetir otras confessiones, 
porque basta decirlos con la misma dub-
da con que algunas veces los callaron. 

El quinto caso es quando el peniten-
te y elConfessor eran ambos ignorantes, 
y en la confession üvo cosas que pedian 
sabio Confessor; porque en tal caso se 
debe presumir que el tal Confessor no 
atinaría lo que convenia determinar. : 1 

Y es de notar que en quálquier des-
tos casos en los quales es menéster rei-
terar la confession , si se buelvé a hacer 
con el mismo con quien la aviamos an-
tes hecho, basta preguntar, si (poco mas 
b menos) se acuerda de los peccados de 
la confession passada; y si dice que sí, 
decir : Pues de- todos los peccados de 
la confession passada me aceuso, y de 
tal peccado mas, por el qbalréstoy obli ! 

gado á reiterar esta confession.1 Mas es-
to no tendrá lugar en el quinto caso, 
quando ni el penitente ni e l C o n f e s s o r 
se han mejorado en el saber: antes no 
puede bolver con el mismo. 

Y porque a y pocas personas que 
siempre se hayan confessado tan bien, 
que nunca queden obligadas k reiterar, 
es muy sano consejo hacer una confes-
sion general con un Confessor idóneo, 
la qual sea como una red barredera que 
se l leve todas las faltas de la vida pas-
sada: y de aí.a^elante tener en las con-
fessiones grande cuenta con todos estos 
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avisos. Baste lo dicho quanto a este S a -
cramento-de la Penitencia. 

C A P I T U L O X I I I . 

Bel Sacramento de la Eacharistía, que 
es el de la Sagrada Cómmunion. 

DEspues del Sacramento de la P e -
nitencia se sigue convenientemen-

te el Sacramento del A l t a r ; a l qual 
no nos podemos llegar ( siendo perca-
dores) sin preceder primero el Sacra-
mento da l í Confession. Este S a c r a -
mento del Altar nos acrescienta la g r a -
cia antes recibida en la confession,y nos 
hace mas ciertos de la remission de los 
peccado?, y nos arma contra las tenta-
ciones y nos inflama y provoca a la 
verdadera innocencia de vida. 

Pues para tratar lo que pertenece k 
esta materia , digamos primero qué c o -
sa es Eucharistía. L o segundo, quién 
la instituyó, $r con.qué palabras. L o 
tercero , qual sea la materia y forma 
deste Sacramento. L o q u a r t o , el fin 
para qué fue instituido. L o quinto, qué 
es lo que se requiere, para que digna-
mente lo recibamos. Lo sexto, los fruc-
tos que sacan los qué dignamente le 
reciben. 

Quanto k ló primero, decimos que 
Eucharístía esel verdadero cuerpo y ver-
dadera sangre de nuestro Señor Jesu-
Christo, que se nos dá debaxo de las es-
pecies de pan y vino : y todo el cuerpo 
y sangre está en la Hostia y en cada 
parte del la , y todo en el C á l i z , y en ca-
da gota de las especies del vino. Esto 
conviene creer assi firmissimamente, sin 
otra glossa, que aquello que allí adora-
mos, y recibimos es el verdadero cuer-
po y verdadera sangre de nuestro Señor 
Jesu-Christo. Y que allí no queda (des-
pues de la consagración) del pan y del 
vino mas de aquellos accidentes, color; 
o l o r , y sabor; sin la substancia del pan 
y del vino ; y assi se engañan allí los 
sentidos. L a substancia del pan y de l vi-
no passaron en substancia del verdadero 

cuer-



cuerpo y s a n g r e , convirtiéndose una 
substancia en otra : esto no por .el meres-
cimiento y sant idad del Sacerdote , ni 
por su f é , si. no por la potencia de las 
palabras de Dios , poderoso para todo 
lo que quisiere en el c ie lo , y en la tier-
ra. Y como la palabra de Christo ni es 
ni puede ser dicha en vano ó falsamente, 
assi es cierto que dichas las palabras de 
la consagración por el Sacerdote en per-
sona de Christo, allí está luego el ver-
dadero cuerpo y sangre de Christo: y 
en esta fé avernos de estrívar mirando 
aquel Sacramento, y no en lo que juzr 
gan nuestros sentidos, ni aun la humana 
razón, assi en este mysterio , como en 
los demás de nuestra fé. 

L o segundo, por quién fue instituí-
do : que no fue por otro que por el mis-
mo Christo , y á queda dicho ; m a s c ó n 
qué palabras? Estas hallamos en los 
Evangel ios , y en el Apostol Sant Pablo. 
Dixolas Jesu-Christo en la ultima Cena: 
adonde tomando el pan lo bendixo, y 
partiéndolo y dándolo á los de la mesa, 
les dixo (a) : T o m a d , y comed, estoes 
mi Cuerpo, que por vosotros será entre-
gado á la muerte : esto haced en mi me-
moria. Y tomando el C á l i z , dio gracias 
al Padre, y bebió de é l ; y luego se lo 
d i ó , c o m o el pan, diciendo: Bebeddesto 
todos; porque esta es mi Sangre del nue-
vo testamento , que por vosotros y por 
muchos será derramada para remission 
de 1os peccados. Esto haced todas las ve-
ces que le bebieredes en mi memoria. 
Con estas palabras instituyó nuestro 
Maestro y Redemptor este s a n t o Sacra-
mento. L a s quales palabras son elaras 
y l lanas, muy literales, sin alguna figu-
r a ^ abiertamente affirman: y assi se 
han de entender como ellas dicen, que 
al l í está la carne y sangre de Jesu-Chrís-
to. Y quien otra cosa d ice , hace injuria 
a Jesu-Christo; porque 6 no cree sus pa-
labras , ó desconfia de su poder. 

Vengamos á lo tercero de la forma 

y materia deste Sacramento. L a forma 
son las palabras de su consagración : y 
la materia es pan de t r i g o , y vino de 
ubas. Estás cosas escogió el Señor para 
darnos en ellas su cuerpo y sangre, 
por muchas causas: .mas diré las dos 
mas principales. L a primera e s , . por-
que el pan es mas natural sustento del 
hombre, y conforta el corazon (¿): y el 
vino cría la sangre , y alegra los espí-
ritus. L a segunda, porque el pan se 
hace de muchos granos unidos en una 
harina: y el vino de muchos racimos 
exprimidbs'en un vino; para darnos k 
entender que en este divino manjar con-
siste el mantenimiento dé la vida del al-
m a , y la communicacion con su cuerpo 
myst ico , que es la Ig les ia , y el alegría 
de la buena conciencia. 

Y quiso el Señor encubrir assi su 
carne y sangre, que no lo viessemos, por 
dos razones. La primera, por el meres-
cimiento de nuestra f é , que es de las co-
sas invisibles: y la segunda, porque no 
nos causasse horror mandarnos comer 
carne y sangre humana visible: como 
diga Sant Juan capitulo sexto , que en 
solo decir el Señor un día: Si no comíe-
redes mi carne, y bebieredes mi sangre, 
no podréis vivir (entiendese vida de gra-
cia) fue tal el espanto de algunos D i s -
cípulos , que le dexaron y se fueron de 
su escuela. 

Y aquí es bien declarar, que no re-
cibe menos el seglar , recibiendo solas 
las especies de pan, que el Sacerdote 
que recibe Hostia y Cál iz ; pues todo 
Christo está en la Host ia , y todo en el 
C á l i z ; y no tiene el seglar por qué que-
darse que no se le dán como el Sacer-
dote le recibe; pues no recibe menos, 
aunque de diferente manera. Dice Sant 
Hilario que assi como en la figura deste 
Sacramento, que fue el manná (que Dios 
mandó- coger por medida , para c a -
da persona tanto) (c) ni el que c o -
gía mas , hallaba en su casa mas que 

aque-

fa) i .Cor . I I , Maní. 16. Marc. 1 4 . tac. 11. ( i ) Bul. Psalm. 103. D. August. tra3.i6. in Joan, 
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aquello que Dios mandaba; ni el que 
cogia sola aquella medida que Dios man-
daba , iba menos proveído de sustento 
que el que de cobdieia cogia quatro ó 
seis tantos;assi acaesce a c á , q u e el que 
toma Hostia grande y el C á l i z , no l le-
va mas ; ni el que comulga con forma 
pequeña, l leva menos. N o es Christo di-
visible (dice el A p o s t o l ) (a) el mismo 
Christo reciben ; mas no con Christo 
igual gracia ; porque allí se communica 
conforme á la disposición y aparejo con 
que se llega el que le recibe: porque co-
mo la fuente se communica á cada qual 
que á ella vá por agua ó k beber, con-
forme á su sed y a la vasija que lleva: 
assi en este Sacramento, que es fuente 
de gracias y dones, cada qual recibe 
conforme á su disposición y aparejo. 
Por lo qual todo nuestro cuidado debe 
ser en aparejarnos para bien recibirle. 

Vengamos pues k lo quarto , y se-
pamos- el fin para qué el Señor insti-
t u y ó este divino Sacramento. Este d e -
clara el Señor en las mismas palabras 
que Ies dixo á la mesa (b): Esto haced 
en mi memoria, para que os acordéis de 
mi passion y muerte, y ésta confesseis 
y prediquéis. L o primero, para que con 
esta memoria nos despertemos y confir-
memos en nuestra f é , confessando que 
su muerte fue nuestra redempcion y res-
cate , y que por su sangre fuimos l a v a -
dos de las máculas de nuestras culpas, 
assi de la que heredamos de nuestros 
primeros padres (que es la or iginal , en 
la qual salimos á este mundo) como de 
todas l a s a t uales que cometimos despues 
de nuestro Bautismo. L o segundo, para 
despertarnos á que le demos gracias por 
el inestimable beneficio de nuestra R e -
dempcion. L o tercero , para animarnos 
á la guerra contra los vicios y aborres-
címiento de los peccados, al amor de 
la virtud , y hacernos vivos miembros 
en este cuerpo mystico de Christo , y 
hacer obras dignas de nuestra cabe-
za Christo. L o quarto , para hacer-

nos liberales con nuestros hermanos, 
communicandonos todos k ellos , como 
Christo en este Sacramento se nos c o m -
munícó : como nos lo declara el darse-
nos en pan y v i n o , que son una cosa 
sola de muchas; como una harina y 
pan de muchos granos , un vino de mu-
chos racimos; assi todos hacemos un 
cuerpo de Chr is to , y todos somos sus 
miembros, y miembros unos de otros. 
Todos los miembros de un cuerpo son 
solo un cuerpo; y como en los miembros 
vemos que. uno es miembro de todos, 
pues el ojo no vé para sí s o l o , si no 
para todos: ni el oído oye para sí sola-
mente , sino para todos: y la boca no 
come para sí sola , si no para todos los 
miembros; assi los que son verdaderos 
miembros en el cuerpo de Christo , no 
son para, sí solos , si no para todos. 
Luego justo es que nos parezcamos a 
los miembros de un cuerpo, concordes, 
amigos, favorecedores unos de otros. 
Esto nos quiso decir el Apostol en aque-
llas palabras (c): Un pan y un cuerpo 
somos todos los que comemos de un pan 
y bebemos de un Cál iz . 

L o quinto, de qué manera y con qué 
aparejo se deba recibir, dirémos mas 
copiosamente en el capítulo siguiente, 
como de cosa mas importante para doc-
trina del pueblo. Uno de los principales 
cuidados que deben tener los Christ ia-
n o s , es el aparejarse para bien recibir 
este divino Sacramento, que es de infini-
ta virtud, assi por lo que en sí contiene, 
que es Christo, fuente de toda gracia, 
como porque en él se nos communica la 
virtud de su passion, que es de infinito 
valor. Por lo qual quanto fuere mayor 
el a p a r e j o , tanto será mayor la gracia 
que allí se recibirá. Aqui es el cumpli-
miento de la promessa que nuestro S e -
ñor hace por D a v i d , diciendo (d)\ D i -
lata y ensancha la boca de tu corazon, 
que á essa medida te le hinchiré. Regla 
es de philosophía , que todos los agen-
tes obran conforme á la disposición que 

Rrrr h a -Tom. V. 
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hallan en los pacientes: estando pues 
Christo en este Sacramento como autor 
de grac ia ; conforme al aparejo que ha-
llare en el alma que a él se llegare, 
assi obrará y se le communicará. La ex-
periencia desto veen los que celebran, y 
los que frequentan este Sacramento; del 
qual tanta devocion sacan, qual fue e l 
aparejo con que se l legaron. -

Mas no solo la esperanza deste fruc-
to, mas también el temor de nuestro da-
ño y peligro nos debe hacer diligentes 
en esta parte ; porque es general en to-
dos los Sacramentos de nuestra ley de 
g r a c i a , que assi como son de gran fruc-
to k los que dignamente los reciben, as-
si también son de grande peligro y daño 
á los que se llegan á ellos indignamente. 
Dice un Dodlor : Como el s o l , el agua; 
y ayre ayudan a las plantas vivas y ar-
raigadas ; assi mas presto consumen y 
acaban á las que no tienen vida ni vir-. 
tud en su raíz. Desta manera pues los 
divinos Sacramentos, que son las causas 
generales de nuestra salud , acrecientan 
la gracia en las animas que están vivas, 
y bien dispuestas; mas si no lo están, ni 
ván apare jadas , ellos mismos son la 
occasion de mayor dureza , sequedad, 
y corrupción. Y esto señaladamente ha-
ce este Sacramento: porque como él sea 
verdadero mantenimiento de las almas; 
assi como el manjar c o r p o r a l , siendo 
sustento de la v i d a , viene k ser contra-
rio a ella estando el cuerpo mal dispues-
to : assi lo viene a ser este manjar del 
alma estando ella mal dispuesta quan-
do le recibe; y assi viene k ser enferme-
dad y muerte para u n o . l o mismo que 
es salud y vida para otro. D e aqui es 
(hablando regularmente) que los que 
frequentan este Sacramento, ó han de 
ir cada dia mejorando , 6 empeorando; 
por el continuo provecho que cada dia 
reciben , llegando dignamente: ó por el 
continuo daño que cada dia padecen, 
por no llegar como deben. Por esta cau-
sa uno de los principales cuidados del 
siervo de Dios ha de ser aparejarse con 
toda diligencia , para evitar este daño 

por una parte , y por la otra g o z a r de 
tan inestimable provecho. Estas dos co-
sas le deben ser como dos espuelas que 
le despierten k que en esta parte haga 
lo que debe. Y para cumplimiento des-
ta obligación debe guardar con todo es-
tudio y diligencia las cosas que en el 
capitulo siguiente se escriven. 
,; | ,, r,, ' . v [ l«iW»(iA l í > ..¡ 

C A P I T U L O X I V . 

De tres cosas que se requieren para 
dignamente comulgar. 

E L que desea llegarse como es ra-
zón a recibir este divino Sacra-

mentó , debe guardar con cuidado los 
siguientes avisos. 

Primeramente debe reconocer que 
es tal la grandeza deste Sacramento, 
que mirando k e l l a , ni el hombre , ni ei 
Angel se pueden aparejar dignamente, 
si el mismo Dios no nos habilita. P o r -
que assi como la criatura no es sufficien-
te para disponerse dignamente k la gra-
c i a , sin gracia: assi no se puede el hom-
bre disponer dignamente para recibir k 
D i o s , sin Dios. Por esto debe ser invo-
cado con oraciones y ardientes deseos, 
para que él apareje la morada en que 
ha de ser recibido. Vemos que quando 
el Rey camina , y ha de hacer noche, ó 
posar en un pobre l u g a r , no espera que 
los vecinos de él aderecen ni cuelguen 
el aposento ; pues ellos no pueden tener 
en su lugar colgaduras convenientes a 
la persona r e a l ; por lo qual van delan-
te los aposentadores con el recado que 
para esto es menester. Y pues esto assi 
passa, justo titulo tenemos para pedirle 
que pues él por su bondad y misericor-
dia es servido de venir a posar a nues-
tra a ldea , sea servido también por esta 
gracia hacernos o t r a , que será embiar 
delante su aposentador mayor el Spiritu 
Sandio con sus dones y grac ias , que 
adorne el aposento en que su Magestad 
sea dignamente recibido. 

L dignamente le reciben) uno, recibiendo 

De lapureza de conciencia que para dig- l ^ r ^ T q ^ p S 

-ñámente comulgar se requiere. s e r mas contraria k \l condicion y S 

P D . to deste Sacramento (que es ¡untar v 
Resupuesto este conocimiento , la unir) que llegarse k él con corazon d i -

primera cosa que para esta sagra- viso? A l que assi l legare , dirá el Se-
dacomunion se requiere, es pureza de ñor (c): Amigo , cómo entraste aqui 
conciencia; que es por lo menos limpie, sin vestidura de bodas ? Vestidura de 
za de todo peceado mortal : por razón bodas es la charidad y amor de Dios 

™ q U a l d i r , e l A , P r J a q U e l l a S t a n y d e l p r o x i m o - E 1 q«e desea ser de 
temerosas palabras (a): Examínese c a - los co.nbidados a esta m e s a , y no 
da uno antes que llegue a comer deste quiere salir della como aquel salió, 
pan y beber deste cál iz ; porque el que procure esta r o p a , guardando el c o n -
aqu. come y bebe indignamente, conde- sejo que le dá el Señor de las bodas 
nación come y bebe para su anima, pues diciendo ( d ) : Si ofrecieres tu ofrenda 
no trata este Sacramento con la reve- delante del A l t a r , y alli te acordares 
rencia y respeto debido al sacratissimo que tu hermano tiene alguna quexa de 
cuerpo de nuestro Señor. t í , d e x a tu dón al pie del A l t a r , y ve-

Con particularidad pide este Sacra- te primero k reconciliar con tu herma-
mentó limpieza en dos generas de pee- no, y hechas con él las amistades, buel-
cados , que mas derechamente parecen ve a ofrecer tu dón. 
contrarios k la condicion deste divino El otro peccado contrario k este 
bacra mentó; que son peccados de ene- Sacramento es qualquier deshonesti-
mistad y odio , y de sensualidad y des- dad ; porque este Sacramento (que en 
honestidad. Porque quantok l o primero, sí encierra aquella carne virginal) pi-
este Sacramento es de unión y a m o r , y de limpieza de cuerpo y a l m a : en tan-
en el participan los fieles todos un mis- to g r a d o , que aun la sombra del deley-
mo espíritu ; el qual tiene mas virtud y te soñado tienen los S a n t o s por impe-
es mas poderoso para hacer a todos los dimento ; juzgando ser poca reveren-
fieles una misma cosa , que lo es el ani- cia llegarse aquel dia k este divi-
ma para hacer una cosa los diferentes no Sacramento , sino fuesse obligado 
miembros de un cuerpo. Y dice Sant por la obediencia , ó por honor de a l -
Augustin (¿) que para significación des- guna solemnidad y fiesta (e). Mas acon-
to quiso nuestro Redemptor instituir es- seja Sant Bernardo ( / ) que el dia que 
te Sacramento en tales generas de cosas, nos aconteciere semejante ilusión en-
que ellas signjñcassen uno de los mas tre sueños , sea tal nuestra reverencia, 
principales effcdlos deste Sacramento. que nos tengamos por indignos no s o -
Que el pan y el v ino, como dos testigos lo de c o m u l g a r , mas también de lle-
verdaderos, nos dixessen : Como mu- g a m o s cerca de los Altares , y de ayu-
chos granos de trigo hacen y compo- dar a Missa : tanta pureza pide al que 
nen un p a n , como muchos racimos y ha de comulgar. Verá, con quanta ra-
granos se estrujan y hacen un vino; zon aconseja esto este.glorioso y Sanc-
assi el divino Sacramento que el Se- to Dodlor , el que considerare que no 
ñor instituyó y dexó en estas especies solo para llegar a este Sacramento, 
de c o s a s , tiene divina virtud para ha- mas para orar pide el Apostol k los 
cer de muchos corazones (de los que casados que dexen el trato conjugal ( g ) . 

Tom.V. Rrrr 2 S i 

(a) i .Cor. TI, (i) D.Aug. sop. iraB i * . injoan. (c) Mallb. i ? . Id) Mal ib. s. (<•) D.Tbom. opuse. 64. £í 3. 
parí, qtuesl. 80. arl. 7 . { f ) D. Bern. i>: dt,ür. posI Medí!, sup. Salve Itrginu. ( g ) 1 . Cor. 7. 



684 Libro tercero 
Si en la v ie ja ley solo el sueño desho-
nesto desterraba al hombre por todo 
aquel dia de la conversación y trato 
con el pueblo (a) ; qué mucho es que 
acá aconsejen los S a n t o s que nos apar-
temos por otro tanto de recibir à Dios, 
y de llegarnos al A l t a r y ayudar à 
M i s s a ? 

El Christiano que se l lega à comul-
gar con deseo de aprovechar , no se ha 
ae contentar con la limpieza de los pee» 
cadós mortales , sino también de los 
veniales , en quanto le fuere possible; 
porque este genero de peccados mor-
tifica el fervor de la devocion ; sien-
do este el mas proprio y mas conve-
niente aparejo para llegarnos à este 
Sacramento. Y para alcanzar limpie-
za destos peccados conviene que pre-
ceda la confession dellos antes de la 
Communion ; ò à lo menos dolor y 
arrepentimiento , ò algunos otros a t o s 
de s a n t o s exercicios de a m o r , para 
que con ellos se restituya el fervor de 
la devocion que por los tales pecca-
dos se avia perdido. Y el que dexas-
se de hacer alguna destas cosas an-
tes de comroulgar, no se escusaria de 
peccado, à lo menos venial g r a v e , por 
tal negligencia : y perdería mucho de 
la suavidad de la r e f e t i o n deste Sacra-
mento , que es el proprio e f f e t o que 
él obra en las almas que le reciben co-
mo deben. 

Mas al que le remuerde la concien-
cia de peccado mortal , à éste es neces-
saria la confession , so pena de pecca-
do mortal ; si no fuesse en caso que sin 
•grave escandalo no pudiesse dexar de 
commulgar ò decir M i s s a , y no tuviesse 
copia de Confessor; en tal caso procure 
contrición , còn proposito de confessar 
en teniendo Confessor , como lo dicen 
los D o t o r e s . 

• r s j '«•<u¿fttóítBtr ? n w s b s l p tOEEitf: 
te - i n 
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(fl) Dtul. 33. 

Tercera Parte, 
§• n . 

De la pureza de intención que se requie-
re para dignamente commulgar. 

LA segunda cosa que para commul-
gar dignamente se requiere, es 

pureza de intención ; esto e s , celebrar 
ó commulgar por el fin que se debe ha-
cer , y no por otro : porque como la 
intención y fin de las obras es el que las 
dá el sér y especie que les hace bue-
nas ó malas: esta se debe mirar en to-
das ellas, y mas en esta; porque no per-
virtamos las obras de D i o s , usando de-
l las para differente fin del que Dios les 
dió. Mas porque esto se entienda- me-
jor , pongamos aqui los fines de los que 
mal y bien commulgan, para que as-
si se vea mas claro lo que debemos 
s e g u i r , ó huir. 

Veemos el día de oy muchos Sacerdo-
tes tan pervertidos, que.su principal fin 
en celebrar es el interesse. Estos son se-
mejantes k aquellos dos hijos de A a -
ron (¿) que ofrecieron a Dios sacrifi-
cio con el fuego ageno : á estos el fue-
g o del amor del d inero , y no el del 
amor divino los mueve k celebrar. A 
aquellos dos hermanos que con fuego 
ageno sacrificaron , abrasó el fuego que 
contra ellos salió del S a n t u a r i o ; assi a 
estos Sacerdotes abrasará el fuego del 
infierno , si no hicieren penitencia deste 
peccado. Quién pensára, S e ñ o r , quan-
do vos ordenabadeseste divinís imo S a -
cramento, que avia de ser tan grande el 
abuso de la cobdicia humana, que avia 
de tomar por medio de ganancia de tier-
ra lo que vos hicistes para ganar el cie-
l o ? Quién pensára que puesto un real 
en una balanza , y en otra Dios , que se 
avia de mover el hombre k celebrar mas 
por el rea l , que por Dios? 

Otros por pura fuerza , y á mas no 
p o d e r , se llegan k c o m u l g a r : ó por 
temor del castigo , como los malos 
Christíanos por Pasqua deResurret ion. 

De-

I Ltvit, IO. 

Debian estos considerar que con ropa 
de sayal nadie entraba en el palacio 
del Rey Assuero (a): quanto menos con 
este temor servil y baxo debia entrar al 
palacio de D i o s ; que es la Iglesia, ni 
assentarse k la mesa del A l t a r ! Con 
amor ha de ser recibido lo que con 
amor fue instituido: ni es razón se reci-
ba con animo de siervo lo que se dió 
con amor de Padre. 

Otros ván a commulgar (como di-
c e n ) al hilo de la gente , por no pare-
cer menos que los otros , sin devocion, 
sin aparejo , y sin emienda mas un dia 
que otro. N o son differentes destos los 
que commulgan por sola costumbre; 
como hacen los que se han puesto en 
commulgar de tantos en tantos días, sin 
procurar la emienda, solo por no dexar 
su costumbre. Estos debian mirar que 
aunque esta costumbre sea buena , no 
es este negocio a que nos ha de l levar 
sola la costumbre, sino la hambre de! 
f r u t o que de aqui sacamos, y con el 
aparejo que para gozar deste f r u t o se 
requiere. 

Otros se llegan con una golosina es-
piritual , y con appetíto y deseo de sua-
vidad y devocion sensible, teniendo este 
gusto como por ultimo fin deste negocio, 
y no enderezando esta manera de devo-
ción al fin que se debe enderezar, que 
es a abrazar la cruz de Christo, y para 
servir al Señor con mayor alegría y 
promptitud de corazon. 

Todos estos fines son avisos, y co-
mo portillos para entrar a hurtar, y no 
como fiel siervo a recibir las divinas 
mercedes. Entremos pues por las puertas 
que entraron los S a n t o s , procurando lle-
var la intención que ellos l levaron; la 
qual no es siempre de una manera, sino 
de muchas y d iversas , como declara 
Sant Buenaventura por estas palabras: 

Muchos son los a f e t o s é intencio-
nes de los que se llegan bien k celebrar 
ó a comulgar. A algunos l leva el amor 
de D i o s , para traer por este medio el 

De la Do&rina Christiana. 6 8 g 

amado k sí. A otros mueve el cono 
emuento de su propria e n f e r m e d a d " 
flaqueza , y ván a buscar al Medico de 
SUS almas para que los sane y esfuerce 
A otros lleva el conocimiento de su 

esta Ü' 7 P e ¿ c a c ' . o s ' P a r a que mediante 
es a divina Hostia y sacrificio de salud! 
satisfagan y sean perdonados. A otros 
l leva a pr.essa de alguna tribulación 
o tentación , para que por virtud de 
aquel que todo lo puede, sean libres 
y amparados contra el enemigo. A otros 
inclina el deseo de alguna particular 
g r a c i a , para que por medio de aquel 
a quien el Eterno Padre nada puede 
negar , alcancen lo que desean. A otros 
mueve el agradecimiento de los bene-
ficios recibidos, considerando que no 
podemos de nuestra parte ofrecer al 
Padre cosa mas agradable.por todo lo 
que nos d i ó , que recibir este Cál iz de 
salud. A otros lleva a este Sacramen-
to el deseo de alabar k Dios y k sus 
S a n t o s ; pues no podemos honrarlos 
con otra mayor honra , que con ofrecer 
de nuestra parte este sacrificio de a l a -
banza. A otros mueve el deseo de la 
salud de los proximos , y la compas-
sion de sus trabajos ; sabiendo que por 
la salud de los vivos y muertos ningu-
na cosa aboga con mayor efficacia de-
lante de los ojos del Padre , que la 
sangre de su Hijo , que por los vivos y 
por los muertos fue derramada. Hasta 
aqui son palabras de Sant Buenaven-
tura. 

Luego el que desea acertar en la pu-
ra y r e t a intención que se requiere pa-
ra llegar al A l t a r , escoja el fin destos 
que mejor le quadrare , y a esse ende-
rece su intención. Lo mejor será consi-
derar primero todos estos fines y f r u t o s , 
y ponerlos todos delante los o j o s , y 
pretender por este divino medio conse-
guirlos todos. Mas el fin mas principal 
y mas proprio es procurar por me-
dio deste Sacramento (en el qual está 
Jesu-Christo) recibir en nuestras ani-

mas 

(a) Esther 4. 



mas el espíritu de Jesu-Christo , me-
diante el qual seamos transformados en 
é l , y vivamos como él v iv ió , con aque-
lla charidad y humi ldad, con aquella 
paciencia y obediencia , con aquella 
pobreza de espiritu y aspereza de vida, 
y con aquel menosprecio del mundo 
que él vivió. Esto es espiritualmente 
comer y beber a Christo , y mante-
nerse dél. 

Como podríamos decir de aquel 
que toda su vida gasta en el estudio de 
Aristóteles, 11 de T u l i o , que lo tiene co-
mido y bebido , y entrañado , y está 
hecho otro él. Desta manera ha de c o -
mer el Christiano á Christo (su vida y 
su d o d r i n a ) para transformarse todo 
en Christo, y parecer otro Christo; co-
mo el que de sí decia ( a ) : V i v o yo, 
y a no y o , porque vive en mí Christo. 
Este ha de ser nuestro fin principal, 
y con esto hacer lo que él nos mandó; 
que es celebrar en este Sacramento la 
memoria de su sagrada passion; y 
darle gracias por el beneficio inestima-
ble de nuestra Redempcion. 

§. III. 

De ta denocion aüual que se requiere 
para mas digna y fructuosamente 

comulgar. 

L O tercero que para este Sacramen-
to se requiere, es la a d u a l devo-

ción. Para lo qual es de saber que este 
venerable Sacramento (assi como todos 
los otros ) tiene un ef fedo commun , y 
otro particular y proprio. E l commun á 
todos los Sacramentos es dar gracia al 
que se l lega á recibirlo sin peccado : el 
proprio deste se llama (según los T h e o -
logos) refedion espiritual; que es un 
nuevo aliento y esfuerzo para toda v i r -
tud , y un gusto y suavidad de todas las 
cosas espirituales ; porque assi como el 
manjar corporal no solo es sustento de 
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nuestra v i d a , sino también sentimos en 
el comer g u s t o , y despues animo y es-
fuerzo ; assi este divino manjar, no solo 
conserva y sustenta la vida espiritual 
con la gracia que d á , sino que tam-
bién deleyta y esfuerza. Dice Sando 
Thomás (b) que el deleyte que aqui 
se rec ibe, no se puede explicar con pa-
labras ; porque como el que bebe en 
la misma f u e n t e , no sabe la medida 
de quanto b e b i ó , sino que fue lo que 
quiso ; assi en este Sacramento se gusta 
desta suavidad en la propria fuente; es-
to es , en Christo contenido en este Sa-
cramento. 

Pues para gozar deste tan grande 
beneficio decimos que se pide a d u a l de-
voción ; porque como es necessario que 
a y a semejanza entre la forma y la dis-
posición para introducir essa forma, no 
puede ser mejor aparejo para recibir 
aumento de devocion, que llegarnos 
con devocion y gusto. Veemos que 
quanto la leña está mas seca y calien-
te , tanto está mas cerca de encen-
derse y hacerse f u e g o , que de su natu-
ral es caliente, y seco. 

Y si me preguntas, qué cosa sea es-
ta a d u a l devocion: no sé como expli-
carme para que te lo dé a entender; si-
no decirte que es como una agua de An-
geles : porque como esta se saca de di-
versas flores, y de diversas yervas olo-
rosas, y por esso huele no á una cosa, 
sino á muchas; assi te digo que esta de-
vocion a d u a l es un affeíto espiritual 
suave, compuesto de muchos suaves a f -
fedos espirituales; de los quales ha de 
ir llena el alma quando se l lega k este 
venerable Sacramento. Porque (como 
dice Sant Ambrosio) {c) con quánta con-
trición , y arrepentimiento, con quántas 
l a g r i m a s , con quánto temor y reve-
rencia , con quánta limpieza aun cor-
poral , con qué pureza de alma se ha 
de l legar a este divinissimo Sacramen-
to , adonde se come y se bebe la mis-

ma 

(a) G.-.lat 1. (b) V. Tbom. opuse. 57. cap. 1. ¡eB. 4. (c) D. Ambr. lom. 3. sup. 1. ad Cbrinlb. Episl. 11 . 
O lom. 5. Dom. 4. Adven. 

ma carne y sangre de Jesu-Christo; 
adonde se junta el cielo con la tierra 
Jo alto con lo baxo , las cosas divinas 
con las humanas; adonde assisten los 
A n g d e s , y adonde Jesu-Christo es el 
Sacerdote , y el sacrificio por -inefable 
manera maravil losa? Quién podrá dig-
namente tratar este mysterio,s¡ t ú , Sfri 
ñ o r , no lo haces digno? . • .4 

Y descendiendo mas en' particular; 
para corresponder de nuestra parte con 
lo que pide la excellencia y grandeza 
deste Sacramento, conviene que nos lleá 
guemos á é l , por una parte con grandisi 
sima humildad y reverencia, y por otra 
con grandissimo amor y confianza , y 
por oirá con grande hambre y deseo 
deste pan celestial. T o d a s estas mane-
ras y diferencias de affedos piden las 
excellencias deste Sacramento. 

Pues para aparejarse desta mane-
ra el que le quiere recibir , conviene 
que tome algunos días antes, para que 
en ellos se ocupe en sandas conside-
raciones, y en la pureza de su con-
ciencia , y en sandos exercicios y o r a -
ciones, y se apareje con el Sacramento 
de la confession. 

A q u i es digno de reprehensión el 
atrevimiento de algunos Sacerdotes que 
sin ninguna prevención, adonde los to-
ma la voz del que les llama y pide 
la Missa , de alli se ván k la Sacris-
tía k vestirse, riyendo y parlando de 
negocios seglares, y á veces de burlas 
y donayres. 

N o son dignos de menor reprehen-
sión los malos Christianos, derrama-
dos en todo genero de v ic ios , quando 
k cabo de un año vienen á confessar; 
que de los pies del Confessor se ván á 
la mesa del A l t a r á recibir este Se-
ñor , sin celebrar vigilia á tan gran-
de fiesta. N o es bien aposentado un hués-
ped, al qual no dán mas de un aposen-
to barr ido, sin otro aderezo : mas se-
ria peor, si aquel aposento uviesseser-
vido todo el año para bestias, y se con-

tentasse solamente el q u e alli quiere 
aposentar un honrado huesped , c o „ 

T f o i s t i a s y e^esti^eo0!" 
y lo llevasse á e'1, estando aun hedion-
do. T a l es el que todo el año lleno de 
torpezas y vicios se contenta con d e -
cirlos mal ó bien, y no cura de g a s -
tar algunos días en aplacar al Señor, 
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que le ha de rec ibir , ni aderezar y 
componer con sandas consideraciones, 
fcste es un grande abuso en el Pueblo 
U i n s u a n o ; el qual quien quisiere esti-
marlo , y saber lo que es (pesándolo, 
no con el falso peso de C a n a a n , sino 
con el peso del S a n d u a r i o , que es el 
juicio de D i o s , con que pesan las c o -
sas los buenos) lea un Sermón que ha-
ce Sant Cypriano de lapsis {a) ; y alli 
verá condemnada esta manera de atre-
vimiento. Hablando alli de los Chris-
tianos que avian desfaUecido y faltado 
en la confession de la fé por el miedo 
de los tormentos, y sacrificado a los 
ídolos, y despues desto, confessandose, 
se iban de presto k commulgar ; como 
(dice é l ) saliendo de los altares del dia-
b lo , teniendo aun las manos sucias del 
excomulgado sacrificio, os oséis l legar 
a tan sacrosando sacrificio y divinissi-
mo Sacramento? Como estando todavía 
vuestros estomagos cómo regoldando 
con los pestíferos manjares de los ído-
l o s , y hediendo vuestras gargantas con 
las hediondas exalaciones de vuestras 
sucias comidas; cómo os atreveis k l le-
gar á esta celestial mesa, y arrebatar 
este sacrat ís imo cuerpo; como quiera 
que esté escripto : N o coma esta carne 
el que no estuviere l i m p i o , y por ello 
morirá el que se llegare atrevidamente? 
Los que desto no hacen caso , injuriosos 
son á este Señor; y es mayor agora su 
peccado, que quando con el miedo de 
los tormentos lo negaron. Hasta aqui son 
palabras deste excellente D o d o r y g l o -
rioso Martyr . Mira tú que palabras mas 
para temer pudo decir. 

Y 
(a) D. Cypr. serm. 5. de lapsis, pon médium. 



Y si me dices que y á estás reconci-
liado con Dios por medio del S a c r a -
mento de la confession , digote que con 
i o d o no es razón que luego te llegues 
sin tomar primero algún tiempo para 
considerar la grandeza deste divino S a -
cramento. Reconciliado y perdonado 
estaba yá Absalom de su padre por 
la intercession de Joab ( a ) ; mas con 
todo no le fue concedido que entrasse 
en palacio , ni pareciesse delante del 
Rey. Y desta manera le fue negada la 
entrada á su padre por espacio de tres 
años. Y pues a l hijo perdonado se di-
lató tanto tiempo la vista de su padre, 
no seria mucho que a tí se dilatasse por 
tres d ias ; pues mayores fueron tus pec-
cados contra D i o s , que los de Absalom 
contra su padre. 

M a s si me dices que si te detienes 
tres dias , que bolverás k peccar , y que 
por esto te l legas l u e g o , porque los nue-
vos peccados no te buelvan a hacer in-
digno deste Sacramento ; k esto digo 
que si los peccados son veniales, no 
es inconveniente (porque siete veces al 
dia cae el j u s t o , y tienen el remedio 
f á c i l ) mas si temes ó crees que serán 
mortales , qué peor aparejo puede ser 
que llegarte a l A l t a r con una concien-
cia tan inconstante y tan poco deter-
minada en el bien, que no esperas per-
severar tres dias en buen estado ? Qué 
es de aquel firme proposito de no o f -
fender a Dios aunque te costasse la v i -
da , con que fuiste a la confession? 
que para ir a el la tal le avias de l l e -
var. Adónde está el amor de Dios so-
bre todas las cosas? N o son tan flacas 
las fuerzas de la g r a c i a , ni es tan fácil 
de hacer un peccado al verdadero pe-
nitente , que si el hombre pusiesse me-
diana diligencia de su parte, no pudies-
se perseverar meses y años sin peccar 
mortalmente. 

M a s querer obligar a esta media-
na diligencia a los hombres carnales 
y sensuales, aunque sea por tres dias, 

es como querer sacar un rio de ma-
d r e ; que por tener de tantos años abier-
ta su corriente, es negocio dif icultoso 
sacarlo de allí. Y si con arte y fuerza 
se saca., luego en viendo la suya corta 
y rompe por bolverse k su antigua cor-
riente. Assi estos h o m b r e s , como ha 
tantos años que están acostumbrados 
k vivir con aquella miserable libertad 
de hacer y decir quanto les pide su 
estragada voluntad y appetitos, que-
rer sacarlos desta corriente, y obli-
garlos a resistir al ímpetu de su na-
turaleza d e p r a v a d a , esles un tan gran-
de tormento, que no vén la hora de 
salir de aquella obl igación, y de bol-
verse al curso de su mala costumbre. 
Por esto se dán tanta priessa por 
cumplir con aquella obligación , pa-
ra bolver luego a la vida passada. D e 
manera que averiguando bien este ne-
gocio , y sacando en limpio la causa 
desta priessa , no es otra que el tor-
mento grande que padecen en obligar-
se a ser buenos por espacio de tres 
dias , según están habituados a no ser-
lo. O desdichados de vosotros , y en 
qué estriva la presumpcion de sa lva-
ros , y ser companeros de todos aquellos 
que fielmente pelearon y trabajaron;pues 
tan intolerable os es traer por solos tres 
dias el arnés y las armas desta espiri-
tual mil icia, y sufrir el yugo de la v i r -
tud , y caminar por donde caminaron 
todos los que se salvaron? 

Esto baste quanto a lo que toca k 
la manera del aparejarnos para este Sa-
cramento. Restaba declarar los e f i c t o s 
que obra en las a lmas; mas desta ma-
teria tratarémos abaxo, en el Sermón 

. del Santissimo Sacramento. 

C A -

<») J. Ttcg. . 4 . 

Del Sacramento de las Ordenes. 

POrque al Sacramento de la Eucha-
ristía está annexo al de las O r d e -

nes , deste trataremos agora. E s cosa 
averiguada por relación de los anti-
guos y s a n t o s D o t o r e s , que siempre 
u v ó e n la Iglesia: Ministros diputados k 
su ministerio , y para tratar y adminis-
trar a los fieleslos Sacramentos.Porque 
aunque en las divinas Escripturas ha-
llamos honrados los fieles con este 
nombre de gente s a n t a y Sacerdotes, 
según los Llama el Principe de los 
Apostoles por estas palabras ( a ) : V o -
sotros sois linage escogido y Real S a -
cerdocio ; y el Evangelista en su A p o -
c a l y psi dice(¿) que Christo nos amó, y 
lavó de nuestros peccados con su san-
gre , y nos hizo Reyno y Sacerdotes 
de su P a d r e ; estos lugares se han de 
entender espiritualmente , como se en-
tiende por las mismas Escripturas el 
nombre de Reyes. Sacerdotes espiri-
tuales somos los Christianós, para ofre-
cer a nuestro Señor nuestros c o r a z o -
nes humillados , y nuestros cuerpos 
mortificados , y sacrificios de alaban-
zas s u y a s , y de justicia é innocencia. 
Y desta manera somos R e y e s , quando 
por estar rendidos y obedientes k los 
divinos preceptos , nos dá el Señor vir-
tud para que podamos enseñorear k 
nuestra carne y k nuestros desordena-
dos appetitos, y governarlOs por las 
leyes del espíritu. 

Mas como demás destos Reyes es-
pirituales ( que pueden ser con la g r a -
cia del Señor todos los Christianós ) es 
necessario para la vida humana políti-
co y temporal gov ierno, y que a y a 
Reyes y Príncipes, Governadoresy Jue-
ces que goviernen las Repúbl icas , a d -
ministren justicia, y sustenten la p a z ; k 
los quales debe el pueblo honra y te-
mor, (según el Apostol) (e) y sus servi-
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c i o s , derechos, y tributos; assi tam-
bién allende de los Sacerdotes espiri-
tuales , que deben ser todos los Chris-
t ianós, conviene aya otros particula-
res Ministros Ecclesiasticos; los qua-
les por otro particular titulo se I f a b 
man y son Sacerdotes : a los quales" 
l lama Obispos , Presbyteros (que qtfie¿ 
re decir , mas ancianos ) Prelados 
D o t o r e s , Pastores, Ministros de Chris-
to , dispensadores de los divinos S a -
cramentos y mysterios. Y como nó' 
pestenece indifferentemente k todos los 
Christianós administrar los officios dé 
la República y su govierno , sino k 
los puestos por los Reyes y Princí-
p e s , y elegidos por las Repúblicas 
según las leyes : assi no es licito a 
todos los Christianós el ministerio es-
piritual , de manera que por ser Chris-
tiano y espiritual Sacerdote, se a t re-
v a a entremeterse en la administra-
ción de los divinos ministerios y dis-
pensación de los Sacramentos , de los 
quales ay proprios y particulares M i -
nistros para esto por la Iglesia orde-
nados y diputados. Estos son los P r e -
dicadores y D o t o r e s del s a n t o Evan-
g e l i o , Sacerdotes mayores y meno-
res , para celebrar todos los officios 
que a sus ordenes pertenecen. Y k so-
los aquellos pertenecen , que son l e g í -
timamente ordenados por los Obispos. 

Leemos de algunos que loca y atre-
vidamente usurparon semejantes minis-
terios y o f f ic ios , que por ello fueron 
reciamente castigados por D i o s ; c o -
mo cuentan las divinas Escripturas dé 
Dathán , y A b i r ó n , y de Ozías , R e y 
de Israél (d). A esta dignidad no se 
ha de llegar ninguno, sino llamado por 
D i o s , según el Apostol (e). ' 

Deste -particular y proprio c a r -
go y óffició de los Ministros de la 
Iglesia trataremos agora. Diremos pri-
mero , qué son ordenes: lo segundo, 
por qué se llaman y son Sacramen-
tos : lo t e r c e r o , quántas differencías 

Ssss a y 
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ay de ordenes, y los officios de cada 
unadel las : lo q u a r t o , por qué fin fue-
ron instituidas : lo quinto, qué signifi-
can las cerimonias con que se dan. i i 

Son las ordenes un Sacramento por 
el qual se dá la gracia y poder al que 
es escogido y legítimamente viene a ser 
ordenado, para exercítar algún parti-
cular officio como Ministro público de 
la Iglesia. Esta diffinicion es c l a r a ; so-
lo digamos qual se dirá llamado y es-, 
c o g i d o , y qué gracia se le dá con las. 
ordenes. A q u e l se dirá justamente es-
cogido y l lamado , que es escogido y 
traído por D i o s , y presentado por los 
Prelados de la Iglesia, que según las 
ordenaciones Apostól icas tienen poder 
para dar ordenes. Conviene que pre-
ceda la eledion y llamamiento de Dios, 
para que prósperamente succeda a é l , 
y al pueblo con él. 

M a s qual sea escogido de Dios, 
nadie l o puede saber con certeza; por-; 
que esto no lo muestra el Señor por 
señales sensibles : mas puede aver in-
dicios , de los quales se puede colegir 
confiadamente esta e l e d i o n ; como si 
tiene inclinación k este estado por glo-
ria y honra de Dios , creyendo ser 
ipas conveniente para salvarse ; y si 
siente en sí habilidad para tal ministe-
r i o , y desea ser de provecho k sus pró-
ximos. Mas porque Sant Juan nos en-t 
seña (a) que se deben probar y exami-
nar los espíritus si son de D i o s , y no se 
ha de creer k cada uno por su proprio 
testimonio, deben aquellos k los quales 
está encommendado el examen de los 
que han de ser admitidos, hacer gran-
de diligencia por saber las costumbres 
de los ta les , y no admitir los que sa-
ben que tienen ojo al provecho tempo-
ral , y que esto los trae k este estado; 
y procuren despedir de sí los tales exa-
minadores todo aféelo carnal , y deseen 
acertar; y no aceptar los que no mere-
cen ser admitidos. 

Deben procurar que sean Catho-. 

(a) i. Joan. 4 . 

l i e o s , modestos , castos , bien d o d r i -
n a d o s , humildes , mansos , pacíficos 
instrudos sufficientemente en las l e -
tras , hábiles , de buenas esperanzas, 
poderosos para persuadir la verdad, 
y convencer a los que la contradije-
ren. T a l e s condiciones se deben desear 
en los Ministros Eccles iast icos , y ta-
les se deben b u s c a r , y de tales espe-
ranzas , para que sean dignamente lla-
mados y escogidos. Assi lo enseña el 
A p o s t ó l , escriviendo a los Obispos Ti-
to y Timotheo (¿>): L o s que tales no 
fueren, no deben ser admitidos ; antes 
se han de despedir. 

A los dignamente escogidos y or-
denados se dá la singular gracia : la 
qual es una virtud por la qual son fir-
mes y efficaces delante de Dios las 
obras de su ministerio , quando las ha-
cen por el orden que tienen de la Igle-
sia , aunque a veces no estén en g r a -
cia ( d i g o los que son Sacerdotes. ) 
Porque aunque se requiere que lo sean 
los que avernos dicho ; mas los Sacra-
mentos que ellos administran, no pen-
den de la .virtud del Minis tro , sino de 
la virtud de C h r i s t o , y de las palabras 
con que los instituyó. 

Por qué se dicen, y son Sacramen-
tos 1 D i g o que porque tienen lo que tie-
nen los otros Sacramentos, su forma y 
su propria materia, señal visible, y gra-
cia invisible. L a forma son las palabras 
que el Obispo les dice quando dá cada 
una de las ordenes; las quales tienen 
virtud y fuerza por la institución de Je-
su-Christo. La materia y señal exterior 
en las ordenes menores es aquel entre-
gar a los ordenados diversos instrumen-
tos , convenientes a sus ministerios. En 
e l Sacerdocio la forma son las palabras 
que dice el Obispo: Recibe el poder de 
ofrecer el sacrificio de la Missa por los 
vivos y por los difuntos, en nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Spirita Sanólo. 
P o r las quales formas y señales visibles 
se hace cierto el ordenado que recibe 

. el 

(b) I. ai Tim. 4. 

el dón de Dios que se le dá en este S a -
cramento para edificación de la Iglesia. 

Quanto al número de las ordenes 
que en este Sacramento se comprehen-
den, decimos que son siete. L a primera 
es de los Ostiarios ó Porteros: la segun-
da de los L e d o r e s : la tercera son los 
Exorcistas ó Conjuradores : la quarta 
de los A c o l y t h o s : la quinta de los Sub-
diaconos: la sexta de los Diáconos : la 
séptima de los Sacerdotes. Esta distin-
ción de títulos no es nueva en la Iglesia; 
mas es antiquissima, y declarada, parte 
por las escripturas y tradiciones de los 
Apostoles; parte por la dodrina de los 
antiquísimos y s a n d í s i m o s Padres. 

E l officio de los Ostiarios era ser 
porteros de los templos, y prohibir y 
vedar la entrada a los indignos, exco-
mulgados, y penitenciados. E l de los 
Ledores era leer y cantar las lecciones 
en el choro en los divinos officios. E l 
de los Exorcistas y Conjuradores, era 
invocar el divino nombre sobre los en-
demoniados, conjurando a los malos es-
píritus, ó para alanzarlos del t o d o , ó 
para que no atormentassen. E l de los 
A c o l y t h o s , d e m á s de otros servicios del 
A l t a r , era tener encendidos los cirios a l 
tiempo del Evangelio , en señal de su 
l u z : y assi al tiempo de alzar la Hostia 
y el Cáliz. Del Subdiacono es servir al 
Diácono , y cantar las Prophecías y 
Epístolas. D e los Diáconos es servir al 
Sacerdote y al Obispo, y cantar el Evan-
gelio , y procurar las limosnas para 
sustentar los pobres, y predicar. D e los 
Sacerdotes es ser Ministros para consa-
grar , y Cathedraticos de la dodrina 
Evangél ica desde el pulpito y ministrar 
los Sacramentos. 

Estos son los officios de las orde-
nes desde el tiempo de los Apostoles; 
puesto que agora no están en uso todos 
los exercícios dellos, mas que de los 
tres, Subdiacono, y Diácono, y Sacer-
dote. M a s es de notar que aunque el 
Sacerdocio es una orden individua, to-
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davia comprehende diversos officios 
y dignidades, y poderes , y grados! 
unos son Sacerdotes mayores , como 
Patriarchas , Arzobispos , Obispos ; y 
otros Sacerdotes ordinarios , que tie-
nen este nombre commun a todos los 
de Missa : y sobre todos , como cabe-
z a , el Summo Pontífice. Y estas dis-
tinciones ayudan mucho para que se 
guarde la unidad y concordia en la 
Iglesia ; porque si todos fuessen ¡gua-
les , fueran los pareceres tantos como 
las c a b e z a s , y no uviera superior a u -
toridad que determinára lo que se avia 
de tener cierto. 

Y para decir brevemente el officio 
d é l o s principales Sacerdotes, que son 
los Obispos: demás de lo que tienen 
commun con los Sacerdotes menores, 
tienen consagrar la Chrisma y el óleo 
s a n d o , confirmar k los bautizados, y 
consagrar las Iglesias y Altares , dár 
ordenes, bendecir las vírgines Religio-
sas. A los Arzobispos y Patriarchas 
juntar Synodos; y también los Obispos 
con sus Curas , visitar sus Obispados: 
finalmente ser solícitos de s í , y de todo 
el rebaño que está a su cargo. 

Quanto al quinto punto, para qué 
fue instituido este Sacramento, y de qué 
provecho es a la Iglesia; demás que de 
lo dicho se puede entender, dice el 
Apostol (a): A unos hizo ChristoApos-
toles, a otros Evangelistas, k otros Pas-
tores, k otros D o d o r e s , para cumpli-
miento del número de los escogidos, 
con diversos ministerios, para edifica-
ción del ctférpd de Christo, que es su 

.Iglesia. D e donde se colige que fue es-
te Sacramento de orden instituido por 
Christo; porque todos conozcan la ver-
d a d , y se conviertan, y se junten, y ha-
gan miembros deste cuerpo de Christo, 

.y se cumpla el número de los que se 
A a n de salvar. Y deste fin para qué es-
te Sacramento fue instituido , se saca 

¡en qué estima debe ser tenido, y quán-
ta reverencia debemos tener k los Sa-

Ssss a . cer-
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cerdotes y Ministros de la Iglesia; á los 
quales dixo el Señor (a) : Quien a voso-
tros obedece (esto es , en las cosas que 
como Ministros de la Iglesia mandais y 

-decis) k mí obedece: y quien os menos-
p r e c i a ^ mí desprecia. Y el Apostol di-
ce (¿): Los Sacerdotes que bien presiden 
y administran sus officios, son dignos 
de doblada honra, mayormente los que 
trabajan en la d o t r i n a del Evangelio. 

Esta honra que les avernos de dar, 
consiste ( c o m o lo dice el Apostol en 
muchos lugares) (c) en que los obedez-
camos , que los reverenciemos , que los 
amemos con c h a r i d a d , q u e tengamos 
paz con ellos, que los sustentemos con 
l o temporal , pues ellos nos administran 
el pasto espiritual. Y en administrarnos 
esto ha de ser su principal cuidado , y 
110 en la ganancia y provecho temporal, 
•y desto los amonesta a ellos su corona 
abierta, que no solo es por diferenciar-
los de los seglares, si no mas principal-
mente tienen raída su cabeza, porque su 
dignidad con aquella señal y divisa les 
amonesta, que han de raer de sus cora-
zones todos los superfluos cuidados : y 
por tales ha de tener el Sacerdote tol-
dos los de hacienda y negocios seglares. 
Su principal negocio ha de ser procu-
rar con diligente cuidado henchir su mi-

n i s t e r i o , fiando de Dios el snfficiente 
sustento, sin desear lo superfluo. 

.:--. lol 

C A P I T U L O X V I . 1 
Del Sacramento del Matrimonio. ' 

A L Sacramento de las Ordenes se si-
gue e l del Matrimonio; assi por-

g u e el Sacerdote es el ministro deste Sa-
cramento, según dice el Papa Evaristo, 
y l o manda el sagrado^ConcilioTriden-
tino (d), y se requiere bendición Sacer-
d o t a l ; como también' por la semejanza 
y conformidad que a y entre estos dos 
Sacramentos. 'I 1 

Matrimonio es aquella individua 
- ¿ « I S A S : ' ¡ I B fiiansisvii s i 
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compañia del varón y d é l a muger se-
gún las leyes de Dios y de su Iglesia. 
E n el matrimonio, según estas leyes, se 
hallan las partes y condiciones de los 
otros Sacramentos. Tiene su propria 
forma y materia , y señales visibles de 
la gracia invisible. La forma son aque-
llas palabras con las quales se declaran 
el uno al otro el consentimiento interior 
para el tal ayuntamiento y compañia, y 
vida. Y las tales palabras tienen el vi-
gor y virtud de aquellas que el Señor 
dixo en el Evangelio (e): El que hizo al 
hombre en el principio, crió al hombre 
y a la muger, y dixo: Por ésta dexará 
el hombre á su padre y k su madre , y 
acompañarse ha de su muger, y serán 
dos en una carne. Pues á los que Dios 
juntó, no los aparte el hombre. Las se-
ñales visibles son aquel darse las ma-
nos y darse un anillo. 

La gracia que en este Sacramento 
reciben los que k él vienen con sandía 
intención y temor de D i o s , hace que se 
amen con amor casto, como Christo 
amó á su Iglesia, y la Iglesia k Christo. 
La consideración de que en este Sacra-
mento el hombre representa á Christo, 
y la muger k la Iglesia, los hará vivir 
con devocion, y respetarse y reveren-
ciarse uno á otro , y amarse con s a n t i -
dad, y criar los hijos en el temor del 
Señor, proveyendo gente para el culto 
y servicio de Dios y de su Iglesia, y 
para poblar el c ie lo; y que éste sea el 
principal intento en el uso del matri-
monió. Esto hace la gracia que reciben 
en este Sacramento. 

A g o r a considerémos su significa-
ción: la qual entenderémos d é l o que di-
ce el Apostol ( / ) : Nadie aborrcsce.su 
propria c a r n e , antes la sustenta como 
mejor puede, y la regala , como Christo 
hizo con la Iglesia; porque somos roiem-
bras de sq.cuerpo. Por la qual dexará é l 
hombre á su padre y á su madre, juntan-

1 dose en una morada, vi v íenda y com pa-
-1 , i ; . . u i i i ñ i a 
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ñia con su m u g e r , y serán dos una mis-
ma cosa. La grandeza y excellencia des-
te Sacramento es ser figura de la unión 
de nuestro Redemptor Jesu Christo y su 
Iglesia. Veis aqui adonde el Apostol 
llama a este Matrimonio Sacramento y 
figura de aquella estrechissima amistad 
y unión de Christo y su Iglesia: en la 
qual todos los fieles somos una misma 
cosa , un cuerpo myst ico , cuya cabeza 
es Christo. Y pues tan noble significa-
ción (con la qual tanto se deben los 
hombres consolar) tiene el matrimonio, 
por sola esta razón (quando otra no 
uviera) se debia llamar y honrar con es-
te nombre de Sacramento. 

Veamos cómo este Sacramento debe 
ser recibido y conservado entre los hom-
bres. Porque es verdadero Sacramento, 
no ay duda si no que debe ser respetado 
y tratado con s a n t i d a d , como los otros 
Sacramentos. Digo pues que entonces le 
recibirán digna y santamente , quando 
su fin en recibirle fuere la honra y g l o -
ria de Dios, y el salvarse en este estado, 
y guardaren para recibirle las leyes que 
tienen puestas Dios y su Iglesia. Y en-
tonces lo proseguirán y usarán bien dél 
los casados, quando no olvidando el 
s a n t o fin que tuvieron, fueren temero-
sos y reverenciadores de D i o s , y g u a r -
dadores de su l e y , amandose con amor 
honesto; no pretendiendo en su trato sa-
t is fat ion de la sensualidad; si no amor 
de f r u t o de bendición para honra de 
D i o s , 6 medicina y remedio; guardan-
do. lealtad y fidelidad uno á o t r o , y 
acompañandose por toda la- v i d a , sin 
procurar d ivorc io , y ayudándose y fa-
voreciéndose uno á otro en las necessi-
dades y trabajos. Desta manera repre-
sentarán verdaderamente la unión y 
amor de Christo y la Iglesia. 

El temor de Dios y su servicio 
conviene tengan siempre delante sus 
ojos los casados; assi porque el Señor 
es el único instituidor deste Sacramen-
to ; como porque fue establecido en el 

estado de la inocencia; como también 
porque sin el temor deDios ninguna co-
sa tiene buen principio, ni buen fin. E l 
amor entre los casados ha de ser tal ,que 
comprehenda las razones de todas las 
amistades y amores buenos ; pues ésta 
fue una de las causas de la institución 
del matrimonio. Y esto significan aque-
llas palabras que leemos que dixo el Se-
ñor despues. de aver formado á nuestro 
primero Padre Adám (<j): N o es bien 
que el hombre esté s o l o ; hagamosle 
compañia que le a y u d e , semejante á él . 

Que el principal intento del uso del 
matrimonio aya de ser generación , en 
la qual se dilate la religión Christiana, 
y el divino cul to , fue una principal r a -
zón desta institución ; otra fue la mul-
tiplicación del linage humano, que el 
Señor significó con aquellas palabras (¿): 
Creced y multiplicad. Y cómo sobre 
los que se juntan con estos s a n t o s fi-
nes yene Dios echada sú bendición; as-
si tiene el demonio jurisdit ion y po-
der sobre los que se casan para satis-
f á t i o n de su sensualidad; como lo dixo 
el Angel Sant Raphael-al s a n t o mozo 
Tobías (f). 

L a lealtad y fé entre los casados 
se requiere grandemente ; porque de la 
propriedad del matrimonio es que sea 
entre solos dos , según la reformación 
EvangeIíca; .por lo qual el adulterio es 
capital enemigo del matrimonio. C o n -
tra el qual peccado dixo el Apostol (rf)s 
Sea honrado en todas las cosas el matri-
m o n i o , y no se injurie la cama de los ca-
sados; porque el Señor vengará esta in-
juria que se hace á este Sacramento, 
que significa la lealtad que la Iglesia 
tiene á Jesu-Christo; y e l que no ,1a 
guarda , hace particular injuria á. la 
persona que representa. Esto avia de 
pensar la muger : Mientras guardo, fi-
delidad á mi marido., represento la 
s a n t i d a d de la Iglesia á Christo, y 
represento una verdad Cathol ica ; mas 
quando quebranto esta fé á mi raa-

(«) Ge'. 1. (i) Gen. 9. (c) Tob. f d) Heb. 13, 



nido, pierdo la honra mayor que ay en 
este Sacramento (que es ser figura de la 
unión de Christo y la Iglesia ) y repre-
sento una mentira y abominable blas-
phemia;esto es, que la Iglesia ha hecho 
traición a su Esposo Jesu Christo. Y lo 
mismo debe pensar el hombre. Adonde 
se vé que mas gravemente pecca en tal 
caso el hombre que la muger 5 no solo 
porque Dios le hizo mejorado en forta-
leza y prudencia; si no porque quanto es 
de su parte hace mayor injuria á Jesu-
C h r i s t o , á quien representa, represen-
tando en su traición, que Christo la ha-
ce a su Esposa. Esta consideración será 
de grande horror y espanto á los casa-
dos Christianos, y mayor guarda para 
la fidelidad que se deben , que el temor 
de la muerte y pérdida d é l a honra. 

Finalmente entre los casados se re-
quiere vivienda y morada perpetua. N o 
consiente el matrimonio Christiano l i -
bello de repudio ni apartamiento , se-
gún que lo dixo el Señor: Los que Dios 
juntó no los aparte el hombre (a). Y el 
Apostol lo mismo, por estas palabras(¿): 
Y o os mando , y no y o , si no el Señor, 
que la muger desechada de su maridó 
por adulterio, que no se case con otro, 
y que el marido no dexe á su muger; 
D e manera que quando son apartados, 
ó por adulterio, ó por alguna de las 
causas que admiten los Sagrados Cáno-
nes por legítimas, para que no habiten 
juntos; viviendo el uno, el otro no se 
puede c a s a r ; porque aquel apartamien-
to no es descasarlos, si no apartar la 
compañía, que era causa de mayor o f -
fcnsa de Dios, por no aver entre ellos paz. 

Mas acerca de la d o t r i n a deste Sa-
cramento puede alguno dudar de treí 
maneras. La primera, si puede uno con-
traher sin proposito de generación, y 
permanecer sin el uso matrimonial; 
pues decimos que es principal causa de 
la institución deste Sacramento la g e -
neración. Respóndese que s í , y que es 
alabado desto Sant Eduardo R e y , que 

permaneció virgen con su esposa. Y 
fue verdadero el matrimonio entre la 
Virgen y San Joseph; porque no es essa 
sola la causa, ni la mas principal: si no 
es la indissolubílidad que figura aquel 
vínculo del Verbo divino, y la natura-
leza humana; de la qual es de fé que 
nunca se apartó ni apartará. 

La segunda, si la generación es ra-
zón principal, parece que los viejos y 
los impotentes no se podrán casar. Res-
póndese, que basta haya una de las ra-
zones y causas de la institución de este 
Sacramento para poderle recibir ; y es 
también la razón y causa , juntar una 
firme amistad y compañía: y también, 
que despues del peccado primero este 
Sacramento tiene otra razón de su insti-
tución; que es para remedio de la in-
continencia. Por lo qual dice el A p o s -
tol (c): bueno es permanecer en pureza; 
mas no es de todos; y assi por evitar la 
incontinencia, casaos. 

Mas no aprobamos los casamientos 
que se hacen por amontonar riquezas: 
y mucho menos aquellos cuyo princi-
pal intento es la sensualidad; los quales 
no carecen de c u l p a ; aunque no sea 
mortal , por los otros bienes que tie-
ne este estado. A los tales amonestamos 
que corrijan el mal intento con que se 
juntaron, y procuren bien proseguir lo 
que mal comenzaron, y pedir perdón de 
fas fa l tas , y procurar enderezar los in-
tentos, como los verdaderos casados. Y 
el mas fuerte condescienda con el mas 
flaco, y acuerdese que ninguno dellos es 
señor de s í , ni se puede negar sin alguna 
m u y justa causa, porque no sea oeca-
sion á su compañía de buscar otra. Esto 
encomienda mucho el Apostol (d). 

Aqui quiero avisar que en todo 
caso se deben evitar los casamientos 
clandestinos, sin los padres ó los que 
tienen lugar de p a d r e s , y sin minis1-
tro Ecclesiast ico, (como lo ordena y 
manda el sagrado Concilio Tr iden-
tino ( e ) , que sea presente el Cura u 

otro 
(«) M<uth. 19. ( 4 ) fe Cor. 7 . ( 0 i . O r . f . (d) IHi. ( í ) Sen. 34. cap. 

otro de su comission y l icencia, con dos 
testigos ) porque no será válido ; y se 
han de hacer primero las amonestacio-
nes; las quales si no se hicieron, aunque 
el Cura a y a estado presente y los testi-
g o s , por no aver guardado , el orden, 
peccaron; y el C u r a debe ser castigado; 
si no fue necessidad qué oblígasse á de-
xar las amonestaciones. L o qual se pue-
de hacer quando probablemente se cree 
que se ha de procurar impedir malicio-
samente: en tal caso bastará una amo-
nestación, 6 dexarlas todas; consultan-
d o para esto al Ordinario, y con su l i -
cencia. A los que no guardaren este or-
den, dá por inhábiles el sandio Concilio, 
irritando el tal contrató; y manda que 
sean castigados los contrayentes, y el 
Ministro, y los testigos según el arbitrio 
del Obispo ü Ordinario. Y amonesta el 
sandio Concilio que antes de velarse y 
recibir las bendiciones en la Iglesia, ni 
cohabiten ni se junten: y que esta ben-
dición no se dé por otro que el mismo 
C u r a , ó por otro de licencia del O r d i -
nario ó del Cura. 

Item manda que el Cura tenga libro 
en que se escriban los casados , y los 
nombres del Cura y de los testigos, con 
el a ñ o , mes, y dia , l u g a r , é Iglesia. 
También amonesta á los que se quieren 
c a s a r , q u e tres días antes 6 despues de 
casados, antes de la consumación del 
matrimonio, con diligente examen de 
sus conciencias se confiesen, y reciban 
el Sant iss imo Sacramento del Altar. 
Y desea que en cada Provincia se guar-
den las s a n t a s y laudables costumbres 
que en la celebración deste Sacramento 
se suelen guardar, sobre las que avernos 
ordenado y dicho. Digo también que se 
debe procurar' con grande cuidado que 
sea libre el consentimiento de los que se 
casan, y que no aya ningún engaño,no 
solo en la persona, mas ni tampoco en 
el dote, por quitar para adelante la o c -
casion de discordia entre marido y mu-
ger en esto y en todo; porque no venga 

el casamiento á parar en justo ó injusto 
divorcio. J 

Concluyendo este capitulo, digo que 
los casados procuren de vivir en su es-
tado christiana y justamente en paz y 
a m o r , con temor de Dios. Mas los que 
aún no lo sois, y teneis proposito de ser-
l o , ante todas cosas poned delante vues-
tros ojos al Señor, y el deseo de agra-
d a r l e , y de vuestra salvación, y pedid 
a l Señor la compañía que á esto os ayu-
d e , deseando sobre todo en ella la v i r -
t u d , mas que las riquezas y gentileza. 
Aunque también es necessario conside-
rar si a y con qué sustentar casa confor-
me al estado de cada q u a l , con que se 
pueda passar la vida y suffrir las cargas 
del matrimonio. Puestos desta manera 
en las manos del S e ñ o r , y aconseján-
doos , ó dexandoos l levar del consejo y 
parecer de vuestros padres, ó de aque-
llos que teneis en lugar de padres , de 
quien os podéis fiar, comenzareis vues-
tro estado como ordenación s a n t a y di-
vina, perseverando en el temor del S e -
iñor,pidiéndole sea vuestra vivienda pa-
cifica y perpetua, y vuestra cama ho--
nesta y l impia, procurando criar los hi-
jos en la d o t r í n a Christiana y buenas 
costumbres; que es la mejor herencia 
que les podéis dexar. D e otras cosas 
4}ue pertenecen á este estado dexamos 
dicho en el quarto precepto. 

C A P I T U L O X V I I . 
Del Sacramento de la Extrema-Unción. 

E L séptimo y último Sacramento es 
el de la Extrema-Unción. Deste 

Sacramento lo que nos conviene decla-
rar primero, es saber quien fue el pri-
mero a u t o r , y dónde comenzó el uso de 
ungir los enfermos : lo segundo , por 
qué ésta se llama Unción, y es Sacra-
mento : lo tercero, qué e f f e t o s tiene: 
lo quarto, cómo se debe recibir. 

D e l autor deste Sacramento nos di-
ce el Evangelista Sant Marcos (a): Iban 

l o s 

(a) Mere. 6. 



los Apóstoles enviados por el Señor, 
predicando la penitencia, y echaban los 
demonios, y con el óleo ungían los en-
fermos, y sanaban. D e manera que deste 
lugar del Evangelio se vé cómo los 
Apostoles enviados por el Señor a pre-
dicar, comenzaron el uso d é l a sagrada 
Unción de los enfermos. Y no ay que 
dubdar si no que esto fue particulat 
mandamiento de Chr is to , y no inven-
ción propria. Sigúese que como los A pos-

-toles fueron los primeros ministros exe-
.cutores deste Sacramento , assi Christo 
fue el primero instituidor. 

Y de aquí también se vé la reveren-
cia que se le debe, por quien le institu-'-
y ó , y por los primeros ministros dél; 
pues no fue invención humana, si no or-
denación de Dios , y uso Apostolico. 
Manifiesto es que los sandios Apostoles 
no usaban desta unción como de ungüen-
to ó medicina natural , pues no lo puede 

-ser el azeyte para todas enfermedades 
-generalmente: luegousabanle como co-
sa sagrada por su instituidor para me-
dicina espiritual de las almas; pues el 

-Señor no los envió a predicar y sanar 
-como médicos y cirujanos corporales; 
si no como Aposto les , que enseñassen y 
echassendel mundo las tinieblas d é l a ig-
norancia y mentira, con la v e r d a d , y luz 
del Evangel io , y en confirmación hicies-
sen las maravillas y milagros, sanando 
los cuerpos en señal y testimonio de la sa-
lud que su d o t r i n a obraba en las almas. 

Y para mas abundante confirmación 
desta verdad oigamos lo que el Apostol 
S a n t i a g o el menor nos dice (a): Quando 
alguno de vosotros enfermáre, haga lla-
mar los Sacerdotes de la Iglesia, y ha-
gan oracion por el enfermo, ungiéndole 
con el óleo s a n t o en nombre del Señor: 
y la oracion fiel sanará al enfermo,y si 
tuviere peecados, serle han perdonados. 
E n ponerse en nombre del Señor, y con 
la oracion de los Sacerdotes, se dá a en-
tender que no obraba alli la natural vir-
tud del azeyte, si no la sagrada y sacra«-

eol 

mental virtud que leavia puesto su insti-
tuidor. Bien pudiera" para esta verdad 
traer aqui los testimoniosde muchos muy 
antiguos y-graves D o t o r e s que dicen lo 
-que tengodieho desteSacramento. Y as-
si lo- entendieron el divino Diooysio, 

.Clemente, Ambrosio, Augustino,y otros 
que cal lo. M a s no quiero callar las pa-
labras y sentencia de T h e o p h i l a t o , el 
qual sobre el lugar que citamos en Sant 
Marcos, dice (6): Solo Sant Marcos nos 
cuenta como los Apostoles ungian con 
el s a n t o óleo k los enfermos; y Sant ia-
g o j primo de nuestro Señor, nos dice que 
quando enfermáremos llamemos á los 
Sacerdotes de la Iglesia, y que ellos ha-
gan oracion sobre el enfermo ^ungién-
dolo con el óleo. Adonde abiertamente 
a f l i r m a T h e o p h i l a t o que la unción que 
los Apostoles hacian, es la .que S a n t i a -
g o encomienda; y ésta es la que este 
s a u t o D ó t o r dice que usa oy la Igle-
sia ; y se cuenta por uno de los siete Sa-
cramentos, como abaxo dirémos. 

D i c h o como el uso deste Sacramen-
to es desde el tiempo de los Apostoles, 
-y que su instituidor fue Jesu- Christo, 
veamos cómo es Sacramento. Respón-
dese que porque tiene lo que los otros 
Sacramentos : su determinada forma y 
materia, y señales visibles de la grac ia 
invisible que por él se dá. La forma son 
aquellas palabras que dice el Sacerdote 
al tiempo que pone la unción ; que son 
éstas: Por esta Unción, y por su piissi-
ma misericordia te perdone nuestro Se-
ñor Jesu-Cbristo quanto pe ccas te por la 
-vista , por el oído , por el olfato, por el 
gusto,por el taño, por tus passos,Amen. 
Paz sea contigo. Estas palabras tienen 
virtud y fuerza de su institución; como 
se probó por los dos testimonios del 
Evangelista Sant M a r c o s , y del A p o s -
tol S a n t i a g o . 

La materia y señal visible de que 
usamos en este Sacramento, que sig-
nifica la gracia invisible , es el óleo 
s a n t o . D á la razón del uso desta 

(a) Jacob 5. (b) Ttcop'n. ja cap. 6. Marc. 

materia el mismo T h e o p h i l a t o sobre 
Sant Marcos: dice (a) que el azeyte re-
crea los miembros fatigados del trabajo, 
y sustenta en las tinieblas la luz que nos 
a legra; por lo qual significa la miseri-
cordia de nuestro S e ñ o r , y la gracia del 
Spiritu S a n t o , por la qual sentimos es-
fuerzo espiritual, y alegría cordial. Y 
con mas claridad y elegancia escribe Sant 
Cyri lo la sagrada significación deste 
s a n t o óleo. Por el azeyte (dice é l ) es 
significada la misericordia de Dios; por-
que en sus calidades la representa;sube 
el azeyte, y sobre todos los licores anda 
nadando: y la misericordia divina se 
exalta sobre todas sus obras, y sobre la 
divina justicia, y se descubre mas a los 
hombres que todas ;como lo dice Sanc-
tiago (b): La misericordia de Dios se 
exalta sobre su juicio. Y el Psalmista(f): 
Sus misericordias son sobre todas sus 
obras. El azeyte mitiga los ardores de 
las l lagas , ablanda la dureza de las hin-
chazones, y limpia las heridas. 

L a misericordia de Dios es tínico y 
general remedio de todas las enfermeda-
des del a l m a , que son las culpas. Assi 
l o canta Da v i d , diciendo ( ¿ ) : A laba mi 
alma al Señor, que perdona todos tus 
peccados, y sana todas tus enfermeda-
des, cumple todos tus deseos, y te c o -
rona con misericordia y piedad. T a m -
bién fue uso entre los antiguos luchado-
res aparejarse para la ludía ungiéndose 
con el azeyte. A los fuertes combatien-
tes contra los demonios unge el Señor 
con el óleo de su gracia y misericordia; 
por el qual cobranfuerzasparasal ircon 
la v i t o r i a de tan dura pelea. Assi que 
pues el sagrado óleo y unción tiene sa-
grada significación (como avernos visto 
en la d o t r i n a destos s a n t o s D o t o r e s ) 
con justa razón se llama y es Sacramento. 

Mas para que mas cumplidamente 
parezca la gracia que se dá en este S a -
cramento á los que dignamente l e reci-
ben, veamos algunos de losélFetos que 
en ellos obra.. .Dice el Apostol S a n t i a -

Jcm. V. 

(a) Tbeopb. ibi. (b) Jacob. a. (c) PsalmitM 

g o (e): La oracion fiel salvará al enfer-
m o , y levantarlo ha el Señor, y a lcan-
z a r á perdón de los peccados. Adonde 
claramente promete el Apostol el favor 
del Señor por la oracion fiel junta con es-
ta sagrada unción,que alli se hallará pre-
sente, y le restituirá la salud, si le con-
viniere , ó le aliviará el trabajo y acres-
centará su esperanza de la salud eterna, 
quitándole también del amor desta v i -
d a ^ le esforzará para la lucha de las 
tentaciones de aquel t iempo, y contra 
el espanto de la muerte. Estos son los 
f r u t o s de la sagrada unción dignamen-
te recibida. 

Del f r u t o podemos conocer el ár -
bol , y con qué devocion se debe recibir 
este Sacramento. Con tal f é , que si le 
conviene, que le ha de ser salud corpo-
r a l , y sin dubda para la del a lma,por la 
misericordia de Dios, que obra en este 
Sacramento. Quando se u viere dedár es-
te Sacramento, sea en tiempo que el en-
fermo esté en su entero juic io, para que 
se disponga k recibirle con devocion, y 
pueda entender lo que recibe, y decir 
esta oracion vocal ó mentalmente. 

O Señor, Dios mió, y Padre celes-
tial, yo miserable peccador os pido bu-
mümente por vuestro Hijo unigénito nues-
tro Salvador, que entretanto que se un-
gen mis peccador'es.miembros con el sa-
grado azeyte visible, tengáis por bien 
ungir interiormente mi alma, llagada y 
enferma, con el divino óleo de alegría, 
con la gracia del Spiritu SanCto, y con 
vuestra infinita misericordia, y me. li-
bréis de todo el mal que por mis culpas 
'tengo meresado,y alumbrarme con vues-
tra luz, y alegrarme con vuestra vista, 
que es nñdd eterna. Amen. 

Y porque en la postrera hora se dá 
priessa Satanás con mas y mas graves 

-tentaciones ,'debe el enfermo despues de 
¡recibido este Sacramento decir dentro 
-de sí con ánimo muy confiado: Miembro 
¡soy de Christo, soldado y luchador su-
y o ; que esso significa avertne ungido en 

Tttt su 
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su nombre, según la d o t riña de los sáne-
los Aposioles. Pues a g o r a , Principe de 
las tinieblas,espíritu perdido, malvado, 
y sucio, pártete de aquí , pues ya no a y 
en mí cosa tuya; pues mi Señor Jesu-? 
Christo Salvador mió, y condenador 
t u y o , te echó deste mundo. Perdido te 
tengo el miedo, armado con los divinos 
Sacramentos, y virtud de miRedemptor: 
mayor es mi favor que tu malicia: mas 
están conmigo que contigo: por mí está 
toda la Iglesia de los S a n t o s orando, y 
por mí el mismo que te quitó todos los 
despojos y robos de tus latrocinios: pues 
debaxo deste amparo, qué tengo que te-
merte ? Y desta verdad deste socorro 
tengo infalibles testigos y certissimas 
señales, que son los santissimos Eccle-
siasticos Sacramentos, que me hacen 
certíssímo de todas las divinas promes-
sas en ellos comprehendídas. 

A los que en tal tiempo se ocuparen 
en semejantes consideraciones, fiel mente 
acudirá el Señor con la abundancia de 
consolacíon y fortaleza, con que pue-
dan vencer los temores de la muerte, y 
los malignos acometimientos del demo-
nio. Esto baste para conclusión de la 
materia deste Sacramento y de todos 
los otros. 

C A P I T U l j O X V I I I . 
Del inefable Sacrificio de la Missa, 

\ y de su significación. 

POrque entre todos los mysterios de 
la religión Christiaha el mayor es 

el de la Missa (por razón del mayor de 
lo.s Sacramentos que en ella se consagra) 
será bien (ya que avernos tratado de los 
Sacramentos y del uso de l los) tratar 
también del mysterio de la Missa , y de 
la manera que á ella avernos de assistif. 
Y para esto conviene primero declarar 
qué cosa es M i s s a ; porque entendido 
esto, queda luego entendido Ja grande-
z a del mysterio, y la reverencia con 
que á él se debe assistir, - j 

M 11lT 

Missa es el mas alto sacrificio que 
podemos ofrecer á D i o s : en el qual 1 a 

Iglesia (por el ministerio del Sacerdote) 
ofrece al Padre Eterno á su Unigénito 
H i j o , que por nosotros se le ofreció en 
la Cruz. Solían los S a n t o s desde el 
principio del mundo ofrecer á Dios aní-
males, como se lee de la ofrenda del 
s a n t o A b é l , y se cree ofrecieron todos 
los buenos ; y assi lo leemos de A b r a -
h á m , Isaac, y Jacob, y del s a n t o Job: 
y estos sacrificios pidió en la ley . Fue-
ron aquellos sacrificios desde su princi-
pio como una confession y protestación 
que el Señor era c r i a d o r , conserva-
d o r , y dador de todos los bienes ^ c o -
mo á universal Señor haciendo este re-
conocimiento, ofrecían un poco de lo 
mucho que dél recibían, haciendo g r a -
cias por todo. Y no solo aquellos sacri-
ficios eran protestación de fé , y haci-
mienro de gracias por los beneficios, si 
no también una satisfation por los pec-
cados cometidos: dando á entender en 
matar los animales para sacrificar, que 
ellos eran dignos de muerte por aver of-
fendido á tal Señor: y porque no tenían 
licencia de Dios para tomar la muerte 
con sus manos, ni Dios lo quería , ellos 
en reconocimiento que la tenían mere-
c ida , ofrecían la de los animales, y pe-
dían a l Señor perdón de sus culpas. 

Mas porque aquellos sacrificios 
eran imperfetos , y no tenían por sí 
mismos v a l o r , si no conforme á la hu-
mildad y devocion del que le ofrecía 
(pues según el A p o s t o l , e r a impossible 
aver en la sangre del animal virtud pa-
ra quitar peccados) (a) por esto vino el 
Hi jo de Dios a l mundo, y con inesti-
mable zelo de la honra de Dios , y cha-
ridad de las a lmas , se hizo ofrenda y 
sacrificio para restituir la honra de sa 

P a d r e , y satisfacer de rigor de justicia 
•por nuestras deudas: y éste hizo en 
-la C r u z , y fue de infinito valor por la 
•dignidad de la persona que ofrecía , y 
p o r el amor con que se ofreció. M a s no 

por 
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por esto se ha de creer que Dios se de-
ley ta con los dolores y muerte nuestra: 
mas deléytase summamente con la c h a -
r idad, piedad, mansedumbre , pacien-
fcia, y summa obediencia de su Unigé-
nito H i j o , que con summa devoción , y 
y summb amor, y con summo gozo ofre-
ció su vida por gloria y honra'desÜ- Pa-
dre: y fue mucho menos lo que pade-
c i ó , que el amor con que padeció : y lo 
mismo fuera si tuviera mil vidas. 

F u e este sacrificio tal y tan agrada-
ble al Eterno Padre , que basta (quanto 
és de parte del sacrificio) para per-
don de todos los peccados del mundo, y 
de cient mil mundos , y para mercscer 
todos los bienes eternos. Por esto des-
pués de celebrado este sacrificio no qui-
so Dios mas sacrificios, y todos se per-
dieron de vista, como las estrellas en la 
presencia del sol. P o r lo qual dixo á 
los de la ley vieja por uno de sus Pro-
phetas (a) : Y a no tengo mi voluntad ni 
mi corazon con vosotros, ni de vuestras 
manos recibiré ofrendas ni sacrificios^ 
porque desde el Oriente hasta el P o -
niente es engrandecido mi nombre en-
tre las gentes, y en todo lugar me ofre-
cen una ofrenda muy limpia. N o es 
otra esta ofrenda si no la del cordero 
sin mancil la , del qual dixo el grande 
Bautista (b): Veis a i al Cordero de Dios: 
veis ai el que quita los peccados del 
mundo. 

Este sacrificio que se ofrece en la 
Missa , es el mismo que se ofreció en el 
A l t a r de la Cruz en el monte Calvario , 
con la misma aceptación y gracia aqui 
que alli. T a n fresca está oy en el divino 
acatamiento en este sacrificio a los ojos 
del Padre Eterno la sangre de su Hi jo , 
como el día que se derramó. El mismo 
sacrificio que se ofreció a l l i , se ofrece 
a q u i , aunque no de la misma manera: 
alli fue visible y passible ; mas aqui se 
ofrece por otra excellente manera , s a -
cramental , invisible, y impassible. 

Para c u y o entendimiento es de no-

(a) Malac. (?) Joann. i, 

tar que Christo nuestro Salvador es Sa-
cerdote (como dice D a v i d ) (c) según el 
orden de Melchísedech. Y llamase a s -
si, por diferenciarse de los Sacerdotes : 

según la orden de A a r o n , que ofrecían' 
sangre a g e n a , no propria, si no de ani-
males. Melchísedech sacrificó y ofreció' 
à D i o s pan y vino : y dice el T e x t o que 
e f a Sacerdote del altissimo Dios Id). 
Christo nuestro Redemptór no ofreció 
sangre agena, si nò propria : por lo 
qual no se llama Sacerdote según el or-
den de Aaron , y llamase según el o r -
den de Melchísedech; porque en la ulti-
ma cena, despuesdel cordero , se dióen 
pan y vino à sus discípulos ; y no solo 
se Ies d i ó , pero también all i Se ofreció 
ál P a d r e , para que lo aceptasse en re-
medio de los péceados, y en memoria' 
del sacrificio que de sí mismo avia de 
hacer en la Crtìz el dia siguiente. 

Quando en el sacrificio y oblacion 
de la Missa ofrecemos al Eterno Padre' 
à su Hijo Jesu-Christo , rro se le ofre-
cemos como él se le ofreció el viernes' 
Sanilo en la C r u z , si no como el diá' 
antes en él sacro Cenáculo en l a c e n a : ' 
no ya cruento, como en la C r u z , mor- ; 

tal y passible: porque ( como dice el 
Aposto!) ya resuscitò de entre los muer-
tos , para mas no m o r ' r (e) : mas 
ofrecemoslé como él se ofreció en la 
cena , representando el sacrificio de la 
Cruz. Ofrecemosle oy assi en la Mis-
s a , dando gracias al Eterno Padre por-
que por este sacrificio nos recibió à su' 
amistad. Por este sacrificio de la Missa 
nos aplicamos à nosotros el f r u t o de 
aquel sacrificio , y por nuestros pec-
cados ofrecemos en él al Padre Eterno 
à su Hijo. Y hacemos en él oracion por 
el perdón de nuestros peccados, fiados 
de los merescimientos de Jesu-Christo. 
Y por él mismo pedimos todo lo que 
avernos menester para esta vida y para 
la otra. Item, pedimos al Eterno Padre 
por Jesu-Christo su H i j o , que aparte de . 
nosotros los Christianos todos los ma-

T t t t 3 les, 
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les , y nps d é todos los bienes. Por este, 
sacrificio y ofrenda se aplaca D i o s , y , 
nos son perdonados los peccados , y se( 

nos aplica el f r u t o . d e su muerte. E s es-, 
tp sacrificio durable y eterno,;, porque 
CJiristo es eterno S a c e r d o t e , y su Sacer-
docio dura para s iempre, y su Cuerpo 
y. Sangre es y persevera hostia y sacri-: 
ficio y ofrenda para aplacar a Dios: co-, 
mo lo prueba el Aposto l ,d ic iendo (ií)^ 
T u v o la ley muchos Sacerdotes, P9«iue> 
eran mortales, y no podían permanecer^ 
tnas Chr is to , que vive para siempre, 
tiene sempiterno Sacerdocio. D e mane-
ra que en este sagrado sacrificio de la, 
Míssa se perdonan los peccados por la, 
commemoracion y representación que en 
ella se hace del único sacrificio de la 
muerte de Christo: la qual en la Míssa 
se anuncia , se engrandece y glorifica. 
Y todo esto representa el Sacerdote en 
t o d o , en sus a t o s , cerimonias, orna-
mentos, pa labras , obras , é. intento. 

Queda pues y á suficientemente de-
clarado como la Missa es sacrificio: y, 
como concuerda con el sacrificio de la 
C r u z , y como difíiere. Y aquí es de no-
tar que demás de lo d i c h o , que es l o 
essencial en la M i s s a , ay en ella otras 
cosas que nos ayudan ä ofrecer con ma-
y o r devocion este sacrificio: como son 
las oraciones, lecciones de la Sagrada 
Escriptura , Epísto las , E v a n g e l i o s , y 
las sagradas cerimonias, que despier-
tan la consideración ä los divinos mys-
teriös que en ella se representan: y 
tanto sacaremos mas f r u t o della, quan-
to fuere mayor la devocion, y reveren-
c i a , y pureza con que la ofrecemos. 
Mas nótese que no solo el Sacerdote 
ofrece , si no juntamente con é l todos 
los que assisten k la Missa. Dos cosas 
concurren en e l l a : una principal, que 
es el sacrificio y ofrenda: y otra acces-
sor ía , que son todas las cosas que pre-
ceden : como el a p a r e j o , y confession, 
y vestidos, ó ornamentos, y las s a n t a s 
cerimonias y oraciones que la acompa-

ñan. T o d a s estas cosas accessorias sir-
ven para despertar nuestra devocion, y 
para jnstru.tion de nuestra v i d a , y pu-
rificación de nuestras conciencias, para 
que ofrezcamos mas dignamente y con 
mayor f r u t o y provecho de nuestras al-
mas. Esto es lo que se c.ompíehende 
debaxo de nombre de Missa. 

o j : Unico. 
En'qué. consiste la vida natural y cor-
poral dgl hombre, y la espiritual; y de 
los medio,f. coñ que se sustentan; y de co-
mo en 1a Missa se hallan los medios 

y motivos con que se sustenta la 
vida espiritual. 

D E lo que queda dicho se infiere que 
la Missa es uno de los mas altos 

mysterios de la Christiana Religión , y 
una excellente medicina para el reparo 
de nuestras vidas. Y á dexamos dicho que 
en el hombre Christiano a y dos vidas: 
una natural y c o r p o r a l , que tenemos 
commun con los brutos, que consiste en 
el uso de estos cinco sentidos ; y la otra 
sobrenatural y espiritual, por la qual 
parecemos k los A n g e l e s : de la qual di-
ce el A p o s t o l ( í ) : N u e s t r a conversación 
y trato principal es a l lá en los cielos. 
Esta consiste en el uso de todas las v i r -
tudes : principalmente en el de la chari-
dad de Dios y del próximo. E s vida en 
la qual no tiene voz ni voto ningún a f -
f e t o carnal : ni aun vale el de sola la 
razón, quando se encuentra con la luz 
de la f é : su govíerno es la f é , y el di-
vino espíritu y gracia de Dios. Pues co-
mo la vida corporal y animal tiene me-
dios proprios á su sustento,que son los 
manjares convenientes k e l l a , y las me-
dicinas y ayres (porque una cosa es la 
v ida , y otra los medios con que se sus-
tenta) assi la vida espiritual y sobrena-
tural tiene sus proporcionados medios 
para sustentarse y repararse. 

Estos son el sermón , palabra de 
Dios v i v a : ésta es la divina semilla 

que 

, (a) Hebt. 7. (b) M Piifip. 3. 

que dice el Evangel io que sembrada en 
l o s corazones bien dispuestos, dá f r u t o 
de v ida eterna (a). E l segundo medio 
e s , l a _lición,.adonde falta el sermón. 
La l ición buena es también palabra de 
Dios e s c r i p i a , oomo el sermón es pala-
bra de Dios p a b l a d a . E l tercero es la 
consideración d§ j las cosas celestiales. 
Esta es luz del entendimiento , y como 
nutrimento y leña del fuego de la c h a -
ridad,-, freno de nuestra v i d a , incentivo 
de la devocion , estímulo de todas las 
virtudes. E l quarto es el uso de los Sa-
cram.entosi.de-lai; confession y eqmmu-
nion, por los quales se. nos communicá 
l a gracia del Spiritu S a n t o , que es el 
principio y fundamento desta vida es-
piritual y celestial. E l quinto es la ora-
c i o n , cuyo officio es pedir la g r a c i a : y 
quando la oración es la que debe ser, 
su premio es impetrar la g r a c i a , con 
la qual se conserva « t a vida espiri-
tual , y nos defendemos de los enemi-
gos y sus tentaciones; según lo que 
dice nuestro Salvador ( b ) : V e l a d y 
orad , porque no seáis vencidos de la 
tentación. 

Estos son los principales manjares 
con que se sustenta esta v i d a ; y destos 
se ha de aprovechar el que se desea 
sustentar en ella. Estos son los funda-
mentos desta morada de D i o s ; y éstas 
las columnas de esta obra. Sin éstos no 
podrá el hombre perseverar mucho en 
esta vida y dichoso estado, por la fuer-
za de nuestros enemigos, por la flaqueza 
de nuestra carne, por la inclinación ma-
la de nuestra corrupta naturaleza, y por 
las innumerables Occasiones y lazos que 
nos pone el enemigo: contra el qual son 
estos medios las armas espirituales. P o r 
lo qual querer el hombre conservarse 
en esta vida sin estos medios, es querer 
vivir en la otra corporal sin c o m e r , ó 
querer hacer una puente sin estrivos. 

Pues para que se vea claro la ex-
cellencia inmensa de este mysterio de 
la Míssa (s í ay mas que decir de lo di-

cho) digo que en ella están juntos todos 
estos medios y motivos de bien v i v i r , y 

" i Ä ^ T 7 C ° y a I t i « « m o grado de 
p e f e t i o n D e manera que en el la se 

? . , t o d o s los reparos de la vida es-
j y r i t u a l , todas las medicinas de nues-
tras enfermedades , todas las armas de 
nuestra m t l i c u , para que con ellas nos 
deffendamosdenuestroseriemigos-Nues-
tra lucha y contienda no es solamente 
con carne, y sangre (esto es, con hom-
bres) si no mucho mas con toda la as-
tucia y malicia del infierno: contra el 
qual nos son dados estos celestiales per-
trechos, y estas armas (c). 
r Primeramente en la Missa h a y ser-
món , palabra de Dios v iva . , que es el 
primero y raas importante medio para 
sustentarse en l a vida espiritual: y éste 
no debe faltar k la M i s s a , por l o m e -
nos los Domingos y fiestas. L o segun-
d o , también ay lición , y de lo mejor 
de la Escr iptura, que son Jas Epísto-
las y Evangelios. L o tercero, allí sé 
dá muy copiosa materia-de meditación 
en Jos mementos :-, mientras están en 
ellos los Sacerdotes , pueden los oyen-
tes considerar los mysterios de la pas-
s ion, cada uno aquel en que mas gus-
to halláre. T o d a s las señales y cer i -
monias que allí hace el.Sacerdote, son 
para dár materia de consideración: por-
que todas significan divinos mysterios 
de la vida de Jesu-Christo; y en p a r -
ticular del mysterio de su encarnación 
y sacratissima passion. L o qual no so-
lamente representa con Jas cerimonias 
sagradas y partes de la M i s s a ; si no 
también en las mismas vestiduras dipu-
tadas para este ministerio. 

Significa el Amito con que c u -
bre su c a b e z a , aquel velo que los 
soldados pusieron delante del sacra-
tissimo rostro. E l A l v a significa aque-
l la ropa blanca con que Herodes Je 
escarneció y lo bolvió ä P i l a t o , t ra-
tándolo como ä Joco. E l Manípulo 
en el brazo izquierdo, la soga ó c o r -

del 

(a) Luc. B. (i) Matth. 16. (c) Splet. 6. 



sáé lcon que le ataron sus manos y bra-
zps. La Estola significa la soga con que 
fue amarrado k la columna. Y la Caí-

Lsulla la vestidura de púrpura con la 
-qual fue mofado de los soldados. F i -
nalmente todo el Sacerdote vestido de 
preciosos ornamentos, significa k nués-
rtro Señor Jesu-Christo vestido e n ' l a 
Sacristía de las virginales entrañas, y 

•allí adornado de todos los dones y d i -
vinas gracias , para decir Missa , y ofre-
cer el sacrificio de sí mismo en el A l -
tar de la Cruz. Y ésta debe ser nuestra 
consideración quando veemos al Saet í* 
dote vestido^.] »«.¡ni;. ?1 :533 X <aotiaa^* 

? L o quarto , también interviene en 
la Missa el uso de los Sacramentos t f t 
i a cpnfession y communion : la confesé 
sion precedió; y la communion solía eri 
l a primitiva Iglesia hacer también él 
pueblo cón el Sacerdote , como lo o r -
denaron muchos S a n t o s Pontífices:es-
pecialmente los S a n t o s A n a c l e t o , y 
Cal ixto mandaron que todos los fied-
les presentes commulgassen acabada-la 
consagración $ y el que no quisiesse; 
saliesse de la Iglesia. Acabóse aquel 
uso, y assi se resfrió la charidad, y cotí 
el la las demás virtudes, y luego todas 
las fuerzas espirituales; porque nos ave-
rnos olvidado de comer nuestro pan («): 
M a s y á que los fieles que assisten á la 
Missa no commulgan k ella sacramen-
talmente, pueden cada dia commulgar 
espirituaimente, considerando y ado-
rando este mysterio sacratissímo, c o -
mo queda dec larado; que esto es c o m -
mulgar espirituaimente. 

L o quinto, también entreviene en la 
Missa oracion; porque la mayor parte 
della es oracion de muchas maneras. 
A y en ella oracion pública y secreta, 
oracion vocal y mental: y de todas es-
tas maneras nos conviene o r a r , como lo 
pidiere nuestra devocion: la qual unas 
veces se enciende con una, otras mas 
con la o tra , como dicen los S a n t o s . 

E l que quiere que su oracion sea 

e f f i c á z , no debe parecer delante de 
D i o s v a c í o : por lo qual el Sacerdote 
que vá allí a orar por sí y por el pue-
b lo , también vá allí a-ofrecer por sí y 
por el pueblo la ofrenda mas a g r a d a -
ble k Dibs qUe puede ser , que es k su 
Unigénito H i j o : el qual por uná'parte 

-es tan grande ofrenda,qué no puédeSer 
•igual: y por otra tan nuestra, c o m o ia 
hacienda de los padres es de los' hijos. 
E s Jesu Christo nuestro segundo Adám, 
y nuestro verdadero Padre. Padre del 

-siglo venidero le l l a m ó Isaías, hablándó 
d é l , y del' tiempo de laf ley de gracia y 
Evangel io (b). Como por ser hijos.rtatu-
rales de A d á m , fuíáiíra herederos tam-
bién de su culpa y míseriá: assi por ser 
adoptados por Chrisio , fuimos herede-
ros de sus thesoros y merescimientos. 

Veis aquí como en la Missa hal la-
mos-todos aquellos medios por los qua-
lesnos sustentamos en la vida espiritual, 
que es la vida Christiana. Y assi es la 
Missa como una ensalada de todas las 
flores, banquete de todos los manjares, 
espiritual triaca , compuesta de todas 
las cosas cordiales saludables contra el 
veneno de l a antigua serpiente: ésto es, 
contra la malicia del peccado. 

D e lo dicho se colige con qUé inten-
t o , devocion y reverencia debemos as-
sistir k la Missa, para oiría f r u t u o s a -
mente. M a s no quiero y o dexar esto a 
la consideración de cada qual , pues no 
son todos de igual capacidad y entendi-
miento, porque todos entiendan cosa tan 
importante como es saber bien oír una 
Missa. 

C A P I T U L O X I X . 

Del modo de oír y celebrar la Missa, 
y de las disposiciones que se 

requieren para esto. 

A Viendo y a declarado qué cosa es 
Missa, tratarémos agora el modo 

y manera cómo se debe celebrar y oír, 
y de las prevenciones que se requieren 

p a -

to) Ptalm.iai. (t) ¿tai. 9. 

para bien hacer esto : y avisaremos de 
algunos abusos y negligencias que han 
entrado acerca deste mysterio. 

Para esto avemosde presuponer que 
uno de los mysterios adonde nuestro en-
tendimiento se pierde, no hallando pie 
ni suelo , es en este divino Sacramento, 
que Dios nos mandó repetir mas que to-
dos los otros Sacramentos, para reno-
var en nosotros la memoria de su sacra-
tissima passion. Publicó este mandamien-
to en Ja ultima Cena , quando dixo (<7): 
Haced esto en memoria de mí muerte. 

Y para cumplir con este precepto 
nuestra Madre la Iglesia, y representar 
la grandeza deste Sacramento sobre t o -
dos los otros; dando orden en las ce le-
braciones de los otros Sacramentos, pa-
ra la celebración de unos manda tomar 
unas cosas s a n t a s , y para otros otras 
diferentes: mas para la celebración des-
te Sacramento quiere que sean muchas 
las cosas , y todas s a n t a s . L o primero 
quiere que el Ministro sea s a n t o , con-
sagrado y ungido con óleo s a n t o : y 
demás desto se ha de sant i f icar con otros 
Sacramentos: las ropas y vestiduras no 
han de ser las ordinarias, sí no otras de 
otra forma y hechura, benditas y dipu-
tadas para esto. Aunque para adminis-
trar el Bautismo se manden tomar a l -
gunas, como son sobrepelliz y estola, 
sin peccado se puede dár sin esto: pue-
de un soldado y una muger en tiempo 
de necessidad bautizar: mas en ningún 
caso celebrar el que no es Sacerdote; .y 
éste no sin peccado, dexando una destas 
vestiduras, si no fuesse por olvido. E l 
lugar y casa ha de ser s a n t o , para solo 
esto diputado: y la piedra ó ara , y los 
corporales y el cál iz , todas han de ser 
cosas benditas; y para solo esto d ipu-
tadas. T o d o esto se mandó antiguamen-
te con decretos inviolables. Mandó es-
to el Papa Felixi,con rigor en una Epís-
tola decretal, de la qual se sacó el de-
creto siguiente. 

(¿) Como solamente tos Sacerdotes 
consagrados a Dios sean Jos ministros de 
la consagración de este Sacramento, y de 
ofrecer sacrificio sobre el Altar, assi no 
debe celebrarse si no en solos los tugares 
consagrados al Señor-, los quales llama-
mos Iglesias y Tabernáculos divinos: no 
se debe en otro tugar cantar Missa 0 ce-
lebrar, si no fuere en algún caso forzo-
so: y es mejor no oír Missa , ni decirla, 
que celebrar en otros tugares. Está es-
cripto que dixo Dios á Moyse's (c) : No 
ofrezcas tus sacrificios en qualquier lu-
gar que agradáre a tus ojos; si no (n el 
lugar que para esto escogiere tu Dios. 
Estas son Jas palabras del decreto. 

Ordenadas yá las cosas que concur-
ren para la administración deste Sacra-
mento, es menester saber cómo se de-
ben aparejar los hombres para assistir 
k é l , y ofrecer con el Sacerdote: que 
todos deben pretender hacer lo que él 
hace en nombre de todos: y con este in-
tento se han de componer, y aparejar, 
y venir a la Iglesia, y déxar en sus c a -
sas , y fuera del templo la autoridad que 
tienen entre los demás: porque delante 
de la Magestad de D i o s , ninguno ha de 
tener autoridad. T o d o lo que no fuere 
negociar con Dios (aunque no sea malo) 
no se debe hacer ni entrar en la Iglesia. 
Sant Bernardo quando iba al c h o r o , en 
tomando el agua bendita que suele es-
tár a la puerta, solía decir a los cuida-
dos que acompañan al officío del Prela-

d o (¿): Pensamientos y cuidados mios 
aguardadme aquí hasta que salga. N o 
son los cuidados de la casa y familia 
malos : mas con todo éstos se han de de-
xar fuera de la Iglesia , si no es quan-
do destos mismos queremos tratar con 
•nuestro Señor, pidiéndole para ellos luz 
y favor. Dice el glorioso Sant Augus-
íín en su Regla (e): En el Oratorio (que 
•es la Iglesia ) nadie haga .otra cosa si 
no aquello para que Tue hecho , y 
por lo qual se llamó Oratorio :> que 

- ' u f.uip. es 

(a) Luc. M . (h) Decreto del Popa Félix, fe) Levit. 4. (1/) D. Bern. in doOr. pott Medit. rup. Salv. Regia. 
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es para orar y tratar con nuestro Señor. 
Christo nuestro Redemptor por dos 

veces azotó y echó del templo afren-
tosamente a los negociantes que allí 
vendian , y compraban, y trocaban, ó 
cambiaban (a) : aunque todo eran cosas 
para el templo , porque tuviessen allí 
á mano los que venían, que ofrecer ( lo 
qual avian introducido los Sacerdotes 
por su a v a r i c i a ) y dió al traste con las 
mesas , derramando los dineros por 
aquel s u e l o , diciendo : M i casa es l u -
gar de oracion , y no cueva de ladro-
nes. En esta obra y con estas palabras 
mostró el Señor con qué obras es por 
nosotros profanado el sanéto templo: 
y quánta injuria se hace k Dios quan-
do en su Iglesia hacemos mas de aque-
llas cosas para que fue f u n d a d a : que 
son o r a r , decir Missa , confessar, sa-
crificar , predicar. Es el templo lonja 
ó casa de contratación para el cielo: 
para esto se h i z o , y no se ha de tratar 
alli otro negocio de obra , de palabra, 
ni de pensamiento. Cierto es que nues-
tro Redemptor no castigóaquellos afren-
tosamente por la substancia de sus obras; 
porque comprar y vender palomas, y 
trocar un real en menudos, no es pec-
cado ; y mas con el fin que se h a c í a , de 
que uviesse que o f r e c e r : luego sola la 
circunstancia del lugar sagrado hizo 
malas aquellas o b r a s , y dignas de p ú -
blico y afrentoso castigo de azotes , co-
mo á negros. 

Sant Marcos dice mas (¿), que pro-
hibió nuestro Señor que ni llevassen por 
el templo algún vaso de los que no es-
taban diputados para el servicio del 
templo, ni a travesar , entrando por una 
puerta y saliendo por la o t r a , hacien-
d o passo y atajo de sus negocios por 
la Iglesia. Pues si aquel templo dipu-
tado k sacrificios de animales, y en el 
qual no avia mas que el arca , que te-
nia una ol la de manná , y la vara de 
A a r o n , y las tablas de los diez manda-

mientos, quiso Jesu-Christo fuesse t ra-
to) Mal Ib. i i . Joann. a . 

tado con tanto respeto y acatamiento; 
y castigó con tanto rigor obras que de 
suyo no tenían ninguna mal ic ia , por 
sola la circunstancia del lugar ; y , el 
castigo fue tan riguroso de obras , que 
fue mas que apalearlos , y de palabras 
tan injuriosas, como llamarlos ladro-
nes: qué cuenta pedirá , y con qué cas-
tigo castigará a los profanadores de 
nuestros templos con obras de suyo ma-
las , delante del S a n t í s i m o Sacramen-
t o , y lugar diputado, no para ofrecer 
a Dios anímales , sino para ofrecer en 
el sacrificio de la Missa el mismo Hijo 
de Dios k su Eterno Padre por los pec-
cados de todo el mundo? D e lo dicho 
queda entendido con qué animo deben 
venir los fieles a la Iglesia, y cómo alli 
deben estár , y qué han de hacer. 

También conviene saber cómo de-
ben estár alli corporalmente; esto es, 
en qué lugar. Para lo qual es de sa-
ber que el templo de Salomon tuvo tres 
apartamientos ó partes. La una mas 
secreta , l lamada Sanóla Sanótorum (e). 
E n ésta solamente entraba el Summo 
Sacerdote sola una vez en el año: era 
como un Sagrario allá al A l t a r ma-
y o r . La segunda se decía Sanóla: era 
como la Capil la mayor ó choro : en 
ésta entraban solos los Sacerdotes y 
Ministros del templo. La tercera se de-
cía Atrio: era como el cuerpo de la 
Iglesia , para todo el pueblo. Aunque 
esta tercera parte tenia dos : una para 
las mugeres, y otra para los hombres. 

Los Griegos siempre usaron en sus 
Iglesias división de lugares para E c -
clesiasticos y para Seglares. F.l logar 
de los Clérigos era su choro en la C a -
pilla m a y o r , que lo ordinario estaba 
mas alto, y subían alli por algunas gra-
das. Siempre se guardó este respeto, 
que el Seglar no tomasse el lugar del 
Ecclesíastieo: agora a y en esto harto 
descuido, y no menor en el modo de 
estár en la Iglesia. 

E l ordinario estilo e s , en toman-
. . - 4 o 

( í ) Marc. i i . (c) Hebr. 9, 

do agua bendita, poner una rodi l la , y 
hacer mal la señal de la C r u z , y ha-
cer una cerimonia de oracion , y luego 
tomar su silla b b a n c o , y cubrirse y 
assentarse, y parlar con su vecino. A l 
principio de la Missá ayudan k la con-
fession; todo lo demás es estar assenta-
dos parlando, contentos con levantarse 
al Evangel io , y arrodillarse aSanótus, 
Sanólas, hasta que consumen , echan-
do algunas cuentas , ó rezando por un 
libro ( y esto los que les parecen que 
mejor oyen Missa ) y el demás tiempo 
parlando: y acabada la M i s s a , vanse 
contentos k sus casas. 

Digamos pues cómo esto se ha de 
hacer; porque en esta parte creo que 
los mas peccan por ignorancia. Para 
oír Missa fru&uosamente la verdadera 
forma ;éS la que la Iglesia ordenó con 
grande consejo. Para l o qual aveis de 
entender que todos nos juntamos para 
hacer M i s s a : de manera que no solo 
ván los Christianos k oír Missa (como 
ellos dicen) si no k hacerla con el S a -
cerdote: vienen todos a hacer y a ofre-
cer con él este sacrificio : todos hablan 
por la lengua del Sacerdote, todos ofre-
cen por sus manos : como quando un 
pueblo envia a su Señor un presente, 
aunque le traigan muchos , solo uno es 
el que dá su recado y habla. A este mo-
do se hace a c á : todos hablan por el Sa-
cerdote, todos ofrecen por sus manos 
esta ofrenda. Verdad es que ay deferen-
c i a ; porque en este exemplo, aunque es-
cogen el que ha de hablar, lo mismo po-
día hacer uno de los otros , que el que 
l leva el presente : mas en la Missa no, 
porque el o f i c io de hablar por todos, y 
ofrecer por todos , assi es proprio del 
Sacerdote , que no lo puede hacer otro 
que no lo sea. Los d e m á s , b sirven k la 
Missa , b assisten con reverencia al l i , 
como personas k las quales importa 
aquel negocio, y en él les vá mucho. Y 
éste es el mejor libro y rosario que al l i 
pueden r e z a r , considerar esto. 

Por lo qual el Sacerdote debe con 

voz clara en-tono alto , moderádamen-
te decir la Missa, de manera que sea en-
tendido de los cirteunstáiM'¿sénTas cosas 
de la Missa que la Iglesia quiso que assí 
se d i xessen ; feo'mórson todas las que di-
ce hasta las oráctónes secretas; esto esj 
hasta el ofertorio í y dichas las oractó* 
nes secretas , voz alta el ' prefacio^, 
hasta Benediótus qui ve'niiin lamine Bö-
mini , hosanna in-excelsiS. Los que dicen 
muy passo-y baxo l o q u e han de decireá 
Voz c l a r a , p r i v a n al püéblo de la dO¿a. 
trina, y no hacen l o q u e la Iglesia man-
da hacer. Luego lo demás en silenció 
hasta el Per timnia stecula qün se dice 
alzada la postrera Hostia , para decir 
el Pater noster. E l qual acabado, lo qué 
se dice hasta 'el Per omnia scecula des--
pues de dividida la Hostia, ha de ser en 
v o z baxa: y assi la oracion Bomine Je-
su Christe, que se dice despees del A¿-
nus Bei, y las otras hasta la Communi-
canda, que Será en voz c l a r a j y lo qué 
Testa todo hasta a c a b a r e l E v a n g e l i o dé 
Sant Juan, que se suele- decir despueS 
de la bendición. < ' n t 

C A P I T U L O X X . 
Explicación de lo que contiene la prime-

ra-parte de la Missa. 

PA r a assistir con mas devocion k la 
Missa , es de saber que la Missa 

tiene tres partes principales. La primera 
es hasta que se acaba el Sermón ; ò si no 
le a y , hasta que se lavan las manos des-
pues del offertorio. En esta primera par-
t e , que se llama Missa de los catechú-
menos, que son los que aun no son bau-
tizados, los quales están como novicios 
deprendiendo lo que piensan professar, 
se contiene la preparación y ínstruélíon 
del pueblo para qute dignamente pueda 
ofrecer aquel sacrificio. 

E s la instrudíon en la forma si-
guiente. Llegando el Sacerdote vestido 
de los sagrados ornamentos, dice ( h a -
ciendo primero la señal de la Cruz) ha-
blando con el pueblo (a) Introibo, &c. 

Tom. V. (o) Psalm. 4 1 . V v v v 



ó Confitenñni "Domino, quoniam bornes, 

Confessad al Señor con a l a b a n z a , que, 
l o merece su bondad. Responde el pue-
blo ( a ) : Quoniam i» saculum miferfo 
cor día ejus. Assi lo alabamos por bue?, 
no y por misericordioso. Poco vá en 
que esta entrada no es de unas mis-i 
mas palabras para todos los Sacerdo-
tes. Luego el Sacerdote se confiessa 
generalmente k la V irgen , y a todos 
los Sandios, y k los ministros, y á todo 
el pueblo , y k todos pide humilmenta 
que rueguen k Dios por é l ; y todos lq 
hacen assi : y luego todos se confiessan 
como lo hizo el Sacerdote , y le rue-
gan que ruegue por todos. Y assi g e -
neralmente ruega por t o d o s ; porque 
con esta confession general les son perr 
donados los peccados veniales. 

N o es ociosa esta ordenación de 
la Ig les ia ; mas es razón saber a qué 
fin el Sacerdote ( q u e primero que se 
vistiesse b saliesse de la sacristía , esr 
taba confessado y absuelto Sacramen-
talmente)' se confiessa otra vez gene»-
raímente con el pueblo y sus ministros: 
y k qué fin el pueblo y ministros, que 
no piensan commulgar , para solo as-
sistir allí se confiessan generalmente con 
el Sacerdote. E s la razón desto dár 
k entender que para l legar al A l t a r a 
decir Missa, y para oírla frudiuosamen-
te , ni el Sacerdote, ni los ministros, ni 
el pueblo han de llevar alli culpas que 
no se puedan perdonar y quitar con 
aquel adío de humildad de la confes-
sion general : por la qual al l i se qui-
tan y perdonan los veniales. P o r esto 
el Sacerdote aunque esté confessado, 
se buelvek confessar, como diciendo(b): 
Amplius lava me Domine : Limpíame 
Señor mas y mas j y lo mismo hace el 
pueblo ; deseando todos no perder cosa 
de los grandes frudtos de la Missa. 

Esta prevención es aun antes de lle-
garse al A l t a r , al qual llegando con 
profunda inclinación y reverencia, p i -
de con una oracion a l Señor que le 

(a) Psalm. 106. (i) Plalm.¡o. (c) PWm.84 (¿) l,a¡. 

limpie de todo p e c e a d o , para llegar 
sandio al Sandia Sanüorum k tratar y 
consagrar tan alto Sacramento. Luego 
besa el A r a , y .hecha, la señal de la 
C r u z en nombre d e j a s ; tres personas 
de la íjafiflissima Trinidad, P a d r e , Hi-
j o , y Spiritu Sandio, Uegasse al Missal 
y comienza; y lo que él dice con los 
ministros , avia también de decir en 
la Iglesia todo el pueblo; mas para ma-
y o r sossiego , y para evitar confusion, 
por todo el pueblo lo .dicen en el cho-
ro los Ecclesiasticos. Antiguamente los 
Introitos de las Missas eran Psalmos en-
teros: mas por evitar p r o l i j i d a d , yá 
con brevedad se dice en lugar del Psal-
mo uno o dos versos. Estos Introitos re-
presentan los deseos, gemidos , y o r a -
ciones de los Sandios antiguos por la 
encarnación del Verbo D i v i n o ; como 
hallamos en muchos P s a l m o s , y en 
otros lugares de la sandia Escriptura. 

Conforme k estos deseos se siguen 
los Kyries, que quieren decir: Señor, 
.misericordia: Christo, misericordia, & c . 
Con los quales pedían los Sandios el 
cumplimiento de las divinas promes-
sas de enviarles su misericordia; esto 
es , su H i j o , remediador de todas las 
miserias del mundo. Unos decían (c): 
Muéstranos Señor tu misericordia, y da-
nos tu salud ( Envíanos Señor el cor-
dero que hade enseñorearse de la tierra. 
Otros (e) O cielos, enviadnos vuestro ro-
cío : 0 nubes, lloved sobre nosotros al 
justo: abrase la t ierra, y engendrenos 
al S a l v a d o r , y nazca juntamente con él 
la justicia. Con éstos y con otros seme-
jantes clamores solicitaban k D i o s , y 
pedían esta misericordia sin cessar, con-
forme al consejo del Propheta, que di-
ce (/•): L o s que os acordais del Señor, 
no calléis; importunadlo de noche y de 
d i a , hasta tanto que haga a Híerusalém 
materia de alabanza de Dios en la tier-
ra. Esta repetición de estos clamores 
significa la repetición de los Kyries. Lo 
qual dice Sant Bernardo (g) es grancon-

. fu-

S. (c) /MÍ.4S. ( / ) Jiai. 6a. (g) Bírn. ¡erm.i.suf.cmi. 

fusión de nuestros t iempos; pues no te-
nemos tanta devocion con la gracia reci-
bida , como los antiguos con essa mis-
ma gracia esperada. 

Luego se sigue convenientemente el 
Hymno que entonaron los Angeles quan-
do el Señor nació, que es (a): Gloria in 
excelsis Deo: con el qual damos gracias 
a l Señor por esta tan grande misericor-
dia de avernos dado a su H i j o , y cum-
plido los deseos de los Sandios. 

A c a b a d o este Hymno , buelvese el 
Sacerdote al pueblo, y salúdalo con es-
tas palabras: Dominas vobiscum. Es co-
mo confirmarles las nuevas que se Jes 
dieron en el H y m n o , diciendo: Y a el 
Señor está en el mundo como prome-
tió , y está con vosotros: por esso y a 
seguramente podéis orar al P a d r e , y 
pedirle mercedes por los merecimien-
tos de su Hi jo : y luego los combida 
a estas oraciones , diciendo: Oremus: 
Hagamos oracion ; y luego la hace en 
nombre de todos , y concluyela di-
ciendo : Per Dominum nostrum Jesum 
Christum , &c. Esto pedimos Padre 
Eterno , por los méritos de nuestro Se-
ñor Jesu-Christo vuestro H i j o ; pues 
en nosotros no ay merecimientos, reci-
bamos por él lo que por nosotros no 
merecemos recibir. Y es de notar que 
ni a q u i , ni en otra parte de la Missa 
dice el Sacerdote : Y o oro ; sino, ore-
mos todos ; porque él habla por t o -
d o s , y ofrece por todos , como está 
dicho. 

Despues de la oracion ó oraciones 
sigúese la Epístola , que es tina lediion 
para instruir al pueblo. Esta ya es del 
Testamento v i e j o , ya del nuevo; por-
que Christo fue de los de la ley espe-
r a d o , y de los del Evangelio'recibido. 
A esta lediion está el pueblo assentado, 
hasta que se levanta el Diácono para 
cantar el E v a n g e l i o , q u e es otra lec-
troni E l qual Saluda p r i m e f o t a l pue-
blo , diciendo : El Señor Sea-oón to-
dos«; ¡y resppndenle: Assi sea c o n tu es-
¡ Tom V. 

Pintu. Esta lediion se o y e en pie, des-
c u b , e r t a s l a cabezas , con r e v e r e n ^ / y 
attencion , según aquel decreto del P a -

' q u e d i c e : P o r > * a"to-
j apostólica mandamos que quan-
do se leen los sanaos Evangelios en la 
Iglesia , los Sacerdotes y todos ¡os fie-
les no estén assentados como á la Epís-
tola , si„0 levantados, descubiertos , v 
algo inclinada la cabeza : con reveren-
cia y attencion oygan y adoren con fé 
las palabras del Señor que alli se leen. 
Deste decreto se vee también como 
se ha de leer alto : antes de comen-
zarse k leer se hace la señal de la 

sobre el l i b r o , en señal que allí 
se nos predica a Christo Crucificado. 
Esta señal hace el Sacerdote b Diáco-
no y todo el pueblo sobre la frente, bo-
c a , y pechos : en lo qual decimos que 
sin confusion ni vergüenza , nuestras 
trentes alegres, confessarémos con nues-
tras bocas a Christo Crucificado , que 
tenemos en nuestros corazones; tenien-
do esto por gloria y honra , apareja-
dos para dar la vida por defensa desta 
verdad. 

Para el tiempo del Evangelio en-
cienden los Acolythos c i r ios ; dando 
con esto a entender que la dodrina del 
Evangelio alumbró nuestros entendi-
mientos en el conocimiento de Dios , en 
las cosas del cielo y de la otra v ida: y 
que esta dodirina nos enseña el camino 
de nuestra salvación , sin la qual an-
dabamos en tinieblas : y que Christo 
crucificado fue el Maestro desta doc-
trina. \ 

Despues del Evangel io se canta en 
los Domingos y otras fiestas el Symbo-
l o , adonde se nos proponen los artículos 
de la f é : porque la grandeza deste sa-
crificio pide grandeza de fé. Y a aque-
llas palabras: Et homo fattus est, se 
hace aquella tan debida reverencia de 
arrodil lar, adorando tan grande miseri-
cordia y tan grande grado de amor de 
D i o s como fue baxar a humanarse por 

V v v v a no-
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nosotros y por nuestra salud. A c a b a -
do el Sermón subíase el Diácono al pul-
pito , y de allí mandaba que se salies-
sen de la Iglesia los que aun no eran 
professos; esto e s , los que no eran bau-
tizados. Hasta acabado el Sermón no 
se defendía la entrada de la Iglesia á 
J u d i o , ni G e n t i l , ni Herege. Está el 
decreto desto en el Concilio C a r t a g i -
nense , por estas palabras : El Obispo 
no defienda a ninguno la entrada en la 
Iglesia d oir la palabra de Dios, aora 
sea Judio , Gentil, 0 Herege , basta la 
Missa de los Catecbumenos, que se aca-
ba en las oraciones secretas que se di-
cen antes de comenzar el Prefacio-, el 
q ja l no se comenzaba hasta que se s a -
lían los que no eran bautizados, y los 
excomulgados y hereges: porque con el 
Prefacio se comienza la Missa propría 
de los Christianos: aunque somos los 
bautizados obligados á hallarnos en es-
tas dos Missas, según lo manda la Igle-
sia en el Concilio Agathense , de con-
secra!. dist. 1. Missas, por estas pala-
bras : Mandamos d todos los seglares por 
especial ordenación que en el Domingo 
oigan las Missas enteras-, de tal mane-
ra que antes de la bendición del Sacer-
dote no presuman salir de-la Iglesia: y 
los que as si no lo hicierensean por sus 
Obispos publicamente confundidos. T o d o 
lo que se hace en la Missa de los C a t e -
chumenos (que es todo l o que a y antes 
del Prefacio) ordenó la Iglesia como un 
devocionario para aparejar los Chris^ 
tianos para la. Missa del sacrificio,' que 
comienza en el Prefac io , y dura hasta 
la bendición. 

C A P I T U L O X X I . 

Explicación de lo que contiene la segun-
s¿ . .da parte de la. Missa. 
s b fiijrinsvsj Bcici^ontil jslisops soErt 

L A segunda parte de la Missa co» 
miertza en el Prefacio? y durá:has> 

ta el Pater noster. En e s t a p a r t e se M í 

cen dos cosas: la primera es la consa-
gración del pan y del vino, que es nues-
tro Sacramento : la segunda el offreci-
miento destas cosas consagradas, que es 
nuestro sacrificio. Después de aver' el 
Sacerdote lavado las manos, vienese al 
medio del A l t a r , y con una profunda 
inclinación hace humildemente una bre-
ve oracion: luego se buelve al pueblo, 
y apercíbelos con estas palabras : Ro-
gad à Dios , hermanos, que este sacrifi-
cio vuestro y mio , quede vuestra parte 
y mia ha de ser agora presentado delan-
te de su divina Magestad , sea agrada-
ble à sus ojos. 

Luego buelto a l A l t a r hace su ora-
cion ò oraciones en secreto.: y acabadas, 
comienza en voz alta-el Prefacio , que 
(según él glorioso D o t o r y Martyr 
Sani Cypriano) (a) es un apercibimiento 
mas pariieular con que se aparejan los 
Christianos para el sacrificio que se ha 
de hacer. Salúdalos el Sacerdote con la 
acostumbrada salutación: El Señor sea 
con vosotros : Dominus vobiscum. L u e -
g o pídeles que levanten sus corazones, 
apartandolos de los cuidados de la tier-
ra , a l c i e l o : Sursum.corda. Responde 
el pueblo : Y á los tenemos con el Señor. 
M a s aqui procuren decir verdad ; lo 
qual no ser ia , si .estuviessen pensando 
en cosas de acá quando esto respon-
den. Responde el S a c e r d o t e , ò añade 
à la respuesta del pueblo : Demos pues 
(con tales cprazones levantados) g r a -
cias à nuestro Señor Dios por el benefi-
cio de la, muerte de su Hijo. Responde 
el puebJoíiEs cosa digna y justa .Prosi-
gue el Sacerdote. Verdaderamente es 
cosa digna y justa., & c . hasta el fin : y 
acabado 1, assi el Sacerdote en el A l t a r 
s o l o , ò ; con los Ministros, como en 
el choro Jos que of ikian la Missa , y 
todo e l pueblo , dán todos gloria al 
Señor , diciendo : Sanctus , Sanólas, 
Senóhfí:, < tres v e e é s , confessando las 
tres diyinas personas en una; e s e n -
cia : Sani la es el: P a d r e , S a n t o - e s 

(<•) D. Cypr. in Can. de Con,, apud Ratio¡L Divinar, o/fic. Dar. Rubric. de Prefal. 

el Hijo , y S a n t o el Spiritu S a n t o : y 
con particularidad damos todos gracias 
por el beneficio de la encarnación del 
Verbo divino con estas palabras: A l a -
bado sea el que descendió á nosotros 
en el nombre y virtud de Dios : que 
es decir , con verdadero sér y poder de 
D i o s , para redempeion del mundo. 

D e aqui adelante en esta segunda 
p a r t e , que es la mas sustancial de la 
Missa , hasta el Pater noster, no habla 
el Sacerdote con el pueblo, sino con so-
lo el Padre ce lest ia l , con el qual trata 
los negocios que l leva suyos y del pue-
blo con secreto. 

Consagra este ineffable Sacramen-
to en las especies de pan y vino: y con-
sagrado , muéstralo al pueblo , pa-
ra que como creen que allí está Jesu-
Christo Redemptor nuestro , Dios y 
hombre verdadero, assi lo adoren. L o 
segundo, aquel levantarle es otfrecerlo 
a l Padre ; y es el mismo sacrificio que 
se le offreció en la C r u z : la misma 
persona de Christo offrece aqui por su 
ministro el Sacerdote; mas no de la 
misma manera : porque en la Cruz es-
tuvo visible y passible, con sentimiento 
de sus heridas, traspassado de dolores; 
mas aqui está sacramentalmente, invi-
sible , impassible, y glorioso: y assi no 
se le offrece agora en la Missa , como 
él se offreció al Padre en la C r u z ; sino 
como se offreció al mismo Padre en la 
C e n a , para que lo aceptasse, en memo-
ria de como el día siguiente se le avia 
de sacrificar en remedio de nuestros 
peccados. 

Esto offrece el Sacerdote en el 
silencio de aquel primero. memento. 
Primeramente offrece por la Jglesia 
Catholica ; la. qual pide quiera p a -
cificar, y governar por los méritos de 
aquel sacrificio. Luego offrece por el 
Papa , y por el Obispo , y por el 
R e y , que son aquellos a cuyo cargo 
está-el govierno de la Iglesia, assi en 
lo espiritual como en lo t e m p o r a l l y 

por todos los fieles , y p o r l o s q u e a | , ¡ 
e s t á n ; y con particularidad los que 
trae encomendados. T o d o ? sto hace 
en persona de la Iglesia: por lo qual 
siempre habla en nombre de muchos-
o (frecemos , oramos , dice : y no di-
ce : o f r e z c o , oro. Y por esto aun-
que el Sacerdote sea m a l o , el sacri-
ficio es de mucho provecho: mas se-
rá de mas provecho siendo bueno el 
Sacerdote. 

Despues hace otro sacrificio y o f -
frenda por los difuntos que salieron 
deste mundo en gracia y están en pur-
gatorio ; y en particular por aquellos 
a quien tiene obligación, por los qua-
les tuvo intención de celebrar. T o d o 
este tiempo desde S a n t u s hasta consu-
mir debe el pueblo estar arrodillado, 
encomendándose k D i o s , y adorando 
con fé lo que alli hace el Sacerdote 
en nombre de todos los que allí están. 
Quando Moysés subió al montek hablar 
con Dios, pidiendo al Señor que le mos-
trasse su rostro, fuele respondido (0): 
Quando passare por aqui mí g l o r i a , y o 
te entraré en un agujero de una peña, y 
te ampararé con mi mano derecha en-
tretanto que y o passáre. Y quando y o 
levante mi m a n o , verás mis espaldas, 
que mi rostro tío le podrás ver. N o pue-
de el hombre ver k Dios cara a cara 
en esta vida presente , como él se 
muestra en el cíelo á los bíenaventurá-
d o s ; por las espaldas le vemos acá: 
esto e s , en,- las cosas criadas , en sus 
criaturas conocemos al Criador , y en 
los e f f e t o s a su causa 5 y esto es conor 
cimiento natural: y assi lo conocieron 
aún los Philosophos, como lo dice e l 
Apostol (b). M a s por la fé le vemos las 
fieles en este Sacramento debaxo de Ids 
accidentes de pan y v i n o : alli está 
la Magestad de Dios -realmente, c o -
mo en la persona .de iGhrísto. Porotía-
to quando ¡desciende la gloria de D ü s 
á este motile!i^que e s por el tiempo 
que está eh el A l t a r este. .Santissitno 

S a -
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Sacramento ) los hombres nos aviamos 
de esconder en un agujero (si pudiesse-
mos) de acatamiento y reverencia k la 
Magestad de Dios presente. 

Y desta consideración nació que los 
Rel ig iosos , como gente mas alumbra-
da en los divinos mysterios, no se con-
tentan en este tiempo con estar como 
los fieles de rodillas , sino prostrados; 
solo el Sacerdote está levantado en la 
presencia desta Magestad , negociando 
por todos. Solo Moysés subia al mon-
te , y avisaba á todos que ninguno 
fuesse osado poner sus pies aun en la 
halda del monte so pena de muerte (a): 
y si acaso llegaba alguna bestia , tam-
bién passaba por la misma pena. Assi 
se debe el pueblo Christiano ordenar en 
la Iglesia con acatamiento , reverencia, 
y temor del mal y castigo que le po-
drá venir por los desacatos y poca re-
verencia que al l í tienen á la Magestad 
d e la gloria de Dios presente , aunque 
encerrada en aquella nube del S a n d o 
Sacramento ; porque no le pudiéramos 
ver descubierto. 

C A P I T U L O X X I I . 

Explicación de lo que contiene la terce-
ra parte de la Missa. 

L A tercera parte de l a Missa co-
mienza en el Pater noster has-

ta la bendición ; y contiene esta terce-
ra parte dos cosas : la una es la com-
munion ; y la otra el hacimiento de 
gracias. Despues de a ver el Sacerdote 
presentado á Dios su sacrif icio, y con 
él todos los negocios que l levaba , buel-
vé á tratar con el pueblo , combidan-
dólos á orar en la forma que el Señor 
nos enseñó. Mas porque aviendo no-
sotros venido á conocer al Señor por 
-Dios y Criador nuestro , y á ren-
dirnos por vasallos y e s c l a v o s , pa-
recía atrevimiento llamarle Padre , aper-
cibe el Sacerdote a l pueblo , dícien-

do : Oremos hermanos ; y pues esta-
mos amonestados y informados con 
saludables preceptos del S e ñ o r , que 
por virtud deste sacrificio se hizo ya la 
satisfattton de todos nuestros peccados, 
y somos reconciliados con D i o s ; y es-
tamos en su gracia , y de esclavos y 
enemigos somos adoptados en hijos: 
confessando esta fé , osamos decir, ha-
blando con la divina M a g e s t a d : Pa-
dre nuestro, que estás en los cie-
los , &c. 

Aunque en esta divina oracion ay 
muchas cosas que n o t a r , señaladamen-
te es digna de consideración la conso-
nancia que tienen todas las peticiones 
della (que son siete) con su principio. 
Su principio e s : Padre nuestro ; que 
es la mayor gloria que puede ser. Pues 
porque se vea que no es titulo vacío 
de honra y provecho , siguense las 
peticiones que declaran la substancia 
que a y en el t i tu lo , y son proporcio-
nadas también á corazon de hijos. Q u é 
cosas pueden ser mas convenientes á 
quien tiene corazon de h i j o , que pedir 
y desear entrañablemente que su pa-
dre sea temido y honrado? Que solo 
él reyne y mande, y que en todo sea 
obedec ido, y se cumpla su voluntad? 
Qué cosa mas natural al h i j o , que pe-
dir á su padre el sustento, y esperar 
dél todo lo que sabe que puede darle? 
Q u é cosa mas natural al h i j o , que lie. 
garle al corazon el sentimiento de íá 
offensa hecha á su padre? Q u é cosa 
mas natural al hijo , que dolerse de 
aver otfendido á su p a d r e , y pedirle 
perdón con toda humildad, y por amor 
de su padre perdonar de corazon á sus 
hermanos las offensas ? Qué cosa mas 
natural al buen h i j o , que esperar de su 
buen padre el socorro y remedio de tor 
dos sus trabajos , si sabe que su pa-
dre puede ? T o d o esto es natural al co-
razon de h i j o : y todo esto nos enseñó 
el Señor á pedir en esta oración. Por 
donde assi como dando á un hombre 

la 

Exod. 19. 

la possessíon der, Ufc ofncio , .luego co-
mienza á entender en las cosas que 
pertenecen al tal ofticio :, assi ,-en esta 
orac ion, recibida la nueva dignidad de 
hi jo de Dios en la entrada -y titulo, 
luego comienza a declarar los deseos 
naturales de buen h i j o , y a tratarse 
como h i j o , y a pedir con la confianza 
de hijo : y assi todas las veces que re-
zamos esta oracion, tomamos este gra-
do y dignidad de h i j o s , y en ella nos 
confirmamos mas y mas cada d í a : y 
en esto ha de ,ir ¡fundado el que reza 
esta oracion. 

A c a b a d a esta orac ion, y otra que 
dice en silencio , buelve k saludar 
al p u e b l o , sin bolverse a él : y no 
con la forma de las palabras que so-
lia , de Dominus vobiscum ; sino con 
estas Pax Domini sit semper vobis-
cum. L a paz del Señor sea siempre con 
vosotros. Esto es declarar al pueblo 
el f ruQo de la passion de Jesu Chris-
t o , representada en este sacr i f ic io ,que 
fue pacificarnos con D i o s ; y assi es-
ta salutación es juntamente oracion á 
D i o s , que aquella Raz que se alcanzó 
por virtud deste sacrif icio, persevere 
en los oyentes que con é l offrecen: y 
prosiguiendo esta petición , dicen tres 
veces ( el pueblo por una p a r t e , y el 
Sacerdote por o t r a ) Agnus Dei, &c. 
Cordero de Dios , que quitas los pecca-
dos del mundo, apiadate de nosotros. 

Luego se sigue la communion; 
commulga primero el Sacerdote y sus 
Ministros (assi se solia usar) y luego 
el Diácono llamaba el pueblo con es-
tas palabras: Venite fratres adCom-
munionem. Venid hermanos á commul-
ga r. Esto y a no se u s a , que antigua-
mente lo mas ordinario era no decir 
Missa sin que uviesse communion; mas 
esto no es menester. Missa e s , y todos 
offrecen, sin que commulgue mas del 
Sacerdote que dice la Missa. Nunca se 
dispensó que la communion se admi-
nistrasse por otro que por Sacerdote, 
aunque el tiempo que se daba la san-
gre á los Seglares , se permitió que la 

diese el Diácono. Mas-ojalá oy se usa» 
ra commulgar siempre algunos á la 
M i s s a ; pues la Missa no s e r e n ó p a -
ra que solamente fuesse allí visto s i -
no para que fuesse tomado y comido 
para sustento de nuestras a l m a s : por 
lo qual entre otros nombres se llama 
este Sacramento la Cena del Señor. 
£ o r ¿o qual es grande descuido de los 
.Cnrjstianos l legarse á él tan pocas v e -
c e s , y dar tan de tarde en tarde este 
pasjo á sus almas. Verdad sea que la 
Iglesia no nos obliga á mas que una 
vez por Pascua.de Resurreftion. M a s 
Jio se debe el Christiano contentar con 
solo guardar este precepto para no pee-
c a r , sino mas veces para .aprovechar-
se. , D.ixo Sant Fabiano Papa y Martyr 
que no tenia por Christiano al que no 
comulgaba siquiera las tres Pascuas. 
D e lo dicho también se sigue quan mal 
-hacen los Sacerdotes que se hacen d i f -
i cu l tosos en commulgar k los que lo 

A c a b a d a la Communion, buelve el 
Sacerdote k saludar a l p u e b l o , y á 

.combidarlo k la oracion y gracias por 
el beneficio recebido. T o d a s las oracio-
nes despues de la Communion son h a -
cimiento de gracias. Y estas acabadas, 
el Diácono despide al pueblo con el Ite, 
Missa est. A c a b a d o es el sacrificio , y 
vuestra offrenda y a es embiada al c ie-
lo : bien podréis iros á vuestras casas. 
Deo gracias responde el pueblo. Por 
ello damos gracias a l Señor que nos 
traxo a q u í , y de nosotros recibió el sa-
crif icio; luego el Sacerdote se buelv? 
y les dá su bendición; sin la qual está 
mandado que ninguno se salga de - la 
Ig les ia , según decretos de algunos Con,-

c i , i o s - . bI . 
N o pienso que a y mejor manera de 

oír Missa que la que tengo dicho , q u e 
es estár con attencion á lo que hace y 
dice el Sacerdote; y esto ha ordenado 
la Ig les ia; y el mejor devocionario de 
quantos he visto , es el mismo Missa!. 
Amonestando otra vez el Sacerdote que 
diga la Missa en mediano tono, que sea 

bien 



bien e n t e n d i ó de! p u e b l o , y leída con 

distinción y no entre dientes. 

- • C A P I T U L O X X I I I . 

Bel modóde ¿ir frutilosamente el • 
' - Sermón. 

.nafísa lab bus'J e f plaaaiBW 2 ^ 

- r ~ r L Sermón es una continua lición 
qtíSInos trae a la memoria la obli-

gación que'tenemos a nuestro Señor , y 
hos declüf-a los daños que se nós si-
guen de nuestros peccados: y un aviso 
de que nos ápartemds del mal , y per-
suasion^ todo el bien. Y de lo uno co-
mo de lo óiro tenemos mucha necessi-
dad , por Ser muy grande nuestra fla-
queza , y muy ordinario el olvido des-
'tas cosas que mas nos importan , por 
la industria del demonio, y continua 
guerra con nuestros enemigos: contra 
todos los estorvos de nuestra salud es 
singular remedio la dodrína y palabra 
del Señor , tantas veces encomendada 
por nuestro Redemptor , y por sus 
A p o s t ó l e s , y por todos los sandos Doc-
tores: y ássi debe ser buscada con d i -
ligencia , y oida con attencion. 

Debe el Chrístíano ( entre muchos 
Predicadores) acudir á oír aquel que 
mas le descubre sus enfermedades; qué 
mejores y mas saludables medicinas le 
aplica ; que mas le mueve k deyocion 
y aparta de lo m a l o , y mas le des-
pierta el amor de lo uno y aborreci-
miento dé lo o t r o , y él temor de Dios. 
Y ' e s t o tome por regla para conocer la 
d o d r í n a que le conviene buscar. 

Quanto mas frío se sintiere, tanto 
debe poner mayor diligencia en bus-
ear la d o d r i n a ; entendiendo que por 
sus peccados y por la dureza de sí! 
corazón19id hace impression en él la 
palabra ¿fe © i o s , ni halla en él entra-
da el esplfiril del cielo : y humíllese 
de corazón11, y 'procure emendarse, p i -
diendo k'-tiutesíro Señor ílestierre la du-
reza de 'ífi cdrazon, y ' l e dé luz para 
SNP -J!obi906c¡ B £3V RIJO omiEtesnotn A 

que conozca la graWSésk de su obliga-
cion y de-'su peligr3? ! , n s" 1 = 

Góh !esto : proci l ié recoger 'sii me-
moria y p;nsar áttentamente süs pec-
cados , qué son las llágas de su con-
ciencia : y l leve del Sérmon aquello 
que mas h a c e a su proposito , y el re-
medio que le dán para su salud: y pro-
cure luégo usar dé!¿ Mas avíendó mu-
chas veces oído afear su peccado, sino 
siente en sí desafición y aborrecimiento 
k é l , ni proposito de emendarse , sepa 
cierto'que es grande la ira de Dios con-
tra é l , y cierta señal de su condena-
c ión, ségilm la présente justicia , y su 
mal estado. P o r ló qual debe este tal 
temer grandemente ; porque no sabe la 
hora en que sobre él ha de descargar 
la divina justicia , cógiendole Con el 
hurto en las manos en tal mal estado. 

Estas son las reglas que se deben 
guardar para bien oir los Sermones, 
y saber escoger el Predicador y la doc-
trina , y entender lo que aprovecha. 
D e aqui se puede fácilmente entender 
Con qué attencion sé debe oír el P r e -
dicador , haciendo; Cuenta que -oímos 
a l mismo D i o s : pues él mismo dixo, 
hablando a sus discipüios, y en ellos 
á todos los Sacerdotes (a): Quien os 
oye,- a mi o y e ; y assi será premiado. 
Quien os despreciare, a mi desprecia, 
y assi será castigado. 

N o ha de salir de su casa el Chris-
tiano para la Iglesia al Sermón descui-
dado , como suele k cosas que no im-
portan ; ha de ir con consideración de 
su necessidad , con reverencia de la di-
vina p a l a b r a , como buscando la luz 
del camino del c i e l o , pidiendo a nues-
tro Señor siempre sus divinas palabras 
en su corazon , y gracia para obrar lo 
que deprendiere. 

jk. 
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De la DoOrir 
C A P I T U L O X X I Y . 

Epilogo de lo contenido en estos libros 
'de la explicación de ¡a doctrina 

Christiana. 

DEsta d o d r í n a , y de la que avernos 
dicho de los artículos de la f é , y 

guarda de los mandamientos, y del uso 
de los Sacramentos y de la oración , se 
colige qual debe ser la vida y trato del 
Christiano con los próximos, qualessus 
palabras , sus conversaciones, su habi-
t o , y el concierto de toda su vida : y 
todo con la sencillez Christiana, sin va-
nidad de obstentacion ni sobervia, ni 
menosprecio de los que le parece no le 
igualan, ni invidia de los que se le ade-
lantan: todo exemplo de prudencia y ho-
nestidad y temor de Dios. 

Los de mayor edad deben dar exem-
plo a los de menos años, amonestando 
las buenas costumbres con blandura de 
pa labras ; y los amonestados reconoz-
can con humildad la obligación que tie-
nen de recibir de buena gana los conse-
jos y agradecerlos. L a s madres enseñen 
á sus hijas el fin para que Dios las crió, 
y la obligación de la profession Chris-
tiana. L o segundo, que vivan con tal 
honestidad y r e c a t o , que quiten toda 
ocasion de que de ellas se juzgue mal; 
huyendo que nadie peque por su poco 
recato, haciendo dellas algún mal ju i-
cio : antes procuren que Dios sea alaba-
do en e l l a s , viendo como en tal edad 
resplandece la virtud. 

Enseñando los padres k sus hijos 
desta manera, procurantes vida hon-
rosa , quieta y segura : porque aunque 
este mundo sea valle de lagrimas, y en 
él abundan los trabajos y occasiones: 
los criados en v i r tud , y confianza en 
el S e ñ o r , y su divina providencia , y 
misericordia, con esta esperanza tienen 
paz en sus corazones , para passar con 
alegre y esforzado animo por los traba-
jos desta v i d a , considerando su breve-
d a d , y los frudos de la paciencia, y la 
verdad de las divinas promessas. 

Tom. F. ' 

Y la consideración mas frequente 
que el Christiano debe tener, de la qual 
sacará grandes provechos, es la memo-
ria de la muerte; no para desmayar ni 
entristecerse , ni para descuidarse de 
las cosas que tiene a su c a r g o ; como 
hacen muchos , tomando esta memoria 
por mal agüero ; de donde nace que 
nunca tratan sus cosas como hombres 
que han de morir; siendo la muerte tan 
natural a los mortales. 

M u y dilferente es el camino que 
nuestra dodrina enseña: antes en la con-
sideración de la muerte halla el Chris-
tiano consuelo , acordándose quan bre-
ves son los trabajos , y quan eterno e l 
premio de la paciencia en ellos: y que 
estos tienen fin, y no lo que nos han de 
dar. También con esta consideración de 
la muerte le vamos perdiendo el miedo 
para quando v e n g a : y assi nos procu-
ramos aparejar para que no nos tome 
desapercibidos. Esta memoria enfrena 
nuestra sobervia, y nuestra ambición, 
y a v a r i c i a ; engendra hastío de los pla-
ceres vanos de acá., y de todas las c o -
sas con que este mundo nos suele entre-
tener y engañar; viendo que todo nos lo 
h a de quitar de las manos la muerte. 

Aunque nuestra carne tema por su 
natural flaqueza , rehuya y despida de 
sí esta memoria, es menester habituar-
la a el la , aunque mas mal le parezca, 
hasta que haga costumbre, y con facil i-
dad considere las cosas de aquella h o -
ra. Con esta consideración pone el espí-
ritu freno a nuestra sensualidad, p o r -
que no se desmande con el olvido : y 
esta consideración le es como un azote 
que le aparta del mal , y la encamina 
al bien. Esta memoria de la muerte y 
de su c e r t e z a , y de la incerteza de la 
h o r a , hace con el Christiano que de tal 
manera tenga proveídas y ordenadas 
sus cosas , que en la hora que Dios le 
l lame, no tenga en que detenerse y em-
barazarse, sino en dar gracias al Señor, 
que es servido de poner termino k su 
peregrinación y destierro ; y encomen-
darle su a n i m a , para que por su sangre 
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la l leve a gozar del premio que lan ca-
ro le c o m p r ó ; para que en compañía 
de todos los bienaventurados se emplee 
para siempre en sus alabanzas. 

Grande es el yerrode los que aguar-
dan para aquella hora el hacer su testa-
mento , restituir sus deudas , componer 
sus c o s a s , perdonar las injurias, hacer 
memoria de sus peccados , procurar el 
dolor de l los , y pedir el perdón. El que 
antes no provee estas cosas , allí le cau-
san grande inquietud y desassoss^go y 
le despiertan grande guerra en el tiempo 
que la paz y quietud es mas necessaria, 
y mas escuridad quando avia menester 
mas luz. 

Aunque tuviessemos revelación de 
quando y como la muerte avia de venir, 
y el tiempo que nos avia de d á r , seria 
grande disparate guardar para aquel 

tiempo el componer y disponer nuestras 
cosas con los hombres, y las almas con 
D i o s : quanto mas no sabiendo la hora 
ni el como avernos de ser llamados a 
tan rigurosa cuenta. 

Si el Christiano quisiere ordenar su 
vida según lo que enseña esta d o t r i n a , 
podrá tener la vida pacifica y mas go-
zosa que la de los Principes de la t ier-
ta , y la muerte preciosa; porque la 
esperará con poco temor; recibirla ha 
como c o n o c i d a , y mensajero pacifico 
de D i o s , que le viene k llamar para que 
v a y a a g o z a r l e aquellos bienes que so-
lamente puede dar aquel Señor que por 
su grande misericordia los ganó para 
nosotros , y los tiene prometidos. A l 
qual sea honra y gloria por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

Fin desta tercera Parte. 

INDICE ALPHABETICO 
D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S 
que se contienen en este quinto Tomo, y segundo de la In-

troduétion al Symbolo de la fé. 
La a. significa la primera columna, y la b. la segunda. 

A 
Abejas. A m o r que tienen k su R e y , 

2 3 1 . b. 
Abraham. N o hace hijos suyos sola la 

carne ; sino la imitación de su fé , y 
obras , 206. a. 

Abstinencia. E j e r c i c i o espantoso de 
esta virtud en los que se convir-
tieron k la fé del Judaismo junto a 
Alexandria , 196. b. ES amiga de 
la virginidad, y enemiga de la tor-
peza , 6 6 1 . b. A y tres generos de 
ayuno , espiritual, philosophico, y 
ecclesiastico , y en qué consisten, 
656. b. E l ayuno sant i f i ca a c o m -
pañado con buenas o b r a s , y deste 
modo es muy provechoso, ibid. b. 
V i d . Monges. 

Adám. T a l qual él quedó por la 
culpa , engendró justissimamente k 
nosotros , 4 . b. 362. a . 364. a. 
V id . Peccado. 

Adulterio. Es menosprecio de la f é , que 
manda Dios a los casados, 582. a. 
E l que le prohibe, también prohibe 
las causas y ocasiones d é l , ibi. 

Adonis enamorado de Venus ; hacían 
por él llanto en el T e m p l o de Dios 
las mugeres Hebreas, 30. a. 

Adriano Emperador , su torpissima l o -
cura , 28. a. Bolvió por la rebusca de 
los Judios que dexó vivos Vespasia-
no, 70. a. b. 

Affliccion. Tiene gran fuerza para c e -
gar la razón, 2 1 5 . b. 

Agapito Martyr , de edad de quince 
años. Apenas quedó miembro en su 
cuerpo sin su proprio tormento,309. a. 

Agentes. Assi los naturales, como los 
Tom. V. 

sobrenaturales obran conforme a la 
disposición, 681 . a. 

Agua. Prodigiosa providencia del Cria-
dor en la que l l u e v e , 236. b. V i d . 
Mar. 

Aguila. Conocen su generosidad , y se 
fian de ella las aves pequeñas, fabr i -
cando junto a ella su nido, 225. a . 

Ayre. Necessidad que tiene el hombre 
d é l , y varias utilidades deste ele-

. mentó, 235. a . 
Alvedrio. Vid. Libertad. 
Alegría. V id . Consolaciones. 
Alexandria Ciudad de Egypto. H o r -

rible matanza de Judios que se h i -
zo en e l l a , 56. a. S a n t i d a d de los 

: Judíos convertidos que allí mora-
ban, 196. a. 

Alexandro M a g n o , le despeñó su so-
bervia a lo ultimo que puede Ue-

- gar , 28. a. 

Alexandro Brianto, mártir de la C o m -
. pañia de Jesús. Martyrio que pade-

ció con horribles tormentos en Ingla-
terra, 322. a. 

Sant Alexo. Fue pasmoso el contraste, 
y prueba de su virtud, 287. a. 

Albino eruelissimo y avaro Juez Roma-
n o , 53. b. 

Alma racional. Hermosura de aquella 
k quien adornan las virtudes y la 
gracia, 37. b. 425 . a. N o puede co-
nocerse en esta vida su essencia, 130. 
a. Tiene tres facultades dist intas, 
228. a. b. La cria Dios por sí sola, 
169. a. Su immortalidad se conclu-
y e de la divina providencia, 4 7 5 . b. 
E l que tanta providencia tiene del 
cuerpo del hombre, mayor la tiene 
del a l m a , 250. a. b. Qual quedó por 
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el p e c c a d o , 1 4 3 - a . t>- Son tres las 
cadenas que la prenden, y ponen en 
p e l i g r o , sin las quales vuela ella a 
D i o s , 136, b. Guerra que en la c a r -
ne padece, y de donde nace , 276. a. 
Su daño y peligro éstá en amance-
barse con su carne, 4 1 9 . b. Es gran 
ceguera el poco cuidado que el hom-
bre tiene (por la mayor parte) de-
l la , 363. a. Se ha de pesar su digni-
dad en la C r u z del S a l v a d o r , 397. b. 
A m o r que Christo tiene al alma l im-
pia y p u r a , 385. a. Ha de ser muy 
pura para ser digna morada de 
D i o s , 582. b. Debe sujetarse á Dios, 
para que le sirva el cuerpo , 622. a. 
Está mas donde quiere y a m a , que 
donde a n i m a , 6 7 7 . b. 

Amon Monge sanftissimo, Padre de tres 
mil Monges, 46. b. 

Amor. Su fuerza y naturaleza, 178. b. 
E s unión : vive en el a m a d o , ibid. E l 
estudio del amor es declararse, 3 8 2 . 
b. Objeto proprio , y motivos del 
a m o r , 399. a . El amor a Dios es el 
fin de todas las leyes y mandamien-
tos d iv inos , y compendio de todos 
e l los , 490. a. A m o r que a Dios se le 
debe , 243. a . 257 . b. E l amor d e 
Dios es .suave y quieto : mas el del 
mundo congojoso y lleno de turbacio-
nes , 275. b. P a z que el amor d e 
Dios viene k causar en e l a l m a , 276.a . 
A m o r essencial y t i e r n o , 2 7 7 . a . 
A m o r unitivo, y su condición. Exe'm-
p l o s , 273. b. El amor del proximo 
es cuchil lo de infinitos peccados, 
259. a. Vid. Enemigos. Proximos. E l 
amor proprio es seminario y manan-
tial de todos los peccados, 5. b. 362. 
b. 488. a. Edifica la triste ciudad de 
B a b y l o n i a : perversos amores que 
dél nacen, y sus daños , 136. a. 144. 
a. 4 1 8 . b. 488. a. Es enemigo de to-
do trabajo y virtud, 380. k. El gran-
de de Christo se colige de las circuns-
tancias que en su muerte concurrie-
ron, 5 1 9 . a . Demuestrase con varios 
textos, 519 . b. En el l i c i to , quando 
es demasiado, puede aver mayor pe-

ligro que en el i l ícito, 561. b. 
Anantas. Su glorioso martyrio con otros 

compañeros, 305. a. 
Anastasia Virgen y martyr. Invencible 

fortaleza con que padeció por la fé 
horribles tormentos, 3 1 1 . b. 

Aníbal Ca pitan Cartaginés. Su cruel-
dad, 140. a. 

Ancianos. Deben ser honrados; mas de-
ben merecer la honra con su buena 
vida , 576. a. b. 

Angeles. Dividense en tres Hierarquias, 
y nueve C h o r o s , 508. b. 542. a. N i 
A n g e l , ni hombre puro tenia caudal 
para satisfacer por el peccado, 514. 
a . En el dia del juicio apartarán los 
buenos de los malos, 5 3 1 . b. 

Animales. Admirable fabrica de sus 
cuerpos, 227. b. Especial providen-
cia en los que Dios crió para el im-
mediato servicio del hombre 238. b. 
T o d o s nacen con temor de la muer-
t e , y habilidad para huir d e l l a , 224. 

b. Exceden k los hombres en el cono-
cimiento natural que tienen de sus 
medicinas, 225. a. Este instinto que 
tienen para su conservación nos l le-
v a al conocimiento de D i o s , 224. a. 
Guardan la ley del matrimonio me-
jor que los hombres : cuidado que 
tienen de sus hijos , 325. b. Los pon-
zoñosos son verdugos de Dios para 
castigo de los malos : moderación 
que en ellos puso la divina providen-
c i a , 240. a. b. Enseñan a los hijos 
racionales lo que deben hacer Con 
sus padres, 5 7 2 . a . b. Los de Ezequiel 
tenían ojos sin cuenta ; mas solo dos 
alas , y dos manos, 604. a. b. Entre 
los de una especie es muy regular 
tener paz entre s í , 623. a. 

Año. Variedad y utilidad de sus qua-
tro tiempos, 235. b. 

Antígono. Fue el ultimo R e y de Judea 
del lipage de D a v i d , inmediato a la 
venida del S a l v a d o r , 442. a. 

Antigüedad. D á autoridad a las cosas, 
267. a. 

Jlnticbristo. Hará milagros aparen-
tes para engañar, 529. a. 

Apbrodisio Martyr , fue coronado con 
nuevo linaje de tormento, 307. b. 

Appetitos. Hacen a los hombres carna-
les de peor condicion que los brutos, 
264. b. Vehemencia con que arras-
tran a la culpa despues de perdida 
la g r a c i a , 5. b. E l varón perfecta-
mente virtuoso viene k tenerlos en 
p a z , 276. a. 

Apastóles. L o s adornó el Spiritu Sáne-
lo convenientemente para el fin que 
los escogió, 337 . b. V id . Spiritu 
SanClo. Autoridad que les dió Chris-
to en la Iglesia, 190. b. Volaron por 
el mundo como nubes, 2 1 1 . b. P r o -
digios de su predicación, 332. a. A r -
mas con que vencieron la potencia 
del mundo, y del demonio, 279. b. 

Arbol. E l malo no puede dar buenos 
frutos, 582. b. 

Arca del Testamento. Reverencia que 
quiso Dios se le tuviesse ; sy'mbolo 
de la Eucharis t ia , 1 7 9 . b. 

Aristomenes sacrificó en un dia trecien-
tos hombres a Júpiter , 29. b. 

Arte. L o s que se dán k la M a g í c a , y 
los adivinos, ó se valen de ellos, hon-
ran al demonio, 562. b. Ninguno 
destos, ni los demonios, pueden h a -
cer daño sin disposición de Dios, ibi . 

Articulas. Los de la fé son d o c e , según 
algunos; y según otros catorce, 502. 
b. Llamanse ass i , por ser las prin-
cipales partes por donde se govierna 
el cuerpo mystico de la Iglesia , ibi. 
E l primero nos dá notic ia , y avisó 
del modo con que debemos tratar 
a D i o s , 561 . a. Entre ellos y los 
Mandamientos ay una maravillosa 
consonancia, ibi. 

Astrólogos. A y entre ellos algunos que 
son transgressores del primer manda-
miento; mas no todos , 563. 

Avaricia, que dice mió y tuyo , todas 
las cosas trastorna, 4 1 . b. Es servi-
dumbre de Ídolos, 1 4 1 . a. Injusticias 
y males a que despeña. Exemplos, 
54. a. V id . Oro. Riquezas. Su dif f i -
nicion, y sus hijas , 610. a. Es raíz 
de todos los males: la condena Chris-

to con su pobreza , y el que está to-
cado deste v ic io , no puede servir k 
D i o s , 6 1 1 . a. Es como la hydrope-
s i a , y por esso es insaciable la del 
hombre , ibid. b. N o tuviera el hom-
bre tanta , si mirára que ha de morir 
pobre, 6 1 2 . a. Los remedios contra 
este v ic io , 6 1 3 . a. b. V id . Riquezas. 

Aves. Especial providencia que tienen 
en la criación de sus h i jos , 2 2 5 . b. 
V id . Aguila. 

Aurentino, y Pergentíno martyres, her-
manos, 303. a. 

Auxilio Divino. Veese su efficacia en la 
súbita conversión de muchos Genti-
les , 307. b. 

B 
Baptismo. Qué cosa sea este Sacramen-

to : su necessidad, e f f e t o s , y circuns-
tancias, 480. b. Como se ha de dis-
poner el que quiere recibirle, 4 7 4 . a . 
Es la puerta por donde se entra en la 
Iglesia,-66-1. a. Llamase lavatorio, 
y regeneración, porque nos limpia 
de la cu lpa; y de hijos de A d á m , 
nos hace.hijos de Cnristo, ibid. b. E s 
Sacramento, y por q u é , ibi. Causa 
la gracia que significa, y para esto 
se eleva la virtud natural del agua, 
ibi. b. L a s palabras en cuya virtud 
o b r a , las dixo Christo al embiar á 
sus Discípulos á predicar por el mun-
d o , ibid. En las ceremonias con que 
se administra, se significan varios 
e S e t o s , y quales son , 662. a. L a 
Cruz que se hace en la f r e n t e , seña-
la al bautizado por Soldado de Chris-
t o , ibid. b. La sal , saliva, las uncio-
nes, y el velo b lanco, son ceremo-
nias antiguas de la Iglesia, y signifi-
can varias cosas, ibi. b. A los adul-
tos se administra despues de instrui-
dos en la fé : a los niños poco despues 
que nacen, ibi. b. Fueron figura des-
te Sacramento la Circuncisión, y el 
mar Bermejo , 663. a. Sin él no a y 
entrada en el c i e l o , ibi. La fé que 
tienen allí los niños es por otros, assi 
como peccaron por otros , ibi. Desde 

los 



los Apostoles se usa que aya Padri-
nos : su significación y officios, ibid.b. 

Barloan M a r t y r . Diabolico artificio de 
que burló su fé, y constancia, 308. a. 

Sant Basilio. Estupendo milagro que 
obró Dios por é l , para la conversión 
de un Judio, 133. a. 

Basilisa Virgen. Su glorioso martyrio 
de edad de nueve años , 303. b. 

Batalla. Las que son contra la castidad, 
son las mas recias, 6 1 5 . b. Vencida 
una en esta, ó en otra materia, se ha 
de preparar el hombre para otra, 
628. a. N o es en ella vencido el he-
r ido, sino el que se rinde a l contra-
rio , ibi. b. 

Beneficios. Son prisiones del corazon, 
399. b. A quien Dios los ha hecho 
mayores debe temer mas la Divina 
Justicia, 392. a. 

Benjamín Martyr illustrissimo; es argu-
mento de la divina bondad que en él 
resplandecía, 162. b. 

Sant Bernardo. A l entrar en el Choro 
decía á los pensamientos que se que-
dassen a fuera , 703. b. 

Bienaventurados. Participan un mismo 
espíritu, y tienen por esso entre sí 
grande unión, 542. a. Gozase cada 
uno de los bienes de los o t r o s , como 
de los suyos : y son tantos los gozos 
de cada uno, quantos son los Bien-
aventurados , ibi. b. Son espirítual-
mente los siete hijos de Job, ibid.' b. 

Bienaventuranza. A y dos maneras de 
bienaventuranzas, 273. b. D e la Glo-
ria ; camino para e l l a , 146. a. Es 
f á c i l , y suave , 260. a. Q u é cosa sea, 

272. b. Hasta llegar á ella no puede 
tener quietud perfe&a el hombre, 
273. a . 

Bienes. Los verdaderos, 139. b. 455. b. 
Blasfemia. Es peccado tan enorme que 

se roza con los tres mayores, 567 . b. 
Bondad. Su essencia es comunicarse, 2. 
; b. 174. b. 288. a. 373. b. Tiene dos 

excelentes g r a d o s , ibid. b. 
Buenos. V id . Justos. 

Cayo Caligula , feo exemplo de vicios, 
y viciosos, 28. a. Mandó poner su 
estatua en el templo de Hierusa-
lém, 52. b. 

Cancervero Guarda del Infierno. Su fa-

buia , y moralidad , 4 1 9 . a. 
Cánticos. Los del Cielo siempre son 

nuevos, quanto á la suavidad , y el 
^ g u s t o , 545. a. 

Carne. Despues del demonio no ay bes-
tía mas furiosa que e l l a , 5. b. Es con 
gran vehemencia inclinada a todo lo 
que le es favorable , 285. b. E s la-
drón c a s e r o , y enemigo domestico 
que pide mucho cuidado, 615 . b. De-
be servir de ayuda al a l m a , y hace 
lazo della el que la regala para que 
pierda la v i d a , 6 2 1 . a. ibid. b. Es 
bien que se mortifique; mas no de 
suerte que se mate , 622. b. 

Castidad. E s virtud celestial: compañe-
- ras que la assisten, 44. b. 262. a. Pa-

ra guardarla no ay que fiar en la ve-
j e z ; pues dura el calor sensual, mien-
tras dura el v i ta l , 6 1 6 . b. 

Castigos communes , siempre vienen 
por peccados; mas no los particula-
res, 5 1 . a . 7 3 . a. Se ván multiplican-

1 do mientras las culpas no ván mino-
. rando, 68. b. 2 1 7 . a. Castigos que 

amenaza Dios al peccador, 2 1 6 . a. 
Prophetizados y cumplidos en los Ju-

. dios incrédulos, 200. b. V id . Judíos. 
Catbarina Virgen y M a r t y r , la sepul-

taron los Angeles en el monte Sínai. 
Catbarina de Sena. E f f e d o prodigioso 

de la sagrada Communion en su a l -
ma purissíma , 1 7 3 . b. Pedia á Dios 
tapasse con el la ia boca del infierno, 
3 8 8 . a . 

Celia. Desierto en E g y p t o de Mónges 
solitarios, 4 5 . b. 

Cesare'a, Ciudad de Palestina. Horr i -
ble matanza de J u d i o s e n e l l a , 5 5 . a . 
V id . Judíos. 

Cbaridad. Es el mayor de los dones de 
Dios , 258. a. Como se exercita para 
con D i o s , 255. a. E l mas alto grado 

su-

suyo es padecer alegremente por él , 
380. a. Q u i n t o con mayor fuerza 
sube á lo a l to á amar á Dios , tanto 
con mayor ligereza desciende á lo 
baxo a amar al proximo , 373. a. Sus 
officios para con el próximo, 4 1 . b. 
258. b. Sí sus leyes se guardassen, 
sería el mundo un paraíso, 259. b. 

Cbristianos. Qué cosa sea hombre de 
corazon, y verdaderamente Christia-
n o , 372. a. 379. b. Tienen dos lum-
bres para conocer á D i o s , 1. Tienen 
dos libros para estudiar , aunque no 
sepan l e e r , 406. b. Su vida ha de 
ser una cruz continua: que es una ge-
neral mortificación , 144. b. 420. a. 
E l Christiano por ser lo, no tiene li-
cencia para perseguir, é injuriar a l 
que no lo es. D a ñ o que hace su in-
discreto z e l o , 7 1 . a. A l mal Chris-
tiano servirá su f¿ de muy riguroso 
juicio por los especialissimos favores 
que debe á su D i o s , 2 1 3 . b. A y mu-
chos que viven como si no uviera 
D i o s , 2 1 7 . a. N o a y que espantar 
que muchos ayan perdido la fé : sino 
que dar gracias por lo que está sa-
n o , 214. b. La causa de estár tan dis-
minuidos sou los peccados , 209. b. 
Vida y conversación de los antiguos 
Christianos, 42. a. 208. a. 282. a. 
455. a. V id . Fe. Para serlo se re-
quiere querer , saber y poder, 498. 
a. El verdadero ha de renacer con 
nuevo espíritu, para no vivir se-
gún las leyes de la c a r n e , ni del 
mundo, 516 . b. Niega con las obras 
el que Christo está en el cielo , el 
que tiene su corazon en las cosas 
de la tierra, 524. b. Los malos aun-
que se differencian de los hereges, tie-
nen por cabeza al demonio, 538. a. 
Los buenos tienen entre s í , y con 
Christo unión por la gracia , y se 
communican todos sus bienes, 538. 
a. b. E l fin que ha de tener en la 
guarda de los Mandamientos Div i -
nos, es cumplir con el primero, 6 1 1 . 
a . b. El que no fia de Dios en Jos tra-
bajos , niega con ¡as obras lo que con-

fiessa con las palabras, S 5 9 . b. E l 
toque de su aprovechamiento está en 
la efficacia del proposito de no offen-
der a Dios mortalmente, góo. a. 561 . 
b. Sus corazones son templos de D i o -
ses fa lsos , 562. a. Para perdonar no 
ha de aguardar satisfacción ; pues es-
to no es perdón , sino p a g a , 653. a. 
A cada uno está mandado que cuide 
del proximo , haciendo con él lo que 
quiere^que hagan consigo, 659. a. En 
sentido espiritual todos son Reyes, y 
Sacerdotes que ofrecen á Dius sacri-
ficio, 689. a. 700. a. 7 0 5 . a. tiene 
dos v i d a s , y por esso necessita de 
dos generos de manjares, ¡roo. b. N o 
se tenia antes por tal el que no c o -
mulgaba a lo menos en Jas tres Pas-
q u a s , 7 1 1 . a . 

CHRISTO. 

E s fuente de la g r a c i a , y predestina-
ción de todos los escogidos, 39. b. 
Testimonios de su Divinidad que no 
entendieron los Judios, y alcanzaron 
Jos Genti les , 1 1 4 . b. 1 1 9 . a. 422. b. 
Conformase la razón con la fé de su 
Divinidad, 1 1 9 . b. 132. a. Su Huma-
nidad sagrada fue muy honrosa , y 
gloriosa cosa para Dios, ibid.b. 4 1 1 . b. 
Es causa de todos los bienes, buenos 
af fedos y virtudes, 407. a. 4 1 0 . a. 
Es libro abierto para sabios, y igno-
rantes, 406. b. 410. b. Es el mas per-

. feélo y poderoso e x e m p l o , y incen-
tivo de todas las virtudes, 394. b. 
399. b. 402. b. 4 1 5 . a. b. Es lo mis-
mo que ungido por Rey , y exercita 
este cfficio en la Iglesia, 5 1 2 . b. Lla-
mase Señor nuestro, y lo es con es-
pecialidad, porque nos rescató, 5 1 3 . 
a. Sus obras dán valor á las nuestras, 
5 1 5 . b. Si no le imitamos castigando 
nuestra carne, él se quedará con sus 
bienes, y nosotros serémos pobres, 
520. a. E n su sangre se ha de fundar 
toda nuestra f é , y esperanza, ibid. b. 
E n el discurso de su v i d a , y en su 
muerte mostró que era Hijo del Hom-

bre; 



b r e : mas en su Resurrección mostró del hombre, 134. b. 383. b. 489. a. 
1 1-»• . _ _ U D r t r . 

que era H i j o de D i o s , 522. b. P o r -
que todo lo que obró , lo ordeno a 
honra de su Padre , le honró el Pa-
dre haciéndole Señor de todo, 523. b . 
Su primera venida fue con humildad, 
y mansedumbre; la segunda será con 
tal Magestad , que causará terror, 
526. b. 5 3 1 . b. El que vendrá á j u z -
gar vivos y muertos, se puede enten-
der de dos modos, 527. a. Es la cau-
sa meritoria de la gracia * 534. a . 
Su humanidad preside sobre todo lo 
criado en el c i e l o , 542. a. E l verla 
es tan grande g o z o , que no a y p a -
labras con que explicarlo, 544. a . 
Abatióse para humillar nuestra s o -
bervia , y todas sus obras son nues-
tra doftrina , 606. a. Es Sacerdote, 
según el Orden de Melehisedech, y 
por qué , 699. b. Su Sacerdocio es 
eterno , 700. a. 

Su venida al mundo. 

Se anunció, y prophetizó en todo e l 
mundo con todas sus circunstancias, 
9. b. 1 1 . a. 1 0 1 . a. 435. a. 4 9 1 . b. 
Prophecías de su venida, y del tiem-
po d e l l a , 87. a. 89. b. Mysterio de 
la Encarnación, y dignidad de su 
Humanidad s a g r a d a , 3 7 1 . b. Juntó 
con la mayor perfección entrambas 
naturalezas, i ó ó . b . Si no fuera Dios, 
no nos diera remedio: si no fuera 
hombre, no nos diera exemplo , ibid. 
a . 395. a. Su Encarnación fue el ma-
yor de los milagros , 393. a. Conve-
niencias del mysterio de su Humani-
dad. Orden y consejo admirable de 
la Sabiduría Divina , ibid. b. 409. a. 
433. a. Su Sagrada Humanidad es 
dadora de v i d a , 360. b. En él tene-
mos por este Mysterio deudor y pa-
gador , 367. b. 394. a. Su Humani-
dad sagrada nos dá mayor conoci-
miento de las perfediones divinas, 
que otra cosa a lguna, 374. b. 397. a. 
405. a. Se hizo hombre , y padeció 
tanto para buscar , y ganar el amor 

Nombre nuevo de Christo qual sea, 
1 1 6 . a . V ino a destruir el imperio 
del demonio en la abominación de la 
idolatría. Grandeza deste beneficio, 
26. b. 30. b. 278. b. 339. b. A plan-
tar la virtud o b r a n d o , y diciendo, 
145 . b. 380. a . 403. a. b. 4 1 9 . a. 
A cumplir la l e y , 192. b. A ser Sal-
vador no solo de los Judios , sino de 
todos los Gent i les , 184. b. A poner 
fuego en la t ierra , 4 0 1 . b. 492. b. 
Otros fines de su venida al mundo, 
y riquezas que nos t r a x o , 4 7 . b. 456. 
b- 95- a - 3 7 2 - a - 3 9 4 ; a - 4 ° i - a- 418. 
b. E r a cosa muy indigna de Christo 
venir como le espéraban los Judios, 
139. a. b- 422. a. 454. a. Mucho ma-
yores fueron los bienes que nos traxo 
Christo , que los males que nos vi-
nieron por A d á m , 409. a. En su S a -
grada Humanidad se mostró la sum-
ma de todas las riquezas , y grande-
zas de Dios , 4 1 3 . a. b. E l offender-
se de su Humanidad los infieles , es 
por no saberla considerar, ibid. En 
su venida nos descubrió la benigni-
dad , y blandura de Dios que estaba 
encubierta , 4 1 8 . a. A la primera ve-
nida convino ser llena de misericor-
dia , como a la segunda que lo sea de 
justicia, 140. b. E l principio y fun-
damento de nuestra salvación es su 
conocimiento. Señales que nos dió 
para conocer le , 434. a. N o recono-
cerle es horrible incredulidad , 7 . b. 
4 4 1 . a. b. L e y en que Dios mandó 
c r e e r l e , y obedecerle , 453. b. Des-
de el instante de su concepción vio 
el premio de sus trabajos: que son 
todos los escogidos , 384. b. Es 
cabeza de la Iglesia , causa eff i-
ciente , y primer mobil deste mundo 
espiritual, 360. b. E s mayor la her-
mosura de su Humanidad saníiissi-
m a , que la de todas las criaturas 
c r i a d a s , y possibles juntas, 133 . b. 
3 7 2 . a . 4 1 3 . a. 

Su 

Quan p o b r e , y aspera , 404. b. Quan 
a m a b l e , 4 1 5 . b. Convino para el fin 
de su venida que fuesse pobre y hu-
milde , y llena de aspereza , 15. b. 
136. b. 4 1 4 . b. 418 . b. Prophecia 
c lara de su humildad , y pobreza, 
142. b. El porte con sus Discípulos 
quan dulce y amoroso, 4 1 6 . b. N o 
avia otro modo mejor de conversar 
Dios con los hombres , que como 
Christo conversó, 418 . a. Sus aspe-
rezas , y trabajos son para nuestra 
cura y e x e m p l o , 143. a. 395. a. L a 
pretensión y fin de todas sus fatigas 
hasta morir , fue hacernos buenos, y 
hermosear su Iglesia , 164. a. Hizo 
con los hombres lo que un esclavo 
hace con su Señor. E x e m p l o , 387, 

a. T o m ó tan k quenta nuestros pecca 
dos , que los llama s u y o s : sus abatí 
mientos son nuestras riquezas, 400 

b. Fueron las armas con que venció 
al mundo, 380. b. Muchos de los mi-
lagros que hizo, fueron muy notorios 
al mundo, 327. b. Prophetizó c l a -
ramente que destruiría la idolatría, 
sería Hierusalém destruida, y funda-
ría y dilataría su Iglesia, 339. b. Su 
mansedumbre es singularmente a l a -
bada y prophetizada , 14. b. 404. a . 

Su Passion,y Muerte doloroso. 

Documento saludable para saber un 
Christiano pensar estos dolores, 3 7 7 . 
b. L a meditación de la Sagrada Pas-
sion es espuela y camino de la per-
fe f t ion, 408. a. En esta contempla-
ción se hallan grandes dulzuras, 3 5 7 . 
a. Desea el Señor que sus especiales 
amigos sientan algo de sus dolores, 
358. a. Aunque padeció por todos, 
no á todos dá el sentimiento de lo 
que padeció, 359. a. Circunstancias 
que se han de pensar en esta S a g r a -
da Passion, 376. b. Fueron denuncia-
das por los Prophetas , i g . b. Para 
saber mirar su Passion se ha de des-
Tom. V. 

pedir toda terrena afficíon , y reglas 
de humana prudencia, 3 5 6 . a. Saca-
dos los dolores de la otra v i d a , fue-
ron los suyos los mayores que se han 
padecido, ni se padecerán jamás, 377. 
a. Llevaba en la C r u z todos nuestros 
peccados, 389. a. Fue esta Passion 
al Eterno Padre summamente a g r a -
dable , y summamente desagradable, 
ibid. b. Solo él pudo ser Redemptor 
del genero humano en rigor de jus-
ticia,, 366. b. 369. a . Ignominias, y 
vituperios de su Vida , Passion y 
Muerte 336. a. 3 7 7 . b. 430. a. 
Resplandece en ella espantosamente 
la divina Justicia, 3 9 1 . a . Con su 
muerte satisfizo por la c u l p a , y nos 
mereció g r a c i a , 148. a . 395. a . b. 
Pensamientos de Christo al tiempo 
que padescia, 295. b. E l Eclypse que 
se vió en su muerte es una gran con-
firmación de nuestra fé , 327. a. 423. 

b. Quien mira las invenciones que a y 
en peccar , verá la conveniencia de 
las de la Passion para satisfacer, 156 . 
a. L a sed que tubo en la C r u z era de 
la honra de su Eterno P a d r e , 3 8 1 . 
a. b. L e dolieron k Christo mas los 
peccados de los hombres que su Pas-
sion , 389. a. L a s piedras que se par-
tieron en su muerte, condenan la in-
sensibilidad del mal Christiano, 358. 
a . Su Sangre es colirio para los ojos 
del a l m a , y incentivo de la voluntad, 
398. b. Propriedades de la divina 
bondad que en este mysterio resplan-
decen, 162. a. 375. b. 3 9 0 . a . 426.a . 
D e la Sagrada Passion, y sus igno-
minias se siguió a Dios mas gloria 
que de todas las obras juntas que tie-
ne hechas, y hará , 162. a. b. 288.b. 
373- b. 39 o - b. 4 2 S . a. b. Para mi-
rar k Christo en la C r u z se han de 
pedir a Dios ojos, 1 6 7 . a. E l escán-
dalo de la Sagrada Passion se quita 
mirando la manera, y causas della, 
166. a. 422. a. Fue mayor gloria su-
y a vencer al mundo, y al demonio 
con la flaqueza y humildad, que con 
el poder de su Div inidad,-379, b. 
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380. b. 394. a. G l o r i a de su pelea, 
y triumpho que consiguió del adver-
s a r i o , 1 5 5 . a. b. 368. a. b. 380. b. 

394. a. Cortó al demonio la cabeza 
con sus mismas a r m a s , 3Ó9. b. 394. 
b. Su Passion fue causa de toda la 
s a n t i d a d que ha ávido ,. y avrá en 
el mundo, 287. b. 4 2 3 . a. b. Fue sin-
gular e s f u e r z o , y consuelo del exer-
cito de l o s - M a r t y r e s , 1 5 5 . a. 3 8 1 . a . 

395. b. Aunque della no se siguiera 
mas que este f r u t o , padeciera mil 
tanto mas de lo que padeció , si fue-
ra necessario, 293. b. A c a b ó con el 
abatimiento de su humanidad, lo que 
no pudo con el aparato y gloria de su 
Magestad , 1 5 2 . a . 1 5 4 . a . 341 . b. 
425 . b. N o pudo hacer cosa que mas 
declarasse la enormidad del peccado, 
y hermosura de la v i r tud , que hacer-
se hombre, y p a d e c e r , 350. a . 397. 
a . Prodigiosos e f f e t o s de su Passion, 
y M u e r t e , 389. a. 295 . b. 390. b. 
P o r el mérito de su Passion somos 
llenos de todos los bienes, ibid. b. 
4 0 1 . a. N O a y mayor muestra de 
a m o r , que la que nos dio en su P a s -
sion , 382. b. Charidad y voluntad 
tenia para padecer mucho mas, 156 . 
a . 165. b. Mas agradó al Eterno Pa-
dre tal Passion, que le desagradaron 
todos los peccados del mundo, 1 5 5 . 
a- 3 7 3 . b. 370. b. Padeció en quanto 
h o m b r e , y se dice con verdad que 
fue Dios quien p a d e c i ó , 3 8 1 . a. Su 
muerte fue cosa gloriosissima según 
sus causas , 1 4 6 . b. 425. b. Causas 
de sat is fat ion tan superabundante, 
1 5 5 . a. 296. b. 3 7 8 . a. Fue eficacis-
sima triaca contra el veneno de la an-
tigua serpiente, 148. b. 1 5 2 . b. 394. 
a. 396. a . b. 4 1 1 . a. b. 432. a. b. Es 
remedio de todos los trabajos y tenta-
ciones, 4 0 5 - a . 4 n . a . E s f u e r z a y mueve 
nuestra esperanza, 402. a. El modo 
con que se hubo en su Sagrada Passion, 
daba c laro k entender quien él era, 
422. a. b. Quanto fue mas ignomi-
niosa y dolorosa , fue mas gloriosa, 
425 . b. 42¡r. a . Aunque pudo reme-

diar al hombre por otras muchas vias 
ninguna mas proporcionada y conve-
niente para gloria de D i o s , y prove-
cho del hombre, 358. b. 366. a. 394. 
a. 396. a . 409. a. Derribó el muro 
de división entre Judíos , y Gentiles, 
32. a. L e parecía poco todo lo que 
padeció por el amor de su Iglesia, 38. 
a. E l peccado de los que le crucifica-
ron fue el mayor del mundo; assi co-
mo su v e n g a n z a , 49. a. 84. b. Vid. 
Judíos. En la flaqueza de su huma-
nidad se mostró claramente la gloria 
de su poder , 392. b. 4 2 2 . a. Su Pas-
sion es remedio de todas nuestras do-
lencias, y de cada una, como si fue-
ra instituida para ella s o l a , 396. a. b. 
4 1 1 . a. b. Origen de su amor para 
los hombres, 372. a. 373. a. 387. b. 
Es su reconciliador , medianero y 
abogado, 370. a. Es inefable el amor 
que tiene á su Iglesia, 385. b. Se ha-
llan en él todas las razones y causas 
de amor, y sus e f f e t o s , 386. a. 407. 

a. N o s dió por el mérito de su Pas-
sion poder para ser hijos de Dios: 
bienes que comprehende este bien, 
400. a. T o d o se offreció para nuestro 
remedio. N o s es todo en todas las co-
sas,. 4 0 1 . a. Cada una de sus llagas 
es una fuente de a m o r , 492. a. L o s 
altibaxos de su Humanidad Sagrada 
muestran la dignidad de su persona, 
y el officio k que venia , 104. a. 423. 

b. Deuda que le debe el genero h u -
mano por su muerte. E x e m p l o . 1 4 7 . 
b. 3 8 7 . a. b. N o era razón que faltas-
se á Christo la gloria de padecer por 
Dios , 3 8 1 . b. Salidas que ha de h a -
cer el alma en la consideración de 
este Soberano Mysterio, 159 . a . 165. 
b. 376. a . 3 8 1 . a . b. 4 2 7 . b. Voces 
de alabanza por este inestimable be-
neficio , 158. a. V id . Redempcion. 
Prueba clara de ser Christo el Mes-
sias prometido en la L e y , 105. a. Su 
Resurrección , y Ascensión fueron 
denunciadas por los Prophetas , 1 5 . 
b. Busca al peccador rebelde , 1 7 5 . 
a . E s preciso que tenga unión con 

Chris-

Christo quien ha de participar los 
f r u t o s de su Passion, 434. a. D e las 
extraordinarias circunstancias de ella 
se colige lo summo de su amor a Dios , 
y k los hombres , 519 . a. Quiso ser 
sepultado, para que constase de su 
Muerte, y Resurrección, ibid. a. 5 2 2 . 
b. N o se contentó su amor con morir 
y ser sepultado, sino que baxó a l l u -
g a r del infierno, 5 2 1 . b. 

Su Resurrección. 

En ella mostró que era Hi jo de Dios: 
en otros passos , del hombre , 522. 
b. Por ella nos certificamos de nues-
tra justificación, y de la immorta-
l i d a d , 523. a. 

Su Ascensión. 
N o subió a los cielos, según la Div in i -

dad , sino según la Humanidad, 523. 
a. D e su Ascensión se siguieron gran-
des f r u t o s , y uno fue la venida del 
Spirítu S a n t o , ibid. b. Por estar a 
la diestra del Padre se entiende que 
es Señor de todo , ¡bid. b. 

Figuras de Cbristo. 

Piedra de D a n i e l , 33. b. 436. b. Jacob 
enamorado, 38. a. b. Piedra angu-
l a r , y fundamental, 203. b. Precio-
s o , y fértil g r a n o , 287. b. Mystica 
Zarza . , 356. a. J o n á s , 370. b. Esca-
la de J a c o b , 374. b. Serpiente de 
M o y s e n , 3 8 9 . a. Serpiente de metal, 
400. b. Libro de E z e c h i é l , escrito 
dentro y f u e r a , 4 1 0 . b. Cordero, 14 . 
a. b. 4 1 2 . a. V e l o del T e m p l o , 4 1 3 . 
a. Piadoso Samaritano, 389. b. Mel-
chisedech Sacerdote , 187 . a. E n to-
dos los antiguos sacrificios , 186 . b. 

Centellas. Una sola basta para que se 
queme una c a s a , 590. a. 

Cielos. Su espantosa grandeza , 233. a. 
E l primero , ó primer moble es c a u -
sa de todos los otros movimientos, 
359. b. N o ay lengua que pueda ex-
plicar sus labores, 5 4 1 . a . E s C i u -
Tom. F. 

dad que es noble por tres títulos, 
b- 54 2 - a- En él la multitud es 

causa de mayor armonía, ibid. a. N o 
se oye alli sino alleluyas, 549. b. H a -
cese en él un combite, en que se gus-
tan v a r i o s , y muy sabrosos mania-
r e s 5 543- a -

Cyriaco Obispo. Su glorioso martyr iok 
persuasión, y en compañía de su ma-
dre , 306. b. 

Ciudad. En el la es cosa muy terrible 
un hombre de mala lengua, 590. a 

Clemente Papa y Martyr . Admirable 
Providencia de Dios en su sepulchro, 
y aniversario de su glorioso marty-
r i o , 295. a . 

Comida. Mejor es comer cada día po-
c o , que pocas veces mucho, 622. a. 
N o se ha de medir por el gusto, sino 
por la necessidad, comiendo para v i -
vir , ibid. L a desabrida se hace sabro-
sa con la hiél de Christo, 620. b. E l 
mucho comer fue parte para que se 
condenasse el rico g l o t o n , 6 2 1 . a . 
ibid. b. Lo que desordenadamente se 
c o m e , se pierde, 622. a. E l mucho 
comer no cria delgado entendimiento, 
ibid. a. 

Compañía de Jesús. Amorosa providen-
cia de Dios en la institución de esta 
Religión Sagrada : y su saludable 
instituto, 468. 

Concilios. Los que ha celebrado la Igle-
sia Catholica son de grandissima a u -
toridad , 290. b. 

Concupiscencia. Qué cosa s e a , y sus da-
ños, 170. b. V id . Appetitos. 

Condenados. Siempre dicen si k todo lo 
que atormenta , y siempre no k todo 
lo que a l i v i a , 352. b. V id . Infierno. 

, Passarán del extremo del fuego a l 
extremo del f r i ó , porque huyeron del 
medio de la v ir tud, 548. a. Será ter-
rible su tormento al considerar la 
brevedad de los deleytes passados, 
con la duración de los tormentos pre-
sentes , 550. a . La duración de sus 

. penas corre parejas con la durac ion 
de D i o s , 554. b. Están en el infier-
no como o v e j a s , ibid. b. 
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Conejo. Inst into con que fabrica su ma-
driguera,- 225. a. 

Confianza en Dios. Es compañera de la 
p e r f e t a oracion ; y como se consi-
gue , 408. b. 

Confirmación. EfFctos deste Sacramen-
to , 481 . a. Este Sacramento corres-

¿ ponde á la virtud aumentat iva, ne-
- c e s s a r í a para la vida humana, y ani-

mal , 664. a. En él se communican la 
gracia , y dones del Spiritu S a n t o , 1 

de diverso modo que en el Bautismo, 
ibid. b. E l usó, y modo de dar este 
Sacramento viene desde los A p o s t ó -
les, y es el Obispo su Ministro, ibid. 

a. b. Nada le falta para que sea S a -
cramento, a. Antes baxaba v i -

• síblemente él*Spiritu S a n t o sobre los 
« confirmados', ahora invisiblemente, 

ibid. a. b. Significación de las cere-
monias con que se administra, ibid.b. 
Antes se administraba en los años de 
discreción , en que Se confessaba la 

• f é , y venían á recibirle en ayunas, 
ibid. b. Intención con que debe reci-
birse este Sacramento, ibid. b. 

Conocimiento. E l de la ley , sin querer y 
p o d e r , aprovecha poco para la vir-

- t u d , 499. b. L o mas alto del conoci-
.' miento de Dios lo reduxo la Iglesia 

a los Artículos de la f é , 502. b. 
Consejos Evangél icos ,- y su per fe t ion , 

260. a. Quitan al alma los impedi-
mentos para volar á su centro , 263. 

b. en caso de necessidad vienen á s e r 
preceptos, 264. a . 

Consolaciones de que gozan los perfec-
tos siervos de Dios en esta vida, 273. 
b. 42 i . a. b. Los que las han gusta-
do , con facilidad desprecian las c a r -
nales , 276. b. N o ay cosa que assi 
predique la bondad, y amor de Dios 
para con sus siervos , como ellas. 
E x e m p l o s , 2 7 7 . a . N o las gusta el 
paladar no purgado, 4 2 1 . a. b. 

Constantino Emperador Christiano. 
Tr iumphos que consiguió por la fé 
mucho antes prophetizados, 3 4 . a . 
437- a-

Conversión. V id . Mundo. 

. 1 t • " ( 

Corazon humano. E l que y a está ciego, 
no se moverá ni aun con milagros. 8. 
a. 19. a . V id . Cuerpo. Judios. E l hu-

r mano se mueve al a m o r , y al temor 
por el premio, y el cast igo , 540. a . 
Pueden darle las criaturas algún de-
leyte , mas no hartura , 544. b. 563. 

a. D é l sale todo lo que daña al hom-
bre , 593. a. b. Ninguno puede decir 
que le tiene l impio , 598. b. En el 
humano debe aver siempre tres te-
mores , 609. a. b. 

Cordero Pasqual. A y muchos que le co-
men crudo contra el mandamiento de 
la l e y , y leyes de humanidad, 412.a . 

Corona. Si se conociera lo que pesa, nin-
guno la levantára , aunque la hailá-
ra en el suelo , 607. b. 

Cortesanos. En los del mundo es muy or-
dinario el vicio de la lisonja , 564. a. 

Creación. Manifiesta su obra singular-
mente tres p e r f e t i o n e s D i v i n a s , 4 2 6 . 

b. Es mayor obra , y mas espantosa 
que la resurretion universal que con-
fiessa nuestra f é , 428. a. 

Criaturas. Son letras deste gran libro 
del mundo, que predican su hacedor, 
233. a. 255. a. Predican en especial 
la bondad , poder; "y saber de Dios, 
124. a. En ninguna dellas a y cosa 
qué sobre, ni falte , 229. b. N o cos-
taron mas á D i o s , que entender y 
querer, 1 2 5 . b. T o d a s concuerdan en 
el servicio del hombre, para quien 
fueron c r i a d a s , 2^2. a. ibid. E l sen-
timiento que hicieron en la muerte del 
S a l v a d o r , daba á entender quien era 
el que padecía , 423. b. 

Credo, creer. Divídese en tres partes, 
para explicar con claridad loque per-
tenece á cada una de las divinas per-

• sonas-j 503. b. Es de tres maneras, 
creer-que a y Dios, á D i o s , y en Dios, 

- £04. b. Para creer a s s i , no alcanza 

la industria humana, 505. a. 
Cruz. Es el báculo que quebró la cabe-

za de la serpiente, 3 1 . a. E s libro 
abierto de dos h o j a s , 406. b. Es Phi-
losophia la mas excelente , y- fácil de 
aprender aun a los simples, 398. a. 

E s 

E s e l peso donde se ha d-e pesar la 
dign idad del a l m a , y cosas espiritua-
*es ? 397- b- Se adorna con quatro 
p i e d r a s preciosas, 403. b. En el la 
está e ncerrado el poder, y sabiduría 
de D i o s , 154 . b. A c a b ó s u abatimien-
t o , lo que no pudo en el mundo la 
magestad, el r igor , ni muy exquisitos 
r e g a l o s y favores de Dios , 1 5 0 . a . 
A p a r e c e r á el dia del ju ic io , para tes-
timonio del remedio que Dios embió 
al mundo, 5 3 1 . b. Es poderoso reme-
dio contra todas las tentaciones, 
6 1 7 . a . b. 

Criados. Obl igación que éstos, y los j o r -
naleros tienen á sus señores, 5 7 5 . b. 

Crueldad. Por la que usó Pharaon con 
los extraños , castigó Dios á E g y p t o , 

633- a . 
Cuerpo humano. Admirable fabrica , of-

ficios , y proporcion de sus partes, 
228. a . Necessidad que tiene de a l i -
mento para v i v i r , 170. b. Providen-
cia que D i o s tiene de sus convenien-
c ias , y r e g a l o , 238. a. 439. b. Se hi-
z o para el servicio del anima, y casa 
donde el la more, 240. b. V id . Resur-
rection. Debe ser todo puro , por ser 
morada del alma , 582. b. También 
por ser templo de Dios , y vaso dipu-
tado para el A l t a r , 584. a. 

Culebras. Culebra boba , y su espanto-
sa grandeza: no hace mal al hom-
bre. Culebras ponzoñosas, y reme-
dios que puso el Criador contra ellas, 
4 4 1 . a . 

Cupido. Feo dios de la lascivia, 28. a . b. 

D 
Damasco. Degollaron sus moradores en 

una hora diéz míl Judios, 56. a. 
Daniel. Prophecia, y explicación de sus 

Hebdómadas : es bastante confirma-
ción de nuestra fé , 90. a. 92. b. 
444. a. 

David. Excellencia de sus Psalmos pa-
ra el exercicio de la virtud de la Re-
l ig ion, 249. a. Significan por este 
nombre á Christo los Prophetas. T o -

dos los de su l ina je mandó matar Ves-
pasiano, 1 1 . a. También los mandó 
matar Herodes, 255. b. L a perpetui-
dad de succeMon en su reyno según la 
palabra de D i o s , solo se puede ver i -
ficar en Christo , 88. a. 4 4 2 . b. ibid. 

Deleytes. Apenas a y cosa mas contraria 
a la felicidad verdadera , que los del 
mundo, 4 2 r . a. 

Delectación. Passa muy presto la de los 
m a l o s , y queda la torpeza , 6 2 1 . b. 
La que se llama morosa , la puede 
aver en todos peccados; mas con 
especialidad en los de c a r n e , y de 
v e n g a n z a , 6 7 7 . a. 

Demonio. Es carcelero de D i o s , 409. b. 
Su c a i d a , y raíz del odio que tiene 
contra el genero humano, 487. a. b. 
Q jedó muy ufano de la v i t o r i a c o n -
tra la humana naturaleza , 6. a. Fue 
mayor su confusion, vencido de una 
m u g e r , que su ufanía triunfando por 
otra , ibid. b. Fue imbídia lo que le 
movió á tentar al primer hombre, 362. 
a. Fue despojado y vencido por titulo 
de justicia, y con sus mismas armas, 
368. b. 394. a. Persuasión con que 
procuró las persecuciones de la Ig le -
s i a , 398. a. Causa gran ceguedad en 
los corazones , donde pacificamente 
mora , 9. b. 4 4 1 . a. b. Creen, tiem-
blan, y se derriban al oír el nombre 

. de Jesús , 525. a. Temen el día del 
juicio , 528. b. Tomarán horrorosas 
figuras para atormentar á los conde-
nados, 548. a. D é l hace Job una ter-
rible pintura, ibid. b. Tienen entre sí 

- su l i g a , aunque son autores de la dis-
cordia , 623. a. A y unos que no se 
vencen sino con oracion y ayuno, 
657. a. 

Deseo desordenado hace idolatrar al 
hombre, 137. b. Los deseos efncaces 
valen por obras, 157 . a . El deseo de 
vida bienaventurada es natural en el 
hombre , 250. a. 272. b. Guerra de 

. los deseos desordenados, 276. a . . 
Deshonestidad. N o permanece el espíri-

tu de Dios en los af icionados á ella, 
583. b. Varios exemplos para abor-

re-



recer este vicio , ibid. a. b. Es vicio 
contra el propria cuerpo , 584. a. 
6 1 4 . a . 

Dítlamo. Y e r v a , con que el Ciervo des-
pide las saetas , 225. a . 

.Dificultad. La que a y en guardar los 
Mandamientos D i v i n o s , mueve k 
buscar el socorro del C i e l o , 3 6 4 . a . 

Diluvio. E l de fuego que abrasará el 
mundo , para unos será principio de 
su pena , y k otros de su gloria, 

Diocleciano. Cubrió la tierra con un di-
luvio de sangre de Marty res, 348. b. 
Solo él con su compañero martyrizó 
mas de cien mil Christianos, 3 1 3 . b. 

Sant Dionysio. Cortada su cabeza la 
l levó en sus manos hasta el lugar del 
sepulchro, 295. a . 

Dios. Que ay Dios no es de fé para los 
sabios, 223. a. Que Dios es uno so-
lo , se alcanza por lumbre natural, 
2 3 1 . a. Su Divina Essencia no pue-
de tener comparación con criatura 
alguna c r i a d a , ni possible, 1 1 4 . a . 
V id . Fé. Trinidad. Es sabiduría del 
anima purificada , 4 2 1 . a. N o pode-
mos saber mas dél en esta vida , que 
lo que nos dan k entender las criatu-
ras, 124. a. Es razón universal que 
se descubre en las cr iaturas , que no 
la tienen, 227. a. Se ocultó en carne 
para darse a conocer al mundo, 163. 
a. La Humanidad de Christo es la 
cosa que mas nos descubre sus Div i -
nas p e r f e t i o n e s , 374. b. Su propria 
naturaleza, y dist int ivo es estar siem-
pre haciendo bien, 3 7 5 . a . Para c o -
nocerle se ha de dexar acá baxo to-
do lo que se vee , 128. a. Es locura 
querer proporcionar a Dios con el 
entendimiento, ó ser humano, ibid. b. 
336. a. E l mayor impedimento que 
tiene el hombre para conocerle , es 
querer proporcionarle con su enten-
der, 169. a. Pequeño Dios f u e r a , el 
que pudiera entender el hombre, 1 3 1 . 
a . Ninguna cosa a y de suyo mas in-
teligible, y que menos pueda ser en-
tendida , 129. b. Camino de conocer-

l e , 143. a . E l conocimiento de Dios 
es fundamento de todos los bienes 
3 1 . b. Quanto a y en Dios es D i o s : su 
obrar es entendiendo, y queriendo 
1 2 5 . b. Ha de pensar el hombre en 
é l , y sus obras , con profundo cono-
cimiento propr io , 129. a. L a s obras 
de Dios mejor se alaban callando, 
1 6 7 . b. Se ha en este mundo como el 
anima en el c u e r p o , 4 7 7 . a. Como 
distinguimos nosotros sus perfet io-
n e s ) 375- b. Aunque en él son las per-
f e t i o n e s iguales , y una misma cosa; 
k nuestro entender es su bondad la 
mas gloriosa , 2. a. b. 288. b. Vid. 
Christo. Redempcion. Pretende com-
municar su bondad a todo lo que tie-
ne sér , según su capacidad , 173. a. 
Ninguna cosa tiene por estraña a su 
b o n d a d , como sea provechosa a la 
salud del hombre, 176. a. b. 1 7 7 . b. 
3 7 9 . a . A él conviene summacommu-
nicacion de sus bienes, 3 6 1 . b. Para 
conocer esta bondad se ha de elevar 
el hombre sobre toda bondad criada, 
3 7 4 . b. D e la bondad de Dios proce-
den tres r i o s , 390. a. Su sabiduría 
l o ordena, y dispone todo suavemen-
t e , 3 3 7 . a . T o d a s sus obras son per-
f e t a s , 3 2 6 . b. Como se entiende en 
Dios , ira , d o l o r , & c . que dice la 
S a n t a Escriptura , 388. b. Su per-
f e t i s s i m a providencia, 100. a . 250. 
a . 434. b. E s diferente la que tiene 
de los h o m b r e s , que la que tiene de 
los brutos, 4 7 5 . a. A m o r de Dios a l 
hombre : imaginamos en él dos amo-
res , 239. a . 282. b. Luego prometió 
remedio al hombre c a í d o , 433. a. 
Ninguna cosa quedó k Dios por h a -
cer para remedio del hombre , 392. 
a . N o se le hizo caro el bien del hom-
bre por la sangre de su H i j o , 384. a . 
E n todas sus obras, pretende gloría 
suya , y provecho del hombre , 366. 
a . Convite que hace k sus fieles ami-
g o s , 278. a. Solo él es p e r f e t a , y 
propriamente liberal, 3 7 8 . a . El amor 
de Dios para con sus siervos es mas 
semejante al del marido a su muger, 

que 

que al de padre a h i j o s , áo2. b. 465». 
b. Su aborrecimiento, e ira contra el 
peccado, 2 1 3 . b. N o duerme Dios , 
3 1 7 . b. N i al malo dexa sin castigo, 
ni al bueno sin premio , 349. a. R i -
gor de su just ic ia , 50. b. Proporcio-
na la pena a la culpa, 5 1 . a. Es gran-
de en galardonar, y grande en casti-
gar , 69. a. 202. a. U n a v e z que e m -
pezó a castigar , tiene por estilo no 
af f lojar en el cast igo , si no a y emien-
da de los peccados, 69. a. L o que mas 
declara lamisejiaordia y.providencia 
de Dios , hace temer mas su justicia, 
392. a. Sus profundos juicios se han 
de adorar ; mas no escudriñar, 465 . 
a . E s Autor de todos los .males de pe-
na, mas no de culpa, 5 1 . a. b. E s muy 
fiel con los atribulados por su amor, 
aunque sea k costa de milagros, 80. 

a . Su omnipotencia , 233. a . 242. a. 
2 5 1 . a. b. 428; a. Regularmente no 
trata de lo que puede de su poder 
absoluto, 366. a. Crió, dos mundos 
para manifestación de sus p e r f e t i o -
nes, 426. b. N o es mayor en la crea-
ción del Ange l , que en la de una hor-
miga , 429. a. Resumen de las per-
fet iones que conocemos de Dios, 2 5 1 . 

b. La inclinación k honrarle y reve-
renciarle es natural en el hombre; 
aunque no sepa qual es el Dios ver-
dadero, 27 . a. 231 . a . 3 4 5 . a. b. 364. 
b. N o ay cosa mas justa, ni mas obli-
gatoria que e s t a , 363. a. Miserable 
el que todo lo demás s a b e , si no sabe 
k Dios , 32. a. Para amarle, y vene-
rarle basta ser él quien e s , 2 4 1 . b. 
T o d a s las obligaciones que son ima-
ginables, tiene el hombre a amarle, y 
servirle , 242. b. Sentir altamente de 
sus perfet iones , es p e r f e t o modo de 
honrarle, 231 . b. N o es possible sen-
tirse mas altamente de él , que l o q u e 
tiene la Iglesia, 252. b. Como se ha 
de amar con todas las potencias, y 
fuerzas del a l m a , 257. b. T o d a s las 
obligaciones se han de poner debaxo 
de los pies.quando se encuentran con 
las que debemos k Dios. Exemplos, 

2 5 3 - a- 231- a- Solo el se ama co-
mo merece, 243. a. b. Lastimoso o l -
vido de Dios que ay en el mundo, 
365. b. N o quiere ya llamarse Dios 
de solos los Judios, 138. b. E l que ha 
de ser semejante k Dios en la gloria, 
lo ha de ser aqui en la pureza de la 
v i d a , 180. b. Errores que entendie-
ron los Philosophos acerca de la d i -
vina providencia , y demás p e r f e t i o -
nes div inas , 249. b. Origen de la fa-
bula de muchos dioses , 27. b. 476. 
a. b. Les offrecían fiestas, y sacrifi-
cios torpissimos, y cruelíssimos, 28. 
b. 29. b. Derivase esta v o z , b de es-
t a , Theos, que es lo mismo que temor; 
b de esta, D é o s , que es ver como de 
atalaya, 306.3. D e tres maneras usa-
mos desta v o z , D i o s , ibid. a. Conside-

. • radoen sí mismo no tiene nombre ade-
quado; pero mirado e.n sus obras tie-
ne varios nombres, ibid. b. N o se ha 
de inquirir con curiosidad su natura-
leza, sino que es lo mayor que se pue-
de pensar, 506. b. 5 1 1 , b. 312 . a. Es 
Padre por muchos t í tu los , 307. a. 
Dios Padre communíca a su Hi jo 
toda su substancia, k los hombres 
los reengendra por su H i j o , y por 
los Sacramentos , ibid. b. Solo Dios 
es Padre todo p o d e r o s o , 508. a . 

. Manifestó su poder en la creación 
del Universo, ibid. a. Como es c r i a -
dor de todo , lo conserva todo , ibid. 
b. En estas dos obras manifiesta va-
rios atributos, 309. a. En medio de su 
i r a , se acordó de su misericordia , y 
embió al mundo a su Hi jp para reme-
dio del hombre , 5 1 3 . b. Si tenemos 
a Dios de nuestra parte , no a y que 
temer cosa alguna , 309. b. Dando-
nos a su H i j o , echó el resto de lo que 
podía d a r , 5 1 4 . a. Con esta dadiva 
díó mas de lo que los hombres podían 
pensar, y con ella manifestó lo ex-
cessivo de su amor, ibid. b. Fue divi-
no acuerdo el que Dios hombre mu-
riesse; pero quitóle la vida la malicia 
de los hombres, 518. a. N o tiene fi-
gura corpora l , aunque se dice que 

Chris-



Christo está k la diestra de Dios P a -
dre , 524. a. Solo Dios puede saciar 
el corazon humano , 544. b. E n su 
essencia , como en un espejo le vere-
mos , y en él vemos á nosotros, y k 
todas las demás c o s a s , ibid. b. G l o -
rifica los cuerpos por el parentesco 
que tiene con las almas , 545. b. Es 
bien infinito , y centro del alma r a -
c ional , 552. a. Diónos la L e y en dos 
T a b l a s , 555. b. Por esta L e y nos dió 
k conocer su voluntad , 556. b. 594. 

a. 648. b. Hallanse en Dios en per-
fe t i ss imo grado todos los títulos que 
obligan k obedecer a otras personas, 
5 5 7 . b. Ponenos D i o s e n las tribula-
ciones, para que recurramos k él co-
mo k P a d r e , 558. a. OlFendese Dios 
quando en las tribulaciones l lamamos 
primero k las puertas de las cr iatu-
ras , ibid. b. D e su mano viene lo 
prospero, y lo adverso , 559. a. P í -
denos amor como Padre ; y temor 
como Señor , y se le debe con espe-
cialidad en loslugares sagrados, ibid. 

b. L o s que le offenden son semejantes 
k los Judíos , que escogieron k B a r -
rabás, g6o. b. Por ser la summa ver-
dad es horrible desacato el nombrar-
le para autorizar la mentira, 565. b. 
C o m o sabio medico mide las onzas de 
la purga que dá a sus h i jos , 568. b. 
N o embia trabajos sobre nuestras 
fuerzas , ibid. E l no fiar de su provi-
dencia es causa de muchas culpas, 
585. b. M a s le agrada el peccador 
humilde, que el justo soberv io , 607. 
b. 643. b. Es por dos títulos nuestro 
Padre , 644. b. E s tal su providen-
cia para con los hombres, que en su 
comparación no merecen nombre de 
padre los naturales , ibid. b. E l ser-
lo debe movernos a a m a r l e , y k su-
frir con humildad el cast igo, 645. a. 
E l decir a Dios Padre mió, es solo de 
Christo: los demás debemos decir Pa-
dre nuestro , en que se dan importan-
tes avisos , 646. a. En decir que está 
en los Cielos, nos despierta a que sus-
piremos por nuestra P a t r i a , ibid. b. 

Borrina. L a Chríst iana, dividida en 
A r t í c u l o s , Mandamientos, Oración, 
y Sacramentos , provee del querer, 
saber , y poder que necessita el Chris-
tiano para serlo como debe, 408. a. 
E n ella está recopilado todo io que 
dixeron los Prophetas , y enseña el 
Evangelio , 499. a. Deben saberla 
bien los Padres de famil ias, y ense-
ñarla a todos los que están k su car-
g o , 500. b. 

DoCtores. V id . Ig/esia. 
Dolor. Sin él no se perdona la culpa, 

aunque se emiende la v i d a , 598. b. 
N. P. S. Domingo. Z e l o , en que ardía, 

de la salvación de las almas, 3 5 1 . 
a. 388. a. 

Dones. Su numero, y of f ic ios , 535. a. 
L o s siete del Spiritu S a n t o los d á 
el Padre por los méritos de Christo, 

• ibid b. Son los que echan del alma 
las raíces de todos los males, 536. a. 

Dulas, Martyr gloriosissimo. Multitud, 
y acervidad de sus tormentos, 308.a . 

E 
Edad. E n la de los tiernos años se im-
• primen todas las cosas como en cera 

blanda, 501. a. 
Edmundo Campion, y compañeros ilus-

tres martyres d é l a Compañía de J e -
sús , en Inglaterra, 320. a. 

Sant Eduardo R e y , fue admirable su 
castidad, y humildad, 286. b. 

Effrém. Alegrías , y consuelos que te-
nía en la Oración, 2 7 7 . b. 

Egypcios, y Egypto. L o s E g y p c i o s ado-
raban por dioses los a jos , y las cebo-
llas, 29. a. 438. b. Fue E g y p t o ma-
dre de la idolatría, y vanidad, 39. b. 
Fue por el Evangelio madre de la 
sant idad , y vida monastica, 40. a. 
Fue su conversión prophetizada p a -
ra la venida del Sa lvador , y cumpli-
d a , 438. a. 

Elementos. Víanse en sus proprios tí-
tulos. 

Elias, y Elíseo. Prophetízaron cada 
qual la Encarnación del Verbo Div i -

no 

no con un singular milagro, 4 9 1 . a. b. 
Embidia. Su diffinicion, y sus hijas, 

6 1 7 . b. Es vicio de demonios, ibid. b. 
632. a . Hace a los hombres semejan-
tes a los demonios, 618 . a. Es seme-
jante al gusano que roe el madero 
donde nace, ibid. b. E s juez que ator-
menta justamente k su autor , ibid. b. 
Condena al mismo D i o s , porque ha-
ce bien k las criaturas, ibid. N a c e de 
la sobervia , y es su remedio la h u -
mildad , ibid. a . b. También el orar, 
y hacer el bien possible al embidia-
d o , ibid. Sobre todo amor entraña-
ble a todos, 6 1 9 . b. 

Emperadores Romanos, que se manda-
ron llamar dioses, 2 8 . a . 

Encarnación. D e la consideración deste 
Art ícu lo se excitan varios a í f e t o s , al 
parecer contrarios, 514 . b. En él se 
nombra María como M a d r e , para 
que se sepa que Christo no fue hom-
bre fantástico, 5 1 7 . a. Confiessan mu-
chos este Art iculo con la boca , y le 
niegan con las obras , 5 1 7 . b. 

Enemigos. Exemplo para amarlos en la 
mansedumbre del S a l v a d o r , 404. a. 

Entendimiento humano. Tiene capacidad 
infinita, 273. a. Differenciase d é l o s 
sentidos, 2 6 1 . b. Tiene grande amis-
tad con la voluntad , y se ciega por 
darla g u s t o , 2 1 5 . b. 450. a. L e es 
muy difficil creer lo que no alcanza, 
389. b. 329. b. Quan obscurecido 
quedó por el peccado, 396. a. b. V id . 
Peccado. E s muy ciego por sí para 
conocer la verdad , 143. b.'Se ha pa-
ra las cosas D i v i n a s , como los ojos 
de las lechuzas para ver el S o l , 129. 
b. N o alcanza las mas de las obras 
naturales, aún de los gusanos, y abe-
j a s , 130. b. Se ha de sacrificar en ob-
sequio de la f é , 1 7 6 . b. 485. b. En-
tiende muy de otra suerte, ilustrado 

. con lumbre D i v i n a , 356; b. Para que 
no yerre en loque debe sentir de Dios, 
sirve la fé , 502. b. A l del condena-
do es terrible torcedor el gusano de 
la conciencia, 550. b. 

Epicúro Phi losopho, tubo gran séquito, 
Tom.F. 

por la soltura que daba a las costum-
b r e s , 2 x 5 . b. 

Esalas. Sus Prophecias mas parecen 
E v a n g e l i o , 1 7 . a. Por qué usa de me-
táphoras , y comparaciones, 2 1 . b. 

Esaú. Es semejante k é l , el que por la 
golosina comete un peccado mortal, 
602. a. 

Escalones. Son muy abominables aque-
llos por donde se baxa hasta el pec-
cado nefando, 633. a. 

Escandalo. Derrama este peccado por 
tierra la Sangre de Christo , 398.1a. 
D a l o el que trabaja , o manda traba-
jar los dias de fiesta , y su terrible 
c a s t i g o , 570. b. 

Escorpion hembra, pare once h i jos , y. 

come los diez , 240. b. 
Escriptura Sagrada. Su excelencia, y 

differencia de las demás escripturas, 
269. b. Es su estilo prophetizar cas-

- tigos por via de maldición, 201 . i& 
Ha de ser alegada con gran sinceri-
dad , y pureza , 10. b. Es g r a n d e s u 
fuerza para hacer creer los mysterios 
de C h r i s t o , 8. b. 269. a. " i 

Esperanza. N o se pierde esta virtud 
por qualquier peccado, sí no que sea 

<••' contra ella , 244. b. L a dió el Cria-
dor k A d á m por remedio , luego 
despues del p e c c a d o , 6. a. Peccan 
contra esta virtud los que no la po-
nen principalmente en D i o s , 563. b. 
L a del premio eterno es grande esti-
mulo para vencer las dif icultades 
que a y en la guarda de las divinas le-
y e s , 594. a. ' 

Espíritu SanCto. Su venida k la Iglesia 
fue siglos antes prophetizada , 20: a . 
Fue un diluvio singular de gracia, "pa-
ra fundar su Iglesia, 289. a. Mudan-
za que hizo en el Colegio Aposto l i -
c o , gracias y dones de que le llenó, 
3 3 7 . b. Fue grandíssimo milagro, 
y gran confirmación de nuestra fé, 
3 2 7 . b. Officios que exercita en su 
Iglesia : y conveniencias de la fiesta 
de Pentecostés, 21 . a. Nadie puede 
v iv ir santamente sin su favor y gra-
c i a , 1 5 2 . a. V i d . Trinidad. Llamase 
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ass i , b porque es inspirado , ó por-
que inspira todo lo bueno , 533. 
b. Porque se le atribuye la bon-
dad , y el amor , se le atribuye 
también todo lo bueno que tene-
mos , 5 3 4 - a . Pecca contra el Spi-
ritu S a n t o el que desconfía de ser 
bueno, 5 3 1 . a. Ta les fueron los pec-
cados de Caín , y de Judas, 632. a . 

• Los peccados contra el Spiritu Sáne-
lo regularmente no se perdonan en 
este mundo', ni en el otro, 630. b. En 
este genero de peccados ay seis mo-
d o s , 6 3 1 . b. 

Sant Este-van. Milagros por sus Rel i -
quias , 294. a. b. 

Estrellas. Ninguna a y que no sea ma-
y o r que todo el globo del mundo in-
ferior , 233. a. Cada una es mayor 
que toda la tierra , y algunas noven-
ta veces m a y o r e s , 5 4 1 . a . 

Eternidad. En ella todo es oy, sin pas-
s a d o , ni futuro , 1 1 5 . b. Lastimoso 
olvido d e l l a , en que viven los hom-
bres, 365. a. b. 

Evangelio. Q u é cosa s e a ; y sus excelen-
c'as , 3T1- a - Su predicación pro-
phetizada , y el lugar donde salieron 
sus Predicadores , 439. b. Cumple lo 
que la ley promete, 267. b. Orden, 
y suavidad con que la Sabiduría D i -
vina dispuso su predicación, 337. a . 
Maravi l las que obró en el mundo, 
ai. b. 332. b. Con quanta velocidad 
corrió por é l , 2 1 1 . b. Era obra diffi-
cultosissíma persuadirle, 32. a . 280. 
b. 329. b. 332. b. Antes de visto, pa-
reciera locura a la común credulidad 
de los hombres, aun pensado, 333 . 
b. H a c e al hombre por sifs consejos 
espiritual y d i v i n o , 260. b. T o d o s 
deben estar en pie al de la Mis-
s a : enciendense al l í los cir ios, y por-
qué , 7 0 7 . b. 

Evangelistas. Convéncese que escribie-
ron con espíritu divino, 18. a . 

Eucharistia. Q u é se ha de creer en es-
te Sacramento: y como aqui resplan-
d e c e la divina omnipotencia, 168. b. 
480. b. Es Sacramento de A m o r , 

178. a. 182. a. Es manjar de hijos 
y hijos regalados , 180. a. Es el S a -
cramento más conforme a la summa 
bondad , y que mas la declara , 1 7 5 . 
a. 1 7 7 . a . 458. a. b. Perf .a iones d i -
vinas, que callando nos predica, 182. 
a. b. Es fortaleza del alma conira 
sus enemigos, 170. b. Fuente de toda 
suavidad , y dulzura , 1 7 1 . b. 457 . 

a. T e r r o r , y espanto de los demo-
nios, 172. b. P a z , hartura, y ham-
bre del a l m a , 1 7 3 . a. 4 5 3 . b. Rique-
za , y ornamento de la Iglesia, 177. 
3- 343- Es obra mas digna de la 
bondad div ina, que la Creación del 
mundo, y principal causa de toda la 
s a n t i d a d de la Iglesia , 175 . a. b. 
1 8 1 . a. 183. b. 459. b. Es consumma-
cion del espiritual matrimonio entre 
Dios y el a l m a ; é hijos que dél na-
cen , r 8 i . b. E f f e t o s que obra en las 
animas dispuestas, y quales sean es-
t a s , 169. a. 1 7 2 . a. 4 5 8 . b. 4 8 1 . b. 
E s proprissima deste manjar divino 
la suavidad y dulzura, 180. a. E l 
mismo dá testimonio de sí en las ani-
mas puras, 183. a. Suele ser su d u l -
zura confirmación de los demás a r -
ticulos de nuestra fé, 168. b. 182. b. 
Dignación divina que en él se nos 

i descubre, 1 7 9 . a. b. Según la dispo-
sición del sugeto , assi obra m a s ; ó 
menos sus e f f , t o s , 1 7 4 . a . A y casos, 
en que causa primera gracia , ibid. 
b. Permite passar por mochosmalos, 
por llegar a los buenos, 176. a . Se 
significóen el sacrificio de M .-Ichise-
d e c h , 187. a. b. Milagros con que 
acredita Dios la verdad deste sobe-
rano mysterio , 460. a. Necessidad 
que a y dél en la I g l e s i a , 4 8 1 . b. E r -
ror de los infieles acerca deste a u -
gusto Sacramento, y compendio de 
sus excelencias, 458. a. En C3da par-
te de la H o s t i a , y cada gota del Cá-
liz está todo C h r i s t o , en virtud de 
las palabras, 679. a. Ponese allí su 
Cuerpo , y su S a n g r e , ibid. Fue ins-
tituido este Sacramento en especies 
de p a n , y v i n o , por ser el sustento 

natural del hombre, y porque no cau-
sase horror el comer carne visible, 
680. a. b. Tanto recibe el que toma 
una especie , como el que recibe am-
bas , ibid. Fue instituido para varios 
fines, ibid. b. Causa la g r a c i a , con-
forme á la disposición , ibid. 683. a . 
Nadie se puede disponer dignamente; 
pero se debe pedir a Dios que dis-
ponga la m o r a d a , 682. b. E l que 
commulga indignamente come su con-
denación , 683. b. Dos generas de 
peccados se oponen con especialidad 
á la disposición debida, y es uno la 
enemistad , por ser Sacramento de 
unión, ibid. b. L a deshonestidad es 
tan contraría, que hasta los sueños 
malos se le oponen, ibid. b. Los p e c -
cados veniales son contrarios al f e r -
v o r de la devocion que se requiere 
para recibirle, 684. a. Varios abusos, 
y males que ay en l legar á este S a -
cramento , ibid. b. Los r e t o s fines 
con que se debe rec ibir , se señalan 
con Sant Buenaventura, 685. a. E l 
fin principal ha de ser transformarse 
el hombre en Christo, 686. a. E l pro-
prio e f f e t o deste Sacramento es una 
r e f e t i o n espiritual que esfuerza á la 
virtud , ibid. b. La devocion a t u a l 
que se requiere para recibirle, es co-
mo un agua de A n g e l e s , ibid. a. b. 
Pide varios a f f e t o s , y como se a l -
canzan , 687. a . Son muy dignos de 
reprehensión los que despues de es-
tar un año embueltos en v ic ios , se 
ván k recibirle desde los pies del 
Confessor, llenos de obscenos o l o -
r e s , ibid. a. b. N o sirve de escusa 
las que dán para no celebrar con al-
gunas vigilias esta fiesta , 688. a . 

Sanóla Eufrosina. En habito de hom-
bre hizo vida sant iss ima, 287. a. 

Sant Eustachio. Su cruelissimo marty-
r i o , con su muger , e hijos, 306. a . b. 

Exemp/os. Dos singulares para va ler-
nos de la señal de la C r u z contra las 
tentaciones, 6 1 7 . b. 

Extrema-Unción. E f f e t o s desíe S a c r a -
mento, 482. b. Instituyóla Christo, 
Tom. V. 

y fueron los Apostóles los primeros 
Ministros, 695. b. Por u n o , y por 
otro se le debe reverencia, ibid. b. 
N o causa su e f f e t o por la natural 
virtud del a c e y t e , s i n o por la sagra-
da virtud que le dió su A u t o r , 696. 

a. Solo Sant Marcos refiere que los 
A postoles ungían con Oleo s a n t o ä 
los enfermos, ibid. b. Es Sacramento, 
y porqué, ibid. a. E l aceyte que sir-
ve de materia, significa por sus qua-
lidades la divina misericordia, ibid. 
b. E f f e t o s , y frutos deste Sacramen-
t o , 6 9 7 . a. A f f e t u o s a s consideracio-
nes antes y despues de recibirlo, 
ibid. b. 

F 
Falaris. Fue inventor de un cruelissimo 

tormento , disponiendo para ajusti-
c iar , un toro de metal, 553. b. 

Fama. Puede quitarse, diciendo la ver-
dad , 589. a. Quitabala Absalom, 
murmurando del govierno de su P a -
dre , en que le imitan algunos, ibid. 
b. El que la quita se puede llamar 
homicida, adultero, y ladrón, ibid.b. 

Faraón. Castigóle Dios por la crueldad 
que usó con los estraños, 633. a. 

Faustina V i r g e n , y Martyr. Convirtió 
su constancia ä dos jueces que la 
martyriza-ban, y fueron martyres con 
e l l a , 338. b. 

Fé. Es cimiento del espiritual edificio, 
109. a. E s virtud muy debida ä Dios: 
la razón de algunos mysteriös suyos 
conviene que sea sola la divina o m -
nipotencia , 1 7 6 . b. El conocimiento 
que dá es obscuro, pero infalible, 1. 

a. 149. b. Los artículos, en que se 
casa con la razón, son demonstrables, 
i . a. E l no poder el hombre entender 
sus m ysterios, es confirmación de que 
es verdadera, y divina, 1 3 1 . a. 262. 
b. 356. a . b. 483. a. b. N o nos man-
dan entender sus mysteriös, sino creer-
los, 1 3 1 . b. Son dos columnas firmí-
simas suyas la conversión del mundo, 
y Prophecias d e l l a , 152. b. Tiene 

. grande fuerza para inclinar el entCn-
Z z z z 2 di-



dimiento, 245. a. Q u a n d o n o contra-
dice la razón , causa grande alegría 
en el a l m a , 223. a. Tiene gran dif i-
cultad por parte de la naturaleza, 

246. a. 329. b. Prophecia de su pre-
dicación , y del lugar de donde avian 
de salir sus Predicadores, 93. a. E l 
castigo de los Judíos es suficiente 
confirmación de nuestra f é , 82. a. 
Tiene suficientissimos argumentos de 
su parte para ser creída, 289. b. V id . 
Mi/agros. Se debe assegurar el Chris-
tiano con los D o t o r e s Santissimos 
que la defienden, 296. a. E s raíz de 
las virtudes, 247. a. E s especial don 
de D i o s : no ay virtud , en que me-
nos puedan nuestras fuerzas, 246. b. 
350. a. 307. b. 355. a. El augmento 
de la fé se alcanza principalmente por 
la oracion y sant idad de la vida, 

247. a. Aunque sus mysterios no son 
evidentes á la razón humana, es evi-
dente, que deben ser creídos, ibid. b. 
347. a. Es muy necessaria para esta 
confirmación de la fé la humildad de 
c o r a z o n , 248. a. Esta demonstracion 
h ice la consideración de todas sus ex-
celencias j u n t a s , ibid. Per fe t íones 
que confiessa en D i o á , 2 5 1 . b. C o m -
pañeras de la fé viva son p a z , y ale-
g r í a , 50. a. Compendio de sus confir-
maciones, 9 5 . a. 478. a. El Christia-
no puede decir confiado en Dios : Si 
en la fé a y error , vos nos engañastes, 
355. b. V id . Entendimiento. Trini-
dad. Es la madre del martyr io , 2 9 1 . 
b. L a fé de los martyres fue cosa 
muy preciosa, 3 1 2 . a. Por qué qui-
so Dios que se fundasse con la san-
gre de tantos martyres, 292. a . 294. 
a. Está obligado á morir el Christia-
n o , antes que perder la pureza de su 
fé , 252. b. N o es otra la fé C a -
tholica , que la que tubo A d á m , 
y todos los antiguos Padres, 267. a. 
V i d . Iglesia. Religión. A y gran peli-
gro en querer curiosamente escudri-
ñar sus mysterios, 1 1 7 . a. V i d . Tri-
nidad. E s occasion de mayor conde-
nación al mal Chr is t iano, 213 . a . 

2 1 4 . b. 246. a. 354. b. Resumen de 
• sus excelencias , y utilidades , 222. 

347. b. N o se pierde por qualquier 
p e c c a d o , sino que sea contra ella, 
2 4 6 . a . Mientras mas perseguida, mas 
se multiplicaba, 2 1 2 . a. 268. b. 3 1 3 . 
a. 4 6 1 . b. Vid. Evangelio. Uno de 
los mayores impedimentos que tenia 
en el mundo, era salir de Judea, 32. 
a. Lastimosa pérdida , y diminución 
de la fé que se ha visto, y amenaza 
á los que no se aprovecharon, ni apro-
vechan della, 212. a. b. 2 1 5 . a. 462. 
a. 467. Por especial beneficio de Dios 
se ha conservado pura e n España, 
499. b. Es de dos maneras, una muer-
ta , y otra v i v a , y amorosa, á que se 
ordena la declaración de los Art ícu-
los , 504. a. N o justifica sin charidad, 
y buenas obras , ibid. a. b. Es don de 
Dios , que es quien la infunde , 505. 
a . De su magestad viene aun el e m -
pezar á creer , como merced suya, 
ibid. b. Para creer es menester el con-
sentimiento libre de la voluntad, y 
conduce para esto el oir la palabra 
de Dios , ibid. b. La fé de que Dios es 
todo poderoso, nos excita á que fie-
mos dél en todos los trabajos, 509. b. 
La fé de otros atributos nos mueve á 
varias virtudes, 5 1 0 . a. Contra la fé 
del primer Art iculóse pecca de varios 
modos, 5 1 1 . b. L a fé de los hombres 
debe sobrepujar á la que tienen los de-
monios, 525. a. Aquel tiene fé per-
f e t a délos mysterios de Christo,que 
sigue sus pisadas en todo, por gran-
de que sea en el mundo, 526. a. L a 
fé de que Christo ha de venir á j u z -
gar vivos muertos, nos debe mover 
á g o z o , y espanto, 527. a. 

Febronia V i r g e n , y Martyr . Multitud 

de sus tormentos, 304. b. 
Felicidad. Engaño de los hombres en 

buscarla, 272.b . 420. b. La verdadera 
no está en bienes desta v ida , 250. a . 
4 2 1 . a. 

Fiestas. Se instituyeron para honra de 
D i o s , 256. b. Qué es lo que se en-
cierra en esta voz fiestas ? 569. a. 

Son 

Son las primicias, y cOmo diezmos 
dfel tiempo, g^ó. a . DebBti servir'pa-
ra hacer provisión para la Otra vida, 
ibid. b. Fueron instituidas para hacer 
obras con que nos santifiquemos, 
ibid. a. Si la charidad lo pide se pue-
de trabajar en estos dias, ibid; b. E l 

•- trabajar en ellos se castigaba con pe-
na de muerte en la ley antigua, ¡bid. 
b. Los que las quebrantan en la ley 
d e Gracia lo pagarán cón pena eter-
na , 5 7 1 . a. L o s que emplean las fies-
tas en juegos , b a y l e s , y otras cosas 
peores, no guardan las fiestas como 
se d e b e , ibid. a. b. A l modo c o n q u e 
el Pueblo Christiano las g u a r d a , vie-
nen bien las lagrimas de Hieremias 
en otras fiestas, ibid. b. 

Flora. Ramera pública , consagrada en 
diosa por el Senado R o m a n o : sus 
abominables fiestas, 28. b; 

Fornicación. L a que se llama simple, 
es peccado, 583. a. Para no caer en 
este v ic io , se ha de huir de varias co-
sas que soplan la llama de su deseo, 
ibid. b. Castigos que mueven á abor-
recer este v ic io , ibid. b. Este vicio es 
injurioso a l proprio cuerpo, 584. a . 

Fortaleza. Dese por despedido del c a -
mino de las virtudes el que no se abra-
zare primero con ésta: como se con-
sigue» I 4 5 - a -

Fortuna. La prospera es occasion de 
sobervia; mas la adversa humil la , y 
purifica , 625. a. b. 

JV. P. S. Francisco. T o d o lo tenia en 
D i o s , 1 7 3 . a. E f f e t o de la Sagrada 
Communion en su alma purissima, 
ibid. b. L a pureza de su alma se com-
municó á su carne bendita, 4 1 3 . b. 

Fraudes. Los que los hacen en pesos y 
medidas son desolladores de pobres, 
y les amenaza Dios varios castigos, 
S 8 6 . b. 

Fuego. Provechos que deste elemento 
recibe el hombre , 235. a. E l de acá 
es como pintado, en comparación del 
que ay en el infierno , 547. b. A t o r -
mentará almas y cuerpos, sin consu-
mir, por especial disposición de Dios, 

^ i b i ' d . El-del horno de Babylonia se le-
v yantaba quátenta y nueve codos en 

a l t o , ibid. b. Soplan este fuego los 
demonios; y si se cansáran de soplar, 
no se cansará el soplo de Dios, 553. 

' a. A l g u n o s "malhechores huvo que 
fueron quemados, y con tanto menor 
f u e g o , quanto era mayor su delito, 
553- b-

•Fúsciano, y- V i t o r i c o , illustrissimos 
•'• M a r t y r e s , 366. b. 

G 
Galeno. Siempre se levantó de la mesa 

con hambre, 1 623. b. 
Galicano, 'Varón i lustre, fue singular 

exemplb de humildad en el mundo, 
286. b. 

Generacion.'Ay dos en C h r i s t o : de la 
una solo nos mandan creerla : de la 
temporal , además de c r e e r l a , es bien 
preguntar y saber, 5 1 3 . a. b. 

Gentiles. Adoraban las hestias, 29. a . 
- Vid. Egypcios. Canonizaban los v i -

cios con el exemplo de sus dioses, 2¡r. 
- b. so.-a; Su conversión fue claramen-

te denunciada por los Prophetas, a i . 
b. 22. a. 3 1 . b. 188. a. b. 343. b. L a 
prophetizó el Salvador, ibid. Es obra 
divina de las mas grandes y magnifi-
cas que mas confirman nuestra fe, 23 
b. 107. a. Vid. Mundo. Sola la gra 
cia de Christo, pudo vencer las diffi 
cultades que su conversión tenía, 32.a 
Fueron antepuestos a l pueblo de los 
Judíos en el orden de la gracia. P r o -
phecías que lo denunciaron, 203. b. 
464. b. Modo de proceder los Minis-
tros en su conversión, 469. a . 

Gerardo, y V e d a r d o , hermanos, naci-
dos en un d i a , en un dia consagrados 
Obispos, y en un dia trasladados á la 
G l o r i a , 309. b. 

•Gervasio, y Prothasio, Martyres , reve-
ló Dios el lugar de su sepulchro á 
Sant Ambrosio , 295. a. 

Gestio Gallo, Presidente de S y r i a por 
los Romanos: estrago que hizo en I06 
Judíos , 56; b. 

Ges-



Gestio Floro, Juez Romano, detestable 
exemplo de la mas cruel a v a r i c i a , y 
executor de la Justicia'Rivina en J u -
d e a , 54. a. 

Sant Ginés, Martyr g lor iosís imo. For-
taleza inexpugnable de su confesaron, 

__ 293. a . 
Gloria del Paraíso. Su consideración, 

352. a. 4 7 1 . b. Se conoce tan grande 
bien, mirando á C h r í t o . e n una C r u z 
para que no le perdamos, 398. a , b. 
4 0 1 . b. V i d . Bienaventuranza. Para 
qué aprovecha su consideración? 540. 
a. b. Consideranse en ella cinco cosas, 
y primero su g r a n d e z a , y hermosu-
r a , 540. b. E l lugar della tiene su 
assiento sobre todos los Cie los , g 4 r . 
a. Es Casa R e a l , y Palac io para los 
escogidos de Dios , ibid. b, Su ca l i -
dad , nobleza , y numero, que ex-
c e d e k todas las cosas materiales, 

tl ibid. b. Su paz , y concordia procede 
de superior causa, 542 . b. Para todos 
es u n a , y para cada uno toda: y tiev 
ne por esso cada uno casi infinitos go-
zos , ibid. b. Los que gozan della son 
como los hijos de Job , ibid. b. H a -
cense alli varios combites , en que se 
gustan muy sabrosos manjares , 543. 
a. La vista de María S a n t í s i m a ' e m -
briaga con maravillosa dulzura toda 
la Corte Soberana , ibid. b. A ú n es 
mayor gozo el ver la humanidad de 
Christo : y en él verán los hombres a 
un h o m b r e , que es criador de los 
hombres, 544. a. Estarán muy ufa-
nos los hombres de que el Señor, de 
la posada es h o m b r e , y no Ange l , 
ibid. b. L a essencia D i v i n a , en que 
consiste la gloria essencial , es un 
bien que contiene todos los bienes, 
ibid. b. Es como un espejo en que se 
ven todas las cosas, ibid. b. A l l i des-
cansarán todas las potencias: a y otros 
g o z o s , y se remunerarán p e r f e t a r 
rnente las virtudes Theologales, 545. 
a. N o se contenta Dios con glorificar 
las almas , sino también los cuerpos 
por el parentesco, para tener alli los 
bienes doblados : sus dotes , ibid, b. 

5r Gada uno de los sentidos tendrá su 
- f particular g o z o , ibid. b. L a eterna 
t , duración destos gozos debe mover á 

todos los trabajos , 546. a. N i el 
f:, o j o v i o , ni el oído o y ó , ni subió a l 

corazon humano la grandeza del pre-
¡ mió de la gloria , 540. b. 
Gozo espiritual. Es fruto de la fé forma-

d a > 355- a-
Gracia. Q u é cosa sea, y sus e f f e t o s , 3 . 

b. 5. a . 365. a. b. Su invencible p o -
- tencia , 4 7 . b. Hace verdaderos mi-

lagros , 2 7 1 . a. Prevalece contra la , 
naturaleza corrupta. Exemplos , 285. 
b. H a c e maravil losas transformacio-
n e s , 35. a. 270. b. 274. b. 2 7 1 . b. 
D á al alma incomparable hermosura, 
37 . b. E l precio de la gracia es la 
Sangre de Christo, y todos los traba-
jos de su V i d a , 398. b. Sin ella de 
p o c o , ó ningún valor son nuestras 
o b r a s , 370. b. Hace suave el camino 
de la virtud , 23. a. b. T o d o s los be-
neficios hechos al mundo, fueron pe-
queños en comparación de la gracia, 
ibid. Expl ica Dios con grandes ex-
pressíones quanto le gusta que se re-
conozca su efficacia , 37 . a. Se dá k 
medida de las obligaciones, en que 
Dios pone al hombre, 133. a. Nin-
guno puede perseverar largo tiempo 
en gracia sin especial gracia , 265. a. 
Guarda en sus obras regular mente 
el orden de naturaleza, 359. a. b. 
Distingue las edades del mundo, 1 9 1 . 
a. A y dos maneras de gracia, 382. b. 
Merecíónosla Christo, y por él se nos 
dá para cumplir con la l e y , 499. a . 
E s como alma de la l e y , y se dio por 
esso el mismo dia en que se dió la 
l e y , 639. b. 

Griegos. Eran muy dados al vicio ne-
fando, 36. b. 

Grullas. Tienen su centinela quando 

duermen, 225. a. 
Gula. Su diffinicion, y sus hi jas, 6 1 9 . b . 

Por ella entró la muerte en el mundo, 
620. a. Es el primer vicio que se ha 
de vencer : con ella tentó el demonio 
á Christo lo primero, ibid. L a absii-

r.en-

nencia de nuestro S a l v a d o r , y de 
otros S a n t o s , es remedio para ven-
cerla , ibid. b. Su deleyte solo se es-
ticnde a dos dedos de espacio , y á 
dos puntos de t iempo, 620. b. Mató 
mas que la espada , 622. a. Con c a -
pa de necessidad busca el cumplir su 
deseo, ibid. N o se l levará deste vi-
cio el que se acuerda que come p a -
ra v i v i r , ibid. b. 

Gusano. E l de la conciencia es uno de 
los mayores atormentadores del infier-
no , 550. b. 

H 
Hartura. L a del rico gloton sirvió mu-

cho para merecer el infierno, como 
el hambre del pobre Lazaro para ga-
nar el Cielo , 6 2 1 . a. 

Hechiceros. N i estos, ni las brujas pue-
den hacer daño sin permisión de Dios, 
562. b. 

Helena T r o y a n a ; su rara hermosura, 
38s- b. 

Helí. Castigóle Dios porque no castigó 
k sus hijos , 5 7 3 . b. 

Hereges. Heregias. Quien quiere librar-
se de sus engaños , sea humilde, 129. 
a . T o d a s las heregias se fundan en 
soberv ia , 246. a. T o d a s han sido 
castigo de peccados , 2 1 2 . b. Los he-
reges de Inglaterra levantan testimo-
niosfalsos para martyrizar los C a -
tholicós que padecen por la fé, 3 1 b . 

Hermosura. L a del C i e l o , y su grande-
za admirable , 5 4 1 . a. 

Herodes. En él faltó R e y del linaje de 
David . Fue c r u e l í s i m o , 442. a. Ma-
tó k su proprio h i j o , quando á los 
Innocentes, 443. b. 

Sant Hieronymo. Temor que concibió á 
las penas del infiérno, 333. a . 

Hierusalem. Su situación, fortaleza, po-
blación, y antigua hermosura, 39. b. 
E s el lugar prophetizado , de donde 
avian de salir los Ministros del Evan-
gelio , 93. a . Su primera destruicion 
porNabuchodonosor ,y terrible ham-
bre que en ella h u b o , 210. b. Su des-
truicion en venganza de la muerte de 

Christo fue mucho antesprophetiza-
d a , 49. b. 90. a . 342. a. V id . judíos. 
L a s miserias y calamidades que pa-
deció , sobrepujan á quantas ha h a -
v ído en el mundo, 57. a. 446. a. 59. 
b. Sus civiles guerras , y cruel ísimas, 
60. b. Visiones, y señales espanta-
bles que precedieron a su ultima c a -
lamidad, 68. a. Su ultima destruicion 
según la Prophecia del Salvador, 
ibid. Numero de los que en su cerco 
murieron, 66. b. 446. b. Fease el In-
dice de los Capítulos. Mudó el nom-
bre el pueblo que succedió, siendo 
tercera vez destruida, 70. a. 

Hijos. E l del Eterno Padre tiene varios 
nombres, y todos muy significativos, • 
3 x 1 . b. Llamase Jesús., porque assi 
lo quiso el P a d r e , 5 1 2 . b. Los natu-
rales no tienen obligación á obedecer 
a sus padres , quando mandan c o n -
tra la voluntad de D i o s , 558. a. Los 
que lo son de D i o s , nada avian de 
sentir, como las offensas que le h a -
cen los hombres, 339. b. 

Hombre. Fin para que file cr iado, y ha-
bilidades que Dios le dió para conse-
g u i r l e , 3. a. 3 6 1 . b. En quanto a su 
fin ultimo es igual á los Angeles, ibid. 
Justa condicion , con que Dios le dió 
la justicia or ig inal , 4. a. 3 6 1 . b. 
Q u a l quedó por el peccado. Símiles, 
3- a. 264. b. 396. a. Ninguna parte 
del hombre quedó exempta de la cor-
rupción de la c u l p a , 143. b. Es de 
suyo muy pagado de su razón, 246. 
a. N a c e bueltas las espaldas á Dios, 
y convertido á s í , 362. b. N i un buen 
pensamiento puede tener sin el favor , 
y grac ia divina , 420. a. N o ay mal 
a que no se despeñe, si Dios le des-
a m p a r a , 7 8 . a. b. 109. b. 254. b. Es 
m u y limitado su entendimiento: y 
mucho mas para entender las cosas 
div inas , 129. a. Puede vivir dos ma-
neras de v i d a s , 237. a. 420. a. N a -
ce con inclinación a reverenciar, y 
honrar a D i o s , 27. a. Amorosa pro-
videncia que Dios tiene d é l , 237. a . 
230. a. 307. b. 354. b. Su dignidad 

por 



Gestio Floro, Juez Romano, detestable 
exemplo de la mas cruel a v a r i c i a , y 
executor de la Justicia* Divina en J u -
d e a , 54. a. 

Sant Ginés, Martyr gloriosissimo. For-
taleza inexpugnable de su confesaron, 

__ 293. a . 
Gloria del Paraíso. Su consideración, 

352. a. 4 7 1 . b. Se conoce tan grande 
bien, mirando á Christo.en una C r u z 
para que no le perdamos, 398. a , b. 
4 0 1 . b. V i d . Bienaventuranza. Para 
qué aprovecha su consideración? 540. 
a. b. Consideranse en ella cinco cosas, 
y primero su g r a n d e z a , y hermosu-
r a , 540. b. E l lugar della tiene su 
assiento sobre todos los Cie los , g 4 r . 
a. Es Casa R e a l , y Palac io para los 
escogidos de Dios , ibid. b, Su ca l i -
dad , nobleza , y numero, que ex-
c e d e á todas las cosas materiales, 

tl ibid. b. Su paz , y concordia procede 
de superior causa, 542 . b. Para todos 
es u n a , y para cada uno toda: y tíev 
ne por esso cada uno casi infinitos go-
zos , ibid. b. Los que gozan della son 
como los hijos de Job , ibid. b. H a -
cense alli varios combites , en que se 
gustan muy sabrosos manjares , 543. 
a. La vista de María Sandtissima em-
briaga con maravillosa dulzura toda 
la Corte Soberana , ibid. b. A ú n es 
mayor gozo el ver la humanidad de 
Christo : y en él verán los hombres a 
un h o m b r e , que es criador de los 
hombres, 544. a. Estarán muy ufa-
nos los hombres de que el Señor, de 
la posada es h o m b r e , y no Ange l , 
ibid. b. L a essencia D i v i n a , en que 
consiste la gloria essencial , es un 
bien que contiene todos los bienes, 
ibid. b. Es como un espejo en que se 
ven todas las cosas, ibid. b. A l l i des-
cansarán todas las potencias: a y otros 
g o z o s , y se remunerarán perfecta-
mente las virtudes Theologales, 545. 
a. N o se contenta Dios con glorificar 
las almas , sino también los cuerpos 
por el parentesco, para tener allí los 
bienes doblados : sus dotes , ibid, b. 

5r C a d a yno de los sentidos tendrá su 
-£ particular g o z o , ibid. b. L a eterna 
c¡. duración destos gozos debe mover á 

todos los trabajos , 546. a. N i el 
f:, o j o v i o , ni el oído o y ó , ni subió a l 

corazon humano la grandeza del pre-
¡ mió de la gloria , 540. b. 
Gozo espiritual. Es fruto de la fé forma-

d a > 355- a. 
Gracia. Q u é cosa sea, y sus efiedlos, 3 . 

b. 5. a . 365. a. b. Su invencible p o -
- tencia , 4 7 . b. Hace verdaderos mi-

lagros , 2 7 1 . a. Prevalece contra la , 
naturaleza corrupta. Exemplos , 285. 
b. H a c e maravil losas transformacio-
n e s , 35. a. 270. b. 274. b. 2 7 1 . b. 
D á al alma incomparable hermosura, 
37 . b. E l precio de la gracia es la 
Sangre de Christo, y todos los traba-
jos de su V i d a , 398. b. Sin ella de 
p o c o , ó ningún valor son nuestras 
o b r a s , 370. b. Hace suave el camino 
de la virtud , 23. a. b. T o d o s los be-
neficios hechos al mundo, fueron pe-
queños en comparación de la gracia, 
ibid. Expl ica Dios con grandes ex-
pressiones quanto le gusta que se re-
conozca su e f i cac ia , 37 . a. Se dá k 
medida de las obligaciones, en que 
Dios pone al hombre, 133. a. Nin-
guno puede perseverar largo tiempo 
en gracia sin especial gracia , 265. a. 
Guarda en sus obras regularmente 
el orden de naturaleza, 359. a. b. 
Distingue las edades del mundo, 1 9 1 . 
a. A y dos maneras de gracia, 382. b. 
Merecíónosla Christo, y por él se nos 
dá para cumplir con la l e y , 499. a . 
E s como alma de la l e y , y se dió por 
esso el mismo dia en que se dió la 
l e y , 639. b. 

Griegos. Eran muy dados al vicio ne-
fando, 36. b. 

Grullas. Tienen su centinela quando 

duermen, 225. a. 
Gula. Su diffinicion, y sus hi jas, 6 1 9 . b . 

Por ella entró la muerte en el mundo, 
620. a. Es el primer vicio que se ha 
de vencer : con ella tentó el demonio 
á Christo lo primero, ibid. L a absii-

r.en-

nencia de nuestro S a l v a d o r , y de 
otros Sandios, es remedio para ven-
cerla , ibid. b. Su deleyte solo se es-
tiende á dos dedos de espacio , y á 
dos puntos de t iempo, 620. b. Mató 
mas que la espada , 622. a. Con c a -
pa de necessidad busca el cumplir su 
deseo, ibid. N o se l levará deste vi-
cio el que se acuerda que come p a -
ra v i v i r , ibid. b. 

Gusano. E l de la conciencia es uno de 
los mayores atormentadores del infier-
no , 550. b. 

H 
Hartura. L a del rico gloton sirvió mu-

cho para merecer el infierno, como 
el hambre del pobre Lazaro para ga-
nar el Cielo , 6 2 1 . a. 

Hechiceros. N i estos, ni las brujas pue-
den hacer daño sin permisión de Dios, 
562. b. 

Helena T r o y a n a ; su rara hermosura, 
38s- b. 

Helí. Castigóle Dios porque no castigó 
k sus hijos , 5 7 3 . b. 

Hereges. Heregias. Quien quiere librar-
se de sus engaños , sea humilde, 129. 
a . T o d a s las heregias se fundan en 
soberv ia , 246. a. T o d a s han sido 
castigo de peccados , 2 1 2 . b. Los he-
reges de Inglaterra levantan testimo-
niosfalsos para martyrizar los C a -
tholícós que padecen por la fé, 3 1 b . 

Hermosura. L a del C i e l o , y su grande-
za admirable , 5 4 1 . a. 

Herodes. En él faltó R e y del linaje de 
David . Fue cruelissimo, 442. a. Ma-
tó k su proprio h i j o , quando á los 
Innocentes, 443. b. 

Sant Hieronymo. Temor que concibió á 
las penas del ínfiérno, 333. a . 

Hierusalem. Su situación, fortaleza, po-
blación, y antigua hermosura, 59. b. 
E s el lugar prophetizado , de donde 
avian de salir los Ministros del Evan-
gelio , 93. a . Su primera destruicion 
porNabuchodonosor ,y terrible ham-
bre que en ella h u b o , 210. b. Su des-
truicion en venganza de la muerte de 

Christo fue mucho antes prophetiza-
d a , 49. b. 90. a . 342. a. V id . judíos. 
L a s miserias y calamidades que pa-
deció , sobrepujan á quantas ha h a -
v ido en el mundo, 57. a. 446. a. 59. 
b. Sus civiles guerras , y cruelissimas, 
60. b. Visiones, y señales espanta-
bles que precedieron a su ultima c a -
lamidad, 68. a. Su ultima destruicion 
según la Prophecia del Salvador, 
ibid. Numero de los que en su cerco 
murieron, 66. b. 446. b. Vease el In-
dice de los Capítulos. Mudó el nom-
bre el pueblo que succedió, siendo 
tercera vez destruida, 70. a. 

Hijos. E l del Eterno Padre tiene varios 
nombres, y todos muy significativos, • 
5 x 1 . b. Llamase Jesús., porque assi 
lo quiso el P a d r e , 5 1 2 . b. Los natu-
rales no tienen obligación á obedecer 
a sus padres , quando mandan c o n -
tra la voluntad de D i o s , 558. a. Los 
que lo son de D i o s , nada avian de 
sentir, como las offensas que le h a -
cen los hombres, 559. b. 

Hombre. Fin para que fue cr iado, y ha-
bilidades que Dios le dió para conse-
g u i r l e , 3. a. 3 6 1 . b. En quanto a su 
fin ultimo es igual á los Angeles, ibid. 
Justa coniicion , con que Dios le dió 
la justicia or ig inal , 4. a. 3 6 1 . b. 
Q u a l quedó por el peccado. Símiles, 
5. a. 264. b. 396. a. Ninguna parte 
del hombre quedó exempta de la cor-
rupción de la c u l p a , 143. b. Es de 
suyo muy pagado de su razón, 246. 
a. N a c e bueltas las espaldas á Dios, 
y convertido á s í , 362. b. N i un buen 
pensamiento puede tener sin el favor , 
y grac ia divina , 420. a. N o ay inal 
á que no se despeñe, si Dios le des-
a m p a r a , 7 8 . a. b. 109. b. 254. b. Es 
m u y limitado su entendimiento: y 
mucho mas para entender las cosas 
div inas , 129. a. Puede vivir dos ma-
neras de v i d a s , 257 . a. 420. a. N a -
ce con inclinación a reverenciar, y 
honrar a D i o s , 27. a. Amorosa pro-
videncia que Dios tiene d e l , 237. a . 
350. a. 307. b. 354. b. Su dignidad 

por 



por la humanidad de Christo , 166. b. 
370. a . Muestra Dios claro quanto 
le ama, por loque quiere que se amen 
unos a otros, 259. a. b. La perfedion 
del hombre consiste en dos cosas, 489. 

a . b. N o a y cosa que le sea mas na-
tural , que vivir por r a z ó n , 363. a . 
Se differencia de los brutos en solo el 
entendimiento, y voluntad, 396. a . 
Debían correrse de lo mal que c o r -
responden a los beneficios divinos, 
5 1 4 . a. b. E l que no es puro y l im-
pio , confiessa con la boca el myste-
rio de la Encarnación , y lo menos-
precia con sus obras , 5 1 7 . b. Si fue-
ran de verdad humildes, les parecie-
ra nada lo que hacen, aunque hicie-
ran mucho, 5 2 1 . b. N o debe descui-
darse de que le han de pedir cuenta 
de lo que recibió en todos los D i v i -
nos Myster ios , 523. a. b. E s su the-
soro Chr is to , y quiere que le dé el 
corazon para que le s i r v a , 524. a. b. 
Andarán atonitos, y pasmados el día 
del ju ic io , 530. a. Estarán muy g o -
zosos en el Cie lo , de que el Criador 
de todos es H o m b r e , y no Ange l , 
544. a. D e nada debe preciarse como 
de ser hijo de D i o s , 559. b. Es ani-
mal sociable , y lo que debe hacer 
para ser lo, 578. a. E l que tiene ma-
la lengua es terrible en una ciudad, 
590. b. N o debe desmayar por no te-
ner fuerzas para cumplir con la ley; 
pues Christo se las mereció, 594. b. 
Quanto mayor fuere , debe humillar-
se m a s ; pues todo lo debe a Dios, 609. 

b. Crióle la naturaleza sin armas, pa-
ra que no tuviessen discordias, y a y 
entre ellos muchas riñas, 623. b. D e -
be perdonar lo poco , para que Dios 
le perdone lo mucho, 624. a. Crióle 
Dios con fuerzas sobrenaturales, pro-
porcionadas k la ley que le dió, 637. 
a. Perdió por el peccado los dones de 
g r a c i a , y en lo natural quedó l laga-
do de pies á cabeza , ibid. 

Homicidio. Tanto le aborrece Dios, que 
mandaba quitar la vida aún a la bes-
tia matadora, 579. a . Cometenle los 

avarientos , y los que no libran de la 
muerte a l inocente pudiendo, ¡bid. b. 

Honra. En la que pide Dios que demos 
a los p a d r e s , se incluyen varias vir-
tudes , 572 . a. N o solo se debe a los 
padres , sino á todos los superiores, 
574- a- 5 7 5 . b. Aunque se merezca, 
sino se atribuye k D i o s , se comete 
h u r t o , 606. b. Para despreciar la va-
na del mundo , es buen medio consi-
derar lo que hizo dentro de cinco días 
con Christo , ibid. b. 

Hormigas, y demás animales pequeños. 
Sus estrañas habilidades, 224. a. 

Humildad. Es camino derecho de la sa-
biduría verdadera, 94. b. 1 2 9 . a . 
248. a . b. 450. a. Humildad en la 
honra es mucho mayor triumpho, y 
esplendor de la gracia. Exemplos, 
286. a. 440. a. Resplandeció mucho 
la de Christo en baxar al Infierno, 
5 2 1 . b. Es la virtud por donde M a -
ría Sandissíma, y los Sandos mas 
agradaron á D i o s , 606. a . Hace de 
hombres Angeles , ibid. b. Para a l -
canzarla es la humillación el cami-
no , 609. b. 

Hunnerico G o d o , A r r i a n o , cruel perse-
guidor de la I g l e s i a , 300. a . 

I 
Idolatría. Es el mayor m a l , y manan-

tial de males, despues del primer pec-
c a d o , 26. b. 35. b. 278. b. 435. b. 
E s espiritual adulterio, 27 . a . Su ori-
gen , 476. b. Su destruicion prophe-
tizada para la venida del Salvador, 
26. a. 339. b. 4 3 5 . b. Creía abomi-
nables vicios en la multitud de sus 
dioses, 27. b. V id . Gentiles. D i f i c u l -
tades que tenia el arrancarla: en que 
se conoce claramente la Potencia Di -
v i n a , 32. a. V id . Imágenes. 

Iduméos. Pueblos confederados, y v e -
cinos de Judea: estrago que hicie-
ron en la guerra civil de Hierusa-
l é m , 60. b. 

Iglesia. Qué cosa s e a , y dependencia 
que tiene de su Cabeza Christo, 360. 

a. E s officina de sandidad , y virtu-
des, 163. a. 282. a. Llamase monte 
sando por la alteza de su v i d a , 33. 
b. Riquezas de virtudes con que se 
a tav ía , y adorna, 142. b. 208. a. La 
fortalecen D o d o r e s Sandissimos, y 
dodissimos , que son luces que ha de 
seguir el Christiano. Multitud innu-
merable de Sandos que ha dado al 
C i e l o , 282. b. Nunca ha de dexar de 
dar f r u d o s de sandidad, 209. b. Ale-
gró grandemente á su Divino E s p o -
so. Su fecundidad y hermosura, 165 . 
b. E l amor que el Salvador la tiene 
excede todo encarecimiento, 385. b. 
Prophecia de su fundación , y trium-
phos, 342. b. Sus persecuciones quan 
crue les , y causa dellas, 297. b. 3 1 3 . 
b. Con las persecuciones maravillosa-
mente se dilataba : mas con la paz , y 
prosperidad temporal se ha minorado, 
212. a. Pudo mas padeciendo , que 
todo el mundo matando, y persiguien-
do , 268. a . b. E l estar en p i e , y ha-
ver quedado tan gloriosa , con tan-
tas persecuciones , es grandís ima 
confirmación de la verdad de su fé, 
3 1 3 . a. Calamidades que ha padeci-
d o , y padece por causa de los pec-
cadores, 2 1 7 . b. En la primitiva hu-
bo tantos S a n d o s ; porque los Pasto-
res que la regian eran Sandissimos, 
283. b. Ha de duraren su pureza has-
ta el fin, 463. a. A unos llama Dios 
k su gremio : y á otros arroja dél por 
ingratos, 4 6 7 . Es lo mismo que Con-
gregación de F ie les , 5 3 7 . a. 595. a. 
Llamase Catholica , por ser univer-
sal y sola , y se estiende á todos los 
lugares del mundo, 5 3 7 . a. El ser 
sanda tiene dos significaciones, y so-
lo , según la una comprehende á los 
malos Christianos, ibid. b. Es la ama-
da de Dios , y á quien defiende de sus 
enemigos, 595. a. Púsola sobre un 
monte , y no en c u e v a s , ibid. T i e -
ne gloriosas exeellencias, ibid. b. Es 
grande su autoridad, y por ella a los 
diez mandamientos de Dios añadió 
otros, llenos de grandes provechos, 
Tom. F. 

ibid. b. Es lugar de oracion , en que 
solo se ha de contratar para el C i e -
l o , 7 0 4 . a . 

Imaginación. Es como la tierra de l a -
bor , 143. b. 

Imágenes. Es justissima, y religiosa su 
adoración, y muy lexosde la nota de 
idolatría,206. b. Porqué no las per-
mitía Dios á las Judíos ? 207. a. 

Imperio Romano ; su sujeccion al R e y -
no de Christo. Fue mucho antes pro-
phetízada, 4 3 7 . a . 

Infieles. Modo que se ha de tener en su 
conversión, 7 2 . a. 1 1 3 . b. 

Infierno. Es dos veces infinita su pena, 
2 66. a . Horror y espanto deste lu-
g a r , y grandeza de sus tormentos, 
3 5 2 . a. 472. a. N i mil fuegos del in-
fierno equivalen k la pena de daño, 
que alli se padece, 3 S 4 . a . Rabiosas 
endechas de aquel malaventurado lu-
gar con la representación delaeterni-
dad de sus tormentos, 3 5 4 . b. Se co-
noce la gravedad de sus penas miran-
do á Christo en una C r u z , por librar-
nos de el las, 398. a . Su considera-
ción aprovecha mucho, 546. a. b. Es 
digno de maravilla el que aviendo es-
ta pena para-las culpas, se offenda a 
D i o s , 547. a. La pena de daño es ma-
y o r que la del sentido, ibid. fa. El fue-
g o que ay alli-es tan a d i v o , que el 
de acá en su comparación es como 
pintado: explicase con un exemplo, 
y con el crúgir de dientes, ibid. a. b. 
A y otra pena contraria k esta, que es 
un frió intolerable, 548. a. A t o r -
mentan los demonios los o j o s , toman-
do figuras horribles: y se explica con 
una pintura, ibid. Padecerán las na-
rices terribles hedores : y se explica 
con exemplo, ibid. b. A los atavíos 
profanos corresponde también pena, 
ibid. A ú n será mayor la pena de las 
orejas , y no oirán sino blasfemias, y 
maldiciones, 549. a . T o d o lo que se 
padece acá es como soñado, respec-
to de lo que alli se padece: se expli-
ca con exemplos , y a y alli multitud 
de penas para todos los sentidos, ibid. 
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b. A l paladar 110 le faltará su tor-
mento , y no se concede ni una gota 
de a g u a , ibid. b. A los sentidos y po-
tencias interiores corresponde mayor 
pena, ibid. L a imaginación no podrá 
pensar en otra cosa que en la pena, 
ibid. L a memoria padecerá , a c o r -
dándose de la golosina de los d e i e y -
tes passados, 550. a. Para su mayor 
tormento medirán la duración de lo 
passado con lo presente, que durará 
para siempre, ibid. b. A l entendi-
miento atormentará el gusano de la 
conciencia con una penitencia rabio-
sa , ibid. b. L a s maldiciones que ali i 
se oyen son con mas especialidad á 
los que fueron causa de las culpas, 
sin perdonarse padres á h i jos , 5 5 1 . 
a . En la voluntad habrá una embidia 
rabiosa, que está royendo las entra-
ñas, ibid. b. Su obstinación, y deses-
peración , ibid. a. La pena de daño 
es mayor que todas las referidas jun-
tas , por ser privación de un bien in-
finito, ibid. b. Mil fuegos del infier-
no juntos no equivalen á esta pena, 
5 5 2 . a . Exemplo para explicar 1 la 
gravedad desta p e n a , ibid. b. A y 
otras penas particulares , en que res-
plandecerá la Divina Justicia, dán-
dolas conforme á las culpas , ibid. a . 
L a eternidad destas penas , que es 
como sello de todas , las hace mas 
terribles, 553. a. Llamase Va l le de 
Tophet el abysmo del infierno, adon-
de soplarán el fuego los demonios, 
ibid. a. Explicase con exemplos la 
acerbidad destas penas, ibid. b. Aun-
que uno solo de los hombres huvie-
ra de padecer estas penas, era razón 
que temiessen todos , 554. a. La ma-
yor pena de los miserables es saber 
que la suya corre parejas con la d u -
ración de Dios: y por esso se dice que 
están como ovejas en el infierno; y 
que los pace la muerte, ibid. a. b. 

Inglaterra. La persecución que hace á 
la Iglesia, en parte excede á todas las 
antiguas , 322. a. b. V id . Hereges. 

lujarías. Es grande dignidad el perdo-

narlas, 5 8 1 . a. L a voz de Christo en 
la C r u z es lo que mas mueve á per-
donarlas, ibid. b. E l que las perdo-
na saca miel de la boca del león, 582. 

a. E l que despues de sufrirlas busca 
trazas para vengarse , es semejante 
al buen P i l o t o , que pierde la nave en 
el Puerto , 626. a. El que quieresa-
tisfadion no las perdona, 653. a. 

Inquisición. Fruto que hizo en España 
este Sandio Tribunal en tiempo de los 
Reyes Cathol icos, 3 1 3 . a. 

Ira. Su diffinicion , y sus hi jas, 622. b. 
Los animales de una especie suelen 
carecer della entre s í , y es vicio pro-
prio de fieras, 623. a. A quienes imi-
tan los vengativos , ibid. b. Quando 
rey na esta passion, no se ha de creer 
al corazon; porque engaña el amor 
proprio, 6 2 5 . a . Antes de executar 
lo que propone, se han de pronun-
ciar despacio las letras del A . B. C. 
ibid. b. El que está posseído desta 
passion , es como el que está toma-
do del v i n o , pues nada hace con r a -
z ó n , ibid. b. Para apagar esta lla-
ma es buen medio divertir la imagi-
nación á otra cosa , ibid. b. Para a p l a -
car la del proximo es bueno apartar-
se del , ó responder con blandura que 
es quien la mitiga, 626. a. 

Isaac. Figura de la bendición á sus dos 
h i j o s , 465 . a . 

Sandia Isabel. Como era Prima de nues-
tra Señora, siendo del linaje de Aaron? 
442. a. 

Sandia Isabel R e y n a , singular exemplo 
de humildad , 289. a. 

Isócrates. Por enseñar discípulo ageno 
pedia dos p a g a s , 280. b. 

Israelitas. Fue Pueblo escogido de Dios 
para anunciar, y cumplir en él sus 
maravillas, 6. b. 185. a. 189. a. Fue 
muy justo que se differenciasse de los 
otros pueblos en los ritos , y ceremo-
nias de la L e y , 185. b. Favores e x -
quisitos , que Dios les hizo, y su des-
agradecimiento á ellos, 150. a. 202. 

b. 210. a. 340. b. Eran muy terrena-
les , 192. b. Maldades , y peccados, 

en 

en que estuvieron embueltos, de que 
se quexa Dios , 83. a. b. Tenían 
grandíssima inclinación á la idola-
t r í a , ibid. 1 5 1 . b. 288. b. Nunca la 
hicieron que no la pagassen con gran-
des c a s t i g o s , y muertes, 1 5 1 . a . 202. 
b. 210. a. 3 4 1 . a. Les fueron preferí-
dos los Gentiles ; y por qué , 464. b. 

J 
Jacob. Prophetizó claramente el tiem-

po de la venida del S a l v a d o r , 87. a. 
Significó en la bendición de sus hijos, 
y nietos la primacía de los Gentiles 
en la ley de gracia, 204. b. 465 . b. 

Japba , Ciudad de Judea, misero estra-
g o de sus moradores, en venganza de 
la muerte de Christo, 56. a. 

Jesús. Como se ha de pensar, y nom-
brar este dulcissimo N o m b r e , 1 3 5 . b. 

Job. Representa en su muladar el esta-
do en que quedó el hombre por la 
c u l p a , 143. b. 

Jornales. E l que no los paga á tiempo 
al pobre, es como homicida de su 
proximo, 633. b. 

Josepbo J u d i o ; valeroso Capitan, y Es-
criptor de mucha autoridad , 5 1 . b. 
D á testimonio ilustre de la persona, 
y maravillas de Chr is to , 102. b. 

Sant Juan Evangelista. Excelencia de 
su Evangelio para confirmación de 
la Fé , 269. a. 

Judas Iscarioth: Su traición fue mucho 
antes prevista, y prophetizada, 1 7 . a . 

Judíos. Exquisitos favores que Dios les 
hizo en tiempos antiguos, 7 6 . a. A l 
passo que ellos han andado en la o b -
servancia de la ley de D i o s , han a n -
dado los favores de Dios con ellos. 
Argumentos fuertes á su incredulidad, 
78. b. 449. a. Su captividad de B a -
b y l o n i a , y peccados horribles que 
fueron causa del la , 82. b. Fueron te-
nidos de los Gentiles por gente a b o -
minable , y supersticiosa, 32. b. T ie-
nen gran ceguedad en interpretar Jas 
Escripturas, 19 . a. 1 1 6 . b. 1 1 8 . a. 
1 4 1 . a. Fue esta ceguedad propheti-
Tom. V. 

z a d a , 439. a . 445 . b. Esperan Mes-
sias lleno de riquezas, y poder tempo-
ral : su desvario , 136. a. 137. a . 
139. b. Los que assi le esperan, le 
hacen semejante á M a h o m a , y á los 
hombres mas crueles del mundo. 
Exemplos, 140. a. Miserias y c a l a -
midades á que los traxo su ceguedad 
en venganza de la muerte de Christo, 
52. a . 55. a. Horrible matanza que 
se hacia dellos en todo el mundo, ibid. 
L a m a r , y la tierra se llenó de san-
gre de Judíos, y cuerpos muertos, 57. 
b. Sus cadaveres detuvieron las c o r -
rientes del Jordán, 58. b. V id . Hie-
rusalem. Se mataban unos á otros 
57. b. Era Dios el principal Capitan 
de los Romanos, que peleaba contra 
e l l o s , 58. b. 65. 3. El largo destier-
ro , y universal aborrecimiento que 
p a d e c e n , prueba su peccado en la 
muerte de Christo, 7 3 . a. 84. b . 4 4 7 . 

a. b. 448. a. Son comprehendidos en 
las maldiciones de Dios á los que-
brantadores de su ley , 7 7 . a. 98. a. 
200. b. E l estado miserable en que se 
hallan los incrédulos, arguye una 
pasmosa ceguedad, 92. a. 93. b. L e 
predixo el Propheta O s e a s , 99. a . 
449. a. El los mismos dieron contra 
sí la sentencia, 9 8 , b. 447. b. Todas 
las naciones del mundo concuerdan 
en aborrecerlos, y ultrajarlos, ibid. 

b. En el peccado que cometieron en 
la muerte de Christo , concurren to-
das las deformidades y maldades que 
se puedencomprehender en sumo gra-
d o , 85. a . Se cegaron voluntaria-
mente, ibid. a. Ninguna han tentado 
desde entonces, que bien les succe-
diesse, 70. b. Los que de veras se 
convirtieron á la f é , fueron especial-
mente queridos , y favorecidos de 
Dios: y llovieron azotes sobre azotes 
sobre los rebeldes, h incrédulos, 69. 
b. 198. b. V id . Adriano. Trajar.o. Fin-
gen fábulas, y patrañas, para huirde 
la luz de la verdad, 89. a. 109. a. 
i r 8 . a , 2 2 . b. 443. b. 444. b. Vid. 
Ialmud. Y e r r a n , ios escandalizan, y 
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offenden a Dios los que los ultrajan, 
desprecian, y tratan cruel , e inhuma-
namente , 7 1 . a. 7 2 . a. 1 1 3 . b. Los 
que se convirtieron en la primitiva 
Iglesia , fueron norma de las demás 
Iglesias por su gran virtud: favores 
que Dios les h i z o , 92. a. 464. a. T u -
vieron quince successiones de Obis-
pos s a n d í s i m o s en Hierusaiem, y la 
poblacion que succedió, 197. b. En 
ios pocos que creyeron , se verifican 
los títulos honrosos, y promesas he-
chas a todo el Pueblo, 205. a. Son los 
mas los ciegos, e incrédulos según la 
P r o p h e c i a , 199. a. Conversión de 
cierto Judío, y su causa, 82. a . 

Jueces. Delante del Divino vendrá un 
grande diluvio de f u e g o , 530. b. A 
los humanos manda Dios que j u z -
guen á todos con igualdad, por es-
tar en lugar s u y o , 588. a. Está á su 
c a r g o el saber los delitos para casti-
g a r l o s , 589. a . 

Juicio Universa l , prophetizado con sus 
circunstancias por laSybi la Erithréa, 
r o í . b. Horror deste día , y señales 
que precederán , 4 7 2 . b. Principal 
cargo que se ha de hacer al pecca-
d o r , en no averse aprovechado de la 
misericordia divina , 392. a. N o se 
sabe de cierto sw t iempo, 527. a. T e -
menle los demonios, 528. b. Será tan 
terrible la tribulación de aquel dia, 
que solo se explica con admiraciones, 
ibid. b. L a s señales que le prece-
d e r á n , demuestran lo terrible deste 
d i a , 529. a. L a s del S o l , Luna, 
y Estrellas son mas vec inas , ibid. 
b. Aquel dia estará todo el Cíelo 
al terado, y por esso lo estarán tam-
bién todas las cosas del mundo, ibid. 
b. Por la grandeza del temor de aquel 
dia se olvidarán los hombres de t o -
das las demás cosas, 530. a. Por mu-
chos motivos llorarán en aquel dia 
los malos, 5 3 1 . b. Será tan menuda 
la cuenta , que se pedirá de las pala-
bras ociosas, y aun de lo bueno tam-
bién se pedirá, 532. a. N o faltarán 
testigos, y acusadores aquel dia, ibid. 

Será durís imo á los que desean man-
d a r , 608. a. 

Juliano M a r t y r : le esforzó al martyrio 
su valerosa madre, 307. a. b. 

Julio Cesar. Nunca dixo a sus sol-
dados , trabajad , sino trabajemos, 
146. a. 

Juramento. Jurar por el nombre de 
D i o s , y por otras cosas en v a n o , es 
peccado, 566. b. El que es con men-
tira es peccado mortal , si la inadver-
tencia no escusa; mas a los que j u -
ran con mentira por la costumbre, no 
les escusa la inadvertencia, 667. a. 
E l juramento solo ha de ser por ne-
cessidad,ó quando la caridad lo pi-
de , ibid. b. L a gravedad del j u r a -
mento falso es bien conocerla para 
aborrecerlo: y es de suyo mas grave 
que el homicidio, 567. b. D e la casa 
del que j u r a , no falta el azote de 
Dios , ibid. b. 

Justicia. Virtud moral : tiene tres par-
tes, 255. b. Perfedion divina. Se her-
mana en Chrísto perfedísimamente 
con la misericordia, 367. b. Original, 
estado fe l ic ís imo en que Dios crió al 
h o m b r e , qué cosa s e a , 3. b. 3 6 1 . b. 
Resplandecerá la divina en castigar 
con particulares penas la calidad de 
las culpas, 552. b. La de los Fariseos 
estaba solo en lo exterior de las obras. 
592. b. Quando se pide s a t í f a d i o n 
por justicia, pudiéndose de otro mo-
do suave, no quedan buenas las v o -
luntades, 624. a . 

Justificación. La del peccador es ma-
yor obra que la creación del mundo: 
y c o m o , 6 7 1 . a. 

Justos. Cuidado en que viven los que 
verdaderamente lo son, 144. b. 254. 
a. Providencia especial , y amor de 
Dios para con el los , 250. b. Aunque 
son de Dios por tiempo atribulados, 
pero maravillosamente fortalecidos, 
y consolados, 85. b. D e todas las co-
sas toman occasion para mirará Dios, 
y hacer oracion, 254. a, Pueden l la-
mar á Dios á boca llena, Padre , Pa-
dre , 400. a . D e lo que ellos se ale-

gran, 

g r a n , se entristecen los malos, y pec-
cadores, 4 7 5 . b. 

L 
Lacedemonios. Fue República i lustr ís í -

ma mientras despreció el o r o , 138. 
a - 4 5 5 - a -

Ladrones. Entran en este numero los 
que venden lo malo por bueno, 587. 
a. También los que no pagan luego á 
los jornaleros, ibid. Los que fingen 
la neqessidad que no tienen, v otros, 
ibid. b. 

Llagas. L a de las culpas se han de c u -
rar l u e g o , pues las afistoladas con 
difficultad se curan , 628. b. 

Lagrimas. Las de Sant P e d r o , y la 
Magdalena duraron toda la vida, 
627. b. 

Llama. L a del deleyte se apaga con la 
consideración de las llamas del infier-
no , 546. b. 

Ley. L a natural está impressa en los 
corazones de ios hombres, 364. b. L a 
buena ley es maestra de la vida , y 
medicina del a l m a , 272. b. 3 4 5 . a . 
Escrita. Magestad , y gloria c o n q u e 
baxó Dios á d a r l a , 150. b. Razón de 
sus carnales sacrificios, 186. a. Sus 
preceptos morales no han cessado, ni 
cessarán jamás , 184. b. 456. b. Las 
leyes antiguas judiciales eran acomo-
dadas á aquel P u e b l o , 190. a. Dura 
aun el sentido espiritual de aquellas 
leyes , 193. a . Tiene Dios ya mostra-
do , que no le agradan sus ceremo-
nias , 1 8 7 . b. 456. b. L e y que man-
dó á los Israelitas creer en C h r í t o 
quando viniesse, 105. a. En la ley 
Evangélica no ay cosa que se pueda 
l lamar imperfedion: pero sí en la an-
t ¡ g u a > 259. b. En la ley de Gracia 
era preciso cessar , y mudarse mu-
chas cosas de la antigua, 185. b. 1 9 1 . 

a.Concordia de una, y otra ,2¿7.b . Vid . 
Cbristo. Sus Figuras. Debe ser apre-
ciada por averia dado D i o s , 5 5 5 . a. 
Trae consigo grandes provechos* ibid. 
b. 639. b. Es como a y o que reprime 

las solturas, 556. a. Aunque nos l i -
bro Chrísto de la ley , f u e solo quan-

P f r , e m 0 , n i a l ' y govierno del 
Mueblo de los Judíos , ibid. a b El 

D i o í V/7L%> q u e a S r a d e m ó s á 
D i o s , ,bid. b. Es espiritual, y para 
cumplir con ella es necessario el so-
corro d é l a g r a c i a , Ó3Ó. b. 637. b. 
D i o Dios esta ley sobre las fuerzas 
naturales, para que nos humillemos, 
y busquemos la gracia, 638. a . La ley 
nos dá conocimiento de nuestra enfer-
medad, y nos obliga á buscar el me-
dico, y las medicinas, ibid. b. La ley 
de C h r í t o es ley de amor , 6c9 . a 

Lengua. Es la lengua instrumento de 
muchos males, 589. a. Una mala len-
gua es cosa terrible en una Ciudad, 
590. a. 

Libertad del hombre: desamparada de 
la gracia , es occasion de los mayo-
res m a l e s , 384. a. 

Libros N o se han permitir a los niños 
ios de fabulas, y cosas lascivas, 501. 
a. A y muchos que es peccado el per-
mitirlos, aunque no contengan erro-
res en la f é , ibid. b. La lección de 
los buenos es buen remedio contra 
todos los peccados, 602. b. El que 
lee bien en el de Chrísto sacará mu-
chos f rutos , 630. b. 

Limosna. A y u d a mucho á la oracion, 
657 . a. Ella por sí misma es tan e x -
celente virtud, que Dios se precia de-
Ila , ibid. Con palabras, y obras nos 
excita C h r í t o á esta virtud, ibid. El 
que no la h a c e , pudiendo, tendrá 
juicio sin misericordia, 658. a. Exem-
píos ilustres que excitan á esta virtud, 
ibid. b. 

Luchadores. Los antíguos antes de la lu-
cha se ungían con aceyte , 697. a. 

Lucifer. Fue la mas alta de todas las 
criaturas, 466. a . 

Sant Luis R e y . Su humildad rara, 286.a. 

V. P. Fr. Luis de Granada. Luces de su 
profunda humildad, 468. 

Luxuria. Es el vicio mas desenfrenado, 
y que con mas violencia arrastra, 44. 

b. Es vicio muy aborrecido de Dios , 

262. 



262. a. Su diffinicion, y sus hijas, 
6 ¡4- a. Es vicio contra el proprio 
c u e r p o , 584. a . ibid. a . Con su as-
queroso deley te crece su torpeza, ibid. 
b. Acarrea males de alma, y de cuer-
p o , ibid. Consume las haciendas , y 
hace á muchos hijos prodigos, ibid. 
b. Debe resistirse al principio, para 
que no prenda el f u e g o , 6 1 6 . a. E n -
tra con facilidad por los ojos , y o í -
dos , ibid. Tienta atrevidamente el 
demonio con este v ic io , en estando á 
solas con m u g e r , ibid. Sirven de re-
medio contra este vicio estar bien oc-
c u p a d o , y no oir ni decir palabras 
deshonestas, ibid. b. Templanza en 
comer, y beber, huir las occasiones, 
memoria del A n g e l que nos guarda, 
y del demonio que acecha, 6 x 7 . a. 
Mirar á Christo crucificado, ibid. a. 
Hacer la Cruz sobre el corazon, ibid.b. 

M 
Maestros. En muchas cosas les toca la 

misma obligación que a los padres, 
575. a. V i d . Padres. 

Maboma. Suciedad, y desvarío de su 
s e d a : tiene muchos discípulos entre 
Christianos, 257. a. 345. b. El C o n -
cordar en algo con e l l o s , fue para 
traher á su seda gran numero, 1 1 3 . 
b. Sentencia perversa de su A lcorán , 
94. b. 450. a . 

Sant Mayor Martyr . Cruelissimos t o r -
mentos que padeció, 306. a. 

Mandamientos Divinos. Ninguno puede 
guardarlos por largo tiempo sin es-
pecial gracia Div ina, 265. a . Prome-
te Dios grandes favores á los que los 
guardan, ¡75. a. E l hacer lo que nos 
mandan, es pradicar lo que en los 
A rticulos de la fé professamos, 5 56. b. 
Unos son affirmativos, y otros nega-
tivos , y obligan de diverso modo, 
ibid. En cada uno de los affirmativos 
se incluye otro negativo , y al con-
trario , 557. a. E l primero de los 
Mandamientos es el principal entre 
todos, y por él se han de regular los 

d e m á s , ibid. b. E n la guarda del 
primero se pradica l o que confessa-
mos en el primer Art iculo , 558. b. 
360. b. Su cumplimiento comprehen-
de varias excellentes virtudes, ibid.b. 
E s di f icultoso el guardarlos , aten-
diendo k la corrupción de la natura-
leza , y guerra que nos hacen los 
enemigos, 564. a. Por el primero nos 
pide Dios el corazon ; por el segun-
do las palabras, 5 6 5 . a . Por el tercero 
nos pide las obras buenas, 569. b. Los 
dos últimos están incluidos en los 
otros; pero se ponen expresos, para 
que la rudeza y flaqueza de los hom-
bres no alegue excusas, 591 . b. Para 
que los quebrantemos se arman nues-
tros mayores enemigos, y debemos 
tomar las armas contra ellos, 593. a. 
Por estos dos Mandamientos se nos 
pide la pureza del corazon, ibid. b. 

Mando. Para tenerlo, es primero obe-
decer , 607. a. 

Manjares. Los desabridos se hacen s a -
brosos con la hiél de C h r i s t o , 620. 
b. Conviene que sean diversos, según 
la diversidad de t iempos, y edades, 
660. a. 

Mansedumbre. Es hermana , y compa-
ñera de la humildad y paciencia: en-
comiéndase esta virtud, 14. b. 404. a. 

Maravillas. Dos han acaecido en el 
mundo, 347. a. 

Mar. Providencia de Dios que se descu-
bre en este elemento para servicio 
del hombre, 234. b. 

Marco, y Marcel iano, hermanos, mar-
tyrizados por Chr is to , con otra mu-
chedumbre innumerable, 300. a. 

SanCla Margarita , Virgen y Martyr . 
Resplandece la divina Gracia en el 
esfuerzo con que respondió a l t y r a -
n o , 1 5 5 . a. 

María Sanííissima. Su triumpho del 
demonio fue mas glorioso que el de 
la serpiente de E v a , 6. b. Su perpe-
tua Virginidad fue mucho antes c la-
ramente prophetizada, 1 1 . b. Esmys-
terio incomprehensible : sus conve-
niencias, y milagro que persuade su 

ere-

creencia, 12 . a . Padeció mas que al-
gún martyr , y sin peccado alguno, 
porque no le faltasse la hermosura 
del p a d e c e r , 166. a. Sus dolores al 
pie de la Cruz fueron muchos puña-
les que atravesaron su alma. E x e m -
p l o , 3 8 1 . b. En la Encarnación del 
Verbo ministró su sangre purissima: 
lo demás fue obra del Spiritu S a n d o , 
5 1 6 . a . Es Madre del A u t o r de la 
p u r e z a , y se nos propone como exem-
plar para que seamos puros en alma, 
y cuerpo, 5 1 7 . a. Hace choro de por 
sí en el C i e l o , 542. a. Su vista alegra 
con maravillosa dulzura toda la Cor-
te Soberana, 543. b. 

Mario,y Martha,dichosos casados: fue-
ron cruelmente martyrizados con sus 
hijos, 305. a . 

SanCta Martina V i r g e n , y Martyr . Se 
convirtieron en su martyrio ocho ver-
dugos , 339. a. 

Martyr es. Martyrio. Los Martyres son 
fuertes guerreros del exercito del Cru-
cificado contra el antiguo principe 
deste mundo, 31 . a. 279. b. Son el 
fruto mas glorioso del A r b o l de la 
C r u z , 154. b. Son piedras preciosas 
del Palacio Celestial: esfuerzo de jus-
tos , y confusion de perezosos, 294. 

a. Son confussion del peceador descui-
d a d o , 309. b. Son fuerte confirma-
ción de la verdad de nuestra f é , 310. 
b. La obra del martyrio es la que en 
este mundo mas glorifica á Dios, 154 . 
b. 292. b. 380. b. N i aun los A n g e -
les glorifican á Dios como ellos, 292. 
b. N o a y numero de los tormentos 
que inventó la crueldad para desqui-
ciarlos de su f é , 107. b. 292. b. 301 . 

a. 302. a. b. g n . a. Eran con cruel 
rabia perseguidos de sus mismos p a -
dres , y hermanos , 299. a . Son in-
numerables, 282. b. 300. a. 3 1 0 . a . 
313 . b. 439. a. Padecían muchos mi-
llares juntos: para cada día del año 
tiene la Iglesia mas de cinco mil, 300. 

b. Apenas se hallará tierra que no es-
té bañada con su sangre, 3 3 1 . b. Mu-
chos se otfrecian voluntariamente k 

padecer por Christo , sin ser busca-
dos, 3 1 2 . b. N o hubo calidad, ni edad, 
que se eximiesse del martyrio, 310. 
b. 3 3 1 . b. Con sanda libertad repre-
hendían á los tyranos , y escupían á 
los ídolos, 3 1 2 . b. El fuego del amor 
de Chr is to , y Christo en e l l o s , les 
hacia deleytables los tormentos, 296. 
b. N o pudieran ser M a r t y r e s , si an-
tes no fueran S a n d o s , 48. a. 95. b. 
Recibían de Dios maravillosos f a v o -
res en medio de sus fat igas, 85. b. 
294. b. Los milagros que Dios por 
ellos h a c i a , eran luces de la verdad 
de su fé , que ¡lustraban, y aumenta-
ban el resplandor de la Iglesia, 338. 
b. Tenia Dios amorosa providencia 
para honrar, aun las reliquias de sus 
cuerpos, 294. b. Fue su gloriosa for-
taleza remuneración de los trabajos 
de Christo , y cumplimiento de sus 
deseos, 295. b. Martyres de la Com-
pañía de Jesús en Inglaterra, 3 1 4 . b. 
L a causa del martyrio principalmen-
te era la voluntad de D i o s , que que-
ría ser glorificadoen sus siervos, 2 9 7 . 
a . Fueron mucho antes sus martyrios 
prophetizados, 299. b. Puede aver-
íos sin hierro, ni f u e g o , 581 . a. 

Masinissa R e y , tenia muchos perros en 
vez de soldados de guarda, 2 3 9 . a . 

Matrimonio. Es un grande Sacramento 
por lo que significa, 582. b. Es Sa-
cramento , y por q u é , 692. a. Inten-
ción con que se debe recibir, ibid. b. 
Significa la unión de Christo con la 
I g l e s i a , ibid. Quando se recibe por 
satisfacer k la sensualidad , y no por 
motivos honestos, como no tiene bue-
nos principios, tendrá malos fines, 
693. a. Para que guarden lealtad los 
casados, han de considerar que r e -
presenta la muger á la Iglesia , y el 
h o m b r e a Christo , ibid. b. Atendien-
do á esta representación , hace ma-
y o r injuria el hombre desleal, que la 
m u g e r , ibid. b. Sin el uso del matri-
monio a y verdadero Sacramento,694. 
a. Pueden recibirle los ancianos por 
fines honestos, proprios del matrimo-

nio. 



nio, ibid. b. N o llevan buen fin los que 
se hacen por amontonar riquezas, 
ibid. b. L o s clandestinos son nulos, y 
piden castigo, ibid. b. Antes de c a -
sarse han de confessar, y commulgar 
los consortes, 695 . a . L o que en ellos 
se ha de mirar principalmente es la 
virtud, y buenas costumbres, ibid. b. 

Medico. Para la salud del alma debe 
buscarse el mejor , como se hace p a -
ra la del cuerpo, 678. a. D e l pruden-
t e , y sabio para este fin, se siguen 
grandes frutos : y el que puede bus-
car uno idoneo, y no lo h a c e , no tie-
ne escusa, ibi. 

Melchisedech. Representa el Sacrificio 
de la Magestad de Christo , y su D i -
vinidad , 187 . a. 

Memoria. La de la felicidad passada, es 
tormento terrible a los condenados, 
550. a. Como ha de ser la de la muer-
te para ser provechosa, 7 1 3 . b. 

Satit Mena M a r t y r ; estupendo milagro 
que Dios con él h i z o , con que se con-

- virtió su mismo t y r a n o , 338. b. 
Mentira. Es de la calidad del cieno, 

268. b. Entre ellas ay tres d i feren-
cias , y solo la perniciosa es de su ge-
nero peccado mortal , 589. b. 

Mercurio T r i m e g i s t o , Phi losopho; es-
pantoso conocimiento que tubo de 
la eterna generación del V e r b o D i -
v i n o , 1 1 9 . a. 

Miembros. Los vivos del cuerpo mysti-
c o , mas atienden al bien c o m ú n , que 
á sí mismos, 539. a. Cada uno de los 
del cuerpo mystico debe ser para to-
d o s , como lo son los del cuerpo na-
tural , 681 . a. 

Milagros. Son sellos Reales , con que 
Dios testifica sus verdades , 363. b. 
Fuera mas fácil contar las estrellas 
del cielo , que los que se han hecho 
en la Iglesia, 327. a. Fuera de la con-
firmación de la fé , a y otras causas 
de hacer Dios mi lagros , 329. a. Sin 
especial g r a c i a , y concurso divino, 
no causan fé , 247. a. Negándo los 
milagros en la conversión del mundo, 
se confiessa otro mayor milagro, 332. 

b. 335. a. M i l a g r o s perennes que 
se ven' en nuestros dias , 460. a. 
328. b. 

Ministros. Los de justicia no obran, 
quando castigan los delitos contra la 
oracion en que pedimos, perdona, as-
si como nosotros perdonamos, 653. b. 

Missa. Es el mas alto sacrificio que po-
demos ofrecer a D i o s , 698. a. b. Los 
Padres antiguos ofrecieron a Dios sa-
crif icio, matando los animales , en 
significación de que por los peccados 
se merece la muerte, ibid. b. Es tan 
agradable a Dios el de la Ley d e G r a -
c i a , por la persona ofrecida, que bas-
ta para perdón de todos los peccados, 
699. a. E l sacrificio de la Missa es 
el mismo que el de la C r u z , aunque 
con modo distinto , ibid. 709. a. En 
el la se hallan todos los medios y me-
dicinas para conservar la vida espi-
r i tual ,701 . a. Para su celebración or-
dena varias cosas la Iglesia, y todas 
sandias, 703. a. Asisten á ella con 
poca reverencia los Christianos, 705. 

a. Tiene tres partes principales, ibid. 
b. La Confession que dicen todos al 
principio de la Missa, denota que nin-
guno la ha de decir, ni oir con cul pas, 
que no se quiten por e l l a , 706. a. 
Antiguamente los Introitos eran Psal-
mos enteros, y qué significaban con 
los Kyr ies , ibid. b. N o dice en ella el 
Sacerdote o r o , sino oremos , y por 
qué, 7 0 7 . a. b. 709. a. D e la Missa 
de los Catechumenos ninguno estaba 

. antes excluido , 708. a. E l Prefacio 
de la Missa es una especial prepara-
ción para el sacrificio , ibid. b. Pide 
tanta reverencia para o i r l e , que si 
pudiera ser , aviamos de escondernos, 
709. b. Antiguamente todos los Fie-
les commulgaban a la Missa , 702. 

a. 7 1 1 . a. 
Misericordia. Officiodesta v ir tud, 388. 

b. A m o r que Dios la tiene , y como 
l a galardona , 259. a . Sus obras , 6 
falta del las , ha de ser el processo del 
ju ic io , 4 1 6 . a. Luego empezó i lucir 
'en el mundo despues de la primera 

cul-

¡ 

culpa?, 6. b. N o era razón que fues-
se su R e y no menor que el d é l a Justi-
c ia : se hermanan perfeílissimamente 
en el Mysterio de la Redempcion de 
Chr is to , 3Ó7. b. 3 9 1 . a . Las cosas 
que mas la declaran, hacen temér 
roas la Justicia , 392. a. N o se ha de 
desconfiar de la D i v i n a , por la mul-
titud de los peccados , 539. b. El que 
no usa della pide sin razón el que la 
tengan con é l , 580. a. Para alcanzar-
la de Dios aprovecha mucho el per-
donar las injurias recibidas, ibid. b. 
E s bula para remission de l o s pecca-
d o s , y de tanto mayor mérito, quan-
to el usar de misericordia cuesta mas 
trabajo , ibid. a. Esta virtud hace 
hijos de Dios , imitadores de la rea-
leza de su corazon , ibid. b. Es com-
passion de la miseria agena, 658. a. 
La misericordia se toma á las veces 
por el tffeélo que causa , ibid. L a s 
obras desta virtud se reducen á dos 
ordenes, a corporales, y espirituales, 
y de unas y otras se pone á Job por 
exemplo, ibid. a. E n cada uno destos 
dos ordenes se ponen siete, ibid. a. 
b. Encomienda Dios las corporales 
por Isaías , y señalanse sus fruílos, 
ibid. b. Prometese premio á los mi-
sericordiosos; y á los que no tienen 
entrañas de misericordia se amenaza 
eterno cast igo, ibid. Dicese en qué 
consisten las espirituales, con varios 
textos de Sant P a b l o , y con su vida, 
y e x e m p l o , ibid. b. E l fin de todas 
ellas es la charidad , 659. a. 

Mysterios. E l de la Trinidad se acaba 
de confessar , quando confessamos a l 
Spiritu Sanélo igual al P a d r e , y a l 
H i j o , 533. a. Darse k la considera-
ción de los que obró Dios por el hom-
bre , y no amarle , fuera monstruosi-
d a d , 565. a . 

Monjes de E g y p t o . Su vida sanílissima, 
orden , y multitud, 39. b. 283. b. 
353. a. Vívian vida A n g é l i c a , 4 1 . a. 
Su manera de vivir descendió del Cie-
l o para nuestro remedio, y exemplo, 
42. a. b. Eran recreados con abun-
Tom.V. 

-dandia de l .C ie lo , 42.1. a. Eran tan 
("fáciles en hacer milagros como en 

tiempo de los Aposto les , 438. b. Hi -
. z o uno parar el S o l , por menor causa 
,que Josué/ibid. a. Rastros que se ha-
llan de su antigua Religión , 48. b. 

Moros. En. a lgunas cosas concuerdan 
cpn los Christianos, paca atraherlos 
á su falsa creencia , 1 0 7 . b. V id . 

,Mahorna. . -¡ 

Mortificación. E s camino para.gozar las 
Divinas consolaciones, 4 2 1 . b. E s n e -
cessaria esta virtud para cortar las 
raíces de los peccados , y conseguir 
las virtudes , - 136 . b. 144. a. 420. a. 
Tiene efficáz e x e m p l o , y esfuerzo en 
el Sa lvadon, 404. b. 

Murmuración. D e l l a , a la detraélion 
con que se quita la fama , es fácil el 
passo, 590. a. T r a e consigo tres ma-
les , ibid. Es vicio muy infame , ibid. 
L o s que murmuran con arte, son se-
mejantes á los sangradores, y sus pa-

1 labras son saetas, ibid. b. L a peor es 
quando se murmura de los que son 
buenos, 591 . a . 

Muerte. Es de los Justos deseada , por-
que perdió en Christo la mayor amar-
gura que tenia, 1 4 7 . a. D e la violen-
ta juzgamos la dignidad , ó indigni-
dad según la causa , 146. b. L a m a -
y o r gloria que puede tener un hom-
bre , es padecerla por D i o s , 39. a. 
V i d . Martyres. 

Mugeres. Habitar familiarmente con las 
de sospechosa edad , y no desbarrar, 
es mas que resuscitar muertos , 286. 
b. Es muy commun en ellas un gene-
ro de blasphemia, 568. a. Estar á so-
las con e l l a s , y ser casto, es mas que 
resuscitar un muerto, 6 1 6 . a. El h a -
cerles presentes , y escrivirles, es 
muy oecasionado, ibid. Echó al hom-
bre del P a r a í s o , ibid. b. 

Mundo. Orden de sus partes que nos 
predica la Divinidad de un supremo 
H a c e d o r , 230. a. Variedad de c r i a -
turas de que se adorna, y que cria 
para serviciodel hombre, 232.1 . ibid. 
b. 233. b. Hemos de imaginar dos 
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i'mundos.,-359- b . 426. fy. Mundo m ò -
nral. E s u n mar de infinitàsmudanzàs, 
y desasossicgós, z j o i a . E s en mucha 

ipa rte u na congregación defieras, 259. 
b . Sus aprecios, ju ic ios , : y p a r e c e o s , 
son muy ¡al re vés de ios de Dios , 448. 
a . Tiene sus edades, 191- a. b. Siem- . 
pre r u e d a , y s iemprepara peor, 1.98. 

• a. b. 0 0 9 . 4 6 3 . a«-Nunca, han de 
faltar en él peccados , y peccadorés, 

¿309. b. 'Su miserable estado antes de 
la venida , y Passion de Christo , 3 5 . 
a. b. 149. a- 2:81. a~ S u conversión à 
la f é , y virtuosa v i d a ; ! f a é grande 

.maravi l la de maravi l las; y triumpho 
de la G r a c i a , 32. b. 34. a.. 280. a . 
329. b. 335. a. Fue mucho antes pto-

f phetizada ; I436. a - 4 3 9 . a. Quiso en 
su conversión hacer Dios alarde desu 
Omnipotencia ; oponiendo las. mayo-

. res difficultades à la credulidad de 
los hombres , 333 . a. ibid, b. 3 3 5 . b . 
P o r la gracia del Salvador de intrin-
cada selva de malezas, se mudó ¿n 

1 jardin de Celestiales del ic ias , 34. a . 
48. a. b. 149. b. 208.. a; 281 . b. E s 
efficacissima prueba de la seguridad 
que tiene nuestra f é , y poder de Dios 
que aqui intervino. E x e m p l o s , 1.53. 
a. 332. b . Suavidad con que ordenó 
esta obra la Providencia , y Sabidu-
ría div ina, 337. a. Está tan envege-
cido en loí vicios, que siepdo amigo 
de novedades, gusta de la constancia 
en lo malo , y tiene por aspera la 
virtud , 500. a. 

N 
Nabuchodonosor. Mysteríosa vision , y 

Prophecia de su Estatua; 436. b. 

Naturaleza humana. Veese claramente 
su corrupción , y dolencia, 363. a. 
V i d . Hombre. Peccado. N o a y por-
que hacer cargo al Criador de su en-
fermedad. E x e m p l o , 364. a. b. Por 
el peccado quedó tan-flaca , que no 
tiene fuerzas para guardar la ley , 498. 
b. Es enfermedad suya sin culpa la 
inclinación à lo m a l o , 5 9 3 . a . N i 

e l la , ni su A u t o r ¡£¡lt.an en las cosas 
necessarias, 659..^, 'Á . 

Necessidad. Debaxo desta capa se es-
conde, e l a p p e t i t o , g / i 8 . b. 

Nerón cru.elissimo Emperador ; se c a s ó 
-.publicamente con un mozo , 3 6 . ,b. 
:Ingeniosa.crueldad d e s t e t y r a n n o pa-
ra atormentar lo? M a r t y r e s , 1 3 5 . , a . 

Niños Innocentes, Su martyrio p r o p h e -
tizado, 13 . b. 

Nytria. Parage desierto en E g y p t o , y 
despues poblado de Monges en q u i -

. nientos Monasterios : su c o n v e r s a -
ción san£tissima, 4 5 . b. 

•í 1 t p - C T l - :: C * " ' J 

O 
Obediencia. Es la virtud en que D¡os 

. quiso probar al hombre, 4. a. 
Obligación. Son d i v e r s a s , según la di-

versidad de las personas, 5 5 7 . b. 
Obras. Por el orden que proceden las 

de naturaleza, proceden regularmen-
te las de G r a c i a , 3 5 9 . a . N o agradan 
propriamente á Dios las de persona 
que no le agrada , 370. b. L a s bue-
nas son necessarias p a r a que nos 
aproveche la s a n g r e , y muerte .de 
C h r i s t o , 520. b. T o d a s las exterio-
res son communes á las tres Divinas 
Personas , aunque se atribuyen unas 
á una, y otras á o t r a , 508. b. 5 3 3 . a . 
ibid. b. 134. a. La de la redempcion 
se atribuye al h i j o , 5 3 3 . b. L a s ser-
viles no se prohiben en los dias festi-
vos , . porque de sí sean malas , sino 
para que nos dediquemos a las espi-
rituales , 569. b. Tristes de nosotros, 
si Dios juzga las nuestras sin piedad, 
608. a. Temia Job todas las suyas, 
599. b. 608. a. Las buenas se han de 
esconder, para que no las l leve el 
viento de la vanidad , 609. a. La de 
perdonar las injurias es de mucho 
mérito , y tanto m a y o r , quanto h u -
viere mas difficultad , 580. b. V i d . 
Misericordia. 

Obstinados. Son semejantes á la serpien-
te A s p i s , 632. b. 

Occasion. L a del peccado es c orno un 

e m -

De las cosas mas notables. 
empellón , para que caiga el que no 
puede tenerse en pie , 602. a. Para 
quitarla no basta apartar el corazon, 
si no se apartan las personas, 673. a. 
Significólo Christo al decir que se 
corte el p ie , y la mano, & c . y enten-
dido literalmente, no debia espantar 
lo riguroso de la c u r a , ibid. b. 

Occupacion. Ninguna por grave que sea, 
escusa á los hombres de saber lo ne-
cessariopara salvarse, 502. a. 

Odio. Para deponerlo es buen medio el 
considerar los Novissimos, 580. a. E l 
que le tiene al proximo, es homicida, 
581 . a. Suele durar mucho tiempo, 
y es por esso como herida de saeta, 
ibid. Trae consigo una quadrilla de 
peccados , ibid. b. Mientras dora no 
agradan á Dios las obras que de suyo 
son buenas, 624. a. 

Offensas. Para perdonar las que se h a -
cen aun sin razón,hallarémos en Dios 
muchas razones, 579 . b. L a s que se 
hacen á los hombres , aunque sean 
g r a v e s , son pequeñas respeéio de la 
que se hace á Dios por la culpa, 652. 
b. La que se recibe del proximo, mas 
pide lastima, que venganza, 6 5 5 . b. 

Officios divinos. Su excelencia , y como 
es Dios honrado en e l los , 250. a. 

Oidos. N o todos los tienen para oir las 
cosas espirituales , 273. b. Hanse de 
tapar con espinas, para que no entre 
por ellos la murmuración, 591 . a. L a 
pena que le corresponde en el infier-
no, 549. a. 

Ojos. Tendrán pena particular en el in-
fierno , 548. a. E l ponerlos en Chris-
to crucificado es efficáz remedio pa-
ra resistir la tentación con preste-
z a , 602. a. Son mas necessarios que 
pies, y brazos en la batalla espiritual 
contra los v ic ios , 604. a. Llenos d e -
llos estaban los animales deEzechie l , 
por lo que figuraban, ibid. b. Ciéga-
los tan fuertemente el demonio, que 
hace que parezcan virtudes los que 
en realidad son vic ios , 608. a. 

Oración. Es exercicio de muchas virtu-
des, y en especial de R e l i g i ó n , 254. 
Tom. V. 
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a. E s officio proprissimo del Chris-
tiano, 2 6 1 . a . Es medio para aumen-
tar la f é , y todas las virtudes , 247. 

\ a. El que anhela á la per fedion, pro-
cure que su vida sea continua oracion, 
2 5 4 . b. Viene á hacer ai hombre su 
frequencia espiritual, y divino , 2 6 1 . 

r- b. Para alcanzar lo que pide ha de 
ir llena de confianza, 408. b. P o c o 
valen las oraciones , si no se quitan 
de por medio los peccados , 236. b. 
Conocese la importancia desta virtud 
por lo que nos la encomienda el S a l -

- vador , 2 6 1 . a. Tiene por officio pe-
dir y alcanzar la gracia div ina, 640. 
a . 7 0 1 . a. b. T o d o se alcanza por 

e l l a , 640. a. b. E s cada dia necessa-
ria , para ganar por ella lo que cada 
dia perdemos, ibid. T o d o s deben orar; 
pero mas los que tienen por officio 
este exercicio, 6 4 1 . a. En ella ha de 
desconfiar el hombre de s í ; pero debe 
pedir con gran confianza en los méri-
tos de Christo, ibid. 642. b. L a que 
es sin atención y reverencia no a g r a -
da á D i o s , pues sería descortesía ha-
blar assi a l R e y de la t ierra, 6 4 1 . b. 
E l corazon recogido es el a l m a , que 
dá vida á las palabras con que o r a -
mos, 6 4 1 . a. Porque se dilate lo que 
pedirnos, no se ha de desistir de la 
oracion, pues lo dilata Dios por nues-
tro b ien , ibid. L o temporal solo se 
ha de pedir en orden á lo espiritual, 
642. b. N o se cierra la puerta al pec-
cador que desea de veras su remedio, 
aunque la oracion del justo vale mu-
c h o , 640. b. 643. a. La oracion debe 
ser en fervor de espíritu del Cielo; 
mas communica Dios este dón al que 
se esfuerza á pedir, ¡bid. b. 644. a. 

La Oracion del Padre nuestro es la mas 
excelente de las Oraciones , ibid. b. 
Esfuerza nuestra confianza el saber 
que es Christo su A u t o r , ibid. b. Es 
de gran consuelo la primera voz con 
que entramos: y se explica que es Pa-
dre por dos títulos, ibid. b. E l nom-
bre de Padre nos combida , y obliga 
a varias c o s a s , 645 . a. Debemos de-
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cir Padre nuestro , y no mió, y por 
qué , ibid. b. Despierta, nuestra c o n -
fianza el dec i r , que estás en los C i e -
los : advirtiendo nuestra nobleza, y 
que somos aqui peregrinos, ibid. L la-
mar k Dios P a d r e , fuera ossadía , si 
Christo no lo mandára, 7 1 0 . a . L o 
primero que debe pedir el buen hijo, 
es que D i o s sea de todos honrado,sin-
tiendo el verle de infieles, y de fieles 
of fendido, 646. b. E s Dios poderoso 
para que en ninguno reyne el pecca-
do , y por esso le pedimos lo que no-
sotros por nuestras fuerzas no pode-
mos, ibid. b. A esta oracion conviene 
por excéllencia el que la una petición 
es mayor declaración de.la otra, 647. 
b. E l R e y n o que pedimos venga , es 
aquel sobre que reyna D i o s en los jus-
tos , ibid. E l tributo que en este R e y -
no se p i d e , todo es bien de los mis-
mos vasal los , ibid. b. Pedir que ven-
g a este R e y n o , es pedir que se aumen-
ten los justos , y que ningún tyranno 
domine , ibid. Esta segunda petición 
está llena de amor para con los p r ó -
ximos, por los bienes que para ellos 
se piden , 648. a. D i o s nos quiere pa-
ra la gloria , y por esso le pedimos 
socorro para hacer su voluntad , co-
mo se hace en el C i e l o , ibid. b. E n 
esta petición confessamos nuestra mi-
seria, y pedimos el remedio, ibid. b. 
P a r a l legar a D i o s , no a y otro cami-
no , ni mas justo que el cumplir su 
v o l u n t a d , 649. a. Porque no sabemos 
l o que nos conviene, pedimos que se 
cumpla la voluntad de D i o s , ibid. a. 
b. Enseñónos Christo aquello , c u y a 
fa l ta puede ser occasion de la culpa; 
mas aunque a y dos generos de Pan, 
el que principalmente pedimos es el 
espiritual, ibid. b. Este pan le repar-
tió Dios en la ley antigua por varios 
Ministros, en la de G r a c i a por su Hi-
j o , y por los Apóstoles , 650. a. A 
todas las criaturas pone Dios abun-
dante mesa; pero mandó Christo,que 
pidamos el P a n , para que sepamos 
que n o n u e s t r a industria, si 

Dios no lo d i e r a , ibid. b. Querer e l 
Pan sin proprio t fabajo , fuera ten-
tar á Dios: y se pide solo lo necessa-
r i o , y para cada d i a , para que fiemos 
de la providencia div ina, ibid. b. N o 
decimos dadme, sino danos , y por 
qué, 651 . a. En este modo de pedir 
imitamos a Christo, que fue todo pa-
ra todos, ibid. b. E n decirnos que pi-
damos perdón de las cu lpas , nos dice 
que.están abiertas las puertas de la 
misericordia, á quien de veras la p i -
de , 652. a. L a carta de pago destas 
deudas solo Dios la puede dar , ibid. 
Cada dia debemos pedir perdón de 
las culpas , porquetas cometemos ca-
da d i a , ibid. E l que no perdona ¿t su 
proximo, no pide misericordia , sino 
just ic ia ,quando d ice , p e r d o n a , assi 
como perdonamos, ibid. b. Esta p e -
tición es de grande c h a r i d a d , y en lo 
que mas nos importa , si se hace c o -
mo se d e b e , 653. a. Debemos pedir 
á D i o s , que perdone la offensa que 
el proximo le h i z o , y si no le perdo-
n o , la mia es con ficción, ibid. b. D e -
clarase esto con exemplo, ibid. E n -
gañanse los que dicen, que el que es-
tá con proposito de vengarse , ha de 
dexar esta petición en el Padre nues-
tro , ibid. b. A los tales no o y e Dios 
las otras peticiones, y la que dexa 
está clamando contra sí mismo, 654. 

a . A l que resiste, y le pesa de la ma-
la voluntad que siente en orden al pro-
ximo , Dios le oirá su petición, ibid. 
L o que aqui pedimos, es que nuestros 
capitales enemigos no usen de su ma-
licia para hacernos caer ; mas no pe-
dimos que nos libre de las tentaciones, 
con que podemos aprovechar, ibid. a. 

b. V id . Tentaciones. La ultima peti-
ciones mayor declaración de la sexta, 
y recapitulación de t o d a s , 655. a . 
E l malo , de quien pedimos que nos 
l ibre , es el demonio , por autor de 
todo lo malo , ibid. b. En el Amen 
con que se concluye la Oracion de 
C h r i s t o , pedimos que no impidan 
nuestros peccados lo que nos está pro-

¿ r 

St 

Decías cosas mas notables. 
metido, y es confirmación de las d i -
vinas promessas , ibid. b,' Para cpn-
seguir lo que pedimos por la O r a -
cion , no han de ser ios rúegos secos, 
sino acompañados con a y u n o , y l i -
mosna, 656. b. 

Orden , Sacramento. Son castigados de 
Dios los que le excitan: sin tenerlo, 
689. b. Por é l se constituyen; los mi-
nistros Ecclesiásticos con poder para 
algunos exercic ios , ibid. a. tr. Píde-
se mucha diligencia para-saber si los 
que se han de ordenar vienen l l a g a -
dos de D i o s , y tienen las prendas 
necéssarias , : 690. a. Aunque nó es-
tén en gracia los Ministros, son e f i -
caces los ministerios de cada Orden, 
ibid. b. Cada uno de los Ordenes es 
S a c r a m e n t o , por la razón q u e c o s 
otros: su numero, y ofíicios , ibid. b. 
Entre los Sacerdotes es bien que a y a 
unos mayores , y otros menores, con 
diversos exerc ic ios , 6 9 1 . á. Deben 
ser obedecidos , y estimados de to-
dos, ibid. b. 

Oro. E s como piedra toque de la virtud, 
195 . b. Origen del amor que le tienen 
los hombres, 1 4 1 . a. Males de que es 
causa su codicia , 138. a . Hace mas 
cruel guerra a l genero h u m a n o , que 
el hierro, 1 3 7 . b. 

Oxirinco. Ciudad populosa de E g y p t o , 
era toda como un T e m p l o : tenia diez 
mil M o n g e s , y veinte mil Virgines 
consagradas á D i o s , 43 . b. 438. a . 

Sánt Pablo Apostol . Z e l o que tenia de 
la conversión de las a l m a s , 7 2 . a. 
388. a. Los trabajos que padeció por 
la promulgación del Evangel io son 
suficiente confirmación desu verdad, 
328. a. 

Paciencia. Son sus hermanas Humildad, 
y Mansedumbre, 404. a. 

Padres. Deben enseñar la doílrina a sus 
h i j o s , y familia , ó cuidar de que se 
la enseñen, 500. b. 573. b. Tienen 
obligación á procurar de que se apar-

7 4 9 
ten de malas compañiasJos hijos des-

- de niños , sin atender a vanidades, 
• " a - 574- a- N o han de permitir 
. que los hijos lean libros en que p u e -
\ dan aprender cosas malas, 501. ai Su 

1 principalcuidado ha de ser el que los 
- hijos desde niños se empleen en las di-
i.b vinas a labanzas , ibid. a . 574 . a. L o s 
••{ Padres Christianos serán.argüidos de 

que los Gentiles enseñan mejor á sus 
hijos en las virtudes naturales, 5 0 1 . 

- b. N o sirvé de escusa el decir que ga-
nan de comer con sus manos, y que 

- por esso.no pueden enseñar a los h ¡ -
: j o s , ibid. b. N o a y obligación á o b e -

decerlos, quando mandan contra la 
voluntad-de Dios , 5 5 7 . a. Es proprio 
del bueno el castigar á los hijos, 539. 
a . Deben poner mucha solicitud en 
cr iar los , 572. b. Son crueles para 

-"' con los hijos los que.no castigan sus 
solturas, 5 7 3 . 3 . El castigo ha de. ser 

OÜ con discreción, ibid. b. N o han de 
ver en ellos los hijos cosa m a l a , por-
que se les pega con facilidad, 574 . a . 

. Paloma. E s muy del agrado de Dios el 
i que tengamos.su simplicidad en o r -

den al proximo, 588. b. 
Passiones desordenadas, son crueles ty-

ranos que oprimen al a l m a , 144. a. 
Ciegan la razón, 450.a . Vid . Appeti-
tos. E l vencerlas es cosa mas g lor io-

r sa que vencer Ciudades, 624. b. 
Pastores. L o s del rebaño de Christo de-

ben apacentar sus ovejas con d o í l r i -
na y buen efcemplo, 575. a. 

• Pabon. A l ver la fealdad de sus pies, 

deshace la rueda, 609. a. 
Paz interior, de que gozan los virtuosos 

en esta v i d a , 276. a. A m a l a Dios 
m u c h o , y para que se conserve nos 
hemos de sufrir unos á otros , 5 7 7 . b. 
Para que la a y a entre D i o s , y los 
hombres, es necessario que estos la 
tengan entre sí como hermanos, per-
donándose unos á otros, 652. b. La 
que a y entre Dios , y los hombres, es 
uno de los frutos de la Passion de 
C h r i s t o , 7 1 1 . a. 

Peccado. Peccador. Peccr. ' á original: 

sus 
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cir Padre nuestro , y no mió, y por 
qué , ibid. b. Despierta nuestra c o n -
fianza el dec i r , que estás en los C i e -
los : advirtiendo nuestra nobleza, y 
que somos aqui peregrinos, ibid. L la-
mar á Dios P a d r e , fuera ossadía , si 
Christo no lo mandára, 7 1 0 . a . L o 
primero que debe pedir el buen hijo, 
es que D i o s sea de todos honrado,sin-
tiendo el verle de infieles, y de fieles 
of fendido, 646. b. E s Dios poderoso 
para que en ninguno reyne el pecca-
do , y por esso le pedimos lo que no-
sotros por nuestras fuerzas no pode-
mos, ibid. b. A esta oracion conviene 
por excéllencia el que la una petición 
es mayor declaración de.la otra, 647. 
b. E l R e y n o que pedimos venga , es 
aquel sobre que reyna D i o s en los jus-
tos , ibid. E l tributo que en este R e y -
no se p i d e , todo es bien de los mis-
mos vasal los , ibid. b. Pedir que ven-
g a este R e y n o , es pedir que se aumen-
ten los justos , y que ningún tyranno 
domine , ibid. Esta segunda petición 
está llena de amor para con los p r ó -
ximos, por los bienes que para ellos 
se piden , 648. a. D i o s nos quiere pa-
ra la gloria , y por esso le pedimos 
socorro para hacer su voluntad , co-
mo se hace en el C i e l o , ibid. b. E n 
esta petición confessamos nuestra mi-
seria, y pedimos el remedio, ibid. b. 
P a r a l legar a D i o s , no a y otro cami-
no , ni mas justo que el cumplir su 
v o l u n t a d , 649. a. Porque no sabemos 
l o que nos conviene, pedimos que se 
cumpla la voluntad de D i o s , ibid. a. 
b. Enseñónos Christo aquello , c u y a 
fa l ta puede ser occasion de la culpa; 
mas aunque a y dos generos de Pan, 
el que principalmente pedimos es el 
espiritual, ibid. b. Este pan le repar-
tió Dios en la ley antigua por varios 
Ministros, en la de G r a c i a por su Hi-
j o , y por los Apóstoles , 650. a. A 
todas las criaturas pone Dios abun-
dante mesa; pero mandó Christo,que 
pidamos el P a n , para que sepamos 
que n o n u e s t r a industria, si 

Dios no lo d i e r a , ibid. b. Querer e l 
Pan sin proprio trabajo , fuera ten-
tar á Dios: y se pide solo lo necessa-
r i o , y para cada d i a , para que fiemos 
de la providencia div ina, ibid. b. N o 
decimos dadme, sino danos , y por 
qué, 651 . a. En este modo de pedir 
imitamos a Christo, que fue todo pa-
ra todos, ibid. b. E n decirnos que pi-
damos perdón de las cu lpas , nos dice 
que.están abiertas las puertas de la 
misericordia, á quien de veras la p i -
de , 652. a. L a carta de pago destas 
deudas solo Dios la puede dar , ibid. 
Cada dia debemos pedir perdón de 
las culpas , porquetas cometemos ca-
da d i a , ibid. E l que no perdona ¿t su 
proximo, no pide misericordia , sino 
just ic ia ,quando d ice , p e r d o n a , assi 
como perdonamos, ibid. b. Esta p e -
tición es de grande c h a r i d a d , y en lo 
que mas nos importa , si se hace c o -
mo se d e b e , 653. a. Debemos pedir 
á D i o s , que perdone la offensa que 
el proximo le h i z o , y si no le perdo-
n o , la mia es con ficción, ibid. b. D e -
clarase esto con exemplo, ibid. E n -
gañanse los que dicen, que el que es-
tá con proposito de vengarse , ha de 
dexar esta petición en el Padre nues-
tro , ibid. b. A los tales no o y e Dios 
las otras peticiones, y la que dexa 
está clamando contra sí mismo, 654. 

a . A l que resiste, y le pesa de la ma-
la voluntad que siente en orden al pro-
ximo , Dios le oirá su petición, ibid. 
L o que aquí pedímos, es que nuestros 
capitales enemigos no usen de su ma-
licia para hacernos caer ; mas no pe-
dimos que nos libre de las tentaciones, 
con que podemos aprovechar, ibid. a. 

b. V id . Tentaciones. La ultima peti-
ciones mayor declaración de la sexta, 
y recapitulación de t o d a s , 655. a . 
E l malo , de quien pedimos que nos 
l ibre , es el demonio , por autor de 
todo lo malo , ibid. b. En el Amen 
con que se concluye la Oracion de 
C h r i s t o , pedimos que no impidan 
nuestros peccados lo que nos está pro-

St 

Decías cosas mas notables. 
metido, y es confirmación de las d i -
vinas promessas , ibid. b,' Para con-
seguir lo que pedimos por la O r a -
cion , no han de ser ios ruegos seeos, 
sino acompañados con a y u n o , y l i -
mosna, 656. b. 

Orden , Sacramento. Son castigados de 
Dios los que le excitan: sin tenerlo, 
689. b. Por é l se constituyen los mi-
nistros Ecclesiásticos con poder para 
algunos exercic ios , ibid. a. tr. Píde-
se mucha diligencia para-'saber si los 
que se han de ordenar vienen l l a g a -
dos de D i o s , y tienen las prendas 
necessarias , : 690. a. Aunque nó es-
tén en gracia los Ministros, son e f i -
caces los ministerios de cada Orden, 
ibid. b. Cada uno de los Ordenes es 
S a c r a m e n t o , por la razón q u e c o s 
otros: su numero, y officios , ibid. b. 
Entre los Sacerdotes es bietl que a y a 
unos mayores , y otros menores, con 
diversos exerc ic ios , 6 9 1 . á"; Deben 
ser obedecidos , y estimados de to-
dos, ibid. b. 

Oro. E s como piedra toque de la virtud, 
195 . b. Origen del amor que le tienen 
los hombres, 1 4 1 . a. Males de que es 
causa su codicia , 138. a . Hace mas 
cruel guerra a l genero h u m a n o , que 
el hierro, 1 3 7 . b. 

Oxirinco. Ciudad populosa de E g y p t o , 
era toda como un T e m p l o : tenia diez 
mil M o n g e s , y veinte mil Virgines 
consagradas á D i o s , 43 . b. 438. a . 

Sánt Pablo Apostol . Z e l o que tenia de 
la conversión de las a l m a s , 7 2 . a. 
388. a. Los trabajos que padeció por 
la promulgación del Evangel io son 
suficiente confirmación desu verdad, 
328. a. 

Paciencia. Son sus hermanas Humildad, 
y Mansedumbre, 404. a. 

Padres. Deben enseñar la dodrina a sus 
h i j o s , y familia , ó cuidar de que se 
la enseñen, 500. b. 573. b. Tienen 
obligación á procurar de que se apar-
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ten de malas compañiaslos hijos des-

- de niños , sin atender á vanidades, 
• " a - 574- a- N o han de permitir 
. que los hijos lean libros en que p u e -
\ dan aprender cosas malas, 501. ai Su 

1 principal cuidado ha de ser el que los 
- hijos desde niños se empleen en las di-
i.b vinas a labanzas , ibid. a . 574 . a. L o s 
••{ Padres Christianos serán.argüidos de 

que los Gentiles enseñan mejor á sus 
hijos en las virtudes naturales, 5 0 1 . 

- b. N o sirve de escusa el decir que ga-
nan de comer con sus manos, y que 

- por esso.no pueden enseñar á los h ¡ -
: j o s , ibid. b. N o a y obligación á o b e -

decerlos, quando mandan contra la 
voluntad-de Dios , 5 5 7 . a. Es proprio 
del bueno el castigar á los hijos, 539. 
a . Deben poner mucha solicitud en 
cr iar los , 572. b. Son crueles para 

r.' con los hijos los que.no castigan sus 
solturas, 5 7 3 . 3 . El castigo ha de. ser 

OÜ con discreción, ibid. b. N o han de 
ver en ellos l o s hijos cosa m a l a , por-
que se les pega con facilidad, 574 . a . 

.Paloma. E s muy del agrado de Dios el 
i que tengamos.su simplicidad en o r -

den al proximo, 588. b. 
Passiones desordenadas, son crueles ty-

ranos que oprimen al a l m a , 144. a. 
Ciegan la razón, 450. a. V id . Appeti-
tos. E l vencerlas es cosa mas g lor io-

r sa que vencer Ciudades, 624. b. 
Pastores. L o s del rebaño de Christo de-

ben apacentar sus ovejas con d o d r i -
na y buen efcemplo, 575. a. 

• Pabon. A l ver la fealdad de sus pies, 

deshace la rueda, 609. a. 
Paz interior, de que gozan los virtuosos 

en esta v i d a , 276. a. A m a l a Dios 
m u c h o , y para que se conserve nos 
hemos de sufrir unos á otros , 5 7 7 . b. 
Para que la a y a entre D i o s , y los 
hombres, es necessario que estos la 
tengan entre sí como hermanos, per-
donándose unos á otros, 652. b. La 
que a y entre Dios , y los hombres, es 
uno de los frutos de la Passion de 
C h r i s t o , 7 1 1 . a. 

Peccado. Peccador. Peccr. ' ó original: 

sus 
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-? sus daños, 5. a. 143. b. 264. a. 3 6 5 . 

a . 306. a . 420. a. Es todos los p e c -
cados eu potencia, 6 .a . 362.b. 4 8 8 . a . 
Es verdadera, y grave d o l e n c i a ^ 6 2 . 
b. SerieAe su lastimoso desorden), y 
pérdida de la g r a c i a , 3. b. 361) b. 
Resplandecieron en su remedio rnase-

í , r i c o r d i a , y . j u s t i c i a , 6. b. Peccado 
personal: quanto le aborrece DiOS, y 
como le cast iga , 49. b. 210. a. 2'i6. 
a. 217.1b. La gravedad del peccado 
se conoce por lo qué hizo Dios por 
destruirle , 1 5 3 . b. 350. a . -Quando 
los peccados pelean contra los hom-
bres , no sirven fortalezas humanas 
para defenderlos, 39. b. Son causa 

o: los peccados de todas las ca lamida-
des que ha padecido-, , y padece la 
Iglesia, 2 1 7 ; b. Son causa de todas 

j- las heregias del mundo , 2 1 2 . L a gra-
K: vedad del peccadó s e tnide por la 
i : grandeza de Dios,.243.., b. N o a y pec-

cado que cometa un hombre, que no 
pueda cometer o t r o , si 'Dios no le 
g u a r d a , 234. b. Ninguno puede, es-

b tar largo: tiempo sin caer en peccado, 
- i sin especial gracia , 265. a. Por qué 

a y tantos peccados en el.mundo, sien-
do tan copiosa la reüempcion del pee-
c a d o , 3 7 1 . a. Elpeccado.tienedosca-

-•V í a s : Una de..indignación, y otra de 
compassion, 388. b. Los peccados 
fueron los sayones que atormentaron 
á Christo, 397. b. N o es estilo de 
D i o s castigar los peccados de los 
padres en los hijos: cada uno pagará 
por su proprio peccado, 449. a. In-
gratitud del peccador, 379. a. Vuel-
v e k crucificar á Christo, 49. b. Su 
pasmo, einsensibilidad, 353. a. ibid. 
E s infeliz Tantalo con el agua á la 
boca: j u i c i o , y cargo de su insensi-
ble letargo, 392. a . Mas ha menes-
ter remedios para la v o l u n t a d , que 
para el entendimiento, 20. b. A y pee-
cadores en muy gran peligro de per-
der la fé , 2 1 5 . a. D e l peccador no 
accepta Dios servicio , ni sacrificio, 
366. b. Recibe pen¿ de lo que se ale-
gra el. justo. L a conversión del pec-

cador es propria obra de D i o s , y su 
poder , 2 7 1 . b. Es mayor obra que la 
creación del mundo, 272. a . E l pec-
cado. de los que crucificaron á Chris-

- . t o , fue el, mayor de los peccados, 8 5 . 

a. V id . Judíos. C o m o tratará Dios 
al peccador rebelde por sus peccados 
propriós : pues assi trató á su Hijo 
p o r los ágenos, 3 9 1 . b. Refierense al-

1. gunos de los que van contra el pr i -
mer Art iculo de la fé, 5 1 1 . a. Coaira 

; él Art icu lo de la Encarnación, 5 1 5 . 
-s b . ' S 1 ? - b. Contra e l de la Muerte , y 
; Passion de C h r i s t o , . 520. b. Contra 

e l .de que baxó al Limbo , 3 2 1 , b. 
Contra el de la Communion d e los 

f S a n d i o s v 538. b. E l aver medios por 
:donde'se perdonan es grande consue-
lo.de Ios-hombres,.y redunda en hon-
ra d e la sangre.de Christo , 539. a. 
E l que .por la multitud , b gravedad 
dellos desconfia,-.no siente como J e -
be del Art iculo de la remission de los 
peccados, ibid. b. Los que van contra 
Dios son mas graves de s u y o , que los 
que Van .contra el p r o x i m o , 566. b. 
567: b.- Entre los peccados ay tres or-
denes , ibid. El peccado de homici-
dio es mas de fieras que de hombres, 
578, b. La gravedad deste peccado 
se conoce por los castigos, 579 . a. 
Contra el séptimo precepto se pecca 
de varios modos , 585. a. b. Diff ini-
cion del peccado, y causas por qué 
se trata dellos con especialidad, 596. 

b. Conduce el saber que unos son mas 
graves que otros, ibid. Es la cosa que 
mas se debe temer por los males que 
acarrea, y por los bienes de que pri-
v a , 397. a. Sus espantosos castigos 
nos mueven a aborrecerlo , ibid. Por 
tres gradas baxa el hombre al pozo 
del peccado, ibid. b. Después que el 
hombre c a y ó en é l , a y otros escalo-
nes , y eslabones por donde baxa a l 
infierno, ibid. b. Para quebrar esta 
infernal escalera sirve mucho el im-
pedir la primera grada , que es la su-
gestión, 598. a . Los remedios contra 
el peccado son oracion, y limosnas, 

ibid. 

De las cosas 
ibid. b. Los Veniales, aunque no ma-
tan, hacen al alma mucho d » ñ o , s 9 9 . 
a. Estos se. perdonan por varios m e -
dios , ibid. b. E l que no hace caso 
del los , caerá en los mortales, 600. a. 
b. Muchos p e l e a d o s veniales no h a -
cen un mortal , ibid. Suele ser mas 
peligroso caer con facilidad en ellos, 
que en los g r a v e s , ibid. b. Es muy se-
guro remedio contra el peccado un 
firmé proposito de no cometer uno 
m o r t a l , ibid. b. E s digno de admira-
ción el ver la facilidad con que se co-
meten, siendo tantas, y tan preciosas 
las cosas que por él se pierden, 6 0 1 . 

a. Son muy miserables las ganancias 
que nos vienen por el peccado , ibid. 
b. E s tan horrible , que no causará 
tanto espanto el ver los demonios, 
como el ver un peccado, 602. a. Sus 
remedios , huir las occasiones , resis-
tir á la tentación con presteza, y uso 
de los Sacramentos, ibid. a. Oracion 
d e v o t a , y frequente, lección de bue-
nos libros, occuparse en obras piado-
s a s , y asperezas corporales , ibid. b. 
Huir de conversaciones, y visitas de 
cumplimiento y examen de conciencia 
cada noche , acusándose á sí mismo, 
603. b. Cuidado de evitar aun los ve-
niales, y menospreciar el qué dirán, 
declarándose por enemigo del mun-
do, sin mirar a cumplimientos, 604. 
a. Un peccado si no se quita por la 
penitencia, con su peso llama á otros, 
íljid. a. Los capitales no son siempre 
mortales; mas son raíces de todos los 
v ic ios , 605. a. Aunque estén perdo-
nados, se debe hacer penitencia d e -
llos toda la vida , 6 2 7 . b. 632. a . 
Unos son de flaqueza, otros de igno-
rancia , y los peores de m a l i c i a , y 
contra quien es cada uno, 6 3 1 . a. Es-
te peccado de malicia tiene seis ramas, 
ibid. b. Los que claman al C i e l o , son 
quatro , 633. a. Conduce el conoci-
miento de su gravedad para temer 
mas los mas graves , ibid. b. Los age-
nos se hacen proprios de nueve mo-
d o s , 634. a. Aunque estén perdona-

raas notables. y 5 l 

dos, piden obras satisfactorias, p o r -
que merecen muchos castigos, 669. b. 

Sant Pedro. Le embió Christo a l m a r -
. tyr io , 297. b. 

Pena. P e n a , y premio son las pesas del 
relox de nuestra v ida , 366. a. ibid. b. 
A y dos generos dellas en el infierno 
para castigo de dos desordenes que 
a y en el peccado, 547 . b. La pena de 
daño es sin comparación mayor que 
la de sentido, ibid. E s esta pena pr i -
vación de un bien infinito, y por esso 
el mayor de todos los males , 552. a . 
T o d o s debian temer las del infierno, 
aunque fuera uno solo el que las avia 
de padecer , 354. a . V id . Infierno. 

Penitencia v ir tud, mueve singularmen-
te a el la ver a Christo en una C r u z , 
3 9 7 . a. b. Sacramento. Necessidad 

, que a y dél en la Iglesia: sus effedlos, 
y disposición que requiere, 482. a . 
Tenemos dél necessidad para reme-
dio de las enfermedades espirituales, 
en que la mala inclinación nos hace 
c a e r , 665. b. Llamase segunda T a -
b l a , porque nos libra del segundo 
naufragio, como el Bautismo del pri-
m e r o , 666. a. Solo obra su e f fe f foen 
el peccador arrepentido , ibid. b. E s 
Sacramento por tener materia, y for-
ma ; y esta se toma de las palabras 
que dixo Christo , y sus promessas, 
ibid. b. La materia son los aélos del 
penitente, y sus peccados, 6 6 7 . a . N o 
es preciso el poner sobre el penitente la 
m a n o ; mas si se pone, denota que la 
mano de Christo, y la virtud divina 
causa ef icazmente la gracia , ibid. a . 
Consta de tres partes precisas para 
que obre su effeéto, ibid. La contri-
ción es un dolor intenso de los pecca-
dos , y sus motivos, ibid. a. Dale so-
lo D i o s , mas por varios medios, k 
que el hombre debe c o o p e r a r , ibid. 
b. La confession es una humilde ma-
nifestación de los peccados: y es de 
tres modos, ibid. b. L a Sacramental 
solo es al Sacerdote, como Ministro 
público, ibid. En art iculo, y peligro 
de muerte qualquier Sacerdote pue-

de 
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de ser Ministro; mas no el que no lo 
e s , 668. a. L a confession Sacramen-
tal es de precepto , en haviendo con-
ciencia de peccado m o r t a l , ibid. b. 
684. a. L a confession mental es muy 
encomendada , y algunas veces obl i-
ga , 668. b. Como se ha de enten-
der el que unos k otros confessemos 
nuestros peccados, ibid. a. E l precep-
to de la confession vocal se colige de 
los lugares en que Christo dio la j u -
risdiílion ä Sant Pedro , y en él ä los 
demás Sacerdotes, ibid. b. A la con-
fession debe preceder e x a ñ o examen; 
y si despues se acuerda algún pecca-
do , debe confessarse, ibid. b. E l que 
cal la algún peccado por vergüenza, 
hace confession sacrilega , y nula, 
ibid. L a principal satisfaétion por 
nuestros peccados la hizo Christo, 
6 6 9 . a. L a que es tercera parte del 
S a c r a m e n t ó l e hace con nuestras bue-
nas obras, ibid. a. L a s obras penales 
aprovechan mucho, y por ellas se re-
mite del todo, o en parte la pena tem-
poral en que se commuta la eterna 
merecida por la c u l p a , ibid. a. b. Sa-
tisfaÉHon no es otra cosa que hacer 
frutos dignos de penitencia , cuyas 
obras satisfacen en virtud de los mé-
ritos de Chr is to , ibid. b. Es digno de 
llorarse la poca disposición con que 
l legan ä este Sacramento los que se 
confiessan de año á a ñ o , 670. a. E l 
fin destos será conforme á su vida; 
pues se hallarán burlados k la muer-
te , por haverse burlado de los S a -
cramentos , ibid. D e estos se quexa 
Dios, por ser falsa su penitencia, ibid. 
L a principal parte deste Sacramento 
es el d o l o r , y su motivo ha de ser por-
que los peccados son offensa de Dios, 
ibid. b. N o es malo el dolor que se 
excita de las penas , y de otros moti-
vos honestos : pero es bueno para el 
principio de la conversión , ibid. b. 
El dolor verdadero es don de Dios , á 
quien se debe pedirpara hacerelhom-
bre lo que está de su parte , 6 7 1 . a. 
Para alcanzar este d o l o r , conviene 

considerar la bondad infinita, los di-
vinos beneficios, y otras considera-
ciones que le despiertan, ibid. b. P a r a 
que el dolor sea verdadero se pidetin 
firme proposito de no peccar , y por 
los mismos motivos, 672. b. Para el 
examen de la conciencia se debe to-
mar tiempo, como para el mayor de 
los negocios, 674. a. E l que por fal-
ta de examen dexa algún peccado, es 
l o mismo que si le caí lára de propo-
sito, ibid. El numero de los peccados 
se debe confessar , ó ciertamente, ó 
de algún modo que lo explique, ibid. 
b. N o basta el decir la especie del pec-
c a d o , si no se confiessan las circuns-
tancias que dicen especial fealdad, 

675 . a. En los peccados sensuales son 
varias las que se mezclan: y debe con-
fessarse el escandalo en todos los p e c -
c a d o s , J a del lugar en algunos, y la 
circunstancia del v o t o , ibid. b. E n 
declarar en la confession el cómplice, 
se pide mucha cautela, 6 7 7 . b. E n la 
confession no se hade peccar por car-
ta de m a s , ni de menos, 678. a. E n 
algunos casos las confessiones son nu-
l a s : y quales, ibid. b. 

Pensamientos. D e quatro modos puede 
tenerlos un hombre : y se dice quan-
do son peccaminosos, ó no son, 
6 7 6 . b. 

Perdigoncülo. Arte que observa para 
burlar a l cazador , 225. a. 

Pereza. Es capital enemiga de la virtud, 
144. b. Su diffinicion, y sus hijas, £26. 
b. Aborrecenla todas las criaturas de 
c i e l o , y t ierra, 6 2 7 . a. N o la tienen 
los negociadores del mundo: y la tie-
nen los hombres para grangear con 
buenas obras el c ie lo , ibid. Para que 
los hombres la venzan, no perdonó 
Christo h ningún t r a b a j o , 626. b. 
629. b. Para vencerla es remedio el 
considerar el que ay muchos pecca-
dos porque satisfacer, 627. b. En el 
Reyno de Dios se ha de entrar por 
trabajos, y es preciso no aflojar p a -
ra conseguirlo, 628. a. Aunque se 
venza una batal la , no ha de dominar 

la 

D e l a s c o s a s 

la pereza, porque se seguirá otra: ni 
se han de arrojar las armas , aunque 
tal vez se sienta herida, ibid. a. 

Perfeüion de la vida Christiana, y sus 
r e g l a s , 254. b. 260. b. 

Perros. Su sagacidad , y lealtad , 239. 
a . Raro exemplo de piedad en ellos 
en confusion de corazones inhuma-
nos , 226. b. 

Persecución. L a mayor será la del A n -
te-Christo , 529. a. V id . Iglesia. 
Martyres. 

Persona Divina. A todas conviene el ser 
Padre de los hombres, 507. b. 

Perseverancia. Sin ella no tienen los tra-
bajos premio: y para enseñarla no 
quiso baxar Christo de la Cruz, 628.a. 

Philosophos. Discurrieron torpemente en 
punto de Religión , y ultimo fin del 
hombre, 249. b. 272.b . Algunos acer-
taron en este conocimiento , 405. b. 
Destruían los mas toda la veneración, 
y culto de Dios, 429. b. Entendieron 
algunos la Generación Eterna del Hi-
j o de Dios , como la entiende un Ca-
tholico, 1 1 9 . a. 

Pirámides de E g y p t o , y su grandeza, 
39. b. 

Planetas. Para algunas cosas podemos 
governarnos porel los; mas para otras 
es un genero de idolatría , 563. b. 

Pobreza. Es poderoso exemplo del esme-
ro en esta virtud la extremada del 
S a l v a d o r , 404. b. 

Poder. B1 que es neccssario para cum-
plir con la l e y , le dá la oracion , y 
los Sacramentos, 498. b. Aunque se 
atribuye al P a d r e , es commun á las 
tres Divinas Personas, 508. b. M a -
nifestóle Dios en la creación del Uni-
verso, dándole el sér, ibid. 

Predestinados. Son sin numero, 38. b. 
N o los estima Dios tanto por el nume-
ro , quanto por el precio , v a l o r , y 
dignidad, 48. a. 

Predicadores. Los verdaderos, y zelo-
sos hacen officio de nubes, 467. N o 
se han de correr de enseñar la do&ri-
na Christiana; pues la enseñaron los 
A postoles, y Doítores de la Iglesia, 
Tom. V. 
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500. a. Predicarán en vano, si Dios 
no edifica con su gracia , 506. a. b. 
Pueden inquirir los defeños, y culpas 
para reprehender; pero esto pide pru-
dencia , 589. a. 

Preparación. La del buen animo faci l i -
ta mucho para la guarda de los Man-
damientos, 585. a. 

Priapo. Dios de la Gentilidad , desho-
nestísimo, 28. b. 

Prisca Virgen. D e trece años padeció 
por Christo ilustre martyrio con mul-
titud de tormentos, 303. b. 

Privanza. Sienten los hombres el perder 
la del R e y de la tierra mucho : y muy 
poco el perder por la culpa la del 
R e y del C í e l o , 601. a. 

Propbetas. Prophecías. Los Prophetas 
fueron hombres Sandlissimos, 7 . b. 
Es venerable su antigüedad, 8. a. 
Causas de su estilo metaphorico, a i . 
b. Vid. Christo. Aviso muy necessa-
rio para entender sus Escripturas, 
200. a. L a s Prophecías son f u e r t í s i -
ma confirmación de nuestra fé en con-
fusión de los incrédulos, 9. b. 92. b. 
94. a. b. 105.a . 335. a. 339. a. 343. 
b. Son perennes milagros, 339. a. Son 
claras luces para conocer à Christo, 
435- a - b- Resumen de las mas claras 
que prueban ser venido el Salvador, 
y obrado nuestra Redempcion,4go.b. 

Prohibición. E l que prohibe el effefto, 
también prohibe la causa, 577 . a. 
582. b. 584. b. 596. b. 

Promessas. Desde el principio del mun-
do las hizo Dios de dar remedio al 
hombre, 5 1 3 . b. 

Prosperidades. Las deste mundo hacen 
al hombre miserable, 6 1 1 . b. 654. b. 
Los que no desean la que viene por 
las riquezas, ni las desean, haciendo 
de la necessídad virtud , obran bien, 
y serán premiados de D i o s , 6 1 3 . a. 

Provecho. Puedese buscar el proprio, 
mas no ha de ser con daño del ageno, 
592. b. 

Providencia. Tienela Dios de todas las 
criaturas, aunque mayor de los hom-
bres, 509. a. N o faltará la de Dios 
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en las obras de gracia ; pues la tiene 
en las de naturaleza , 659. b. Con los 
siete Sacramentos que salieron del 
costado de Christo, nos proveyó con 
abundancia para las obras de gracia, 
ibid. Por ser muchas las necessidades 
espirituales, proveyó Dios de muchos 
Sacramentos, 660. a. Esta provi-
dencia para lo espiritual fue confor-
me k lo que succede en lo natural, 
ibid. a. b. 

Proximos. L a ley que nos manda amar-
los encierra excelentes virtudes, 258. 
b. Ningún sacrificio, ni servicio agra-
da a D i o s , si a l proximo tenemos 
a g r a v i a d o , 2 5 9 . a . Para estimarle 
miremos k Christo vertiendo su san-
gre por é l , 403. a. 

Pureza de intención ha de acompañar 
todas nuestras buenas obras, 255. a . 

R 
Raiz. La de todos los males está en el 

c o r a z o n , y de alli sale a lengua , y 
manos, 577 . b. 

Razón. Qué cosa sea, 94. b. 452. b. "Por 
ella es el hombre semejante a Dios, 
109. a. 

Redempcion. Como se ha de considerar, 
159 . a. Es obra sin numero , peso, ni 
medida, 160. b. Perfedliones divinas 
que en esta obra principalmente res-
plandecen, 3 7 5 . b. En este beneficio 
se han de considerar tres cosas, 401 . 
a. Arrebata en admiración esta obra 
todos los corazones que saben con-
templarla, 430. b. Su consideración 
es cuchillo , y condenación de todos 
los vicios, 4 3 1 . b. N o pudo aver mas 
gloriosa manifestación de la bondad 
divina, 163. b. 288. a. 373. a. 390. 
a . 425. b. Resplandece mucho mas 
que todas las obras de Dios juntas: 
es por excelencia la Obra de Dios, 
357. b. 4 3 1 . a. Se halla perfeclissi-
niamente, y con excelencia en este 
Mysterio el fin de todas las obras de 
Dios , 366. a. Es mayor beneficio que 
el de la Creación, 191 . a. 288. b. 350. 

a. Consonancia que tienen estos dos 
beneficios, 359. a . Fue beneficio gra-
tuito, y de pura bondad, 160. b. 379. 
a. 389. a. Se hermanaron en esta obra 
estrechamente misericordia, y justi-
cia , 159. a. 358. b. 367. b. N o mi-
ró Dios en este mysterio loque podia, 
sino lo que era mas conveniente al 
hombre, 158. b. 378. b. A y admira-
ble proporcion en esta obra entre la 
satisfadlion, y la c u l p a , 368. a. Por 
dos títulos quedó el hombre redemi-
do , ibid. b. N o s hace fuerza este be-
neficio a amar a Dios, 401 . b. Las 
personas k quien se hizo, sube mucho 
de punto su grandeza, 373. a. A g r a -
decimiento porque executa al hom-
bre» 387- a - .No aprovecha a quien 
no se dispone para recibir sus frutos, 
3 7 1 . a. 409. b. 

Religión, Virtud , es la primera de las 
virtudes morales: se excrcita perfec-
tamente en la Iglesia, 253. b. Es la 
cosa mas debida a la grandeza de la 
magestad de D i o s , 2 4 1 . b. Es la 
cosa mas necessaria al hombre, 100. 
a. Junta con la charídad provoca a 
todas las demás virtudes, 255. a. b. 
Tiene Dios mostrado lo que le a g r a -
d a , ibid. b. Variedad de religiones 
supersticiosas que ha ávido en el 
mundo, 244. a. 249. b. La verdade-
ra qué cosa sea, 244. b. Sus condi-
ciones essenciales , 249. a. Comenzó 
en el primer hombre, y se continúa en 
la Iglesia Chrístiana, 267. a. Es muy 
essencial para ella el conocimiento de 
tres cosas, 249. b. L a Religión Chrís-
tiana es officina de toda virtud, 256. 

a . Es toda espiritual, y divina, ibid. 
b. 263. a. E n ninguna como en ella 
ha ávido tanto numero de buenos , y 
Sandios, 250. b. 345. a. Tiene todas 
las excelencias que ha de tener una 
perfedla Religión, 347. b. Tiene ver-
daderos deleytes, y riquezas aun en 
esta vida para sus professores, 276. 
b. Perfedliones que adora en Dios, 
2 5 1 . b. Tiene mucha proporcion en-
tre los medios, y su fin, 262. b. A y 

e 

De las cosas 
en ella dos maneras de vidas, 263. b. 

Vease el Indice de los Capitulas. 
Religiosos. Su exercic io , y 'muy neces-

sario en nuestra edad, es el estudio de 
las letras, como de los antiguos el 
trabajo corpora l , 4 5 . a. 

Reliquias de los Sandios, provee Dios, 
y quiere que sean muy honradas, 
294. b. 

Relox. A l dar de cada una h o r a , es r a -
zón que considere cada uno el que es 
passada una mas de la. v ida, para ani-
marse con esto al t rabajo , 6 2 7 . b. 

Remedios generales contra el peccado. 
Un firme proposito de morir, antes 
que cometer un peccado mortal, 600. 
b. Huir las occasiones dellos, 6 0 2 . a . 
Resistir con presteza a la tentación, 
poniendo los ojos en Christo, y como, 
602. a. Frequencia d é l o s Sacramen-
tos, 602. b. D e v o t a , y continua o r a -
cion , 602. b. Ledlion de buenos l i -
bros, 602. b. Occupacion en obras 
piadosas, 603. a. A y u n o , y aspere-
zas corporales, ibid. Si lencio, y sole-
dad , 603. a. Cuidado de evitar los 
peccados veniales, y quales, 604. a. 
Romper con el mundo, sin hacer c a -
so de lo que dirán, 604. a. 

República. Son partes essenciales della 
Reyno , y Sacerdocio , 88. a. Se g o -
vierna bien, estando en su punto cas-
t igo , y galardón, 339. a. 

Restitución. Debe hacerse luego , si se 
puede, aunque sea con algún detri-
mento: y están obligados a ella los 
que fueron causa del daño de algún 
m o d o . 673. a . 

Resurredtion de los cuerpos que confies-
sa nuestra fé , es grande y espantoso 
mi lagro, 428. a. E s obra muy pro-
pria de la bondad , y justicia divina, 
266. b. 4 7 2 . b. 

Ricos. Riquezas. L a s riquezas son de 
suyo indiferentes al bien, y al mal, 
1 3 8 . 3 . 4 5 4 . b. N o hacen fel iz al hom-
b r e , 15. b. 138. b. Apenas a y cosa 
mas contraria a la felicidad que el las, 
4 2 1 . a. Son por la humana corrup-
ción cebo, y nutrimento de todos los 
Ton:. V. 

males. Exemplos, 1 3 7 . b. Son comun-
mente grande impedimento para el 
bien. Exemplos, 4 5 5 . a . En hombres 
mal inclinados son armas en manos 
de furiosos, 454. b. Se han de des-
preciar por seguir a Christo: las abor-
recieron muchos Philosophos, 1 3 9 . a . 
L o s que las desean, caen en tentacio-
nes, y lazos del enemigo, 141 . a. Es 
gran maravilla hallarse un rico sin 
p e c c a d o , 4 5 5 . a . El del. Evangel io , 
aun despues de muerto, tuvo cuidado 
de sus hermanos, 5 7 3 . b. Son tan v i -
l e s , que por todas las del mundo no 
diera Christo la vida , y la diera 
por solo un alma , 6 r o . b. H u -
v o mucho tiempo en que no se estima-
r o n , y las despreciaron los Phi loso-
phos Genti les, 6 x 1 . a. Unos son se-
ñores del las , y otros esclavos, ibid. a. 
Servir a ellas, y a Dios es impossible, 
ibid. Desamparan a los hombres an-
tes de la muerte: y su deseo daña mas 
que deleyta su uso, ibid. b. Son para 
el avariento , como el agua para el 
h y d r o p i c o , ibid. Solo sirven para el 
sustento que dá Dios a los que fian en 
é l , 6 1 2 . a. E l que tiene mas, sale des-
ta vida con mas d o l o r , ibid. a. Des-
precíalas con facilidad el que mira 
que ha de morir , ibid. Para distri-
buirlas entre los pobres, es buen me-
dio el mirar que se quedan a los he-
rederos, que son algunas veces malos, 
y prodigos , ibid. b. L o s que las g o -
zan son despenseros de Dios , quien se 
las dio para repartirlas entre pobres, 
ibid. b. Son medio para alcanzar la 
g l o r i a , y sirven de estorvo para esto 
al que las g u a r d a , 6 1 3 . a . Los que 
las dan por Christo , hallan a Christo, 
ibid. b. P o r mano de los pobres se 
embian al cielo las que no se pueden 
l levar por s í , ibid. b. 

Romanos. Fueron muy dados al vicio 
nefando, 36. b. Llegaron al extremo 
de los males por las muchas riquezas, 
1 3 8 . a . 4 5 5 . a . Tenían grande aborre-
cimiento a los Judíos, 32. a. Los to-
mó Dios por ministros de su justicia 
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contra ellos , 56. b. Tyranías que 
exercitaron sus jueces en Judea des-
pués de ia muerte de Chr is to , y para 
castigo dclla , 53. a. Su imperio, y 
conversión a la fé prophetizada, 33. b. 

Sabado. D í a festivo de la antigua ley , 
se mudó justissimamsnte en Domingo 
en la E v a n g é l i c a , 190. b. 

Sabios. A los del mundo causó grande 
espanto la resurret ion de la carne, 
por falta de f é , 539. b. 

Sabiduría. La verdadera es saber a 
D i o s , y gustar sus dulzuras, 4 2 1 . a. 
b. Tiene su assiento en el corazon hu-
milde, 450. a. 

Sanda Sabina Virgen y martyr, de nue-
ve años , 305. a. 

Sacerdotes. Antiguamente los cálices 
de barro tuvieron Sacerdotes de oro: 
ahora suele haver cálices de oro para 
algunos Sacerdotes de barro , 283. b. 
V id . Z/j/eíM.Debeselesduplicada hon-
ra, 5 7 4 . ^ 6 9 2 . a . E l sacrificio del bue-
no es mas provechoso , 709. b. Los 
que celebran por solo el interés, se-
rán castigados como los dos hijos de 
A a r o n , 684. b. Son dignos de repre-
hension los que desde los negocios se-
culares , y otras cosas , ván á decir 
M i s s a , 6 8 7 . a . 

Sacramentos. Son grande excelencia de 
la Religion Christiana : necessidad 
que tiene el hombre d e l l o s , 265. a . 
4 7 9 . a. Cada uno tiene un e f f e t ó c o -
mún, y otro particular, 265. b. 480. 
a. Son siete, y la razón de congruen-
cia se toma de lo necessario para la 
vida corporal, 659. b. Los cinco pri-
meros son necessarios á todos, como 
personas particulares : los otros dos 
convienen para dos officios necessa-
rios, 660. b. Por los méritos de Chris-
to se pusieron en el cielo de la Iglesia, 
como siete planetas espirituales para 
su g o v i e r n o , ibid. b. Son de mucho 
provecho á unos , y á otros por su 
mala disposición Ies sirven de mucho 

daño: y se explica con las causas na-
turales-,-682. a. El de la penitencia 
es el principal remedio contra el pec-
cado, 598. b. Son los remedios r e -
cetados por el Medico celestial para 
curar nuestras enfermedades, 602. b. 

Sacrificios. Diversidad dellos c o n q u e 
han honrado, y honran á Dios los 
hombres: y qual sea el mas p e r f e t o , 
4 5 8 . a . Vid . Ley. Ofrecieronle á Dios 
los Padres antiguos , 698. b. Es pro-
vechoso, aunque el Sacerdote sea ma-
lo , 709. b. 

Sanólos. Sus vidas y virtudes son testi-
monios de la gracia de C h r i s t o , 38. 
b. Sus trabajos en esta vida son para 
su mayor corona , 5 1 . a. Es proprio 
dellos tener compassion aun de las 
bestias, 140. b. Tienen la muerte en 
deseo, y la vida en paciencia, 1 4 7 . b . 
Todos deben su S a n t i d a d á la San-
gre de Christo , 287. b. V i d . Iglesia. 
Justos. 

Sapiencia, y tres h i j a s , todas marty-
res, 309. a. 

Sebaste , cruel ís imo tyranno, martyri-
zó á sus hijas, y sobrinas , 299. a. 

Senacherib. Castigóle Dios por blasfe-
m o , 5 6 8 . a . 

Sentidos. Para cada uno de los corpo-
rales del hombre crió Dios muchos 
r e g a l o s , 237. b. Su corrupción por 
la c u l p a , 143. a. b. Cada uno tendrá 
su proprio deleyte en la g l o r i a , 545. 
b. En el infierno le corresponden pe-
nas conforme á las c u l p a s , 347. b. 
Los interiores padecerán mas que los 
exteriores, 549. b. V id . Infierno. Pe-
nas. Condenados. 

Sepulcros. En ellos no se halla rastro 
de todo lo que estima el mundo, 
606. a. 

Ser. Se conoce por el poder, y obrar, 
242. a. 

Seraphines que cubrían el rostro , y los 
pies de Dios , qué signifiquen, 1 2 9 . a . 
2 5 2 . a. 

Sermones. Tenemos dellos mucha neces-
sidad, 7 1 2 . a. Deben buscarse los que 
mueven mas a amar lo bueno, y abor-

re-

recer lo malo , ibid. E s mala señal el 
110 sacar de los buenos algún fruto, 
ibid. a. b. Intención, y Intención con 
que se han de o í r , haciendo cuenta 
que se oye á D i o s , ibid. b. 

Serpiente. La que puso Moyses en un 
palo para remedio de los animales 
ponzoñosos, es figura del remedio 
universal contra los v ic ios , 629. a. 

Señores. Sus obligaciones ä los que les 
sirven , 576. a . 

Serapion S a n t o Sacerdote, Padre de 
diez mil Monges , 45. a. 

Sibylas. Fueron diez , todas Virgines. 
Autoridad , y claridad de sus P r o -
phec ías , roo. a. b. Prophetizaron 
claramente la Passion , y Resurrec-
tion del Salvador, con sus circunstan-
c i a s ^ venida a j u i c i o , r o í . b. 291 . a . 

Soberbia. Es grande impedimento para 
conocer la v e r d a d , 94. b. Es madre 
de todos los v ic ios , y tiene ocho hi-
jas especiales, por donde se conoce 
esta mala madre, 605. a. Vencese con 
el conocimiento de lo que fuimos, so-
mos , y serémos, ibid. b. Por ella la 
mas noble criatura del cielo es la peor 
del infierno, ibid. b. Hizo de Angeles 
demonios, 606. a. 607. b. E l sober-
vio solo agrada al demonio, ibid. b. 
Su principal causa es nuestro engaño, 
y su remedio el conocimiento p r o -
pr io , 608. a. Reprímese con el cono-
cimiento de que todo lo bueno es de 
D i o s , 609. a . Esta ponzoña se cura 
con otra , ibid. a. 

Sol. Su hermosura, grandeza, l igereza, 
y utilidades para el uso de la v ida 
humana, 235. b. 

Superiores. Pueden inquirir, y saber las 
faltas agenas, si lo hacen para reme-
diarlas , 589. a. 

Superstición. A y este vicio quando se 
usa de cosas sagradas, y de algunos 
c a r a t e r e s incógnitos , para saber al-
gunas cosas, 563. b. 

T 
Tablas. E n la una de las de la ley esta-

ba lo que era honra de D i o s ; y en 
la otra lo que pertenece al bien del 
proximo , 556. b. 

Talmud. Escriptura de los Judíos : su 
origen, y ridiculos desvarios, 109. a. 
4 5 2 - a. 

Temor. E l del juicio es saludable á bue-
nos , y malos , aunque tienen diver-
sos motivos , 527 . b. Los que no te-
men ni por uno , ni por otro motivo, 
parece que no tienen fé de que Chris-
to ha de venir á j u z g a r , 528. a. El te-
mor de las penas del infierno mueve 
á penitencia, y acarrea muchos bie-
nes , 546. b. Todos debían temer la 
eternidad de las penas, aunque uno 
solo las hubiesse de padecer , 554. a. 

Templo de Hierusalem. Su hermosura, y 
forta leza , 60. a. Fue hecho cueva de 
ladrones, castillo de tyranos , y l a g o 
de sangre de sus naturales, y por 
ellos mismos, 62. a. Estaba propheti-
zado que avia de estár en pie, quan-
do viniesse el Messias, 4 4 1 . a . Sal ió 
fuego de sus cimientos, que impidió 
su reedificación, con grande estrago, 
188. a. b. E n el de Salomon havia 
tres divisiones, y en otros algunas, 
704. b. 

Tentaciones. Es certissimo remedio pa-
ra vencerlas, mirar á Christo en una 
C r u z , 405. b. N o es culpa ser tenta-
do ; pero son precisas muchas armas 
para vencer la tentación , 593. b. El 
que se halla tentado de algún parti-
cular v i c i o , debe armarse contra él 
con mas especialidad, 603. b. D e to-
das se puede sacar merecimiento, y 
assi se degüella al enemigo con sus 
armas, 628. a. Con ellas, y con a l -
gunos castigos prueba Dios á los s u -
yos para su mayor bien, 654. a. A u n -
que se caiga algunas veces en ellas, 
no se sigue que no sean de Dios; pues 
las permite para mayor provecho del 
hombre, ibid. b. Si dellas no sacamos 
fruto, es por nuestra c u l p a , ibid. b. 

Testigos. En el numero de los falsos son 
comprehendidos muchos en el juicio, 
588. a. E l que jura falso , viene 



a decir que D i o s miente, ibid. 
Tbebas. Ciudad de E g y p t o , f a m o s í s i -

mo Monasterio junto k e l l a , y sanc-
tidad de sus M o n g e s , 46. a. 

Tbeología. E s ciencia especulat iva , y 
pradiica, 2 1 5 . a . 

Tbomas F o r d o , y sus compañeros mar-
tyres de la Compañía de Jesús, 3 1 5 . a . 

Tiempo. Para las cosas de vanidad no 
f a l t a , y falta k algunos para el bien 
de sus almas , porque no lo buscan, 
502. a. E l del dia del juicio ninguno 
lo sabe de c ier to , 527 . a. 

Tierra. Necessidad , y utilidades deste 
elemento para servicio del hombre, 
233. b. 

Tortuga. Cura sus enfermedades con el 
orégano, 225. a. 

Trabajos. Es fruta desta v ida: se esfuer-
z a su tolerancia mirando los del S a l -
v a d o r , 405. a. Son prueba de la cha-
r idad, 380. a. Los que Dios embia á 
los buenos, son para materia y mues-
tra de su v ir tud, 5 1 . a . Los ha de 
abrazar , y desear el que anhela k la 
perfediion de la vida virtuosa, 1 3 7 . 
a. Son ornamento, y gloria de los 
Sandios, 166. a. E l que fuere enemi-
g o dellos, despídase de la empressa 
de las virtudes, 380. a. 420. a. L o s 
que padecen los hombres peleando 
contra sus passiones , dán por fruto 
la ¡inmortalidad de la g l o r i a , 523. 
a . Los mayores se hacen pequeños, 
comparados con una de quatro cosas, 
568. b. E l de la buena obra passa 
presto, y persevera la virtud para 
s iempre, 6 2 1 . b. 628. a. D e los que 
nos vienen por las culpas tenemos 
necessidad, para que con las prospe-
ridades no nos cebemos en los vicios, 
654. b. 

Trujano E m p e r a d o r , hizo gran matan-
za en los Judios que quedaron de la 
destruieion de V e s p a s i a n o , 7 0 . a. 

Tratos. N o solo se deben evitar los ma-
los , sino también la sospecha dellos, 
S83. a. 

Trinidad Beatissima. Se ha de adorar 
este Mysterio con profunda reveren-

c í a , sin querer el hombre escudriñar-
l e , i 2 k . a . 484. a. Fue en el T e s t a -
mento viejo Sacramento muy escon-
d i d o , 122. a. Testimonios de la E s -
criptura sagrada que fortalecen su fé, 
ibid. Explicación do&rinal deste Mys-
terio, y fundamentos que en él tiene 
nuestra f é , 124. b. Ponemos en él 
dos emanaciones , 126. a. Di ferenc ia 
dél al de la Encarnación, y exemplos 
que nos representan a l g o , ibid. 484. 
a . Se representó en el Rio de Ezechiél: 
conveniencia dél que halla la razón 
en la bondad divina , 1 2 5 . a. 

Tripbon. Triumpho de su glorioso mar-
^ ¡ 0 , 3 0 5 . b. 

Trompeta. La del Archange l se oirá en 
todo el Universo, y á su voz obede-
cerán todos los hombres, 5 3 1 . b. 

V 
ValesioProcónsul,hombre cruel, 1 4 0 . a . 
Ubas. Aquel las come e n a g r á z , que bus-

ca los deleytes en esta v ida , y le cau-
sarán dentera, 552. b. 

Venus. Diosa de las torpezas, 28. b. Sus 
abominables sacrificios, 30. a. 

Verbo Divino. V id . Cbristo. 
Verdad. H u v o opinion que está sumida 

en un p o z o , 144- a - Camino para ha-
l larla , y nieblas que impiden su c o -
nocimiento , 94. b. 450. a . Se halla 
por un camino , y se pierde por mu-
chos, 94. b. 267. a. Tiene sus c ier-
tas señales, y resplandores, 248. b. 
Por sí misma, y con su fuerza se defien-
d e , 249. a. Quanto mas examinada, 
descubre mas su resplandor, 268. b. 
E s siempre de una manera, 267. a . 
Para el que desea su l u z , es v a n í s i -
ma razón dec ir : M o r o , ó Judio fue 
mi padre, 450. b. 

Vespasiano Emperador , fue ministro de 
la Justicia de Dios en Judea, y Gal i-
l é a , 57. a. 58. a . mandó matar toda 
la prosapia de D a v i d , 87. b. 

Vestiduras. En el uso dellas ay dos ex-
tremos viciosos , 6 r o . a. N o se han 
de usar para parecer bien, sino para 

la 

De las cosas n 
la honestidad, 6 1 3 . a. L a s q u e sirven 
a la Missa tienen varias significacio-
nes , 702. a. , 

Venganza. La mas g l o r i o s a s dar bien 
. por m a l , Ó24. a. b. 655. b. N o se ha 

de tomar del hombre que o f e n d e , si-
no del demonio que le tomó por ins-
trumento, ibid. Los que la toman del 
proximo, son como perros que muer-
den la piedra, ibid. 

Viarnr M a r t y r , triumphó de ocho ma-
neras de cruelissimos tormentos. 
308. b. 

Víboras. Providencia del C r i a d o r , pa-
ra que no multipliquen mucho, 241.a. 

Sant Vicente Ferrer. Es el Sandio que 
despues de los Apostoles mayor fru-
to ha hecho en la Iglesia: multitud de 
sus milagros, 327. a. 

Vicios. Pena que Ies está aparejada, 266. 
a. N o se guarda todo su castigo para 
la otra v i d a , ibid. b. Los deificaba 
la superstición de la Gentil idad, 30. 
a. El vicio nefando estuvo muy v a l í -
do, y autorizado en el mundo, 36. b. 

Vida humana, si ha de ser ordenada, 
es una continua batalla, 144. b. 257. 
a. Es como las pesas del relox, 198. 
a. V id . Mundo. Perfedion. A y dos 
maneras de vidas en la Religión Chris-
tiana , 263. b. V id . Cbristianos. E s -
fuérzase la fé de la eterna con la con-
sideración de la divina providencia, 
348. b. Quanto se debiera hacer por 
la eterna, k vista de lo que se hace 
por conservar esta c a d u c a , 353. b. 
E l quitarla, es muchas veces adto de 
justicia ; mas si es por venganza , es 
malo , 577 . a. Sea la del proximo co-
mo árbol v e d a d o , para tu lengua, y 

• serás amado de todos, 590. b. 

Vientre. E l que está lleno de manjares, 

no cria entendimiento delicado, 622.a. 
Viernes. En estos dias es bien que el 

Christiano baga alguna cosa especial, 
en memoria de la Passion de nuestro 
Redemptor, 603. 3. 

Vigilias. Llamanse assi las de los Sane-
tos, porque antiguamente velaban en 
ellas los Fieles, 595. b. 

Virgines Virginidad. Se llenó el mundo 
de las flores suavíssímas de la V i r g i -
nidad, despues que el Salvador na-
ció de Madre Virgen, 4 7 . a . 208. a. 
284. b. Era antes virtud no conocida, 
o v i tuperada, 192. a. E l amor de 
Christo tiene gran fuerza en l a s V í r -
genes, de cuyo corazon se apodera 
Exemplos, 285. a. Esta , y la pureza 
hace a los hombres semejantes k los 
•Angeles, 614. b. Los amadores desta 
virtud siguen con especialidad al C o r -
dero , y gozan en el Cielo especiales 
privilegios, 615 . a. Ama Dios tantoes-
ta virtud, que escogió para Madre de 
su Hijo una purís ima Virgen , ibid. 

Virtud. Se conoce su hermosura , por 
lo que Dios hizo enamorado della 
pars que la amsssen los hombres' 
350. a. Se funda sobre tres columnas, 
4 ' 9 - b. Su camino es ardu3 empres-
sa, 420. a. Tiene contrarios podero-
sos en el mismo hombre, 143. a. V i d . 
Fortaleza. Pereza. Se vende por pre-
cio del t r a b a j o , 145 . a . 380. a. R e -
quiere necessariamente la mortifica-
ción para su aprovechamiento, 136. 
b. La difficultad que a y en obrarla, 
nace de la corrupción de la c u l p a , 5. 
3. E s su toque el oro, 195. 3. Premios 
que se le prometen, 266. 3. Aun en 
esta vida es de Dios galardonsds y 
favorecida, ibid. b. Grandezs de bie-
nes, y delicias de que en est3 vida 
g o z a , 276. a. Viene k hacerse su exer-
cicio suave y deleytable, 286. a. T ie . 
ne grandes esfuerzos, y consolacio-
nes , 420. a. N o está dispuesto para 
oír la dodírina de las virtudes, el que 
tiene muy vivas las passiones, 357. b. 
T r e s son las columnas de todo él es-
piritual edificio, 1 3 7 . a . L a s virtudes 
fueron las armas que sujetaron toda 
la potencia del mundo , y del demo-
nio, 279. b. Vid. Cbaridad. Perfec-
tion. Religión. Para alcanzarlas se ha 
de tomar por empressa una cada se-
mana , y el vencer un vic io , 603. b. 
Las Theologsles son remuneradas 
perfediamente en el Cielo, 5 4 5 . 3 . L a 

po-
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pobreza no es virtud, si no es votan- cordia, y en la realidad son ladrones, 

taria , . 6 1 3 . a. 
Focarían. L a de la culpa à la gracia es 

de muchas maneras, 270. b. 
Voluntad. Es de capacidad infinita, 373. 

a. N o puede amar, sino lo que tiene 
razón, ò aparencia de bien, 399. b. 
Su rebeldía à la razón tiene su prin-
cipio en el peccado original, 369. a. 
Mas di f icultoso es mudarla, que con-
vencer el entendimiento, 280. a. 365. 
a. Tiene grande amistad con el enten-
dimiento , y con facilidad le pervier-
te, 2 1 5 . b. A la de los condenados 
atormenta una rabiosa embidia de la 
gloria que tiene D i o s , y que dà à sus 
S a n t o s , y escogidos , 5 5 1 . a. Está 
obstinada en lo malo, ibid. b. 

Usureros. Juzgan que usan de miseri-

586. a. 

X 
Xerxes R e y de los Persas, exemplo abo-

minable de deshonestidad, 363. a. 

Zarza de Moyses , y disposición para 
llegar á verla, qué signifique, 356. a. 

Zelo. E l indiscreto de muchos Christia-
nos por su fé hace mucho daño, 7 1 . 
a. Algunos parece que son zelosos del 
bien, y son embidiosos, y ambiciosos, 
589. a. E l zelo del bien commun no 
toca á los inferiores, sino á los Supe-
riores, y Predicadores, ibid. 
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